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DISCURSO  PRELIMINAR. 


cErtbó  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía 
eóoiica;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes;  llenó  el  mundo  de  co- 
Mdias  propias ,  felices  y  bien  razonadas ,  y  tantas,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene 
escritos ,  y  todas  ( que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede  decirse)  las  ha  visto  representar, 
á  oído  decir ,  por  lo  menos ,  que  se  han  representado ;  y  si  alguno  (que  hay  muchos)  ha  querido^ 
filtrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan ,  en  lo  que  han  escrito ,  á  la  mitad 
de  lo  que  él  solo,  i 

Con  estas  palabras  del  inmortal  Cervantes,  estampadas  en  el  prólogo  de  sus  Comedias^  publica- 
áiseo  1615,  aunque  escritas  mbchos  años  antes,  termina  también  el  ilustre  D.  Leandro  Fer- 
Modez  de  Moratin  su  concienzudo  y  discreto  estudio  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español  (i)  ^ 
coincidiendo  así  ambos  insignes  escritores ,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia ,  en  establecer  en  la 
ipirícioa  de  Lope  de  Vega  la  línea  divisoria ,  marcada  y  profunda ,  que  separa  la  infancia  de 
mestro  teatro  nacional  de  su  vigorosa  juventud  y  lozanía. 

Coo  efecto ,  ni  las  dudosas  representaciones  palacianas  de  farsas  desconocidas,  que  señalan  ya 
^  historiadores  desde  los  primeros  años  del  siglo  liv,  ni  los  misterios  ó  alegorías  religiosas  en  las 
i^esias ,  ni  la  admirable  novela  dialogada  de  la  Celestina ,  falsamente  apellidada  tragicomedia  de 
CaÜito  y  Melibea,  ni  las  sencillas  y  pastoriles  églogas  de  Juan  de  la  Encina,  ni  las  traducciones  de 
Sófocles  y  Eurípides,  de  Planto  y  Terencio,  desde  los  fH*imeros  años  del  siglo  xvi;  ni  las  mismas 
iscretas  comedias  que  Bartolomé  Torres  Naharro  publicó  en  Nápoies  bajo  el  enfático  nombre 
it  Prapaladia ,  y  que  no  fueron  acaso  representadas  en  España ;  ni  las  desconocidas  por  su  ma^or 
pirte  de  Vasco  Diaz  Tanco ,  de  Lucas  Fernandez ,  de  Cristóbal  de  Castillejo ,  ni  otros  muchos  que 
pudieran  añadirse  á  los  autores  citados  por  Moratin  hasta  mediados  ya  del  siglo  xvi ,  pueden  ser 
koy  consideradas  como  verdaderas  obras  teatrales ,  y  solo  merecen  el  estudio  de  los  aficionados 
etxno  curiosos  documentos  históricos  del  periodo  de  incubación  de  nuestra  escena. 

Esta  puede  decirse  recibió^  el  ser  primero  delingenioso  autor  y  excelente  comediante  Lope  de 
kcDA,  y  así  lo  afirman  el  mismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  que,  andando  el  tiempo,  h^ia  de 
edipsarle  y  hacerle  olvidar  (2).  La  discreción  de  aquel  insigne  dramático,  y  el  estudio  de  los  mo- 
iéos  griegos  y  latinos,  le  hicieron  inclinarse  á  imitar  en  sus  cuadros  teatrales  la  sencillez  y  re- 
fobrídad  clásica ,  al  paso  que  en  el  lenguaje  acertó  á  igualar,  si  no  á  exceder,  el  admirable  modelo 
iela  Celestifia.  Pero  el  estado  naciente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  un  público 
|Ka  quien  todo  era  nuevo ,  hicieron  que  las  farsas ,  pasos  y  entremeses  de  Lope  de  Rueda  ( cuyos 
lientos  sin  duda  eran  propios  á  mas  alta  empresa)  quedasen  en  meras  tentativas,  felices  si, 
yero  muy  escasas-'aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piezas  teatrales.  Hoy 

(oede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro ?  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 

ÍQ6  eruditos. 

(I)  Véise  el  tomo  n'de  esta  Bibuoteca.  gala  y  apariencia.  Yo,  como  el  mas  viejo  que  alli  estaba, 

8)  c  Las  eomedias  oo  son  mas  antiguas  qae  Raéda ,  á  dije  que  me  acordaba  de  baber  visto  representar  al  gran 

fte  ojeron  machos  qae  *boy  viven.» — Lope  de  Vega,  Lope  de  Rueda ,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 

firélogo  4  ki  parte  zw  le  sos  Ctmedias.  el  entendimiento... ,  etc.»— Cervantes,  prólogo  ¿  sus  Ca- 

(Tméae  tambln  di  Toé  el  Drtmero        en  Es-  medias. 

Piíaiiaf  sacódeminti       j  ea  toldo  y 


TI  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Tampoco  los  sucesores  é  imitadores  de  Rueda ,  sus  amigos  Juan  de  Tímoneda ,  Francisco  de 
Avendaño,  Alonso  de  Vega,  Juan  de  Malara,  Alonso  Cisneros  y  otros  autores  y  comediantes  de 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte,  antes  bien,  ^escarriándole  del  acertado  sendero  que  in- 
tentaron pisar  Naharro  y  Rueda ,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación ,  de  las 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  Juan  de  la  Cueva,  consignados  en  el  desatentado  arte,  que 
apellidó  Ejemplar  poético,  y  de  la  necia  exigencia  de  un  público  ignorante ,  crédulo  y  apasionado, 
emprendieron  un  nuevo  rumbo,  sacudieron  todo  freno  de  autoridad  antigua  y  de  imitación  de  los 
buenos  modelos ,  lanzáronse  á  banderas  desplegadas  en  un  mundo  fantástico,  inverosímil,  osado, 
y  produjeron  infinidad  de  abortos  teatrales ,  que  acabaron  de  corromper  el  gusto  público,  des- 
naturalizaron la  escena  y  arrastraron  á  Ios-escritores  sucesivos ,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  Vi- 
rués,  Jerónimo  Bermudez,  Lupercio  de  Argénsola  y  Miguel  de  Cervantes,  á  seguirles  en  tan 
lamentable  extravío  y  caprichoso  vuelo.  Los  dramas  de  estos  cuatro  autores  ( con  que  cierra  jus- 
tamente Moratin  el  período  de  los  Orígenes  de  nuestra  escent)  son,  sin  embargo  de  sus  grandes 
extravagancias,  lo  menos  malo  quef)rodujo  aquel  período  de  incertidumbre  y  de  locura. 

£n  este  estado  de  lastimosa  anarquía  halló  el  teatro  español  Lope  de  Vsga  Carpió  al  declinar 
ya  el  siglo  xvi,  y  no  fué ,  por  lo  tanto,  el  inventor  de  sus  delirios  y  demasías.  Así  lo  afirma  positiva^ 
mente  él  mismo  en  distintas  ocasiones  (1),  y  el  eminente  critico  Horatin  ,  poco  apasionado  por 
cierto  del  gran  Lope  ,  lo  defiende  ,  si  bien  negativamente ,  de  esta  manera  : 

cLope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro,  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él  em- 
pezó á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele ,  será  solo  el  de  no  haber  inteniado  corregirle ;  y 
en  efecto ,  mucho  podía  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo ,  de  su  exquisita  sensibilidad  y  de 
su  ardiente  imaginación ,  de  su  natural  afluencia ,  su  oído  armónico ,  su  cultura  y  propiedad  en  el 
idioma ,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su  conocimiento  práctico 
de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria,  que  adquirieron 
en  Francia  algunos  años  después  Comeille  y  Moliere ,  esta  es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede 
acusar. 

1  El  teatro  español ,  que,  como  ya  se  ha  dicho ,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  esoé- 
nica  los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo ,  y  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  la  voi 
de  Dios,  la  de  Cristo ,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires;  los  ángdes,  los 
diablos ,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  inventó 
Lope ;  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  inverosiini] 
artificio ,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  sucedeü  unos  á  otros  los  acontecimientos  de  la  vida; 
si  mezcló  en  ellas  alto$  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas;  si  pasó  los  términoa 
del  lugar  y  el  tiempo ;  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ,  los  poetae 
que  le  habían  precedido  le  dieron  el  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que  solo  cabe  en  las  desoríp- 
ciones  de  la  epopeya,  lo  que  solóse  permite  á  los  movimientos  líricos;  si  aduló  la  ignorancia 
vulgai*, pintando  como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los  hecliizos  y  todos  los  delirios  que  una 
vana  credulidad  autoriza/  otros  antes  que  él  habian  hecho  lo  mismo.  Si  se  atrevió  á  mezclar  entn 
sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es  tan  absurda,  que  destruye  toda  verosimilitud 
teatral ,  nada  hizo  de  nuevo ;  repitió  solamente  lo  que  halló  practicado  ya ,  lo  que  el  pueblo  hahia 
visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  años.  No  corrompió  el  teatro;  se  allanó  á  escribir  segtm 
el  gusto  que  dominaba  entonces ;  no  trató  de  enseñar  al  vulgo  ni  de  rectificar  sus  ideas ,  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía ,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio 
(poco  plausible )  las  lisonjas  de  su  amor  propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna.! 

A  este  cuadro  sombrío,  trazado  con  verídicos  y  duros  colores ,  aunque  con  apariencias  benévo- 
las, por  la  cáustica  pluma  y  ceñudo  criterio  de  M(Hratin ,  podríase  añadir  aquí  el  aun  mas  injusto  y 

• 

(1)  tY  adviertan  los  extranjeros,  de  camino,  que  las  co-  sino  por  seguir  el  estilo  mal  introducido  de  los  que  les 

medias  en  España  no  guardan  el  arte ,  y  que  yo  las  pro-  sucedieron.»  —  Lope ,  dedicatoria  de  la  comedia  titulada 

seguí  en  el  estado  que  las  hallé ,  sin  atreverme  á  guardar  Virtud ,  pobreza  y  mujer,  parle  xx.—  Y  en  el  famoso  ArU 

loft  preceptos,  porque  con  aquel  rigor,  de  ninguna  ma-  nuevo  dehacer  comedioióice  : 
ñera  fueran  oídas  de  los  espafkiles.» — Lope,  El  Pere-  Escribo  por  el  arte  qae  inventaron 

grino  en  iu  patria ,  prólogo.  Los  qne  el  eomim  aplstso  preceadleroa ; 

c  En  Espaua  no  se  guarda  el  arte  ya ,  no  por  ignoran-  Porque ,  como  las  paga  el  nilfo,  es  Jasto 

da ,  pues  sus  primeros  inventores ,  Rueda  y  Naharro,  le  HaMarle  en  Aecio  para  éarle  fnilo. 

guardaban,  que  apenas  há  ochenta  años  que  pasaron, 
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apasionado  del  bibliotecario  don  Blas  Nasarre,  el  cual,  en  el  indigesto  y  atrabiliario  prólogo  con 
qiM^  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes,  á  fines  del  siglo  anterior,  no  titubea 
en  estampar  que  t  cuando  Lope  empezó  á  escribir  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas ,  y  que 
él  las  vohió  á  las  mantillas  > ,  con  otras  aseveraciones  y  comentarios ,  notoriamente  falsos  ó  exage- 
rad^iks;  asi  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan,  Montíano,  Clemen- 
cin  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  á  Lope  y  su  teatro  con  la  vara  clásica  y 
eiólica  de  Aristóteles  y  Horacio ,  que  él  mismo  recusó  á  sabiendas. 

Todas  estas  injgstas  y  apasionadas  apreciaciones  >  hechas  a  posteriori  por  la  critica  moder- 
na: ni,  lo  que  es  mas  aun ,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
gieron á  Lope  y  su  escuela'  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (el  Pinciano)  (1),  Andrés 
Rey  de  Artieda  (2) ,  los  Argensolas  (3) ,  Villegas  (4) ,  Cáscales  (o) ,  Cristóbal  de  Mesa  (6) ,  Suarez 
de  Figueroa  (7) ,  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8) ,  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  po- 
stivo ,  cual  es  la  imnensa  popularidad ,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es- 
cena aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope,  como  su 
cntfemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra ,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio 
paiOy  y  aunque  profundo  conocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte,  y  aunque 
fameotando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
il obedecer  á  lo  que  él  creia  el. gusto  del  público,  cumplía,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
flDceramente ,  la  misión  providencial  de  su  talento,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
ád  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado,  altivo  y  caballe- 
resco, y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumonto  de  nuestro  teatro  exclu- 
íivoY  nacional ;  de  este  astro  luminoso,  que ,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desde  los*fines  del 
B^  XVI ,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  gran  Calderón,  y  descendió 
asoocaso  á  principios  del  xviii,  reflejando  sus  últimos  resplandores  en  las  de  Zamoray  Cañizares^ 
OBodo  (según  la  feliz  expresión  de  Jo vellanos)  la  Talía  española  habia  pasado  los  Pirineos  para 
tufirar  al  gran  Moliere. 

Lope  de  Vega ,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española,  alcanzó  sobre 
losescritores  contemporáneos  tal  superioridad,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
ÍTÍdaal¡dades  propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  El  teatro  español  ya  desde 
el  10  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  de  Vega  ,  pues  bajo  sus  banderas 
ttilistaron  todos  los  ingenios  contemporáneos,  quedando,  sin  embargo,  alarga  distancia  del 
■Kstro  en  la  invención  ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron ,  sin  embargo,  los  que,  si  no 
(Rteodieron  disputarlo  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida ,  obtuvieron  por 
Ib  meóos  la  gloria  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad; 
vd  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló  á  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
Hes  que  sostenían  aquella  noble  competencia. 

cPero  no  por  esto,  pues  no  lo  concede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el*  inmortal  Cervantes  el 
prafoque  va  á  la  cabeza  de  este  discurso) ,  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Imon,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas,  artiliciosas  en 
Mo  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Méscua,  honra  singu- 
bde  Duestra-nacion ;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega ;  la  suavidad 
Tdolzara  de  don  Guillem  de  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel ,  el  boato,  la  gran- 
4eB  de  las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  dc4  agudo  ingenio 
ítdon  Antonio  de  Galarza,  y  las  que  prometen  Las  fullerías  de  amor  de  Gaspar  de  Ávila;  que 
lite  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope.  > 

D  ingenioso  poeta  y  cpmediante  Agustín  de  Rojas  trazó  también  por  aquel  tiempo  (1602) 
■Milla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español,  en  la 
loa ,  inserta  en  su  Viaje  entretenido,  que  principia : 

a  Aunque  el  principal  intento ;  )> 


{!)  Túomfla  antigua.  Madrid ,  1^. 

(3)  bmmnos  de  Artemiioro.  Zaragoza ,  Í60ÍS. 

iS;  Rimai  p  sátirai,  Zaragoza ,  i634i 

(i)  Lm$erMeas.  Madrid,  Í6i7. 

{5)  7«M>tjMiéltoff.  Murcia,  i616. . 
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(6)  Rimasy  Madrid ,  ICIl ;  y  E/  Pompeyo,  1618. 

(7)  El  pasajero ,  aUvio  de  caminanlcx,  Madrid,  1617. 

(8)  Véase  el  discreto  razonamiento  sobre  las  comedias 
que  pone  en  boca  del  Canónigo  en  la  parte  primera  de 
Don  Quijote, 
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y  al  llegar  á  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos,  se  expresa  en  estos  términos  : 


Hace  el  sol  de  nuestra  España , 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tantas  farsas  por  momentos  y 

Y  todas  ellas  tan  buenas, 
Que  ni  yo  sabré  contallas, 

Ni  hombre  humano  encarecellas. 
El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  410  sabe  lo  que^  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas , 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  conlino, 
La  propiedad  grande  de  ellas , 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos. 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna , 
Con  callar  está  alabado. 
Porque  yo  no  sé ,  aunque  quiera: 


El  gran  canónigo  Tarraga... 

Apolo ,  ocasión  es  esta 

En  que ,  si  yo  fuera  tú , 

Quedara  oorta  mi  lengua. 

El  tiempo  es  breve  y  yo  largo ; 

Y  así ,  he  de  dejar  por  fuerza 

De  alabar  tantos  ingenios , 

Que  en  un  sin  fín  procediera. 

Pero  de  pa^o  diré 

De  algunos  que  se  me  acuerdan , 

Como  el  heroico  Velarde , 

Famoso  Micer  Arlieda, 

El  gran  Lupercio  Leonardo , 

Aguilar  el  de  Valencia , 

El  licenciado  Ramón , 

Justiniano,  Ochoa,  Cepeda, 

El  licenciado  Mejia , 

El  buen  don  Diego  de  Vera , 

Méscua,  don  Guillem  de  Castro, 

Liñan ,  don  Félix  de  Herrera , 


Valdivieso  y  Almendarez , 

Y  entre  muchos  uno  queda  : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 

Con  letras  de  oro  impresa, 
Pues  dan  provecho  al  autor 

Y  honra  á  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas ,  loas,  bailes  Jetras, 
Son  Alonso  de  Morales , 
Grajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Rios,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara ,  Villegas , 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tierra , 
Caravajal ,  Claramente, 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan , 
Que  componen  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 


Por  último ,  el  doctor  Antonio  Navarro ,  canónigo  magistral  de  la  colegial  de  Villafranca  y  fi 
nK)so  predicador  á  los  principios  del  siglo xvii,  en  su  Discurso  á  favor  de  las  comedias^  hen 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  florecían  en  el  teatro ,  declarando  con  indiv 
dualidad  el  nombre ,  calidad  y  ocupación  de  cada  uno ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteriores 
Lope ,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  época ,  parece  del  caso  trasladar  aquí  este  ci 
rioso  párrafo ,  por  cuanto  comprende  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  Roja 
y  que  formaban  la  mas  inmediata  secuela  del  Fénix  de  los  ingenios.  Dice  así : 

t  El  licenciado  Pedro  Diaz ,  jurisconsulto,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comedí 
en  estilo;  el  licenciado  Cepedi;  el  licenciado  Poyo,  sacerdote;  el  licenciado  Berrio,  insigne  1 
trado,ytan  conocido  de  los  consejos  del  Rey  nuestro  señor;  el  licenciíido  don  Francisco  de 
Cueva,  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España;  el  licenciai 
Miguel  Sánchez ,  secretario  del  ilustrísimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  ilusti 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz ;  el  doctor  Vaca ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Luperc 
Leonardo  de  Argensola ,  secretario  de  la  Emperatriz,  y  después  del  rey  de  Ñapóles ;  el  licenciai 
Martin  Chacón,  familiar  del  Santo  Oficio;  el  doctor  Tarraga,  canónigo  de  la  Seo  de  Valenci 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía;  Juan  de  Quirós,  jurado  de  Toledo;  el  doct 
Ángulo ,  regidor  de  Toledo  y  su  alcalde  de  sacas ;  don  Guillem  de  Castro ,  capitán  del  Grao  < 
Valencia ;  don  Diego  Jiménez  de  Enciso ,  caballero  de  Sevilla ;  Hipólito  de  Vergara ;  el  maest 
Ramón ,  sacerdote ;  el  licenciado  Justiniano ;  don  Gonzalo  de  Monroy ,  regidor  de  Salamanca  ; 
doctor  Mira  de  Méscua ,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada ;  el  licenciado  Mejía  de  la  Cerda ,  relat 
de  la  chancillería  de  Valladolid ;  el  licenciado  Navarro,  colegial  en  Salamanca;  don  Francisi 
Quevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Aba 
Luis  Velez  de  Guevara ,  gentil-hombre  del  conde  de  Saldaña ;  don  Luis  de  Gonzaga ,  prebendac 
de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió ,  secretario  del  duque  de  Alba  (que  lo  e 
entonces)  y  del  conde  de  Lémos.  > 

Tenemos  pues  trazado  por  tres  plumas  contemporáneas  y  competentes  el  cuadro  completo  d 
teatro  español  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii;  por  aquella  época  en  que  se  alzó  con  j 
cetro  el  gran  Lope  de  Vega ,  imprimiéndole  su  carácter  propio ,  exclusivo  y  nacional ,  borrando  Ii 
huellas  de  sus  predecesores,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  segu 
humildemente  las  suyas. 

Bajo  su  arrogante  bandera  militaron  pues  decididamente ,  no  solo  todos  los  escritores  ant 
ya  citados  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro,  sino  también  otros  muchos,  hasta  que,  bien  entrac 
ya  el  siglo  xvii,  recogió  con  atrevida  mano  el  gran  Calderón  el  magnífico  oriflama  de  la  mu! 
cótnica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  brillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  e 
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jriécílida  falange  de  discípulos  é  imitadores  cl  segundo  y  mas  lucido  período  de  su  existencia ,  el 
penodti  que  por  antonomasia  pudo  apellidarse  el  del  teatro  de  Calderón. 

El  primero  de  aquellos^ó  sea  el  de  Lope  (cuyo  principio  debe  iijarsc  hacia  i  588)  «termina, 

püeile  decirse ,  con  el  reinado  de  Felipe  ÜI,  y  le  cierra  Mental  van,  el  mas  aventajado  discípulo, 

panegirista  y  felicísimo  imitador  de  Lope ;  y  no  es  todo  él  mas  que  un  puro  rcílejo  ó  comentario  de 

las  obras  del  gi*an  maestro ,  imitadas  siempre ,  igualadas á  veces ,  excedidas  nunca ,  por  los  autores 

silencíanos  Francisco  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boil,  Ri- 

cunkjdeTuria  y  Miguel  Beneito;  los  castellanos  Miguel  Sancliez,  Alonso  Ramón,  licenciado  Me- 

jui  á-i  la  Cerda»  licenciado  Grajales  y  otros ;  bs  andaluces  Damián  Salustrio  del  Poyo,  Andrés  de 

Qmmonte,  Gaspar  de  Avila,  Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara,  etc.,  reunidos  en  Madrid, 

qie  casi  sioiultáneamente  recibía  de  los  dos  Felipes  II  y  III  la  investidura  de  capital  del  reino,  y 

de  Iú6  oíadrilefios  Lope,  Quevedo,  Tirso,  Calderón,  Morete,  Montalvan  y  otros  muchos  de  la  corte 

•j  em[:torio  de  las  ñausas  esparM)las. 

Sin  duda  que  los  teatros  de  Valencia,  Sevilla  y  Zaragoza  babian  precedido  á  los  modestos  córra- 
la le  la  Pacheca  y  de  Puente,  establecidos  en  Madrid,  en  17/4,  bujo  los  auspicios  de  las  cofradías 
d?ia  Soledad  y  de  la  Pasión  (1).  Especialmente  el  primero  cíe  aquellos,  ó  sea  cl  de  Valencia,  cuya 
Kseáa  liistóríca  en  su  parte  material  nos  dejó  concienzudamente  trazada  hace  pocos  años  un  la- 
Lorjio  ingenio  valenciano  (2),  tenia  ya  desde  mediados  del  siglo  su  existencia  propia  y  exclusiva, 
josi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  España  que  tuvo  edificio  consagrado 
tspiecialmente  á  la  representación  de  comedias.  A  él  fué,  sin  duda,  adonde  acudieron  los  repre- 
áeoiautes  Lope  de  Rueda,  Alonso  de  Vega,  Morales  y  otros,  que  por  entonces  fundaban,  puede 
decirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos; 
Joan  de  Timoneda,  Andrés  Rey  de  Artieda,  Lupercio  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
nldKiaaos  ó  residentes  en  aquella  ciudad,  formaron  e.n  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
puol;  y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárrega ,  Aguilar,  Castro,  Boil,  Turia,  Beneito  y 
tiuos  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  de  los  Nocturnos  (3),  atrajeron  á  Va- 
teociatoda  ó  casi  toda  la  vitalidad  poética  y  literaria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  conducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
mocedad,  en  138^,  permaneciese  allí  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
iqaelios  aventajados  escritores;  y  por  entonces  puede  suponerse  también  que  empezó  á  escribir 
fnel  teatro,  hasta  que,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid,  y  héchose  famoso  por  su 
iooeaso  talento  é  inagotable  vena,  arrastró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  asi 
OQBo  lo  habia  hecho  también  con  los  andaluces  y  castellanos,  que  todos,  vinieron  á  compartir 
bureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnifico  pedestal. 

Eatan  elevado  puesto,  eliinico  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
,  feliz  y  modesto  Tirso  de  Molina  (padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
<o  fecundidad  ( aunque,  á  decir  del  mismo,  tuvo  la  suficiente  para  producir  trescientas  comedias  en 
despacio  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  le  igualó  muchas  veces  y  aun  le  excedió,  á 
ni  juicio,  no  pocas,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención,  en  vis  cómica,  en  estilo  y  gra- 
cejo teatral;  á  pesar  de  eso,  Tirso  en  varias  ocasiones  se  declara  admirador,  secuaz  y  disci- 
polodeLope,  defiende  sofísticamente  su  escuela,  y  cl  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  sufi- 
deates  para  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
dttgundo  lugar,  imitando  la  caprichosa  y  libre  fimtasía  de  su  modelo.  Aunque  con  menores  dotes 
ifctilento  7  voluntad,  también  puede  decirse  de  Montalvan  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
oteperíodo  de  Lope)  que  renunció  á  su  propia  originalidad,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
por  seguir  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
&!ipalo,  sincero  admirador  y  esforzado  panegirista,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
úma  adhesión)  todos  los  tiros  y  diatrívas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  se-  atrevían  á  lanzar 
doctamente  contra  el  gran  Lope. 

D segundo  periodo  de  nuestro  teatro,  inaugurado  por  don  Peduo  Calderón  de  la  Barca,  ha- 
cía 1630 ,  es  sin  duda  alguna  aun  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero ;  porque,  además  de 

(ij  Véaseel  tratado  histórico  sobre  el  Origen  y  progre-  tros  dia»,  por  don  Luis  Lamarca.  Valencín  ,  Í8i0. 

I    miéeU  comedié  enE^uña,  por  don  Casiano  Pellicer.  (o)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia  ^  do  Gil  Polo, 

I    lilrid ,  1804.  por  el  iluslrado  Cerda  y  Rico,  quien  da  en  ellas  nolicias 

I      ^  Ei  Ie§tr0  ée  YalencUí  f  ácide  tu  origen  hoíta  nuet'  muy  curiosu  d(              á      í. 

L 
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comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope ,  que  continuaron  escri 
hasta  mediados  del  siglo  xvu,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  í 
del  mismo  Calderón,  seguido  inmediatamente  por  la  magnifica  pléyade  de  ingenios  tan  ii 
como  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon ,  Moreto  y  Solis,  Mendoza  y  Cubillo ,  Matos  Fragoso,  Hoz  ; 
Diamante  y  otros  inünitos,  hasta  del  mismo  monarca  Felipe  IY,  que  se  honraba  en  cruzar  coi 
líos  campeones  sus  poéticas  armas ,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  modesto  k 
Un  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  periodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  juntos  el  teatro  apellidado  antiguo  e 
que  tanta  influencia  tuvo  en  los  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés ;  y  aunque 
nado  por  el  del  gran  siglo  xvii,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medio,  desde  la  penúltima 
del  XVI  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xviii,  en  que,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  inf 
política  y  Uteraria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este ,  como  en  otros  puntos ,  tantos  r 
condiciones  de  nuestra  fisonomía  y  carácter  nacional. 


En  el  magnifico  monumento  que  hoy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  Bibi 
DE  Autores  Españoles,  no  era  posible,  ni  merecería  disimulo ,  el  dejar  de  dedicar  una  par 
principal  á  uno  de  sus  mas  preciados  blasones ,  á  ese  espléndido  y  briUante  florón  de  nuest 
roña  literaria ,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo ,  al  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto ,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  disputarle  la  preferencia  er 
nalidad,  abundancia  y  bizarría.  En  vano  la  critica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xvi 
atacarle  á  mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes ,  aparapetada  en  los  argumentos 
dantesca  erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  de  los  antiguos  preceptistas,  sin 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer,  y  realmente  hicieron  nuestros  poetas,  era  fundar  ur 
distinto  del  griego  y  latino,  especial,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad ; 
por  su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad ,  vino  á  ser  también  el  ir 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armas  los  restauradores  de  la  • 
clásica,  el  gran  Comeille  y  el  inmortal  Moliere  (i).  Mas,  pasada  aquella  época  de  reacción  ir 
pedantesca,  la  critica  moderna ,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  pui 
contacto  con  el  nuestro),  empezó  á  estudiar  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  ( 
ticos,  imitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliend< 
mendando  nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parte 
riquezas  inagotables  del  teatro  nacional. 

Hija  natural  de  este,  é  inspirada  sip  duda  por  sus  altas  creaciones,  nació  en  nuestros  tiei 
moderna  escuela,  apellidada  romántica  y  ya  la  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  de  S 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  Byron  y  Víctor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fu 
pleta,  como  no  podia  menos.  El  siglo  actual,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  ere) 
de  estos  grandes  ingenios  contemporáneos,  no  podia  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  a 
magníficos  modelos  de  nuestro  siglo  xvii ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  De 
los  y  Fausto,  de  Don  Juan  y  Marino  FalierOy  de  Lucrecia  Borgia  y  Hernani,  tornó  natura 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena ,  y  guiado  por  la  crítica  (que  se  encargó  de  probarle  el  | 
le  debia  gustar  lo  que  realmente  le  gustaba),  encontró  el  foco  de  esta  vivísima  lumbre  en 
trella  de  Sevilla  y  La  vida  es  sueño  y  El  Médico  de  su  honra  y  El  Burlador  de  Sevilla  y 
del  Castañar  y  El  mas  impropio  verdugOy  y  otras  cien  y  cien  creaciones  de  nuestros  ilustres  < 
ticos  (2). 


(1)  Sabido  es  que  la  primera  tragedia  clásica  francesa, 
El  Cid,  de  Corneillc,  esuna  refundición  de  la  de  Guillen 
de  (^slro,  y  su  primer  comedia  Le  Menteur^  de  La  ver^ 
dad  totpfchosá ,  de  Abrcon. . 

(^)  Entre  los  muchos  escritos  de  nuestros  mas  famo- 
sos críticos  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica  y  sobre 
nuestro  antiguo  teatro,  los  primerqs  que,  á  mi  juicio,  su- 
pieron fijar  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  visU, 
y  trazar  al  mismo  tiempo  el  juicio  mat  acertado  de  naea- 


iros  antiguos  dramáticos,  fueron  el  señor  don  F 
Martínez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  al  Artepoéiic 
la  comedia  española  (Paris ,  1827);  el  señor  don 
Duran ,  en  su  excelente  üitcurto  sobre  la  influ 
la  critica  moderna  en  la  decadencia  del  teatro 
(Madrid,  1828),  y  el  señor  don  Alberto  Lista,  en 
clones  de  literatura  dramática,  pronunciadas  er 
neo  en  1836. 
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Lope  de  Viga,  Tirso  de  Molina,  Calderón,  Rojas,  Alarcon  y  Moreto  :  hé  aquí  los  grandes  nom- 
bres de  nuestra  escena  nacional,  y  que  forman,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  teatro  español  de  prímer  orden,  Al  lado  de  ellos ,  la  critica  ilustrada  lía  calificado  en  segunda 
linea  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  autores  mencionados  en  este  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
basta  Cañizares ,  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  honroso  otra  multitud  de  apre- 
ciables  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvn  concurrieron  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
torio escénico  español ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  exceder  al  de  todos  los 
teatros  de  la  moderna  Europa. 

Eosu  inmensa  multitud  (no  conocida  hoy  por  su  mayor  parte ,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
HBQQscrítos ,  de  la  extremada  rareza  de  los  impresos,  de  la  desidia  de  autores  é  impresores,  del 
ifl/oáo  desden  y  vergonzoso  olvido  en  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado),  los  hay 
d>sde  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  hasta  los  abortos  mas  lamenta- 
ba del  mal  gusto,  y  en  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchos  que, 
i  DO  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados,  no  mcrecerian  figurar  en  tal  línea ;  asi  como  en  los 
de  los  demás  escritores  clasificados  en  segundo  termino  se  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
iveoiajadas,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros. 

De  los  seis  ya  citados ,  y  de  varios  de  los  segundos,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
■B  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existen  todavía.  Otras  muchas 
bflVín impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  (aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
ehterio)  por  los  impresores  y  libreros  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas ,  Ambéres, 
üsboa  y  Madrid ,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  partes^ 
(|oe  empezó  á  publicar  en  1652  Domingo  García  Morras,  y.  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de 
esbs  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza ,  ni  pudiera  servir  para  el 
conocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

Atines  del  siglo  pasado  intentó  suplir  esta  falta,  y  metodizar  algup  tanto  el  estudio  de 
mesiro  tesoro  dramático,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  crítico  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
dffldi)  a  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  [\)\  pero  su  vi- 
címío gusto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  autores,  con 
desdeoü  olvido  de  otros ;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos,  lijarse  exclusivamente  en  una  sola 
d»,  como  mas  aproximadas  á  la  regularidad  clásica,  á  la  manera  que  él  la  entendía;  de  que  re- 
fAóona  colección  de  comedias,  apreciable  sin  duda,  pero  pálida  é  insuficiente  para  dar  á  cono- 
or  á  Duestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intención  evidente  de  García 
iekHuerta,  que  érala  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  tan  eminentes 
ano  injustamente  desdeñados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  los  criticastros  del  si- 
glo nu,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  amantes  de  nuestras 
glorias  literarias. 

A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  García  de  la  Huerta ,  y  ele  que  él  solo  pudo  despertar 
A  (Kto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática ;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
aejor estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes,  ingleses  y  franceses ,  aparecie- 
naeo  distintas  ocasiones ,  á  par  que  estudios  críticos  y  reseñas  históricas  de  ella ,  colecciones  mas 
ómenosapreclablesy  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á  pesar,  en  fin,  de  que  los  in- 
fMfsbles  impresores  de  Valencia  reproducían  indistintamente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
eoñedias  del  teatro  antiguo  que  les  venían  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponía  de  moda  algún 
asediante  que  se  lucia  en  ella  en  tal  ó  cual  relación  ó  escena ,  todavía  no  fueron  estos  suficien-i 
les  estímulos,  en  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
iDífc  Haerta,  ofreciesen  al  público  un  repertorio  escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 

En  1826,  personas  muy  apreciables,  dignas  y  conocidas  en  nuestra  república  literaria,  se  de- 
óiieron,  en  fin,  á  llenar  este  vergonzoso  vacío,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 
i€  comedias  escogidas  de  nuestros  escritores  dramáticos  (2),  que  continuó  hasta  1855,  en  que  fué 

(11  TtMtro  ñnHguo  etpañol,  por  doo  Vicente  García  de         (2)  Consta  de  cincuenta  y  nueve  cuadernos  en  8.?,  cada 
k.  Parte  primera,  comedias  de  figurón,  4  volú-  .    uno  con  dos  comedias,  y  comprende  varias  de  los.  au- 


(.  Parte  segunda,  comedias  de  capa  y  espada,  8vo-  lores  Lope,  Calderón,  Tirso,  Alarcon,  Rojas,  Moreto, 

Parte  tercera,  comedias  heroicas ,  á  volúme-  MontaWan,  Mirado  Méscua,  Velez  de  Guevura,  Solís, 

■a.Partoenrta,eiitremese8,  un  volumen.  Madrid,  im-  Gandamo,  Matos,  Diamante,  Gubíllo,  Zarate,  Leiva, 

ptMa  Beil,  1789.  Zamora  y  Gañizares. 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  doda  alguna  muy  apreciable,  y  superioi 
Huerta  por  la  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  breves  juicios  críticos  que  lo 
pañan;  pero  desmerece  notablemente ,  primero  por  no  terminada  ni  completa;  segundo, 
publicada  en  tiempo  en  que  existia  una  censura  ignorante  y  suspicaz,  est^  estropeados 
tizados  muchos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos;  y  por  último,  por  la  ex 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Mucho  mejor ,  bajo  todos  aspectos ,  es  otra  colección  put>Ucada  en  París  por  el  e^tor  H. 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  critico  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,  y  con  el  títul 
8oro  del  teatro  español.  En  ella  hizo  el  distinguido  colector  el  servicio  mas  notable  que  hasta 
lia  rendido  á  nuestros  antiguos  dramáticos,  dando  á  conocer  en  el  extranjero  sus  principales  1 
exhumando,  aun  para  nosotros ,  una  buena  parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  olvido,  y  añ 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  conducentes  para  e^udiarlos  con  fru 
esta  excelente  colección,  como  publicada ,  según  queda  dicho,  en  pais  extranjero,  y  esc 
por  lo  tanto,  en  d  nuestro ,  no  ha  podido  entrar  en  el  dominio  del  publico  español. 


La  Biblioteca  de  Autoeks  Españoles  está  en  el  deber  de  realizar  mas  ampliamente  aui 
Sarniento  de  aquellos  apreciables  colectores,  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  públic 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Asi  lo  ha  comprendido  y  empezado  á  satisfacer  su  ente 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa  y  bien  escogida  colección  de  los 
de  primer  orden,  dignamente  confiada  al  exquisito  juicio,  instrucción  y  buen  gusto  de  ] 
especialísimas  ó  competentes  (i ). 

Tc)came  hoy  á  mi  (sin  duda  por  equivocacioír  del  mismo  editor  de  la  Biblioteca)  a 
aquel  magnifico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorias  dramáticas  con  la  colección  escogii 
autores  de  segundo  orden;  y  si  bien  sea  mucha  mi  justa  desconfianza  para  acometer  U 
empresa,  fib  en  mi  celo,  entusiasmo  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoso  que  p 

Sus  dificultades  é  inconvenientes  me  son  conocidos;  los  toco  y  veo  crecer  á  medida  que 
mi  tarea,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso,  ni  aun  de  gratitud  literar 
me  debe  ser  el  apuntar  aquí  (siquiera  sea  brevemente)  alguno  de  estos  inconvenientes,  ci 
sideración  baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  critica  y  me  sirva  para  merecer  la  1 
indulgencia  del  público. 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  fácil,  aspirará  una  perfección  absoluta  en  e: 
de  obras;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  exteiisos  conocimientos, 
.  mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  seria  posible  responder  anticipadan 
la  bondad  completa  de  una  colección  como  la  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  k 
riaies  en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  Prescindiendo  de  lo  penosísimo  y  dudoso  q 
adquirir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad 
á  veces  raya  en  lo  imposible,  ya  porque  absolutamente  se  perdieron  los  originales, 
que  quedaron  inéditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  porque,  no  reimpresa 
principios  del  siglo  xvi,  son  rarísimos  los  ejemplares  que  existen  en  el  dia  (i),  y 
poniendo  que  puedan  allegarse,  propios  ó.  extraños,  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  r 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  las  comedias  de  ca 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos,  y  de  cada  uno  di 


(1)  Véanse  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  escogidas 
por  don  Joan  Eugenio  Harlzeobusch ;  tomos  xxiv,  xxxiy 
7  xu  de  la  Biblioteca.  ( El  i?  aun  no  se  ba  publicado.) 

Comedifls  de  Calderón,  escogidas  por  el  mismo  se- 
fíor  HartKcnbuscb ;  lomos  vu,  ix,  xii  y  xiv. 

Comedias  de  Tirso  de  Molina ,  por  el  mismo ;  tomo  t. 

Comedias  de  Ruiz  de  Alarcon ,  por  el  mismo  colector; 
lomo  XX. 

Comedias  de  Moreto,  por  don  Luis  Fernandez  Guerra; 
tomo  XXXIX  de  la  Biblioteca. 

Comedias  de  J20/M,  escogidas  por  don  Manuel  Cañete. 
(No  se  ba  publicado.) 


(2)  De  las  veinte  j  seis  comedias  que  compí 
volumen,  solo  Loi mocedades  del  Cid,  de  Guillt 
tro,  han  sido  reimpresas  desde  la  vida  de  sus 
son  boy  conocidas  del  público.  Basle  decir,  para 
rareza  de  las  demás,  que  de  la  colección ,  en  ( 
de  los  cuatro  autores  valencianos,  de  que  he  I 
de  Tárrega ,  Aguilar,  Turia  y  Boil ,  no  se  halla 
pa  de  las  bibliotecas  públicas  ni  particulares 
(y  acaso  de  España)  mas  ejemplar  que  el  q 
la  vista,  en  la  magnfQca  particular  de  su  m 
Reina. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xiii 

las  mejores ;  y  no  hay  que  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar ,  -te- 
en  caenta  que  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos  miles  de  comedias, 
niales,  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 
.  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
idas  y  hasta  necias,  con  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvii  abastecían  diaria- 
k  sed  devoradora  de  novedades  que  debía  aquejar  al  público.  Y  de  lunares^  tan  mar- 
de  nubes  tan  sombrías  no  está  exento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  los  mas  in- 
,  cuando  se  dejaban  arrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  el 
riciado  é  ignorancia  del  público ,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia, 
tas  veces,  desalentado,  aburrido ,  mareado ,  en  tan  ímproba  tarea,  hube  de  dar  de  mano á 
k  arrumbar  los  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegados  á  mi  vista,  y  cuántas, 
Ularuna  ó  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  hoy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
la  mano  una  docena  ó  mas  del  mismo !  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  ¡  cuántos  dramas 
lados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  de  común  sentido ,  podíanse  aquí  apuntar! 
|ue  comuD  de  los  mas  grandes  ingenios ,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
•e  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veces ,  y  d  in- 
Iramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones  el  gran  crítico  francés  (1).  De  suerte  que 
dpal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 
;  esto  es,  lo  que  el  colector  ha  teliido  que  desechar,  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
1  en  el  inmenso  y  basto  trozo  de  mármol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
ya  de  su  tosca  cubierta ,  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 
Hencion  y  atrevimiento  (lo  confieso  francamente)  no  se  limitaron  solo  á formar  una  co- 
mas de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos,  para  lo  cual  hubiera  bastado 
iroducir  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  ellas,  sino  que,  aprovechando  la 
(acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  enriquecer  é  ilustrar  la  historia  de  nuestro  tea- 
propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  su 
[^iahace  dos  y  media  centurias,  y  desconocidos  también,  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros ;  rehabilitar  asf  su  memoria  y  vengarles  de  tan 
y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico;  empezando  por  col- 
racio  que  se  observaba  del  conocimiento  de  los  autores  contemporáneos  á  Lope  de  Vega, 
)ajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  inspiración ,  y  cuyas  obras ,  rarísimas  y  no  repro- 
por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvii ,  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
10  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Cervantes ,  no  habían  merecido  de  la  critica 
a  ni  siquiera  una  leve  mención  (2) !  . 

tó  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 
n,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  eché  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
íscoger  y  apreciar  obras  que  no  han  ^ido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  critica 
I  de  jueces  mas  competentes ,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  este  punto  desús  respeta- 
illas,  y  hacer  loque  juzgué  un  servicio,  un  verdadero  don  á  la  patria  gloria,  restituyendo, 
y  entregando  al  dominio  de  la  crítica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 
i.  A'ella  y  al  público  cumple  ahora  decir  si  rae  equivoqué ,  después  de  leer  La  Guarda  cui- 
de jfiguel  Sánchez;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  constante^  del  canónigo  Tárrega;  La  Gi- 
uncólica^  de  Gaspar  de  Aguilar;  Él  Marido  asegurado^  de  don  Carlos  Boil;  El  Amor  cotis- 
Nareiso  en  su  opinión  y  La  Fuerza  de  la  sangre,  de  don  Guillem  de  Castro;  La  próspera 
a  fortuna  de  Ruy  López  Dávalos,  de  Poyo ;  De  esta  agua  no  beberé,  de  Andrés  Ciara- 
is/ valeroso  Español ,  de  Gaspar  de  Avila,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  vo- 
Itimamente,  repetiré  que  (aun  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
»n  escritas ,  y  a  las  demás  de  sus  propios  autores)  no  las  presento  en  absoluto  como  obras 
is,  ni  á  sus  autores  como  los  mejores  de  los  de  segundo  orden ,  pues  en  los  que  siguieron 


icetúc  ridicule  ou  Scapin  s'enveloppe ,  Tapia ,  Gil  y  Zarate ,  etc. ,  ni  de  los  extranjeros  Scblegel, 

e  reconnoit  poini  Fauteur  du  Missanirope.  Sismondi,  Bouterweck,  Puibusque,  Ticknor,  etc.,  sobre 

(Boileau.)  |^  literatura  y  el  teaüro  espaííol,  sé  hace  el  juicio  critico 

igooa  de  las  obras,  por  otro  lado  apreciabili-  ó  se  meacionan  apenas  los  autores  que  comprende  este 

»  seáores  Moralin,  Martínez  de  la  Rosa ,  Lista,  tomo. 
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á  éstos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos,  como  Mira  de 
cua ,  Velcz  de  Guevara ,  Belinonte ,  Herrera,  Godinez,.  y  otros  mas  conocidos  y  estudiados , 
mas  fácil  y  agradable  mi  tarea  en  el  segando  volumen,  que  terminará  con  Pérez  de  Mont 
el  mas  fiel  imitador  de  Lope  de  Vega,  en  cuyas  manos  exhaló  materialmente  el  postrer  si 
y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz. 

Otros  dos  tomos  serán  destinados  á  los  dramáticos  posteriores  á  Lope  de  Vega ,  á  los  co: 
poráneos  y  secuaces  de  Calderón,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Me 
y  Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares,  formándolos  cuatro  el  teatro  de  segundo  orden,  que, 
á  los  doce  tomos  ya  citados  del  primero^  y  por  último  al  otro  ofrecido  al  público  de  los  at 
res  á  Lope  (i) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  mas  espléndida ,  cronológica  y  sele 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame,  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo  posil 
dificultades  materiales  que  mo  ofrecia  la  tarea  encomendada  á  mi  cuidado.  En  primer  lu¡ 
debido  luchar  con  la  escandalosa  incorrección ,  las  notables  variantes  y  contradicciones 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias ,  1( 
presores  de  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querían ,  y  las  solían  a 
car,  molu  proprio ,  al  autor  que  les  cuadraba ,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  modr 
prometia  mas  despacho ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tales ,  que  hace  de  todo 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  d 
autor.  Además,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  ó  por  impericia  de  los  i 
sores,  olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  e 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después ,  suprimían  versos  ó  partes  de  ellos,  truncaban  1( 
nantes ,  trastornaban  las  voces,  y  confundían  el  sentido  do  la  lección.  Por  regla  general  o 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas,  y  no  dividían  tampoco  aquellas  señi 
los  interlocutores ,  dejándolo  adivinar  todo  al  lector  ó  al  comediante  que  las  habla  de  reprej 
Añádase  á  esto ,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  de  toda  orto, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecia. 

Luchando  con  él,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  i 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso,  la  he  procurado  adivinar  y  coló 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión ,  la  he  restituido  á  su  lugar  p 
algunas  veces,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamier 
autor,  he  preferido  dejarle  en  claro ;  otras,  aunque  reconociendo  lo  absurdo  ó  índecorosc 
expresión  ó  de  la  idea,  la  he  respetado,  como  suya.  Respecto  á  la  división  y  i^imeracion 
escenas ,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoracic 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declarar,  como  está  en  los  originales,  por  no  alterar  ei 
la  fisonomía  especial  de  estos  dramas.  Podrá  ser  esto  mal  hecho ;  pero  aun  me  pareció  j 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  (pistantes  de  nosotros ,  para  adicionar,  pulir  y  re 
un  cuadro  que  salió  de  sus  manos  en  su  respetable  sencillez;  y  luego  que,  para  adivinarles 
tenderles  en  este  punto,  no  creo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los 
siglos  XVI  y  XVII.    . 

Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresaí 
primeras  éomedias ;  moda  que,  si  hemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2),  pasó  muy  pro 
ciertamente  que  con  razón ,  pues  dichas  loas,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañabí 
lian  tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  con  el  drama.  Algunas,  sin  embargo,  son  cii 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega ,  La  enemiga  favorable ,  ó  á  lá  de  don  Cario 
titulada  El  marido  asegurado,  y  de  todos  modos  parece  que  deben  ser  conservadas  y  con 
como  documentos  históricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en 
las  comedías  en  que  le  hallé ;  costumbre  que  estuvo  muy  en  boga  en  nuestro  antiguo  te; 


(i)  Este  tomo,  sin  duda  cl  mas  interesante  para  los  eru- 
ditos, no  conozco  en  España  nadie  que  pueda  formarle, 
mas  que  el  sabio  y  laborioso  señor  don  Agustín  Duran, 
único  que  reúne  á  estas  cualidades,  á  su  recto  juicio  y 
exquisito  gusto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en 
su  famosli  biblioteca  los  materiales  rarísimos  que  han  de 
formar  aquel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias 


para  ponerlos  á  disposición  del  publico ,  como  ya 
con  los  preciosisimos  Cancioneros.  (Véanse  los  i 
y  XVI  de  la  Biblioteca.) 

(3)  t  En  las  farsas  que  comunmente  represent 
quitado  una  parte,  que  llamaban  loa ,  y  según  de 
que  servia  y  cuan  fuera  de  propósito  era  su  tenoi 
vieron  acertados.»  [El  Patqjero,  por  Suarez  de  Fi{ 
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qoe  el  cáustico  Tirso  de  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  suyas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  fama.  Observaráse  también  que  en  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
m  actos  ó  en  jornadas,  y  rarísima  la  ocasión  en  que  las  comedias  llevan  mas  de  un  titulo;  final- 
neate,  que  todas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno ,  hasta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas,  ó  la  aun  mas  fatal  de  escribirlas  en  compa- 
ma dos,  tres  ó  mas  autores. 

TermiDaré  aquí  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  harto  escasasf  que  he 
po£do  allegar  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  perío- 
do (que  es  el  menos  conocido),  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  críticas  que  la  lec- 
tna  de  sos  obras  me  ha  sugerido. 

WaHent  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  cronológico 
k  wutíro  teatro  por  autores^  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar,  y  de  que  publiqué  una  gran 
pvte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  di^amáticos  (véase  Semanario 
jiatareseo  español  de  los  aftos .1834,  S2  y  53);  pero  el  deseo  de  que  este  útil,  aunque  enojoso  y 
lesloddo  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible,  me  obliga  á  dilatarle  aun  hasta  el  segundo 
laño  de  esta  colección;  asi  como  para  el  cuarto  y  último  preparo  también  otro  general  por  títulos 
k (medias,  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
a  posible)  qae  todos  los  formados  hasta  el  dia. 

R.  DE  M.  R. 
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APDNTES  BIOGR.ÍFICOS  Y  CRÍTICOS 


DE  LOS 


TORES  COMPRENDIDOS  EN   ESTE  TOMO 


Y  ALGUNOS  OTROS  DE  LA  MISMA  ÉPOCA. 


EL  DOCTOR  RAMÓN. 

imero  de  los  autores  contemporáneos' de  Lope,  que  cita  Cervantes  ene!  párrafo  trans- 
el  discurso  anterior,  es  el  doctor  Ramón,  y  no  como  quiera,  sino  que  dice  de  él  qti§  sus 
(dramálicos)  fueron  los  mas  después  de  los  del  gran  Lope.  También  Rojas  y  Navarro,  en 
ñas  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  hacen  mención  expresa  del  licenciado  Ramón  ,  ó 
>tro  Ramón,  sacerdote.  Ahora  bien,  ¿quién  era  este  autor  tan  fecundo  y  celebrado  en 
X»,  y  qué  obras  de  las  suyas  han  podido  salvar  el  trascurso  de  dos  siglos  y  medio?  Esto  es 
3COS,  muy  pocos,  han  tratado  de  investigar,  y  que  la  critica  ha  desdeñado  completamen- 
araré  ofrecer  algunos  datos  que  puedan  servir  para  reparar  en  alguna  parte  aquel  olvido, 
íicolás  Antonio ,  en  su  excelente  Biblioteca  hispana ,  dedicó  un  articulo  á  fray  Alfonso  Ra- 
qulen  dice  fué  natural  del  pueblo  de  Vara  del  Rey,  de  la  diócesis  de  Cuenca,  y  que,  siendo 
)r  en  teología,  ingresó  en  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  que  fué  insigne  y 
escritor ,  de  amena  doctrina,  mucha  erudición  y  feliz  ingenio ,  propio  para  diversas  mate- 
eñaladamente  para  la  teología  y  la  historia;  insertando  en  seguida  una  larga  lista  de  sus 
listicas,  históricas,  sagradas  y  profanas,  entre  ellas,  la  de  la  misma  órden*de  la  Merced, 
fué  cronista.  Dice  también  que  á  su  cuidado  se  debió  la  publicación  de  la  Historia  de  la 
a  de  Nueva^España ,  de  Bernal  Diaz  del  Castillo ;  pero  (lo  que  es  sobremanera  extraño)  no 
i  sola  palabra  relativa  á  sus  obras  poéticas  y  cómicas ,  que  en  tan  gran  número  y  tan  cele- 
lubieron  de  ser.  Sin  embargo  de  esta  omisión  tan  notable  de  Nicolás  Antonio,  no  cabe  duda 
5D  que  el  fray  Alfonso  Ramón,  de  quien  se  qcupa,  es  el  mismo  doctor  Ramón,  celebérri- 
>r  cómico  citado  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Véase,  en  comprobación' de  ello,  lo  que  el 
Cervantes  dice  de  él  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Un  licenciado  de  un  ingenio  inmeqso 
Es  aquel ,  y  aunque  en  traje  mercenario , 
Como  á  señor  le  dan  las  musas  censo. 

Ramón  se  llama ,  esfuerzo  necesario 
Con  que  Delio  se  enfuerza ,  y  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario. 

)e  de  Vega ,  en  su  Laurel  de  Apolo ,  le  consagra  estos  versos  aun  mas  explícitos  : 

Fray  Alonso  Ramón  (puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia ) 
Cuenca  le  ofrece  duplicada  gloría, 
A  sus  letras  debida , 
Pues  tk  ha  dado  mas  frutos,  mas  tesoro 
(Si  los  libros  son  mas  que  plata  y  oro), 
Entrando  mas  por  ti,  dichoso  Júcar, 
Que  á  Esj)aña  por  la  barra  de  Sanlúcar. 
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Con  lo  cual  queda  sufícientemente  probada ,  no  solo  la  identidad  del  mismo  Ramón,  Conquenft 
y  Mercenario,  sino  su  renuncia  voluntaria  alas  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historia 
Esto  explica  bastantemente  el  por  qué  sus  obras  profanas,  por  rara  excepción  impresas,  n< 
han  llegado  hasta  nosotros ,  y  nopjueden,  porlotanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  crítica 
Tres  de  sus  comedias,  sin  embargo,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Rehon,  en  lo 
catálogos  generales,  impresos  y  manuscritos.  Titúlase  la  una  El  sitio  de  Mons  por  el  duque  d 
Alba;  la  otra.  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera,  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir  ^  Sa\ 
Ramón,  La  primera  debió  imprimirse  suelta,  la  segunda*  y  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  par 
te  xxxii  de  la  colección  antigua  de  diferentes  autores^  impresa  en  Zaragoza  en  1640,  aunque  ei 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Méscua.  No  ha  sido  posible  hallar  un  ejemplar  de  es 
te  tomo  (aunque  poseo  otros  de  esta  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobr 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  manuscritas  del  doctor  Ramón  ,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  coi 
este  título : 

t  Primera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clérigo  agradecido^  com 
puesta  por  el  padre  fray  Alonso  Ramón  ,  de  la  orden  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Merced;  hablan  e\ 
ella  las  personas  siguientes  :  —El  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos  (í), —  el  dómine  Márcos,- 
el  capitán  Pedro  de  Gomelin,-— el  marqués  de  Peñafiel, — don  Juan  de  Cardona , —  don  Francia 
co, — doña  Juana  y  criados, — dos  frailes  franciscos, — el  bajá  de  Túnez,— el  bajá  de  la  Suria,  Ha 
din ,  moro; — Benalar,— Baraja, — Fatima , — Bartolomé  Pérez, — el  Arzobispo, — Polonia,  negn 
y  otros  negros; — Caloco,  general  indio ,  y  otros  indios. > 

La  escena  pasa  en  África  y  Asia ,  y  en  la  Segunda  parte  (además  del  protagonista  y  su  fámulo 
el  dómine  Marcos) ,  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primera 
Ambas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  des 
pues  clérigo  (Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  de  Asia,  hasta  llegar  i 
ser  elegido  rey  en  Cochinchina,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invenciones 
A  la  verdad  que  si  hubiéramos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  doctor  Ramón,  de  su  mériü 
poético  y  dramático,  mal  podríamos  dar  la  razón  á  sus  apasionados  encomiadores,  los  insigne 
Cervantes  y  Lope  de  Vega;  pero  quiero  mas  bien  suponer  que  en  las  que  yacen  en  el  olvido,  Ó8( 
han  perdido  para  nosotros ,  andaría  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquellos  encomiástico 
recuerdos.  Si  asi  no  fuese,  poco  ganaría  con  su  hallazgo  la  fama  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  ] 
admúradores. 


mGUEL  SÁNCHEZ  (el  divino). 


Ya  en  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  4588,  Miguel  Sánchez  era  famo8( 
poeta  lírico  y  cómico,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  el  Divino  y  de  quien  hoy  m 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fuá  primero  vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid,  presbítero  despuei 
y  secretario  del  ilustrísimo  obispó  de  Cuenca,  y  que  debió  morir  en  Plasencia,  según  se  infiere  di 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo : 


El  dulce  crístalífero  Pisuerga, 
Que ,  como  centro  del  sagrado  Apolo , 
Tantos  ingenios  deíficos  alberga, 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo , 
Que  no  ha  tenido  igual  desde  aquel  punto 
Que  el  coturno  dorado  fué  su  asunto, 
Miguel  Sánchez  ,  que  ha  sido 

Y  mas  adelante  dice  : 


El  prímero  maestro  que  han  «tenido 
Las  musas  de  Terencio, 
Propuso,  aunque  con  trágico  silencio; 
Matóle  el  sol  de  la  inclemente  Vera, 
Porque  le  anticipó  la  primavera , 
Y  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  los  conceptos  eran  flores. 


El  Fénix  que  lloró  Pisuerga  tanto , 
Y  que  mató  Plasencia ,  * 

En  don  Gabriel  Henao  hoy  resucita. 

(1)  Esta  comedia  está  señalada  en  los  catálogos  de      sino  suponiendo  autor  de  ella  á  P^tfftf  OrM^i  4#  (Mi 
Haeru,^FiJanio  7  Moratin ,  no  como  del  doctor  Rabón,      //a«,  qoe  es  el  nombre  del  proUgonista, 
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lerrintes  también  hace  mención  honorífica  de  Miguel  Sánchez  en  su  Viaje  al  ParTiaso,  y  Agus- 
de  Rojas ,  tratando  de  sus  comedias ,  exclama  : 

El  dívii\o  Miguel  Sanche^  , 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  continuo , 
La  propiedad  grande  de  ellas , 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos, 
Que  esta  es  su  mayor  grandeza. 

3  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias  y  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez  , 
Digno ,  por  la  invención ,  de  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equívoco  ha  tenido, 

Y  acuella  íncertidumbre  anfibológica , 
Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa 
Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

'ara  juzgar  del  mérito  tan  encíomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática  solo  nos 
ida  hoy,  respecto  á  la  primera ,  una  bella  cdncion  k  Cristo  crucificado ,  inserta  en  las  Flores 
)odas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  ( Valladolid,  4603)  (1),  y  la  comedia  única  que  de  él  se  con- 
ra(y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda  cuidadosa.  Esta,  ciertamente,  aten- 
I la  época  en  que  fué  escrita,  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti* 
,  haciendo ,  por  lo  tanto,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
btó.  .       ^ 

íl  eminente  literato ,  poeta  y  crítico  señor  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  lite^ 
ira  dramática  y  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid ,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
¡ando  de  ella  lo  siguiente  :  c  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
is,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez, 
reccion,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versificación ,  poco  ar- 
niosaen  lo  general ,  es  magnífica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intención  es 
opre  dramática ,  y  pasa  de  una  situación  á  otra  sin  dejar  nunca  de  .interesar.  Las  situaciones 
•dables,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes ,  con  tal  arte,  que  no  parece  que  me  engaño 
lecir  que  esta  comedia  de  intriga  es  cómo  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
das las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen.  > 

r  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  critico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito 
drama  de  Lope  al  de  Calderón  (por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
aquel  y  casi  medio  siglo  antes  que  este) ,  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
üco ,  asi  como  también  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión ,  única  que  se  conserva ,  y  que 
procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reprodjciccion  (2). 


I)  Véase  el  tomo  xxxv  de  esta  Biblioteca,  pági- 

!)  Hállase  inserta  en  el  Hbro  titulado  Flor  de  las  co- 
te  de  España f  de  diferentes  autores,  quinta  parte, 
afiladas  por  Francisco  de  Avila ,  vecino  de  Madrid, 
i^das  al  doctor  Francisco  Martínez  Polo,  catedrático 
priíaa  de  medicina  eo  la  aniversidad  de  Valladolid, 
»ée  1616. — Coo  licencia,  en  Barcelona,  en  casa  de  Se- 
IttB  Comellas,  al  Cali.  —  Sfguen  las  censaras  y  apro- 
ioan,  firmadas  por  el  maestro  Espinel,  el  doctor  Ce- 
I,  Lacas  de  Castañeda,  fray  Alberto  de  Soldevilla; 
aiiliaiaen  Barcelona  y  lasptras  en  Madrid.  Todos  ex- 
Ha  aprobar  esta  Cal^eian  de  t  de  diferentes 

Wes^  j  U>  mismo  b  tua.  Las  i  las  si- 


El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia ,  de 
Lope  de  Vega;— ¿aí  desgracias  del  rey  don  Alfonso,  del 
doctor  Mira  de  Méscua ;— la  tragedia  de  Los  siete  infantes 
de  Lará,  de  Hurlado  de  Velarde;—  El  bastardo  de  Ceuta, 
del  licenciado  Juan  (jt^\2líts\^  La  venganza  honrosa,  á^ 
Gaspar  Agailar;-^¿a  hermosura  de  Raquel,  primera  y  se- 
gunda parte,  de  Luis  Velez  de  Guevara;— £/ premio  de 
las  letras  por  el  rey  don  Felipe  Jl ,  de  Damián  Salustio 
del  Poyo;— ¿(z  guarda  cuidadosa,  del  divino  Miguel  Sah- 
CHEZ ;—  El  loco  cuerdo,  del  maestro  Valdi  vie&o ;— La  rue- 
da de  la  fortuna,  del  doctor  Mira  de  Méscua;— La  ene^ 
miga  favorable ,  del  canónigo  Tárrega. 

Sin  embargo  de  ser  tan  explícita  la  designación  de  los 
autores  varios  de  las  comedias  que  forman  este  tomo, 
viene  colocado  ea  todas  las  colecciones  mas  ó  menos 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


EL  CANÓNIGO  TARREGA. 


El  primero  de  los  autores  valencianos  que,  siguiendo  la  escuela  de  Lope ,  escribieron ,  no  ante 
(como  algunos  afírman),  sino  al  mismo  tiempo  que  él,  haciéndose  dignos  de  sostener  tan  árdui 
competencia ,  fué  Francisco  Tárrega,  natural  de  aquella  ciudad ,  doctor  en  sagrada  teología  y  ca- 
nónigo de  su  santa  iglesia,  hombre  de  un  ingenio  festivo  y  extraordinario  para  la  poesía  hrica  y  di 
singulares  dotes  para  la  dramática.  No  consta  á  punto  fijo  la  fecha  de  su. nacimiento,  pero  si  qui 
ya  era  célebre  como  escritor  y  poeta  hacia  4590,  y  que  por  aquel  tiempo  escribió  varias  de  sus  co- 
medias, que  llevan  el  nombre  del  licenciado  Francisco  Tárrbga  ,  vecino  de  la  ciudad  de  ValencUí 
Ascendido  después  al  sacerdocio;  al  doctorado  y  canongia  de  aquella  santa  Seu ,  continuó,  sin  em- 
bargo, áus  variados  trabajos  literarios  en  la  famosa  Academia  de  los  Nocturnos  de  aquella  ciudad  (1), 
de  que  era  consiliario,  y  fuera  de  ella  en  el  teatro,  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez ,  Jímeno  y  Fuster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquien 
le  menciona)  callan  absolutamente  cuándo  y  dónde  acaeció  su  fallecimiento,  ni  dan  otra  algum 
noticia  más  relativa  á  su  vida,  y  por  lo  tanto  ,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En  el  discurso  precedente  se  ha  hecho  referencia  de  los  elogios  y  honorífica  mención  que  di 
este  célebre  autor  hicieron  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Lope  de  Vega ,  en  el  Laurel  de  Apolo^  ú 
llegar  á  los  ingenios  valencianos,  se  expresa  en  estos  términos: 

AI  siempre  claro  Turia 
Hiciera  Apolo  injuria, 
Si  no  ciñera  lauro  justamente 
Del  canónigo  Tárrega  la  frente , 

Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso ,  '  • 

.    Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  que  competía 
Con  él  en  la  dramática  poesía.  ** 

Y  Vicente  Mariner,  en  una  célebre  elegía  latina,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  d^ 


él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los  siguientes  versos : 


Adfuit  eximius  coelesti  Tárrega  mente 
Cui  sua  dona  quidem  magna  Thalia  dedit. 
Cómica  sub  tanto  nüui  sic  fábula  vate 
Ul  sirñilem  nullumjam  repetiré  queat, 
Festivus  ver  bis ,  et  dulcís  carmine  surgit 
Commentis  mirus  sensibus  eximius... 


Mores  et  leges,  et  vita  commoda  praebet 
El  nil  non  magnum  versibus  ipse  docet. 
Constituit  summo9  mentís  sub  numine  casu$ 
Et  mundi  varios  monstrat  ubique  gradus. 
Sub  festo  dat  vera  quidem  splenditia  sensu 
Et  risum  blando  commovet  ipse  joco. 


\ 

i 


i 


A  pesar  de  esta  gran  reputación  y  hasta  popularidad  del  canónigo  Tárrega  en  su  tiempo  ooii|| 
poeta  y  autor  dramático ,  y  no  obstante  de  haber  sido  impresas  sus  obras  Úricas  y  cómicas ,  y  "^  * 
presentadas  estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de  un  justo  aprecio 
si  mismas ,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuentji  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las 
meras  de  Lope ,  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  nombre  y  los  escritos  de  Tárrkga  (asi  como  de 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  ininediatamente  en  tan  absoluto  olvido, 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  medio.  Parecería,  sin  emba 
natural  que  la  critica,  y  hasta  la  simple  curiosidad,  hubiesen  deseado  conocer  á  un  autorque 


completas  que  existen  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
como  la  parte  ó  tomo  s  de  este.  Error  tan  lamentable  fué 
autorizado  por  don  Nicolás  Antonio,  que,  sin  tenerlo  á 
la  vista  sin  duda ,  cometió  esta  indiscreción  (y  lo  mismo 
coo  la  parte  tercera,  como  veremos  mas  adelante)  en  la 
lista  que  inserta  de  los  veinte  y  cinco  tomos  ó  partes  de 
comedias  de  Lope.  El  erudito  ClemenciD  ya  advirtió  este 
error,  y  le  denunció  como  tal  en  sus  notas  al  capítulo  xlviu 
del  Quijote,  pág.  400. 
(I).  La  academia  de  h$  Noeturnoi,  fundada  por  don  Ber- 


nardo Cattiá  y  Valeriola  en  1591 ,  estaba  compoesta 
un  cierto  número  de  individuos,  los  cuales  se  reaniu 
miércoles  por  la  noche ,  de  donde  tomó  el  nombre  It  i 
demia,  y  los  de  Silencio,  sombra,  Tinielflas,  Reposo, 
¡ia^  con  que  se  apellidaban  los  académicos.  El  ci 
TÁRREGA  llevaba  el  titulo  del  Miedo;  Gaápar  de  Agí 
el  de  Sombra ;  don  Guillem  de  Castro,  el  áetSeereio; 
Luis  Ferrer,  el  del  Norte;  don  Carlos  Boil»  el  de 
y  Miguel  Beneito ,  el  de  Sosiego, 
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DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
náó  tales  elogios  de  sus  mas  ilustres  contemporáneos ,  y  unas  obras,  alguna  de  las  cuales  fué  citada 
expresamente  por  Cervantes  en  el  inmortal  Quijote  (i). 

Los  títulos  de  las  comedias  que  hoy  quedan  del  canónigo  Tárrega  son  los  siguientes : 

El  cerco  de  Pavía, -^ La  duquesa  comtantej—La  fundación  de  la  urden  de  la  Merced,— El  prado 
k  Valencia ,  — El  esposo  fingido ,  —  El  cerco  de  Rodas ,  —La  perseguida  Ámaltea ,  —  La  sangre  leal 
ü  las  montañas  de  Navarra ,  —  Las  suertes  trocadas  y  el  torneo  venturoso ,  —  El  príncipe  constante, 
—Li gallarda  Irene,  —  La  enemiga  favorable. 

Las  nueve  primeras  están  incluidas  en  la  colección  de  los  cuatro  poetas  valencianos,  de  que 
bbliré  luego.  Las  dos  siguientes ,  que  citan  Fustcr  y  Laniarca ,  no  sabemos  si  fueron  impresas ;  y 
hóitiaia.  La  enemiga  favorable,  se  halla  en  la  quinta  parte  de  la  Flor  de  comedias  de  los  mejores 
úfoiús  de  España. 

EsU  comedia  ( que  acaso  fué  la  última  de  Tárrega  )  está  evidentemente  escrita  en  Madrid,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI  ( como  se  podría  demostrar  por  la  circunstancia  á.que  se  refiere  el 
BálideLeganitos  que  la  precede),  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada ,  mereció  ser 
reproducida  por  el  erudito  literato  y  diligente  colector  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro 
iáktíro  español  j  impreso  en  Paris  en  1840.  Nosotros  también  la  damos  aquí ,  si  bien  no  como  la 
nejorde  Tárrega;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio,  la  preferencia  sobre  ella  las  otras  tres,  Elpra- 
üie  Valencia,  precioso  cuadro  de  costumbres  de  la  época;  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de 
üaarraj  y  La  duquesa  constante ,  dos  dramas  altaiiiente  románticos  é  interesantes ,  en  que  se  re- 
ooDOce  la  brillante  fantasía ,  la  discreción  y  agudeza  del  célebre  canónigo ,  que  marchaba  mano 
mano  con  el  joven  Lope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso,  trabajando  de  consuno  en  la  suntuo- 
safibricade  nuestro  teatro  nacional. 

Las  demás  comedias  de  Tárrega  (que  no  pueden  entrar  en  esta  colección)  encierran  tam- 
bién mas  ó  menos  condiciones  apreciables,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
extravagancias  y  demasías  que  el  mismo  Lope,  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  tituladas 
H  tfposo  fingido ,  El  cerco  de  Rodas  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Ar- 
uengol son  las  mas  desatinadas  y  extravagantes;  La  perseguida  Amaltea,  Las  suertes  trocadas  y 
B cerco  de  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tiempo,  pero  hoy  valen  seguramente  poco. 

Terminaré  este  breve  artículo  del  canónigo  Tárrega  hablando  de  la  famosa  colección  de  los  au- 
tores valencianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias,  tan  excesivamente  rara  en  el  dia,  que  se- 
rán vanas  todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  que  tube  á  la  vista,  en  ninguna  de 
Im  túbliotecas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  i°  Sus  títulos  y  comedias  que 
comlenen  los  siguientes.  El  primero  : 

iDoce  comedias  famosas  de  cuatro  poetas  naturales  de  la  insigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia, 
defieadas  á  don' Luis  Ferrer  y  Cardona ,  del  hábito  de  Santiago ,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Portant- 
Téces  de  General  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot. — Año  1609  (2). 
—Con  Licencia  del  Ordinario.— En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  Véndese 
m  h  mesma  Emprenta.  > 

Comprende  las  comedias  siguientes  : 

El  prado  de  Valencia,  del  canónigo  Tárrega  ; — El  esposo  fingido,  del  mismo;—  La  perseguida 
imaiea ,  del  mismo ;  — El  cerco  de  Rodas ,  del  mismo ; — La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na- 
wn,  del  mismo; — Las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso ,  de\  mismo;  —  La  gitana  melancólica, 
,  fc  Gaspar  de  Aguilar ; —  La  nuei^a  humilde ,  del  mismo ; —  Los  amantes  de  Cartago,  del  mismo ; — 
H  mor  constante  j  de  donGuillemde  Csairo;— El  caballero  bobo,  del  mismo;— El  hijo  obedien- 
Káe  Miguel  Beneito. 

^Sarte  de  la  Poesía  Española,  illustrado  del  Sol  de  doce  Comedias  ( que  forman  Segunda  parte)  de 
Imnados poetas  Valencianos,  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varios  sugetos,  sacado  á 
Ui,  Ajustado  con  sus  originales  por  Aurelio  Mey ,  dirigido  á  doña  Blanca  Ladrón  y  Cardona,  hija 
lOBOfénita  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  Conde  de  Sinarcas,  Vizconde  de  Chelba, 


ASb  el  capitalo  48,  parte  primera,  donde  dice  el  Ca- 
*l%B«ean  esoelente  razonamíeoto  sobre  las  comedias 
AitfKl  licapo :  tSl ;  q  no  faé  disparate  La  ingratitud 
"■fádi,  wi  le  lovo  La  iyi  k,  ni  se  halló  eo  la  del 
^hrcsdor  mamau ,  ni  o  La  enemiga  favorébje  < 

•iMni  atgutts  «¡ae  o«  i       us  éo tendidos  poeUi  1 


sido  compuestas  para  fama  y  renombre  suyo  y  para  ga- 
nancia de  los  que  las  ban  representado.» 

(2)  Es  reimpresión.  La  primera  edición,  con  el  título 
de  LauréUUcs  metas  valencianas,  fué  becbaen  Valeocia, 
f,  en  1608. 
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Señor  de  Bcniarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  Payporta. — Año  1616.  — Con  privilegio.  Im 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey,  junto  á  S.  Juan  del  Hospital.  A  costa  de  Juscpe 
rer.  Mercader  de  libros  delante  la  diputación.» 

Comprende  las  comedias  siguientes : 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boil  ;—El  cerco  de  Pavía,  del  canónigo  Tárrkga  ; — Li 
dación  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  del  mismo; — La  duquesa  constante,  de 
mo; — El  triunfante  martirio  de  San  Vicente,  de  Ricardo  de  Turia; — La  belígera  españoU 
mismo; —  La  burladora  burlada,  del  mismo; —  La  fe  pagada,  del  mismo; — El  mercader  an 
de  Gaspar  Aguilar ; —  La  fuerza  del  interés ,  del  mismo ; — La  suerte  sin  esperanza ,  del  mlsn 
El  gran  patriarca,  don  Juan  de  Ribera ,  del  mismo. 


GASPAR  DE  AGOLAR. 

i 

Al  lado  del  del  canónigo  Tárrega  va  unido -siempre  d  nombre  de  Gaspar  Agüilar,  otro  é 
insignes  poetas  valencianos,  tan  celebrados  en  su  tiempo,  como  olvidados  injustamente  des 
.  De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia,  aunque  no  la  fecha  de  s 
cimiento;  que  fué  secretario  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  conde  de  Sinarcas  y  vizc 
de  Chelva ,  y  d^pues  mayordomo  de  los  excelentísimos  duques  de  Gandía;  que  pasó  á  la  corte  < 
do  en  ella  eran  oidas  las  musas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción ,  inge 
agudeza,  que  le  distinguían  con  el  honorífico  epíteto  de  el  discreto  Valenciano,  No  obstante 
hiendo  hecho  un  elegante  poema  metafórico  en  celebración  de  las  bodas  de  sus  amos  lo 
ques,  no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que,  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué 
estimada  de  los  que  sabian  el  impulso  que  le  había  movido  á  componerla) ,  le  resultó  tal  pesa( 
bre ,  que  dentro  de  poco  tiempo  lé  quitó  la  vida.  Todo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Vi 
Mariner  en  este  dístico  : 

Fortuna  illi  impar  sine  limiie  sed  tamen-  aura 
lili  aftal  mentis  granáia  melliftuae. 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida,  como.á  Tárrega ),  todos  menci 
á  Agüilar  como  uno  de  los  mas  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efedlo,  y  todí 
publicaciones  de  la  época,  con  motivo  de  fiestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  lien) 
composiciones  de  Aguilar  ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hech; 
motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia ,  é  inserta 
libro  que  de  dichas  fiestas  escribió  el  canónigo  Tárrega,  impresa  en  1600.  Es  el  siguiente  soi 

Juan  ofreció  el  jazmín ,  que  es  el  dechado 
De  su  virginidad  maraTÍlIosa ; 
Diego  menor ,  la  trascendente  rosa ; 
Bernardo  amante^ el  a/Mt  morado ; 

Domingo  noble,  eUtrto aventajado; 
Antonio  fuerte ,  la  azucena  hermosa ; 
Tomás  sublil ,  la  nepta  provechosa ; 
Lorenzo  mártir,  el  clavel  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo ,  la  maravilla  de  su  celo ; 
Francisco ,  el  trébol,  que  humildad  pfomete. 

Odh  estas  flores,  dignas  de  alabanza, 
Hizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo 
(Como  era  valenciano)  un  ramillete. 

* 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  el  vejamen,  pág.  305,  se 
de  nuestro  poeta  lo  siguiente : 


De  Acra  LAR  los  Tersos  bellos 
Soo  los  mas  bellos  que  oí ; 
iQaé  ioTídia  podrá  mordellos , 
Sí  no  es  que  so  siente  aquí 
t¡ mismo,  Y  diga  mal  dellos? 
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Con  ser  ansí ,  no  me  apriete 
Si  le  diere  al^^un  mal  rato , 

Y  á  mí  rigor  se  sujete , 
Pues  yo  le  pido  un  retrato , 

Y  él  me  invía  un  ramillete. 


Las  cooiedias  que  quedan  de  Aguilar  son  las  siguientes  : 

Et  mercader  amante, —  La  fuena  del  interéSy^-La  suerte  sin  esperanza, —  La  gitana  «lelancdíí- 
(•,— íü  nueva  humildad  ó  la  nuera  humilde,— Los  amantes  de  tártago,— El  gran  patriarca  don 
hak  Ribera , — Im  venganza  honrosa,— Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán^ — El  caballero  del 
Sunmetito^ —  No  son  los  recelos  celos, — El  crisol  de  la  verdad. 

Lis  siete  primeras  están  inclusas  en  la  colección  antes  citada  de  los  valencianos;  La  venganza 
itnnxsa,  en  la  Flor  de  comedias ;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogí  parc^  es- 
ta colec4^¡oD  las  tres  tituladas  El  mercader  amante  (que  también  citó  Cervantes,  como  queda  antes 
etfampado),  y  sin  duda  es  la  mejor  de  Aguilar;  La  gitana  melancólica,  en  que,  á  excepción  del 
títolo,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética,  y  La  vengan-' 
tf  biro^,  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
liic€Íon),y  por  la  corrección  en  el  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Aguilar.  Hubiera 
¡DRrtado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo.  La  fuerza  del  interés,  en  que 
lediscubre  la  mlsnia  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante,  si  bien  peor  manejada  la  in- 
Iqpypoco  simpáticos  todos  los  personajes;  y  Los  amantes  de  Caríago ,  que  tiene  por  argumento 
in  amores  de  la  reina  Sofonisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente  dramáticas  y 
taos  de  excelente  poesía.  Las  demás  que  conozco  de  Aguilar  pertenecen  al  género  desatinado 
jeUmnbóUco  en  que  gustaban  delirar  los  mas  grandes  ingenios  de  la  época. 


RICARDO  DEL  TURIA. 

Li  verdadera  personalidad  del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Ri- 

DBL  TuRfA  es  un  enigma.  El  padre  Rodríguez,  en  su  Biblioteca  valenciana ,  dice  expresa- 

que  era  doü  Luis  Ferrer  de  Cardona  ,  gobernador  de  Valencia  y  regente  de  la  lugarteiiencia 

jdehcapitaiiia  general ,  que  murió  en  1611 ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 

Lope  de  Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  Apolo,  y  el  mismo  per- 

á  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  de  la  citada  colección  de  los  cuatro  escrito- 

ulencianos.  Esta  misma  opinión  sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 

;  pero  dicho  Jimeno,  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  articulo  de  Don 

hét  Réjanle  y  Toledo,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aquella  audiencia  fué  el  autor 

fK  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  cuatro  comedias  y  otras  varias  obras  en  verso 

jpRMt,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  asi  lo  afirma;  lo  mismo  repite, 

faoihdo  en  igual  autoridad ,  don  Luis  Lamarca  en  su  opúsculo  moderno,  ya  citado ,  sobre  El  tea^ 

^ie  Valencia. 

fcs  combinando  fechas,  y  viendo,  según  el  mismo  Jimeno,  que  el  don  Pedro  Rejaule  flore- 

cübda  1651 ,  y  era  hijo  de  ttateo  Rejaule ,  célebre  jurista  también ,  so  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 

1» disfrazado  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  y  la  razón  es  clara.  De  la  fe  de  muerte  de 

Ite  Réjanle ,  acaecida  en  i  649 ,  á  los  cuarenta  y  siete  afios  de  su  edad ,  se  deduce  tenia  catorce 

üKi6,  cuando  se  imprimió  dicha  colección,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Turia,  y 

*«i  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escríbalas.  Esta  observación,  que  no 

lüeáno  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca ,  que  colocan  á  Ricardo  del  Turia  treinta  y  cuatro  años 

ttfus  ie  publieadas  ya  aquellas,  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismas  de  Lope  de  Vega  y  don 

Grios  Bo3  en  el  romance  que  insertaré  después,  me  producen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 

ptbser  D09  Luis  Ferrer,  y  no  otro,  el  encubierto  Ricardo. 

[ki|    Ea  It  segunda  parte  de  dicha  colección  de  comedias,  impresa  en  Valencia  por  Aurelio  Mey, 

DOi  C  M  L.'U  § 


xuf  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

en  1616,  bajo  el  título  ya  citado  JSorte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  hallan  en  efecto  insertí 
las  cuatro  comedias  de  este  autor ,  tituladas : 
La  burladora  burlada  .—La  belígera  española,— La  fe  pagada,— Vida  y  martirio  de  San  Vieeni 
Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  es 
poeta,  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras  (i).  He  escogk 
para  nuestra  colección  la  primera.  La  burladora  burlada,  en  que,  á  vueltas  de  una  acción  har 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión ,  se  halla  alguna  intención  dramática  y  tro» 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de  toe 
punto  en  La  fe  pagada,  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  Arauo 
cantada  por  Ercilla)  y  en  La  vida  del  mártir  San  Vicente;  pero  aun  mas  que  las  citadas  comedía 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  don  Luis  sobre  la  dramática ,  el  Discurso  apologético  c 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  frente  de  dicho  tomo  n  de  la  colección  valenciana,  y  está  escrito  p 
el  propio  Ricardo  Turu  ;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido ,  que  me  parece  del  caso  n 
producir,  siquiera  no  sea  mas  que  para  hacer  ver  la  manera  sofistica  con  que  sé  defendían  p< 
entonces  las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele,  pues,  aquí : 

APOLOGÉTICO   DE  LAS  COMEDIAS  ESPAÑOLAS,   POR  RICARDO  DEL   TURU. 

Suelen  los  muy  críticos  Terensiarcos  y  Plautislas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comed! 

que  en  España  se  hacen  y  representan,  así  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición,  como  impropias i 

I  la  elocución ,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  j^^imite. introducción  de  personas  graves^  como  son  reyes ,  ei 

,  *f^i..  peradores,  monarcas  y  aun  ponlifices,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  interlocutores  j  porque  el  qiM4 

,.  '       ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  ínfimo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan  en  España  del  famoso  cómicoG 

nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  ll 

que  de  nuestros  españoles  están  en  Italia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estudio  de  letn 

humanas  en  todos  los  poetas  cómicos^aciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedias  un  lacajt 

•  .      que,  en  son  de  gracioso,  no  solo  no  se  le  defienda  el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reioi 

>^         pero  ni  el  caso  que  ncocsita  de  mas  acuerdo,  estudio  y  experiencia;  comunicando  con  él  altas  razones  de  ai 

tado  y  secretos  lances  de  amorf  asimesmo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  filósofos,  morales  y  natunüo 

/  ;*       ,como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  á  los  pechos  de  las  universidades  mas  famosas.  Pues  al  galán  de  la  d 

^       medía  (que,  cuando  mucho,  en  él  se  retrata  un  caballero  hijo  legítimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uol 

versal  en  todas  las  ciencias ,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  é 

. '     /tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierta  secta  de  discretos  que  se  usa  agora,  fundando  su  doctril 

's  '  ■•*     y  superior  ingenio  en  recebír  con  náuseas  y  amagos  cuanto  á  su  censura  desdichadamente  llega)  la  fortuna  jH 

'        la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto ,  sin  exceptar  lugar  ni  persona,  acriminan  este  delito  por  mayor  ^ 

de  lesa  m^estad,  pues  dicen  que^  si  la  comedia  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  qui€9l 

qu'en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno ,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo,  y  en  la  tercera  experimental 

viejo,  si  todo  esto  pasa  en  discurso  de  dos  horas?)  '' 

**  Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento ,  y  aun  ejemplos  de  los  mesmos  Apolos ,  á  cuya  sombra  d6Í 

^^  ^''^  cansan  muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales  ^on  decir  que  ninguna  comedia  de  cuantas  se  representan^ 

^i\ '  .  España  lo-«&^-sinoJ]:9¿icomedia,  qu'es  un  misto  formado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  tomando  deste  las  persM 

*  , ,.  ^  agraves,  la  acción  grande^  eTterror  y  la  conmiseración ,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donakd 

k^'*'        y  nadie  tenga  por  impropiedad  esta  mistura,  pues  no  repugua  á  la  naturaleza  y  al  arte  poético  que  en  vi 

misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿(^u¿  tragedia  hubo  jamás  que  no  tuviese  mai^riadi^; 

otras  personas  deste  jaez  que  personajes  de  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  liallaréo^ 

aquella  gallarda  mezcla  del  rey  Créente  y  Tiresias ,  con  dos  criados  que  eran  pastores  del  ganado,  y  si  ecbann 

'  j^  mano  de  la  comedia.de  Aristófanes,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  ImwI 

,  <^'l   las  bestias  introduce,  que  hablan  en  sus  fábulas ;( pues  si  debajo  de  un  poema  puro,  como  tragedia  y  comeiBi 

>^  V    vemos  esta  mezcla  de  personas  graves  con  las  que  no  lo  son,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto^como  Iragicomedíi 

^  \  la  hallemos ?)y  los  españoles  no  han  sido  inventores  deste  misto  poema  (aunque  no, perdieran  opinión  cuandaj 

^■^^       fueran);  que  muy  antígo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artifíciofd 

incluye  en  sí  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias,  y  la  unión  deltas,  no  en  forma  de  composición,  conaoiÉ 

gunos  han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro) ;  doctrina' es  del  Fiióbofo,  mj^ 

primero  De  generatione ,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  entre  lo  misto  y  lo  compuesto;  p|| 

que  en  lo  misto  las  partes  pierden  su  forma,  y  hacen  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto €|1 

parte  se  conserva  ella  misma  como  antes  era ,  sin  alterarse  ni  mudarse ,  antes  bien  se  compone  y  junta,  y  lo  f| 

nace  desta  composición  no  es  un  tercero  alterado  debajo  de  diferente  forma ,  pero  son  dos  cuerpos  que,  trocáodM 


(i)  Nótese  que  el  primer  tomo  de  la  colección  esU  dedicado  i  él ,  y  sos  comedias  están  eo  el  s^puido. 
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D>j  •«  confunden  entre  sí,  y  se  quedan  los  mesmos  que  eran  antes^  así  en  acto  como  en  potencia.  Lo  misto 

[>J?mo-  comparar  ([>orque  ejemplificando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabuloso  iiermofrodito ;  este 

>.^  iiüQibre  y  mujer  fonn^ba  un  tercero  participante  de  la  una  y  otra  naturaleza,  de  tal  manera  misto,  que  no  se 

j«li3  <e|iarar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejante  á  un  hombre  que  se  abraza  con  una  mujer,  y  des- 

*á'ij>,  cada  uno  vuelve  á  su  ser;  porque  sabida  cosa  es  que  el  abrazars:)  no  los  confunde  de  manera,  que  así  el 

booii^re  como  Ja  mujer  dt'jen  de  ser  el  mismo  hombre  y  la  mujer  misma  que  eran  antes ,  y  cual(]uiera  dellos  no 

goanie  y  reconozca  entera  su  naturaleza,  su  ser  y  su  forma.  De  aquí  nacen  los  no  entendidos  ¡tasmos  de  los 

uunles.  Tiendo  que  no  pueden  unir  y  mezclar  los  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 

i»Ü:}de  la  voluntad ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cosa  querida,  acordándose  y  conformándose  en  querer  una 

cihiDji^ma ,  se  juntan  fácilmente,  y  de  dos  almas  se  hacían  una ;  pero  lo^  cuerpos ,  que  no  se  pueden  tocar  ni 

l<Ktar,  como  S4*  esmeran  y  trabajan  en  añudarse ,  vienen  con  esto  á  unirse  de  manem,  que  hacen  de  dos  (al  pa- 

K9}  un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  una. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  que  del  no  poco  nos  liemos  divertido,  digo  que,  sin  defender  la  comedid 
e^';r¡K)U,  ü  por  mejor  decir,  tragicomedia ,  con  razones  ülosóticas  ni  metafísicas,  sino  arguyendo  ab  effectu,  ^, 
siflu!ermede  los  ejemplos  de  otros  poetas  extranjeros ,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragicómica,! 
pie&K)  «¿ilircon  mi  intento.  Cuando  por  los  españoles  fuera  inventado  este  poema,  antes  es  digno  de  alabanza  que 
-e  re:<rebension ,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es,  que  los  que  escriben, 
fci  íiü  de  satisfacer  el  gusto  para  quien  escriben,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
jiJe aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que  el  dejar  de  soguillas  nace  de  ignorallas;  demás  que  los 
fxjco?  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  probada  su  intención  en  otras  obras,  que  perfelamenle  han  acabado 
7 escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos,  que  no  necesitan,  para  eternizar  sus  nombres,  de  escribir 
lili  comedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  censores  con  quien  habla  mi  Apología,  Supuesta  esta 
wdaJ,  pregunló  :  ¿qué  hazaña  será  mas  diíicultosa?  ¿La  del  aprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Planto  y  Te-/ 
/ríBc»,  y  una  vez  sabidas,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias,  ó  la  de  seguir  cada  quince  dias  nuevos  lér-V 
l^ttftfc  y  prece^ttos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que 


soQ  nuevos  usos  cada  día ;  tanto,  que  el  principe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasa- 
os, el  famoso  y  nunca  bien  celebrado  Lope  de  Vega,  suele,  oyendo  así  comedias  sujas  como  ajenas,  advertir 
l'js  pasos  que  liacen  maravilla  y  granjean  ai)lauso,  y  aquellos  ,  aunque  sean  improi)ios,  imila  en  to<1o,  buscan- 
i!úK ocasiones  en  nuevas  comedias,  que,  como  de  fuente  perenne,  nacen  incesíiblementc  de  su  fértilísimo  inge- 
m:  y  así ,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  América  le  debe  y  paga  gloriosamente  ;  porque 
b  eó^  española  está  mejor  con  la  pintura  que  con  la  historia ;  dígolo  porque  una  tabla  ó  lienzo  de  una  vez 
otee  cuanto  tiene  ,  y  la  historia  se  entrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  mas  diíicultad  ,  pues  es  al  paso  de 
kh  liliTOS  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  así ,  llevados  do  su  naturaleza,  r|ucrnan  en  una  comedia, 
u  so:o  ver  el  nacimiento  prodigioso  de  un  príncipe ,  pero  las  ha/uhas  que  prometió  tan  extrafio  principio,  hasta 
vff  el  Gn  de  sus  dias,  si  gozó  de  la  gloria  que  sus  heroicos  hechos  le  prometirron.  Y  usiniismo,  en  aquel  breve 
VnüDo  de  dos  horas,  querrían  ver  sucesos  cómicos,  trágicos  y  tragicóinicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
■icg  pan  argumento  ilelos  entremeses  que  se  usan  agora),  y  esto  se  conlinna  en  la  música  de  la  misma  come- 
Ai,  (Kies  si  comienzan  por  un  tono  grave,  luego  le  quieren ,  no  solo  alegre  y  joli,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
m  ivivado  con  saíneles  de  bailes  y  danzas ,  que  mezclan  en  ellos. 

Poes  ^i  esto  es  así,  y  estas  comedias  no  se  han  de  rcpresenlar  en  firrcia  ni  en  Italia,  sino  en  España,  y  el 
(VU  eispODol  es  deste  metal ,  ¿porque  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  tin,  que  es  el  aplauso  (primer  precepto 
ée  Aristóteles  en  su  Poética),  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos,  que  inventaron  los 
prólogos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  dolías,  que  sin  esta  ayuda 
de  costa,  tan  ayunos  de  entendellas  se  salían  como  entraban?  Y  la  introducción  de  los  lacayos  en  las  comedias  no 
es  porque  entien<lan  que  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  comunicalle  negocios  de  estado  y  de  gobierno,  sino 
loroo  multiplicar  interlocutores;  porque  si  á  cada  principe  le  hubiesen  de  poner  !a  casa  que  su  estado  pide, 
li  babria  compañía,  por  numerosa  que  fuese,  (}ue  bastase  á  rcitresenlar  la  comedia ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 
veeliseo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  liguras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  criados  de  aquel  prínci- 
Fí:y  el  aplicar  donaires  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  que  tal  vez  es  necesario,  pues  con  lo  mucho  gra- 
ve «empalaga  muy  fácilmente ;  como  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  Demóslenes, 
OBB'io  viú  la  mayor  parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordallos  en  atención  y  aplauso,  les  contó 
h novela  De  umhra  asini,  y  en  cobrándolos,  añudó  el  hilo  de  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueñas  á  los  rudos 
|i3tr.7«s  de  materias  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  han  platicado,  y  por  evitar  pro- 
^^^,  volvamos  solo  los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  tiuarino  hizo  del  Pastor/ido,  donde  un 
litiro que  introduce  (á  imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendían  tos  vicios  de  la  república;  de  donde  les 
^Kk)  nombre  de  sátiras  á  los  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas ,  (jue  es  el  mejor  papel 
áili fibala,  y  deüne  el  mismo  poeta  al  sátiro,  dícióndole,  en  boca  de  Corisea :  Mezo  homo,  mezo  capra,  el  tullo 
fcttui.  Pues  obra  es  la  del  Pastorfidoy  y  o[>inion  es  la  del  autor,  de  las  primeras  que  en  Italia  se  celebran.  Así  que, 
^|  Me^ti  la  (alta  en  las  comedias  españolas,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  parcciéndolcs  breve  camino  y  libre  de 
tnUjo para  oonquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración;  y  si  le  preguntáis  al  mas  de. 
l^c^  de  estos,  que  os  señale  las  partes  de  que  ha  de  constar  un  perfecto  p<      a  cómico,  le  sucede  lo  que  á  mu- 
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cbos  poetas  pintores  de  hermosuras  humuna:;,  pue  las  atribuyen  facciones  tan  disformes ,  quesi  d  fflisci4| 
pincel  las  redujera  á  prálica,  co  hubiera  inventado  demonio  tan  horrible  Jerónimo  Boscho  en  sos  UiaBÉ 
dialxS líeos  caprichos. 

Desta  calidad,  desta  traza  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que  disculpar)  son  las  doce  comedlis^ 
Aurelio  Mey  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjealia  haciéndole  propias  (coa d 
á  luz)  algunas  obras  que,  con  serlo  de  sus  hijos,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  hieo  do  les  ni 
les  hupcdta  tan  dichoso  blasón.  La  ligura  en  que  las  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  eo  q« 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigilante  diligencia,  acredita  de  lucido  trabajo;  dellas  se  repreaeDtiK 
tiempo  (que  no  disputo  si  era  el  mesmo  que  nos  preside  agora),  pero  bien  sé  que  una  general  aceptada) 
n.'iron  los  ecos  del  último  verso.  Dellas  han  salido  á  luz  en  esta  era  (ni  sé  si  diga  dichosa  ó  trab8Jost),i 
menor  suerte  que  las  primeras ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  feliz,  por  ver  que  no  es  un  mismo  contraste  «I  ([■ 
lata  en  el  teatro  y  el  que  calíGcaen  la  impresión;  no  lodo  lo  representable  tiene  esplendor  impreso, dí.I 
impreso  illustra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren;  pero  sin  él ,  ¿qué  pluma,  por  culta  que  fuese,  viA\ 
región  deste  siglo ?—Ricjuii>o  obl  Tcria. 


DON  GARLOS  BOÍL. 

Do!f  CARLOS  Boíl  Vives  dk  Canesma,  olim  de  Árenos,  señor  de  la  villa  de  Masmagrell  y 
Francos  de  Farnalls,  natural  también  de  Valencia,  fué  poeta  muy  erudito  y  altamente  a]ja 
desús  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos.  tEn  la  parte  cómica  (díceC 
Esquerdo)  ocupó  el  mejor  lugar  del  Parnaso,  porque ,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  lo  j< 
parecía  que  las  musas  le  hablan  iufuudído  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros,  i  Murió  en 
febrero  de  1621. 

Efectivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  perla 
comedia  que  de  él  existe ,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado^  b 
mos  en  este  discreto  drapia,  que  justifica  muy  bien  las  alabanzas  de  la  instrucción,  ingenio  y 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  frente  de  la  cok 
valenciana  (parte  n),  y  que  contrasta  singularmente  con  las* doctrinas  del  Discurso  apologit 
Ricardo  del  Turia,  que  le  precede  y  queda  estampado.  Hé  aqui  el  citado  romance,  y  el 
podrá  juzgar  por  sí  : 


DEL  MISMO  DON  CARLOS,  A  UN  LICENCIADO  QUE  DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Seííor  licenciado ,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  ojos,  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  inteligencia ; 
Porque ,  curadas ,  avive 
Su  vigilancia  Minerva , 
Si  es  que  desea  saber 
El  arle  de  hacer  comedias. 
La  comedia  es  una  traza 
Que,  desde  que  se  comienza 
Hasta  el  fin ,  todo  es  amores , 
Todo  gusto ,  todo  fiestas. 
La  tra  ¡^¡comedia  es 
Un  principio ,  cuya  tela 
(Aunque  para  en  alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  tr.  gcdia  es  todo*  Marte , 
Todo  muertes ,  toda  guerras ; 
Que  por  eso  á  las  desgrarias 
Las  suelen  llamar  tragedias. 
La  comedía  antiguamente 


ROMANCB. 

Tenia  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos ;  pero  agora 
En  tres  jornadas  se  encierra , 
Y  cada  jomada  tiene 
Cien  redondillas,  aunque  estas 
Son  de  á  diez ,  porque  con  eso 
Ni  corta  ni  larga  sea. 
Do  teupelos  y  de  están  zas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta , 
Porque  redondillas  solo 
Admiten  hoy  las  comedias. 
Partir  una  redondilla 
Con  preguntas  y  respuestas , 
A  cualquier  cometlia  da 
Mucho**  grados  de  excelencia, 
Muerto  que  hay  poetas  hoy 
Avaros  con  tantas  veras, 
Que  hacen  ( por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar 
Una  y  otra  escrita  scena; 


Que  quien  algunas  no  borra 
Lejos  está  de  la  enmienda. 
Cuatro  figuras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera , 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  della. 
Hacer  la  postrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera  , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfeta. 
Un  romance  y  un  soneto 
Pide  solo  la  que  es  buena; 
Lo  demás  es  meter  borra 
I^ara  hinchir  vacíos  della ; 
La  profúedad  de  su  enredo 
( Según  las  cómicas  reglas) 
Negocio  ha  de  ser  que  acaso 
Dentro  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  que  se  hi  dicho  ai.príiicipi< 


enio  ajena, 
is  castizo, 
o  ó  sentencia 
}niiillas , 
y  mejor  suena ; 
ordinario, 
luimera, 
miento , 
no  se  lleva , 
iprelar 
illeza, 
slumbre, 
ntcncias. 
2ona , 
luena, 
efe!  o 
e  apega, 
isinn 

in  tristeza, 
is  se  canta , 
cío,  eleva, 
ole 

ga  arenga 
le 

se  vuelva; 
olo  sale , 
I  res  letras 
cir, 

)  lo  yerra, 
ifa  el  íin , 
lea 
nna 
gusto  alienta; 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Que  conocer  al  principio 
Los  sucesos  del  íin  della, 
Ni  es  de  mano  artificiosa, 
i\i  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan , 

Y  otros  guerras  sin  amor. 

¡  Ay  de'quién  tal  gusto  templa! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernas , 
Que  den  por  uno  en  lloronas, 

V  den  por  otro  en  sangrientas. 
Después ,  licenciado  mió , 
Que  estas  reglas  y  arte  sepa. 
Un  su  gol  o  escogerá 

Que  dé  nombre  á  su  comedía. 
Supuesto  el  íin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueba , 
Ks  ver  fingir  un  traidor 
Vn  leal ,  aunque  le  ofendan , 
Un  perseguido  de  quien 
La  persecución  desdeña , 
Un  liombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  ó  le  atropella , 
Un  dadivoso  Alejandro, 
Una  KnTde  avarienta , 
Un  cruelísimo  Nerón , 
Una  piadosa  Fedra ; 
Porque  doslas  circunstancias 
El  énfasis  que  se  mucstn , 
Suspende ,  y  la  suspensión 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Lue¿o  de  otros  aftributos, 
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El  panal  de  sus  colmenas , 
El  abeja  de  su  ingenio 
Pondrá  en  la  mas  alta  esfera. 
Letras ,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena. 
Porque  la  propia  de  todos 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader , 
Conde  de  BuFioi ,  las  letras 
Serán ,  porque,  siendo  suyas, 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas ; 
Las  loas  del  gran  Ferrer , 
Que  ha  de  gobernar  Valencia, 
El  divino  don  Luis 
Doctísimo  en  todas  sciencias; 
El  verso ,  conceptuoso , 

Y  las  quintillas  perfelas 
Del  culto  Ricardo  busqua, 
Poro  no  afecte  su  estrella  (i), 

Y  al  íin ,  íin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias , 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mi  escuela ; 
Apréndalos ,  y  saldrá. 

Si  no  cómico,  cometa. 

Ser  esto  verdad  le  juro 

Por  las  mas  que  humanas  letras 

Del  Arte  amandi  de  Ovidio; 

Que  así  juran  los  poetas. 


nos  de  llamar  especialmente  la  atención  del  ptiblico  hacia  el  discreto  drama  de 
1  los  primeros  años  del  siglo  xvu,  yque  puede  á  mi  Juicio  sufrir  la  comparación 
de  nuestros  primeros  dramáticos.  También  es  curiosa  la  loa  que  le  precede ,  y  fué 
í  la  comedia ,  y  en  que  se  hace  una  mención  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
lo  de  galantería  sublime ,  que  acaso  no  Imbiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
oducido.  Terminaré,  pues,  estas  breves  líneas  deplorando  que  no  haya  llegado 
3tra  comedia ,  que  parece  escribió  Boíl  bajo  el  título  de  EL  Pastor  de  Menandra^  y 
1  la  única  de  él  que  se  haya  perdido. 


DOi\  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DE  Castro  y  Belvis  ,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
in  Lope  do  Vega ,  nació  en  Valencia,  año  de  1569 ,  de  una  familia  ilustre  y  relacio- 
mcras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sus  escritos  y  de  las  escasas 
él  nos  quedan,  debió  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo,  in- 
),  y  su  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  rail  veces  perderla 
rar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  de  la  compañía  de  caballo's  de  la  costa,  y 

sion  á  Ferrer,  que  se  indicó  en  el  articulo  de  Ricardo  del  Turia,  si  bien  no  entiendo  qué  quiere 

Pero  DO  afecte  sa  etl 
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(tasando  después  á  Ñapóles,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos,  y  obl*  -^-c 
gobierno  de  Scyano ;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la^  c 
te,  especialmente  del  duque  de  Osuna  (que  le  situó  poco  monos  de  mil  escudos  de  renta)  -3 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarli?,  v  comcz^ 
fuerza  le  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos  ]  lo  debió  perder  p^-r 
travesuras  y  altaneria.  Fué  caballero  del  hábito  de...  [i) ,  y  obtuvo  otros  empleos  y  coa=Ht 
neshonorificasylucrativas.Apesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,  vivió  siempreaJX< 
zado  y  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobreza,  que  para  sustraerse  á  ella  y  ásuse^  at 
mujer,  hubo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años .  á  escribir  comedias».  1 
esto  se  mantenía  en  Madrid  en  1 636,  en  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  qis  «~ 
fiere  el  comendador  Vich  en  sus  Efemérides:  (Murió  Castro  en  Madrid,  lunes  21  de  I6SI,  de  «w 
de  sesenta  y  dos  años  ¡  poeta  famoso ;  murió  tan  pobre ,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  tífts¡ 
tal  de  la  Corona  de  Aragón .  > 

Su  retrato,  así  como  tainbien  el  del  canónigo  Tárrega ,  el  de  Gaspar  Aguilar  y  oíros  insignes  rt 
lencianos,  hasta  el  número  de  treinta  y  uno,  obra  todos  del  célebre  iti&oKa,  fueron  regalados  por  4 
mismo  don  Diego  Vicb  al  monasterio  de  la  Murta  de  la  villa  de  Alcira ,  donde  se  había  retirado  . 
falleció ;  y  extraídos  de  aquel  monasterio  durante  la  dominación  francesa,  existen  hoy  en  la  acuM 
mía  de  San  Carlos  de  la  ciudad  de  Valencia. 

La  reputación  y  fama  de  don  Gdilleu  de  Castbo  como  poeta  Úrico  y  dramático  no  tuvo  otfl 
superior  que  la  del  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  coloso  del  genio ,  descendiendo  á  veces  de  ** 
pedestal ,  se  allanó  á  dispensarle  la  mas  Intima  y  cordial  amistad ,  á  dedicarie  alguna  de  susw'*' 
medias,  como  Las  almenas  de  Toro  y  otras,  asi  como  don  Guilleh  dedica  alguna  de  lassup 
Marcela,  bija  natural  de  Lope  de  Vega ;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varias  parles  de  4 
obras.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  dice  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo: 


Pero  sea  desmayo 

De  sus  opositores 

Ed  armas  y  amores 

El  TÍTo  ingenio ,  el  rayo , 


A  quien  de  su  ascendienle 
Fué  Un  felii  elaslro, 


Que  ,  despreciando  jaspe  y  ala 
Piden  BUS  *ersos  oro  j  tironM 
Ya  se  enoje  U arcbl,  ú  t^ndiilco 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  Valencia ,  el  canónigo  Tárrega,  y  hasta  detf 
Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  nova,  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios. 

Las  poesías  liricas  de  Castro  andan  esparcidas  en  multitud  de  libros  pubUcados,  cou  motivo  dil 
certámenes,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  laépocuK  y  manusciiS 
tas  en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  y  otros  archivos  y  bihltülec;is  d^ 
aquella  ciudad.  Sus  comedias  (que  son  sin  duda  alguna  las  que  le  produjeron  mayor  fnma)  fuerooi 
impresas  en  dos  tomos  ó  partes,  en  los  términos  siguientes :  I 

Parle  primera  de  las  comedias  de  i>u^  Guillem  di  Castro.  Valencia,  por  Felipe  Mey.  1021.  Coia¥ 
prende  las  doce  siguientes:  < 

Don  Quijote  de  la  Mancha ,— El  curioso  impertinente,— El  perfecto  cdiallero  ,^  El  conde  AlU» 
cos,~  Las  mocedades  del  Cid,  priraera  parte;— Las  mocedades  del  Cid,  segunda  parle;— La  humit^ 
dad  soberbia, —  El  desengaño  dichoso,— El  conde  de  Irlos, —  Los  mal  casados  de  Valencia,— Si 
nacimiento  de  Montesinos,— Progne  y  Eilomením 

Parle  segunda  de  las  comedias  de  don  Guilleh  de  Castbo,  dirigidas  á  doña  María  Ana  de  Figus- 
rolay  de  Castro,  ¡ifto  1625.  Valencia,  por  Miguel  Sorolla.  Comprende  las  siguientes: 

Engañarse  engañando ,— El  mejor  exposo  san  José, —  Los  enemigas  hermanos,—  Cuánto  se  «• 
lima  el  honor,-  El  Narciso  en  su  opinión,-  La  verdad  averiguada  y  engañoso  {ajamiento,- L» 
justicia  en  la  piedad,— Pretender  con  pobreía,— La  fuena  de  la  costund>re ,— Elrícw  en  los  en- 
tremos,— La  fuerza  de  lasangre, —  Didoy  Eneas. 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  curioso  prólogo : 

A  DOÑA  ana  riGtiEROLA  DE  cAsmo.— El  principal  motivo,  sobrina  y  seüora  mía,  que  lie  tOHsado  para  imprlnfe 
esU  segunila  parle  de  mis  comedias ,  lia  sido  por  saber  lo  (¡ue  Tucsamorccd  gusta  de  entretenerse  leyéndola»  )m 

(I)  HMsedadoblbilosi...;ÍI>oN  Goillei  k  CuT%i>.~SiicuMile  la  corle  ietdeHi  ie  tgttíoi  f»4t  icMn 
líe  16». 
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(vli  cansa  la  almohadilla ,  excusándola  con  esto  el  leer  en  ellas  malas  letras,  peores  puntuaciones  y  yerros 
¡idas.  De  los  que  tienen  por  culpa  mia  no  la  pido  perdón ,  porque  á  vuesamerced  no  se  lo  parecerán ,  no 
lefttfflderlos,  sino  porque,  siendo  mió»,  los  mirará  apasionadamente.  Guárdemela  nuestro  Señor  mudios 
mo  lo  desea  j^— Don  Guillem  de  Castro. 

(itSogo  dice  así : 

ucmi.— No  quiero  llamarte  discreto  ni  sabio,  porque  tal  vez  podrá  ser  que  no  lo  seas,  ni  lisonjearte 
tapoco  con  la  común  civilidad  de  llamarte  piadoso;  pues  si  sabes,  no  tengo  mis  cosas  portan  levantadas 
MI,  que  te  causen  envidia  y  dejes  por  eso  de  alabarlas;  y  si  ignoras ,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 
Éroadrertirte  que,  además  de  imprimir  estas  doce  comedias  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  lo  hice  tam- 
que  en  mi  ausencia  se  imprimieron  otras  doce ,  y  tanto  porque  en  ellas  había  un  sinGn  do  yerros,  como* 
h  que  menos  años  tiene  tendrá  de  quince  arriba ,  que  fué  cuando  la  poesía  cómica,  aunque  menos  mur- 
1,00 estaba  tan  en  su  punto,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  me  engañé  en  imprimir  estas 
niipar  aquellas,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  con  gran- 
io.  Algunas  equivocaciones  tienen ;  pero ,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso ,  no  advierto  las  erra- 
qoe  pienso  que  no  son  tan  considerables,  que  no  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  los  que 
,  es  cierto  que ,  desconociéndolas ,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran. 

Je,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresas  sueltas  ó  quedaron  manus- 
son  las  siguientes :  — Eí  amor  constante,  —  El  caballero  bobo  (i),—  El  prodigio  de  ios  montes 
del  cielo ,  Santa  Bárbara , — ^l  dudoso  en  la  venganza,— Im  justicia  en  la  verdad. — Pagar 
a  moneda,— 'Ingratitud  por  amor,— Allá  van  leyes  do  quieren  reyes,— -El  nieto  de  su  padre, 
araviUas  de  Babilonia ,  —  La  degollación  de  San  Juan  Bautista ,  — Donde  no  está  su  dueño 
uelo,  —  El  enamoraño  mudo,  — Quien  malas  mañas  ha,  —  Quien  no  se  aventura,  —  La 
oor  los  celos.  — ^El  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
simo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor) : 
niide  diciembre  de  1622,  y  sacóse  en  el  año  1627.  Además  escribió  Castro,  juntamente 
de  Héscua,  La  manzana  de  la  discordia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos, 
ijunto  de  todo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas 
1  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  gala  y  gusto  poético,  que  adornaban 
LLEM  DE  Castro  ;  de  sus  comedias  dice  alguno  de  sus  biógrafos  t  que  fueron  celebérrimas 
'uera de-España,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  aun,  si  en  ellas  no  ventilase.tantolas 
del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio». Efectivamente,  gran  parte  de  ellas  adolecen  de 
mdad  en  su  argumento  y  en  su  expresión ,  que  por  entonces  acaso  no  parecería  tan  atre- 
lese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
i  reflejado  en  todas  sus  obras ;  pero  estos  lunares  están  grandemente  compensados  con 
)ellezas  y  aciertos,  que ,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  son  muy  dignos  de  tenerse 
i. 

Der  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 
s  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público  español ,  calcándolos  sobre  nuestros 
omanceros,  é  impregnándolos  en  su  mismo  colorido ;  ó  bien,  aprovechándose  á  veces 
endasmas  populares  de  la  época,  el  inmortal  Quijote  y  las  novelas  de  Cervantes,  repro- 
irgumentos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 
•actéres  que  creia  mas  propios  para  ser  trasladados  al  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  pre- 
nero  la  comedia  de  costumbres,  apellidada  de  capa  y  espada,  con  mas  seguridad  y  aplo- 
se,  en  prueba  de  ello,  las  tres  que  van  en  esta  colección,  tituladas:  El  Narciso  en  su 
lodelo  evidente  que  tuvo  á  la  vista  Morelo  para  escribir  su  Lindo  don  Diego);  La  fuerza  de 
iré ,  de  quien  dice  Lorenzo  Gracian,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  c  por  la  bizarría  del  ver- 
i  invención  merece  el  inmortal  laurel» ;  y  Los  mal  casados  de  Valencia,  en  que  se  supone 
na  parte  de  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca- 
luy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento.  El  pretender  conpo^ 
igañarse  engañando,  y  El  perfecto  caballero,  que  hubiera  insertado  con  gusto,  sí  los 
esta  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  á  transcribir  aquí  al- 
de  ellas,  que  sirva  de  muestra  de  su  estilo. 
ida  El  perfecto  caballero  es  una  de  las  comedías  que  don  Guillem  escribió  sin  duda  con 

luf  son  las  únicas  de  Castro  que  contiena  la  colección  de  ios  valencianos. 
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mas  esmero,  tratando  de  retratar  en  ella,  en  la  persona  de  don  Hartín  Centellas,  el  dechado 
perfecciones  caballerescas  que  acaso  el  espíritu  altivo  j  noble  origen  del  poctaie  inspiraban.  1 
desgracia  le  enrolvió  en  un  argumento  harto  imprudente  é  indecoroso ,  que  consiste  en  los  an 
res  criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  ios  dramas  de  Castro)  de  un  rey  de  Nápol 
casado ,  hacia  una  dama  (Briseida),  prima  de  la  Reina,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Lw 
vico}  hacia  la  misma  Reina.  Briseida  no  corresponde  al  Rey,  y  está  enamorada  del  caballero  < 
pañol  don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretensiones  de  su  hermano  1 
cía  la  Reina ,  y  por  un  quid  pro  quo ,  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo,  dispíme  <{ 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nonibre  del  mismo  Rey,  á  qui 
ella ,  suponiéndose  Briseida,  esperaba ;  y  no  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobrevinieo 
el  verdadero  Rey,  muere  á  manos  de  Ludovico,  su  criminal  competidor.  Pero  en  medio  de  e 
fatal  argumento,  hay  trozos  y  escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  respb 
dece ,  sobre  todo ,  el  tipo ,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  V( 
se ,  por  ejemplo,  la  siguiente  escena,  en  que  su  padre,  don  Juan  Centellas ,  entera  al  Rey  del  < 
rácter  y  educación  de  don  Miguel : 


RET. 

¿Con  qué  estilos  y  cuidados 
Criáis  los  hijos  queridos , 
Que ,  siendo  tan  bien  nacidos , 
Os  salen  tan  bien  criados? 

DOÜ  JtA7(. 

Yo,  que  en  la  pobreza  mía 
Me  vi  tan  sin  esperanza , 
Procuré  dalle  crianza, 
Ya  que  hacienda  no  tenia. 

RET. 

¿Cómo  le  criaste? 

DON  JUAN. 

Si 
Tú  me  lo  mandas ,  dirélo ; 
Que  ha  de  cansarle  recelo. 

RET. 

Gustaré  en  extremo;  di. 

DON  JUAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que,  sintiendo  mis  desgracias, 
A  pocos  auos  después 
Murió  en  opinión  de  sania) 
Fué  madre  de  don  Miguel ; 
Dióle  al  mundo  cuando  el  alba 
Nos  pareció  que  reia 
De  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre , 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  veces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta ; 
Que  Á  mí  parecer ,  Señor, 
Es  esta  la  oculta  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falla. 
Impuse ,  en  dejando  el  pecho , 
En  él  por  cosa  ordinaria 
En  la  comida  concierto 
Y  en  la  bebida  templanza. 
Con  la  competente  edad , 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa. 


A  cinco  años  fué  á  la  escuela , 
Con  orden ,  quien  te  llevaba , 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma ; 

Y  el  vella  todos  los  días 
Un  caballero,  es  sin  falta 
Obligación  tan  precisa , 
Como  en  otros  voluntaria. 
Leer  supo  y  escribir , 

Si  no  buena  letra,  clara , 
Con  bastante  ortografía , 
Que  en  un  caballero  basla. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oir  gramática , 
A  sola  su  inclínac  on 
Reduje  sus  esperanzas ; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes , 
Ni  con  la  mano  á  la  cara ; 
Que  quien  á  temer  se  enseña, 

Y  desde  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios , 
Desconoce  las  venganzas ; 
Que  al  bien  inclinado  mas 
Le  castigan  l^s  palabras , 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el  freno, 
Ningún  castigo  le  basla. 

Por  mentir  solo ,  aunque  niño , 
Puse  mi  mano  en  su  cara , 
Para  ensenarie  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  challo,  y  con  gala 
Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herir  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brío  á  la  fuerza , 
Aprendió  á  jugar  las  armas , 
Digo,  á  imitar  con  las  negras 
L<  s  rigores  de  las  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante, 
Sacar  con  brio  la  espada , 
Llevar  compás  en  los  pies 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás , 

Y  tirar  solo  estocadas; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballero  le  bastan. 

Y  ^los  veinte  años,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España , 
Después  de  haber  comulgado, 
Le  ceñí  en  su  altar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia , 
Con  Gel  pecho  y  con  voz  baja  , 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas , 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

RET. 

Decidlos. 

DON  JUAN. 

Díjele  ansí ; 
Dirélos ,  pues  tú  lo  mandas. 
«  Hijo ,  pues  á  Dios  conoces , 
Por  donde  quiera  que  vayas  , 
Acuérdale  de  que  h  ly  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  de  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña; 
Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  Y  bien  criado , 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  muclio , 
Nunca  pierde  y  siempre  gana. 
Ten  con  muchos  amistad , 

Y  con  pocos  apretada , 

Y  si  es  fuerza ,  de  uno  solo 
Fía  secretos  del  alma; 
Paga ,  si  pides  prestado , 

Y  sí ,  no  pudlendo ,  tardas , 
No  engañes  con  dilaciones , 
Con  verdades  desengaña. 
No  juegues ;  pero  si  juegas , 
Juega  bien  y  mejor  paga; 
Que  son  basas  del  honor 
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tad  y  la  fMlabra. 
I  cuerpo  á  las  mujeres , 
coQ  ellas  tratas, 
lias  con  nobleza 
Ms  con  templanza, 
legue  su  hermosura 
raidor,  por  su  causa , 
ieodo  que  te  admite 
liso  que  te  llama. 
!▼  sirres  en  la  guerra, 
e  á  quien  te  manda ; 
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Que  es  Talor  en  la  ocasión 
El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas. 
No  huyas  si  le  acometen ; 
Si  acometes ,  muere  6  Piala. 
Agradece  si  te  obl¡í?an , 

Y  véngale  si  te  agravian , 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre ; 
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Pero  mira,  si  le  casas, 
La  riqueza  en  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  vertlad , . 

Que  es  la  madre  de  eslas  causas, 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norle  de  esta  esperanza,  s 

Y  con  esto ,  don  Miguel , 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
Un  perfecto  caballero, 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


^etender  con  pobreza  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
Juan  deürrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  militar  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
t  á  ella,  y  está  bastante  bien  trazado ;  pero  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
i  su  ai^umento  con  su  favorito  azar  de  la  violencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama,  y 
e  consiguiente,  que  sale  á  obligar  al  padre  á  dar  la  mano  á  su  antigua  viclima;  ainda  mais, 
•ir  su  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  primer  acto  está  perfectamente  escrito, 
Lo  el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  en  la  que  el  don  Juan,  ya 
estido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra,  que  antes  no  quiso  admitir- 
chispeante  de  gracia,  corrección  y  vis  cómica ,  que  no  desdecirla  al  lado  de  las  buenas 
reto  ó  Alarcon.  Hela  aquí : 


ACTO  TERCERO. 


CENA    PRIMERA. 

LOS  imETE!«DIE;fTBS,  GCOmpa^ 

io  AL  CONSEJERO,  t  DON 
N  DE  ÜRREA  á  su  lado,  muy 
n  y  y  con  cadenas  de  oro, 

CO!fSeJER0. 

>r  don  Juan  de  Urrea 
lesamerced? 

DUlf  JUAW.     • 

Yo  soy , 
,  y  contento  estoy 
«r  que  lia  y  quien  lo  crea ; 
JD  descuidado  ba  estado 
Us  veces  que  ha  oido 
ubre,  y  tan  divertido , 
ienso  que  lo  ha  dudado. 

CONSEJERO. 

lesamerced? 

DON  JUAN. 

Bien  creo 
o  se  acuerda  de  mí. 

CONSEJERO. 

i  que  DO  le  vi 
igora  que  le  veo. 

IK>N   JUAN. 

macho,  pues  aunque  abona 
Dombre  mi  nobleza , 
na  cube  mí  pobreza 
ibscoreció  mi  persona ; 
D  sé  que  hubiera  sido 
•do,  DO  lo  dudo, 
iva  iHen  desnudo, 
»nKmal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas , 

Que ,  aunque  son  bocas  cerradas , 

Hablaran  mejor  por  mí; 

Pero  con  torpe  lenguaje 

Te  hablé ,  Señor ,  pues  te  hablaba 

Tal ,  que  el  nombre  me  tragaba 

Cuando  me  miraba  el  traje; 

Pasabas ,  y  á  mi  de>peclio , 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Con  la  razón  en  la  I  «oca 

Y  con  la  queja  en  el  pecho. 

CONSEJERO. 

Señor  don  Juan ,  pues  estás 
Diciendo  que  te  encogías 
Por  pobre ,  queja  tendrías 
De  tu  pobreza  no  mas ; 
Porque  yo  á  escuchar  me  aplico , 
Como  ministro  de  un  rey 
Cristiano ,  con  una  ley 
Al  mas  pobre  y  al  mas  rico. 

DON  JUAN. 

¿Quién  duda  de  que  así  fué? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi , 
A  ella  solo  me  atreví , 
De  ella  solo  me  quejó; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista ,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido. 
Bien  vi  que  yo  no  lo  estaba , 

Y  que  otros  lo  estaban ,  sí, 

Y  que  tu  vista  por  mí 
Como  por  sombra  pasaba; 

Y  así ,  de  la  vil  pobreza 
A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  fortuna 


Sacó  fuerzas  de  flaqueza. 
Lucíme ,  y  si  mas  pudiera , 
Con  mas  veras  procurara 
Que  en  mí  tu  vista  topara 
Cosa  que  su  centro  fuera ; , 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
Hesultó,  pero  al  mirarme  , 
Detencrto,  y  para  hablarme, 
Tú  noníbrarme ,  y  yo  atreverme 
A  decir  mi  calidad , 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto ,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad; 
Por  cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda , 

La  verdail  ha  de  ir  desnuda , 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  fin ,  de  todo  se  entiende 
Que  con  la  experiencia  ciega. 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida , 
Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mí. 

DON  JUAN. 

No  digo  tal. 

CONSEJERO. 

Tus  papeles  se  han  leído 
En  consejo ,  y  tales  son , 
Que  ya  de  tu  pretensión 
La  consulta  hubiera  ido; 
Pero  en  tí  el  solicitallo 
Faltó... 

DON  JUAN. 

Si ,  solicité ;  • 
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Pero  en  la  forma  que  fué , 
Porque  lo  he  dicho,  la  callo; 
Pero  ya  en  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza , 
Mediante  la  confianza 
Que  pongo  en  vueseñoría. 

COflSEJEBO. 

ConQe  vuesamerced 
En  su  justicia  y  verdad , 
Que  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado, 
Como  sus  fes  son  testigo , 
Véngase  agora  conmigo , 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  otros  soldados  grandes , 
Que  en  cierta  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  se  los  dan. 

DON  JUAN. 

Diré  lo  que  á  mi  experiencia 
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Le  enseñó  mi  vigilancia. 
Vanse,  y  queda  solo  COTALDO, 
criado. 

COTALDO. 

Bien  va ,  por  Dios ;  de  importancia 
Es  de  todo  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían , 
Mirándole ,  no  le  vian , 

Y  hablándole ,  no  le  hablaban ; 

Y  hoy ,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje,  y  lucido  está, 

Su  parecer  se  verá 
Con  su  nombre  en  el  Consejo. 
Ea  pues ,  ya  es  por  demás 
Que  se  atienda  á  lo  profundo , 
Juzgando  solo  en  el  mundo 
Por  lo  aparente  no  mas. 
Gasten  con  varias  divisas, 
Al  abrillos  y  al  ponellos. 
Los  pretendientes  en  cuellos , 


Lo  que  gastan  en  camisas ; 
Los  galanes  den  ornatos 
A  la  haz,  y  no  al  revés; 
No  lleven  limpios  los  pies , 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versificantes  den 
A  los  versos  buan  metal 
De  voz ,  que ,  aunque  digan  mal , 
No  importa ,  si  suenan  bien. 
Los  cómicos ,  prevenidos , 
Denles  fingidos  quilates, 
Y  ver^p  mil  disparates 
Celebrados  y  reidos ; 
Sea  todo  desvarío , 
Como  tenga  ostentación ; 
Tras  la  común  opinión 
Camine  el  libre  albedrío. 
La  dichosa  necedad 
Tríunfe  de  la  infeliz  ciencia , 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  citas  cpn  una  de  la  comedia  de  El  curioso  impertinente ,  en  que  Castro  encier 
en  poquísimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  favor  de  las  comedias  de  su  tiemp 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició)  de  poner  en  las  nubes  á  su  aaii( 
Lope: 


DUQUE. 

¿Quién  son? 

CAMILA. 

Repre^ntantes 
Españoles. 

DUQUE. 

¿Españoles? 

DUQUESA. 

Y  cuando  en  Italia  están , 
¿Dan  gusto? 

CAMILA. 

A  todos  le  han  dado ; 
En  Roma  han  representado , 
En  Ñapóles  y  en  Milán , 

Y  asombra  su  gentileza. 

¿  Cómo  no  es  mucho  que  asombre 
Con  las  comedias  de  un  hombre. 
Monstruo  de  naturaleza  ? 


DUQUE. 

¿Es  Lope? 

CAMILA. 

En  él  has  caido. 
Sin  habértele  nombrado. 

DUQUE. 

Por  el  nombre  que  le  has  dado. 
Es  de  todos  conocido. 

CAMILA. 

Que  parezcan  en  España 
Bien  las  comedías  de  allá , 
No  es  mucho^;  pero  que  acá 
Asombren,  es  cosa  extraña. 
No  sé  cómo  á  cillas  vienen 
Con  tal  concurso  v  silencio , 
Adonde  Planto  y  Terencio 
Tan  grandes  amigos  tienen. 

DUQUE. 

¿Dirás  que  son  imperfetas 


Porque  el  arte  contradicen? 

CAMILA. 

Sí ,  Señor. 

DUQUE. 

Por  eso  dicen 
Que  son  locos  los  poetas. 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias ,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estilladas , 
Y  es  su  fin  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero , 
Dando  al  sabio  y  al  grosero 
Qué  reir  y  qué  gustar, 
¿  Parécete  discreción 
El  buscar  y  el  prevenir 
Mas  arte  que  el  conseguir 
El  fin  para  que  ellas  son? 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asunto  el  mismo  Lope  en  so  famoso  Arte.  La  comedia  tiene 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cervantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  título  de  Don  Quijote ^  es 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cárdenlo,  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  i 
don  Quijote  están  bastante  bien  conservados. 

La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento^  en  medio  del  carácter  bajo  é  indecoroso  del  pp 
tagonista,  don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  industria  ó  del  milagro,  busca  é  i 
tenia  prostituir  á  su  esposa ,  y  de  su  argumento ,  demasiado  embrollado  é  inconveniente ,  tie 
también  escenas  y  trozos  escritos  con  tal  corrección,  que  pasarían  por  modelos  en  su  clase. 

Engañarse  engañando  es  una  comedia  muy  discreta ,  y  la  intriga ,  que  consiste  en  la  pnie 
que  un  príncipe  quiere  hacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Bearne ,  su  prometida ,  p 
sí  mismo,  y  no  por  su  grandeza,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  hermano  don  Fadriqi 
aue  la  obseauia  en  su  nombre ,  es  bastante  ingeniosa ,  y  aunque  después  nauy  repetida  n 
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s  autores,  podría  pasar  por  nueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 
sa  fMTieba ,  después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  dramátican>ente  trazados. 
nbien  un  apreciable  drama  el  de  Los  enemigos  hermanoSy  intriga  muy  complicada  de  dos 
[)s  hermanos,  rivalesen  amores  y  en  ambición,  cuyos  caracteres,  muy  bien  diseñados  y 
5,  dan  lugar  á  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas. 
tros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castro,  Cuanto  se  estima  el  honor ^  El 
los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre  y  son  mas  disparatados  y  hasta  escandalosos  por  su 
ito. 

de  de  Alarcos.  El  conde  de  MoSy  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  desengaño  delicioso 
onocidos  romances  caballerescos  puestos  en  acción ,  donde  salen  á  relucir  Garlo-Magno, 
eros,  don  Beltran ,  Melisendra,  Roldan,  el  infante  Celinos,  Galalon ,  Durandarte,  Beler- 
fira.  Montesinos,  Malgesi,  Guarinos,  Roldan,  Oliveros,  Gnmaltos,Tomillas,  Ariodante 
la,  la  infanta  Ginebra  y  Reinaldos  de  Montalvau,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
dos nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote.  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
le  y  Filomena  y  y  varios  á  lo  divino  en  El  mejor  esposo ,  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
on  de  San  Juan  Bautista ;  por  último,  una  tragedia  heroica  de  Dido  y  Eneas j  fiel,  aunque 
no  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

emos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé- 
lia  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
íiada  corona,  fué  en  el  drama  histórico  nacional.  Uno  solo,  ó  por  mejor  decir,  dos  de 
,  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  la  posteridad,  son  hoy  cono- 
leralmente,  han  asegurado  la  fama  de  don  Guillbm  de  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
ide  altura ,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario.  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
bres  Mocedades  del  Cid,  cuya  primera  parte,  imitada  y  refundida  por  el  gran  Cornei- 
Riede  decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
Corneille  con  la  de  don  Guillem  de  Castro  no  hay  para  qué  hacerlo  aquí,  pues  no  ba- 
que reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  la  del  mismo  autor 
aentador  encomiástico  Voltaire  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aque- 
icuentranen  esta),  Bateux,  LaHarpe,  Sismondi,  Bouterweek,  Signorelli,  Puibusque, 
y  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  de  nuestro  teatro  ^  asi  como  los 
Martínez  de  la  Rosa ,  Duran ,  Lista  y  Gil  y  Zarate ,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
modernos.  Aunque  tan  conocidos  estos  dramas  (con\o  los  únicos  de  Castro  que  ha 
icido  muchas  veces  la  prensa) ,  no  he  podido  negarles  el  lugar  preferente  que  en  esta  co- 
les correspondía. 

»tros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  lapie^ 
igar  en  propia  moneda.  Allá  van  reyes  y  El  nieto  de  su  padre  ^  La  humildad  soberbia  (que 
íT  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando ,  primer  conde  de  Rivadeo,  y  sus  heroicas 
« ,  que  dieron  motivo  al  rey  don  Juan  para  concederle  el  célebre  privilegio  de  remitirle  su 
vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  el  dia  de  la  Epifanía  (privilc- 
aan  hoy  disfruta, su  descendiente  el  duque  de  Híjar);  y  por  último.  El  amor  comíante, 
o  drama  que  hallará  el  lector  coleccionado  en  esta ;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
b  vigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  mocedades;  siendo,  por  tanto, 
oas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 
este  campeón  de  nuestro  teatro ,  uno  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
[>xvu. 


MIGUEL  BENEITO. 

délos  cinco  ilustres  valencianos,  Tárrega,  Aguilar,  Turia,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
r  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus  contemporáneos,  Miguel  Beneito,  ciu- 
^  y  de  una  de  las  familias  que  en  aquella  ciudad  solían  concurrir  á  los  empleos  mas  ho- 
V  de  su  gqtABroQ.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 


^ 
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aquella  época ,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fu( 
presa  una  con  el  título  de  El  hijo  obediente ,  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colección  ( 
cuatro  poetas  valencianos.  Su  mérito,  á  mi  juicio,  es  tan  escaso,  que  no  la  he  juzgado  digí 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  hallamos  en  los  autores  de  biografías  de  la  del  licenciado  I 
DE  LA  Cerda,  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  sí  lo  que  dice  Navarro  á  los  principios  d 
glo  xvn,  que  era  relator  de  la  chancillería  de  Valladolid.  Tampoco  se  conoce  de  él  mas  obr¡ 
tral  que  la  tragedia  de  Doña  Inés  de  Castro  (que  va  en  esta  colección),  y  en  la  que  mejoró,  á  i 
tro  juicio ,  ó  reprodujo  mas  propiamente  para  la  escena  iñoderna  el  argumento  tratado  ante 
Jerónimo  Bermudoz  (Antonio  Silva),  en  laNise  lastimosa  y  Nise  laureada,  así  como  mas  ad( 
fué  excedido  en  él  por  Velez  de  Guevara  en^el  simpático  drama  Reinar  después  de  morir. 


EL  LICENCIADO  JUAN  CUÁJALES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo  Gra jales  que  no 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  ( 
mas  bien  como  comediante ,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  títt 
licenciado.  La  conedia  á que  se  ha  dado  lugar  en  esta  colección,  titulada  El  bastardo  de  C 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  título  < 
próspera  y  adversa  fortuna  d^l  caballero  del  Espirita  Santo,  y  tratan  de  los  sucesos  y  aventun 
tribuno  romano  Nicolao  Renzl ,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo,  y  de  quien  dice  Agusl 
Rojas  : 

Que  no  ba  escrito  comedia 
Que  no  mereciera  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  entre  los  autores  de 
lia  época.  Lope  de  Vega  también  le  prodiga  los  suyos  en  diversas  ocasiones,  y  en  la  dcdicatori 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  líneas:  «Lo  que  la  antigt 
llamaba  llevar  vasos  á  S:imo,  esto  es  dirigir  á  vucsamerccd  una  comedia,  habiendo  las  m 
que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre ,  particularmente  La  próspera  \j  adversa  fortuna  de 
destable  don  Ruy  López  de  Avalos,  que  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  después  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  noticias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada ,  y  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  lai 
absolutamente,  diciendo  solo  que  escribió  comediaíi  celebradas  y  una  obra  cuyo  manuscrito  c 
en  el  archivo  de  los  condes  de  Villa-Umbrosa,  intitulada :  Discurso  de  la  casa  de  Guzman  y  b 
gen  y  y  de  otras  arüigüedades  ^  por  Damián  Salüstrio  (¿Salüstio?)  del  Poyo,  en  satisface 
una  carta  de  Francisco  Pérez  Ferrer,  que  le  censuró  una  comedia  que  había  escrito.  Toca  el 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Medina-Sidonia. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE.  xxxv 

icamente  sabemos  (por  hallarlo  asi  estampado  al  frente  de  alguna  de  sus  comedias)  que  era 
al  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla,  donde  debió  escribir  aquellas 
ios  últimos  años  del  siglo  xvi ;  y  aunque  debieron  ser  muchas ,  según  el  testimonio  de  Lope, 
conocen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Ruy  López  de  Avalos  (que  van  en  esta  colec- 
(i),  otra  de  la  Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Luna  (que  viene  á  ser  continuación  de 
ias)  y  otra  de  El  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II,  especie  de  Historia  de  la  vida 
ración  del  cardenal  Silíceo.  Entre  ellas,  las  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras,  y  no 
en  de  mérito;  tienen  intención  dramática,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
desnudas  de  los  grandes  extravíos  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
rte^  el  atenerse  el  autor  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  del  protagonista,  y 
\  singular  en  aquella  época!)  el  no  haberla  enlazado  con  acción  ó  episodio  alguno  amoroso, 
ala  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  que  se  note  cierta  palidez  y 
le  animación,  si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado. 


ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DEES  DE  Claramonte  fué  autor  y  director  de  la  compañía  cómica  de  Murcia  (y  es  la  única  no- 
[ue  de  él  sabemos),  y  muy  celebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
comedias  y  autos,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros,  y  otras  se  han  perdido. 
valiente  negro  en  Flándes, — De  esta  afjua  no  beberé , — De  lo  vivo  á  lopÍ7i{adOy—La  tao  de  san 
u— La  jura  de  Baltasar,— El  i7if ante  de  Aragón,— El  gran  rey  de  los  desiertos,  SanOnofrc;— 
kalá  á Madrid , — La  católica  princesa  Leopolda, — El  rigor  y  la  inocencia,— Púsoseme  el  sol, 
le  la  luna ,  Santa  Teodora; — El  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios, — El  honrado  con  su  san- 
-Eldote  del  rosario, — Los  favores  de  la  Virgen^— El  horno  de  Babilonia, —La  iufelice  Do- 
• 

in  parte  de  ellas  son  autos  sacramentales,  que  sin  duda  hacia  para  las  representaciones  que 
i  darse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Corpus;  algunas  quedan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
I  y  Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  antiguas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
le  Osuna  quedan  manuscritas  tres:  El  mayor  de  los  reyes,  El  ntaud  para  el  vivo  y  tálamo 
el  muerto,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

r  loque  he  podido  ver  de  este  autor  (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas), 
«s  señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber  :  El  valiente  negro  en  t laudes,  especie 
poteósis  de  un  negro ,  llamado  Juan  de  Mérida ,  que  ,  por  sus  grandes  hazañas  en  Flándes, 
vá  ser  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  está  escrita  con  notable  desenfado; 
ncter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
de  esta  comedia  (que  alcanzó  en  su  tiempo  gran  fama) ,  promete  el  autor  segunda  parte,  que 


Se  hallan  insertas  estas  dos  comedias  en  el  libro 
leva  este  titulo : 

mu  tereerü  de  lat  comediai  de  Lope  de  Vega  y  oíros 
ÍK, coa  las  loas  y  entremeses,  las  cuales  comedias 
•lasegoiMia  hoja,  dedicadas  i«don  Luis  Ferrer  y 
Mi,  dd  liábito  de  Santiago,  coadjutor  en  el  oficio 
■taatfeces  de  general  gobernador  de  la  ciudad  y 
>  áe  Valencia ,  y  señor  de  la  baronía  de  Sor.— Ano 
14— Iflipreso  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Corme- 
riCait,  á costa  de  Jaaa  Bonilla,  mercader  de  libros. t 
|M  b  aprobación  y  censura  de  fray  Alberto  Soldé- 
,CB  Birceiona,  á  5  de  diciembre  de  i613 ,  y  compren- 
isaaediaf  siguientes : 

ífimáe  la  Barbuda,  de  Luis  Velez  de  GueTara  \—La 
mfntimaMcalHiUero  del  Espíritu  Santo,  del  li- 
UsIbmi  Gnjalet^-Üleip¿:;0  del  mundo,detxús  Se- 
bfisetara;— XtfiMdl^  l0Mana,de  Lope  de  Vega;— 


Tragedia  de  doña  Inés  de  Castro,  del  licenciado  Mexia  de 
la  Cerda  ;—Las  mudanzas  de  ¡afortuna,  y  sucesos  de  don 
Deliran  de  Aragón,  de  Lope  ;—La  privanza  y  caída  de  don 
Alvaro  de  Luna,  de  Damián  Salüstio  del  Poyo  ;—La  prós- 
pera fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  licen- 
ciado Juan  Grajales ;—  El  esclavo  del  demonio,  del  doctor 
Mira  de  Méscua; — La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de 
Avalos,  de  Damián  Salustio  del  Poto;— La  adversa  fortuna 
de  Ruy  López  de  Avalos,  del  mismo  ;—El  santo  negro  Ro- 
sambuca ,  de  Lope  de  Vega ,  j  tres  entremeses  y  cinco 
loas. 

Con  este  libro  cayó  Nicolás  Antonio  en  la  misma  ligere- 
za que  con  el  anterior  citado  de  Flor  de  comedias,  seña- 
lándole como  la  parte  ó  tomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 
asi  corre  unido  &  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 
servan. 
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muchos  años  después  parece  escribió  otro  autor  y  comediante,  Vicente  Guerrero,  que 
De  esta  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama ,  basado  sobre  una  «Teotí 
de} rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo  á  lo  pintado  es  una  comedia < 
acción ,  aunque  poco  verosímil ;  pero  que  podia  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que 
ponían  en  escena. 


GASPAR  DE  AVILA. 

El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época»  es  Gaspae 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la  marquesa  del  Valle ,  doña  María  de  la  Ce 
dice  Lope  de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pudiera  Gaspar  de  Avila,  sí  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte , 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetonte 
Por  Eurídice  fiera  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  á  la  dichosa  suya , 
Y  si  de  letra  tuya 


Escribieras  á  Apolo , 

Eso  bastara  so' o, 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bel 

Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en 

Pues  que  puedes  decir  que  entre  i 

Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  e 


Lo  cual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era,  además  de  poet 
dolista,  lo  que  no  debía  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tam 
cuente  en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspar  de  Avila  son :  Las  fullerías  de  amor^  que  es  ! 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito ,  que  posee  el  señor  don  Agustín 
respeto  en  él  ausencia, — El  Iris  de  las  pendencias , — La  dicha  por  malos  medios ^ — Ser 
ja,  ó  el  familiar  sin  demonio  ¡--El  gobernador  prudente,— El  valeroso  español  y  pi 
casa,— La  dicha  por  malos  medios,— El  gran  Séneca  de  España, ^La  sentencia  sin  /S 
cabe  en  lo  posible , — Venga  lo  que  viniere. 

Ñolas  conozco  todas,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas;  entre  las  que  pueden 
escogido  las  dos  tituladas:  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagon: 
signe  Hernán  Cortés,  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la 
llegó  á  ser  su  esposa ;  y  El  Iris  de  las  pendencias,  que  es  una  graciosa  comedia  de  inl 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JURADO  DE  TOLEDO. 


Juan  dk  Quirós  ,  regidor  y  jurado  (i)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estimado  por  sus  [ 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  c 
contemporáneos ;  pero  acaso  no  fueron  impresas  ó  no  han  llegado  íiasta  nosotros.  Sol 
nuscrita  en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente ,  con  este  título :  cLa  famosa  Toledam 
el  jurado  Juan  Quirós,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  1591.  Los  interlocutores.  Ge 
lan;  Longino,  criado;  Lucrecia,  criada;  Velarde,  tío  de  Garzaran;  Guirardo,  am 
la,  dama;  Francelino,  padre  de  Garzaran ;  cuatro  muchachos,  dos  villanos,  una  víUan 
un  maestro  de  locos ,  cuatro  galanes ,  uno  llamado  Rugerio ,  otro  Jeronio ,  otro  Am 

(i)  Jurado  era  el  concejal  que  tenia  á  su  cargo  la  parte  de  abastos. 
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HURTADO  DE  VELARDE. 

autor  (cuyo  nombre  de  bautísmo  se  ignora)  solo  sabemos  que  fué  natural  y  reciño  de 
le  Guadalajara,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor,  principalmente  en 
antiguo j  apellidándole,  sin  duda  por  esta  razón,  el  heroico  Velarde  Rojas,  López  y  Sua- 
leroa  en  su  Pasajero,  Efectivamente  en  lenguaje  antiguo  y  por  manera  afectado  está  es- 
ico  drama  que  de  él  se  conoce,  titulado :  La  gran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lara; 
amento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto,  y  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
incias,  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


LICENCIADO  JUSTINIANO. 

rciADO  LUCAS  JusTiNiANO,  cura  de  San  Ginés,  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
ia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada :  cLos  ojos  del  citlo  y  martirio  de  santa 
ipuesta  por  el  licenciado  Justiniano.  Sacóse  en  Valladolid,  30  de  marzo  de  161S.> 


GASPAR  Y  CRIST<5bAL  DE  MESA. 

existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento ,  manuscrito  autógrafo 
á  i4  de  diciembre  de  1607.  —  Cristóbal  de  Mesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimas  y  de 
ia  dePompeyo. 


LIIXAN. 

iÑAN  no  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas ,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
s  Vega  al  duque  de  Sesa,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
0  señor  marqués  de  Pidal.  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  hablan  representado  varias 
de  LiÑAN,  dos  de  El  Cid,  una  de  La  cruz  de  Oviedo^  otra  que  llaman  La  Escolástica, 
avonel ,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (velazquez)  DE  VELASCO. 

iporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si  bien  no  imitador  suyo ,  ni  secuaz  de  su  escuela 
)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
isá  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David ,  impresas  en  un  tomo  en  8.*^,  en 
imbéreSf  en  la  oficina  Plantiniana,  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco;  y  una  co- 
prosa, y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Hilan ,  1602, 
f  después  con  el  titulo  de  El  Celoso  (segunda*  edición  del  mismo  año ,  y  también  en  Mi- 
li* también).  Con  este  último  titule  reimprimió  en  Barcelona  en  16i3.—Pero  esta  sola 
n,  por  su  gran  mérito »  á  Vilasgo  entre  nuestros  buenos  escritores, 
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aunque  debió  pasar  sin  duda  desapercibida  por  haber  intentado  resucitar  en  ella  un  estSo  y 
forma  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguían  sus  contemporáneos ,  y  calcada  absoli 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  las  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Velasco,  por  su  fecha ,  corresponde  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajoestoi 
cepto ,  entraba  naturalmente  en  nuestro  cuadro ;  pero  la  independencia  absoluta  y  laorigo 
de  que  supo  hacer  alarde  en  esta  excelente  obra  (que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que 
mirable  Celestina)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  escena,  ea  ell 
mo  término  que  ocupan  Rueda,  Naharro  y  Timoneda.  Es  uno  de  aquellos gi*andes ingenios, 
cido  medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos ,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior, 
magnifica  cúpula  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde ,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  habia  cambiado  com| 
te ,  y  estaba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  musa  de  Lope  ,  ¿  cómo  habia  de  ser  i 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevia  á  oponer  á  aquel  raudal  poético  una  obra  dramática i 
sa  (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina),  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hastil 
Ibs  mismos  caracteres ,  por  desgracia  harto  livianos ,  que  tan  al  vivo  supieron  aqaeDoij 
tratar?  Sin  duda  que  Velasco  vivia,  no  en  España  ni  en  Milán ,  sino  en  el  otro  mondo,  i\ 
trasladado  mentalmente  á los  princip¡os\del  siglo,  no  llegaba  hasta  él  un  eco  solo  dd 
y  frenes!  producidos  por  la  musa  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado,  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos,  y  luego olvk 
plelamente  de  la  posteridad.  Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa 
ma  de  los  Ruedas  y  Naharros ,  de  esta  admirable  imitación  de  Celestina,  de  este  escritor 
Cervantes  en  la  gracia  y  el  estilo,  hasta  que  el  señor  Ochoala  reprodujo  en  s\i  Tesoro 
tro  español. 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  ooi 
tima  sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fmes  del  siglo  xvi ,  hasta  la  de  El  Delincuente  Aonrodo, 
vellanos,  casi  dos  siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese 
gresar  en  el  cuadro  del  teatro  de  Lope ,  se  destaca  naturalmente  de  él  por  el  fondo  y  por  bl 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya), y 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teatro  anterior  al  mismo  Lope;  difícil  tarea,  que,  como  ya  dyei 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente  critico  y  hlerato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  de  Velasco,  nada  mas  debo  decir;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  sa  antofi 
guna  mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vk 
vá  hace  al  citar  la  rarísima  comedia  de  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  ofspanish  ani 
guese  books (pnríe  primera,  London,  1826,  pág.  21o,  y  parte  segunda,  pág.  214), de 
primer  apellido  del  autor,  que  aparece  Uz  en  la  dedicatoria  de  la  comedia ,  puede  ser 
de  Velazquez ;  asi  es  en  electo ,  según  la  otra  obra  del  mismo ,  Odas  á  imitación  de  los 
aparecen  escritas  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco.  Nicolás  Antonio,  en  cuatio 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de  Velasco,  y  solo  cita  la  reimpresión  del  Celoso ,  en 
lona,  1613. 


De  los  demás  autores  citados  por  Rojas,  unos,  como  Pero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Arüeda, 
mero  Cepeda,  Berrío,  La-Cueva  y  Alonso  Morales,  pertenecen  al  teatro  anterior  á  Lope¡ 
otros,  como  Galarza ,  Vergara,  el  licenciado  Chacón,  el  doctor  Ángulo,  don  Gonzalo  Monrojt 
Luis  Gonzaga,  el  doctor  Vaca,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa,  don  Félix  Herrera,  Caravajaly  All 
darez  ,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  de  sus  obras. — Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guei 
Valdivieso  y  otros  muchos  de  aquella  época,  hasta  Montalvan , formarán  el  segundo  tomo  de 
colección. 

R.  Dfi  M.  R. 
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LOA  FAMOSA,  EN  ALABANZA  DE  LOS  MALES. 
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Que  naciese  entre  nosotros. 
Que  nos  predique  y  nos  hable, 
Que  dé  vista  á  tantos  ciegos. 
Que  á  tantos  muertos  leYante , 
Que  se  ponga  en  una  cruz. 
Que  nos  dé  su  propria  sangre , 
Que  en  el  pan  del  Sacramento 
Se  transforme  ▼  transuslancie , 
Que  resucite  glorioso , 
Que  se  quede  aunque  se  parte , 
Que  el  Santo  Espíritu  venga. 
Que  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  hace. 
Feliz  culpa ,  mal  dichoso : 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

El  medio  por  qué  los  santos 
Gozan  hoy  de  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  el  cielo. 
Tantos  bienes  y  tan  grandes , 
Fué  mal  comer,  mal  dormir, 
Mal  lecho,  mal  hospedaje. 
Mal  calzado ,  mal  vestido, 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos,  cadenas ,  pealeras , 
Redes,  cepos ,  bretes,  cárcel , 
Saetas, palos,  cuchillos. 
Aceite ,  niel  y  vinagre, 

Y  mas  que  Pablo  nos  dice 
Que  Christum  oportuit  pati^ 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase ,     . 
Quiere  Dios,  permite  digo. 
Que  Pedro  niegue  y  le  ultraje , 

Y  Mateo  sea  logrero , 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 

8ue  Magdalena  viciosa 
ombres  y  galas  arrastre ; 

Y  que  la  Samaritana 

Se  envicie  y  abarragane. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  hace, 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Veréis  á  un  hombre  en  salud 
Vicioso,  necio,  arrogante. 
Olvidado  de  su  Dios, 
Haciendo  mil  disparates; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible , 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  cielo  clamores , 
A  sus  hijos  muchos  aves. 
Perdona  á  sus  enemigo? , 
Da  á  los  pobres  ricos  gajes , 
Alégransesus  amigos. 
Sus  criados  y  sus  pajes ; 
También  el  convaleciente 
Que  vio  de  la  muerte  el  trance. 


Y  dando  gracias  á  Dios 
Procura  luego  enmendarse, 

Y  da  el  mal  por  bien  pasado: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Quieren  matar  á  Josef    . 
Sus  once  hermanos  infames ; 
Métenlo  en  una  cisterna, 
Sácanle  luego  al  instante , 
Véndenle  al  ismaelita , 
Vese  preso  en  una  cárcel , 
Metido  entre  galeotes , 
Sin  que  de  él  se  acuerde  nadie ;. 

Y  cuando  menos  se  catan. 
Declara  sueños  reales , 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres , 
Al  reino  muchos  azares; 
Con  Faraón  priva  luego , 
Virey  de  Egipto  le  hace, 

Y  para  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado , 
Ruando  plaji^as  y  calles; 
Llena  de  trigo  las  trojes , 
Remedia  siete  años  ae  hambre » 
Llamáronle  Salvador 

Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  triso  los  otros, 
Llénales  bien  Tos  costales, 
Adóranle  arrepentidos ,  * 
R  le  en  viéndole  su  padre ; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables. 

Del  primer  mal  procedieron : 

Bien  hayan  tan  buenos  males, 

Murmurarános  el  necio, 

Y  dirá:  cNinauno  hace 
Lo  que  toca á  su  papel; 
Todos  dicen  disparates , 
¡Qué  mal  acento  y  acción! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
Qué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
[Oh  qué  mal  representante! 

Por  Dios,  que  no  hay  quien  lo  sufra; 
Mal  haya  quien  lo  escuchare. 
;EsU  es  comedia?  ¿Esta  es  loa? 
Paréceme  que  es  ultraje  » 

Y  asi ,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte,  • 
Digo  que  damos  Ucencia 

One  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Que  digáis  mal  de  nosotros ; 
Porque,  como  no  se  hace 
Sino  por  Dios  solamente , 
No  nos  dañará  el  que  hablare ; 
Que  antes  si  alguno  dijere 
Mal  de  los  representantes. 
Nos  hará  Dios  mayor  bien : 
Bien  hayan  tan  buenos  malet. 
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EL    BAILE   DE   LA   MAYA. 


El  primero  dio  de  mayo 
Se  jumaron  en  su  aldea 
Las  mozas  de  Tonesíllas 
Con  pandero  y  castañelas ; 
Quieren  hacer  una  mays, 
^  entre  todas,  suertes  ecbín^ 

Y  en  tin  le  cupo  á  Marina, 

£ne  es  seraGn  en  belleza , 
-lomándola  de  galas , 
De  joyas  y  de  patenas , 
De  collarejo  y  manillas , 
De  corales  y  de  perlas; 
Sacándola  de  la  mano, 
Al  puesto  escogido  llegan , 

Y  alegres  bailan  y  cantan 
Aquesta  siguiente  letra: 

{Salfn  acompañando  4  ¡aMayaaiaunos 
labradores ,  y  pénenla  en  tu  iilla^) 

fEsta  maya  se  lleva  la  flor , 
Que  las  otras  no.» 

Suspendiendo  con  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  aljófar 
Por  las  arenas  y  guijas  • 
Al  son  de  Ins  instrumentos 
A  coros  todos  decían, 
Al  mayo  rico  deplores 
Dándole  la  bienvenida : 
—«Entra  mayo  y  sale  abril ; 
¡Cuan  garHtIico  le  ▼!  venir! 

»Las  plantas  del  campo, 

8ne  el  mvierno  hiela. 
Olí  la  su  venida 
Alegres  se  muf^slran ; 


Gozosas  las  aves. 
Saltando  entre  peñas, 
j  La  letra  repiten 
I  Con  arpadas  lenguas: 
Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir! » 

Vinieron  Tirso  y  Gerardo, 
Que  de  su  amor  se  querellau , 
Siendo  sus  desdenes  causa 
De  que  pasen  pena  eterna ; 
Saliéronles  al  encuentro, 
Y  en  estando  en  su  presencia, 
Limpiándoles  los  vestidos. 
Les  dicen  de  esta  manera: 

cDén  para  la  Maya, 
Que  es  bonita  y  galana ; 
Echad  mano  á  la  bolsa , 
Cara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero, 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  oportuna 
De  descubrir  su  firmeza. 
Los  amantes  que  el  amor 
Con  mil  deseos  inquieta, 
Dicenles  dulces  requiebros. 
Que  á  un  máilnol  enternecieran , 

Y  despreciando  su  amor. 
Solo  les  dan  por  respuesta : 
«Pase,  pase  el  pelado , 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.» 

Ibanse  desesperados , 
Formando  tristes  (|uerel]as; 
Mas  ellas  les  detuvieron 

Y  á  su  gusto  se  sujetan. 
Cozosos  de  estos  favores 
luveotaron  muchas  Cestas, 


Y  con  gallardo  compás 

El  siguiente  joego  empiezan : 

«Hola,  lirón, lirón, 
lüe  dónde  venis  de  andaré? 
—Hola,  liroo,  lirón ^ 
Oe  san  Pedro  el  altare. 
—¿Que  os  dijo  don  Roldane? 
— Que  no  debéis  de  pasare. 
—Quebradas  son  las  puentes. 
— jif  andaldas  adovare. 
—No  tenemos  dinero. 
—Nosotros  los  daremos. 
— áDc  qué  son  los  dineros? 
—De  cascaras  de  huevos. 
— ¿Eu  que  los  contaremos? 
— En  tablas  y  tableros ; 
—¿Qué  nos  daréis  en  precio? 
— lln  amor  Verdadero  » 
Viendo  los  amantes  firmes, 
Qne  amaban  en  eomnetenda 
A  su  dueño  cada  cual 
Con  amorosas  ofertas. 
Que  Febo  se  Iba  al  ocaso, 
Y  á  los  montes  sin  lu^  d<ja* 
Llevan  la  maya  á  su  casa. 
Dando  este  fin  i\  la  fiesta  : 

«No  os  llamón,  amor,  villano. 
Sino  lindo  corio*>ano. 
En  estos  prados  nacido, 
Sino  lindo; 

Llamemos  galán  puüdo 
También  lindo. 
Pues  triunfáis,  amor,  nfaiio, 
^o  o<  llamen,  amor,  villaoo, 
Sioo  jiodo  cortesano.» 
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PERSONAS. 

APSINOA. 
TREBAUO. 


flOfilS,lkJabradora, 
FLORülMClO. 


STLENO. 
AElADENO. 


rrO  PRIMERO. 


r  FRtNCIPE,  LEUCATO 
tERTO,M0itfe  eaitt. 

LE0€ATO. 

|MDUs  mercedes, 
greodeía,  acierlt 
fija  un  désierli 
na  de  paredesY 
vesta  soledad» 
kbascanne  Yient? 

esa  faena  tiene 
1 7  ia  verdad. 
Dja,  codicia  mia 
qae  en  pechos  reales 
nted  aléales 
jor  granjeria. 

LEOCATO. 

I>lico,  rey  mío, 
fezH|iíéniiedés, 
CMio  favor  es, 
wpa  eti  mi  vacio. 
rsiffia  eo  monte 
ñped  has  Tenido 
bre  DO  prevenido; 
noiere  ponte, 
deseos  buenos 
pw  regalarte; 
Oi,  en  esta  parte, 
n  j  DK>nte  llenos. 

Plii.XCIPE. 

M)  se  repare, 
como  i  lo  amigo; 
traigo  conmigo, 
lo  qae  cazare. 

UOCATO. 

!ier  dése  modo. 

rai^cipc. 
a? 

LCUCATO. 

Medianamente. 
ritúrciPE.- 
Mpsa  me  contente, 
mt  hueno  todo. 
to  qoe  estás  aqaí 
bosqoe? 

LEVCATO. 

L>n  roes  hi. 

FliXCIPE. 

lis  cansado  ja? 

UCCATO. 

I  le  parece  i  tlT 

ri<5ciPE. 
rpareceimemal, 
|M  son  Biicbos  días 
id. 

UOCATO. 

Ytaeealritf 


El  ({0X0,  pues  das  señal 
Que  abreviarás  tu  partida. 

pai?(CiPB. 
¿Quieres  que  esté  yo  acá  anmes? 

LEUCATO. 

La  vida  toda  poca  es 
Si  á  mi  deseo  se  mida. 
príncipe. 
Mejor  será  que  nos  vamos' 
Juntos  ala  corte. 

LECCATO. 

Iré, 
Si  en  ella  te  serviré. 

PRÍ>C[P^. 

No  es  bien  que  sin  ti  vivamos ; 
üesde  que  de  la  jumada 
De  España  veniste ,  estás 
Kt'tirado  aqui  lo  mas. 

LErCATO. 

No  puedo  servirte  en  nada, 

Y  por  eso  estoy  aqui. 

Y  por  dar  gusto  á  mi  hija, 
Que  el  campo  la  re(;oeija. 

príncipe. 
Nunca  tal  de  dama  oi. 

LEUCATO. 

Con  un  arcabuz  pa^ea 
Kl  monte f  y  mala  el  conejo; 
Con  esto,  y  su  padre  viejo 
Ni  Ibas  quiere  ni  desea. 

PRÍ?ICIPE. 

Esa  es  notable  virtud 

Y  milagro  peregrino. 

LEUCATO.      * 

Dpsnues  que  de  España  vino 
Anda  falta  de  salnd. 

PRÍNCIPE. 

Pésame  que  no  esté  buena; 
Eu  España  ¿cómo  estuvo? 

^LEUCATO. 

Con  mejor  salud  anduvo. 

PRÍNCIFE. 

¡Y  con  ser  en  tierra  ajena! 

LEUCATO. 

Son  condiciones  para  ella,, 
A  mas  de  ser  mejor  clima; 
Asi,  por  mas  que  se  anima, 
Siempre  suspira  por  ella. 

SaU  NISEA  T  ARSINDA,  de  campo. 

Ella  sale  acá.  — Nisea, 
Besa  á  tu  principe  el  pié. 

RISEA. 

Vuestra  alleza  me  le  dé. 

PRÍNCIPE. 

Los  brazos  pedid,  Nisea ; 
No  suy  señor,  boés|>ed  soy; 
Campo  es,  todo  se  peí      e. 


raiNCiPB^ 
Dando  el  pecho,  el  vuestro  doy. 

LEUCATO. 

En  todo  me  favoreces. 

PRÍÜCIPI. 

¿Cómo  estáis,  Nisea? 
ms£A. 
Boeni, 
Para  senrirte. 

LEUCATO. 

Aunque  llena 
fíe  tristeza  las  mas  veces ; 
Es  lástima  ver  su  humor. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿encanta  discreción 
Halla  Ingar  la  pasión. 
Siendo  tan  notable  error? 

LEUCATO. 

Ríñela,  Señor,  muy  bien 
En  tanto  que  yo  doy.  traza 
De  prevenirte  la  raza.— 
Roberto,  conmigo  vén. 

( Vante.) 

príncipe. 
Aprovechen  m¡srons<'jo9. 
Como  es  bueno  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

RI8EA. 

Buen  suceso  me  promete. 

príncipe. 

Pues  pnrn  poderle  haber 
luporla  mucho  tener 
Del  médico  buen  eonsojo; 

Y  si  es  la  buena  inlencloa 
Diislante  para  acertar, 
Podcisme  el  pros'j  fiar 
Como  á  vuestro  coñfeí^or; 
El  mió,  en  igual  cuidado, 
La  salud  os  buscará. 

NISEA. 

Si  el  mal  en  el  alma  está, 
¿Qué  remedio  habrá  acertado? 

PRÍ.hGIiB. 

ÁPara  quién  falló  jainá^ 
Remedio  á  quien  le  bujcó? 
Esperé  tenerlo  yo, 

Y  tú  ¿  no  leesperarás? 

KISEA. 

¿Tienes  tú  mal? 

PRÍNCIPE. 

Inbomauo. 

RlSEA.  ' 

Pues  necio  suelen  llamar  - 
A  quien  se  pone  á  curar 
Con  médico  poco  sano. 
No  querría  yo  caer 
Eo  aquesa  inadvertencia>. 

PRÍNCIPE. 

Y'a  me  receto  paciencia, 

Que  es  lo  que  mas  puedo  hacer, 


Y  ann  queda  remedio  alguno; 
Quizás  se  f  era  adelante 

Si  es  nuestrcmál  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uno. 

RISEA. 

A  la  cuenta  hacer  deseas 
Primero  experiencia  en  mi, 
Por  no  aventurarte  4  tí. 

PRÍ2fCn>E. 

guiero  que  al  revés  lo  creas; 
n  mi  la  be  de  aventurar. 
En  mi  la  experíeifcia  baré. 

msEA« 
Pues  si  mueres,  yo  no  s4 . 
Cómo  tú  podrás  curar. 

PBÜVCIPE. 

Con  el  gusto  que  podrá 
Quedarte  debaberme  muerto. 

msBA. 
También  el  jerro  ó  acierto 
En  mi  de  la  cura  está ; 
También  puedo  matar  jo, 
Que  no  te  entiendo  asiguro, 
§f  que  no  soy  yo  quien  curo. 

vntuciPE, 
Bien  sé  que  hasta  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar, 
Qon  que  tu  nombre  eternices. 

msEA. 
También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Materia  se  me  hace  escura.— 
Arsinda,  ¿haslo  tü  entendido? 

AKsnmA. 
En  lo  que  hasta  aqui  be  oído,  . 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

No  la  llamaré  yo  ansí. 
Pues  me  fundo  en  razón  tanta. 
Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tanto  exceso  en  ti. 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  España  á  traerme  enojos, 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste. 
Un  no  escuchado  proceso. 
Que  no  osaré  yo  contallo. 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  si  tengo  harto  exceso. 

RISEA. 

¿Aquesto  llamas  callar, 
.  Principe?  Corriérame, 
A  00  saber,  como  sé. 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  perder  aqui 
Este  tiempo  que  gastamos, 
Mientras  vas  á  correr  gamos. 
Correrme  de  espacio  á  mi. 

PRhCIPE. 

Si  te  afirma  cuando  digo 
Lengua  traidora,  en  celada 
Me  mate  traidora  espada 
De  mi  mayor  enemigo. 
Si  no  arrastras  y  despe&as 
Mí  deseo  en  mal  desastre. 
Traidor  caballo  me  arrastre 
Por  lo  agro  destas  peñas. 
Si  mi  sueño  ó  mi  sentido 
Otro  cuidado  recuerda. 
Mala  víbora  me  muerda. 
Entre  la  yerba  dormido. 

Y  porque  sea,  á  Dios  ruego 
Oue  SI  la  vida  me  quite. 
Una  deltas  resucite 

Para  dar  en  otro  luego. 

AAfflNDA. 

;  Ay  Príncipe,  Dios  te  guarde ! 
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Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  hoy  que  hacer  tanto 
Mira,  Señor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas, 
Qoe  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer^ 
En  cien  años  hombres  fuertes 
La  hallan  dificultosa, 
:  Que  hará  quien  buscar  osa 
En  un  dia  tantas  muertes? 

gue  puede  ser|)urla  echallo, 
ierto  que  oillo  no  oso. 

IIISBA. 

Sí,  que  no  está  aquí  algua  oso. 
Traidor,  víbora  ó  caballo. 
Que  la  palabra  le  pida 
Y  tome  aquesto  de  veras. 

PRÍICCIPB. 

¿No  lo  oyds  tú?  ¡  Qué  mas  fieras 
Para  perseguir  mi  vida ! 

ARSITIDA. 

Por  tu  fe,  que  aquí  te  quedes, 
No  salgas  por  hoy  á  caza; 
Que  nun  agüero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes. 

PRÍNCIPE. 

Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerme, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

tUSEA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones ; 
Que  á  cumplirse  maldiciones, 
Pocos  hombres  se  lograran. 

Sale  TREBACIO. 

TREBACIO. 

Señor,  ya  es  hora. 

PRÍI^CIPE. 

Ya  voy, 
Y  solo  deso  contento. 
Que  cuanto  en  irme  mas  siento. 
Mas  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSirSDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

IVISEA. 

Del  fio  ese  beneficio. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  feliz  servicio , 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

¿Que  dices.  Señora,  aqui 
De  la  dicha  que  te  viene? 

NISEA. 

De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. 

ARSINDA. 

;  A  quién  se  ha  de  dedicar 
Tal  galán,  sino  á  tu  nombre? 

msEA. 
Solo  faltaba  que  este  hombre 
Me  viniese  atormentar. 

ARSINDA. 

Caila;  quizá  con  aquesto 
Olvidarás  penas  viejas. 

RISEA. 

¿Eso,  Arsinda,  me  aconsejas? 
¿Que  te  mudaste  tan  presto? 
¿Eso  tiene  en  ti  un  ausente, 
Que  fió  de  tu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad , 
Que  olvidas  tan  fácilmente? 
Pues  yo  puedo  ser  testigo 
I  De  que  mas  quedó  fiado 


De  verte  á  ti  á  ai  toda 
Que  de  ver  su  alai 
Y  dos  palabras,  no 
¿Te  ponen  óomo  le  ves? 
¡  Quejarémonos  deswMS 
De  que  nos  Harnea  ligeras! 


Estoy  enojada,  á  fe. 
Con  tu  Florencio,  no 


La  fe  qué  un  enojo  ouida, 
Fe  no  muy  sigura  foé. 


¿Qué  bá  que  habeaos 


España? 


Mu  de  seis 
aasnaa. 

Y  ¿que  en  ellos  no  I 
De  Florencio  tanto  olvido, 

Y  no  le  olvidas  16  á  ¿I? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

IIISBA.  i 

Quiero,  amiga,  como  hoHids,    i 

Y  no  olvido,  como  fiel. 
Una  mujer  prind|Md 

Cuando  elija  considere,  j 

Pero  en  la  elección  qoe  kkkn    < 
Muera  allí  ya  bien  ó  maL 

AESniDá. 

Gradosa  melancolía, 
Esurse  en  un  bosaoe  agora. 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  dia. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  im  alegre  alegrarse, 

Y  si  está  triste,  queuirse 
A  solos  árboles  mudos. 
La  murmuración,  bailada 
Para  entretener  las  gentes. 
Solo  aquí  se  escucha  en  faeales, 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Müsicas  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajaríllos, 

Y  galanes  tan  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra; 
Pero  está  de  gusto  ajeoo. 
Pues  aunque  el  canto  sea  bveaOi 
No  bay  entendelles  la  letra. 

RISEA. 

;  Ay  cómo  conoces  mal, 
Arsinda,  la  pena  mia , 
Pues  si  algo  la  templa  oida 
Es  hallarme  en  lugar  Ul! 
Aquí  descansa  mi  pecho 
Contándola  á  un  tronco  duro, 

Y  aunque  me  la  escucha  mudo, 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pajarillos,  que  al  dia 
Le  despiertan  y  levantas. 
Imagino  yo  que  cantan 
EsU  triste  historia  mía. 
Con  esto  engaño  la  vida 
Has  enojosa  y  cansada , 
Que  uo  alma  desesperada 
Pasa  memoria  afligida. 

Sale  FLORELA ,  ¡atndeñ. 

FLOaCLA. 

¡Gran  lástima! 

AaSUfDA. 

•    Si  es  verdad, 
1.0  temo. 

KBEA. 

¿Qué  Toé?  Acaba. 
rtóftftLA. 
t'n  caballero  pasaba 


41  á  U  dudad, 
bpoertacayó 
lo,  7  hale  maerlo. 
ioseX. 

FLOHELA. 

éiigolo  por  cierto. 

ARSCVDA. 

tá  qnién  es? 

FLORELA. 

No. 
•que  traía 
en  espaSol. 

KBEA. 

Corre, 
e  eotren  eo  la  torre. 

ABSIRDA. 

¡agrande! 

HISEA. 

Si  es  mía, 
K)  el  alma  lo  úeote. 

ABSRCDA. 

doeleáti; 
espaíM. 

rasXA. 

Sí, 
fo  tieroameote. 

AISISDA. 

o. 

mSBA. 

Arsinda,  llega; 
\  )o  osaré  ver. 

O  T  SILENO  en  una  silla 
FLORENCIO,  desmayado, 

SILBüO. 

que,  por  correr, 
s  tarde  se  llega. 

AUSlüDA. 
SILENO. 

tciéndole  de  nuevo, 
ín  en  su  acuerdo. 

AllADENO. 

),  ¿que  te  pierdo? 
cbado  maocebo, 
ISO  tu  deseo! 

AlSIflDA. 

sto,  suerte  eoemíga? 

KISCA. 

eseoDdas,  amiga, 

i  desdicha  ?eo.  (Desmáyase ) 

ARSI5DA. 

ara  este  punto 
ter  b  cordura ; 
¡Gran  desTeotara ! 

8ILBK0. 

allegar  lao  junto; 
mzon  de  mujer 
lan^  mirar; 
tanto  pesar 
fpran  á  ver.-^ 
|Qe  00  está  muerto, 
i;  ¿de  qué  te  alteras? 

RtSEA. 

,  amigo,  de  f  eras? 

SILBUO. 

lo  digo,  cierto. 

ABSIlfBA. 

Bédico  folando. 

SILE!«0. 

s  le  he  de  buscar? 

AISIIVDA. 

ríner  lugar; 
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SlLEIfO. 

Andémonos  cansando; 
\ú  á  buscar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerto; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

AnsircDA. 
¿Vais  ya? 

SlLBIfO. 

Tomaré  la  yegua. 

IIISEA. 

Mi  señor...  (Llégase á  él 

ARSINDA. 

Se&ora ,  paso, 
Disimula  la  ocasión, 
Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sena  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aquí 
A  ese  hombre. 

MISEÁ. 

i  Ah  señor  mío ! 

ARSIRDA. 

¡Ah  Señora! 

msEA.  ' 

Es  desvarío 
Consejos  ya  para  mí; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSIIfDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta 
Quien  á  conocer  me  acierta 
Entre  tantas  desventuras, 
Quien  mas  que  tueste  mal  llora. 

ARIADENO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
Arsinda,¿túaqui? 

•ARSIIfDA. 

¿No  ves 
A  Nisea,  mi  señora? 

IflSEA. 

¿Es  posible  que  en  la  suerte 
Cupo  tan  cruel  intento, 

ueá  las  puertas  del  contento 

os  esperase  la  muerte? 

ARIADENO. 

Señora,  el  amante  fiel. 
Que  te  venia  á  buscar, 
Deste  arte  te  viene  á  hablar. 
Porque  vine  yo  con  él. 

NISEA. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo?    - 
¿A  tu  señor  traes  ansí  ? 

ARIADENO. 

Aun  queda  esperanza  en  mi, 
Pues  que  le  veo  contigo. 

NISEA. 

¿No  hay  remedio? 

ARUDENO. 

Yo  le  espero. 
Que  aun  vive  mi  señor ; 

8ue  en  medio  de  tal  dolor 
alié  en  él  tal  compañero. 

NISEA. 

¿Qué  haremos,  ami^o  fieff 

¡  Qué  dolor  y  confusión ! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él. 

¿Cómo,  amigos?  ¿No  le  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADENO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora 
Es  que  mucho  le  abriguemos. 

NISEA. 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

ARSINDA. 

Y  primero  ¿  no  miramos 
I  Si  podrá  parecer  bien? 
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NISEA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSINDA. 

Adviértelo  de  adelante. 

NISEA. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARSINDA. 

Yo  voy. 

NISEA. 

Sí,  amiga  buena, 
Donde  te  parezca  á  ti. 

ARSINDA. 

Parece  que  vuelve  en  sí. 

'  NISEA. 

i  Cielos,  tu  rigor  serena! 

ARUDENO. 

Del  caballo  y  la  maleta 

He  acuerdo  ahora,  ya  vengo.-  (Jíase,) 

NISEA. 

Mi  Florencio ,  ique  te  tengo 
Con  dicha  tan  imperfeta. 
Que  cuando  te  llego  á  ver 
Esté  llorando  tu  muerde? 
Que  á  mi  me  pese  de  verte 
¿Quién  lo  puniera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy. 

FLORENCIO. 

¡Jesús! 

NISEA. 

Élseacx>ntigo, 
Florencio,  Señor,  amigo.    • 

FLORENCIO. 

\  Válgame  Dios !  ¿Dónde  estoy? 

NISEA. 

A  buen  punto  habéis  venidO| 
¿No  me  conocéis.  Señor? 

FLORENCIO. 

¿De  quién  será  aqueste  error 
Del  juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fría; 
Queralma  debes  de  ser. 
Pues  con  este  parecer. 
Por  fuerza  lo  serás  mía; 
Por  esa  imagen  que  ofreces 
A  los  oíos  ciue  te  ven. 
De  un  ángel  hermoso,  á quien 
Yo  adoro  y  tú  te  pareces, 
Que  me  digas  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso; 
¿Soy  cuerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
De  tres  lugares  deseo 
Digas  cuál  es,  ángel  bello; 
Que  infierno  no  puede  sello. 
Pues  en  él  á  ti  te  veo. 
Sea  en  vida  ó  sea  en  muerte. 
En  cielo,  en  tierra,  en  infierno. 
Sea  mi  hospedaje  eterno., 
Pues  estoy  do  puedo  verte. 

NISEA. 

Aunque  sin  sentido  v  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien. 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda, 
El  alma  que  te  ve  aqui 
En  untas  dudas  envuelves. 
Que  al  paso  que  tú  en  ti  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mi. 
Aunque  mirándqte  estoy. 
Responder  á  lo  que  quieres. 
No  sé  decir  lo  que  eres, 
Mas  diréte  lo  que  sov. 
Soy  cuerpo  á  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó. 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 
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Alma  que  ajenos  rigores 
Traen  por  ciertos  lugares, 
,  Viva  para  tas  pesares, 

Y  muerta  de  sus  imores; 
En  tierra,  pues  tal  tesoro 
Con  (ntitoteuicrpofeo, 
£n  el  ciclo,  pues  te  veo. 
Ven  inGcrno  pnes  te  Uoro; 
Como  quiera  en  cualquiera  pane. 
Que  ha?  en  m!  puedo  decirle. 
Brazo  para  recebirte 

Y  ainja  para  hospedarle. 

FLORENCIO. 

Puerto  do  b  tempes!;) d 
En  que  se  ha  visto  mi  vida, 
Ya  está  de  mi  conocida 
Mi  ventura  yin  bondad; 
Ya  mi  sentido  acomodo 
A  la  fe  que  tú  me  dieres; 
Todo  lo  que  dices  c.^es, 
•    Pues  en  ti  lo  tengo  todo. 
En  nn.da  el  alma  repara. 
Sea  cual  sea  el  lugar; 
Qnono  me  puede  engañar 
Esa  lengua  y  esa  cara. 

RISEA. 

i  Que  aun  no  sabes  dónde  estás? 

FLOMSNCIO. 

No  sé,  el  cielo  me  es  testigo, 
Mas  si  ié  que  esto? eontlgo, 
¿Qué  tengo  de  saber  mas? 

RISFA. 

DIme  cómo  estás  ahora ,       "" 

Y  dirételo  después. 

*     FIX)ReKCI0. 

Yo,  bueno  estoy,  ¿no  lo  ves? 

Y  tú  ¿cómo  estás.  Señora? 

KISKA. 

Como  qni^n  se  ve  configo 

Y  lloró  tu  muerte  aquí. 

FIOREXCIO. 

¿Que  en  flo  soy  muerto? 

mSEA. 

lAydemf! 
Mejor  !o  higa  Dios  conmigo. 
ViVO  est^s,  vivas  mil  aQos. 

FL'iRENCIO. 

Por  de^cubado  ¡no  ten ; 
Que  en  tan  reprotino  bien 
Siempre  se  teme  de  en;,aiÍo. 

IflSEA. 

Rn  aqueste  monte  asiste 
Mi  p.i'li'p ,  el  por  (|u<'-  sabrás, 

Y  ahora  en  sn  cusa  estás, 
Porqu»?  en  su  casa  caíste. 

FLORENCIO. 

¿Por  tal  medio  vine  yo 
A  tan  no  r  eosrido  biea? 
ní«n  baya  el  caballo,  9m^, 

Y  el  tronco  en  que  tropezó. 

KISFA.' 

iNo  me  dlrá^,  por  tn  fe. 
Si  estás  herido  ó  qué  sientes? 

FLORFRCIO. 

Con  tan  buenos  accidentes, 
iQné  herida  de  cuenta  habrá? 
Sin  ningún  daño  he  saüdo, 

Y  pode  hacerme  pedazos; 
Pero  ¿no  me  das  los  braisos 
Siquiera  por  bien  venido? 
¿F.s  menester  que  los  pida 
Eo  ana  ocasión  como  «sta? 

RtSIA. 

I  La  que  tan  caro  nos  cuesta 
La  llamas  buena  renitla ! 

FLORERCIO. 

No  puedo,  por  tu  fe,  estar 
En  pié. 


DEL  Divino  JÜGUEL  SÁNCHEZ. 

SISEA. 

¿Quién  eso  porfía? 
I  Débeose  aquí  cortesías? 

FLORENCIO. 

Debito  al  menos  probar ; 
Pero  siéntateme  aqui , 
Y  tendrásme  sin  cuidado. 

NISEA. 

Quítame  tú  el  que  me  has  dado 
Con  aqueso  que  te-oi. 
Kien  temo  yo  mis  enojos» 
Aunque  tú  engañarme  quieres. 

FLORENCIO. 

Mí  sefiora ,  no  te  alteres. 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siéntome  cansaao,  y  siento 
En  este  pié  algún  dolor. 
Mas  voy  por  credos  mejor ; 
Que  no  es  mal  de  fundamento. 
Vjuntoá  este  ojo  debi 
De  hacerme  también  mal; 
Mira  si  tengo  señal. 

NISEA. 

Y¿cómo?¡Pobre,demí! 
Ponte  aqueste  lienzo  en  él, 
i  Ay  Arsinda,  cómo  tarda ! 

FLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Agnarda, 
¿  Dónde  está  mi  amiga  liel? 

NISEA. 

Una  cama  fué  á  poner. 

FLOREltCIO. 

Luego  ¿quiéresme  hospedar? 

NISBA. 

Pues  ¿  téngote  de  dejar 
Que  te  vayas  desta  suerte  ? 

FLORP.>CIO. 

Pues  tu  padre  ¿dónde  está? 

NISEA. 

A  cnza  ahora  salió 
t'Op  el  Príncipe,  queda 
l^ii  venírsenos  ara. 

FLOXENCIO. 

¿Que  está  acá  el  Príncipe? 

NISEA. 

SI; 
De  que  harto  cansada  estoy. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿bá  mucho? 

NISEA. 

Vino  boy. 

FLORENCIO. 

Y  ¿suele  Teñir  aqui? 

NISSA. 

Aquesta  es  la  ver.  primera 
Que  venir  aqni  le  veo 
A  cansarnos,  y  deseo 
giie  ella  sea  la  |ioslrf*ra. 

FLORENCIO. 

¿  La  primera  y  cansa  ya? 
¿  Trata  mas  que  de  cazar? 

NISEA.' 

¿De  qué  habla  de  ti  atar? 

FLORENCIO. 

Pregunto,  y  ¿dormirá  acá? 

{Leidníaie.) 

NISEA. 

Sospecho  que  si ;  que  hoy 
No  habrá  para  irse  día; 
¿Que  vuelves  á  esa  porfla? 
Siénuie. 

FLORENCIO. 

Bien  estoy. 

NISEA. 

¿Quieres  volverme  á  burlar? 


PLOBCRaO. 

No;  sino  que  me  parece 
Que  el  pié  se  desentumece 
Andando.  • 

msu. 
Y  podrás  andar? 

FLORCXCIO.      . 

Probarélo. 

A  mi  te  arrima. 

FLORENCIO. ' 

jY  dices  que  aquesta  ba  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido? 

NISEA. 

Por  lo  qn'es  de  mas  estíma 
tn  mi  alma.qu'estu  vida, 
¡;or  la  salud  que  avefituras 
le  juro... 

FLORENCIO. 

«.    .        ¿Paraquéiuras? 
Sin  jurar  serás  creída. 

¿Qué  importa 4]ue  haya  fenido 

Mil  veces .  ó  qué  se  sigue 

üeso ,  para  que  me  obligae 

A  dudar?  Hete  creído. 

NISEA. 

Mira  que  te  cansas. 

FLORENCIO. 

*  Antes 

Me  siento  desenfadado 
Que  me  congojo  sentado. 

NISEA. 

Andas  en  fin. 

FLORENCIO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  la  espuela. 

NISEA. 

Moeho  larda  Arsinda,  entremos: 
Acosiar.^ste ,  y  sabremos 
Oué  mal  sea  el  que  te  duela. 
Kl  médico  vendrá  en  tanto; 
Que  le  fueron  á  llamar. 

FLORENCIO. 

íQne  me  quieras  hospedar? 
¿Kii  la  casa  hav  hifrar  lanto, 
Qu#»  teniendo  bnésfied  tal» 
Otro  mas  que  á  él  convidas? 

NISEA. 

Annque  aventure  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORENCIO. 

Baria  mal. 
Pues  seria  descubrirme. 

Y  no  trayendo  qué  liacer 
Rn  estas  tierras,  de  ser 
Forzoso,  en  cenando,  irme, 
>  no  es  esa  mi  Inteneion; 

Y  tú ,  tan  sin  compañía 
Meterme  en  casa ,  sería 
Mucha  determinación. 

NISEA. 

Pues  ¿qué  podemos  hacer? 

FLORENCIO. 

lrmeyoálaciud.id. 
Pues  que  ya  mi  enfermedad 
Estorbo  no  puede  ser. 
Antes  me  será  mejor, 

Y  medicina  sospecho. 
Pues  ha  de  hacerme  prorecbo 
Volver  á  tomar  calor. 


Sa¡€  ARIADCIfp. 


AllAMNO, 

¿Cómo  está  ai  señor  y»? 
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qae  está  baeiio. 

állAKHO. 

ifana. 
pumucio. 
AriadeBO. 

A1IA0E50. 

veo? 

mscA. 

En  pié  esti; 
igro  ¿qué  dices? 

ABUDEHO. 

ido  hacer  to  fe? 
iesgnciafué. 

PLORKTVCIO. 

*(otee$caudalices, 
estoy; DO  comit^nces 
eo  quedóme  tí; 
t  mu,  n  ansi 
s  f  dadas  Tences. 
oó  me  dejaste 
iloeo  tierra  ajena  ? 

AMAOEÜO. 

iDtaeSfáfe,  buena. 
^[Qardado  quedaste? 
r  QQ  cojín  foi, 
foe  re^gida 
;  y  segunda  vida. 

FLORENCIO. 

le  dejaste á  mi? 

ARUOKIO. 

é  querías?  ¿Que  ecban 
nset  caldero, 
uiÑen  H  dinero 
alad  arntjara? 
as,áfemia, 
donólo  hubiera, 
sa  pérdifla  biciera 
a  mejoría, 
fecto  estás  baeno? 

FLOIMICIO. 

que  daeleenmi 

0. 

ARIAtoEno. 

Si  está  eii  ti, 
Ilff ar  lo  ajeno. 
>  lo  siento  y  Itord , 
ínxoá  temer; 
1^  caen  sQ«*len  ser 
i|oe  cofse  el  toro, 
lenas  lisorijf>r:i8 
I  el  corazón  loco , 
«gres  un  poco 
caen  de  veras, 
áquetecarrs; 
s ,  Señor ,  ausi. 

l^ISRA. 

i  quedarle  aqoff 

ARIASEIIO. 

)mo  lo  procures, 
feocio ,  á  acostar. 

ri.OREXCI0. 

ed  de  gran  respeto. 

ARIADERO. 

me  entremeto ; 

n  Tiene  acá  á  posar? 

PL0RE5CI0. 

i ,  cuando  menos , 
1  ese  monte  á  cata. 

AtlADl.XO. 

i  dar  otra  traxa ; 
isa  por  mil  buenos, 
s  ejecutada 
ei  arando  nació, 
itoiaeg  tardó, 
e  en  la  po^da. 
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FLORENCIO. 

Poca  culpa  [)uede  echarme 
De  que  negligente  fui; 
Qne  pues  por  correr  cal, 
¿  Que  mas  prisa  pude  darme  ? 

KISEA. 

Luego  ¿sientes  que  esté  acá 
ei  Príncipe? 

FLORENCIO. 

Por  tus  ojos, 
Que  fueran  necios  enojos 
Deso ;  en  ti  ¿qué  culpa  está? 

Sale  ARSINDA. 


Es  milagro. 


ARSINDA. 


ARIADENO. 

De  Mahoma. 

ARSINDA. 

¿Que  hablas  ya? 

NISEA. 

Él  te  lo  diga. 

FLORENCIO. 

Arsinda  del  alma ,  amiga , 
¿No  me  das  los  brazos? 

ARSINDA. 

Toma, 

Y  ojalá  pudiera  darte 

Los  bienes  que  mas  cudieias , 

V  el  mundo  lodo ,  en  albricias 
Del  contento  de  mirarle. 

FLORENCIO. 

Mira  qué  dicha  be  tenido. 

ARSINDA. 

Por  desgracia  la  he  llorado. 

ARIADENO 

Cayendo  hemos  caminado 
Mas  que  en  cuanto  se  ha  corrido 

ARSI}(DA. 

¿Cómo  estás? 

FLORENClOi 

Pues  que  me  ves 
Con  Tida,  ¿qué  quieres  mas? 

ARSI.XDA. 

Herido  en  el  ro«>tro  estás; 
Cutrale  á  acostar  si  quieres. 

FLORKNCIO. 

De  otro  acuerdo  estamos  ya ; 
Que  diz  que  hay  huésped  acá. 

ARSINDA. 

A  todos  tú  te  preiieres. 

NISEA. 

Ha  dado  en  esta  porfía. 

ARSINDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho;- 
Que  pensara  que  lo  na  hecho 
Adrede,  por  vida  mia. 

Y :  U!)  yo  no  sé  si  ímugioe 
Que  la  caida  Ungiste, 

V  en  aquesta  traza  diste. 

Que  aqui  tu  entrada  encamine. 

FLORENCIO. 

Otras  buscara  mejores. 

ARIADENO. 

Si  lula  posada  dieras. 
Que  era  Duena  traza  vieran 
i'ara  juguete  de  amores. 
Miren  qué  guante  perdido 
F  ngió  que  venia  á  buscar, 
Pu  s  si  no  te  has  de  quedar. 
Irnos  heñios  ya  perdidos. 
\  sangr  ráste  en  llegando, 
-Que  lo  has  harto  menester. 


PLOBCNCIO. 

Los  caballos  haz  traer. 

ARIADENO. 

Por  ellos  parto  votdmio. 

WSBA. 

¿En  irle ,  en  fin ,  te  resnelveiT 
Quédate,  no  seas  extraño; 
Que  te  hará  el  camino  daño. 

FLORENCIO. 

¿Eso  á  persuadirme  vuelves? 

ARSINDA. 

El  principe  vuelve  ya. 

FLORENCIO. 

Pésame  que  me  baile  aqal. 

Desviau  á  un  lado^  y  fR/rn  eJPRÍNCI* 
PE  T  TREBACIO.    . 

PR(NCn>«. 

Cran  fnerza  tira  de  mi, ' 
Pues  me  trae  tan  presto  acá. 

NISEA. 

¿Tan  presto  vuelves,  Sefior? 

PRf  XCIPS.  ' 

Heme  sentido  cansado. 

ARSINDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidado? 

PRÍNCIPE. 

Rl  cansancio  fuera  error. 
No  es  para  mi  tan  cruel 
Su  fuerza  terrible  y  mansa. 
Antes  la  caza  me  Cansa 
Porque  me  divierte  del. 

NISEA. 

¿Mi  padre  no  le  acompaña? 

PRÍNCIPE. 

Perdíme  del ,  y  me  pesa ; 

Pero  baja  muy  espesa 

l.a  falda  desa  motil  aña. 

Vine  con  solo  Trebario, 

"níii  rastro  de  los  dmins; 

No  quise  buscirlos  mas , 

Ñiiio  venirme  de  espacio. 

Como  entre  tanta  espesura 

Ks  mala  un  alma  de  hallar, 

A  '6  la  vengo  á  htisbar. 

Que  hay  mas  luz  y  mas  ventura. 

Mt'nester  ha  el  que  esto  emprende 

T  da<  estas  invenciones. 

Cuando  á  ca/a  de  ocasiones. 

Caza  que  se  huye  y  defiende. 

Tanto ,  que  de  veces  tantas 

(*.omo  le  viene  á  buscar. 

Hoy  no  mas  la  puede  hallar. 

{Deivittse  Kitea,  p  dice  Ariiñda  (ú 
Principe,), 

ARSINDA. 

Habla  menos  que  la  cenantes. 

FLORENCIO.  (/I p.) 

Que  luego  no  es  la  primera  • 
Como  me  juran  á  mi  ? 
¿Pata  ver  esto  corrí? 

prí.xcipb. 

¿Adonde  te  vas? 

mSEA. 

Afuera ; 
Haré  á  mi  padre  avisar 
De  cómo  has  ya  venido: 
Que  pn  busca  tuya  perdido 
Y  errado  aebe  de  andar. 

príncipe.     • 

Vuelve,  Trebacio,  á  buscarle; 
Que  tiene  Nisea  razón. 
nisea'. 
¿Una  dices?  Tanusson, 


jj^f" 


QfeilteMé 


Wáíkttt 


tajé 


Talo 


Qm^  c4  dicte  tmnM 


MtitfíúUhihtanMUméo. 


T¿ctaoesiáf? 


Coa  temido, 
Qm  so  ié  f i  es  Mcjonr. 


Bioo  tfeef ,  porqoe  eoo  él 
So  edbi  MM  de  ver  el  aal. 


Sibsbré  qoedsdolol, 
Q«e  qoisien  csur  sio  él. 

rsisarc 

T  ¿eo  pié  te  pocdM  teoer? 

He  probado  i  andar  oo  poco. 

¿Podriste  Ir  poeó  i  poco? 
rLoacjicio. 
Habré  de  baeer  por  poder. 

SISEA, 

Primero  te  has  de  curar 
Que  saques  el  pié  de  aqai. 

rsixcirs. 

flegnn  me  parece  á  mí , 
Mas  prorecbo  le  hará  ao«Jar; 
Yo  le  aconsejo  lo  cierto. 

rtoaesao. 
Ya  los  caballos  espero. 

ralTicipE. 
Paréeosme  caballero. 

fLORCüCIO. 

805  bien  DKido  y  bien  maerto. 

raíNCirE. 
¿EtpaftolT 

rLORsncio. 
A  ta  servicio. 
ranciPB. 
¿Adonde  tmT 

noasficio. 
Caminaba 
Hiela  Ualia. 

ralnarE. 
iAqné? 

FLORBIVCIO. 

Llevaba 
Bsperanias. 

PitlICIPB. 

¿Para  oflciof 


ftsik  b 


TofeOK 

Cuta 


fafoy  de 


pierdesb 


Qoe  tefocoiyetidor. 
Hflmliff  qae  poede  j  aScaasa. 


¿TieMsdeao 


CKTla? 


¿Csáado  no  lo  foé  la  rain? 


Pms¿í  tan  dichoso  ia 
Pirtías  coa  dicha  ¡acierta? 


Casado  jo  partí  no  habia 
RaxoadeteaMr  alcana, 
Paes  tare  á  toda  fortana 
Por  BMdahle ,  j  no  b 


¿Dónde  hallaste  de  la  ofensa 
5aefas? 


Por  aqai  al  pasar; 
Qae  b  naeva  del  pesar 
Hállase  do  no  se  piensa. 

PBÍSCIPC. 

Qaizi  para  darte  enojos 

Y  desanimarte,  intenta 
Engañarte  alguno. 

rtOBE3fC10. 

Haz  caeota 
Qoe  lo  reo  por  mis  ojos. 

SUCA. 

Poes  pienso  qne  le  mintieron , 
Qoe  ellos  también  mentir  salien, 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Qae  tan  hito  fondadas  fueron. 
De  tn  salad  traía  ahora , 

Y  luego  tratarás  ddlas ; 
Que  o^  que  saldrás  con  ellas 
Yo  sal  ({O  por  f  adora. 

ffo  temas  competidor , 
Séase  quien  se  qoísíeie ; 
Que  ha  de  teii«'r  su  poder 
£of  idia  de  tu  favor. 

rtoBE^ao. 
Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  tal  merced  me  hace. 

¡nsEJU 
Porque  en  verdad  uo  deshace 
Su  poder  lo  que  mereces. 
Esas  nuevas  que  te  han  dado. 
No  te  quiten  el  reposo. 
Porque  siempre  el  poderoso 
Ek  el  que  viene  engañado. 
Responderán  con  respeto    . 
Todos  á  so  pretensión ; 
Ñas  mirando  la  razón. 
Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

rLORC?lCIO. 

Quieu  mas  me  favorecía 
No  me  ba  tratado  verdad. 

niSEA. 

Suiza  por  mas  amistad 
por  yerro  eso  seria. 


YaJmaboyetailgaaa, 

P«Bsanqanb 
ISé 


Yes  aqai»  el  Principe 
(^  Btt  dice  <|B»  ha 
yha 


el  cririie  es  naportoaa. 


Qaédespadob 


Es 


?Cobhasido 
BHMlbdaeb. 


^  de  sí,  ai 


le  asegura 
inacib, 
«aideOa. 


¿CóaM  está  siempre  cabierlo 
Coa  d  ptfa  d  — *****^  «»úv 


Base  dado  aa  golpe  alli. 

Irse  a  catar  es  lo  cierto. 

&lea  LEÜCATO  t  TBEBAC 


Señor,  ¿qaé  veaida  es  esta? 
Qaé  madiai  i  de  inleacioa 
Qae  uau  tribalaeioa 
Y  tanto  teaaor  aae  caesla? 
Dame  los  pies,  qae  te  hallo» 
Mas  deseado  qae  has  sido 
De  caaatos  serás  < 


EMtrm  ARUDENO. 


Ya 


aDí  el  caballo. 


pniscipa. 
Toaaalos  braaos,  Leocato ; 
Que  me  pesa  de  haber  dado 
Ocasión  a  ta  cuidado, 
Y  á  tn  pecho  este  aaal  rato. 

LEOCATO. 

¿Por  quéveniste? 

patüciPE. 

Hálleme 
Cansado  7a. 

LSnCATO. 

Nodd>a 
De  agradarte  el  monte. 
rntscipE. 
No; 
¿Eso  tu  cordura  teme? 
Es  la  recreación  mejor 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

LEOCATO. 

Pues  ¿cómo  de  tu  venida 
No  me  avisaste»  Sehor? 
patociPB. 
Perdimé. 

LECCATO. 

¿Cómo  es  posible. 
Estando  tan  cerca  50? 
O  ¿  qué  ocask»  te  apartó? 

TSEEACIO. 

Está  en  apretar  terrible. 


Hallóme  aqueso 
Que  ba  venido  o 


ijopcrdklo. 

1 1\  Boau  fiene, 
kefodo  qne  liene 
lerc«pa««U 

ü  tal  «I  cuidado,       , 

dificultad : 

«r  dañe  priesa 

le  naur. 

tíoo.  íAFlonaeio.) 


i'a  etti  Bcjat. 
)DUo,  qoe  iniporU; 
tajoniadacoru. 


lando  estl  bccbo. 

i  piulo  fospecho.    ( Va$e.) 

muda  mentira  1 
loldadoM  quede; 
esta,  imapuo 
;arl  el  eamltm. 

I  inerte  puede. 


a,ei  deaniblerlo 
e  qae  eili  traiado. 

■isu.  lAp.) 
«dre¿ado. 

QüeaT 

No  pnede,  cieria. 


li»); 
aieraetieoa. 

(Fwae.) 

n^  I  la  ciada  d 
|M.  ferie  paedei, 
■WqaeBoqtiedes 
M  de  etta  amistad. 


't*t>(etaiiiiiio 

'•MWtiílljt 

¡¡•¿fc^Begaate. 

CWito, 


L 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 
El  enano  i  la  doncella. 
Vimonoi  i  la  dadtd; 
Que  ei  locura  estarte  aqni 
Taolo  tiempo ,  eatando  ansí. 


Baria  de  mi  cegoedad. 
No  me  espanto  qoe  (e  rías 
Cuando  mií  cleBRraciai  crecen ; 
Qne  ann  llatima  na 
Aquetlaa  locnraa  m 


El  cielo  Mbe,  Sefior, 
Si  me  duelet. 

PLoaiNcn. 
Yo  lo  sé, 
One  aiipiDas  veces  se  ve 
Hacerla  contra  el  dolor. 
Y  la  parle  mas  emel 
Deste  matqneml  alma  iinrn, 
Es  DO  enieaderlo  qoe  ahora 
Ann  no  sé  qti¿  lienta  dé!. 
Entra  en  aqueie  aposento, 
y  mira  ai  i  Arsinda  ves. 


Halo  ese  ojo  esti; 
Agua  vierte.  (Vale.) 

rLORENCIO. 

Aunque  me  duela, 
Cna  con  me  consuela:' 
(jue  DO  soD  ligrimas  ja. 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osastea 
A  cKta  becbicora,  I  esta  encantadora, 
El  tiempo  qué  esa  vista  engañadora 
Entre  finKiaa  pax  envuelta  hallastes; 
Yaqueá  temer  su  guerra  comennai- 
[tes. 
Cegad  con  llanto.;  pagaréisme  aWa 
El  desatino  qoe  ja  tarde  llora 
El  alma  descDidadaquecngaSastcs. 
Vuestro  error  me  cegá,  j  mi  error  os 
[ciega. 
T  i  buen  tiempo  eorermals,  pnes  mis 
[q  aere  I  las 
Callar  podría  su  causa  la  mas  fuirrte. 
Las  lagrimas  de  llanto  que  me  ane- 
[fan 
Saidrlnansl,  sin  que  te  borle  dcllas 
Esta.qne  ja  se  borla  de  mi  muerte. 

Sale  FLORELA. 

noMita. 
iCdmo  estiís, caballero. 
Tanto  tiempo  sin  curarf 
O  vos  os  queréis  matar, 
O  debéis  de  ser  de  acero. 


Ouiaá  entrambas  cosas  bod: 
Traza  de  matarme  voy; 
Has,  como  de  acero  soir. 
No  salgo  con  mi  ¡atención. 

Pues  no  haj  en  aquesta  cata 
Caridad  para  acogeros. 
Pues  suele  con  forasteros 
No  ser  á  veces  escasa. 
V  sDcediendo  del  amo 
Dellos,  la  desgracia  Tuera, 
Que  haber  movido  pudiera 
A  compasión  un  diamante. 
Partios  á  lariudad, 
Si  es  qof        in>r  podéis; 
Que  doi  ■  hallaréis 


a* 


Y:;i.  como ro Imagino, 

Kegn  n  fué  «1  daBo  terrible , 

Kuera,  SeFior,  Impodble 

l>ro^e|>uir  Toeuro  camino. 

Mi  ¡lariro,  que  en  esta  orilla 

De)  inoDie,  i  moj  poco  espacio, 

Detrás  de  ;iqDeste  palacio 

Tiene  una  pobre  casilla. 

Con  clby  con  cuanto  ¿I  maulle. 


unud  de  pobre, 
mpre  suele  ser 
i3  ai  faltar  allí 


limpia  V  blanda. 

Con  las  sátianas  de  holanda , 

Sac  se  guardan  [¡ara  mi ; 
iikliotics  oue  puede  encima 
TendrT.ie  i>l  Rej  con  ouidadci, 

C'iheriorqueen  la  ventana 
Ponemos  ea  nuevas  Sestaa:     . 
Mantas  que  entre  nieve  nuesus, 
tio  sabréis  si  es  nieve  6  lana. 
Almohadas  de  labor, 
Qupjam.'issefaan  enrnndado; 
Roda-piésdered  labrado, 
Oue  le  cer'fue  al  rededor. 
Iliiliarto  bas,  cuando  lo  veas. 
Oliendo  loilo  al  lomillo 

V  á  (leelio  llano  j  sencillo, 
l'erronie  de  las  aldeas. 
Tendréis  [laratu  regalo. 

Si  A  ■; I] Pilarte  determinas, 
]\\i¡-yaf  rri'tcosjgallinas, 
Oue  nu  lu  tjs;  en  casa  malo. 
U.iráTiie  Iruta  estos  yermos 
Kicii  snTiiniday  madura, 
\  upiafrÍJi, clara j|tnra; 
liiiFij  ronv'te  para  enfermos. 
f:i  iiit'ilirEirendrA  acá 
tt  c,iil;i  lU'j  blos  mas; 
uiii!.  cumuilosdemii, 
TLM:iir.jr.>  desde  alia. 
Sciiciilü  nl'reicoi  tusplés 
Kílis'T'.iciopequerio: 
l,)iii'  :iiiiii|iienosoy  dellodiici'io, 
Sü>  ilui'fio  de  quien  lo  es. 
Siiv  f-oVi  en  cas  de  mi  padre, 

V  |"ir  r.<o  ansi  lo  digo ; 

Ciue  añil  iicf  consueta  conmigo 
Lü  perdida  de  mi  madre. 
HoüarísHo  de  veras, 
A  Eu  duda  lloraré; 

?ne  liígriiiiaste  daré, 
no  serán  las  prineral. 
Que  cuanda  caer  te  vi. 
Lloré  hartas,  JO  te  digo, 

V  aunque quiteentrar  contigo. 
De  posar,  rome  atreví. 
tuenla  con  lu  hatotnve, 

Oue  lodos  lo  hablan  dejado ; 
Oue  auiictuí  DO  estuvo  i  tu  lado, 

A  tetiíT  m.'is,  iñas  te  diera; 
itias  esta  pobre  humildad 
orreaco  1 10  enrerinedad , 

V  i  mi  para  tu  enfermera. 

FLoiincio. 
Oue  p;  erande  ya  mi  mal  digo, 

V  i^oiiili-  Tiii  desconsuelo, 
l'tii'E  es  niunesterqne  elclelo 
ll.-iga  itiíbpros  conmigo; 
Que  esta  liermoeura  ;  piedad 
Sola  luvn  pfiede  ser. 
Vín.NÍ9ea,véniver 
Quién  arreDta  tit  crueldad; 
Ulra  cuatiio  el  rigor  es 

Que  canni¡|ío  niusle  aliora. 
Que  una  niaa  j  labradora 
Te  culpa  de  descortés. 
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Si  tan  d¡?ert¡da  estás 
En  tus  pretensiones  altas, 
Que  á  la  cortesía  faltas, 
A  la  voluntad  ¿qaé  harás? 

FLORCLA. 

Cortesano,  no  parece 

Buen  trato  no  responder 

Palabras  á  una  mujer 

Que  buenas  obras  ofrece. 

No  es  razón  que  el  rostro  esecodas, 

Y  calles  de  esa  manera ; 

Que  por  ser  mujer  siquiera. 

Es  razón  que  me  respondas. 

FLORElfClO. 

Labradora  celesiial, 

A  quien  dio  naturaleza, 

Como  natural  belleza, 

Cortesía  natural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altura 

l)e  mi  mal  con  sus  remates; 

Tú  que  donde  los  quilates 

Se  ven  de  mi  desventura. 

Ver  que  no  te  sen  molesta 

Mi  tardanza  en  responder, 

One  la  teniro  menester 

Para  estudiar  la  respuesta; 

Responderte  no  be  sabido, 

A  tantos  bienes  grosero, 

Que  como  no  los  espero. 

No  me  bailo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  te  contentas 

Con  esos  villanos  trajes, 

Que  cortesanos  atajes* 

Pues  cortesanos  afrentas. 

Salen  ARl  ADENO  t  ROBERTO; 

ARIAOEMO. 

¿Es  este  mi  amo? 

ROBERTO. 

Pésame  por  cierto 
De  sa  desgracia. 

ARIADERO. 

¿Conoceisle  acaso 
Del  tiempo  que  estavistes  en  España? 

ROBERTO. 

No  le  conozco,  pero  ser  podría 
Qiw  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Ciihi»*rio  el  rosim,  aunque  le  couocie- 
No  creyera  quién  es.  [ra, 

FIX)RE.'(CIO. 

Pues  Ariadeno. 

ARIADEIU). 

:No  parece  persona  que  yo  busque; 
Todo  esii  con  el  huésped  ocu|)ado; 
Solo  Roberto,  un  gran  amigo  mío , 
One  conocí  en  Ei^paAa,  f  I  aquí  dentro. 
Que  es  en  aquesta  casa  mayordomo* 

Y  la  guarda  mayor  de  aquestos  montes. 

PLOREKCIO. 

¿Es  este  hidalgo? 

ROBERTO. 

Soy  criado  tuyo, 

Y  quisiera  tener  donde  pudiera 
!>ervirie  y  regalarte ,  mas  el  Príncipe 
Hace  que  no  sepamos  de  nosotros. 

rLORBRCio.  [ánimo. 

Guárdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  boeo 

ARIADIRO. 

¿Qué  Ulte sientes? 

FLORCKCIO. 

Malo*— Labradora, 
¿Qué  hiciste  los  caballos? 

FLORELA. 

Mi  padre 
'Está  en  su  guarda  mientras  que  yo  ven* 
A  saber  del  enfermo.  [go 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

ARIADENO. 

Sois  honrada. 

FLOBEXCIO.  [tos 

Bien  lo  han  mostrado  sus  ofrecimien- 

FLOREU. 

No  mucho,  pues  tan  mal  son  recibidos. 

ARIADENO. 

No  te  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  te  conozca  aqueste,  que  podría... 

FLORENCIO. 

Por  eso  tengo  el  paño  desta  suerte, 
Mas  que  por  el  dolor. 

ARIADERO. 

Adiós,  Roberto. 

ROBERTO. 

Adiós;  mañana  podrá  ser  que  sea 
A  la  ciudad;  que  ne  de  ir  á  bascar  guar^ 
Para  este  monte.  [das 

ARIADENO.     . 

Pues  ¿está  sin  ellas? 

ROBERTO. 

Yo  le  suelo  pasear  en  un  caballo , 

Y  como  está  tan  lejos,  con  aquesta 

[pre, 

Y  una  guarda  dea  pié  que  tengo  siem- 
Sino  desde  algunos  dias  á  esta  parle 

Únesenos  fué,  le  tengo  bien  guardado; 
así,  le  iré  á  buscar  con  diligencia ; 
Que  como  ha  dado  el  Príncipe  en  venir- 
La  caza  aqui  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLORENCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

ROBERTO. 

TToy  la  comienza ;  pero  está  contento , 

Y  entiendo  que  querrá  continualla. ' 

ARIADENO. 

Mal  placer  le  dé  Dios. 

FLORENCIO. 

Pues  cuando  vaya.% 
¿Dónde  piensas  posar,  porque  Añade- 
Te  vea?  [»o 

ROBERTO. 

En  las  casas  de  Leocato, 
Bien  conocidas  en  la  ciudad  toda. 

ARIADENO. 

Vén  con  Dios  mañana. 

ROBERTO. 

Si  vendré  sin  duda, 

Y  yo  tendré  cuidado. 

ARIADENO. 

Labradora, 
Por  la  guarda  tomad  para  alüleres. 

FLORELA. 

¿Sov  lacayo  por  dicha,  que  me  pagas 
El  guardar  tus  caballos? 

ILORENCIO. 

No  la  afrentes. 

ARIADENO. 

Hágame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLORENClOj 

Adiós,  mi  labradora. 

FLORELA. 

¡Qué!  ¿DO  quieres 
Quedarte 

FLORENCIO. 

Por  temor  del  mal  quisiera. 
Importa  que  me  vara  por  tus  ojos ; 
Tiempo  queda,  si  Dios  me  diere  Tida 
En  que  vea  tu  casa. 

FLORELA. 

La  palabra 
Tomo. 

FLORF.NaO. 

Yo  la  doy,  y  cumpliréla. 


FLORELA. 

Adiós ;  Iré  contigo  basta  el  eaml 

ARUDENO. 

No  estás  despacio  para  camplin 
El  vino  que  probamos  allá  deul 
¿Véndese  en  ia  ciudad? 

BOBERTO. 

Si  traes 

Dello  llevarás. 

ARIADENO. 

Si  no  descalzo 
Estás  dos,  que  no  harán  mala  n 
No  tengo  otra ;  mal  haya  el  cao 
Que  camina  sin  bota. 

FLORERaO. 

¿Vienes? 

ARIADENO. 

IVatue.) 
Sale  TREBA^O. 

TREBACIO. 

¿Dónde  podrá  ponerse  un  ccJiD 

ROBERTO. 

En  casa  de  SI  leño  tenéis  mas , 
Un  labrador  que  vive  en  las  esf 
De  aquesta  torre,  casa  C0910  eo 

TREBACIO. 

Como  tenga  tejado  me  contente 
Sale  NISEA. 

NISEA. 

{ Sabéis  si  se  ha  partido  el  forai 
Que  cayó  del  caballo? 

ROBERTO. 

Yaespart 

HISEA. 

¿Sabeisk)  cierto? 

ROBERTO. 

Yole  Ti  partir 

NISEA. 
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Cómo  fba 


ROBERTO. 

Mnv  malo: yole tM 
Estarse  tanto  tiempo  sin  eoran 
Ningún  remedio  tiene  de  matar 
^0  sé  cómo  la  gente  que  habían 
De  caridad  siquiera,  no  le  die#< 
Adonde  descansara  por  un  rau 

NISEA.  I 

¡Que  aquesto  escucho,  triste, 3 
Kse  descuido  nuestro  y  su  des 
Me  deja  con  gran  lástima  y  de 
Saber  de  su  salud. 

ROBERTO. 

Yo  be  de  Ir  I 
A  la  ciudad,  y  pienso  que  he  5 
Que  su  criado  es'amigo  mío. 

NISEA.' 

Búscamele,  Boberio,  por  tu  v 
Y  ?k\  criado  \e  di  que  venga  a 
Ef\V\%T*inos  a\  UisU  algún  ri 

Romto. 

VISEA. 

,tt«te\o  con  cuidado^ 

Bar 

•  IQSEA. 


SEGUKDO. 


les  voltcT, 
'  tída  nia : 
ni  comiuila, 
lo  i  perder. 
que  es  esa. 


qne  te  «pere, 

■es  dispuesut 
LoatRCKi. 

la  posada; 
donad*, 

mafiani. 


lacho  iiMs 
üo  qui^D. 

tKUKMO. 


)  Irngo  miedo. 
Muve  encubierio 
ido  aqui  eELavé, 

1  per  muerto^ 


ídoesUt 

uue  aier. 
ro  eo  qae  duf 
MMuniirlas 

>  ir  leranUl 

TLORUCH). 

eoMelilii'mi 
■e  no  podría 
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Ydellntenlo  iraiído 
Siibrás  bMí  'oque  lia  habido. 
Con  diligencia  me  busi^a, 
>o  bagas  qae  mucho  ajiuardc; 
V  véie.qui:  se  hace  latde. 

«nuputo. 
Temprano  andaré  en  lu  busc», 
SI  esia  noche,  como  dices, 
\oie  veo  en  la  posada, 
Üsidí;  la  lrii7.3  dada 

¡desuno  desdicea. 

.  sepun  mudas  acuerdos. 
todo  se  puede  temer. 

FLOIEMCIO. 


tiempo  que  ci 
Notudos  sabenser cuerdos, 
I  ningún  medio  ayude 
Ki  sale  a  mi  intento  bueno, 
Se  le  espantes,  Ariadeno. 
De  que  i  mcnatlo  los  mude. 

«aUDENO. 

Mas  ¿qneltenes  de  mudar, 
"     üiu  de  dislraz.  de  suerte, 

iiopuedacoiiocerle 

Cuaiidote  Tenga  á  buscar? 

FLOHENCIO. 

^CoDocerime  MsetT 

ANADBNO 

Mdolo,  según  estás. 

riORENCIO. 

S^no  ella  esU,  dirig. 

«RUDEIID. 

^Qaé  dlri  cuando  le  vea? 
Uue  por  mueilott:  lia  llorado. 

rLnERcio. 
¡Qné  pocas  ligrimas  son     , 

No  tienes,  Sefior,  raion ; 
Mucho  dolor  la  has  cosUdo. 
Pero  súpolo  linijir 
Kl  criado  de  muñera, 

üuf  ser  JO  el  muirlo  críjer», 
Aqucréruiclodecir. 

Ha  sido  ventora  eiiraAa 

^11^,  cual  si  lu|>reiinle9es 

Conocido  desde  Espafia. 

AaiAPtNo. 
Pues  adflerie  que  es  el  lodo     . 
tu  la  casa  de  Leucato. 

rutnancio. 
Comocontiníiessuiralo, 
Nos  dará  cuenta  de  lodo. 
jKnefel'iíonCírilasle 
Con  él  esleiuientomloT 

ARIADUO. 

üi.sitsnlDdesvarkl 

Ha;  quien  concertarlo  baste. 

rLOíiE:icio. 
lYdtcflsi  posa  allí 
LlPriucii>elodavlaT 

«nltDENO. 
No  esUiTo  alli  mas  de  un  dia; 
Volvióse,  mas  viene  j  va. 

¿Sabes  en  quí  err.ulo  habernos! 

ARIADENO. 

Déjenos  no  hai  que  te  espantes. 


m  DO  ver  JO  i  M sea  antes. 

¡  Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  enviú  i  llamar. 
Siquiera  por  coricsta. 


AklAPENO. 

Si  esfonoso obedecerle, 
puede  llamar  jierro. 


El  nombre  deste  criado 

?ne  hosco,  qne  no  le  acierto , 
uelTc  á  decirme. 

Roberto, 
Nanea  í  sn  libro  pasado; 
Pero  Tesle  aquí. 


iQue  este  ei* 
Sale  ROBERTO 


Bieo  Tenido. 


Huj  eiiboraijuena  cst<^s. 
aouaTO. 
Al  monte  Iba  i  caza  abora, 

Cooqué  le  rue.se  á  buscar. 

AaiADENO. 

Luego  ¡llego  iboena  boraf 

-     «OKHTO. 

Ahorrárosme  este  camino. 
jEs  estela  guarda? 

AKIADINO. 

Si. 

fLOnENCtO. 

A  servirle  rengo  aquí. 

■OBERTO. 

¿Cainlohi  quede  Fiipaila  vino t 

iniAiie^o. 
Poco.  ¿Cuánto  h  A  qilevenisic! 


Que  llegué  aqu  IialirátmdJu, 

tOBCRTO. 

i  A  qué  Ó  adunde  venias. 

O  puT  qué  de  lili  partiste? 

Partf  m  una  compañía 
Para  Flíndes;  enrrrmé, 
itejironme  aquí.if  quedé 
Rendido  i  la  suerte  mía. 

ROBEITO. 

iDe  soldado,  agora  das 
'A  guardar  an  muule,  j  tanta 
Plaquen  T 

rLORcncio. 
rio  se  levanta 
El  Intmo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
Re  conocido  lo  que  ea. 

ARIA  UNO. 

SI  bien  lo  supieses,  pues. 
y  ;ao  vuelves  i  tu  tierra? 


i  baen  parlUIn; 
Adonde  no  es  conocido , 
El  pobre  mejor  esU. 
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nORKRTO. 

I*aré€cme  hombre  de  bien. 

ARlADCnO. 

Que  lo  es  fía  de  mi; 
Quizá  por  serlo  esU  ansi. 

ROBEnTO. 

Y  j  mantos  de  estos  se  ven ! 

t Quieres  que  concertemos 
oque  te  tengo  de  dar? 

FLORENCIO. 

Poco  hay  que  concertar 
Ni  en  qué  nos  desconcertemos. 
Yo  no  tengo  de  añadir 
A  la  ración  que  me  deis; 
Luego  de  darme  tenéis 
Lo  con  que  paeda  vivir. 
Como  pueda  pasar  yo, 
Ventaba  no  la  querré ; 
Que  en  este  oficio  ya  sé 
Que  ninguno  enriqueció. 

RORERTO. 

Póneste  tan  en  lo  justo, 

Que  en  eso  no  b»y  mas  que  hacera 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORElfCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADENO. 

( Ap.  á  Florencio.  ¡Cuerpo  de  quién  me 
Hablémonos  comedido:  [pnrió! 

Que  lo  hablas  tan  polido. 
Que  casi  te  conoció. 
O  si  no,  la  boca  enjagua. 
Para  que  bables  mas  modesto ; 
Tú  no  vales  para  esto. 
Tus  orejas  llenas  de  agua. 
Habla  mas  alto  y  mas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando. 
Antes  de  andar  enseñando 
Las  palabras  como  á  sordo. — 
Digole  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

ROBERTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADElfO. 

Cuando  te  predico  ansf. 
En  la  cabeza  te  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  davado  aqui. 

ARIADENO. 

Por  fuerza  has  de  responder 
Razón  concupulativa. 
Ansí  yo  en  España  viva 
Como  has  de  echarla  á  perder. 

RORERTO. 

Agora  qne  estás  acá 
Querrás  hablar  á  Nisea, 
Que  mucho  verte  desea. 

ARIADENO. 

¿Cómo,  si  en  la  cama  eslá? 

RORERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIADENO. 

¿Qué  ha  sido  su  mal? 

ROBERTO. 

No,  nada. 
Trae  al  pobre  padre  loco ; 
No  es  mas  de  malencolia. 

ARIADENO. 

Y  ¿ese  llamas  poco  mal? 
Kii  mil  gentes  es  mortal. 

Y  aun  yo  j u rallo  iKHlria; 
Que  después  que  el  mal  logrado 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

De  mi  señor  me  faltó. 
Ando  tal,  que  no  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  á  poco  voy  tras  él. 
Según  me  tiene  el  dolor; 

8ue  esto  debe  á  tal  señor 
n  criado  antiguo  y  fiel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciño 
Me  quise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO. 

¿Un  hombre  como  tú  hace  eso? 

ARIADENO. 

El  dolor  me  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  solo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADkNO. 

¡Qué  gala,  qué  compostura, 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
i  Ay,  que  perdi  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

\  Qué  bien  finge  el  bellacoi ! 

ROBERTO, 

¿Hacíalo  bien  contigo? 

'    ARIADENO. 

¿Cómo  si  lo  hacia  bien? 
Seis  años  fui  su  criado, 

Y  en  aquestos  be  medrado 
Cual  él  tenga  el  siglo,  amén. 

'Esto  va  entre  burlas  veras; 
No  tuvo  cosa  partida 
Conmigo  en  toda  su  vida. 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

{Hacia  Florencio,) 
No  había  para  mi  de  haber 
Llave  en  arca,  en  carta  nema ; 
.  Mas  si  daba  en  una  tema. 
El  juicio  hacia  perder. 
Estas  me  traen  desta  suerte. 
Llorando  agora  con  vos; 
No  se  lo  perdone  Dios. 

ROBERTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  {Ap.) 

Temo  no  me  haga  reir. 
Según  anda  bueno  el  loco, 

Y  á  él  coslárale  poco. 

ARIADENO. 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traigas  á  la  memoria 
Cosas  de  tanto  pesar. 
Pues  no  se  han  de* remediar. 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

ROBERTO. 

¿Qué  día  murió? 

ARIADENO. 

El  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ARIADENO. 

Mil  tenia. 

ROBERTO. 

¿Volvfasfngre? 

ARIADENO. 

Parecía 
Un  cuero  de  vino  tinto. 

RORERTO. 

¿Rompiasele  la  vena? 

ARIADENO. 

¿Cómo  se  podía  romper? 


Que  la  debía  tener 

Mas  recia  qne  una  cadena. 

RORERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vio? 

ARIADBNO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos; 
Pues  por  consejos  ni  ruegos 
Eternamente  quebró. 

ROBERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

ARIADENO. 

Sé  poco  desto  de  venas. 

FLORENCIO. 

Las  tuyas,  á  fe,  andan  buenas. 

ROBERTO. 

¿Quieres  que  á  la  torre  vamos 
Para  que  hables  á  Nisea? 

ARUDBNO. 

Puedes  decílla  primero 

Que  aqui  estoy  y  que  aqui  espen 

ROBERTO. 

Muy  bien  me  parece ;  sea. 

ARIADENO. 

Aunque  si  habemos  de  hablaUa 
De  aqueste  pobre  difunto. 
Como  me  enternezco  al  punto, 
Temo  mucho  de  cansalla. 

ROBERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  curalle 
Ella  debió  de  matalle. 

ARUDENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

ROBERTO. 

Procúrala  consolar,      , 
Diciendo  que  venia  malo» 

Y  que  ni  aira  ó  regalo 
Le  pudieron  remeaiar ; 
Que  esto  debe  de  querer 
Saber  de  ti ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo. 
Algún  hx&a  te  quiere  hacer* 

Y  si  acomodarte  quieres 
Con  el  Principe,  sospecho 
Que  tenemos  lo  mu  hedió. 

FLORENCIO. 

Bueno  es,  mientras  do  te  fiíeres; 
Este  cómodo  procura. 

ARUDBNO. 

Tendrialo  i  dicba  extraña; 
Que  no  quiero  Ter  á  España 
Sino  con  buena  ventura. 

RÓB^TO. 

Di  i  Nisea  qne  lo  pida, 

Y  si  mi  abono  Tale  algo» 
Harélo  con  pecho  hi£lgo. 

ARIADENO. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

ROBERTO. 

Quiérela  entrar  á  avisar; 
Vete  llegando  á  la  torre ; 
Tú,  amigo,  un  pedato  corre 
Del  monte  que  bas  de  guardar  t 

Y  en  casa  me  buscarás 
Coando  ya  se  ponga  el  sol. 
¿Cómo  es  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Es[Miftol. 

lOBIRTO. 

Con  «o\o  ét  guardar  podrás. 

AllAVBNO. 

^'\«Tv%o  (Ti  «telo  de  hiblallit 
TUMncio. 


V.>.L 


OUBOIO. 

)  de  decir? 
mgañaUaT 
e  seria 

esiisdíftinto, 
luego  ai  puDto, 
icrli. 

^qiélediré? 
a  Tifo? 
noieifao. 
Si, 

ARIASIIIO. 

e  estis  aqaif 

FLOUHaO. 

oneleruité. 
primero 
cosas  ino. 

Aáuociio. 
zá  saldrán 
mirar  quiero. 
FLOftEnao. 

de  la  torre 
le  me  refieras 

AKUDElfO. 

Aqaí  esperas. 

pioRcnao. 

rio. 

AMADSKO. 

Voy.  (V«f.) 

rLOAENCIO. 

Corre. 
oas  deste  manso  rio, 
kirgen  designa! ,  torcida , 
ira  corriente  recogida 
iQCólico  y  sombrío; 
ies^que  08  detieneelbrío, 
stra  costa  humedecida, 
»ta  pena  endurecida, 
lis  el  pié,  de  algas  vestido, 
(tüsmormorándome  sí  di- 

[go 
ígir  sin  orden  mi  discurso 
^to  de  mi  f  ida  triste? 
DO,  su  condición  la  sigo, 
i  vosotras  vuesuo  curso; 
latnnil  mal  se  resiste. 

RISEA  T  ROBERTO. 

■OBSaTO. 

por  vida  mia, 
iraqui, 
»larisansi 
lacolia. 
msKA. 

lá  ese  criado 
es? 

KOBBaiO. 

No  le  veas, 
iste  deseas;' 
la  desesperado, 
nttkslimaescucbaUe 
eatristecer. 

nsKA. 

w  puede  crecer, 
odénos  dalle. 
li,iúradoest4. 

aOUKTO. 

iUfimtípa\ 
^vdafme,mal 
w  bailarle  adi. 
«laUsapuerU 
K^TMi^te, 
■A»  «pw  DO  le  Tiste. 

'■**cln6aderta? 
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No  sé  qué  sienta  de  haber     * 
Encontrado  aoulá  Nisea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea» 
Sospechas  le  hacen  temer. 

ROBERTO. 

'Llamaráie  aquesta  guarda.— 
Español,  llama  al  amigo. 

FLORBRCIO. 

¿Dónde  está? 

ROB&RTO. 

A  la  puerta  aguarda. 

R1S£A. 

Espera. 

FLORERCIO.      . 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

RISEA. 

Roberto,  ¿quién  es  aqueste? 

ROBERTO. 

Guarda  deste  monte. 

RISEA. 

¿Deste? 

ROBERTO. 

Deste. 

RISEA. 

Fortuna,^ en  qué  andas?— 
¿Cuándo  le  truj  iste  7 

ROBERTO. 

Agora. 

RISEA. 

Pues  si  bá  tan  poco  que  vioc^ 
No  la  mandes  ir  camino 
En  que  nos  detenga  un  hora ; 
Vé  tu,  y  que  te  espero  advierte. 

ROBERTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aquí. 
Español.  {yau. 

•  FLORENCIO. 

Harélo  ansí. 
Echada  está  ya  la  suerte. 

RISEA. 

¿Florencio? 

FLORENCIO. 

¿Señora? 

RISEA. 

Espera. 
Llégate ;  ¿eres  tú  ? 

FLORENCIO. 

Yo  soy. 

RISEA. 

¿Que  estás  vivo? 

FLORENCIO. 

Vivo  estoy. 

RlSEA. 

¿Das  en  tu  tema  primera, 

O  burlaste  della?  Llega. 

¿  Quién  se  ha  trocado  ?  ¿  Tú  ó  yo? 

FLORENCIO. 

¿No  me  ves,  Señora? 

R18EA. 

Pío; 
Que  estoy  de  llorarte  ciega. 

FLORENCIO. 

¿No  me  conoces,  á  fe? 
¿  Tanto  el  traje  te  divierte? 

NISEA. 

Pudiera  no  conocerte 
Si  fuera  menor  mi  fe. 
¿Quién  habrá  que  no  se  at^e. 
Mirando,  no  prevenida, 
A  un  hombre  muertn  con  vida 
Y  á       [;aballero  rale? 

C      . .  íané  .c 

I    Cw«   I  MWV«  tO? 
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FLORENCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

KISEA. 

Aquí  ¿quién  te  conocía. 
Que  verme  á  mi  no  pudieras 
Sin  que  muerto  te  fingieras  ? 
Quién  andaba  ya  en  tu  espía? 

Y  si  es  que  te  cooocian, 
Para  disimulación 

¿Qué  importaba  esa  accioot 
Si  vivo  oespues  te  vían? 

Y  ya  que  esa  traxa  buena. 
Que  creerle  no  lo  quiero, 
¿No  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena? 

FLORERCIO. 

Si  confesar  tu  razón 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Bustá  para  mi  disculpa. 
Ya  yo  merezco  perdón ; 

Y  por  alcanzarla  quiero 
Hacer  confesión  entera, 

Y  la  ocasión  verdadera 

De  huir  de  mí  error  grosero. 
Sospechas,  Señora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo  , 
Los  disparales  salieron. 
Ver  tu  pecho  descubierto 
Quise,  y  tus  entrañas  claras. 
Sin  que  de  mi  te  guardaras. 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  descubrillo, 
Sin  duda  que  me  arrepiento. 
Básteme  para  escarmiento 
La  vergüenza  de  decillo. 

RISEA. 

Con  alma  tan  temerosa 
Mirase  mi  voluntad. 
Que  buscas  de  mi  verdad 
E^iperiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

FLORENCIO. 

No  sé. 
Mas  he  Tticho  que  pensé ; 
No  me  preguntes  ya  mas. 

NISSA. 

Fácilmente  lo  adivino ; 
Que  .te  quiero  confesar 
No  en  todo  es  de  disculpar 
Aquese  tu  desatino. 
Qne,  se^un  lo  que  pasó 
Aquel  día  que  veniste. 
Ocasión  de  temor  diste 
A  no  saber  quién  soy  yo. 

FLORENCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  también 
De  tu  casa  me  vi  echar, 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  te  quiere  bien. 

No  es  mucho  que  yo  me  ablanda 
Vdé  lugar  al  temor; 
Que  si  es  mucho  tu  valor. 
También  la  conquista  es  grande. 

RISEA. 

Pues  ¿  qué  pude  mas  hacer 
Para  que  tu  te  quedaras? 

FLORENCIO. 

.Vi  tus  entrañas  bien  claras. 
Mas  vi  también  qué  temer. 

RISEA. 

¿Quién  aseguró,  me  di, 
Que  mudas  ya  de  sentencia» 

Y  deias  esa  experiencia 
Que  nacer  quieres  de  mif 
Por  podérteme  esconder, 
Te  diifrazabas  ansL 
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florem:io. 
YparaTívír  aquí, 
Aaonde  te  pueda  ?er. 

RISEA. 

¿Quién  te  recibió? 

rLOBr<rc!0. 
Roberto. 
mscA. 
¿Ya  sabe  quién  eres? 

rL0KC5CJ0. 

No; 

?ae  al  hombre  que  aqoi  ofó 
a  él  le  tiene  por  muerto. 

niSEA. 

¿Qué  has  de  hacer  aqui? 

FIX)IIE!fCI0. 

Guardar 
Para  el  Príncipe  esta  cazi, 
Y  cnando  finiere  &  caza. 
Por  lo  menos  ojear. 

KISCA. 

Cnmo  en  vida  tan  incierta 
La  tnya  no  aventuraras. 
Quisiera  qne  aqoi  miraras 
Los  pocos  Uros  que  acierta. 
ñu«ca  otra  traxa  cualquiera , 
Para  ti  menos  costosa. 
Que  aunque  mas  diOcnltosa, 
Para  mi  será  ligera. 

FLoae?icio. 
Esta  para  mi  es  muy  buena; 
Pero  si  n  3  es  de  tu  gnsto 
Dejaréla;  que  no  es  justo 
Eu  tu  casa  darte  pena. 
mscA. 

Yendo  por  este  camino. 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORERCIO. 

;  Decir  mal  de  traxa  puedes 
Que  tan  4  cuento  nos  Yino? 

5ISSA. 

Quédate,  y  pues  lo  aue  pasa 
Lo  tienes  de  ver  y  oír. 
No  te  lo  quiero  decir. 

FLOKETICIO. 

En  fio ,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desio. 

RISC  A. 

Tanto 
Llego  rada  hora  á  mirar 
De  que  poderme  espantar. 
Que  ya  de  nada  me  espanto. 

FLORENCIO.  ' 

Tener  puede  ea  eso  abono 
Mi }erro. 

RISEA. 

Yo  le  recibo ; 
¿Tú  no  me  traes  á  li  fit o? 
Puei  lodo  te  lo  perdono. 

FLORERCIO. 

Dime  cómo  guardar. 

RtSEA. 

¿Qué? 

FLOIEXCIO. 

TuTolunlad. 

RISEA. 

No  harás  mucho , 
Venir  tu  criado  escucho ; 

FLOftERCIO. 

¿Qué  le  has  de  decir? 

RISKA. 

Noté. 
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Salm  ROBERTO  v  ARIADENO. 

ftORBKTO. 

Aqui  está  este  hombre  de  bien. 

msEA. 
Tardado  ba. 

aOKtTO. 

Cogióme  el  viejo. 

RlSfcA. 

¿Adonde  está? 

BOBEBTO. 

Allá  lo  dejo. 

ARIADERO. 

¿Cómo  lo  ha  tomado? 

FLOaBRClO. 

Bien. 

RISSA. 

Vén  acá  conmigo ;  enoy 
Lastimada  del  suceso 
De  tu  amo. 

ARIADERO. 

Gracias  deso 
A  tu  buen  juicio  doy ; 
Mas  suceso  semejante 
Kn  un  caballero  noble. 
Solo  no  lo  siente  un  roble 
De  los  que  tienes  delante, 
Mira  a  lo  que  le  han  traído 
Sus  locuras. 

ROBFRTO. 

¿Que  loco  era? 

ARIADERO. 

Pues  si  juicio  tuviera. 
¿No  lo  uioslrara el  vestido? • 

ROBEBTO. 

No  mal  vestido  vaib. 

ARIADERO. 

Después  acá  le  mudó. 
¡  No  se  lo  estorbarjs ! 

RISEA. 

¡Yo! 

ARIADERO. 

Si  le  hablaba  mecomia. 

kORERTO. 

¿Que  tan  sin  juicio  estaba, 

Y  pudo  antes  couresar^e? 

ARUDERO. 

Ansí  pudiera  enmendarse 
Como  su  error  confesaba. 

ROBERTO. 

¿Curáronle  bien? 

ARIADERO. 

No; 
Que  otro  enfermo  principal 
Que  diz  que  tenia  su  mal, 
El  médico  le  ocupó. 

Y  á  babereu  la  tierra  ramo 
De  agradecimiento  y  ley. 
Debiera  faltar  al  ReV 

i 'rimero  que  no  á  mi  amo. 

RISEA. 

No  debía  de  entender 
Que  el  mal  de  peligro  era. 

ARIADERO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
No  le  debe  de  temer. 

RISEA. 

Si  aqui  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  otra  suerte. 

ARUDERO. 

Acogiérale  la  muerte 

En  hábito  de  hombre  honrado. 

BOBERTO. 

¿  En  qué  habito  murió? 


*|  ABIAMR«. 

fin  un  grosero  del  vrrMí, 
Que,  viéndose  laa  eofemOt 
Por  devodoo  recibió. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

ABIABSIIO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

FLOBBRaO. 

No  se  dónde  aquel  halló 
Ias  locuras  que  le  escacho. 

msBA. 
Al  fin,  qne  le  malaria' 
Palta  de  cura  y  regalo. 

ROBERTO. 

Dile  que  ya  estaba  malo 
Cuaudo  camino  venía. 

ABtADBRD. 

IHidiera  ser  que  su  nal 
(turado  se  entr^lu  viera , 
Pero  de  cualquier  manera 
Ya  él  venia  mortal. 

RISEA, 

De  sran  consuelo  me  ba  sido 
Tu  venida;  que  creia 
Que  de  su  muerte  tenia 
•^ulpa  DO  babfrle  acogido. 
P:ira  esto  quise  hablarte, 
Y  por  si  ya  que'esto  es  hecho. 
Puedo  serde  algnn  -provecho 
Agora  en  acomodarte. 

BOBEBTO. 

Con  el  l^ncipe  dcí^ea 
Acomodarse,  pues  puedes. 


ARIADERO, 

Mi  remedio  está  en  qne  sea, 

RISEA. 

¿Tu  amo  allá  donde  está 
Gutlarta  deüo? 

ARIAMRO. 

Si, 
En  extremo,  pues  por  mi 
Sabrá  lo  que  pasa  acá. 

RISEA. 

¿  Cómo  lo  pnede  salier 
jiluerto?  Yaya  el  diablo  arrevlro. 

ABUDERO. 

En  los  bienes  que,  si  medro, 
Podré  por  su  alma  h^cer. 

ROBEBTO. 

íDo  eso  tienes  raxon. 

FLOBBROO. 

Ese  socorro  le  da. 

RiteA. 
En  eso  á  tí  ¿qué  te  va? 

FLOBERCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

RISEA. 

Por  dificultoso  tengo. 
Pedir  yo  al  Principe  bÚKli. 

ABIABBRO. 

El  por  qué  eslá  declarada 
Ya  \a  V  cisión  con  qne  veogo. 
F.n  vna\\cias  le  pareces 
BAucbo  a\  de  tu  Uerra  blet. 

TLOimcio. 
j1Vt^\o  uniodras  veoesl 

BUBA. 

^o)a^  xeiAAo  qué  vAnt,    • 
W\un%«  \e  Mói  nada; 


irt^hiré. 
iekitedé 
ilmadetei. 


devolver 
nemaiMló 


No; 
ero  entretener. 
I  ralo  andaré* 
ive  conmigo 
pañol, 
lomTO. 
AmigOt 

FLOaiSfCIO. 


(Vate,) 


(Vase.) 


AMAMHO. 

fBegaardar,céfe. 

nssA. 
stefa]iesal|n>; 
abolióle  algo? 

ruwniao. 
es. 

nrsRA. 
Probaréle.— 
¿qiieal  Anteveo? 
Ueoe  el  alma  mía? 
o  lo  creía, 
o  lo  creo, 
"cho  5n  mitad 
tr  íofonne  del ; 
ifste  loque  flel 
í  b  f  erdad. 

FLOREÜCIO. 

^rienctashao^s, 
if^ofn  etmoeermtf 
t  esconderme 
a  mil  dísfracet. 
mftEA. 

piw^senfemofy 
s  ta  reñida. 

FLOltSCIO, 

t  de  nna  rida 
eteiifemot. 


inSLf  DA  T  BODERTO. 
AijinroA. 

hU  5i»M? 
ftOBSBTO. 

AUi  eo  el  monte. 

AUlSaA. 


aoBcaro. 
tm  fmarda. 


¿Y  tala  dejas? 

»  qi«d»rse:  qne  fiarece 
mgnsiar  dedtvertirae. 

tbircaKaz? 


AttlRDA, 

ifBrda  ¿no  le  le  habla  ido? 

lOBUTO. 

Al  ka?.  «I  u  apariencia  • 
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U  GUARDA  CUIDADOSA. 

aOBCRTO. 

AQué  quieres?  Son  humores  que  la  fie- 
Caanuo  revienta  de  melaocoiiá     [neo 

Y  cuando  podia  ya  vender  contento. 
Hoy  esti  diTertida  extrañamente. 

Con  buen  semblante  y  con  buen  gusto 

[eo  todo. 

ARSMDA. 

¿Viola  el  criado  del  español  muerto? 

ROBERTO. 

Viola,  y  habióla  alli  cuatro  palabras 
Cou  t.il  tibieza,  queeutender  no  pudo 
Para  qué  deseaba  tanto  bablalle. 

•    ARSlIfOA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

ROBERTO. 

Siempre, 
Palabra  no  perdi  que  se  dijera. 

ARSmOA. 

¿Y  no  se  enterneció  de  la  desgracia? 

ROBERTO. 

No  hizo  sentimiento. 

ARSINDA. 

¡Extraña  cosa^ 
Y¿dó  está  ese  criado? 

ROBERTO. 

Acá  le  traje 
Para  acogerle  aaui  por  esta  noche, 
AunquK  mamió  Niseu  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  á  excusa  suya  Tiene. 

ARSIXDA. 

¿Cómo  es  posible  sequedad  tan  grande? 

ROBERÍA. 

Mira  que  tanto  que  pedir  no  quiere; 
Al  Principe  reciba  aquese  pobre  bom- 

[bre, 
Mientras  baya  ocasión  para  volverse 
A  su  tierra. 

ARSINDA. 

¿Y  pidióle  él  que  lo  hiciese? 

ROBKRTO. 

Con  muchas  veras. 

ARSUfDA, 

No  sé  qué  me  diga. 
Salen  el  PRINCIPE  t  TREBACIO. 

PRJKCIPB. 

¿Hay  por  ventura  alguno  en  esta  casa? 
Que  uo  encuentro  persona  en  toda  ella. 

ARSUfOA. 

Aqui  me  hallarás  á  mi  presente. 

ROBERTO. 

Está  fuera  Leucato  con  los  pocos 
Criados  que  eo  aqueste  monte  tiene. 

pRi«>cirB. 
¿Adonde  está?  ^ 

ROBERTO. 

Llegóse  á  un  fugar  suyo. 
príncipe. 
¿Há  mucho  que  partió? 

ROBERTO. 

*         Habrá  media  hora. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuándo  tendrá? 

ROBERTO. 

Mañana,  que  es  nioy  cerca. 

TREBACIO. 

No  es  mala  la  ocasión. 

príncipe. 

A  estar  en  eso 
Mi  dicha ;  pero  mas  azares  tiene. 

TREBACIO. 

i      odc        ea  cordura  no  perderla. 


PRÍNCIPE. 

¿Adonde  está  Nísea? 

ABSIXBA. 

Allá  la  dejas 
En  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

¿  Con  quién  ? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Con*  un  hombre  que  es  guarda  de  ese 
Mas  ya  vuelvo  en  su  busca,      [monte, 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  contigo, 
Que  no  es  razón  dejarla  de  esa  suerte. 

ROBERTO. 

Ahora  acabo  de  apartarme  della. 
Por  señas  que  de  (i  hablamos  buen  ralo, 
Suplicándola  yo  que  te  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿'encargóse  dello? 

ROBERTO. 

No  del  todo; 
r^ue  dice  que  no  es  buena  cortesía 
Tratar  eso  contigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hombre  es  ese? 

ROBERTO. 

Un  hombre  que  vino  en  compañía 
De  un  caballero  que  los  días  pasados 
Hallaste  aqui  volviendo  de  la  caza, 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

ROBERTO. 

Y  ha  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia . 

PRÍNCIPE. 

Y  con  razón  por  cierto 

RORERTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 

Y  yo,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TREBACIO. 

Débe.se  hacer  merced  por  el  servicio 
De  haber  disimulado  tu  venida 
Cuando  fingiste  que  venía  á  bnscarte 

Y  que  por  el  del  monte  te  volviste. 

PRÍNCIPE. 

Tienes  razón,  pagnémo.^elo  en  esto ; 
Ese  hombre  ¿dónde  está  ? 

ROBERTO. 

Aquí  está  afuera. 

PRÍNCIPE. 

Llamee 

ROBERTO. 

Al  punto  viene.  tyau.) 

PRÍNCIPE. 

Pues,  Arsinda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  ingrata  mía? 

ARSINDA. 

Tan  mejor,  que  podrí  as  darme  albricias. 

PRÍ.XCIPB. 

¿En  qué  manera? 

ARSINDA. 

Yo  no  lo  conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejofldo 

Salen  ROBERTO  t  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  te  suplico. 

PRÍNCIPE.  , 

De  sa  desgracia  me  ha  pesado,  amigo. 
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AltlADENO. 

Si  á  ti  te  pesa,  su  remedio  es  cierto. 
príncipe. 

guedéle  aBcionado  á  aqael  tu  amo, 
asi  sin  conocerle,  que  aun  el  rostro 
No  pude  verle,  mas  su  trato  y  término 
Parecía  de  hombre  principal. 

ARIADENO. 

Si  era. 

PRÍNCIPE. 

Roberto  dice  que  deseas  servirme, 

Y  así  por  él ,  porque  le  quiero  mucho, 
Como  por  ser  criado  de  quien  (Uiste, 
Deseo  acomodarte. 

ARIADEIVO. 

Largos  años, 

Y  con  sucesos  vitoríosos ,  vivas. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  qué  acertarás  á  ejercitarte  ? 

ARIADENO. 

Del  campo  y  de  la  aza  he  sabido  algo. 

príncipe. 

Pues  ese  be  menester:  que  gusto  dello. 
Habla  Trebacio^  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIADEIfO. 

Tus  pies  mil  veces  beso. 

ROBERTO. 

Favor  particular  de  ti  recibo. 

ARSINDA. 

¿Piensas  volverte  allá? 

PRÍNCIPE. 

Arsinda, 
¿  Podré  quedar  mojor  acá  esta  noche ? 

ARSINDA. 

Rn  casa  ya  tu  ves  que  seria  yerro , 
No  estando  aquí  Leucato;  mas  espera. 
Tin  labrador,  criado  suyo,  vive 
Junto  á  esta  casa,  que  es  el  que  granjea 
Ksta  hacienda;  si  quieres  huniillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche,  puedes 
Megarte  á  las  ventanas  de  la  torre ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea. 

PRÍNCIPE. 

No  quiero  mejor  cama. 
Dísclo  al  labrador. 

ARSINDA. 

Tendrálo  á  dicha. 

PRÍNCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Nisea. 

ROBERTO. 

No  estará  lejos. 

TBEBACIO. 

¿Quedaste  en  efeto? 

ARIADENO. 

¿Qué  me  mandas  hacer? 

TREBACIO. 

Aqui me  espera. 
(Yanse.) 

Saie  NISEA. 

RISEA. 

¿Haienidoacá  el  Principe? 

ABSIIfDA. 

Acá  estuvo, 

Y  en  ta  busca  volvió. 

KISEA. 

¿Fuese  mi  padre? 

ARSINDA. 

Ya  se  fué. 
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msBA. 
¿Cuándo  volverá?    . 

ABSINDA. 

Máfiai^. 

IflSEA. 

¿Dijo  si  iba  á  la  ciudad  el  Principe? 

ABSUIDA. 

Salió  á  buscarte,  y  no  se  irá  sin  verte, 
A  lo  que  imagino. 

msEA. 
Pues  no  diga 
Nadie  que  soy  venida ;  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aqui  mi  padre. 

ARUDEIVO. 

Dios  sabe  la  verdad ,  y  si  es  aquesto 
Cumplir  conmigo  porque  yo  lo  escu- 
ARSDfDA.  [cbo. 

Mal  podrás  absconderte  de  quien  ama, 

Y  mal  diremos  que  no  eres  venida. 
Si  viene  ya  la  noche. 

rasEA. 

Esto  se  baga; 
¿Aquí  estás,  Ariadeno?... 

AMADENO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Va  criado  del  Príncipe. 

NISEA. 

Yo  me  huelgo. 
Arsinda,  avisa  que  ninguno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

ARSINDA. 

Advertirélo  á  todos. 
(Va$e.) 
msBA. 

Y  ¿has  de  servir  al  Príncipe  de  veras? 

ARIADENO. 

i.  De  qué  suerte  podré  yo  entretenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aquesta? 

NlSEA. 

i,  Gasta  dello  tu  amo? 

ARIADENO. 

Él  lo  propuso. 

NISEA. 

A  mucho  nos  ponemos;  pero  vaya, 
Seamos  todos  locos  con  un  loco. 
¿Dijiste  á  Arsinda  que  Florencio  es  vivo 

Y  dónde  está? 

ARIADENO. 

No  me  atreví  á  decírselo 
Muerto  es  pfura  con  ella  todavía. 

NISEA. 

No  se  lo  digas  "hasta  que  lo  yt%ií^ 
Veamos  lo  que  hará. 

ARIADENO! 

Callarélo. 

RISEA. 

Vé  en  busca  de  Florencio,  que  está  solo, 

Y  trato  con  Roberto  lo  acomode ; 
Que  es  lástima  cuál  está  ^  ¡  ab  triste ! 

ARUDBNO. 

Por  la  ocasión  que  lo  hace  todo  espoco. 

{YüMi,) 

FLOREU. 

Encinas  de  aqueste  monte , 
Entre  cuya  compañía 
En  paz  stgura  ha  pasado 
Sus  pocos  años  mi  vida ; 
Fresnos,  tan  amigos  mios 
Ya  por  la  costumbre  antigua , 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


La  multitud  inániU  i 
Yerba,  de  cuyo  regazo 
La  fiesta  de  tantos  dias 
Hice  cama  por  mi  gusto , 
Que  me  diste  franca  y  limpia; 
Hoy.  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

Y  ser  quiero  vuestro  huésped 
Toda  aquesta  noche  fría , 

No  me  la  neguéis ,  piadoso ; 
Ansí  os  sean  siempre  amigas 
Las  influencias  del  cielo 

Y  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aqui  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desdi 
Acoged  seguramente 

Una  medrosa,  oue  fia 
De  vuestra  muoa  esperansa 
Mas  que  de  su  casa  misma. 
Acogió  en  ella  mi  padre, 
O  por  fuerza  ó  por  codicia  j 
Al  principe  desta  tierra ,' 
Que  cual  es  tenga  la  vida. 
Quedó  en  ella,  no  forzado 
De  tempestades  prolijas : 
Que  estas  hay  vez  (rae  á  los  reyc 
A  tal  humildad  obligan. 
Detiénenle  vanidades 

Y  mal  miradas  porfías « 
Fn  afrenta  del  Tasallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  Tillas. 
Si  a  un  padre  como  á  Leucato 
Le  solicitan  la  bija. 

El  mió,  que  los  hospeda , 
Teniéndola,  ¿en  que  se  fia? 
Que  aunque  no  soy  tan  Hnda« 
Cuantoal  peligro  todas  son  lu  mi 
Anda  tan  entretenido 
De  esperanzas  y  mentiras^ 
Q'te  llevan  tras  si  los  hombres 
Adonde  quiera  que  vivan , 
Oue ,  de  su  honor  olvidado , 
No  me  guarda  perseguida 
De  los  cortesanos  libres. 
Que  al  amo  que  traen  imitan. 
No  tengo  dónde  acogerme, 
Porque  la  posada  es  chica , 

Y  he  de  temer  tanto  ftaego 
En  ana  casa  pajiza. 

Al  monte  me  vengo  huyendo. 
Donde  al  tronco  de  una  encina 
Arrimaré  la  cabeu « 
Segura,  aunque  no  dormida. 
Parece  que  estas  retamas  • 
Con  su  seno  mé  convidan. 
Que  hallaré  seguro  al  menos 
De  traición  y  de  desdichas; 
Aqui  estaré  escondida 
Hasta  que  venga  á  defeoderme  i 

Sale  FLORENCIO. 

Montea  solo  en  mis  males  comp 
Como  en  rudeza  somos  una  tras 
En  quien  guardan  los  celos,  no  la 
Sino  la  fiera  á  cuyas  roanos  mol 

Tu  yerba  fría  para  cama  quier 
En  que  el  sereno  menos  embara 
Pues  el  suceso  de  Argo»  amenai 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  esi 
'  Guardo  mujer;  su  voB.qiieroe  ai 
Es  el  Mercurio  engafiaoor,  que  di 
Los  ojos  mil  con  que  la  miro  y  fi 

El  Júpiter  el  rey  que  la  procBi 
Pues  contra  un  Dios  que  puede  t 


^ 


¿Qué  dioses  son  los  reyes  en  él 

Salen  á  la  venUma  NISEA  t  Alt? 

msBA. 
¿Qué  priesa  es  eita  que  tieftefl 


«.'  -j 


ÁftSIHDA. 

QT  iDila  gaoa 
eíla  Tienes; 
ts  de  humor. 


te  he  sentido. 

nonERCio. 

to  rnido ; 
» de  temor. 

KISKA. 

asion  no  sé 
le  venir; 
Mies  dedr , 

ABSI2ID4. 

fosé  i  fe; 

Dios  qae  la  hubiera, 
,e  despoblado 
desesperado, 
i  entrelnviera ; 
deseo  puesto 
te  carar 
argo  pesar. 

msEA. 

imas  tan  presto? 

ABSIRDA. 

Dtobadesenrirte, 
tas  de  reír 
s  para  morir. 

HISBA. 

ABsmnA. 

Tú  reirte: 
)  te  he  traido 
otana  aparte. 

insEA. 
íscndiarte. 

FLOlESaO. 

IcoD  be  oido. 

AlSf^DA. 

]neconchifa... 

FLORBIfCIO. 

jt  ó  aguarde. 

ABSmilA. 

•  folTíó  esta  tarde 
en  bnsca  tuya , 
le  mandaste 
no  habías  venido , 
pobre  perdido 
te  \e  negaste, 
le  de  in^n^ta , 
sbcmel: 
ite  trato  aqnel 
serla  rrina  trata?» 
» en  aquesto  roas, 
jdaro  4  entender 
WR  por  mujer; 
te  eacpie  estás; 
ü. 

msiA. 

^  WJalcArsinda; 
>^ieiMe  en  decir 
«Wtodercir: 
fct^álé,  noy  linda. 

AtSCCDA. 

inedas 
»V«tedoy? 

nscA.  ' 
guniepugoy^ 

Jj"nw  DO  podras. 
T^coi&oelp<Kler 

¡?5??>I»T  amores 

■««iwstt  mujer. 
■• '-.  H  L-i. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

Guando  traen  intención  buena, 
De  otra  manera  la  tratan 

Y  á  no  poder  mas,  rescatan 
Gon  casamiento  la  pena. 

ARSirCOA. 

Un  hombre  loco  de  amores 
¿En  qué  reparó  jamás? 

IflSEA. 

No  hables  en  eso  mas , 
Ni  ansí  mis  agravios  dores. 
¿Volvióse  á  la  ciudad  luego? 

,  ARSINDA. 

Pues  ¿qué  había  de  hacer, 
Ko  queriéndole  acoger? 

msEA. 
|Con  esto  tendré  sosiego ; 
I  Aunque ,  como  no  está  aqui . 
Mi  i)adre,  y  tan  sola  quedo. 
Casi  estoy  por  tener  miedo ; 
Corre,  por  amor  de  mi , 

Y  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

AHSIIVDA. 

Fía  que  está  bien  guardada. 

IflSEA. 

Anda ,  y  tráeme  á  mi  la  llave. 

ARSlIfDA. 

>i  eso  solo  te  asegura, 

Yo  voy.  {Vase,) 

RISEA. 

Sí ,  por  vida  mía. 

FLORELA. 

|0h,  si  ya  llegase  el  dia! 

FLORERCIO. 

No  me  llegar  es  locura. 

K1SBA. 

Un  hombre  en  el  monte  veo. 
;0h,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  debe  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿  Es  Nisea  la  que  veo? 

IflSEA. 

¿Es  el  español? 

FLORERCIO. 

Pues  ¿quiéa. 
Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

msEA. 

¿Que  á  guardar  vienes  ahora  ? 

FLORERCIO. 

Y  con  muchas  ocasiones; 
Porque  siempre  los  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora. 

RISEA. 

Si ,  pero  por  aqui  no. 

FLORERCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir, 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

RISEA. 

Luego  vienes ,  según  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  verme. 
Cl:iro  puedes  responderme ; 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  confieso 
Oiie  no  espero  d?cha  t.^nla 
Como  la  que  en  verte  tengo , 

Y  que  solo  á  guardar  vengo; 
Que  mucho  un  ladrón  me  espanta. 


Íl 


¡Qué  poca  1 
L»e  ladroi 


KISCA. 
PP»  tAh9l»A 


FLORERCIO. 

Ouien  trae  poder  y  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 
Y  mas  si  está  dentro  en  casa. 

RISBA. 

¿En  casa  había  de  estar? 

FLORERCIO. 

¿  No  suele  en  ella  posar  ? 

RISEA.  • 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Hoy,  como,  sin  padre  estás , 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

RIS^A. 

No  sésil  intención ;  la  mía 
Sé  que  lo  asígura  mas ; 
Que  no  quiso  que  me  viese. 

PL0RBRC10. 

¿No  CMDdo  volvió? 

RISEA. 

No. 

FLORERCIO. 

A  fe. 
Buena  resistencia  fué. 

RISEA. 

Siempre  en  mi  gusto  estuviese, 

gue  no  me  vieran  sus  ojos 
n  toda  la  vida  mas. 

FLORERCIO. 

Quisieses ,  que  no  podrás ; 
Que  son  fuertes  sus  antojos ; 
Mas ,  en  fin ,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

RISEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  ftierte. 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORERCIO. 

¿Que  se  fué? 

RISEA. 

Digo  que  es  ido; 
Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 

Que  á  solo  verte  he  venido. 

Vo  se([uro  aqui  en  el  monte, 

Y  tú  sin  tu  padre  allá, 
Aqui  el  sol  nos  hallará 
Cuando  alumbre  este  horicotiie- 
Contaréie  de  mi<  historia 

Mil  cosas. 

RISEA. 

¿Que  aun  tienes  mas , 
Tras  las  que  contando  vas? 

ELORERCIO. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  sí  hoy  á  tanto  te  atreves, 
Te  contaré  de  mi  pecho 
Milagro  que  en  él  na  hecho 
La  volunud  que  me  debes; 
Que  ya  me  quiero  atrever 
A  hablar  contigo  de  ella , 

Y  á  creer  que  gustas  della; 

.     FLORELA. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
i.  Hay  tal  cosa  ?  Este  sera 
Un  señor  hombre  de  cuenta , 
Que  por  ver  á  esta  exenta , 
En  aqueste  hábito  está. 

FLORERCIO. 

Con  todo  eso,  según  Iticho 
Con  un  pensamiento  loco, 
No  hace  mi  esperanza  poco 
En  creer  el  bien  que  escucho. 

3 
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MSEA. 

Espera,  que  voces  daa 
Adenlro;  veré  lo  que  es. 
rLoasHCio. 
Aquj  estoy. 

IflSEA. 

Mucho  no  estés; 
Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  Tea  hoy  á  la  ventana , 
No  píense  que  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  ven  que  estoy  contigo. 

FLOBEIICIO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar  Y 

1Q8CA. 

¿Fáltale  que  mormurar 
Nunca  al  casero  enemigo? 
No  andes  solo  por  ahí , 
Vete  luego  á  recoger « 
Pues  todo  el  afio  ha  de  haber 
Puerta  franca  para  tL 

FLORBIICIO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

lasiA. 
Mas  en  el  campo  no  quedes ; 
Mira  que  me  enojaré. 
Adiós. 

FLORBRCIO. 

Guárdete  mil  años; 
Iré  con  tal  brevedad. 
Sospechas,  6  me  dejad , 
O  dadme  ya  desengaAos. 

Sah  AKSINDA. 

ARSIXDA. 

Pide  á  Roberto ,  Señora « 
La  llave,  que  no  la  fia 
De  mi. 

RISCA. 

Sobre  eso  seria 
Toda  la  grita  de  agora. 

ARSINDA. 

Pues  ¿no  me  había  de  enojar 
De  verme  tratar  ansi? 

XISIA. 

¿  Por  eso ,  pobre  de  mi , 
La  casa  has  de  alhoiotait 
¿Dónde  está  Roberto? 

^IBIROA. 

Fuese 
A  acostar,  y  dijo,  grave, 
Que  ni  á  ti  dará  la  llave. 

RISIA. 

Honrado  respeto  es  ese. 
No  formemos  del  querella ; 
Que  si  mi  padre  le  fia 
La  casa,  muy  mal  haría 
En  dejar  la  llave  della. 
¿Está  todo  sosegado? 

ABSI.fOA. 

Todo  sosegado  queda; 

No  hay  qué  inquietarte  pueda. 

RlSCA. 

Necia  en  despedirle  be  andado, 
¡  One  neeio  mi  teaior  fué! 
¡Oh  si  no  se  hubiera  ido! 
lióla ,  ce. 

PLOSBRCIO. 

Llamar  be  oido. 
¿Si  habrá  vuelto?  Llegaré; 
Mas  no ,  ¿qué  sé  yo  á  quién  llama? 

ARSIROA. 

i  A  quién  llamas?  i  Qué  mirar 
Ksese? 
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SISEA. 

Allí  vi  menear. 
No  sé  qué  fué. 

ARSIX3A. 

Alguna  rama ; 
Hombres  se  te  antojas. 
msBA. 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  di  muy  ouena  ayuda 
Para  que  su  temor  cese. 

;  Oh  quién  le  buscara  luef^o! 
Mas  veréle  antes  que  el  día.  ^ 

ARSIRDA. 

Vuelve  tu  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 

HISEA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ARS1R»A. 

Por  cierto  muy  buena  bora; 

Y  ¿quién  osara? 

RISBA. 

Yo  osara 
Con  mi  arcabux ,  ¿  por  qué  no? 

ARSIMDA. 

Y  en  él  ¿qué  habías  de  hacer? 

msBA. 

Hallarme  al  amanecer 
Donde  me  pusiera  yo: 
Que  mas  de  un  tiro  tirara 
A  las  liebres,  que  es  la  cosa 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARS15DA. 

SI,  mas  la  caza  mas  cara. 
¿No  bastará  madrugar? 

MSKA. 

Si  bastará;  madruguemos; 
Antes  del  día  saldremos. 

ARSINDA. 

Y  ¿quién  te  ha  desacompañar? 

RISCA. 

A  Roberto  avisaré. 

ARSIRDA. 

¡  Oh,  cómo  el  Príncipe  tarda ! 

RlSCA. 

Pues  voyme  acostar. 

ÍBS1R9A. 

Aguards, 
Un  consejo  te  daré: 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  te  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

RISKA. 

Bueno  es 
Dormir  un  poco  entre  tanto. 
Pero  no  me  acostaré: 
Estemos  aquí  otro  poco. 

ARSIRDA. 

¡Cómo  se  tarda  este  loco! 

FLORERCIO. 

Aquella  seña  lá  quién  fué? 
¿Cómo  se  esta  á  la  ventana , 
Pues  me  dijo  que  temia 
Que  alli  la  viesen? 

HISEA. 

Querría 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

FORERCiO. 

Arsinda  debe  de  ler 

Con  quien  está.  ¡Q«iéo  pudiera 

Oirías ! 

IMSIA^ 

Tarde  es. 


¿Qué  ISCBCS  iqi 

i 

Quéjese  desid 

EiPrindpe.pa 

MeELPRlN* 

AB 


Que  hemos  tu^ 

A 

Digo  que  buen^ 
Y  que  hasta  qu* 
La  casa  no  ha  d 
i 
Aquidebedevi 
Volverse  por  pa 
De  su  tardanza. 


¿Qué  guardas, 
O  qué  guardan 
n 
¿Qué  mira  mi  v 

T 

¿Habrá  aquí  qu 
Quien  responda 

Fl 

¡Que  una  mujei 
Ansí  á  quien  es 

Ya  bien  os  pod 
Que  cansada  de 
Se  fué  Nisea  a< 

ARI. 

¡Oh  qué  ha  mi 

I 

¿Que  ha  salido 


Pues  ¿qué  rem 

Tardado,  Seño 
1 
¿Cómo? 

Dice  s 
Habla  á  Arsind 

1 
¡Amiga  del  ali 

Mayor  cuidado 
De  quien  tanto 

F 

Esta  que  engaí 
Para  que  aquei 
Daba  priesa  qu 
A  estos  era  la ; 
Pues  reconocei 
Aunque  me  cu* 
Que  cuando  es 
Bien  poco  en  el 
¿Quién  va  alia 


¿Quién  es? 
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Hasta  qne  tomé,  en  efeto , 
Por  ocasioivde  mi  aasencia 
Una  afligida  pendencia , 
Que  dije  pasó  en  secreto. 
Contésela  á  an  deudo  mió, 
No  le  diciendo  con  auién; 
Al  fin ,  que  lo  tracé  bien ; 
No  hay  imza  en  un  desvarío. 
Mi  hacienda  le  encomendé ; 

Y  con  solo  este  criado 
Corrí,  hasta  aue  desmayado 
A  tu  posada  llegué. 

Hasta  aquí  le  he  rererido 
Por  despertar  tu  memoria ; 
Que,  como  pasada  historia , 
La  tendrás  en  el  olvido. 
Lo  que  ha  p&sado  después 
Por  mí  verg&enza  lo  callo, 

Y  porque  no  hay  quet>Ividano, 
Tiempo  que  tan  nuevo  es. 

KISEA. 

¿Quieres  que  yo  te  lo  cuente, 
Que  podré  bien  retatallo? 

Y  si  te  miento  en  contallo, 
Huye  de  mi  eternamente. 

FLORENCIO. 

Déjate  dése  cuidado; 
Que  se  halla  mi  sentido, 
Si  dices  verdad,  corrido, 

Y  si  mentira ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente 
Esia^mal  dichas  razones. 
Es  al  fin  nue  me  perdones 
Esta  venida  imprudente. 

IVISEA. 

Mi  paciencia  impertinente 
No  puede  mas  e^nerar; 
Déjame ,  Florencio ,  hablar. 
Si  no  quieres  que  reviente. 

FLOREIICIO. 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  de  ayuda, 
Quien  no  escucha  al  que  va  en  duda 
De  faltar  á  la  verdad. 

RISEA. 

xPor  qué  puedes  recelarle 
De  aue  te  engaño?  Si  fuera 
VVruad ,  si  no  le  quisiera , 
;  Para  qué  había  de  engañarte? 
Florencio,  ¿no  consideras 
Que,  á  no  quererle  yo  bien. 
Nada  me  estaba  tan  bien 
Como  que  de  aquí  te  fueras? 

FLOREÜCIO. 

Esa  voluntadle  deba. 
Que  dices.  Señora,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo, 
No  la  recibas  á  prueba; 
Que  los  simples  labradores , 
Los  criados  de  tu  casa , 
Dicen  lo  que  en  ella  pasa, 

Y  presumen  tus  amores. 
Tan  dichosa  en  ellos  sois. 
Que  cumplan  tu  pensamiento, 

Y  para  en  su  casamiento , 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  sí  hará  ,  que  es  dichoso, 

Y  tú  á  no  menos  aspiras; 
Que  yo  sé  que  si  le  miras , 

?ue  le  miras  como  á  esposo, 
porque  el  bien  que  alcanzó 
Fn  hora  dichosa  crezca , 
Eli  (|uererleme  parezca, 
Pero  en  el  perderte  no. 
Él  viene ;  quédate  adiós. 

NISEA. 

Ya  que  creerme  no  quieres, 
Aguarda,  y  cree  lo  que  vieres 
Fn  un  diü  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera... 
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FLORENCIO. 

Suelta;  que  bnrlas de  mL 

NISEA. 

Arsinda ,  ayúdame  aqui. 

ARSINDA. 

Vuelve  en  tf ,  Florencio ,  espera* 

FLORENCIO.' 

Enemiga,  ¿(^éme  quieres? 

NISEA. 

¿  Yo  enemiga  tuya  soy  ? 

FLORENCIO. 

Suéltame; que  á  morir  voy, 
Si  es  que  por  matarme  mueres. 
Él  viene  con  tu  criado; 
Mira  sí  le  fué  á  llamar. 

NISEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLORENGIOf 

Ya  reviento  de  informado. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  TREBACIO, 
ARIADENOt  ROBERTO. 

TREBACIO. 

¿ Qué  es  esto ,  español? 

PRÍNCIPE. 

Detente. 

ARSINDA. 

Quiere  hacer  un  disparate. 

ARIADENO. 

Suéltale. 

ARSINDA. 

¿Quieres  que  mate 
Una  intención  inocenie? 

príncipe. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSINDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 

NISEA. 

Y  le  quiere  bien ,  que  es  mas. 

ROBERTO. 

Español ,  reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¿  En  qué  mas  tenelle  puedo? 
¿Muevo  la  lengua  ó  los  pies? 

'príncipe. 

¿No  sabríamos  lo  que  es? 

NlSEA. 

No  se  vaya. 

ARSINDA. 

No  bayas  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  ha  de  ir? 

ARSINDA. 

•  A  buscar 

La  muerte  suya  y  ajena. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  te  dé  pena ; 
Que  anadie  intento  enojar; 
Que  de  agradarle  y  servir 
Es  mi  intención. 

P))ÍNCn>E. 

No  lo  entiendo. 

ARIADENO. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo, 
Que  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  ^ue  sirve  en  ello ; 

Y  ppdria  echar  de  ver 


? 


ue  es  mejor  obedeeer, 
no  hacer  mas  caso  dello. 

PRÍNGIPI. 

¿Es  esto? 

floreucic 

Paes  ¿qaé  otra  cosa 
Puede  ser? 

ROBEKTO. 

No  se  le  impida 
Hacer  su  oficio. 

pafiicfpc. 

En  mi  Tida 
Vi  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  fiel* 
¿Cuándo  duermes? 

FLORENCIO. 

¿Eso  lloras? 

Y  quien  me  Te  á  todas  horas , 
¿Cuándo  puede  dormir  él? 

ABUDENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 
¿De  qué  sirve  que  él  se  arroje 
A  servir  bien  y  guardar. 
Si  á  los  que  vienen  á  hurtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSINDA. 

¿Quién  hace  tal? 

ARIADENO. 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad ,  Señora? 

ARIADENO. 

¿Ella  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fuese  tras  ellos? 

PRÍNCIPE. 

Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

:  Tú ,  español ,  en  esto  aqui, 

Y  yo  buscándote  allí? 

NISEA. 

Mira  si  á  buscar  te  ha  ido. 

FLORENCIO. 

Seria  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oirme. 

NISEA. 

¿Eso  llegas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

¿Fuiste  á  lo  que  dije?  A  ver. 

FLORENCIO. 

No  be  podido,  ya  k>  ves; 
Ahora  voy. 

mSEA. 

No  bares  tal. 

FLOatNCIO. 

Fin  qne  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gusto. 

nlNClPE. 

Anda,  vé  paos 

NISEA. 

\)é\enos  aqui ,  Señor.— 
^b,  españo\ ,  vénle  conmigo. 

¥ll\NC\¥E. 

toAo%  \t(5r(\os  conUgo. 


:  volver 
por  BOTer 
niperüDeieiaL 

mtfOlFE. 

e  qué  it  ofendes? 

enojé  jamás? 

brdon  Aas? 

le  mi  alma  «atiendes. 

antad  labra? 

e  premio  acierto 

en  an  desierto 

te  una  palabra? 

dU  crueldad  lachea! 

oto  madrMsr, 

1  la  Tida  hallar 

o  qoe  me  escaches? 

poco  mis  qsejas , 

lensa  te  harán, 

se  quedarán 

k  quien  las  dejas. 

lo  que  no  rato  ofrezons 

i  tantas  son ; 

rán  ooíiipasion, 

as  agradeaeas. 

lasfiA. 
sto  en  tanto  aprieto, 
[Mler  mas  reviento; 
íi  el  safrimriento,- 
erderé  el  respeto. 

0  soy  honrada , 
a  ^  mi  padre 
que  ane  cuadre 

preoda  estimada, 
ado  recibo 

1  y  de  mi  honor, 
lialle  mejor 

'  monte  vivo. 
Dbras  podrás 
,  en  mi  bas  podido, 
a  se  ha  conocido 
ensamierttoloco. 
lodl  vto  jara; 
ititem  aqui , 
esperaazas  le  di , 
Ddes  ta  locara? 
i  envié  á  ILmar? 
ape  Invenida? 
slnve  agradecida 
er  operar? 
leo  viste  de  mi 
iaqni  te  quedaras? 
ae  madrugaras 
so,  qné  señal  di? 
JO  por  ventora? 
«cortés  proceder 
tfiMBojer 
icnidada  y  tegvra? 
íbtqía  galardón  das 
srtesia  macba , 
tt  escachas  escacha , 
tóporfiasmas. 

pkíkcipe. 
» «lue  el  fnror  remales ; 
J|iKbieoqQe  mi  paciencia 
■•i  qne  en  la  presencia 
•wunmal  me  trates. 

H16EA. 

¡»e  ka  estado  mejor 
*«»|MiNicidad, 
9tM4Q  01}  verdad 
y^flMlio  de  mi  honor. 
■«Modanndo  entero, 
y  J^í  M  opbioo  cobre ; 
f«*^a«>j  pobre, 
¿íiy?pninero. 
25*  fume  recelo. 


I:a  CüáRDX  CUIDADOSA. 

Sale  ^LEMO. 

siLÉNó.  [hallo, 

Ano  hallarte  en  presencia  de  quien  te 
Alevoso  espsffiol ,  tu  vida  hifame 
El  misero  un  viera  entre  mis  manos ; 
Con  sangre  pagarás  la  alevosía        4 
De  sacarme  a  mi  hija  de  mi  casa , 
De  noche, con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

FLORENCIO. 

¿Qué  turbión  de  desdicbasen  mi  Iluevel 

KlSEA. 

¿Qqé  es  a¿]treSto,  españcA? 

FLORENCIO. 

El  cielo  entero 
Que  se  cae  sobre  mi. 

ARIASENO. 

Mal  informado 
Vienes ,  Sileno ;  lo  fue  dices  mira ; 
Que  es  honrada  tu  bija ,  no  la  afrentes. 

PRfNGn»E. 

¿Es  verdad  esto? 

FLORENCIO. 

Anoche  en  ese  monte. 
Después  qne  en  él  te  vi,  hallé  á  la  hija 
Desle  hombre  escondida  entre  unas  ra- 
Huyendo,  según  dijo,de'la  fuerza  [mas, 
Que  quisieron  baoetle  tos  criados; 
Recogila  y  llévesela  á  tn  casa 
Con  el  cuidado  que  él  tener  debia , 
Si  supiera  de  honor,  y  agora  viene 
A  pagarme  el  trabajo  desta  suerte ; 
Que  soy  en  galardones  desgraciado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TRBBAaO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros? 

ARIADENO. 

Todo  es  burla,  Señor;  qnela  muchacha 
Se  alborotó  sin  causa;  aquí  Trebaclo 
Le  dijo  en  borla  algunas  niberias ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  han  parado 
Enloquev^s. 

TRBBACIO. 
ARIADENO. 

Pues¿quévaenello? 
Yo  digo  que  burlando  ha  sido  todo.  ' 

príncipe. 
Luego  ¿aqueste  español  verdad  ha  di- 
Y  está  sin  culpa?  [cho, 

ARUDENO. 

Como  estás  sin  ella. 

SILENO. 

Yo  sé.  que  no  se  fuera  la  zagala. 

PRÍNCIPE. 

Basta,  déjalo  estar,  la  culpa  es  mia; 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

NISBA. 

Mientras  que  sé  averigua  lo  que  ha  sido 
Estará  preso  el  español. 

PRÍNCIPE. 

¿No  escuchas, 
Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  me  es- 

[panta. 

FLORENCIO. 

¡Tú,  Nisea,  contra  mi!  Tú  flscal  mió! 

NISEA. 

Temo  que  te  me  vayas. 

ARSINDA. 

Mal  lo  kniras; 
Está  sin  cu]pa,y  ¿préndesle? 


HlSkA. 

No  quiero 
Que  se  nos  vaya. 

siLEiro. 
Lo  slguro  ordenas. 
Mas  va  en  que  á  gusto  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

•    NISEA. 

Traédmele  álalorre. 

PRlNCIPC, 

Todos  le  llevaremos. 
rasBA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  cA  delito,  quereqv^a 
Tantas  guardas,  Roberto  y  Ariüdeno. 

SILENO. 

No  se  me  irá,  á  fe. 

PRÍNCIPE. 

Yo  to  ttíeltreíto 
A  replicarte. 

hlSEA. 

Vén. 

ROBERTO. 

Sí  irás,  yo  fio. 

FLORERaO. 

La  prisión  mia,  y  tuyos  los  delitos. 

( Vanse  Nisea  y  FioreneU^  Rt^ert9  y 
Sileno.) 

PRÍNCIPE. 

Bien  gastada  noche  es  esta. 
Bien  la  ocasión  be  gozado. 

TREBACIO. 

A  todos  nos  ha  tocado 
Buena  parle  de  la  fiesta. 
Pues  ha  querido  Aríadeno 
Acusarme  sin  razón. 

ARIADENO. 

Nadie  tan  sin  ocasión 
Culpara  mi  deseo  bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 

Y  en  lo  que  tlije,  volví 
Porlaverdad^por  ti. 

PRÍNCIPE. 

¿EUiempo  gastaiseneso? 
Parece  que  no  habéis  visto 
Lo  que  aquí  por  mi  pasó^ 

ARIADENO. 

Sí  vi,  y  cólera  medió. 
Tal,  que  apenas  la  resisto. 
¿Cómo  tuvistes  paciencia 
Para  tantas  libertades? 

'     PRÍNCIPS. 

SufriUs  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ARIADENO. 

¿Verdades  pudieran  ser 
Todas  las  que  dijo  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Y  todas  pasan  por  mí, 

Y  bien  V  cbadns  de  ver : 
Que  nunca  en  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  sido. 

Ni  mejor  correspondido; 
No  diré  que  fui  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  esto  fingías 
Por  disimular  conmigo 
Favores  de  antes. 

PRÍNCIPE. 

No,  amigo, 
No  los  he  visto. 

AR!ADEm>. 

¿Y  porflas? 
[Vanse  el  Principe  y  Trelfacio,) 


k 


Ariideoo,  no  w  tía 
Ttl  dicbí. 

«BUBERO. 

Puedo  creetla; 
One  M 1*  DM^or  señal  ddla 
El  esUraleRTejo. 
¿Qné  balido? 


Siempre  lo  tovecrrido; 

Que  no  ha;  aecreto  enln  Ma. 

¿Quito  lo  coDocióT 

Plorelí, 
La  bija  de*  le  villaao 
due  anoche  le  ojó. 

atuocKo. 

Temprano 
EiperAnaesIracaalela: 
Ko  tienes  ja  qné  decinne. 
Que  yiaé  cúmo  aeria  : 
Eaeondida  le  oiría. 

Hafor  nal  tienea  de  oinne; 

Une-  Umbicnsalif  i|ucesU 
FI'Tencio  anii  porque  quiere 


Dd  loco  «apere 
to  que  wa*  locedñi. 
Si  me  CDOoccn  á  mi,* 

Y  qoeal  Priocive  be  engaBado, 
Entrando  por  «n  criado, 
Paiio  loqtienoromÉ: 

V  aqaesa  labrailorcilia 
iAqDJénlodijof 

A  Niteá. 
Como  qve  otra  an  igoal  toa. 

lEnqnéocaaiooT 

Borefillb 
.   Bndlá 
Haber  de  caca  ulido. 
ABUbtno. 

¿Halo  Florencio  Sí. liidoT 

Maea  M  lo  rlíiú. 

Con»  qne  k)  bnbien  él    ' 

Parlado. 

lauDEHO. 

Efo  no  ea  locura. 


íY  balo  dicbo  i  otra  pumoa 
i.anuehaeba? 

No  le  aabe; 
Haa  en  tal  pedio  ¿qné  eabeT 

laiJkaEKo. 
Hoj  t  lodo*  k>  pregona. 

Miea  onedaba  agora 

I..M1.II  |i.h.ii,-,  dando  [raía 
!!•■  Imi  ['iii-  iiruamenaia 
Porque  calle. 

lauDciio. 
Anal  Id  dora ; 
Peraoadllla  e«  desiruillo. 


DELUTINO  KGCBL  SABCHEZ. 

Qdp  dd  dismno  ;  raioo  corta 
CiUDdo  mu  119  qae  iaaporu, 
MenM  estará  a  decillo. 

VoTine.  que  d  Prindpe  tiene, 

V  del  tan  leagimti  í^Iüj  ; 

Qae  por  Tq  ijue  faió  huí 

Qfi«ja  de  mi  Unbiea  liéoe.      (rote.) 


-Estohade  sufrir  un  boBbra, 
>'o  solodeni  ji«, 
Sino  el  ma<  bajo  i  Mea 

()ueíl  fiiiindo  'f  lioMn  nombre! 

Venganzas  ípara  que  son? 
Ciertos m 


Con  In  presencia  lo  mide; 
El  mejor  remedio  es. 
V  la  (enganaa  nujor, 
Oliidarlo. 

Consejas  ja  oo  me  des. 
Heme  de  irngarsi  entiendo 
Aientorar  mi  opinión. 


Terrible  resolución 

Para  quien  to  esta  aquí  o.iendo. 

Ariadeno. 

«nuatito. 
Aquesto  es  hecbo. 
ralMCirc. 
¿DAndeibu? 


Quem 


i  3ll:i.  eiilenili 

No  el  tuyo  50I0    el  de  todos 
FlD tender!  lo  que  trato; 
Hoi  la  paciencia  remato, 
No  ha;  ja  de  engaflarine  modos. 


One  me  6é  mas  de  anlojos 
Oue  de  loque  rían  mis  ojos; 

El  d'^sro  me  eiifiafiO. 
Pero  JO  le  ponilré  freno 
Porque  DO  me  encañe  mas. 

iniADEÜO. 

¿Puedo  saber  lo  que  basT 

ralNGtra. 
Sé  qne  eslá  de  saber  nuevo; 
Pane  mucha  bas  lisIa  y  ves. 
;Qné  masclaro  lie  de  decillo! 
Mejor  sera  preieníNo 
V  derrihsrme  i  sus  plés. 
;Si  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Cuilme  ha  tratado  Msea! 

ARUDENO. 

¿y  eso  esT 

pafüCiPE. 
¿Quéquieres  qnesi 
Hi  mal,  sino  ese  veneno? 


Agwa  de  a< 
Y  yo,  que  a< 
Volvi  para : 


O  entrambc 
y  beme  de 


Según  i  peí 
iOuéburla 
Como  no  fu 


Tensóse  qu 
;Oue  mejoi 
Cuenta  que 


Hemos  de  t 
Para  elloal¡ 
O  pongimo: 
O  una  matr: 


No  fuera  ve 
Porque  se  v 
Pues  desio 

¡Qué  traía, 

Y  aun  quiai 


Yo  haré  qut 
Y  que  la  bul 
Ujsla  el  lie 


i  TolODUd 

narse  paeiieo. 

ARUDCMO. 

ce? 

TftCBAClO. 

Yo  fio 
coo  SU  IntencioD. 

TBIÜCIPC. 

nmlacion? 

ntCBACIO. 

10  me  río. 

P«f5CIPC. 

andas  extremado. 

ARlADCnO. 
FLORENCIO. 

Es  moy  presto ; 
Dto  desio, 
xa  sobrado. 

1I18BA. 

habernos  hecho 
cr«ed  de  mi 
•e  sajal  os  vi 
rocado  del  pecho. 

FLOREIVCIO. 

i  aosí  es. 

PRÍNCIPE. 

i  conocía. 

ariade:(0. 
aras  que  me  ria; 
despees. 

LEÜCATO. 

r,  ¿quieres  irle? 

PRÍIIGIPE. 

»o. 

LCUCATO. 

Siquiera 
)ed.  jusio  fuera 
a  servirte. 

PRÍNCIPE. 

ido,  fiar  puedes 
osibie. 

TRBBACIO. 

¿No  adviertes 
eou  hacer  suertes? 

príncipe, 
cío  es  bien  te  quedes, 

ARIADENO. 

[arelo  ansí. 

PRÍ:«C1PB. 

adiós. 

FLORENCIO. 

¿Que  te  vas? 

l^t  no  podrás 
Denos  á  mi ; 
irás  allá. 

LECCATO. 

Betes  tan  presto. 

nbcipE. 
ágos.  ¿Qné  es  esto? 
BpoTinfeacá. 

noacüGio. 
^  MoRii^ñar 
KddnoRte  saleas; 

nlüciPE. 
imqoe  te  valgas 
■*i)4ei^Tecliar. 

TlOtEKCM. 

Mftintt,  callo. 
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PRINCIPE. 

Nisea,  adiós. 

NISEA. 

Él  le  guarde. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hora  será? 

TBEBACIO. 

No  es  tarde. 
príncipe. 
Do  vas  pondréte  á  caballo. 
{Vase  el  Principe^  Leucato  y  Trehacio.) 

ARIADENO. 

¿Qué  os  parece  del  socorro? 

FLORENCIO. 

Como  de  tu  ingenio  ha  sido. 
Mas  mucho  habernos  perdido. 

ARIADENO. 

Harta  molestia  os  ahorro ; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Lo  que  parló  la  villana, 
¿  Dó  estuviéramos  mañana  ? 

NISEA. 

Notable  desgracia  fuera. 

FLORENCIO. 

Mucho  pierdo  en  la  ocasión 
Que  aquí  de  verte  tenia. 

ARIADENO. 

De  acabarse  al  tin  habla ; 
Tomemos  resolución. 
Leucato  sabe  quién  eres; 
El  Príncipe,  aunque  engañado, 
Te  tiene  tan  abonado,  > 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

JFLORENCIO. 

Pido á  Nisea.  ¿Qué  hará 
lül  Príncipe  si  lo  sabe? 

NISEA. 

Como  ello  una  vqz  se  acabe, 
Poco  esotro  importará. 

FLORENCIO. 

Si  primero  le  da  cdenta 
Tu  padre,  como  está  claro, 
Nos  perdemos  sin  reparo. 

ARIADENO. 

Pues  algún  camino  intenta; 
Que  aquesta  nuestra  quimera 
No  puede  mucho  durar; 
Que  si  amas,  no  has  def  esperar 
A  que  Nisea  te  quiera. 
Ya  se  puede  deshacer, 

NISEA. 

¡Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engaito  tan  doble  ! 

ARIADENO. 

Él  le  habrá  de  conocer. 
No  me  espanto  que  has  andado 
Asperísimo  con  él, 
Y  ha  sido  yerro  cruel. 

NISEA. 

¿Quién  este  yerro  ha  causado. 
Sino  Florencio,  que  aun  hoy 
No  está  de  mí  satisfecho? 

■ 

FLORENCIO. 

La  fortuna  es  quien  lo  ha  hecho, 
De  quien  enemigo  soy. 
Si  no  es  que  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

NISEA. 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mia;  . 
Mi  padre  vuelve  ya.  Vete. 

ARIADENO. 

Recato  importa  tener. 


S7 


Pacieocia. 


FLOREirao. 


(Yante.) 
Sale  LEUCATO  y  ROBERTO. 

LEÜCATO. 

Debe  dé  ser 
El  Príncipe  su  alcahuete; 
Que,- según  muestra  querelle. 
Mas  que  eso  harta  por  él. 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  del. 

LBOCATO. 

Yo  sabré  ya  conocelle. 

RORERTO. 

Bien  sé  yo  que  no  venia 
A  caza  el  Principe  aquí; 
Pero  siempre  presumia 
Que,  á  Nisea  bien  quería. 
Mas  agora  echo  de  ver. 
Que  venia  á  ser  tercero 
De  otro. 

LEÜCATO. 

De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿quépuedo'hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  encarece 
El  Príncipe,  muy  á  cuento 
Te  venia  el  casamiento. 

LEÜCATO. 

Sí ,  pero  no  me  lo  ofrece. 
Si  eso  fuera  su  intenciou, 
El  Principe  no  pudiera 
Tratarlo  de  otra  manera; 
Sin  duda  aquesta  es  traición. 

NISEA. 

¿Qué  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están. 
Que  mirado  no  me  han? 

LEÜCATO. 

Que  he  de  vensarme  prometo. 

Y  ¿qué  has  oido  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

ROBERTO. 

Asi  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventana 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEÜCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba; 
Oiga,  tan  flaca  y  liviana. 

ROBERTO. 

Lo  que  yo  be  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  ir 
El  español  á  su  lado. 
Bien  puede  ser  presnneioii 
Ruin,  mas  la  autoridad. 
Tanto  como  la  verdad. 
Daña  la  falsa  opinión. 

LEÜCATO. 

Pues  pienso  volver  por  mi; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  hija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aquí. 

NISEA. 

Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  be  hecho. 
Que  ya  me  ha  visto,  sospecho, 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEÜCATO. 

¿Nisea? . 

NISEA. 

Señor. 


Tiiiélleea 

MHA. 

kirm»  RM  «TtdMdt 
Conocerle,  j  pm  pinee 

Sur  li  iMmoría  na  ofirec 
n'rarl'iurja  *iraV>l( 
UUR  allt  lilcn  le  omiyt». 

V  ■■.■Ur.l'-*'-.|..|M)mriiU! 

Olvidada  ttc  tcota, 

iKoubl*  tenían  laen 
¿oooMrlelli! 


fe'l  PrioeipeT 

uccm. 
TaBbienro. 
Poe*  M  d  que  me  eaitaU; 

Venga  dcsi'ues  lo  1i"^  tcng». 

Minro  primero. 


El ince*o 
Qae  JO  le  deteo  *engi. 

SaUft  ARSINDA  T  FLORELA. 


Solodipt 

(}ne  il  fspiñol  le  iKaen  eooer 
V  on  clén^  i1i>  dentro,  to  leí 
Mmá  destn  que  puedo  haber  p< 
Ariiden" ,  que  criido  le  e*  T  at 
Parlk>.  romo  es  nion,  ilbóruL 
A  dv  cocnU  al  Principe. 


Slenpre  tI  en  li  Tidi  lod* 
De  DO  daüo  nacer  an  biOi; 
I^ole(J»elp•^^btaa 
A  Nbea  de  «t  boda* 

Dllerenie  Buera  et  ecU, 
Si  no  lo  dice  al  rer^*: 
Dinoi,  Roberto,  loqa'  et. 


BOtClTO. 

imrUGMta; 


siuaio. 

ABSniDA. 

fl  &  la  otra  Doera, 
iecir  sino  Bada; 

tiuno. 
Taloimagioo. 

ABSWBA. 

iéaeselcasaDiieDto? 

BOBBBTO. 

tmiáOn  IBM  contento 
ks  Yeocedor  fino. 

4BSIH1IA. 

▼eras,  ¿que  está 

BOBBBTO. 

Asi  lo  estoTieras, 
I  dichosa  fueras. 

FLOBELA. 

» estoy  libre  ya. 

SILERO. 

>debiadeser 
;o  qoe  vi  entrar, 
qae  i  confesar 

BOBCBTO. 

tnen  parecer; 
I  regocijar 
I. 

ABSIHBA. 

Si  no  lo  veo, 
)  qne  do  lo  creo. 

BOBCBTO. 

§Bte  á  descDganar. 

•  El  PRINCIPE,  TREBACIO 
T  AfiUDENO. 

AIUDCÜO. 

nieso  qne  no  hayamos 

rafücin. 
Mas  DO  be  podido; 
ita  priesa  be  corrido. 

TBEBACIO. 

loestiaqai. 

PBRICIPe. 

Veamos, 
la,  iqnéhayporacá? 

BOBCBTO: 

»hiqne  estás  ausente, 
le  nandas  qae  te  cnente 


PBflIClPB. 

¿Baylas  ya? 

TBEBAGIO. 

debe  de  saber; 
|or  es  confesar. 

PBÍ.1CIPB. 

sfiepseo  callar. 

TBEBACIO. 

üh  debe  de  ser. 

BOBIBTO, 

atosibe,  por  cierto, 
dopaóolba  tratado 
noia,  j  ha  trazado, 
acebnr  sn  booor  muerto; 
Mveqneiiabnír, 
rioqaedar  perdido, 
iiisB  hija  por  marido: 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ABUDETfO. 

Aun  eso  es  ya  de  safírir.    . 

PBlnCIPE. 

¿Qué  dices? 

BOBEBTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  su  hija. 

PRfRGIPE. 

¿Con  su  bija? 

BOBEBTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ABIADENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TBEBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ABI  ADERO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  estés; 
Que  pues  él  se  lo  ha  querido. 
El  se  lo  tenga  por  cuenta. 

tNo  te  dio  ?  Sufra  la  afreuU 
le  lo  que  le  ha  sucedido. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  cómo  tü  le  dijiste 
Que  le  querian  matar? 

ARUDENO. 

Vile,  Señor,  encerrar, 

Y  temi. 

BOBEBTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 

PRÍNCIPE. 

¡Quién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO,  FLORENCIO  t 
NISEA. 

LEUCATO. 

Iré  á  la  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Príncipe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo, 
No  le  tiene  de  pesar. 

FLORENCIO. 

Vesle  aquf. 

LEUCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  boy  dirás  mejor 

Que  me  hallé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEUCATO. 

Como  me  des  atención. 
Aprobarás  mi  razón. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  bija? 

LEUCATO. 

Sí  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿Dijete  yo  que  le  dieras 
A  tu  bija? 

LEUCATO. 

Aquesono. 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEUCATO. 

Bien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 
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De  ocasiones  que  temí; 

Y  pues  me  culpas  ansí , 
Razón  será  de  escucharme. 
Principe ,  yo  sé  por  cierto 
Que  no  ha  Florencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerto; 
Mi  bija  vino  á  buscar, 

A  quien  miró  desde  España, 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña. 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  que  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  también  le  hablaba,  . 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocía ; 
Por  asigorar  mi  honor. 
Como  has  visto,  le  casé ; 
La  honra  ya  la  cobré , 

La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  justo  pedirme 
Licencia. 

LEUCATO. 

Muy  justo  fuera. 
Si  cuando  no  se  me  diera. 
Quedara  mi  opinión  firme; 
Si  de  dármela  tenias, 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  matar 

Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fué, 

Y  si  no,  que  la  maté 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  castigo  te  he  de  dar. 
Si  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  jamás  error? 
¡  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  hija  á  un  hombre  das 
El  masbajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conoci ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNGU»E. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARIAOEKO. 

Cada  nno  tiene  razón. 

PRÍNCIPE. 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hago  que  no  me  mande 
Vuestro  gusto?  Yo  ¿en  qué  erré? 
Tú  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves. 
Bueno  ó  malo;  acá  después 
Por  fuerza  me  haces  casar ; 
¿Qué  culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO. 

Ya  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEUCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

Dime,  Leucato,  ¿estás  loco? 


L 


so 

kt2ht  en  bien  el  soceso. 

Di  ea  ni  presencia  qnién  eres. 

wxomtscio. 
Fjarmki  <tigo  que  soy. 

fie  bqrljs  cansado  estoj. 
Iñlf),  acaba. 

rLi>«iaKio. 

¿Qixéoiasitaíeres? 
Tá  miamo  díefco  lo  has. 
So;  el  Buesao  «jne  dijiste. 


Ohdo  qnién 
P^o  ta  lo  pai^ráft. — 
Ara<ieflf),  di  aqn  laiv^ 
Aqqeste  fecoükre  quién  es. 


A^ora  llega  bí  mes. 

rtf^apn. 
Cf  tice  con  Htts  fosiefo. 


El  wanóo  de  .Visea 
Le  podesof  ja  IfaoHar. 

nncirc. 
¿Eftoy  Bsj  para  bnriar? 


Pses  ¿qnién  qoíeres  lá  qne 


Di  loque 


líofé 
One  es  Florencio,  on  caballero 
lie  mas  honra  qne  dinero, 
rateirc. 

Mira  que  me  enojaré; 
DUo. 

ABUMSK). 

;  Qoíeres  qne  lo  jure  ? 
Jorarélo  en  un  misal. 

UtCATO. 

Creo  qne  00  apura  mal 


DiX  OITDO  lOGCEL  SlüCMEZ. 

Lo  (^e  es  razón  qne  se  apure: 
Mi  hija  j  Arsinda  j  todos 
Le  conocen,  j  es  ana 

Cooózcole  como  á  mí: 
Todo  pasa  de  ese 


Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 


.4qnestoes 
Lo  mismo.  Señor,  qne  fes. 


Aquí  aparte  escucha  un  poco: 
To  soj  Rorencio.  Sefior, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  DO,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  mi  amor. 
Por  ella  nne.  j  he  estado 
En  el  traje  qne 
T  lodo  lo  que  ya  es 
Ha  por  mi  vida  pasado^ 
Nandásieme  que  toause 
Mi  nomDre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmigo  calléfe. 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Lencato  me  casa 
Por  fuerza:  ¿qué  hacer  podía» 
Si  el  bien  que  to  mas  quena 
Me  meten  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  b  Terdad ;  si  della 
En  ti  queda  alguno,  em|»eta 
Aquí  tengo  mi  cabeza» 
Y  acábese  tu  querella. 

pactciPK. 
¿  Sabe  Nisea  que  to 


que  T 
íburh 


La  trataba  de  burlar? 

FL0BE5CI0. 

Ni  ann  de  podelk>  cootar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PthlCIK. 

Llama  á  Ariadeno. 

PL0BE5CI0. 

I  Ariadeno! 


Aaunnn. 

Tolo  habré  de  pngir  todn.— 
Ya  yo,  Señor,  raeaeomodn 
Con  cualauler  castigo  bueno: 
Pero  advierte  que  be  itSa 
En  senricio  de  mi  amoT^ 

ninciPB. 
íjó  para  eso  te  llaoM; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
¿  Prometéisme  de  caHar 
Mi  yerro? 

AUAnCMO. 

SI  prometemos. 

Pues  en  amistad  qnedeaot; 
Queyo  lo  quiero  enmendar. — 
Leucato,  he  querido  ¿arte 
Este  susto  en  peQÜencia 
De  no  pedirme  licencia» 
Y  aqui  tu  yerro  afrentarte : 
Pero,  Tistotubaen celo. 
Es  bien  que  perdón  reimi. 

LEUCATO. 

¡Venturosos  aftosvifMl 

PLOUBÜCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cíelo! 

raiüciFB. 
Mochos  años  os  gocéis.— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  diiL 
El  autor  della  seréis. 

rassA. 
Porque  por  vos  he  venido  ' 
A  los  bienes  que  poseo. 
Tengáis  los  que  yo  de^en. 

FifucmL 
No  es  muy  seguro  d  pi 
Gocen  su  Tida  dlcbosa. 

LKOCÁteu 

Tiempo  tendrln 


rLoumciD. 
Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  ¿a  gtmhlM  eMaéim. 


■■i 


«■'*! 


j/ 


O 


COMEDU  FAMOSA 


DEL 


PRADO  DE  VALENCIA, 

1^  M  CANÓNIGO  TAÜRBQA»  poeU  valcnoiaao. 


LOA. 


)or  «1  ancho  mar 
le  mas  serena , 
)  apacible  j  manso, 
irmada  y  groesa. 
soena  eo  la  gabia, 
lero  foro^, 
netes  <te  voces, 
MBiba  se  aiMierdaB. 
inerme  figuro, 
r  no  despierta, 
ado  artillero 
I  líalas  ni  en  cnerdas. 
Den  dencuidados, 
en,  oíros  jacgaa; 
isaieropnsa, 
senurea. 
lirio  de  U  Inna, 
rmenj  sosiegan, 
lescnidados, 
nfieran  en  tierra, 
\  h  gabia  á  TOces 
sla  :  c  Arma,  guerra; 
ienen  dando  alcance 
igas  galeras.! 
os  de  sus  ranchos, 
mas,  cuál  sin  ellas, 
do,  cuál  desnudo, 
,  allá  troi^iezan. 
in  los  corazones, 
entes  se  esfiíenan , 
formes  se  animan, 
lero  se  apresta; 


Suenan  en  la  plaaa  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas, 
Pífanos,  bandos,  mandatos. 
Voces,  gritos,  pitos,  presa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
El  borianete  se  quema. 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. . 
Sube  el  humo  hasta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas. 
Que  unas  con  otras  se  encuentran. 
Suspéndese  el  ancho  mar. 
Sobra  el  remo,  y  no  la  Tela; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice  á  voces :  camaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  escuelga, 
Cuál  por  apretar  afloja. 
Cuál  por  aflojar  aprieta. 
Embisten,  rompen  y  talan. 
Desgarran,  arrojan,  llegas^ 
Despedazan,  trozan,  gasttaa. 
Pasan,  hunden,  cascan,  queman* 
Armap,  empuñan,  esgrimen. 
Huyen,  arremeten,  prueban. 
Llaman,  responden,  saludan. 
Cuelgan,  ^itan,  ponea,  truecan. 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan, 
Ruegan,  sirven,  vuelven,  fuerzan, 
Esfuerzan,  cúbrense,  animan, 
Ruedan,  sirven,  bateo^  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  tofrián, 
Ya  desmayan,  ya  pelean. 
Ya  se  esconden,  ya  acometen. 
Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 
Al  fin  el  cielo  piadoso, 
Que  de  afligidos  se  acnerda, 
A  la  descompuesta  nave 
La  anima  con  viento  y  fuerza ; 
Ya  el  dulce  puerto  descmbre, 

Y  despiden  la  tristeza; 
«Vitoria,»  dicen  á  voces. 
Ya  se  componen  v  alegran ; 
Llegan  á  su  amada  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella. 
Esfuerzan  se  los  heridos, 

Y  los  sanos  hacen  fiesta. 
Esto  sucedió  á  mi  autor. 

Y  pues  á  bnen  puerto  allega. 
Será  bien  que  se  repare  • 
Ado  hay  tanta  nobleza. 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  silencio 
Blientras  durare  su  fiesta. 

A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda. 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  bnen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 
'  Y  bailarán  á  cuenta  dalla 
Deseo,  humildad,  entrafias. 
Alma,  corazón,  paciencia. 
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EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


DON  JUAN, 
LAURA,  !  P'^^- 

TEODORO ,  viejo ,  tio  de 
esioi. 


CAPITÁN,    hermano    de 

DON  CARLOS. 

Laura, 

RODOLFO,  capitán  de  la 

PADBmO» 

BEATRIZ,  hijadel  Capitán. 

marina. 

Pajes. 

FELICIA,  madre. 

GUILLERMO,  lacayo. 

Cbiaoos. 

MARGARITA,  iu  hija. 

UN  ATAMBOR. 

SOLDAIKM 

CONDE  FABRICIO. 

UN  ESCUDERO. 

• 

JORNADA  PRIMERA. 


SaUn  LAURA  t  DON  JUAN,  vestido  de 
camino,  con  botoi  y  eipnelas  calzadas. 

LACRA. 

Si  te  vas,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  no  quieres  lle?anne, 
iNo  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  eslas  quejas  ? 
Mátame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  los  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mi,  quién  rae  dijera 
Cuando  humilde  me  rogabas, 
Qu*el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desta  manera! 

:  Oh  falsa  naturaleza. 
Mengua  de  nuestra  cordura, 
Al  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza! 
Pero  ya  que  me  atropella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra, 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 

?ue  tü  me  llevas  mi  foma, 
aqui  roe  dejas  tu  ofensa ; 
¿E¿ta  es  justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una  llama? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  debemov  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

BON  JUAN. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
¡Qué  donosas  pretensiones, 

guerer  doblar  con  razones 
n  pecho  determinado ! 

LAURA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DON  JOAN. 

Las  botas  y  las  espuelas 
Te  lo  dirán. 

LADRA. 

¡Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas! 

guizi  que  dudaste  m<is 
n  quererme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan,  ¿dónde  te  vas? 
Un  condecí  lío  extranjero, 
Inferior  á  tus  quilates. 
Con  no  sé  qué  disparales 
De  un  papel  loco  y  grospro. 
Te  destierra  de  Valencia , 
Colffando  el  agravio  tuyo, 
No  ael  corto  valor  suyo, 
Sino  de  mí  resistencia. 
Poco  mi  fe  me  abonó. 


DON  JUAN. 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 

8 lie  tal  papel  recibió, 
ame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta, 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar. 
Pues  la  de  horro  me  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  ti  vive. 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

LAUBA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada. 
Deja,  porque  se  mejore , 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad. 
Que  esta  jamás  se  ha  notado; 

8ue  los  verros  del  cuidado 
o  son  de  la  voluntad. 
Cubierta  ftaé  este  papel 
Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  ensañó  por  cubierta, 
Pero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  pies,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DON  JÜAH. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel. 
Los  pedazos  del  papel 

Y  de  los  guantes  rompidos. 
Esta  gloria  se  reparte . 
Como  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 

En  donde  puedas  n^irarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares. 
Mas  por  no  darte  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo. 
Pues  sabes  qu*es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido. 
Los  guantes  que  has  recebida 
No  tienen  buena  cubierta. 
Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  inffralo ; 

Y  pues  muero  sin  remedio, 


La  tierra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
Mejor  que  la  sepultura. 

Sale  TEODORO,  viejo. 

TBODORO. 

¿Señor  don  Juan? 

DOIf  JUA1C. 

SeQor  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TEODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  hallarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego. 
Si  pueden  tanto  mis  canas. 
Dejarán  con  los  dos  llanas   . 
Unas  centellas  de  i^n  fuego. 
Que  entre  las  lenguas  parleras   « 
D^l  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  mejillas  mé  encienden 
Con  mil  lujurias  priment. 

LAUIA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda; 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado, 
Echamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amigos,  qoe  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  ahos  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros. 
Con  el  justo  casamiento, 

§ue  siu  nzon  se  dilata, 
en  ver  que  no  se  remata. 
La  nota  del  vulgo  siento. 
De  vuestra  plática  abosa 
La  ciudad,  no  sin  razón. 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  todos,    • 
Comunes  son  nuestras  menguas; 
No  demos  materia  á  lenguas, 
Qne  ofenden  por  muchos  modos. 

Y  aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos. 

No  me  culpéis,  don  Juan,  tos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte;     . 
Que  si  esie  cuerpo  acoropafio 

Y  en  ley  de  sanare  le  ayudo. 
Como  sangre  á  Laura  acudo, 
Qu*es  la  parte  do  está  el  dafto. 
Reparad  su  honor,  sobrino» 


r,tíiJÍBí¡Uá 


i)ii«aot  debéis, 
nqae  os  caséis» 
es  el  mejor  camino. 

M>5  JUAÜ.  {Ap.) 

[HDiada  ocasión 
viejo,  por  míYída! 
li  justa  partída 

0  su  reprebension. 
Da.  á  buena  cuenta, 
storballa ,  y  es  llano 
j  vez  se  la  gano, 
cargo  su  afrenta. 
iza  es  esta  sin  duda! 

TEODORO. 

¿qué  estáis  pensando? 

DOll  JCAH. 

staba  notando 

ys  lo  bueno  ayuda ; 

1  bailáis  mi  persona, 
ir  esias  notas, 
spueias  y  botas, 
irte  á  Barcelona, 
•ienso  embarcarme 
la,  por  dispensa, 
ado  y  con  la  ofensa» 
ejarán  casarme. 

LAOBA.  {Ap.) 
lor! 

TEODOBO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

LADEA.  {Ap.) 

né  emboste  me  ordena ! 

TKOOOBO. 

bijo ,  esta  cadena 
^sto  delcamipo; 
reder  tan  honrado 
t  b?orecido. 

BOX  JUAN. 

00  me  despido 
■e estoy  obligado; 
•e  f  erin  de  vuelta 
•ver  mi  partida, 
o  está  afligida 
a  y  tan  de  revuelta , 
o, esquiva  y  brava, 
ns, CODO  loca, 
■anos  y  la  boca 
Bates  que  le  daba. 

LAOBA.  {Ap,) 

pñoso! 

TCODOBO. 

¡Ob  buen  sobrino! 
non  JOAN, 
ildi  vos,  Teodoro. 

TEOOOBO. 

1,  VB  grande  tesoro 
por  este  camino, 
en  esta  coyuntura 
irgoe  ia  partida 
Bpaoto ,  por  mi  vida , 
aosenda  al  fin ,  y  es  dura ; 
d>elda  sin  gana , 
w  mejor  ba  de  ser ; 
efeU)  ba  de  escocer 
eaedio  que  sana. 

LAÜBA. 

ÍBiBdais,noTeo 
14b  es  necesaria ; 
lona  es  cosa  ordinaria 
■rcon  un  correo, 
le  «aere  por  suerte, 
Ktsadon  sacada... 

TBOBOBO.  . 

•h  de  cruzada 
MieUe  en  la  muerte. 

LAOtA. 

üdiBldioeip, 
Mnesupciiniia. 

i.  C  BE  L.— I. 


EL  FKADU  UE  YAUSMUIA. 
D02I  JCAN. 

Si  voy  á. Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 

Y  es  ahorro  de  ocasiones , 

Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego , 
Vos  seguís  vuestras  pasiones. 
Yavase  agora,  que  pienso 
Qu  es  rejalgar  la  tardanza. 

LADRA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza, 

Acá  yo  no  la  dispenso. 

No  quiero  al  íin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DON  JUAN. 

{Ap,  ¡  Ob  traidora !  Esas  quimeras 

No  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo  me  partiré. 

Aunque  revenleis  llorando.) 

Señor,  su  trato,  qn'es  blando. 

Su  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida. 

Todo  lo  que  es  perder  vida 

Se  ha  de  nacer  con  gran  violencia. 

LADRA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 
Que  eso  jamás  podrá  ser ; 
Que  has  de  pasar  mi  querer. 
Que  son  muy  altas  montañas. 
Con  el  mar/de  mi  cuidado 
Para  seguir  tu  intención , 
No  hallarás  embarcación , 
Aunque  estás  muy  embarcado. 
Con  la  celosa  dolencia 
Herido ,  por  esas  partes  | 

No  te  querrán,  porque  partes      I 
De  tierra  do  hay  pestilencia.         * 
No  le  me  irás  si  yo  vivo ; 
Que,  porque  el  mundo  lo  entienda, 
Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 
Do  te  compre  por  cautivo. 

DON  JOAN. 

Mira ,  Señor,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubrís? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentís ; 
Vaya  por  ese  papel , 
Por  ese  papel  se  va. 

LADRA. 

■ 

Mas  no  me  conviene  ya, 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira ,  Señor ,  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención , 
Que  va  por  dispensación 
Para  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

i  Para  aqueso  es  menester? 
¡  Ab,  Laura ,  qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
Ser  su  ami^a ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar. 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta ; 
Asi  la  honra  y  afrenta 
Están  do  no  hablan  de  estar. 
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LADRA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitán? 


Sale  UN  LACAYO. 

LACAYO. 


En  este 
Mf  setter 


Salen  EL  CAPITÁN  t  BEATRIZ , 
«II  hija ,  vestidos  de  camino, 

CAPITÁN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si ,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  partida. 

{Abraza  Laura  al  Capitán,) 

UDRA. 

Este  abrazo  os  doy,  corrida 
De  ver  cuan  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 

CAPITÁN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  be  venido. 
Según  mi  talle  lo  muestra , 
Esa  sobrinilla  vuestra 

De  allá  de  Italia  be  traido. 
Dalde ,  Señora ,  la  mano. 

LAOBA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia.  « 

CArruN. 
Deciros  ba  señoría. 

DEATBIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano? 

CAPITÁN. 

Quivi  fUliole  non  liche. 

LAOBA. 

No  es  la  rapaza  aprendiz.— 
¿Cómo  te  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LAOBA. 

¿Y  allá  en  Italia?      . 

BEATRIZ. 

Beatriche, 

LADRA. 

¡  Donaire  liene  en  ereto ! 
Sudada  estás,  véu  acá; 
Esto  es  lienzo  aqui ,  y  aUá 
¿Cómo  ba  nombre? 

BEATRIZ. 

Fasoleto , 
Como  sorella  la  hermana , 

Y  el  capitán ,  capitana* 

LADRA. 

Hecho  ba  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece. 

•  BEATRIZ. 

Nonos  burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Patquin. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona , 

Y  no  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán ,  por  vuestra  hermana 
No  curáis  de  mi  persona. 
CAPrrAN. 

Olvidaré  mil  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

TEODOBO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas ; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qu*es  tan  mozo  como  vos. 


a  Fi  i< 


Y  lun  vos .  |)ues  sabéis  mi  pecho , 
Veréis  si  verme  aRraviado 
ne  un  hechotan  olvidado, 
Que<lpljiera  iÍk  ser  hedió. 
Miiy  lloco  mi  honor  se  eslima; 
Pues  tened  por  fosa  llana 
Ouesé  voNer  lioriii  bermana, 
M  TOS  DO  pof  vuesifa  p/lma. 
EAe  agravio  j  esU  pena 
Sie  acompafiip  desile  allá ; 
¿Qnédene  hacer  aeá. 
Si  por  llalla  se  suena? 
Sin  ratón  os  be  reñido. 
|]esi>ues  hablarán misobras; 

8D«  slai  palabras  son  soLrss . 
e  an  iwcbo  honrado  ofendido. 

No  paséis  masadeUnie.  — 

Ki  resiMindals ,  don  Juan ,  vos; 
OiM  JO  daré  por  los  dos 
Descargo  jr  cu  en  la  bastante. 
(■iir  la  cruz  desias espadas, 
(Ju'esLÍ  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  encindno. 
Con  lasespueluscalndss, 
Y«va  i  Roma,  enandn  menos, 
A  sacar  dispensación ; 

Rué  es  nuestro ,  j  es  gran  raion 
lie  se  parezca  á  Ins  biienoS ; 
Yaun  JO  lediesa  cadena 
Vara  «1  easlo  luliciente. 

'iComu  ;em  ^Umenie 
UoiensusTigarf^sno  enfrena ! 
Perdonadme ,  sefior  primo ; 
Qoeenire  deoJos  no  baj  ultraje, 
Yel  eslimur  mi  lenguaje 
Ks  porque  i  vos  os  esiinu). 
Kse  camino  os  ahorro , 
Pues  os  Iraiito  prevenida 
La  dispensación  aueriila; 
Mirad  si  es huenoel  socorro. 

Viene  mnjliren  despachada. 

no!.  jda:..  <Ap.) 
Esa  prevencioD  me  enfada 
Has  <|ue  su  toldo j  sus  bríos ; 
Que  esos  yo  loaalropello. 
uou.  [Ap.i 
Destavet  don  Juan  se  apea 
Del  cnmino  que  desea 
V  el  >ugO  pone  á  su  cuello. 
■    jCóliloteenredas  burlando. 
Pobre  doo  luao ,  por  tu  fe '. 

DOR  JOAN.  (Ap.) 

Pero  yo  me  pariiri* 
Aunquerevenlcisllorando, 
:Ah  traidora!  Esas  quimeras 
Nodiceoconesacarla.  * 

ux)»k.(Ap.) 
Si  es  de  Dios  que  no  se  parla , 
Poco  l«valdrinstis  veras.  . 
Vajan  i  monie  enfadíllos. 
Que  CD  OD  cabello  M  tienen. 


&i«  UN  LACAYO. 


Salgamos  a  reccDiiius. 

No  imaRinM,  Laura  ingrata. 
Pues  me  obligaste  1  perderte, 
Qae  meblUrt  b  muerte. 


DEL  CANONrCO  T&RREUA. 
Qae  desta  vez  no  me  mata. 
Si  este  achaque  no  ha  salidí^^ 
Mil  otros  me  ajndarin; 

«uesoy  tu  primo  donjuán, 
don  Juan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  liviano  proceder ; 
N'o  le  querrA  por  mujer 
ECI  que  le  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ¡imbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  í  tu  sa  bor , 
Qoe  verni  luego  al  olor 
De  la  sobrina  (te  tiaUa. 
Mientras  jo  voy  i  ponerme 
De  ma.  (Va* 

Espera,  don  Jnatu 


¿ComoansiT 

Lo  del  algalia 

Y  lo  del  Conde  noté  1 

-  Luego  pensar*  vuacé 
iue no  bajéelos  enltalia* 

Qué  despejada  es  la  nifia! 

Allá  pues  mas  de  una  dama 

Sobre  acuerdo  áiace  la  cama 
Algalan porque  lariua; 

Y  entre  tanto  que  el  se  enfada 

Y  de  querellase  absllene. 
Pierde,  y  halla ,  cuando  viene . 
La  cama  desbaratada. 

No  haceacsso  la  opinión 
Acá  en  Eipa5a  tan  bitu. 

La  nifia  dice  mnj  biea , 
Aunque  moj  mal,  ni  raion. 


Salen  EL  CAPITÁN  i  EL  CONDE. 


Entre  vuesi  seBorla ; 
Qu'esia  casa ,  por  ser  mía , 
L«  ha  de  tener  por  cabe». 


El  Conde  viene,  j  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
"Cómo  Irá  de  buena  gana! 


■icDlrai  recibo  visitas. 

Merced  eimajalngular  • 
Que  metineraiiengasiar, 
.(-iendo  hierro,  eimargatf  US. 
Yo  me  quedo. 


Ypimevoy. 
Al  conde,  hermana,  os  eucargo.  ( 

LAuíu.  [Ap.) 
Peligrosíllo  es  el  cargo. 
Para  estar  como  jo  estoy. 
ÍAp.) 


Sugí 


)  belleí: 


Turbado  estoy  de  conlenlo. 

UI!ftA.(ííí. 
Este  aguarda,  Alo <|iie sien 
ftueidesasualleec- 


SI ,  que  tiene  bneni  mano. 

Y  mo j  mejor  corazón. 

comí. 
Acá  diz  en  gran  verdad 

Que  un  hombre  que  se  despi>sa< 
Lo  primero  que  a  su  esposa 
Le  dice  es  graa  necedad ; 
\  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera. 
iQuédirl  laveí  primera 
L'n  dudoso  enamorado? 
Esto  siento,  e.'^lo  señalo, 
\  esto i'onlicao  _v  IiIhsodo. 

¡  Oh  conde  Fabrido  bono ! 

¡  Oh  conde  Fabfício  malo! 
íAstlu  patria  requiebra? 
Hácemc  grande  favor 
Quien,  alcanzando  el  valor 

..    ique  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada. 
Sospecho  que  «slá  fundada 
I  haberme  conocido. 

Entre  señoras  honrada*. 
El  que  sirve  á  lai  casadas. 

Los  mejores  lances  yerra; 


'e  bs  bi 


'  estlml 


La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujepj  bermana 
De  quien  era  agora  prima. 
Poco  agradeico  el  respe  lo , 
'.'.ID  culpo  mi  eleccioo. 
Pues  me  da  grande  opinión 
"'.  ._j- vuestra,  j  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 

Has  de  lo  que  jocreyera. 

Esa  paga,  paga  fuera, 
'  --  hallarme  obligado. 
Comolibre  entré  a  querero. 
Lazo  forzoso  es  amaro*, 

V  asora  es  clerlo  el  ca 
7  el  00  esperar  m 

■■ATHlt. 

.Buena estej para  medrar!  — 
Bsiemos ,  tia ,  á  raion ; 
Este  es  hombre,  esu  ei  puiM 
Que  merecen  acabar. 

Ob  níBa  del  dele  mió! 

(apata ,  no  te  desmandea. 


Ud  rincoiicljlo 
Elle,  pai  ~  ~ 
formianor 


'.ífeM 


bot  exiniDjerot, 
de  mi  país. 

!  sn  clemencia 
oesininjiutlcia; 
ID  sobra  de  justicia 
gt  U  iooceacia. 


bora.Mboca, 
rcqueaieeürade. 

Laora    aiiamino  ' 
d  ó  por  icuerdu 
laLorlapierito. 
( de  amor  la  Baao. 
bríi  callar. 


Cwide,  que  liento, 
de  mi  retalo, 

llaoetaqiK^osmta 


EL  PHADO  DE  VAtENClA. 

Sembradas  por  «aosadla. 
De  voa  cojo  esie  prorecbo, 
Ámbar  y  papel  sembrado; 
Enqo¿  hurlo  os  bau  hallado, 
^uemil  díanosos  han  becliot 
Reco(^,  Conde,  llorando 
Vuestro  inrelice  desiiuo, 
imilaudo  al  ñel  CerbJno, 
Las  piezas  del  coode  Orlando. 


fenbti  liiianu 
¡nneiini  mano. 
>rUrse1a  1  mi  bonor? 
)oeameJaifp>i«-^ 
ribleesmidesdeoT 
Dqnereisqaeosilcn 

guaníes  que  dais! 

lis  nanos  biBlanles 

Mnprelensioo 

nauíDsan 

•t  nestms  Kaantes. 

Meaiae dijo  aquel 

■<BeiiJo«>iaosafHr, 

■cagnaba  de  seguir 

idnite  un  papel! 
•ilulrmi  daúo, 
fi noten  le;  de  amor 
laquistiaolavor 
bsi  por  engaño. 
uníale  lo*  gaantuy  ti papéL) 
qieaolmagineÍB 


tn  M  eompañla , 

MckatD  vanidad; 

Mmiioear, 

|>il  Piad»  esu  noche 

1>riUeD  na  coche.     (V«e.) 

Bill-,  n<i  haj  dudar, 
Áües  arrogaatea: 


loco. 


Con  él ,  <ine  allá  poco  á  poco 
CoK'ú  un  cuerdu  lasileiio  loi 
y  aci  un  loco  las  de  un  cnerdo.    - 

BSATUn. 

Si  entre  mil  prendas  ijueson 
Gloria  de  nuesira  nación, 
_  Ijiíari  nuestra  pacienria, 
Idal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esia  dura; 
siledaiaiocurd). 

os  brindarfiCún  ella. 

Seguilda  esta  nocbeal  ("radn; 
Que  sí  yú  estoy  bíencn  mi , 
El  decir05i|iJi-va  allí 
Els  señal  que  os  ha  llamado. 

De  muerto  i  vida  me  tornas. 
Toma,  amiga,  esta  cadena, 
Qae  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

.Que ja, Señor    mesobomM? 
.■oes  ví\  «1  Pnidu  couQo 
Que  bede  ablandar  es  la  ppfia; 
Queso;  remora  pequeüa. 
Que  detengo  un  aran  navio. 
Has^quA prado  ú  pradería 
EsesiaT 

COICDK. 

L'n  campo  arenoso 
Jnnlo  i  Tana  el  bullicioso. 
Que  milre  sus  riberas  cria 
Has  Ofo  que  el  rico  Taju , 
Uondeen  el  arena  enjuta 
Veris  c]uenaíeuiuíruia 
Oue  á  la  del  Tibru aveulaio. 
Ss  un  nuevo  paraíso, 
Portátil  pura  las  tardes. 
Es  ua  cielo  de  cobardes 

Y  eS  una  escuela  de  aiiso. 
Es  UD  verana  gentil. 

Es  un  sol  de  invierno  exVaito, 
Ouesi  dura  todo  el  año, 
Todo  el  aiío  serA  abril. 

Es  un  centro  demil  centros , 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros, 

Y  unplaeer  de  mil  pesares. 
€íelD  formado  en  un  día 

De  estrellas  que  errando  aciertant 

Medio  donde  se  concivriau 

La  tristeza  y  la  alegría. 

Es  una  agaa  <[ue  íiisienta 

La  menos  ardiente  brasa , 

La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  lardealiraeni». 
Selva  de  plan  tas  beruiusas, 
Sin  baber  í  rhol  en  «1  la. 
Playa  iteslerta,aunquebetla, 
JardindeOorts  trosas. 
LsalQnclIra  demundo. 
QueenserValeicia  deU'Jd, 
Su  l>rado  delde  Madrid 

Es  primero,  aunque  si-gando. 


Que  alia  llevaré  esta  noche 
Confitura  j  nieiKíslriles, 
Valli  le  daré  un  papel 
One  i  Laura  oleoso  escribir. 


Yo  me  Toy  1  mi  pondr. 

V  yo  i  trabar  nuestras  cnenlas. 

Pero  ¿cAmo  no  me  Duentfs 
Pbieías  de  la  patria  anuda? 
illay  nacTt  alguna  que  lueU 
"•  ir  allá* 

NioRnna  asoma. 
Ha*  deqn'el  Papa  esuen  ttoma, 

V  la  mar  adooda  suela. 

Siempre  en  el  mnndo  aprendemos ; 
Llésneme  Diosl  tu  edad. 
Que  yo  baré  mas  amistad 


,     Sala  EL  CAPÍTAH. 
Fuésa  el  Conde? 

BIAtlIll. 

Va  se  roe. 


S^Hun 


i-ndo. 


Dentro  se  está  cunipuiiieiidi 
Desde  el  copete  basta  el  pié. 
Porque  dlcenue  va  al  pmdo 
Con  no  sé  qué  Margarita. 

.      CkFITAR. 

Esa  ingrata  es  la  que  Incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

{QueMarsarítaesla  dama 
Que  en  Italia  me  decías! 

Por  ella  mis  alegrías 

Se  esliin  ardiuiiUo  en  mi  llama, 

PorellamUBTiíenefeclo; 

yue  entre  las  armas  de  Marte, 

Su  desden  en  toda  parte 

Poner  me  suele  en  aprieto. 

Poes  conqnlsulla. 

No  pnedo ; 
Qna  este  don  Jnan  me  despriva. 

Tnbilasoy,j  estoy  viva; 
Pretende  no  tengas  miedo. 
^TanlQ  abarca  es tedonJuauT 

ÉIdd  la  quiere  maSela 
Esti  rendida  i  su  etirella. 

UtSTIIK. 

¡No  fuera  yo  capilan, 
hraderrihallolodo! 

Esta  nocbe  la  has  de  ler; 
Y  si  pudieses  tener 
Para  dalle  un  papel  modo, 
Ke  darlas  i'ien  mil  vidas. 


LEDCATO. 

Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Aconsejarme. 

msEA. 
Condeso 
Que  la  prudencia  no  es  maclia ; 
Mas  el  buen  deseo  hará 
Que  acierte. 

LEDCATO. 

Del  estoy  cierto.— 
<No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  Ib  mas  sabes  jt.— 
Kl  Principe  te  roe  pide 
Para  ese  forastero. 
Aunque  confesarle  quiero 
Que  con  mi  intención  se  mide; 
Porque  tras  la  relación 
Que  el  Principe  dél  ha  hecho. 
Estoy  yo  muy  satisfecho 
De  sus  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  en  su  tierra, 
Ot  esto  mismo  déi. 
Solo  dudo  de  si  es  él ; 
Este  temor  me  hace  guerra. 
Que  en  Florencio,  el  de  Valencia, 
Hay  las  partes  que  contó 
El  Príncipe,  sélo  yo ; 
En  eso  no  hay  jliferencia. 
Mas  i  qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algún  perdido. 
Que  con  su  nombre  ha  venido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Desto  solo  me  recelo ; 
Que  á  estar  esta  verdad  clara. 
Esta  noche  te  casara. 

NISBA. 

Muy  prudente  es  tu  recelo; 

Y  por  uo  cansarte  en  él. 
Puedes  no  tratar  mas  dello. 

LEOCATO. 

No  es  caso  para  teneilo 
En  poco. 

IfISBA. 

Ríete  dél. 
1  Tanta  priesa  te  doy  yo 
Encasarme? 

LEOGATO. 

No  está  en  eso. 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  es  verdad 
Que  este  es  Florencio. 

RISEA. 

No  paedo 
Yo  asigurar  á  tu  miedo. 
Que  seria  liviandad ; 
El  recato  nanea  dai^. 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Que  te  había  de  engañar 
El  Principe. 

LECCATO. 

Y  ¿si  elle  engaña? 

IfISBA. 

Afirma  con  evideocia 

Conocerle,  y  me  parece 
ue  la  memoria  me  ofrece 
u*es  el  que  yo  vi  en  Valencia; 

Que  allá  bien  le  conocía. 

Aunque  en  traje  diferente, 

Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia. 

LEUGATO. 

{Notable  ventará  íaera 
Conocerle  tú! 

NISEA. 

Á Qué  digo? 
Que  pudiera  ser  testigo, 
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Si  á  mal  no  se  me  ta viera; 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

ROBERTO. 

Si  uno  con  otro  se  mide. 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LECCATO. 

¿Qué  mayor  indicio  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato. 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

ROBERTO. 

Mejor  es  disimular; 
No  alborotemos  la  casa. 

NISEA. 

Si  esta  dicha  se  me  traza 
¿Qué  tengo  que  desear? 

LEÜCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas. 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ello, 
Sé  que  no  me  engañarás; 
Lo  que  conviene  es  que  calles. 

KISBA. 

¿Habia  yo  de  hablar  en  esto? 

LBUGATO. 

Vete  adentro;  que  muy  presto 
Haré  que  marido  halles. 

RISEA. 

Hija  humilde  tuya  soy. 

Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 

¡  Que  mal  se  encubre  un  placer! 

{Vase.) 

LEUCATO. 

De  todo  informado  estoy. 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 
Que  ha  tenido  en  su  presencia 
Tal  infame ,  y  ¿  no  le  mata? 

ROBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LEOGATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso, 
Florencio  se  ha  decasar 
Luego,  ó  morir  á  mis  manos. 

ROBEBTO.  ' 

Mira  los  mefdios  mas  sanos 
Que  á  eso  puedes  hallar. 
Habla  al  Principe  primero. 

LEUCATO. 

Ausentaráse  el  traidor, 
Y  padecerá  mi  honor. 
Si  á  cumplimientos  espero. 

ROBERTO. 

¿No  ves  que  podrá  quejarse 
El  Principe? 

LEUCATO. 

También  yo, 
Poes  es  el  que  me  engañó; 
Mi  honor  tiene  de  cobrarse. 
Venga  después  lo  que  venga. 

'  RORÉRTO. 

Míralo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. 

ROBERTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 

Saien  ARSINDA  t  FLORELA. 

FLORELA. 

Si  ya  mi  desventara  no  es  tan  grande, 


Que  á  la  clemencia  los  cannnos  dern 
Si  queda  algún  amparo  mas  que  aadl 
La  flaca  mocedad  que  una  vez  yerra; 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha ablaodl 
Y  si  tiumana  piedad  en  ti  se  encierra, 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vida 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida. 
Bien  conozco  que  parte  te  ha  tocada 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mío, 
Mas  por  esto  será  mas  estimado; 
En  el  valor  de  tu  clemencia  fio. 

ARSINDA. 

¡Oh  loca,  en  cuántos  miedos  jcuidí 
Nos  tiene  tu  pesado  desvario !  [é 
¡  Cuántos  segaros  ánimos  alteras! 

FLORELA. 

A  00  ser  esto,  en  perdonar  ¿qoé  bidé 
Sale  SILENO. 

SaENO. 

Oye,  Arsinda,  gran  mal  nos  amenafl 
¿Aqui  estas?  ¡Fin  amargo  de  mia  aioi 
¡  Como  mi  furia  no  te  despedaza. 
Autora  miserable  de  mis  daños ! 

FLORELA. 

Ampárame,  Señora ;  á  él  te  abraau 

SILENO. 

No  tendrás  lengua  para  mas  engafiott 

ARSINDA. 

Tente,  Sileno,  y  el  foror  reporta. 

SILENO. 

Mataréla. 

ARSINDA. 

El  daño  hecho,  ¿qaé  importa 

SILENO. 

Para  que  no  haga  mas. 

ARSINDA. 

Después  de  aqneali 
Mas  que  haga  mas. 

SILENO. 

Saldrále  aqueste  can 
No  es  bien  qae  viva  semejante  peata, 

FLORELA. 

Mira,  Señora,qae  de  ti  me  amparo. 

ARSINDA. 

Paso,  que  no  es  lu$]:ar  para  eso  esto^ 
Dime  qué  ha  habido. 

8U«EN0. 

Ya  te  lo  declaro; 
En  este  sentimiento  que  en  mi  mim 
Hoy  llueve  el  cielo  en  este  monte  icü 

ARSINDA. 

Acaba  de  dedllo. 

SILENO. 

Solo  digo 

?ae  al  español  le  tienen  encerrado^ 
un  clérigo  allá  dentro,  vo  testigo 
Mirad  desto  que  paedo  haber  peniadl 
Arlad eno ,  que  criado  le  es  y  amigo. 
Partió,  como  es  razón,  alboroiacb^ 
A  dar  cuenta  al  Principe. 

ARSINDA. 

Mal  triste. 


SaU  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  on  bite; 
i  No  le  das  el  parabién 
ANiseadesuboda? 

ARSOIOA. 

Diferente  noeva  es  esta , 
Si  no  lo  dice  al  revés; 
Dinos,  Roberto,  lo  qu*  es. 


BO»nTO. 

ilinriifiesu; 
kNimcasdda. 

SIUDIO. 

é  canino  Ueft? 

AmSIRBA. 

Bi  &  Ui  oira  nneTt, 
decir  sino  nada; 

tlLBM). 

Talo  imagino. 

AnsnnML 
■ién  es  el  casamienlo? 

BOnBlTO. 

ireneio,  mas  contento 
Bis  vencedor  Tino. 

AIISIia»A. 

e  veras,  ¿qne  está 

BOBEMTO. 

Asi  lo  estuvieras, 
la  dichosa  fueras. 

FLORCLA. 

lo  estoy  libre  ya- 
sasHO. 
so  debía  de  ser 
igo  qne  vi  entrar, 
¿  qoe  á  confesar 

aoBcnto. 

Buen  parecer; 
i  á  regocijar 

ita. 

ARSimu. 

Si  no  lo  veo, 
^  que  no  lo  creo. 

BOBCBTO. 

rente  á  desengañar. 

m  El  PRINCIPE,  TREBACIO 
T  ARIADENO. 

ABUnCRO. 

•  niego  que  no  hayamos 

MtO. 

ralHCiPR. 
Mas  no  be  podido; 
tfta  priesa  he  corrido. 

TREBACIO. 

lio  está  aquí. 

FBíncipe. 
Veamos, 
lio,  ¿qué  hay  por  acá? 

BOBERTO*. 

10  bá  que  estás  ausente, 
ne  onndas  que  te  cuente 

dadest 

pbíhcipb. 

¿Haylas  ya? 

TBEBAGIO. 

» debe  de  saber; 
cjor  es  confesar. 

PBÍ?CCIPB. 

M>  dices  en  callar. 

TBEBAGIO. 

Inda  debe  de  ser. 

BOBEBTO. 

alo  sabe,  por  cierto, 
el  español  ha  tratado 
su  casa,  y  ha  trazado, 
to  cobrar  su  honor  muerlo; 
i  que  quería  huir, 
r  BO  quedar  perdido, 

•  á  su  hija  por  marido: 
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ABUDENO. 

Aun  eso  es  ya  de  sufrir. 
príncipe. 
¿Qué  dices? 

ROBEBTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  su  hija. 

príncipe. 
¿Con  su  hija  ? 

BOBEBTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ARIADENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TBEBAGIO. 

Demasiada  burla  es ; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ABI  ADERO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  estés; 
Que  pues  él  se  lo  ha  querido, 
El  se  lo  tenga  por  cuenta. 

tNo  te  dio  ?  Sufra  la  afrenU 
le  lo  que  le  ha  sucedido. 

príncipe. 
Pues  ¿  cómo  tú  le  dijiste 
Que  le  querían  matar? 

ARUDENO. 

Vile,  Señor,  encerrar, 

Y  temí. 

ROBERTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 
príncipe. 

¡Quién  tal  suceso  entendiera! 


^alen  LEUCATO,  FLORENCIO  t 
NISEA. 

LEUCATO. 

Iré  á  la  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Principe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo. 
No  le  tiene  de  pesar. 

FLORENCIO. 

Vesle  aquí. 

LEUCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarle,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  bailé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEUCATO. 

Como  me  des  atención, 
Aprobarás  mi  razón. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  hija? 

LEUCATO. 

Sí  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿Dijete  yo  que  le  dieras 
A  tu  bija? 

LEUCATO. 

Aqueso  no. 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEUCATO. 

Bien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 
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De  ocasiones  que  temí; 

Y  pues  me  culpas  ansí , 
Razón  será  de  escucharme. 
Príncipe ,  yo  sé  por  cierto 
Que  no  baFlorencio  venido 
Por  ocasión  que  baya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerto; 
Mi  bija  vino  á  buscar, 

A  ouien  miró  desde  España, 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña. 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  qne  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  también  le  hablaba,  . 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocía; 
Por  asigorar  mi  honor. 
Como  has  visto,  le  casé ; 
La  honra  ya  la  cobré , 

La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  justo  pedirme 
Licencia. 

LEUCATO. 

Muy  justo  fuera. 
Si  cuando  no  se  me  diera, 
Quedara  mi  opinión  firme; 
Si  de  dármela  tenias. 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  malar 

Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fué, 

Y  si  no,  que  la  maté 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  castigo  te  he  de  dar, 
Si  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  jamás  error? 
I  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  bija  á  un  hombre  das 
El  masbajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conocí ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das ; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNCIPE. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARIADENO. 

Cada  uno  tiene  razón. 

PRÍNCIPE. 

Díme  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hago  que  no  me  mande 
Vuestro  gusto?  Yo  ¿en  qué  erré? 
Tü  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves. 
Bueno  ó  malo;  acá  después 
Por  fuérzame  haces  casar; 
¿Qué culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO. 

Ya  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEUCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

I  Dime,  Leacato,  ¿estás  Ioqo? 
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AhUDBNO. 

Acabe  en  bien  ei  suceso. 

PRÍNCIPE. 

Di  en  mi  presencia  quién  eres. 

FLORENCIO. 

Florencio  digo  que  soy. 

PRÍNCIPE. 

De  burlas  cansado  estoy. 
Dilo»  acaba. 

FLORENCIO. 

¿Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  has, 
Soy  el  mesmo  que  dijiste. 

PRÍI^CIPE. 

Como  quien  eres  hiciste; 
Pero  tú  lo  pagarás.— 
Ariadeno,  di  aqui  luego 
Aqueste  hombre  quién  es. 

ARIADEKO. 

Agora  llega  mi  mes. 

PRÍNCIPE. 

Estáte  con  mas  sosiego. 

ARUDElfO. 

El  marido  de  Nisea 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍNCIPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

AMADEIfO. 

Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 

PRÍNCIPE. 

Di  lo  que  sabes. 

ARIAOENO. 
\0  8Ó 

Que  es  Florencio,  un  caballero 
De- mas  honra  que  dinero. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré; 
Dilo. 

ARUDElfO. 

¿Quieres  que  lo  jure? 
Jurar élo  en  un  misal. 

LEDCATO. 

Creo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  que  se  apure; 
Mí  hija  y  Arsinda  y  todos 
L^  conocen,  y  es  ansi 

ARSINDA. 

Conózcole  como  á  mí; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACIO. 

Aquesto  es 
Lo  mismo,  Señor,  que  ves. 

FLORENHO. 

Aquí  aparte  escucha  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Señor, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  no,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  mi  amor. 
Por  ella  vine,  y  be  estado 
En  el  traje  que  me  ves» 
Y  todo  lo  que  ya  es 
Ha  por  mi  vida  pasado. 
Mandásteme  que  tomase 
Mi  nomnre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmigo  cállele. 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aqui  Leucato  me  casa 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podia. 
Si  el  bien  que  jo  mas  quería 
Me  meten  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad ;  si  della 
En  tí  queda  al|(«no,  empieza 
Aqui  tengo  mi  cabeza, 
Y  acábese  tu  querella. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabe  Nisea  que  vo 
La  trataba  de  ourlar  ? 

FLORENCIO. 

Ni  aun  de  podelk)  contar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  Ariadeno. 

FLORENCIO. 

¡  Ariadenol 


ARUDSHO. 

Yo  lo  habré  de  pagar  todo.— 
Ya  yo,  Señor,  me  aconodó 
Con  cualguier  casUgo  bueno; 
Pero  advierte  que  he  pecado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PRÍlfCIPB. 

No  para  eso  te  llamo; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
;.  Prometéisme  de  callar 
Mi  yerro  ? 

ARUDBRO. 

Si  prometemos. 

PRÍKCn>E. 

Pues  en  amistad  quedemos; 
Queyo  lo  quiero  enmendar.-- 
Leucato,  he  querido  ¿arte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aquí  tu  yerro  afrentarte ; 
Pero,  visto  tu  buen  celo. 
Es  bien  que  perdón  recioas. 

LEUCATO. 

¡Venturosos  años  vivas  1 

FLORENCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cíelo! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  años  os  gocéis.— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  dia, 
El  autor  della  seréis. 

msEA. 
Porque  por  vos  be  venido 
A  los  bienes  que  poseo, 
Tengáis  los  que  yo  deseo. 

PRÍNCIPB. 

No  es  muy  seguro  el  partido;  . 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LEOCÁTO. 

Tiempo  tendrán  harto  Insgo. 

FLORBlICfO.    . 

Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  La  guarda  cuidadme. 
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!  por  el  ancho  mar 
cbemassereBa, 
to  apacible  y  manso, 
\  amada  y  gmesa. 
)  saena  en  la  gabia, 
ooerolbffc^, 
vmetes  da»  voces, 
bonba  se  aouerdan. 
\  duerme  sjguio, 
ief  no  despierU» 
idado  arUUero 
ea  balas  ni  ei  cuerdas, 
ermeo  descuidados, 
neo,  otros  juegaa; 
pasajero  pasa, 
o  se  marea, 
cuarto  de  la  lana, 
lermenv  sosiegan, 
fdescoidados, 
stnrieran  en  tierra, 
le  la  gabia  á  TOces 
osla:  c Arma, guerra; 
vienen  dando  síícance 
oigas  galeras.» 
dos  de  sos  ranchos, 
annu,  ca¿l  sia  eüas, 
ido,  ca41  desnudo, 
U  allí  troi^iezan. 
iaa  los  corazones, 
ientes  se  esfoerzan , 
(formes  se  animan, 
lero  se  apresta; 


Suenan  en  la  plaza  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas. 
Pífanos,  bandos,  mandatos, 
Voces,  gritos,  pilos,  prosa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
El  boriquete  se  quema. 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. . 
Sube  el  humo  basta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas. 
Que  unas  con  otras  se  enci^entran. 
Suspéndese  el  ancho  mar. 
Sobra  el  remo,  y  no  la  vela; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice  á  voces :  camaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  escuelga, 
Cuál  por  apretar  afloja. 
Cuál  por  aflojar  aprieta. 
Embisten,  rompen  y  talan» 
Desgarran,  arro>an«  llegan. 
Despedazan,  trozan,  gastan. 
Pasan,  hunden,  cascan,  queman* 
Armap,  empuñan,  esgrimen, 
Huyen,  arremeten,  prueban, 
Llaman,  responden,  saludan. 
Cuelgan,  juntan,  ponen,  truecan. 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan. 
Ruegan,  sirven,  vuelven,  fuof^an,, 
Esfuerzan,  cübrense,  animan, 
Ruedan,  sirven,  baten,^  sueldan. 


Ya  disparan  y  yá  tonian, 
Ya  desmayan,  ya  pelean, 
Ya  se  esconden,  ya  acometen. 
Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 
Al  fin  el  cielo  piadoso. 
Que  de  afligidos  se  acuerda, 
A  la  descompuesta  nave 
La  anima  con  viento  y  fuerza ; 
Ya  el  dulce  puerto  descmbre, 

Y  despiden  la  tristeza; 
«Vitoria,!  dicen  á  voces. 
Ya  se  componen  v  alegran ; 
Llegan  á  su  amada  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella, 
Esfuérzanse  los  heridos, 

Y  los  sanos  hacen  fiesta.  ' 
Esto  sucedió  á  mi  autor, 

Y  pues  á  buen  puerto  allega. 
Será  bien  que  se  repare  •. 
Ado  hay  tanta  nobleza. 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  silencio 
Mientras  durare  su  fiesta. 

A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda. 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  bailarán  á  cuenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas. 
Alma,  corazón,  paciencia. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


DONJUÁN,    i     . 
LAURA,  i  P"""^'- 

TEODORO,  viejo,  tío  de 
estos. 


PERSONAS. 

CAPITÁN ,    hermano    de     DON  CARLOS. 

Laura,                              RODOLFO,  capitán  de  la 
BEATRIZ,  hijadel  Capitán,        marina. 
FELICIA,  madre,                  GUILLERMO,  lacayo. 
MARGARITA,  su  hija,            UN  ATAMBOR. 
CONDE  FABRICIO.                UN  ESCUDERO. 

Padrinos. 
Pajes. 
Criados. 
Soldados. 

JORNADA  PRIMERA. 


SaUn  LAURA  t  DON  JUAN,  vestido  de 
camino,  con  botas  y  espuelas  calzadas, 

LAURA. 

Si  te  Tas,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  DO  quieres  Helarme, 
iNo  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  estas  quejas  ? 
Mitame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
CoD  los  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mi,  quién  rae  dijera 
Cuando  humilde  me  rogabas, 

?u*el  bien  que  solicitabas 
rataras  desta  manera! 
:  Ob  falsa  naturaleza. 
Mengua  de  nuestra  cordura, 
Al  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza! 
Pero  ya  que  me  atrepella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra. 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 
Que  tü  me  llevas  mi  £ama, 

Y  aqui  me  dejas  tu  ofensa ; 
¿E¿ta  es  justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una  llama  ? 
Pero  los  boinbres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  debemo9  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

DOIf  JÜAff. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
¡  Qué  donosas  pretensiones, 

guerer  doblar  con  razones 
n  pecho  determinado ! 

LADRA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DON  JUAN. 

Las  botas  y  las  espuelas 
Te  lo  dirán. 

LAURA. 

¡Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas! 

guiz¿  que  dudaste  m<is 
n  quererme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan,  ¡dónde  te  vas? 
Un  condecillo  extranjero. 
Inferior  á  tus  quilates. 
Con  no  sé  qué  disparates 
De  un  papel  loco  y  grosi>ro, 
Te  destierra  de  Valencia , 
Colsando  el  agravio  tuyo, 
No  ael  corto  valor  suyo, 
Sino  de  mi  resistencia. 
Pooomifemeabonó. 


DON  JUAÜ . 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 
Que  tal  papel  recibió. 
Dame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta. 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar. 
Pues  la  de  horro  me  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  ti  vive. 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones.      • 

LAUBA. 

Sí  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada. 
Deja,  porque  se  mejore , 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad. 
Que  esta  jamás  se  ha  notado ; 
Que  los  verros  del  cuidado 
No  son  de  la  voluntad. 
Cubierta  faé  este  papel 
Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  ensañó  por  cubierta, 
Pero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  pies,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DOIf  JUAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel, 
Los  pedazos  del  papel 

Y  de  los  guantes  rompidos. 
Esta  gloria  se  reparte . 
Como  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 

En  donde  pueda»  miratte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares. 
Mas  por  no  darte  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo. 
Pues  sabes  qu*es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido. 
Los  guantes  que  has  recebid4» 
No  tienen  buena  cubierta. 
Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  insrato ; 

Y  pues  muero  sin  remetíio, 


La  tierra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
Mejor  que  la  sepultura. 

Sale  TEODORO,  viejo. 

TIODORO. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Señor  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TEODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  hallarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego. 
Sí  pueden  tanto  mis  canas. 
Dejarán  con  los  dos  llanas   , 
Unas  centellas  de  pn  fuego. 
Que  entre  tas  lenguas  parleras    . 
Del  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  mejillas  mé  encienden 
Con  mil  Injurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda; 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DOIf  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado. 
Echamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amigos,  que  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  años  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros, 
Con  el  justo  casamiento, 
Que  siu  razón  se  dilata, 

Y  en  ver  que  no  se  remata, 
La  nota  del  vulgo  siento. 
De  vuestra  plática  abusa 
La  ciudad,  no  sin  razón. 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  todos,    • 
Comunes  son  nuestras  menguas; 
No  demos  materia  á  lenguas , 
Qne  ofenden  por  muchos  modos. 

Y  aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos, 

^o  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte; 
Que  si  esie  cuerpo  acometa  ño 

Y  en  ley  de  sanare  le  ayudo , 
Como  sangre  á  Laura  acudo , 
Ou*es  la  parte  do  está  el  daño. 
Reparad  su  honor,  sobrino , 


faenas  debéis, 
a  que  os  caséis» 
es  el  mejor  camino. 

DO?l  JOAÜ.  {Ap.) 

»iDiada  ocasión 
iejo,  por  mi  vida! 
justa  partida 

I  su  reprehensión. 

la ,  á  buena  cuenta , 

torballa,  yes  llano 

I  vez  se  la  gano, 

»rgo  su  afrenta. 

ta  es  esta  sin  duda! 

TEODORO. 

;qiié  estáis  pensando? 

DOR  J0A3I. 

taba  notando 
s  lo  bueno  ajada ; 
halláis  mi  persona, 
restas  notas, 
puetas  ▼  botas, 
rte  á  Barcelona, 
eoso  embarcarme 
a,  por  dispensa, 
kIo  y  con  la  ofensa, 
jarán  casarme. 

LAURA.  {Ap.) 
or! 

TZODORO. 

;  Oh  buen  sobrino ! 

LACRA.  {Ap.) 

lé  embuste  me  ordena ! 

TEODORO. 

lijo,  esta  cadena 
isto  del  camUio; 
iáer  tan  honrado 
tiTorecido. 

DOX  JUAN. 

o  me  despido 
e estoy  obligado; 
le  veriin  de  vuelta 
ver  mi  partida» 
está  afligida 
y  tan  de  revuelta, 
«esquiva  y  brava, 
ss, como  loca, 
lanos  y  la  boca 
ates  que  le  daba. 

LAORA.  {Ap.) 

óoso! 

TEODORO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

DOIV  iOA5. 

Utos,  Teodoro. 

TEODORO. 

nn  grande  tesoro 
>r  este  camino. 
B  esta  coyuntura 
^e  la  partida 
panto,  por  mi  vida, 
isencia  al  Gn ,  y  es  dura ; 
eida  sin  gana , 
mejor  ha  de  ser ; 
lelo  ha  de  escocer 
Bedio  que  sana. 

LACRA. 

■andáis,  no  veo 
la  es  necesaria : 
Mía  es  cosa  ordinaria 
r  con  un  correo, 
moerepor  suerte, 
isadoo  sacada... 

TSODOaO. 

la  de  cruzada 
lolvelle  en  la  muerle. 

LAOaA. 

4a  ni  dinero, 
tare  io  periona. 

.  C.  DE  L. — I. 


EL  FKADU  DE  YALISMUIA. 
D02f  JDAIf. 

Si  voy  á. Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 

Y  es  ahorro  de  ocasiones , 

Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego. 
Vos  seguis  vuestras  pasiones. 
Vayase  agora,  que  pienso 
Qu  es  rejalgar  la  tardanza. 

LAURA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza, 

Acá  yo  no  la  dispenso. 

No  quiero  allin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DOIf  JUAN. 

{Ap,  i  Oh  traidora !  Esas  quimeras 

No  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo  me  partiré. 

Aunque  reventéis  llorando.) 

Señor,  su  trato,  qu*es  blando. 

Su  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida. 

Todo  io  que  es  perder  vida 

Se  ha  de  hacer  con  gran  violencia. 

LAURA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 

Que  eso  jamás  podrá  ser ; 

Que  has  de  pasar  mi  querer. 

Que  son  muy  altas  montañas. 

Con  el  maT'de  mi  cuidado 

Para  seguir  tu  intención , 

No  hallarás  embarcación , 

Aunaue  estás  muy  embarcado. 

Con  la  celosa  dolencia 

Herido ,  por  esas  parles 

No  te  querrán,  porque  partes 

De  tierra  do  hay  pestilencia. 

No  te  me  irás  si  yo  vivo ; 

Que,  porque  el  mundo  lo  entienda, 

Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 

Do  te  compré  por  cautivo. 

DON  JUAN. 

Mira ,  Señor ,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubris? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentís ; 
Vaya  por  ese  papel, 
Por  ese  papel  se  va. 

IJIURA. 

• 

Mas  no  me  conviene  va. 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira ,  Señor ,  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención , 
Que  va  por  dispensación 
Para  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? 
:  Ah .  Laura ,  qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
Ser  su  ami^a ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar. 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Asi  la  honra  v  afrenta 
Están  do  no  babian  de  estar. 

Sale  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

En  este  punto  se  apea 
Mi  señor  en  el  zaguán. 
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LAURA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitán? 


I 


Salen  EL  CAPITÁN  y  BEATRIZ, 
su  hija ,  vestidos  de  camino* 

CAPITÁN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  partida. 

{Abraza  Laura  al  Capitán.) 

LAURA. 

Este  abrazo  os  doy ,  corrida 
De  ver  cuan  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 
CAprrAN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido. 
Según  mi  talle  lo  muestra , 
Esa  sobrinilla  vuestra 

De  allá  de  Italia  he  traido. 
Dalde ,  Señora ,  la  mano. 

LADRA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia.  • 

CAPIIAN. 

Deciros  ha  señoría. 

DEATRIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano? 

CAPITÁN. 

Quivi  filliole  non  liche. 

LADRA. 

No  es  la  rapaza  aprendiz. — 
¿Cómo  te  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LADRA. 

¿Y  allá  ep  Italia?      . 

BEATRIZ. 

Beatriche. 

LAURA. 

¡  Donaire  tiene  en  efeto ! 
Sudada  estás,  vén  acá ; 
Esto  es  lienzo  aqui ,  y  allá 
¿Cómo  ha  nombre? 

BEATRIZ. 

Fasoleto , 
Como  sorella  la  hermana , 

Y  el  capitán,  capi^ano. 

LAURA. 

Hecho  ha  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece. 

•  BEATRIZ. 

Nonos  burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Pasqain. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona , 
y  DO  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  vuestra  hermana 
No  curáis  de  mi  persona. 
CAPrrAN. 

Olvidaré  mil  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

TEODORO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas ; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qa*es  tan  mozo  como  vos. 


«■' 
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CAPITÁN. 


^fior  primo ,  sabe  Dios  . 
Si  el  Teros  me  causa  afán : 

Y  aun  vos ,  pues  sabéis  mi  pecho , 
Veréis  si  verme  agraviado 

De  un  hecho  tan  olvidado, 
Que  debiera  de  ser  hecho. 
Muy  poco  mi  honor  se  estima; 
Pues  tened  por  cosa  llana 
Que  sé  volver  por  mi  hennana , 
Si  vos  no  por  vuestra  prima. 
Efie  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá « 
Si  por  Italia  se  suena? 
Sin  razón  os  he  reñido. 
Después  hablarán  misobras; 
Que  stas  palabras  son  sobras ,  . 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TEODORO. 

No  paséis  mas  adelante ,  — 
Ni  respondáis ,  don  Juan ,  vos ; 
Que  yo  daré  por  los  do^ 
Descargo  y  cuenta  bastante. 
Por  la  cruz  destas espadas, 
Qu'está  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  en  camino , 
Con  las  espuelas  calzadas, 
Y#ra  á  Roma ,  cuando  menos> 
A  sacar  dispensación ; 
Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Oue  se  parezca  á  los  buenos ; 

Y  aun  yo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suficiente. 

CAPITAÜ. 

¡Como  yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena! 
Perdonadme ,  señor  primo ; 
Que  entre  deudos  no  hay  ultrage, 

Y  el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porque  á  vos  os  estimo. 
Ese  camino  os  ahorro , 
Pues  os  traigo  prevenida 

*La  dispensación  querida; 
Mirad  si  es  buen&  el  socorro. 
En  un  baúl  desos  mios 
Viene  muy  bien  despachada. 

Doif  nxn.  (Ap.) 
Esa  prevención  me  enfada 
Mas  que  su  toldo  y  sus  bríos ; 
Que  esos  yo  los  atropello. 

LAUKA.  {Ap.) 

Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  desea , 

Y  el  yugo  pone  á  su  cuello. 
¡Cómo  te  enredas  burlando , 
Pobre  don  Joan ,  por  la  fe ! 

DOIf  JUAN.  (Ap.) 

Pero  yo  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
:Ah  traidora!  Esas  quimeras 
No  dicen  con  esa  carta.  * 

LADRA.  (Ap.) 
Si  es  de  Dios  qne  no  se  parla , 
Poco  le  valdrán  sns  veras.  . 
Vayan  á  monte  enfadillos , 
Que  en  un  cabello  se  tienen. 


SaU  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

César  y  don  Carlos  vienen. 

CAPn-AIf. 

Salgamos  a  receoiiiu». 

DON  JUAN. 

No  imagines ,  Laura  Ingrata , 
Pues  me  obligaste  á perderte, 
Que  me  follará  la  muerte, 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

Que  desta  vez  no  me  mala. 
Si  este  achaque  no  ba  salido  ,• 
Mil  otros  me  ayudarán ; 

?ne  soy  tu  primo  don  Juan , 
don  Juan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  liviano  proceder ; 
No  te  querrá  por  mujer 
El  que  te  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  á  tu  sabor , 
Que  verná  luego  al  olor 
De  la  sobrina  de  Italia , 
Mientras  yo  voy  á  ponerme 
De  rúa.  {Vase 

LAURA. 

Espera ,  don  Juan. 
¿Qué  levas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña ,  á  mi  ver ,  y  no  duerme. 


¿Cómoansi? 


LADRA. 


BEATRIZ. 


Lo  del  algalii 

Y  lo  del  Conde  noté ; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  lulia? 

LAURA. 

¡Qué  despejada  es  la  niña ! 

BEATRIZ. 

Allá  pues  mas  de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  la  riña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querellase  abstiene, 
Pierde ,  y  halla ,  cuando  viene , 
La  cama  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  opinión 
Acá  en  España  Un  bien. 

LACRA. 

La  niña  dice  muv  bien , 
Aunque  muy  mal,  su  razón. 

BEATRIZ. 

Pina  soy  para  tercera. 
Ese  nombre  me  sublima ; 
Laura ,  mientras  no  soy  prima , 
Me  paso  desta  manera. 

LAURA. 

¿ Motejaisme,  buena  pieza? 


Salen  EL  CAPITÁN  t  EL  CONDE. 

CAPrrAN. 
Entre  vuesa  señoría ; 
Qu*esla  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré ,  por  mi  vida ; 
Entrad ,  seilor  Capitán. 

LAURA. 

El  Conde  viene,  y  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
¿Cómo  irá  de  buena  gana? 

CAPITÁN. 

Si  agrada  sü  compañia , 
Quede  vuesa  señoría 
Con  mi  hija  y  con  mi  hermina. 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Merced  es  muy  singular  • 
Que  me  <]uerais  engastar. 
Siendo  hierro,  ea  margaritas. 
Yo  me  quedo. 


CAPITÁN. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  os  encargo.  ( 

LAURA.  {Ap.) 
Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo  estoy. 

CONDE.  {Ap.) 
Su  gran  belleza  me  vence ; 
Turbado  estoy  de  contenió. 

LADRA.  (i4p.) 
Este  aguarda ,  á  lo  que  siento , 
Que  á  desasnalle  comience. 

BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón 
Ha  de  decir  el  toscaoo. 

LADRA. 

Si ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

Y  muy  mejor  corazón. 

CONDE. 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  que  se  desposa, 
Lo  primero  que  á  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad; 

Y  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera, 
¿Qué  dirá  la  vez  primera 
Un  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento ,  esto  señalo, 

Y  esto  confieso  y  blasono. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  conde  Fabricio  bono ! 

LADRA. 

¡  Oh  conde  Fabricio  malo! 
1  Asi  tu  patria  requiebra? 
náceme  grande  favor 
Quien ,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 

Y  aunque  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada. 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas. 

El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  lances  yerra ; 
Que  entre  las  buenas  se  estiim 
La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujer  y  hermana 
De  quien  era  agora*príma. 
Poco  agradezco  el  respeto , 

Y  no  culpo  mi  elección , 
Pues  me  da  grande  opinión 

El  ser  vuestra ,  y  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 
Mas  de  lo  que  yo  creyera. 

CONDE. 

Esa  paga ,  paga  fbera, 
A  no  hallarme  obligado. 
Como  libre  entré  á  quereros. 
Lazo  forzoso  es  amaros, 

Y  affora  es  cierto  el  cansaros    * 

Y  ejno  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

¡Buena  estoy  para  medrar!  — 
Estemos ,  tia ,  á  razón ; 
Este  es  hombre ,  esta  es  pasión 
Que  merecen  acabar. 

CONDE. 

¡Oh  niña  del  cielo  mió! 

LADRA. 

Rapaza ,  no  te  desmandes. 

BEATRIZ. 

Siempre  queda  en  casas  grandes 
Un  r inconcino  vacio. 
Este ,  para  el  CoQ||e  os  pido. 
Por  mi  amor ,  qaese  le  deis; 


la  piea  tendréis 
ocvpe  el  marido. 

LACmA. 

iBñno  Tenis 
vuestros  aceros. 

BIATBIZ. 

ibos  extranjeros» 
de  mi  país. 

C02I9B. 

le  so  clemencia 
Toestra  injosticia ; 
rao  sobra  de  justicia 
rga  la  inocencia. 

BSATBir. 

:»ien  que  persaade ! 
paede  ana  roca. 

LADRA. 

íBora « sn  boca , 
*re  qne  me  enfade, 

COÜDE. 

Lanra «  ana  mano  * 
edópor  aenerdo; 
r  valor  la  pierdo, 
is  de  amor  la  gano, 
ibri  callar, 

0  merecer ; 

'es  tan  diestro  en  querer 
eo  estimar. 

1  tiempo ,  y  veréis  maestras 
s  para  snbirme. 

Herréis  encobrírme 
de  las  mas  vuestras. 

LACIA. 

Conde,  que  siento, 
r  de  mi  recato, 
a  llaneza  qae  os  trato 
Tuestro  atrevimiento. 
QD  dedo  de  favor 
Á  pecho  liviano , 
tinne  ana  mano, 
OTtársela  á  mi  bonor? 
loca  me  Juzgáis? 
Eríbie  es  mi  desden?         * 
Dqoereisqoeosüén 
(goaotes  que  dais? 
lis  nanos  bastantes 
stra  pretensión ; 
ns  no  lo  son 
w  vneslros  guantes, 
bies  me  dijo  aquel 
B  cnerdo  eu  no  sufrir , 
mgna  ba  de  seguir 
admite  un  papel ! 
idaste  mi  daño, 
r  qae  en  ley  de  amor 
•qiiista  un  favor 
u  Di  por  engaño. 

CMÜále  la  guantes  y  el  papel,) 

laeno  imaginéis 

» es  may  vuestro  ya, 

fié  tal  está, 

«dcail  estaréis. 

lenes  cobrad 

lamanoy  la  mía; 

ea  so  compañía , 

lacha  su  vanidad; 

levoyitocar, 

ail  Prado  esta  nocbe 

prlta  en  un  coche.      (Yau.) 

BBATaiZ. 

Miis,  no  hay  dudar, 
ua  española, 
leaes  arrogantes! 

cosni. 
le  rompió  mis  guantes , 
taalÜD  rompióla! 
tía  letra  es  la  mta, 
4rdellosconosco¿* 
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Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadía. 
De  vos  cojo  este  provecho, 
Ámbar  v  papel  sembrado; 
1  En  que  hurto  os  han  bailado , 
Que  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged,  Conde,  llorando 
Vuestro  infelice  destioo. 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  piezas  del  conde  Orlando. 
Auoaue  en  esto  no  concuerdo 
Coi)  él ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  un  cuerdo  las  de  un  loco , 

Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATHIZ* 

Señor ,  con  vuestra  licencia , 
Si  entre  mil  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación. 
Alaban  nuestra  paciencia , 
Mal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esta  dura; 

goe  si  le  da  la  locura , 
lia  os  brindará  con  ella. 
Seguilda  esta  nocbe  al  Prado; 
Que  si  yo  esioy  bien  en  mi , 
El  deciros  que  va  alli 
Es  señal  que  os  ba  llamado. 

CONDB. 

De  muerto  á  vida  me  tornas. 
Toma ,  amiga ,  esta  cadena , 
Que  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

BEATRIZ. 

¿Que  ya.  Señor,  me  sobornas? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña ; 
Que  soy  remora  pequeña*. 
Que  detengo  un  gran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  o  pradería 
Es  esta? 

CONDR. 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Turia  el  bullicioso, 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tajo , 
Donde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 
Que  á  la  del  Tibre  a  ventilo. 
Es  un  nuevo  paraíso , 
Portátil  para  las  tardes , 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 
Es  un  sol  de  invierno  extraño , 
Que  si  dura  todo  el  año , 
Todo  el  año  será  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares. 
Es  un  centro  de  mil  centros , 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  dia 
De  estrellas  que  errando  aciertan , 
Medio  donde  se  conciertan 
La  tristeza  y  la  alegría. 

I  Es  una  agua  que  sustenta 
I  La  menos  ardiente  brasa , 
^  I  La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  de  plantas  hermosas, 
Sin  haber  árbol  en  ella, 
Playa  desierta,  aunque  bella , 
Jardin  de  flores  y  rosas. 
Es  al  fin  cilra  del  mundo , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid , 
Su  Prado  del  de  Madrid 
Es  primero ,  aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar ,  diles 
A  las  damas  dése  coche 
Que  allá  llevaré  esta  noche 
Confitura  y  menestriles, 

Y  allá  te  daré  un  papel 
One  á  Laura  oienso  escribir. 


BEATBIZ.  , 

No  te  encojas  en  decir. 
Porque  yo  me  encargo  del 

CORDC. 

Yo  me  voy  á  mi  posadr. 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

CONDE. 

Pero  ¿cómo  no  mo  cuentfs 
llevas  de  la  patria  amada? 
¿Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Por  allá? 

BEATRIZ. 

Ninguna  asoma. 
Mas  de  qu*el  Papa  esté  en  Roma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

CONDE. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos ; 

Llegúeme  Dios  á  tu  edad , 

Que  yo  haré  mas  amistad 

Por  no  hacer  esos  extremos.     ( Yasé.) 

,     Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¿Foése  el  Conde? 

BEATRIZ. 

Ya  se  fué. 

CAPITÁN. 

¿Y  Laura? 

BEATRIZ. 

Según  entiendo. 
Dentro  se  está  componiendo 
Desde  el  copete  hasta  el  pié. 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  qué  Margarita. 

•      CAPITÁN. 

Esa  ingrata  es  la  que  incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

¿Que  Marsaríta  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decías  ? 

CAPITÁN. 

Por  ella  mis  alegrías 
Se  están  ardiendo  en  mi  llama. 
Por  ella  muero  en  efecto ; 
Que  entré  las  armas  de  Marte , 
Su  desden  en  toda  parte 
Poner  me  suele  en  aprieto. 

BEATRIZ. 

Paes  conqulstalla. 

CAPITÁN. 

No  puedo ;  * 

Qae  este  don  Juan  me  despriva. 

BSAnuz. 
Tu  hija  soy ,  y  estoy  viva ; 
Pretende ,  no  tengas  miedo. 
¿  Tanto  abarca  este-don  Juan? 

CAPITÁN. 

Él  no  la  quiere ,  mas  ella 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡No  fuera  yo  capitán , 
rara  derriballo  todo ! 

CAPITÁN. 

Esta  nocbe  la  has  de  ver; 

Y  si  pudieses  tener 

Para  dalle  un  papel  modo. 
Me  darlas  den  mil  vidas. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré ; 

Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe , 

Con  valencianas  fruncidas. 

¿  Desd enes  usan  acá  ?  * 

í  Tierra  es  esta  de  desdenes  ? 
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Yésé  escribir,  queeo  mi  lieDes 
Quien  mil  vidas  te  dará. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  voy. 

BEATRIZ. 

.  Con  muy  boeu  pié 
Entro  en  España  por  cierto ; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Quinientas  apertaré. 
Afuera  riguridades  * 
Dé  damas  impertinentes ; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  voluntades.         ( Vate,) 


Salen  FELICIA  y  MARGABITA  con 
mantos,  DON  JUAN,  DON  CARLOS, 
DOS  PAJES,  y  uif  LACAYO,  quc lUve 
cojines  y  alfombra, 

FELICIA. 

Tiendan  cojines  y  albombra 
A  las  riberas  del  rio. 
Pues  ya  el  sol  dejó  el  vacio 
Que  ocupa  agora  la  sombra.       • 

Y  tü  aguarda  con  el  coche 
En  esta  campaña  rasa , 
Que  cuando  vuelvas  á  casa 
Será ,  Carióte,  muy  noche. 

PAJE  1.*» 
De  la  burla  con  razón 
Henegara,yo  lo  lio; 
^Quién  le  pone  junto  al  rio? 
Si  fuera  en  un  bodegón 
De  encarnados  arreboles , 
El  uno  y  otro  carrillo 
Pintara  el  Faetoncillo  • 
Pues  es  cochero  de  soles. 

PAJE  2.« 

Dios  que  bendiga  la  parra. 

DON  CARLOS. 

¿Alzo  el  látigo ,  señores? 
¿  Para  mi  son  esa3  llores? 
¿Soy  por  ventura  Panarra? 
PAJE  i.* 

Punto  menos. 

FELICIA. 

No  haya  mas; 
Desocúpennos  el  (Aesto. 

PAJE  2.» 

Por  no  miralle  su  eesto. 
Mirara  el  de  Barrabás. 

PAJE  !.• 

i  Oh  mala  vieja ! 

*  DOIf  CARLOS. 

¡Oh  malilla! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

Bien  podréis  entreteneros , 
Don  Juan,  con  Margaritilla, 
Mientras  yo  rezo  maitines 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese ;  que  todo  es  seda , 
Sayas ,  albombra  y  cijines. 

MARGARITA . 

Bien  es  s^da ,  pues  se  da  * 

A  quien  ni  aun  dada  la  toma. 

Al  Un ,  don  Juan ,  ¿que  ya  Roma  ' 

Se  nos  vino  por  acá  ? 

¿Ya  no  os  vais?  ¡  Qué  gran  ternura ! 

Para  lechuga  valéis 

Todo  cuanto  vos  queréis ; 

Y  esa  miel  y  esa  oulzura 

De  Laura  en  vos  se  derrite       ^ 

Y  pone  como  una  cera : 

Y  #s  tan  virgen ,  que  no  espera 
Ni  tiene  al  primer  embite 
Restos  que  son  importantes , 
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Si  le  embidan,  se  nos  hiela ; 
Solo,  cual  niño  de  escoela , 
Tiene  papeles  y  guantes, 
i  Gran  virtud !  Grande  inocencia ! 

{Sanliffuase  la  vieja.) 

DON  JUAN. 

Señora ,  ¿qué  os  santiguáis? 

FELICIA. 

i  Jesús ,  hijo !  ¿En  mí  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DON  JOAN. 

Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
¿Cómo  os  encanta  esa  linda? 
Decildo  aqui  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor. 
Con  gran  ofensa  y  honor. 
Sin  confundirse  responde? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

DON  JOAN. 

¡Oh  lapidaria  traidora! 

{Santiguase  Felicia.) 
¿De  qué  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorío ; 
Hijos,  dejadme  rezar.^ 

*  MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  daño, 
¿En  honra  sufris  engaño? 
Muerta  soy,  no  hay  que  esperar. 
Dejé  del  Conde  otro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomó  bien 
Sobre  veras  y  afición. 
Seguid,  don  Juan,  su  venUira, 
Que  ya  uo  pienso  enfadaros ; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  es  muy  llano ; 
Que  no  míente  el  tiempo,  no; 
Que  quien  guantes  recibió 

No  sabrá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todof  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate; 

Y  hablaremos  de  la  hisipria 
A  pesar  de  mi  desgracia. 

FELICIA. 

tY  aquí  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  alia  en  el  cíelo  por  gloria. 
Amén.» 

MARGARITA. 

Ya^.cabó  mi  madre. 

DON  JOAN. 

Son  parejos  vuestros  fines. 
Mas  vayanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  su  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  Capitán 

Y  Laura  me  han  parecido. 
Con  la  niña  que  ha  tR.ido, 
Que  tanto  alaba  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MARGARrrA. 

ÍQue  vuestra  prima  es  aquella? 
üstad  vos  tan  libre  della 
Como  estoy  yo  libre  del. 


DON  JOAN. 

Bravo  mozo  atropellais. 

MARGARrrA. 

Y  vos  una  brava  moza. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LAURA  g  la  i 

CAPITÁN. 

Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Hola,  Borboii,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  goce 
De  un  gusto  tan  sin  igual; 
Tendreisnos  hacha  al  portal, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce. 

LAORA. 

Damas  hay  en  la  ribera ; 
Margarita  debe  ser. 
Que  según  me  dijo  ayer. 
Aquí  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  os  engañáis,  por  mi  vida. 
Que  há  mas  de  un  hora  cootada 
Que  espero  desesperada. 
Pensando  en  vuestra  venida. 

LAORA. 

Por  eso  vengo  tan  presto. 
Porque  no  os  desesperéis ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  puesto. 

DON  JOAN. 

No  sabe  tanto  guardar. 
Que  no  pierda  de  su  gloria. 

LAORA. 

No  toques,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA. 

Vos  no  estáis  para  tocar ; 
Que  con  guantes  mal  se  toca. 

LAORA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA. 

Manos  hay  para  cosellos. 

LAURA. 

¿Y  DO  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  guantes  de  tormento. 
Aquí  esia  quien  los  espera; 

Y  si  son  de  otra  manera. 
Gustemos  todos  del  cuento. 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  aquellos. 
Que  en  tierra  como  yo  están; 

Y  vos,  señor  Capitán, 

Dadme  las  manos  sin  ellos.    « 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando. 
Bien  es  entre  tantas  dudas 
Que  me  las  pidáis  desnudas. 
Pues  las  he  de  dar  temblando. 
Ellas  y  su  dueño  son 
Preu<ias  vuestras  á  lo  usado. 

^  FELICIA. 

¡Qué  galán  y  qué  medrado 
Viene  el  señor  fanfarrón ! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  jpAN. 

Oh  vieja,  ¿ya  la  aconsejas? 

FBUCU. 

¿No  queda  para  las  vi^as. 
Capitán,  este  regalo? 
¿  No  hay  abrazo  para  roí  ? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

FBUaA. 

¡Oh,  lo  que  oléis  á  pasUUas 

Y  á  cuental  de  befl|ai ! 


'  L.i  M 


hIÉA 


CAPITÁN. 

;  para  vas, 

MI  de  perdones. 

rcLicu. 
)r  devocioDes. 

D09f  juah. 
lo  de  Dios. 

FELIGU. 

■aeis,  aiigelico, 
ierra  tau  baeoa? 

BEAT1II1. 

a  cadena 
I  Luttí^oico. 

■ABGARITA. 

iras,  JO  le  quiero* 

BEATRIZ. 

itaraleza, 
ar  la  dureza 
i  pecho  de  acero; 
s  traigo  una  joya, 
erra  escapada, 
^>r  deniro  armada, 
l>allo  de  Troya. 

■ARGARrTA. 
BEATBIZ. 

Un  papelillo. 

■ARGARITA. 

Troja  el  caballo, 
:.brir,  para  enirallo, 
ros  un  portillo. 
)la  ioveocion; 
lio  estarán 
del  Capitán, 
[]oeDo  león, 
s  son  tus  embustes. 

BEATRIZ. 

fra,  ¿qoé  es  esto? 
istes  lan  presto, 
sto  me  disgustes. 
is  determinadas 
es  desta  tierra! 

BARGARITA. 

lemos  la  guerra, 
jempre  cerradas. 

BEATRIZ. 

amblen  cerraré 

le  le  traia ; 

a  la  ocasión  mía. 

FEUCU. 

IOS  de  estar  en  pié 
e  amanezca  Dios? 

CAPITAif. 

nos  logar, 
er  para  mudar. 

FELICIA. 

los  dos  con  las  dos; 

te  Laura  p  don  Juan,  junta 

ü  CapUan  y  Margarita,) 

iüa  y  yo  estaremos 
:ka  conformidad , 
sa  edad  y  mi  edad 
I  los  dos  extremos.    ^ 
¡KsBse  la  vieja  y  Beamz.) 

BARGARITA. 

08  los  seis  no  juego 
ND  de  las  verdades, 
itemos  edades, 
luUr  leña  con  fuego. 

DOR  JOAN. 

é  nanera  le  pintas? 

BABCARITA. 

do  asi  con  los  dedos, 
ene  Radie  enredos, 
irn  parejas  dotas; 


EL  PRADO  DE  VALENCIA.     • 

Y  sacando  cada  uno 

Un  cabo  de  los  que  bailaren. 
Los  que  después  se  Juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  verdades  se  dirán 
Conjuramento  secreto. 

LADRA. 

Yo  por  don  Juan  lo  prometo. 

MARGARITA. 

Y  yo  por  el  Capitán. 

FELICIA. 

Yo  por  vos. 

BEATRIZ. 

Y  yo  por  vos. 

CAPITÁN. 

Y  tú,  don  Juan,  ¿por  quién  sales?  • 

DON  JUAN. 

Yo,  por  hacerlas  iguales, 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

DON  JUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  á  pobre  peregrino, 
He  menester  lo  que  valgo. 

HARGARrrA. 

Y  ¿cuándo  se  parte? 

DON  JOAN. 

Luego. 

MARGARITA. 

No,  que  habrá  dispensación 
Que  le  mude  la  intención ; 
Pero  comiéncese  el  juego ; 
{Jómame  tres  cintas  que  estén  dobla- 
das, y  las  seis  puntas  para  arriba.) 
Cada  cual  tome  su  cinta. 

LAURA. 

Yo  tomaré  la  primera. 

MARGARITA. 

Yo  segunda. 

FELICIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATRIZ. 

Yo  la  cuarta. 

LADRA. 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JOAN.- 

Yo  la  sexta.  ^  ,  r^ 

tAüSAj.-.*\\U>'vAV   ** 

Bien  están ;  * 

Don  Juan  con  Laura  se  aliña, 

Y  mi  madre  con  la  niña. 

DON  JUAN. 

Y  vos  con  el  Capitán. 

FEIICIA. 

Comience  Laura  primero. 
Pues  la  primera  na  tomado. 

LADRA. 

Pues  no  ha  de  ser  escuchado, 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

{Dígale  esto  secreto. 
Si  era  cierta  la  partida, 

Y  si  os  causaba  contento. 

DON  JUAN. 

Ni  me  daba  descontento, 
Ni  era,  Señora,  Ungida. 

LADRA. 

Cran  resolución  es  esta. 

MARGARITA. 

El  color  tiene  difunto. 

LADRA. 

iNo  preguntáis? 

DON  JDAIf. 

Ya  pregunto. 
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LADRA. 

Pues  aguardad  la  respuesta; 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DON  JOAN. 

Lo  que  os  pido,  icómo  está 
Con  vos  el  Cond?? 

UDRA. 

Podrá 
Por  vos  alcanzar  favor. 
Si  tantd  me  desdeñáis. 

MABGARrrA. 

También  don  Juan  se  demuda. 
DON  JOAN.  (i4p.) 

Esta  me  ofende  sin  duda. 

MARGARITA. 

Tristes  entrambos  quedáis. 

CAPITÁN.     • 

ts  que  amargan  las  verdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
{Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca- 
pUan y  Margarita.) 

MARGARITA. 

De  todas  las  prendas  vuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  mas? 

CAPITÁN. 

A  vos  y  á  vuestro  desden ; 
Pero  pregunto  también. 
Por  seguir  vuestro  compás, 
iQué  cosa  mas  os  agrada, 

Y  menos  os  da  placer? 

MARGARITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  j  no  es  amada. 

CAPITÁN. 

Mal  me  va  de  aquesa  suerte. 

MARGARITA. 

Ni  lo  Otorgo  ni  lo  niego; 
Que  eso  va  fuera  de  juego. 

CAPITÁN. 

Y  no  lejos  de  mi  muerte. 

{Páranse  entrambos,  tristes.) 

LADRA. 

• 

Tristes  entrambos  quedáis ; 
Señal  que  no  habéis  mentido. 

FELICIA. 

Ya  mi  vez,  niña,  ha  venido.    • 

.    BEATRIZ. 

¿Qué  verdad  me  preguntáis?    . 

FELICIA. 

Si  tendremos  colación. 

BEATBIZ. 

Sí,  y  escogida. 

FELiaA. 

¿En  extremo? 

BEATRIZ. 

Esto  corra  á  vela  y  remo,  ^ 
Y  el  juego  se  acaba  aqui. 

MARGARITA. 

¿Echaremos  otro  lance? 

LADRA. 

Por  mi,  no. 

MARGARITA.   * 

-  Por  mi,  tampoco. 

DON  JDAN. 

Yo  me  muero. 

cAprrAN. 

Yo  estoy  loco. 

FELICIA. 

Yo  me  pierdo,  en  buen  romance. 
Por  la  negra  confitura. 

BEATRIZ. 

Parejas  en  eso  estamos. 


) 


Salen  EL  CONDE  FABRICIO  i  bON 
CARLOS. 

COXM. 

Y  sin  duda  qne  llej^amof 
A  muy  Inieua  co; uotora. 

box  CÁALM. 

Elias  en  efelo  son. 

COVMC. 

Don  Carlos,  por  vuestra  i  ida, 
Huced  que  esté  prevenida 
La  música  y  colación. 

DOX  CÁILOS. 

Dcsotra  parte  del  rio. 
Donde  solemos  justar. 
La  música  se  ba  de  dar. 

Y  ¿porqué? 

b05  CkhUA. 

Pfirquecobfio 
Que  ba  de  ser  muycdtíflíal 
Por  un  eco  que  reitera 
Toda  una  clausula  entera, 

Y  responde  en  el  Keal 
Kii  consonancia  perfeta, 
Cun  tan  igual  re&pob^ioo, 
Oue  juraréis  que  dos  sou 
hi  sentís  una  corneta. 

C03ÍDE. 

Dése  roe  pienso  «aler, 

Y  bablar  cou  él  al{¿un  rato. 

bOÜ  CARLOS. 

llágase  pues  con  recato, 
(jue  todo  es  bien  menester ; 

Y  o  me  voy. 

COXDE. 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  traza  sabéis. 
Dad  la  música. 

1)0:<  CARLOS. 

Veréis 
Cómo  suena  aqui  y  allá.  (Yc^e.) 

MARGARITA. 

^a  vienen  arrebozados. 

liEATRIZ. 

Kt  exonde  parece  aquel, 
\  quena  darme  el  papel ; 
i>u<;  estds  S'Tjortrs  mirlados 
Jy/^  lyx-ados  fU  la  boca 
>.|¿uard'4U  que  leb  pongamos. 
.  Al  D//Ü  uno,  que  unos  ramos 
A*'  *,^)*'i*A»tU'.  la  toca ! 
></  W  «rfji.eii'Ja  <;l  <. apilan : 
)v  Wt  hu\AJif  eütreleueUlos. 

fturjA. 
\i•.¿^.  io  >  r*:«:/JK*'id(/4>, 
Vu**  *^Li  •:»«;  S'i*:i'i  «r^klarán. 

íi^t  ruhtSit  llégate  al  Conde.) 

t.tt>UV.. 

lii;:o  que  es  un  Sotanas 
hhia  iüüa,  y  que  me  obliga. 

lífcATItlZ. 
CO^bE. 

Kl,  amiga. 
fer.Ainiz. 
¿  <>>nio  el  papel  no  me  das? 

CO.^bE. 

Toma  i  de.         * 

BkAIRU. 

4  Y  la  colación? 

CO>¡bE. 

A'¡iii  esiá,  no  tengas  pena, 


CEL  CA565IG0  TÁBfiECl. 

Y  <*c<escba  ima  traxa  bncBa 
Para  darie  i&lrodiicJOB. 

(BákisUñi 

C4FITAS. 

Buen  aJre  eorre  esta  tarde. 

riLicik. 

th  el  rwo  del  tsUo 

.Síeapre  faay  fre* eo  junto  al  río, 

Y  la  ciudad  se  nos  arde. 

LiraA. 
¡  :0b  sIa!g*iD  clarín  viniese, 

0  ccmeta.  ó  cosa  tal. 
I  Ooe  en  el  eco  dd  Real 

1  n  poco  nos  detuviese ! 

VARGAlITA. 

V>  dejará  de  acudir; 

(¿ne  siempre  faay  gente  de  gnslo. 

CAriTA.f. 

A  saber  que  os  diera  gusto. 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

■ARGARITA. 

¿Para qué?  Para  enterrarme? 

CAPITAX. 

No  podéis  morir  sin  darme 
Nu^-rle  á  mí  ó  á  mi  deseo. 
'finja  ahora  que  acaba  de  hablar  co-t 
Beatriz,  y  diga  él.\ 

COHbE. 

Y'  asi  con  esta  invención. 
Sin  qne  la  cansa  se  dip, 
Haris,  si  quieres,  amiga, 
Donaire  la  colación ; 
Sospechará  el  Capitán 
Que  su  primo  la  ba  trazado, 

Y  que  'SU  padre  la  ha  dado 
Habrá  de  pensar  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Digo  que  es  traza  excelente; 
<>omo  de  tus  manos  es. 
co?n>E. 
Al  primer  grito  que  des 
Verás  acudir  mi  gente, 
Ouc  no  está  lejos:  procura 
Dar  el  papel  si  podrás. 
-.Quién  babrá  visto  jamás 
Hntre  demonios  dulzura?         {Vase.) 

(Toque  un  clarín  dentro ,  y  responda 
el  eco.) 

LACRA. 

Dien  dije  que  era  extremado. 

CAPITAM. 

Y  alababas  cortamente; 
Kscuchad  qué  propiamente 
Otro  clarin  remedado. 

hn:f  JUA5. 
(brande  alcahuete  es  el  son ; 
Mucho  mueve ,  no  hay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llegar 
Con  esto  la  colación... 

BEATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FELICIA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes; 
Mas  ronvl^ne  que  inc  ayudes 
<:on  nombralla  solamente. 

{Dicele  al  oído  el  concierto.) 
Kncucha. 

FELICIA. 

¡Oh  niña  discreta ! 

BEATRIZ. 

Presto  lo  verás ,  Señora. 


iImá  pdOL 


Foétad 


Qoiende 

So  üeae  pane  en  el  délo. 


Señora  Ljma,  á  placer. 

LSCBA. 

¿QaerrásBe  ja  noiqv? 


Esto  ba  Bido  eodicar 

Lo  que  por  faena  hade  ser. 


¿Qne  por  dicha  el  Capitán 
Te  dio  la  mósica? 

■AlCABITa. 

No; 
Bien  sabes  tú  qnién  la  dÍ6. 

LACIA. 

¿Qaién,portaTida? 

■ABCAKrrA. 
bonJi 

LACBA. 

;Asi  don  Juan  corresponde? 
Por  ti  me  tiene  olvidada. 

■ABCARTTA. 

Pues  sin  duda  que  es  jomada. 
Escucha ,  Laura,  del  Conde. 

LACRA.  * 

No  me  nombres  ese  necio. 

■ABCARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LAUBA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  pretil 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda* 
Bien  sabes  tu  cómo  ba  sido''. 
Aunque  al  fin  nos  ha  metido 
Sin  provecho  en  la  contienda. 

FEUCIA. 

Partan  Al  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarrd  de  agua  fria; 
Que  la  mas  parte  del  día. 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 

CAPITÁN. 

Traigan  colación  y  nieve , 
Voy  a  buscar  un  criado. 

BBATBIB. 

Sosegaos,  sefior  soldado , 
Que  aqui  yace  quien  se  atreve 
A  sacaros  de  contienda  • 
Haciendo  con  brevedad 


ede  en  U  ciadad 
coDflte  en  tienda. 

capita.^. 
f  i  De  qaé  manera? 

BEATRIZ. 

icnsan ,  señores , 
é  mil  favores, 
ty  algo  hechicera. 

non  JUAN. 

Bdoesel  donaire! 

BEATRIZ. 

eren,  en  conclusión , 
liga  colación , 
rae  por  el  aire? 
¡nos  lamentables 
er,  por  su  contento, 
lados  de  Tiento 
as  palpables? 
9  del  infierno 
le  se  resfria « 
carámbano  fría , 
scarcba  de  Averno? 
resto,  y  verán 
eieiicia  me  estimo. 

CANTAR. 

ixa  de  mi  primo. 

(Diga  Cito  bajo,) 

DOÜ  JOAN. 

aa  el  Capitán.  {Bajito.) 

BEATRIZ. 

1,  señores? 

BOlf  JOAN. 

Venga. 

CAPITÁN. 

imas  as'iguro. 

BEATRIZ. 

pues  el  conjuro, 
nundo  se  tenga. 

{Levántase  y  conjura.) 

erza  del  papel 
7ibió  por  tu  llanto , 
inro  y  encanto 
»  hacerte  con  él, 
pueblo  extranjero, 
gloria  privado , 
do  estrellado, 
s  confitero. 
\U>;  ¿no  te  mueves? 
¡recen  tásalas, 
i  agora  regalas 
que  alguna  lleves. 

CONDE  y  DOS  CRIADOS,  con 
colación  y  nieve. 

CONDE. 

mos.  Señora, 
tuBBRndamiento, 
lóbrego  aposento 
luz  nunca  mora. 
confitura 
la  i  tu  cargo , 
ler  mi  inGeroo  amargo , 
r  poca  dulzura. 

■ARGARITA. 

pié  negro  y  qué  fiero 
!  Dame  tu  ayuda. 
8  este  sin  duda , 
Kgro  y  confitero. 

CO!a>E. 

otra  cosa?       « 

BFATRIZ^ 

No. 

UCRA. 


íl«  presto,  amiga. 


EL  PRADO  DB  VALENCIA. 

BEATRIZ. 

Vete ,  y  no  tengas  fatiga , 

Qu'en  tu  lugar  quedo  yo.  ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Si  deslas  niñas  tenéis. 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  mi  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JDAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  entiendo. 

BEATRIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo. 

MARGARITA. 

La  confitura  se  dio 

A  la  sorda  y  con  estruendo. 

¿No  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LAURA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

MARGARITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano.  , 

LAURA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

FELIUA. 

Cómase  la  colación , 
Que  de  rica  se  defiende , 
Qu'es  confitura  de  duende; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo ,  y  comienzo : 
¡Qué  piñonada  tan  rica! 
Por  tu  fe,  Margaritica , 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 
{Dale  Beatriz  el  papel  del  Conde,  pen- 
sando darle  eljiel  Capitán.) 

BEATRIZ. 

Tomalde. 

MARGARITA. 

Yo  soy  cogida. 
Mas  quiero  ver,  por  mi  vida. 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  importará  romperla. 
¡Oh  niña  mas  que  hechicera! 

FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera . 
Qu*el  azúcar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  hostietas  son  buenas. 

LAURA. 

Y  ¿para  qué? 

BEATRIZ. 

para  el  pecho. 

FELICIA. 

La  niña  dice  verdad ; 
Con  este  papel  llevad 
Dellas,  que  os  harán  provecho. 

MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos? 
¡Oh  qué  buena  va  la  danza! 

BEATRIZ. 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 

Pero  asi  me  ayude  Dios, 

Que  no  sé  si  los  troqué , 

Pues  son  de  amores,  no  importa ; 

Para  legista  soy  corta , 

Aunque  de  escribir  bien  sé. 

CAPITA.X. 

Esta,  por  disimular. 

Le  dio  papel  ^  mi  hermana ; 
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Mas  ^no  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  griur? 

DON  JUAN. 

De  mil  necios  son  reclamos 
Estos  que  á  la  noche  abona ; 
Mas  con  el  eco  razona , 
Escuchémosle  y  comamos. 

{Dice  el  Conde  gritando^  y  responde  $1 

eco.) 

Eco,  hablemos  á  concierto.  Cierto. 
Pide  si  nadie  me  lo  impide.  Pide,       * 
¿Porqué  me  hielo  con  mis  llamas? 

Amas, 
¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

Uno, 
¿Y  está  muy  lejos  de  esta  cerca? 

Cerca, 
¿Cuál  es  el  bien  que  me  da  el  cielo? 

Hielo. 

Y  ¿quién  lo  aparta  de  mi  fragua? 

Agua. 

Y  ¿  es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca, 
¿No  daré  pues  á  mi  jornada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.  Prueba. 
¿Qué  sacaré  de  haber  probado? 

\ado, 

Y  ¿si  del  vado  me  destierran?  Yerran, 
Pero  ¿si  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  le^  de  amor  traspasa?  Pasa. 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?    Era, 

Y  esta  jomada  ¿es  tierra  ó  ciclo? 

Cielo. 
¿  Quién  deste  cielo  es  la  luna  ?  Una. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece!  Crece. 

Y  ¿quién  la  causa  sus  menguantes? 

Guantes. 
¿Quién  de  su  lumbre  la  despoja? 

Hoja, 
Quemalla,  pues,  para  aplacalla. 

Calla. 
(Esto  dice  alborotaao  don  Juan ,  y  el 
Capitán  le  tiene  un  poco.) 

Callo;  que  de  cobarde  y  descontento, 

Hasta  en  tus  mismas  voces  me  osear- 

DON  jbAN.         [miento. 

Esto  es  muy  gran  osadía , 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿Adonde  vais? 

DON  JUAN. 

Pues  con  las  damas  quedáis. 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo. 

LAURA. 

*  No  habéis  de  ir , 

Aunque  os  fuerce  con  mi  mnno.— 
Tenelde,  por  Dios,  hermano, 
Que  va  don  Juan  á  reñir. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis.  Capitán. 

CAPITÁN. 

Primo ,  ¿qué  locura  es  esta? 

MARGARITA. 

Una  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡  Ah  primo ! 

•  .  MARGARITA. 

fioü  Juan. 

LAURA.  • 

Don  Jpan. 

CAPITÁN. 

Polr  el  Prado  arriba  vuela. 

LAURA.' 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FELICU. 

i Ay ,  Sefior !  Que  va  á  reñir 


Ét, 
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Sin  moDUDte  y  sin  rodela. 
íHadre  de  Dios  del  Socorro , 
Valelde,  como  podéis ! 

MARGARITA. 

*  ¡Ah,  Laura ,  y  cuál  estaréis 
tirana !  Pues  yo  me  corro 
De  Ter  estas  liviandades. 
Que  á  vuestra  causa  se  extienden , 
Que  en  ser  fuegos  de  ira ,  prenden 
Mas  en  las  verdes  edades. 
Ahora  si  que  os  contentan 
*  Los  inciertos  desafíos. 
Por  ver  que  de  vuestros  bríos 
Tragedias  se  representan. 
¿Es  de  señoras  de  talle 
Tener  dos  galanes  iuntos. 
Que  el  uno  viva  por  puntos, 

Y  el  otro  muera  en  la  calle  ? 
¿Es  de  graves  y  de  fieles, 

.  Sin  topar  eu  embarazos , 
Tomar  del  antiguo  abrazos , 

Y  del  moderno  papeles? 

i Ab,  Laura !  por  don  Juan  siento 
Vuestra  mala  condición. 

LADRA. 

Celos,  Margarita,  son, 

Y  celos  sin  lundamento; 
Que  si  yo  tomé  papel , 
Vuestro  engaño  me  disculpa ; 

Y  asi ,  agraviada  y  sin  culpa , 
A  pesar  vuestro,' soy  fiel. 
Vos  con  fingido  color , 
Siguiendo  ñor  amistad 

^  Del  Conde  la  voluntad, 
.  *  Vendist^s  lo  que  era  amor. 
•   Bien  engañastes  mis  ojos, 
Pero  uo  mi  corazón , 

Y  babeis  becho  al  fin  pregón 
De  su  agravio  y  mis  enojos. 
Aforrado  está  don  Juan, 

De  celos ,  todo  de  azul ; 
Pero  trajo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capitán. 
Presto  saldréis  de  cuidado , 
Que  nos  casamos  muy  presto; 
Pero  vos  queréis  «tras  esto , 
Perseguírmele  casado. 
No  lo  bagáis,  que  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

MARGARITA. 

No  fuérades  vos  tan  necia , 
Ni  yo  tan  escrupulosa, 
Si  os  atajare  antes  desto; 
Pero  al  lin  tengo  paciencia , 
Por  no  reñir  la  pendencia 
Que  allá  causare ,  y  bien  presto. 
Mis  manos  os  respondieran. 

FELICIA. 

¿He  de  castigaros ,  niñafs? 

BEATRIZ. 

Yo  crezvco  con  estas  riñas. 

{Digan  de  dentro,  gritando.) 

CONDE. 

Mueran  ,  Carlos ,  mueran ,  mueran.  ' 

DON  JOAN. 

Estos,  á  lo  que  dicieroo. 

Nos  dieron  la  colación. 

Demonios  de  Italia  son.  .• 

coNns.        . 

Y  seremos  del  infierno.. 

•  DON  CARLOS. 

Paz,  don  Joan;  que  este  es  el  Conde, 

Y  le  estoy  muy  obligado. — 
:0h  mozuelo  apitonado !  — 
Ni  me  escucha  ni  responde. 

ALGDACIL. 

iAlRey;alRey! 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

FELICIA. 

Esta  noche 
Se  ha  de  encender  un  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego. 
Pongámonos  en  un  coche. 

LAURA. 

Aquí  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aquí. 

MARGARITA. 

Pues  reniego  yo  de  mí , 
Si  no  os  persigo  y  me  vengo. 

LADRA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  infierno  ba  de  parar 
Fiesta  en  que  bailan  demonios. 

FEUCIA. 

¡Hola, pajes !  Levantad 
Esto  y  poneldo  en  el  coche. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  noche. 
Vamonos  á  la  ciudad. 

(\mu,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


5/1/6  MARGARITA,  «ola. 

MARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento, 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  que  es  su  elemento, 
Será  mi  muerte  sin  falta. 
Pero  no  me  acaba ,  ¡  ay  triste! 
Que  el  pensamiento  resiste , 
Como  fénix ,  en  la  prueba , 

Y  entre  la  ceniza  nueva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
Con  temor  y  con  fatiga , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  cortas  como  de  hormiga ; 

Y  asi ,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

{Saca  un  papel) 
Quiero  ver  del  Capitán 
El  billete  y  el  afán. 
¡Oh  mundo  malo  en  efeto! 
Yo  burlo  deste  pobreto, 

Y  de  mi  burla  don  Juan. 
No  me  parece  qu*es  esta 

Su  letra ,  que  no  es  tan  buena. 
Caro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  primer  lance, 
Satiáfecho  de  sn  alcance , 
Muestra  á  dos  mil  el  papel ; 

Y  asi ,  dan  traslados  del , 
Como  copia  de  romance. 
Esta  letra  corresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempo  la  vi  y  dónde; 
Pero  ya  la  duda  pierdo , 
Porque  al  fin  ella  es  del  Conde. 
iOh ,  qué  bueno  que  seria! 
La  niña ,  por  vida  mia , 
Los  papeles  ha  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfía. 

{Lee.)  cParti  de  vos  con  los  guantes 
^partidos,  sin  hallar  uno  que  lo  fuese 
•para  mi  reparo.  Yreparandoenelavi- 


>so  que  á  vueltas  del  rigor  me  di 
>de  la  salida  desta  noche  il  Pi 
«cobré  nuevas  esperanzas » y  á  i 
•dellas  vivo,  y  hago  la  de  eeta  jor 
>en  vuestro  nombre,  al  cual  iraní 
>pre  encaminados  mis  deseos ;  i 
>bpn  de  vuestras  manos  lo  que  n 
»cen  por  ser  hechura  dcllas,  y  esp< 
>do  licencia  para  besallas ,  la  qnii 
veste  punto  á  las  mias  de  acomp 
»la  pluma  que  os  encamina  estos 
irones.» 

Garabatillos  tenéis. 
Señor  billete,  sin  duda. 
Breve  soisv  mucho  hacéis, 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 

Si  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falta  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras ; 
Que  estos  ya  tratan  honduras , 
Que  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfía. 

Sale  FELICIA. 

FELICU. 

A  don  Joan  he  visto  entrar» 
Hija ,  por  la  celosía, 

Y  nos  sobe  á  visitar. 

MARGARITA. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Seiíora,  el  favor  os  pido 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Me  dan  vuestras  invenciones 
Con  lo  cierto  y  lo  fingidlo. 
A  mí  me  habéis  de  ayudar. 
Ayudando  ámis  intentos. 

FELIOA. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

No  hay  lugar; 
Mas ,  pues  somos  instrumentos 
Que  concuerdao  sin  templar, 
Seguidme. 

FELICIA. 

Por  tus  amores. 
De  mil  perlas  y  mil  flores 
Adornaré  tus  narices ; 

Y  á  liento,  por  lo  que  dices » 
Te  llevaré  los  tenores. 

Ya  s^bes  tú  lo  que  puedo ; 
Mas  ¿por  qué  lloras  agora? 

MARGARITA. 

Aquí  comienza  el  enredo. 

FELlCU. 

Pues  toma  este  lienzo,  y  llora 
K  rienda  suelta  y  siu  miedo, 
^h  hecho  de  gran  renombre 
Para  que  el  mundo  se  asomlirel 
Somos  con  término  diestro 
Señoras  del  mundo  naestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  comienzo  á  llorar. 
Porque  al  fin  la  be  de  seguir. 

Sale  DON  JUAN. 

DOM  JUAN. 

Sin  Ucencia  quiero  entrar; 
Qu*es  gran  locura  pedir 
Donde  me  puedo  tomar. 
Decid,  ¿qué  tristeza  y  Hanto 
Es  este  ?  Mas  no  me  espanto 
Que  la  tristeza  me  siga. 
Margarita ,  ¿qué  fatiga 
Puede  con  vosotras  tanto. 
Que  os  tiene  desta  manera? 
Uabladme ;  que  ya  enteodefis 


fe  Ud  verdadera 
>Cras  sabeia 
no  quisiera. 
Tras  este  acuerdo, 
¡nse  me  pierdo. 
)aé  cosa  es  esta? 
>  dar  respuesta 
'  ao  pecho  cuerdo, 
^os  á  la  pena 

0  siente  y  lo  aboga , 
de  enojos  llena, 

1  lusd<fsfoga, 

a  paeria  muy  buena.^,.. . 
K>ra  sab«fr  ^ 

testa  tristeza, 
aeréis  responder, 
I  naturaleza , 
s  puede  Taler. 
oe  lo  dirá , 

loca  y  y  no  sabrá 

al  llanto  amargo. 

FEUCIA. 

réis  buen  descargo, 
[lindólo  está. 

SAlGABrrA.  (ilp.) 

'  estoy  entre  tanto 

DO?l  JUAN. 

¿Que  los  enojos 
1,  Felicia,  tanto 
obre  los  ojos , 
s,  tocas  y  mantos? 
sveotara  lloráis? 
ed.  ¿También  calláis? 
Bn  el  entremés; 
remos  á  tres , 
itos,  si  mandáis. 
dirá? 

FELICU. 

Si,  si. 

D0?l  JOAN. 

cansa ,  Señora , 
\  remiten  á  ti. 

FELICIA. 

I  por  quién  llora; 
K)  lloro  por  mi. 
la  depare  buena. 

■ARGARITA.  • 

brte.don  Jnao,  pena, 

j  ealbra  tanto, 

le  rompiera  el  llanto 

eco  mi  cadena. 

r  obedecerte 

Hto  eo  disgustarte. 

iera ,  dou  Juan ,  que  acierte ; 

Bal  quiebra  por  la  parle 

ara  entrambos  mas  fuerte.  «. 

SOR  JDAR. 

10  me  suspendas. 

■AlCASITA. 

i  por  tu  injusticia 

Arado  en  mis  contiendas, 

leo  que  su  malicia 

ie  de  Bus  prendas? 

tiquete  me  gana, 

e,  alegre  y  ufana, 

■do  de  mis  despojos, 

M  me  da  en  los  ojos 

iaealafeotana? 

iiqae  con  Aciones 

«»8  Hras  contrasta? 

■^saiiaTendones? 

e  todo,  ¿DO  basta 

•  tieoie  en  mis  pasiones , 

lecoomaDos  llenas, 

■*»de  mis  penas, 

**!'»  por  gioriis  suyas, 
■•••ic las  tuyas, 
i^^ea  las  ajenas? 
^^iQiesperanias 


EL  PRADO  OE  VALENCIA. 

Hagan  de  entrambos  desprecio, 

De  mi  con  Tuestras  priranzas ; 

De  tt ,  oue  en  tu  menosprecio 

Se  fundan  sus  alabanzas. 

Este  papel  te  lo  diga ,  {fialt  el  popel.) 

Que  ella  sin  mucha  fatiga 

r«on  un  paje  me  ba  enviado. 

Mira  bien  si  este  recado 

Me  desespera  y  obliga. 

Bien  conoces  esta  mano. 

FELICIA. 

Sin  duda  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿cómo  vino  á  su  mano? 

MARGARITA. 

Si  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿  no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qu*es  la  mas  falsa  del  mundo, 

Y  quiso,  según  infiero, 
A  ti  por  gafan  primero. 
Como  al  Conde  por  segundo? 
Si  no  fué  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  mal  indicio, 
Que  un  pecbo  tan  arrojado. 
Si  no  le  bailara  propicio, 
Jamás  le  bubiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  so  regalo,  y  no  puedo 
Darte  disculpa  mejor; 
Que  á  los  agravios  de  amor 
Todo  es  perdelles  el  miedo. 
Al  fin,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  así  se  burló  de  mi? 
Mas  de  mi  no  se  borló ; 
Que  yo  la  sufro  por  tt. 

FEUCIA. 

Mejor  compone  que  yo. 
¡  Ah ,  bija  de  mis  entrabas! 

•  ÜARGARITA. 

Mira  bien  cómo  te  engañas , 
Carga  sobre  mi  este  ensayo ; 
Que  á  mi ,  don  Juan ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FELICIA. 

¡  Ay !  Si  ja  vieras  agora , 
Sin  duda  que  reventaras; 
Que  esta  muy  necia ,  Señora, 
De  las  ofensas  mas  claras 
Masque  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  negro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir. 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡  Qué  negras  veras  te  digol 

noü  JUAZf. 
Al  Gn,  ingrata ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
¡  Qué  bien  segura  que  estás! 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿  ha  de  pasar  asi  ? 
Rabia  y  desden  me  combatan; 
Pero  ni  rabias  me  matan , 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mil 
Acero  soy  para  el  daño  * 

Y  cera  para  el  dolor ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó  la  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
¡Oh  rigurosa!  Ob  cruel! 
Lienzo  foistes  y  serás , 
Pues  la  mortaja  me  das,  * 
Que  ba  de  ser  lienzo,  en  papel. 

MARGARITA. 

Bien  me  sale  esta  invención ; 
Quiero  proseguir  mi  antojo, 
No  mostrar  tanta  pasión.— 
Mira  qu'el  presente  eDOJo 
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Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima. 
Del  acto  abona  la  eslima; 
Siente  el  mal  como  lo  siento. 
Múdala  de  tu  instrumento. 
Que  ya  se  roza  esta  prima.     ' 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  bables  jamás ; 

Y  si  quieres  buen  partido. 
Despídete,  que  podrás 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  que  la  entendería, 
Pues  un  papel  que  tenia 
Del  Capitán,  engañada. 
Por  bacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FELICIA.  (Ap,) 

Muy  bien  vamos. 
¿Estas  en  el  mundo  viven? 

MARGARITA. 

Sepa  que  todas  mandamos » 

Y  que  á  todas  nos  escriben , 

Y  que  todas  desdeñamos. 

FELIGU. 

Por  estos  ojos ,  don  Juan , 
Vi  el  papel  del  Capitán, 
Que  le  dieron  por  engaño, 

Y  su  desgusto  y  su  daño 
Los  ojos  le  lo  dirán. 
¡Olí  bija  del  alma  mia , 
Mas  tirme  que  la  iirmezal 

DON  JUAN. 

De  tan  grande  alevosía 
Cuanto  es  mayor  la  extrañeza , 
Tanto  mas  fuego  eo  mi  cria. 
Tanto  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efeto  me  resumo 

De  que  acaben  mis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  que  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado. 

MARGARITA. 

Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FELICIA. 

Vamonos ,  bija ,  de  aqoi ; 
Que  me  engañarás  á  mi. 

MARGARITA.    * 

¿Finjo  bien? 

FELICU. 

Como  unas  flores. 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  malar  por  ti. 
{Vaiue.) 


Salen  TEODORO,  EL  CAPITÁN 
T  LAURA. 

TEODORO.  [tes. 

Poco  estima  dou  Juan  vuestros  quila- 

LAURA. ' 

Señores ,  si  por  celos  se  ba  movido, 
Los  celos  son  tan  cuerdos  disparates. 
Que  el  bonor  tan  honrado  nunca  ha  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combates 
Están  con  el  temor  basta  el  oído ; 

Y  deslindar  injurias  es  su  precio,[cio. 

Y  sobre  bienquerer  no  hay  menospre* 

TEODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos , 
Las  cárceles  del  alma  por  defensa; 
Que  entre  dos  que  se  quieren  sonrega- 

Y  si  lo  saben  tres,  ya  son  ofensa;  [los, 
I  Pero  doD  Juao  á  rienda  suelta  dalos 


(Vase.) 
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)»op  mengua,  por  rlgor,por  recoropen- 

Y  entre  soberbios,  locos  y  Uvíjiuos  [sa, 
Se  miden  y  averiguan  con  las  manos. 

LACRA. 

Dar  leyes  al  querer,  que  es  tan  exento, 
Regir  la  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  al  mar  y  freno  al  viento 

Y  escurecer  del  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Entre  el  rigor  de  tanta  muchedumbre, 
Vos  lo  excusáis,  porque  los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil,  si  mil  lo  saben. 
La  culpa  fué  del  Conde. 

CAPITÁN. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  booor  por  circunloquios  va- 
O  por  medios  de  paz  nos  concertemos, 
O  pongan  al  rigor  mano  las  manos ; 
O  cásese  don  Juan ,  ó  romperemos; 
Que  entre  plebeyos,  nobles  y  villanos 
Andáis  Un  murmurada  y  desvalida. 
Que  me  importa  ganaros ,  de  perdida. 
Esto  por  dos  razones  me  conviene : 
Por  vos  y  por  turbar  las  esperanzas 
De  aquella  injusta  que  un  papel  me 

[tiene, 

Y  á  mi  con  él  sujeto  &  sus  mudanzas. 

LAUBA.  (Diga  etío  bajito.) 
El  pobre  Capitán ,  que  no  se  aviene 
En  su  alterado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Quiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  don  Juan ,  y  acábese  este  enredo. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
Quedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LAURA. 

¡Pobre  galán!  Que  así  llamarte  puedo, 
,  Pues  fundas  en  un  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bachillera  y  vana , 
Que  le  da  sus  papeles  á  tu  hermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ha  trocado 
Los  billetes. 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
Hablaláe  vos  primero  sin  enfado, 
O  con  rigor,  o  come  mas  convenga; 
Que  si  desdice  del  respeto  usado. 
Huiremos  qué  se  mida  y  que  le  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Don  Juan  viene ,  Señor,  á  visitarte. 

CAPITÁN. 

Entre. 

TEODORO. 

Pongámonos  los  dos  aparte. 

Sale  DON  JUAN,  y  quiere  saludar  al 
CAPITÁN ;  pero^  como  los  ve  hablan- 
áo,  va  á  LAURA. 

DON  JUAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algún  negocio  grave. 
Llegad ,  pasos  impedidos, 
Adonde  tienen  la  llave 
Del  alma  y  de  los  sentidos. 
Ya  me  comienzo  á  turbar. 

LAURA. 

Don  Juan ,  bien  podéis  llegar. 

Habladme ,  no  receléis ; 

Que  6t08  dos ,  porque  me  habléis , 

Nos  dan  á  posu  lugar. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 


DEL  CANÓNIGO  TÁRRECA. 

Grandes  son  vuestros  aceros , 
Que  queréis ,  por  no  allanaros , 
Que  comience  en  reprehenderos 
Por  huir  el  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

I  Qué  desatinos ! 
Los  dos  se  ponen  mohínos. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LAURA. 

¿Queréis  que  os  rue^ue  ofendida? 
Debe  ser  de  amores  bnos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes 
En  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  gentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rou , 
Poniendo  en  mi  punto  nota , 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honrado  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas 
El  pacifico  deseo 

Y  acabar  las  fiesUs  llanas 
En  folla ,  como  torneo. 

¡  Ay,  primo!  que  son  jornadas 
Las  vuestras  muj  excusadas , 

Y  desdicen  de  mi  honor; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor. 
Si  se  atraviesan  espadas. 

En  mi  ¿qué  falus  halláis?  ^ 
O  ¿  que  sobras  en  él  veis  ?   I 
Qué  locura  me  noUis? 
¿  En  qué  favores  topáis? 
¿De  qué  mudanza  teméis? 

TEODORO. 

¡  Cuánto  puede  la  verdadl 
Mira  cómo  le  confunde. 

LAURA.  ^ 

Alto,  hagamos  amistad, 

Y  esta  pendencia  redunde 
En  doble  conformidad.         • 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Si  fuera 
Tu  ingrato  pecho  de  cera , 
Como  es  duro  pedernal , 

Y  en  cada  dedo  un  puñal 
De  cuatro  esquinas  tuviera, 
Diératela  por  maUrte ; 
Pero  mano  Un  piadosa , 
Mejor  es ,  Laura ,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sin  acabarte. 
¿Mano  me  pides,  infiel? 
Mas  no  me  espanto,  oh  cruel , 
Que  sigas  antojos  vanps , 

Y  que  des  en  pedir  manos , 
Pues  tratas  tanto  en  papel. 
jOh,  cómo  es  proprio  de  malos 
Ir  á  topar  con  la  lengua 
Donde  tienen  sus  regalos! 
Pero  daros  por  mi  mentraa , 
Al  ^nde, enemiga,  dalos; 

Que  de  entrambos ,  no  hay  dudar 
Que  el  cielo  me  ha  de  vengar, 
Sin  dejaros  avenir; 
Que  el  Conde  sabe  fingir 

Y  tú  sabes  olvidar. 
iSegundo papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  su  punto? 
¿Dos  embajadas  permites? 
Tú  debes  tener  gran  punto, 
Pues  tienes  á  dos  embites. 

LADRA. 

¿Qué  locuras,  qué  quimeras 
Son  esus?  ¿  Hablas  de  veras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acusas? 


:  Ah ,  don  Juan !  quejón  i 

Y  saben  á  las  primeras. 

{Saca  el  papel  pte  le  éU 
Beatriz,) 

Si  otro  papel  tengo  eo  mf 
Sin  este,  que  es  de  mi  bi 
Tragúemela  tierra aquL 

CAprrAM. 
Desta  vez  viene  4  la  oíaiu 
¿No  le  muestra  papel? 

TKODOIO. 

Si 
CAprrAN. 

Sin  duda  qu'es  la  promei 

DON  JOAH. 

:  Ah ,  Laura !  Cómo  me  pe 
Mirando  tu  condición , 
Que  la  mudanza  y  fiodon 
Coman  por  ti  en  una  mes 
A  no  estar  yo  prevenido. 
Sin  duda  que  me  engañai 
¿Que  ya  pones  en  olvido 
Qu*el  secreto  en  que  repi 
lú  propría  me  lo  ñas  leld 
¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  m 
Que  por  no  tenerme  aqoi 
De  la  lición  que  has  toma 
El  libro  me  has  enviado. 
Porque  me  libre  de  ti? 

Y  no  pienses  que  adevino 
Que  por  el  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 

Y  pues  sé  deste  papel , 

(Saca  el  que  le  éi 
Sabré  por  dónde  ese  vin< 

TEODORO. 

Mas  cartas  hay ;  no  presv 
Que  estas  dos  livianas  pli 
Rematarán  sus  afrentas.. 

CAprrAN. 

Déjalos;  que  pasan  cuenl 

Y  altercan  sobre  las  sum 

DON  JUAN. 

Esa  mano  que  en  ti  vive 
Poco  ei^is  gustos  repar 
Pues  tu  gusto  la  apercibí 
Ya  escribe  mas  á  la  clara 
Pues  ya  sin  guantes  escri 
:Que  carta  tan  bien  traza 
Mas  ¿qué  mucho  que ,  a; 
Con  fuerzas  del  paraíso. 
Escriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisa< 
Nueva  gloria  compusiero 
Sus  contentos  renovados 

Y  por  ser  tan  nueva,  bic 
Serafines  levantados 
Los  ángeles  que  cayeit>n 

Y  si  en  la  parte  en  que  e 
Puestos  en  tan  dulce  afa 
Con  esperanza  segura 
Los  demonios  dan  dulzm 
Los  ángeles  ¿qué  darán 

Y  si  los  mas  aQigidos 

En  vez  de  caja  dan  son , 
¿  Qué  serán  los  derretid< 
Cantaras ,  Laura ,  si  son 
Menestriles  los  gemidos 

Y  con  todo,  falsa, ordem 
Sin  saber  quién  es  apeni 
Que  esa  carta  en  tu  des^ 
Se  conviertí  en  jubileo. 
Que  le  saque  de  sus  peí 
Ya  no  hay  mas  comigo  < 
Muerto  soy  para  tus  cosj 
Ya  quitaron  sus  afrenlas 
Deste  esposo  las  esposai 
Que  en  libertad  atormei 


«qiieo  quisieres, 
isfves  ni  esperes. 

UOIA. 

¡ah  don  Jaan!  ¿Qué  es  esto? 
embarañes  Un  presto ; 
taeen  las  mujeres? 
ns  engañado. 

SON  JOAK. 

d  solamente 

CAFlTAIf. 

Señor  cuñado ! 

DON  JUAN. 

¡no! 

CAprrAic. 

Impropriamente 
ne  bas  dado, 
ueTo  me  engrandece. 

DON  ICAN. 

fsáok  00  merece 
loto  tan  altOy 
lailates  falto, 
milde  apetece. 

TBonono. 
!Stá  reducido, 
»lando  le  d^. 

CAPITÁN. 

tejarme  corrido, 
ibos  será  la  queja , 
aun  el  partido; 
dando  eslo  aparte , 
[oerrás  desposarte?      ^ 
ligo,  según  veo, 
ocbe  un  torneo 
•r  festejarte , 
mt  eo  mi  sala, 
ni  gu&to  responde. 

DOX  JOAN. 

anlome  regala? 

CAPITÁN. 

abrício. 

DON  JUAN. 

¿  Bl  Conde? 
fiesta  mala. 

CAPITÁN. 

*  por  partido 

iqoel  ruido, 

ío  de  bonor  me  cuesta , 

He  esta  tiesta. 

DON  JOAN. 

rencion  ha  sido, 
eoos  gentileza. 

CAprrAN. 
nao  por  muy  llano 
e  fae  tu  braveza 

0  valenciano , 
Dode  llaneza ; 
tierra  se  permite 
j  un  convite 
tna  casada , 

b  tan  honrada 
tro  sin  su  embite. 

DON  JOAN.  (4p.) 

ieoen  en  (toco, 

1  que  me  tratan 
ozo  ó  como  á  loco, 
a  00  se  recatan, 
e  agora  un  poco ;      •    - 
honrado  me  precio, 
io  menosprecio 
agar  mañana 
is  de  la  hermana 
Hmo  ei  desprecio, 
ite  parecer. 

CAPHAN. 

t  fié  estáis  dl?ertido? 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

TEODORO. 

¿  No  veis  que  toma  mujer? 

DON  JUAN. 

Pensaba  que  be  concluido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITÁN. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JUAN. 

Trataldo  con  vuestra  hermana ; 
Que  yo  vo^  á  componerme.       {Vase.) 

LADRA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana.  * 

TEODOBO. 

¡Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va! 

CAPITÁN. 

La  inconstante  rueda 

§uiere  que  pase  por  esto, 
sigo  al  fin  su  vereda. 
Porque  es  señor  de  mi  resto. 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conae  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas , 
Pues  se  emprenden  sin  pensar. 
{Vanse.) 

LACRA.* 

Antes  mi  pecho  dudoso, 
Con  esta  mudanza  presta , 
Teme  qu'el  Gngido  esposo 
No  quiera  trocar  la  Gesta 
En  algún  hecho  lloroso. 
Sobre  tan  grande  rigor 
Mostrarme  tan  gran  favor. 
Sin  duda  alguna  es  fingido. 
Pues  ha  puesto  lo  que  na  sido 
Movimiento  de  temor ; 
Qu*este  no  cabe  en  don  Juan. 
Quiero  á  Margarita  ver. 
Pues  los  secretos  están 
De  mi  primo  en  su  poder. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LADRA. 

¿No  veis  que  le  turbáis  vos? 
Que  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio, 
Pues  tenéis  sus  familiares ; 
Sabeldo  por  vuestra  ciencia , 
Aunque  os  falta  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Un  galán  de  vuestra  mano 

Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 

Seguramente  me  escribe^ 

Que  es,  cuando  menos,  mi  hermano. 

Yo  le  pienso  hacer  favores. 

Decídselo,  no  os  turbéis; 

¿Por  madastra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré ,  de  turbada ,  el  lance , 
Pero  al  remedio  me  acojo; 
Cese ,  Laura ,  vuestro  enojo , 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mi ; 

Dos  papeles  recibí,. 
Que  para  entrambas  me  dieron. 
Tómelos,  con  intención 
De  no  ofenderos  á  vos , 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  pretensión. 
Que  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 
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De  obligaciones  os  quita , 

Y  ei  dei  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende ,  es  muy  llano. 

LADRA. 

Por  cierto ,  gentil  enredo. 

;iHecbicera  sois  á  fe? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  Margarita ,  si  puedo. 

Que  ella ,  que  en  celos  se  abrasa , 

Mostró  á  mi  primo  el  papel ; 

Yo  sabré  el  intento  del 

Esta  noche,  allá  en  su  casa. 

Allá  me  voy  esta  noche, 

Y  en  una  ventana  deHa 

He  de  escuchar  su  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secreta  quiero 
Ir  allá  en  tu  compañía. 

BEATRIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría 
Un  manto  y  un  escudero? 

LADRA. 

¡Oh  lo  que  parla  este  grillo! 
Cubrámonos ,  por  tu  fe. 

BEATRIZ. 

Con  soplos  me  cubriré. 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LADRA. 

Bien  soplas,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  psjas , 
Suelen  trocar  mis  baragas , 
En  grande  paz ,  grandes  riñas. 
A  lo  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LADRA. 

Dame  esamano, 
Demos  razón  á  mi  hermano , 

Y  tú  llama  un  escudero. 
Sacaldepara  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  necocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan , 

Y  escucharé  sus  razones , 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorías  están. 

BEATRIZ. 

Aqui  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  una  criada , 
Revueltos  como  ensalada , 
Por  ser  telas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas , 
Que,  como  son  tan  liyianas , 
Han  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas , 
Para  mostrarse  á  las  gentes. 
Que  les  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  sayas 
Trasluzan  sus  invenciones, 
Qu*es  de  sus  galas  provecho; 
Solo  no  trasloza  el  pecho , 
Por  no  mostrar  corazones. 
( Vanse. ) 

Salen  EL  CONDE  t  DON  CARLOS. 

CONDE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca ,  una  fiesta  hacer  deseo. 
Mi  dama,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  favorecer  á  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

Señor,  quien  hace  fiestas  en  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  em- 

Y  asi,  burlando  salen  cosas  lales,[pleo; 


:^ 
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Que  pocas  tienen  en  España  iguales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 

C05DE. 

En  mi  tierra 
Sabemos  hacer  fiestas  de  importancia. 

D05  CARLOS. 

Una  sola  que  en  publico  se  yerra , 
De  dos  mil  escurece  la  ganancia; 

Y  estoque  es  gala  juntaroenley  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

CONDE. 

En  toda  Francia 

Y  en  las  ciudades  de  Toscana  bellas 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  visto  tantas  y  he  trazado  tantas , 

A  titulo  de  Marte  y  de  Cupido , 

Vue  las  mas  acertadas  que  levantas, 
erio  de  la  menor  deslas  han  sido. 
Pues  porque  no  te  espantes,  si  te  es- 

[pautas. 
Hasta  ver  mi  propósito  cumplido 
Mo  be  de  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Conocerás  que  la  razón  me  sobra. 

D05  CARLOS. 

Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combale , 
Dirás:  «Cosa  mejor  no  vi  eu  mi  vida.» 

CONDE. 

Allá  DO  llenen  por  de  gran  quilate 
Sino  es  caballería  de  la  brida. 

DON  CARLOS. 

No  porque  tu  nación  la  apruebe  y  trate, 
La  de  jmeta  es  menos  conocida. 

COIfDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  ó  que  te 

[encañas; 
No  disputemos ,  cuéntame  las  canas. 

DON  CARLOS. 

Por  celebrar  la  fiesta  señalada , 
De  nuestra  patria  general  contento, 
Que  juntó  la  prosapia  de  Moneada 
Con  la  de  Paiafoix  en  cas  miento, 
En  la  plaza  Mayor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo  firmamento, 
Entraron  con  bizarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chañado 
De  plata ,  entró  primero  su  cuaarilla, 
De  dos  hijos  y  un  deudo  acompañado; 
Gaspar  y  Baltasar,  para  seguiíla, 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes. 

En  quien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos  Sapenas  sacaron  á  porfía , 
De  encamado  que  nada  en  si  discrepa, 
Capellares  con  red  y  argentería , 
Marlotas  que  de  plata  llevan  trepa; 

Y  á  don  Cristóbal  en  su  compañía, 
Mercader  y  Zapata,  antigua  cepa. 
Con  don  Francisco  Artes,  así  brillaban 
Que  á  los  ravos  del  sol  la  luz  quitaban. 
Siguió  don  Joaquín  esta  derrota, 

'  Que  de  Calatayud  toma  apellido , 
De  amarillo  y  morado  la  marlota , 
De  tela  de  oro  el  capellar  lucido , 
Lo  morado  del  manto  y  de  la  cota 
Con  chápeles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  VilaooTt ,  un  Artes  y  un  Vique 
Lleva,  porque  su  gala  se  publique. 
De  amarillo  y  de  azul  entran  lozanos 
Don  Ansias  Crespi  con  don  Matia 
Sanz,  con  dos  don  Franciscos, .sus  her- 

[maiios, 
Que  empatan  sangre,  lustre  y  gall;ir- 

dla; 
Con  caireles  de  nlata  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  plata  los  vestía ; 
Trepas  llenas  de  gala  y  artificio , 

De  su  buen  gusto  dieroo  cltro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó,  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  caudi- 

[ilo 
De  un  vistoso  cuartel  bien  ordenado; 
Jaime  Pertusa  gusta  de  seguillo,         I 

Y  don  Miguel  de  Mompalau  al  lado 
De  don  Francisco,  que  de  Castro  lleva 
La  gloria  antigua  del  honor  á  prueba. 
Don  Gonzalo  qu'el  Híjar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nuestra, 
De  plata  y  encarnado  al  juego  viene, 
Yde  amarillo  y  plata,  que  hacen  mues- 
Adon  Juan  Aguilaral  lado  tiene,  [tra; 
Yá  don  Nofre,  su  hermano,  á  cuya  dies- 
Asistecon  hacer  cien  maravillas,    [tra 
Gaspar  de  Ri»mbau  y  de  Cruillas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 

Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Borja ,  á  cuyo  lado 
Don  Ramón  de  Pallas  jurga  y  razona, 
De  terciopelo  negro,  recamado 
De  plata  y  oro,  que  una  pieza  abona, 
De  mucho  frezo  de  oro  sobrepuesto, 
CéOü  bizarro  ademan  entró  en  el  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  Villarasa  es  su  renombre; 
Gala  saco*morada  y  amarilla , 
Con  murha  plato  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hpy  acaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  siguiendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  éranullés  y  don  Bautista. 
De  plata  negro ,  grave  y  muy  gallardo. 
Con  don  Guilleo  de  Castro  al  lado  iz- 

[quierdo, 
Don  Villarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 
Entró  don  Juan,  su  padre,  alegre  y 
«•  [cuerdo. 

{Aqut  hace  pausa  y  como  que  llora.) 

¡Oh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

CONDE. 

No  lloremos,  Carlos ,  basta. 

DON  CARLOS. 

Esto  debo  á  la  sangre  de  la  casta..  - 
Don  Francisco  Lanzol  corrió  la  plaza 
Con  marlota  encarnada  y  chapería , 

Y  el  naranjado  capellar  abraza 

Su  cuerpo,  que  mil  glorias  prometía; 
Entra  con  él  y  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bellvis ,  que  le  scguia , 
Pallares  y  Torrellas,  cuyas  cañas 
Volaron  por  el  aire  sus  hazañas. 
Con  don  Luís  Calatayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Carlos  Castellui,  que  se  igualaron 
A  los  que  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encarnado  devisaron 
Con  plata,  aljófar,  capellar  y  toca ; 
Gala  gentil,  chapada  chapería , 
Que  con  el  sol  brillaba  y  competía. 
Don  Miguel  Piguerola  siguió  luego , 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  oían- 

[co. 
Devisa  que  se  vió  mucho  en  el  jne^o. 
Yol  se  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  de  su  mismo  fuego 
Don  Francisco  Vallterra,  y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Escriba  con  él  corría, 

Y  un  Aguilar  de  Cruz  que  le  seguía. 
Dt*  verde  y  plata.  |»or  las  orlas  puesta, 
Con  capellares  de  oro  v  colorado, 
Salieron  tres  Boyles  á  la  fiesta 

gue  de  Maníses  tienen  el  dictado ; 
s  cuadrillero  el  padre,  que  se  asiesta 
De  don  Juan  Sans  valido  y  ayudado, 


Señor  de  Albor,  haciendo  mirt 
Con  lo  mejor  del  juego  7  sos 
Con  don  Enrique  Alponl  jugó 


Don  Jusepe ,  y  Bonastre  cod  Peí 
Cuatro  Mus4s  parecen  en  el  ItaiM 
Que  Sarracina  |>or  el  rey  les  falla  ¡^ 
De  amarillo  se  visten,  y  el  loxaoo 
Listón  de  plata  por  las  trepas  salta; 
Jugaron  y  ganaron  alabanzas. 
Trocando  lo  amarillo  en  esperi 
De  amarillo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Fer reres,  Jerónimo  y  EnrieOt 

Y  de  morado  v  verde,  que  llef 
A  lo  mas  caudaloso  y  lo  » 
Su  repartida  escuadra  acompal 
Guillen  Marc,  cuyo  talle  os  ceT 
Que  á  don  Joaquín  Masco,  que  la  \ 

Como  parejo  en  todo  emparejafia? 
El  de  Hetera  viene  acompañado 
Del  señor  de  Albatera,  á  quieni 
Don  Pedro  Puigmarin  y  el  sef 
Jimen  Pérez  de  Armunla,  y  se  yi 
Marlotas  que  de  plata  y  encanisda'^ 
Con  franjas  de  lo  mismo  retodaa; 

Y  llevan  destos  dos  lucidos  paiaa^ 
Tela  de  plata  azul  los  capelbrsf. 
Con  estrellas  de  plata  relevadas 
Su  cuadrilla  sacó  el  señor  de 

Y  en  las  ropas  que  son  todas  m( 
De  plata  no  gran  follaje  es  e»óá 

Vienen  con  él  don  Pedro  de  " 

Y  siguiendo  sus  lances  y  su  hn 
Con  don  Luis  Sorel  entró  don  t 
Carroz ,  seguro  de  adornar  el  J 

CONDE. 

¿Hay  mas  cuadrillas? 

DON  CARLOS. 

:Oh!Cómo^« 
Que  á  don  Miguel  Valterra  le  mi 
Que  de  azul  y  amarillo  entró  sa^hi 
Con  chapas,  cuya  plata  codidaraa; 

Y  él  y  don  Juan,  su  normano,  en  la 

Tan  drechos  y  ligeros  como  JaraSi 
Con  el  de  Ferragut  aquí  llegaron, 

Y  don  Francisco  Fenollct  entraroa* 
Con  mantos  de  morado  y  amarillaa 
Marlotas,  cuyas  trepas  son  de  pbta. 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  slUtf 
Ricas  de  bordadura  y  de  riata; 
Dímas  Pardo  y  Solera  que  man 
Por  el  desden  altivo  de  una  in 
Hacen  con  don  Francisco  Vilanofa« 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba. 
Del  color  que  señab  cualquier  hete 
Con  los  matices  del  Invierno  helMat' 
Marco  Antonio  y  Felipe  Penarroja  . 
Entraron  de  amarillo  y  encamado;'] 
Trepas  anchas  de  plata ,  y  no  se  aáv 
Quien  encarece  su  ademan  sobrsdOj 

Y  el  compás  breve  con  qae  el  aire  Cfl 

Siguen  don  Juan  Garin  y  el  de  laTom 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  toé 

[sMl 
De  un  Bel  vis  y  un  Marc  acompalsé^ 
Con  don  Jaime  Ferrer,  que  á  oraraiM 
Es  para  gala  y  armas  muy  baea  Mi| 
Entró  bizarro,  á  fe,  con  su  cuadrlllit 
De  terciopelo  azul  y  de  goaldada 
De  fina  plata  la  lucida  trepa « 
Por  quien  un  gran  follaje  hernofoM 
Morado  y  amarillo  y  chapería        (pü 
De  plata  son  la  gala  devisada 
Que  el  buen  don  Pedro  Castelvi  Ué^ 
Que  va  de  don  Juan  Vivas  ayudada, 

Y  viene  do  lucida  compaikiá 

De  dos  Carrozes  nobles  adornada  t 


Ü 


■o  j  fialusar ,  que  i  padre  c 
loM«icirdelnKoe}jo.  [hijo 
iñM  Fcrrer  el  potiror  pDuto 
Ida  de  aro  j  pUu  pnr*, 
10  d«  mondo,  lobrepaeMo 
lenurtillo.eitrafia  hecban: 
idKo  d«  Bofja ,  ecbando  ei 
[reetD 
•tapar  Gnena,  que  k)  prucn- 
[r*. 


bs  caadrilbMqoejDgiroD, 
nr  escuadra  j  por  bilen, 
tiros  de  la  Oe&u  eotnron 
«.  nn  Viqae.  oo  Zanognerii 
»,  qoe  el  coociertoqae  aaar- 
ttceder  te  lodijen:  Idiron 
berondeU  SesU  brata, 
IwaD  ser  de  Calalrava. 
»enu  ;  dos  galla rdoa  soles. 
4au  «  oro.  f  terciopelo 
coa  nacer  mil  caracoles, 
«a  «upetMlen  al  del  cielo. 

r  Jinetes  espaBoles 
Uolodo;  eofrin  recelo 
aaCo  gasto  j  gallardía. 

e«e  te  digo  lo  qae  babb. 

mt  ba  inspeiMlido. 
dadad  es  etta: 
lUrá.tnseMa  tiesta. 


UTBIZ  T  DN  ESCUDERO. 

■SCUDUO. 

a«adaaalidi, 
ii  seri  la  Gesta. 
Lauía  se  casa, 
cbe  daeme  faeíat 
altarda  frontera 
aJmienMcau. 


De  altanería: 
Ida  MI  mujer, 

de  monterü^ 

M  dais  ea  gaardar, 
wat  por  liTíauai; 
■•sali  barbacami. 


KL  PRADO  DU  VALENCIA. 
¿  I(>^  de  hablar  con  etia  niíja! 
EiiireieDéeseescudero. 

Rl  Conde  eaesie.jmemlra, 
V  a  mise  llega  ain  falta; 
^  o  .quiero  aboca  mi  Talla 
iliilirirconuna  meolica. 
I'd  laror  quiero  ungir, 
Gr:i[ides«on  mis  aparejos; 
.\  lo9DiBos;  i  los  viejos 
Si-  ;>pega  mucbo  el  meniir. 
LsfübieaclecrísUl 
[.I-  daré ,  que  es  de  su  amiga, 
l,itj<.>  ea  eteio  le  doj  biga, 
l.iiif  es  consouante  í  su  mal. 
{lía  Bíalrital  Conde  ana  higa  decrit' 
lili,  y  dice qtteetde  Laura,  y  hablan 

Pencando  esioj  en  qué 


ESCDDERO. 

SeílordOD  Carlos,  iqué  es  estoT 
Nn  s9  DOS  vaja  un  presio. 
í  Uui  nuevas  liay  en  la  plaza  T 
"   'escriben  de  allí  de  corle? 

Que  Drak  v*  con  su  armada 

canal  no  hallada 
Del  jnar  major  hiela  al  Norte.  , 


lEiilld  por  mucho  despecho 
Por  Liquel  guardado  ealrecho 

De  Magallanes  el  Sur; 
¿Yi¡Dérobú  en  su  camino  t 

medio  de  sn  Jomada 

lili  una  reina  encantada 

disparando  mil  pietai 
üa  furiosa  artillería. 


I  [gates  j  sin  cabezas. 

ESCUDE*  o. 

Serró  luteranillo, 
inde  está  ese  ladrón? 

Madrid,  en  un  mesoD 
Le  ilüjan  ver  i  cuartillo. 

ESCDDERO. 

D^ré  JO  cuatro  reales. 

micha  el  favor  me  obliga. 


Olí  r 


5  que  asi  te  cierres, 

aquel  licenciado, 

me  ha  reprobado. 

Pondré  higas  i  bus  erres. 

'O  eslof  eo  tal  despojo, 

■     ■ '  iga  atiende!. 


Une  I 


la  higa  DI 


.    le"  ojo. 

F.iiramado  galardón 
"  — "  guaníes  recibí; 

higas  para  mt 
Si  dusia  manera  son. 


Ya  se  fundaba  la  amiga. 

BUTRIt. 

Pues  iqué  quiere  que  le  digat    • 
iHo  he  de  hablar  al  de  mi  tiem? 


[Dale  una  urtUa.) 
•i  de  agradecimiento , 
:s  manda  del  testa meulo 
J  conde  que  por  U  vive.       — 
lil  Laura,  que  me  «bHga 

Con  bienes  tan  sobrebu  manos, 

Bésale  pQr  milis  manos. 

Aunque  te  lut  dé  con  higa. 

Mañana  verá  en  mi  traja 

Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

y  hacer  mil  higas  al  mando 

Su  higa  con  mi  plumaje. 

"  ""1  noche  acudiré 
a  de  Margarita. 

ESCUDERO. 

Rabia  con  la  Ualianiía , 
Presto  se  acomoda,  i  fe. 

COBDE. 

Adiós;  que  la  nocbedem.       (Yau.) 


10  esperm 


Vamos  i  casa; 

Provechode  esi , 

Porque  ja  nacen  bellacas, 
V  como  nacen  se  mueren. 
ÍVtmie.) 

Salta  LACRA  t  MARGARITA  álau 


V  como  dije,  maüaua 

Se  casa  doaluancomigo; 

Verdad,  SeSora,  le  digo. 


Qué  ficilmeoie  se  allana!' 

Llegó  i  mi  casa  enojado 

No  sé  porqué;  pero  luego 
Convirtiú  el  enojo  ciego 
ICd  la  boda  que  ha  traiadO- 

MABGARITA.  (Aj..) 

Asi  lo  jurara  yo, 

¡Ob  loca  desvanecido! 

L«DU. 

Y  asi,  porque  ya  el  ruido 


Queei 


le  en  conformidad, 
,     ...queámibodaatisUt, 
1  que  en  tu  casa  me  vistas 
Conforme  i  tu  voluntad, 

Y  que  bables  coa  don  Juan 

"'    que  me  atine  6  me  acierte; 

gustaré  de  esta  suerte 

sus  cosas  en  qué  van; 

Que  es  de  nuevos  desposádol 

Hacermuj  del  descomido; 

Y  este  regalo  te  pido 

A  cuenta  de  mil  cuidados. 

Yapóte  mandé  llamar.. 
,Y  teencobriré  sin  duda, 
Como  tu  lengua  esté  piudi. 

A  mime  imporla  callar. 

Y  é  mi  saber  este  cuento. 
Las  doce  dan  en  la  Seo. 


r.nal  b  campana,  fs  Ranaiiria 
LadesUs  doce  señules. 
Que  no  hay  música  en  mortales 
Ue  un  dulce  consoaancia. 

■AUC  AHITA. 

Lai  mu  cuerdtis  haitajaitas 
SoD  estas  que'el  mimilu  tiene, 
HiB  ili U  don  Juau  ei  que  Tiene? 

No  lien  pinmas  gnaldadas. 


■AI1GA«[JA. 

Blancas  son;  el  CaplUn 
Heitireceeoel  vestido; 
Calí*,  DObaguruiílo; 
Vijate ,  venga  don  J  oan. 

ntda  la  ventana  mira. 

Ko  me  desregues  la  Ijoca, 

Deja  colgar  esa  looa, 

y  un  poco  mas  t«  retira.  > 

Ellas  son  stD  dada  algana. 
Aquí,  délo,  e»  menester 
Que  con  lodo  ta  poder 
Afudei  i  mi  fortuna. 
■  jQué  diré,  mis  ojos  claras? 
No  Ta  bien. 

¡Qué  rico  amante! 

■IROAKITA. 


QnetaiSe  por  conde  Clai 


HargariU,  calla. 

Has  Tale  entrar  on  baulla 

Íue  comenzar  un  requíeiiro; 
as  armas  y  imOP  sin  suerte. 
Es  cosí  ffiuy  bien  probada, 
Uue  ai  echar  mano  i  Ja  es\iiái 
Hacen  temblar  al  mas  fuerte. 
AmorM  este  da  osado; 
Bíeo  me  animo,  j»  oo  temo. 
MoaA. 


Bien  lo  maestra  en  el  temor, 
Si  IOS  le  bacels amistad; 
Venderéis  so  necedad 
Por  gran  Bnen  de  amor. 

Entra  DON  JUAN  y  Aom  aiui$eñú. 


Va  me  peta  de  haber  hecho 


Don  Joan  es  este; 
Haré  qae  k  Lanra  le  cueste. 
De  la  ocasión  me  aproTecho; 
Une  ella  al  Qd  ha  de  callar. 


DEL  CANÓNIGO  tARREGA. 


Aquinjoquiei 
Cuei>i|;aJ:iriiiuniehailever, 
Pues  no  me  sintió  silbar.  --  ' 

Va  be  pensado  un  gran  prindplo, 
Has  llanamente  diré 
Lo  que  siento  j  lo  qne  sé; 
Oue  lo  deinAs  lodo  es  ripio. 
(Habíales. I  m  ti^mor  t  midudar 
Uuiero.,,  señoras,  decir 
One  agora  Da^coiTiTir, 
Put'í.  lio  .s>-:i|ii?iias  hablar; 
V<:aT)Tn7on  i>uslo  detln, 
Pui'5  in<>  dieron  por  un  guante 
Una  higa comoí  infame. 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

El  Conde  es  este  siti  taita. 


Si  00  estuviera  tan  alta. 


iQué  higa  dice  este  loco? 

Sai  cualque  desatino 

Que  le  habrán  dado  á  beber. 


Bien  podéis  entreteneros. 


Quisiera  ver  por  escrito 
Ese  poder  qne  tenelf; 
Pero  basta  ^lue  mehablols, 
Qne  ann  de  hablaros  necesito. 

Sin  duda  Laura  se  encubre. 
Sin  duda  aquesla  en  mi  daño 
Con  un  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella  al  Uo  me  ha  conocido. 

Puessois  vos  la  voi  deaqoella 
Que  An  una  prenda  bella 
Trocó  en  memoria  sa  olvido, 
Con  VOS  mi  bien  J  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor 
Por  Teros  procurador 
Tan  cercano  al  principal. 
Pero  quiero  desta  vei, 
Pues  en  tribunal  estiis 

V  como  A  juet  me  escnchals. 
Hablaros  como  i  mljuer. 
Ya  mi  iusiicia  babeis  vlsio 
En  el  popel  que  o>  be  dado. 

.  .  ...as,  mi  pleito  ea  ganado ; 
Perdónele  Jesucristo. 
F.sLarft  rendido  el  Conde , 

o  estotra  se  restaura 
^.  le  habla  cOtno  I  Laura, 

Y  ella  por  Lanr*  responde. 


Plegofl  i  Het  qw  m  ascd 


j  Qné  papel  diee  ctu 
Dile,  SefioT*.  qM  m 


•  lo  puedes  dear, 
\  mi  nnmeba  decreti 
. .  ,.^rli  respondo  a gorf, 
Pensará  qne  eatái  courigí 

iOue  JO  venga  3  setlesiiM 
"-  —íi  caso  que  ae  Jeiian 
si  Ileso  ihBaiMa.     ■ 


Que  la  verdad  ae  declare? 

nonituM. 
Plegué  i  Dios  que  en  eato  i 

Pues  mi  gloria  se  entreclen 


de  eonocer  la  maao, 
81  desa  suerte  le  iralo. 

Ab  mudable  pecho  IngnLa 


HaMemoi,  Conde ,  mas  II  a 

nonnrAH- 
Pontos  me  das  en  la  bn— ^ 
Hai  no  por  eilot  me  etr — 

Estas  estrellas  escuras  _ 
Eslalutia  e&eurecida. 
Yelcielonegro  jfune^^ 
Si  te  parecen  tan  mal.  _ 
Es  porquBTennn  crisma 
Qneteiigo  en  mi  máihi'*^^ 
P=  -jna  mano  del  ali"»  — 

iprieto  agora  los  ™-^^ 
Porque  lio  liecda  la  t*^^ 
Tinto  in  favor  me  o^ 
Que  pienso  COOüfaP 
Qae  me  tiene  el  cor^^^ 
Hentro  del  puño  ea*^^"^ 


■AVGAvrrA. 

Ob  granfioeza, 

gloria  reza! 

s  merecer 

cristal, 

ir Qo  billete? 

LAUftA. 
lO. 
Mil  Re  AHITA. 

Calla ,  vete ; 
na  te  baces  mal. 

LAURA. 

I  me  faa  Tendido; 
Conde  le  ba  dado. 

MiiRGARITA. 

lis  obligado, 
slo  baheis  Áibido. 

BOH  JUAN. 

^nsé  menos, 
e  embostes  llenas, 
te  sois  boenas 
r  ¿  los  baeoos; 
ira  me  Tende? 
odo  me  mata; 

0  Laura  trata, 
lo  entiende, 
'ero  no, 

a  para  el  mal. 

■ARGARrrA. 

todo  cristal, 
M  renovó ; 
reverberan 
carro  camina 
se  declina; 
ae  no  esperan 

1  j  me  mostráis 
•ra  de  dormir. 

COKDC. 

i  queréis  ir? 

■ASGARITA. 

csi  me  dais. 

CONDE. 

^•ws  me  slejo. 
Rito  con  Vitoria, 
le  mi  gloría 

*eR  mi  espejo.        (Vase.) 

BOU  JOAN. 

'*<>«da  me  pierdo! 

UOIA. 

"■»o  hubiera  oido, 
•buen  partido. 

iZS^oymnycuerdo; 
^Jfo  tendréis! 
í^^osado. 
¿^/olsado? 
^*nojoveis? 

^  don  Juan. 
"®  Jo  J 


^.^Ide 


is. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

MARGARITA. 

Será  con  que  voscalleis. 

LADRA. 

Faera  mi  venida  en  balde. 
¿No  sabéis  que  he  de  callar 
Para  entender  lo  que  siente? 

MARGARITA. 

Pues  ¡ab  señor  penitente! 
Muy  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  le  otorgamos  licencia. 
Salga  de  su  purgatorio. 
Pues  antes  ael  desposorío 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  á  su  fiesta. 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda , 
Pues  su  dinero  le  cuesta. 
No  coiAienzo  de  buen  talle. 

LAURA. 

Eso  es  hablar  á  lo  antigo. 

MARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo . 
Para  poder  enojalle ; 
Gran  hombre  de  soledad, 
todo  es  honrado  á  fe  mía. 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba. 
Un  fuego  solo  le  aviva. 
Una  ley  y  una  coyunda, 
Una  mesa,  unos  abrazos; 
Que  es  como  el  alma  el  querer, 
Que  ninguno  puede  hacer 
Que  se  parta  en  dos  pedazos. 

Ya  podrá  decir  conmigo,        [Bajito.) 
Cuando  el  provisor  lo  llame. 
Lo  que  ha  visto,  si  un  infame 
Puede  servir  de  testigo.  — ^ 

[Ay,  don  Juan ,  cómo  me  pagas 
o  poco  que  me  has  creido ! 

D0!f  JUA?I. 

Ap.  Esta,  sobre  haberme  herido, 
os  dedos  pone  en  mis  llagas. 

Responder  quiero  por  mí , 

Que  en  vivo  mego  me  abraso.) 

Quien  te  ha  dichoque  me  casdi 

Se  habrá  burlado  de  ti; 

No  me  tengas  en  tan  poco , 

Que  no  me  quiero  casar; 

Que  si  soy  loco  de  atar. 

No  quiero  atarme  por  loco. 

La  nueva  que  te  ha  venido 

De  que  la  ftoda  es  mañana , 

Sabe  que  es  malicia  llana, 

Y  por  vengarme  he  fingido; 
Ün  no  daré  por  respuesta 
Al  si  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

Su  casamiento  v  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo. 
Sin  otros  confederados , 
Seis  caballeros  armados , 
Que  entrarán  en  el  torneo. 
Por  si  el  capitán,  mi  primo. 
Se  mueve  por  mi  mudanza ; 
Que  esta  pública  venganza. 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  oi 

Lo  que  ese  loco  ha  parlado. 

MARGARITA. 

No  digas  mas. 

DON  JUAN. 

Yo  te  he  dado 
Bastante  cuenta  de  mi. 


¡Ob  ingrato! 


LAURA. 
RON  JUAN.' 

¿Qaiéii  s      ra? 


MARGARITA. 

Mi  madre,  que  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco' allá  te  retira. 

DON  JUAN. 

Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

MARGARITA. 

A  Dios  ter  encomiendo. 

DON  JUAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  en  mi  brasa.      ( Vase.) 

MARGARITA. 

¡Ab  Laura,  Laura!  ¿qu*esesto? 
Desmayada  está  sin  duda ; 
El  mesmo  daño  me  ayuda 
A  que  la  acabe  mas  presto.    * 

LAURA. 

Quisiera  de  mi  desmayo. 
Para  mostrarte  mi  brío. 
Como  torno  hielo  frió. 
Tornar,  traidor,  hecha  un  rayo. 
¿Donde estás?  Dónde  te  escondes? 

MARGARITA. 

Volando  se  fué  de  aqui. 

LAURA. 

¿Así,  primo  ingrato,  asi 

A  mis  ofensas  respondes? 

Daré  voces  como  loca ; 

Espera,  ingrato  inhumano; 

Ya  que  te  vas  á  mi  mano. 

No  te  me  irás  á  mi  boca. 

¿Asi  tratas  mi  querer? 

Así  respetas  mi  honor?  • 

Guárdate,  que  eres  traidor; 

Guárdate,  que  soy  mujer; 

Con  las  velas  desplegadas 

Huyes,  pérfido  Vireno, 

De  mi  puerto,  que  es  mi  seno, 

Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana. 
Siguiendo  tu  mano  fiera. 
No  me  dejas  en  ribera. 
Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio, 
Derribando  esta  murada ; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  este  edificio ; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

Sale  FELICIA  á  la  ventana^ 

PRLICIA. 

Laura  amiga,  ¿qué  es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto. 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LAURA. 

A  mi  casa  me  voy  luego; 

Que  soy  fuego,  y  siendo  fuego. 

Con  gritos  quiero  arrojal le; 

Y  pues  se  fué  mi  mocbacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

ó  me  iré  sola,  ó  me  den 
Escudero  y  una  hacha. 
(Yanse.) 
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JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  CONDE,  armado  con  unalanza 
en  la  mano ,  DN  ATAMBOR  y  dos  ó 

TRES  PADRINOS,  ¡f  CdfjaS. 
CONDE. 

Publicad  ese  cartel 
Anles  que  paséis  de  aqui ; 
Miraré  lo  que  escribí, 

Y  Tere  lo  que  hay  en  él. 

ATAMBOR. 

¿Y  dírémoslo  gritando? 

COROE. 

Imagínese  que  están 
En  casa  del  Capitán, 

Y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATAMBOR. 

c  A  tres  golpesde  pica  y  cinco  de  esna- 
da, después  de  un«  folla  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fabricio  esta  noche, 
k  las  doce,  en  la  sala  del  capitán  Tor- 
cato,  á  todos  los  caballeros  que  con 
iguales  armas  llegaren  á  combatilie, 
que  ninguno  iguala  al  quilate  de  sus 
pensamieuios.  Dando  á  la  mejor  pica 
un  diamante  de  valor  de  docientos 
ducados  arriba ,  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un  otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la  pujanza  della ,  aunque  sea 
excesiva.  Y  á  la  gala  que  mejor  pa- 
.reciere,  una  corona  de  esmeraldas, 
que  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 
que  la  lleve,  á  mas  de  los  premios  par- 
ticulares, Gue  los  bailarán  á  su  gusto 
los  combatientes.» 

COlfDE. 

fiien  decis;  pasa  adelante, 
En  grande  nesgo  me  pongo; 
Pero  al  fin,  esto  compongo 

Y  esto  emprendo  como  amante. 

Sale  DON  CARLOS. 

DOii  cArlos. 
Desnudaos  esa  librea. 
Casen  las  caj^s  vel  bando; 
Bien  of  podéis  ir  callando. 
Porque  ya  no  se  tornea. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso? 

DON  CARLOS. 

Sin  falta 
Nos  podemos  desarmar. 
Ya,  Señor,  no  hay  tornear; 
Que  allá  está  la  mar  muy  alta; 
Ya  ni  hay  fiesta  ni  aparejo. 
Ni  en  casa  del  Capitán 
Están  Laura  ni  don  Juan, 
N  i  8U  gente ,  mas  que  un  viejo , 
Del  cual  agora  he  sabido 
Que  todos  se  han  ausentado 
Porque  la  fiesta  ha  parado 
En  batalla  y  en  raido. 

CONDE. 

Y  ¿por  qué  ? 

DON  CARLOS. 

Solóme  cuenta 
Que  ese  don  Juan,  por  vengarse , 

Sueria ,  en  vez  de  casarse, 
acelle  una  grande  afrenta; 

Y  el  Capitán  lo  ha  sabido, 

Y  ha  turbado  su  deseo; 
Dicen  que  por  el  torneo 

Y  la  música  habrá  sido. 
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A  Laura  llevó  su  hermano, 

Y  don  Juan  se  fué. 

CONDE. 

Yo  fio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DON  CARLOS. 

Eso  tenlo  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes. 
Según  son  las  amistades; 
Que  estos  tienen  calidades 

Y  amigos  muy  diferentes. 

COKDE. 

Vayanse  los  atambores. 

DON  CARLOS. 

Idos  luego. 

ATAMBOR. 

¿Y  el  cartel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMBOR. 

4  Estos  son  vuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Llevaos  las  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila. 
Porque  sin  duda  me  opila, 
^i  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 

{Vanse,) 

CONDE. 

Al  Capitán  quiero  ver, 
Que  al  fin  le  habré  de  valer, 
Por  no  podelle  faltar. 

DON  CARLOS. 

Tú  haces  como  quien  eres;    * 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

CONDE. 

Es  valor  seguiren  duda 
La  parte  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  que  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  estilfuera  de  Valencia, 
Y  habrá  de  buscarse  á  tino ; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


fe 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aqni  fuera  llegó  un  paje, 

Y  me  ha  dado  este  papel. 

CONDE. 

¿Si  será  del  Capitán? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  se  le  ofrece, 

Y  que  pos  manda  don  Juan. 

{Lee.)  «Para  deslindar  con  vos  ciertos 
9  negocios,  quiero  que  vengáis  en  per- 
9Sona.  Hallaréis  lamia  junto  á  la  torre 
>de  Almenara,  donde ,  si  salgo  con  la 
>vida,  procuraré  quitaros  la  vuestra 
>con  las  armas  que  auisiéredes,  como 
>  traigáis  para  entrambos.— iD<yn  JiMft .  > 

CONDE. 

i Ah ,  ab ,  ah !  grande  embajada ; 
Ya  yo  bailo  en  esta  danza; 
Esta  mengua,  esta  alabanza. 
Mas  me  da  risa  que  enfada. 
Alto,  amigo,  fo  me  parto; 
¿Dónde  está  Almenara?  Di. 


DON  CARLOS. 

A  cuatro  leguas  de  aqui. 

CONDE. 

Si  estuviera  medio  cuarto. 
Dentro  del  viera  don  Juan 
Si  le  recelo. 

DON  CARLOS. 

Marchemos; 
Que  en  ese  lugar  veremos, 
Según  pienso,  al  Capitán. 

CONDE. 

A  los  dos  quiere  matar 
ise  bravo  caballero? 

Y  recelo  qu'el  primero 
No  le  dejará  lugar. 

DON  CARLOS. 

Yo  he  de  valer  á  quien  vales» 

Y  he  de  seguir  tu  destino ; 
Dennos  ropa»  de  camino. 
Caballos  y  pedernales. 

(Vanse.) 

Salen  el  capitán  de  la  m«riM,  llf 
RODOLFO,  T  LADRA. 


RODOLFO. 

Esta  es  la  torre  vecina 
Ala  villa  de  Almenara, 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esta  marina; 
Aqui  mandaste,  Señora, 
Que  tu  persona  trújese 

Sin  que  tu  hermano  lo  Tiese^ 
Mira  qué  quieres  agora ; 
Que  mi  gente  por  la  orilla 
Del  mar  corre  ya  la  costa* 

Y  á  la  tarde  por  la  posta 
Te  pondremos  en  la  villa. 

LADRA. 

Despedid  los  escuderos, 
Rodolfo,  y  quedad  comigo; 
Seréis  de  un  caso  testigo. 
Que  al  fin  habrá  de  doleros. 

RODOLFO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  costa  se  alarga; 
Déjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sigan  á  mi  tiniente. — 
Ya,  Laura ,  conumie  puedes 
La  pasión  que  te  atormenta; 
Que  no  hay  hombre  que  lo  aieal 
Ni  nos  asombran  paredes. 

El  campo  será  testigo 
Solamente  de  tu  llanto. 

LACRA.  * 

Pues  ni  le  refreno  en  tanto 


anio   y 

ig^/ 
niente; 


Mas  ¿qué  digo?  No  le  amaba; 
Que  ma s  que  amor  presopone 
l^n  corazón  que  idolatra. 
Él  me  robó  por  los  ojos. 
Que  son  dos  malas  ventanas. 
Que  siu  rejas  se  defienden, 

Y  no  aprovechan  rejadas; 
Sacóme  el  alma  del  seno, 

Y  ofrecióme  dar  un  alma. 
Que  fuera  mia,  y  tenella 

Si  lo  he  sido  en  su  esperanu; 
No  me  cumplió  la  promesa. 
Porque  los  hombres  engate; 
Hacen  sobras  en  lo  menos « 

Y  en  lo  mas  pecan  por  fattu ; 
Viviera  alegre ,  con  todo. 
Con  lo  poco  que  me  daba; 
Que  en  efetoson  mereedes 
Las  mercedes,  aooque  tm 
Pero  desdenes  mo  4«iM 
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Quiero  tocar  con  la  mano 

Lo  que  pierdo  y  lo  que  gano; 

Kl  irato  se  satisface. 

Si  ya  el  gusto  no  me  baca 

Palpable  el  aire  liviano. 

Don  Juan  es  este  sin  duda; 

A  mis  pies  está  tendido 

Don  Juan ,  que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda.  — 
Yo  le  herí;  mi  da&o  es  cierto. 

i  Ob  celoso  desconcierto ! 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
De  un  dormido  efeto  bagas. 
Si  revientan  las  de  uu  muerto. 
Quiero  quitalle  la  espada.— 

{Quítale  la  espado,) 

¡Ay  mi  don  Juan ,  que  te  fias 
Desta  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mias 
Huyes  á  boga  arrancada! 
¿A  un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  ¡de  tu  dama  querida 
No  fias  la  de  tu  honor! 
Muera  el  traidor,  ¡ay  de  mi! 
Que  con  la  saña  encendí 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  siguro 
Estás,  don  Juan,  boy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  llana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  humana. 
Que  amaga,  jugando,  al  b^o 
A  ecballe  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 

Y  despertarle  primero.— 
¡Guarda,  guarda! 

DO:f  JUAN. 

Si  eres  rayo , 
En  mi  vaina  está  mi  acero. 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
¿  No  está  bueno  que  soñaba 
Que  el  Capitán  me  mataba, 
Que  como  rayo  venia , 

Y  una  mujer  le  seguia. 
Que  la  espada  roe  robaba  ? 
Pero  la  espada  me  falta , 
Verdad  ba  sido  sin  falta. 

¡Qué  bien  me  guardó  Guillermo! 
Mas  Laura  es  esta,  ó  yo  duermo; 
Digo  que  es  cosa  muy  alta. 
MI  prima  está  desmayada, 

Y  delmantin  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada ; 

No  está  muy  lejos  su  bermano. 
Pues  ella  está  tan  armada. 
En  gran  confusión  me  veo ; 
¿(^ué  cosa  es  esta?  No  creo 
vue  me  quisiesen  matar,   ^ 
Pues  yo  les  di  buen  lugar 
Para  cumplir  su  deseo. 
Malalla  quiero;  mas  no. 
Que  ello  es  cosa  averiguada 
Que  en  su  acuerdo  me  ofendió ; 

Y  pues  está  desmayada. 
Ni  ella  es  ella,  ni>o,yo. 
Ksto  es  valer  á  un  rendido ; 
La  espada  le  quito  en  vano, 
¡  Cómo  tiene  el  puño  asido! 
Apretaréle  la  mano 

Por  ver  si  cobra  sentido. 

{Tómale  tamaño.) 
El  alma  me  da  una  vuelta, 
Tocando  la  mano  ingrata 
Que  me  puso  en  tal  revuelta. 

{Apriétale  la  mano  Laura.) 

:  Ay !  que  me  aprieta  y  me  mata; 
Suelta,  Laura,  suelta,  suelta. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

LAURA. 

Espera,  ingrato  inbnmano, 
Que  si  me  miras,  es  llano 
Que  verás,  aunque  estás  ciego. 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tú  me  has  dado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar ; 
Que  tú,  pajaro  ligero. 
De  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  irás  dejando  pluma, 
Pues  te  cogi.por  las  alas. 

DON  JUAN. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Laura,  otra  pluma ; 
Déjame  que  busque  un  nido. 
Donde  con  menos  sospechas 
Cobre  el  regalo  perdido : 
Que  tú,  falsa,  me  desechas 
Como  huevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides? qué  me  signes? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererte  tan  bien 
remo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LADRA. 

Sí  me  quieres,  como  quiera. 
Me  puedes,  primo,  escuchar. 

DON  JOAN. 

Antes,  enemiga  fiera. 
Por  no  poderte  olvidar, 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso. 
Porque  mi  pena  es  exceso. 
Que  estos  quilates  ordena. 

LADRA. 

¡  Oh  don  Juan !  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso, 
Verlas  cuan  sin  razón 
Has  procurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Bastantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verías  que  Marpríta 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura ; 
Porque  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  roe  quita ; 
Verías  que  esa  enemiga 
Te  dio  el  papel  por  quien  vas 
Ciego  con  ciega  fatiga. 

DON  JDAN. 

¡Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Aunque  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara ; 
Bien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  crejera? 
Quién  tal  de  tu  fe  pensara? 
Venga  tu  hermano  y^estroya 
Mi  vida,  porque  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  gustare  de  perdella 

Por  derramar  sangre  tuya. 

LADRA. 

Hazme,  don  Juan,  un  placer : 
Que  gustes  de  suspender 
Hoy  tu  saña ;  y  ten  por  llano 
Que  si  ofendida  me  humano , 
Que  no  te  puedo  ofender. 
YO  te  haré  ver  por  tus  ojos 
Que  Blargarita  te  engaña. 

DON  JDAN. 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuel^emi  saña 
Por  triunfar  de  mis  enojos; 
Si  juzgas,  viéndome  afable, 


Que  en  voz  de  honor  soy  mudabU 
Si  esperas  en  ser  mujer, 
Piensa  ya  que  he  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  si  acaso  doy  muestra 
De  mny  ajeno  y  muy  firme. 
Mal  notas,  Laura ,  aunque  diestra 
De  engañarme  ó  divertirme. 

LADRA. 

En  esta  mata  vecina 
Quiero  que  estéis  escondido, 
A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  mido 

Os  mostréis  en  la  niarína. 
De  aqui  veréis  cuan  en  vano 
Negáis  la  debida  mano 
A  quien  dora  vuestras  colpas. 

DON  JOAN. 

Para  agotar  tos  disculpas. 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
Intenta,  ejecuta,  alcanza. 
Busca  trazas  y  remedios. 
Haz  puro  amor  tumudanaa; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  ba  de  acabar  tu  esperan». 

Y  muera  entonces  mi  afán; 
Mas  si  viene  el  Capitán , 
¿Qué  dirá  si  estoy  ausente? 

LADRA. 

Donde  Laura  está  presente. 
No  falta  nunca  don  Joan ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

DON  JDAN. 

Yo  me  Srrojo,  y  quiera  Dios 

goe  esto  no  venga  á  parar 
n  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere, 
Forzaré  cuanto  pudiere 
Mi  condición  agraviada , 
Por  dar  esta  llamarada , 
Como  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  ba  de  aprovechar. 
Mas  yo  te  quiero  seguir, 

Y  auisiera  preguntar 

Si  has  olvidado  el  fingir. 
¿Quién  te  tri^o  á  tal  logai? 

LADRA. 

i  Quién  pudo,  sigo  mi  hermana? 
Besar  quisiera  tu  mano 
Por  eso  que  has  advertido ; 
Porque  es  tanto  de  marido. 
Como  esotro  de  inhumano. 

DON  JDAN. 

iNo  sabes  que  soy  pariente, 

Y  que  la  sangre  presente 
La  misma  sangré  mejtira? 

LADIA. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
A  ser  la  sangre  caliente ; 
Esa  torre  es  mi  aposento, 
Alli  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento; 
Que  mis  firmezas  prohadas 
En  torres  las  aposento. 
Alli  te  puedes  venir 
Hasta  el  tiempo  del  salir 
De  su  muro  y  tu  cuidado , 

Que  no  es,  don  Juan,  muy  penad 
Pues  te  dejaba  dormir ; 
Celos  que  á  mi  cansa  allanas 
Dejan  qprmir  y  comer, 
Gafentoras  son  livianas; 
Yo  pensaba  desde  ayer 
Hallarte  lleno  de  ctnts. 

DORItlAN. 

Por  estarlo  el  pennmiento^ 
No  recibo  el  aposento 


0  que  me  das ; 
Te  adonde  esUf 
lio  de  Tiento 
onadizallo,  • 

eja  coa  accidentes, 
siento  ^caballo. 
[oe  Tienen  gentes, 
deTellojnotallo. 

LADRA. 

en  esa  mata? 
non  JOAN. 
D  estar,  ingrata, 
ro  y  bien  despierto, 
e!  nombre  de  nn  inaerto 
KMnlire  que  mata. 

LAOSA. 

ledes  estar 
fos  serán  guardas 
re  j  deslomar. 
MRI  JDin. 
lasta  aquí  me  guardas, 
me  ifoiera  goardar. 

LAOBA. 

itiraren,  calla ; 
»álabaulb. 

DO!ViUA!f. 

moros,  saldré , 
Sar  de  ta  fe. 

LAOBA. 

10 ;  á  confesalla. 
;  qne  en  esa  parte, 
qae  me'  suceda , 
le  salir  ni  mostrarle. 

aon  JiiAif . 
^oñ  lo  qne  pueda ; 

LAOSA. 

)Bé  puedo  dejarte? 
reToy,queesllaDO 
ie  apea  mi  bermano.   ( Vase.) 

DOÜ  JUAIf. 

i£idosa  mujer, 
■e  reina  el  poder 
igak)  en  tu  mano. 

1  Bay  bueno  que  quieras 
Bii  pensamiento 

Ufanas  quimeras; 

ipíten  con  el  viento 

p  en  esas  riberas? 

dérone  engaüar, 

liam  quiero  dar 

Mo  y  mi  deseo ; 

r  d«ensas  á  un  reo 

bía  que  be  de  matar. 

i  duerme  este  borracho ! 

cadil  con  el  ?ino ; 

( rieo  despacbo. 

•eoeo!  An  persa !  ¡Oh  chino! 

■alneo!  Ah  gabaciio! 

abre  le  da  guerra. 

i  ibtt  y  lo  que  cierra 

itíDoyle  de  palos? 

emLLEBio. 
*  de  humores  tan  malos, 
üoi,  cría  la  tierra ! 

DOR  JOAR. 

ie  se  desperen, 

I  lado  se  vuelve, 
I  el  puBo  y  bosteza. 

auLLiaao. 

ve,  flMro,  revuelve; 

IMfOS. 

lOH  JQÁR. 

Bien  se  avesa 
enir  de  atalaya. 

CmLLKlUO. 

r,  por  la  playa 


EL  PRADO  OE  VALENCIA. 

Ese  morillo  mezauino 

gue  nos  ha  robaao  el  vino 
ncima  una  yegua  baya. 
¿Quieres  que  yo  le  acometa? 
Dame  tu  lanza  y  jineta. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

GUILLEBMO. 

Si  no  es  baya,  como  digo. 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  emprendes?  No  lómalas? 
Entremos  en  estas  matas. 
Que  allí  matarlo  podré. 

GOILLERHO. 

Vés,  que  yo  te  seguiré. 
Aunque  soy  nioniila ,  á  gatas. 

(Pónetue  en  una  arboleda  que  ha  de 

haber.) 


Salen  RODOLFO  {^  dos  soldados  suyot, 
vestidos  como  maros. 

t 

RODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazañas 
Por  ser  á  las  damas  fiel, 
Llevo  puesto  enmisentrafias, 
O  qne  soy  moro  de  Argel , 
O  qne  vov  á  jugar  cañas. 
¿Estime  bien  el  vestido? 

SOLDADO  i.*^ 

Digo  que  roe  bas  parecido 
Ferragut  ó  Mostaiá. 

SOLDADO  2.<^ 

Ningún  corsario  será 

De  cuantos  luna  bau  seguido. 

RODOLFO. 

Si  que  vosotros  no  os  veis. 
Algunos  humildes  lloros 
Si  nos  topan  causaréis ; 
Poco  os  falta  para  moros» 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

SOLDADO  1.® 

¿Mas  si  ¿  pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen , 

Y  cual  perros  nos  matasen 
Por  vernos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteon  con  los  suyos 
Sin  duda  alguna  serla. 

RODOLFO. 

Esos  son  agüeros  tuyos. 

SOLDADO  ^.^ 

Muéstranos  la  montería 

Y  estas  mujeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar ; 
Que  yo  por  verlas  llorar 
Tengo  la  lanza  en  la  presa. 

RODOLFO. 

Esta,  amigos,  es  la  mesa. 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afán ; 
Ya  es  tiempo  de  recogeros 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

SOLDADO  1.^ 

Gente  parece  que  asoma. 

RODOLFO. 

Por  esa  vereda  toma, 
Que  no  está  lejos  su  fin. 

SOLDADO  1.® 

¿Cómo  te  dirán? 

RODOLFO. 

Sello. 


»i 


SOLDADO  3.* 


A  mi  Zayde. 


SOLDADO  1." 

AmíMahoma. 

Pénense  en  otra  parte  del  teatro,  do 
haya  una  emboscada  ^  y  sale  DON 
JUAN. 

DON  JUAN. 

Corsarios  son,  no  hay  dudar; 
Si  la  batalla  se  hiciera 
A  las  orillas  del  mar, 
¿Quién,  sino  Dios,  nos  pudiera 
De  cautiverio  librar  ? 
Bien  con  Laura  me  aconsejo ; 
Mi  vida  es  esta  y  mi  espejo, 
Sobre  ser  contrario,  llano. 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos; 
Unos  jinetes  se  apean, 
Que  quizá  van  á  buscallos; 
Miraré  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  ayudallos. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Juan, 
¿No  es  aquel  el  Capitán? 
¿Si  me  busca  con  exceso? 

?uiero  ver  este  suceso 
estas  cosas  en  qué  van. 

Vuélvese  d  la  emboscada ,  y  mUe  EL 
CAPITÁN,  con  cuatro  soldados.  • 

SOLDADO  i.® 

Aquí  estaremos,  hermanos. 
En  esta  cañada  nueva 
Junto  á  los  moros  cristianos. 
Con  quien  vendremos  á  prueba 

Y  á  las  manos  sin  las  manos. 
Destos  dislates  van  llenos 
Los  amorosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer, 
Porque  al  fin  esto  ha  de  ser 
Batalla  de  solos  truenos. 

SOLDADO  2.^ 

;  No  veis  cómo  da  en  callar 
Nuestro  caudillo? 

SOLDADO  i.** 

Pretende 
En  batalla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  mar. 

SOLDADO  3.° 

Desengañémosle. 

SOLDADO  1." 

No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

CANTAN. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  emboscada? 

SOLDADO  ^.'^ 

Dicen  que  en  está  cañada, 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAPITÁN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis; 
Que  en  otras  guerras  se  ordena 
Que  derraméis  sangre  ajena, 

Y  en  esta  que  la  guardéis. 
En  otras  piden  rigor 
Que  al  enemigo  atropelle, 

Y  An  esta  guerra  mejor 

m  motnos  muestre  tenelle, 
tí  t     á  mas  valor, 
A<  es  la  batalla, 

;«       ^rflua  la.  malla. 


.No  habéis  o:  Jo  al^niQ  «i vi 
Jue  aveces  la  val»-r:  j 
*e  conoce  en  no  moíir-lli  • 
:!n  eMos  naeros  ::!^r  :r¿ 
^or  piwn  CJU'-Üii.»  L:«e  esi.'r.' : 
iien  hago  en  se  lo  i  ;.;>  l-:-.e>, 
?Uv'S  soy  CupiíJii  .}i:e  íqiCí'j 
\  íiuese  niueitreiiivliiriei- 
Dito  i¡ue  <":■:,  J:-;  ir^lcS 
dis  co^as  T  inif:  c-  ^iit ¿les. 

; nlra en  el  boí-jj  *.  y  l j esmeres 
Mí  b;itati.i  lie  a'ii;j<»rrs 
ienosque  ri>j  y  iis;á4es. 

Pónanse  juht-.»  a  iú  e-^l<tC2d^  de  !:t 
r:.  r-yt.- 

10^  J'.  o 

lurito  ít  la  :nlsmj  •ri':.-.-^'¿^j 

Di»  esíaii  !<.'<  r:io:os  se  Lad  ('Uesio: 

\i¿:ur]a  nula  jvr:.a  i« 

Pienso  'jue  fjd  Je  su!::  de  e>lo, 

i>ri:un  Mene  eric«imi:.a-J  j. 

No  L'S  litrrTipo  de  á¿>i:urrxr; 

\  ni  i  prima  ^eo  Teñir. 

r\  M;ir;:üiiu  y  ^I  Co;.Je, 

JlanujiL'  ju  rita  ron?  ¿Dónde? 

l^u:ero  mirar  y  sufrir. 


SaUn  MaRGaíííTA.  LA'  I?  A,  EL  CON 
DE,  FELIÜIA  \  i.l-ATÍilZ. 

■  ARG\niT^. 

fámás  con  tanto  de[K)rte 
Ni  lal  ;:usto  se  ha  cenarlo, 
i>i)r!iO  es  rofraa  muy  probaüo 
(Jn«;  el  Hcy  hüce  mí  monte  corle. 
í;e  invi'Jia  duíce  \oy  lien  a : 
(L.^ioes  pla)a?  L^tu es  desierto? 

FFLICU. 

;rin»'  rte  cosas  y  concierto ! 
; Jesús, y  qué  rica  cena! 

LACRA. 

Hasta  ya,  ami^a,  el  mido. 
Cesen'los  tratos  presentes; 
Que  esos  son  los  monJaüíentex 
De  los  que  mal  han  comido. 
F.l  señor  Conde  uie  ajorada , 
Ya  no  estoy  c(»ii  él  tan  mal , 
(,)uo  por  quedarse  en  mi  sal, 
No  paso  do  mi  ensalada. 

CONDK. 

;.Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde 
Sin  rastros  de  coiilianza? 

MARGARITA. 

Por  tenellos  de  esperanza. 
Siempre  se  aco{;e  á  lo  verde. 

CO?IDE. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
Su  fucijO  uí  su  llorar. 

BEATRIZ. 

En  lechugas  ha  de  dar 
Quien  se  come  una  lechuga. 
¿Es  por  muy  verde  ó  muy  tierno? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser; 
Qur  en  entrambos  puede  haber 
l;nen  inciício  y  buen  gobierno  ; 
Que  es  refresco  la  verdura 
Para  que  el  fue(io  no  acabe. 

V  eiilre  ^lori:is  de  amor  cabe , 
(.(imo  tierna,  la  ternura. 

Mas  con  lo  verde  no  engordo. 
Ni  lo  tierno  me  aprovecha, 
l*or(|ne  un  mudo  me  desecha 

Y  me  da  de  mano  un  sordo. 


i 


DEL  CA.NuyiGO  TÁRREGA. 

Khl&AUTA. 

lv-»  b:<j  í  «  ^e  !*  das, 

y»*  i^-sr  í-í  c^v^sd'Jera 
i.  i^r-:eri ■: ;a: 3-? ma*? 

>■>.  OTie  Ii  -.-ame  pisada 
N:-  ¡i  a    i  Tj  oi  &>!K>r: 
>:>  h.rir!.!-.?  de  amor, 
S.\o  tf  í:.>  en  esksa^ada. 

^Caal  tenéis  py>r  yerba  baeaa? 

Pce<  t<>fi>  qniebrao  mis  alas, 
Ti:<^.iis  lis  yertas  soi  malas, 
M:.s:uca  téiuo  \^r  boena. 
Pero  TLvo  asi  ¿lirado 
Do  «que  al  cabo  del  desden 
Hjhre  de  m>r:r  per  quien 
YerbA?,  coaiitrad?.  me  ha  dado. 

I  miKARlTA. 

!  No  ¿ice  mal  <Q  rasoQ. 

Dijcreio  herboLno  iu  sido. 

LA  IR  i. 

¿Tu  no  ve>  que  le  ha  «alido 

Kn yerbas  !j  discreción? 

Sin' manos  «abra  iogar 
'.  Ese  juego;  y  sin  que  pene. 
:  Pues  de  >erba  el  iriunto  tteoe 

Mil  naipes  de  ese  miiijar, 

I 

i  lARGARITA. 

■  Ten  de  sus  verbas  mancilla. 

■ 

i  LAl'RA. 

Calla :  qiie  nos  pnede  oír 
.  l'n  triunfo  que  ha  de  snlir. 
Que  no  valdrá  su  espadilla. 

MARGAR  rr  A. 

;  Ya  le  dig!^  que  á  tus  lloros 

j  Tenga  siqniek'a  las  riendas, 

I  Porque  a^ora  las  deúendas 

Si  acaso  tienen  los  moros. 

CO.^DE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  sé 
Que  nunca  mereceré 
Yella  con  necesidad. 

•  LACHA. 

;Ah,  ah.  ah!  cierra  la  boca: 
La  pendencia  está  trabada. 

P05  JÜAX. 

Esta  viene  asi  gu  rada 
i  O  es  en  efeto  muy  loca. 
¡Oh,  qué  bien  estoy  aqui: 
Pues  por  burlarme'  6  burlallos. 
Para  que  pueda  escuchallos, 
Los  ha  llegado  hacia  mi! 
Demonio  es  esta  mujer. 
Mucho  emprende  y  mucho  puede : 
Alegre  estoy,  y  pfiKede 
De  no  sé  qué  mi  placer. 
Sepamos  esto  en  qué  para. 

COÜDE. 

Por  fuerte,  honrado  y  por  fiel. 
Si  viniese  todo  Argt>l, 
No  le  volveré  la  cara. 

FELICIA. 

Dejad,  por  Dios,  ese  cuento: 
Que  me  heláis  la  sangre,  amigos. 
No  se  trate  de  enemigos. 
Que  aun  ofende  el  pensamiento. 

LACRA. 

Muy  temprano  os  ofendéis  — 

¡Cómo  tarda  la  emboscada !        (Bajo.) 

co:iDB. 
La  fe  poned  en  mi  espada^ 


Yno  temáis  s 
Pd»s,  d« 
Por  DO  leñer 
En  cierta  jomatiaBia 
Me  descarté  de  ^  ~ 
QneesdonGAfftaft. 
No  temiera  áled 
Pero  si  Argel  oe 
Yo  solo  soj  pan 


¡AyOiosl^sibañlo 
rao  DO,  qoe  do  <«  a 
jilas  lo  que  tarda 
Temprano  tíi 

[Sale 


De  hácSa  la  parte  de  h 
Un  escuadrón  de  Ureas  mq 
Que  al  Tiento  ha  despicpriam 
Cierra  presto  la  lorvevqnehq 

Vosotros  los  qoe  ettüi  a  h 
Procurad  guarecer  meilrtt'p 
Aqui  no  acojo  i  nadie. 

COIK. 

Agnri 
¿Tan  mal  orden  tenéis  ea  c« 
¿Asi  dejais  entrar  loe  eee^ 
I  ya  oue  tal  descoido  se  as] 
¿Esta  llamáis  Valencia  b  pía 
Mira  que  en  este  campo,  eMn 
Cuatro  <lamas  j  on  pr^odpe  i 
En  la  campaña  rasa,  á  bead 
De  los  corsarios  bárliaros  H 
Abre  la  torre ;  qoe  en  na  pi 
Nos  puedes  recoger. 

ATALAYA. 

Nopne 
Que  el  General  lo  veda  a  toi 

CMOR. 

Pnes  dispara ,  tí  llano,  im  ■ 

ATALAYA. 

¿No  Tes  qne  está  la  pólTon 

co:iDE. 
Haz  un  fuego ,  traidor. 

ATAUATA. 

No  I 

C0»E. 

Toca  la  campanilla. 

ATALAYA. 

No  hay  1 

CONDE. 

Da  voces,  \  ay  de  mi ! 

ATALAYA. 

Estoy  I 

COHDB. 

Por  demás  es  pedir  socorro 
Por  esta  parte  Tiene  el  eoei 

Alcanzadme,  señoras;  qne  i 
Podremos  guarecernos. 

LAURA. 

¡O! 
Perdidas  somos  ya. 

MARGARITA. 

Perdida 

FELICU. 

:0b  Virgen  del  Socorro,  so 
Mal  baya  la  merienda  y  la  \ 

RBATmz. 

Otra  vez  paso  el  mar  sin  da* 
Válese  qne  soy  buena  para  * 
;Ay ,  qué  moro  tan  Ueru! 

FELICIA. 

¡Ay,q 


»  y  sus  CRIADOS  9  como 
ñeros. 

lOOLFO.  [eslO? 

¿dónde Tais? ¿qué  es 
"osUd  hermosas; 
jornada  be  prometido 
bréis. — Qaedáos  tos- 

[oiros 
nás  corran  la  costa, 
r  ninguna  á  vida ; 
ae  son  para  rescate, 
lioguno  me  los  mate. 

iG4BrrA. 
IOS  asombres. 

CLICIA. 

I  o  y  lloro. 

EATRIZ. 

9  este  moro 
bombres! 

.AOEA. 

aé  gran  vuelta ! 
como  brasa. 

CLICU. 

casa; 
a  vuelta. 

IDOLFO. 

señoras ; 
adié  puede. 

£LICU. 

cede 
mis  Horas. 

DOLFO. 

leo  moro, 
len  cuello; 
perdello 
esoro. 
briuna 
¡ral; 

y  vuestro  mal 
i  alj^una. 
señoras, 
ea  mi  ribera 
e  al  (in  era 
'  las  moras, 
ristianos, 
e  Arí?el, 
ID  batel, 
is  manos ; 
forzado, 
ersario ; 
ordinario 
oamorado. 
i  presencia, 
ana  herida, 
I  vida : 
sentencia. 

ILICU. 

¡eron,  Señor! 

DOLFO. 

ré, 

or  la  fe 
merlo  honor, 
}  cristianas 
der: 
mujer, 
tan  tiranas. 
Dorir, 

Jarameoto : 
erte  siento 
sentir. 

LICIA. 

Itaba. 
osa  cierta 
I  maerla, 
iCiaTa. 
der? 


Sí. 


EL  PRADO  DE  VALENCfA. 

RODOLFO. 


.S3 


FELICIA. 

Pues  no  es  igual  pareja, 
No  mates  por  moza  vieja; 
De  estas  te  puedes  valer. 

BEATRIZ. 

También  yo,  por  niña,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

■ARCAR  ITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme. 
No  por  flaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  intención 
Por  mi  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confesión  ; 
Porque  los  cristianos  buenos 
Que  siguen  este  compás. 
Dándoles  cargo  lo  mas, 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

RODOLFO. 

Eso  eo  mi  ley  es  tan  nuevo. 
Cuanto  á  la  tuya  es  dañada. 

LAURA. 

Déjala  que  se  conüese. 

RODOLFO. 

Bien  puede  comigo  luego. 

MARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LADRA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

00?l  JUAN. 

¿Si  saldré?  Mas  no  conviene ; 
Que  un  contento  me  detiene. 
Que  mi  bonanza  asigura. 

RODOLFO. 

Saca,  Mahoma,  esa  daga. 

SOLDADO  2." 

I  Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pues  no  dejas  confesarme, 
Déjame  que  satisfaga. 

RODOLFO. 

Sola  aquesta  es  la  devota. 

SOLDADO  Í° 

Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

MARGARITA. 

Una  verdad,  Laura,  os  debo : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

DO!f  JUAN. 

Ficción  es  esta  sin  duda. 

LAURA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  JUAN. 

Digo  que  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 

MARGARITA. 

Por  turbar  á  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto. 
Porque  yo  lo  estimo  tanto , 
Que  aun  muriendo  lo  estimo; 
Después  de  bacelle  entender 
Que  una  gran  falta  bicistes 
Cuando  el  papel  recibisles 
Por  hacerme  á  mi  placer. 
Otro  le  mostré,  ¡  ay  de  mí ! 
Por  turbaros  á  los  dos. 
De  ese  Conde,  escrito  á  vos, 
Que  vino  primero  á  mi. 

Y  él,  pensando  que  había  sido 
Vuestro  primero,  os  dejó, 

V  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 


Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena. 
Que  con  penas  me  regala ; 
Yo  confieso  (¡ue  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena ; 
Que  os  levanté  la  invención 
Que  á  la  muerte  me  ha  traído. 
Perdonad,^que  os  he  ofendido. 

DON  JUAN. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LAURA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

BEATRIZ. 

'  Señora  tia. 
Ya  que  me  vino  la  mia. 
También  confieso  mi  mal. 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Al  Conde,  sin  vos  sabello. 

DON  JUAN. 

Vete  ya,  peso,  del  cuello, 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  ju^o 
Mas  dulce  sobre  tal  riña. 

BEATRIZ. 

Señor,  mire  que  soy  niña. 
Corte  ligero  el  verdugo. 
Con  todo,  rogalles  quiero. 
Si  en  Ar^el  tienen  piedad ; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FELICIA. 

Ya  que  mi  mal  se  apareja. 
También  digo,  Laum,  aqui 

Sue  en  lo  que  dije  de  ti 
enti  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeta^  y  sale  EL  CAPI- 
TÁN con  DOS  ó  TRES  CRIADOS. 

* 

SOLDADO   1.° 

Un  clarín  suena. 

RODOLFO. 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir; 
Ya  nos  podemos  huir, 
Válgannos  armas  y  manos. 

FELICIA. 

Ya  me  pongo  en  oración. 
I  Oh  gran  &ñor !  esta  vez     * 
Valeume  vos,  justo  Juez ,  • 
Y  no  miréis  mi  ambición  ; 
Que  yo  seré  liberal. 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LAURA. 

¡Oh,  qué  devota  mujer! 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 

{Quüanles  las  espadas.) 
Que  esta  santa  nos  las  ata. 

CAPITÁN. 

Envainad,  no  los  dañemos ; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescata. 

■ARGARrrA. 

Antes,  Capitán  famoso. 
Esta  persona  rendida 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  brazo  valeroso. 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee. 
Porque  no  tema  ó  desee 
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COMPUESTA 


por  el  GAllOmGO  TAHREGA ,  poeU  valenoiABO. 


PERSONAS. 


N  GARCÍA. 
ANSELMO. 


EL  MARQUÉS  TORCATO. 
CLODOVEO. 
MARGARITA,  infanta, 
DOi^A  LAMERÁ ,  hermana 
de  dan  Fruela, 


BERMUDO,  padre  de  don 

Fruela. 
MANFREDO. 
UN  PAJE. 
UN  SOLDADO. 


UN  VERDUGO. 

Dos  CAPITANES  PMAIfCBSCS.. 

Alabarderos. 
Gente. 


ADA  PRIMERA. 


u  espadas  desnudas  DON 
iGODOFRE,!/  traerá  un 
FrWela  en  la  cara, 

godofre. 

ieten  la  espada, 
i  rindo,  me  oye , 
tt  nobles  vencidos 
obles  veocedores ; 
^^miranle 
(is,  cajos  blasones 
^  KoQcesvalles 
n  cerca  y  sus  hombres. 
tiCOflK)  ya  sabes, 
^kys  pabellones 
J«  Uros  de  trabuco 
weoDTneslnis  lorres; 
^  pisar  i  España 
tyias doradas  Dores, 
i.NaTarra  mil  raices 
i»  nii  corazones ; 
lientras  qae  él  asalta 
íw^qoecasironipe, 
flinrio  a  sus  defensas, 
lirada  á  mis  pasiones; 
I»  (regoas  pasadas 
oé  mi  moerte  entonces ) 
eJbrgaríta, 
ira  mi  dos  soles. 
oesp<^raoza; 
5  pechos  de  bronce 
irrea  do  medran, 
luK*er  los  que  la  enojen? 
>rj  qae,  mirando 
f  balcaiies 
re  ei  iijuro  antiguo, 
x>  p^riio  asconde. 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 
Ese  cendal  de  colores, 
Que  al  descuido  desplegaba. 
Dando  inviJia  á  mis  pendones. 
Ganoso  de  prendas  sayas , 
Aunque  sanadas  sin  orden, 
A  un  ballestero  llamé; 
Que  amor  se  ensena  en  sus  golpes. 
Mata ,  si  quiere ,  un  pávilo 
Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 

A  una  dama  cuando  cose.  • 
Este  le  tiró  una  flecha, 

Y  el  velo  sutil  bajóme; 

8ue  como  el  amor  las  nsa, 
o  dudo  que  las  socorre. 
Vime  orgulloso  con  él, 
Pariíme  dándole  voces, 
Aunque  de  sus  amenazas 
Lloré  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu*es  la  causa 
De  que  tus  hazañas  gocen 
La  Vitoria  de  las  mías, 
Qu*en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes. 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  á  c^uien  se  encargan  batallas 
No  se  niegan  galardones. 
Como  quiera,  le  suplico. 
Si  pueden  tus  manos  nobles, 
Por  valientes  6  queridas , 
Dispensar  en  sos  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  volante 
Me  dejes  para  que  adore ; 
Que  los  dioses,  hechos  piezas. 
En  la  menor  quedan  dioses ; 

Y  dispon  de  esos  reales. 

Que  en  vano  á  buscarme  corren ; 

Y  asi,  excusarás  tu  muerte 
Con  ia  vida  de  Godofre. 


DON  FRUELA. 

Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  afición; 

Y  así ,  por  suerte  ,v  prendado 
Me  truecas  en  compasión 

La  sangre  que  me  has  sacado. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad ; 
Que  mi  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  beldad. 
Soy  vasallo  de  su  hermano. 
Pobre ,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mi  espada  con  la  mejor. 
Mi  gusto  con  lo  mas  llano. 
Jamás  les  quise  arrimar 
Alas  de  Icaro  al  deseo ; 
Godofre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo, 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Fruela  te  na  vencido. 
Asi  declaro  mi  suerte ; 

Ya  bien  me  habrás  entendi^^o. 
Pues  do  saben  que  soy  fuerte, 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  bueua  ley. 

GODOFRE. 

No  le  será  mal  contarlo 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  qu'es  león  coronado. 
Quien  tiene  tanto  valor 
En  armas,  en  toda  parte 
Puede  pretender  favor; 
Que  por  eso  del  dios  Marte 
Le  pintan  hijo  al  amor. 
No  están  improprios  contigo 
Los  cetros. 


Ya  lo  veo, 
(Riñea.) 


uc  floreo. 

tlladis  paras 
ittúo  peleo, 
;  ao  daoiar. 


Horca  r. 

apotible  upira, 
ba  de  dar. 

arfa,  que  quiero 

o  cabañero. 

■da  española 


sdichado 

(conmigo; 
Q  duda  soD 


»« ío"sT 
•OTrantu, 

K!  »oj  medido 
de  mi  esutlo, 

«I  atrevido? 

O*  el  d'spreciado 
«retido. 

M  iluiioaes. 
mam.  (Ap.) 

■rt.ilevoso, 
T^lUisbla  sanes. 

*!»r(i)rioso 

"WJimes, 

""l'encedor 

"lentido- 

"Wslniviior, 

^«breodWo, 

ntwjor- 

'•^Jlomait 

"•Jeonrila 
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Vuestra  lüj^ralidad. 

No  baSri  yeiilt,  no  babrS  son 

Oue  DO  os  (lanre,  fiel  amlao: 

Llevad  allá  mi  opinión, 

T  Hete  un  preso  consigo 

La  nueva  de  mi  pasión. 

Aqni  jni  honor  se  levaola, 

I  de  mi  dama  la  lev 

Hari  (Jienalmeadelwita, 
Pues  osdoyesla  derey 
l'ara  bandera  (li-inrania. 
Vtó.  que  muestras  tener 
Tan  hidalgo  el  desear, 
LiJire  te  puedes  volver; 
Oue  cautivos  no  han  de  esOr 
Cautivos  de  esa  mujer. 
Hoy  Je  valen  lusintertos. 
Por  serconlrarios  be  rmanos 
llemlsdlcliosos  alientos 
Véle.queaoIassusTniíiofi 
Merecen  tns  pensamieolo*; 
Vele  ja. 

ANSILHO. 

Uira,  SeSor, 
Qoe  sin  la  espada  no  puedo 
Iri  mi  rej  con  mi  bonor. 

ooDOrnE. 
Si  ella  es  mía.  blenconcedo 
Su  gloría  i  mi  vencedor; 
NolecanScssin  pro'peho. 
Que  quien  me  ruega  me  enoja. 


Oue  el  til 


nlaja  que  me  lia  tiefiho? 
_  pIcípIo,  c[HeliedelhJccr, 
Afrenta  i  lodosulionor. 

Hacbo  ha  seniido  el  perder. 

Mas  son  Invidias  de  amor 
One  agravios  de  no  vwcet. 

GODOFRI. 

iCdmoíDtldiasT 

Sue  ver  mejorada  siente 
ombre  que  quiere  i  su  dama. 

GODOrRE. 

Algo  parece  valiente, 
Pero  en  lengua  se  derrama. 

Sale  CLODOVeO.  con  battm  de  gtac- 


Oascalde  por  el  real; 

(Jue  el  bonor  que  bor  he  ganado, 

Ñ'o  es  bueno  con  tauíb  maL 

^spormlvuestrocnidado, 

O  descnento  os  do;  igual.       -  -     - 

CLODOVEO. 

¿Hljot 

GODOrRE. 

Señor. 

GLODOVEO. 

jCúmo  esiüsT 

GOOOFKI. 

Herido  j  con  un  amigo. 

GLOOOVEO. 

Lo  segundo  importa  mas: 
«Peleasiot 

IKIN  FHOKU. 

js  armas  le  term*! 


COPnFRR. 

Sefior.  bien  puedes  honra  I  lo, 
Qu'éi  sin  duda  me  ba  rendido, 
'sdonFruela. 

CLOIMVEO. 

En  nombrallo 

JO  loque  ha  sucedido; 


Ouerri  la  pa»  que  jlRundía 
ho  guerradeoirasoaciones 
l'ayue  tai.ta  eorleaia. 

coDome. 
S^or,  todos  ins  pendones 
Han  de  ir  en  so  coropañia; 
Que  ha  de  entrar  en  la  ciudad 
Triunfando  de  mi  viiaria. 

I«S  FRUEU. 

No  mandes  tal. 

CODOFRE. 

Mi  amistad 
Te  debe  toda  esta  gloria. 

CLODOVEO. 

¡esa  mi  voluntad; 
Has  coniadme  la  ocasión. 

Como  de  amor  la  iniu^^ines 
•  Daris  enmiohligacion.      ' 

CLODOVEO. 

Pues  toquen  esos  clarines. 
Vaya  con  él  mi  guión 
Lleguen  basta  la  muralla 
Oue  las  puertas  me  han  cerrado, 
Cuantasgenlesvisleninaila. 


ira  biiatla. 

(Vente.) 


Sojturej. 

Por  eso  das 

Menosdip^cnilp»  a  mitalia; 
Oue  el  ruiduqueiú  liaras 
l^sdecnmpana  masalLa, 
Y  por  serlo  suena  ma&. 
Ut>n  García  inisei^or 


En  1.  .. . 


3t  bonor. 
que  tengo  poder. 
Mira  que  tengo  valor. 

que  jote  he  subido 

UelualdH:.iyliiíot3r 

Al  paesloqoelia-.iii>.'ri.'cldi 


Sangre  tuve  ski  riqueza 
yiu(iO(1ervi>    lioiir;ilhi. 
No  me  ha  dado  bnnlui^'a, 
SI  me  di6  con  que  adornalla. 
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DOÑA  LAIBRA. 


Solo  tu  mano  sutii 
£1  oriD  de  mi  pobreza 
Deshizo  con  el  buril. 
Distemc  hacienda  y  provecho, 
Mi  linaje  has  levantado, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  que  me  bas  limpiado. 
No  platero  que  me  has  hecho. 
Señor,  al  valor  acudo 

De  don  Fruela,  mi  hermanOf 

Y  de  mi  padre  Bermudo, 
Qu*e1  uno,  mozo,  es  tu  mano, 

Y  el  otro,  viejo,  es  tu  escudo; 
Nuestra  nobleza  heredada 

Se  ha  de  guardar  con  firmeza. 

REY. 

No  te  me  cierres  de  honrada; 
Que  yo  .hice  esa  nobleza, 
Pues  que  no  vista  era  nada; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora, 

Y  entre  el  silencio  se  afean. 
Aquel  las  hace.  Señora, 
Qa*es  causa  de  que  se  vean. 
De  pocos  nobles  creemos 
Que  son  nobles  verdaderos. 
Juzgando  por  lo  que  vemos. 

DOñk  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  extremos; 
Que,  como  su  antigüedad 
Es  niucha ,  pudo  en  su  suerte 
Hacer  mudanza  la  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
Qu'es  menor  la  calidad; 
Que  si  el  mudar  condición 
Es  uso  tan  recebido, 

La  fortuna  ¿  mi  opinión 
Mudar  no  ios  ha  podido. 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

REY. 

Doña  Lambra ,  mi  querella 
No  ef  en  mengua  de  tu  fama. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  hermano  puede  tórcella , 

?ue  sangre  por  tí  derrama, 
tú  vas  por  ofendella;  

Mí  padre  sabe  servir, 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
Bermudo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  á  pelear, 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  los  tres» 

Y  convierte  tu  rigor 
Contra  el  orgullo  francés. 
No  hagas  pagar  á  mi  honor 
Las  deudas  dfe  tu  interés. 

REY. 

Lleva  con  tu  sangre  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  es  posible  .tal  consienta , 
Porque  un  rey  enamorado 
Tiene  por  dama  á  la  afrenta. 

REY. 

¿Siempre  has  de  estar  inhumana? 

DOÑA  UMBRA. 

Siempre. 

REY. 

¿Y  no  ha  de  haber  un  si? 

DOÑA  LAMBRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 
Me  MARGARITA. 

REY. 

Quejarme  quiero  de  tí 
A  Margarita,  mi  hermana, 
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Que  viene  muy  temerosa 
De  ver  morir  y  matar, 

Y  de  su  velo  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

REY. 

¿Conmigo? 

MARGARITA. 

Sí. 

REY. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  muy  afortunado, 
Que  el  ejército  francés 
Vuestra  senté  ha  retirado; 
Recogeldfa,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  á  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido, 
Porque  la  vista  del  rey 
Es  hilas  para  el  herido. 
Yo  esforzaré  la  querella 
En  que  os  hallo  tan  penado. 

REY. 

Pues  mi  ingrata  me  atrepella, 

Curad  vos  de  mi  cuidado 

Mientras  voy  á  curar  deila.       {Vate.) 

■ARGARrrA. 

Yo  lo  haré;  gran  confusión 
En  mi  pecho  mal  seguro 
Combate  mi  corazón ; 
Que  á  tu  hermano,  desde  el  muro, 
Le  vi  dejar  el  pendón ; 
Metióse  por  la  batalla. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  señora,  ¿qué  aprovecha , 
Si  é\  sabe  desordenalla? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla ; 
¿De  qué  sirve  su  tesón 
Para  que  no  desesperen 
Mis  fuerzas, pues  cuantas  son. 
Si  en  su  veraad  no  lo  fueren , 
Lo  serán  en  mi  opinión? 
De  todo  tengo  recelo, 
Que  salió  por  mi  mandado 
A  combatir  por  mi  velo. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Y  4  quién  mejor  en  el  suelo? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿De  tu  boca? 

MARGARITA. 

De  mi  boca ; 
Pues  1  quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  toca? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Oh  traidor  noble,  villano ! 

M  ARGARrrA. 

¿Deque  te  entristeces,  loca? 
¿Encareces  su  rigor, 
Y  estás  agora  afliffida? 
¿  Recelas  de  su  valor  ? 

DOÑA  LAMBRA. 

No  recelo  de  su  vida , 
Solo  me  altera  su  honor. 


Cómo? 


MARGARITA. 


DOÑA  LAMBRA. 


Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honrada  ley. 
Quisiera,  como  aldeana, 
Que  saliera  por  so  rey. 
Como  salió  por  sa  bennana. 


MARGARfTA. 

Salir  por  mi ,  ¿  no  es  ser  fiel 
Aminermano? 

DOÑA  LAMBRA. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  soy  cruel ; 
Tú  le  encargas  tus  libranzas. 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARITA. 

¿Cobrarlas  no  es  acertado. 
Si  me  sirve? 

DOÑA  LAMBRA. 

De  manera 
Que  no  falte  al  ser  honrado ; 
Que  la  cobrara  quisiera, 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿Tus  agravios  le  encomiendas? 
Sobrado  priva. 

MARGARITA. 

Y  mi  honor, 
¿Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOÑA  LAMRRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 

Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARITA. 

Y  cuando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  honrar 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  que  quiere  i)on  García  * 
Ha  ae  querer  su  vasallo. 

MARGARITA. 

De  mi  hermano  el  albedrio 
Debe  seguir,  pues  concluyo 
Con  tu  razón  tu  desvío. 

DOÑA  LAMBRA. 

Vendré  corta  para  el  tuyo, 

Y  vendrás  muy  larga  al  mió ;  — 
El  querer  este  igualado. 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Que  si  de  prendas  de  estado 
Para  juntar  lo  cercenas , 

Sé  pierde  lo  cercenado ; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  alo  vano; 
Mas  ya  juzso  en  su  pesar 

§ue  mas  bien  se  le  concede, 
el  triste  lo  ha  de  llorar, 
Que  abarca  lo  que  no  puede 

Y  al  fin  ha  de  revenUr. 
No  lleva.  Señora,  cuenta 
Con  su  rey  y  su  valor ; 
Mal  hace,  no  me  contenU ; 
Que  admitir  sobra  de  honor 
Es  convertillo  en  afrenU. 
Perdona  tanta  acedía. 

Que  lealtad  me  ha  compelido, 
Pues  tengo  por  honra  mia 
La  que  mi  hermano  ba  perdido 

Y  la  que  yo  me  tenia ; 
Soy  leal  de  mi  nación. 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mió. 

MARGARITA. 

Modera  tu  condición ; 
Que  tu  hermano,  en  su  desviOt 
Sigue  tu  roesma  opinión; 
Aunque  me  pierdo  por  él, 

Y  en  él  mis  ojos  están , 
Blas  que  amoroso  es  cruel. 
Porque  entró  á  ser  mi  galao 
Por  la  pneru  de  ser  flel ; 
Mas  por  soldado  ha  salido 
Que  por  amante,  á  eobrar 
El  volante  que  he  psrdMe  ^ 

Y  porque  puedaiitniír 
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e  está  rendido, 
le  los  intentos 
llegue  á  saber, 
k  pensamientos  9 
5  qae  á  mi  querer 
nobles  aliemos, 
eindad ; 

zo  es  muy  fuerte 
sa  voluntad. 

DO^  LAHBRA. 

s  desa  suerte 
I  iKHidad ; 
que  ba  perdido 
»,  que  en  mi  opinión 
I  y  ha  nacido ; 
ra  es  su  blasón , 
»rder  lo  que  ba  sido. 
Mi&ioQ  extrafia 
r;que,  iimi?er, 
len,  bonia  y  saña , 
la  mujer 
le  su  bazaña. 

HAKOABITA. 

lo  cierto  y  honrado; 
ue  Tiene  aqui 
f  acompabado. 

lE  Y,  ANSELMO,  BERMUDO 
1  MANFREDO. 

DO^A  LAHBRA. 

en  para  mi. 

AÜSCLIO. 

itra  buena  espada; 
Rey,  que  me  acuerde 
la  pasada. 

REY. 

latando  se  pierde , 
K>r  bien  ganada. 

HAXCFRBDO. 

I  tu  sangre  acompañas, 
al  franca  guerrero, 
Mia  con  que  dañas , 
spejo  de  acero 
ir  tus  hazañas. 

ARSELUO. 

tgre  tuya  y  mia 

ría  me  costó, 

anca  ella  tenia, 

Inda  me  cayó 

peso  qae  tenia. 

es  razón  gne  discuente 

lacia  ó  flojedad.) 

■AEGARITA. 

I  de  muy  Tállente. 

ARSEUIO.  (Ap.) 

e  la  verdad 
diré  que  miente; 
descargar  mi  honor, 
Borirá  castigado 
lideiemor. 

lET. 

O!  bien  asesorado, 
ws  de  tn  Talor. 

A!(SELI0. 

klalanuloesié; 
^*Ur^  mal  conmigo 
^eUeloiM  cobré. 


Wewtt. 


ui. 


■Ut&MITA. 


«»i«..SStó«'' 


aedeivela 


■ARGAIUTA. 

Quien  salió 
Ningún  peligro  recela; 
Que  basta  quererlo  yo, 

Y  emprenderlo  don  Fruela. 

BERHQDO. 

Los  pies  te  beso  por  él. 

ANSELMO. 

Medren  esos  cortesanos, 
Infanta,  por  un  nivel; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  un  hijo  tan  fiel. 
Tus  honras  se  las  concedan , 
Que  estas  de  raya  no  pasan , 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan; 
Otras  hay  que  no  se  tasan, 

Y  á  los  mejores  se  Tedan. 
No  es  milagro  si  ha  rendido 
El  gallardo  montañés , 
Que  iba  muy  faTorecido ; 
Ponme  ansi  con  el  francés , 
YverissisoyTalido; 
Ganarás  cuanto  quisieres , 

Y  ganaré  mil  renombres 
A  vueltas  de  mil  placeres. 

MARGARITA. 

Debes  de  ser  de  los  hombres 
Que  han  de  hacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrario  agora? 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  me  cansa  este  liviano. 

ANSELMO. 

Don  Fruela,  mi  señora , 
¿No  es  hechura  de  tu  mano? 
Quisiera  la  suerte  suya, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya, 
En  ti  misma  lo  conviertes, 

Mira  si  es  hechura  tuya ; 
Vencedor  á  la  ciudad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Estos  son,  si  no  me  engaño, 
Motes  á  su  voluntad ; 

Y  estas  verdades  fingidas 
Solo  las  dicen  celosos 
X  las  sufren  las  rendidas ; 
Aqui  haf  gran  mal. 

ANSELMO. 

Muy  dichosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas ; 
Si  me  mandaras  á  mi. 
Hoy  me  vieras  destrozar 
La  gente  que  no  rendi. 

MARGARrrA. 

Mi  hermano  te  ha  de  mandar» 
Qu'es  solo  el  que  manda  aquí. 

ANSELMO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 
Desdora  tu  autoridad ; 

Ílue  el  tiempo  quiere  que  estén 
untas  mengua  y  calidad , 
Valor  poco  y  mucho  bien. 
Harás  medrar  y  valer 
Los  de  humilde  nacimiento. 
Porque  el  tiempo  está  de  un  ser, 
Que  á  cobrar  merecimiento 
Se  entra  por  no  merecer. 

BERMUDO. 

Si  es  que  mi  linaje  afrentas , 
Alargue  el  Rey  mi  homenaje , 

Y  sabrás  lo  que  sustentas. 

ANSELMO. 

\      i  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA.  5» 

Solo  porque  tú  lo  cuentas. 

BERMUDO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos , 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  siguen  tus  consejos , 
Nadie  los  puede  leer. 

RET. 

Es  que  están  rotos ,  de  Tiejos; 
No  haya  mas. 

ANSELMO. 

¿Que  dos  serranos 
Me  tiranicen  al  Rey 
Y  se  burlen  de  mis  manos? 

MANFREDO. 

Secreto  no  guarda  ley. 

Ni  hay  respeto  con  villanos; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

ANSELMO. 

En  la  primera  ocasión , 
El  uno  pienso  afrentar. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  honor  militar, 

A  las  puertas  ha  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos, 
Don  Fruela,  acompañado. 

REY. 

Entre. 

MARGARITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ba  vencido. 

ANSELMO. 

¿Tenéis  ya  firma  del  cielo? 

MARGARITA. 

Como  qniera  que  haya  sido, 
Humo  de  invidia  y  de  velo 
En  él  y  en  vos  he  sentido. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Y  á  mi  me  güele  á  faTor. 

BERMUDO. 

Este  mal  hijo  me  afrenta ; 
Qu*esto  firma  mi  temor. 

ANSELMO. 

{Ap,  Pues  si  lo  que  pasó  cuenta» 
Veréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo,  estad  adverudo 
Que  be  de  desmentir  un  hombre. 
Si  no  viene  muy  medido. 

MANFREDO. 

Armas  visto  en  vuestro  nombre. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFREDO.  {Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 

DOÑA  LAMBRA. 

I  Ay  hermano,  cuánto  alcanza 
Vuestro  bravo  corazón ! 

REY. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

BERMUDO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha  puesto  los  pensamientos, 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habré  de  recibir  mal. 


co 

Sale  DON  FRüELA ,  con  el  velo  en  su 
espada,  y  la  de  Anselmo  ceñida. 

DON  FRUELA. 

Rev,  perdonad  mi  tardanza ; 
Que  no  dudo  que  habrá  puesto 
lin  duda  vuestra  esperanza , 
Aunque  siempre  llega  presto 
Lo  <|ue  se  quiere  y  se  alcanza ; 
Tuve  suerte  de  cobrar 
La  toca. 

RBT. 

No  hay  que  argüir 
Vuestro  valor  militar, 
Qu*es  el  primero  al  salir, 
Y  el  postrero  al  retirar ; 
Nunca  la  satisfacion 
De  vuestra  bondad  crecida 
Pondré  en  duda,  si  es  razón. 

ANSELMO.  {Ap.) 

Mi  espada  lleva  ceñida, 
Mudado  habrá  de  opinión. 

DON  FRUELA. 

Tomad ,  InfanU,  esta  prenda, 
i^ue  alguna  sangre  ha  costado. 
Yo  he  partido  vuestra  hacienda; 
Que  solo  un  medio  soldado 
l'uede  daros  media  prenda; 
Aunque,  á  decir  la  verdad. 
Vi  un  vuestro  á  mi  enemigo. 
Que  le  di  la  otra  melad. 

MARGARITA. 

No  está  contento  conmigo 
Quien  parte  mi  voluntad; 
Poco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

DON  FRUELA. 

Señora, 
i  Conmigo  tanto  rigor? 
Si  el  francés  bravo  os  adora , 
Algo  merece  su  amor ; 
Ya  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Honrado  su  pensamiento. 

MARGARITA. 

'  ¿Inviéte  yo  á  pagar, 
O  i  vengar  mi  descontento? 

DON  FRUELA. 

Yo  le  vengué  con  pujanza, 

Y  en  teniendo  en  mí  poder 
Muy  entera  la  probanza. 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de  la  venganza. 

REY. 

Hizo  como  caballero. 

MARGARITA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo. 
Pues  del  contrario  tercero, 
De  ejecutor  de  mi  enojo. 
Te  hiciste  mi  limosnero. 

RET. 

No  tenéis  razón,  berinaHa: 

ANSELMO.  {Ap.) 
Celos  encubiertos  son. 

MARGARITA. 

Si  tengo;  qn*es  cosa  llana; 
Que  muestra  noca  alicíon 
Don  Frucla  á  lo  que  gana. 
¿Mi  ijvor  ha  de  partir? 
¿No  es  agraviar  mi  valor? 
ANSELMO.  {Ap,) 

Mujeres,  po  hay  que  decir 
Que  sabéis  hacer  nonor 
Del  agravio  y  del  mentir. 

BERMUDO.  {Ap.) 

Por  el  ciclo  soberano. 


DEL  CANÓNIGO  TARREO  A. 

Qu'es  lo  que  yo  presumía , 
Y  hace  tercero  á  su  hermano. 

REY. 

Infanta,  por  vida  mía, 

Que  este  enojo  quede  llano ; 

Tomad  el  presente. 

MARGARITA. 

Al  fin 
Por  vos  pon^o  este  ruido 
Debajo  de  mi  chapín. 

DON  FRUELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Cupido 
Me  quiso  hacer  san  Martin ; 
Su  desnudez,  como  veis. 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA. 

Otra  vez  conoceréis 
Que  no  ganaréis  su  cielo 
Si  esas  limosnas  hacéis. 

REY. 

Esto  queda  averiguado ; 
Contadnos  agora,  amigo. 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  FRUELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo, 
Qu'es  galán  como  esforzado. 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gata  aparte. 

DON  FRUELA. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas ; 
Señor,  no  quiero  cansarte. 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Solo  quisiera  extender 
El  gran  valor  desta  espada, 
Que  ha  llegado  á  mí  poder. 
Perdida  por  ser  honrada, 
Y  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la  victoria 
Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
Con  su  gente  y  con  su  gloria 
En  el  campo,  que  ha  dejado 
Sangre  y  muertes  por  memoria. 
La  VI  tan  ensangrentada, 
Que  apenas  la  conocía. 
Pues  con  su  valor  honrada. 
La  cuchilla  parecía 
Una  vaina  colorada.  ---**. 

Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo. 
Los  brazos  que  la  rigieron , 
Que  son  estos  que  encubriendo 
Están  la  muestra  aue  dieron. 
Tomad,  Conde  valeroso. 
Vuestra  espada,  que  ha  dejado 
Eterno  nombre  famoso ; 
No  la  toméis  enojado. 
Bien  podéis  estar  glorioso; 
Que  mi  lengua  solamente 

Y  mis  abonos  dirán 
Lo  que  habéis  sido  valiente. 

MARGARITA. 

:  Ay  valor,  oómo  te  dan 
La  paga  bien  diferente ! 

REY. 

No  estéis ,  Anselmo,  corrido ; 
Que  esto  es  decir  la  verdad , 
Que  ya  de  vos  se  ha  creído. 

ANSELMO. 

Mándalo  tu  majesud , 

Y  así  no  quedo  ofendido ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  F rucia  sospecho 
Que  me  pudiera  ofender; 
Qu*esto  dice  qiiVI  ha  hecho 
Lo  que  yo  no  pude  hacer. 

DON  FRUELA. 

No  fué  tal  mi  voluntad. 


ANSBUIO. 

Es  agravio  manifiesto. 
Disfrazado  en  amistad. 

DON  FRUELA. 

Y  cuando  dijese  aquesto, 
¿No  diria  la  verdad? 

ARSBLMO. 

¿Quizá  qué? 

BEY. 

Callad. 

DON  FRUELA. 

Señor, 
Una  razón  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor ; 
Puede  ser  buena,  acabada, 

Y  asomada  no  es  honor. 

REY. 

No  esfuerces  esa  querella; 
Quede  en  paz  y  á  cuenta  mis 

DON  FRUELA. 

Tu  majestad  me  atrepella; 
Mas  yo  sacaré  algún  día 
Alguna  lengua  con  ella. 

ANSELMO. 

En  el  campo  me  hallarás ; 
I  Calla  agora. 

DON  FRUELA. 

Soy  contento. 

REY. 

Caballeros,  no  haya  mas. 

D0$ÍA  LAMRRA. 

De  aqueste  recibimiento 
¿Parte  á  los  tuyos  no  das? 

DON  FRUELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  ama< 
Dadme  las  manos  tam()íen ; 
¿Estáis conmigo  enojado? 
En  todo  hallo  desden , 
En  nada  vengo  acerudo; 
¿Qu'es  esto,  padre  querido! 

RET. 

¿En  qué  te  pudo  ofender 
Un  hijo  qu*es  tan  valido? 
¿No  venció?  No  fuéá  vence 

RERMUDO. 

Si ,  mas  es  muy  atrevido. 

DON  FRUELA. 

Como  salgan  con  mi  honor 
Mis  guerras,  no  has  de  cul( 
¿Qu  es  lo  que  dices»  Señor 

RERMUDO. 

Que  sé  que  emprendes  bata 
Que  exceden  á  tu  valor. 

DON  FRUELA. 

¿Cuándo  mi  padre  ha  notad 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas  f 

RERMUDO. 

Soy  honrado 
Y  el  ser  un  hombre  medidc 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  FRUELA. 

Pues  si  es  eso,  no  hay  valie 
Que  me  iguale. 

RERMUDO. 

Yo  sé  bien 
Que  emprendes  sobrádame 

REY. 

Todo  es  amor  su  desden ; 
Que  es  padre ,  y  tus  dafios 

MARGARITA. 

Pues  olas  le  suele  dar 
Bermudo,  ¿agora  se  eaoja' 

asaaiiMO. 
Su  emprender  y  si  Tolar 
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s,T  sise  arroja, 
de  cercenar. 

■ABGAIUTÁ.  (Ap.) 

ni  afición  muestro; 
ce  mi  mal. 

DOH  FtOELA. 

•adre,  mas  diestro. 

RET. 

mor  paternal. 

BEIUICDO. 

óor,  sino  amor  vuestro. 

ftKY. 

qa*es  de  honrados 
te  DO  se  aventuren 
uardan  mis  estados. 

DOrf  niOELA. 

Temos  que  duren. 

BEsauoo. 
iomos  fiados. 

BET. 

Tente  conmigo.  * 
I  Conde  y  Bermudo ; 
a  empresa  que  sigo, 
kda,  no  dudo 
rade  ¿  mi  enemigo. 

■ARGARITA. 
BERMODO. 

Vamos ,  Señor. 

MARGARITA. 

^d  con  mas  recato ; 
ene  á  vuestro  honor. 
{Yanse  los  tres.) 

non  FRUELA. 

ler  cobarde  traio? 

DOXA  LAMBRA. 

dirás  mejor. 

DOH  FRUELA. 

)  eampafia  veremos 
liere  blasonar 
•s  y  yo  sabemos. 

AllSELMO. 

iremos  matar. 

DON  FRUELA. 

M  conocemos.       — '^ 

■AKFREDO. 

aqui  que  conocer  ? 

MNIFRDELA. 

y  algún  rigor 
ra  aqui  valer. 

AJVSELHO. 

za  de  ese  honor 
Ire  ia  has  de  ver. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

llama  á  consejo 
primos. 

AlfSELHO. 

Verás 
igo  en  este  viejo. 

MA5FRED0. 

.nuy  bien  harás; 
si  ba;  aparejo. 

DOR  FBUEU. 

nbra,  ¿oo  has  oido 
laestro  padre  está 
cosas  desabrido? 
oteisoDlosqneda? 
>ttM  he  emprendido? 
JWfOjo?  ¿En  qué  presumo? 
«wojsin  sosiego, 
*«s  me  consumo. 


DOÑA  LAMBRA. 

Don  Fruela,amor  es  fuego, 
Y  nunca  hay  llama  sin  humo ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor ; 
Púdolo  acaso  entender, 
Por  no  ser  brasa  su  amor, 
Ou*en  llama  comienza  á  arder. 
Vio  los  humos  V  ha  reñido; 
Que  siempre  el  fuego  al  hacerse 
Quema  mas. 

DOIV  niDELA. 

Sin  duda  ha  sido 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido ; 
Mas  ¿no  pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  todo  trance 
La  corona  sé  guardar? 

D05ÍA  LAMBRA. 

No,  hermano;  que  en  buen  romance 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FRUELA. 

Pues  ¿  ley  de  honrado  juro. 
Que  del  regalo  que  admito 
Está  su  hermano  seguro; 
Poroue  con  honra  limito 
Los  bienes  que  no  procuro; 
Al  tiempo  c|ue  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qu'es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

DOÑA  LAMBRA. 

Va  yo  sé  vuestra  hidalguía 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 
Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qu*es  mas  conquistar  honor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

{Dicen  de  dentro.) 

MAÜFREDO. 

Muera  el  villano  traidor. 

AXSELMO. 

Maufredo,  no  le  matéis. 

MANFREDO. 

Muera  digo. 

OTRO. 

Conde,  muera. 

DOÑA  LAMBRA. 

Oh  rey  mal  obedecido. 
Salgan  soldados  afuera; 
Algún  mal  ha  sucedido. 
El  corazón  se  me  altera. 

DON  FRUELA. 

Aquel  muera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

DOÑA  LAMBRA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DON  FRUELA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo. 
Yo  la  abriré  con  la  espada. 

DOÑA  LAMBRA. 

Armados  se  han  puesto  en  ella. 

DON  FRUELA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atropella ; 
Seguidme. 

DOÑA  LAMBRA. 

Quieren  guardalla. 

DON  FRUELA. 

Yo  saldré  con  mi  querella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  FRUELA,  y  están  á  la  puerta 
DOS  ALABARDEROS,  y  porfiondo de  en' 
trar,  ellos  le  resisten. 

DON  FRUELA. 

Digo  Otra  vez  que  he  de  entrar. 

ALABA RDKRO  i.** 

Digo  que  no  puede  ser. 

DON  FRUELA. 

No  me  hagáis  este  pesar ; 
Que  como  os  sé  defender, 
También  os  sabré  matar ; 
Echaré  mano  á  la  espada, 

Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  cerrada. 

ALABARDERO  i." 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  esta  jornada. 

DOX  FRUELA. 

¿Quién  lo  estorba? 

ALABARDERO  3.° 

Estos  aceros. 

DON  FRDELA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

{Mete  mano.) 
Vive  Dios,  que  he  de  perderos. 

ALABARDERO  3.° 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  ¿  los  mas  heros. 

DON  FRUELA. 

¿Cómo  fieros?  He  sentido 
El  consejo  alborotado ; 
Está  solo  y  desvalido, 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 
¿Y  he  de  hacer  la  voluntad 
De  tres  hombres  rigurosos. 
Que  enfrenan  á  mi  piedad? 
l>ejadme  entrar,  alevosos. 

ALABARDERO  1.* 

Oid  un  poco,  escuchad ; 
Sabed  que  el  Rey  ha  mandado 
Que  este  postigo  tengamos 
A  todo  el  mundo  cerrado ; 
Por  el  Rey  os  le  guardamos , 
Que  si  no,  fuera  excusado. 
Ved  si  es  cosa  que  nos  toca, 

Y  si  estamos  bien  aqui , 

Y  si  la  razón  es  poca. 

DON  FRUELA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALABARDERO  1.° 

Si. 

DON  FRUELA. 

¿El  Rey  mismo? 

ALABARDERO  2.® 

Y  de  su  boca. 

DON  FRUELA. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 

Lo  que  dentro  ha  sucedido? 

¿  Por  qué  asi  me  detenéis  ? 

ALABARDERO  i.^ 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  gente  ha  reñido? 

ALABARDERO  i." 

No  sé. 

ALABARDEROS.® 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

No  OS  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 


i  necesario; 
naestro  enemígOy 
mi  contrarío, 
ya  mi  amigo, 
imistad 
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AÜSCLHO. 

¡Ah  inhumano! 
rer  tu  maldad! 

KET. 

10  hermano ; 
nde ;  llegad. 

AlfSELMO. 

)  alterado. 

BBT. 

Yuela,  amigo, 
co  apretado. 

Olf  FtUELA. 

me  obligo, 

ú  abrazado.    (Ahógale.) 

AHSKLMO. 

!  que  me  muero ! 

mARriEno. 
leva  traición 
r  con  mi  acero. 

BET. 

to5  raoiLA. 

estos  son 
iballero. 
padre  está, 
'  satisfecho ; 
ano  ya , 
i ,  el  pecho , 
es  quien  lo  da. 
lió  mandada , 
el  brazo  fuerte , 
d  desarmada , 
ana  muerte 
lia  b  espada. 
1  razón 
zona  lleno, 
corazón ; 
■le  el  veneno , 
hinchazón. 
)i  eoojo  cuadre 
I  de  mí  afrenta; 
ni  buen  padre 
revienta 
de  la  madre, 
sn  bofetón 
M  pintados; 
1  corazón 
os  estampados , 
rotra  impresión, 
memoria 
•  heredada; 
re  SQ  fitoría 
I  colorada , 
KTa  su  historia. 
!no 7  esto  sigo; 
e  muy  pertinaz , 
i  i  lo  one  digo , 
Dnio  de  paz 
por  mi  amigo. 

liürBEDO. 

<Aesu  espada. 

in. 

I^]es  no  hay  valor; 
*«w<lo,  envainada. 

imaEDo. 
""» por  su  honor. 

•*i  unKA. 
"*•» Un  honrada? 
.     lantao. 
^MtsMisfedio. 


í 


REY. 

De  mi  justicia  confia ; 
¿Vióse  tan  hidalgo  pecho? 
Aunque  la  deshonra  es  mia. 
Me  enamora  el  que  la  hecho.  — 
Montañés,  dame  la  espada. 

DON  FRIIEL4. 

Solo  á  tí,  Señor,  la  doy. 

RET. 

Es  mi  gente  tan  mirada, 

,ue  no  mira  como  estoy , 
Ni  ve  mi  ciudad  cercada? 
Del  cielo  es  este  castigo. 
Que  os  hace  así  valedores 
De  mi  orgulloso  enemip ; 
Que  el  matarme  los  mejores 
No  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  las  tierras 
Este  civil  proceder; 
La  Vitoria  me  destierras. 
Porque  monstruos  han  de  ser 
En  guerras  civiles  guerras. 

DOlfFRUELA. 

La  ley  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

RET. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepultura 

Y  á  tu  brazo  en  la  prisión. 
Allá  estará:  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 

Y  al  Conde  le  pueden  dar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ;      —  -  •  - 
Pésame  que  desta  suerte 

Tengas ,  Manfredo,  el  condado , 
Que  te  viene  por  su  muerte. 

■ARFREDO. 

Mi  linaje  está  agraviado; 
Rey ,  lo  qqe  ordenas  advierte ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dar  á  la  injuria  sosiego. 

RET. 

Ya  he  dicho  que  se  verá. 

MANFREDO. 

Luego  puedes. 

RET. 

Estoy  ciego; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ha  de  ser  luego  vengado ; 
I  No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  ojos  claros  de  juez? 

■ANFREDO. 

.No  está  clara  su  traición? 

D05ÍA  LAMBRA. 

Desas  palabras  te  olvida. 

DON  FRUELA. 

Sabes  que  estoy  en  prisión. 

MANPREDO. 

Cuanto  le  dieres  de  vida 

Nos  haces  de  sinrazón. 

Mira,  no  tuerzas  la  mano ; 

Qu*es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

Y  el  matador  un  serrano. 

MARGARITA. 

Qu*es  muy  noble ,  está  muy  cierto, 

Y  qu*es  muy  justo  mi  hermano. 
Entierra  allá  tu  malicia. 

No  nos  muevas  mas  discordia ; 
Leyes  tiene  la  milicia ; 
Qu*es  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

RET. 

Yo  haré  mi  obligación. 


MANFREDO. 

Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desta  pasión.  — 
Traed  ese  desdichado. 
Que  habré  de  enterrarle  presto , 

Y  hede  enterralle  vengado. 

(Uevan  al  Conde,  y  vase.) 

Sale  UN  PAJE. 

PAJI. 

Gran  señor,  por  el  recuesto 
Qu*el  puerto  tiene  por  lado. 
Viniendo  tu  cavaigada 
Con  el  trigo  y  con  las  reses , 
Casi  del  campo  escapada , 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran'furía  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  vida 

Y  el  campo,  que  Francia  emplea 
Su  primera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  que  se  vea 
Tu  gente  mal  socorrida. 
Haz  que  dos  Fruela  vaya 

Y  que  la  comida  cobre, 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

RET. 

El  mal ,  porque  el  bien  me  sobre. 
Con  estas  pruebas  me  ensaya. 
Amigo,  no  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  hacer  la  jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guerra. 
Murió  Anselmo ,  v  esta  espada , 
Acertando  agravios ,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

DON  FROEU. 

Pues  sabéis  mi  condición, 

Y  sabéis  que  en  libertad , 
Me  tenéis,  Rey,  en  prísion. 
Dame  licencia ,  si  quieres. 
Para  matar  y  volver 

A  morír  como  quisieres. 

RERHÜDO. 

SI  joven  supe  vencer. 
Es  bien  que  viejo  en  mi  esperes. 
Tu  majestad  me  consienta 
Que  muestre.el  poco  valor 
Que  mi  flaca  edad  sustenta. 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yo  saldré  como  esforzado , 

Y  reprimiré  esa  furia ; 

Que  pues  mi  honor  he  cobrado, 
Este  golpe  desta  injuria 
La  sangre  me  ha  despertado. 
Ya  revivo,  ya  remozo. 

RET. 

De  nadie  admito  el  consejo. 
No  he  de  excusar  mí  destrozo 
Con  un  padre  que  es  tan  viejo 

Y  con  hijo  que  es  tan  mozo. 
Denme  unas  armas ;  aue  quiero 
( Sin  que  sepan  mi  salida ) 
Salir  como  caballero. 

DON  FRUEUk. 

Antes  perderé  la  vida 
Que  tú  aventures  tu  acero. 
Ponme  al  cuello  una  cadena , 
Saldré  atado  á  pelear; 
Pues  mi  culpa  me  condena , 
Será  vengarte  pagar , 
Preso  y  vencedor,  mi  pena. 

BERMDDO. 

No  te  aventures.  Señor ; 
Que  no  han  de  verte  allá  fuera 
Mientras  yo  tenga  valor. 
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D  ocasiOQ ! 
m  temor! 
'sabridol 
:on  valor! 
agradecido 
el  favor ! 
I  reprendida, 
tes  mis  prendas, 
arte  mi  vida. 

[JDO  T  DOÑA  LAMBRA. 

BEBIUDO. 

oque  te  ofendas 
I  desabrida , 
e  ba  pasado, 
on  aliento 
m*  cuidado. 

■ARGARITA. 

r?  Dilo  al  momento. 

BERHUDO. 

han  retirado 

DO  poder ;  • 

MARGARITA. 

Reposa,  alienta, 
DO  á  placer ; 
miras  no  se  cuenta, 
>  puede  ser. 

BCIUIODO. 

is  ban  perdido. 

■  ARGARITA. 

a ;  haiinlas  nuevas. 

BERRUDO. 

le  andaba  vestido 

és,  celada  y  grebas, 

esconocido , 

retirar; 

apreso  ó  muerto. 

anta,  llorar; 

ojos  divierto 

del  pesar, 

'a  sin  duda, 

'jk  no  tuviera 

esto  mi  ayuda ; 

odos  afuera , 

su  rey  acuda.      -     — 

ñas  y  en  presteza 

de  echar  en  gemidos. 

MARGARITA. 

nayor  firmeza 
r  los  no  perdidos 
'  á  su  grandeza. 
Dpo  me  acomodo , 
ligo,  en  sosegarte; 
ras  de  ese  modo , 
brarana  parte 
re  el  reino  todo, 
nne  no  te  enfades 
s.que  son  mis  leyes; 
I  las  necesidades 
«ra  se  hacen  reyes , 
quiera  ciudades. 

BERHCDO. 

qne,  de  afligida, 
ieras  conmigo , 
kio  consumida. 

lARGARITA. 

4  Bermudo  amigo, 
benad  ni  vida ; 
i  decir  la  verdad , 
o  del  Rey,  ó  muerte , 
í  mi  libertad. 

BERMUDO. 

tnfanta,  de  esa  tuerte 
n  re;  tu  bondad? 

•oíIa  lamrra. 

iMak^enganiR 

^'G.  at  L-i. 


¿  Quieres  asi  responder  ? 

BERMUDO. 

No  es  virtud  esta  mudanza. 

MARGARITA. 

Callad ;  que  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermudo,  si  no  has  sabido 
Que  soy  desdeñada  prenda 
De  tu  hijo  mal  regido, 
Quiero,  soltando  la  rienda 
Al  honor,  culpar  su  olvido. 
Has  de  saber  aue  le  adoro, 

Y  quiero  que  oíueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro ; 
Mira  si  su  honor  desea 
Mas  calidad  ni  mas  oro. 

Pues  del  Rey ,  es  lo  mas  cierto , 
Que  por  ir  desconocido , 
En  el  campo  queda  muerto, 
Él  ha  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mane  y  la  posesión 
Lv.  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  reino  y  del  corazón. 

^  BERMC7D0. 

Aguarda  un  poco  y  no  altere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mujer; 

Y  sé,  con  ser  poco  avaro , 
Que  ios  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  á  tu  honor,   > 
Vencerás,  por  esforzallo, 
Deste  combate  el  rigor : 

Que  no  ha  de  hacerse  un  vasallo 

Cuñado  de  sase&or. 

Su  vida  está  en  condición , 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usrr  desta  ocasión , 

Si  está  muerto,  atrevimiento , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida. 
Del  Rey  ausente  recela 
Los  huesos  ó  la  venida ; 
Ten  respeto,  don  Fruela, 

A  la  deuda  de  tu  vida; 

Que  el  qu'es  honrado  de  veras , 

Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  bien  lo  consideras. 

No  has  de  hacer,  muerto,  á  tu  rey 
Lo  que  en  su  vida  no  hicieras. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  si  tu  valor  tropieza, 
Este  brazo  que  le  abona 
Te  cortará  la  cabeza 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina ; 
Porque  noquierenni  honor. 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir 
Siempre  es  menos  que  el  obrar. 
Esta  boda  has  de  admitir. 
Si  no  queréis  por  reinar , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey,  tu  partido 
Se  adelanta  desta  syerte ; 

Y  sino,  ya  está  sabido 
Que  ha  de  perdonar  la  muerte 
De  ese  conde  n  mi  marido. 
Mira  en  esio.  y  no  te  quejes 
De  ti ,  y  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes, 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  .digan  que  dejes.    '^" 

Y  lobre  todo»  el  querer, 


Que  á  mi  beldad  te  levanta , 
Si  alguna  debo  tener.... 

OOf^X  LAltfBRA. 

Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ha  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  infinito ; 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos , 
No  te  derriben  antojos , 

Y  estos  dos  á  dos  partidos, 
Pues  no  entraron  por  tus  ojos 
Ni  entren  por  tus  oidos. 

DOIf  FRUELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  aQígis? 
Hermana,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  como.vivis? 
¿Tan  en  balanza  me  veis , 
Que  con  pesos  me  medis? 
¿No  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
No  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  be  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado 
Que  vosotros  por  ventura? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  ar reinar, 
A  seguiros  me  aparejo ; 
Será  mas  que  aconsejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  guarda  el  estado 
Para  un  hombre  de  mas  peso; 
Que  si  el  Rey  vivo  ha  quedado. 
En  vez  de  hallarme  su  preso , 
No  ha  de  hallarme  su  cuñado. 

Y  si  sus  hados  esquivos 

Le  acabaron  mis  conciertos , 
No  quieren  bienes  altivos ; 
Que  quien  no  respeta  á  muertos 
No  fué  bien  leal  á  vivos. 
Tú ,  Reina,  puedes  medir 
Con  quién  merezca  el  reinar; 

guc  si  me  ves  combatir, 
s  porque  le  se  guardar , 
Mas  no  le  sabré  re^ir. 
Por  ti  hago  en  no  aceptallo , 
Tu  punto  guardo  y  tu  ley. 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  nunca  sale  buen  rey 
De  la  masa  de  un  vasallo. 
Salgamos  fuera  á  vengarte ; 
No  digan  que  auif  no  has  llorado, 

Y  ya  tratas  de  casarte. 

BERMODO. 

Hijo  natural  y  honrado. 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso' tenia. 
Pierdo  con  mucha  razón. 

MARGARITA. 

¿Que  ha  de  haber  tanta  alegría 

A  vista  de  mi  pasión? 

Que  triunféis  de  desdeñarme , 

Pobres  por  mi  levantados. 

Para  solo  atrepellarme? 

¿No  soy  reina  en  mis  estados? 

No  veis  que  puedo  vengarme? 

DON  FRDELA. 

Todo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverte  empieza ; 

Que  tu  sangre  tan  honrada 

Ha  de  ver  hoy  tu  cabeza 

O  cortada  6  coronada. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

OOIf  FROELA. 

No  atropello 
Con  mi  Dios  mi  condicioD.. 


i^. 
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VARGABITA. 

Pues  vén  á  pensar  en  ello 
Sin  (leudasen  la  prisión. 

DONPRÜB'.A. 

Vamos;  que  en  la  adversidad 
Descubrirá  su  talento 
El  oro  de  mi  bondad. 

MARGARITA. 

Vive  el  cielo,  que  reviento 
Mirando  tanta  crueldad. 

{Vante.) 

DOÑA  LAMBRA. 

Peligro  corre  mi  hermano. 

BERMUOO. 

Córtele  el  cuello  siquiera , 
Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  lo  hará;  que_no  es  tan  Aera. 

BERMODO. 

No  hay  oingan  desden  humano. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿  No  ves  que  le  tiene  amor? 

BtRMUbO. 

Sí ,  pero  no  es  admitido; 
Y  en  materia  de  rigor 
Es  el  mal  correspondido 
Padre  del  óiiio  de  amor. 
Pero  no  me  dan  cuidado 
Los  rigores  de  su  ley , 
Que  muerto  vive  el  bourado; 
Si  le  tengo,  es  de  mi  rey , 
Que  está  en  el  campo  olvidado; 
Que  los  vasallos  que  son 
Para  esforzar  su  partido. 
No  suben  á  mi  opinión. 
Porque  fué  desconocido 
De  su  muerte  á  su  prisión.     --^ 
Y  asi,  quiero  que  me  des 
La  armadura  que  tu  hermano 
Ganó  antiyer  al  (Vanees. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Para  qué? 

BERMCDO. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle. 

DOÑA  LAMBRA. 

Y  ¿noves 
Que  con  gran  diflcokad , 
Si  apenas  rige  un  bsftton , 
Las  podrá  regir  tn  edad? 

BERMÜDO. 

Hija  roia ,  el  corazón 
Las  lleva. 

DOÑA  LAMBflA. 

Dices  verdad. 
Pero,  padre,  has  menester  . 
Llevarlas  y  pelear; 
Y  tú  solo  ¿qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  matar 
Es  muy  poco  socorrer? 
Goza  til  ptz. 

BERMUDO. 

Eso  no : 
Que  donde  falta  su  hermana , 
No  podré  faltarle  yo. 
Amiga,  la  empresa  es  llana, 
Que  el  iraje  siempre  eu|;añó. 
Sácame  presto  el  arnés; 
Que  de  mi  rey  saber  quiero 
En  hábito  de  francés. 


DONA  LAMBRA. 

Yo  le  vestiré  de  acero , 
Porque  los  tuyos  le  des. 

BEtlUJDO. 

La  ooche  viene  cerrada , 


{Ármale.) 


DEL  CANÓNIGO4TÁRREGA. 

Y  con  su  sombra  promete 
Claro  premio  á  mi  jornada. 

DOÑA  LAMBRA. 

Toma ,  padre ,  el  coselete ; 
Cíñete  tu  antigua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solía 
En  tu  fuerte  honrada  mano. 

BERMDOO. 

Esta  salida,  hija  mía. 
No  la  mientes  á  tu  hermano ; 
Que  á  los  presos  no  es  razón , 
Cuando  no  pueden  Taleros , 
Darles  pena  en  la  prisión. 

DOÑA  LAMBRA. 

En  todo  tienes  aceros. 

BERMODO. 

Recibe  mi  bendición. 

DOÑA  LAMBIU. 

o  nuevo  Cid  de  la  tierra, 
Mi  regalo  y  mi  solaz,  • 

Pues  tu  fe  te  me  destierra, 
Dame  un  abrazo  de  paz , 

Y  vé  con  este  á  tu  guerra. 

BERIICDO. 

No  te  aflijas ;  que  esta  ves 
No  pienso  quedar  vencido ; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  prez. 
Toma ,  pues  siempre  lo  has  sido , 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad ; . 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mi  flojedad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  fiel. 

BEBMDDO.  * 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
( yante,) 


Campamento. 
Salen  EL  REY  y  GODOFRK,  riñendo, 

aOBOFRE. 

Confiesa  9ue  estás  rendido, 
Pues  fortuna  te  contrasta ,  » 

Y  no  quedes  muy  corrido;' 
Que  grandes  empresas  basta 
Haberlas  acometido. 
Mira  que  está  retirada 
Ya  la  gente  en  la  ciudad , 

Y  esta  mañana  mí  espada 
Con  menos  autoridad 
Se  rindió,  quedando  honrada. 
Godofre  soy,  cuya  palma 
La  que  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  salvo  su  calma. 
En  el  campo  la  persona, 

Y  en  Roncesvalles  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  su  infanta ,  y  110  querria 
Cosas  suyas  enojar. 
/.Quién  eres,  por  vida  uiia , 
Pues  no  puedes  pelear? 
DIme  tu  nombre ,.varon\ 
Antes  (lue  mi  padre  airailo 
Te  condene  á  su  prisiou* 

Que  os  tiene  el  ÓUto  ^jn  ¿\  «tado 
Que  yo  os  tengo  lu  aili^^\* 

Rendir  quiero  m\^  ^'        .^_ 
A  tu  gran  valor  s.Vvv!^^V^^ 
Y  olvidando  Bül^  J^  J^V^t^í,^* ' 

Hacer  que  dígai.  vS  x^\«*' 
Lo  que  le  dl»á^^^Vv^«oa 
ti  Rey  sojr.         ^^  ^N^V 


GODOFRS. 

Señor,  ¿qué  es  esto 
Qué  vasallos  enemigos 
En  tal  peligro  te  han,  pueaio 

REY. 

Como  me  faltan  amigos, 

He  de  henchir  dcllos  el  puesto. 

Álzate,  joven  osado; 

Que  el  vencedor  en  la  guerra 

No  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOFRE. 

¿  Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della,  y  armado? 
Ya  estoy  mal  con  un  varón 
Que  por  el  mas  valeroso 
Le  contaba  en  mi  opinión. 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  en  condición.  ^— 
¿Tú,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  al  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  seguro , 
Ni  túcente  es  muy  mirada.  - 
De  don  Fruela  me  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
Tal  señor ,  y  á  tal  empresa. 

REY. 

Por  un  forzoso  interese 
Ten^o  su  persona  presa. 
No  tiene  culpa. 

GODOFRE. 

Señor, 
¿  En  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

REY. 

Sí ;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  mejor. 
A  Anselmo  quitó  la  víoa 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

GODOFRE. 

Esa  es  honrada  salida , 
¿Piensas  perdonarle? 

REY. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida. 

GODOFRí:. 

Luego  ¿querrásle  matar? 

REY. 

Como  á  mi  hermana  lo  quiero. 
Mas  no  lo  podré  excusar. 

GODOFRK.   (ip.) 

Hoy,  amigo  verdadero. 
El  velo  te  he  de  pagar. 

REY. 

A  mi  hermana  encomendado, 
Para  castigar  su  culpa,  * 

Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

GODOFRfi. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  por  honrado? 
¿Asi  los  tuertes  varones 
Atropellos? Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones ; 
Que  hombres  que  sufren  afrefltai 
También  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  honor. 
Sabrá  cuardar  tu  ciudad ; 
Dale  libertad,  Señor. 

REY. 

Uien  le  diera  libertad , 
Agraviando  mi  rigor ; 
M'üs  (ie\  muerto  los  parientes 
Me  b;m  de  culpar  de  tiranq, 
\  sou  manltas  gentes.  ^ 
soDoni*. 
^eií  %  pues  estls  en  «it  vmho, 
Xo  m\ar^  iuQomi«l«niaa» 


<te  caballero 
omu  ba*  sabido ; 
que  primero 
mi  partido, 
pada  primero, 
■da ,  S«fior, 
•ríe  lencido 
vencedor. 

Mavor  ha  sido 
ba  lii  rigor, 
r  quetehadado 
>a(lre  atreolasl 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MOHTAFIESES  DE  NAVARRA. 

Que  burlen  de  un  [lobre  Del. 

BERKUDO- 

Cúmoasi! 


oerra  le  be  ganado , 
I  alof  mentís 
I  m.^s  preciadoi 
r  libertad 
■la  me  envias 
átacladad; 
ndaá  miM , 
.  TolaBiad. 
oodicionT 

relseí 
^an  var*n , 

i  tu  prisión. 


coeomi. 
lerdadero  ■ 
da  aseguro. 


UO.I  FRDELA. 

idcunaatieioa, 

:Hi  me  lia  librado 

Acia  prisión, 

disfraiailo, 

■i  obligacian. 

o  "le  íiíKii 

«I  por  esla»  liendas, 

íBinaertoes. 

«KbO  de  ¡a  mima  tuerU. 
laomasprtndu 


Aquí  voy  desatinado. 
Bascando  mi  rey  peraido. 

HI1  difuntos  be  mirado. 
Mil  armas  he  conocido ;      — 
Y  nquldo  rué  la  pelea 
Ninánn  rastro  puedo  hallar 
De  fa  que  mi  Te  desea. 

BEDICDO. 

Por  él  quiero  preguntar 
Al  primer  francésque  lea. 
Has  bu  de  ser  coa  recato. 


Pues  sé  del  Trances 
Este  es  soldado. 

DO:i  T ROELA. 

De  aquel 
Lo  he  de  uber  muy  barato.— 
¡Ah  guian! 

;Ab  caballero! 

¿De  qué  tierra? 


u  |)lu[n3je. 


Y  hoy  ícúmofué  de  pillaje' 

Poca  gauancii 
Unas  armas  y 
i  Y  vos? 

Para  entre  los  dos, 
Teogo  nn  hombre  de  liai}e. 

Do:<  FHotu. 
i Preso ^ 


,     Cierto. 

DOK^RCEIA. 

¿QíéDCSÍ  Decídmelo squi. 
BERKIlnO.  (Áp.) 
Diré  qu'esmi  rey,  y  acierto; 
tíue  el  se  reirá  de  mi 
Si  sabe  qu'cs  preso  ú  muerto ; 

Y  asi  sabré  la  verdad, 

no:*  FROELA. 

i  No  respondéis? 

BERMUDO, 

Mi  cautlfO 
Es  el  rey  desia  ciudad. 

nos  FTtUELA.'í/lp,) 

Olí  cielos,  ¡mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libertad , 

V  será  con  este  enredo. 
jQuíéii  oshadichoqu'esélf 

BEtnimo. 
El  proprlo. 


Porqué  os  concedo 
Ou'el  Rey  esli  en  mi  poder 
Mu  j  secreto. 

BERnnno.  íAp.)  ■ 
Yo  he  sabido 
Lo  que  deseo  saber. 

nosratiÉL*.  (Ap.) 
^i  cobro  el  re;  perdldb. 

BEBMDDO.  (^fl.) 

Asi  le  pienso  valer. 

DOn  FBDELA. 

i  Qué  decís  T 


Yo  imagino  que  os  burláis , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BEnnoDO. 
En  gentil  locura  dais ; 
{N'o  lo  sé  yo  de  su  boca! 


Pongamos  en  desalío 

Esta  suerte,  que  no  es  poca; 

n  tugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  vencedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos , 

V  asegura  «u  partirlo. 

Dccis  bien ,  tenéis  raion ; 
Digo  que  me  babeis  quitada 
De  la  boca  la  inlenciou. 

i  Ob ,  qué  bien  he  negociado ! 

¡Qué  bjeu  sale  mi  hitcnciOD ! 

'-  (*P) 
Vo  venceré  á  este  fíaucés, 
y  cobraré  á  don  García. 

.*.  {Ap.) 
Yole  venceré,  ydespuea 
Cobraré,  ^or  snerie'mla, 
A  mi  rey  siu  interés. 

BEUDOO. 

jDudalslalldf 

No  la  dudo ; 
Quemi  brazo  no  recela 
A  nadie  que  embrace  escudo, 

..  (>lp.) 
¡  Lo  que  semeja  á  Vruela ! 

«FBOELA.  (Áp.) 

¡Lo  que  parece  á  Bermudo ! 
h li  viejo  ha  deseí! 

BER«DD0.(4p.) 

Pero  ¿un  preso  ha  de  salir 
"lelo  está] 


Ir  Ao  puedo 


Qne  lo  está  por  no  querer? 

DON  rauKLA.  (Ap.) 
tío  és  este  ,  no  hay  qué  decir. 
BERnDDO.  (Ap.) 

No  es  este,  no  bay  qué  temer. 

iKinniDEu. 
;  No  me  daréis  en  secreto 
Al  preio ,  9l  sois  vencido  T 
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BEBMODO. 

Daréle  con  lodo  éfeto. 

DON  FBDBLA. 

Yo  también. 

BERMODO. 

Asi  lo  pido. 

DON  FBUELA. 

Y  asi  también  lo  prometo. 
Aqui  detrás  desta  peña 
Hav  un  lugar  apartado ; 
Piáza  llana ,  aunque  pequeña. 

BEBaUOO. 

todo  lugar  arbolado 

Es  bueno  para  bacer  leña. 

DON  FBUELA. 

Vamos;  que  el  tiempo  asegura 
La  batalla. 

BERMOOO. 

Yo  be  salido 
A  muy  buena  coyuntura. 
DON  rnoELA. 
4  Qué  condeno! 

BEBHÜDO. 

¡Qué  partido! 

DONFBOELA. 

¡Qué  gran  bien! 

BBRIÜDO. 

¡Qué  gran  ventura! 


Sala  de  palacio. 

SaU  EL  REY ,  MARGARITA  f  DOÑA 
LAMBRA. 

BEY. 

Eres  fácil  y  traidora 

En  obras  y  en  parecer ;    . 

Y  bas  mostrado  bien  agora 
Que  no  tiene  la  mujer 
Discreción  para  media  bora. 
Si  con  Un  liviano  pecho , 
En  un  hora  que  le  amparas 
Mi  hotira  casi  has  deshecho ; 
Si  un  año  le  gobernaras , 
Hermana,  ¿qué  hubieras  hecho?  --^ 
Fuese  el  preso  eu  conclusión , 
Salióse  de  la  ciudad ; 

Mira  qué  buena  elección  , 
Pues  con  darle  libertad       ^ 
Has  comprado  mi  prisión ; 
Ha  perdido  tu  injuslicia , 
Con  un  golpe  solamente , 
Al  juez  y  á  la  justicia. 
Has  librado  un  delincuente; 
Dirás  que  no  fué  malicia. 
Cierra  mil  boc^s  exentas. 
Que  ofenden  tus  pundonores. 

MABGABITA. 

Si  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  todos  nuestros  eitores. 
Verás  con  caras  de  afrentas ; 
Si  salió  de  la  ciudad , 
Fué ,  Señor,  con  pensamiento 
De  tratar  tu  libertad. 

Bit. 

Siempre  muere  el  buen  intento , 
Muerta  la  necesidad; 
Marinero  sin  tormenta 

Y  preso  va  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

DOAa  LAMBRA. 

Don'  Fruela  es  hombre  honrado, 

Su  majestad  nos  afrenta ; 
1  voUerá ,  qa*et  mon. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

REY. 

Como  quiera  oue  ello  fuere , 
No  quita  mí  obligación 
Eso ,  pues  mientras  viniere 
Queda  mi  fe  en  condición ; 
Cuanto  mas  qu^esos  rigores 
Se  olvidan  con  libertad. 

MABGABITA. 

Él  vendrá,  no  le  desdores. 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  dado  grandes  fiadores. 

REY. 

Y  ¿  quién  los  ha  recebido? 

MABGABITA. 

Yo. 

BEY. 

Y  ¿quién  son? 

MARGABrrA. 

Sus  confianzas, 
Que  honradas  siempre  han  salido. 

BEY. 

Al  son  de  las  esperanzas 
Puedo  quedar  adormido. 
Si  es  un  pájaro,  á  mi  ver , 
El  preso,  y  lo  dejas  ir, 
¿No  consideras,  mujer. 
Que  no  volverá  á  morir. 
Si  aquel  no  vuelve  á  comer? 
Yo  me  voy  desesperado; 
Que  he  de  cumplir  al  momento 
La  fe  que  al  francés  he  dado. 

DO^A  LAMBBA. 

Muda ,  Rey ,  de  pensamiento, 
No  dudes  de  un  pecho  honrado ; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

REY. 

Mira  por  esta  ciudad, 
Y  por  esas  gentes  mira, 
Que  están  con  necesidad ; 
Que  yo  no  puedo  faltar 
Un  solo  punto  á  la  fe 
Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGARITA. 

Por  tus  cosas  miraré , 
Si  ciega  puedo  mirar; 
Pero  démosle  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

REY. 

Margarita ,  mi  concierto 
No  fué  con  tal  condición ; 
Don  Fruela  ó  vo  al  momento 
Habernos  de  ir  al  francés ; 
No  impidas  mi  honiado  intento ; 
A  dios ,  y  mira  que  estés 
Con  mayor  advertimiento ; 
Que  yo  del  bien  y  del  mal 
Te  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino ' 
Que  mi  dicha  será  tal , 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Fruela  en  el  real ; 
Mas  uó  le  dejes  quedar. 

REY. 

Godofre  no  ha  de  querer. 

MARGARITA. 

Tü  le  puedes  perdonar , 
Porqu'él  le  deje  volver. 

REY. 

Ne  des  mas  que  sospechar; 
Calla  y  mira  por  mi  amor. 

MARGARITA. 

Nunca  vuelvas,  enemigo, 
Pues  vas  con  tanto  rigor. 


voGci.  (OMlrf .) 

¡  Hola » guardas,  al  WMt%i 
Abrid  al  Rey ,  nil  «dMt! 


Guarda ,  Ifanfirado,  estapi 

aif. 
Abra  pues  Nanfredo. 

HANPBiaO. 

Ta 
La  tienes,  Sef&or, abierta* 

■AEClhlTA. 

Doña  Lambra « Tente  acá. 
Que  algún  mal  ae  me  eoad 
Que  don  Pmela  es  nniy  üi 
Que  con  el  francés,  anaai 
Ha  de  quedar  por  mi  ben 

DOtÍA  uunMu. 

Otro  mal  lucha  conmigo. 

■AaOAMTA. 

Dimele ,  dame 


JORNADA  TERI 


SaU  CLOüOyEO,eam 
DOFREynos  CArr 

CLODOTIO. 

l.as  armas  aparejad « 

Y  á  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad ; 
Que  esta  noche  sin  lierfd 
Pienso  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mi  jomada 

Y  esta  noche  se  ba  de  Te 
El  valor  de  vuestra  espa 
Venzamos ,  qu*es  el  veoc 
Una  ocasión  Dien  bailada 
Vosotros  podéis  tener 
En  orden  las  compafiias, 
De  manera  que  al  bacer 
Señal  dos  trompetas  miai 
Estén  para  arremeter. 

CAPITÁN  I.* 

Ya  lo  habemos  entendido. 
CAprrAN  3." 
Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  campo  apercebvi 

CLODOVEO  ^ 

Dejadnos  solos  acá , 
Pues  todo  queda  adve^ 

CAPITAJl 

Ya  sabemos  tu  intea 

GODO^ 

Puestodo  el  campo 
Sepa  también  la 
Desta  empresa. 

CLOI 

Ef 

Godofre,  mi  coraz 
Mirad  aqueste  pa[> 
Que  es  un  aviso  \um 
De  un  vasallo  poco 

Y  ejecutad  al  insí 
Lo  que  importa  b 

GO 

De  palacio  tengo 

CLO 

Mañana  veréis  su 
Leed ,  y  sabréis 

so 

Dice  aquí  cde  Ro 

Y  aqui  en  U  flra^ 
Este  es  on  graní^ 
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Tirar  flechas  por  coaer 
Volantes  de  azules  llores , 
Buen  modo  de  proceder. 
¿Cómo  os  daremos  favores 
Si  DOS  quitáis  el  comer? 
Id  con  Uios. 

GOOOFtE. 

Gallarda  es ; 
Si  hago  enmienda  de  ese  mal , 
¿Volveréis  por  mi  inlerés? 

DOÑA  LAUBRA. 

Sois  francés ,  y  siendo  tal , 
Vuestro  mal  es  mal  ñrancés, 
Con  sudor  se  ha  de  curar ; 
Y  así ,  que  os  demos  es  justo 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  el  gusto ; 
Que  no  estoy  para  parlar. 
¿Tenéis  nuevas  de  un  ami^o 
Que  un  velo  con  vos  partió  ? 

GODOPRB. 

¿Conoceisle  ?  ^ 

DO.SÍA  LAMBRA. 

Pues  lo  digo, 
Debo  conocerle  yo. 

GODOFRB. 

Señora ,  no  está  conmigo; 
Pero  tengo  por  muv  llano 
Que  esta  noche  le  be  de  ver. 

DOIKA  tAMBRA. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  mano 

Sabe  pagar  y  valer 

A  don  Fruela,  mi  hermano. 

GODOFRE. 

¿Qué  sois  doña  Lambca? 

DOÑA  LAMBA. 

Sí. 

GODOfRÉ. 

Las  manos ,  como  rendido , 
Os  adoro  desde  aqai ; 
Sabed ,  dama ,  que  be  venido 
A  guardarme  á  mi  de  mi. 
Ya  sabéis  la  voluotad 
Que  á  la  Infanta  he  de  tener. 
Que  es  mi  gusto  y  mi  verdad , 
Y  que  por  ella  he  de  ser 
Deiensa  de  su  ciudad'. 

D05ÍA  LAMBBA. 

Ya  lo  sé. 

GODOFRE. 

Pues  he  sabido 
De  mi  padre,  cuando  menos , 
Que  un  traidor  os  ha^vendido; 

8ue  nunca  falta  entre  buenos 
n  alevoso  fingido: 

DOXA  LAHBIA. 

¿Quién  es  el  traidor? 

.«ODOFRB. 

Manfiredo; 
Pienso  que  lo  conocéis. 

DO^A  LAMBÍA. 

Y  le  coDOBOO  coa  miado. 

'  GOIK>FRE. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. 

DO.^A  LAMBRA.       * 

Ya  va. 

GODOFRE. 

Pues  tomadle  luego « 

Y  á  la  Infanta  le  llevad , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 

Y  asigure  su  ciudad; 

Que  ik  las  doce ,  lo  maa  largo , 
El  traidor  nos  ba  ofrecido 


DfiL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

La  puerta  que  está  á  8U  cargo. 
Bien  lo  dejo  prevenido, 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala , 
A  las  doce,  han  de  subir 
Por  donde  el  traidor  señala , 
I  Y  venganza  han  de  decir : 
Esta  e&la  señal. 

D05ÍA  LAMBRA. 

No  es  mala. 

GODOFRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
biSa  carta  rigurosa , 

Y  en  mi  nombre  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
Pues  me  debe  su  ciudad. 
Bien  sé  que  salgo  de  madre 

Y  que  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre; 
Pero  yo  sov  galán  della 
Mas  (|ué  hijo  de  mi  padre. 

Y  adiós ,  que  seré  sentido. 

DOÑA  LAMBRA. 

Dadme  lugar  de  que  abone 
I  Un  socorro  tan  crecido. 

GODOFRE. 

Vuestro  valor  me  perdone , 

Que  no  perdono  ni  pido. 

Armas  siento.  (Vase,) 

D05fA  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varón  tan  honrado 
Que  nos  deflende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  las  recibe  corriendo. 
¡Oh ,  Señor !  ya  se  ha  partido  ; 
¡  Cómo  eucarj^alle  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido ! 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido.         ' 
¡Ab  Manfredo!  Ab  vil  villano! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sanare  y  á  tu  mano ! 
Vas  por  derribar  los  pechos 
De  mi  padre  y  de  mi  hermano; 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad, 
Por  la  malvada  intención» 
El  tenerle  voluntad ; 
¡Olí ,  quién  se  hallara  varón. 
Para  mostrar  su  bondad! 
Mas  ¿yo  no  tengo  valor? 
¿No  he  gobernado  el  acero 
Mas  que  ningún  cazador? 
Sé  matar  un  león  fiero , 
¿Y  no  mataré  un  traidor? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  ser 
Otra  Camila  eu  mosti'ar 
MilealUd  y  mi  poder, 

Y  en  armas  be  de  trocar 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mauré  sobre  siguro , 
Sin  que  valgan  sus  reve&es , 
A  ese  villano  perjuro, 

Y  mataré  á  los  franceses 
Cuando  suban  por  el  maro. 
A  mi  patria  libertad 
Daré ,  sin  que  sepa  asi 
La  Infanta  mi  voluntad. 
Voy  me;  que  cuelga  de  mí 
La' salud  de  su  ciudad.  {Vase.) 


Sale  peleando    BERMUhO    v    DON 
FRLFXA,  T  EL  REY,  <ra#  W/o#; 

todos  cubiertos, 

DOH  FRüKLA. 

Ríndete,  francés  osado; 

Baste  para  tu  blasón 

Que  digo  que  me  has  cansado , 


Y  que  no  hay  en  Im  nadon 
Un  hombre  tan  esforudo. 
Déjate  de  combatir  • 

Y  no  agotes  tu  valor. 

BERMUDO. 

No  se  trate  de  rendir ; 
Que  no  soy  muerto.  Señor, 
Mientras  ib  puedo  decir. 
Sangre  tengo  de  perder , 
Gastarla  en  el  campo  quiero- 

DO!f  FRUELA. 

Pues  yo  te  habré  de  vencer. 

RET.  (Ap.) 
De  que  conozco  el  acero 
No  he  visto  lauto  poder. 
Estos  brazos  ¿uo  han  rompido 
En  un  punto  mis  murallas? 

DON  FRQKLA.     '• 

Confiesa  que  estás  rendido. 

BERMUDO. 

Mis  fuerzas ,  con  esforaallaa , 
Me  han,  Señor,  desfallecido. 
No  puedo  mas. 

DOH  PKOKLA. 

Mi  razón, 
Contra  tu  valiente  diestra , 
Ha  esforzado  mi  opinión , 

Y  de  la  batalla  nuestra 
Te  acuerda  la  condición. 

Y  pues  te  pude  vencer , 
Me  has  de  dar  á  don  García, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

BERMODO. 

Al  Rey  dije  que  daria ; 
Pero  no  lo  puedo  hacer. 

DOfT  FRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿Ya  te  retiras 
De  lo  que  babemos  tratado? 

BERMUDO. 

Amigo,  si  bien  lo  miras. 
Por  cobrar  un  ^ey  honrado 

Se  pueden  decir  mentiras. . 

Yo  sal!  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qu'es  mió ,  la  libertad ; 
Y  como  ya  sin  matices 
No  se  alcanza  la  verdad , 
Te  fingí  c^ue  le  tenia , 
Porque  tu,  siendo  francés. 
Me  dijeses  que  meatia; 
Salí  bien  con  mi  Inleréa , 
Mas  salió  mal  mi  porfU.  _^ — 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  cobrar 
Con  la  verdad,  por  ganar, 

Y  atajóme  tu  vencer 

Las  fuerzas  del  pelear.  

Bermudo  soy ,  y  he  perdido  . 
Por  ser  viejo  y  mal  guerrero; 
Perdona  si  te  be  ofendido. 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asiste  mi  rey  fingido. 
Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

DOÜ  FRUELA. 

Dame  esos  brazos.  Señor, 
Espojo  de  la  bondad» 
Rayo  del  mismo  valor. 
Lumbrera  de  la  amb^tad. 
A  tu  hijo  desdichado 
Perdona ,  que  te  sacó 
Mas  sangre  que  tú  le  bas  dado; 
Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengaño  be  probado. 
Padre  de  mi  corazón , 
Tu  mismo  lance  be  seguido 
Con  la  misma  obligadoD. 

•  BEIHOOO. 

Don  Fruela ,  mi  querido. 


pides  perdón? 
alor  me  cuesta , 
isto  la  perdí , 
e  manitiesta ; 
angre  te  di 
sacases  esta, 
jo ,  mal  herido , 
aecir  la  Terdad , 
ísfailecido; 
mi  lealtad 

>  que  he  perdido, 
;Te  be  derramado 
r  por  reí  suerte. 
le  be  cobrado, 
ara  la  muerte; 
Dtinne  llagado. 

RST. 

dre  querido ; 

>  rey  os  ofrece 

ae  habéis  perdido ; 
entrambos  merece 
r  tan  crecido, 
mano! 

BEBIÜDO. 

¡Keyl 

DOn  FRUf  ut. 

¡Señor! 

BEBMUDO. 

ble  qoe  te  ?eo  ? 

RET. 

antiguo  honor, 
dos  trofeo , 
í  mi  valor! 
quiero  besarte. 

BEamuDo.  ' 
ñor ,  no  me  afrentes. 

RET. 

copara  honrarle.— 
elo>  ▼alientes, 
a  esfera  de  Marte , 
é  que  te  cuadre? 
el  regocüo 
esA>  de  madre; 
re  dejo  al  hijo, 
dejo  al  padre. 
D^s  dichosos 
!Dsangrentadas, 
>s  viioriosos. 
ezco  las  espadas, 
azos  quejosos, 
¡o  á  vuestros  hechos , 
lama  á  su  ser ; 
id  satisfechos ; 
ladebe  ser 
espadas,  pechos, 
bo  y  lo  junto. 

BERMCOO. 

sos  trates  oul; 
sabido  ese  panto 
laestro  cauclal. 

RET. 

re  lo  pregunto ; 
reqne  ven,  digo, 
guerra  que  ba  sido 
abono  testigo , 
me  ba  valido, 
el  enemigo, 
a  es  esta  querella , 
ido  mi  intención 
» y  el  perdella. 

BERRUDO. 

>  tienes  raion , 
Hi  nos  airopeHa. 
sea  d  lugar, 

la  aoftncia  recela 
«iwieí  recelar. 

IBT. 

<^i  btea  don  Frvtla , 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAVARRA. 

Nos  habernos  de  quedar  ;     -  - — 
Oue  á  Godofre  he  prometido 
üe  enviaros,  ó  volver 
Al  campo  do  me  ha  ve&ddo. 

DON  FROELA. 

Yo  diré  qué  se  ba  de  hacer. 
Oid,  que  siento  ruido. 
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Salen  UN  CAPITÁN  \  UN  SOLDADO, 
con  una  escala. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor,  no  llevaré 
La  escala. 

CAPITÁN. 

Calla ,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  ?  Eso  es  fe? 

SOLDADO.      * 

En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAPITÁN. 

Mira  la  facilidad 

Con  que  ganarás  tesoros , 

Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  sino  moros. 

DON  FBÜELA. 

Dejadme ;  que  aqui  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  señor  Capitán, 
Para  que  arrastre  ese  leño 
Otro  mejor  ganapán ; 
Que  yo  soy  hombre  pequeño, 
Y  mis  fuerzas  no  podrán. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FROEU. 

Señor, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  fivor, 
Qu'es  buen  Simón  Cirineo. 
Este  si  qu*es  esforzado.— 
Tomad ,  amigo. 

DON  FRUELA. 

En  buen  hora ; 

Sue  me  precio  de  soldado ; 
as  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es  este  recado? 

CAPITÁN. 

Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  FRUELA. 

¿Quién  os  hace  esta  amistad? 

CAPITÁN. 

Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DOX  FRUELA. 

Bendiga  Dios  su  bondad. 
¿Cómo  se  llama? 

CAPITÁN. 

Maiifredo. 

RET.  (Ap.) 

Siempre  creí  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BEBMUDO. 

Oye ,  y  no  temas ,  Señor. 

REY. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado 

Que  Luu  de  entrar  diez  compau^ros 

A  las  doce. 

■NMIfl 


CAHTAN. 

Entre  aquel k^s  caballeros 
¿  No  ves  un  muro  empinado? 

DON  FRDEU. 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venaanza , 
Que  es  la  seña ,  por  allí 
Les  da  segura  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FROELA. 

Por  mi 
Segura  está  la  matanza. 

CAPITÁN. , 

Y  por  todos ;  qu*en  abriendo 
La  pueria  que  han  de  ganar 

X  los  que  guardan  durmiendo, 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuestros. 

DON  PRUELA. 

As^  lo  entiendo. 
GAprrAN.  • 

A  mas  desto,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  FRUELA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN. 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  volando  sin  alas. 

Y  esta  ha  sido  la  postrera , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  FRUELA. 

Yo  la  pagara ,  y  quisiera  • 
Ser  de  los  diez. 

CAPITÁN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FROELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la  escuela  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN. 

i^ed  como  buen  guerrero. 

DON  FRUELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiero. 

RERMRDO. 

Y  yo,  señor  Capitán , 
Juro  (^ue  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro, 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

RÉT. 

Pues  yo  de  mi  parte  os  Juro 
Que  los  he  de  despertar. 

CAPITÁN. 

Haréis  como  buen  soldado. 
Voyme  á  prevenirla  gente, 
Qu*es  el  orden  que  me  han  dado. 

SOLDADO. 

Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DON  FRUELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON  FRUELA. 

Adiós,  señor  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós, 
^eñor  león  de  escalera.  (Va$e.) 


BO.  CáSO^GO  TittCCi. 


9M«B|><rc< 


AMm  (« i«  ke  4«  njttr 
(^M^,  *••(«.(»()  nal. 


5(>  c*  boa»  (B  p«ui_i 


TbbMdCMT,      ' 

licDMraiMi, 
Koleogoqu.:  n(,ii.-jr; 

íartiriuc  ¡^mo  Uíut. 
raer*  dctcuciilu  i  rrparo 
Üt  Lfl  piUbrí  j  i¿  «npreM, 

V  tciwlfrj ,  Hcjf  mat  «ro, 
i«  ttieua  »  la  proiiiru 

V  I*  meud  t  lu  anjiaro. 

Ü«  la  gran  rilar  couflo 
KcqiepuleteipediMitei; 
I  u  MMi  igaib  a  la  brío. 


No  debe» 
TnUrDOt  de  Ud  caneado* ; 
bvbn  c|ue  en  lut  faombroi  lleves 
Kl  peto  de  luí  cuidadoi. 

■CT. 

Ki.tiiDOMoraronei, 
Hmidwo  4|Ue  n.11  *uccMW 
CMiUvtkb  pur  luil  riunie* 
Uii'«i  U«M>rgii  uie  (le  ptM« 
l^iruarnn  d<;  atiliuacluoet 
Todo  M  lut-uro  Olí  iuieré»'. 

Hnctio  pitea  w  lioudid. 


'  l'a^ne  ti  BA  ¡a  pn  Bildkd . 
pMiaiiifi>nBr  --■^--•- 


'■  Qoe  baa  oe  esar  [«r  e*c  p^Ai>. 
'  Sitíe  bO^A  LAlfflRi,  ■  ^rti  ■ 

Arniidi  de  nlor  Urga, 
'  t  cB  boja»  lo  uanifieua. 
Ufa  pir^ce  D>  ewtp»  anaado  - 
\it^  teda  Uegaal  moo. 
:  Si  le  ñfXt  m  ptebo  iewado! 

;  ¿QBÍO    y.-_  '.■"■■  -'.    -•..•ieTt> 

lUaeí  ■     -  -   ■  ■ ;   ■■_nr' 

j  M^L  Liaiu. 

I  El  p<ie<U  goarda  el  traidor. 
El  nombre  le  quiero  dar. 

¿QníM  TiTe* 

Sao  SalTidor. 

¿(fuúqnicKsT 

¿Pnedo  llegar* 

Uega,  ótele,  qa'esm^ior. 


Margarita  mi'  tij  nundido 
TedieseiTu^-icrecjiíu  ti 

'  Wiií  Liaiu. 

No  eí  afrenta 
Ser  doble  cou  do  doblado 
Traidor  al  hej. 

■AnriEpo. 
No  hiT  dadar 
(fne  merezco  lo  que  bu  hecho. 

DQ^A  LkaaKA. 

Todo  mal  m  hi  de  pagar; 

Los  l'ijiii-i^H--  ,qar  li:ir  de  entrar 

Halar  un  p.jr  de  vali-^nle<¡ 
Delai'inli^>-i-j(la  iraldora. 
Pues  leago  a  punto  mis  geniea , 
Sin  Mberlo  mi  sebón. 
A  la  voz  de  Sanliago 
lían  de  salir  al  real 


V  hjCL.  . 

Si  I:.  luí 


Obraaeri  de  mo¡ti 
Annqn'ei  mas  de  los' 


■  IraKo; 
llllf 


Al  reparo  i|i  ijii  acero; 
Une ,  por  la  te  qac  me  in 
A  loi  iraiiccse»  espero, 
I  Metida  cfl  esia  garita. 


Saqaiem  va  con  eug^ñi 
Traiaroe  iinicltu  ulot. 
Sabrás,  i ,: ,.ivít l- ,  i^ue  ad( 
Esa  iofiDia  aquextat  preiK 

¿QniénT^LilobDU,  ali 

Ella,  digo.  No  le  otiaidu; 
(jn'eu  vano  me  sigae  J  a 
I  csugo  es  Uios  sabenDO 
\íae  dejé ,  por  ser  leal, 
&n  corona  desla  mano. 


ik  qaién 

Que  mor. 


Al  Re;  tí  ele 

es ,  caro  ani^o 

iva  comigü. 
•?ii<la,  Tsabnii 


V  lo  podeii  i\f usar. 

«onont. 

(taiíalajurnailj^jesla 
únete  quiero jro «wiar . 


Paes  si  el  campo  all  ~: 

Viera  el  í:mi¡'"  su  *^^ 
Míif  (luc-  i('ii)(o  ■■  t^. 

Üue  lio  vajageutti 

Eso  mismo,  poraC^^ 
V  por  buen  gala»   .^^ 
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FRÜKLA. 

de  Manfredo 


LA  SANGRE  IBAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAVARRA. 

Mira  qae  tengo  un  pariente 
Que  mala  asi. 

BBRMUDO. 


7S 


»OFRB. 

>  digo. 

PftUELA. 

e  su  enredo. 

DOrRE. 

!8,  amigo? 

FRUELA. 

>edo. 

MFRB. 

lu  hermana. 

FRUELA. 

la  de  saber? 

DOPRE. 

le  me  allana 
lercr 

inhumana , 
al  maro, 
descubrí 
perjuro. 

FRUELA. 

ay  de  mi ! 
muy  seguro. 

DOFRE. 
FRUELA. 

le  conmigo. 

'IK>FRE. 

Jónde  vas? 

FRUELA. 

amigo ; 
)  sabrás, 
ue  le  digo. 


{Vate.) 


IX  Y  BERMÜDO, 
a  espada. 

REY. 

al  muro; 
traidor, 
i  seguro. 

RHUDO. 

ñor; 

{ue  aventuro. 

REY. 

1  edad 

ERHUDO. 

e  sufrir 
ijesud. 

LAMBRA  a¡  muro. 

aocés  subir , 
a  amistad. 

lERlUDO. 

i  U  muralla, 
Qesira  esperanza: 

mt. 

abe  y  calla. 

^A  LAIBRA. 

f 

EWIDDO. 

^  venganza. 

^  ^  toma  Ha. 
**ddo. 


IRA. 

E>aal 

^  primero. 


I  BERMÜDO. 

Él  probará ,  por  su  mal , 
La  pnjanza  de  mi  acero. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Dónde  qaeda  el  General? 

BERMUDO. 

Aqui. 

005ÍA  LAMBRA. 

Pues  suba. 

BERMUDO. 

Señor, 
Sube  con  seguridad; 
Qu'el  Conde  nos  da  favor. 

RET«     • 

No  nos  sienta  la  ciudad ; 
Callemos ,  qu'es  lo  mejor. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Precias  mucho  lo  que  bago? 

.     BERMDDO. 

Preciólo  desta  manera. 
Que  desta  fuerte  lo  pago. 

DOÑA  LAMBRA. 

Muera  el  falso. 

BERMUDO. 

El  traidor  muera ; 
Aqui  del  Rey. 

DOÑA  LAMBRA. 

Santiago. 
VOCES.  (Dentro,) 
¡Armas ,  Santiago,  guerra! 

BERMUDO. 

¡ Ay ,  que  me  mata  el  traidor !    * 

DOÑA  LAMBRA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra. 

BERMUDO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

RET. 

Cierra,  buen  vasallo,  cierra. 
Derríbale  por  el  muro. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Santiago,  Santiago! 

REY. 

Muera  el  villano  perjaro.  * 

BERMUDO. 

Con  mis  brazos  le  deshago. 

DOÑA  LAMBRA. 

Retirando  me  aseguro. 

VOCES.  {Dentro,) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  vida  persona ; 
Muera  esa  canalla ,  muera , 
Qu*el  socorro  de  Pamplona 
Baja  por  esa  ladera. 
Ea ,  gente  de  Paris , 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis ; 
No  nos  espauté  el  ser  menos. 

UNO. 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡San  Dionís! 

Tocan  alarma.  Salen  abrazados  DOÑA 
LAMBRA  Y  BERMUDO ,  y  EL  REY  y 
MARGARITA  tras  ellos,  con  luces, 

DOÑA   LAMBRA. 

No  porQes  sin  provecho. 

BERMUDO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  deshecho. 

DOÑA  LAMBRA. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  pecho. 


Yo  también. 

DOÑA  LAMBRA. 

Toma  esta  herida. 

BERMUDO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  mas  valiente. 
Mi  brazo  con  esta  daga , 
Tus  llasas  y  tu  traición , 
Falso  Manfiredo,  te  paga. 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BERMUDO. 

Ya  me  desmaya  la  llaga. 

MARGARITA. 

Señor ,  no  se  pierda  el  resto 
Con  vuestra  muerte.  , 

RET. 

Dejadme , 
Hermana ,  qu^es  mas  honesto ; 
Voy  á  pelear,  selladme. 

MARGARITA. 

Sepamos  antes  qu*es  esto. 

BEBMUDO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bermudo. 

DOÑA   LAMBRA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  y  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
Volverme  á  la  vida  pudo. 
Doña  Lambra  soy. 

>  BERMUDO. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  LAMBRA. 

Si,  Señor. 

BERMUDO. 

Mi  ser  reviva; 
Qu'el  habernos  descubierto , 
A  ti  leda  vida  viva, 
Pero  á  mi  después  de  muerto. 
¿Quién  te  hizo  pelear? 

DOÑA  LAMBBA. 

Supe  la  maldad  del  Conde, 

Y  la  vine  á  reparar. 

BERMUDO. 

Yo  también. 

DOÑA  LAMDRA. 

Tu  ser  responde 
AI  que  mas'se  ha  de  guardar. 

BERMUDO. 

Sangre  tiene  mi  valor. 
Derrámenla  vuestros  hechos ; 
Seréis ,  por  vuestro  señor , 
Pollos  puestos  en  los  pechos 
Del  pelicano  de  honor. 

REY. 

Doña  Lambra,  ¿qu*es  aquesto? 

DOÑA  LAMRRA. 

¡Oh,  mi  señor!  ¿Aqui  estáis? 

REY. 

Muy  bien  guardáis  este  puesto , 
Pues  de  su  rey*to  guardáis 
Con  valor  tan  maníQesto. 
Si  á  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cuando  subia , 
¿A  quién  dejaréis  entrar? 

DOÑA  LAMRRA. 

Yo  los  muros  defendía 

Que  un  traidor  quiso  entregar. 

REY. 

Ya  sé  vuestra  voluntad , 

Y  del  Conde  la  traición. 


"IN. 


^.. 


74 

MAII6AIIITA. 

Hermano ,  si  en  mi  ciudad 
Tengo  tan  fuerte  varón  , 
Mal  temo. 

UOHk   LAMBRA. 

Decís  verdad; 
Que  ya  las  suyas  desdeño. 

MARGARITA. 

¿Cómo  no  me  has  avisado? 

DO.SÍA   LAMBRA. 

Porque  así  mi  orgullo  eose&o  • 

Y  entre  lo  que  os  he  guardado , 
Quise  guardaros  el  sueno. 

REY. 

¿Qu'esdel  Conde? 

DO.^A   LAMURA. 

• 

Su  maldad 
Pagó,  como  la  debía; 
^     Murió  ya. 

REY. 

Y  esta  bondad , 
¿Es  amor? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡Gentil  porfía! 
No  es  sino  fidelidad. 

MARGARITA. 

Curemos  de  sus  heridas. 

BERMDOO. 

Señora ,  el  ^^erlas  loeradas 
Es  hallarlas  guarecidas. 

REY. 

Acá  vienen  mil  espadas  , 
Unas  con  otras  tenclidas. 

BERMUDO. 

Algunos  franceses  son 

Que  en  el  muro  habrán  entrado 

Con  alas  de  la  opinión ; 

El  socorro  que  ha  llegado 

Deshará  su  pretensión. 

Salen  GODOFRE  y  CLODOVEO,  re- 
tirándou ,  y  amparándoles  DOtN 
FRUELA  dí?/NAHQlJE8  TORCATO 

y  «U  GENTE. 

DON  FRDELA. 

Marqués ,  refrena  el  furor. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces ; 
Muera ,  amigos ,  el  traidor. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  con  esto  haces 
Servicio ^1  Rey,  mi  señor; 
Porque  le  debe  la  vida , 

Y  esta  noche  la  ciudad» 
Que  ya  la  hallara  perdida. 

TORCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad  ; 

Pero  no  ha  dé  ser  ere  ida.         

Al  Capitán  General 

Y  á  su  hijo  nos  defiendes ; 
Guarda,  que  parece  mal. 

DON  FRDKLA. 

Mira  que  á  mi  rey  ofeudes. 

TORCATO. 

Aparta,  y  no  digas  tal. 

DON  FRUELA. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

Si  los  piensas  guarecer ,   * 
Habrélas  de  haber  contigo. 

DON  FRUELA. 

Pues  sabe  que  he  de  valer 
Hasta  la  muerte  i  mi  amigo. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

T0«CATO. 

Pues  defiéndete  de  mi, 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  FRUELA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aquf. 

REY. 

¿Qu*es  esto ,  mi  fiel  Torcato? 

TORCATO. 

Matar  los  tuyos  por  ti. 
Con  el  socorro  he  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  guarda  tu  mas  amado ; 
Metilos  por  un  postigo, 

Y  hasta  aquí  se  me  han  librado. 
Pero  si  me  das  licencia, 
Morirán  todos,  Señor. 

BEY. 

No ,  Marqués ,  tened  paciencia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia. 
Debo  al  que  veis  libertad , 
Qu'es  Godofre. 

D05ÍA   LAMBRA. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad; 
Qu*el  mismo  me  ha  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

REY. 

Pues  bien  es  que  satisfaga 
Mis  deudas ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  rehaga ; 

No  es  hacer  mucho  por  vos , 
Pues  no  hace  mucho  quien  paga, 
(loce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos , 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego , 

Y  si  paz  queréis  conmigo, 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo, 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorre, 
Aunque  injusta,  la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad , 
Guardaré  la  paz  entera. 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  ver  os  desla  ma  n  era . 

GODOFRE. 

Lo  mismo  que  yo ,  intentara , 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DON  FRUELA. 

No  hay  amor  desconocido, 
Clodoveo ,  donde  hay  ojos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  fié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

REY. 

No  los  tengáis ,  porque  ouiero 
Ser,  con  todos  mis  estados. 
Vuestro  amigo  verdadero. 

CLODOVEO. 

Los  mios  quedaa  lionrados 
Con  tal  rey  por  compañero. 

Resta  agora  agr^^^^^ct 
A  los  que  con  ^vv  va\oT 
Me  han  ayuda ^^^^.y^a^vceT. 
¿DonFruela*^     ^^^* 


\^ 


t^t^ 


REY. 

¿Conoces  esta  mujer  ? 

DON  FRUELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro ,  y  también  hirió , 
Como  tú ,  á  tu  padre  amado. 

BKRMÜDO. 

Antes  su  hermana  cerró 
Las  heridas  que  él  me  ha  dado. 
No  llames,  Señor,  herida 
A  lo  que  es  medicamento. 

REY. 

De  los  tres  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento, 

Y  reparo  de  mi  vida ; 

Y  así,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermaDa , 
Porque  cuu  esto  os  hooreis. 

BERMUDO. 

Del  mió  cosaes  muy  llana 
Que  á  Godoflre  la  daréis. 

D05[A   LAMBRA. 

Esa ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

¡Oh  vasallos  desleales! 
Decidme  vuestra  intención , 
Don  Fruela. 

DON  FRUELA. 

Muy  iguales 
Somos ,  y  con  gran  razón; 
Que  Godofre  ha  merecido 
A  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido. 
Pues  él  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  la  merece. 

REY. 

Y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DON    FRUELA. 

6i,  sise  ofirece. 

REY. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DON   FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece,    - 

Y  lo  hará  bueno  mi  espada. 

REY. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  ipano  tan  preciada. 

DON  FftUELA. 

Quien  lo  dice,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  la  estacada. 

REY. 

Yo  diffo  que  ¿  vos  se  os  debe; 
Ved  SI  me  queréis  matar. 

GODOFRE. 

Y  yo  también.' 

DON  FRUELA. 

No  me  pruebe 
Tu  querer  y  tu  burlar; 
Que  un  medido  no  seatrefe. 
Porque  .soy  tan  buen  amigo 
Cuino  vasallo. 

MARGARrrA. 

Sefior, 
Algo  he  podido  contigo; 
Haz  que  mude  su  rigor, 
Qui;  \o  hará  por  ser  tu  ami^  ^ 
Paso  por  él  rail  cuidados , 
\  c\  Rey  los  vio  por  ser  tíer 
Uuégale ,  quita  en  mis  ha.«^ 
Saldrán  dichosos  tercero» 
l>e  gaLlftné»  deeéiclMides. 
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CODOPKE. 


*  me  acomodo , 
agas  mis  deseos 
rmelos  del  todo; 
la ,  estos  empleos 

alcanzar  de  este  modo. 
I  maoo  por  mi; 

tomo  ¿  to  coeota 
»gárlela  á  ti. 

¡Bandas  que  consienta , 
o  digo  sí. 

■ABGABITA. 

alegre. 

IK>5  FRDELA. 

Yo  honrado. 

lET. 

bien, Bermndo  amigo , 
,  qae  me  ha  dado 
Tida  contigo ,    / 
3  entregar  mi  estado, 
mi  la  posesión , 
ano  por  señal. 


BERMODO. 

Señor ,  no  tienes  razón  ; 
Aunque tq  mano  es  real. 
No  exceda  á  tu  obligación. 

Rcr. 

Tómala. 

DOÑA  LAHBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERHDOO. 

A  todos  nos  subes  hoy. 

RET. 

Si  el  reino  tengo  por  ella, 
;  Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  asi ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  sangre  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  la  boda , 

Que  en  sangre  me  habéis  traido. 

TORO ATO. 

Y  lo  est^  tu  gente  toda. 


KET. 


Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  asi,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague ,  Marqués , 
Del  conde  Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quien  es , 
Al  derecho  confiscado. 

TORGATO. 

Beso  tus  pies. 

RET. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

CLODOVEO. 

Todos  quedamos  pagados. 

GODOFRE. 

Y  presos  de  tu  bondad. 

MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal, 

Que  os  falta ,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fin  á  la  Sangre  leal. 
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Algnnmtl.qaeriegí  ti  moro. 

Ed  ereto,  quiero  hablar. 
dhíIa  lahira. 
i&i  es  mi  padre  6  sf  es  mi  hemuDoT 
Mas  isi  me  qniwe  tirar! 


coDom. 
eo ,  Seíior. 

El  Re;,  don  Pmelí  ;  tn  pa- 
1  esta  Dodie  de  la  ciudad ,  j 
cargo  la  puerta  mavor  della. 
De  mira  Isn  pabelloDi  daré 
tache  entrada  por  el  moro  t 
nisleres,  con  el  oombre  de 
,  qae  ei  el  aitellido  que  me 
Uniulla  de  ood  Garda  por 
ikM.  —  Bnaetii  conde  Man- 

a  hdlidad , 
redo  lo  procura , 
M  la  ciada  d. 
ca*oru. 
SeAor,  le  aienm 
loi  diga  verdad! 


el  Be;  leba  Miado 
qae  en  in  mesmo  enojo 
jategorado. 

coDoni. 
1  traidor  tunda  intento. 

ciABorao. 
poatrero  ea  boorado. 


J,l«;ratOD, 
I  taaia  lo  peor; 
naca  la  Iraicioo 
d  moda  al  traidor, 
liceo  de  in  ler. 
CLODono. 
«Dfcjei,  ami)jDi 
Hoqa«  he  de  hacer, 

Voiigo 
in  parecer. 

CLOBono. 
ado  en  el  real 
tajes  cota  1  vida. 

tlos'qaieresUnmal? 

CLODoria. 
DdaBo  teme  olvida. 

Ire;  general. 

CLODOVEO. 

nj  este  rigor 


llamar  do  bocado 
ilde gran  sabor, 
■apu  el  vencer; 
•"hre»  tengo  aprestadas , 
■•wloqoetiande  hacer. 

GOI>OFnE. 

l»e  los  toldados. 

CLODOVSO. 

KÑ  arremeier.  ( Vate. ) 


,Qaé  me  bi  dkbo?  Qné  be  sabido ! 


.QaiéD  estbena  mi  partido? 
uuiéo  me  roau  con  idI  acero, 
ijne  engaOado  me  ba  perdido! 
"'  -»n  mi  proprio  rigor 
derribar  la  tierra 
Que  sostenía  tni  TaiorT 
ío  he  de  ecbar  llamas  de  guerra 
Éntrelas  dulces  de  amor! 
fo  be  de  baiir  los  umbrales 
Donde  mi  bien  le  retira , 

V  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  ;  con  ira , 
Qne  hacen  las  cosas  tgnaleí! 
Vo  be  de  poner  el  despejo, 
L|ne  luz  de  mis  ojoá  es , 

Por  uQ  paternal  antojo, 
i  merced  de  no  interés , 
Je  an  descuido  ;  de  un  enojo! 
jQuién  puso  tiento  en  armados! 
Quién  refrenó  vencedores! 
Dniéo  culpó  los  engafiadoi? 
7  i  quién  esfortó  temores 
De  pechos  sobresal  lados  T 
Todo  me  altera  ;  espanta. 
Todo  confunde  mis  bríos. 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 
Disculpa ,  ;  fuerza  en  los  mioa , 
y  miedo  en  los  de  la  Infanta. 
Hncho  su  vida  aveuinro , 
Pues  si  gano  su  ciudad 
Entrando  su  amado  mnro, 

1  quitar  la  calidad. 
iQué  es  lo  que  yo  le  procuro! 
'"  ~   nlra  mi  bien  peleo, 

lego  soy,  pues  ja,  . 
Por  dar  gusto  i  Cloaoveo , 
Derribó  el  templo  en  que  está 
La  Imasen  de  mi  deseo. 
Por  el  cielo  soberano , 
Que  i  esforzar  me  determino 

Pues  donde  está  lo  divino 
No  haj  lugar  para  lo  bumano. 
Aqui  mi  pecho  recela 
La  vida  de  mi  seüora; 
Debo  mncho  i  don  PnieU. 
Perdone  Fraucia ,  qne'agora 
No  ba  de  valer  su'cautela. 
Si  todos  han  de  morir , 
Como  lo  ordena  sn  le; , 
iQné  galin  le  ha  de  seguir! 
Perdone  Francia  ;  su  re;, 
Qne  no  les  puedo  servir- 
Al  muro  quiero  llegar. 

Y  al  primero  que  en  él  vea , 
Le  quiero  deslo  avisar. 

Sale  DONa  LAUBEtA  encima  e¡  «u 

Siempre  está  qnlen  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  he  subido 

Por  ver  dó  están  los  despojos 

De  mi  linaje  querido; 

Que  quien  no  puede  Á  los  ojos. 

Da  esperanzas  al  oído.  -  - 

Cuanto  siento  me  provoca 

A  qne  tema  su  querella , 

Todo  me  alcanza  ;  me  toca. 

CODOFBe. 

Mujer  es  siti  dnda  aquella , 
Que  le  blanquea  la  loca. 
:  Si  fuese  algún  ángel  puro 
be  los  que  asisten  al  cielo, 
Que  escalar  con  fe  procuro! 

Soldado  es  este ,  ;  recelo 


Aquí  sin  duda  me  gano, 
^ero  00  me  sé  ganar.— 
Ab  del  adarbel 

00.4*  \.Ktmk. 

¿Quién  vive! 

coDoraa. 

Quien  muere  es  quien  está  preso , 

Üe  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

DOD*  LANBIU. 

Allí  i  las  tiendas  con  eso, 
10  ha;  acá  quien  cautive. 
GODOrai. 

DOlla  Lamfa. 
SeBor  toldado, 
No  quiero  que  entre  el  amor 
Venga  un  tuo  desmandado. 

Govoni. 
No  tiro. 

oofia  Liaaaa.  - 
¿Porqué,  SeBorl 

Porgue  esto;  atravesado. 

¿Y  miicbo!  ' 

De  parte  á  parte. 

IMlila  I^AMBRA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Durandarte. 

GoMmE. 
¿Qué ,  Belerma,  me  sabéis! 

DotlA  LAHailA. 

iHeyo  de  canooiurte! 
Noeato;  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GODoras. 

Y  ¿sois  délf 

A  la  Infanta ,  mi  seOori , 
Sirvo  de  vasalla  Sel. 

Yaqnl  tiene  qui^n  la  adora. 

00  Ka  uaau. 
¿Sois  Godofre  por  ventura! 

GODorai. 
Paes  ¿quién ,  sino  ;o ,  podrá 
Dedr  ul  de  sd  hermosura! 

Vaos  conocemos  acá. 

GODorai. 
Y  ¿ba;  qaien  mi  gloria  procara! 
boSa  iiAasBA. 


iQué  gajes  ó  qné  partidos 
Nos  pagáis  para  tener 
[ui  terceros  validos! 


Dejadme  pagar;  ver, 

V  pedid  los  mas  crecidos. 

DOÜA  UaSHA. 

Por  cierto  vneatro  pagar 
Es.|>aUTun  torreón. 
Una  batalla  asaltar, 

Y  hurtárnosla  provismn 
Que  nos  ha  de  sr 
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pides  perdón? 
ilor  me  coesta , 
isto  la  perdi , 
e  maoitíesu ; 
angre  le  di 
MM:ases  esta, 
jo ,  mal  herido , 
decir  ia  verdad , 
^fallecido ; 
ni  lealtad 
que  he  perdido, 
Te  be  derramado 
'  por  roí  suerte. 
ie  he  cobrado, 
ara  la  muerte; 
otirme  llagado. 


íire  querido ; 
t  rey  os  ofrece 
oe  habéis  perdido ; 
entrambos  merece 
r  tan  crecido, 
mano! 

BBBKCDO. 

¡Rey! 

DOH  FRUfLA. 

¡Señor! 

BCBSDDO. 

ble  qae  te  ?eo  ? 

RET. 

antiguo  honor, 
idos  trofeo , 
e  mi  valor! 
quiero  besarte. 

BERHCDO.    ' 

ñor ,  no  me  afrentes. 

acT. 
ICO  para  honrarle.  — 
eIo:>  valientes, 
ia  esfera  de  Marte , 
"é  que  te  cuadre? 
el  regocgo 
eso  de  madre; 
re  dejo  al  hijo, 
*  dejo  al  padre, 
ojos  dichosos 
eosaogreniadas, 
os  viioriosos. 
lezco  las  espadas , 
"azos  quejosos, 
jo  á  vuestros  hechos , 
lama  á  su  ser ; 
id  satisfechos ; 
Mdebe  ser 
espadas,  pechos, 
bo  y  lo  junto. 

BERMÜOO. 

sos  trates  oul; 
subido  ese  ponto 
laestro  cauoal. 

BEY. 

;re  lo  pregunto ; 
je  que  ven ,  digo, 
guerra  que  ba  sido 
>aiboou  testigo, 
roe  ha  valido, 
I  el  enemigo, 
«esestaqaerella, 
ido  mi  intfDcioo 
iydperdella. 

SSRJnJDO. 

otienesrazon, 
ad  nos  atrepella, 
jsea  tí  logar, 
imaafencia  recela 
powieyreceür. 

IBY. 

J^'bteadoDFruela, 


Nos  habernos  de  quedar ;     -  -^ 
One  á  Godofre  he  prometido 
De  enviaros ,  ó  volver 
Al  campo  do  me  ba  vencido. 

DON  FROELA. 

Yo  diré  qué  se  ba  de  hacer. 
Qid,  que  siento  ruido. 

Salen  UN  CAPITÁN  t  UN  SOLDADO, 
con  una  escala. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor,  no  llevaré 
La  escala. 

CAPITÁN. 

Calla ,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  ?  Eso  es  fe? 

SOLDADO.      * 

En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAPITÁN. 

Mira  la  facilidad 

Con  qae  ganarás  tesoros , 

Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  sino  moros. 

1)0N  FRU£LA. 

Dejadme ;  que  aquí  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  señor  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  leño 
Otro  mejor  ganapán ; 
Que  yo  soy  hombre  pequeño, 
Y  mis  fuerzas  no  podran. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FRUEU. 

Señor, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  favor, 
Qu'es  buen  Simón  Cirineo. 
Este  sí  qu*es  esforzado. — 
Tomad ,  amigo. 

DON  FRUELA. 

En  buen  hora ; 
Que  me  precio  de  soldado ; 
Mas  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es  este  recado? 

CAPITÁN. 

Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  FROELA. 

¿  Quién  os  hace  esta  amistad? 

CAPITÁN. 

Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DON  FRUELA. 

Bendiga  Dios  su  bondad. 
¿Cómo  se  llama? 

CAPITA.^. 

Manfredo. 

REY.  {Ap.) 

Siempre  creí  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BERMDDO. 

Oye ,  y  no  temas ,  Señor. 

REY. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado 

Que  Lju  de  entrar  diez  compañerías 

A  las  doce. 

DON  FRUELA. 

Es  muy  honrado.' 


CAHTAN* 

Entre  aquellos  caballeros 
¿  No  ves  un  muro  empinado? 


DON  FRUEU. 


Sí. 


CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venoanza. 
Que  es  la  seña ,  por  ailí 
Les  da  segura  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRUELA. 

Por  mi 
Segura  está  la  matanza. 

CAPITÁN. 

Y  por  todos ;  qu*en  abriendo 
La  puerta  que  han  de  ganar 

A  los  que  guardan  durmiendo. 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuestros. 

DON  PRUELA. 

As^  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

A  mas  desto,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  FRUELA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN. 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  volando  sin  alas. 

Y  esta  ba  sido  la  postrera , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  FRUBLA. 

Yo  la  pagara ,  y  quisiera  • 
Ser  de  los  diez. 

CAPITÁN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FRUELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la  escuela  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN. 

i^ed  como  buen  guerrero. 

DON  FRUELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiero. 

RERIWDO. 

Y  yo,  señor  Capitán , 
Juro  que  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro. 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

RÉT. 

Pues  yo  de  mi  parte  os  Juro 
Que  los  he  de  despertar. 

CAPITÁN. 

Haréis  como  buen  soldado. 
Voyme  á  prevenirla  gente, 
Qu  es  el  orden  que  me  han  dado. 

SOLDADO. 

Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DO.N  FRUELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON  FRUELA. 

Adiós,  señor  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós, 
^eñor  león  de  escalera.  (Vate,) 


í¿ 


Dame  mi  «tetU. 

«MllllMI. 

>»  dehe» 
TnUrDM  de  tan  cantado* ; 
tMit*  i|uc  n,  tu  bonibrot  IIctch 
Kl  p«M  de  Uii  cmdtdoi. 


Ka.b 


■(f. 


Heiilcliiw  qse  mil  «oceiu» 
C(Nilte»»|iormil  raunifi 
vaca litfottfumt  úr  pnoa 

^•«•rOMt  dr  Oblmaflonri. 
Tfnhi  •■■  iwuto  mi  luleiií». 

Mucho  [iifia  in  í.unúad. 


>o  et  aírenla 
Ser  doble  cou  mi      ~  ~    ~ 
Traidor  al  Hej. 

■ASME  DO. 

Ko  ha*  dadar 
lo  qae  bas  beebo 


Todo  mal  «  hs  Ar-  psgsr; 
(■-ulre  mi  Jiga  en  lu  pf  c(n,. 
Loi  rr>nce«e<  jqtté  lianilt^eninrT 
Va  inari6,  reflame  agora 
Malar  uo  par  de  (alknlrfi 
De  U eniliDM'ada  Iraidoia, 
Pues  tengo  i  pumo  mis  gentei , 
Sin  saberlo  mi  se5on. 
A  la  Toi  d, 

íi;.ii;;;;:;;,;.,;:;f- 

Le  dar#  cuenta  rii]!)!:!^!!, 
ObraM-rídetmijci 
AunqnW  mssde  los  varonías 

^fnv  -.iyn.'..  K.i  parecer, 
liK'ii -iniencioii<-&. 


Al  reparC'  ';■  ^ai  acero; 
Uuc .  por  la  Te  que  ine  ¡ti 
A  loí  fraiiceíei  espero, 
Heilda  eñ  esta  Barita. 


Al  Rej  V „ 

Que  mora  en  la  p«cbo  uno. 
\  00  [liense* .  caro  amigo, 
IJu-  La  de  eutrar  en  mijamá* 
1  "VI  í]ue  ma  contigo. 
y-i]..  iLiiieodi.  V  jibras 
I^D  iiij-  iii>ai|io  Jo  que  digo; 
Qae  i-imbieo  le  hi'deiTuu' 
De  un  iliíjüíiue  te  os  «prestí, 
1  lo  podéis  excusar. 

COMWRt. 

ÜOlí»  la  ji'rnadj  ü  esla 
une  te  quero  yo  conur. 
OON  raoiLi. 
¿Qué  jornada* 

coDorat. 
Lacíaüad, 
.  ir  iiii  cama  M  fuera. 
Perdiera  su  libertad. 

i  si  el  campo  allí  Wniera . 
a  1 1  c.iiHpusu  •-rueMaü. 

I  ii.'<  iciigo  si  Rr»  frjfan 
■||í;.li.  iliil.TUíY«prlii 
uo  I jya iteitti.'  allburo 
CODorHt. 
Eso  uiUnio,  por  amarte 
V  por  buen  galán ,  procani. 
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inkioo  de  Manfredo 

ieest 

Gooons. 
Eiodigo. 

MNirBOELA. 

hahlo  da  sa  oiredo. 

«ODOriE. 

B  lo  sabes,  imigo? 

MmnuiLA. 
^taD  Goflredo. 
Goooris. 
^qoedetabennana. 

M>:f  rauKLA. 
■ana  lo  ba  de  saber? 

GOOOFRE. 

I  amor  que  me  allana 
rary  i  querer 
i  de  esa  iobumana , 
ó  llegar  al  moro, 
lermana  descubrí 
id  de  ese  perjuro. 

aOZIFBVBLA. 

or.  Mas  ¡aydemí! 
f  DO  esti  muy  seguro. 

GODOFRB. 

«s? 

DOlf  PÍDELA. 

Véute  conmigo. 

GObOPKE. 

íes?  ¿Adonde  Tas? 

DON  paUELA. 

tengas  «amigo; 
! camino  sabrás, 
;tf,  lo  que  te  digo.  '  (Yate.) 

I  EL  REY  T  BERMUDO, 
009  la  espada, 

BEY. 

escala  al  muro; 
Conde  traidor, 
a  sobre  seguró. 

BEIUIDDO. 

iré.  Señor; 

nos  lo  que  aventuro. 

KET. 

!  que  tu  edad 

DEBIÜDO. 

Q  be  de  sufrir 
I  tn  majestad. 

DOfU  LAMBRA  ai  muro. 

e  el  francés  subir , 
buena  amistad. 

!  esti  i  la  muralla, 
bies  nuestra  esperanza; 

acT. 

Pties  sube  y  calla. 

do.Sa  lambda. 
ivetlU? 

BERMDDO. 

La  venganza .' 
doSalaebrá. 
lieo  Tiene  álomalla. 

BEIEODO. 

nSauora. 
Con  el  puñal 
>  (I  pecbo  al  primero. 


BEIMUDO. 

Él  probará ,  por  su  mal , 
La  pujanza  de  mi  acero. 

D05ÍA  LAMBÍA. 

¿Dónde  queda  el  General? 

BEIMODO. 

Aqui. 

D05ÍA  LAMBÍA. 

Pues  suba. 

BEIMODO. 

Señor, 
Sube  con  seguridad; 
Qu*el  Conde  nos  da  favor. 

lET*    • 

No  nos  sienta  la  ciudad ; 
Callemos,  qu'es  lo  mejor. 

DO^A  LAMBRA. 

¿Precias  mucho  lo  que  hago? 

.     BEIMDDO. 

Preciólo desta  manera. 
Que  desta  suerte  lo  pago. 

DOAa  LAMBRA. 

Muera  el  falso. 

BEIMODO. 

El  traidor  muera ; 
Aqui  del  Rey. 

D05Ia  LAMBRA. 

Santiago. 
TOCES.  (Dentro,) 
¡Armas ,  Santiago,  guerra! 

BEIMODO. 

¡  Ay ,  que  me  mata  el  traidor !    * 

D05rA  LAMBRA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra. 

BERMODO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

lET. 

Cierra ,  buen  Tasailo ,  cierra. 
Derríbale  por  el  muro. 

TOCES.  (Dentro,) 
¡Santiago,  Santiago! 

lET. 

Muera  el  TÜlano  perjuro.  • 

BEIMODO. 

Con  mis  brazos  ie  deshago. 

DO^A  LAMBRA. 

Retirando  me  aseguro. 

TOCES.  (Dentro.) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  Tida  persona ; 
Muera  esa  canalla ,  muera , 
Qu'el  socorro  de  Pamplona 
Baja  por  esa  ladera. 
Ea,  gente  de  Paris, 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis; 
No  nos  espauté  el  ser  menos. 

ÓNO. 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡San  Dionis! 

Tocan  alarma.  Salen  abrazados  DOÑA 
LAMBRA  T  BiDRMUDO ,  t  EL  REY  t 
MARGARITA  tras  ellos,  con  luces, 

DOXA   LAMBRA. 

No  porfíes  sin  provecho. 

BERMODO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  deshecho. 

DO^A  LAMBÍA. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  pecho. 


Mira  que  tengo  un  pariente 
Que  mala  asi. 

BElMUnO. 

Yo  también. 

DOfiA  LAMBÍA. 

Toma  esta  herida. 

BERMODO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  mas  Tállente. 
Mi  brazo  con  esta  daga , 
Tus  llasas  y  tu  traición , 
Falso  Manfredo,  te  paga. 

DO^A  LAMBRA. 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BERMODO. 

Ya  me  desmaya  la  llaga. 

MARGAIITA. 

Señor ,  no  se  pierda  el  resto 
Con  Tuestra  muerte. 

lET. 

Dejadme , 
Hermana ,  qu'es  mas  honesto ; 
Voy  á  pelear ,  soltadme. 

MARGARITA. 

Sepamos  antes  qu*es  esto. 

BERMODO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bermudo. 

DOÑA   LAMBÍA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  y  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
Volverme  á  la  Tida  pudo. 
Doña  Lambra  soy. 

BEIMODO. 

¿Es  cierto? 

DOÜÍA  LAMBÍA. 

Si,  Señor. 

BEIMODO. 

MiserreriTa; 
Qu'el  habernos  descubierto , 
A  ti  teda  TidaTiTa, 
Pero  á  mi  después  de  muerto. 
¿Quién  te  hizo  pelear? 

DONA  LAMBRA. 

Supe  la  maldad  del  Conde, 

Y  la  Tine  á  reparar. 

BERMODO. 

Yo  también. 

hOñk  LAMBÍA. 

Tu  ser  responde 
Al  que  mas'se  ha  de  guardar. 

BEIMODO. 

Sangre  tiene  mi  Talor, 
Derrámenla  vuestros  hechos ; 
Seréis ,  por  Tuestro  señor , 
Pollos  puestos  en  los  pechos 
Del  pelicano  de  honor. 

RBT. 

Doña  Lambra ,  ¿  qu*es  aquesto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡Oh,  mi  señor!  ¿Aqui  estáis? 

RET. 

Muy  bien  guardáis  este  puesto , 
Pues  de  su  rey*lo  guardáis 
Con  Talor  tan  mauiüesto. 
Si  á  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cuando  subia , 
¿A  quién  dejaréis  entrar? 

DOÑA  LAMBRA. 

Yo  los  muros  defendía 

Que  im  traidor  quiso  entregar. 

RET. 

Ya  sé  Tuestra  Toluntad , 

Y  del  Conde  la  traición. 


■feí 
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■AKftAItlTA. 

Hermano,  sí  en  mi  ciudad 
Tengo  tan  fuerte  varón  , 
Mal  temo. 

UOHk  LAMBRA. 

Decis  verdad; 
Que  ya  las  suyas  desdeño. 

MARGARITA. 

¿Cómo  no  me  has  avisado? 

DO^A  LAMBRA. 

Porque  asi  mi  orgullo  eose&o , 

Y  entre  lo  que  os  ne  guardado , 
Quise  guardaros  el  sueno. 

REY. 

¿Qu'esdel  Conde? 

DO.^A  MMüRA. 

Su  maldad 
Pagó,  como  la  debía; 
^     Murió  ya. 

RET. 

Y  esta  bondad , 
¿Es  amor? 

DO^A   LAMBRA. 

¡Gentil  porfía! 
No  es  sino  fidelidad. 

MARGARITA. 

Curemos  de  sus  heridas. 

BERMDDO. 

Señora ,  el  verlas  logradas 
Es  hallarlas  guarecidas. 

REY. 

Acá  vienen  mil  espadas  , 
Unas  con  otras  tendidas. 

BERMUOO.  , 

Algunos  franceses  son 

Que  en  el  muro  habrán  entrado 

Con  alas  de  la  opinión ; 

El  socorro  que  ha  llegado 

Deshará  su  pretensión. 

Salen  GODOFRE  y  CLODOVÉO,  re- 
tirándou ,  y  amparándoles  DON 
FRUELA  d<r/NAl\QUE8  TORCATO 

y  «U  GENTE. 

DON  FROELA. 

Marqués ,  refrena  el  furor. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces ; 
Muera ,  amigos ,  el  traidor. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  con  esto  haces 
Servicio ^1  Rey,  mi  señor; 
Porque  le  debe  la  vida, 

Y  esta  noche  U  ciudad. 
Que  ya  la  hallara  perdida. 

TORCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad  ; 

Pero  no  ha  de  ser  creída.      ~ 

Ai  Capitán  General 

Y  á  su  hijo  nos  defiendes ; 
Guarda,  que  parece  mal. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  á  mi  rey  ofeudes. 

TORCATO. 

Aparta,  y  no  digas  ul. 

DON  FRUELA. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

Si  los  piensas  guarecer ,   * 
Habrélas  de  haber  contigo. 

DON  FRUELA. 

Pues  sabe  que  he  de  valer 
Hasta  la  muerte  i  mí  amigo. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

TORCATO. 

Pues  defiéndete  de  mí, 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  FflüELA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aquf. 

RET. 

¿Qu*es  esto ,  mi  fiel  Torcato? 

TORCATO. 

Matar  los  tuyos  por  ti. 
Con  el  socorro  he  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  suarda  tu  mas  amado; 
Metilos  por  un  posligo, 

Y  hasta  aquí  se  me  han  librado. 
Pero  si  me  das  liceocia. 
Morirán  todos.  Señor. 

BEY. 

No ,  Marqués ,  tened  paciencia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia. 
Debo  al  que  veis  libertad , 
Qu'es  Godofre. 

D05ÍA   LAMBRA. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad ; 
Qu'el  mismo  me  bn  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

RET. 

Pues  bien  es  que  satisfaga 
Mis  deudas ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  rehaga ; 

No  es  hacer  mucho  por  vos , 
Pues  no  hace  mucho  quien  paga. 
<iOce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos, 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego , 

Y  si  paz  queréis  conmigo, 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo, 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorre, 
Aunque  injusta,  la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad , 
Guardaré  la  paz  entera. 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  veros  desla  manera. 

GODOFRE. 

Lo  mismo  que  yo ,  intentara , 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DON  FRUELA. 

No  hay  amor  desconocido, 
Clodoveo ,  donde  hay  djos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  fié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

REY. 

No  los  tengáis ,  porque  quiero 
Ser,  con  todos  mis  estaaos, 
Vuestro  amigo  verdadero. 

CLODOVEO. 

Los  mios  quedan  honrados 
Con  tal  rey  por  couipafiero. 

RET. 

Resta  agora  agradecer 
A  los  que  con  sa  Tator 
Me  han  ayudado  á  veuc^i. 
¿DonFrueia? 

DON   »%.lli:y^. 


RET. 

¿Conoces  esta  mujer  ? 

DON  FRUELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro,  y  también  hirió. 
Como  tú ,  á  tu  padre  amado. 

DERHÜDO. 

Antes  su  hermana  cerró 
Las  heridas  que  él  me  ha  dado 
No  llames,  Señor,  herida 
A  lo  que  es  medicameoto. 

REY. 

De  los  tres  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento, 

Y  reparo  de  mi  vida ; 

Y  así,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermana 
Porque  cun  esto  os  hooreis. 

BERMUDO. 

Del  mío  cosaes  muy  llana 
Que  á  Godoflre  la  daréis. 

D05[A   LAMBRA. 

Esa ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

¡Oh  vasallos  desleales! 
Decidme  vuestra  intención , 
Don  Fruela. 

DON  FRUELA. 

Muy  iguales 
Somos ,  V  con  gran  razón; 
Que  Godofre  ha  merecido 
A  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido , 
Pues  él  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  la  merece. 

REY. 

Y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DON    FRUELA. 

6i ,  si  se  ofirece. 

REY. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DON   FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece, 

Y  lo  hará  bueno  mi  espada. 

REY. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  ipauo  tan  preciada. 

DON  FRUELA. 

Quien  lo  dice,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  la  estacada. 

REY. 

Yo  diffo  que  á  ves  se  os  debe; 
Ved  SI  me  queréis  matar. 

GODOFRE. 

Y  yo  también.' 

DON  FRUELA. 

No  me  pruebe 
Tu  querer  y  tu  burlar; 
Que  un  medido  no  se  atreve. 
Porque  soy  tan  buen  amigo 
Como  vai)állo. 

MARGARrrA. 

Se6or, 
Algo  he  podido  contigo; 
Haz  que  mude  su  rigor. 
Que  \o  hará  por  ser  tu  aroi^ 
Paso  por  él  mil  cuidados , 
\  ft\  Rey  los  vio  por  ser  fier-<: 
U\i¿ga\e ,  qutiá  en  mis  badlc 
Saldrán  dichosos  terceros 


^í  £% 
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coiioniB. 


temeicomodo, 
pagas  mis  deseos 
Írmelos  del  todo ; 
•b ,  estos  empleos 
e  alcaosar  de  este  modo. 
u  mano  por  mi ; 
%  tomo  á  to  cnenta 
cegártela  á  ti. 

DON  nécLA. 

■andas  que  consienta , 
lio  digo  si. 

■ABCAEITA. 

9  alegre. 

IK»f  FBOELA. 

To  honrado. 

«ET. 

abieo ,  Bermado  amigo , 
i ,  ({ae  me  ha  dado 
r  Tida  cooiigo ,    / 
ro  entregar  mi  estado. 
i  mi  la  posesión , 
aano  por  señal. 


BERMUDO. 

Señor ,  no  tienes  razón ; 
Aunque tq  mano  es  real. 
No  exceda  á  tu  obligación. 

RET. 

Tómala. 

D05ÍA  LAMBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERMÜDO. 

A  todos  nos  subes  hoy. 

RET. 

Si  el  reino  tengo  por  ella, 
¿Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  sangre  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado  ; 
Que  yo  quedo  enriouecido 
Con  las  arras  de  la  boda , 

Que  en  sangre  me  habéis  traido. 

TORCATO. 

Y  lo  est^  tu  gente  toda. 


REY. 

Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  asi,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague ,  Marqués , 
Del  conde  Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quien  es , 
Al  derecho  conflscado. 

TORCATO. 

Beso  tu^  pies. 

RET. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

CLODOVEO. 

Todos  quedamos  pagados. 

GODOFRE. 

Y  presos  de  tu  bondad. 

MARGARrrA. 

Pues  este  medio  cendal, 

Que  os  falta ,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fin  á  la  Sangre  leal. 


o 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 


DEL 


J^a/yULóco 
CANÓNIGO  TARREGA,  poeto 


// 


LOA. 


)  sé  qué  triste  siooó  qaé  planeta 
re  predomioó  en  mí  nacimiento , 
I  inflaencia  me  forió  poeta. 
Igo  mejor  tomara  el  pensamiento, 
)r  Apolo ,  7  bien  os  perdonara 
!  regalo  y  entretenimiento, 
ociásteme  de  tierna  edad  la  cara 
rcedes  grandes ,  para  mi  excasadas ) 
aquella  luente  cabalina  dará, 
entiles  bal)as  para  otras  quijadas ; 
•de  que  en  ellas  se  desapañaron , 
lo  JO  con  las  mias  trasijadas. 
^s  masas  joraré  que  se  mearon 
tiempo  qne  cogistes  de  su  fuente 
s  aguas ,  qne  aun  de  sed  no  me  mataron. 
)e  mi  vi  bair  y  yí  mofar  la  eente ; 
r  donde  juzgo  yo  que  les  hedia 
Mbre,  necio,  loco,  impertinente. 
Estos  perfumes  de  la  poesia , 
apolioeo  laaro  y  sacra  venda ; 
ro  escncbad  la  dulce  bistoria  mia. 
Comienzo  á  desplegar  y  abrir  mi  tienda, 
cual  merchante  nuevo ,  á  bacer  barato , 
ra  á  las  damas  mi  primera  ofrenda. 
Llamo ,  convido,  ruego  y  hago  plato , 
íes  ninguna  me  quiere  ni  me  llama , 
de  sos  gracias  y  beldades  trato. 
Miento  bien  largo  en  su  valor  y  fama ; 
(to,  y  con  gran  verdad ,  que  estoy  perdido, 
ícho  carbón ,  ceniza ,  fbego  y  llama. 
Bábloles  en  estilo  muy  subido , 
(O  de  anos  conceptos  remontados , 
kles.qaeaun  yo  jamás  los  he  entendido. 
«Desos  cabellos  de  oro  sortijados 
BÓó,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
M  qoe  lleva  á  sus  siervos  amarrados. 
/Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas, 
m  n>os,  que  abrasan  corazones, 
n<^o  helar  la  sangre  de  las  venas. 
»ttielo  DOS  vuelven  vuestras  sinrazones, 
j^Boqoe  helados ,  estamos  siempre  ardiendo 
>^(¡ne  de  amor  seguímos  los  pendones. 

1>tVae  viva  quien  con  tino  está  muriendo^ 
^  se  hiele  quien  se  está  abrasando ! 
?8ionnento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 
r  ul^°  ^^^"^  porfiar  tan  mal  cantado 
«» .  y  cure  su  cabeza  vana , 
llwdc  ftaqneza  está  devaneando,» 
Jle  dijo  Qoa  señora  cortesana , 
wiese  preciaba  mucho  de  discreta, 
/wP^'^'  tenida  estaba  ufana. 

'J-      *^^^  P^  ™^  °^^**  *®  respeta? 
idi¡e  jo;  poes  bien  sé  cuándo  estaba, 

?iii>ra,  embebecida  en  un  poeta ; 

Sai  romances  y  copias  le  alababa. 

jOT  qoe  gentil  concepto !  — le  decía. 

/^^iJaeno j  qué  excelente!— replicaba. 

**"  « t«5or  Faiaoo ,  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado. 
¿Paréscele  si  es  buena  la  poesía? 

»Venga  su  musa  con  tan  buen  recado , 
Aunque  escupa  otras  tantas  necedades , 
Oiré  que  está  excelente  en  ^umo  grado.» 

Dijo;  y  con  todas  mis  habilitades. 
Me  envió  para  mano  de  mortero, 
A  aue  probase  nuevas  voluntades. 

Yo  me  encamino  luego  á  un  caballero. 
Gentil  hombre ,  galán  y  cortesano. 
Discreto  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Presentóle  mis  versos ,  pero  en  vano^ 
Parte  no  entiende ,  parte  son  pesados ; 
«Y  para  coplas ,  las  de  don  Fulano.» 

Voyme  de  alli  á  dotores  v  á  letrados ; 
Menos  ganancia ;  hay  muchos  del  ofiqio , 
De  sus  borrones  muy  enamorados. 

Los  mercaderes  y  oficiales ,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  coplas  no  hallaréis  fiado 
El  vino ,  el  pan ,  la  carne  ni  el  vestido, 
Mucho  menos  dinero  de  contado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  b»  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poesía? 
Todos  los  bodegones  ha  corrido. 

Quien  la  trata  con  menos  cortesía 
Son  algunos  señores  estudiantes; 
Estos  abalen  la  mercaduría. 

Bisónos,  mas  osados  y  arrogantes. 
Semejantes  en  fuerzas  a  pigmeos. 
En  oráulio  y  bravezas,  á  gigantes. 

Todo  lo  contaminan  sus  deseos  , 
Hasta  Jas  dalias  usurpar  pretenden , 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  qnae  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  es  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  uno» 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo,  sin  ser  vigilia ,  ayuno , 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mi  Parnaso  nunca  fué  importuno. 
Si  mi  laceria  Dios  no  remediara , 

Quizá  aun  moliera  en  seco  mi  molino ; 
Mas  su  bondad  un  monte  me  depaia. 
Un  monte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino ; 

Y  si  es  posible  que  se  mude  un  monte, 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  destino? 

Mudóse,  por  serviros.  Claramente; 

Y  en  todo  cuanto  á  contentaros  toca , 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parle  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  ha  mosteado , 

Y  afforaos  lo  denuncia  por  mi  boca. 
Pidiéndoos  el  iilencio  acostumbrado. 


tmmm' 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  VALENTINO. 
FLAMLMA,  su  mujer. 
TOnCATO»  gobernador. 
LUCRECIA ,  su  mujer. 
FABRICIO.í 
ORFEO,       i 


capitanes. 


OTAVIO ,  criado. 
MARCELO,  viejo  y  tullido. 
PREGONERO. 
MARTA,  criada. 
DON  JUAN,  caballero. 
JULIO,  su  amigo. 
MENDOZA,  criado. 


CARLNO. 

UN  MERCADER. 

LAÜSO. 

GANIMÉDES. 

CORIDON,  viejo. 

TIRSIA ,  pescadora. 

UN  CORREO. 


Guardas. 

Marineros. 

Espalderos. 

Escuderos. 

Pilotos. 

Pajes. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  DUQUE  VALENTINO  y  TOR- 
CATO,  gobernador,  y  toquen  den- 
tro cajas  y  clarines,  y  muéstrense 
tres  galeras. 

TORCATO. 

Haf^ao  alto  esas  b&nderas.— 
Este,  Duque,  es  el  lugar, 

Y  estas  son  las  tres  galeras , 
Que  le  puedo  asegurar 
Que  son  fuertes  y  veleras. 
Darán  contigo-  en  España 
Con  una  presteza  extraña. 

DUQUE. 

Para  la  vuelta  querría 
Esa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  tu  maña ; 
Que  el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  favor  y  amistad. 

DUQUE. 

Quiéralo ,  Torcato ,  el  cielo ; 
Aunque,  á  decirte  verdad, 
Parto  con  mucho  recelo ; 
Que  envidiosos  y  traidores 
De  mis  prendas  y  favores. 
Sospecho  que  allá  me  traman 
Cosas,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrate. 

DUQUE. 

¿  Cómo  puedo , 
Dejando  asi  mi  alegría , 
A  Flaminia?  Si  en  el  miedo 
De  perderos  ¡  ob  alma  mía ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo. 
Las  certezas  ¿qué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  podrán 
Veros  en  poder  ajenot 

Y  que  el  dulce  amado  seno 
Otros  brazos  ceñirán? 
No,  no;  que  si  la  ventara 
Se  me  atreve ,  yo  contio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías? 

DVQU& 

Desvarío, 
Aunque  á  sobras  de  eerdora. 

TORCATO. 

Oeta  te  debes.valer , 


Y  confía  en  tu  mujer , 

La  cual  tendrá  en  esta  calma. 
Donde  tú  fueres,  el  alma , 

Y  el  cu^po  acá  en  mi  poder. 

DUQUE. 

Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura ,  que  ordena 
Que  por  ti  quede,  ó  contigo , 
Con  fortuna  mala  ó  buena. 
En  entrambas  te  aseguro 
De  mr  fe ,  por  la  cual  juro 
Lo  que  ya  tengo  orrecido. 

DUQUE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Por  esa  fe  te  conjuro, 
Que  la  celes  y  regules ; 
Que  las  dos  cosas  barás , 
Aunque  son  bien  desiguales, 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
Hazle  cuantas  tiestas  puedas 

Y  sigue  tras  sus  veredas , 

Y  cuanto  guste  provea 
Tu  mano ,  porque  se  vea 
Que  con  mi  mano  te  quedas. 

{Dale  una  carta  cerrada.) 

Y  éste  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  él , 
Cuando  mi  suerte  lo  f^ida , 
Si  me  fuere  tan  cruel; 

Que  será  cuando  entendieres 
De  mi  parte  que  no  esperes 
Buen  suceso  en  mi  jornada. 

TORCATO. 

De  fe  tan  cierta  y  jurada 
No  receles,  por  quien  eres. 

DUQUE. 

Verás  un  gran  desvario, 
Que  es  hijo  de  mi  aticion ; 
Mas  eres  discreto,  y  fio 

8ue  pesando  la  razón 
on  mi  amor  y  con  mi  brío. 
Cumplirás  mi  voluntad 
Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el  cielo,  que  es  fiel  testigo, 
Lo  será  desta  verdad. 

{Suena  dentro  un  clarín.) 

DUQUE. 

¿Qué  clarín  es  este? 

TORCATO. 

Acude 
La  gente  q«#  batde  embaycar. 


DUQUE. 

Solo  eml)arquen  la  que  ayude 
A  servirme  y  á  bogar. 

'  TORCATO. 

¿Y  la  demás? 

DUQUE. 

No  se  mude. 

TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE. 

Ciento  y  cincuenta. 

TORCATO. 

Aprestados 
Los  tengo  yo  desde  ayer» 
De  mil ,  que  son  á  escoger , 
Bizarros  y  bien  armados. 

Salga  aquí  FABRICIO,  capUtok 

ALOUSOS  HARHIEBOS  C9n  f^fé 
'    DUQUE* 

¿  Quién  es  aqueste  galán 
Coa  los  penachos  aiuleí? 

TORCATO. 

Es  Fabrício,  el  capitán. 

FABRICIO. 

Embarquen  esos  baúles. 

DUQUE. 

Oh  Fabrício ,  ¿partirán  ' 
Las  galeras? 

TOaCATO. 

El  mar  pmetMi 
Tu  opinión. 

DOQUB. 

Toquen  É  leva.— 
Dame  tu  un  abrazo ,  amigo, 

Y  estotro  lleva  eontlsR) 

A  quien  sin  tima  me  ileTt.  ^ 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  es  bien  conocida  prenda. 

•  (DalaMé 

Salen  dos  espalderos,  y  iMMn 
hombr&i  á  él  pal  Capllm,  Í0$  i 
eoñy  tocan  é  /«»«,  yarrmkcan 
leras ,  y  queda  TORCATO  t  01 
su  criada. 

TORCATO. 

Amor  atlstt  al  pedfHo , 

Y  mi  llama  ardiente  encieiida 


i  recebUlo» 
idurecido 
que  ha  Tenido, 
ao  y  muy  duro, 
risialpuro, 
)  de  su  olTJdo. 
e  mi  enemiga 
;  amado, 
li  fatiga; 

is  me  be  quedado , 
vida  hormiga, 
jauarmeyo? 
¿no  dejó 
a  y  su  estado 
arrimado? 

OTATIO. 
TORCATO. 

quizá  no. 
Di  afición , 

OTAVIO. 

Hedndado; 
de  oblH^acion 
ís  á  un  honrado 
de  opinión. 

TOKCATO. 

éjate  deso, 
§  el  suceso 
sa  porfía; 

Ifs  la  sentía ,  ^ 

t  mas  exceso.         *^ 
)  Mucio,  y  de  mi  parte 
la  ciudad  una  gran  fiesta, 
atro  dias  con  sus  noches; 
s  calles,  y  en  las  tiendas 
lereadere's  y  oficiales 
sas  de  mayor  estima , 
uairo  parles  de  la  tierra , 
)  es  tan  rica  y  tan  dichosa, 
ara  adorno  y  para  trato , 
tasas  pueden  á  mi  cuenta 
crecion  cuanto  quisieren; 
10  lo  son,  si  son  hermosas, 
lismo  crédito  y  libranza ; 
I  para  máscaras  licencia , 
eos  para  entrambas  cosas ; 
te  sello  á  mi  tiniente , 
obedezca  y  no  repliqae ; 
Mía  y  parte. 

■ÜCIO. 

AsHohago.  (Vase.) 

OTAVIO. 

e  dos  millones  este. 

TOSCA TO. 

e mil;  el  Duque  ordena 
I  su  esposa. 

OTATIO. 

Bien  comienzas; 
\  tesoro  de  la  China 
asi. 

TOtCATO. 

Si  no  aprovechan 
on  livianas*  hateríac , 
ai]uel  inerte  de  Flaminia, 
e  nayor  quilate  y  fuerza 
é  la  i^aerra;  que  no  es  justo 
ra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
» tan  exento  en  mengua 
mi  señor,  que  el  mar  salado 
pnerto  de  la  España  dulce, 
no  me  engañan  los  indicios, 
or  las  costas  del  proceso ; 
teago  prevenido  todo. 

OTAVIO.  {Ág},) 

01 ;  mas  autes  de  sa  esfera 
uiUentofttDgreidos, 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

(juees  muy  justo' 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TORCATO.  gas. 

Pues  en  llegando  quiero  que  me  pon- 
Con  treinta  mil  ducados, una  tienda, 
Adonde  pueda  yo ,  con  una  máscara , 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negobios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  salir. 

TORCATO. 

Saldrá;  que  el  Duque 
Lo  manda  asi.  ^ 

OTAVIO.  • 

Y  tu  mujer  Lucrecia 
¿Lo  sufrirá  muy  bien? 

TORCATO. 

Que  no  lo  snfra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  en  orden',  y  nosotros 
Tomemos  sendas  postas,  y  esta  noche 
Rn  terrero  juguemos  alcancías, 
Canas  mañana,  justa  esotro  día , 

Y  torneo  después. 

OTAVIO. 

Bien  comenzamos. 

TORCATO. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

OTAVIO. 


7» 


{Vanse.) 


Vamos. 


Saien  LA  DUQUESA  FLAMirQA  y  LU- 
CRECIA ,  mujer  de  Toreólo. 

FLAMINIA. 

Ya  perdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Diosteguie,y  elCavor 
Te  dé  como  tú  le  quieras. 
Triste,  Lucrecia,  me  sienlo: 
No  me  dejes.  ¿Quies  hablarme? 
Pero  tú,  en  vez  de  ayudarme. 
Das  por  volverme  a!  tormento 
Con  esa  mohína  tuya. 
Que  no  sé  de  adó  te  viene... 

LÜCREaA. 

Cada  cual .  Duquesa ,  tiene 
La  suya  y  llora  la  suya. 

FLAMINIA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto.  . 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  no  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo , 
Cuanto  por  un  negro  afán  ^ 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

FLAULNIA. 

¿Es  necesidad?  Es  queja? 

LUCRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAMIMA. 

Pues  dilas ;  que  te  prometo 
De  serte  muy  buena  prima. 

LUCRECIA. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima , 
Y  me  acobarda  el  respeto. 

FLAMIMA. 

Conmigo ,  prima ,  no  dodes 
En  decir  cuanto  quisieres ; 
No  te  aflijas,  note  alteres. 
No  llores  i  no  te  demudet. 


¿Estás  mal  con  tu  marido? 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LUCRECIA. 

Darle  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  aue  yo  pido. 
Su  rigoM  su  desoen 
Me  tienen ,  Flaminia ,  tal ; 
Yo  le  quiero  mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

FLAMIMA. 

Mas  te  enredas  y  acobardas , 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego. 

LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  mis  llamas  ardas. 

FLAMIMA. 

¿Son  de  amor? 

LUCRECIA. 

Si  me  dijeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMINIA. 

Prima,  si  no  te  declaras. 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUCRECIA. 

Pues  no  lo  son ,  mas  tú  buyes 
El  cuerpo  por  no  eutendellas. 

FLAMIMA. 

¿Ruégete  vo  por  sahellas, 
Y  le  huyof  mal  concluyes. 
Declárate  sin  vergüenza. 

LUCRECIA. 

¿Si  te  enojo? 

FLAMIMA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUCRECIA. 

Pues  yo  comienzo. 

FLAMINIA. 

Comienza. 

LUCRECIA. 

;,No  has  probado ün  accidente. 
De  veras  ó  por  ensayo , 
Mas  peligroso  que  un  rayo , 
Mas  bravo  que  una  serpiente ; 
Un  monstruo  que  no  hace  miedo, 
Con  ser  de  mucho  rigor, 
Nieto  del  injusto  amor. 
Nacido  del  justo  miedos 
Un  torbellino ,  una  furia , 
Que  entre  iguales  y  no  iguales , 
Hace  injurias  desígnales , 
Que  es  muv  deudo  de  la  injuria  ? 
¿Sabes  qué  son  celos? 

FLAMINIA.  * 

Si. 

LUCRECIA. 

¿Sabes  sus  efetos? 

FLAMINIA. 

No. 

LUCRECIA. 

Pues  por  saber  dellos  yo, 
Sé  tan  poquito  de  mi. 

FLAMINU. 

Extraña  filosofía ; 

¿  Esto  aprenden  las  celosas? 

LUCRECIA. 

¿Ya  te  burlas  de  mis  cosas? 

FUMINIA. 

No,  prima,  por  vida.mia ; 
Antes  he  de  saber  quién 
Te  da  pena,  y  reparallo ; 
Dilo  por  tu  vida. 

LUCRECIA. 

.  Callo 
Por  decfartelo  mas  bien. 
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PLAMINU. 

Será  de  gran  calidad 
La  qae  celosa  le  lleva. 

LDCRECU. 

Como  tá. 

PLAMIIflA. 

Cosa  es  muy  nueva. 
¿Hay  olra  yo  en  la  ciudad? 

LUCRCCIA. 

No. 

PLAMIIflA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRECIA. 

Esta  vez 
Tengo  licencia ,  Señora , 
Para  decirlo. 

PLAMI?(IA. 

En  buen  hora 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Pero-son  celos ,  y  es  llano 
^  Que  jamás  siguen  razón ; 
Mas  temor  sin  ocasión , 
¿  No  sabes  que  es  temor  vano? 
¿Doyla  yo? 

LUCRECIA. 

Dala  Torcato. 

FLAMIIflA. 

Pues  como  yo  no  la  dé , 
Te  importa  poco. 

LUCRECU. 

Ya  sé 
Tu  valor,  punto  y  recato : 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos , 

Y  DO  certeza,  mi  mal. 

FLAMimA. 

Hora  bien,  pues  él  es  tal . 

8ue  penetra  hasta  los  cielos, 
ulero  tomar  bien,  amiga. 
Lo  que  no  tomara  bien , 

Y  pues  es  Flaminia  quien 
Con'celillos  te  fatiga ,  — 
Esa  Flaminia,  con  sello. 

Te  perdona  y  te  asegura ; 
Dias  ha  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Digo  la  de  mi  marido ; 
Que  soy  tan  mujer  del  mió. 
Que  con  mas  talle  y  mas  brío   . 
Luchara  á  brazo  partido. 

LUCRECIA. 

Por  él  V  por  mi  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

FLAMINIA. 

Yo  lo  doy,  con  condición 
De  que  acredites  mi  seso ; 
Que  por  sejgunda  no  puedo 
MI  paciencia  asegurar. 

LUCRECIA. 

Solo  Dios  puede  quitar 

De  las  almas  este  miedo. 

(Ap,  Despintado  me  has  seBales , 

Mas  no  borrado  el  tormento.) 

(Suénense  atabales  d  modo  de  pregón.) 

FLAMINIA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

LUCRECIA. 

Siento 
Trompetillas  y  atabales. 

FLAMINIA. 

Paréceme  que  es  pregón. 

LUCRECIA. 

i  Pregón?  Y  ¿de  qué  será? 

FLAMINIA. 

Él  mismo  se  lo  dirá; 
Salgámonos  á  un  balcón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Éntrense,  y  salga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  se  hace  el  pregón ,  súbanse 
á  una  ventana^  donde  las  vean, 

PREGONERO. 

«Por  parte  del  duque  Valentino  y  por 
aauel  del  gobernador  Torcato ,  se  no- 
tiuca  que  á  cualesquier  personas  que 
quisieren  tornear ,  parar  tiendas  de  in- 
menso valor,  sacar  invenciones,  más- 
.caras  y  otros  cualesquier  géneros  de 
juegos ,  se  da  licencia  para  ello ;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio ;  y  poraue  venga  á  noticia  de 
todos ,  se  manda  publicar  el  presente 
parPseis  de  hebrero.— El  gobernador, 
Torcato,— \  por  mandado  de  su  seño- 
ría ilustrisima,  Ürban,  secretario.» 

FLAMINU. 

¿  Has  el  pregón  entendido  ? 

LUCRECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo , 
Ya ,  Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

FLAMINIA. 

A  buen  santo  Valentino 
Encomendó  sus  cabellos; 
Mas  ¿qué  fieltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

FLAMINIA. 

Si  son ; 
Postas  del  Duque  serán , 
Que  con  la  nueva  vendrán 
De  allá  ^  la  embarcación. 
Entrémonos  á  la  sala. 

LUCRECIA. 

¿Saldrás  á  las  fiestas? 

FLAMINIA. 

Si; 
Que  el  Duque  lo  mandó  asi. 
Y  ¿tú? 

LUCRECIA. 

Yo  DO,  que  estoy  mala. 
(Entranse.) 

Sale  DON  JUAN,  máscara,  estudianU 
español. 

DON  JUAN. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
Escuelas,  por  cuatro  dias , 
Atahonas  ae porfías, 

?ne  de  vos  salen  ayunas, 
dejadme,  aventurero. 
Que  buscando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 
O  algún  modorro  diaero. 

Sale  JULIO ,  máscara  también ,  estu- 
diante español,  con  MENDOZA,  su 
criado. 


JULIO. 

Desta  vez  es  bien  que  allane 
Los  capuchos  de  mi  moza ; 
Dame  una  ropa ,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  ó  de  zane? 

JULIO. 

No  me  nombres  ese  traje , 
Que  le  tengo  aborrecido ; 
Delevanurtelapldo, 
Y  un  sombrero  con  plumaje. 
{VéSé  el  criado,) 


DON  JUAN. 

¡Oh  señor  Julio! 

JULIO. 

¡  Oh  don  Juai 
¿  Hacemos  algo  ? 

DON  JUAN. 

Ya  voy. 
Disfrazado  como  estoy. 

JULIO. 

Haces  bien ;  eres  galán. 

DON  JUAN. 

Con  una  máscara  sola. 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro ,  y  proé 
La  libertad  española. 

(Aquí  salga  el  criado  con  una 

JULIO. 

Es  discreta  libertad; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

DON  JUAN. 

Sigúeme,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  la  ciudad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

{Pénense  las  máscaras 

Salgan  con  mantos  LUCRf 
T  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto  . 

Lo  que  son  sospechas ,  Marta. 
A  la  Duquesa  he  mentido. 
Diciendo  que  no  quería 
Salir,  y  en  tu  compañia 
Desta  manera  be  venido. 
He  de  seguir,  be  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  DO  sabes ,  por  un  rato 
Se  disf rúa  eo  mercader. 

MARTA. 

¿  Mercader  ?  ¿tJe  qué  naaneril 

DON  JOAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

LUCREGU. 

Sé  de  Otavio  qae  ha  comprad 
Cuando  menos,  una  esfera, 

?u^  diez  mil  ducados  cuesta , 
un  pistolete  por  tres ; 
Por  cinco  un  reloj  inglés. 

■ARTA. 

¡Hombre  es  este ,  vida  es  esu! 

LUCRECIA. 

Y  que  disfrazado  quiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

■ARTA. 

No  se  veoda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECU. 

Esta  mi^er  me^asigura. 

■ARTA. 

Si ,  pero  oiieoten  sefiatot. 

LUCRECU. 

¡  Ay  Dios,  si  Tiértdes  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueft 
Del  marido ,  estando  alU  I 

Y  no  sé  qué  me  entendí , 
Que  con  naas  áoaSa  me  llen« 
Que  le  dUo  allá  entro  dieolet 

*    d^alNidadar 
or     eatna. 


a 


RoMi 


i  que  lo  escarüieatet» 
lesu  manera. 

JOLK). 

pelo  es  la  de  Acá. 

DOR  JUAII. 

sTieia^y  será 
!Terdalera. 

■ABTA. 

irit  tenga  el  alma 
wdiei  de  Inoiosa  • 
»i  corza  medrosa» 
asIeoU  palma. 
os  mosalTetes 
anlos  de  enfroMr , 
iensaa  atropellar 
lodas  y  copetes. 
!S cara  de  hierro; 
Tíllaoo,  y  it  hidalga. 

LOCKECU. 

íes,  porque  le  salga 
el  soñar  al  perro. 
óflio  antidparoD 
arse  estos  dosl 

aOü  lüAH. 

,  mi  ReiBQ,  i  TOS. 

■AaTA. 

reina  encontrtroB. 
if  Tan  mal  humor 
'eina  que  veis , 
M)  BO  querréis 

lio. 

Mil  JOAN. 

El  amor 
ler  de  sos  ojos. 

LOCHCaA. 

ndosle  parecen? 

BOR  JOA?l. 

soD ,  oue  merecen 
ioos  despojos 
10  pobre  llagado, 
>r  su  beUeta. 

Locaccu. 
dica  pobreza  ? 
KM  prestado. 

nON  JOAN. 

tora ,  y  no  presto. 

LUCUECIA. 

6  dar? 

•0?l  JOAN. 

La  vida. 

LUCIIECIA. 

una  que  le  pida 

Q  juego  coo  mas  resto. 

DON JOAN. 

LocacaA. 
<o  le  quiero, 
arriscado. 

^elMcredayMarla.) 

iOUO. 

que  te  han  dejado ! 

DON  JOAN. 

rande  meadero, 
fado  tan  rico ! 

lüLlO. 

wpedfr  tan  cuerdo ! 

DON  JUiyp. 

;  Queme  pierdo 
s  de  buen  pico. 

uéfnSuanyJuHo.) 
TORCATOtOTAVIO. 

tada  pagado?    • 
Cm  L.H. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

OTATIO. 

Treinta  mil  ducados  cuesta. 

TOaCATO. 

Mas  que  costara  el  estado 
Del  Duque ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

OTAVIO. 

No  lo  diera  su  señor. 

TORCATO. 

¡  Oh  falso !  Oh  doblado  amor ! 
¡  Qué  de  agridulces  me  das ! 

OTATIO. 

Fino  mercader  estás. 

TORCATO. 

Si ,  pero  trato  en  dolor. 
I  Que  no  quiera  aquella  Ingí  ata 
Doblarse  pof  los  enojos 
De  quien  sacrifica  y  mata 
En  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veras  con  que  la  trata? 
I  Notaste  ayer  el  desden 
Con  que  me  escuchó? 
OTA  fio. 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TORCATO. 

Plegué  Dios  que  en  algún  día 
Te  lo  pague  el  cielo. 

OTAVIO. 

Amén. 
Sí  pagará ,  que  es  muy  justo; 
Pero  estando  al  li  Lucrecia, 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TORCATO. 

Esta  celosa ,  esta  necia 
Me  hace  vivir  con  disgusto. 
Mas  ya  sin  ella  he  de  ver 
Dó  aíloga  el  aborrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda ; 
Que  esta  es  la  tienda ,  y  se  tarda 
En  abrilla  el  mercader. 

Aquí  sale  i  la  puerta  El  MERCADER. 
¡Ah  de  casa! 

■BRCADER. 

¡  Oh  caballero ! 
Unos  tapetes  colgaba. 
Que  lucen  como  el  lucero. 

OTAVIO. 

Brava  está  la  tienda. 

■ERCADER. 

I  Brava ! 
No  he  sacado  mi  dinero , 
Por  esta  alma. 

TORCATO. 

Yo  lo  fio , 
Porque  me  ha  sacado  el  mió. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventario. 

■CRCADBR. 

Miremos. 

TORCATO. 

No  es  necesario ; 
De  vos ,  Señor ,  lo  confio. 

MERCADER. 

Sois  caballero  en  efelo; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

■ERCADBR. 

Yo  me  embarco. 
jOh  cómo  anduve  diioreto ! 


81 
Desta  vez,  señor  Stncharco, 
Pongo  tu  feria  en  aprieto.        ( Vate,) 

SaU  LA  DUQUESA  FLAMINIA,  can 

ALGUNOS   ESCOBEROS. 
ESCUDERO. 

Plaza. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  esta. 

OTAVIO. 

Si,  sus  escuderos  son , 

V  ella  viene  muy  compuesta , 

Aunque  embozada. 

TORCATO. 

¡  Oh  visión 
Del  cielo ,  que  el  cielo  cuesta ! 

OTAVIO. 

Yo,  que  nó  soy  necesario , 

En  cas  de  este  botioario 

Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TORCATO. 

El  amor  quede  conmigo, 
Pues  las  he  con  su  contrario. 

{Yate  atavio,) 

FLAMNIA. 

Curiosa  está  la  ciudad ; 
No  penseque  era  tan  rica. 

TORCATO. 

Toda  la  curiosidad 
Kn  esta  tienda  se  pica , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿Quieres  ver  la  lista? 

FLAMNIA. 

Empieza. 

TORCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza 
De  rubis ,  que  es  mi  retrato. 

Fum^iiA. 
Aunque  es  dado ,  no  es  barato ; 
No  quiero  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  Y  MARTA,  DON 
JUAN  T JULIO,  máscarae. 

Lucntcu. 
Esto  es  ello ,  es  menester 
Que  sepas  disimular; 
Hágannos  tanto  placer. 
Que  nos  dejen  escuchar 
Aqui ,  que  hay  mucho  que  ver. 

MARTA. 

Después  justarán  su  tanda.— 
Joyero,  ¿  vendes  hokmda? 

tORCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, ' 
Que  para  mortaja  tengo. 

FLAMINIA. 

;  Para  mortaja  y  tan  blanda  ? 
Di  mas. 

TORCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  relQ),  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte,  adó  voy , 

Y  este  pistolete  fiel. 

VLAHINIA.  (Ap.) 

Para  matarte  con  él 

Le  tomara,  á  ser  con  balas. 

TORCATO. 

Y  este  dragón  con  sus  alas. 

FLAMNIA. 

Eso  para  ito  Miguel. 
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ÉÍHLi. 


TOftCATO. 

Y  este  diamaDte  sio  di , 
Qoe  sin  él  dice  por  mí , 
Amante 

PLAinXlA. 

No  compro  amantes. 

TORCATO. 

Tomaldo  pues. 

FLAMIÜfA. 

LieYO  guantes. 

TOftCATO. 

Amor  los  pasa. 

FLAmiflA. 

Esasí. 
Mas  no  pasará  los  míos , 
Porque  son  de  malla. 

TORCATO. 

¡Ah  malla, 
Que  tanto  esfnerzn  sus  brios! 
¡  Ab  malla,  porque  en  amalla 
Se  olvide  de  sus  desvíos! 
Pero  aquí  tengo  unas  puntas, 
Que  por  malla  jacerina 
Entrarán. 

FLAMirnA. 

Bien  contra  puntas ; 
Mas  no  quiero,  que  mobína 
Estoy  con  los  que  bacen  puntas.    « 

TORCATO. 

Pues  ¿bagólas  yo? 

FLAMtNU. 

Un  traidor 
Hace  puma  á  su  señor 
En  cosas  de  calidad. 

TORCATO. 

Lo  que  es  bien,  lo  que  es  verdad , 
Lo  que  es  f«^ ,  lo  que  es  amor. 
Lo  que  es  puro  rendimiento 
De  mil  finezas  fraj<uado, 
¿Llamáis  traición  ?  No  consiento. 

PLAMIFflA. 

Un  bombre  tan  abonado 
Con  tan  poco  fingimiento , 
1  Dónde  está,  porque  conquiste 
Loque  se  aguarda  y  resiste  ? 

TORCATO. 

Si  no  lo  dijo  su  fama, 
Dígaoslo  esta  piedra ,  dama. 

FLAMINIA. 

¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Ama  tiste. 

FLAMINIA. 

¿De  quién  lo  dice? 

TORCATO. 

De  mí; 
Que  piedras  por  mí  publican 
Lo  que  yo  callo  por  tí. 

iULIO. 

Bien  se  entienden ,  bien  se  pican. 
( Áqui se  descubre  Lucrecia.) 

LUCHEGIA. 

¿Esoba  de  pasar  así? 
Ya  el  loque  de  la  paciencia 
Ha  probado  en  mi  presencia, 
Mercader  falso  y  doblado, 
El  oro  falsificado 
Que  me  vendes  en  ausencia. 
Ya  no  mas ;  por  no  ve^  ma^, 
Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO. 

Mujer,  engañada  vas. 

LUCRECIA. 

Ya,  traidor,  lo  be  conocido ; 
Mas  tü  me  conocerás. 

{Vanse  Lucrecio  p  Mario,) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRBEGA. 

JOLIO. 

Mujer  es  de  calidad ; 
Sigámoslas. 

DON  JOAN. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer , 
Por  conocella ,  sin  ver 
Que  gusta. 

JULIO. 

Dices  verdad. 

FLAMINIA. 

Enviad  la  tienda ,  amigo^ 
A  esa  dama ,  por  discul^ 
De  lo  que  va  mal  conmigo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  así ,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosotros  acá. 
( Aqui  se  va  la  Duquesa  con  su  gente, ) 

TOICATO. 

Señora ,  Señora.— Ya 
Traspuso  por  esa  esquina. 
¡Ab  mujer  falsa  y  malina ! 
Por  Dios ,  que  la  pagará. 

{Cierre  el  Mercader  la  tienda  encólera 
y  vayase.) 

JULIO. 

Don  Juan ,  ¿  qué  toros  son  esos? 

DON  JUAN. 

Ensalada  es  principal 
De  abrazados  y  de  bonestos; 
Mas  déjalos  con  su  mal , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JULIO. 

Nunca  fué  aquel  mercader ; 

Y  la  otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga, 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos;  que  cosa  es  llana 

Que  no  será  está  vez  sola 

La  que  el  mundo  pierde  y  gana. 

JULIO. 

i  Oh  cerimonia  española! 

DON  JUAN. 

Mas  ¡  oh  codicia  italiana ! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON  JUAN. 

No  tienes ,  Julio ,  rfton 
De  contar  los  pensamientos. 

JULIO. 

Espantado  me  han  tus  cuentos ; 
Busquemos  otra  ocasión. 

I  [Vanse.) 

i   Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  t 
i  TORCATO. 

PLAMIMA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
De  poner  en  aventura 
Mi  persona  y  mi  recato? 
¿No  es  indigna  esa  locura 
De  tu  cargo  y  de  mi  trato  ? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
O  ¿  qué  puedo  yo  perder, 
Que  por  una  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
Kn  lengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  representarte 
Las  razones  que  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte , 
Como  tu  amiga ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 
Que  es  batir  eu  hierro  frió ; 
i  Y  de  mi  valor  y  brio 


Me  harás  acordar  eo  hora 
Que  te  pese. 

TORCATO. 

Mi  señora. 
Que  este  nombre  es  tuyo  y  mtc 
En  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  lo  que  puedes , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  < 

Y  es  el  abraco,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mí ,  tal  bien  hará , 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero. 
Con  esto  acabo  y  concluyo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo , 

El  del  Duque  te  daré. 

Si  tú  no  me  das  el  tuyo.        ~ 

FLAMINIA. 

Extraña  imaginación. 

TORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAMINIA. 

¿Quién  vio  partir  los  abrazos. 
Siendo  frota  de  afición  ? 
Pero  si ,  como  tú  juras , 

Y  si,  como  tú  lo  pides. 
Me  aseguro  y  te  aseguras , 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  su  cuenta  procuras, 
¿Qué  te  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  no. 
No  sé  qué  mal  roe  adevino; 
Mas  pienso  que  Valentino, 
Que  es  mi  esposo ,  me  abrazó. 

(Aqui  sealfrazan.) 

TORCATO. 

¡Oh  mas  que  divinos  brazos ! 
Si  me  parten  á  pedazos , 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aqui  entra  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Aquí  del  Duque  y  de  Dios ; 
.^brazos ,  traidora ,  abrazos. 
¿Estas  son  las  majestades? 
Estos  los  comedimientos, 
Las  pruebas  y  las  verdades. 
Solapados  pensamientos 
Con  aforros  de  maldades? 

FLAMINIA. 

No  trates  desa  manera 

Mi  punto ,  Lucrecia ,  espera, 

Y  saldremos  deste  enfado ; 
Que  es  abrazo  el  que  le  be  dada 
Que  en  esas  calles  le  diera. 

Kl  diga  si  de  su  parte 
Del  gran  Duque  me  lo  dio; 
Que  sin  él ,  ¿quién  fuera  parle? 
En  una  cosa  se  erró, 

Y  fué,  amiga,  en  no  llamarte. 

LOCRBCU. 

De  tí  creo ,  y  dése  ingrato. 
Que  sin  vergüenza  y  recato 
Buscaréis  esa  ocasión ;  • 

Mas  ^con  qué  necra  in vención 
Me  vino  al  cabo  de  rato? 

FLAMINIA. 

Si  al  Duque  no  respetara , 
Grosera ,  oeda  y  ralo  * 
Tan  de  veras  lo  tomara, 
Que  fuera  poco  mu  chapín 
Para  romperla  ea  la  cari. 


.•*'í,*±^  J 


LCCftCCU. 

laogre  y  puiilot 
e. 

TOftCATO. 

Vete  al  panto, 
roques  roas. 

LUCRECIA. 

odo  podrás, 
el  mundo  jan  to. 
Dtrambos  puedo 
no  me  conoces? 

TORCATO. 

pierdes  el  miedo? 
.TO  ver  si  á  coces 
der  el  denuedo. 

{Aquiledadecocei.) 

LDCftEClA. 

FLAumu. 
Jnéesesto,  Torca  to? 
Dodo  7  recato 
ole  de  mi? 

LDCI^EeiA. 

s  y  por  ti. 

I  villano  ingrato. 

FLAlIiXlA. 

mejor  será 

qae  algún  dia 

i  se  sabrá , 

r  en  tu  acedia 

I  verdades  ya.  {Voie.) 

LCCtBClA. 

de  la  que  veo, 
)  ni  la  creo, 
ento  ó  qué  verdad 
la  maldad 
un  torpe  y  feo? 
vengaré 
tos. 

TOBCATO. 

k\  cielo  juro 
as .  romperé 
ese  siguro , 
I  puntapié. — 
uarda ! 

U  entra  UN  PAJK. 
Llamad  , 

PAJE. 

B  brevedad 

M  mandamiento.      ( Vate.) 

TORCATO. 

ae  ya  sé  tu  intento, 
de  la  ciudad. 
i  en  mi  aldea, 
rTireno  la  bate, 
envidia  se  vea , 
»n  quién  combate 
I,  esparto  y  brea, 
riberas  puedes 
,  y  no  me  vedes 
respeto  y  honor. 

LÜCIECU. 

«aUi,  traidor, 
Bcjor  mis  redes. . 

roOTAViOvELPAJB. 

PAIE. 

Ouvioá  buscarte. 

TÓftCATO. 

i  Utt  litera, 
la  BMijer  parte 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Al  jardín  de  la  ribera , 

?ueel  mar  de  la  tierra  parte, 
a  sabes  dónde  te  digo. 

OTAVIO. 

Sí ,  Señor. 

TORCATO. 

Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 
Y  á  Coridon  le  dirás , 
Aquel  pescador  mi  amigo, 

?ue  mire  mucho  por  ella , 
no  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

LUCRECIA. 

Atrepella , 
Falso ,  á  quien  ha  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estrella. 

OTAVIO. 

Señor ,  ¿  qué  cosas  son  estas? 

'  TORCATO. 

Bueno  estoy  para  respuestas ; 
Llevalda  presto,  marchad ; 
Y  tü  manda  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  fiestas. 
(Entrame ,  y  se  acaba  la  primera  jor 
nada.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  TORCATO  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Digo  que  de  cada  dia 
Se  esmera  en  aborrecerte. 

TORCATO. 

¡Oh  ciega  y  loca  acedia ! 
Oh  castillo,  hecho  mas  fuerte 
Por  hambre  y  por  batería ! 
Y  ¿que  te  arrojó  el  papel? 

•  OTAVIO. 

Promete ,  ciega  y  cruel , 
Un  infierno  á  quien  le  va 
Con  tus  cosas. 

TORCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  quen^treeu  él? 

OTAVIO. 

Entre  muy  enhorabuena 
El  que  se  hallare  con  brio; 
También  me  dio  la  cadena. 

TORCATO. 

:0h  locura!  Oh  desvarío 
Mal  ajustado  á  mi  pena! 
Oh  demonio!  Oh  fiera  ingrata! 
Ella  hará,  si  asi  me  trata. 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 

OTAVIO. 

¿Cómo? 

TORCATO. 

Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mata.  — 
¿Yo  no  mando  esU  ciudad? 
¿  La  Duquesa  no  está  en  eHa  ? 
¿  Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella  ? 
i  No  supo  mi  voluntad  Ü  _ 
Pues  de  voluntad  forzada , 
Con  imperio  acompañada , 
Si  espera  respeto  ó  ley. 
Es  querella  dar  al  Rey. 

OTAVIO. 

¡Ohftiriadesenfreu:        -^ 
Oh  mando  en  poder  uto « 

Espada  en  mtiioe  de. 


Llámate  bravo,  arrogante. 
Porque  en  ti  puede  tan  poco 
Tu  mujer ,  que  no  es  bastante^  .-- 
Para  recabar  licencia  "^ 

De  volver  á  tu  presencia! 

TORCATO.  I 

Con  mis  contrarios  se  aviene , 
Poca  lástima  me  tiene ; 
Ya  está  dada  la  sentencia. 
No  hay  lugar ,  un  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

[Suena  una  cometa,) 
¿Qué  corneta  es  esta,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  atrepella 
La  casa  por  el  postigo. 
CarUs del  Duque  serán. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán, 
6i  el  corazón  no  me  engaña. 

Entra  EL  CORREO. 
¿  De  dónde  vienes  ? 

CORREO. 

De  España. 

TORCATO. 

¿Cuyo  es  el  pliego? 

CORREO. 

De  Urban. 

TORCATO. 

¿No  es  el  secretario? 

OTAVIO. 

SL 

TORCATO. 

Reconoce ,  Otavio ,  aparte ,  ' 
Y  este  vayase  de  aquí. 

.      OTAVIO. 

Ves ,  amigo,  á  desnudarte; 
Que  allá  curarán  de  tí. 
{Vase  el  correo,  y  lee  Torcato  la  carta.) 
c  Por  orden  del  Duque ,  mi  señor, 
»qae  por  tener  su  persona  presa  en  un 
•castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
vjestad ,  remito  á  usía  esta ,  por  la  cual 
»enienderá  el  riesgo  de  sus  negocios  y 
»vida,  que  la  ponen  en  contingencia  si- 
»niestras  informaciones,  que  prevale- 
»cen  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
»Dios,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
•guarde  á  u^a.  De  Barcelona,  el  1.°  de 
•fulio  de  1550.'— El  secretario,  ür- 
»^(ln.» 

TÓRCATO. 

Bravamente  hicieron  obra 
Mis  trazas  allá  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra , 
Ni  la  justicia  acompaña , 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra ; 
Lástima  tengo  en  verdad    . 
A  su  floreciente  edad. 

TORCATO. 

Déjate  desas  quimeras; 

A  pensar  que  hablas  de  veras. 

Lloraras  tu  necedad. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves  que  es  ironía? 

•  TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Esta  carta,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya,  de  antigua ,  se  abría ; 
Déjemela  encarecida 
A  par  del  alma  y  la  vida. 


Ib. 


b" 


CoM  imporlanie  íerá, 

TOnCATO. 

La  caria  nos  Id  dirü , 
Que  es  breve  pan  leída. 

{Lee.)  •  Si  los  negodos  quei  Espaíla 
>me  Itevan .  amigu  Toréate,  llegaren 
li  térmmns  que  pongan  en  continfien- 
•cia  mi  viib,  quilarló  al  momento  con 
•veneno  la  snya  ii  mi  queiiila  es|>«sa 

•  flaminia,  ain  que  ella  loiepa.east- 
itoa  que  sus  sanios  v  ordinariosiotos 

■  de  lirludproiTietanDUfln  camino  para 
>5U  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  la 

■  Te  que  me  debes,  repelida  coa  tantos 
•juramentos.  El  eji-niplo  út  Herúdes 
■con  Hariane,  ni  mujer,  dlscillparí 

•  tnis  celos,  pues  por  ellos  me  excuso 
•la  pena  que  llevaría  dejando  su  be- 
•lleza  i  merced  de  ^enas  lúinca ,  ;  i 
>ll  te  relevarl  la  culpa  el  hacer  eit« 
>por  mandado  de  In  señor  ;  deudo. 
tEl  duque  Valentino.» 
¡Santo  Dios!  eiiraña  cosa. 

Joro  por  el  cíelo  samo 

Que  es  la  mas  nueva  j  odiosa 

Que  ba  vina  et  inundo. 


GramJe  golpe  de  aBcion. 

Pero  grande  desconcierto. 

Has  aguarda :  nnn  invención 
Se  me  ofrece,  y  es  mnj  cierto 
'  Que  saldré  con  mi  Ititeoclon. 
no  Dia« ,  ello  es  aciritdo ; 
Teome  an  veneno  aprestado, 
Qne  nlate  dentro  de  na  hora. 

;Para  qué! 

TOKATO. 
Díjale  agora 
Deso.  y  baila  esle  recado; 

V  esla  noche  en  mi  aposento 

Lo  tendrás  apercebldo.  (Va*e.) 

¿Oh  falso  tirano  eüento! 
Va  le  alc^nio,  ja  he  tenido 
Rastro  de  tu  pensamiento; 
Pero  no  permita  Dios 
Quemurais,  PlamInía.TOS 
Por  lo  que  premio  »e  o»  debe. 
Vojme,  que  esnegodo  breve, 

V  nos  importa  i  Im  dos.  ( Va*e.} 

Si¡e  GAMIIÉDES,  wro,  een  nit  late  m 
la  mano. 

e*NiirtoES.       * 
Contraía  leroi  hidra  el brtzoy  clava, 
Que  basta  en  los  reinosde  Plulun  ven- 

Alddes,  por  mostrar  catóte  podían, 
ConeitraBo  podef  ejeenlaha; 
Y  cuando  niM  rendida  It  iu|iba , 


•     ML  CANÓNIGO  TARHBGA. 
V  i  su  rigor  las  fnertas  suspendían , 
siete  cabezas  nuevas  le  nacían , 
i^tr  una  que  de  un  cuello  le  coi  taba. 

Tales  la  llera  que  en  mi  pensamiento 
Pelea  con  la  vida  que  suspendo 
Injustamente  para  tal  combate ;     [do, 

Quecuandomasla  venzo;  me  delien' 
rentos  martirios  saco<le  un  tormento, 
ijue  es  mejor  que  me  ofrezca  a  que  me 
,\gora  podéis,  memoria,  [mate, 

'^obre  tal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria 
líue  con  tan  lete  ocasión 
Os  despintó  la  Vitoria; 
fas,  oh  tris  te,  ^no  lie  corrido 
l'or  estos  pasos,  i(ne  han  sido 
Los  que  á  la  muerte  me  llevan  ? 
i\,  pues  que  memorias  prueban 
£1  ailormirse  el  sentídOj.^ 

Que  asordan  el  fresco  viento, 
I  No  sou  fúnebres  pregones , 
i}ue  del  agrdtto  que  sietlta 
publican  las  sióralones  ! 
No  be  visto  al  rico  Nereo, 

e  i  lograrse  én  mi  deseo 

de  placeres  cebado, 

vorecido  ;  honrado 
Con  las  glorias  de  mi  empleo?^ 
'  Va  Tima  no  se  acomoda 
Ion  él ,  pues  sorda  1  mi  queja. 
Alegre  espera  su  lioda! 
Pues  iqní  parle  en  si  me  dija , 
Si  al  maridóse  da  toda? 
Déjame  también  el  suelo, 
V  pues  no  me  acude  el  cielo. 
De  su  rigor  da  séhal ; 
Solo  vos ,  bien  de  mi  mal , 
Uuedais  para  mi  consuelo,,- 
Vos ,  lazo,  que  sois  herencia 
De  sugetos  mnt  pagados. 
Que  las  armas  y  la  ciencia 
Hindieron  atropellados 
Del  golpe  de  una  inclemencia; 
Vos  rematad  con  la  vida 
Esta  Union  tan  mal  unida , 
Que  de  agravios  se  aiimenla. 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 
"-■ alma  tbtrrrecldd. 


._.  jomo  esposo  te  agaardan, 
Deshecrtos  por  mi  oeuioo 
Los  hielos  que  le  acobardan  ; 
Tanto  puede  una  afición. 

OANIHÉMS. 

ÍQuiesme  dar.  Lucrecia  Mligs, 
luerte  con  mayor  faliaa 
Que  la  qne  agora  me  diera? 

LUCRECIA. 

¿r.omo?  ¥  j  lengo  jo  manera 
De  serte  tan  enemigat'' 
¿Nosabesmlvoluatadí 
OAMutois.- 
Bien  la  sé. 

LVCRICIA. 

Pnesi>TeQnpaeo; 
iOánde  liega  mi  amistad  ? 

GANiníVES. 

Acaba  pues,  que  estoy  ioco, 
Aon  dudando  en  In  verdad. 


Ganiméde«.  jqué  locura 
Es  esta,  que  asi  atropella 
Tu  valor,  seso  y  cordura? 

CAHIÜDCS. 

Déjame,  Lucrecia,  en  ella 
Remalar  con  mi  ventura ; 
Tu  discreción  me  permita, 
Mientras  el  dolor  me  incita , 
Que  can  la  vida  me  pierda ; 
Ño  me  quites  una  cnerda, 
Que  mil  locuras  me  quila. 

Esta  vez  quiero  enojarle , 
Porque  importa  í  lu  provecho, 
V  con  un  lazo  eaJazarte 

?ue  es  mas  fuerte  y  mas  esireclio 
mas  digno  de  añudarte. 
sahim^is, 
Sies,  como  dices,  mas  fuerte 
Por  él  le  dejo,  y  advierte 
Qoe  lo  palabra  le  pido. 
i-ueaticiA. 
Solo  puede  ser  rompido 
Porioaia  ley  ómt  «Anerie. 
Loa  bruos  de  Tirtis  son, 


Creyendo  qoeei 
La  codicia  noreloabsi 
Que  en  cada  palacio  nuestro 
Tiene  la  niejor  estancia. 
TeacoDsejé.ohGanimédes, 
Que  pusieses  eh  bdtiifla 
Tu  discreción  contra  el  AD, 
Que  al  rico  ¿iiemfgb  erisália. 
Perdiste,  porque  esii  Sera, 
De  alguna  fiesta  eargihta. 
De  avarientos  Mercaderes 
Se  habri  pasado  í  las  barcia, 

ta  comida  os  mlnistrlm 
.  ..  dan  licitas  ganancias; 
Súpelo,  llegué  i  la  choca , 
Qne  de  juncia  y  espadabas 
Cubierto  el  lAiamoslegre. 
A  los  novios  aguardaba; 
Hablé  con  Tirsia  y  sus  deudos, 
Que  entre  pobreza  topaban , 

V  como  vide  qne  hadan 
De  la  voluntad  balan» , 

V  que  esta  se  inclina  siempre 
Donde  mas  peso  la  cargan , 
Taniu  Je  tu  parte  nnse 

(V  cumpliré  mi  palabra). 
Que  pes.ba  mas  con  ellos 
gue  tu  contrario  pesaba, 
Al  cual  despidieron  luego 
Con  buen  termino  y  crianza ; 
Que  riqueza  sobre  ciencias 
Ks  oro  en  campo  de  nAcar. 

GAIUHSOES. 

Dame ,  Lncreda ,  esa  nuno, 
Que  solapudieraser 
Causa  del  cielo  qne  gaUo ; 
Resaréla.porperder 
Todo  resabio  de  hcmaüo. 
Quisiera, par*  nagane. 
Que  en  mi  pudieras  trocarte, 

V  yo  me  trocara  en  ii. 


Bien  puedes  pagarme  i  nil 
Sin  mudarme  y  sin  mudarle; 
V  aunque  parece  que  quiero 
Qne  me  pagues  de  contado. 
Eres  discreto,  y  espcrn 
Que ,  por  el  mal  trae  has  pasMl 
J  uiga  ndo  et  mal  de  que  mneroi 
Medarisfavory  ayada. 

Cuanto  quisieres  sin  duda 
Puedes  pedirme,  lunqoe  se* 
Esla  gloriaque  me  arrea. 
Pues  pw  tacánsiüi&niiida; 


LOCISCIA. 

O  valerme 
habilidad 
ana  querella , 
abes,  por  ella 
mi  marido. 

ganwídes. 
s  he  sahido 
^acrecía  bella ; 
>aro  üél , 

ixnpoitante, 

LOCAECU. 

Pues  tati  Bel 
;  y  tan  bastante 
licba  es  cruel , 
HMta  que  vayas ,  / 
>oco  estas  playas , 
ia  doAlcídes, 
f  tantas  lides , 
imas  rayas. 
Valentino, 
aroa  este  svelo? 

GA5llláOCS. 
MM3IKU. 

Imagino 
U  el  Juslo  cielo 
mi  destino, 
fe  aue  me  has  dado, 
en  haber  logrado 
16  alegrías , 
ro  pocos  días 
m  un  reca40/ 
el  üaaae  entienda 
cien  de  su  esposa ; 
i<*n  que  acá  me  encienda 
da  y  celosa, 
;re  éo  mi  prenda ; 
is  pagarme 
ledes  ayudarme 
tu  casa  pongas 
e  lo  dispongas 
r  á  vengarme ; 
inder  fa  verdad 
ir. 

En  todo  quiero, 
tu  voluntad , 

LOCRECIA. 

isi  lo  espero 
y  ^mistad. 

GAmntiíBs. 

ito  tiugido, 
soy  conocido, 
odó  á  España , 
la  maraña 
do  é  tu  marido. 

LUCRECIA. 

t,y  en  el  camino 
Ideada  qué  tienes. 

6A2IUI£JIES. 

»ta  u^o  vino, 

^  de  tus  bienes , 

me  lo  imagino.        ( Vase,) 

en  olro  aprieto 
idustriasu  efeto; 
sigo  acojDQOdo, 
o  desie  modo ; 
:  wncho  ipu  discreto.  {Vase.) 


Lá  DUftUESá  eMSTANTE. 

Salen  TORCATO  t  OTAVIO^  con  un 
vaso  de  ponzoña. 

OTA  VIO. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  a\parejar. 

TORCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTAVIO. 

Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar. 
Si  puede  morir  JLuzbel. 

TORCATO. 

No  mas ;  allá  te  retira , 

Y  cierra  tu  boca  v  mira 

Que  te  importa  el  ser  üiscralo 

Si  esta  vez  no  la  sujeto 

Por  bien ,  por  miedo  y  j^or  ir^ 

{Aquí  se  retira  algún  poco  Otavio.) 
Ya  no  espero  otra  ocasión. 

Sale  ÜN  PAJE. 

PAJE. 

Señor ,  la  Duquesa  viene 
A  buscarte. 

TORCATO. 

Y  con  razón 
Viene  á  mi  la  que  me  tiene 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  FLAHINIA ,  a 
siéntase  en  una  silla. 

Toma ,  Señora ,  esta  silla. 
OTAVIO.  {Ap,) 
Triste  dama ,  gran  manciUa 
Tengo  del  rato  que  espera , 

Y  que  no  tuve  manera 

De  avisalla  ó  escribilla.         - 
Mas  tal  anda ,  de  curioso , 
Este  demonio  visible. 

TORCATO. 

Duquesa ,  ya  receloso , 

Y  hablando  afable  y  sufrible , 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso, 
Ya  con  temor  y  recato , 
Cuando  te  mostré  el  retrato , 

Y  cuando  el  original 
De  mi  agradecid9|inal , 

Y  de  tu  desvio  ingrato, 
Todo  por  ver  si  pudiera 
Obligarte  á  remediarme , 

Y  tú,  mas  cruda  y  mas  fiera. 
Perseveras  en  matarme , 
Pues  tu  desden  persevera. 
Ya  no  puedo  sufrir  ¡f^^s ; 
Avisóte  que  me  oas 

La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
Con  tu  desden  á  on  compás. 
Mira  esta  razón,  y  advierte 
Que  si  la  bornriga  cobarde 
Procura  excusar  su  muerte. 
Que  no  es  justo  quiVla  guarde, 
Como  yo,  quien  es  mas  füert^e. 
Esto  le  quise  advertir. 

OTAVIO.  {Ap,) 
¿Quién  puede  callar  y  pir 
Una  tan  grande  insolencia? 

FLAUINIA. 

Si  tuve  ¡  ob  falso .'  paciencia 

Para  callar  y  sufrir  , 

No  pieuses  que  es  robardi^^ 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo , 

Con  el  favor  que  me  envia  , 

A*ser  tú  mas  orgulloso , 
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Venciera  tu  tiranfa. 
Gana  fué  de  perdonarte , 
Por  si  daba  en  otra  parte 
'Esta  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pue?  me  toca  , 
Disponerme  á  castigarte. 

OTAVIO.  (Ap.) 

\  Rara  virtud ! 

TORCATO. 

Yo  le  digo 
Que  me  reiré  de  gana. 
De  temor  dése  castigo, 
Flaminia  ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Di  me ,  por  tu  vida ,  Sigora , 
^En  qué  te  fundas ,  Señora , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

FLAMINIA. 

En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora; 
Dejado  aparte  lo  mas , 
Que  es  Dios  y  mi  obligación. 

TOBCATO. 

:0b  cu^n  engañada  vas ! 
Yo  espero  que  la  opinión 

Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hazafia 
Del  que  te  adora  en  España , 
Mira  esta  carta ,  y  penetra 
Sus  amores  por  su  letra. 

(Dale  la  carta,) 

OTAVIO.  (Ap.) 
iOb  sembrador  dezizaña! 

TORCATO. 

Dos  cosas  te  represento : 
Su  apasionada  locura, 

Y  mi  grande  rendimiento ; 
Que  él  la  muerte  te  procura, 
Yo  te  doy  vida  en  descuento. 
Al  que  tanto  de  U  abusa , 

Y  al  que  tanto  mal  te  excusa , 
¿Qué  le  debes  ?  Haz  la  cuenta, 

Y  mejora  y  escarmienta. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Suspensa  queda  y  confusa. 
¡  Cuánto  puede,  una  maldad ! 
¡Oh  Duque ,  y  qué  mal  te  has  hecho! 

TORCATO. 

Pues  si  mi  mucha  verdad 

Y  mi  fe  te  han  satisfecho 
De  toda  seguridad... 

(Dale  otra  carta ,  la  que  habla  traido 
el  correo,) 

Si  tu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  debe  de  ser  muerto , 
Como  lo  reza  este  aviso, 
Viendo  cuánto  poco  quiso, 

Y  lo  que  á  quererte  acierto, 
Con  dar  la  muerte  á  mi  esposa 
Haremos  un  casamiento. 
De  quien  la  fama  en>idiosa 
No  publicará  el  contento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa, 
Digo ,  para  iu  secreto. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡Oh ,  cómo  temo  el  efecto 
Desta  recia  bateria ! 
Pues  por  los  ojos  envia 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  ya  quiere  responder ; 
¡Cuánto  mi  aviso  importara! 

FLAMINIA. 

Natural  es  el  te^er , 

Y  mas  reina  y  más  repara 
VA  miedo  en  una  mujer. 
Esto  me  ha  suspendido ; 
Mas  si  de  mujer  iba  sido 
Mi  temor,  dayle este  nombre ; 
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En  darte  respuesta  de  hombre 

Descontaré  lo  perdido.  - 

Si  fuera  aborrecimiento. 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamiento , 
Sábete  que  no  mellara 
Los  aceros  de  mi  intento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  fino, 
Aunque  por  nuero  camino , 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  á  serie  mas  fiel. 
Guamo  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  prisión 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TORCATO. 

i  Ob  terrible  obstinación ! 

OTA  VIO.  (Ap.) 

¡Oh  pecho  fuerte  y  probado 
Con  tan  grande  obligación ! 

TORCATO. 

No  creo  de  tu  cordura 
Que ,  siguiendo  esa  locura. 
Pondrás  en  tal  contingencia 
La  dulce  vida  á  sentencia 
De  la  muerte ,  que  es  muy  dura. 
Muda  de  opinión ,  y  advierte 
Lo  que  te  importa  mudaila. 

FLAMl.'VtA. 

Cuando  me  atreví  ¿  ser  fuerte , 
Ya  vencí  en  igual  batalla 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  quisieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres ; 
Por  este  papel  me  humillo , 
Pues  el  Duque ,  al  escribillo , 
Me  sujeta  á  lo  que  hicieres. 
Recalo  será  el  morir 
Si  él  no  vive ;  y  si  no  es  muerto , 
Tampoco  quiero  vivir. 
Pues  sobre  á  que  esto  es  muy  cierto, 
Que  no  se  puede  sufrir. 
Tú  querrás  á  cada  lance 
Darme  con  miedos  alcance. 
Pues  sé  que  tienes  poder ; 
Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  peftho , 
Me  puedes  matar. 

OTAVIO.  {Ap.) 

Sin  duda 
Que  no  es  de  mujer  tal  hecho. 

TORCATO. 

Ap.  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
Leona ,  que  en  sangre  bañas 
^  De  tus  venas  tus  hazañas ; 
Sierpe ,  que  arrastra  á  la  muerte ; 
Tigre ,  que  el  furor  convierte 
Contra  sus  propias  entrañas; 

Y  mas  que  todo ,  mujer 
Obstinada  en  no  querer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno , 
¿Sab.es  qué  es  esto?  Veneno 
Que  ese  tuyo  ha  de  romper. 

{Aqui  le  muestra  el  veneno.) 
Resuélvete ,  que  ya  es  tema 
Eso ,  mas  que  fe  y  verdad. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Contra  la  corriente  rema. 

FLAMINU. 

Como  es  oro  la  bondad , 
Fuego  la  apura  y  no  quema. 

Y  asi ,  cuanto  mas  harás , 
Menos  ganas ,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtud. 

TORCATO. 

Por  ver  si  tu  juventud 

Del  falso  error  en  que  estás, 
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Sobre  acuerdo  te  retira , 
Éntrate  en  eso  retrete , 

Y  dentro  de  una  hora ,  mira 
La  muerte  que  te  promete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 

{Vasela  Duquesa^  y  Oíavio  hace  como 
que  va  á  acompañarla.) 

Y  al  fin  tu  bien  y  tu  daño.— 
¿Dónde  vas? ¡Hola! 

OTAVIO. 

Acompaño 
Al  retrete  á  mi  señora. 

TORCATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

{Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVIO.  (Ap,) 

Todo  malo  es/cceloso. 

TORCATO.   (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto... 

OTAVIO.  (Ap.y 

i  Ob,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto  ? 
Ni  tengo  paz  ni  reposo. 

TORCATO. 

¿Qué  estás  pensando? 

OTAVIO. 

Imagino 
Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  esta  muerte , 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORCATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
(Ap.  Quiero  hacer  el  juego  maña; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña. ) 
Por  tu  daño  contrapuntas, 
Ota  vio,  muy  bien  preguntas; 
Mas  si  el  Duque  desde  España 
No  se  declaró  mejor, 
Fué  porque  yo  lo  entendía. 

OTAVIO. 

Pues  me  escuchas  bien ,  Señor , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  descareo  de  tu  honor: 
Que  aguardes  otro  correo ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  taj  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muy  grande  verdad ; 

Yo  cumpliré  tu  deseo.  


Entra  UN  PAJE. 

PAJB. 

Señor,  á  la  puerta  queda 
Un  mensajero  aguardando. 

TORCATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  vedaf 

Vase  el  paje,  y  entra  EL  CORREO, 
con  EL  PAJB  propio, 

CORRBO. 

De  España  vengo  volando. 
Porque  albricias  me  conceda 
l.a  Duquesa ,  mi  señora. 

TORCATO. 

Yo  te  las  mando;  que  agora 
No  puedes  hablar  con  ella, 
¿ponde  está  el  Duque? 

CORREO. 

En  Marsella, 
Libre  y  contento. 

TORCATO. 

En  buen  hora;        ^ 


Mas  daña  cuanto  mas  tarda. 
No  lo  publiques ,  y  aguardi.— 
Mira ,  Ota  vio ,  ese  papel , 
Dirásme  lo  que  hay  en  é!.— 

Y  haz  tú  que  junten  la  guarda. 

( y  anee  el  paje  y  el  correa.) 
(Ap.  Si  no  muere  esta  mujer. 
Me  descubre  á  su  marido ; 
Si  vive  Ota  vi  o,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 
Que  me  puede  suceder. 
Muera  ya  quien  me  embaraza , 
Que  al  Duque  su  misma  traza 
Por  disculpa  darle  puedo , 

Y  muera  OtaviO ,  y  mi  enre<^o 
No  puede  salir  á  plaza. 

Este  acuerdo  es  el  mas  sano.) 
¿Con  qn'é  empezó  este  correo? 
Kn  ese  papel  es  llano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo , 
Que  vitoríoso  y  ufano 
Viene  luego  y  no  me  pesa; 
¿  No  es  esto?  No  escribe  asi? 

OTAVIO. 

Si ,  Señor ,  pero  no  á  tí. 

TORCATO. 

Pues  ¿  á  quién  ? 

OTAVIO. 

A  la  Duquesa. 

TORCATO. 

¿A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

Y  abrílla  porque  te  sigo. 

TORCATO. 

Yo  anduve  recio  y  extraño 
Con  él ,  con  ella  y  contigo; 
Pero  ya  me  desengaño. 
Yo  quiero  hacer  amistad 
Ya  fuera  de  la  ciudad ; 
¿Sabes  la  viña  ó  jardín 
Que  compré  del  Florentin 
Por  tan  grande  cantidad? 


Bien  la  sé. 


OTAVIO. 


TORCATO. 


Pues  vé  al  momento , 

Y  aparéjanos  allá. 

Con  tu  usado  cumplimiento, 
Uua  cena ,  que  será 
Dulce  postre  de  mi  intento; 
Que  allá  pienso  llevar 
A  la  Duquesa  en  un  coche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

TORCATO. 

Yo  te  las  daré  esta  noche; 
Que  estas  á  mí  se  han  de  dar. 
\  no  cuentes  la  venida 
Del  Duque ,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  gente. 
Alguna  saña  descuente 
Que  me  tiene  concebida. 

OTAVIO. 

Así  lo  haré.  ( 

Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Ya  he  iuntado 
La  guarda ,  como  has  mandado. 

TORCATO. 

Entre  el  capitán  Orfeo, 

Y  no  se  vaya  el  correo , 

Y  esté  la  puerta  i  recado. 


^li^í  *■ 


i€,  p  entra  EL  CAPITÁN 
ORFEO. 

CAPITÁN. 

^ae  mandas.  Señor? 

TORCATO. 

iplear,  Capitán, 
)  y  la  valor 
osqueuos  vao 
j  á  mi  el  lioiior. 
es  el  caso  breve  , 
r  an  falso  aleve 
s,  diréie  el  nombre. 

CAPITAX. 

iTusallo,  no  es  bombre 
fsarey  no  se  atreve. 
A  dadar  no  quiera 
ni  ese  agravio. 

TORCATO. 

que  importa  que  muera 

^idor  Otavio ; 

larbas?  Qué  te  altera? 

CAPITÁN. 

Dodanza  b a  sido; 
ki  días  que  rompido 
Qéi  por  amores. 

TOaCATO. 

iois  competidores, 
íH  mí  partido, 
rolando  una  copa; 
sabrás  en  qué  topa 
d  de  aqueste  caso. 

PAJE  con  un  vago  y  en  el 
\drá  Toreólo  la  mitad  del  ve- 
fcitá  en  otro  vaso  encima  de 
m. 

rar  este  vaso 
raidor  de  l¿uropa; 
igo ,  oae  espera 
m  deleitoso, 
I  falso  ó  no  quiera, 
k>  rabioso 
eber  y  que  muera, 
es  acertado, 
)  ya  finado, 
donde  se  encubra ; 
e  no  se  descubra, 
id  le  be  sacado. 
I  compai)ía 
y  si  por  fia , 
a  puñaladas. 

CAPITÁN. 

le  las  jornadas 
IZO  apetecía, 
oto  servido ; 
|aé  partes ,  Señor, 

'? 

TORCATO. 

He  sabido 
Das  fftierza  y  mejor 
é  mas  repartido, 
ire  ese  correo.* 

jdtan,  y  entra  EL  CORREO. 

CORREO    - 

)  gusto  y  deseo 
perando  estoy. 

TORCATO. 

paga  que  doy. 

{Dale  de  puñaladas.) 

^  CORREO. 

inero! 

TORCATO. 

Así  lo  creo. 


U  DUQUESA  CONSTANTE. 

Sale%Wi%  GUARDAS. 

I  Ah  de  la  guarda !  Arrojad 
Este  difunto  en  un  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

GUARDA  \.^ 

¡Oh  pobre  !'¿  Qué  hiciste?  Dilo. 

GUARDA  2. <* 

Alguna  grande  bondad. 

( Llévanse  el  cuerpo  muerto. ) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
.Medicinas  delicadas. 
Cuando  con  fuego  ó  con  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 

Y  así  rompo  y  atropello 

Mi  mal,  pues  me  puso  en  ello 
üisla  fiera  ingrata  y  dura. 
Que  está  mas  brava  y  segura, 
Tiniendo  el  agua  basta  el  cuello. 
Tanto  porsalirmedél, 
Cuanto  por  vengarme  della. 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
Mas  ya  viene  la  centella 
Que  me  hace  un  Mongibel. 
¡  Oh  pertinacia!  Oh  rigor^ 
Digno  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMINIA. 

FLAMINIA. 

Ya  del  todo  asigurada 
Del  ordinario  lemu 
Vengo ,  Toi cnto , amorir , 
Si  á  matarme  te  dispones , 
Movida  de  unas  razones, 
Que  le  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera  , 
Es  mi  señor  natural^, 
La  razón  mas  principal 
Solo  estriba  en  que  quiera. 
Yo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  está  siu  vida, 
Quedo  sola  y  aQigida 

Y  en  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  incierta , 
La  muerte  mas  general, 

Y  quizá  con  otro  mal 
Me  aguarda  en  aquella  puerta. 
En  mi  se  acaba  el  linaje , 
Que  en  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podía 
Vivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  y  sin  culpa. 
Mí  pecho  llevo  siguro;» 

Y  pues  yo  no  lo  procuro. 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también. 
Por  si  volviere  á  su  estado , 
Ni  quede  al  mundo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 
Yo  le  ofrezco  de  fingir 
Que  muero  de  otro  acídente ; 
Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

¡  Oh  inclemente . 
Que  aborreces  el  vivir! 
Moviérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda; 
Pero  mi  saña ,  incitada 
De  lu  recia  obstinación, 
Del  arbitrio  que  tenía 
Para  dilatar  tu  muerte 
Noqu:iTou.sar;pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfía , 
Ni  á  Dios  le  parece  bien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  cielo  todo  espaz , 

Y  es  guerra  odiosa  un  desden  •    , 

( Aquí  toma  Flaminia  el  veneno  en  la 
mano,  y  estáte  contemplando,  y  pro* 
sigue  Torcato:) 

¡Toma  el  veneno  en  la  mano! 

¿No  le  teme? 

FLAMINIA. 

No  le  temo. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
De  un  corazón  inhumano. 

(Aquí  te  Junta  á  la  boca.) 
Junta  al  labio ,  no  hayas  miedo ; 
¡Qué!  ¿no  le  temes? 

FLAMIN!A. 

Muy  poco. 

TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarte  quiero  y  no  puedo. 
Pero  si  de  tu  locura 
^o  me  resulta  otra  cosa 
Que  una  muerte  rigurosa 

Y  una  enemiga  tan  dura , 
¿Qué  piedad  puedo  aguardar 
De  quien  de  si  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 

hin  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  del  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor. 
Dése  tu  pecho  obstinado. 

{Aquilfebe  el  peneno,) 
Bebe;  que  en  tu  pertinacia 
Me  das  ejemplo  á  la  mía , 

Y  acaba  lu  rebeldía , 

Y  acábese  mi  desgracia. 

FLAMINIA. 

Ya  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  fuerte, 
Desde  que  siento  la  muerte 
En  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mi. 
Que  al  fin  he  de  morir  luego , 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego , 
Si  pueden  ruegos  en  tí , 
Que  le  reíales  fielmente , 

Si  aporta  acá  mí  marido, 
Este  poco  que  le  he  sido 
Fiel,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas, 

De  quien  fui  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  corta  mi  vida, 
Üuedan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  le  perdone,  amigo; 

Que  yo  por  mi  te  perdono.        {Vase.) 

TORCATO. 

Mal  hallarás  ese  abotio 

En  lu  mayor  enemigo. 

Afligido  me  han  deiado 

Tu  locura  y  lu  desden ; 

Mas  yo  te  juro  que  es  bien 

Poner  cosas  á  recado. 

una  que  mucho  me  importa 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morir, 

¡  Oh  mujer  soberbia  y  corta!  (Entreu.) 


Marina.* 

(Dense  dentro  algunas  voces,  como  de 
tempestad ,  y  digan  dentro  gritando 
DOS  pilotos:  ) 

PILOTO  i.** 

Amaina,  aoiaina,  presto  ayuda,  ayuda» 


•»» 


Echen  al  mnr  la  ropa  y  obras  muertas; 
Acuda  cada  cual ,  acuda ,  acuda , 
Cierren  las  puertas  que  verán  abierlas. 

PILOTO  2.° 

Al  esquife,  Señor;  que  ya  sin  duda 
L«a  muerte  se  va  entrando  por  las  puer- 
PILOTO  l.<»  [l«s. 

Ayúdanos,  Santelmo,  en  este  aprieto; 

Y  vos,  sagrada  Virgen  de  Lorelo. 

Sale  EL  WQVE^  desnudo  y  mojado. 

DCQOE. 

Gradaste  doy,  Uqoy  Tfino; 
Que,  aunque  1*010 y  destrozado, 
Me  das  por  lin  dei  camino 
La  costa  de  mi  ducado , 
Que  es  esta ,  á  lo  que  imagino , 
Libre  de  las  ondas  fieras, 
Que  han  sorbido  mis  galeras , 
Sin  que  dellas  escapase 
Uno  solo  que  pisase 
A  mi  lado  esas  riberas. 
Mas  aunque  pude  lil)rarme, 

Y  be  surgido  en  este  suelo. 
Que  tanto  bieu  ba  de  darme , 
Combato  con  un  recelo , 
Que  es  imposible  alegrarme. 
Allá  me  nació  en  España, 

Y  desde  allá  me  acoaipaña, 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Toréalo  el  gobernador, 

Que  sospecboque  me  engaña, 
lengo  asomos' de  que  él  fué 
La  ocasión  de  mi  jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme  le  dejé, 
Que  me  da  las  manos  llenas 
De  temores  y  de  penas ; 

:  Ab  mocedades  perdidas! 

Y  ¡  cómo  sois  conocidas 
Mejor  en  tierras  ajenas ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  tía  venido 
Para  saber  la  verdad, 
Quiero  buscar  un  vestido 

Y  entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores; 
Que ,  libres  de  mis  temores , 
Alegres  pasan  la  vida , 
Pienso  bailarle ,  y  la  guarida , 
Que  es  mejor  que  las  mejores. 

Saldan  GAMMÉDES  t  LAÜSO. 

GAIimÉDES. 

Estas  son  de  las  hazañas 
Que  el  mar  hace  cada  día. 

LAUSO. 

:  Qué  de  cosas ,  y  qué  exirafias 

De  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrafias! 

GAlflIléDES. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables, 
A  merced  de  un  frágil  leño , 
Hatos  al  susto  y  al  sueño , 
Como  si  fueran  tratables. 

.LAUSO. 

Díganlo  esas  tres  galeras , 
Que  agora  quedan  sumidas, 

Y  Unto,  qae  en  tíioo  esperas 
Que  algunas  gentes  perdidas 
Aporten  á  estas  liberas; 
Que  todas  se  han  aiiet^ado, 

Y  tú  ya  rico  y  velado , 
^Quléreí»  al  mar  uírccerte 
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Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  estas  ba  pasado? 

GAÜIUÉDCS. 

Nosabestúla  verdad 
De  mi  historia. 

LAUSO. 

Bien  la  sé. 

GAHIHÉDES. 

1  No  has  sabido  la  amistad 
De  Lucrecia? 

LAUSO. 

Por  mi  fe , 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GANIM^OEB. 

Si  quedo  rico  por  ella» 

Y  SI  de  Tirsia  la  bella 
Me  dio  la  mano  perdida. 
Por  quien  me  ganó  la  vida 
¿Será  locura  perdella  ? 

LAUSO. 

Haces  bien ,  aue  es  grande  arreo 
De  la  virtud  el  ser  grato ; 
Mas  ¿qué  ba  sido  de  Nereo? 

GAIfimÍDES. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ha  ú'^do 
Mil  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  que  no  te  cueste ; 
Mas  ¡  ay !  ¿  qué  eitranjero  es  este , 
Tan  desnudo  y  tan  mojado? 
(Mirante,  y  dice  Ganimédes  aparte:) 

GAKmtoES. 

O  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conviene ; 
Que  si  es  él ,  del  cielo  viene 
A  excusarme  este  camino. 

OUt)UB. 

Si  vuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extranjei  os , 
Como  están  acreditadas , 
'Y  si  de  los  marioeros 
Son  reparos  y  moradas. 
Por  Dios ,  Señores ,  os  ruego 

8ue  á  vestido ,  mesa  y  fuego 
n  marinero  acojáis» 
Que  del  furor  que  miráis 
Esca|ia. 

GAlllMábES. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  servido 
Con  fuego ,  mesa  y  vestido. 
Dado  con  limpiaa  entrañas. 
Porque  son  est#s  cabanas 
Tales  como  siempre  han  sido. 
¿De  dónde  sois? 

nuQCC. 
Calabrés. 

GANlWtDES. 

¿Y  las  galeras  perdidas? 

DUQUE. 

Del  general  sinovés. 
Que  venian  dirigidas 
Al  socorro  del  francés. 

GAKlMÉDtlS. 

(Ap,  Este  es  el  Duque  sin  duda. 
Tu  fe,  Lucrecia,  me  ayuda; 
Yo  quiero  favorecella, 
Y  entablar  aiu  ti  por  ella 
Una  invención  muy  aguda.) 
Nadie  sabe,  forastero. 
Los  reveses  desta  ingrata 
Mejor  que  el  que  es  marinero , 
Como  aquel  que  juega  y  trata 
Sus  suertes  en  su  tabiew. 


Y  asi,  no  quiero  deciros 
1^  que  puedo  divertiros, 
Sino  llevaros,  Señor, 

A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  serviros, 

?ue  es  una  choza  vuestra, 
an  rica  de  voluntad , 
Como  pobre  por  ser  nuestra. 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amistad , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  diestra. 

{Yante  el  Duque  y  Lauso.) 

GAlfUrtDES*. 

¡  Oh  Lucrecia ,  qué  invención 
Llevo  en  la  imaginación! 
Traidor  seré ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 
(Entrase ,  y  se  acaba  la  seguí 
jornada. ) 


JORNADA  TERCERA 


Salen  dos  guardas,  con  el  cuerpo 
tú  de  OTAYIO,  Y  EL  CAPITAl 
FEO. 

CAPITÁN. 

Esta  piedra  levantad , 

Y  en  esu  fuesa  enterrad 

Al  señor  Otavío,  al  lado 

De  aquese  gentil,  que  honrado 

Dejó  la  genlilidad. 

GUARDA  t.^ 

¿Cómo  se  llamaba? 

CAPITA.X. 

Tilo, 
Dice  el  letrero,  que  está 
Despintado  ó  mal  escrito. 
(Aqui  alzan  la  piedra  de  la  upuk 

GDABDA  9.° 

Mucho  pesa. 

CAPITAÜ. 

Pesará , 
Porque  es  de  jaspe  iufiuito. 

GOARBA  2.^ 

Huesos  quedan  todavía. 
GUARDA  1.** 

Este  agujero  qoerria 
Cerrar  con  un  recio  canto. 

CAPITÁN. 

Déjalo,  no  importa  tanto. 
Por  si  re&pira  algún  día 
Otavio. 

GUARDA  1.*^ 

También  podrán 
Entrar  por  aqui  lagartos. 
Que  su  cuerpu  comerán. 

CAPITÁN. 

Sí,  qne  tiene  buenos  cuartos. 

GUARDA  i.*^ 
Tan  buenos  como  el  buen  pan. 

CAPITÁN. 

Vamos  ú  palacio  presto, 
Y  callad  ,  y  esperad  desto 
Mercedebumy  principales. 

GUARDA  2." 

No  las  quiero;  si  son  tales, y^ 
Yo  me  oejo  con  mi  resto.  /     ( 


IVÉDES  T  TIRSIA ,  h  cual 
car  urna  metü  con  manteles  y 

GAliniDES. 

1,  ia  mesa  presto 
^ras  del  mar, 
sped  quiero  alegrar, 
egrarle  ta  esto. 
ieoes  para  cena  ? 

TIB8IA. 

"as  de  pescados 
cuas  asados, 
tada  muy  baena. 

GAX1H¿DES. 

lita  de  sal, 
i  maoos  lia  sido. 

TIRSU. 

?5or  marido, 
te  tan  mal ; 
mala  ensalada 
ieroo  ayer;  . 
sapo  comisr, 
K>r  salada, 

0  frescos  pjinpollos, 
»sada  estaba , 
laevo  pintaba 
izos  cogollos. 

CAIVIHÉDES. 

d  ;o  la  teroora  ? 
a  dorara. 

TIRSU. 

Tta  qoe  repara 
>tra  ventura ; 
iD  de  la  boda 

1  grande  apetito, 
lo  el  sobreescrito, 
carta  toda. 

da  mi  vida 
recien  casado, 
i  bas  adrezado. 
piosa  y  iorida. 
huésped. 


^e  EL  DUQUE. 

DCQOI. 

Oh  amigo, 
ida  7  curiosa 
a  j  de  mi  esposa 
estando  contigo. 

GAiMHéOES. 

*e  regalarte ; 
>  á  su  cuenta. 

DOQUK. 

posa  no  se  sienta? 
I  puedes  sentarte. 

TUISU. 

raayerdooio, 
e  mastresala. 

aCQCE. 

anta  gala 

1  de  «ajor  tomo. 

emtan  el  Duque  y  Ganimé- 

de$,) 
a  me  imagino 
estro  duque. 

CAmxipcs. 

(¿ulero 
r  tal ,  y  espero 
yt  Valentino. 

^eúmtttzgná  comer.) 

HHIDC. 

•^  de  sa  estada? 
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LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

•    GAFIIHÉOES. 

No  llegan  acá  esas  nuevas , 
Que  son  manjares  y  pruebas 
De  la  corte  entronizada ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe , 

Y  ténganlo  en  hora  buena , 
Pues  quizá  que  en  esta  cena 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DUQUE. 

Huésped ,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GANIMÉDES. 

Cosa  es  muy  alta. 

DUQUE. 

¿Es  alguno  sobra? 

GANIMÉDES. 

Es  f^lla 
De  bondad  y  de  respeto. 

DUQUE. 

Ap,  Saltos  me  da  el  corazón.) 
e  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación ; 

Y  asi,  os  ruego  por  mi  vida 
Lo  digáis. 

GANIMÉDES. 

Será  maldad ; 
Que  es  deshonor. 

DUQUE.  (Ap.) 

Negra  bondad , 
Negro  honor,  negra  comida. 

{Aquí  se  suspenda,  y  coma  muy  poco 
poco.) 

Sin  duda  que  á  mí  me  loca. 

GAMMéDKS. 

Huésped,  ¿de  qué  os  suspendéis, 
Que  una  jornada  ponéis 
Desde  el  plato  hasta  lá  boca? 

DUQUE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GANIUÉDES. 

¿Sobre  tanta  paz? 

DUQUE. 

Si,  pues  me  hacéis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 

GANIMéDES. 

Lo  (¡ue  al  duque  Valentino 
Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos  ? 
DUQUE.  (Ap.) 

\  Oh  justo  azote  de  Dios ! 

GAUlMéOES. 

¿  De  qué  os  ponéis  tan  mohíno? 

DUQUE. 

Digo,  Señor,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

GANlMÉOESi 

Sálgase  Tirsia  allá  afuera ; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIRSIA. 

Voyme,  que  ya  los  entiendo; 
Soy  parlera. 

DUQUE. 

Sois  mujer. 

GAXIMÉDES. 

Tenednos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
{Vase  Tirsia.) 

GAMIHÉDES. 

Extraña  curiosidad 
Es  la  vuestra. 

9U0 

ISO. 


GAminÍDEs. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna,  jurad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Si  juro. 

GANIMéDES. 

Pues  sabed  que  esotro  día, 
A  la  que  el  alba  reía 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿A  cuál?  ¿Al  de  Valentino? 

GAKIMÉDES. 

No  hay  en  corte  otro  palacio ; 
Pero  comamos  despacio. 
Que  no  estamos  de  camino. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Ay  mi  honor! 

ga:<(imédes. 
Es  (|ue  queria 
Una  nación  de  pescados 
Vender,  por  ser  eslimados , 
Y  al  tiempo  que  amanecía... 
i  Dirélo?  Vide  una  escala , 
Por  la  cual  bajaba  un  hombre. 
Que  es  mejor  callar  el  nombre; 
Bajaba  desde  una  sala. 

duque. 
¿De  palacio? 

GANIMÉDES. 

Y  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
/;  Quién  era? 

GAIflMÉDES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importancia. 

DUQUE. 

(No  mas;  mi  honor  es  perdido.) 
Por  un  solo  Dios  te  ruego 
Que  no  me  atices  el  fuego 
En  que  me  ves  consumido. 
Pues  has  comenzado,  acaba. 

GAItlMÉDES. 

Como  si  os  tocase  á  vos 
Os  apasionáis ;  por  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

GANIMÉDES. 

Torcato. 

DUQUE. 

¿Y  la  dama? 

GANIMÉDES. 

Digo  que  era 
Flaminia. 

DUQUE.  (Ap,) 
Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  mato. 

GANIMÉDES. 

Como  tiene  aquí  una  aldeai 
Es  de  mi  muy  conocido  ; 
Sentíle  y  no  fui  sentido; 
Víle ,  y  porque  no  me  vea 
Me  alargué  con  una  rama, 
Y  á  no  sé  quién ,  que  alli  estaba , 
Le  conté  lo  que  dejaba , 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

¡  Ay  de  mí  I 

ÜAiNmÉDES. 

Porque  snlia 
Reventando  á  borbollones , 
Lances,  glorias^y  ocasiones; 
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Qaehny  que  conlar  para  un  dia. 
Ya  esiáis ,  huésped .  salisfecbo. 

DCQUE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GANlMi^DES. 

Y  esto  no  salga  jamás 

De  mi  pecho  y  de  tu  pecho ; 

Y  estimemos  nuestra  vida, 
Pues  es  lo  que  puede  ser. 

Sale  TIRSÍA. 

TIRSIA. 

Sefiores ,  ¿  usa  el  beber 
Por  dicha  en  esta  comida  ?    . 

DUQUE. 

Ponzoña  la  llamo  yo. 

TlRSlA. 

¿Qu'S  le  habéis  contado,  hermano, 
Al  huésped,  que  tan  temprano 
Con  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bella; 
Una  tristeza  es  que  suele 
Venirme ,  y  así  me  duele. 
Que  habré  de  morirme  della ; 

Y  porque  el  manjar  me  daña , 
\  el  paseo  me  divierte, 

(Aquí  se  levanta  de  la  mesa.) 
Quedaos  á  Dios ;  desta  suerte 
Se  ha  de  emprender  uua  hazaña. 
¡Oh  choza  del  conde  Orlando! 
Quisiera  su  furor  ciego 
Para  abrasarte  en  el  fuego 
En  que  me  voy  abrasando ; 
Pero  mejor  es  guardar 
Con|ra  mi  casa  su  furia. 
Que  un  honrado  y  cun  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.        (Vase.) 

TIRSU. 

i  Ay  Dios ,  qué  furioso  parte ! 

GANIM^.0ES. 

Herido  va  de  una  flecha , 
Que  ni  remedio  aprovecha , 
M  será  consuelo  parte. 

TIRSIA. 

A  fe  que  lo  be  de  saber. 

GAMIÉDES. 

SI,  pero  en  otra  ocasión. 

Salen  LUCRECIA  y  CORIDON. 

¡  Oh  Lucrecia!  ¡  Oh  Coridon! 
¿Tanta  merced  puede  ser? 

CORlDON. 

¿  Qué  se  hizo  un  extranjero. 
Que  Lauso  dijo  que  estaba 
Conügo? 

CAMM^DES. 

Agora  cenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  ó  loco  de  veras. 
De  nosotros  se  ha  partido. 

CORIDO?!. 

Pensamos  que  habrá  salido 
Libre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  infaliblemente 
Las  del  duque  Valentino, 
Que  al  remate  del  camino 
Se  ha  perdido  con  su  gente. 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  quería 
De  uno  de  su  corapania 
Saber  cómo  fué  mejor. 

GAIViJiéDES. 

Él  me  dijo  que  era  inglés. 

Y  de  Genova  la  armada. 


DEL  cANóraoo  tArrega. 

CORIDON.       . 

Fué  mentira,  y  mal  pensada; 

Mas  yo  volveré  después.  ( Vase.) 

GANIVÉDES. 

Recoge ,  Tirsia,  la  mesa.— 
Vente ,  Lucrecia ,  conmigo. 
Que  te  fui  muy  buen  amigo, 
Ya  te  cumplí  la  promesa ; 
Que  es  el  duque  Valentino 
El  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ha  sido? 

GANméDES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido        ^ , 

Lo  sabrás  en  el  camino. 

{Vanse  y  entren  la  mesa,) 
Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  t  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  justo  luto,  Capitán,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CAPITÁN. 

¿Que  al  ñn  murió  Flaminia? 

PAJE. 

Como  viste. 
Acabó  la  Duquesa  su  jornada. 

Aqui entra  EL  DUQUE,  y  póngase  en 
parte  donde  no  le  vean, 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  y  triste , 
Que  asombra  mi  ciudad  tiranizada , 
Me  hiere  en  las  entrañas  y  me  altera. 

PAJE. 

Su  muerte  fué ,  Señor,  desta  manera. 

DUQUE. 

Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto; 
Pues  voy  bien  disfrazado,  saber  quiero 
La  causa  del. 

PAJB. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisfero. 
Cuando  de  nuevo  y  no  pensado  espanto, 
Causado  por  un  eco  lastimero 
De  mujeriles  voces  desiguales, 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales. 

DUQUE. 

Palacio  dijo ;  cosa  es  que  me  toca. 

PAJE. 

Corrimos  pues  al  mujeril  estruendo, 
Y  cou  un  rostro  que  á  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimasvertiendo, 
Mil  perlas  derramando  por  la  boca , 
Hallamos  á  Flaminia,  que  muriendo... 

DUQUE. 

¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Ya  se  despidia 
De  la  postrera  luz,  y  así  decía: 
«c  Tn  repentino  mal  apoderado 
De  mis  débiles  fuerzas,  r«'*cio  y  fuerte. 
Va,  como  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana, aunque  esperada, muer- 

[te. 
Al  Duque  os  encomiendo,  si  ha  queda- 
ido 
Libre  en  España  desta  misma  suerte. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
Con  mas  dolor ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  ai^arillo  escuro, 


Tal  como  flor  marchita  •  que  tei 
Se  rinde  al  hado  presuroso  i  áx 
Pagó  el  cuerpo  gentil  ladeada  bi 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  b< 
Dejándonos  aquí  duda  y  triste» 

CAPITÁN. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  cuan  rep 

Y  sin  externa  causa  fué  su  muei 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adc 
Ni  dice  cosa  que  á  razón  concic 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  in 
Dirélelo  al  oído. 

(Aquí  le  habla  a 

CAPITÁN. 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  yo  b 
Canlirmar  tu  razón  con  otra  roii 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  cuanto 
Crece  mi  enfermedad  de  puoto  < 

PAJE. 

Si  quieres  ver  con  imperial  arr 
Un  cuerpo  muy  honroso,  auuqac 
Que  en  esa  sala  yace. 

DUQUE. 

Allá  el  de 

Me  lleva  donde  está  mi  hacienda, 
De  mi  vida  ya  muerta,  ¡ob  suerte 

Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata,  i 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  la  entierran?     , 

PAJE. 

Pienso  que  m 
Que  el  doctor  manda  que  se  es 
Sin  enterrar. 

CAPITÁN. 

¡Oh  ciencia  iocierta] 
Que  matas  y  rematas  y  porfias! 

PAJE. 

Torcato  viene,  que  en  cerrar  se  i 

CAPITÁN. 

¡  Cómo  sabe  el  traidor  de  hipeen 

PAJE. 

Yo  me  voy  á  poner  mi  luto  ea  t^ll 

CApnrAN. 
Yo  me  quiero  quedar,  porque  he 

Vase  el  paje,  y  sale  TORCATO,  < 
to  y  telendo  un  papel  ^t  CARJ 

TORCATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  nueva 
Cuanto  por  esta  verás: 
Vete ,  y  la  carta  le  lleva. 

[Vale  la  carta^  y  vau  O 

¡Oh  Capitán !  ¿  Aquí  estas? 
Pues  ¿hizose  bien  aquello? 

CAPITÁN. 

Bastaba  entender  en  elio 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TORCATO. 

Y  ¿dónde  quedó  enterrado? 

CAPITAX. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TORCATO. 

Bien  me  has  férvido;  y^qtkm 


:2^^i^ 
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ipel  primero. 

ei  p^pel  de  Condón^  ff  míen- 
\  l0  lee,  dice  Tarcato :) 

os  estados  parte, 
tad  es  fuero , 
e  ValeDÜno 
rano  camino; 
sos  tres  galeras 
ido  en  las  riberas 
do,  al  cual  Tino 
coD  sn  intención , 
papel. 


CAPITAlf. 

i  su  prisión, 
gora  qa^  es  él? 

TORCATO. 

Miginacion! 
eoer  el  correo 
ra  mí  deseo 
▼ela  hinchada.) 
I  averiguada 
ae  es  muerto. 

CAPITA?i. 

Y  lo  creo. 

TOaCATO. 

a  es  f  a  difunta , 
cia  heredera , 
da  mas  conjunta ; 
lo  podiera 
Jgaoa  punta , 
ejo  y  tullido. 

CAPITÁN. 

ama  tendido 
Duque. 

TOBCATO. 

Sí. 

CAPITÁN. 

sobre  mi, 
(Dgüe  tu  partido ; 
is ,  que  ni  tiene 
oe  buena  sea , 
alguno. 

TOBCATO. 

Conviene , 
I  tugar  se  emplea 
Hierro  soieoe 
yetas  despido , 
i  apercebido 
cía ,  y  me  la  ablandes. 

CAPITÁN. 

or,  cuanto  mandes. 

TORCATO. 

jjo  entendido. 
Entre  ÜNPiUE. 

PAJE. 

e  Coridon 
scador  afuera. 

TOBCATO. 

■ar ;  este  Taron 
▼ido  de  manera 
ee  galardón. 

{YauelPaje,) 
'€  elpeicadar  LAUSO. 

LAOSO. 

ida  tormenta 
re  solo,  y  de  cuenta , 
ove  se  ha  librado , 
tildad  ha  llegado 
adad  se  aposenta, 
leafisadesto, 
I  Mandes  hoscar. 


U  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugar. 

Que  en  gran  confusión  me  ha  puesto. 

Mas  no;  que  si  el  Duque  fuera, 

A  sus  palacios  viniera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  muerte  el  cielo  amigo. 

En  mi  nombre  alzo  bandera. 


Entra  UN  PAJE ,  con  una  daga  desnu- 
da en  la  mano. 

PAJE. 

Seí^or ,  por  lo  que  debes  á  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  y  parentesco, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo,  á  lafor- 

[tuna, 

Y  Qnalmente  á  tí ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio. 

Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes, 
Que  forman  un  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Fiaminia , 
La  tiene  calorosa  y  despintada, 

Y  allí  verás  un  caso  extraño  y  nuevo. 
Digno  igualmente  de  irísféza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

PAJE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa. 

TORCATO. 

¿Quién?  Á El  Duque? 

»*AJE.  visto. 

El  duque  uuesiro,  y  yo  mismo  lo  be 

TORCATO.   (Ap.) 

:0h  grave  mal ,  oh  pensamientos  rolos, 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó ,  rompiendo  guardas  y  defensas, 
En  hábito  de  un  pudre  marinero. 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  pescador  sin  duda. 

LAOSO. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  en  pa* 

PAJE.  [lacio? 

Y  mirándole  allí,  sin  conocerle. 
Muchos  que  por  señor  le  conocimos. 
Le  vimos  suspendido  una  gran  pieza, 
Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza  y  alegría, 

Ún  fogoso  apetito  de  venganza 

Y  una  lástima  tieraa  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  todo  en  un  instan- 

Y  todo  tan  distinto  y  conocido,       [te. 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  declarados  por  la  boca. 

CAPITÁN. 

Veis  aqui  derribado  el  edificio 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

PAJE.  [Ira 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  núes- 
Corría  un  paso  y  una  suerte  misma , 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio. 
Que  con  la  diestra  mano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

Ño,  pero  quiso 
Sepul  tallo  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aquí  puso  el  dolor  toda  su  fuerza , 

Y  aquí  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aquí  la  admiración  y  la  terneza 

En  él  y  en  los  presentes  se  miraban, 


Ajenos  de  pensar  que  era  locura ; 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  venas. 

TORCATO. 

¡Oh  prodigioso  cuento,  oh  nueva  triste, 
Oh  mal  no  prevenido ,  que  me  ciega 
A  la  razón  los  ojos  y  al  discurso ! 

PAJE. 

Venció  el  amor ;  y  al  tiempo  que  ya  U)a 
Bajar  el  hierro  vengativo  y  fuerte 
Del  pecho  el  odio  y  el  furor  del  brazo. 
De  la  mano  el  puñal ,  y  al  fín  la  vida 
Le  quitó  por  Un  ralo ;  que  sin  ella 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Fiaminia 
Llorando,  y  conocido  por  nosotrbs. 

TORCATO. 

¿Tornó  después  en  sí  ? 

PAJE. 

Pero  tan  triste, 
Que  ni  admite  consuelo  ni  consejos. 
Ni  sabemos  cuál  es  la  causa  deslo. 
Ni  él  la  quiere  decir;  solo  pregunta 
Por  lorcalo. 

TORCATO.   {Ap.) 

i  Ay  dolor ,  algún  enredo 
Me  ha  tramado  Lucrecia  allá  en  Espa- 
Perdido  soy  si  el  ánimo  y  cordura  [ña! 
Me  faltan;  si  vivieran  los  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE. 

Esta  daga.  Señor,  es  buen  testigo 
De  la  verdad ,  Señor,  que  te  reíiero; 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 

[caído. 
El  cual  ni  quiso  componer  de  lulo 
Su  cuerpo ,  ni  mirar  el  de  su  esposa; 
Mas  aquí  viene  el  triste. 

TORCATO. 

Vele ,  amigo, 
Ydile  á  Coridon  esto  que  pasa, 
Y  que  tenga  á  Lucrecia  á  buen  recado. 

LAUSO. 

Ley  será  tu  querer  v  tu  mandado. 

{Va$e.) 

Salga  EL  DUQUE ,  con  su  ordinario 
hábito. 

DUQUE, 

Salios  vosotros  afuera. 

( Vanse ,  y  queda  el  Duque  con  solo  Tor- 

cato ,  el  cual  irá  á  besar  la  mano  del 

Duque.) 
No  llegues,  falso  ,'á  besarme 
La  mano;  que  si  no  fuera 
Bastante  para  vengarme , 
Del  brazo  la  dividiera. 
Ya  que  mi  suerte  ha  querido 
Que  errase  en  haber  seguido 
Un  miedo  que  me  avergüenza , 
Pues  por  las  obras  comienza 
Todo  príncipe  ofendido. 
Entiende ,  ingrato ,  que  sé 
La  gran  traición  que  me  has  hecho; 
Pero  ya  te  arrancaré 
Por  ella  el  alma  del  pecho. 

TORCATO. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 

Si  le  debo  un  pensamiento 

Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 

El  justo  cielo,  en  descuento, 

La  injusta  vida  me  quite 

Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 

Pues  ¿quién  me  priva,  Señor, 

De  tu  gracia  y  tu  favor , 

Cuando  esperaba  mercedes? 

DUQUE. 

Traidor,  si  piensas  que  puedes 
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Ser  j  como  sienipre ,  traidor , 
Bien  haces  eo  abonarte ; 
Pero  si  sabes  qne  sé 
Tus  cosas  parle  por  parte , 
En  vano  abonas  lu  fe 

Y  en  vano  quiero  escucharte. 

TOBCATO. 

¡Oh  Lucrecia! 

DUQUE. 

Si  viviera 
Esta  alevosa ,  esta  fiera , 
V^ue  lu  mui^rte  acompañara  , 
Ella  tu  culpa  acusara 

Y  ella  tu  culpa  siguiera. 

TORCATO. 

(Ap.  Sin  duda  que  me  ha  vendido 
Lucrecia ;  importa  ungir , 
Aunque  tengo  mal  parlido  ) 
Muy  bien  pudiera  vivir 
Flaminia ,  si  hubiera  sido 
Yo  tan  fiel  á  su  bondad, 
Como  fui  á  tu  voluntad 
Solo  por  obedecerle , 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  mandado, 
Con  el  orden  que  me  diste. 

uuQue. 

Si  eso  queda  averigi^ado , 
Yo  quedaré  menos  irisle  , 

Y  lü  mas  acreditado; 
Pero  temo  que  es  ticcion. 

TOKCATO. 

Bastante  prueba  y  raz.oo 
Te  puedo  dar. 

DUQUE. 

Deste  modo 
Ni  fuiste  malo  del  todo , 
Ni  es  tan  grave  mi  pasión. 

TORCATO.  {Ap.) 

Prueba  be  dicho;  ya  no  acierto ; 
Confuso  estoy.  ¿Quién  podrá 
Decirlo  si  Otávio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  sera 
Lo  mas  íirnie  y  lo  mas  cierto. 

DUQUE. 

{Ap.  Sí  este  quisiera  á  mi  esposa, 
Es  llano  ,  es  muy  cierta  cosa , 
t^ue  la  muerte  lé  excusara, 
Pues  ¿cómo  el  otro  jurara 
lina  maldad  tan  odiosa? 
Un  simple,  sin  conocerme, 
¿Qué  ganaba  en  ofenderme  ? 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá  , 
A  ti  te  importa'  {.Ap.  y  qui7á 
Que  m«*  importa  el  no  perderme) 
Que  me  des  algún  testigo 
Que  ratifique  contigo 
Lo  que  dices;  ¿que  le  alteras? 
Que  lú  solo  no  pudieras 
Hacerlo. 

TORCATO. 

Señor,  yo  digo... 
Yo  digo...  {Ap.  TuH>ado  estoy.) 
Que  Olavio  lo  sabe  lodo. 
{Ap,  ¿Otavio  dije?  Yo  soy 
í*erdido  de  aqueste  modo. ) 

DIQUF. 

¿Dundo  está  Olavio? 

TORCAIO. 

Ya  voy 
A  buscarle. 

DL'QUt. 

Aguarda,  espera. 
¡  Ah  de  la  guarda ! 


DEL  CANÓKIGO  TÁRRBGA. 
Salga  UN  PAJB. 

Llamad 
A  Otavio.  Estov  de  manera. 
Que  esta  grande  adversidad 
Me  será  alivio ,  aunque  fuei'a 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ha  pasado. 

TORCATO. 

Llegó  tu  primer  correo 
{Ap.  ¿Primero  dije?  Ya  veo 
Que  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llegó  larde, 

Y  como  vide  lu  aprieto. 
Bien  que  medroso  y  cobarde  i 
Puse  la  muerte  en  efeto 
De  la  Duouesa  en  saa^ou 
Que  me  aieron  ocasión 
Un  vaso  coo  que  bebia, 

Y  un  veneno  que  tenia 
Para  cierta  pretensión.      -'•'    " 

DUQUE. 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

TOBCATO. 

Él  mismo  te  lo  dirá. 

Sale  EL  CAPITÁN  y  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  pntre  tu  gente 
Parece  Otavio ,  ni  está 
En  la  ciudad. 

TORCATO. 

¿  Si  está  ausente  ? 
Dame  licencia ,  Señor, 
Para  buscalle. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das. 
{Hace  como  que  se  va  á  buscar  Torcato.) 
En  una  torre  podrás 
Hallar  á  Otavio  mejor. 
De  alli  disculpar  te  puedes, 
Sin  que  yo  le  de  lugar 
A  que  mas  trames  o  enredes. — 
Id  vosotros  a  buscar 
A  Olavio ,  y  haré  mercedes 
Al  que  le  hallare. 

PAJE. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DUQUE. 

Llevalde 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

TORCATO. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 

Vengador  de  esta  injusticia. 

{Aquí  lleva  el  Capitán  preso  á  Torcato, 

DUQUE. 

Cuanto  mas  te  anudara , 
Mirando  por  tu  justicia , 
xMas  por  mi  honor  mirara. 
He  de  procurar  valerte. 
No  por  excusar  tu  muerte , 
Sino  á  cuenta  de  mi  honor , 
Eslimando  por  favor 
Lo  que  es  rigor  de  mi  suerte ; 
Que  bien  lo  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  loda  culpa , 
Pagó  mi  esposa,  nmriendo, 
La  pena  que  te  disculpa; 
Pero,  pues  ganó  perdiendo. 
Piérdase  el  gusto  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida    . 


Cuerpo,  que  de  tu  sangre 


Mi  fama,  que  es  lomcjor. 

Mas  ¡ay  triste!  al  pescador 
No  puedo  darle  salida; 
¿Qué  malicia  le  moviera 
A  un  varón  tan  apartado 
De  la  corte ,  y  si  estuviera 
Con  enojo  ó  sobornado , 
Sin  conocerme  dijera 
Un  caso  de  la  ciudad? 
Su  mucha  rusticidad 
Le  abona,  no  hay  que  dudar; 
Mas  ya  lo  mandé  llamar , 

Y  sabré  del  la  verdad. 

Entre  LUCREaA. 

LUCRECIA. 

Si  del  luto  común  de  que  se  visl 
Tu  pueblo,  con  raion  alborotad! 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  v  Ir 
No  traigo  el  cuerpo,  oh  Princ^. 

esli 

Y  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agrá 
Sabrás  que  la  razón  y  causa  dest 
Es  la  misma  que  lleva  á  tas  vasa 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  |mi 
Dejaste  en  tu  lugar ,  para  ordem 
Un  desorden  común ,  un  apetito 
De  acabar  su  persona  y  de  acalM 
Este  traidor  Torcato ,  este  maldi 
Que  el  villano  solar  de  adó  deeie 
Lleva  en  las  obras  y  en  la  frente 


Esta  brasainfernal,  que  elfuegoe 
De  tu  deshonra  sin  ningún  resp« 
Pues  solo  á  su  maldad  sigue  y  ati 
No  contento  de  haber  puesto  ei 
Un  millón  de  locuras  en  tu  dañ< 
Sin  orden ,  sin  gobierno,  sin  res 
No  con  fuer7.a  y  rigor,  no  con  ei 
(No  sé ,  primo  y  señor ,  cómo  toj 
Un  caso  tan  enorme  y  tanextrai 
Mas  porque  todo  malo  se  escaro 
Te  lo  quiero  decir),  alzó  bander 
Contra  lu  honor  y  a  vista  de  tu  i 
Venció  la  faerza  del ,  como  n  n 
De  mucba  calidad  su  bateria, 

Y  el  homenaje  y  muros  blanda  o 

DUQUE. 

¡  Oh  traidor  alevoso !  Bien  decil 
El  pescador. 

LUCRECIA. 

No  tanto  con  mis  p< 
El  soberbio  \illano  me  afligía, 

Y  no  con  derramar  á  manos  lie 
Tus  riquezas ,  Señor,  para  su  I 
Ganando  con  tus  joyas  tus  alme 
Ni  su  desordenado  airevimienU 
Llegó  a  poder  en  wi  dolor  la  p 
Que  de  Flaminia  pudo  el  suín 
Flaminia ,  al  tiu ,  resuelU  en  uar 
A  vista  de  mis  ojos  dio  acogida 
A  su  lascivo  amor,  sin  respetai 

DUQUE. 

Si  pudiera  infundirle  nueva  vit 
Diera,  para  privarte  luego  dell 
Falsa ,  la  que  por  ti  queda  oiei 
Mas,  ya  que  por  tu  bien  estas 
En  lu  cuer|K>  alevoso  haré  van 
Si  en  tu  cuerpo  difunto  puede 

LUCHECU. 

Tu  dolor  y  luhouorpoAgoenl)! 
Ya  recelosa  de  este  senüoiieali 
Y  cargo  la  razou  con  roas  ^at 
Olavio  dirá  parte  desJLe  caeolA 
Que  procuro  estorballe  OOOMI  m 
Bien  que  no  su|»o  mas  i|QA  dj 


) 


V.,  ¿á 


do  eo  dolor  el  triste  seoo« 
«rro  agaardabs  iú  llegada , 
)  60  él  lo  que  al  presente  (>eno. 

OOQQB. 

desikoora  queda  averigtiada , 

Íoe  pase  la  venganza  della 
elgados  filos  de  mi  espada. 
ilod  Marcelo? 

LOCREaA. 

Está  sin  ella, 
como  sabes. 

DUQUE. 

Ese  quiero 
renda  por  mi  honor  esta  quere- 

DUQUC.  [1^3. 

"e  Dueslra  al  fio ,  es  caballero. 

LUCRECIA. 

e  por  mi  ocupara  el  puesto 
ip  con  mi  muerte  dalle  espero. 
I  fuera OQ  paje? 

EmSre  UN  PAJE. 

Corre  presto, 
nir  á  Harcelo  como  pueda . 
ae  roe  va  la  fida  en  esto. 

f'|Mt;>*  9  ^ntre  EL  CAPITÁN. 

Capitán. 
cárcel  muy  segura  queda 
,  Uii  iioardado  j  defendido , 
kabla  y  la  pluuia  se  le  veda. 

DUODE. 

»  ¿pareció? 

CAPITAÜ. 

No  ha  parecido. 
Mi  cuíd  fiel  soy ,  Torcato ,  á  tu 

[mandado!) 

LOCBECU. 

aelobabri  muerto  ó  escondido. 
capitán'.  (Ap,) 

los  cosas  juntas  ba  acertado ; 
loes  esta. 

MtQOE. 

Capitán,  Té  presto, 
mareo  la  plaza  un  gran  ublado, 
taoera  propia  y  en  el  puesto 
ra  degollar  un  caballero 

CAprrAii.  {Ap.) 

Torcato ,  hlalo  es  esto. 

{Vase.) 

WJQVE. 

o.prioia,  qaeá  Marcelo  espero, 

por  esa  casa  desdichada 

I  m  Telia  ni  mandalla  quiero), 

lede  criado  ni  criada 

la«  y  «pitaréis  la  pompa  injusta 

!  esa  Til  mujer  esta  adornada. 

LUCRECU. 

karé ;  ▼enganta  es  esta  Justa 
fíHaiio  del  pol? o  levantado , 
m  desden  soberbio  que  os  dis- 

[  gusta. 

■y  bien,  ob  Ganimédes,  has  pro- 

(VM<5w/a.)[bado.) 

aoQOE. 

b  justo  ha  querido 
ecastigo  en  aquello 
ME  guardado  hé  tenido , 
■m  guardalio  y  querello 

*taotroUMiliria 
kymlMMria; 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Seguila ,  y  erré  la  suerte , 

Y  agora  será  mi  muerte 
Remate  para  mi  gloria; 
One  es  imposible  tener 
Vida  sin  honra ,  y  privado 
De  aquel  ser  que  me  dio  ser , 
Que,  coñ  haberme  agraviado, 
Siempre  mi  gloria  ha  de  ser. 

¡  Oh  traidor !  ¿en  qué  me  has  pu(^s(o ? 

Salga  UN  PAJE. 

PAJE. 

Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sale  MARCELO,  /io  del  Duque. 

DUQUE. 

Tío  querido , 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos,  y  os  ocupo  en  esto ; 
Pero  vuestra  discreción 
Perdone  mi  poco  seso. 

MARCELO. 

Sobrino ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso ; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Mo  hallaréis  á  vuestro  lado. 
Útil  y  desagraviado; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Fiaminia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesado; 

Y  espantóme  de  que  estéis 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQUE. 

Marcelo,  no  os  espantéis , 

Y  de  mi  mal  la  ocasión 
Sabed ,  si  no  la  sabéis. 
Partime  á  España ,  y  dejando 
Mis  veces ,  mi  esposa  y  mando 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  á  mi  honor  querido. 
Sus  justas  leyes  (luebrando , 
Deshonróme  en  todo  efeto , 
Hallando  en  Fiaminia  vado. 

MARCELO. 

Este,  Duque,  es  un  secreto 
Que  andaba  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  lleaó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  á  nuestra  fama , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama, 

Y  lo  que  de  si  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  dello? 

DUQUE. 

No  fuera  mi  pena  tanta , 
No  me  viera ,  á  no  sabeílo , 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  en  la  prisión , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  la  vida,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  me  mata, 

Si  viviera.  , 

MARCELO. 

Y  con  razón. 

DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  merece , 
Le  saquen  muerto  ni  tablado , 
Donde  su  culpa  parece  ; 
Quiero ,  siguiendo  esta  traza , 
QuA  «n  iinn  que  está  en  la  plaza 
■«^i  devollar  Kiégo ; 

«™ —  *»*'»ar  sosiego , 
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Y  esto  me  habéis  de  ofrecer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

MARCELO. 

Dejadme,  sobrino,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  a^uda , 
Ni  de  vos  he  menester. 

DUQUE. 

Denme  volando  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DUQUE. 

Bien  hago , 
Pues  á  la  muerte  camino. 

MARCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

(Vanee.) 
Salen  GANIMÉDES  v  TÍRSIA. 

TIRSIA. 

Por  vida  de  mi  salud , 

Que  habemos  de  ir  á  ciudad , 

Si  quisieres  mi  amistad. 

GAUIMÉDES. 

Eso  es  obra  de  virlud ; 

Tras  haberte  referido 

Lo  que  debiera  callar, 

Das  agora  en  porfiar; 

¿  No  sabes  que  si  he  mentido 

Fué  por  pagar  á  Lucrecia 

Lo  que  entrambos  le  debemos? 

TIRSIA. 

No  paga  en  esos  extremos 
El  que  de  honrado  se  precia. 
Es  acto  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  no  es  vicio ,  es  locura. 
Que  de  la  virtud  desdice. 

GANIMÉDES. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
Poco  en  esta  coyuntura. 
Erró  Fiaminia ,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
No  fingir  yo  su  maldad « 
Solo  me  alargué  en  el  modo.  - 

TIRSIA. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GAIfméDES. 

Lucrecia.  • 

TIRSIA. 

Bien  te  aseguras ; 
No  has  sentido  las  locuras. 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  asi ,  quiero  que  nos  vamos, 

Y  á  nuestro  duque  digamos 
La  verdad. 

GAniMÉDES. 

Si  ya  su  esposa 
Murió,  ¿qué  celo  nos  llama? 
Qué  premios  ó  qué  mercedes? 

TIliSIA. 

¿No  sabes  tú ,  Ganimédes. 
Que  nunca  muere  la  fama? 
Esavive,  y  ofendida 
Por  tu  causa ,  y  es  razón 
Que  le  tomes  la  opinión 
Coo  que  le  manchas  la  vida. 

Salga  CORIDÓN. 

CORIDOlf. 

Ganimédes ,  Valentino 
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Manda  que  vayas  volando 
Ala  ciudad. 

GAIflMÉDES. 

Ya  marchando 
Nos  bailas  en  el  camino. 

CORIDON. 

Yo  hice  mi  obligación.  (  Vase.) 

GANIMéOES. 

Pues  yo  cumpliré  la  mía. 

TIRSIA. 

Es  muy  cierto  que  le  babia 
De  salir  desta  invención 
Algún  enredo ,  aunque  yo 
Te  aseguro,  conliada 
De  una  palabra  acerlada 
Que  nuestro  duque  me  dio, 
De  una  merced  que  me  hacia , 
Que  entonces  no  la  eslimé , 
Y  cun  alas  desta  fe 
A  la  ciudad  le  traia. 

( Aqui  $e  vuelve  Ganimédes  á  mirar  la 
sepultura  donde  filaba  Otavio  en- 
terrado) 

¿  Qué  miras  embelesado? 

GANIMÉDES. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito , 
Monarca  tan  afamado. 
¡Que  despintadas  que  están 
Las  letras!. y  aun  he  notado 
Que  yace  aqui  sepultado 
Un  famoso  capitán , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TIRSIA. 

Pues  bien. 

GANIMÉDES. 

Con  grande  razón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo 
De  alguna  fantasma. 

GAniMÉDES. 

Galla. 
( Aqui  hace  como  que  se  va. ) 

TIRSIA. 

Quédate  solo  á  esperalla. 

GANIMÉDES. 

Vén ;  que  á  tu  lado  bien  puedo. 

(Aqui  se  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura. ) 

TIRSIA. 

¡  Ay  Dios !  ¿  00  sientes  raido? 

GANIMÉDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
{Aqui  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura, y  dice:) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ansias  postrimeras 
Un  hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  á  piedad, 
Alzad  esa  piedra  dura , 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

GANWÉDES. 

¡Santo  délo! 
Corre  mas ,  Tirsia ,  si  puedes 

( Aqui  van  corriendo  por  alli  de  una 
parte  á  otra,  turbados, ) 

TlRSIA. 

No  roe  atajes,  Ganimédes; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vuelo. 


DEL  CANÓNIGO  TÁBREGA. 

GAiaMÉDES. 

Busquemos  gente  que  acuda. 
{Vanse  huyendo.) 

OTAVIO. 

No  temáis,  que  no  soy  muerto; 
Tened ,  amigos ,  por  cierto 
Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda , . 
Sí  sois  amigos,  tendréis 
Un  amigo  en  mi  muy  bueno ; 
Y  si  sois  los  del  veneno , 
Sacadme ,  y  me  acabaréis 
Mas  presto  con  una  espada. — 
Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 
¡Oh  piedra  ingrata!  No  puedo 
Levantarte ,  de  pesada. 
Así  me  habré  de  morir ; 
Que  ya ,  de  hambre  y  espanto , 
Ni  el  laso  cuerpo  levanto, 
Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

Sosiégúese  Otavio ,  y  salga  EL  DUQUE, 
muy  triste, 

DCQOE. 

No  sé  cómo  llevo  yo 
Mi  pensamiento  cruel , 
Si  a  mi  por  venir  con  él 
Mi  caballo  me  dejó. 
A  pié  V  cansado  le  sigo, 
De  mil  penas  alcanzado. 
Haciendo  al  bosque  pintado 
De  mis  suspiros  testigo. 
Junto  desta  sepultura 
Me  quiero  un  rato  acostar , 
Pues  aqai  podré  envidiar 
Mejor  la  ajena  ventura. 

( Aaui  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 
i  Oh  tu ,  que  en  ella  reposas, 
Ya  libre  de  ser  celoso! 
Si  turbare  tu  reposo 
La  relación  de  mis  cosas, 
Perdona;  que  Valentino, 
Por  remate  desta  guerra , 
Quiere  dejar  á  su  tiara 
Memorias  de  su  destino ; 
Valentino ,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  un  ciego  atrevimiento 
De  «na  ingrata  y  de  un  traidor. 
¡Oh  Toréalo  aleve ,  injusto! 
Mas  ¡oh  Flaminia  cruel! 
¿Qué  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  ti? 
Perdi  mi  estado ,  v  perdí 
De  tus  memorias  borradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  poro  amor , 

Y  tu  perdiste  el  honor, 

Y  al  fin  la  vida  has  perdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Entre  mi  confusa  ^ente , 

?ue  ya  ejecuta  mi  traza, 
a  quedoj)ara  perderme. 
Mas  si  no  pierdo  la  vida , 

Y  paes  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  logro  el  perderme, 
Con  justa  razón  acuerdo 

De  matarme  con  mi  mano ; 
Pero  no ,  que  soy  cristiano; 
Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo. 

[Echa  mano  á  la  daga,  y  quiérese 
matar.) 

Ponte ,  daga  rigorosa , 
De  suerte  que  al  primer  lance 
Que  É  la  cristiana  dé  alcance 
La  Justa  memoria  honrosa , 


Hagas  mas  presto  el  efeto , 

Y  déjame  discurrir. 

(Aqui  saca  Otavio  el  brazo  per  e 
Jero  que  dejaron  en  la  sepiUH 
detiénele  el  brazo  al  Dapie.) 

OTAVIO. 

¿  Asi ,  Duqoe ,  ba  de  morir 
Un  hombre  sabio  y  discreto? 

DDQOE. 

¿Quién  me  tiene  el  brazo  asido! 
duelta ,  Vision,  y  procura 
Gozar  en  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivo  estoy  y  soy  Otavio , 
Testigo  fiel  de  tu  agravio 

Y  de  tus  penas  inmensas. 

DUQCB. 

En  la  voz  te  reconozco. 
Mas  lemo  que  eres  visión; 
Ya  he  sabido,  oh  fiel  varoo , 
Que  lo  fuiste ,  y  yo  conozco 
Que  muerto,  quiere  que  acudas 
El  cielo  á  mí  llanto  esquivo. 


Vivo  estoy. 
Y  enterrado? 


OTAVIO. 
DUQUE. 

¿  Cómo  estás  vivo 


OTAVIO. 

Si  me  ayudas 
A  levantar  este  peso , 
Yo  te  haré  ledo  y  contento. 

{.iqui  le  ayuda  el  Duque  á  saUf 
sepultura.) 

DUQUE. 

Sal  pues  de  tu  monumeolo, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

OTAVIO. 

Tócame,  no  soy  visión, 

Y  escucha  tu  alegre  historia ; 
Quiza  medirá  tu  gloria 

Con  tu  espanto  y  con  razón.    . . 
Del  ciego  apetito  injusto 
Del  tirano  nifio  arquero , 
Torcato  todo  ocupado. 
Hecho  apetito  del  seso , 
Emprendió  á  tu  fiel  espou , 
Gastando  con  mucho  exceso , 
Luchando  con  sus  designicA 

Y  agonizando  en  su  esraerao; 
Desengañado  y  perdido , 
Abrió ,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  con  tu  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  extremos 
Dio  mil  tientos  á  Fbminia, 
Inútiles ,  pero  recios ; 
Mandóme  al  fin  que  aprestase 
Para  matalla  un  veneno. 

Yo ,  por  excusar  su  muerte, 
Saqué  con  mucho  dinero 
Una  bebida  que  deja 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  retirado  el  aliento , 
A  fin  de  que  si  llegaba 

A  dar  remate  á  su  intento , 
Sacarla  á  tu  Flaminia 
Con  vida  del  monumento  • 
A  parte  donde  estuviese 
Hasta  darte  aviso  dello.^^.^ 

DOQOS." 

¡Extraña  fidelidad  I 
Mucho  me  obligaste,  amito* 

OTATIO. 

Pues  oye  aao ;  qoe  ao  le  ütfb 


Je  su  maWai.-'^ 
cor  fingido 
de  estaba  aquella , 
icrecia  famosa 
fima  en  la  prueba , 
dos  rigurosos 
>les  promesas 
blaiidar  su  pecho , 
ablandara  una  pena ; 
suelta  en  morir , 
le  sn  presencia , 
qoe  de  tu  venida 
I  posta  la  nueva; 
alegrar  Toréalo , 
iqueenuna  huerta 
«e  aparejada 
cumplida  cena; 

0  allí,  sin  temor 
ildadjf  sus  fuerzas, 
que  por  tu  causa 
roo  beber  por  fuerza 
io,qat'  pensaba 
íMieno  de  veras , 
iesprel  mió, 
di"!  la  Duquesa , 
[Uro sin  duda, 
iijistequees  muerta; 
so  Tolantad 
es  que  le  niegas , 
10  testigo  fiel, 
ro  que  es  á  prueba^.^ 

DCQCE. 

lavio,  un  tierno  abrazo; 

s  no  finges ,  querria 

la  vida  mia 

en  cada  brazo. 

oeda  un  recelo , 

réen  el  camino; 

s.  que  imagino 

la  con  vida  el  cielo 

linia  sin  duda, 

i  que  no  está  muerta, 

1  que  se  concierta 
de  mi  ayuda. 

(Vanse.) 

CAPITÁN  ORFEO  i  UN 
PAJE. 

CAPITA?!. 

10  hacer,  amigo  Julio, 
lo  que  dicen  de  palacio? 

PAJE. 

;  e«  verdad?  Vive  Flaminia, 
i  admiración  de  los  presen- 
cies; 
(M>Dde  cosas  que  enternecen 
>le8  y  bronces  de  palacio. 

CAPITAÜ. 

o? 

PAJE. 

Desque  supo  la  venida, 
lenteucia  de  su  esposo , 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremos 
Pasaran  por  la  triste  el  verse  viva , 
El  desmayo ,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza, 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere 
En  un  instante. 

CAPfTAN. 

,1  Triste !  y  mas  sabiendo 
Que  está  siu  culpa. 

PAJE. 

Asi  lo  piensan  todos ; 
Solo  Marcelo ,  el  viejo  alborotado , 
Diciendo  que,  pues  muerta  quiso  el  Du- 

[que 
Que  pague  su  traición,  que  vivaquiere 
Que  la  pague  también ;  hcchoun  uvun- 
iNi  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que, 
Que  son  mas  fuertes  golpes  que  de 

[hierro; 

Y  así ,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Torcato. 

GAPlTAIf. 

¿Qué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  ficciones 
Dice  el  señor  doctor  potro  ó  caballo, 
Üíciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  otras  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

( Vanse,) 

Sale  EL  DUQUE,  co»  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTAVIO, 
GAMMÉDES,  TIRSIA  ,  CAPITÁN 
ORFEO ,  y,  todos  los  que  pudieren. 

DUQOE. 

Quisiera ,  esposa  querida , 
Daros  mas  efe  lo  que  os  doy , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  soy 
Agora  que  fui  en  mi  vida ; 
Yo  os  adoro ,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  vos  me  habéis  de  querer 
Por  amante  y  por  honrado. 
Mil  gracias  uemos  al  cielo. 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo , 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tú,  fiel  Otavio ,  puedes, 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y  por  esto , 
De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

FLAUIMA. 

No  puedo  mas  que  miraros , 
Señor,  para  responderos; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  de  quereros, 
Al  extremo  de  adoraros. 
La  vida  os  pido ,  Señor , 
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De  Lucrecia,  qne  sn  amor 
La  disculpa ,  como  injusto. 

DCQIE. 

Haced  della  á  vuestro  gusto. 

FLAMI5IA. 

En  mucho  estimo  el  favor. 

OTAVIO. 

Yo  no  quiero  otro  interés 
Por  lo  bien  que  habré  servido , 
Sino  que.  Señor ,  me  des 
A  mi  mandado  y  partido 
Las  personas  destos  tres ; 
Deslos  y  su  capitán , 
Que  tan  suspensos  están. 

DUQUE. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GANIMÉDES. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estreoi. 

TIRSIA. 

Los  duendes  se  os  llevario. 

PAJE. 

Ojalá  que  fueran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  U  diré ,  Señor, 
Lo  que  al  presente  no  enúnóei: 
Que  este  Orfeo  es  un  traidor. 
Y  es  muy  justo  que  lo 

CAPITAÜ. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
Bastante  para  excn^cir 
Los  cargos  que  do< 


Si  es  bastante,  me  haUarés 
Con  gana  de  fieniocar. 
Vamos  á  la  plan  apirs . 
Y  en  aquel  msmtr  tabú- 
Donde  estovíen .  Saíin . 
Tu  cuerpo  w  úfauiri^ 
Por  la  bondbd  hr  -i  t 
Quiero,  i  WE  de  1 
Perdiendo  eum*i 
PorsagnatníEÉa.  fe 
Qoedeti 
Se 


Qaetiél 


V 


0 


COMEDIA    FAMOSA 


IKTITULADA 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 


COMPUESTA 

p«r  el  CANÓNIGO  TARBEGA. 


LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS; 


rer  las  laminarias, 
be,  de  la  reioa 
.(me  Dios  nos  guarde 
e  España  y  de  I  la; 
vuelta  á  Madrid , 
ido  la  braveza , 
romposlura , 
lina  soberbia, 
á  mi  dama 
ase  la  fiesta , 
o  á  SQ  casa , 
ly  triste  y  reruelta. 
es  de  este  modo, 
ible  tristeza, 
me  dijese 
da^sa  pena, 
■andes  sospiros 
iiables  quejas, 
un  cuarto  de  hora , 
ta  manera : 
Francisco  de  Avila, 
^so,  estoy  muerta 
una  amiga  mía, 
nde  desvergüenza , 
roí  en  mi  cara 
^7  que  era  fea, 
ne  hay  mas  de  dos 
rostro  no  llegan ! » 
or  consolarla 
insoá  su  pena, 
las  virtudes 
\  mujer  fea. 
d  en  la  mujer 
ralla  j  cerca 
"X  vicio  se  aparta 
ira  es  incierta, 
ta  ni  arrogante , 
a  de  soberbia, 
bombres  perdidos, 
ocebos  altera, 
ibre  en  la  calle 
doren  y  quieran, 
tnes  nos  habla 
redades  llena, 
liados  de  nina 
ibres  de  vieja , 
aparta  y  huye; 
aquebveah, 
ar  i  quién  sean. 
iva  para  Espa&a , 
)ya  otra  Elena , 
ra  Cartago, 
nía  Lucrecia. 

CmL.— u 


No  levanta  disensiones 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desta  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  al  marido 
Cuando  se  aparta  ó  se  ausenta, 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera , 
Freno  que  detiene  al  malo. 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado,. 
Que  ninguQO  la  desea; 
Es  torre  que  no  la  asaltan, 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  la  combalen, 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora ; 
Cuando  la  dejan  se  queja, 
Adora  cuando  la  quieren, 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da , 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva ; 
Que  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  cielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

Nt)  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  entierra. 
Es  imagen  soberana , 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  los  incendios  de  amor 
Las  rigurosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido. 
Pues  le  acompaña  y  consuela; 
Al  flaco  y  doliente,  amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible. 
Que  nunca  recibe  ofensa ; 
Ls  un  alguacil  piadoso. 

Que,  eu  vez  de  prendernos,  suelta, 

Y  eu  quien  siempre  la  virtud 


Se  detiene  y  se  conserva; 
Que  es  difícil  de  alcanzar 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofeiíden  los  paseos, 
Lns  músicas  y  las  tiestas; 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra; 
Es  víbora ,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  inútil  senda. 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  ^igor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente. 
Que  rompe  de^ace  v  quema 
Las  excelentes  viriuaes 
Que  ante  sus  pies  atropella. 
Por  esta  se  pierden  vidas. 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  (;randes  se  abajan» 

Y  bajos  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dio  principio  á  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Aaoró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza, 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  uo  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcides 
Se  ocupó  en  hilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domiciano 
Buscó  modo  de  ser  hembra, 

Y  Heliogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  bay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias, 
En  los  caminos  trabajos, 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio» 
La  visia  mayor  mas  ciega , 
El  esforzado  sin  brío 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldada 
Su  escuadrón  y  su  bandera, 
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Y  el  cnpitñn  sn  conduta , 
Cnanto  v.-ile  y  cuanto  medra. 
Esta  pneiie  y'esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tueiran , 
Que  siujuslicias  se  li:i{;an 

V  que  se  consuman  rentas. 
Al  contrarío,  la  fealdad 
Nos  lihra  desta  cadena. 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Viendo  en  efeto  mi  d:ima 
Las  virtudes  y  excelencias , 
Sin  otras  prerogalivas 
Que  Ueuii  la  nitjjfr  fet, 


BEL  CANÓNIGO  TÁffilEOA. 

Se  consoló-  en  algún  modo 

De  la  recebída  pena, 

Y  me  agradeció  el  haber 

Podido  sacarle  della. 

Por  esto,  teas  famosas. 

No  se  corra  quien  lo  sea. 

No  os  dé  houra  quien  os  culpa 

Ni  Qfi  f^ce  qu|en  no  o«  ü^fém. 

Feas  sois ,  yo  lo  condeso, 

Mas  en  tan  alta  corteza 

Hay  excelentes  tófndtt 

De  discreción  y  clemencia. 

Las  feas  hinchen  f  1  mundo , 

L|s  f^as  4aq  ^  Ia  ^^Tr$ 


Damas  para  sastentalla. 
Varones  dignos  de  caenti. 
De  vuestra  escuadra  copiosa , 
Qje  tanto  numero  lletia, 
(«onforme  al  común  decir. 
Se  dirá  .  «  Viva  quien  venza.» 
Y  á  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  ahora  atentas. 
Para  que  deis,  como  sabias. 
Fama  ¿  nuestra  comedia ; 

8ue  en  esto  verá  el  Senado 
ue  este  bien  no  se  despreda 
Por  ocasión  de  haber  ví»to 
Cena»  po  m  malo  el  set  fea. 


BAILE   DE   LEGANITOS. 


PERSONAS. 


ESTRADA. 
rOXTONCON. 

H0PIUGUI|:8. 


TERESA. 
CARRASCO. 

Ml)ttQOS. 


Sale  cantando  UN  MÚSICO,  y  !a  ES- 
TRADA can  tí  Tí  PQ.NTQNCUN. 

Sol  de  LeganitoM  i 

Luna  del  praio^  ' 

Bailes  del  ioíillo, 

Vino  del  Santo. 

Sale  OTRO  VCfíKO. 

HCtolCO  t.^ 

Dije  yo  guifero, 
Dijo  el  cuchillo. 
Anduvimos  al  pelo  j 
Quedó  vencido. 

PONTOXOOÜ. 

Bien  venida,  seora  Estrada. 

ESTRADA. 

V  voacé ,  seor  Pontoncoi^. 
4 Cómo  viene? 

BSTBADA. 

A  saserYicio, 
¿Y  ▼oseó? 

POSTOIfCOX. 

Lo  mismo  yo. 
Siéntese  aqui. 

ESTRADA. 

Que  me  place. 

HlhlICÓ  i.® 

Lo  mismo  haremos  los  dos. 
Pues  que  nos  da  Leganitos 
Su  calle ,  llena  de  sol. 

Sale  RODRÍGUEZ,  lopéyé. 

* 

aOMIOOKS. 

Onlen  madruga  Dios  le  sjikHí, 
Si  lleva  buena  intendon ; 
Buena  es  la  mis,  Teresa, 
Que  á  buscar  tu  vista  voy. 

ESTRADA. 

iAb,seor  lacüyo! 

RODRI601S. 

;  AÉi ,  ppobaosal 

ESTRADA. 

Qaedito,  menos  rigor; 

Que  ser  lacayo  es  may  bueno. 


rodríguez. 
Y  ser  probanza  es  mt^jor, 
Pues  la  hace  cualquier  hoprado. 

ESTRAUA. 

Bueno  andado  el  picaron; 
Un  vestido  quiero  dalle. 

MODRIGOBl. 

Mejor  dijera  un  jubón. 
De  dos  que  ogaño  le  han  dado. 
De  tan  costosa  labor, 
Quetie  doscientas  trencillas 
Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

ESTRADA. 

Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

RODRÍGUEZ. 

Mejor  ella  le  gastó 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  uooioo. 

POKTONCOIf.   . 

¿Tienes  cuartos,  almohazaf 

aODRIGDBZ. 

Hasta  que  te  aiiorqiieii ,  no. 

rORTOXCOIC. 

Rasca-muías. 

RODRÍGUEZ. 

Sangra-paercoa. 

PMTOMGOa. 

Mandilillo. 

RODRIGUES. 

Mandilón.    . 

POTTOÍICO!!. 

No  te  corras,  Judigüelo.     * 

RODRÍGUEZ. 

Aqueso  no.  Juro  á  Dios ; 
Que  tü  eres  mata-cochinos , 
Pero  quien  los  come  yo. 

POKTOXCO:!. 

Tú  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo  y  ballestón. 

RODRÍGUEZ. 

Tu  barbero  de  lecbones 
Con  mandil  y.  Gu«baron. 

ESTRADA. 

Basta  ya  el  dime  y  diriHe, 
Va  de  baile  y  de  canción ; 
Que  garleando  con  floreo, 
Se  M0«  ?a  la  tarde  en  flor^ 
(Cufifofi  y  baUMñ.) 


músick. 
Reverencia  hace  el  Qtma^ 
Princesa  del  rastro  viefo. 
Por  sustento  desta  pida 
Por  gusto  de  aqueste  cuerpo; 
Por  vos ,  pulido  galán , 
Tan  rendida  me  confieso^ 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmién^ 
¡  Ay  que  me  atfraso . 
Me  fino  y  me  muero! 
¿Cómo  no  tocan  u  tañétUt 
rtttñendfiiegof 
Vuestra  beldad  m£  dio  9tíl€  ^ 
Mas  vuestra  niñez  me  hM  nm$f% 
Porque  tenéis  veinte  yJUa 
Aforrados  en  lo  mesma. 
Es  tanta  mi  voluntad 
Y  tanto  el  amor  que  Oi  ten§»^ 
Que  os  sacaré  por  la  pMa^ 
Si  estáis  entre  miljumewtfii. 
¡Ay  queme  abraso  y 
Me  lino  y  me  muero! 

iCónionotocanytaMeht 
y  tañen  d  fuego  f 

P02ITOIIC0lli 

Víctor  la  Estrada  mil< 


ESIWAIA. 

Y  Toacé  seor  Ponloneon, 

Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  Jamón. 

RODRIGOCI. 

Y  á  mi  que  me  pa|ien  dnelosi. 
Pues  Teresa  me  ohidóu 

Sale  TERESA, 

TERSaA. 

Calle  de  LeganitOM^ 
Dichosa  fuisJe , 
Pues  que  denlrg  Uenet 
A  mi  Rodríguez, 

■oMiGoaa. 
Mas  ¿qué  digoT  la  quo-i 
¿No  es  su  regalad»  YttY 
Bailo,  brinco,  i»patco> 
Doy  vueltas  de  dos  en  4i 
Cabriolas  y  torelaa 
A  tan  delicada  fnu 


I 


Calle  de  Legmiüm^ 
Dichosa  ftUtle^ 


.•— ■■ 


J 


ilrea  mía , 
lenn  albañil, 
qae  es  nombre 
pastoril, 
nma  la  ropa ; 
islo  que  esté  aosf 
1  desarropada, 
e  que  feslir. 
laiere  el  alma 
tase  &  decir 
reote  espaciosa 
medio  celeÉiin; 
sdos  gateras, 
traidor  6ngir , 
r  dicen  zape , 

SQStomiz; 
oteTeo 
ia  nariz  t 
I  de  una  torre 
¡re  retíBthi ; 
s  eha  vacan  as 
ios  de  carmín , 
I  sonde  elefante, 
s  qoe  so  marfil ; 
SOD  de  papel , 
as  que  an  tris , 
lieíendo  cómeme 
1 6  perejil. 

TERESA. 

lerído  Rodríguez , 
•  para  mi 
dera  ñt  ^uébes , 
^  f  fon  su  aDis. 
de'mi  9118UH 
isu  el  lio , 
tm  me  convidai 
10  coatrin. 

tODlIGUlEZ. 

e,mi  Teresa; 
i  traigo  aquí, 
ir  en  nombre 
Ideáis, 

\e  CARRASCO. 

CABRASCO. 

oz  y  palo 

ir  sao  Grispia. 

TEBESA. 

ba  Tisto  Carrasco , 
ojos  alli ! 

caABasco. 

le  mil  oTéJas , 
I  que  Mer lia , 
^aoe  eoidoada 
qoe  lU  re  mt, 
]«e  me  des 
ucaiz? 

TEBESA. 

iCD ,  que  traes 

10  candil; 

|ae  este  haga  el  ga^o, 

ovécho  á  ti. 

CABBASCO. 

las  satisfecho. 

TERESA. 

es ,  pese  4  mi ; 
I  ayudarán , 
jondea  qoe  sí. 
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ibDOS. 

Wt  W ,  (fue  quiáre  qáe  tiif a. 

TERESA. 

Un  baile  aleprre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregonil. 

{Cantan  ios  fA6$iM\  fitman  Teresa  y 
Carrasco,  soíos.) 

MI)S1C0S. 

fn  ¡os  álamos  duerme  la  niña , 
\ín  arrofpftío  tme  pasa  veloz , 
Saltando  iftkHéido  la  ééspeHó. 

Mientras  baikn  sale  RODRÍGUEZ  con 
el  tur¥0ñ,  9  én  acabanée  de  Miar, 
dice : 

BOORIGDEZ. 

i  A  b  traidora !  ¡  Con  Carrasco , 

Y  bailando  á  bergantín ! 

CABBASCO. 

Mientes^  bribón. 

rodríguez. 

¿A  mi  mientes? 
Sigúeme.  (Vase.) 

carrasco. 
Ya  voy  tras  ti.  (Vase,) 

TERESA. 

¡  Socorro,  amigos ,  socorro ! 
Que  por  mi  trato  ruin. 
Se  me  matan  dos  lacavos 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

Sale  CARRASCO,  c¡!>rrf ¿«do,  Y  RODRÍ- 
GUEZ ,  iras  él  y  Con  las  calzas  caidas. 

CARRASCO. 

Víctor,  Carrasco ,  que  apenas 
Los  dos  salimos  de  aquí. 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Con  el  primero  mojln. 

RODRÍGUEZ. 

¡  Ah  traidor  espulga- potros ! 

;l  Zancadillas  para  mi^ 

No  pudiéndolo  al  principio  ? 

ESTRADA. 

No  haya  mas ,  tenga  esto  fln 
Con  darme  la  mano  entrambús. 

CAR  R  4  SCO. 

PúT  mi  parte ,  vesla  aqui. 

RODRÍGUEZ. 

Y  yo ,  comp  me  dé  en  ▼inó 
Toda  el  agña  que  bebí. 

ESTRADA. 

Cántese  pnes  el  suceso, 

Y  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Legáhim , 
Honra  i  gloria  de  Madrid. 

ütJsica. 
El  campo  dé  Leganitos , 
En  virtud  del  tzadon , 
Afirman  que  ha  de  ser  calle 
{Todo  lo  puede  hacer  Dio») 
Donde  las  fieras  arpias 
Del  uil linaje  buscón. 
Solamente  por  tomar. 
Salen  á  tomar  el  sol. 
Vino  el  honrado  Rodriguet , 
Persona  que  la  oñcion 
Que  tiene  al  caldo  de  uvas. 
En  los  ojos  lo  mostró: 
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iirve  de  ayo  I  una  muía 
De  un  valeroso  varón , 
One  con  dagas  de  jarabes 
Mas  de  mil  pechos  pasó ; 
Trujo,  entre  oirás  muchasgalas. 
Con  que  su  cuerpo  ilustró. 
Un  cuello  con  ventanaje , 
Que  fuera  harnero  meior; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disolución. 
Que  ya],  depuro  raída, 
Se  rie  de  xú  Señor ; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan,  que  no  le  vi  yo , 
Son  dos  alfileres  grandes, 
Qít'e  elkias  chico  es  aitídor; 
Cuando  vieron  sus  zapatos. 
De  tan  buen  ingenio  son , 
Que  enmiendan  y  se  remiendan , 
Que  esta  es  la  virtud  mayor, 
Alli  encontró  con  Teresa , 
Moza  de  hkenk  of^ínion ; 
Aunque  de  las  doce  abajo 
No  es  muy  bendito  su  olor; 
Mujer  que  infinitas  veces. 
Sin  ser  mágica  invención , 
Que  en  Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  halló; 

Y  aunque  deHo  del  fregar 
Eniiende  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 

Si  se  descuida  el  señor; 
Haciéndole  eito  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  y  apetito 
De  cualquifr  dama  fnenor; 
Por  darle  gusto  Rodriguéa ; 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que  habían  sobrado 
De  su  ordinaria  radon ; 
Van  lo  á  comer  á  la  fuente , 
Cuando  al  paso  lesaiió 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
De  un  rodn  la  opilación. 
Los  dos  lacayos  há  dios 
Que  se  miran  con  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón ; 
Para  reñii^,  según  uso 
De  su  ejercicio,  las  dos, 
Arrimando  las  espadas. 
Desenvainan  mcjieon. 
Estaban  M  dos  en  esto. 
Cuando  Carrasco  vacié 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pitón. 

Y  aunque  acabó  la  pendencia. 
Otra  mayor  comenzó , 

Pues  con  el  agua  pelea. 
Que  es  su  enemigo  ihayor; 
Deparóle  Dios  enPoHéin 
La  piedad  de  un  aguador , 
Qtie  con  manos  liberales 
Aguado  el  vino  sacó; 
Ya  iban  lejos  de  allí 
La  dama  y  competidor,     . 
Porque ,  como  habia  vencido. 
Los  despojos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Con  alas  del  corazón , 
K  d  otro  romance  se  encarga 
De  contar  lo  que  pasó; 

( Vanse  cantando  y  bailando,  con  ^a 
•  se  da  fin.) 
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PERSONAS. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
IhEüE.iu  mujer, 
BELISARDO,  pr/ndp¿. 
POLIDORO,  C0nd¿. 
LAURA ,  su  hermana. 


HORACIO,  ^a/ait. 
NORANDINO,  duque,  gene* 

ral. 
DON  JUAN ,  iu  teniente. 
ARNALDO ,  conde ,  juez. 


PONCIANO,  conde,  Juet. 

OTAYIO. 

UN  ARMERO. 

UN  NIÑO. 

Un  atambob. 


Un  yeboogo. 

Dos  GOABDAS. 

Cbuoos. 

Alababdebos. 

Gcntb. 


ACTO  PRIMERO. 


(Suenan  alábales  y  trompetas  dentro, 
comojueijo  de  cañas,  y  hay  ruido  de 
cascabeles ,  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga,  entre  dos  6  tres,  esto  que  se  si- 
gue:) 

ONO. 

¡Rica  librea!  • 

OTBO. 

Aparta  ,  aparta ,  afuera. 

CKO. 

¡Bravos  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  lelas  de  oro! 

TODOS. 

Aparta ,  aparta ,  aparta. 

OTRO. 

¡Gran  carrera! 

OTBO. 

El  toro  sacan ,  aa,  au ,  aa. 

TODOS. 

¡Al  toro,  al  toro! 

OTBO.  * 

Al  Rey  embiste. 

OTRO. 

¡Muera el  toro! 

TOIK>S. 

¡Maera! 

O.NO. 

Horacio. 

OTRO. 

Belisardo. 

OTBO. 

Poli  doro. 
Las  lanzaste  esconded  en  las  entrañas. 

OTRO. 

La  Reina  manda  que  no  Jaegnen  cañas. 

Salen  BELISaRDOt  POLIDORO,  vesti- 
dos de  juego  de  cañas,  con  capetlares 
y  marlotas  amarillas,  alicates ,  lan- 
zas y  adargas,  y  algunos  criados 
detrás ,  v  OTaVIO  ,  mayordomo  del 
Rey ,  y  mientras  se  desnudan  las  li- 
breas y  se  tfisten  sus  vestidos,  dicen : 

belisardo. 
Arroja  esa  adarga  luego, 

( Arroja  la  adarga.) 
Rompe  esia  lanza,  villano, 
Arroja  el  turbante  al  fuego ; 


A  moro  sabe  el  cristiano 

Que  es  tahúr  de  tan  mal  juego. 

POLI  doro. 
La  librea  lo  ba  causado , 
Al  salir  quise  dedllo ; 
Que  el  Rey  hizo  aconhortado 
Con  trebejos  de  amarillo 
Su  mote  aesesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparates. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BEUSARDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

guitaldes  los  acicates.  — 
uéntame  lo  que  pasó. 

BELISARDO. 

Oye,  porque  no  nos  mates. 

{Siéntanse  los  dos,  y  los  criados  les 
quitan  los  acicates  y  borceguíes ,  y 
vlstenlos  de  rúa ,  y  prosigue  Beli- 
sardo :) 

El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Canas ,  nunca  en  Ñapóles  usadas ; 
Adargas  nos  dio  Fez  ¿  toda  prueba , 
Telas  Italia .  y  Damasco  espadas ; 
España  los  caballos,  que  se  lleva 
Dellos  la  flor  en  tiestas  y  en  femadas ; 
La  China ,  Flándes  plumas  y  garzotas, 

Y  las  damas  colores  de  marlotas. 
Entraron  ocho  de  encarnado  y  plata. 
Con  Godofre ,  su  bravo  cuadrillero. 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata , 

Y  adargas  que  las  ciñe  un  gran  letrero. 

OTAVIO. 

Y¿decian,  Señor? 

BELISARDO. 

«  La  que  me  mata, 
EIjuegoque  hacen  boy  por  darla  espe- 
OTAVio.  [ro.» 

De  cana  la  trató. 

BELISARDO. 

i  Que  grande  hazaña , 
A  una  vana  mujer  tratar  de  cañn! 
Sacó  Reimundo  fluecos  amarillos, 
Adarps  con  los  cueros  tapetados. 
Caballos  andaluces  y  morcillos,    [dos, 

Y  un  cuervo  entre  dos  ramos  desgaja- 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mole? 

BELISARDO. 

«Mi  alegre  Filomena.» 

OTAflO. 

Y  i  quién  et  lu  señora? 


BBLISABDO. 

Unan» 
Otros  tantos  sacó  de  blanco  p< 
Julio  sobre  caballos  como  ole 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  t 
Que  á  salir  de  su  cueva  no  se ) 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BEUSABDO. 

No  es  el  mote  mu) 
ff  Loque  sneleesforzar,no  lo  qu 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BBLISABDO. 

Una  muy  galiai 
Que  ahora  va  vestida  de  bemai 
De  plata ,  con  aljófar  recamada 
Sacó  don  Félix  ocho  de  cuadril 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Grai 
Que  son  la  mejor  casta  de  Cast 

Y  en  una  pluma  blanca  levantad 
Que,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  I 
Unos  ojos,  de  quien  su  letra  tral 

OTAVIO. 

¿Y  dice?    . 

BELISARDO. 

«Hasta  sus  niñas  son  de 
Corrió  con  otros  tantos  Lucido 
Vestidos  de  libreas  nacaradas, 
Con  unas  letras  entre  llamat  d 
A  trechos  por  las  orlas  recaoM 
Cuentan  que  están  librando  si 
A  unas  presas  en  el  mar  tnaám 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BBLISABDO. 

c  Mientras  ao.  I 

OTAVIO. 

Y¿liil 

BELISABDO. 

«Con  él  ardiendo  estoy  mieotrai 


¿Acertóse? 


OTAVia 


BBLISABDO. 


Soy  hombre  de  qul 
Trovador  ful  en  mis  años  mal  n 
La  cuadrilla  del  Rey  fué  la  poslr 
Que  dice  su  intención;  esotros !• 
Pasamos  tres  parejos  la  earren 
Mirados ,  alabados  y  lemidot. 
En  seis  overos,  que  tan  bieo  O 
Que  los  ojos  apenas  los  segnlai 
Faltaba  el  Rey,  y  el  juego  aoi  4l 
Cuando  por  la  carrera,  acoaptl 
De  Horacio,  su  galán  eaballcfli 
En  la  silla  Jinete  detdkbtd». 
Salió  con  esto  el  toro  d«  la 
De  pintadas  garrochas 


iaiagj 


1  taelo  al  Rey,  y  le  TaHmos, 
la  fiesta  y  nos  ▼eninos. 


OTATIO. 

Señor,  00  qniero; 
has  dado  sin  dada. 

BCLISABDO. 

ignotas  de  acero 
caando  desnuda , 
t  afeita  no  barbero. 

0TAT10. 

irdetanienioría 
isqae  no  has  corrido, 
m  sin  macha  i^loria, 
odote  el  vestido, 
irte  de  su  historia. 
.'  hacer  por  ti  mas , 
eoiro  y  por  defuera, 
de  enojo  estás. 

BCLISAIDO. 

I  bien ,  como  quiera, 
)  Be  digas  ñas. 

rOUDORO. 

I,  to  hermana.  Tiene. 

lELMAlDO. 

I  i  su  marido; 
ej  es  el  que  tiene. 

IRENE,  reina  de  Nápolee. 

REIHA. 

ñas  se  ban  corrido , 
leron  para  Irene. 

IRLISABDO. 

tí  el  Rey? 

REIIU. 

k  porfía 
Bd. 

BELISABDO. 

¡Cosaextrafia! 

REINA. 

ifiassu  aleíO'ía , 

ido,  por  ser  de  Espafia , 

:ef  de  Gaodia. 

BEUSABDO. 

i  por  perdido. 

BEt3U. 

inos  recelo, 
ba  sucedido; 
caído  en  el  suelo , 
1  engaño  he  caído. 

BELISABPO. 

rata  de  engañarte? 

unA,  {Á  iolas  los  do$.) 

i>cooTiene 

,  porque  be  de  hablarte , 

lea  so  casa  tiene  ' 

«ra  dejarte. 

BSUSAEDO. 

i! 

BniiA. 

¡ Conde ! 

rOLIBORO. 

¿Qué  quieres? 
BcniA. 
s  cóoBO  tu  hermana 
lae ,  no  te  alteres) 
le  mi  ventana 
M  sus  mujeres ; 
Mil  desventura 
ddente  impensado , 
cttaba  mas  sigura , 
eBBiayo  le  ha  quiudo 
^  80  hermosura, 
erier  remediada, 
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Entre  viva  y  entre  muerta , 

Con  hartos  ojos  llorada, 

En  una  silla  cubierta , 

La  han  llevado  á  tu  posada. 

Procura  con  tu  presencia 

Darla ,  Conde ,  algún  favor , 

Porque  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia. 

Cl  bello  matiz  rosado 

Procura  reslituilla 

Que  en  la  plaaa  se  ha  notado, 

Que  vio  una  muerte  amarilla 

Que  la  robó  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar. 

Si  lavas  á  socorrer; 

Que  son  buenos  de  atajar 

El  mal  del  alma  al  crecer  , 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 

POLIDOBO. 

Voy  á  hacer  la  mayor  prueba. 

BELISABDO. 

Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 

POLIDORO. 

Tal  su  dolencia  me  lleva , 
Que  á  no  venir  en  tai  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 

BELISABDO. 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 

POLIDOBO. 

De  todo  iré  proveido.  ( Vase.) 

BELISABDO. 

¡Oh, quién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alus  del  dios  Cupido! 
Quién  con  la  parte  mas  cara 
Del  alma  la  socorriera ! 
Quién  con  jferbas  la  ayudara 
Üe  Arabía !  ¡  Qué  feliz  fuera 
SI  al|[una  4  Laura  sanara ! 
¿Quién  en  aquella  ocasión, 
Que  la  pudo  desmayar , 
Con  mas  fuerza  y  mas  pasión , 
Fuera  su  sangre,  por  Jar 
Socorro  á  su  corazón? 
Que  si  el  cuerpo  se  la  en\¡a 
Toda  porque  el  ser  no  huya , 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre,  porque  es  mas  saja 
Que  la  suya,  aunque  no  es  mía. 

REINA. 

Los  favores  recebidos 
Te  engendran  esos  cuidados ; 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 
Los  hombres  menos  p'^gados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡Ay  BelisardoT  Ay  hermano! 
Si  supieses  las  traiciones 
De  un  ingrato  y  de  uo  tirano , 
barias  á  tus  pasiones 

Y  á  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 

Un  Nerón  para  matar , 

Y  del  arábico  seno 
Penetrante  rejalgar , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Dejarías  de  querer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BELISABDO. 

¿Qué es  lo  que  dices,  mujer? 

REINA. 

Dasme  ocasión  á  que  mienta  , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Mujer  soy ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 

8ue  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
«V  una  tJín  ilAslikal , 

lace  buenas. 
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Y  ¿quién  es? 


BELISABDO. 
BEINA. 

Una  estimada. 


BELISABDO. 

Acábala  de  nombrar ; 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos ,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

BEINA. 

Laura  y  el  Rey  han  causado 
Mi  pena  y  tus  disfavores; 
Breve  embalada  te  he  dado, 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofensas  te  he  nombrado.» 

BELISABDO. 

¿Quién  descubrió  sus  marañas? 

BEINA. 

Las  cañas. 

BELISABDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  te  engalgas; 
Que  el  mudarse  es  liviandad 

Y  viene  el  viento  entre  ea&ts, 

Y  que  al  Rey  hace  favor. 

REINA. 

Sos  trajes  lo  descubrieron; 
¿Al  juego  y  al  mirador 
Él  ni  ella  no  salieron, 
Como  has  visto,  de  un  color? 

BELISABDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  Qneza ; 
Que  las  plantas  con  razón 
Se  visten  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  fiel ; 
Viola  en  la  plaza ,  v  en  vella 
Cayó ,  y  la  caída  del 
Causó  su  desmayo  delln ; 
Viüse  el  amor  delln  y  del. 
Cerró  el  toro  con  rigor 
Con  t'l  lley  embelesado. 
Subió  el  golpe  al  mirador, 
Al  insirumenlo  templado 
Con  el  punto  de  su  amor. 

REINA. 

Sin  remedio  y  sin  provecho 
Quieres  forzar  mi  partido; 
Pues  hallo ,  por  lo  que  han  becho 
Que  daños  de  mi  marido 
'I  lenen  hechos  en  su  (lecho. 
Ñola  valió  autoridad. 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese , 
Todo  Ñapóles  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese ; 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  á  su  amante. 

BELISABIK). 

Y  con  razón ; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena. 

REINA. 

Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mi  olvido. 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterrada , 
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Su  ley  presa ,  el  Rer  perdido , 

Y  Laura  en  todo  culpada. 
Aqui  llega  mi  dolpr, 

Edle ,  Principe,  es  mi  daño. 

Pues  por  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengafio 

Me  lo  mostró  sin  color. 

Dias  há  que  mi  querer 

Con  celos  del  Itey  luchaba ; 

Mas  no  tenia  poder. 

Que  aunque  amor  los  engendraba , 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crueldad. 

Paga  presente  y  corrido, 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  ^an,  nacido 

Del  parto  de  la  verdad ; 

Esto  lloro  por  mi  esposo. 

BELISARDO. 

Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitaroie  el  reposo, 
Una  dolencia  de  celos 

Me  viene  con  un  celoso. 
¡  Ay  fementida !  Ay  retrato 
be  la  humana  condición! 
Ay  nueva  de  añ  jpecho  ingrato ! 
Celos,  bien  sois  contagión, 
Pues  heris  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  me  bas  qu¡lack>. 
Falsa ,  la  fe  Que  me  ayuda ; 
Sin  duda  me  has  olvidado , 

Y  aunque  me  ofendes  sin  duda , 
Te  ofendo  en  haber  dudado ; 
Hermana ,  dices  verdad. 

asi  XA. 

Pruebas  de  su  engauo  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

BELISARDO. 

No  hay  testigo  con  pasión 
Ni  juez  con  voluntad. 

Bei?(A. 
¿Note  burlas? 

BELISARDO. 

Puede  ser 
Que  ese  engauo  lenga  excasa. 
4  No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acusa, 

Y  los  Juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  celos  son  vanos, 

BEINA. 

No  ipe  mienten  esta  vez. 

BELISABDO. 

Mas  DO  están  bien  en  las  manos 
De  un  lesü^o  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
Para  dudar  y  creer 
Hay  aqui  grande  aparejo. 

BEUIA. 

Aunque  hubiese  que  tem^r. 
En  duda  no  es  buen  consto 
Hacer  buena  á  la  nnujer; 
Cuanto  mas  qae  la  verdad 
Puedes  saber. 

BELISABDO. 

¿  De  quó  suerte? 

BBITfA. 

Con  mucha  facilidad. 
Si  ella  porlia  en  querer. 
Ha  de  querer  tu  amistad ; 

Y  pues  sabes  su  caudni . 
La  salud  tuya  ha  de  ser , 

Pues  en  sangre  es  nuestro  igual , 

Que  la  pidas  por  mujer. 

Pues  es  mujer  principal. 

Por  lo  que  diga  tu  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento; 

Que  si  al  Rey  quiere ,  es  muy  llano 

Que  no  querrá  el  casamienip 


I  De  un  deudo  que  es  ti#ceipqA9- 
Y  si  no,  cosa  es  legura 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  la  veouira. 

BELISABDO. 

Aunque  dicen  que  el  probar 
Mujeres ,  no  es  gran  cordura, 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
A  que  cierre  con  mi  dafto , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana ,  bas  de  ver 
Tu  contraria  ó  to  cuñada. 

BCIlfA. 

Todo,  hermano,  puede  ser . 

BELISABDO. 

Si  mi  mujer  es  honrada , 
No  temas  á  mi  mi\ter. 

beiziaI 
¡  Qué !  ¿  Ya  la  llamas  tit  esposa  ? 

BELISABDO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  fe  inconstante  y  dudosa^ 

BE12fA. 

Vete ,  que  atañido  lo  sea , 
Yo  seré  menos  celosa. 

BELISABDO, 

¿  Dasme  la  palabra? 

Sí; 
Que  tu  Laura  te  la  dé 
Es  lo  que  te  importa  á  ti. 

BELISARDO. 

Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

BEINA. 

Y  harás  por  ella  y  por  mi. 

BELISABDO. 

Voyme. 

BE  IX  A. 

Vete. 

BELISABDO. 

Con  gran  miedo 
Sigo  esta  empresa  dudos^.    '  {Va$e,) 

BCIRA. 

Ya  con  buenas  fuerzas  paedcs 
Engañada  y  engañosa , 
Saber  del  Eej  este  enredo ; 
Ya  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

Y  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 
Él  viene. 


Salen  EL  REY  DE  NÁPOLB^  t 
HORACIO. 

BET. 

Por  mi  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella; 
Por  vivir  dejé  mi  lecho, 
Que  las  sábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama, 
V  como  el  peso  pesado 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
A  ella ,  á  mi  me  ha  levantado. 
Dila  aquesto. 

BEIXA. 

Esposo  fiel , 
¿Qué  peso  es  este  y  medida? 

BEY4 
Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  en  mi  caída, 


Con  Horacip  ^al^late  dédU 
Es  mi  patrón  verdadero^ 

BEI.tA. 

Y  lo  dicen  voestns  0iUt« 
Porque  en  vellas  <^nsidero 

Que  son  pliuDAs  de  sus  alas 

Las  plumas  dése  sombrero. 
{tía  dé  ¡levar  el  Rey  en  el  tfitf^ 
unas  plumas  pajUa$.) 

EET. 

¿Este  amarillo  5  doi^o? 

BSIIA. 

No  procuréis  desmeoUllo, 
¿  Que  san  Btignel  os  ba  dado 
Plumas  con  tanto  aroarillof 
¡  Ay  ángel  desesperado! 

BET. 

Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 

BEOU. 

Mejor  haréis 
Si ,  por  excusar  mü  lloros » 
De  san  Lúeas  os  valéis. 
Que  os  vald/rá  contra  Ips  tom» 
A  caer  estáis  sujeto, 
Bien  que  os  sabéis  lerantar, 

Y  aunque  indigna  'deete  efelo, 
Me  habré  yo  éb  desmayar 

Si  os  veis.  Rey,  en  otro  aprieto. 
¿Cómo  os  bajb¿i^  levanta^ 
Tan  presto  ? 

BEY. 

Solo  por  veros. 

BEINA. 

Pues  no  me  habéis  acostado; 
¿Áquéveuis? 

BET. 

A  offyweros 
Las  cañas  qos  no  be  jugado. 

BEIÜA. 

No  me  hagáis  tanto  (iaivor ; 
üfreceldas  á  la  dama 
Que  os  dio  en  ella«sii  oolor. 

asT. 

SieiApre  efu  lengoa  Bse  iafttiBiL 

aaiNA. 
Te  adora ,  dirás  mejor. 

BET. 

Pues,  por  vida  vuestra  y  mia, 
Que  lo  amarillo  be  sacada 
bin  gusto  y  sin  fantasia, 

BEI.^A. 

Volvistes,  como  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia. 
¡Pobre  Rey! 


En  mocba  oalma 
Vivo ;  de  pobre  y  da  llcl 
Mií^rto  espero  allá  la  palma. 

RElilA. 

Llamemos  á  san  Migoel , 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  altar  lo  babels  dejado? 

BET. 

De  mi  os  burláis,  no  lo  niego» 
Por  lo  nal  que  boy  be  Jugado. 

BEINA. 

Luego  tendréis  oiro  Juego» 
Donde  os  cobreia  del  paaado. 

aiv. 
¿Qué Juego? 

REINA. 

Cañas.. 
aiiT. 

iNo 
Que  es  donaire! 


.  iw  .^2^ 


isnu. 

Y«  me  fftand* 
qoe  sibrófft 
aM»  én  el  monde 
le  TOft  haeeis. 

BBT. 

is  be  de  hacer  f 

•CIRA. 

s. 

Ea  buen  hora; 
puede  ser,    . 
>s  oofios  V  Señora. 

ieiha. 

T  «na  mujer, 
babeis  alterado? 

BBT. 

I  f  o  tan  urde 
tan  traUído* 

BCI5A. 

coQ  mocho  alerde 
,  bien  acabado. 

BET. 

ida  con  amores? 

K»A. 

e  ef  noffo  fn  sido. 

BET. 

Mamadores! 
gasto  crecido 
ñas  los  8at)ores. 
É  lombre  ardo. 

BCniA. 

Igno  interés; 

»  wesiro  y  gaHatdoi 

BET, 

ime  quién  es. 

REMA. 

Belisardo, 

BBT. 

erman^r 

BBtÜA. 

termano 
( casar? 

BET. 

Sí, 
ha  dado  la  manof 

BEINA. 
BBT.   {Ap.) 

Laoraf  ¡Ay  de  mi! 

BC1BA. 

^sta  es  en  Taño. 
QSB»oebonnf9 
aquoTets, 
t  nos  Talgais , 
trilla  saquéis 
se  TOS  queráis; 
|Qeis,Seflor, 
*is  ea  la  cara ; 
Rey ,  con  mal  color, 
remuda  y  repara; 
Da  es  mi  temor.) 

BET. 

Incipe  se  ha  casado, 
está  ya  ofrecido? 

BEI.TA. 

D  ha  tratado. 

RET. 

snnana,  ha  consentido? 

REIXA. 

lelslfonado... 

RBT. 

ly  (Berza? 


LA  ERCinaA  r  At6RABLft 

No,  Señor; 
One  ella  da  el  consentimiento, 
Qje  tiene  mucho  Talor. 

BET. 

Reina ,  aqnese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honOr. 
Sin  mi  gusto  en  mi  presencia 
Se  han  concertado  ios  dos; 
No  es  respeto  a!  es  prudencia* 

REINA. 

¿Sois  el  Arzobispo  tos. 

Que  habéis  de  dar  la  llcenoia? 

Aet. 
Soy  el  Rey. 

BEIBA. 

Papa  ha  de  sef 
El  que  en  eso  es  respetado ; 
Aunque  Laura  os  pudo  haoei^ 
Papa  suyo ,  si  os  h«i  dadd 
Las  llaves  de  su  querer. 

BET. 

El  Conde  ofrece  por  mi , 

Sin  bU  Belisardo  yerra , 

Vos  halláis  de  Laura  el  si ; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 

Donde  >o  su  rey  nací. 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierto; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Desbarátese  el  concierto; 

No  me  hagáis  todos  que  haga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saqué 

Las  almas. 

REINA. 

líenos  rigor. 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 
¡Cómo  se  os  muestra  el  am^ 
Por  el  velo  del  achaque! 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensavo ; 
Ño  mostráis  Teñir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  09  habrá  prestado. 
Vuestra  cifra  se  declara'. 
Ya  vuestra  carta  cerrada. 
Porque  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada , 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis ,  Señor ; 
Pues  ella,  como  liriana. 
Vendió  á  Leandro  su  amor. 
Muerto  echó  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  se' lia  notado 
Que  sois  el  faTorecido ; 
Esie  es  ni\i  miedo  pasado. 
Rey ,  por  Laura  habéis  caído» 
Y  Laura  os  ha  levantado. 
Todo  se  sabe,  Séñnr; 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

BET. 

Luego  ¿lo  pasado  es  susto? 

BEIKA. 

Verdad  dije. 

RET. 

¿Hay  lal  rigor? 
Vire  el  cielo,  que  ha  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

REINA. 

¿  Ya  la  vais  á  socorrer? 

RET. 

Ningún  hombre  ha  de  escachar 
Mas  celos  á  su  mujer. 

REINA» 
Ti  B< 


m 

BCTi 

Y  huinfos  Toesti^  Mstlgd; 

BCINA. 

Sois  Taños. 

RET. 

Somos  discretos. 
Horacio ,  vente  conmigo. 

VaMe  EL  RfiT  if  HORACIO,  ¡f  quéM 
LA  REINA ,  Id/a. 

Httffk. 

Pon  su  enojo  en  tus  sótictos. 
Ya  se  fué,  quiérome  entrar. 
Con  la  pena  he  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Si  su  Laura  se  ha  pasado^ 
Ella  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela ,  y  desde  aqni 
Lo  estorba  f  mas  ya  llegó 
Mi  hermano;  mas  i  ay  de  mi! 
Que  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  antes  que  al  sL 
En  duda  está  mi  cooCento ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vatalla. 
Si  no  cierra  el  casamiento  • 
La  he  de  quiur,  con  matalla , 
De  mi  esposo  el  pensamiento. 

Vate  la  Reina,  y  taleh  MLIiyO!í6 
T  EL  PRINCIPE  BELISARDO. 

BELISABBO. 

Esto,  Conde,  es  igualdad; 

Y  asi ,  se  diga  y  se  entienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  relace  con  la  bacieiída , 
No  esmalta  su  calidad. 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde ,  muy  bien  nacido  r 
No  sois  el  conde  primero 
Que  con  un  rey  se  ha  medidOi 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arrequilM>9  presltados; 
Pues ,  Conde ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estados , 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿No me  dais,  amigo,  el  si? 

POUDORO. 

Y  por  fiel  testigo  á  Dios 

Del  que  os  doy  y  del  que  dS*  di , 
I  Pues  OS  deshacéis  á  vos 
I  Solo  por  hacerme  á  rinf. 

BELISARDO. 

No  encambréis  mis  señoríos 

Con  lenguajes  de  hombres  diesli^óa. 

I^OUOORO. 

Antes  esto  es  tener  brióS;  * 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  míos. 
El  pecho  tengo  real, 

Y  ausi  junto  á  mi  opinión 

Y  á  mi  casa  mezcla  igual ; 
Que  por  conserTar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  serta!  mi^olar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

BELISARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis , 
Podéis  á  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  v^nga- 
Con  lo  que  aqui  se  ordena»- 

Y  que  vuestra  fe  mantenna. 

POLIOOBO. 

¿Qué  doncella  tiene' no 
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Donde  hay  hombre  que  si  tenga? 
Si  es  8^  ser  mi  calidad , 
Y  su  amparo  mi  valor, 
Principe ,  considerad 
Que  vo , que  tengo  su  honor. 
Puedo  dar  su  voluntad. 
Ell¿  es  vuestra ,  á  mi  me  toca 
El  casarla ,  á  mi  consiente ; 
Venga ,  y  veréis  cómo  es  loca , 
Pues  estando  aqui  presente , 
Os  dará  el  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

beusahoo. 
Y^qoéfuésamal? 

POLIDORO. 

Bondad; 
Es  muy  hecha  á  sa  sosiego : 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  ae  altera 
Sin  su  rosario  y  sns  horas. 

BEL1SARD0.  {Ap.) 

MI  hermana  de  otra  manera 
La  está  contando  sus  horas. 

^OLIUORO. 

¿Quédecis? 

BEMSARDO. 

Digo  su  ser. 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  en  hacerse  la  mujer 
Al  hombre ,  saliendo  buena , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
(Ap,  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

Sale  HORACIO,  caballero  muy  galán. 

HORACIO. 

Aqui  está  su  majestad. 

POUDORO. 

¿Quién,  Señor? 

HORACIO. 

El  Rey ,  que  viene. 

POLIDOIO. 

¿Ray  tal  rey? 

BELISARDO. 

¿  Hay  tal  maldad  ? 
SaU  EL  REY,  tolo, 

RET. 

Conde ,  á  tu  casa  he  venido , 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido. 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ha  perdido. 

POLIDORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto, 
Pierde,  oh  Rey,  á  cada  rato, 
Pues  me  das  en  ella  puesto. 
Este  lanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

Br.T. 
Aunque ,  á  decir  la  verdad , 
Aquí  me  traen ,  ami^o , 
Cosas  de  mas  calidad , 
Mi  cunado  está  contigo . 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 
Y  ansí  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  ¿le  dar, 
Mezcladas  con  norabuena. 

Es  verdad  oue  se  ha  casado 

on  Laura  el  Principe? 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 
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POLIDORO. 

Si. 

RET. 

Matrimonio  muy  honrado; 
Mas ,  ¿  por  qué  razón ,  me  di , 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

POLIDORO. 

Si  aaní  tuviera ,  Señor , 
Una  lengua  este  momento, 

Y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento, 
No  pudieras  enojarte; 
Que  en  vano  es  tratar  aqui , 
Que  acudiendo  á  cada  parte , 
Acá  diera  agora  el  si , 

Y  allá  del  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser. 
Para  no  poder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 
Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 
De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Bel  ¡sardo  ha  sido, 

Y  aun  mas,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 
Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto. 
Porque  no  me  hagas  culpado. 
Que  aun  Laura  no  sabe  desto. 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

RET. 

Luego  ¿es  cierto? 

POLIDORO. 

Señor, 
Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

REY. 

¿Quien  lo  asigura? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

REY. 

Yo  vivo.  (A  Üoradú,  Horacio,  ya  es- 

BELISARDO.  {Ap.)         [pCrO.) 

'(Cómo  se  alegra  el  traidor! 

RET. 

Mira,  Conde ,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  mqjer ; 
Que  las  que  son  mas  perfetas, 
Al  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
Á  Laura  manda  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones; 

Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 

Lo  que  no  puedes  pagar.       .      — 

A  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente. 

{Vate  Horacio,) 

POLIDORO. 

nácenos  tu  majestad 
Gran  favor. 

BELISARDO. 

Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad. 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aqui ; 
L»ura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar  su  sí 
En  piedras  de  su  corona. 
Quien  carga  en  esto  de  amigos 
Hace  incierto  un  casamiento. 
Porque  darle  mas  testigos 

Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase  para  volverse. 


RET. 

La  vénganla  ba  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde,  no  vengáis  en  esto; 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrada  honesto; 
Que  muchas  manos',  amigo , 
Arrancan  un  sí  mas  presto. 

POLIDORO. 

Este  es  el  buen  parecer. 

BELISARDO. 

Digo,  Conde,  que  te  engañas. 

POLIDORO. 

No  importa. 

RET.  {Ap,) 

De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BELISARDO.  {Ap) 

A  Laura  teme  (Perder. 

Salen  HORAHO  t  LAURA 

HORACIO. 

Laura  viene. 

RET.  {Ap,) 

En  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido. 

HORACIO.  {Ap.) 

De  la  cama  sale  agora.  • 

RET. 

Parece  el  sol  oue  ha  saHdo 
De  la  c^ma  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey ,  hermana ,  te  llama. 

LAURA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  caldo 

BIT. 

Eso  levanta  mi  lama. 

umiA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ba  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

RET. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión , 

Y  de  rey  de  juego  que  era» 
Me  quiso  hacer  su  peen. 

LAURA. 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

RET. 

Jamás  la  he  visto  perder. 

LAURA. 

Ganar  el  perder  se  llama. 

RBT. 

Y  algún  dia  podrá  ser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  daoia. 

LAUIA. 

Con  Horacio ,  que  está  aqui. 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  llana. 

P0LU>0R0. 

¿  Conócesla ,  Horacio? 

HORACIO. 

Si, 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿  Y  tu  hermana  ? 

LAURA. 

Como  á  mi. 

RBT. 

Pues  dinos  qué  te  pweee 
De  iñi  dama. 


i 


UOIA. 

Que  es  d  resto 
]!ie  te  Bierece. 

BET. 

BBÜenni  nray  presto. 

LAUIA. 

presto  convalece ; 
I  yo. 

BKT. 

Pvoto  menos. 

UUBA. 

indas,  qae  es  mi  amigt. 

BEUSABDO. 

boees  Tan  llenos. 

POLmORO. 

fierqne  tanto  diga? 
I  buenos  motes? 

BCLISABIK). 

Buenos. 

UT. 

5as  se  bao  de  hacer. 

umu. 
loien? 

BST. 

A  to  intención. 

LADRA. 

Rey? 

RKT. 

No  puede  ser. 

LAURA. 

IQiere ,  por  mi  ocasión , 
Dis  i  perder? 

BET. 

)  ¿DO  te  agrada? 

LADRA. 

es  mi  interés. 

POLIDORO. 

Qde  como  honrada ; 
nana ;  qne  este  es 
4as  eaíUis  la  entrada, 
oes  ta  f  oluntad 
do  eada  dia 
r  sn  majestad 
i>r  medio,  la  mía 
:on  brevedad, 
an  conocimiento, 
nerdos  mojr  pensados, 
D  entendimiento, 
rista  7  mirados 
italiey  tu  talento; 
i  bneoos  matices 
al  mondo  satisfaces ; 
Kr... 

LADRA. 

No  me  aatorioes ; 
•ceso  el  qne  me  haces , 
ioi Tistes  me  dices? 
teago  que  temer, 
h  de  muerte  escucho. 

rOUDORO. 

hoerada  mojer , 
I  <|iie  miran  mucho, 
cbo,  Laura,  que  ver. 
bíneos  despoijos 
hicieron  milagrosa , 
iMeo  gosio  y  sin  antojos , 
es  comida  la  esposa 
CQoe  con  les  ojos.      — 
■todo  ata  comento 
Sastre  y  gallardo, 
do  j  m  pensamiento, 
ei^Belisardo 
bt  dado  en  casamiento, 
juedndar  ni  temer;    ^ 
■Mi  de  tu  parte , 
KtopMdobaeer 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 

Lo  hice ,  j  por  excusarte 

El  miedo  del  conceder. 

Gustos ,  miedos,  honor,  provecho, 

Todo  por  ti  lo  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisfecho 

De  que  está  tan  hecho  todo. 
Que  aun  el  si  te  traigo  hecho. 
No  dudes,  todo  eslá  llano; 
Dale  la  mano. 

RET. 

i  Ay  de  mi ! 

LAURA. 

Aqui  me  pierdo  ó  me  gano; 
A  De  quién  dudas  que  dé  un  sí 
Piensas  que  dará  la  mano? 
Ansí  tu  lengua  me  abona ; 
Temes,  y  no  sin  por  qué , 
Que  es  mi,  virginal  corona 
Avara  de  aire ,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
No  me  agradan  tus  enredos. 

( Dice  e$to  enojada.) 

POLIDORO. 

Calla ,  hermana ;  ¿  en  eso  das? 
Acaba ,  pierde  esos  miedos ; 
Dásela ,  que  aqui  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey ,  favorece  mi  intento. 

REY. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISAROO. 

¿Hay  tal  maldad? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  cuento? 

LAURA. 

Y  tú.  Rey,  ¿piensas  hacer 
Cañas  á  este  casamiento? 

REY. 

¿  Yo  cañas?  No  se  me  olvida 
Mi  daño. 

POLIDORO. 

Mal  me  acompañas. 

REY. 

Cuando  tu  hermana  querida 
Se  case .  no  juego  canas 
Por  no  dar  otra  caída. 

Y  ansi, Jurando  mi  intento. 
Medroso  de  mas  caer. 

De  luto  en  su  casamiento 
Me  he  de  Testir,  por  hacer 

gueme  tiente  su  contento, 
n  lo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POLIDORO. 

Señor, 
Haces  bien ;  tu  acuerdo  sigo. 

BELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo ! 
¡Ah  cielo! 

POLIDORO. 

Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer ; 
Dale  al  Principe  respuesta. 

LAURA. 

Hermano,  aunque  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta, 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  lan  grande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
El  torcer  la  voluntad 

Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Principe,  y  tras  esto. 
Miraré  su  condición. 

POLIDORO. 

Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 


IOS 


LADRA. 

Y  despiertan  la  afición 

Los  que  duermen  sobre  aquesto; 
Que  si  me  quiero  entregar 
Luego  á  solo  un  pretender. 
En  cosa  que  ha  de  durar, 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer  ni  él  eslimar. 
Curra  el  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  parles  veo. 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

REY. 

¡  Qué  desvíos  tan  bien  dados^ 

BELISARDO. 

¡Qué  laimada  hipocresía! 

POLIDORO. 

Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden,  hermana  mía. 
Verse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  tomar, 

Y  dudando,  dices  no; 
Tómale  sin  tropezar 

En  lo  que  Vamba  dudó. 
Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar. 
La  gran  Silicia  consigo . 
Te  da,  que  su  padre  manda. 

LAURA. 

Al  fin ,  ¿qué  quieres,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Va  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  insiante 
Me  resuelva. 

POLIDORO. 

¿En  eso  das? 
Mientras  no  pase  adelante^ 
Mi  palabra  vuelve  airas. 
Á  Belisardo  la  he  dado 
Para  luego,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

LADRA. 

Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDORO. 

Ya  yo  por  tí  lo  he  pensado. 

LAURA. 

¿Dónde? 

POLIDORO. 

Aquí  en  este  aposento. 

LADRA. 

Y  ¿porqué? 

POLIDORO. 

Porque  podia. 

LADR\. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmipo  mi  pensamiento ; 

Y  has  dado  ahora  mi  sí 

Con  lengua  que  no  te  he  dado, 

Y  por  mi  piensas  aqui; 
Hermano  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mi. 
Mi  palabra  se  reiíra , 
Pues  tú  diste  mi  palabra; 
Quien  es  cuerdo  y  por  si  mira , 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sot)radamente  me  aprietas , 
Libre  soy,  libre  naci. 

POLIDORO. 

Loquilla ,  ¿ansi  me  respetas? 

LAURA. 

Mientras  no  vivas  por  mí. 
Conde ,  por  mi  no  prometas. 


P011V0M. 

En  mí  vives ,  y  e»  mi  ha»  dado 
La  palabra. 

UOBA. 

Es  sin  protecho ; 
Mas  ¿que  eso  has  señalailoí 
Esa  que  vive  en  lu  pecho 
Haga  lu  que  bus  coiiccrlado. 

poLiDOaa 
Soy  tu  padre. 

LACRA. 

No  me  dao 
Padres  enojados  pena. 

POLIOORO. 

Soy  tu  voz  y  lo  dirán. 

LAURA. 

Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  sao  Juan. 

iSLISABD». 

¿Hay  tal  hembra? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  verdad? 

RET. 

¿Hay  tan  dulce  competencia? 

POLlbORO. 

¿Hay  tan  gran  temeridad? 
Rey ,  perdona  y  da  ucencia ; 
Que  be  de  hablar  cod  libertad. 

-   aev. 
Di. 

POLIDORO. 

Traidora,  malmirada, 
Infame,  atrevida,  loca, 
Noble ,  villana  rogada , 
¿Quieres  que  ei  si  de  la  bocn 
Te  saque  con  esta  espada? 
Por  lu  honor  vuelve  y  por  mi , 
No  des  n0la  sin  por  qué ; 
Que  por  sacarle  de  ti , 
El  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raiz  de  un  buen  si. 
Dale  la  mano  al  momento. 

RET.. 

Polidoro,  en  mi  ciudad 
Se  ha  de  hacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  justo  poder, 
Que  no  hi7.o  cosa  en  vano; 
Aqui  me  quiso  traer 
Para  que  tuese  mi  mano 
Amparo  desta  mujer. — 
No  receles ,  habla  claro; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

LAURA. 

Tu  presencia  es  mi  reparo. 

RET. 

General  patria  es  la  corte, 

Y  el  Rey  general  amparo. 
Soy  juez,  y  aquí  estoy  yo. 

LADRA. 

Y  por  tal  te  quiero  aquí , 
Pues  Dios  aqui  te  envió. 

RET. 

¿Fuérzate  tu  hermano? 

LAURA. 

St. 

RET. 

¿Quieres  al  Principe? 

LAURA. 

No. 

REY. 

íEs  verdad  lo  que  ha  cootado 
Horacio? 

EORAfílO* 

T«RUgo  SAy. 


DEL,  CAMÓmca  TÁRBEGA. 

■it. 

Pues  atento  á  lo  pasado» 
A  ta«r»  per  libre  doy. 

BELISARDOu 

El  pleito  está  despachado. 

De  aquesta  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

RET. 

Y  hago  bien  cuando  hay  por  qué ; 
Que  á  fuerza  que  á  mi  se  hace 
Ha  de  haber  justicia  en  pié. 

RBLIMRDOu 

Pues  tu  pasim  se  deehir», 
Quiero,  por  ella  movido , 
Decir  su  justicia  clara ,  * 

Pues  las  cañas  has  corrido. 
Te  han.  Rey,  torcido  la  varai 
I  Pude  hasta  agora  encubrir 
Tu  engañoso  proceder; 
Mas  reviente  mi  snfriv, 

Y  cual  víbora,  al  nacer 
Haga  su  madre  morir. 
Salgan  á  luz  tus  pasiones, 
Descúbrase  tu  maHcia; 
Que  hoy  quitarán  mis  razones 
La  máscara  de  justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde ,  vive  recatado , 

Y  considera  que  e\  Rey, 
I  De  tu  hermana  aOcionado , 

Guarda  en  tu  casa  Ui  ley 
De  juez,  mas  no  la  ds  honrada 
Esto  las  cañas  han  sido , 
Esta  ha  sido  la  im«iicion 
Del  anarillo  vestido , 

Y  esta ,  Conde ,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué  su  matar , 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto, 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  juzga  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  haré  ver, 
So  pena  de  sertratilor. 
Cosa  que  nunci  he  de  ser. 

LAURA. 

No  le  respondas,  Señor; 
Déjame  á  mi  res|)ontier. 
Aunque  mis  obras  preseott» 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermauo  y  con  las  gentes, 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  que  mientes. 
MI  casamiento  pretende», 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides; 
Dime ,  pues  mi  honor  entiendes : 
Si  yerro,  ¿cómo  me  pides? 

Y  si  no ,  ¿cómo  me  oCendes? 
Ún  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  duda , 
^o  me  niegues  que  es  verdad; 
Que  yo  fui  buena  sin  duda, 

Y  tú  no  tienes  bonoad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

rouDono. 

Aunque  acreditas  tu  ser 
Porque  quede  asigurado, 
El  honor  te  ha  de  volver 
El  que  á  tu  hunor  ha  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano,  que  ba.merecido. 
Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LAURA. 

¿Qué  mujer  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 
Si  del  mundo  señor  fuera, 
Si  fuera  de  ángel  traslado, 
Por  eso  le  aliorrecier». 
¡Quejoso  sin  ser  casado  I 


Con  él  se  case  miÍM  qpfert. 
Antes  dudaba  »^e&or; 
Ya  digo  que  no  ba  de  ser. 

POLIOORO. 

Aleve  pecho  traidor, 
¿Quién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tn  bonorr 
De  mi  paciencia  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebranlftw 
(Quiere  meter  mano  PoHdor»  á  te* 
y  el  Reg  le  den«M  él  braw. 

MV. 

Paso ,  Gowde;  te«  seelegc.— 

Señora ,  cúbrete  va  maulo , 
Y  vente  á  palacio  luego. 

SKLISJLRMU 

Muy  bien  queda,  coa  sa  bermano. 

UBI. 

¿  Tiene  so  hermaoo  Malicia? 
No  me  eaCades ;  que  es  en  vano. 
Esto  pide  la  justici»; 
Nadie  me  va|&a.la  mano^ 

BELISARDO. 

Mira,  Rey,  que  es  mi  majav. 


Y  cuando  tu  mmef  asa, 
¿Está  mal  en  mí  peder? 
Nadie  habrá  que  no  me  crea 

BELiauíao. 
Es  cortesía  el  creer. 


Ponte ,  Harada,  á  esa  V4 
V  suba  esa  guarda  inego. 

HOKACa). 

Este  negocio  se  allaaa.  ( 

pouBoaa. 
Mira,  Señor,  que  te  mego- 
Que  esté  en  podes  de  iu  berma 

RBT. 

Todo  se  bar*,  Poiidowk 

BELISARDO. 

Vamos ;  que  vengarme  espeao. 
( \aMe  BelimrúA  y  Potíám 

BKT. 

¿No  guardo  bien  tn  decoro t 

LACRA. 

Vive  el  délo ,  qiae  le  foiero. 

Vive  el  cielo,  q«e  te  adorot 
{Yante:) 


ACTO  SECURDO. 


Sfll^a  LA  REINA»  HORACIOf! 

VOBAdO. 

Hov  entra  con  aeta  galeraa 
El  general  de  la  mar. 
Que  en  las  morismas  freaiera 
Ni  á  moro  deja  alnnixar. 
Ni  lunas  á  sua  baiideraa» 

BBim. 
Tiene  el  Duque  gran  rettonA 

HOBAUO* 

La  guerra  le  saliafaoe» 
Como  debe. 


No 


.  -I 


ro  que  biga  m  toml^i^ 

iOtACIO. 

bieo  ooci<f9. 
mo  i  mis  lierrai 

BOUCUV 

de  las  guerras 
010  qo<;RÍc|p » 
ij ,  el  Rej  lo  quiere 
stejar. 

BCIHA. 

tando  tí  Diere 
todo  ¿  llamar, 
7  qae  me  e«^ere. 

■OBACIO. 

rfe,  eamo  ^Uéf  np  i0  vfin  Ifli 
maúia  otra:) 

BEIRA. 

BitiHaf  merendó 
bien  qtiit  temer. 

ifAimA, 
noy  y  temiendo ; 
oíayioy  iv.ajer, 
layséqoeofendk). 

REIIU. 

ta  seTeridid. 

LABBA. 

dallando  culpa 
y  mi  bondad.' 

REINA. 

tendri  la  culpa 
la  verdad? 
liarla. 

UOBA. 

Sin  pi^Tecbo 
€cbo  alborotado ; 
a,  que  sospecho 
tiene  i|D  reinado, 
D  rej  en  el  pecbo. 

asiiiA. 
i«  ó  como  quiera, 
f  ar  su  yerro, 

LACRA. 

porque  no  muera , 

caradebierro 

SMtraoaidecera. 

REIÜA. 

^  me  arrimo. 

LACRA.      . 

fi  mi  escudo. 

RCIIIA. 

,  porqoe  me  reprimo, 

LACRA. 

No  h  dudo. 

acciA. 
ip. 

LACRA. 

No  la  eslimo. 

RQNA. 
LAURA. 

renej 

REItlA. 

Escucha. 

UORA. 

Rcru. 
■éu^l  proceder! 


Di. 


lA  WWfik  FAIfOláBLB. 

ilégaieaqoi. 

LADRA, 

Mas  tá,  que  me  bas  meuester^ 
Te  puedes  llegar  i  mi. 

REi;«A*, 
Mejor  seri  que  pia^lanMua^ 
Las  dos. 

I'AVRA. 

Esa:  ^ajusta  lej.^ 

REINA.  (ApJ) 

Querrá',  porqoe  Doriñamoa, 
Pues  nos  partimos  al  Rey, 
Que  el  camino  ambas  partamos 

LAUR4. 

¿Qué  dices? 

REINA. 

Maslú¿québ4!Qe9^ 

UURA. 

Yo  sé  dar  cueiKa  de  mi> 

!  BEIKA. 

;Si ;  pero  no  satisfSioes. 

LACRA. 

Pregunto,  ¿estoy  aqui 
,Para  guerra  ó  para  pacesT 
I  Para  lodo  aparejada 
¡Me  bailarás. 

!  REINA. 

i  Valiente  eras. 

;¿Cómo  te  w  en  mi  posada? 

LAURA. 

¡Vame  como  tú  quisieres. 

]  REINA. 

l¿Qué  te  agrada  delia? 

I  LAURA. 

I  N«aa. 

i  REINA. 

¿Qué  tiene? 

LACRA. 

Ninguna  cosa. 
Mucbo  engaño  y  poca  ley , 
Entre  mil  ninguna  hermosa , 
Viejos  locos,  galán  rey, 
Y  la  Reina  no  g^uslosa» 

REl.^A. 

Dices  muy  grande  verdad , 
Eso  en  palacio  tratamos; 
Pero  entre  esta. vanidad^  . 
Aunque  melindres  usamQSi« 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  acídente    * 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

LACRA. 

El  que  pierde  siempre  siente. 

REINA, 

Pero  el  serfjícil,*amiga. 

No  se  pterde  lácilmenle. 

Está  en  palacio  vedada 

EstatCnlpa  coa  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  no.aea  bouradaw 

LACRA. 

A  ninguna  llamas  buena 
Mientras  ves  que  no  es  rogada. 

REINA. 

¡  poé  embelecos!  qué  inKenoiones !• 
Qué  engaños! 

UURA. 

O  ;  qué  verdad ! 

REINA,] 

Tú  empatas  las  razones. 
Laura ,  menos  libertad. 

LAURA. 

Irene ,  menos  pasiones. 

IfilNA, 


hkWkk, 

No. 

BKIXA. 

¿Sabes  quién  mandad 

LAURA. 

Qnlec  reina. 

REINA. 

¿Quién  rehiaf 

LAURA. 

Quleu  lo  befedó. 

REINA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

LACRA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  yo? 

REINA. 

Y¿quléiDerestú? 

LACRA. 

Mi  bODQr. 
REINA. 

Y  ¿quiéA  es  tu  lionor? 

LACRA. 

Miser. 

REINA. 

¿  Quién  es  tu  ser? 

LACRA. 

*  El  mejor. 

REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
i  u  ser  con  tanto  valor? 
Cómo  á  mi  esposo  cautiva , 
Si  tanto  punto  en,  él  cabe? 

LACRA. 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

RELIA.  (Ap.) 

Escupe  al  Rey,  y  le  sabe 
A  miel  aquella  saliva. 

LACRA. 

Calla. 

REINA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe .  que  le  guardáis  ley. 
LACRA,  (^p.) 

Esta  grosera  me  obliga. 

REINA. 

Tu  librea  viste  el  Rey, 
Tus  gajes  tira.  Ay  amiga, 
{Bien  haces  eii  no  querer 
¡A  mi  hermano  aunque  él  le  quien; 
«Que  dejar  una  niujjer 
Un  rey  por  un  rey,  ya  fuera 
Dejar  comer  por  comer. 
Dos  reyes  con  gran  ventaja 
Te  sirven,  y  querrá  Dios , 
Si  lu  fuego  no  se  ataia , 
Que  te  sirvan  otros  dos f 

Y  tendrás  cuatro  en  baruca. 
¿Date  gran  gusto  el  favor 
Que  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  darte  el  traidor? 
Sí ;  que  la  fruta  robada 
Dicen  que  sabe  mejor. 

1  Cuántos  dias  lu  desden 
Ha  tardado  en  ablandarse  ?• 
¿Es  muy  tierno?  ¿Quiere  biea? 
¿Sabe  dar?  Sabe  enojarse? 
¿Habla  bien  ?  ¿Es  en  tí  bien? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón , 
Pues  de  Ñápeles  las  cuerdas». 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  luego  escalas  de  cuerdas. 
Mas  qué  necia  sois ;  ya  laso 
Los  pasos  del  bienquerer; 

?uien  ciega  á  su  gusto  el  paso 
a  liabrá  entrado  á  solo  ver. 

LAURA. 

i  Reina ,  Reina !  i  Paso,  pmol 
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Nadie  ofenda  mf  valor 
Ni  ¿  mi  sangre  le  haga  ultraje; 
Porque  á  la  reina  mejor 
Le  pueiio  prestar  linaje, 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  exenta  y  sin  mengua 
Pasar  por  huena  presumo ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

REINA. 

Será  el  linaje  de  humo, 

Y  el  honor  será  de  lengua. 

LAURA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  tú ,  y  aun  soy  mas  honrada. 

REINA. 

Mientes.  (Dale  un  bofetón,) 

LACRA. 

¿  Bofetón  y  mientes? 
De  mis  manos  haré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 
( Cierra  con  ella,  y  dios  manos  la  araña,) 

REINA. 

Asi  vengo  una  traición. 

LAURA. 

Yo  te  quitaré  la  vida.  I 

RET.  (Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LACRA. 

Vive  el  cielo ,  fementida , 
Que  te  coma  el  corazón. 

REINA. 

Desvia. 

Sale  EL  REY  por  una  parte,  y  detén- 
gante BELISARDO  v  LAURA. 

RET. 

Laura,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

Esposa,  ¿quién  te  ba  ofendido? 

,  REY. 

¿Quién ,  Laura ,  te  ha  descompuesto ? 
Dime  luego  lo  que  ha  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ba  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

RET. 

¿Quién  te  enfada? 

BELISARDO. 

¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

RET. 

Tú  estás  llorosa  y  turbada « 

Y  ¿la  Reina  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agra\iada. 
No  me  des  muerte  dudando; 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  mengua. 
Habla,  amiga. 

LAURA. 

Estov  callando 
Porque  no  ha  de  habhir  la  lengua 
Donde  esiá  la  injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 
A  que  lio  acierte  á  deciila , 
Pues  tanto  el  daño  le  toca , 
Haga,  Rey,  esta  mejilla 
El  oficio  de  mi  b(»ca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados. 
Hien  los  sabrás  conocer ; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  mano  de  tu  mujer. 
Aquí  su  orgullo  inhumano 
Lleg/),  afrentando  mi  gente ; 
Que  para  mostrar  mas  llano 
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Que  era  mi  iqjuría  patente 
Puso  aquí  el  sello  su  mano. 
Sobre  un  largo  disputar. 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto ,  que  al  fin 
Lo  menos  pudo  sobrar; 
Seffura ,  sin  temer  mal , 
Sola,  humillada  á  sus  pies. 
Mujer  moza  y  principal , 

Y  en  tu  casa ,  que  al  fin  es 
Tu  salvaguarda  real; 

Por  una  vana  opinión 

Que  en  su  engafio  ha  fabricado, 

Sin  tiento  y  sin  ocasión 

Alzó  la  mano,  y  me  ha  dado 

En  mi  cara  un  boG^ton. 

No  soy  buena,  pues  no  hallo 

Honor  para  mi  en  el  suelo. 

Que  el  suelo  no  sabrá  dallo; 

No  soy  noble,  pues  recelo, 

Y  no  soy  viva ,  pues  callo. 

No  puedo ,  Rey,  mas  hablarte ; 

Que  reviento  por  sufrir 

Mi  agravio,  pomo  enojarte. 

{Meten  mano  el  Rey  y  BelUardo  para 
dar  á  la  Reina;  véngase  el  uno  para 
el  otro,  con  lo  que  se  (Ucen,) 

RET. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

BELISARDO.^ 

¡Vive  Dios,  que  be  de  matarte! 

lEf. 

¿Belisardo? 

BELISARDO. 

¿Rey? 

RET. 

¿Qué  vana 
Locura  en  tu  pecho  reina? 

BELISARDO. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿  A  quién  matas  tú  ? 

RET. 

A  la  Reina. 
Y  ¿á  quién  matas  tú? 

BLUSARDO. 

A  mi  hermana. 

HET. 

¿Porqué? 

.   BELISABDO. 

Porque  i  mi  querer 
Llegó  su  brazo  traidor. 

RET. 

Yo,  que  aquí  tengo  poder, 
La  he  de  matar  por  mi  honor. 

BELISARDO. 

Yo  también  por  mi  mujer. 

RET. 

A  mi  palacio  ha  ofendido. 

BELISARDO. 

He  de  vengar  esta  vez 

Yo  i  mi  honor,  que  va  perdido. 

RET. 

¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

BELISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

RET. 

Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISABDO. 

Yo  su  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

RET. 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

BELISABDO. 

Ni  tú  vengues  á  mi  esposa. 


■CT.(Ap.) 

Él  la  quiere  granjear. 

BELISABDO.  (Ap.) 

Él  la  quiere  asi  Vencer. 

RET. 

Aparta. 

BELISAEDO. 

Déjame  estar. 

RET. 

Nadie  á  mí  me  ba  de  valer. 

BELISARDO. 

Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

RET. 

Gente  suena. 

BELISABDO. 

Envaina. 

RET. 

Advierte 
Lo  qne  ba  hecho. 

RUNA. 

Inmenso  Dios 
Los  dos  tratan  de  ofenderle  t 
Y  por  matarme  los  dos. 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

Sale  HORAaO. 


HORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

RET. 

Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven,  amigo. 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece ,  este  cuento. 

BEUSARDO. 

Todo ,  Rey,  está  en  tu  mana 

RET. 

Vamos  al  recibimiento. — 
Mujer,  dame  aquesa  roano. 
Mi  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta.— 
Laura .  adiós.— Tü ,  Trcne ,  vé 
{Tómala  de  la  mano  sin  ádralk 
con  ceño. ) 

REIRÁ. 

La  paz  de  Judas  es  esta; 
Que  hay  reyes  Judas  también. 

RET. 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  berman^. 

LADRA. 

VecSefior, 
A  tu  esposa  regalada. 

RET. 

;  Ay  reino ! 

BEUSARDO. 

¡Ay  rabia! 

LADRA. 

¡Ajho 

RBINA. 

Medrosa  voy  y. alterada. 

(Vase  el  Rey  y  Irene;  f««i 
Laura  y  BelUardo.) 

RBUSARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Rey ;  hazañas  son  esUs 
De  un  galán  noble  y  premiid< 
Por  honrar  públicas  fiestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia. 
Que  se  armaron  á  lo  Justo; 
Un  achaque  da  nna  aoieaciii 
Un  decir  que  está  sin  goslo, 
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ma  dolcDcia , 
o  despachar , 
Ipado  temer, 
rftcil  de  hallar, 
ir  i  on  DO  querer , 
major  estribar. 
Sicilia  estuvieras , 
«haqoe  me  faltara , 
>nne  en  las  riberas , 
i  sal?a  arrojara 
iquesas  galeras, 
loa  dril  goerra , 
o  hiciera  quemar; 
lejoDto  DO  yerra, 
Daqae  en  la  mar, 
ipara  en  la  tierra. 
ana  obligación 
«do  que  bo^  ha  llegado 
^D esta  ocasión, 
¡eio.oaelebadado 
w  bofetón, 
liraroe  y  no  llores ; 
il  ó  salga  bien , 
ofrecer  tus  rigores ; 
"O  mas  tu  desden 
itiroa  tos  favores. 
i.tenconGanza, 
eoto ,  sufre  un  poco ; 
í  ofrezco  venganza. 

CAURA.  (Ap.) 
ir  desfp  loco 
odar  mi  esperanza. 

BELISARDO. 

a^a ,  DO  espero 
OTerte  humana; 
n  en  premio  quiero. 
]ae  mate ¿  mi  hermana? 
*oo  ó  con  acero? 
ras;  puede  ser 
ires  sin  rigor. 

UUBA. 

'ermo  placer , 
)  beba.  Señor, 
abia  de  beber, 
mi  esperanza 
e  eslaba  rendida ; 
entras  no  se  alcanza 
a ,  es  la  bebida 
le  ^  venganza, 
lezco ,  l&ñor , 
ced. 

íelisardo. 
No  me  trate 
a  Inmenso  valor; 
que  por  ti  me  mate, 
s  tanto  favor. 

LADRA. 
BELISARDO. 

jaora  querida , 
s  es  tan  soberana 
iga  medida. 

LADRA. 

muerte  á  tu  hermana , 
eto  dar  vida, 
le  lu  cuñado 
an  admitido; 
e  alegre  y  mirado 
^y  a  ber  querido, 
DO  ha  llegado. 
o  lo  buce  llano 
9  no  lo  niega , 
r  de  liviano 
or  cuando  llega 
i  de  la  mano. 
,  como  á  ciego, 
te  de  ti  aguardo ; 
,  su  anaor  fué  fuego. 
arada,  Belisardo, 
ftka^a  taya  luego. 
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Mata  á  la  Reina ,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  que  callo. 

BELISARDO. 

No  puedo  hablar  de  alearía ; 
¡  Que  es  posible  que  te  hallo 
En  un  tiempo  buena  y  mía ! 
Ya  murió  la  ReiíA ;  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  verás ; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que,  para  vengarte  mas, 
La  he  de  matar  con  afrenta. 
No  hinche  veneno  ni  espada 
Los  vacíos  de  mi  injuria; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 

Y  no  muere  si  en  tu  injuria 
Ella  no  muere  arrciitada. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón, 
Ha  de  morir. 

LAURA. 

Por  tu  vida , 
Que  me  digas  tu  intención. 

BELISARDO. 

Deste  duque  la  venida 
Me  da  una  grande  ocasión. 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

LAURA. 

Muera ,  y  muera  co  no  quiera. 

BELISARDO. 

Morirá,  y  á  tu  contento. 

LACHA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BELISARDO. 

El  Rey  está  de  placer. 

LAURA. 

Ansí  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

BELISARDO. 

Y  lo  has  de  ser. 

LADRA.  (Ap.) 

Con  el  Rey  me  he  de  casar. 

BELISARDO. 

Vente  conmigo ,  mujer. 
(Entrante;  suena  múiica,  atabalety 
trompetas  y,  si  hay^  chirimias  ) 

Sale  EL  REY  v  LA  REINA,  EL  DUQUE 
NORANDINO,    HORACIO  y  gente 

DE  ACOMPAÑAMIENTO. 
REY. 

Sálganse  todos  afuera.— 
Agora  quiero  abrazarte , 
Primo,  pues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  tu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

KORANDINO. 

Como  España  me  dio  el  pecho , 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  España. 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mí  sangre  y  mi  hazaña 
Do  veas  moras  fronteras. 

REINA. 

Y  ¿es  España  buena  tierra? 

NORANDINO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  gran  mundo  encierra, 

Mil  regalos  en  la  paz 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra. 
Gustos,  vicios,  hermoíiuras, 
Gala»  -  if  <»8Da 

Fiaoi 
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REINA. 

Y  ¿tiene damas  pintadas? 

NORANDINO. 

Todas  son  unas  pinturas.        * 

Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

RET. 

Asi  lo  entiendo , 
Aunque  son  algo  traidoras. 

REINA. 

Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras, 

Y  que  las  libres  y  honestas. 
Las  santas  v  las  miradas, 
Para  salir  bien  compuestas, 
Salen  todas  retratadas 

Al  olio  en  todas  las  fiestas. 

NORANDINO. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

REINA. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

REY. 

Y  ;.íú  no  ves 
Que  mujer  sin  afeitarse 
Es  justador  sin  arnés? 

NORANDINO. 

No  sé  pintar,  por  tu  vida. 
Tanto. 

RET. 

Norandino  muere 
Por  España. 

NORANDINO. 

Es  mi  querida. 

REINA. 

Mujer  que  se  pinta  quiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

NORANDINO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder. 
Dentro  de  España  la  hallara. 

REINA. 

Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

NORANDINO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

(Ettseña  al  Rey  un  retrato^  y  luego  á 
la  Reina. } 

RET. 

No  hay. que  dudar, 
¡  Brava  moza ! 

NORANDINO. 

Y  muy  honrada. 

REINA. 

Y  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  pintada. 

(Mira  el  retrato.) 
¡Buen  pelo,  buena  mujer! 
Risueña  está ,  no  hace  mal ; 
Pues  viene  en  tan  buen  poder. 
Esta  dama,  general , 
Tu  dama  debe  de  ser. 

NORANDINO. 

No  espera  mi  pensamiento 
A  tan  alto  presumir. 

REINA. 

Yo  sé  que  es  noble  tu  intento ; 
Pariente,  no  va  á  mentir. 

NORANDIDO. 

Oigo ,  Reina ,  que  no  miento. 

RCI.NA. 

¡Qué  bueno  1 
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WCT. 

Primo  aniadot 
No  la  guardéis  Unía  ley. 

Ya  mis  ojos  la  han  mirndo. 

REINA. 

Y  en  los  della  ¿  no  veis ,  Hey , 
Que  seda  puesto  colorado? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
Su  afición. 

NORATfDINO. 

Reina .  por  Dios , 
Que  calles. 

nemA. 

;; Quien  tal  pensara 
De  un  soldado? 

REY.  {A  ¡a  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sanare,  y  sangre  en  Ui  tara. 

NORANDIXO. 

El  Rey  s^  enoja ,  Señora. 
En  el'palacio  real , 
Donde  la  belle/.a  uiora , 
Arrimado  al  gran  sitial 
De  la  gran  reina  Teodora , 
Desta  materia  tratando , 
Que  agoia  movió  esta  guerra , 
Las  señoras  alabando 
De  Ñapóles ,  que  es  la  tierra 
Que  ausente  estoy  adorando. 
Este  retrato  que  ves. 
Que  del  suelo  castellano 
Un  seraün  dicen  que  es , 

Y  agora  puesto  en  tu  mano , 
Parece  un  du*'nde  ii  tus  pies , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  llalla  la  traería 

Otro  de  mas  perfícion , 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  naciort. 
Tómale  para  trocar, 

Y  pues  en  Italta  estoy. 
Si  mi  primo  da  lagar. 
Este  retrato  te  doy, 

Y  uno  tuyo  me  bas  de  dar. 
Aquesto  te  desengaña , 
Ya  sabes  lo  que  deseas; 

Y  pues  razón  me  acompaña , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Suplico  ft  ta  majestad 

Me  valga  en  esta  ocasiotí 
Con  la  Reina. 

RET. 

¿Hay  tal  bondad? 
El  Duque  pide  razón, 

Y  el  Duque  dice  verdad. 
Dadle  un  retrato,  Señora. 

REI5A. 

Sí  la  mujer  mas  preciada 
De  Ñapóles  pide  ahora , 
Dalde  á  Laura  retratada , 
Que  es  la  que  el  mundo  oíamora. 
Es  esta  Laura  que  digo 
¡llanca  y  niNa  y  tiene  eeio. 
Yo  soy  de  Sicilia  amigOf 

Y  soy  de  color  trigueño. 
Por  ser  de  tierra  do  trigo. 

REY. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

Enhoralio«Da ; 
Aquí  le  traigo,  Señor, 
Colgado  desta  cadena ; 
Que,  como  tanto  valor. 
Llevan  mis  cosas  contigo, 

Y  me  haces  tanto  favor, 


üfib  CAMOl^mó  tAAiftfeox. 

Traigo  imigenite  éonmigó 

Para  dar  como  pintor.  ^ 

Tomad ,  Duque. 

«ORANDIllD. 

Estad  ie(s;úH 
Que  alU  en  feítt>^ña  lia  de  ser 
Invidia  de  mi  ventura. 
Pues  cual  nuevo  mercader. 
Pasó  de  Italia  hermosura. 

REI.«fA. 

No  es  muy  seguro  ese  trato, 
Donde  hay  mar,  distancia  y  vienio. 

RET. 

Porque  te  pague  el  retrato, 
Venid,  Reina,  al  aposento. 
Entretené  al  Duque  nn  rato. 

1I0RANDI?(0. 

Al  cielo  mismo  me  envías. 

REY. 

El  cargo  es  carga  enfadosa , 

Y  ando  ocupado  estos  días. 

REINA. 

No  me  tienes  por  hermosa , 
Pues  á  galanes  me  fias. 

BET. 

Mi  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

REIXA. 

No  yerra 
Tu  amistad. 

NORAKDIKO. 

Adiós,  Señor. — 
¡Cuánto  diera  allá  en  ta  tierra, 
Por  tener  este  favor  I 

{Esto  diga  Norandino  á  la  Reina  á  te- 
/(M,  llevándola  de  la  mano.) 

REY. 

Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer. 
Dijera  con  gran  razón 
Que  estos  se  deben  qnerer. 
Todas  Mi  mas  opiniones 
Que  no  signierea  la  mia , 
Dijeran,  por  sus  razones. 
Que  ella  celos  le  pedia, 

Y  él  daba  satisñicfones , 

Y  es  todo  ptiri  bondad. 

:  Cuan  lejos  está  en  el  Montfé 

La  opinión  de  la  verdad ! 

Mas ,  ¿qué  digo?  en  qué  me  fando? 

l  Yo  alabo  seguridad  ? 

Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria ,  que  consiste 

En  punto  que  es  tan  IlgerO , 

Teniendo  én  tsñ  casa  mste 

La  que  masqne  al  alma  qdiéh)? 

El  aelo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  lemo. 

Preciada  y  di6coltosa; 

Mas ,  si  ella  es  bella  en  extremó, 

¿Laura  también  no  es  hermosa ? 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido; 

Mas  de  Laur»  la  memoria 

No  puede  causarse  olvide; 

Seguir  quiero  yo  mi  gloría* 

Y  ella  siga  lo  que  ha  sido. 
Estimar  quiero  s«  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo. 
Si  tiene  honrada  muier. 
Viva  mi  esposa  querida. 
Mas  Laura  ¿no  está  agraviada? 
Muera ,  que  todo  se  olvida ; 
Pero  Trene  ¿no  es  honrada? 
Mas  Laura  ¿no  es ofeadidat 
Mola  dio  por  lÉelonT 


Y  esotra  ¿no  es  YotütaUrtlY 
Muera,  que  es |aflsia  Hn^^l^ 
Mas  ¡ay  cielo !  ¿y  ^  Dondw 
Mas  i  ay  cielo!  ¿el  bófetoíiDf 
Todo,  quien  todo  ló  alcanza , 
Lo  echa  á  perder,  ¡  ay  de  mi ! 
En  peso  está  "mi  venganza, 
Pero  Laura  viene  áquf 

Y  hará  caer  sa  balanza. 

Sale  LAURA,  pestíia  de  ñsgt 

LAOU. 

De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 

'  RT. 

Lánthiiifii 

¿  Dónde  queda  ín  eoilteHK^ 
¿Tú  sin  ropas  de  SiegHi? 

Soy  de  mi  honot  monnnteñtd. 
Aunque  mal  dije.  Señor, 
Porque  una  triste  mojer 
Sin  prendas  y  sin  talor 

Y  sin  ser,  no  pdede  ser 
Sepultura  de  sa  honor. 


No  llores. 


HIT. 
Ulura. 


(¿j 


Rey,  no  entreten^ 
Tu  afable  lengua  mi  enojo, 
Que  va  Laura  no  sé  teüga ; 
Fáltale  sangre  en  el  Ojo, 

Y  es  bien  que  lágrimas  tedgi. 

REY. 

Perlas  echas  sin  razón 
Sobre  tus  mejillas  bellas. 

LAORA. * 

Pues  mis  mengnas'no  lo  son. 
Quiero ,  Rey.  bordar  coa  elltf 
De  la  Reina  el  bofetón. 

UET. 

Calla ,  por  tn  fida ,  y  pieriüt 
La  gran  parte  que  me  ^ncfeaái 
De  ta  agratio  y  tti  defedM. 

LAtHA. 

Mientras  tarda  tn  venganza. 

Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 

Padeciendo  á  tn. ocasión , 

Tu  mano  no  me  socoirre ; 

¿Dónde  tienes  tn  afidon? 

¿  Sufres  que  el  tiempo  M  boM 

La  huella  del  bOfetonT 

Yo  pudiera  pretended. 

Si  ta  fe  no  me  ehgiaiara. 

Que  ai  instante  ta  querer 

Con  la  sangre  la  linra 

Del  cuello  de  la  niider< 

¡Ay  de  mi !  destarada  ba  tldav 

Causólo  fuego  oe  amor, 

Y  en  agua  me  ha  cooferUdo, 
Como  ves ,  y  tü^  SeBor, 
¿Le  pones  tierra  de  olvido T 
La  Reina  huelga  entre  sooét;- 
Yo  lloro  agravios  presentes; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones; 
Ella  recibe  parientes , 

Yo  recibo  bofetones. 
Si  no  pagas  sa  traicloíi 
ó  por  tu  mano  6  por  leyi 

Y  hablando  en  resolndoa. 
Si  no  la  das  maerte ,  Rey « 
Con  la  primera  oeasloa , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 
Qae  basta  aqol  te  ha 
Ni  me  verás,  aioo  eó  níaOt 

Y  el  agraTio  reeibldo 
Le  he  de  eootar  á  mi  henÉÉMii 
Verás  cnáñ  glasto  aéottaH 


[veiipefitoaintiirdo. 

as  nuiit  de  todo. 
9  áetiéMHM  ei  B£9.) 

RCT. 
LACKA. 

ué  he  de  escachar? 

REY. 

;»oco  stqoien. 

LAURA. 

jempo  de  hablar? 

y. 

RET. 

Amiga,  espera. 

LACRA. 

o  he  de  esperar. 

RET. 

;astes  conmigo, 
)  puedo  rerte. 

RET. 

■s  ojos  te  digo 
pím  daré  niierii , 
ré  coniiga. 
le  que  quería 
li  á  e<a  traidora? 
,  Laura  mia, 
uta  sobre  on  hora 
ra  á  saagre  fría. 
(tas  mi  esperar, 
n  ciilpAr  Quieres , 
miga,i)HScaf 
que  quisieres , 
o  haré  lomar  ' 
co  de  9ff^9  pnra , 
in  achaqee  llano, 
lose^sura; 
iré  la  maso 
i  sepokora. 
lies  Un  mal. 

LAURA. 

o  por  seguro; 
I. 

«KT. 

lio  digai  tal ; 
.LMica,UjiiZD 
snareal. 

LACRA. 

liaErlpsu 

Ifaflca. 


i 


>,«DlgO, 


RffV. 

Comoquiera  • 
posomeobHgo, 
er  taerte  que  muera. 

LACRA. 

liafara  goardo. 

Rcr. 

te. 

LACRA. 

Traeré  presJLo 

« 

RET. 

4qai  te  agpurdo. 

LAOML  (ip.) 
)n  sobre  aquesto 
rdeit  ieüsardo. 
résar  fio  pvedo; 
ttaTadeTefn.-^ 


LA  EmMIGA  TATORABLE. 

Aunque  cinco  merecieras, 

Por  dar  una  á  cada  dedo.  ( Va$$.) 

Sale  BELISARDO  p^f  atraparte. 

BEIJ  SARDO. 

Solo  te  nuiero.  Señor. 
¿Fuese  Laura? 

RET. 

Majestad 
Huye  de  la  hermosa  Qor. 

BELISARDO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
¿Hay  uqui,  por  vida  mía, 
Quien  nos  oiga? 

RET. 

Solo  estoy. 
No  tengo  en  m!  compa&ia 
Sino  estos  tapices. 

BELISARDO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

RET. 

Mucho  das  que  sospechar. 
Habla ;  ¿quien  ha  de  sufrir 
liu  duda  tanto  tardar? 

BELISARDO. 

Cosa  te  vengo  á  d(K:ir« 
Rey,  que  te  habrá  de  matar. 

RET. 

En  gentil  extremo  das. 
¿Mándame  el  Papa  prender? 

BELISARDO. 

Mas.^ 

r.ET. 

¿VolTíó  mi  campo  atrás? 

RELISARDO. 

Mas. 

RET. 

¿Murióse  mi  mujer? 

KUSARBO. 

Mas. 

RET. 

¿Perdi  mi  flota? 

BELISARDO. 

Mtff. 

RET. 

¿  Lotarío,  el  rey  albanés ,         / 
Las  tierras  me  ha  conquistado? 

BELISARDO. 

Mas ,  Señor. 

RET. 

Pues  sí  mas  es, 
Sin  dtida  me  han  afrentado. 

BKLISARDO. 

Dices  bien. 

RET. 

Principe  amigo, 

Y  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

BELISARDO. 

A  contártelo  me  obligo, 
Si  lü  me  ofreces ,  Señor , 
No  decir  que  yo  lo  digo. 
Esto  solo  has  de  callar. 
Pues  sin  darme  á  coROcer , 
Puedo  tu  injuria  probar, 
Que  la  habré  de  defender 
En  campo  particular. 

RET. 

Yo*  lo  haré. 

RELISARDO. 

Rey ,  pues  sustenta 

Tu  «er .  tu  opinión  \        la , 

V  'fi  li . «        uu^nta 

ffltnio  intima... 


ffl 


■i 


IST. 

¡Qué! 

BELISARDO. 

Há  dos  años  que  te  afrenta 

RET. 

¿Quién?  ¿mi  mujer?    ' 

BELISARDO. 

Tu  mttjtr. 

RET. 

¿La  Reina? 

BELISARDO. 

Reina  y  villana; 
Que  mujer .  Reina  y  hermana. 
Todas  tros  liacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  nn  ser  falso  y  Ungido. 

RET. 

Quisiera  excusar  mi  pena , 

Y  en  tres  á  Irene  ha  partido , 
Por  ver  si  hallara  una  buena. 
¡  Ay  querer !  Ay  calidad ! 

Av  honor!  Principe,  di, 

¿  A  quién ,  di .  dio  su  bondad? 

¿Esa  Norandino? 

RELISARDO. 

Si. 

RET. 

Sin  duda  dices  verdad ; 
Pocas  muestras  salen  vanas ; 
Tercmt)  suyo  me  hicieron. 
¡Ay  falsas!  Mas  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  se  dieron 
Celos  y  disculpas  llanas. 

BEUSARDO. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  su  afición 
Delante  de  mi  ha  mostrado. 

BELISARDO.  {Ap,) 

Del  cielo  es  esta  traición. 

RET. 

Aqui  retratos  se  han  dado. 

RELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postMIoa. 
Este  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  bom^iit, 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  lu  esposa , 
Pué  en  Palermo  su  f^alan. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  b  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido; 
Mal  haya  aquel  que  se  casa 
Con  mujer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  desf>Bessio  perder, 
Como  aquel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

RET. 

« 

Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo. 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

BELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  sal)erlo  cierto. 
Saberlo  de  un  buen  testlj^o. 
Fuese  el  Dnqne ,  habrá  doB  tftos, 
Llamado  por  su  interés , 

Y  yo ,  que  miro  á  ins  daños , 
Antes  que  él  de  aqui  se  fut*se. 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  sie  temia, 

Y  ellos  no  me  recelaban, 
Con  mis  oidos  sen^a 

Que  sos  ojos  se  encoBtrabaiL 


ik^ 
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Sentilios  pude  y  juzgallos ; 
Que  si  unos  ojos  se  empuntan, 
Para  el  que  sabe  mirallos. 
Mas  son  hacen ,  si  se  juntan , 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
De  alii  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lugar; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  al  no  dudar , 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada , 
Seguí  á  (u  primo  en  secreto; 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza , 
Deslumhráronme  sin  duda. 
Dejaron  mi  subtileza 
Entre  una  segura  duda 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque,  ella  siu  él , 
Se  acogió  á  regalos  tuyos ; 
Quedamos  yo  y  esa  infiel , 
Ella  con  papeles  suyos , 

Yo  con  ojos  de  papel , 
Hasta  (jue  agora  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento; 

Y  yo ,  agraviado  y  corrido, 
Esta  verdad  que  te  cuento , 
Deste  su  paje  he  sabido. 

(Muéstrale  una  cabeza  de  t{iño  degO' 
liado,  ¡lena  de  sangre,  envuelta  en 
una  funda  de  almohada. ) 

Este  fué  su  regalado , 

Y  este  me  ha  dicho.  Señor, 
Queá  su  aposento  vedado 
Entró  su  primo. 

RRY. 

:0b  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrentado. 

BELISARDO. 

sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular. 

Lo  maté:  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
Muera  por  justicia ,  Rey; 
Que  yo  saldré  á  la  estacada , 
Pues  lo  pide  ausi  la  ley. 
Con  la  visera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desta  prueba  este  pecado , 
Por  menos  nota, Señor, 
Pues  morirá  el  acusado. 
Cállese  e\  acusador. 

RKT. 

Dices  bien.  Quiérome  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar. 
Que  confieso  que  te  debo, 

Y  no  te  puedo  pagar. 

BELISARDO. 

Muera  la  Reina. 

RET. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

BELISARDO. 

Bien  sale  mi  pensamiento ; 

¡Ah  cabeza,  tú  serás 

Cabeza  en  mi  testamento !        {Vate.) 

RET. 

¿Qué  me  han  dicho?  Qué  be  sabido? 

I  Puede  ser  que  la  mujer 

Que  mas  que  al  alma  he  querido, 

A  la  suma  del  querer 

Hava  mi  bonor ofendido? 

8i  éf  esta  oae^a  llvlaaa , 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

;Mas  Belisardo quería. 
Que  tanto  en  servirla  gana , 
Por  hacer  á  Laura  mía. 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ba  dicho,  y  me  mata 
La  R^ina,  enemiga  fiera , 
Que  mis  glorias  desbarata ; 
:  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 
Hacerte  menos  ingrata ! 
:Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener  ? 
Quiéu  en  la  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  mujer , 
Mas  buena  ni  mas  hermosa? 
Su  bondad  toda  be  perdido. 
Su  belleza  toda  pierdo, 

Y  es  lo  peor  que,orendido« 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 
¡Quién  la  viera  con  honor! 
Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor! 

¡Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor! 
Ay  desengaño !  Ay  perder! 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desden !  Ay  no  tener ! 

Y  ¡  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer  ! 

¿  Qué  es  de  Laura  ^  ¡,  Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enajena 
De  mi?  Yo  soy  su  galán , 
Mas  no  dan  las  burlas  pena 
Mientras  las  veras  las  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atrepella ; 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ver  mujer  honrada  y  bella ; 
Matar  á  la  Reina  quiero, 

Y  no  casarme  con  ella. 


Sale  LAURA. 

LAURA. 

De  veneno  apercebida, 
Traigo  del  un  vaso  lleno , 
Que  á  tu  reino  me  convida , 

Y  no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor, 

Y  es  el  mas  dulce  y  mas  fuerte. 
Porque  viene  asi  mejor 

A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muerte  en  el  fin  color! 
Toma. 

RET. 

Aparta. 

LADRA. 

R^y«il<iaé  es  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ha  puesto? 

RET. 

A  la  Reina  be  de  matar, 

Mas  no  ba  de  morir  tan  presto. 

LAURA. 

Toma  T  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

RET. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado  I 

LAURA. 

¿Ya  te  enfadan  las  mujeres? 

REY. 

Antes  las  quiero  sobrado.       --  - 

LAURA. 

¿Cuándo  su  muerte  ba  de  ser? 

RET. 

Yo  lo  veré. 

LADRA. 

Mil  concierta 


I 


Tu  alargar  con  mi  querer; 
No  veré  á  tu  miger  muerta. 
Si  tü ,  Señor,  la  has  de  ver. 

RET. 

Nunca  Juzgué  con  paaion; 
Yo  te  desagraviaré. 

LADEA. 

Y  ¿eso  es  Jai 

RKT. 

Esto  es  razón. 

LADRA. 

Y  ¿entretanto  que 
En  mi  cara  el  bofetón? 
Mira,  Señor. 

RET. 

¿Qué  he  de  rer? 

LADRA. 

Mi  sangre ,  que  está  ofendida. 

RET. 

Pide  justicia,  mujer. 

LADRA. 

¿Justicia  quieres  que  pida? 
No  me  la  piensas  hacer. 
Si  á  la  Reina  has  de  matar. 
Aunque  tarde,  yo  te  pido 
Que  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

RET. 

Ya  no  me  quiero  caur. 

LADRA. 

¿Qaédiesí 

RBT. 

Mi  voluntad. 

LADRA. 

¿  Burlas? 

RIT. 

De  burlas  el 

LADRA. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

RBT. 

Esto  es  Terdd 

UDRA. 

Y  ¿eres  rey? 

RIT. 

Mi  agraTio  soy, 

Y  con  falsas  no  hay  Terdad. 

LADRA. 

¿No  me  dirás  qué  has  saMdo? 

RIT. 

Doilnia  un  suefio  pesado 
En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  bonor  me  ba  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdí  mas, 
Dióme  un  agraTio  la  muerte; 

S ulero ,  como  tú  verás , 
atarlo ,  y  hacer  de  suerte 
Que  él  no  me  mate  Jamás. 
Cifras  son  de  mi  pesar. 
Homo  es  este  de  mi  fueito; 
Voyme  á  morir  ó  á  maur, 

Y  lo  que  te  encubro  luego. 

Lo  has  después  de  pregonír.    (1 

LADRA. 

Bien  te  dejas  entender; 
¡Av  Belisardo!  Ay  traidor! 
Puésey  no  me  puede  Ter; 
Dejóme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer. 
Mis  enojos  Indiscretos 
Movieron  su  voluntad; 
Su  voluntad ,  sus  respetos ; 
Sus  resnetos ,  su  bondad; 
Su  bondad ,  estos  efetoe« 
No  me  quiere  por  rn^Jer, 

Y  me  trau  coo  deedti; 


-  *  **"-t ' 


10  en  lu  p»r«rer 
t  ftimta  Umbien , 
toe  10  lo  be  Je  ser, 
■adíiliiigeiipis. 
Tvij  ydesbuiiMda 

que  ea  iej  de  losencia, 
idna  sobrada 
«ir  la  dntencfa. 
ritn  taas  sufrida , 
líMrdo.  ahora 
itonraii  »  querida. 
»,  reina  iraidora, 
l«  U  oreotftda. 
1T  sin  amistad 
Mlo:pDes  jqaéagnardo? 

por  la  ciudad 
.frqa«  Betisardo 
<  tt  Rej  la  verdad. 

Sí¡e  POUDORO. 
;  Rermaoo  mío '. 

MLttKlttO. 

^  esiis  liaron. 

i  lu  desTarlo! 

poupono. 

«s  que  reposa, 

inilinconTinjeDieíi, 
•Sinaiega, 
10  machos  parientes 
» .  JpaTalaego 
liadas  mil  gen  les, 
«11  tnomenlo 
doTendrt 

ni  peosainlenio. 

LADK*. 

dirá 


LADRA. 

Lo  qne  veris. 

e  Taldrá  el  traidor.) 

POUDORO. 

diaba  oías? 
FoimoRO. 


í  qoisieres. 

MLIDORO. 

qoé  pesares 


Son  [il  aceres ; 
imas  repares 
mujeres. 

IIKA  I  NORANOINO. 
reís*. 

España  quieres? 
oaiNDiüo. 
■Ea ,  Señora ; 
nías  mujeres. 

tEU). 

*M  agora? 


LA  ENEBfGA  FAVORABLE. 

nOBUIDIHO. 

Por  callar. 

Buen  galán  eres,   ,^ — 

nORAKDmO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

Calla,  Norandino amigo; 
Jlejcuerdagdeml. 

tlOFlANPlXO 

mi  afición  conligo, 

Dado  qne  ea  hombre  a  olvido. 
Mi  iinevo  ailior.se  leTaiiW, 
Siempre  tu  nombrcJie  tenido; 
(íueal  fiii«hijalapl;inla 

1  &D  gue  ha  nacido. 

Como  quiera,  es,  Duque,  afrenta 
■"  tralarme  de  olvidada. 

!IORAI<l>t:(0. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta, 
Reina,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  porparienia. 
Eres  de  mi  primo  esposa, 
Uiphnin  .  , —  partido. 


■^1  es  ue  m 
Dichoso  y 


Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa. 
No  es  del  todo  mi  marido, 
Ni  soy  del  Iodo  dichosa. 
•a  le  he  dicho  la  ocasión. 
Que  lo  fué  para  arrojarme 
A  darla  aqui  un  bofetón.  - 

NORAKDlno. 

No  supiera  yo  lomarme 
Tan  larga aaiisfacion. 
jQué  mas  hiciera  un  soldado  ? 
Puniii:d,j  brava  eres. 

Es,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 
Vel  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  la  mano 
En  celos. 

TfOnANOlNO, 

A  lí  me  arrimo; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

Con  lodo,  lemo  á  id  primo, 

NORANDInO. 

Yo  lo  pondré  iodo  llano. 
¿Dasnie  esta  palabra? 


Pues  en  m  casa  me  tienes. 
Hale  Frene,  de  mi. 

Sale,,  HORACIO  y  unos  aiabaroeros 


í-^nl**, '■*"'■  'í¡'r»eio?Qaé  quieres 
bon  tantas  guardas  aquí? 

HORACIO. 

■  ■..-.((0  mi  obligación; 
El  liej  le  (la  este  aposenlo 
V  estas  guardas  por  prisión, 
len  paciencia. 

.    ,  Ese  es  el  cuento 

De  Laura  f  del  hofeíon. 

I  No  te  <lii  /         n  1- 
Idos ,  < 


fL.-i. 


HORACIO. 

Los  que  (w  guardan  su  le», 
SoD,  Duque ,  sus  enemigos. 

nORANDino. 
Yo  lo  sabré  remediar, 

HORACIO. 

Mientras  vos  lo  remediáis. 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

KOBAHDWO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO. 

De  fuería  os  be  de  enojar. 

NoiiaÍidiko. 
iVsi  yo  saco  la  espada?    ■ 

Sacaré  Mmhii'n lamia" 
Que  esió  í  servir  obligada. 

nORASWRO. 

PuesiconmiRo.  gallardía, 
(■ente  medrosa  y  armada? 

{Helen  mano  loi  doi.) 
Pedazos  os  he  de  hacer. 

HORACIO, 

iHuera  el  Duque! 

-  ,,  General, 

i(?niéres  echarme  d  perder? 

Sale  EL  REY,  BELISARDO,  y  POLI 
DORO  habla  al  Rey  aparte;  oemte. 

REV. 

nuque.ien  mi  casa  real 
Í^ta'd"Ídr"''"^"'"'"^ 

BeLISANDO. 

„  ,  Su  partido 

tsfaena  por  sus  cuidados. 

;Contra  mi  sois  atrevido? 

NOHa.IWHO. 

Haced  los  TOesiros  honrado», 
I  baréisme  i  mi  comedido. 

RET. 

Sepamos  por  qué  ocasión 
Me  los  queréis  mallralar. 

KORAIniINO. 

Tengo  Rey, obligación, 
"■omo  bueno ,  de  etcusar 
De  la  Reina  la  prisión; 

RET. 

E,  ,  .      Belisardo, 

Esta  es  pasión  declarada.— 

^i'iue.  pues  soisiai gallardo. 
Rendidme  IneRo  la  espada-* 
A  so  ruarlo  lo  llevad, 
V  este  preso. 

HORASDIno. 

¿Hablas  de  veras? 
Prendedlo  presto.  Esperad. 

RORAUDIMO. 

Yosoy  España  j  galeras. 

^  REUSAROO. 

Nosotros  Rey  y  ciudad. 

Dar  la  espada  es  mis'cordura- 
Que.  pues  te  ofende  mi  hermano 
I  No  está  tu  parle  segura   ''*™'""'' 


NORAIfDrtO. 

Pues  yo  la  rindo  á  lu  maDO. 

{Dátela  á  la  Reina.) 

nElXA. 

Y  yo  al  Rey. 

BELISABDO. 

Fineza  pura. 

NORANDI^iO. 

Rey,  porqoe  no  nos  matemos 
Sin  ocasión ,  no  bago  mas. 

\  REY. 

Lle?adle. 

RORANDIHO. 

Todos  prendemos. 

RET. 

En  la  prisión  hablarás. 

KORAIVDllYO. 

Y  en  salir  della  hablaremos. 

( Llevap  preso  á  Norandino. ) 

RET. 

Amigos,  vamos  de  aquí;— 

Y  tü  guardarás  las  llaves 
De  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REINA. 

Rey,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ausi? 

RET. 

i  Oh  pecho  aleve  y  doblado, 
Aqnf  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado ! 

REi:«A. 

¿Yo  el  honor? 

RET. 

¡Calla ,  enemiga ! 

REINA. 

Amigo,  dime,  ¿qué  es  esto? 

REY. 

Á  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  manifiesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  he  de  ofender? 

RET. 

Poco  ansí  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

RET. 

No  puede  ser.  ' 

REINA. 

Mira ,  Señor,  lo  que  haces. 

RET. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer. 

Defiéndate  el  General, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Míente  quien  te  ha  dicho  tal. 

REY 

Venid.  '  (Vase.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿qué  maldad 
Es  aquesta? 

POLIDORO. 

No  sé;  elRer 
Culpa ,  Reina,  tu  bondad. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRftEGA. 

REINA. 

El  Rey  se  engaña. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad.  ( Vase, ) 

REINA. 

Horacio,  ¿  qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  huyéndonos  guardas»  y  NORAN- 
DINO, siguiéndolo t  con  una  alabar- 
da,  y  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 

guarda  1.^ 
Huye  del. 

guarda  2.* 

Corre. 

NORANDINO. 

Tiranos , 
Al  mar  os  he  de  traer , 
V  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
¡Cadena  á  mi! 

guarda  i.^ 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

guarda  1.° 

Fué  cosa  honrada; 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada , 
Venderá  una  fortaleza. 

GUARDA  2.*^ 

La  fuerza  honrada  no  es  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca; 
Que ,  como  estáis  llenos  del , 
Kcliais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 

( Dales  una  cadena  de  oro,  y  lómala 
el  uno  de  ellos. ) 

GUARDA  1.® 

F.n  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

GUARDA. i." 

Siendo  tales, 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


GDARBA  3.* 

Si,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

GDARDA  i.* 

¿Qué  pides? 

IfORARDlNO. 

Una  verdad. 

GUARDA  I.® 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad. 
Que  hoy  hasta  la  verdad  pide. 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

GUARDA  I.** 

Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide ,  que  ya  te  concedo ; 
Que  me  tienes,  Duque,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORAmHNO. 

Pues  dime,  ¿por  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión? 

GUARDA  i.® 

Y  ¿eso  has  qnerido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón. 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corto. 

GUARDA  i.^ 

Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Si  tengo. 

GUARDA  i.'^ 

Y  en  ley  de  hon<^. 
Quien  se  venga  ¿anda  sobrado? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 
Á  su  afrenta. 

GUARDA  i.^ 

Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda ;  mira  oué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  er  Rey  hace. 

NORAIfDmO. 

Y ¿qué  hice? 

GUARDA  I.® 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA  i.* 

Si,  Señor; 
¿Tú  no  ves  crae  es ,  bien  oairtde» 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

Dé  la  Reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendeüa. 

GUARDA  i.* 

Va  dicen  que  echaste  mano. 
Mas  fué  della ,  y  no  por  ella. 

NORANDCIO. 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA  i/* 

El  agravio  concebido. 
Duque ,  al  fin  ha  de  otcer; 
Que  no  hay  secreto  eteondido 
Donde  hay  cvidado  j  mi^er>       i 
Ya  sabeelReylotunoNS        .H 
De  la  Reina  ▼  tayOi;  M»    .     J 
CómotehaoaluMffemiM..  «j 


í.Áf 


'•i 


i 


ROBAKDIJCO. 

mpre  la  mentira 
8  traidores! 
el  Rey  de  mi? 

GÜABDA  i.® 

o  fuera  allá , 
eras  tú  aqoit 

froRArfDdo. 

lo ;  el  Rey  qaerrá 

GUARDA  i.® 

a  por  ti; 

el  y  esie  exceso 

0  te  guardas, 
ro  suceso; 
yerros  y  guardas 
Jel  proceso. 

lan  librado, 

1  es  deshonra , 
probado , 

$0 ,  el  Rey  sin  bonra , 
bien  parado, 
in  la  ciudad 
muere. 

üORAIfDIKO. 

Amigo, 
grande  maldad 
al  Rey? 

GUARDA   1.^ 

El  testigo 
?  calidad ; 
mbra. 

K0RAKD1N0. 

Sospecho 
loe  ¿  Laura  toca ; 
tn  gran  hecho 
r  la  boca, 
;  en  su  pecho, 
el  bofetón 
ar  desta  suerte. 

GUARDA  i.** 

?nde  que  es  varón 
lado  y  fuerte- 
tal  pretensión ; 
as  disfrazado, 
Je  defender. 

HORA?fDI?CO. 

ra?o  soldado; 
npo  ha  de  hacer, 
»imulado. 
mis  galeras  ? 

GUARDA  \.^ 

lesembarcar; 

0  toma  de  veras , 
sras  del  mar 
unte  banderas, 
no  presumas 
pasar  tus  soldados 
canas  espumas, 
los  soldados 
odos  son  plumas, 
en  prisión 

por  ti  y  piensa 
!S  un  va  ron. 

50RA!<(DIN0. 

\  mi  defensa 

1  corazón ; 

as  experiencias 
ley  de  mi  acero; 
intas  inclemencias, 
ofensas  qniero 
il  resistencias*, 
estas  marañas , 
de  los  efetos 
e  nfis  entrañas; 
i  grandes  aprietos 
grandes  htzafiai. 
lairopeUo, 


LA  ENEBOGA  FAVORABLE. 

Miedo  tengo  de  la  muerte , 
Y  he  de  perderme  ó  perdello ; 
Vén  acá ,  que  he  de  ponerte 
Esta  cadena  eo  el  cuello. 


(Coge  la  guarda  tegunda  y  pénele  la 
cadena  al  cuello.) 


Señor. 


GUARDA  2,^ 


IfORANDINO. 

No  grites ,  traidor 


Calla. 


GUARDA  i.** 
GUARDA  3.^ 


Callo. 

GUARDA  i.*^ 

De  ti  espero 
Ya  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

NORAISDWO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor. 
Éste  quede  en  mi  lugar, 

Y  tú  con  las  ropas  del 

De  aqui  me  puedes  sacar. 
Si  ¿i  tu  rey  quieres  ser  Oel, 
ó  aqui  os  habré  de  malar. 
Que  en  esta  torre  apartado, 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  soldado. 

GUARDA  4.® 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero. 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  por  su  dinero. 
Vamos. 

GUARDA  2.^ 
En  resolución 
;.  Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  condición? 

KORANDINO. 

Yo  te  daré  libertad, 

ó  me  vendré  áHu  prisión. 

GUARDA  2.° 

¿Esa  palabra  me  das? 

NORANDUfO. 

Yo  la  doy.     . 

GUARDA  2.® 

En  ella  espero. 

GUARDA  i.^ 

Ya  eres  duque;  ; quieres  mas? 

GUARDA  2.^ 

No  soy  duque,  majadero , 
Molde  de  duque  dirás. 

GUARDA  i.^ 
Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroza. 

GUARDA  2.^ 

Antes  sOy,  Roduifó  hermano, 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

GUARDA  1.* 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

GUARDA  2.**' 

El  mas  neéio  sabré  ser. 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ha  do  volver 
Sin  luz. 

KORANDINO. 

Dices  gran  verdad. 
Mas  de  la  cárcel  primero 


ii5 

Saldrás;  toma  este  vestido , 
Ya  eres  duque. 

{Da  Norandino  á  la  guarda  iu  ropa  de 
levantar^  y  toma  tu  capa  y  tomtnrero 
y  pénetelo,  f 

GUARDA  2.*^ 

Y  tu  escudero. 

NORANDINO. 

Vén  y  Norandino  fingido. 

GUARDA  2.' 

Vén ,  fingido  alabardero. 
( Yante.) 

5a/¿ELREYT{>0LID0R0. 

POUDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

RET. 

También  se  me  representa, 
Conde ,  que ,  en  ley  de  rigor. 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta, 
Términos  son  del  honor. 
Á  la  flor  ha  de  igualarse. 
Puesta  en  agua,  la  mujer, 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Está  con  todo  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  corto  indicio. 
Vecino  á  sus  torpes  bodas. 
Su  infamia  al  noble  ejercicio, 
Que  son  crepúsculos  todos 
Entre  la  virtud  y  el  vicio. 
Tus  honrados  pensamientos, 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos; 
Considera,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  su!«  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  v  por  cosa  rara, 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POLIDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

RET. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud. 
Mas  no  firme  voluntad. 
¡  Triste  vicio  y  lastimado 
Cuanto  puede  encarecerse ! 

POLIDORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

REY. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 

Alegre  sin  verse  honrado? 

Si  imposible  es  que  porfié 

Por  reirme ,  y  no  te  asombre 

Que  asi  el  contento  desvie , 

Que  hombre  afrentado  no  es  hombre, 

Y  solo  el»hombre  se  rie. 

¡  Ay  Bey'!  Ay  honra!  Av  ciudad! 
;  Ay  sobra  de  desamor! 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad! 

POUDORO. 

Y  ¿quién  te  ha  dicho.  Señor, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 

RET. 

Un  hombre. 

POLIDORO. 

No  es  muy  pmdeote 
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Quien  de  un  hombre  que  eso  jura 
Se  fía  tan  solamente. 

RET. 

¿Quién ,  sino  el  hombre,  asegura? 

POLIDORO. 

Y  ;  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿Vió  de  sus  ojos  su  mengua? 

REY. 

i  No  se  ve  en  estos  antojos? 
indicios  dan  dellos  lengua. 

POLinORO. 

Pues  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
i.  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá 
Con  verdad  fuera  mal  hecho*, 
Con  sospecha  ¿  qué  será  ? 
Mira  si  alguno  la  infama. 
De  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
¿No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acusador? 

REY. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

POLIDORO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor, 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina .  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo,  armado. 

REY.  (Ap.) 
No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  juez  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa , 
rtro  le  puede  ocupar; 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cuñado,  es  cosa  llana 
Que  hará  bien  de  que  me  arguya, 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Si  soy  juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  Reina,  Señor, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY. 

Yo  conozco  su  valor; 
Á  la  Reina  quiere,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si. 

REY. 

Quien  es  discreto  es  honrado. 

POLIDORO.  - 

¿  Por  juez  me  quiere  á  mí  ? 
Algo  hayaqui  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

¡Cuan  lejos  está  su  gusto 
De  ayuda  I  la  ni  crecí  la ! 
¡Conde ,  >'0  te  he  señalado 
Por  ser  el  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado; 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 
Eu  tanto  que  esto  se  olvida, 
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Al  lugar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida : 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida.      — -^ 

Sé  que  un  hombre  principal . 

Saldrá  al  campo  á  defender,' 

Sentido  de  verme  tal , 

El  honer  de  mi  mujer, 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo. 

Es  cierto  en  ley  de  rigor. 

{Con  lástima.  ¡  Ay  de  mi !  todo  lo  veo; 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina. 
Mira  por  él. 

POLIDORO. 

i  Ay  de  mí ! 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mí. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  el  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mí  vives  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado , 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 


Dices  bien. 


POUDORO. 


REY. 

(Ap.  Desta  manera 
Puedo  hacer  lo  que  he  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina;  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  codicia, 
Atropella  mi  afícion 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no ,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

POLIDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas ,« 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Belisardo  ó  auien  viniere 
Será  por  mi  oien  mirado. 

REY.  {Ap.) 
Sospeche  lo  que  quisiere , 
Que  asi  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasioo. 

POLIDORO. 

¿  Cuábdo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver. 
Como  Bey  servirte  espero, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  das,  te  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

;Á  mi  mujer!  Conde,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere,  siu  ira; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  rneutira. 
Rey ,  si  de  mi  te  aconsejas , 
No  cierres  tncompt^oo. 
Oye  siempre  al  triste  quejas , 

Y  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo ,  cumplir  auiero 
La  palabra  que  le  be  dado. 

REY. 

Eres  iuez  verdadero 

Y  amigo  mujr  acertado ; 
Venga  la  Rema. 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compafiia. 

RET. 

Vete. 

POLIDORO. 

Voyme  ¿  su  aposento.      (Vi 

REY. 

No  pensé  que  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  sin  muros; 
Que  así  como  hay  verdes  viejos. 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

LADRA. 

Bien  fiado  está  mi  honor; 

Hasta  el  Conde  ha  de  enojarme.— 

¿Fuese  ya  el  Conde ,  Señor? 

REY.  (Ap,) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 

LACRA. 

¿Állaualla? 

RET. 

Si ,  Laura. 

LADRA. 

No  me  contenta.  * 

REY. 

¿Sin  oilla  be  de  matalla? 

LADRA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidalla. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escucha  se  enternece. 
Quien  se  enternece  perdona , 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tus  enojos* 

Y  es  el  mejor  parecer. 

RET. 

No  me  rigen' á  mi  antojos. 

LADRA. 

Y  ¿qué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos? 
Moverán  la  voluntad , 
Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna 
Brote  tu  pecho  piedad. 

REY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido. 
Ninguno  me  ba  de  engafiar. 

'     LADRA. 

Dices  bien ,  |ierdon  te  pUlo; 
Que  á  mi  me  baa  Tisto  Uorar 

Y  no  te  has  entemecldo.  • 

Y  pues  ya,  Rey,  te  bellondoi 


«£.: 


3ra  sin  sospecha 
triste  nublado , 
i  el  a gQt aprovecha, 
e  sobre  mojado ; 
o  por  la  ocasión 
ombre,  un  olvidarme, 
un  mal  galardón , 
.  un  desdeñarme, 
s ,  UD  bofetón, 
ron  mis  empresas , 
le  tus  hazañas , 
lUcho,  si  lo  pesas , 
rasgar  entrañas 
e  romper  promesas. 
>tá ,  Rey ,  el  favor 
>bras  te  merecen  ? 
lad ,  tu  fe ,  tu  honor? 
'Das  te  adormecen  ? 
itos  oyes ,  Señor? 
Qorir  tu  mujer, 


igaño  te  ciegas 

ambra  dd  querer?    {Llora,) 

se  en  paz  mis  enojos , 

Grezco  desde  aquí 

>nra  de  despojos. 


RET. 


riene. 


LAURA. 

¡  Ay  de  mi ! 

RET. 

juga  tus  ojos. 

lEINA  con  ropas  honestas,  de 
negro. 

RQIU. 

le  ayudan  los  cielos , 
folian  sus  favores, 
choque  mis  recelos, 
á  topar  rigores, 
ores  y  celos, 
hablarlos  quiero, 
'  sin  odio  alguno, 
ndo  ansi,  os  pondero , 
pable  al  uno , 
Del  consejero. 
Ni  vida  ni  compasión 
is  sé  que  embarazo. 

RET.  (A  ia  Reina. ) 
enes? 

RKCVA. 

Con  razón. 
.)  A  ti  por  solo  un  abrazo. 
Y  4  ti  por  solo  un  perdón. 
£  llamo  marido , 
mujer  no  me  quieres.  — 
yr  lo  que  he  sufridOt^ 
orlo  que  eres, — 
>or  lo  que  he  sido,  — 
teste  florar,  — (L/í?ffl  la  Rei- 
por  tu  contento ,  [na.) 

D  bas  de  comenzar, 
le  honor  hambriento, 
^  y  con  manjar. 

LADRA. 

»  poedes  hacer 
baoernos  mengua. 

REUIA. 

'»ra  merecer , 
tbiar  con  una  lengua 
que  son  no  querer. 
I  desvanecida , 
Bal  alabada, 
Doslre,  fe  engreída, 
t  desatinada 
¡rtdemi  vida. 
>o  qoé  á  boDor  toca, 
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Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
Me  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  conílaaa , 

Y  de  confiada  á  loca. 

Fui  querida,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer ; 
Tuve  al  Qn  celos  sobrados. 

REY. 

Pocos  los  saben  tener. 

REWA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

LADRA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  aGcion. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  te  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  morir  deshonrada^ 
A  la  muerte  me  ha  traído 
Esta  merecida  pena , 
Mi  senCencia  aquesta  ha  sido ; 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido. 
Laura ,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  lundado  en  amor ;~ 

{De  rodillas.) 
Rey ,  pues  te  vengo  á  perder. 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  tí  me  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  te  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  ¿  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  atícion , 
Mandad  cortarme  la  mano 
Con  que  he  dado  el  bofetón; 
O  sufrir  que  para  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca , 
Pues  fué  en  esta  y  dio  en  tu  ser. 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  quereí^. 
Podéis  decir  que  fué  engaño 
El  publicar  mi  deshonra ,  • 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado , 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto. 
Pues  mi,  tísco  está  callado. 

Y  luego ,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte  y  que  es  lo  mejor. 
Obligada  y  socorrida. 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  hay  algún  veneno  agudo? 
Buscaldos,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  (lue  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

?ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera ,  y  muera  h       da  al  menos; 
Quedaréis,  ^-n 

Mas  queric»«<» 

Y  no  maSf 
Pedir  mas 


■  • 
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LADRA. 

Rey,  esos  ojos  mojados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados; 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice,  su  ofender. 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  nonrado  pecho , 
E!  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecho. 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad, 

De  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad? — 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera ,  como  honrado, 
La  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

RET. 

Tü  me  das  bien  que  llorar,— 
Tú,  Laura,  bien  que  temer;— 

Y  ansi ,  yo,  por  acertar, 
Ni  á  ti  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  justa  razón ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión.  — 
Vele,  Laura,  á  tu  aposento, — 

Y  tú,  Irene,  á  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huve  de  su  propio  mal 

Qu  el  proprio  mal  huye  del. 

{La  Reina  se  ponga  de  rodillas  delante 
del  Rey ,  desviados  de  Laura.) 

REIIfA. 

Dame  un  abrazo. 

RET. 

Mujer , 
Abrázate  con  tu  muerte. 

REI^TA. 

Jamás  te  supe  ofender. 

RET. 

Sospecho  que  he  de  creerte, 
Mas  no  te  puedo  creer. , 

REINA. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  he  reinilido 
Tu  justicia  á  Polidoro. 

REINA. ' 

Laura  lo  habrá  merecido. 

RET. 

Mira,  Laura,  que  te  olvido.        .. 

LADRA. 

i  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley? 

RET. 

Yo  sé 
Que  todas  sois  desleales , 

Y  con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis  ofender 

En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LADRA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

RET. 

Si  tú  imitalla  supieras, 
Yo  te  supiera  querer, 
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LAtmA. 

¿Date  el  condenarla  pena? 

RCT. 

Con  lo  qué  siente  me  igaala. 

LAURA. 

Si  ta  pasión  la  condena, 
¿Por  qué  la  matas? 

IIET. 

Por  mala. 

LAURA. 

¿Por  qué  la  alabas? 

REY. 

Por  buena. 

LAURA. 

¿Quiéresla? 

RBT. 

Sí. 

LAURA. 

¿  Tú  no  ves 
Que  es  eso  contradecirte  ? 

RCT. 

Antea  honro  mi  interés. 

LAURA. 

¿Por  qué  es  mala?  ^ 

REY. 

Por  decirse. 

LAURA. 

¿Y  buena? 

RET. 

Porque  lo  es. 

LAURA. 

Dale  vida. 

RBT. 

No  es  razón ; 
One  sin  que  muera  el  culpado. 
Tarde  muere  la  opinión. 

LAURA. 

Luego  ¿ya  me  bas  olvidado? 

REY. 

Si ,  Laura. 

LACRA. 

¿Y  mi  bofetón? 

RET. 

CoD  la  Reina  muere. 

LAURA. 

Hax  cuenta 
Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

RET. 

Lo  pasado  me  escarmienta ; 
Cásate  con  Be^isardo, 

Y  quedarás  sin  afrenta. 
No  ha  de  haber  gusto  conmigo; 
De  solas  penas  me  pago. 

LACRA. 

Oye ,  Rey. 

RET. 

Soy  tu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

RET. 

Y  esto  hago 
Por  cumplir  esto  que  digo.       ( Vate.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor.— 

Fuese,  entróse  en  su  aposento. 

Seguir  quiero  su  rigor ; 

Vive  el  cielo,  que  reviento 

De  desden  y  de  dolor.  ( Vate,) 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo. 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  que  digo, 
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Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  ami^o. 
En  consejo  por  la  enmienda 
Del  Rey  y  de  su  interés , 
Se  ha  resuelto,  y  sin  contienda, 
Que  mueras  hoy,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acusa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola 

Y  borgoñona  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

REINA. 

No  me  bas  dado  que  temer ; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenid  D  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor, 
Sin  oirme  y  sin  creerme, 

Y  sin  hombre,  que  es  peor , 
Que  se  mueva  á  socorrerme. 
¿Dicese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  haber  quien  me  defienda? 

HORACIO. 

Todos  culpan  tu  maldad , 

Y  ai  fin  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REIHA. 

¿Y  en  las  galeras  ? 

HORACIO. 

Señora, 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  dcllas  por  agora. 

REÚNA. 

¿  Y  mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado; 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REINA. 

No  hay  que  espantar ; 
Qu*es  honrado  verdadero. 

Y  tú  ¿quiéresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

RELEÍA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

•  HORACIO. 

El  que  se  ten^^a  por  tal 
Tendrá  mi  opinión  conmigo. 

REI?IA. 

Dices  bien. 

HORACIO. 

Aquí  estas  mal ; 
Vén ,  Señora. 

REINA. 

Ya  te  sigo. 
{Vate  Horacic,) 

Sale  DELISARDO. 

REL18ARD0. 

Laura  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo! 
:  Ay  de  mi  honor!  Mas  ¡ay  Dios! 
LaReina  es  esta  que  veo ; 
Volver  quiero  paso  atrás. 

REINA. 

Ya  te  he  visto ,  hermano ,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  por  demás; 
Que  lias  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
{Ap,  La  cara  se  le  ha  caldo.) 


BKLBAIDO. 

De  ver  mi  culpa  y  tu  peni 
Estoy  turbado  y  corrido. 

BBIHA. 

Si  no  me  tienes  por  boent. 

¿Cómo  Tfüdrásnü  partido? ^ 

No  me  mira. 

íelisardo.  (Ap.) 

Con  temor. 
La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REINA.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  bondad  pon. 

BBUSARDO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  puro  honor. 

REINA. 

Respeto  j  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano .  honrado  amigo » 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Ríen  sé  que  estás  afligido 
Por  Ter  qu^está  sin  hunor 
Vuestro  nombre  esclarecido ; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofendí  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ui  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
[)iga  aquel  que  no  rehusa 
A  ningún  mal  que  lloró. 
Si  no  Búente  el  que  me  aettit. 

BBLISARDO.  (.4p.) 

¿  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  da  muerte,  t  calla 
Su  nombre ,  nueva  malldi ; 

Y  remite  por  turballa , 
La  tela  de  la  justicia 

A  tela  de  una  batalla ; 
Miedo ,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre. 
Nadie  es  mió  en  la  ciudad; 
Hazla ,  Príncipe ,  en  mi  nombre. 
Pues  ves  que  digo  verdad ; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  si  no,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no,  mi  abono  claro, 

Y  si  no ,  el  verme  mujer, 

Y  si  no ,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero • 

Y  si  no,  á  mi  padre  amado, 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

BBUtARBO.  {Áp.) 

A  darla  vida  me  allano , 
Pero  muera  aunque  esbonradft, 
Porque  se  vuelven  en  taño 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  la  mano. — 
Laura ,  eicusa  mi  maldad. 

RBmA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  pledid? 

BELIBABBO. 

{Ap.  Quiero  esforzar  rol  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal, 

Y  aunque  abonas  tu  partido. 
Yo  sé  si  bas  sido  leal 

Mejor  que  el  Rey,  tu  marido; 
Conozco  tu  acusador. 

Y  sé  qu'es  varón  lao  raerte. 
Que  á  mi  me  iguala  en  ralor; 
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PRÓLOGO  ó  LOA. 

Por  aqui  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados, 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita. 
Que  en  parte  la  há  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  allí  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  babia 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entretenimiento , 
No  ordenada  para  el  pasto, 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; 
Coge  trigo  para  si , 

Y  él  mismo  le  muele  á  maqo; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
Gl  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes ,  que  estaban 

Allí  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

Kl  pesar  está  aguardando, 
Sucedió  que  á  la  Condesa  , 
Sin  pensar,  le  vino  el  parto , 
Kn  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solitario, 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parlo  tan  peligroso , 
Que  á  tener  lo  necesario, 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  casi  muerto , 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Movféndose  por  sí  mismo , 
Que  parece  fué  milagro, 


Sacó  la  cabeza  fuera. 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 

Libre  le  sacó  del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado, 
Salló  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervaticos  tiernos 
Entre  breñas  relozanrfo , 
Que  en  una  pequeña  cueva 

Se  entraron;  donde  él  llegado,^ 
Con  la  cierva  que  los  cría 
A  la  ermita  vuelta  ha  dado; 
Que  siguió  muy  fácilmente , 
Por  haberla  ya  avezado 
A  tomar  de  :dlí  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  teta  al  niño , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  Conde,  después  que  hubieron 
La  difunta  sepultado , 
Con  lágrimas  en  los  ojos  ^ 

Volvió  para  Santiago, 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño 
Como  á  un  hijo  muy  amado , 
Pareciéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  habia  dado. 
Instruyóle  en  lo  que  via 
Convenible  á  buen  cristiano. 
Crióse  muy  obedit-nie , 
A  ratos  con  él  erando , 
A  sus  horas  divírtiendo. 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 
Quínchanos  allí  estuvieron , 
Sin  que  viesen  hombre  humano. 
Cuando  el  ermitaño  un  día 
Acordó  de  Ir  á  poblado; 
Llevóse  consigo  al  mozo, 

Y  del  yermo  le  ha  sacado; 
A  León,  ciudad  antigua, 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido. 
Hacia  acá  y  allá  mirando ,  ' 

Y  de  todo  lo  que  via 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  «¿Qué  es  aouello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió*: 
«Hijo,  muías  y  caballos. — 

ÍY  aquellos  que  nos  parecen 
ín  las  caras ,  cuerpo  y  brazos? — 
Hombres,  hijo,  cual  nosotros, 
Nuestros  prójimos  y  hermanos.  » 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 
Y. compuestas  por  el  cabo ; 


iU 

IfORAIQ)nfO. 

Paes  yo  la  rindo  á  tu  maDO. 

{Dátela  á  la  Reina.) 

nEIXA. 

Y  yo  al  Rey. 

BELISABDO. 

Fineza  pura. 

norandi.no. 

Rey,  porqne  no  nos  matemos 
SíD  ocasioD ,  no  bago  mas. 

\  RET. 

Lle?adle. 

RORANDIHO. 

Todos  prendemos. 

REY. 

En  la  prisión  hablarás. 

NORANDINO. 

Y  en  salir  della  hablaremos. 

( Llevofi  preso  d  Norandino. ) 

RET. 

Amigos,  vamos  de  aqni;— 

Y  tü  guardarás  las  llaves 
De  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REINA. 

Rey,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansi? 

REY. 

¡  Oh  pecho  aleve  y  doblado, 
Aquf  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado! 

REINA. 

¿Yo  el  honor? 

REY. 

¡Calla,  enemiga! 

REINA. 

Amigo,  dime,  ¿quéesesto? 

REY. 

Á  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  manlGesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  be  de  ofender? 

REY. 

Poco  ansí  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

REY. 

No  puede  ser.  < 

REINA. 

Mira ,  Sefior,  lo  que  haces. 

REY. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer. 

Defiéndate  el  General, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Miente  quien  te  ha  dicho  tal. 

REY 

Venid.  '  {Vase.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿aué. maldad 
Es  aquesta? 


DEL  CANÓNIGO  TÁRftKGA. 

REINA. 

El  Rey  se  engaña. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad. 

REINA. 

Horacio,  ¿  qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


(Vase,) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  huyéndonos  guardas»  y  NORAN- 
DINO, siguiéndolos  con  una  alabar- 
da,  y  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 


Huye  del. 


GUARDA  1.^ 
GUARDA  2.* 

Corre. 


POLIDORO. 

No  sé;  el  Re 


Culpa ,  Reina,  tu  bonda 


1 


NORANDINO. 

Tiranos, 
Al  mar  os  he  de  traer , 
V  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
¡Cadena  á  mi! 

GUARDA  i.^ 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

GUARDA  1.° 

^  Fué  cosa  honrada ; 

Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada , 
Venderá  una  fortaleza. 

GUARDA  2.*^ 
La  fuerza  honrada  no  es  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca; 
Que ,  como  estáis  llenos  del , 
Kchais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 

{Dales  una  cadena  de  oro,  y  tómala 
el  uno  de  ellos. ) 

GUARDA  1.® 

En  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

GUARDA. i." 

Siendo  tales. 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


GDARDA  3.* 

Sí ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

GUARDA  i.® 

¿Qué  pides? 

NORANDINO. 

Una  verdad. 

GUARDA  I.® 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad , 
Que  hoy  basta  la  verdad  pide, 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

GUARDA  i.^ 
Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide,  que  ya  te  concedo; 
Que  me  tienes.  Duque,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDINO. 

Pues  dime,  ¿por  qué  ocssíod 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión  ? 

GUARDA  i.^ 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón , 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corto. 

GUARDA  i.^ 

Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Si  tengo. 

GUARDA  i.'^ 

Y  en  ley  de  hon<^. 
Quien  se  venga  ¿anda  sobrado? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 
Á  su  afrenta. 

GUARDA  i.^ 

Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda ;  mira  aué  has  hecho» 

Y  verás  lo  que  er  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y ¿qué  hice? 

GUARDA  1.^ 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA  i.* 

Sí,  Sefior; 
¿Tú  no  ves  aoe es ,  bien  mirsd^i 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

Dé  la  Reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

GUARDA  i.* 

Ya  dicen  que  echaste  mano« 
Mas  fué  della ,  y  no  por  ella. 

NORANDINO. 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA  1.*^ 

El  agravio  concebido. 
Duque ,  al  fin  ha  de  nacer; 
Que  no  hay  secreto  escondido 
Donde  hay  cuidado  y  m^fer. 
Ya  sabe  el  Rey  los  amoris 
De  la  Reina  y  tuyos;  iliini 
Cómo  te  ha  de  btcer  fiívem. 


s  siempre  la  mentín 
ladres  traidores! 
ieosaelReydemf? 

GÜABDA  i.® 

eso  BO  fuera  allá , 
tstDTÍeras  tá  aqoit 

IlOEAIfDDiO. 

>  dicbo ;  el  Bey  querrá 

CUAEDA  i.*' 

Mira  por  Ü; 
cárcel  y  esie  exceso 
.si  DO  te  guardas. 
Diestro  suceso; 
»ioo ,  yerros  y  guardas 
qIso  del  proceso. 
s  te  han  librado, 
t  tajaes  deshonra, 
»eslá  probado, 
s  preso ,  el  Bey  sin  honra , 
stás  bien  parado, 
iice  en  la  ciudad 
;eina  muere. 
?roaAiiomo. 

Amiffo , 
Q  tan  grande  maldad 
icho  al  Rey? 

GUAADA  i.^ 

El  testigo 
t)re  de  calidad ; 
se  uombra. 

KOR  ANDINO. 

Sospecho 
cosa  que  á  Laura  toca ; 
de  tan  gran  hecho 
lie  por  la  boca , 
ia  Tive  en  su  pecho, 
miga  el  bofetón 
▼engar  desta  suerte. 

GÜABDA  i.** 

entiende  que  esvarón 
al ,  osado  y  fuerte- 
igne  tal  pretensión ; 
3  armas  disfrazado, 
o  ha  de  defender. 

NOBANDINO. 

ey,  brato  soldado; 
el  campo  ha  de  hacer, 
lie  disimulado, 
iseeo  mis  galeras? 

GCABDA  i.^ 
"éea  desembarcar; 
Key  lo  toma  de  veras , 
tt  riberas  del  mar 
^  veinte  banderas, 
obr,  no  presumas 
kD  de  pasar  tus  soldados 
tr  las  canas  espumas , 
io  soD  los  soldados 
pues  lodos  son  plumas, 
^os  en  prisión 
imira  por  ti  y  piensa 
alienes  un  varou. 

NOKANDrCO. 

la  está  mi  defensa 
^0  corazón ; 
ense  las  experiencias 
wgnlloy  de  mi  acero; 
Dtfe  tantas  inclemencias, 
» mil  ofensas  qniero 
^  mil  resistencias*. 
»os  á  estas  marañas , 
jwrdeloseíetos 
wde  mis  entrañas; 
•<*  los  grandes  aprietos 
2*e grandes  hazalias. 
*»lei  atropello, 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Miedo  tengo  de  la  muerte , 
Y  he  de  perderme  ó  perdello ; 
Vén  acá ,  que  be  de  ponerte 
Esta  cadena  en  el  cuello. 


(Coge  la  guarda  segunda  y  púnele  la 
cadena  al  cuello.) 


Señor. 


GOAROA  2.° 


NOBANDINO. 

No  grites ,  traiJor. 


Calla. 


GCARDA  i.° 
GOARDA  3.** 


Callo. 

GDARDA  i.^ 

De  ti  espero 
Ya  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

NORANDINO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor. 
Éste  quede  en  mi  lugar, 

Y  tú  con  las  ropas  déí 

De  aquí  me  puedes  sacar, 
Si  á  tu  rey  quieres  ser  fiel, 
ó  aquí  os  habré  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado, 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  soldado. 

GUARDA  i.** 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero , 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  por  su  dinero. 
Vamos. 

GUARDA  2.° 

En  resolución 
;.  Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  condición? 

NORANDINO. 

Yo  te  daré  libertad , 

ó  me  vendré  áHu  prisión. 

GUARDA  2.^ 

¿Esa  palabra  me  das? 

NORANDINO. 

Yo  la  doy.     , 

GUARDA  2.^ 

En  ella  espero. 

GUARDA  i.® 

Ya  eres  duque;  ;i quieres  mas? 

GUARDA  2.** 

No  soy  duque ,  majadero , 
Molde  de  duque  dirás. 

GUARDA  i.° 
Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroza. 

GUARDA  2.^ 

Antes  soy,  Roduifó  hermano, 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

GUARDA  if* 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

GUARDA  2."' 

El  mas  neéio  sabré  ser, 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ba  do  volver 
Sin  luz. 

NORANDINO. 

Dices  gran  verdad. 
Mas  de  la  cárcel  primero 
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Saldrás;  toma  este  vestido , 
Ya  eres  duque. 

(Da  Norandino  á  la  guarda  su  ropa  de 
levantar t  y  toma  $u  capa  y  somirero 
y  púneselo. y 

GUARDA  2.*® 

Y  tu  escudero. 

NORANDINO. 

Vén,  Norandino  fingido. 

GUARDA  2.' 

Vén ,  fingido  alabardero. 
( Vanse,) 

Sale  EL  REY  vfOLIDORO. 

POLIDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

RET. 

También  se  me  representa, 
Conde,  que,  en  ley  do  rigor. 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta, 
Términos  son  del  honor. 
A  la  flor  ha  de  igualarse. 
Puesta  en  agua ,  la  mujer, 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Está  con  todo  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  corto  indicio. 
Vecino  á  sus  torpes  bodas. 
Su  infamia  al  noble  ejercicio. 
Que  son  crepúsculos  lodos 
Entre  la  virtud  y  el  vicio. 
Tus  honrados  pensamientos. 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos; 
Considera,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  y  por  cosa  rara. 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POLIDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

RET. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porqué  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud. 
Mas  no  firme  voluntad. 
¡Triste  vicio  y  lastimado 
Cuanto  puede  encarecerse ! 

POLIDORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

RET. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 

Alegre  sin  verse  honrado? 

Si  imposible  es  que  porlie 

Por  reirme ,  y  no  te  asombre 

Que  asi  el  contento  desvie , 

Que  hombre  afrentado  no  es  hombre, 

Y  solo  el^iíombre  se  rie. 

¡  Ay  Rey'!  Ay  honra !  Ay  ciudad ! 
¡  Ay  sobra  de  desamor! 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad! 

POLIDORO. 

Y  ¿quién  te  ha  dicho,  Señor, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 


Un  hombre. 


RET. 
POLmORO. 

No  es  muy  prudente 
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Quien  de  un  hombre  que  eso  jura 
Se  fía  tan  solamente. 

REY. 

¿Quién, sino  el  hombre,  asegura? 

POLIDORO. 

Y  I  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿Vio  de  sus  ojos  su  mengua? 

REY. 

i  No  se  ve  en  estos  antojos? 
Indicios  dan  del  los  lengua. 

POLinORO. 

Pues  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
(,  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá 
Con  verdad  fuera  mal  hecha, 
Con  sospecha  ¿  qué  será  ? 
Mira  si  alguno  la  infama, 
be  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
1  No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acusador? 

REY. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

POLIDORO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor , 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina .  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo,  armado. 

REY.  (Ap.) 
No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar. 
Como  juez  de  su  culpa, 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa, 
riro  le  puede  ocupar; 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cuñado,  es  cosa  llana 
Que  hará  bien  de  que  me  arguya , 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Sisov  juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  Reina,  Señor, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY. 

Yo  conozco  su  valor; 
Á  la  Reina  quiere ,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si. 

REY. 

Quien  es  discreto  es  honrado. 

POLIDORO.  - 

¿Por juez  me  quiere  á  mí? 
Algo  hay  aquí  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

i  Cuan  lejos  está  su  gusto 
De  ayud;illa  ni  rreHla ! 
¡Conde ,  yo  le  he  señalado 
Por  ser  el  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado; 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasailo  apartado. 
Eu  tanto  que  esto  se  olvida, 
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Al  lugar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida ; 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida.       — ^^ 

Sé  que  un  hombre  principal 

Saldrá  al  campo  á  defender,' 

Sentido  de  verme  tal , 

El  honor  de  mi  mujer. 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo. 

Es  cierto  en  ley  de  rigor. 

{Con láttima.  ¡  Ay  de  mi !  todo  lo  veo; 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina. 
Mira  por  él. 

^      POLIDORO. 

¡  Ay  de  mi ! 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mí. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  el  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mi  vives  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado , 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 


Dices  bien. 


POLIDORO. 


REY. 

{Ap.  Desta  manera 
Puedo  hacer  lo  que  he  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina:  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  codicia, 
Atropella  mi  afícion 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

POLIDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas,» 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Belisardo  ó  quien  viniere 
Será  por  mi  oien  mirado. 

REY.  {Ap.) 
Sospeche  lo  que  quisiere , 
Que  asi  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión. 

POLIDORO. 

¿  Cuáhdo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver, 
(*omo  Bey  servirte  espero, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  d:»s ,  te  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

;  Á  mí  mujer !  Conde ,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere ,  sio  ira ; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  menlira. 
Rey ,  si  de  mi  te  aeoos^is. 
No  cierres  tu  comptsioa. 
Oye  siempre  al  triste  quejas, 

Y  pasa  á  tu  oortzon 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo ,  cumpHr  guiero 
La  palabra  que  le  be  dado. 

RET. 

Eres  juez  verdadero 

Y  amigo  muT  acertado ; 
Venga  la  Reina. 

POLIDOBO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compafiia. 


Vete. 


IBT. 

POLIDOaO. 

Voyme  á  su  aposento. 

RKT. 


(V 


No  pensé  que  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  segaros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  sin  muros; 
Que  así  como  hay  verdes  viejos, 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Bien  Gado  está  mi  honor ; 
Hasta  el  Conde  lia  de  enójame.- 
¿Fuese  ya  el  Conde,  Señor? 

REY.  (Ap.) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 

LACHA. 

éAUamalla? 

KET. 

Sí ,  Laura. 

LAURA. 

No  me  contenia.  ' 

lET. 

¿Sin  oilla  he  de  matalla? 

LAUHA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidalla. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escucha  se  enternece. 
Quien  se  enternece  perdona » 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tos  enojos» 

Y  es  el  mejor  parecer. 

RBT. 

No  me  rigen  á  mi  antojos. 

LAURA. 

Y  ¿  qué  ojos  podrán  Ter 

Llorar  unos  oellos  ojos?     ■ 

Moverán  la  voluntad , 

Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tieroa 
Brote  tu  pecho  piedad. 

RET. 

Yo,  escarmentado  y  corrido. 
Ninguno  me  ha  de  engaftar. 

'     UORA. 

Dices  bien ,  perdón  te  pido; 
Que  á  mi  me  hu  Yisto  llorar 

Y  no  te  has  enternecido.  • 

Y  pues  ya,  Rey,  te  hellortikH 


^■a; 
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I  sin  sospecha 
iste  nublado, 
}\  agua  aprovecha , 
sobre  mojado ; 
por  in  ocasión 
ubre,  un  olvidarme, 
n  mal  galardón , 
DD  desdeñarme, 
,  OD  bofetón. 
m  mis  empresas , 
;  tas  haza  tías « 
icho,  si  lo  pesas , 
isgar  entrañas 
romper  promesas. 
á ,  Rej ,  el  favor 
araste  merecen? 
lii,  tn  fe,  tu  honor? 
as  te  adormecen? 
os  oyes ,  Señor? 
)rir  tu  mujer , 


año  te  ciegas 

obra  un  querer?    {Llora.) 

i  en  paz  mis  enojos , 

ezco  desde  aqui 

ra  de  despojos. 

RET. 
LAORA. 

i  Ay  de  mi ! 

RET. 

ga  tus  ojos. 

INA  con  ropas  honestas,  de 
negro, 

BEniA. 

ayudan  los  cielos , 
tan  sus  favores, 

0  que  mis  recelos, 
topar  rigores, 

es  y  celos. 
iblaVios  quiero , 
lo  odio  alguno, 
lo  ansí,  os  pondero , 
ible  al  uno , 

1  consejero. 

i  vida  ni  compasión 
>é  que  embarazo. 

;t.  Iá  la  Reina, ) 

es? 

RCCU. 

Con  razón. 
i  ti  por  solo  un  abrazo. 
á  ti  por  solo  un  perdón, 
lamo  marido , 
ajer  no  me  quieres.  — 
lo  que  be  sufrido,^ 
lo  que  eres, — 
lo  aue  be  sido,  — 
sle  llorar,  — (¿tora  la  Rei- 
r  tu  contento ,  [na.) 

tas  de  comenzar, 
booor  hambriento , 
;  con  manjar. 

LADRA. 

puedes  hacer 
leernos  mengua. 

RE15A. 

a  merecer , 
lar  con  una  lengua 
le  son  un  querer, 
esvanecida , 
ü  alabada, 
«tre,  fe  engreida, 
lesatinada 
idemi  vida. 
<pi¿  i  honor  toca, 
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Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
Me  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  conflaaa , 

Y  de  confíada  á  loca. 

Fui  querida,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer; 
Tuve  al  Gn  celos  sobrados. 

REY. 

Pocos  los  saben  tener. 

REINA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

LAURA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  te  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  morir  deshonrada^ 
A  la  muerte  me  ha  traido 
Esta  merecida  pena , 
Mí  sentencia  aquesta  ha  sido ; 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido. 
Laura ,  pues  fué  mí  ofender 
Desden  fundado  en  amor  ;— 

{De  rodülas.) 
Rey ,  pues  te  vengo  á  perder, 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  tí  me  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  te  vengas ,  y  tú  ansí 
Haces  buena  á  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  alicion , 
Mandad  cortarme  la  mano 
Con  que  he  dado  el  bofetón; 
O  sufrir  que  para  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca, 
Pues  fué  en  esta  y  dio  en  tu  ser. 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  quereí^. 
Podéis  decir  que  fué  engaño 
El  publicar  mi  deshonra ,  • 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado , 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto. 
Pues  mi,  fisco  está  callado. 

Y  luego ,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte,  que  es  lo  mejor. 
Obligada  y  socorrida , 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  hay  algún  veneno  agudo? 
Buscaldos,  que  á  mí  me  toca 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

§ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera ,  y  muera  honrada  al  menos; 
Quedaréis,  sin  este  enredo. 
Mas  queridos  y  mas  bi       ■ ; 

Y  no  mas ,  porque  no  . 
Pedir  mas  ni  pedií 
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LADRA. 

Rey,  esos  ojos  mojados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados; 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice,  su  ofender, 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
El  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecho. 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa ; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad. 

De  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad? — 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera ,  como  honrado, 
La  ualabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

RET. 

Tú  me  das  bien  que  llorar  ,— 
Tú,  Laura,  bien  que  temer ;~ 

Y  ansí ,  yo,  por  acertar. 
Ni  á  tí  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  justa  razón ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  lie  de  seguir  la  opinión. — 
Vete,  Laura,  á  tu  aposento, — 

Y  tú,  Irene ,  á  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal ; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huve  de  su  propio  mal 

Qu  el  proprio  mal  huye  del. 

{La  Reina  se  ponga  de  rodillas  delante 
del  Rey ,  desviada  de  Laura.) 

REINA. 

Dame  un  abrazo. 

REY. 

Mujer , 
Abrázate  con  tu  muerte. 

REINA. 

Jamás  te  supe  ofender. 

RET. 

Sospecho  que  be  de  creerte. 
Mas  no  te  puedo  creer. , 

REINA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  he  reinitido 
Tu  justicia  á  Polidoro. 
releía.  ' 
Laura  lo  habrá  merecido. 

RET. 

Mira,  Laura,  que  te  olvido.         --... 

LAURA. 

;  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley? 

REY. 

Yo  sé 
Que  todas  sois  desleales , 

Y  con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis  ofender 

En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LAURA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

REY. 

Si  tú  imitalla  supieras, 
'ote  supiera  querer. 
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LAÜ1IA. 

¿Date  el  condenarla  pena? 

REY. 

Con  lo  qaé  siente  me  igaala. 

LADBA. 

Si  ta  pasión  la  condena, 
¿Por  qué  la  matas? 

REY. 

Por  mala. 

LAURA. 

¿Por  qué  la  alabas? 

REY. 

Por  buena. 

LADRA. 

¿Quiéresla? 

REY. 

Si. 

LAURA. 

A  T6  no  Yes 
Que  es  eso  contradecirte  ? 

REY. 

Antes  honro  mi  interés. 

LAURA. 

¿Por  qué  es  mala? '^ 

REY. 

Por  decirse. 

LAURA. 

¿Y  buena? 

REY. 

Porque  lo  es. 

LAURA. 

Dale  Yida. 

REY. 

No  es  razón; 
One  sin  que  muera  el  culpado, 
Tarde  muere  la  opinión. 

LAURA. 

Luego  ¿ya  me  has  olvidado? 

REY. 

Si ,  Laura. 

LAURA. 

¿Y  mi  bofetón? 

REY. 

Con  la  Reina  mucre. 

LAURA. 

Haz  cuenta 
Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

REY. 

Lo  pasado  me  escarmienta ; 
Cásate  con  Be^isardo, 

Y  quedarás  sin  afrenta. 

No  ba  de  haber  gusto  conmigo; 
De  solas  penas  me  pago. 

LAURA. 

Oye ,  Rey. 

REY. 

Soy  tu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

REY. 

Y  esto  bago 
Por  cumplir  esto  que  digo.       (Vate.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor. — 

Fuese ,  entróse  en  su  aposento . 

Seguir  quiero  su  rigor ; 

Vive  el  cielo,  que  reviento 

De  desden  y  de  dolor.  ( Vase.) 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo, 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  bago  y  lo  que  digo, 
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Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  consejo  por  la  ennuenda 
Del  Rey  y  de  su  interés , 
Se  ba  resuelto,  y  sin  contienda, 
Que  mueras  boy ,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acusa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola 

Y  borgoñona  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

REINA. 

No  me  has  dado  que  temer ; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  ei  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor, 
Sin  oírme  Y  sin  creerme, 

Y  sin  bombre,  que  es  peor , 
Que  se  mueva  á  socorrerme. 
¿  Dicese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  haber  quien  me  defienda? 

HORACIO. 

Todos  culpan  tu  maldad , 

Y  zi  fin  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REINA. 

¿Y  en  las  galeras  ? 

HORACIO. 

Señora, 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  dellas  por  agora. 

REINA. 

¿  Y  mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado ; 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REINA. 

No  hay  que  espantar ; 
Ou*es  honrado  verdadero. 

Y  tú  ¿quiéresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

REINA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

•  HORACIO. 

El  que  se  tenp  por  tal 
Tendrá  mi  opmion  conmigo. 

REINA. 

Dices  bien. 

HORACIO. 

Aqui  estas  mal ; 
Vén ,  Señora. 

REINA. 

Ya  te  sigo. 
(Vate  Horado,) 

$ai6  BELISARDO. 

BELISARDO. 

Laura  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo! 
:  Ay  de  mi  honor!  Mas  ¡ay  Dios! 
LaReina  es  esta  que  veo ; 
Yolver  quiero  paso  atrás. 

REINA. 

Ya  te  be  visto ,  hermano ,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  por  demás; 
Que  has  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
(Ap.  La  cara  se  le  ha  caldo.) 


BELISARDO. 

De  ver  mi  culpa  y  tu  peni 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  no  me  tienes  por  buena. 
¿Cómo  valdrás  mi  partidor—  — 
No  me  mira. 

RBLISARDO.  (Ap.) 

Con  temor. 
La  que  es  flel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REINA.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  bondad  pura. 

BELISARDO.  (Ap,) 

Todo  aquello  es  puro  honor. 

REINA. 

Respeto  y  necesidad 
Eslan  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano,  honrado  amigo, 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  que  estás  aOigido 
Por  Yer  qu'está  sin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido ; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofendí  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ui  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
Diga  aquel  que  no  rehusa 
A  ningún  mal  que  lloró. 
Si  no  Hüente  el  que  me  acoit. 

BELISARDO.  (.4p.) 

¿  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  da  muerte,  y  calla 
Su  nombre ,  nueva  malicia ; 

Y  remite  por  turballa , 
La  tela  de  la  justicia 

A  tela  üe  una  batalla ; 
Miedo,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre 
Nadie  es  mió  en  la  ciudad; 
Hazla ,  Principe ,  en  mi  nombre, 
Pues  ves  que  digo  verdad; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  si  no,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no ,  mi  abono  claro , 

Y  si  no ,  el  verme  mujer , 

Y  si  no,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero» 

Y  sí  no,  á  mi  padre  amado, 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  darla  vida  me  allano, 
Pero  muera  aunque  es  bonrada, 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  la  mano. — 
Laura ,  excusa  mi  makiid. 

REINA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  i  piedad? 

BELISARDO. 

{Ap.  Quiero  esforzar  mi  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal, 

Y  aunque  abonas  tu  partido. 
Yo  sé  si  has  sido  leal 

Mejor  que  el  Rey,  tu  marido; 
Conozco  tu  icusador . 

Y  sé  qu'es  varón  tan  raerte. 
Que  á  mi  me  igaala  en 


excusar  tu  nil^rte , 
*T  contra  mi  honor, 
re  ilustre  juró, 
ae  tn  fe  regala 
(,  que  tjer  llegó, 
t  llamarle  mala 
rdad  como  yo. 
a  á  defender 
,  como  tu  hermano ; 
ne ,  has  de  saber 
Demigo  5  tu  hermano 
^en  ofender. 
I  Dios,  qoe  es  lo  mejor; 
lada  ta  sentencia 
o  tu  acusador, 
de  tu  presencia, 
muero  de  dolor. 

REUIÁ. 

I. 

feBUSARDO. 

Déjame  estar.  .  (Vase,) 

REIHA. 

ioy ;  Ta  do  hay  caminos 
paeoan  ayudar. 

Súle  HORAaO. 

■ORACIO. 

xos  peregrinos 
an. 

REÜIA. 

Hazlos  entrar; 
tben  mi  aflicción 
á  alíTiar  mi  llanto; 
s  del  cielo  son  , 
»s  al  cielo  santo 
A  confersacion. 
Dios  quiero  pensar^ 

ORACf O,  T  NORANDINO ,  con 
cana,  vestido  de  romero,  t 
ÍUAN  tamMen, 

HORACIO. 

Lán  los  romeros. 

REINA. 

ide  Tenis? 

r    DONJUÁN. 

Del  mar. 

REIIU. 

ibeis  sido? 

DON  JOAN. 

Marineros. 

RBUCA. 

ttbeis? 

RON  JUAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

lio.  Otro  consaelo  ' 
iliBeinadeTos. 

RON  JUAN. 

iqaeHiale  á  esta,  mozuelo? 

NORANDINO. 

Madores  de  Dios 

«an  almas  al  cielo ; -^ 

)oosdqóesteaCan.  ^ 

HORACIO. 

lots  hombre  de  caudal  ? 

BON  JOAN. 

OMsoslodirto; 
f*<iíe  es  general , 
>»!  80  guardián. 

IKINA. 

ittUbilo  osáis? 
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NORANDINO. 

«  Corrimos 

El  mar  de  Egipto  por  medio. 
Por  eso  no  le  Testimos; 
Frailes  somos  del  Remedio , 

Y  á  remediaros  venimos. 

REINA. 

¿Sois  confesor? 

NORANDINO. 

Si,  Señora. 

HORACIO. 
¿Y  TOS? 

DON  JUAN. 

Ser  mártir  me  agrada , 
¿Quies  que  le  dé  con  la  espada? 

NORANDINO. 

Escucha  y  calla. 

DON  JOAN. 

En  buen  hora. 

REIKA. 

Horacio,  dame  lugar; 
Que  con  este  padre  quiero 
fiíis  pecados  confesar. 

HORACIO. 

Pues  sálgase  el  compañero. 

REINA. 

Aqui  se  puede  quedar. 

HORACIO. 

Voyme.  {Vase.) 

REINA. 

¿  Duque  ? 

{Descúbrense.) 

ÑOR  Alt  DIÑO. 

¿^eina? 

REINA. 

Amigo, 
iCómo  Tienes  sin  temer 
Uel  Rey ,  mi  esposo ,  el  castigo? 

NORANDINO. 

¿Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  qu'está  contigo? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  Key  nos  ha  levantado; 
Laura  ha  sido  la  ocasión. 
Con  dinero  be  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Matarte  quiere  y  bonralla; 
Hoy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  Tulgo,  que  nada  calla. 
Que  es  el  Rey  quien  ha  de  hacer, 
Disfrazado,  la  batalla ; 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  por  interés 

Que  un  arnés  le  apercibia 
Para  hoy. 

{Aturase  la  Reina,) 

REINA. 

Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  decía. 

NORANDINO. 

Digo,  Reina,  que  es  Terdad, 

Y  ¿  quieres  Ter  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad , 

Que  esa  playa  tiene  llena 
De  gentes  de  la  ciudad? 
Este  braTO  caballero, 
Echando  el  pecho  á  nadar , 

Y  á  la  boca  el  hierro  fiero , 
A  la  lengua  de  la  mar 
Llegó  con  lengua  de  acero ; 
Hállelo  en  esasi  riberas , 
Dióme  aliento  con  su  brío , 

Y  he  sabido  muy  de  veras 
Que  hoy  se  hace  el  desafio , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galera^.. 
Esto  te  vengo  á  contar ;    • 


En  tu  nombre  he  de  salir, 

Y  á  tu  esposo  he  de  matar. 

REINA. 

Si  mi  esposo  ha  de  morir , 
Duque,  no  me  has  de  librar. 

NORANDmO. 

Pues  pondré  tiento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  no  mas. 

REINA. 

Eres  fuerte ,  no  me  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  mano  de  acero  armada; 
Vete  y  no  salgas,  Señor. 

NORANriNO. 

¿Hablas de  veras? 

REINA. 

De  veras. 

NORANDINO. 

¿Tienes  honra? 

REINA. 

Tengo  amor. 

NORANDINO. 

¿  Cómo  es  posible  que  quieras 
Mas  su  Tlda  que  tn  honor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NORANDINO. 

Reina ,  pues  tan  mal  me  pagas , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

REINA. 

Vele,  Duque ,  y  no  la  hagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORANDINO. 

Puede  ser  que  eso  es  Terdad. 

REINA.  •  ^ 

Digo  que  al  Rey  lo  diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad; 
Que  no  hay  limite  en  la  fe 
Ni  regla  en  la  voluntad ; 
No  me  ayudes,  vete  y  calla. 
Muerta  soV ,  mi  honor  olvida. 
Emplea  en  moros  tu  malla ; 
Que  le  haré  quitar  la  vida 
Si  sales  á  la  batalla; 
Conligo  el  Rey,  y  engañado 
No  será  siendo  yo  Bel ; 
Que  yo  sé  que ,  estando  armado, 
tires.  Duque ,  muv cruel, 

Y  el  Rey  es  muy  desdichado ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  quilates.        {Vate,) 

NORANDINO. 

Donjuán,  ¿qué  dices? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 
Que  hav  iguales  disparates 
En  relojes  que  en  mujeres; 
Tu  ocasión  noy  ha  de  verse. 

NORANDINO. 

Ella  ablandará  el  rigor. 

DON  JOAN.     . 

No  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo ,  Señor ; 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 

{Vase.) 

Sale  EL  REY  t  UN  ARMERO.  . 

ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 

RET. 

No  querría 
ie  engasases. 

ARMERO. 

Señor, 
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El  peto  decir  podría 

Qu  es  el  mas  viejo  y  mejor 

Que  tienes  en  tu  armería. 

REY. 

En  ser  viejo  ha  de  ser  fuerte; 
Que  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  aplazados. 
Se  armaron  de  mejor  suerte; 
Tendrásme  una  sobrevesta 
Sio  señal ,  y  la  mas  rola. 

ARMERO. 

Peto  á  prueba  de  ballesta, 
Rica  espada  frannuinota , 
Celada  antigua  y  nien  puesta, 
Lanza  de  puño  probada, 
De  pasar  de  acero  un  peto 
Tienes,  Uey ,  aparejada. 

RET. 

Y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encargo  desta  jornada ; 
Téngote  por  hombre  honrado , 

Y  voy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ARMERO. 

Señor,  tu  boca  es  la  mía. 

( Ap.  A  solos  tres  lo  he  contado. ) 

¿Qué  bas  dicho? 

ARMERO. 

Que  mas  de  tres 
Te  dirán  lo  que  te  digo. 

REY. 

Yo  te  pagaré  después. 
Laura  viene  ;  vete ,  amigo , 

Y  tenme  á  punto  el  arnés. 

{Ap.  Siempre  esta  necia  me  enfada.) 

Sale  LAURA. 

ARMERO. 

A  esta  es  á  la  que  he  traído 

Ud  arnés  y  una  celada.  ( Vase. ) 

LAURA. 

Pues  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpada. 

REY. 

Laura ,  ¿qué  quieres? 

LADRA. 

Señor, 
Ya  van  mis  gustos  ajenos 
De  tu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  á  darte,  cuando  menos, 
Mujer ,  contento  y  honor. 

REY. 

¿Contento ,  honor  y  mujer? 
¿Qué  dices? 

LADRA. 

La  verdad  digo. 
Muera  quien  me  hizo  perder; 
Que  el  pombre  que  no  es  conmigo, 
Contra  mi  siempre  ha  de  ser. 
Sabrás,  Rey ,  en  conclusión,  • 
Que  Beíisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por  mi  ocasión. 

REY. 

El  enredo  es  mal  fingido. 

LADRA. 

¿Quién  sabe  su  acusación? 
Contigo  en  gran  puridad 
Acuso,  como  discreto. 
De  la  Reina  la  maldad  , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto , 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser 

Su  esposa  daudome  a>uda; 
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Mintió,  pensó  merecer. 

Mujer  soy  por  él  sin  duda , 

Mas  no  seré  su  mujer.  "* 

Tu  voluntad  y  tu  estado 

Cuidé  conquistar  en  él. 

Mas  ya  contigo  he  trocado 

Mi  mal  pecho  en  pecho  fiel , 

Mi  mal  gusto  en  gusto  honrado ; 

Viéndole,  Rey,  afligido, 

Y  á  tu  esposa  sin  bondad , 
Tres  veces  le  he  requerido 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Dios  y  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte. 
Vanos  puntos  explicando , 
No  se  aparta  de  ofenderte, 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  dar  á  Irene  muerte; 
Ksto  pasa ,  como  digo , 

Y  á  un  muchacho  ha  degollado 
Por  darte  un  muerto  testigo; 
Muera  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

REY. 

Laura ,  aunque  dices  verdad , 
Pues  dices  su  pensamiento. 
Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  de  aborrecimiento 
Como  tiene  de  bondad ; 
Beíisardo  puede  ser 
Que  te  contase  en  secreto 
De  Irene  el  mal  proceder. 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  muier; 
Dices  que  no  anduvo  fiel. 
Por  tu  promesa  obligado, 

Y  después  dices ,  cruel , 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Laura ,  no  se  compadece , 
Vele,  y  muera  mi  mujer; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creer 
De  testigo  que  aborrece. 
La  opinión  ne  de  vengar , 
Como  tu  opinión  decia. 
Tu  .socorro  no  ha  lugar; 
Que  el  vulgo  en  creer  porfía , 

Y  el  Príncipe  en  acusar ; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad. 
Ruega  por  ella ,  Señora , 
A  Dios,  y  liarás  la  amistad. 
[Ap,  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondad.) 

LADRA. 

Muy  honrada  es  tu  opinión:  « 
hesla  suerte  puede  haber 
Yerro  fundado  en  razón. 
Al  lin ,  Laura ,  ¿  tú  has  de  ser 
De  tanto  daño  ocasión? 
Inocencia  comlenada , 
Santidad  aborrecida , 
Honra  mal  acreditada , 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  filo  de  su  espada»; 
Mi  pensamiento  es  forzado; 
Salga  Irene  deste  enredo. 
Sepa  el  mundo  esta  maldad. 
Voyme ;  que  á  Dios  tengo  miedo, 

Y  temo  su  eternidad.  (Vase.) 

Salen  POLIDORO  y  dos  caballeros  vie- 
jos ,  condes  y  jueces',  llamados  AR- 
NALDO  Y  PONCIANO ,  y  siéntanse 
en  tres  sillas. 

ARNALDO. 

Combata  con  quien  saliere ; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  ansí. 


POLIDORO. 

¿  Y  si  viniere 
Mas  del  primero? 

ARKALDO. 

Combata 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIDORO. 

¿Ansí,  condes,  se  ha  de  hacer? 

AR!«ALD0. 

Villano,  esclavo  y  traidor 
La  pueden  hoy  defender. 

PONCIATIO. 

Gran  ley. 

AR:fALDO. 

¿Y  puede ,  Señor , 
Defenderla  una  mujer? 

PONCIANO. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARIfALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto ,  deste  modo 
La  espada  que  la  defiende , 
Conde ,  lo  puede  íiacer  todo. 

POUDORO. 

Justa  igualdad. 

POIfCIAIVO. 

La  balanza 
De  la  justicia  lo  ordena. 

POLIDORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  frene  sin  pena. 

ARIfALDO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza. 

PONCIATiO. 

Su  gran  bondad  me  asegura. 

ARNALDO. 

Yo  temo  su  desvarío. 

POIfClANO. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARNALDO. 

Yo  considero  su  brío. 

PONCIANO. 

Yo  su  honor. 

A^NALDO. 

Yo  su  hermosura. 

PONCIANO. 

Rimas  son.  ^ 

AENALOO. 

Y  son  mi^eres. 

POLIDORO.  (Ap.) 

Esto  es  consejo  de  mundo; 
Entre  dos ,  dos  pareceres. 

ARNALDO. 

En  lo  que  ha  de  ser  me  fondo 
Y  en  lo  que  ha  sido ;  ¿qué  qnio 

POUDORO. 

Conde,  ¿qué  es  esto? 

PO.'ICIANO. 

Esbondü 

AENALDO., 

Es... 

{Levántanse  um  poco,) 

POUDORO. 

Refrenad  vuestro  brío ; 
Que  soy  rey  considerad. 

AENALDO. 

La  caja  del  desafío 
Viene  á  decir  la  verdad. 


tjMj  migan  mía  delante,  y 
CLISARDO  tras  ella;  con  la 
'Miada  ^  da  una  vuelta  por  el 
.  saiuda  á  ioi  jueces ,  y  d  es- 
to corre  una  cortina ,  donde 
1  siSiai  negro,  levantado  del 
nufotrará  LA  REINA,  vestida 
sentada  en  una  sUlay  y  aun 
trá  Vfimf^O arrodillado,  de- 
jor  la  garganta,  con  una  co- 
oro  en  una  fuente,  y  á  otro 
ERDüGO,  arrodillado,  con  una 
iesnuda,  vestido  de  luto  y  sin 
sea. 

AUIÁLDO. 

eirero! 

PC»fCIAlfO. 

¡Apareóte! 

POUDOBO. 

maldad  ayada , 
-ece  Taliente. 

BEHfA. 

es  este  sin  ^da , 
abajo  me  miente. 

AKIIALDO. 

i  combatir 
Ueioa  acusada 
ipo  ha  de  morir. 

FOLIDORO. 

la  y  espada , 

s  lo  pueden  decir. 

ARIULDO. 

os  malos  perdono. 

FONCIAÜO. 

borrecimiento. 
on  lengua  y  abono 
ra  y  al  momento , 
la,  á  sa  trono. 

ABNALDO. 

ildri. 

FONCfANO. 

No  lo  creo. 

REINA. 

stoy  á  mí  hermano 
za ,  y  no  lo  veo , 
"cho  honrado  y  sano 
á  caso  tan  feo. 
menan  cajas  dentro.) 

PO?(CUNO. 

ero  gallardo 

AR7IALD0. 

m  lo  ha  menester. 

POLIPORO. 

remedio  aguardo ; 
Tero  ha  de  ser    » 
)e  Belisardo. 

ANDINO,  armado,  da  vuelta 
uces,  reverencia  y  pénese  á 

•Mr, 

POJíciArio. 
Bes ,  grande  valor ! 

REMA. 

e  es  este  sin  duda ; 
i  salir  con  su  honor. 

PO.fClAHO. 

I  cielo  DOS  ayuda , 
e  otro  defensor. 


LA  ENEMIGA  FAVORiyBLE. 

Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros ,  da  su  vuelta  y  reve- 
rencia á  los  jueces,  y  pénese  aliado 
de  NORANDINO. 

POLIOORO. 

i  Bravo  talle! 

,  PONCIANO.  (Ap, ) 

Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLIDORO. 

Quién  es  este  no  lo  atino. 

REINA. 

Este  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. 

( Con  coraje.  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

(Suenan  cajas.) 

POLIDORO. 

Cajas  siento  en  el  lugar. 

PONCIAIfO. 

Encendiéndose  va  el  juego ; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atam- 
BOR  de  luto  todo,  y  luego  LAURA 
con  calziíy  lanza  y  á  punto,  yaca- 
be  la  entrada ,  puesta  en  el  puesto, 

POLIDORO. 

Lindo  brio ,  hermosa  malla. 

PONCIAIfO. 

Si,  mi  Señor;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobemalla? 

POLIDORO. 

Debe  de  pensar  que  viene 
A  torneo,  y  no  á  batalla. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar. 
Conforme  al  duelo  francés. 

POLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  que  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los  tres , 
Irene,  os  ha  de  ayudar; 

Y  porque,  siendo  mujer , 
No  echéis  mano  á  lo  peor  / 
Reina ,  de  mi  parecer, 

El  primero  es  el  mejor , 
Ese  debes  escoger ; 
Sobradamente  me  alargo, 
Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  ámi  cargo; 
Con  decir  esto ,  Señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

REINA. 

{Ap.  Hoy  pende  de  mi  excepción 
La  vida  de  mi  marido ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido ;  \ 
El  de  lo  negro,  á  mi  ver , 
Aunque  es  fogoso  y  lozano. 
Tiene  talle  de  mujer ,   * 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano, 
La  batalla  ha  de  perder; 

Y  el  Duuue  es  bravo  ^  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte ; 

A  dar  vida  al  Rey  me  obligo, 

Y  le  doy  brazo  mas  fuerte 
Dándole  flaco  enemigo ; 
Haga  el  morir  la  experiencia , 
Mas  fino  el  mas  fíno  amor , 
Muera  yo  por  su  inclemencia, 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  Rey  no  esté  en  contingencia.) 


iSl 

Haga  por  mi  la  batalla 
El  de  lo  negro. 

( Habla  al  Conde,  y  Laura  al  nombralle 
haga  reverencia;  Norandino  y  el  Rey 
muestran  que  les  pesa,) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  te  engañes. 

REINA. 

Juzga  y  calla. 

ARNALDO. 

Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla ; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta.  , 

POLIDORO. 

Reina ,  ¿  qué  has  hecho? 

REINA. 

Al  de  lo  negro  be  nombrado. 

POUDORO.  , 

Sin  efecto  y  sin  provecho, 
Tu  esposo  mas  señalado. 

PONCIANO. 

Reina ,  ¿de  un  rapaz  te  fias? 

REINA. 

¿Qué  sabes  tú  si  lo  es? 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  días. 

PONCIANO. 

¿No  ves  que  es  flaco? 

REINA. 

Y  ¿DO  ves 
Que  un  David  venció  un  Golias? 

POLIDORO. 

En  vano  es  nuestra  porfia. 

ARNALDO. 

Sois  jaeces,  hacéis  mal. 

POLIDORO. 

Pelead ,  vuestro  es  el  dia ; 
Hagan  las  cajas  señal , 
Toquen  al  Ave-María. 

(Pénganse  á  punto  de  guerra  Laura  y 
Belisardo ,  toquen  y  arrodíllense,  y 
estando  arroaillados  al  Ave-Maria, 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire  f 
y  diga:) 

LAURA. 

:  Ah ,  caballero,  ah  soldado. 
Yo  soy ,  no  vengo  á  rebir. 
Este  paso  he  procurado; 
Que  te  vengo  á  combatir 

Y  te  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

BELISARDO. 

Señora  mia , 
¿  Hay  tan  extraño  rigor? 

LAURA. 

Principe,  amigo,  querría 
Escaparte  de  traidor , 
Diciendo  el  Ave-Maria. 
f,  Cómo  tu  amor  condena 
Aquel  que  en  tu  hermana  reina. 
De  cristianos  gracia  llena. 
Hablando  con  una  Reina 
A  quien  llaman  gratia  plena? 
Si  el  Señor  está  con  ella , 
¿Cómo  ha  de  ser  en  tu  ayuda? 
Siendo  tan  perfecta  y  bella , 
Mujer  bendita  sin  duda , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición, 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno , 
Principe ,  ¿  por  aué  razón 
Ha  de  sufrirte  el  veneno 
Que  esconde  tu  corazón  ? 
Si  es  de  Dios  Madre  y  le  cría , 
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Y  le  megas  que  te  ajude , 
¿Cómo  esfuerzas  tu  porfía? 
Mi  Ave-Maria  se  mude 
Dentro  de  un  Ave-María. 
Príncipe «  no  hay  excusarte, 
El  campo  admite. mujeres, 
La  veraad  es  de  mi  parte. 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres, 
ó  conmigo  has  de  matarte. 
A  la  Reina  he  de  va'er 
Hasta  que  pierda  la  vida; 
Muerta  roe  ha  de  vencer. 

( Levántoie, ) 

( Cáesele  la  lanza  á  Belisardo, ) 

LAURA. 

La  lanza ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cuenta ,  Señor ; 
Pues  la  lanza  se  ha  caido , 
Vuelve  á  la  Keina  el  honor, 

Y  serás  hoy  mi  marido. 
Confesemos  la  verdad , 

Pues  por  serlo ,  á  cuenta  mia , 
Acusaste  su  bondad .        ( Levántate,) 

BELISARDO. 

(Ap.  Por  mí ,  por  Laura,  querria 
Mentir  y  decir  verdad.) 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Excusar  con  mi  inclemencia, 
Sabed  la  verdad ,  amigos , 
Ya  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena ,  el  Duque  honrado , 
El  Key  pena  sin  razón, 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  son 
Etcéteras  del  pecado. 
Laura  turbó  mí  memoria . 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia ; 
fiable ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

REINA. 

Mi  hermano  tiene  razón. 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  así «  con  justa  razón , 

Pues  mis  celos  le  embarcaron, 
Le  pague  la  embarcación. 

BELISARDO. 

Temí  á  Laura ,  di  en  amalla , 

Y  vine ,  por  merecella , 
De  preteodella  á  celalla , 

Y  de  celalla  á  temella , 

Y  de  temella  á  vengalla. 

REINA. 

Conde ,  yo  fui  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  cometido; 

Y  asi ,  le  doy  el  perdón. 

{Baja  la  Reina  del  sitial,  y  abraza  á 
su  hermano  Belisardo. ) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

BEU8ARD0. 

Yo  le  recibo  corrido; 
Del  Rey  tengo  compasión. 

REINA. 

Que  por  un  vano  interés 
Creí  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

RET. 

Aquí  está;  dame,  Señora, 
Las  manos. 

(Abrázanse.) 

REINA. 

Dame  tus  pies. 


Mi  bien. 


RET. 
REINA. 

Mi  Tida. 


RET. 

Mi  honor. 

REINA. 

Esta  dulce  coyuntura 
Debo,  Laura,  á  tu  valor. 

HEY. 

Si ,  que  tiene  la  dulzura , 
Sobre  amargo,  mal  sabor ; 

Y  ansí ,  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cuñado. 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

LADRA. 

Por  su  esposa  me  ha  ganado ; 
No  se  lo  puedo  negar. 

BELISARÜO. 

Tuyo  soy. 

( Danse  las  inanos, ) 

POLI  DORO. 

Por  Norandino 
Manda  que  vaya ,  Señor. 

NORANDINO. 

Aquí  OS  excusa  el  camino , 
Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloria  adivino.  (Descúbrese,) 

REY. 

Perdonad ,  Duque ,  mi  antojo. 

NORANDINO. 

La  visera  be  levantado. 
Peto  y  enfados  arrojo ; 
Que  con  ella  alzo  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Príncipe,  esa  mano. 

BELISARDO. 

Vuestro  soy ,  pues  levantáis 
La  visera ,  y  no  es  en  vano. 
Pues  abriéndola  cerráis 
£1  gran  templo  del  diosJano; 


C<mde  amigo,  á  meitrt  bemí 
Dad  la  mano. 

POLIDORO. 

El  corazón     (Abf 
Le  daré  de  buena  gant. 

NORANDOfO. 

Rey ,  pues  todo  aqui  es  perdoi 

Y  la  culpa  queda  llana , 
A  mis  guardas  perdonad , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

RET. 

Con  su  oficio  ban  de  títít. 

POLIDORO. 

Hagan  fiesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  rü>eras. 

PONCIANO. 

Amaldo ,  bien  te  decia 

Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

ARRALDO. 

Ponciano ,  quizá  es  locara 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

PONCIAIIO. 

Hasta  la  mueAe  le  dura 
Al  necio  ser  porgado. — 
Toma ,  Reina ,  esta  corona. 
Que  te  ofrezco  como  juez  y 
Que  tu  virtud  galardona. 
{Toma  PoHdoro  la  eoronm  de  la  / 

y  pénesela  encima  de  la  e^ 

Reina.) 

mño. 

Verdugo  amigo ,  perdona. 

LAURA. 

Un  bofetón  esta  vez 

Es ,  mi  Irene,  el  que  te  abona. 

NORANBIHO. 

Con  celos  fuiste  agratíada, 

Y  ¿  mas  de  que  la  mi^er 

A  ninguno  atrenia  en  nada. 

Deshonra  no  puede  haber 

Do  no  puede  haber  espada,  v^ 

POUDORO. 

Esto  no  entiendo. 

BCLISARRO. 

Sefior, 
Laura  es  buena. 

LAURA. 

Y  boma  waiHn 

REUCA. 

Pues  acabe  con  sn  bonor 

La  favorable  enemiffú  ] 

Su  comedia  y  su  favor.  M 


~^ 
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COMEDIA  FAMOSA 


DEL 


MERCADER  AMANTE, 

COMPUESTA 
por  el  famofo  poeta  GASPAR  AGOLAR. 


,  condesa  hermosa 
do  de  Lonago , 
rsTe  doleocia , 
tQTo  moy  al  cabo , 
de  que  iría 
i  Santiago ; 
DO  lo  estorbó', 
oiD|>aDarIa  ba  holgado. ' 
•Q  romería 
I  ni  criado; 
das  mérito  creyendo , 
mayor  trabajo, 
diueros,  no, 
letras  de  cambio ; 
de  hacerse  pobres, 
tan  mendigando, 
rabajos  grandes, 
camino  largo , 
cados  pies 

0  ejercitados ; 
»,  la  Condesa 
'ga  ya  llerando , 
le  siete  meses 
ando  ha  llegado 
deseada , 

el  Apóslul  santo ; 
desde  su  tierra 
sia  allí  tardado, 
le  recibieron 
ble  ser  contado; 
10  qne  olvidasen 
jos  que  han  pasado, 
santo  cuerpo, 
rcTereuciado 
ferso  mundo 
¡era  que  hay  cristianos , 
K>s  peregrinos 
ijos  visitado, 
conocimiento 
ui  ermitaño, 
ien  por  devoción 

1  cuerpo  santo. 
Iranibos  confesó, 
"a  también  letrado. 
>  de  cuan  lejos 

i  aportado, 
n  personas  tales , 
5  ha  cobrado, 
nto  el  amistad , 
Ddoles  convidado 
n  á  ver  su  ermita , 
e  lo  ha  acabado; 
Die  muy  fragoso, 
»  de  poblado 
le  la  sabida 
le  padre  anciano. 


PRÓLOGO  ó  LOA. 

Por  aquí  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 

Y  mncbas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita. 
Que  60  parte  la  há  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  alli  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  había 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entretenimiento , 
No  ordenada  para  el  pasto, 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  nlanliene  de  ordinario; 
Coge  trigo  para  sí , 

Y  él  mismo  le  muele  á  roaqo; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes,  que  e^laba^n 

Allí  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  está  aguardando. 
Sucedió  que  á  la  Condesa , 
Sin  pensar,  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solilarfo. 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parto  tan  peligroso , 
Que  á  tener  lo  necesario, 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  loS  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  casi  muerto , 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  sí  mismo, 
Que  parece  rué  milagro, 


Sacó  la  cabeza  fuera, 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 

Libre  le  sacó  del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado, 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  delta  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervalicos  tiernos 
Entre  breñas  retozanrio , 
Que  en  una  pequeña  cueva 

Se  entraron;  donde  él  llegado,* 
Con  la  cierva  que  ios  cría 
A  la  ermita  vuelta  ha  dado; 
Que  siguió  muy  fácilmente , 
Por  haberla  ya  avezado 
A  tomar  de  allí  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  tela  al  niño , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  Conde,  después  que  hubieron 

La  difunta  sepultado , 

Con  lágrimas  en  los  ojos  , 

Volvió  para  Santiago, 

Donde  adoleció  y  murió 

En  breve ,  muy  lastimado. 

Crió  el  ermitaño  al  niño 

Como  á  un  hijo  muy  amado , 

Pareciéndole  que  Dios 

Por  tal  se  le  había  dado. 

Instruyóle  en  lo  que  via 

Convenible  á  buen  cristiano. 

Crióse  muy  obedifnie, 

A  ralos  con  él  orando , 

A  sus  horas  divirtiendo. 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 
Quínchanos  allí  estuvieron , 
Sin  que  viesen  hombre  humano , 
Cuando  el  ermitaño  un  día 
Acordó  de  ir  á  poblado; 
Llevóse  consigo  al  mozo, 

Y  del  yermo  le  ha  sacado; 
A  León ,  ciudad  antigua. 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido , 
Hacia  acá  v  alhá  mirando ,  ' 

Y  de  todo  lo  que  via 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  « ¿Qué  es  aouello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió*: 
c  Hijo ,  muías  y  caballos. — 

Í,Y  aquellos  que  nos  parecen 
ün  las  caras ,  cuerpo  y  brazos?— 
"'       res ,  hijo .  cual  nosotros , 
na  nrói       s  y  hermanos.  > 
t)uy  hermosas 
i»or  el  cabo ; 
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Luego  pregante  lo  que  eran. 
Dijo  el  viejo  :  «Son  diablos; 
Dios  nos  libre,  por  quien  es, 
De  caer  entre  sus  manos. » 
Paróse  algo  trlsle  el  mozo , 
Eu  el  rostro  lo  mostrando ; 
Pero  en  fin,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando, 
Andaba  muy  pensativo , 
Confuso  entre  si  callando. 
Ei  viejo ,  cuando  le  vio 
Ir  tan  mustio  imaginando, 
Le  dijo :  «¿Ou*es  lu pasión? 
Hijo,  ¿de  qué  estás  turbado? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ha  contentado. » 
Respondió  con  un  sospiro : 
cLos  diablos  que  he  mirado, 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando ; 
Yo  pienso  también  que  me  oye 
Quien  dice :  Desos  diablos , 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos  ó  tres  ó  cuatro. 
Yo ,  que  no  soj  tan  valiente , 


Con  uno  temé  sobrado , 
Con  tal  que  escoger  me  dejen 
De  los  que  me  están  mirando ; 
Con  cualquiera  me  conteot9 , 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco , 
Con  eso  estaré  pagado.» 
Después  trataremos  dello , 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mi  y  á  los  miradores ; 
No  me  los  diviertan  tanto. 
También  hay  qué  ver  aqoi, 
No  estén  siempre  allá  mirando. 


4 
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EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


i ,  esoídero  viejo, 
escMdero  viejo, 
iO,  mercüáer. 


ASTOLFO,  BU  criado. 
PADRE  DE  LABIMA. 
LABINIA ,  dama. 


LIDORA,  dan^. 
DON  GARCÍA. 
UN  MENSAJERO. 


UN  PREGONERO. 

Dos  MERCADERES. 

Tres  esclavos.  —  Criados. 


ÍÍADA  PRIMERA. 


>AISA  T  CABRERA,  escude- 
viejas,  acuchillándose, 

LOAISA. 

sa  lengua  traidora 
aduco  labio ; 
^s,  villano,  agora 
el  agravio 
lecbo  contra  Lidora. 

CABRERA. 

Loaisa. 

LOAISA. 

En  vano 
dI  faerza  airada ; 
oe  tan  viejo  y  tan  cano, 
lo  empuñar  mi  espada 
1  empuña  mi  mano. 

CABRERA. 

cogerme  pudo 
rimo  verdadero , 
sto,  no  dudo 
en  sirvo  de  escudero, 
Tirla  de  escudo. 

LOAISA. 

o. 

CABRERA. 

¿No  sabremos 
aosa  peleamos? 

LOAISA. 

|ue  nos  matemos 
después  podremos 
qué  nos  matamos. 

CABRERA. 

i  se  me  alborota 
*  ó  por  matarte ; 

DOS. 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 

CABRERA. 

;o  de  mí  parte 
da  francinota. 

LOAISA. 

lo  hago  desvíos ; 
ligo. 

CARRERA. 

Ed  efeto ; 
pii  nacen  tus  bríos. 

LOAISA. 

I  qu'este  coleto 
oode  los  míos? 
é  del  vellocino. 

CABRERA. 

spantar  no  me  quiero 
ID  tal  desatino 
iliras  del  vino 
te  el  blasón  de  cuero. 


LOAISA. 

Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré,  villano. 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

CABRERA. 

Hermano , 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

Ácuchillanse ,  y  sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Fuera ,  fuera. 

LOAISA. 

Tú  bas  llegado , 
Astolfo,  á  ponerle  en  medio, 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CABRERA. 

¿Cómo,  Astolfo,  se  consiente 
Meter  paz  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

ASTOLFO. 

Entre  la  gente 
Desa  edad  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente, 
Pues  cuando  por  poco  ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz,  por  mayor  mengua , 
Con  la  espada ,  y  con  la  lengua 
Cuando  riñen  con  la  espada; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  llenos; 

No  hay,  Astolfd,  quien  te  aguarde,' 

Porque  entrambos  somos  buenos. 

ASTOLFO. 

No  haya  mas,  tenéis  razón ; 
Qu'este  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 
'  Y  deseo  de  saber 
De  la  riña  la  ocasión. 
Envainad ,  basta  lo  hecho. 

CABRERA. 

Hasta  quedar  satisfecho , 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  espada  envaino , 
De  mi  contrario  en  el  pecho. 

ASTOLFO. 

Reñid  con  vino  y  con  sopas; 
No  digan  estas  rencillas 

?ue  al  jriunfo  jugáis  las  ropas, 
como  salió  de  copas. 
Triunfáis  con  las  espadülis. 


¿No  sabrá  mi  pecho  fiel 
Esta  riña  tan  cruel 

Y  coraje  tan  profundo? 
¿Reñis  por  tornar  al  mundo, 
O  reñis  por  salir  del? 
¿Qu'esesto? 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  injuria 
Por  solo  haceros  placer. 

CABRERA. 

Yo  por  daros  á  entender 
La  causa,  templo  la  furia. 

ASTOLFO. 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas. 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA. 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Maniputos  de  dos  damas. 

ASTOLFO. 

¿Qu'es  manípulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLFO. 

¿Y  es  lenguaje  cortesano? 

LOAISA. 

A  lo  menos ,  verdadero , 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

ASTOLFO. 

Poir  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  razón. 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 
Los  dos ,  como  veis  agora , 
Cada  cual  de  su  señora 
Loando  la  perfección , 
Comenzamos  á  tratar 
Cuan  ajenas  de  interés 
Las  dos  se  quieren  casar 
Con  un  mercader,  que  es 
El  mas  rico  del  lugar ; 

8u*es  vuestro  amo ,  que  en  tesoro 
xcede  al  próspero  Fúcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  barra  de  Sanlúcar. 
Teniendo  pues  conclusiones 
Sobre  cuál  la  merecia , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras,  que  en  razones 
Paró  de  supercnería. 

ASTOLFO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto ; 
.Que  si  mentís  me  dijera, 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 

CABRERA. 

i  Muerto  á  mi  I 

ASTOLFO. 

Teñóos,  Cabrera, 


DB  GASPAR  AGDILAR. 


Vo  también 
OuiíTO  que  íi  los  (los  os  den 
Sendas  lonjas  de  tocino , 
Para  qa'esio  pare  en  bren. 


Y  idón'le  ha  de  ser  ül  puesto? 

iDóndfTGnlaboiílleria 


id  los  dos;  que  luego  iré. 


SaU  DKLISARrO. 


jQué  ha  sido? 

ASTOLrO. 

Vieras  agort 
Los  ei:onderos  riñendo 
De  Uhiiiia  t  de  l.idora  . 
Con  (¡ran  valor  defendiendo 
Cada  erial  i  sil  señora; 
Pero  fuf-  la  riña  Ul . 
One  áeada  polpeque  daban. 
Olio  i  oiro  se  enviaban 
I'na  caria ,  con  la  cual 
Ue  aquel  golpe  se  atlsaban; 
YcomollPitabaante* 
La  cirl:i  que  la  herida  , 
No  se  daban. 


N'o  te  espantes 
De  que  por  «aliar  la  vida 
Ha^an  cosm  semejantes; 
Porque  lodo.';  cuantos  son 
linden  déla  muerte  aprisa. 

ASTOLFO. 

Cuando  sepas  la  ocasión  , 
TecauítirJi.  sin  la  risa. 
Espanto  ;  admiración. 

BKListnio. 
Dila. 

Ya  enterado  Bslis 
Cómo  estas  damas  que  digo, 
Sr  quieren  casar  conligo, 
Porque .  !:in  lu  hacienda ,  dM 
be  in  linaje  iraitgo. 
Cnnronne  agón  puwM, 
Cada  tiejo  por  su  dmI 
k  }■  batalla  ii'ofrroe; 
Porque  dicecadacnal 

?De  tu  dneíto  te  merece, 
asi  empelaron  aqni 
La  batalla  rigurosa. 

■EL1SMI0. 

Luego  ipor  ni  ribeo? 
AiTOLro. 
SI. 


Se^nn  tas  coiai  florecen , 
Narciso  ú  Adúniteres, 
Pues  por  II  tt  morir  se  ofrecen , 
No  «oiamente  mujeres , 
Has  hombres  que  lo  parecen. 
Venturoso  estas. 


PurDíos, 
Que  antes  estoy  desdícliado, 
Por  ser  de  las  dos  amado , 
Siendo,  como  son ,  las  dos 
Tan  iguales  en  estado. 
En  linaje  y  discreción , 
l'iir'K|iic7;i  \  unbtiiflad; 
PiiT'i|ii<!ijjri|;iia)<'!ison. 
IJriiMl>'  su  misma  igualdad 


;.Cómo,Seítor,  puede  ser 
Oue  tú  no  tengas  caudal 
Para  saber  escoger  ? 

BGl.l3;kBrO. 
¿No  Tes  que  no  puede  babor 
Elección  en  cosa  igual ! 
IVniucsiaeicaatTiiie! 
l)e  l:iü  doí,  por  lu  consejo , 
Puede  cansarme  mi  anlojo 
Mns  pesar  por  la  que  dejo 
Que  no  por  la  que  escojo. 
Para  no  perder  ninguna , 
Fuera  negocio  escogido 
ijue  me  hubiera  la  forluna 
F.n  dos  hambres  dividido , 
O  que  las  juntara  «H  una. 

iSTOLFO. 

¿Estás  mn;  enamorado? 

BELrSAKIO. 

Cnando  no  por  su  hermoun 

-  1^0.  oliligado 


lijo 


\  (^skllü  de 
Que  tanto  biei 


Pues  ¿qué  prelendci  bacer? 

«tus*  ato. 
Escoger  una. 

{No  bas  dicho 
Que  no  sabes  escoger? 
jCómo  lo  harta? 

BBLISABIO. 

De  no  capricho 

He  quiero  agora  valer. 

jQiié  bs.de  Mr? 

MLt&inlO. 

Imagino 
Qn'es  amable  la  rlqueía; 
y  an;:|,  pasar  determino 
Una  língldií  pobrena 
Por  un  Kallardo  Camino, 
V  si  alguna  puede  haber 
Que  siendo  pobre  me  quiera. 
Esa  Hcrí  inl  mujer. 
íQué  le  parece? 

«STIILFO. 

Quimera 
Diflcultosa de  bacer; 
Porque  i  cómo  SoglrAs 
Pobre»? 


Tomindo  citado 


>r,dlnero]rail<bdo,  ' 


Pues  mira :  porque  no  entlend 
Mi  intención  el  vulgo  loco, 

V  con  decirlo  me  ofenda, 
(Jniero  darte  poco  1  poco 
l^a  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  i  poco  es  meoester 
Que  mi  riqueía  le  orreiica. 
Porque  de  suerte  lia  de  ser, 
Que  vengas  a  enriquecer 

Al  paso  que  to  em  pobretea: 

Y  aunqiin  mil  criados  bacen 
ConfUSdueiios  este  trueco 
Porque  su  virtud  déshaMd , 
Como  pimpollos  oue  nacen 
De  un  irbol  marchito  j  seco. 
Tft,.\st.>lfo  en  cosas  mas  im 
Lealtad  no  babris  m 

AS10LFO. 

Basta ,  SeítoT ,  no  me  alab 
De  leal. pues  el  poder 


Por  solo  probarlas  quieree         , 
llar  con  tu  honra  al  traiéa ; 
Pnrqne  bien  debes  saber 

?ue  ja  el  ser  pobre  es  delboMI 
que  muchos  suele  haber 
Que,  como  el  tener  es  faoara, 
Uan  la  honra  por  tener, 

Y  bacen  cosas  que  jamis, 
ftino  poiviue  el  bien  les  sobre , 
Hicieran;  pero  tú  vas 

Ai  revés  desto,  pues  das 
La  haciiindn  por  quedar  pobre , 
Permitiendo  que  le  den 
Hairaoa  por  verte  tal. 

Asloiro ,  un  hombre  ie  bien 
Rs  de  pasar  mucho  mal 
Solo  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
Vo  me  oliligare  1  sacarte. 

UTei.ro. 
Sojr  contento. 

Bnuatio- 
Pues,  Astolfo, 
líscucha.  qne  quiero  hiiblííte. 
1.0  primero  que  te  pido 
f.n,  que  una  fama  levante* 
De  unas  naves  que  perdido . 

Y  de  ciertos  mercadantet 

Que  con  m!  tiaclenda  se  han  lot 
Porque  aoel  suele  perderse 
Alguno ,  por  mas  qoe  tenga ; 

Y  esta  fama  ha  de  saberse 
Fingir  de  modo  que  venga 
A  la  cindad  i  eilenderse. 
Lo  segundo  que  te  advierto, 
V.í  que  todo  permnneiea 
Iieiiiro  tu  pec.ho  cubierto 
Hasta  que  i  rol  me  pareaca 
Desbaratar  el  eooclerio. 

Y  mas  quiero  concertar. 
Que  si  e^u chindólo  gute 
Li>  venga  i  desbaratar, 
Quetú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar; 

Qt].;  hnsde  saber  que  no  *0T  ' 
Tías  di>  que  lu  lionor  ile£tra]M 
Porque  de  parecer  soy 

■   restituías 


obedecerte, 
eom  loirar; 
mdaste  de  suerte, 
enaste  á  mandar. 
>ca  al  concierto, 
ir  confiado 
mino  dbbierto 
[H-  rai  llevado 
o  paerto. 

BELISARIO. 

ibra  sobra 
eguro. 

ASTOLPO. 

Y  fia 
icia  mia. 

BELISAHIO. 

pendres  por  obra? 

ASTOLFO. 

todo  el  día. 

BFLISARIO. 
ASTOLFO. 

^oes.  Señor, 
les  con  tus  señoras , 
as  que  tu  adoras , 
*cbiTo  de  amor , 
mal  rénix  moras, 
liero  poner 
pensamiento. 

BCUSABIO. 

!l  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

ksallá? 

BELISABIO. 

Al  momento. 

ASTOLFO. 

mentó  ha  de  ser. 

BELtSARIO. 

istoj  descuidado. 

ASTOLFO. 

)  estar  procura , 

r  con  el  cuidado.      {Vase.) 

BELISABIO. 

tiene  Tentara 
e  un  buen  criado , 
o  el  qne  yo  tengo , 
>ásis  del'amor; 
balde  me  detengo 
{>oes  de  amor 
d  le  mantengo. 
D  con  presteza , 

3ue  es  menester 
el  bien  querer 
OD  la  pobreza 
t  preleade  ver.        {Vase.) 

AfillOA  T  DON  GARCÍA. 

LABIfQA. 

icbo  que  se  vaya 
dos  y  tres. 

DON  garcía. 
e  que  al  través 
crta  de  la  playa? 

UkBünA. 

ior  don  Garcfa , 

importunarme. 

DON  garcía. 

iiuí  de  matarme, 

o  darte  alegría, 

emoriendoaqai, 

tt  loz ,  por  quien  muero , 

inBe,y  DO  quiero 

invirporli. 

Illa  mas  que  la  palma , 

VM  \a  encina  dura , 


EL  MERCADER  AMANTE. 

¿Con  tan'divina  hermosura , 
Tienes  tan  humana  el  alma? 
¿Posible  es  que  á  Belisarió 
Quieres  rendir  tu  belleza , 

8u'es,  con  toda  su  riqueza , 
n  mercader  ordinario. 
Un  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  lan  pobre  de  linoje  ,^ 
Que  de  sí  mismo  deciende; 
Un  loquillo ,  un  cascabel , 
Que  aun  yo  corrido  me  siento 
De  haber  puesto  el  pensamiento 
Knlaque  le  puso  en  él? 
¿Por  qué,  dime,  le  has  rendido 
El  alma  tan  fácilmente? 
i  Es  por  verle  de  la  gente 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  el  Conde 
Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  carlea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene  , 
Labinia ,  ser  su  mujer , 
M  fiar  de  mercader 
Que  muchos  amigos  tiene. 

LAB1MA. 

Para  conseguir  mi  f(ozo 
No  he  menester  lu  consejo ; 
Que  padre  tengo ,  nunque  viejo, 

Y  hermano  tengo,  aunque  mozo. 
Déjame  sola,  Señor, 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  excede  en  muchos  quilates 
Al  oro  de  tu  valor. 
Pues  si  es  rico,  siendo  honrado, 
No  por  eso  vale  menos; 
Que  la  riqueza  en  los  buenos. 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  a  cambio  su  hacienda, 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades , 

?ue  parecen  sus  intentos, 
orna  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  haciendo 
Un  juicio  temerario, 
Diciendo  que  á  Belisarió 
Adoro,  pues  le  defíendo. 
Has  yo  no  le  defendí 
SÍDO  porque  tú  le  ofendes. 

DON  GARCÍA. 

Ya  te  entiendo. 

LABLMA. 

Pues  me  entiendes^ 
iPor  qué  no  te  vas  de  aquí? 
Que  mi  principal  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

Porque  de  mí  no  te  quejes, 
Yo  quiero  darte  contento, 

Y  que  en  entrambos  oGcíos 
Traigamos,  pues  te  acomodas, 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  lodos  los  servicios.  {Vase,) 

LABIMA. 

El  peso  que  me  ha  dejado  «^ 
Es  oro  á  plata  pesada ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ha  sido  sin  dudar. 
Porque  este  metal  maldito 
Suele,  pesando  inQnito, 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansí,  estorbar  pretendía 
La  venida  de  mi  bien , 
Qu'es  el  mercader  con  quien 
Pretiendo  hacer  compañía 

Y  ganar  muchos  despojos. 


m 


Sale  BELISARIÓ. 

BELISARIÓ. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  sólo  hacer  esta  prueba. 

LABINIA. 

¡Oh,  Belisarió! 

BELISARIÓ. 

¡Oh,  mis  ojos! 

LABINIA. 

¿Dó  vas?  • 

BELISARlOi 

Pues  saber  lo  quieres , 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  qu'es  imposible  hallar, 
Qu'es  firmeza  en  las  mujeres. 

LABIMA. 

Pues,  Señor,  ten  esperanza; 
Que ,  á  pesar  de  tus  querellas, 
Hallarás  firmeza  en  ellas. 
Como  en  tí  no  haya  mudanza. 

BELISARIÓ. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  constante 
Si  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré. 

LABIMA. 

Con  mudanza  no  podrás, 
Qu*es ,  de  su  naturaleza , 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIÓ. 

Labinia ,  engañada  estás; 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor. 
Si  es  la  firmeza  en  amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABINIA. 

iCómo.  siendo  mercader. 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BELISARIÓ. 

Porque  es  comprar  y  vender, 
Qu'es  mi  verdadero  trato. 

LABINIA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIÓ. 

Cuando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu*es  de  mi  gloria  el  retrato. 
Sin  que  ella  me  lo  resista, 
Por  su  vista  me  paseo,      * 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad. 

Que  cobro  en  la  cosa  amada , 
Le'vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fianzas. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas. 
Como  las  cobro  de  ti , 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

LABINIA. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mí; 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

BELISARIÓ. 

¡Oh  espejo  del  alma  mia. 
Con  eso  me  has  obligado!     • 


Sale  UN  MENSAJ^IRO. 

■ENSAJERO. 

Deja,  Belisarió,  deja 


ik 


ISS 

El  aiunr  aue  te  Importana , 
V  Tirina  de  (u  fortuna 
Trísie  y  lain'>nU)ile  qacja. 
Quéjale  del  cielo  ¡nmeiiso, 
One  lu  daüo  ha  pcriiiiiido. 


lie  I.1S  llorada   rib<:r:is 
Que  baíi   e  ma   Ji^»    Indias 
Salló  la  floiu  de  Esp^üa . 
Cargad  de  piedras  linas; 
ywire  osmuchosiiavloi 

«ue  saeú  en  su  compañía 
ubo  cioco  naves  tujas , 
Li«  oías  prósperas  y  ricas. 
Has  iai  ondas  ptaWadus, 
I)tt  grande  invidia  inoTiilas, 

«fte  bUeíTfiíl  muran  conliiw, 
iil-ludslleijfíiinvidi 
A,,:-:..,.,     '..■  ,,  -iiífr^ies 


Y  otras  veces  ileí  ribadas 
Cou  las  furias  ilellas  mismas : 
Traía raiUaiim.n  lasnnves, 
Oue  era  listima  r  maocilll 
ver  las  nn  p<;rdiilas.  jotas, 

Y  tas  enteras    periHdaí 

Y  Cútnü      luya  tUeron 
Las  de  mas  peso  y  eslima. 
Dieron  todas  ü  Iraiés 

Con  tu  hacienda   j  con  l^s  vidas 
Ue  aquellos  tjne  con  su  nioertc 
Han  lloradu  tus  desdichas. 
Esto  lo  veris ,  Seóur , 
En  ■qaesU  carta  ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  deseoiburcú  en  Sevilla. 

DEI,IS*illO. 

¡Ob  miserahleJbrtuna ' 
iPara  que  darme  quisiste 
Tu  faror  desde  la  cuna , 
Paes  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  una? 


Dilo,Seüoft ,  al  momento. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Vara  el  daun  que  se  ofrece; 
Que  yo  pudiendo  excusarme 
l^sl  ine  deshago  en  lldolo; 
y  tú.  que  perdiste  tanto. 
No  lo  sientes. 


áHe  de  darme 
V.n  los  peclios  con  un  cantoT 
He  de  llorar  dülrisieu 
Como  ai  íu«ri  mujerl 
iNo  es  mejor  dat  i  entender 
-QneeuintpeGbobaf  fortaleza 
Para  Aanlr  j  perder  * 
Cuanto  TiDrs,  Labin la  hermosa, 
QuejOAinancia  heieuido 
liedla  verdlda  dkhosa 
Pues  eino  lo  quo  he  perdido. 
Siendo  blanca  en  otra  cosa. 

Suedeepoe  queaquihe  llcRado 
na  pruébale  está  haciendo ' 
De  un  dlamaDle  <iiie  be  Comprado , 
CooelcDi  ^ncdar  Tirelendo 
Ha V  rico    muy  descinsido. 
Mi  mtidanta  no  te  duela , 
Nimlpíriiidtteii 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Que  un  tiempo  tras  otro  vuela. 

Dios  me  ginrde  de  hombre 
Que  tan  presto  &s  cinsucla. 
Que  lo  mismo  bará  ils  mi.         (Vate. 

bELKABiO. 
Nunca  en  pecho  de  mujer 
Tan  i^ran  sentimiento  vi ; 
Pero  ¿si  debe  de  ser 
Por  lariqueíaópor  mi! 
Poco  han  sido  de  provecho 
Mi    m^los  ralos  perdidos ; 
Mis  de  lo  que  vi ,  snspeebn 
ÜDC  es  muy  'enlid:i ,  *  qUe  ha  li<^ho 
Kl  bulo  CO    dos  senlldus. 
Eu  Lidota  quiero  hacer 
Agora      mism_  priiflha. 


mala  nueva , 


SaícNLIDORATLOAlSA. 

;Si  esta  fuera  del  lugar? 

Al  meatos  no  está  en  las  calles. 

Si  tú  te  V.1S  &1)usc»r, 
Kn  es  mucho  que  mi  li'  llallcs^ 
Aunque  le  quieras  liidlar. 
l>orqiie  le  ores  tan  contrario , 
C.uanlo  amigo  del  buen  vino ; 
Vno  porque  li  lis^iriii 
Deje  de  acudir  Coliiino 
Con  ^  tributo  ordinariQ^ 
Que  antes  <il  de  buena  gana 
Con  dineros  lja  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  vaiíA. 


Pues  entiende  que  i'l  mciquini 
He  dio  tan  solo  mi  pastel , 
Va  pan  y  un  jarro  de  vino , 
V  unas  lonjas  de  tocino , 
Por  no  comérselas  él. 

,Nolascome1f 


„Tal  dices,  lengua  malvada? 
¿Eso  vomitas  ahora 
Dése  pecho ,  donde  mora 


■S  llllfll 


Pnes  si  el  ricoJw  di;  cobrar 
Al(nii>a  deuda  notoria 
V  el  pobre  la  ha  de  pagar. 
En  viéndose  «jecuta r 
Le  niega  U  ejecutoria. 
Lo  cual  Jíelisario  tieno , 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
lleirle. 

Vo  te  perdono. 
En  ilbrlcias  de  qae  vlerw. 


Sale  BOJSU». 


V  aliorreriila  la  ausencia; 
Porque  puestas -en  balanta 
Dos  cosas  Ifruales,  ton 
Dignas  de  igual  alaban» : 
La  preseucia  en  poscsinn. 

V  It  ausencia  en  esperania ; 
Que  si  es  vida  el  poseer . 
Ksperar  perder  es  muerte; 

V  asi ,  es  mejor  no  poder 
Verte  Señora,  qOeterie 
Para  dejirle  de  ver. 

ir.oD  esa  Blosofia 

Víeiies  i  excusarle  agora? 

¡  Hay  baeno,  por  vida  mía ! 


No  porque  mal ,,_ 

Oif  mis ^tuejas  merece». 
Sino  porque  al  soi  pJf  ec«s 

?ue  al  mundo  mío  te  «scondd 
al  antípoda  amaneces. 
Uiifolo,  porquedejar 
■Quieres  de  verme   píirwr 
A  Lablnia .  q^ne  «u  quwv 
Tiene  tan  liajo  lugar. 

antípoda  puede  wr. 
.,1  cti  mi  hermosura  bailas  Mt 
Como  en  efeto  es  ansí .      , ' 
Deja  de  quererme  i  tñl 
Y  quiere  i  ti  mismo  solo 
ialiia  el  querer  de  ti. 

la  que  adorando  ¿ai* 
tus  pensamieDbM  buenos, 
t  podrá  quererte  mas. 

lio  disgustarte  menos. 


Oye  mi  salisfacioo. 

LIMMUt. 

Déjame;  que  las  vlsltu 
Que  le  has  becho  iId  raion. 
Las  tengo  en  el  corau» 
Con  letras  de  fuego  eaeiltM. 

tELntaio. 
No  ha  sido  la  culpa  mía 
visflído. 
ileconetia, 
.   obligado 


a  conreslon. 


Por  fuena  es  agradecido. 

■Eus«aM. 
Por  Dios,  que  tienes  moa 

■'  ■"  'I  I í  ijjnülen 


jnque , „ 

La  cumpíM  en  ta  prNendiu 


LIDORA. 

igurosa, 

9 

KELISARJO. 

Tendré  pacieDCta. 

LIDORA. 

niteocia  doy 
estro  casamiento 

BELISARIO. 
OáDÜO? 

LIDORA. 

Hoy 
día. 

BELISARIO. 

CoDlento 
encta  e^toy. 

a  UN  MENSAJERO. 

■EÜSAJERO. 

irio? 

BELISARIO. 

Sí.  Á Qué  quieres? 

METtSAJERO. 

!sta  carta  y  consolarte. 

BELISARIO. 

I  mala  nueva  viene  en  ella  ? 

MEICSAJERO. 

tá  pocos  días  que  en  un  día 
m  con  la  hacienda  tuva 
leres  de  León  de  Francia, 
leles  tener  corresponden- 

Fcifl* 
ivapo  que  estaban  sin  dine- 

[ros, 
e  á  pagar  cien  mil  ducados. 
i  la  cédula  el  protesto 
igencia  ponte  en  cobro ; 
na  la  obra. 

BBUSARIO. 

Hermano  mió, 
oso  yo  para  pagallo ; 
í  la  iuTÍera,  no  soy  hombre 
inerme  en  cobro  por  tal  co- 
I  trabajo  del  caminot  [sa. 
^cansar  ü  mi  posada. 

LIDORA. 

«to,  Belisarío? 

BELISARIO. 

cíelo  son. 

L11>0RA. 

sinrazón 

hecho  de  ordinario 
sa  pasión. 

BELISARIO. 

le  hacer  ?  Paciencia ; 
adeoda  me  sobra. 

LIDORA. 
BELISARIO. 

1  tu  licencia , 
ler  por  obra , 
>enitencia , 

LIDORA. 

9o  hay  lugar 
de  obligarme; 
i  la  pude  dar, 
7  comatar 
e  DO  hablarme. 

LOAISA. 

iede  ver 
llnnezason 
a  del  mercader 
»  L.— I. 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Y  el  amor  de  la  mujer. 
Pues  todos  bailan  á  un  son. 

{Vanse.) 

BELISARIO. 

áEs  posible  que  se  olvida 
De  lo  que  estaba  diciendo, 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qu*el  interés  la  venza 
Tanto,  que  olvide  esta  historia , 
Sieftdo  tan  clara  y  notoria ! 

No  basta  estar  sin  vergüenza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Ou*esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  así ,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 

Una  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  damas  hoy. 
Pues  haciendo  deltas  prueba , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  soy, 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son' 
En  pesalles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrir  la  pasión , 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 

Esto  que  determinado  ' 

Por  medio  de  mi  criado ; 

Que  un  hecho  tan  importante 

No  ha  de  quedar  comenzado. 

Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  que  espero; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.      ( Vate.) 


Sale  EL  PADRE  DE  LABI^IA  y  DON 

gahcIa. 

PADRE. 

¿Que  lo  oyó  vuestra  mercé , 
Señor  don  García? 

DON  GARCÍA*. 

Digo 
La  verdad  como  testigo. 

PADRE. 

No  hay  hombre  que  rico  esté, 
Si  Belisario  está  pobre ; 
Porque  tiene  tal  tesoro , 
Que  anda  por  su  casa  el  oro 
Como  por  la  mia  el  cobre. 

DON  GARCÍA. 

Basta ,  Señor,  que  ha  venido 
Verdadera  nueva  y  fama 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

PAJ)RE. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON  GARCÍA. 

El  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado , 
Digno  de  eterno  renombre. 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

PADRE. 

Es  la  nueva  tan  extraña, 
Que  me  espanta  y'maravilla. 

DON   GARCÍA. 

Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  á  Labinia  le  entregara, 
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Como  quiso,  por  mujer! 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos , , 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos. 

DON  GARtÍA.(^ 

Y  aun  deso  reniego  yo ; 

Que  ya  los  hombres  honrados. 
Cuando  tratan  áe  casar 
Sus  hijas ,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que,  invidiosos  de  alabanzas , 
Traten  en  cuentos  de  lanzas , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros ; 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  jamás  salgan  vencidos; 

Y  busquen ,  si  puede  ser. 
Un  yerno  hidalgo  y  discreto , 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo ,  la  mujer. 
Mas  todo  á perder  se  viene, 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  que  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Con  marido  que  la  doja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  mujer  honrada, 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión ; 
Porque  los  padres  tiranos. 
Con  sus  vejeces  prolijas, 
Por  hacer  ricas  las  hijas, 
Hacen  los  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu'es  ese  estilo  ordinario 
De  los  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos 
Parientes  como  yo  viene, 

Y  si  alguna  falla  tiene 

Es  haber  venido  á  menos.  ' 
Mas  no  hablemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criado.  ' 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mucho  sin  duda  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

DON  GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo,  beso 
A  vuesamercé  las  manos. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  m;  señor  don  García! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON  GARCÍA. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON  GARCÍA. 

¿  Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belisario? 

ASTOLFO. 

Señor, 
Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  al  daño  le  provoca? 

A8T0LP0. 

£1  cielo,  el  mar, 


vsú 

PADRE. 

¿Quédale  hacienda? 

ASTOLFO. 

Ninguna, 

Y  si  le  qaeda ,  es  muy  poca. 
¿Quieren  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  que  le  queda? 
Que  quiere  hacer  almoneda 
De  las  athaias  de  casa , 

Y  los  caballos  y  esclavos 
Ha  mandado  pregonar. 

*  PADRE. 

Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  bravos. 

ASTOLFO. 

Terribles  golpes  han  8id04 
Pero  satied  aue  le  veo 
Tau  consolaao,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

ASTOLFO. 

Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  conviene. 


Sale  UN  PREGONERO,  con  tres  es- 
clavos. 

pregonero. 

iQui^  roe  compra  estos  esdivos? 
Que  ninguno  hay  ruUan, 
Traidor,  borracho  ó  ladrón. 

DOK  garcía. 
Y  ¿son  estos? 

PRECOriERO. 

Estos  son. 

ASTOLFO. 

Pues,  hermano,  ¿qué  te  dan 
De  los  tres? 

PREG03IER0. 

Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLFO. 

¿Por  dónde  los  has  traído? 

PREGONERO. 

Por  las  calles  principales. 

¿  Quieren  comprarlos ?  pues  van 

casi  dados. 

ASTOLFO. 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

PREGONERO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  los  tres  que  tengo  al  lado ; 
Seis  mil  reales,  seis  mil. 
Seis  mil  reales. 

DON  GARCÍA. 

Gentil 
Precio  da. 

PADRE. 

Y  demasiado. 

PREGONERO. 

¿Hay  á  quien  le  satisfagan? 
Hay  quien  vuelva  el  precio  atrás? 
Hay  quien  puje?  Hay  quien  dé  mas? 
Si  no,  buena  pro  le  hagan. 

ASTOLFO. 

¿Son  ya  mios? 

PREGONERO. 

Sí,  señor. 

ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porqo«  el  dinero 
8«  pague  luego. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

padreI 

No  espero 
Ver  maravilla  mayor. 

( Yante  Astolfo,  el  pregonero 
y  los  esclavot,) 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar; 
Qn*el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu*el  otro  los  venda. 

PADRE. 

Como  quien  soy  certlQco  ^ 

Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

DON  GARCÍA. 

Pues ,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace. 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
PorquVs  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos 
Como  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

DON  GARCÍA. 

El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero, 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

PADRE. 

Vamos  los  dos  como  estamos ; 

?ue  yo  os  quiero  acompañar, 
alguna  alhaja  comprar 
Para  casa. 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 

Salen  dos  mercaderes  ,  viejos. 

* 

mercader  i.* 
Oh ,  señores ,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON  GARCÍA. 

A  la  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2.^ 

Va  no  hajr  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  ha  sido? 

MERCADER  2.^ 

No  lo  sé. 

DO:t  GARCÍA. 

¿No  me  diréis  cómo  fué? 

MERCADER  i.^ 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  be  visto  que  han  sacado 
Mucha  riqueza  y  tesoro. 
Vajillas  de  plata  y  oro , 
Panos  de  seda  y  brocado ; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos,  seis  frisones, 
Coi\  seis  gualdranas  bordadas ; 

Y  en  un  reservado  armario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  in6nitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Y  aqoeso  ¿quién  lo  compró? 

MSRCAIMCR  \.^ 

Aitolfo. 


DON  garcía. 

Pues  ¿de  qué  modo 
Lo  pudo  comprar? 

MERCADER  3.* 

Enlodo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARCÍA. 

¿Deque  suerte? 

MERCADER  1.^ 

Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  rico  es 
Que  daba  tanto? 

MERCADER  2.* 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

*     DON  GARCÍA. 

,No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER  i.* 

Ahora ,  Señor,  no  haya  mas. 
Sino  encomendarlo  á  Dios. 

MERCADER  2.* 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE. 

Y  él 
He  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fieL 
(Vanse.) 


JORNADA  SEGüNDi 


Sa/e^  BELISARIO, 


REUSARIO. 

Ya  con  industria  he  llegado 
Al  extremo  de  pobreza. 
Que  porque  tiene  firmeza 
Se  puede  llamar  estado ; 
Ya  el  mas  grande  y  el  mu  chft 
Dice ,  en  pudiéndome  ver: 
c  Este  es  aquel  mercader 
Que  fué  de  España  el  Bias  rie0.i 
Va  mi  criado  alcanzó. 
Por  su  lealtad  y  noblésa , 
El  crédito  y  la  riqueza 
Que  tuve  en  un  tiempo  yo ; 

Y  asi ,  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  beebos. 
Probar  los  dudosos  pedios 
De  Labinia  y  de  Lidort, 

Y  volverme ,  si  es  posible ,     • 
A  mi  estado  natural; 
Porque  la  pobreza  es  tal. 
Que  aun  burlando  es  insufriblt 
De  hablarlas  tengo  deseo. 

El  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Porque  las  dos  btn  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aqof , 
Que  por  aquí  han  de, pasar; 

Y  en  pasando ,  tropezar 
En  mi  firmeza  y  en  mí; 
Porque  yo  tengo  esperama 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  flrmaai 
Caerá  en  su  gran  modansa; 
Aunque,  según  la  tormenla 
De  la  mudanu  en  que  etUa* 
Yo  Imagino  que  caeria 

En  todo,siiioeiilaciieaia. 


i  LOáISA  t  udora. 

LOABA. 

unerced  sabe 
!  peregrino. 

LIDORA. 

e  de  continuo 
I  como  nave. 

BELISARIO. 

De  primera. 

LOAISA. 

lesta  jornada , 
e  trastornada 
ar  la  galera. 

UDORA. 

sois  may  roio. 

LOilSA. 

I  de  Carón. 

BCUSAMO. 

de  la  ocasión 
dorada  crin, 
lia  Tergüenaa  vengo , 
▼er  ta  hermosura , 
a  de  ventara 
»a  que  tengo ; 
eluve  algún  día, 
agora  me  esconde , 
>jo3  por  donde 
rmosura  solia ; 
es  tal  mi  perdición , 
berqoe  me  queda 
il  pecho  moneda 
el  eoraxon. 
razón  que  te  agrades, 
s  poco  suficiente ; 
Deda  solamente 
prar  voluntades; 
les  me  la  negaste , 
leda  para  ti. 

UDOBA. 

leza  viste  en  mi , 
que  me  liablasie  ? 
i  fallo  de  bienes , 
valor  leatre\isle? 
I  que  antes  tuviste  • 

lueasora  tienes? 
el  valor  pasado , 
rrido  solamente; 
con  el  preseoiet 
rrido  y  afrentado. 
MDbrepara  hablarme 
rmino  y  denuedo , 
tener  miedo 
ae  y  afrentarme, 
ir  que  no  eres  hombre , 
T  tvyo  has  perdido , 
iquello  que  has  sido, 
da  sino  el  nombre, 
un  alarde  aqui 
üda  notoria , 
nu  á  tu  memoria , 
úsoM^orti; 
íBO  eres  aquel 
imieonzon, 
tengo  raxon 
fuiva  y  cruel. 
I  servir  dama , 
ir  «DO  te  emplea, 
eri  cosa  fea 
un  amo  quien  ama ; 
ly  en  el  paeblo  quie  n        a 
era  acomodar. 


laé  replicar; 
ra  dice  bien. 

(Vmm.) 

BILMAftie. 

tagiuédetí, 
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Ocasión  de  mis  enojos , 

Que ,  tras  sacarme  los  ojos, 

Hicieras  burla  de  mi , 

Viendo,  ingrata,  que  pade7.co 

Por  ti  la  nena  en  que  estoy ; 

Pero  yo  el  ingrato  soy, 

Pues  tal  bien  no  le  agradezco ; 

Que  haberme  desengañado 

De  que  no  me  tiene  amor 

Es  la  ventura  mnyor 

Que  pude  haber  alcanzado. 

Ya  estoy  sin  necesidad 

De  hacer  prevención  al  daño ; 

Que,  pues  Ilesa  el  desengaño. 

Cerca  está  la  libertad. 


SaUn  LABINIA  v  CABRERA. 

LABHIA. 

¿Es  muy  lejos  ? 

CABRERA. 

No,Seliora. 

BBLISARIO. 

Ya  viene  Labinia  bella; 
Quiero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

LABIMA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

Cabrera. 
Señora,  es  temprano. 

^  BELISARX). 

Y  tarde 
Para  quien  se  abrasa  y  arde 
En  las  llamas  de  un  desee. 

LABITIIA. 

Que  no  te  acerques  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BELISARIO. 

¿Que  pudiste  conocerme? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

UIBINIA. 

Si ;  qu'el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado. 
Aunque  está  con  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto. 
Pero  dinie,  asi  te  goces, 
¿En  qué  puedo  complacerte? 

BELISARIO. 

En  que  dejes  conocerte. 
Señora « pues  me  conoces; 
Aquesta  mercé  le  pido , 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

LABINIA. 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberte  conocido. 
¿Tú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
Tú  eres  el  noble ,  el  honrado. 
El  respetado,  el  querido? 
¿Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ha  cnsiigado? 
iDó  está  la  grandeza ,  di , 
De  tu  riqueza  infinita? 
Mas  si  el  cielo  te  la  quita, 
t)s  por  quitármela  á  mi. 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  que,  por  ser  luya , 
Viniera  luego  á  ser  mia ; 
Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto , 
Ten,  Belisario,  poV  cieno 
Que  por  mi  queaas  perdido. 
Quiero  pues,  llorando  aquí , 
Perder  el  nombre  de  cuerda ; 
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V  no  es  mucho  que  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ti. 

BELISARIO. 

Espera .  aguarda  ,  detente , 
No  me  muestre.**  tanto  amor ; 
Que  del  rio  del  favor 
Me  ane^^ará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer. 
Di  que  te  b'irlaste  a^ora. 
Mas  no  lo  digas.  Señora , 
Que  será  echarme  6  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte ,  Labinia ,  el  favor, 
QuVs  un  cuclii'lo  de  amor , 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engaHo , 
Qu*es  penitencia  importuna. 

LAOIMA. 

¡Oh ,  quién  fuera  la  fortuai 
Para  remediar  tu  daño! 

BELISARIO. 

¿  Qué  hubieras  hecho? 

LABLMA. 

Volviera 
La  rueda  que  te  ha  postrado, 

Y  al  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera; 
Pero Jime  una  verdad 
Por  mt  vida. 

BFLISARIO. 

No  podré 
Mentir  con  eso. 

LABIIYIA. 

¿De  qué 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  ó  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso,  Señora,  te  olvida. 

LABIMA. 

Pues  has  jurado  mi  vida , 
La  verdad  me  has  de  decir. 

BELISARIO. 

Por  lo  que  juro ,  Señora , 
Qires  lo  que  yo  quiero  mas. 
Que  no  me  he  visto  jamás 
Tan  próspero  como  agora ; 
¿Qué  quieres? 

UBISIA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadena  tomes; 
Porque  si  vistes  y  comes , 
Comas  y  vistas  mejor ; 
Tómala ,  y  no  te  suspendas* 
Belisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  110  quiero  que  la  vendas. 
Que  como  mi  gran  qnerer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa , 
Tengo  invidia  á  cualquier  cosa 
Que  por  ti  se  ha  de  vender; 
Mus  será  grande  alearla , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  ti , 
Que  se  venda  cosa  mia. 
Tómala,  no  tengas  miedow 

BELISARIO. 

¿Por  qué,  Labinia,  me  pones 
Gn  tantaS  obligaciones? 
¿Piensas  que  pagarlas  puedo? 
Qne  esta  cadena  de  amor, 
Que  por  ti  beso  y  adoro , 
Vale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor; 
Pues  ya  que  la  he  recebído ,. 
Dentro  del  alma  he  quedado , 
Con  la  cadena  obligado , 
Y  con  el  oro  corrido. 
Pero ,  iqo*es  esto ,  qne  antojos. 
Me  divierten  la  memoria  ? 
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I  Cómo  no  miro  esta  (gloria 
Con  lágrimas  en  los  ojos? 
Cielos,  de  estrellas  sembrados , 

Y  poblados  de  alegría , 
Como  la  ventura  mía 
Movidos  y  trastornados ; 
Inconstantes  elementos , 

Ya  mansos,  ya  embravecidos. 
Que  todos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras,  apacibles  fuentes, 
Frescos,  cristalinos  ríos , 
Que  os  crecen  los  ojos  mios 
Mil  veces  con  sus  corrientes ; 
Arboles  que  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores , 
Ya  con  boj)s,  ya  con  flores, 
Ya  con  sombras,  ya  con  frutos; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  firmamento ; 
Aves  que  vais  por  el  viento , 
Fieras  ((ue  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas. 
Do  amor  se  está  recreando; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  pnerias; 
Calles  que  puedo  pisaros , 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  á'  tiraros ;  • 

Sed  desia  verdad  expresa 
Testigos  de  aquí  adelante , 
Que  hay  una  mujer  costante, 

Y  un  hombre  que  lo  conGesa. 

CAUBERA. 

:0h  qué  buen  sermón  ha  hecho 
El  padre  predicador! 

LABIMA. 

Ha  sido  sermón  de  amor , 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 

CADRERA. 

Señora, escucha. 

LABINIA. 

Ya  escucho. 

CABRERA. 

¿  Por  qué  hablas  con  un  loco  ? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

LABIMA. 

Mas  sin  él  se  pierde  mucho. 

CABRERA. 

No  trates  nuestro  honor  mal ; 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

LABIXIA. 

¿También  es  tuyo  mi  honor? 
/Qué  dices ,  fiero  animal  1 
¿Eres  lúmi  padre? 

CABRERA. 

Calle, 

Y  ponga  á  su  lengua  tasa ; 
Que  su  padre  es  padreen  casa, 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

LABIMA. 

Belisario,  voyme;  adiós. 
Que  este  viejo  me  fatiga, 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  quien  me  aparte  de  vos; 

Y  sni  esto ,  vendrá  gente  ,     • 
Qu'es  muy  publico  lugar.  {\ase.) 

BELISARIO. 

¡  Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconveniente! 
Pero  es  negocio  sabido 
Que  el  mal  se  queda  (1<^  asiento , 

Y  el  mayor  contentamiento 
Koesllegado,queesido. 

Y  porque  no  se  ine  huya    ■ 
E»te  que  el  amor  me  lia  dado , 
Qalero  baoer  que.  mi  criado 


DE  GASPAR  AGUILAB- 

La  hacienda  me  restituya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hacienda  no  le  sobre , 

Claro  se  deja  entender 

Que  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    (Vííii^.) 

Sale  ASTOLFO  y  LOAISA. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas  dice ^ 

LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  su  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla.  Señor, 
Pocas  veces' 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

;  Oh,  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

i  Que  sea  Líflora  tan  loca , 
Que  por  verme  en  tal  estado , 
A  servirla  me  provoca  ! 
Poca  fe ,  poca  firmeza 
Siempre  en  las  mujeres  vi , 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres ,  y  ansí , 
Se  mueren  por  la' riqueza. 

Y  pues  fundan  su^licion 
Todas  en  el  interés. 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  son. 

Sale  UN  PAJE. 

Por  Belisario  lo  digo, 
Que  lo  procura. 

PAJE. 

Aqui  fuera , 
Señor,  Belisario  espera. 

ASTOLFO. 

¿  Qué  pretende? 

PAJE. 

Hablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dlle  que  entre;  no  quisiera 
Queme  viera  hablar  aquí 
Con  el  escudero  agora , 
Porque  no  piense  de  mi 
Qne,  por  .«ervir  á  Lidora, 
Kl  respeto  le  perdí.-— 
¿Loaisa? 

LOAISA. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Conviene 
Que  estés  en  lugar  secreto; 
Porque  Belisario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  tienes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  liene. 

LOAISA. 

Pues  aqui  me  quiero  estar. 

ASTOLFO. 

Sin  duda  debe  querer 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  los  ha  menester. 

{Escóndete  LoaUa.) 

Sale  BELISARIO. 
¡Oh,  Señor ! 

BELISARIO. 

Aunque  en  pobreza , 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  qne  debo  a  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  que  se  entiend 
Qu*es  de  mayor  calidad. 

BELISARIO. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  volunUd 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  sí; 
Mas  la  plática  dejemos , 

Y  á  lo  que  veniste  di. 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  todos  de  aqui. 

{Vanse  lot  eriadút.) 

BELISARIO. 

Ya  be  probado,  amigo,  qnieo 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  he  probado  tan  bien. 
Que  de  las  dos  nue  yo  quiero 
Sé  la  qne  me  quiere  bien. 
Quiero  pues,  porque  concluya 
Esta  suerte  m  lagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Belisario,  taya. 

BELISARIO. 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo 
Qu'es  quimera  ó  fantasía. 

BELISARIO. 

Bien  merece  este  castigo. 
Villano,  el  que  se  conHa 
De  un  falso  y  fingido  amigo. 
;.  Amigo,  dije?  Traidor 
Mejor  te  hubiera  Mamado, 
Falso  y  fingido  criado; 

Y  si  criado,  el  i>eor 

Que  hay  en  todo  lo  orlado; 
¿Por  qué,  dime,  quebranUHe 
La  lealtad  por  tantos  modoa, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Lo  que  aqui  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consfentea 
Que  sean  tus  frandes  y  doloi 
De  los  demás  diferentes: 
Confiesas  delante  gentes, 
pliegas  estando  solos. 

ASTOLFO. 

Paso ,  no  te  escandalices , 
Templa  el  enojo  y  la  ira , 

Y  lo  que  dijiste  mira. 

BILIUIIO. 

Bien  veo  por  qu^  lo  dieei. 
Mas  sé  que  dioea  montln ; 


ly  nin^no  aqai 
ir  testimonio 

tepedi, 
^s  en  ti 

;uD  demonio, 
lorirás. 
Hito,  traidor, 

no  me  das. 

ASTOLFO. 

os! 

^en  DOS  cmADOs; 

CRIADOS. 

Señor. 

ASTOLPO. 
RELISABIO. 

)lvéos  atrás. 

ASTOLFO. 

atalde  ahí. 

BCLISARIO. 

irado ,  deci , 
a  y  razón 
TOS  el  ladrón , 
enderme  á  mi 
abiera  sido? 

ASTOLFO. 

que  tal  escucho? 
)co  atrevido. 

BCLISARIO. 

is ;  que  puede  mucho 
honrado  otenüido. 
n  postrado  esté , 
KKlais  rendirme . 
s  romperé ; 
;osa  que  eslé  Grme 
)mpe  una  fe. 

ASTOLFO. 

nadie  le  impida 

BELlSARtO. 

ano,  advierte; 
>que  esta  huida 
ar  mi  vida, 
irar  tu  muerte. 

ASTOLFO.* 

e5pues  verás 
ígo. 

BCLISARIO. 

Yo  esioy  ciego 
kn  sordo  estás.       ( Vate.) 

ASTOLFO. 

I  puerta  luego, 
uelva  aquí  mas. 
culpa  merezco, 
)mbre  tan  honrado 
istos  le  ofrezco ; 
i  disculpado 
odo  le  obedezco ; 
ijo  que  quería 
enda  le  tuviese ; 
I  pedía 
que  lo  oyese 
'alguna  vía, 
ela  pudiese; 
isa  lo  oyó, 
Belisario. 

Sale  LOAISA. 

LOAtSA. 

ios  me  libró 

bre  tan  temerario ; 

íe. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿no? 


EL  MERCADER  AMANTE. 

LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  este  lugar  me  hallara. 

ASTOLFO. 

Mas  antes  tengo  por  cierto 
Que,  si  él  os  viera ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto; 
Que  estando  solo  conmigo 
Le  da  la  melancolía, 

Y  en  teniendo  compañía 
No  le  da  en  un  año. 

LOAISA. 

Digo 
Qu*es  loco,  por  vida  mía. 

ASTOLFO. 

Dejémosle  estar  agora , 

Y  escuchad ,  qu*es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recaudo  de  Lidora , 
Qu*es  hermosa  y  es  mujer. 
Decilde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recaudo. 

ASTOLFO. 

¿El  suyo  no  habéis  traído? 

LOAISA. 

Confieso  habérosle  dado, 
Pero  estoy  arrepentido ; 
Que  por  eiía  ni  por  vos 
El  cielo  quiero  perder. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Líbreme  Dios; 
No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé ,  Loaisa ,  os  pido 
Que  este  recaudo  llevéis. 

LOAISA. 

lYo  recaudo  ?  Aunque  me  deis 
Recaudo  para  un  vestido, 

Y  una  colmada  garrafa. 
Cada  día,  de  buen  vino. 

ASTOLFO. 

{Ap.  Granjealle  determino, 
Ya  qu'el  bellaco  me  estafa, 
Siendo  humano,  á  lo  diyno.) 
Ahora  bien ,  dadme  licencia ; 
Que  quiero  con  interés 
Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  que  han  dicho  que  es 
Caso  de  mala  conciencia. 

ASTOLFO. 

No  imaginéis  que  del  cielo. 
Con  esto  que  os  doy ,  os  privo. 

LOAISA. 

Átelo  en  este  pañuelo; 

Que  en  verdad  que  lo  recibo 

Con  escrúpulo  y  recelo. 

Que  en  verdad  si  lo  he  lomado. 

Solo  ha  sido  para  dar 

Limosna  por  el  pecado 

Que  podía  resultar 

De  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Dejemos  ya ,  por  mi  amor, 
Hipocresías  aparte, 

Y  hablemos  claro. 

LOAISA. 

Oh,  Señor, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  flor; 


I3S 


Y  contino  serviré, 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Para  Lidora  un  billete. 
(Yante,) 

Sale  LABINIA. 

LABINIA. 

Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 

Y  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mío ; 
Como  sí  el  libre  albedrío 
Forzado  pudiera  ser. 

Mas  lo  que  puede  acabarme , 

Y  acabarme  la  paciencia, 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  Garcia  para  hablarme; 

Y  mi  padre  se  la  ha  dado, 
Como  si  fuera  mi  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DOIf  GARCÍA. 

Va  que  no  soy  venturoso. 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

LABINIA. 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  fueras. 

DON  GARCÍA. 

Siempre ,  ingrata ,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  me  das , 
Siempre  tormento  me  ofreces. 
Jamás  podes  el  querer 
Que  en  otro  tienes ,  en  mi ;    . 
Jamás  |>uede  haber  en  ti 
Mudanza ,  siendo  mujer. 
Que ,  como  por  tales  modos 
Toma  amor  de  mi  venganza , 
Vengo  á  desear  mudanza , 
Que  es  lo  que  aborrecen  todos; 
Que  en  el  mundo  miserable 
Todos  suelen  perecer 
Por  ver  lirnie  una  mujer, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

Sale  BELISARIO. 

BCLISARIO. 

Ya  como  nave  me  arrojo 
A  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasado 
De  aquel  repentino  enojo ; 

Y  aunque  desdichado  soy, 
En  esto  dichoso  he  sido, 
Pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aquí  donde  estoy. 

DO.x  garcía. 
¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre? 

BCLISARIO. 

¿No  es  don  García  aquel  hombre  * 
Qu'eslá  con  Labinia  hablando? 

DON   GARCÍA. 

Mas  tú  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

BCLISARIO. 

Quiéreme  un  poco  acercar 
Porque  los  pueda  entender. 
Aunque  es  perder  el  decoro 
Á  su  nobleza  y  la  niia. 


Digo,  señor  don  Carcia . 
Oue  leqoientyiiue  httdon, 
YqueladebliíapsJini 
Tiene  de  mi  comuu , 
Junto  con  la  nnsHion 
De  la  1  ¡beriid  itel  alma. 
i  Qué  mas  quieres? 


ff 


Dichoso,  s  en  mi  pretenda , 
No  hay  pena  que  no  me  cuadre. 

Yo  quiero  hablar  con  tu  padre, 
Se5or) ,  con  tu  licencia. 

Ninguno  ha;  aoe  le  lo  impida ; 
Huj  bien  puedes. 

MR  GAICU. 

Que  nie  It  dá  par  muj^r. 

Aunque  rae  cueste  la  vida. 

Por  vengarme  «olamenie 

Del  agravio  que  me  ha  hedía.  ( Vat»:) 

BELISMIO. 

A  j  de  mi ,  que  dentro  el  pecho 
' esparce  un  Tu egu  ardiente! 

Voces  siento  por  aqui. 

DELISARIO. 

iGrau  faena  tiene  un  dolor! 

¡Oh  Bélisario!  OhSeAor! 
iHl  mucho  que  eslis  aqui! 
Üime .  ¿por  qué  puerta  entraste  ? 
Hespáudeoie,  do  estés  triste. 


Grande*  milagros  ecclerra 

BRListnio. 
Dli^oqu'es  verdad; 

OoVs  putrLi  la  vnluolid 
Que  se  ubre  t  que  seciern. 
i'orelbdiale  ugar, 
Lubiiiia    á  mi  pensamiento, 
^ue  preAado  de  contenió, 
M  nuda  por  ella  entrar. 
(jiullo  de  Troja  liidste 

!'■■ '■'■'■ i"  5''(;upo, 

.  .■!  ifiUro 


Fürnu 


calle 


Perdiste  c; 

Cuando  esta  cuil.'iiu  de  tiro 
Me  «rfrecÍBtP,  paTn  eiilr:i  le. 
£1  con  Iriuiifos  j  drs|iojus 
hiiti'ó  donde  tú  c¡alilíies: 
Vlúj  momento  in^OiMes 
Cuu  |J  iiUefia  por  los  ojo». 
La  cual,  liuciiriiilo  sil  olicio, 
Tul  ruiicbuus  niuniíietta. 

Srpamos  i^ué  puerta  es  esta. 
Que  t;iiiiu  sali6  -Je  quiclii ; 
Í)ueaquiiiii>emiase  abrió, 
ni  iiitiüaiia  se  ha  cerrado. 


DE  GASPAR  AGDD.ÍR. 

;  Dónde  te  sufre  que  eslés 
Hahlaiido  con  don  García, 

V  que  en  la  presencia  mí» 
La  rev  palabra  le  dís 

Ue  dalle  la  posesión 
De  la  libertad  de!  alma, 
Dest>ucs  que  la  injasta  palma 
Le  diste  del  coraioD' 
lEi  pi>slb1e  que  bay  en  ti 
Tan  t-r.nn  fülta  de  memoria, 
Cne  l>:  prometus  laKlOTÍa 
{Jue  me  prometisle  ■  miT 
[{¡cn  es  v^^rddd  qtie  tus  artel 
Son ,  Labiaia .  tan  extrañas . 
Uue  pienso  que  algnao  engañas, 
O  que  entre  los  dos  la  parles. 
Pero  no  permita  Dios 
Uue  una  gloria  taiisabiJa 
Como  aquesta  se  divida 
^i  se  pjrta  entre  los  dos. 
Kuirégalaá  don  García, 

V  mas  ai  no  tiene  harta ; 
Que  no  querer  que  se  ii.irta. 
Querrás  conocer  qu'es  mia. 

UBIKU. 

ÁEscachaslc  lo  que  hablamos , 
Bélisario! 


A  D¡os]i!tiKuiera 
Que  escuch^iJu  na  lo  hubiera. 

L:tnlítu 
Pues  lo  esCDcliaste ,  Sepamos 
Oué  oleosa  jiuile  haber  hecho , 
Pues  en  la  coiitersacícn 
Te  entregué  la  posesión, 
Segunda  tez,  de  mi  pecho. 
Por  esto  no  torroes  quejas : 
Que  la  raion  que  lias  oido, 
Debió  mudar  el  sentido 
Cuando  entró  pOr  tus  orejas. 
Mejores  mudar  de  intentos. 
Pues  mudaiiia  cn  nil  no  viste , 
Y  de  las  qaejas  que  hiciste , 
Hacer  agradecimn^ntos ; 
l'orquu  en  quererle  y  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 


Baste.Labinia.i 

Excusado  -és  excusarte. 
¿Piensas  que  soy  hubo!  Piensas 
Que  podrán  tener  lugar 
Las  excusas  para  entrar 
Donde entrarou  la   ofensas! 
Que  las  orensn  presentes, 
i>uati  Ja  at  Mims  r.iminaron , 
Tudo  el  ca-mii"!  ocuparon 


ilf  in< 


Loii  iiiL>ri[i's  ilflnconven 
Por  eso ,  en  vano  me  das 
Las  excusas  queme  diste , 
Pues  vil  tiien  darme  quisiste, 
Por  quítirmele  no  mu. 

Y  aiisi   lu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  qulsodarme: 
doria   |>ara atormentarme, 

Y  p ira mnlarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  ingrata,  cuando 
Te  decía  mis  enojos, 

Y  ló.  JabnCaen  los  ojos, 
"i'  respondías  llorando! 

I'urqué,  tlimo   alparecer, 
uon  llanto  m«  respúiidiasT 
¿Llorabas  el  Iileii4|ue hacías, 
Oel  quí-iiídiiasife  hacer 
Vel  liarme  aquesta  cadena, 
PaT.t coitier ,  ileomllno, 
,7(n  fué  también  d^^saiinct. 


ites. 


isdehiei 


rnesíie  Hierro  luera  iiucui 
;1}uédi(|o    fuera  mejor, 
Pmque  V0  111U  ;iceDiiera, 
V   U!  veiToidesliicrr», 
Como  avestmt  del  WDor. 


Hia  porqne  el  mundo  no  eitlMt 

QneilegüilánniDOja 
Que  uno  ia  muerte  me  da, 

Y  otro  me  quita  la  hicieiub. 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  una  desesperación. 
Para  quedar,  por  ladrón, 
Huerto  y  afrentado  junto , 

V  dar  Tin  á  mis  pasiones 

Por  los  mas  infames  modos.— 

Acodan ,  acudan  todos , 

Que  en  esta  casa  hay  ladronea. 

Acudan  todos  anui, 

Que.  sin  que  liadie  lo  entienda, 

He  llevan  toda  !■  bacienda. 

L«i>ini. 
jA;  desdichada  de  Hil  I 
i  No  ves,  Bellsario  amtdo. 
Que  todos  acudirán , 
y  conmigo  te  ha  liarán  T 


Pues  estoy  tan  apartado. 

Ingrata ,  d<-l  alma  tuya , 

^Quí  importa  que  eité  contigo! 

Ni  honor  dice  loque  digo. 
Porque  nadie  le  destruya. 
Has  ya  remedio  no  1  lene ; 

Qui'  en  toda  la  casa  siento 
Cran  ruido,  t  como  el  viento, 
Alipailre  all,^rado  viene. 
'  -  Tiste  de  mi !  {qué  hiréT 
■tLiSÁttm. 
¿Ya  viene  tu  pidreT 

LUtHU. 

SI. 

BtLtSlllO. 

Pues  fia ,  Lablnia ,  de  mi ; 
Que  yo  lo  remediaré. 

SaU  EL  PADRE  DE  LkWSli 


4  Qué  hacéis  en  mi  casa! 


Fné 

La  principal  ocislou 
Ver  eik  tu  cau  un  ladrón 
Caaiido  por  ella  pasé. 
piaat. 
Cantadme  pveí  de  qué  modo 
Pasóeluegoclo.  ' 


lAjdea 

Que  pnet  pasé  por  aquí , 
Pudiera  pasar  por  todo, 
Siii  que  diera  alleracioa 
A  quien  deseo  Mrtir. 

Dejaos  des 


Pues  decir 
Quiero  el  cuento  del  ladrón. 

^  fué.  qiit^  como  pase 

Por  aquL'=ij  calle   y  vi 
Entrar  un  ladi  011  J«|tu 

Pues  con  la»  linda  preienela 
iba  vi  dt'si  ergoiitido, 
)  s  le  hubieras  dado 

Para  que  eotraso  lierada. 


encontró  el  ladrón, 

1  ooraion 

,  sipadiera; 

mayor  interés 

lo  encaminado ; 

ice  es  ladren ,  es  honrado , 

QO  qoien  es. 

e  le  entregase 

rsoro  entero , 

t  dio  primero 

ron  se  le  lomase ; 

ndo  su  bidalgnia , 

osa  le  hurtaba , 

i  a  misma  le  daba 

que  le  pedía. 

>  lu  perdición , 
t  descuidada , 
mano  á  la  espada, 
nder  al  ladrón, 
iedo  de  la  pena , 
ligereza  huyó; 

lio  que  tomó, 
)  esta  cadena. 
^eñor ,  y  mira 

• 

PADBE. 

Tienes  razón. 

LABI.XU. 

kgrosa  invención ! 
ecbosa  mentira ! 

PADRE. 

,  DO  estés  triste , 
x)mieulo,  baste, 
e,  pues  cobraste 

0  que  perdiste ; 
pena  es  sobrada. 

LAB151A. 

da,  no  he  tenido 
lo  qae  be  perdido, 
ien  mirado,  es  nada. 

lEUSARIO. 

so  pecho  honrado, 
e  DO  tiene  pena 
írdió  la  cadena , 
ae  la  ha  cobrado, 
es  su  buen  pecho. 

LABI?iIA. 

ebido  aprender. 

PADRE. 

reconocer 

1  que  me  habéis  hecho ; 
isario,  digo 

( quiso  el  cielo  eterno 
aceros  mi  yerno, 
t>  haceros  mi  amigo, 
sois  verdadero, 
me  perdonéis , 
mies  toméis 
oco  dinero, 
neis  os  suplico ; 
ae  la  pobreza  os  sobre , 
óy  porque  sois  pobre , 
ae  foistes  riqO' 

BCUSARIO. 

3,  Sefor,  te  olvida; 
ibrás  que  me  veo 
5  y  sin  deseo 
9s'en  mi  vida ; 

>  pobre  el  que  á  la  clara 
de  la  riqueza. 

PADRE. 

'eis  esta  pobreza? 

beltsario. 
ra ,  la  tomara. 

PADRE. 

I  mi  atrevimieüo, 
te  me  perdoneie , 


CL  MERCADER  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  dejéis 
Aqui  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  licencia ,  Sef^or, 
Para  irme  desie  lugar. 
{Ap.  Aqui  me  quiero  quedar 
Para  escuchallos  mejor.)  • 

PADRE. 

Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas. 

LADINIA. 

Belisario,  ¿ansi  te  vas , 
Sin  darme  alguna  razón  ? 
¿Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aquí? 

BELISARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis. 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed ,  Labinia  hermosa , 
Que  Jamás  he  de  poder  * 
Heposar  hasta  saber 
Si  se  os  lleva  alguna  cosa. 

(E$e6náe$e,) 

PADRE. 

La  hidalguía  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto, 

Gallardamente  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  ella  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor. 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también ; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos,  hija  mia. 
De  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora. 

LABINIA. 

Dlla  pues. 

PADRE.      • 

Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar, 
T^  quiero,  Labinia,  dar 
El  parabién  de  casada. 

LAOINIA. 

¿Yo  casada? 

PADRE. 

Sí. 

LABINIA. 

¿don  quién? 

PADRE. 

Con  don  García. 

LADIRIA. 

Pues  di, 
iCómo,  sin  pedirme  el  sí, 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  si  que  me  demandas, 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADRE. 

Cuando  acaso  don  García 
De  tan  ruin  casta  Tucura , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mia ; 
Cuando  fuera  tan  hambriento , 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón , 

Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir. 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cue      iaro; 
Cuando  fuera  un  eo«^ 
De  cuvo  talle  se  a 
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Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Rabias  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingfata ,  sino  por  mí. 

LARHflA. 

Como  soy  hecha  al  revés , 
El  sí  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dtcos  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿Alfln  no  le  quieres? 

LABINIA. 

No. 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quieres, 
La  ocasión  quiero  saber. 

LABINIA. 

Ninguno  ¿  saberlo  viene ; 
Porque  el  no  querer  no  tiene 
Ocasión ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

PADRE. 

¡  Oh  mal  nacida !  Oh  traidora ! 
¿  Eso  me  dices  agora? 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enojarte ; 
Repórtate  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pungas  en  afrenta , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABINIA. 

Mil  veces  quiero  morir 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  á  lo  que  intento. 
Ingrata,  desconocida. 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento. 
Aunque  tengo  para  mi , 
Según  tu  prudencia  es  poca , 
Que  rendirás  por  la'  boca 
Primero  el  alma  que  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á  mi  despecho , 
Quiero  traspasarte  el  pe(?ho 
Con  la  punta  de  mi  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  García  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entraren  tu  corazón, 
Ya  que  el  cíelo  le  concede 
Que  entrar  pueda ,  á  lu  pesar, 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  aquesos  ojos , 
Pues  lu  boca  sé  cerró ; 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos. 
Dios,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  soto  phnlo ; 
La  tierra ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo ,  la  sangre ,  qu*es  mía. 
{Ap.  Quiero  ver  si  desia  suerte 
Me  da  el  sí  que  roe  ha  negado.) 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte, 
Pues  siendo  flaca  mujer. 
Entiende  que  no  viniera 
A  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Td  dices  que  he  de  casarme , 
ó  que  he  de  morir  aqui :     * 
'  Todo  ei  uno  para  mi , 


i36 

Pedir  que  muera  6  malarme. 

Y  pues  el  tuyo  es  castigo, 

Y  el  otro  será  combate , 
Mejor  será  que  me  mate 
Mi  padre  que  mi  enemiji^o ; 
Que  tú  las  dos  almas  juntas 
Pasarás  con  un  dolor, 
Ponjue  tu  espada ,  Sfíior , 
La  imagino  con  dos  puntas. 
La  una  mira«  por  mi  mal , 

Á  esle  pecho,  aue  destruyo, 

Y  la  otra  el  pecho  luyo , 
Al  del  pelicano  igual. 

Y  aunque  me  des  l'uerle  herida , 
La  tuya  será Xan  fuerte, 

Que  me  pesa  de  mi  muerte 
Por  lo  qu'es  (in  de  tu  vida. 

Y  aunque  lengo  este  pesar. 
La  muerte  (juiero  sulVir; 
Que  bien  puedo  yo  morir , 
Pues  tú  me  puedes  malar. 

PADRE. 

Vive  Dios,  que  me  ba  vencido , 

Queriéndola  yo  vencer , 

Y  que  ha  debido  saber 

Que  era  el  negocio  ungido; 

Yo  quiero  hacer  al  momento 

Que  las  parientasque  tiene 

Le  digan  que  le  conviene 

Hacer  este  casamiento. 

Guisa  por  esle  camino. 

Negociaremos  mejor.  {Vase 

LABIMA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  Garcia 
l'ara  coutalle  esta  historia? 

Sale  Bt:LISARlO. 

DCUSAlItO- 

:Ohmi  Labinia!  Oh  mi  gloria  . 
Mi  esperanza! 

LABIMA. 

;Mi  alegría! 
¡Pilar  de  mi  fe! 

fiELISARIO. 

¡Coluna 
Hecba  de  amorosa  piedra! 

LAblNiA. 

¡Fuerte  muro! 

BELISÁRIO. 

¡Verde  hiedra! 

LABLXIA. 

¡Sol  hermoso! 

BELISARIO. 

¡Blanca  luna. 
Ya  he  visto  el  eran  resplandor 
De  tu  valor  sublimado ! 

LABIMA. 

Cuando  quedara  eclipsado. 
Le  pudieras  ver  mejor; 
Porque  la  muerte  en  extremo 
Ennoblece  un  pecho  fuerte. 

BF.LISARiO. 

No  me  nombres  mas  la  muerte , 
Que  por  tu  ocasión  la  lemo; 
Que  del  peligro  pasudo 
He  quedado  ca.'ii  muerto. 

LABIMA. 

Mucho  me  huelgo,  por  cierto. 
Que  nos  hayas  escuchado; 
porque  al  menos  escutiíasle 
Que  siempre  he  sido  leal , 
^  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

BF.LISARIO. 

Labinia,  baste; 
Paste  ya ,  que  estoy  corrido; 


DE  GASPAR  AGUTLAR. 

Que  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  celoso , 
Humilde  perdón  te  pido. 

LABINIA. 

Quiérome  luego  esconder 
Para  saber  loque  pasa; 
Tú  salte  luego  de  casa 
Porque  no  te  puedan  ver ; 
Que  en  pasando  estos  nublados. 
Nos  veremos  cada  dia ; 
Vamos  luego. 

BELISARIO. 

No  (|uerría 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos 
ir  tú  delante  procura; 
Que  la  luz  de  tu  hermosura 
Les  podrá  cegar  los  ojos. 

( Yante. ) 


) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOAISA  v  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Di  que  he  venido ,  y  que  estoy 
t¿n  este  sitio  esperando , 
Loaisa. 

LOAISA. 

Pues  luego  voy. 

ASTOLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después. 
Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre^  y  ella  hermosa ; 
Y  asi ,  será  necesario 
Uecibilla  por  esposa. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengar  a  Belisario, 
Pues  ha  sido  causadora 
be  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidora. 

5a/<;  LIDORA. 

LIDORA. 

¡  Oh ,  señor  Astolfo !  ¿es  hora 
Que  piséis  estos  umbrales? 
¿QuVs  esto  que  pretendéis 
Con  el  hielo  que  n;OStrais? 
¿Por  que  causa  no  queréis, 
Astollo ,  pues  no  me  amáis/ 
l)ecir  que  me  aborrecéis? 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
Üe  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  querida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  ([uejaros  de  mí  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  Señora  , 
Lo  que  lengo  obligación ; 
Porque  es  bien  que  cada  dia 
Me  desocupe ,  y  entienda 
!':n  el  trato  v  granjeria 
Dei^ta  caudalosa  hacienda. 
Qu'es  tan  vuestia  como  mia. 

LIDORA. 

¿Vuestra  hacienda  me  entregáis? 
¡  Bravo  pecho ! 


ASTOLFO. 

Annqae  oo  es  bra?o« 
Yo  haré  que  la  recibáis , 
Como  á  su  dueño  queráis 
R^cebir  por  ? uestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

ASTOLFO. 

Pues  bagamos  una  cosa: 
Ni  señor  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
De  ambos  extremos  hacer. 

LIDORA. 

¿  Será  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  asi ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

^  LIOOKA. 

Y  con  esta  mano  poopo 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  calma , 
Teniendo  esta  mano  asida; 
Que  si  otros  tienen  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida , 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 
Y  asi ,  no  es  mucho  que  tenga 
Issta  gloria ,  que  me  influye 
Para  que  yo  me  mantenga. 


Sale  LOAISA. 

LOAISA.  ^ 

Señora,  Señora,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando ,  ^ 
Y  ba  preguntado  por  ti. 

ASTOLFO. 

¿Do  vas,  Señora? 

LIDORA. 

Volando 
Quiero  partirme  de  aquí ; 
Después  nos  veremos. 

ASTOLFO. 

.      ¿Caándol 

LIDORA. 

Cuando  tü ,  Astolfo ,  quisieres. 
¿No  sabes  ijue  soy  tu  esposa , 

Y  que  tú  mi  esposo  eres?         ( 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mujer  hermosa 
h  8  honra  de  las  mujeres. 
Yo  en  forma  las  aborrezco. 
Mas  en  viendo  esta  hermosura, 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  gran  ventara 
Lo  que  por  eliis  padezco. 

LOAISA.      . 

Jamás  dirá  don  Garcia 
De  Labinia  tanto  bien. 

ASTOLFO. 

Como  ella  siempre  porfia 
lín  no  quererlo,  él  también 
De  su  alicion  desconQa. 

LOAISA. 

¿No  sabes  que  i-  pidl¿ 
Kslos  días  por  mujer, 
Y  como  no  le  admitió, 
El  padre  delU  juró 

8 ue  la  vida  hÍKle  perder, 
con  él  se  ha  de  casar? 


'-  .t 


la  se  ba  dispuesto 
ienen  eoDesto 

0  elhiear. 

ASTOLFO. 

rao  conínsioD  me  ba  paesto 
•  temerario ; 
pesar  considero 
;do  Belisarío; 
I ,  f  alelle  quiero 
xlo  eslraordioario.) 
»aisa. 

LOAISA. 

Señor, 
'de  7  te  defienda, 
iroso  amador, 

1  qaerida  prenda 
ígalo  y  favor ! 

( Vase  átíolfo.) 

Sale  belisarío. 

BELISARÍO. 

tener  un  criado 
ersoy  tan  inico... 

LOAISA. 

loco. 

BELISABIO. 

He  auedado 
nda ,  siendo  rico , 
ra,  siendo  honrado , 
)  vengarme  ya 
Jo  fraude  y  dolo. 

LOAISA. 

arece  que  está , 
icen  que  te  da 
1  estaudo  solo. 

BELISARÍO. 

)  daré  al  momento 

le! 

LOAISA. 

De  muerte  trata ; 
iásn  eulendimiento. 

BELISARÍO. 
LOAISA. 

¿1  se  desbarata , 
fle- 

BELISARIO. 

Mocho  siento 
teya  00  queráis 
tro  amigo  tenerme; 
tenéis,  que  tembláis? 
1^,  que  de  verme 
le  os  espantáis? 

LOAISA.  ^ 

iblaros? 

BELISARÍO. 

Bien  podéis. 

LOAISA. 

lero  un  peosamienio 
e  me  perdonéis. 

BEUSARIO. 

eis  pensado? 

LOAISA. 

Que  habéis 
ú  entendimiento. 

belisarío. 
,  tenéis  razón , 
mi  riqueza  he  dado 
posesión ; 

oe  lo  hayáis  pensado 
ber  la  ocasión. 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
graciosa  contienda 
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Con  Astolfo  os  vi  tener 
Sobre  pedille  la  hacienda 
Que  tenia  en  su  poder; 

Y  esta  fué  locura  lina. 

Sin  otras  muchas  que  hiclstes. 

belisarío. 
iDó  estabais ,  que  lo  pudistes 
üir? 

LOAISA. 

Tras  de  una  cortina. 
belisarío. 
¿Y  para  qué  os  escondistes? 

LOAISA. 

Porque  no  fuese  entendido 
Un  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  habia  traido. 

belisarío. 

¿De  qué  dama? 

LOAISA. 

De  mi  ama , 
De  quien  Astolfo  es  querido. 

BEUSARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  envia 
ICsia  venturosa  suerte; 
¡  Oh  beimano  del  ülma  mia ! 
¿  Qüelregalo  podré  hacerte 
,ií,u  pago  desta  alegría? 
Perdón,  Astolfo  querido , 
Te  pido ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  le  hubiera  pedido 
Errando ,  pues  sin  errar , 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  tú  tampoco  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste ; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escuchó ,  y  á  mi  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste ; 
Pero  á  tí ,  noble  escu(|ero. 
Hacerte  las  gracias  quiero; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
L'na  esposa  y  una  iiacienda 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  García 
No  alcance  lo  que  procura , 

Voyme.  Adiós.  (Vase.) 

LOAISA. 

Por  vida  mia, 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimientos  de  los  locos^ 
Que  los  juicios  mastíiios 
Se  pierden  por  mil  caminos, 

Y  se  cobran  por  muy  pocos; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 
Dios  me  guarde  Ueste  mal.        ( Vaie.) 


Salen  LABINIA  y  SU  PADRE. 

PAbRE. 

Basta,  no  me  digas  tal; 
No  hagas,  hija,  menosprecio 
Del  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron, 
(^omo  tu ,  hija,  engañarse , 
Mas  después  en  si  volvieron; 
Que  caer  sin  levantarse 
fals  de  aquellos  que  cayeron. 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado, 
Que  las  quejas  que  me  abrasan , 
Todas,  como  yo,  las  pasan, 
Unas  porque  se  han  casado , 
Y  otras  pon     t  no  n. 

Mas  ningí  >■ 

En  lo  que , 
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Sale  UN  PAJE. 

PAIE. 

Astolfo,  Señor,  se  apea 
En  el  zaguán. 

PADRE. 

¿Has  sabido 
Qué  quiere? 

PAJE. 

Hablarte  desea. 
Sale  ASTOLFO. 

PADRE. 

Entre. 

ASTOLFO. 

Pues  en  ello  ^ano, 
Vuestra  mano  besaré. 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu*es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 
Y  ved  si  puedb  serviros 
En  algo. 

ASTOLFO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 


¿Es  secreto? 


PADRE. 


ASTOLFO. 

No,  Señor. 

PADRE. 

Pues  decid  á  vuestro  gusto 
Lo  que  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  justo 
Que  trate  de  mi  valor. 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  iuvidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos ; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte; 
Que  al  fin  la  persona  rica 
Es  hidalga,  es  noble  y  grave. 
Porque  la  hacienda  es  jarabe 
Que  la  sangre  purifica; 

Y  ansí ,  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy 
Por  no  decir  lo  que  soy, 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque ,  con  vuestra  licencia  , 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno. 

El  nombre  será  de  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo; 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 

A  Labinia,  que  dotar 

La  quiero  en  diez  mil  ducados. 

Y  aun  mas  la  quiero  ofrecer 
Por  solo  darle  contento. 

PADRE. 

Tan  obligado  me  siento  , 
Que  no  acierto  á  responder. 

Y  pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca, 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  está  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mujer. 


ISB 

Paei  coD  miedo  noie  ■blanda 

N'i  cun  amor  verdadero ; 
Has  quiero  habla  lia  prírntro 
Qae  responda  i  la  demanda, — 
Mira  la  ocasión  qne  lieaes, 
Tlija .  d«  (ener  reposo: 
Abaja  el  cuello  orno  lio  so 
Cuii  el  pvii>  de  los  bienes. 
Mira  ífoe  Asloiru  procura. 
Goal  liJi^dra  aelnif  í  lu  cue1)o. 
Puei  te  quiere  dar  aquello 
Que  i  él  le  diú  la  ventara. 
Mira  Ibien  ijue  Astoiro  es 
Mas  rico  qae  dntiGarciai 
Pero  si  eiiesia  porfía 
No  le  ablandan!  interés, 
Sluoegliscon  a  riqneu 
Blanda    pormi  desveiilnra. 
Tú  misrn;),  que  eres  lan  dará, 
Ablandarís  tu  dureza. 
LABinu. 

tYo  he  de  querer  eUcsoto. 
adre,  ()iie  DUiíca  he  i)ii<^ridoT 

Vo.que  la  polín 
"-     -uémeoosp 

leagrada  la  pobreta 
Por  ansuit^io  en  que  eiiiT 
Di  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  tooialle  pobre. 

Y  como  el  valor  le  sobre, 
Qaeleralteloilemás. 

y  por  mt  sslUfbcion 

?uiero  «scotielle  y  lo  mal  le 
an  i)Obre,  que  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

i  Dónde  vast 

t.kBl^u. 
K  respooder. 

PADRE. 

¡Deque  manera? 

Con  Irme. 

18T0LF0. 

¡Oh,  quécoraaon  tan  firme! 
Oh,  qué  varonil  mujer! 
( rale  l^Unia.) 

Grosera ,  loca ,  atrevida , 
¿  Dónde  vas  sin  mi  licenciaf 
i  Qu'es  aquesto? 

En  mi  presencia, 
Dejalda .  por  vuestra  vida; 
Que,  si  no  quiere,  no  es  rio , 
Uue  airas  no  puede  volver. 
Mañana  podra  querer, 
Si  ho;  no  quiere. 

Yo  confio 

Que  con  Busio)  alegría 
Veodri  con  vus  i  casa  rae , 
Por  aolamente  librarse 
Del  poder  de  don  García , 
A  quien  la  palabra  be  dado 
Ue  liársela  por  mujer, 

Y  por  ella  no  querer. 

No  esla  el  iniioi-in  Jt'jludo. 
Dejadme,  Sni-i.  cundía, 
Veréií  i.-im;ii.'>  lniiitdad 

1.0  negocio. 

Procurad 
El  si  de  Labiiiía  bella. 
Porque  viva  quien  la  adora. 


Vt  GASPAR  AGmUB. 

FAOIB. 

Seguro  pódela  estar. 
Pues  lo  Toj  i  negoelw. 

aSTOLTO. 

íCoándolabablaréisT 

Agón.  <Viue.} 

Un  hecho  tan  temerario 
Como  aqueste  que  procuro 
Es  para  qne  esté  sisuro 
"'pecho de  Bellsam, 

le  esiii  de  periler  su  dama 

I  grande  peligro  puesto ; 
,  liera  niiünar  con  esto 
Sa  ardiente  aniorosa  llama. 
Pero  cu  tanin  de  Litlora 
Ver  el  rostro  alegre  quiero. 


(V«<.) 


Sale  LOAISA. 
LOAisa. 

ÍNo  es  bueno  que  el  escudero 
<e  LablDla  he  visto  agora , 
¡  me  ha  dicho  que  ha  tábido 
Que  Astoiro  se  ba  de  casar 
(.os  sa  dueíia.  y  que  i  tratar 
Ksle  ri'pricio  ha  venido, 
V  qucqijií're  ilp  f  a  hacienda 
Diilarld  en  ni  uchú  dioerof 
Tc^iidur  ba  &iJo;  yo  <|aiero 
Quemi  seBora  lo  eniieiKla. 

Sote  BEUSARIO.     . 


Agora  que  quiero  hablar 
Con  Asiolfo, uo le  bailo, 
Para  poderme  quejar, 
Ni  para  poder  bascallo 
Hallo  tampoco  lugar. 

Oh  Sefior,  ^adunde  vaa? 


De  Lablala  le  hallaris. 

■CLIS4U0. 

;Qaéhaaacedldo? 

No  mi 
De  que  con  ella  ae  caaa. 
RiListam, 
;ConLablDÍa  AstolfoT 


Dlme,  ¿daelalelIaT 
lojiim. 
No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dolarla. 

¡Triste  de  mi! 
Hl  ventura  je  acaba. 
Mjs  di ,  faraute  inrurna  , 
Luco  insólenle  ■  atrevido , 
¿Por  ijwé  me  dijiste  tal 
Por  qne  en  an  punto  has  iraldo 
.\ueva  de  tan  grande  mal! 
Con  ana  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atrls ; 
Masdella pagado  fútale. 
Pues  con  cata  qué  me  das 
Te  pago  lo  (lue  we  dísle. 
Pero  eo  balde  ronno  qaeja,| 


Pnea  lonqM  te  mhnU , 
En  mengua  de  mi  quilate ; 
Porque  una  eosa  tan  vieja 
Con  una  nueva  rae  mate. 

De  saber  esla  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira. 
Como  JO  con  la  verdad. 

LOAUA. 

SeBor ,  espérate  un  poco. 


Pnea  despeñarme  qniíitte 
Con  las  desdichas  qoa  toeo, 
Vojme  i  morir.  (V 

Loaiaa. 
Comoealoeo, 
Ya  eali  aleare ,  js  esti  Irisie. 
Ames  ae  tii->  oiuv  ronleDlO, 
Y  agora  mn)  afligido. 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu'es  falto  d^e  en  tendí  oliente. 

Seas .  Loalaa ,  bien  venido, 
Porqae  te  btiscaba  agora 
Para  enviar  i  bd  recando. 

Louaa. 
ik  qalénT 

UDoaa. 
A  mi  eapoio  tmaito. 

Luego  jDosabei,  SeÜkira, 
Que  estacón  otra  casado, 
O  que  i  lo  menos  ae  eaaat 

iConquIéuT 


¡Aflrtt 

El  coraion  se  me  abraaa. 
Has  di,  ¡cómo  lo  súplate? 

LOliSÁ. 

Vengo  agora  de  BO  caaa; 

Y  como  allí  no  Ir  vi , 
Del  UDO  de  los  criados 
Lsíe  negocio  einendt, 

V  que  en  laníos  mil  daeadoi 
Ladoia. 

LIMIA. 

i  Triste  de  mi! 
Como  fué  mudable  j  vario. 
Tan  presto  me  ol«uó. 

"        nnta 

Qoe  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  bicisle  a  Bellsario; 
Que  ios  pecados  de  mor 
Suele  el  cielo  castigar. 
UMU. 
No  me  ha  de  fallar  nk» , 
Lojísa,  para  lomar 
Veugaua  deste  traidor. 
Porque  querrá  el  -cielo  sanio 
Ajudarme,  si  lo  emprendo: 
Has  lie  mi  mesma  me  espaoio 
Cómo  en  fuego  no  me  endettdO 
O  00  me  deshago  en  llanlo. 

Ssfe  ASTOLFO. 


Pnei  Tiene, 
ecfrle*Bon 
ion  qne  liene. 

igo  preseflie , 
>ucbi  ile^Tia; 
'b>  le  arrepiente  f 
lo,MÍiorauiia? 
ii  lu  heraiw;!  Ireote. 
ti  tida.miglam, 
t»Uo  de  goliierno. 
cgreu] 


i  muerte ,  mt  Vnfltmo , 
ubes  la  bistana; 
.  que  le  has  casado 
tus  prelenduJo. 

Aaevat«ba(ni<lDT 

a  que  ha  TOlado 
)tdelu  olvido, 
racl ,  Urano 
me  dejjs  ^uctlnu? 
reíbonbraiutllauo, 
la  eDlregasli  maoo 
alna  en  la  palma; 
<»  grande  alegría 
íf  dulce  prentfa ; 
Dlieades  c^dal  dia 

Dtir  tnbacÍL-nüa, 
ombre  de  mía ; 
De  eniregaale  aqoElla 
]ut;  por  guardilla 

Labiaia  bella , 
laadoqiieel  dalla 
>eí  e*  rompelja ; 
t que. aunque  bus 

la  [ortalecM; 
abraque  das, 
4i  coa  BUS  dobleces, 
ie  rompe  mas. 

eñora,  qne  Intento 
eiodeUlle, 
igo  pensamiento 
■r  caMmiento, 
woncerlille. 
Timen  i  fer 
ratonar 
por  mqjer. 
Liaou. 
lalfo,  querer 
de  engañar, 
•ano  imaginaste , 
ngaíjariae  ja ; 
fue  fu  011  dejaste 
r  se  vengará 
a»  que  eugaüasle. 
tn  be  de  tener: 
iru  Dios  me  dé  vida, 
ca  podrí  ser 
;  la  querida , 
i  la  mujer. 
pesar  de  in  olvido 

primera  he  sf  do , 

can  marido, 

'  bn«C3> ,  traidor! 
Msle.  bomicida 
tDvdemiJioTJOr'r 
«nuarme  la  vida 
rtemejorT 
iÑKiiporqaemle, 
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Pesnnda  luego  se  ofr^tca 
De  piedad  lu  espuda  fuerte, 
Porque  en  esto  te  pareíca 
Lo  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 

UTOLro. 
Qne  de  otra  suerte  he  Tenido; 
Une  dijera  la  verdad, 
Sino... 

No  hay  necesidad 
Degneen  esto,  remecitido, 
Finjas  alKunauíaiJad 
No  quiero  liarte  ocasión 
Qne  míenlas  en  mi  oresencia, 
En  mengua  de  mi  alicion. 


Uien  puede  lenerjiacencia. 

Por  Dios,  que  es  gracioso  cu<: 
Ver  cuiíu  alligída  queda 
Sobre  aqueste  casamiento, 
Y  verque  yo  no  le  pueda 
Declarar  mi  pensainienlo. 
Porque,  cu  ereto,  es  mujer 


|)uodo  tener 

pues  aunque  tarde, 

sellado  saber; 


-o  bien 


Safe  LABirtiAT  SU  PADRE. 


Ko  estienipo,  enemiga,  ja 

Donde  tal  es  niene>ler 
Determinar;!  petií.ir 
De  quien  quieresfsr  mujer; 
Poniueespüsobasde  tomar, 
O  I»  viilali3S<li!p<T(ter 
Quédate  sola; que  luego 
Volveré  por  la  resjruesta. 

Pues  no  apro'echii  mi  ruego , 
A  morir  estoy  dispuesta , 
Cual  mariposa,  eu  el  fuego. 
V  en  él  quedaré  ahrasaila , 
Puesiueeeri  dulce  suerte 
(Juedar  muerta. ;  ao  casada ; 
\¡ae  ja  tengo  de  mí  muerte 
La  sentencia  pronunciada. 
¿Uuién  jamás  lal  pleito  vlú! 
(Ju'elümor  es  juei  severo, 
bl  ddlineiienle soy  yo, 
Vel  verdugo  carnicero 
Kl  padre  que  me  engendró. 
Pero  jqu'es  esto  qne  digoT 
Qué  lauro  A  qué  palma  gano 
De  padecer  el  castigo, 
Si'ioloiniiconin  mano 
Vei>g  :iii7.3<l  ,1  mi  eíiemigo? 
forduecKlsaa  disparale 
l'ailf-ceresie  tormento. 
Mejor  es,  en  tal  combate. 
Hacer  de  mi  pensamiento 
Un  Sanínn  que  muera  6  mate. 
ijiiiiio  niifíiro  matar 
(.liiilii^i-liiiciinítante  y  fuerte, 

Astoiri)   d;a'lelumiierle 


Mi  suerte  sino  morir, 
¥  cuando  me  vuelTa  i  ver 
MI  padre,  podré  decir 

Que  I"  niiiflm  ohfldepjip 


AmlpadreengiBiré, 
Daréia  muerte  al'" 
Y  conservaré  la  fe 
Que  le  debo  i  BeltsaHo. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA. 


HQué  escogiste  por  mejor, 
Labiniaí 

LUIItU. 

Darte  contento, 

Ycon  Asloiro.Seflor, 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombro  de  valor. 

4  Burlaste? 

Porque  lo  creas. 
Manda  que  veofá  en  un  vuelo, 
V  veris  lo  que  deseas 
Cumplido. 

Gracias  al  cielo, 

Sue  en  darme^usto  te  empleas. 
ija  de  mi  corazón. 
Los  ijíés  te  quiero  besar, 
t^umo  tengo  obligación, 
Puescc  ■■  ' 


Mes; 


is  lie  ci 


llame  tus  piéssoberauos, 
Porque  pueda  con  amor 

Besarlos. 

Harto  mejor 
Sera  que  me  des  tus  manos. 

¡Hola,  criados  1 

Salen  caí  «nos. 

i  SeüorT 

El  que  mas  ligero  fuere 
Búsqueme  Aslolfo  al  momento, 

Y  dígale  que  le  quiere 
Tanto  Labinia,  que  muere 
Por  bacer  el  casamiento. 

Y  diri  verdad. 

rjiDiie. 
Y  pnea 

Aonnoeatin  hechas  las  galas. 
Las  deje  para  después, 

Y  venga. 

Yo  tengo  alas , 
Como  Mercurio,  eiiiuspiés. 

PADBe. 

pues  vuela.— V  si  don  García 

queja  por  la-cjudad. 


DÍ!:ok>  porque  le  be  dado 
Palabra  de  no  casarte 

Sino  con  él. 

H)  cuidado 
Podrí  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras, 
Pues  Astolio  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  (ieu 


ÍÁO 

Dineros  para  sus  honras; 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  y  galas. 

PAOnE. 

Hija ,  no  te  fallarán , 
Si  con  terneza  regalas 
Un  esposo  tan  guian. 
Que  üusla  el  alma  te  dará. 

LABIKIA. 

No  imagines  que  la  palma 
r.on  eso  me  ganará ; 
Porque  si  el  alma  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Loque  conviene. 

LABINIA. 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.— 
Tú,  Belisario,  perdcna 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida, 
Llevará  Aslolfo  la  paga , 

Yo  la  muerte  merecida  , 

Y  lodo  con  una  daga , 

Que  he  de  llevar  escondida. 
{Vausf.) 

Salen  BELISARFO  t  ASTOLFO. 

BELISARIO. 

El  ir  siempre  acompañado, 
¿  No  es  porque  yo  no  te  pida 
Lo  que  sabes  ? 

ASTOLFO. 

Por  mi  vida , 
Que  en  todo  vas  engañado ; 
Que  antes  yo  hice  pur  ti 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

BELISARIO. 

¡Oh  traidor,  ingrato,  aleve! 
¿Eso  me  dices  á  mí? 

ASTOLFO. 

Paso,  Si^ñ-jr;  no  me  obligues. 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

BFLLSARIO. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bion  que  mitigues. 
Mas  con  moderada  voz 
Quiero  poner  al  momento 
L'n  freno  a  tu  pensamiento, 
(lomo  ácaballu  ft-foz. 
Ihi bienios  de  mi  trabajo 
Muy  bajo  en  este  luj<ar, 
Aunque  bajo  hal»re  üe  hablar, 
Pues  habUi  con  lioinbre  bajo. 
/Por  quede  Labaiia,  di, 
ivetendiste  ser  marido? 
;,  Por  ventura  h.is  pretendido 
Apartarme  á  mi  de  nn? 
;.No  te  acuerdas  (pie  la  quiero 
Como  el  alma  natural , 

Y  qu'es  causa  principal 

Por  quien  vi^oy  por  quien  muero? 
No  le  acuerdas  que  la  adoro, 
^  que  de  mi  no  me  acuerdo, 

Y  que  por  servirla  pierdo 
De  mi  persona  el  dreoro? 
No  te  acuerdas  de  la  historia 
De  ser  tú  grande  y  yo  chico? 
Pero  ya,  como  hombre  rico. 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Aslolfo ,  Aslolfo ,  ¿  qué  es  esto , 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Qae  pierdes  la  fe  de  amigo? 
Mas  no  quiero  otro  castigo 
Del  enojo  en  que  liie  has  puesto 
Sino  ver  que  quedarás 
.  Sin  esposa  y  sin  ami^o ; 
Porque  Labioia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe , 
Combatido  de  malicias. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

'lAlbricias,  Señor,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yo  las  mando;  mas  ¿de  qué? 

CRIADO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

ASTOLFO. 

Dime  de  qué. 

CRIADO. 

De  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BELISARIO. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BELISARIO. 

Muerto 
Con  aquesta  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

I  Es  posible  que  ha  querido 
Venir  bien  en  el  concierto? 

CRIADO. 

Si ,  Señor ;  y  por  honralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 
Que  no  tardes  te  suplica 
En  ir  á  casarte. 

BELISARIO. 

Calla, 
Calla,  infame ;  calla  va , 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  tanta  gloria  me  quita 

Y  tanta  pena  me  da. 

¿Por  qué  con  prudencia  poca 
El  corazón  me  abrasaste 
Con  el  fuego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca? 
¡  Oh  Labinia  ingrata ,  (lera , 
Quién  tuviera  tal  ventura. 
Que  jamás  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera ! 
Baste  ya,  si  quieres;  baste 
El  rigor  cou  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  <)ue  me  amaste. 
Porque,  aunque  vuelvas  atrás. 
Mas  que  á  todos  me  quisiste, 

Y  tanto  mas  me  ofendiste 
Cuanto  me  quisiste  mas. 

¿  Dónde  está  tu  pecho  fuerte , 
En  el  cual  he  visto  yo 
Que  una  espada  se  dobló, 
Queriendo  darle  la  muerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada; 
Que  antes  se  dobló  la  espada , 

Y  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que  ( I  interés  puede  mas 
Que  el  puro  y  pcrfeto  amor 
En  una  mujer. 

ASTOLFO. 

Señor, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  deste  concierto , 
Para  que  el  dolor  despidas. 

BELISARIO. 

¿A  verdades  me  convidas?      • 


A  bnena  cosa  por  cierto. 
Voyme  á  morir,  voyme  &  dtr 
La  muerte  que  tú  merecot  • 
i  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar, 

Y  morir  con  pecho  (berte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  Untos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me\oj ; 
Vete  á  go^r  de  tn  prenda , 

Y  de  la  demás  hacienda. 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes;  que  tu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión « 

Y  aunque  traidor,  do  es  raaos 
Que  espere  de  ti  veoganaa. 
Pues  no  es  bien  que  de  ti  espera 
Mayor  venganza  que  ver 

Que  te  casas  con  muy^r 

Que  por  interés  te  quiere.       (fi 

ASTOLFO. 

Espera,  Scfior,  aguarda , 
No  te  vayas  desa  suerte. — 
Él  vendrá  á  darse  la  maerte « 
Si  un  poco  el  remedio  tarda. 

CRIADO. 

¿  Dó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérele ,  amigo ,  bascar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARClA ,  y  detiem 
á  Attolfa, 

DON  GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Horaea 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

DOIf  GAaclA. 

Agora 
Podemos,  Señor,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisarío.  ' 

DON  GARCÍA. 

Entiendo 
Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante. 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Quede  mi  linaje  doy, 
^i  que  siempre  os  he  querido 
Con  tirme  amor  verdadero. 
Ni  que,  siendo  caballero. 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  me  acaerdo  que  valéis , 

Y  qu*en  todo  me  obligáis. 

DON  GARdA. 

De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis. 
Para  gue  tenga  desvio 
£1  daño  que  me  habéis  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho, 
Para  mitigar  el  mío ; 
Que  alborotado  me  babela. 

DON  garcía. 
Pues  decidme,  si  es  verdad 
Que  mi  valor  y  amistad 
En  la  memoria  tenéis, 
ÁPor  qué  os  pretendéis  catar 
Con  quien  casi  estoy  casado, 
Qu'es  Labinia,  á  qabn  ba  ' 


mejor  logtrT 
que  b  riqueía , 
ralorcoDU, 

in  mi  noble» t 
■ambos  w^! ; 

-  la  noble» 
{que  bajeo  mi. 
i  ea  lodo  se  doble 


¡Ttado  habéis. 

«STOLFO. 

tenpisnior, 

uenn'el  hijodalgo, 
■  alfio  es  mejor, 
:  engendra  la  Cuma 
lecendencia, 
;c>r  preminencia 
lavíi  que  la  Taina. 

V  el  primero, 

emeavenUje. 


mercé  un  altaf 

«STOLFO. 

baré  sin  falla, 
i$  lo  que  digo. 

>ilble! 

Si. 


Labinia  etU , 
aré* 

jlSTOlFO. 

El  caaamienlo 
I  dílaUr 
Ttii  i  buscar. 
Bon  c*acl*. 
parto  al  momenio; 
le  di  la  leí!. 


prometo  <r  juro. 

lesiojieguro; 
lé  saerie  podéis 
Tío  CDUiplir, 
fpn  i  casar? 

a  pienso  hablar 

t  buKais. 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Mirad  qne  consiste  en  esto 
bl  remedio  de  los  dos. 

(Vante.) 

SaUa  LABIMA  t  SU  PADRE. 
;  Labinia? 

iSeñor! 

¿Dóvaa, 
Que  habiendo  de  desposarte, 
Ño  quieres  aderezarte? 
íPésate  dello? 

Que,  como  entre  mal ;;  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme , 
ío  muero  por  no  íasarme , 
Y  por  casarme  también. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Hi  dudoso  pensamiento. 


Sale  DON  r.ARClA  ti  i-os  criados,  que 
traen  d  BELISARIÜ  aiido, guno  áe- 
llot  tiene  un  cordel  ett  la  mano. 


Ah  Se  flor. 
Mucho  ya  Labinia  os  quiere , 
Porque  me  ha  dicbo  que  muere 
Por  casarse. 


Nunca  menos  esperé; 

Pero  ;babCLs  hecho  notorio  . 

A  nadie  esie  desposorio? 

¿Por  quélodecis? 

i Por  qué? 
Porque  viene  gente  agora. 

Por  mi  parle,  j»  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

Sin  Talla  alauna  es  Lidora, 

Que  viene  a  buena  ccasioo 
Con  Loalsa,  el  escudero. 

Salen  LO.^iSA  t  LIDORA. 

LO*  ISA. 

¿Dónde  ras,  Señura? 

UDOU. 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

Yesoipoflriser? 

Muy  bien ; 
Porque  este  falso ,  alevoso. 
Primero  ba  sido  mi  esposo 
Que  ele  Labinia. 


Podrlsprobar  la  verdad? 
Tá  nlM  por  nil  lesligo*. 


No  me  traiftais,  eneinÍROB, 
A  ver  lan  ^ran  crueldad. 
Pues  tanta  gloría  lie  perdido, 
Deiadme.  dejadme  estar; 
Mas  si  me  queréis  matar, 
liien  eS  haberme  traido, 
Punioe  mu^ra  pocoiliiora 
A  vista  de  mi  contrario. 

¡Eres  loco,  Belisario? 


Yo  me  holgara  de  ser  loco. 
Obmi  seBordon  García! 
Belisvio  viene  aquí. 


iTpeitsamJeiilo 
Desie  vueslro  cas^iinicuto 

Un  laioalcueIJufdUclKi 
Con  lan  gramil?  ilosciiririi'Plu, 
Que  1 1 11-^1- 1  ijiiídara  muerto 
Si  no  le  yaliera  yo. 

Bien  es,  señor  don  García , 
Quc.pueüTos  lia  he  is  guardado 
La  palabra  que }iabei9  dado, 
'Guarile  70  (amblen  lumia, 
Vo  ofreci  de  no  lufnar 
A  Labfeiia  por  mujer, 
Si  &  Bellsario  traer 
PuiEeses  áeste  luffar 
V  pu es  ]!D  ninguna  cosa 
Queda  eii  esto  por  cumplir, 
Ño  ia  puedo  recetar 
Ni  querella  por  esposa. 
VnolengoliberLail, 
Porque  es  mí  espolia  Lidora. — 
¿t^tuno  es  ier<l;id,  SeDora? 

MDOnA. 

Si,  Sei^or;  decís  verdad. 


Qtif 


■ligo; 


Conmigo,  Astoirn, casarle, 
Solo  ha  sido  por  matarle, 
VpOrmalarme  después, 
Comoln  áirii  esta  daga. 
Qoeapercebida  he  trai'.to. 


No  baj  conlenio  lunssubldo. 

No  baj  bien  que  mas  utlsfaga. 

Puessabris   Ladini   berino.'a, 
fue  <\  con  lanío  cuidado 
HasiasKora  he  pVocurjdo 
Recdiirfe  por  esposa, 
Qae  fuá  porque  no  llegases 
Al  iiocjer  de  don  Garcia , 
YporiTiK!  en  esta  porfía 
Con  Belisiirio  quedases, 

DONCIKCU. 

i  Cómo  ea  posible  qne  tal 


U3 

Oigo  en  la  presencia  mia? 
Iklal  haya  el  hombre  qae  fia 
Del  hombre  que  oo  es  su  igual. 

ASTOLFO. 

Y  ansí,  aquí  le  restituyo. 
Por  no  perderle  el  decoro, 
Todo  mi  grande  tesoro. 
Que  no  es  mió ,  sino  suyo. 

Y  confieso  desde  agora 
Que  el  tesoro  que  he  tenido 
Solo  eucomenaado  ha  sido. 

LIOOBA. 

¿Que  DO  es  tuyo? 

ASTOLFO. 

No,  Señora; 
Que  de  Belisarío  es. 

LIDORA. 

Maldigo  la  suerte  mia. 

PADRE. 

¡  Grande  bien ! 

LABlIflA. 

i  Grande  alegría ! 

B  ELISARIO. 

Amigo ,  dame  tus  pies ; 

Y  sí  no,  las  manos  tuyas ; 

Y  si  no,  dame  tu  pecho, 
Adonde  con  un  estrecho 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Porque  del  hurlado  he  sido 
Con  la  fuerza  del  dolor. 

ASTOLFO. 

Belisarío,  á  tu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

>     PADRE. 

Quiero  darte,  el  parabién 

í)e  la  hacienda  que  has  cobrado , 

Belisarío. 

belisarío. 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también ; 
Porque  de  tu  hija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  licencia ,  quiero 
Recíbilla  por  esposa. 

PADRE. 

Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

LABl.MA. 

Ni  para  mí  mas  contento. 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mí  amor. 

belisarío. 

No  tienes  de  qué  enojarte 
Sí  probar  te  he  pretendido, 
Pues  casi ,  casi  he  venido 
A  perderte  por  probarte. — 

Y  tú,  que  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado , 
y  cou  la  bacieuda ,  me  has  dado 


La  gloria  i  mi  eortton , 
En:iende  que  por  mi  gMo^ 
Tanta  parte  de  mi  hacienda 
Te  daré,  que  el  mundo  enUendi 
Que  te  pago  lo  qa*es  jasto. 

ASTOLFO. 

Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  ezireroifli. 
Pues  cuando  no  me  des  oMla, 
Te  quedaré  yo  A  deber. 

i>o:f  garcía.  • 

No  imagines  que  estoy  triste 
Porque,  Astolfo,  me  engasaste. 
Pues  bien  mirado',  guardaste , 
La  fe  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisario  ha  gozado ; 
Mas  yo  triste  y  él  casado , 
No  sé  cuál  queda  peor. 
Ya  no  quiero  ser  mas  loeo 
En  sufrir  y  padecer. 
Antes  imagino  ser 
Un  desamorado  tronco. 
No  quiero  ver  ojos  bellos 
Para  tantos  desvarios; 
Que,  á  trueque  de  abrirlos  oiitf, 
Huelgo' de  llorar  con  ellos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  roí  desden, 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fln  á  la  comedia. 


COPLAS. 


/  Que  tu  oficio  ha  Juan  dejado?  — 
Si  que  le  dejó ,  d^óle  á  la  fe.  — 
Puet  dime,  ¿por  qué?—  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  masque  no  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  y  habiendo  carestía , 
Cuando  todo  se  subía , 
Su  oíicio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercauuria. 
Hallándose  tan  medrado , 
Dijo  :  t  Nunca  tal  pensé 
Deste  oíicio  tan  honrado.» 
Pues  dimot  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio, 

ge  coplas  el  mundo  hartaba ; 
1  mismo  se  las  cantaba, 
Y  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeñado 
Al  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Pues  dime^  etc. 


Despdes  desto ,  comediante 
El  pobreto  vino  á  ser ; 
En  esto  se  echó  á  perder, 
Osando  salir  delante 
InGnito  bachiller. 
Dijo  el  uno  :  t  ¡  Qué  afectado !  > 
Otro  respondió  :  «  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado.» 
Pues  dime ,  etc. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía ; 
Pero  nadie  le  quería , 
Aunque,  á  falta  de  otro  cuero. 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado ;. 
No  sin  causa,  pues  que  vé 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pues  dime ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana ; 
No  se  lo  consiente  Juana , 
Porque  le  es  contrario  á  Juao 
Levantarse  de  mañana. 


Ya  dice  muy  meiarado 
A  que  quiera  me  pomé , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc. 

Dice  que  si  las  sefiorts 
Le  quieren  por  pajecico , 
Pues  que  no  le  falta  pico , 
Servirlas  ha  á  todas  ñoras ; 
Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Está  de! las  confiado 

gne  le  harán  cualquier  ineroi; 
s  buen  mozo  y  may  callado. 
Pues  dime ,  etc. 

A  la  guerra  do  otra  snorCo 
Amenaza  que  se  irá, 
Y  que  si  muriere  allá , 
A  las  damM  de  su  maerto 
La  culpa  les  echará. 
No  se  carguen  tal  pecaáo , 
Digan  sí  le  llamare; 
Que  está  presto  A  sa  mandado. 
Pues  dime ,  ¿por  quét-^  Tatahé 
Porque  haperdido  mas  que  m§  §m 


/^ 


LA  FAMOSA  COMEDIA 
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DE 


LA  GITANA  MELANCÓLICA, 


COIPÜESTA 


por  GASPAR  AGUILAH ,  pocU  v«l«aoi«Bo. 


LOA. 


Cabierta  de  ojos  pintan  á  la  Fama, 
Los  carrillos  hinchados ,  5  á  una  trompa 
Aliento  siempre  dando,  con  que  inflama 
Del  6ero  Marte  la  lucida  pompa; 
Sa  Toz  por  todo  el  orbe  se  derrama. 
Aunque  por  Tarios  casos  se  interrompa ; 
T  pues  todos  la  tienen  por  parlera , 
Pintar  también  con  lenguas  se  debiera. 

Que  si  tas  lenguas  doctas  y  elocuentes 
!Vo  pnblicau  los  nechos  señalados 
Oe  los  principes  sabios  y  valientes , 
En  la  paz  y  en  la  guerra  a?ent^|ados , 


guedarse  ban  sin  los  premios  competentes , 
n  olvido  perpetuo  sepultados. 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabanza. 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcanza. 

Y  aunque  es  oGcio  propio  de  la  bistoria 
Celebrar  sus  bazaíías  y  blasones, 
Itfuchos  tambieu  ensalzan  su  memoria 
Haciendo  dellas  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 
Que  se  debe  á  tan  Ínclitos  varones , 
Sírvanse  de  prestar  benigna  audiencia, 
Y  casi  gozarán  de  su  presencia. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


PERSONAS. 


IRENE,  gitana. 
NüMA,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  capitán, 
TURNO,  soldado. 
GESTA,  toldado. 


Romanof. 

UN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPÍA. 
UN  CRIADO. 

Dos  MÉDICOS. 
Dos  MUSIÓOS. 

Soldados. 


Judiof. 


JOSEFO,  general  de  Jeru- 

talen. 
ABER,  tu  hija. 
EL  PONTÍFICE  DE  JERÜ- 

SALEN. 


ÜNlAS,     I    -.  . 
ISMAEL.  1*^^ 
Dos  coNsiLUftios. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  IRENE,  ^t/ana,  t  NUMA,  tol- 
dado romano. 


IRENE. 

¿Tú  te  acuerdas,  peleando, 
Uemi? 

KUMA. 

No. 

IRENE. 

Quiero  creello. 
Pues  me  lo  vas  confesando. 

NDMA. 

¿He  de  acordarme  de  aquello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
¿No  ves  que  suelo  pensar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 
Y  que ,  en  ley  de  bien  amar. 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 
¿Por  qué,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  le  pierdo? 
Que  yo,  como  amante  cuerdo, 
Por  lio  decir  que  me  olvido. 
He  dicño  que  no  me  acuerdo. 

IREXB. 

Tu  razón ,  Numa.  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  está  llena 
De  engn&os  y  traiciones , 
Q'ie  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  funda  en  razones; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 


Escúchame. 


RUMA. 
IRENE. 

No  bay  lugar. 


NDMA. 

Irene  hermosa ,  no  quieras 
Hacerme  desesperar. 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  tu  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés. 
Por  la  tierra  que  merece 
Besar  tus  hermosos  pies , 
Por  las  lucientes  estrellas 
Que  solo  á  tu  perücion 
Rinden  ventaja,  pues  ellas 
Son  infinitas  y  son 
Menos  que  tus  gracias  bellas. 
Por  el  rubio  sol  dorado 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 
Y  por  ti ,  que  vales  mas 
Que  todo  lo  que  be  Jurado, 


Que  me  burlé ,  no  estés  triste , 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuan  mal  mi  pecho  entendiste : 

No  digas  tal ,  aue  confleso 

Que  burlando  lo  dijiste ; 

Confio  de  tu  valor. 

Aunque  esto  es  descuido  mió, 

Pues  mirándolo  mejor. 

Por  la  parte  que  confio 

Dejo  de  tenerte  amor ; 

En  gran  confusión  me  has  puesto 

Con  lo  que  dijiste  agora. 

(Tocan  al  arma  dentro ^  y  dicen  :) 

VOCES. 

¡  Al  arma ,  al  arma ! 

NUMA. 

¿Qué  es  esto? 

IRE.XE. 

Al  arma  tocan. 

NDMA. 

Señora, 
Conviene  que  vaya  presto. 
Porque  no  digan  jamás 
Que  he  dejado  de  ser  hombre. 

IRENE. 

Numa  invencible,  ¿dó  vas? 

NDMA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das; 
Voy  luego  á  dar  el  asalto 
Contra  este  pueblo  traidor. 
Porque  tengo  sobresalió 
Que  ha  de  ser  contra  mi  honor. 
Si  en  él  por  ventura  falto ; 
Dios  sabe,  Irene ,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  llenos; 
Pero  importa  sufrir  algo. 
Porque  nadie  me  eche  menos, 
Y  me  halle  do  mas  valgo; 
Que  por  ser  tu  padre  Tito, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRENE. 

Pésame,  Numa,  infinito 
Que  dejes  el  árbol  verde 
De  mi  esperanza  marchito. 

NDMA. 

Señora ,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas .  fiero  arrogante , 
Fuerza  para  conquistar, 
;.  Qué  fuerza  podrá*;  hallar 
(iomo  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aqui  está  mi  libertad 
Por  ti  puesta  ^n  tanto  estrecho ; 
Si  buscas  una  ciudad , 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


• 

¿Qué  quieres.  Ingrato,  hacer? 
¿Asi  pones  en  olvido 
Tu  nobleza  y  mi  querer? 
¿Asi  dejas  lo  vencido 
Por  lo  que  está  por  vencer? 
Guerra  tus  manos  me  den 
Primero  aue  en  este  dii 
La  désáJerusalen. 

NUMA. 

Irene  del  alma  mía. 

Bien  dices ,  mas  no  haces  bieo; 

Porque  aunque  quiera  snflrir 

Que  mi  honra  s^  deslmya 

En  dejarme  de  partir, 

Por  lo  que  toca  á  la  tuya 

No  lo  debo  permitir; 

Y  asi,  me  parto  y  me  estoy» 

Y  tanto  al  ánimo  y  miedo 
Iguales  parias  les  doy, 

Qoe  por  mi  honra  me  quedo 

Y  porlatuyame  vo3[; 

Y  no  so|o  por  ti  es  bicD 
Emprender  hechos  UD  graate, 
Mas  por  tn  padre  también » 
Qoe  na  cercado,  como  sabéf, 

A  la  gran  Jerusaleo ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  qaisiera  ser. 
Porque  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  mas  qoe  veiieer; 
Adiós. 

UBRB. 

Pues  me  has  de  dejar. 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  te  quiero  encargar, 

VOCES.  (í>0»lr#.) 

¡Al  arma,  al  arma! 

ROMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  pnedo  esperar.       ( 

IBINB, 

Desesperada  me  dejas 
En  el  mar  de  mis  tormentos i 
Por  ver,  Numa,  que  te  alejas 
Mas  ligero  que  los  Tientos, 
Que  ya  importuno  con  qa^as; 
¿Qué  es  esto  que  pienso  haeerl 
Si  siendo  corta,  no  pnedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  be  de  sufrir  el  miedo 
De  (|ue  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  aeada 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dalle  ayadí ; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal, 
¿Para  qué  lo  pongo  en  áwM 
Cierto  será  el  dolor  ftoerit 

§ue  ya  imaginando  toy ; 
es  tan  contrirli  mi 


x^> 


e  DO  moeniy  esto; 
le  la  muerte. — 
r  eres  en  la  tierra 
{enamorados, 
la  loa  destierra, 
los  soldados, 
tienes  de  guerra. 
Huma  la  venda 
i ,  porque  ver 
ilquier  que  le  ofenda , 
íla  4  poner 
hdarme  pretenda. 

O,  emperaior^  MARIO,  ca- 
rURNO,  soldado^  romanos. 

TITO. 

le  deste  asalto 
mi  escuadrón , 
mos  bacer  alto. 

lasm. 
00,  que  el  corazón 
ode  sobresalto? 
iene. 

TTTO. 

Mandad , 
9i  gente  que  al  punto 
*  la  ciudad. 

{Vase  Mario,) 

IlClfC. 

ienme  viene  junto, 
;>ien80  es  ferdad. 

TITO. 


ncm. 


•r. 


TITO. 

Gloria  mia , 
ríe  me  fiíltaba ; 
lando  combatía , 
lo,  que  pensaba 
fue  en  lo  que  hacia. 
is? 

laciUE. 
¿Cómo  be  de  estar, 
DO  luchando 
lor  t  el  pesar 
mi  alma  cuando 
il  arma  tocar? 

TITO. 

,  hija  mia, 

r  te  ha  despertado. 

mERB. 

ñor,  que  dormía ; 
gozo  que  tenia , 
la  sido  soñado. 


'«  MARIO,  eapftm. 

■AKIO. 

fior,al  real 

D. 

TITO. 

¿Qué  se  ha  hecho 
alto  mortal? 

». 

IIBKE. 

No  sospecho , 
buena  señal. 

HABIÓ. 

!s, Tito  invencible, 
I  moraltas  soberbias , 
eaqtoiuvolapaz, 
las  con  hiedra, 
Henu  de  gente 
trechos  de  guerra, 
Bfegaronlostuyoa 
D.  C.  ag  L.-i. 


LA  GITANA  MELANCÓUCA. 

Con  las  armas  á  ofendellas. 
Sabrás  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas. 
Vieron  cómo  en  los  castillos 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  mejor ,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  fieras. 
Que  las  vieron ,  que  del  viento 
Que  daba  entonces  en  ellas. 

Y  cada  cual ,  codicioso 
De  tan  vitoriosa  empresa. 
Arrimaron  todos  juntos 
Al  muro  las  escaleras; 
Adonde  estaba  de  gente 
Una  gruesa  nube  espesa. 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trabóse  allí  una  batalla 

Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 
Que  el  fuerte  muro  quedó 
Todo  cubierto  de  flechas , 
El  sol ,  de  color  de  sangre ; 
El  suelo ,  de  gente  muerta ; 
Tu  campo  de  regocijo, 

Y  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  retirados , 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos , 
Los  cautivos  ciento  y  treinta, 

Y  que  esto  no  cuesta  nada; 
Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa, 
Que  en  la  ciudad  oueda  presa. 
Porque  quiso  adelantarse 

A  todos  en  la  pelea ; 

{Desmáyase  Irene.) 

Que  de  adelantarse  á  todos , 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

Hija ,  ¿qué  te  causa  espanto? 
Tenelda ,  que  se  desmaya 
Sin  preceder  ningún  llanto; 
:Mal  baya  el  placer,  mal  h^a 
Vitoria  que  cuesta  tanto  f 
¿Desmayóse? 

tur:io. 
Señor,  si. 

■ARIO. 

El  color  tiene  perdido. 

tito. 
Hija  mia ,  vuelve  en  ti. 

IRENE. 

Padre,  de  mi  no  be  salido ; 
Que  yo  nunca  estuve  en  mi. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  dolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

tito. 
¡Qué!  ¿No  tienes  alma  ? 

ire:<e. 

No; 
Ni  á  tenella  mas  me  ofrezco , 
Pues  tanto  mal  me  causó. 

tito. 
¿Quién  padece? 

IRENE. 

Yo  padezco. 

TITO. 

Y  ¿quién  es  la  causa? 

IR  EXE. 

Yo. 

TITO. 

Sin  dtH\>  ^*      1<     olia 

Suedel  "      fl" — 

i  bien 
¿Por  qiu 


i4it 

Perturbar  la  gloria  mia? 
Ensancha  ese  corazón ; 
Llora  un  poco ,  mas  no  llores. 
Que  me  ciarás  mas  pasión.  ~ 
¿Turno? 

TURNO. 

Señor. 

TITO. 

Los  dolores , 
Haced  en  esta  ocasión 
Que  vengan  con  brevedad. 

TURNO. 

Haré  que  vengan  al  punto.       ( Va^e-) 

TITO. 

Di ,  ¿no  te  causa  piedad 

Ver  que  me  tiene  difunto, 

Irene,  tu  enfermedad? 

Serena  tus  bellos  ojos , 

Que  un  tiempo,  por  ser  tan  bellos. 

Eran  del  sol  los  despojos , 

Y  agora  exhala  por  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 

¿  No  sabes  que  el  ser  té  di? 
¿Por  qué  dármele  no  quieres. 
En  mirar,  hija,  por  ti , 
O  por  mi  mismo ,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mi? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad , 
¿  Cómo  el  mió  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia , 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 
Para  solo  el  padecer. 

Salen  TURNO,  soldado ^  t  dos  uAdi- 

cos. 

TURNO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO. 

:'0h  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  - 
Mirad  la  gloria  de  mis  tristes  ojos. 
Cuan  afligida  queda  entre  los  brazos 
Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tiene ; 
De  la  misma  manera  que  la  parra. 
Que  aunque  viene  ¿  secarse ,  porque  el 

[tiempo 
Le  quita  la  virtud  vegetativa. 
Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

MÉDICO. 

¿No  sabremos,  Señor, qué  fué  la  causa 
Oeste  mal  repentino  ? 

TITO. 

En  este  punto , 
En  este  punto  miserable  y  triste. 
Sin  ninguna  ocasión ,  sin  causa  alguna. 
Estuvo  á  pique  de  perder  la  vida. 

MÉDICO. 

Pues  Señor,  no  te  aflijas  ni  congojes ; 
Porque,  considerando  el  sudor  frío. 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido, 

Y  el  color  denegrido  de  los  ojos , 
Es  humor  melancólico. 

TITO. 

¿Es  posible 
Que  el  humor  melancólico  la  ponga 
En  tan  grande  peligro? 

MÉDICO. 

No  te  espantes. 
Que  otros  mayores  daños  causar  pue- 

Y  para  mitigar  el  quele  ha  hecho,  [de. 
Importa  que  se  alegre. 


TITO. 


¿Quién? 
10 


Lalnbnu. 

Sljindtese  ti«%nt»,  soterii 
Naditaenieriiifclad. 
aánico. 

Pues  si  no  puede, 
Híndsle  liiefio  baeer  flesUs  t  juegos, 
" raque  pueda  divi — ' 


Uucboinebolgira 
Que  fuera  menester  mi  propb  sangre 
Paracurar  la  que  es  mi  sangre  propi* ; 
Has,  pues  bacieiidoñeBlai]' alegrías 
CurarsepuedecnfeTmedsdtangraDde, 
Quiero  poner  por  obra  eie  eonsejo.— 
i  Mario? 

SeSor. 


Deje  las  armas  de  las  manos  lleras, 
Y  rgneloda  se  ocupe  jenlrelenga 
En  bacer  Sesus,  jne^os,  regocijos, 
Uiscaras, damas,  bailes;  otra^ cosas, 
Para  ver  si  con  ello  te  divi.rle 
Mi  desdichada  hija ;  j  al  momenla  [do 
Puedes  hacer  que  se  publique  un  ban- 
Con  el  cual  se  prometan  grandes  pre- 

A  lodos  \f>  que  en  esto  se  ocuparen; 
Val  que  fuere  un  diesiro.  que  lepueda 
Cansar  el  regu cijo  que  pretendo. 
Alegrando  sus  helios,  tríales  ojos. 
Le  ofreceris  aquello  que  pidiere,  [sa, 
Üespneique  batrausalidocoobempre- 
No  embargante  que  pida  cualquier  co- 
[sa; 
Que  por  el  bien  de  Irene ,  que  es  el 

Daré  toda  mi  hacienda  ;  atin  mi  vida. 

Yo  me  puto,  Sefior,  á  obedecerte. 

(Fmí.) 

¡Qu'estqueslo,  Irene  amada,  ' 
llae  ea  tu  gusto  uo  me  empleas! 


Grtnde  es  sn  peua  ;  dolor. 

La  luya,  Señor,  noahlaude; 
Que  aunque  tu  dolor  vs  grande, 
La  medicina  es  major. 

Tanto  en  aquesto  confio. 
Que  tengo  el  alma  resuelta 
fcn  dar  con  ella  una  Tueila 
Por  el  ejército  mió; 
Pues  en  lodo  lo  criado 
No  haj  cosa ,  i  mi  parecer, 
Tan  hermosa  como  ver 
Ud  ejército  formado. 
Quiíi  el  velle  serí  pnrie 
Para  curar  su  dolencia.  — 
iDúLidevais? 

Con  tu  licencia. 
Queremos  acompaña  ríe. 


Koba;deso  necesidad. 
Qneiemoi  Ir,  «i  tu  place , 


OE  GASPAK  AGDÍLAR. 
Por  ter  qué  discarto  hace, 
Seüor,  esta  eoferniednd, 

(VONM.) 


^\\ 


CiBbia  la  decoraeio*. 
Salea  ootmlot, en  JiVUA.pnt», 

Tu  crueldad  fué  tan  crecida. 
Que ,  por  darte  muerte  iera 
Continuamente,  quisiera 
Darte  y  quiíaite  la  Tidi. 

nnia. 
Pues,  hermanos,  ;qné  hice  jo, 
Que  me  traíais  desia  saerie? 

Diste  i  mi  hermano  la  muerte , 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

ROa*. 
Mirad  con  razón  lo  hecho ; 
Veréis  mi  saiisCacion . 

El  enojo  }  la  razón 
Nunca  viren  en  un  pecho. 
Tü  has  de  morir. 

Htnu. 

¡Uh  traidor! 
>o  me  pesa  de  mí  muerte. 
Sino  por  morir  de  suerte , 
Que  soj  Sansón  de  mi  honor; 
Porque  coa  ella  ofrecerme 
Quise,  y  morir  por  vencer;  . 

Y  asi,  fuistes  menester 
Tantos  mil  para  ofenderme. 
Pues  en  esta  ftuerra  vil 

Dos  mil  hombres  me  prendisles, 
Tres  mil  alar  me  pudlttei, 

Y  matarme  cuatro  mil. 

Y  quieran  los  dioses  saMog, 
Porque  no  muera  mi  nombre. 
Que  entre  laníos  hava  uo  hombre 
Que  diga  qoe  íulttes  tantos. 

Aquí  todos  cuentan  mal; 
Mejor  es  que  él  mismo  coenie 
Los  que  le  damos. 

judIo  2,' 

Delente. 
jdbIo  I.° 
i  Quién  es? 

ivolo  3." 
nuestro  generit. 

Sale  JOSEFO,  feneral  de  lerwttlen. 


,Qué  es  esto,  pueblo  villanoT 
^üe  qué  bacels  lautos  esiremost 

Halar,  Josefo,  queremos. 

1  Matar  T 

jonlo  1." 
Si. 


íHabecbo  algui 

Es  tan  Dero  en  el  combale, 

:  no  hajr  hombre  de  quilate 
V—.  por  él  no  quede  muerto. 
I  tanto,  que  me  dejó 


A  mi  stn  padre  al  hemim ; 

V  asi,  con  rol  propia  bum 
Tomo  la  vengaiua  ;o. 

Sin  duda,  cobarde  gente. 
Loca,  iufjme.malaacida. 
Que  no  le  quitáis  h  vida 
Sino  porque  fué  TalleoU. 
Has  honra  fuera,  por  darte. 
Que  ese  catilgo  llenra 
Primero  qae  no  o*  matara 
Esos  que  decís  que  ha  maerto; 
Que  é)  está,  coibo  eueMigo, 
Obligado  i  pelear, 

Y  Tosotres  i  «Irar 
Que  no  merece  castigo. 

Mas  vuestros  pecina  ardieeies, 
Que  en  la  Tengania  se  InOamaB 
No  TiTen  si  no  derraman 
Sangre  de  hombres  tDi»caitei. 
Pues  si  con  tal  tiranía 
Los  romanos  nos  cercaron , 
Koé  por  la  <!■«  deraamarai 
Vuestros  padrea  algan  día. 
Que  aunque  yo  sus  dearariM, 
Como  vosotros,  heredo. 
Pues  loscooon»,  loa  puedo 
Llamar  vaesiros .  t  mm  otiaa. 
Templad,  templad  esa  tela 
Tan  Indigna  de  alalMoaa; 
Que  nunca  ha* sed  devengm 
Donde  no  ha;  fuego  de  ittjailt. 

:Los  nuestros  muerte  reeibea, 
VeslehadeTiviraqni; 
joaar». 
iNoescanÜToT 


Pues  con  aqae«»retiT<vi 

So'esto  de  prender  eawMi 
acei  la  patria  dkttota; 
Pues  por  ser  lan  belicosa* 
Prende  los  coatiatie*  fiTOt 
Dejalde. 


iAquSés* 

Airt 
o  de] 
Siensulnoarnoqoe 
Dejar  la  vida  en  kI  ■ 

jaalo  1.* 
Lue^m  í  parqne  fhé  b< 
La  vida  le  hasconcedldoT 

n»sn>. 
Digo  que  porque  lo  ba  tido, 
Le  quiero  otorgar  la  vid^ 
-QuéqoerelsT 

idbIo  1." 

DesU  f.  ._ 

Pedirle  al  cielo  josticia. 

(Vantt  ¡Mimilu.) 
tinia. 

Principe  de  la  milicia  > 
Kspejo  de  li  cleneuda , 
Dame  esas  manoa. 

FO. 

-  tacMMa 

A  estar  tan  sgradeeido; 

Qoe  este  Idea  qae  hai  iMaMM 

A  tu  nobleu  b  dcbea. 


Home  miel  d«Ma 


mnu. 
ireeerte  en  algo. 

josiro. 
i:teiotélltauift. 

HVIA. 

rttnia? 

mnu. 

Si,  Señor. 

JOSEFO. 

N'oiBa,  el  irionfodor 
viüasyfaiBtsV 

i  faerte  faron 

mis  gentes  kmieite? 

nmué 

of,  mas  no  e)  fhérte. 

JOSETO. 

3  to  prisión. 

KDIA. 

déla  le  ba  pesado? 

JOSEFO. 

j>rínieramente, 
finita  gente 
sin  dada  costado. 

RUMA. 

ss  quererme  bien? 
esto? 

30SKPO. 

No  te  asombres; 
O  vences  hombres , 
ades  también, 
e  tí  emprender 
auro  donde  estaba; 
m  mi  daño,  me  holgaba, 
rerte  Teocer. 
Ipes  y  rigores 
íftes  diferentes : 
áon  á  mis  gentes, 
izon  de  amores, 
gaba  de  terte 
lioso  á  Marte, 
orlado  en  mirarte, 
a  de  ofenderte. 

Hieres  la  palma  I 
M>n  pecho  altivo 
lerpo  cautivo, 
^fme  el  alma 
obligaciones? 

iOSEFO. 

ineda  por  ver. 

HUMA. 

for  puede  ser? 

JOSEFO. 

ÜUMA. 

iOSEFO. 

¿En duda  topones? 

qniero  que  entiendas, 

homa  también , 

De  Jerusaleu 

ue  tienen  prendas. 

a  hs  hay  en  mi , 

igora  probar 

libre  de  fiar, 

tne  de  tí. 

5  esto  es  propia  alabanza, 

en  este  aprieto 

•ario.esefeto 

>  cooQanza. 

»<>ttp8libra 
^  »er*  cierta, 

^o^Hipoma 
«•eieabnu 


U  GITAÜA  HfiLANcdUGA. 

IfDMA. 

Yo  te  prometo,  Señor, 
Que  he  de  volver  á  morir. 

JOSEFO. 

Pues  al  campo  has  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte , 
ts  de  mi  parte ,  y  de  parte 
De  aquesta  ciudad  cercada. 
Dile  a  Tito  gue  le  ruego 

Y  pido  con  humildad 
Que  destruya  esta  ciudad , 

Si  pretende ,  á  sangre  y  faego. 
Solo  que  no  la  destruya 
Con  este  a7.ote  siuiesiro; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro , 

Y  poca  alabanza  suya. 
Peros!  pretende  hacer 
Que  nadie  se  desespere , 

Y  con  un  concierto  quiere 
Su  Vitoria  ennoblecer ; 

Lo  que  harás  en  nombre  mió. 
Haré  guardar  en  mi  nombre. 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  contrarío  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da, 
Ponle  al  cielo  por  testigo ; 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 

?ue  aun  testigo  no  será, 
mira  bien  que  le  cuentes 
La  hambre  y  necesidad 
Que  padece  esta  ciudad. 
Cabeza  de  tantas  gentes. 
Todo  aquestQ  que  te  digo, 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embajador, 

Y  rogarás  como  amigo. 

Es  tu  buen  término  Ul , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darte  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrínseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  tu  corazón , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 


SaleVlitkS,  Judio, 

tJNÍAS. 

Pues,  Señor,  ¿qué  haces  acá? 

JOSEfO. 

¿Dóvas! 

UNÍAS. 

A  llamarte. 

IOSEFO. 

Escucha. 

{Habíale  al  oído.) 
Y  con  diligencia  mucha 
Se  ha  de  hacer. 

ÜXÍAS. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Bien  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  4¡uando  quieras. 

ÓKÍAS. 

Vamos ,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

KÜMA. 

Quiérome  antpji  despedir. 
Mas  despedí        no  df*ho 
iw»  ij  ahnra . ,     ique       voy ; 
-♦ide     *oy, 
ro. 


Ul 


JOSIfO. 

También  yo  me  siento  en  ti 
Tan  de  veras  convertido. 
Que  aun  la  palabra  no  pido 
De  que  volverás  aqui. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  tú  mismo  estás, 
Que  soy  yo. 

HUMA. 

No  digas  mas. 
Que  no  sabré  responder. 
Pues  para  estar  satisfecho 
De  que  en  mi  no  habrá  mndania, 
No  quieras  mayor  fianza 
Que  la  nobleza  que  has  hecho. 
Quédate  en  paz. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie.      {/ 
{Vante  Numa  y  üniús.)  ^' 
¿  Qué  es  esto?  De  mi  me  espanto. 
Que  en  cosa  que  importa  tanto. 
De  mí  contrario  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mi 
Antes  que  mas  quejas  dé , 
Pues  primero  le  obligué 
Con  la  vida  que  le  di. 

Y  aunque  esu  es  verdad  sabidat 
Yo  sé  que  queda  obligado 

Con  haberihe  del  fiado. 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver, 
Por  castigarme  ha  de  se^ 
De  la  duda  que  dél  tengo. 
Pues  sin  razón  desconfió 

De  un  hombre  noble  obligado. 

{Sale  mt AS,  soldado  Judio.) 

OIIÍAS; 

Como  mandas  te  he  sacado 
A  Numa  fuera. 

JOSEFO. 

_   .  i  Hijo  mió!     ^ 

El  cielo  liará  aparejo 
Para  tu  boda  algún  dia ; 
¿Qué  me  querías? 

imíAS. 

Quería 
Decirte  cómo  el  Consejo        * 
Te  llama. 

JOSEFO. 

Quiero  Ir  á  ver 
Si  hay  de  remediarnos  modo.  {Voie.) 

UNÍAS. 

Yo  sé  que  serás  en  todo. 
Como  siempre,  menester. 
En  puesto  alegre  me  deja. 
Si ,  á  pesar  de  mí  tormento, 
Escucoa  Aber  el  acento 
De  mi  lamentable  queja. 
¡Ay  Aber!  Ay  mi  alegría ! 
A  Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 
En  que  cumplida  he  de  ver 
La  larga  esperanza  mia? 


Sale  ABER ,  hija  de  Joeefo.  ú  una  peu- 

tana. 


A  Unías  siento ,  y  ño  dudo 
De  acudir  á  su  dolor ; 
Porque  me  ha  hecho  el  amor 
Oveja,  que  siempre  acudo 
Al  silbo  demi  pastor.— 
Uoias. 


libi 


iV-.. 
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DRÍAS. 

Señora. 

ABER. 

Espera , 
Que  ya  voy.  ,  {Vase.) 

DMAS.    i 

Sin  dada  quiere 
Que  con  esperanzas  muera , 
Pues  ba  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 
Que,  como  las  cosas  son 
Tan  sujetas  á  mudanza, 
Cualquier  aclo  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Mas  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Como  mi  esposa  ha  de  ser. 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  hacer. 

Sale  ABER. 

ABER. 

¿Ya  no. me  quieres  hablar? 

oifUs. 
¿No  sabes  que  no  me  atrevo? 

ABER. 

¿  De  dó  vienes? 

onías. 
De  buscar 
A  tu  padre. 

ABER. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
urdAS. 
Hale  mandado  llamar. 

ABER. 

¿Quién? 

UNÍAS. 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 
ordAs. 
Remediar  con  brevedad 
La  gente  desta  ciudad , 
Que,  como  sabes,  se  muere 
De  hambre  y  necesidad ; 

Y  asi,  quieren  emprender 
£1  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

ABER. 

¿No  lo  sabes? 

03(ÍAS. 

No,  Señora ; 
Que  no  se  puede  saber. 

ABER. 

Y  tü,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Porque  si  algo  no  has  comido 
Enflaquecido  estarás. 

UNÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

d:<ías. 

Ahora  me  dan 
Un  pan ,  que  iMce  una  comida 
Mas  sabrosa  que  un  faisán. 

ABER. 

¿  Qué  pan  comes ,  por  tu  vida? 

uMas. 
Pan  con  ojos,  qu*es  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés. 
No  bayas  miedo  que  lo  tome 
En  esta  boca  que  ves; 

?ue ,  como  con  ojos  es , 
amblen  con  ojos  se  come. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

ABER. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  si  has  comido ,  Unías. 

UNÍAS. 

Bien  há  seis  dias ,  Aber, 
Que  no  como. 

ABER. 

Si  baséis  dias, 
Menester  será  comer; 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad. 

UlCÍAS. 

Y  la  otra  ¿adonde  ha  de  ir? 

ABER. 

Mi  padre  la  ha  de  llevar. 

DIfÍAS. 

Tü  ¿qué  tendrás? 

ABER. 

El  partir. 

UNÍAS. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Si ,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  recebir ; 
Que  pues  la  hambre  importuna 
Este  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  fortuna. 
Para  mi  la  mayor  parte 
Será  no  tener  ninguna ; 
Iguales  las  partes  van; . 
Toma. 

UNÍAS. 

Mil  gracias  te  dov ; 
Que  pues  los  cielos  me  oan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  desle  pan ; 
Yno  imagines,  Aber, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer. 
Sino  para  publicar 
El  valor  de  una  mujer; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles, 

Y  pues  con  pan  te  preOeres 
A  las  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  Céres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan , 

Para  conser\'ar  tu  nombre 
Será  bien  ponelleen  pan ; 
Mas,  pues  por  ti  le  he  tomado. 
Págame  aquesta  amistad. 

ABER. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado? 

UNÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desia  mitad  que  me  has  dado;. 
Luego  la  has  de  recebir. 
Que  si  yo  con  esta  parte 
Cuatro  horas  puedo  vivir, 

Y  tú,  mi  bien,  por  faltarte, 
Al  momento  has  de  morir. 
De  la  vida  que  me  das 

La  mitad  toma  á  lo  menos , 

Y  al  justo  lo  partirás, 
Viviré  dos  horas  menos 

Y  tú ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma,  por  me  dar  contento. 

ABER. 

Soy  contenta,  pues  me  al)ona 
Con  eso  mi  atrevimiento ; 
Voyme. 

UNÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABIi. 

'   Perdosa, 
Que  quiero  entrame  al  momo 

8ae  aunque  mi  espoco  bas  de : 
ran  parte  de  mi  oecoro  , 
Podría  en  esto  perder.  / 

uidAi.  V 
Aunaue  te  vas ,  yo  te  adoro 
Por  oiosa.  y  no  por  mqfer; 
Sepan  todas  cómo  das 
A  las  mujeres  las  para. 
Con  que  ilustrando  las  ves. 
Porque  el  sol  de  ta  hermoftora 
Reverbera  en  las  demás ; 
Por  decirlo  á  caaotas  son 
Luego  me  quieto  partir; 
Lue^o,  porque  no  es  raaoo 
Del  tiempo  que  tardo  eo  ir, 
Qaedarte  en  restitacioo.         ( 


•^ 


CaiRpo  roBaaS 


Salen  TURNO,  eoldadQ,  t  MARI 
pitan. 

TORNO. 

¿Qné  te  parece  de  las  fiestas? 

■ARIO. 

P 

Que  Tito  ba  de  volverse  como 
Según  anda  suspenso  y  melaDOi 
Procurando  con  fiestas  y  alegrfs 
Enternecer  un  frío  mármol  aan 

TURNO. 

¿Qué  tal  está  la  slo  ventora  Iiifii 
¿Por  qué  la  quiere  tanto? 

■ABIO. 

EslargaU 

TUaHO. 

Dimela  en  dos  palabras. 

■AMO. 

Porqoei 
De  una  reina  de  Egipto,  á 


^pnc 


Quiso  mas  Tito  que  á  sns  proi .  . 
Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  trs 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida 
Porque  le  representa  mas  al  vii 
La  bella  imagen  de  su  maerta i 

TURNO. 

¿Que  ya  murió  la  Reina? 
■ar'io. 

Sl,yp 

§uiso  Tito  quedarse  con  Irene , 
llevaría  consigo. 

TORNO. 

Escacha,  espe 
¿Qué  gente  viene  aqni? 

■ABIO. 

¿Nove8<|ae 
De  diverthr  á  Irene  por  el  campe 

Salen  TITO,  los  ainicos,  a« 
eos ;  sacan  á  IRENE  amtmnb 

TITO. 

¿No  te  alegra  y  entretiene 

La  música? 


El  alma  mia 
Con  nada,  Sefior.  ae 
Porque  pierde  el  alñffla 
Conmigo  el  poder  una  liana. 


riita  en  los  espeioi 
I  del  sol  rojos, 
iTnus  desde  lejos 

rdos  re  dejos! 

>  que  lomeaban 

oiidelascaj». 

íaSMdaball 

e  ellas  uuedaban 

llasjrajast 

tinlas  ba Olleras 
iremolando! 
alan  lias  b  ¡leras 
in  burlando, 
:ii  mal  de  veras? 
)  me  basvisioiiiil, 
mba  lodoT 


lesla  pasión 
re  tta  ijeDoi 

idoeD  razoo; 
OT,;  calla; 
lo  la  ba  de  Clin 


JO  deja  lia, 
it  enralla 


Pata  ¡qoiéot 

mnu. 
ir.  Que  rengo 
ciaaad. 

Ederüid; 
i(icíon  qae  leogo 
caUitidM. 


ÜDDia  amigo, 
i, ti  quieres. 

IIDKA. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


HieDlras  la  embajada  doj, 
Soj  la  ciudad ,  ;  después 
Seré  loque  siempre  so;. 

UTO. 
Dimelí  embajada  pues, 
Que  ya  escuctiándola  estoy. 

Ofa  espejo  muy  eieelenle, 
Ed  quien  se  mira  la  tierra , 
Vauíielsol  resplandecí  ente, 
llespeUdo  Cd  pm  y  en  guerra 
Por  piadoso  y  por  valleiiit; 
Suspende  el  ri^^or  de  Marl<', 
Con  quien  tanlo  agura  privas. 
Mientras  p  re  le  nJu  rogarte 
Uue  de  la  cludud  recibas 
Las  piriaE  que  quiere  liarle ; 
Mas  si  no  hay  piedad  ninguna 
Ed  tu  peclio  soberano, 
Vé  3  goTJtT  de  lu  forluiia. 
Porque  la  Lambre  importuna 
Muiegine  por  la  mano; 
Que  Va  rUlia  lodos  de  modo, 
Que  los  podrás  di'struir. 
Pues  fían  venido  i  smMt 
Tan  grande  bambre  tle  todo, 
"  le  ta  tienen  de  morir, 
islra,  oh  gran  Tito,  por  llerfS 
is  pcnsami^^utos  al  [¡vos; 
.  je  strán ,  si  son  cautivos , 
Huertos  para  hacerte  guerra, 
Y  para  alabarte  viios. 
Que  aunque  vencedor  te  llama 
Tu  geiite.es  muy  orinarlo; 
'^ -je  cuando  sale  la  fama 
.  or  la  boca  del  contrario, 
Mas  se  publica  y  derrama. 
Deja  de  escribir  lu  bistoria 
Con  la  espadaycou  la  l;no, 

Quet'l  matares  mas  veiigania, 
Pero  el  prender  mas  vlioria. 

i rto  sabéis,  embajador. 
UueCon  cartas  me  coniliate 
Mi  padre  el  Empeiudor 
['arque  á  los  cercados  trale 
'    Cooaspereíayrigor! 
'  :l  que,  pues  tos  sabéis 
,je  mi  padre  memolesla, 
A  la  embajada  propuesta 
Vosmismodaros  podéis 
Desde  abora  la  respuesta, 
me  puede  perdonar 
La  ciudad ,  que  coobalallas 
La  pretendo  ennquistar, 
¥  sus soberliias murallas 
Por  el  suelo  derribar. 


leseáis  Importuno; 
Que  no  quiero  hacer  conciertos 
Con  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  respuesta  os  doy. 


Pésame  que  digas  f 
lEres  Noma! 


Porque  al 
1 Luego T 


iNo  me  diréis ,  por  mt  amor. 
Qué  notedad  es  aquesta 
De  haber  sido  embajador? 
Porque  no  ba^  i  auien  uo  asombr 
[>e  tan  repentino  bien; 
Uecildo. 

Stbrlt  que  DD  hombre  ' 
DelosdeJerasilen, 

Que  Josef  tiene  por  nombre , 
Cono  en  la  ciudad  me  viese 
Puesto  yn  el  cuchillo  al  cuello. 
Hizo  que  vida  tuviese, 

Y  quiso,  en  pap  de  aquello. 
Que  esta  embajada  trícese , 
Porque  pudiese  advertir 

Lo  que  fuese  menester  ; 

Pero  anisóme  pedir 

La  palatira  Je  volver. 

Que  al  niomenlo  he  de  cumplir. 

Aunque  lo  bayas  coneerlado 
Con  tu  enemigo,  no  estis 
De  nlnguu  modo  ebligado. 

Agora  me  obligas  mas 
Con  el  nombre  que  l3  has  dado. 
Porque  él  con  mucha  silcioa 
Me  (itú  H  cargo  Con  que  vengo; 

Y  asi.  vuelvo  i  la  prisión 
Contra  mi  uusto,  puestengo 
De  volter  oullgacion ; 

Que  si  volviera  de  grado 
Al  lugar  (le  do  be  salido, 
Todo  quedara  igualado, 
Porque  él  me  hubiera  vencido, 

Y  yo  le  hubiera  obligado; 
Que  de  vencer  &  obligar 
Hay  muy  poca  Jiferencia. 

TITO. 

jCuiD  bien  sabes  esronar 
Ta  Kuon ! 

nou. 
Dame  licencia. 

No  le  la  puedo  negar, 
Aunque  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destruyas.— 
Htbiale,  Mario. 

Di,  lesjaslo 
Que  de  tus  amigos  buyas 
Con  tal  sobresalto  ysusloT 
Perdóname,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  mayor. 

Bien  está;  pero  es  mejor 
Que  tú  quedes  sin  amigo. 
Que  tu  amigo  sin  honor. 


Ruégaselo  tú  Umbien. 
Deja,  Numa, 


aso 

Porque  no  parecen  bien; 
I  No  ves  que  te  desesperas 
Volviendo  á  Jerusalen » 

Y  qu'ea  locara? 

ICOMA. 

Eso  no; 
Que  antes  yo  pagar  confio 
A  quien  la  vida  me  díó. 
Bueno  será  qne  un  jndío 
Tenga  mas  valor  que  )'0, 

Y  que  me  baya  de  vencer 
En  obligación  y  en  .todo. 

TITO. 

Hora  bien ,  por  no  j;)^rdcr 
Este  bonibre,  de  cualquier  modo 
Estorballe  es  menester.— 
Hija ,  ruégale ,  si  quieres , 
Que  determine  quedarse ; 
'üue  lo  bará  por  quien  tú  eres, 

Y  porque  suele  emplearse 
Siempre  en  servir  las  mcjeres. 

Habrásme  de  perdonar ; 
Oue  por  mis  penas  y  enojos 
"Estoy  tan  becba  á  llorar, 
Que  se  lo  babré  de  ro^ar 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

TITO. 

Poco  importará  que  llores; 
Que  también  descansarás 
De  tus  penas  y  dolores. 

iREIfB. 

Quizá  me  cansarán  mas 

Y  los  sentiré  mayores.  — 
Numa ,  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tu  autoridad, 

8ue  asi  matas  y  asi  mueres 
or  volver  á  la  ciudad? 
Si  piensas  que  ban  de  decir 
Los  qne  dentro  de  ella  están 
Que  no  bas  querido  cumplir 
Tu  palabra ,  no  podrán, 
Porque  luego  ban  de  morir; 

Y  pues  no  ba  de  quedar  vivo 
Muguno  de  cuantos  son , 
Sepamos  por  qué  razón 

El  volver  á  ser  cautivo 
Fundas  en  obligación. 
^  Ay  Numa,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas , 
Te  deberás  a  ti  mismo 
La  libertad  que  te  ()uitas; 
No  quieras  ser  bomicida 
De  quien  en  todo  te  aplace ; 
Basta  que  Irene  te  pida 
La  libertad ,  pues  que  bace 
Lo  que  no  pensó  en  su  vida. 

TITO. 

'  Ella  por  sus  males  llora, 
Y  Numa  se  babrá  pensido 
Qu'es  por  esto. 

IfUHA. 

¡Ob  mi  sefiora, 
Ob  luz  del  que  te  ha  engendrado 
En  el  alma  que  te  adora! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

IBEXE. 

¿Que  mueres  por  ser  cautivo? 

No  es  razón  decir  que  muero ; 
Que  antes  yo  por  serlo  vivo. 
Ser  cautivo,  ^quieres  ver 
Si  encierra  misterios  grandes? 
Que  por  quererlo  yo  ser, 
He  venido  á  merecer 
Que  lo  contrario  me  iiia»des. 


DE  GASPAR  AGÜIUR. 

IREÜK. 

No  te  ba  cegado  el  amor, 
Pues  sabes  nacer  tal  prueba. 

KOHA. 

Aunque  es  ciego  el  amador. 
Puede  ver  mucho,  si  lleva 
Los  antojos  de  su  honor; 
Yo  con  ellos  me  autorizo. 
Porque  cierlamenle  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
De  vidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  quebradizo; 
Y  así ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  mi. 

IREXE. 

¿Dó  vas? 

RUIIA. 

A  poder  volver. 
Pues  si  no  me  voy  de  aqui. 
No  lo  podré  merecer. 

TITO. 

Tampoco  Irene  hizo  nada. 

IRENE. 

¡  Ay  misera ,  av  afligida , 
Ay  triste ,  ay  desconsolada ; 
De  enemigos  perseguida. 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tormento 
Firme  y  sólida  columna. 
De  las  furias  aposento. 
Terrero  de  la  fortuna, 
Básisdel  cuarto  elemento, 
Y  al  fin ,  destierro  del  bieu. 
Donde  solo  el  mal  consiste  I 


(V«w.) 


¿Hija? 


TITO. 
IlEICE. 

Padre  mto. 


Pierda  deso  la  esperamt» 
Que  á  mí  no  me  rtgoeUa 
Cosa  que  estriba  ea  Mod 
Y  asi ,  me  voy;  que  mia  oioa 
No  ban  de  ver  da  aqoi  ideliiU 
Sino  tristezas  j  enenos. 

{Vú$e  com§  huif 


Sigámosla ,  nn  la  espante 
La  furia  de  sus  antóioa. 

{Vanie  toioi  tra$  tOa.) 


JORNADA  SEGUNDi 


TITO. 

¿A  quién 
Dices  todo  aquesto? 

IRCRE. 

í  Ay  triste ! 

TITO. 

Responde. 

IREÜB. 

A  Jerusalen. 

TTTO. 

¿Por  qué  ofendiéndola  estás, 
Siendo  una  ciudad  tan  bella, 
Que  escurece  á  las  demás? 

IRENE. 

Porque  estando  Numa  en  ella, 
Esto  será  y  mucho  roas. 

TITO. 

Luego  ¿Numa  es  iustramento 
De  sus  desventuras? 

IRENE. 

SL 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti. 

IRENE. 

Pues  no  salgo  con  mi  intento» 
Bien  es  que  salga  de  mi. 

Sale  UN  CRIADO  DE  TITO,  r$Mmo. 

CRIADO. 

Un  maestro  de  danzar, 
Señor,  llamado  Cipion , 
Obedeciendo  el  pregón 
Que  has  hecho,  quiere  alegrar 
De  su  alteza  el  corazón, 
Y  quiere  hacer  una  danza. 

TITO. 

Dale  pues  licencia,  hija. 


Salen  EL  PONTÍFICE  DB  JE 
LENyaosJCDios. 

• 
poüririCB. 
Mucho  tarda  Josefo. 

JI7DÍ0. 

Yosospecbi 
Que  está  ocupado  en  cosas  de 

De  las  que  tocan  al  comvB  prov 

Siliubiesedestos  hombreaabuBi 
Nunca  venciera  el  capitaB  da  R 
Con  tan  grande  soberoia  y  am 

ionio'. 
Ya  me  parece  que  losefo  asonu 

Sa/f  JOSEFO  T  ISMAEL, ja 


PONTÍnCE. 

¡  Ob  ministro  del  cielo  soberan 
Que  el  fiero  orgullo  M\  conlrari 
¿Cómo  no  habéis  venido  mas  te 
A  la  justa? 

JosKro. 
Esperaba  una  resw 
De  una  embajadaque  basalido  < 

PONTÍFICE. 

Sentémonos  aqui. 

JOSGTO. 

Ocasión  ea  i 
De  librar  esU  tierra  desdicbaí 
Del  peligro  worul  en  que  esta 

PONTtriCC. 

Aunque  de  Dios  la  Miú^sUd  si 
Pretendió  destruir  aquesu  tk 
Que  cielo  en  otro  tieñpo  fué  1 

Y  de  la  excelsa  nube  dío  se  en 
Llovió,  en  abono  de  tan  Justo 
Instrumentos  y  máqulBas  de  f 

Y  aunque  su  braio,  con  ra: 

Vibró  de  suerte  latarioB&laBí 
Que  ha  juntado  la  paala  eon  el 

Y  aunque  perdió  de  suerte  h 


Que  del  Dios  de 


qw 


No  viene  el  Dios  y  ^iaae  la  ven 

Y  aunque  todos  Nardsoapare 
Que  en  el  claro  Jordán,  eoflM>« 
Nuestras  recientes  llgrímu  i 

Y  aunque  baya  para  vellas  api 
En  los  muertos  qne  llefUiB  ei 
Llena  de  sangre,  como  «I  mar  f 
No  será  malo,  oh  capltaa  fúk 


>7*w£i 


best  da  la  gfmte  Ubfe#  • 
Nt^^edio ,  f  onqua  posintro, 

[lotéate; 
edio  es  nianesler  que  sea 
rUo  rigurosa  muerte , 
DOS  procara  y  nos  desea; 
ido  de  todos  el  ^las  fuerte, 
el  cerco. 

JOSKPO. 

Perecrina 
reneiOB ;  nas¿  de  qaésaerte 


E\  Consejo  determina 
1  campo  la  mujer  mas  bella 
Qdeay  Palestina, 
ue  todos  puedan  vella , 
reslida ,  |  tan  hermosa , 
10  Tito  se  enasoore  della , 
á  la  ¥iuda  falerosa 
empo  l¡l)ró¿  Betttiia  fuerte 
f  coQ  beldad  mara?illosa; 
ó  coo  tan  dicbosa  suerte 
i  Uolof  émes ,  su  ooutrario , 
le  ▼endó  y  le  dio  lamuerte. 

iOSBFO. 

snnedio  extraordinario ; 
qoierea  todos,  yo  confieso 
>vechoso  y  necesario. 
roxTincE. 

mocho  pel^o  en  el  suce- 
f  macha  gloria.  [so, 

JOSSFO. 

Y  ¿  hay  alguna 
mprenda  de  salir  con  eso? 

fozitífick.  [oa ; 

para  mi  que  no  hay  ningu- 
á  salir  desas  mas 'bellas 
t  mas  gusto  á  la  forlona; 
esta  urna  hay  tres  donce- 

[llas. 
isqae  el  sol  resplandecien- 
*  la  que  saliere  dellas.  [te, 

JOSEPO. 

srqaiéiison? 

POSfrÍFICE. 

No  se  consiente; 
ncar  ta  mano  hidalga 
•soD  que  este'  negocio  io- 

[  tente; 
hora  por  ta  mano  salga , 
Dtesco  humano  que  le  ayu- 
«dioarioquele  valga,   [de 

0  pues. 

JOUFO. 

Bien  es  que  dude, 
lia  sangre  se  retira, 

1  al  corazón  acude. 
>s! 

roxTíricc. 

Tu  flojedad  me  admira; 
aqui  denlro. 

JOSEFO. 

Ya  esli  puesta. 

•FOSTÍnCE. 

el. 

JOSEFO. 

Ya  le  he  sacado. 

fo.itífice. 

Mira 
Aldo. 

I08EF0. 

Aber. 

FOMlFIOE. 

Tabya^esta. 


LA  GftMiK  WiMCÓllCK. 

JOSEFO. 

Ya  sé  que  es  mi  bija  Aber. 
Admirarse  no  conviene 
Ni  decirlo  es  menester; 
Que  en  la  ventura  aue  tiene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen ,  y  la  elija 
Para  el  negocio  ¿  que  sale , 
Sin  que  le  valga  el  ser  bija 
De  aquel  que  lanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado,   ■ 
Viendo  que  por  socorrella 
Tanta  sangre  he  derramado , 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  he  formado. 
Ingrata  Jerusalen, 
j  A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas » 
Mas  capitanes  también ; 
Pero  sin  duda  he  perdido 
El  juicio  en  este  dia ; 
Que  haber  mi  hija  salido , 
Demás  de  ser  houra  mía. 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona,  querida  madre, 
Si  te  dije  alguna  afrenta. 
Porque  el  amor  me  atormenta ; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  luego  el  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  üel. 
Salga  Aber,  salga  al  combate. 
Tan  bella  armada  y  cruel , 
Que  enamore ,  venza  y  mate. 
La  honra ,  gue  es  lo  mejor. 
Quede  en  nesgo  de  perdida ; 
Que  entre  gente  bien  nacida 
Poner  en  nesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  la  vida; 

Y  asi,  COQ  mi  hija  amada 
Quiero  á  mi  patiia  valer. 
Pues  ha  de  ser  gobernada 
Por  mí,  que  brazo  be  de  ser, 
Ella,  que  ha  de  ser  espada. 
Yo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romanos , 

Y  ella  con  su  gentileza , 

Que  es  espada  de  dos  manos. 
Le  cortará  la  cabeza ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

{Vate  ImaeL) 

FOSTÍFICE. 

Aunque  no  podrá  mi  lengua 
Tu  valor  engrandecer , 
Yo  sé  que  tuviera  alientos 
De  alabar  tus  glorias  santas. 
Sí ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tú  saliste  vencedor 
De  todo  cuanto  emprendiste'. 
Pues  en  la  guerra  Je  amor 
A  ti  mismo  te  venciste , 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 

JUDÍO  !.• 

La  ciudad  se  regocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

JUDÍO  2.® 

Ninguno  hav  que  no  colija 
Del  buen  término  del  padre 
La  Vitoria  de  la  bija. 
Que  sin  duda  ha  de  vencer. 

F^' 

SI  en-rf  e 

Es  e  ,       « 


m 


Tu  Tendrás,  Josefo,  i  ser 
Como  en  Roma  CipioB. 

JOSEFO. 

No  quiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  y  clara, 
.Ni  honra  quiero  en  tal  porHa ; 
Que  si  en  ella  reparara , 
No  aventurara  la  mia. 
So!o  fundo  mi  cuidado 
En  servir  continuamente. 


Salen  ABER  É  ISMAB|.. 


, Oh  mi  Aber! 


ABEK. 


¡Oh  padre  amado  I 
i  Qué  mandas ,  que  me  has  llameo 
Delante  de  lauta  gente , 
Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  su  punto  desfallece? 

JOSCFO. 

Ya  veis ,  hija ,  la  ciudad   ' 
Que  por  nuestro  mal  padece 
Tan  grande  necesidad. 
Ahora,  porque  el  poder 
Del  contrario  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Una  mujer  la  mas  linda 
Que  en  la  ciudad  puede  haber, 
Para  que  al  contrario  fuerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  tal  suerte. 
Que  triunfe  de  sus  despojos. 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú ,  hija ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa, 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosa. 

.Sal  luego  á  vencer  á  Tilo , 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito ; 

Y  en  los  libros  de  la  faiina 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ABF.R. 

:0h  padre  cruel,  airado! 
Tanto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  bas  traspasado , 
Que  para  llamarle  honrado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho , 
Pues  siendo  mi  padre,  emprenda 
De  ponerme  en  tanto  estrecho. 

JOSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  trate. 
Hija ,  de  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  tu  quilate « 

Y  como  unicornio  fuerte , 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Sí  no  tienes  para  esto  ' 
Cuchillo,  yo  tengo  uno. 

De  solo  acero  compuesto ; 

Y  es  muy  bueno,  porque  en  esto 
No  ha  de  haber  yerro  ninguno. 
Lleva  el  cuchillo  escondido 
Donde  nadie  pui.'da  vello , 
Hasta  que  bayas  merecido 

De  tu  contrario  escoudello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto ,  adórnate  el  cuello 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparce  por  las  espaldas 
El  rubio ,  hermoso  cabello; 
Que  para  empresas  tan  grandes 
Te  engendré. 
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ABER. 

Padre  querido , 
Basta  que  tú  me  lo  mandes 
Para  bacello. 

JOSEFO. 

ílarto  ba  sido 
Que  te  enternezcas  y  ablandes. 
Para  que  en  ejecución  ^ 
Pongas  con  ánimo  y  brío 
La  empresa. 

ABEn. 

Tienes  razón ; 
Pero  dame,  padre  mió. 
Primero  la  bendición. 

JOSEFO. 

Hijamia,  no  hay  lug»r 
De  darte  agora  ninguna; 
Que  pues  te  las  quise  dar 
Todas ,  para  dnrte  alguna 
Te  la  habría  de  quitar. 

Y  emienda  tu  pecho  fiel 

Qne  esta  bendición  que  invocas , 
bl  cielo,  aunque  est«i  cruel, 
Te  la  dará  por  las  bocas 
Délos  hijos  de  Israel. 
Todos  te  han  de  bendecir , 

Y  lodos  por  varios  modos 
Te  saldrán  á  recebir ; 

Pues  es  verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  un  paso  atrás ; 
Esfuerza  tu  corazón 
Con  imaginar  «me  vas 
A  servir  de  reaencion. 
Abrázame,  no  estés  triste ; 
Que  me  causarás  la  muerte. 

ABER. 

Con  eso  á  mi  me  la  diste. 

JOSEFO. 

I  Oh ,  quién  pudiese  volverte 
Al  lugar  de  ao  saliste ! 

P0?(TÍF1CE. 

Esta  es  la  hazafla  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero. 

JOFEFO. 

Escucha ,  Ismael. 

ISMAEL. 

Señor. 

JOSEFO. 

Vén  conmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  que  vayas  delante , 
Y  le  apercibas  la  ida 
Con  cierto  engaño  importante. 

ISMAEL. 

Yo  lo  haré. 

JOSEFO. 

No  vi  en  mí  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

ISMAEL. 

Pues  quedó  tan  irisie  Aber, 
Un  consejo  le  be  de  dar. 

PONTÍFICE. 

Vamos ,  qne  no  es  menester ; 
Que  en  su  pecho  no  hay  lugar 
Adonde  pueda  caber. 
{Van$e.) 

ABER. 

No  bay  lengua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir. 
Pues  aquel  que  haré  sentir 
Será  mayor  que  el  que  siento. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sate  UNlAS,  toldado  Judio. 

C5ÍAS. 

Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aqui  Aber ; 
Si  aquí  está ,  quiérola  ver, 
Y  adoralla  si  aqui  está. 

ABER. 

¡Ay  triste!  Ya  viene  Unias. 
¿Cómo  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

okías. 

¡Oh  pilar 
De  las  esperanzas  mías , 
Ejemplo  de  la  lealtad , 
Invidia  del  niño  ciego , 
Puerto  del  mar  (|ue  navego , 
iris  de  mi  tempestad! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo, 
Ya  eres  mujer  de  consejo ; 
¿Qué  hacéis  aqui? 

ABER. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

D?CÍAS. 

Dime  luego  tus  enojos 
Antes  que  al  fuego  me  aticen 
Las  sospechas. 

ABER. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Ellas  á  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 

Sue.  como  ojos  son  lenguas , 
ay  lágrimas  que  las  tienen. 
¡Ay  Unias!  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rígen). 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  esta  necesidad , 
Quieren  que  una  mujer  fuerte 

Y  hermosa  salga  al  real , 

Y  al  Capitán  General 

Le  enamore  y  le  dé  muerte ; 

Y  esta  infelice  mujer 
Ahora  la  han  escogido. 

UNÍAS. 

¿Cómo? 

ABER. 

Por  suerte  ha  salido. 
otcías. 

Y  ¿quién  ha  salido? 

ABER. 

Aber. 
o:iÍAS. 
I  Aber?  ¡  Oh  infelice  hombre , 
Pues  no  muero  de  asonia ! 
Mas  ya  el  alma  se  salía, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero,  Aber, escucha,  advierte 
Que  nueva  desa  manera 
No  parece  verdadera , 
Pues  no  me  ha  dado  la  muerte. 
Vuélveme  á  ser  importuna 
Con  la  nueva  que  me  ofreces; 
Dimela  inflnitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER. 

Unias ,  no  puede  ser; 
Que  luego  me  he  de  partir. 

u:<ÍAS. 

Si  aquí  no  me  desespero 
Por  verme  de  glorias  (alto ; 
Si  con  este  sobresalto 
Súpitamente  no  muero, 

Y  si  no  me  acaba  el  mal 


LaTidiconlapideiicii,  > 
Será  porque  eo  la  presebcli 
Debe  de  ser  iamorul. 
:  Ay,  Aber ,  que  me  has  dejado 
Hecho  infierno  el  penaaarieata , 
Pues  yo  mismo  ine  aUirmeato 
Y  soy  el  atormentado ! 
Aunque  no  tiene  el  proAwdo 
En  tu  modo  tantos  daaiet 
Como  yo ,  qne  toago  oakw 
De  nadie  f  de  todo  el  mvaá 
Di ,  ¿dónde  qaleret  aalirT 


A  morir  por  ti. 

ürías. 
¿Qaédicea» 
Mi  bien? 

Alan. 

Noteescandalieof, 
Que  por  ti  salgo  á  morir ; 
Porque  este  cargo  fmporumo. 
Que  emprendo  |Ar  tantea  BMdoa. 
Aunque  parece  por  todoa, 
Es  solamente  por  troo, 
Y  esto  se  entiende  por  U , 
Que  mas  que  los  otroa  valea. 

USÍAS. 

Si  dices  que  por  mi  salea. 
Deja  de  salir  por  mi. 
No  permita  tu  hermosora , 
Ya  que  en  todo  me  acomoda. 
Que  el  tálamo  de  mi  boda 
Se  convierta  en  sepultura. 
Pierda  este  pueblo  maldito 
Su  antigua  Vitoria  y  palma , 
Primero  que  tú,  mi  alma. 
Quedes  en  poder  de  Tito ; 
Porque  siento  de  manera 
Que  él  te  tenga  en  su  poder. 
Que  el  pensar  que  pueda  ser 
Me  ofende  como  si  fuera. 

ABER. 

Yo  quisiera  complacerte; 
Mas  si  no  voy,  queda  oeolta 
La  gloria  aue  me  resulta 
De  dar  á  Tito  la  muerte. 

unías. 
1  Gloría  quieres  adquerír 
De  matalie?  No  haces  bien ; 
Porque  la  gloria  es  de  oniea 
La  muerte  ba  de  recebir. 
Pues  si  le  puedes  matar. 
Le  darás  tan  grande  raerte» 
Qne  tengo  invidia  á  la  muerte 
Que  tus  manos  le  ban  de  dar. 
No  vayas ,  no  vavas .  digo , 
Aunque  tanto  el  ir  te  cuadre. 

ABER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  gusto  y  el  orden  algo? 
I  Como  estorbar  la  partida 
Puedo  eo  aqoeata  ocaakmT 

Según  esto ,  no  es  raioo 
Que  por  mi  gusto  se  Impida. 
Vete,  Afaibr, por  darle  muerte 
De  Roma  al  fuerte  caudillo, 

Y  embotarás  el  cuchillo 
Que  has  amolado  en  mi  saerte; 
Vete  por  hacer  qne  luego 
Esparxan  loa  lucea  beUaa 
Por  todo  el  campo  centellas 
De  vivo,  amoroao  fuego. 
Vete  por  buscar  un  modo 
De  ofenderme  y  maltrataraM, 

Y  vete,  Aber.  pordelarme. 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 


Yo  parto  j  muero;  y  aai, 


ebtenw    __, 

«roo  perder 

tr  al  cooiTarie. 


qnealBo  nenj,  : 

d  Bd  de  U  Tkh.    /  (V«M.] 

ié!Oae  me  ke  tejido 


euldrá  mM  faerte 


¡  T  asi,  mi  faría 
e poder  en  leña , 
en  U  Terde  lefia 
a  rédenle  iojarta. 
taego  iDremal, 
«al  campo  luego, 
lole  eo  toi  faego , 


Jea  TITO  i  IRENE. 


laeoto  dectierra , 
-e*  DM  MnTleDe 
I  de  la  gnerre 
qoeatiOTe  Tiene. 


(o  be  de  poderme 
sgrarjamii. 

qné  teategririsT 


qne  *eris  eto 
4aicade  dii. 
empo  loa  romanos 
■  tmideq>eebo; 
^sudcU  jirecbo 
dqan  por  tu  manos 
•■■EDohecbo; 
nldfln  por  suene 
iM  aalb  «chores 
eoB  btno  j  fuerte , 
(1n  (laiKilOKa 


LA  GITANA  HBLAHCÓUCA. 
Sedarán  umbienla  muerte. 
Allí  podrán  rer  toa  ojoi 
Hombres  qne.  de  aingrelienoa. 
Satisfagan  tos  antojos; 


Podrás  le 


piar  tus  enojos. 


Tomo ,  Mario , 
¡QaléD  ei  el  desdichado  qae  asi  vleoeT 

■«nio. 
Un  indio ,  Seüt»',  que  de  h»  maros 
Sali6  secretamente ,  j  en  loa  laiot 
Cayó  de  tu  etpias  vigliantei. 

Debe  de  ser  espía. 

TuaNO. 

jQuiénlu  duda! 

No  Imagines,  ob  Principe  eicelen  le, 
Que  esia  Jerusaieo  con  tantos  brios , 
Une  preleade  estorbarte  la  TÍcloria  < 
Que  jior  la  mano  de  tos  obras  mismas 
Te  ofrece  el  cielo  solwrano  eterno ; 
Antes  es  madre  de  inUnilos  hombres 

?ue  adoran  d^de  lijos  lu  grandaza , 
dettos  inSnltosjo  sO}  uoo.' 

lC¿mo  te  llamas? 

Unuel. 


Si  es  la  Dueva  imporiaoie,  jo  las  mando. 

Hasdesaber.Spñor.queelgranJosero, 

De  la  ciudad  caudillo  valeroso , 
Tieneuna  bija,  que  es,  sin  Falta  alguna, 
La  mas  bella  mujer  que  puede  hallarse 
En  todas  ias  provincias  del  Oríeole; 
Ves  lanía  su^ermosnra,auese  iguala 
Con  el  valor  de  U  invenclDle  fuerza ; 

Ido: 
Queatfin  éntrelos  dos  vencéis  a!  muD- 
Ella  vence  las  almas .  tú  los  cuerpos. 
Tratar  de  la  hermosura  de  sos  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  fíenle;  boca. 
Será  ofender  al  cielo  omnipotente, 
Que  la  crió  con  su  hermosura  misma ; 
Solo  puedo  decir  que,  wmo  ud  Argos, 
Va  conlino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  miraa, 

■AKJO.  [Ap.) 

¡Oh.quiínpodiesevermpjer  un  bella, 
t  olreceUe  los  mios ! 

Finalmente, 


Y  Tiendo'iueesla  tierra  hadeperdersé, 
Por  no  perder  su  hija,  qu'es  su  cielo, 
Qniere  enviarla  luego  al  rej  de  Egipto; 

V  ha  concertado  que  ii  saquen  fuera 
De  la  ciudad ,  j  al  punto  se  la  lleven ; 
Mas ,  como  jo  supiese  esle  secreto , 
He  quise  anlicipir  por  darte  ivlso 


ISS 

DtStí  nueva ,  SeBor.  tan  JmporUote, 
Porque  puedas  prender  esta  doncella 
One  Dios  le  quiere  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  vitoria  tnsigoe. 
tiTO.  ■  fcbo; 

Enmucbo  iengo,amigo,  loque  has  hp- 
(cbo, 
Yporqneeoliendasqueloieogoenmu- 
Qulero  poner  por  obra  lo  que  dices. 
Torno! 

Señor. 

Tomad  docientos  hombres, 

Y  poneldos  de  suerte ,  que  no  naedi 
La  mujer  escaparse  cuando  salga. 

MAHIO-  (Ap.) 

La  vida  diera  jo  por  este  cargo. 

UTO. 

Y  si  dice  verdad  este  Judio , 

Darle  heis  la  liberud ,  ;  cuanto  pida 
De  cosa»  de  «omer  y  de  refresco. 

Tos  manosbeso  por  merced  liugnodo. 

TITO. 

Y  til,  Mario,  enlre  Unto  que  me  ocupo 
En  divertir  á  Irene  con  las  Besias 
Que  en  el  circulo  magno  está  o  baciendo 
En  honra  de  la  diosa  de  la  guerra,  no 
Paraque  no  se  engendre  algún  esclnda- 
Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mía, 

? ulero  que  repre:ieutes  mi  persona; 
asi,  te  entrego  este  bastan  insigne, 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 
De  la  romana  valerosa  gente. 

MAaio. 
Para  tales  mercedes  no  baj  sugelO 
En  esle  pecho  miserable  mío ; 
Que  mercedes,  Seilor,  de  lanía  estima 
Nadie  las  puede  hacer  sino  lü  propio. 
Con  todo,  beso  por  merced  tan  grande 
Tns  poderosas  manos ,  j  en  las  mías 
Recibo  j  beso  este  bastón  dichoso , 
Que  bien  le  he  menester  para  apoyarme 
Hienlras  llevoen  los  hombros  de  mi  al- 
El  grave  peso  que  con  él  recibo,    [ma 

No  te  quiero  encargar  ninpna  cosa. 
Pues  eres  Un  señor  de  todas  eilaa. 
Como  del  coraion  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

HMIO. 

Servirle  como  debo 
Es  el  inieniD  principal  que  llevo. 
{Yanu.) 

Ru^  á  Jüpiter  bendito , 
Mano ,-  que  |Hir  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tilo. 


Has.  con  el  favor  de  Oioi, 
También  habéis  de  llevar 
Parle  deste  cargo  vos ; 
Que  menos  vendrá  á  pesar 
Repartido  enlre  los  dos. 


En  lodo  sois  menester , 
y  mas  en  poner  por  obra 
La  prisión  deaia  mujer ; 
Que  ba  de  ser  con  brevedad. 


TOBVO. 

Yo  me  ?oy  laego  á  traella 
A  tn  preiencia. 

■ARIO. 

Escuchad. 

Toa^io. 
¿Qaé  mandas? 

MAMO. 

Delante  dalla 
Hnbladme  con  humildad , 
Digo  con  grande  respeto; 
Porque  en  ocasión  esloy 
Que  será  de  grande  efeto. 

TORNO. 

Bien  parece  que  no  soy, 
Mario,  como  tú  discreto « 
Pues  me  enseñas  de  crianza. 

■ARIO. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Desia  vana  prevención. 

TORXO. 

Voyme ;  que  tengo  esperanza 

De  salir  con  mí  intención.         ( Vase.) 

■ARIO.\ 

¿No  es  bueno  que  me  regalo 
Con  aquella  con  quien  peno? 
No  es  bueno  que  me  señalo 
Por  su  cautivo?  Y  ¿  no  es  bueno 
Que  todo  viene  á  ser  malo? 
Pues  por  creer  al  pincel 
Que  pintó  una  peiiicion , 
Pierdo  el  respeto  al  bastón , 

Y  al  que  me  ba  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  he  de  respetar , 

Si  aqueste  hombre  por  milagro 
La  supo  tan  bien  pintar , 
Que  desde  aquí  me  consagro 
Por  victima  de  su  altar? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿qué intento? 
Que  si  e.sta  grande  hermosura 
La  formo  en  mi  entendimiento. 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues  ser  le  pude  dar, 
Quitárselo  he  de  poder 
Solo  ()ara  reposar ; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 

La  dejaré  de  adorar. 

Pero  aunc|ue  por  el  oir 

Se  rindieron  mis  sentidos. 

Quiero,  en  vitándola  venir, 

Por  los  ojos  despedir 

Lo  que  entró  por  los  oídos ; 

Que  este  humor,  lleno  de  antojos , 

Que  suele  llevar  la  palma 

De  mis  glorias  y  despojos. 

Le  sudaré  por  los  ojos , 

Que  son  los  poros  del  alma. 

Mas  sin  duda  viene  agora, 

Porque  Turno  resplandece 

De  suerte,  que  me  parece 

Que  debe  servir  de  aurora 

Del  bello  sol  que  amanece. 

Sale  GESTA,  soldaéo  romomf,  ¡f  trQ§ 
presa  d  ABER. 

GESTA. 

Apenas  llegué.  Señor, 
Cuando  hallé  el  bien  deseado. 

MARIO. 

Desdeciros  et  mejor; 

Que  á  penas  no  habéis  llegado. 

Sino  á  glorias  del  amor. 

GESTA. 

Desde  agora  me  desdigo ; 
Mas  ¿qué  Niré  de  U  judia? 


DB  ga;h^b  Acniui. 

■ARIQ. 

Dejalda  un  poco  conmigo; 
Que  quiero  ver  si  es  espía 
Que  viene  del  enemigo. 

(VateGetía.) 

ABER. 

Aunque  soy  cautiva ,  advierte 
Que  para  otra  cosa  valgo. 

■ARIO. 

Será  para  darme  muerte. 

ABpR. 

Si  supieses  á  qué  salgo. 
No  hablarías  desa  suerte. 

■ARIO. 

Va  sé  cnie  fuera  de  a(iui 
Tu  padre  quiere  enviarte. 
Para  apartarte  de  mí. 

ABER. 

i  Sabrás  que  salgo  á  quit^rtt 
La  cabeza? 

MARIO. 

¿Cómo  asi? 

ABER. 

Porque  viendo  que  bas  de  entrar 
La  ciudad ,  y  que  en  nobleza 
Soy  cabeza  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

■ARIO. 

¿  No  basta  el  alma  eminente , 
Que  da  tan  claros  indicios 
De  que  es  sol  resplandedente. 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente  Y 
No  basta  el  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  despojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás ,  como  Narciso ; 

Y  al  Gn ,  ¿no  han  de  bastar 
Esos  cabellos  dorados , 
Que  hacen,  por  ondeados , 
En  tus  espaldas  un  mur. 
Do  se  anegan  mis  cuidados? 
¿Qué  también  eres  discreta? 
Por  Júpiter,  que  estoy  loco 
De  ver  cosa  tan  perfeta. 

ABER. 

Señor  mío,  poco  á  poco ; 
Que  yo  ya  entiendo  esa  treta. 
Ya  se  que  quieres  hacer 
Burla  de  mí. 

MARIO. 

¿TalconQas? 

ABSR. 

Si ,  Señor. 

MARIO. 

Quiero  saber 
Cómo  te  llamas. 

ABER. 

Aber. 

MARIO. 

Abel  pensé  que  decías. 
Mas  fué  sospecha  ruin ; 
Qne  aunque  somos  en  lormevi* 
Hermanos  por  cit*rio  Un , 
Es  Abel  mi  pensameuto, 

Y  tu  hermosura  Cuín. 

ABER. 

¿  Yo  puedo  causarte  enojos  ? 


Mi  alma  con  tni  ámtoia§  • 
Que  es  cuando  imdio  métí^ 
Los  párpados  de  tas  ctÍo>- 
Por  ti  muero  y  por  il  vi? p; 
Y  así ,  quejarme  no  quijero 
De  mi  tormento  excesivo; 
Que  por  la  causa  qoe  mo^ 
También  la  vida  recibo. 

Asn. 

Eso  verdad  puede  ser. 
Mas  yo  no  puedo  creello ; 
Porque  ¿cómo  bas  de  querer. 
Morir,  Tito,  por  aq«ell» 
Que  llenes  en  in  poderf 
¿  No  soy  tu  esclava « y  qo  reo 
En  tu  nuno  ese  baslonT 


«ABM>- 


Es  verdad. 


Pues  DO  lo  erco; 
Porque  donde  bsT  posedoB  • 
No  puede  caber  cbÑeo. 

lURia 

lOhbella.  discreta  Ab^r! 
Tan  al  cabo  estás  de  cp|)o. 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda  •  v  de  modo 
Que  nadie  nos  pueda  ver. 
Dame  este  bi^n  siogniv; 
Yamos. 

AWB. 

Aunque  á  nal  despftt^t 
En  la  tienda  quiero  enUart 
Solo  por  poder  mirar 
Lo  que  tienes  en  ei  pedln». 

■AMO. 

¿  Posible  es  que  me  be  de  tir 
Sin  esta  pena  que  siento, 

Y  con  gloria? 

ABER. 

Has  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento, 

Y  sin  podello  tener. 

(Vanse.)     ^ 

Salen  TITO,  TUÜNQ  t  UNIAS  J 

TITO. 

Y  ¡qué!  ¿salió  desa^veHa 
La  mujer? 

OXÍAS. 

Sin  duda  algnM 
Salió,  Tito,  á  darte  muerta; 
Por  eso  de  tu  t'ortoan 
Teme  el  rigojp  bravo  y  foeftd. 
No  mires  su  luz  bemoMit 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darte  muerte  rigurpita; 
Si  al  qne  quleremen  le  queda. 
Por  morir,  alguna  cosí. 
Guarte ,  Tito ,  guarta ,  «UMe ; 
Mira  que  en  el  pecho  inio 
Se  ensayó  para  mitaifa, 

mu. 
¿Dó  Tas? 

A  morir. 

mro* 
Judio, 
Escucha;  que  quim»  lli(ÉMlii 


SL 


¿Cuápdo? 


■ARIO. 

ABER. 

■ARIO. 

CnandQ  mistas 


¿Qué  mandast 


Dilaver^a^: 
¿Por  qué  darme mueijlu^nipf 

m«Uf«.     ■" 

Por  dar  ?ida  á  1#  dji^M* 


¡>poreteaffM 
ígoliberlad. 

0  sino  obligarte , 
malquiera  sqerte ; 
más  de  iTisarle , 
ücebir  la  muerte 
lajer  sale  á  darte. 

HTO, 

ad  ¿DO  e$ querida? 
i  la  menospreciasie? 

cxUa, 
Un  aborrecida, 
joe  me  la  nombradle 
t>  quitar  latida.  {Vomc.) 

TIT9. 
ibre  debe  de  ser 
la  mojer  amaote. 

TÜBBO. 

ID  de  la  mijar, 
i  tiene. 

ma. 

Al  instante 

1  es  mefiester. 

TURNO. 

dónde  camina. 

TITQ. 

:0o  es  necesario. 

maso, 
li  alma  imagioa 
en  la  tienda  de  Mario. 

Trro. 
e  aquesa  cortina. 
MMa  cortina,  y  vete  Mario  de- 
,  y  Aber  tiene  sn  cabeza  en  la 

Dios  *  ¿qa'es  aquesto? 
iiío?Qué?ision? 
¡gio  tan  funesto 
en  esta  ocasión 
ojos  se  ba  puesto? 

ABEK. 

eis ,  inertes  romanos , 

0  esta  crueyad , 
on  mis  propias  manos 
or  Tolaiiiad 
:los  soberanos, 
tro  caudillo  fuerte 
en  dos  pedazos, 
e  la  inisma  suerte 
poso  entre  mis  bra»>s , 
!n  los  de  la  muerte. 
i  tal ,  que  quisiera 
ido  el  puelUo  romano 
cabeza  linbiera« 
e  un  golpe  mi  mano 

1  lodos  pudiei9# 
iiopudebacer, 
MI  presleía  mucba 
icquebemene^t^er 
riloria. 

TITO. 

Escucba , 
lermosa  mujer, 
e  quién  te  bas  fengado? 

laEs. 
iHtoser  conflesa. 

Trro. 
Beaamorado 
otfia^  one  me  pesa 
te  que  bu  errado, 
m,  y  de  ul  suerte 
werosa  7  bella » 
w^raiamneite 
WfiOM  porque  eifUa 
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Dejara  de  cpnocerte. 
No  te  aflijas. 

ABER. 

¿Queeslo  es  cierto  V 
Que  es  posible?  ¡  Ay,  hado  esquivo ! 
Av,  desdichado  coocierto! 
¿Que  eres  Tito  y  estás  vi?o? 

TITO^ 

Tito  soy,  pero  estoy  muerto ; 
Porque  muero  de  invidioso 
De  los  hechos  soberanos 
Deste  capitán  famoso 
Que  rindió  á  tus  blancas  manos 
El  espirilu  dichoso. 
Mas  puédeme  consolar. 
Aunque  la  invidia  me  asombre , 
Con  solo  considerar 
Que  diste  muerte  al  lugar 
Adonde  estaba  mi  nombre ; 
E\  cual  también  un  mdoíiento 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria, 
Pero  fué  grande  contento , 
Porque,  aunque  muerto,  fué  gloria 
Estar  en  tu  pensamiento. 

ABER. 

Triunfa,  oh  grao  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  tí  no  he  triunfado : 
Que  no  en  balde  lo  emprendi , 
Pues  tres  vidas  ha  costado 
La  muerte  que  no  te  di. 
Pues  sin  poder  remedlallos , 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusallot, 
Mi  caro  esposo  de  celos, 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  á  sentir 
La  fuerza  deste  pesar. 
Del  mundo  quiero  solir , 

Y  pues  no  acerté  á  matar. 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

De  rigor,  (]iie  al  mundo  asombre ; 
Porque  mi  fortuna  ordena 
Que,  pues  no  eternicé  el  nombre , 
Pueda  eternizar  la  pena. 
Mas  ¿para  qué  pido  tal , 
Pues  sé  que  ha  de  ser  en  vano?*;- 
Tu ,  ensangrentado' puñal , 
Que,  regido  por  mi  raa^, 
Sabes  acertar  tan  mal , 
Acaba  mi  triste  vida , 
Consolaréme  contigo ; 
Que  esa  sangre ,  en  ti  vertida , 
Será ,  por  ser  de  enemigo , 
Veneno  para  la  herida. 
Tú,  brazo,  que  tan  valiente 
Fuiste  en  aquesta  jomada , 
Mátame ;  que  Dios  consiente 
Une,  pues  dejas  la  culpada. 
Viertas  mi  sangre  inocente ; 
Que  por  el  hierro  que  has  hecho 
Para  vengarme  y  vengarte , 
Quiero  dejarte  deshecfio, 

Y  cual  Cébela,  abrasarte 
En  el  fuego  de  mi  pecho. 
Haz  tú  mismo  la  sulida , 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  de  la  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tú  abrasado  y  yo  sin  ? ld|t. 
Empieza. 

TDRSfO. 

Mujer,  ¿qué  quieres? 

ABER. 

Que  de  mi  patria  te  asombres  t 

Y  que  mires,  si  pui     res. 
Cua  les  deben  ser  lou ...        ps , 
Si  son  Ules  la? 


m 

4aei. 

Salir 
Da  tan  inmenso  pesar ; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  ale^e  el  morir. 
Muerte  quiero. 

TITO. 

Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 
Que  por  babellos  mirado , 
Conceder  quiero  á  tus  ojos 
Lo  que  i  tantos  he  negado. 
Que  tal  efeto  en  mi  haces , 

Y  asi  abogas  por  tu  bien , 

Y  asi  mi  furor  deshaces , 
Que  por  ti  á  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  paces. 
¿Quieres  otra  cosa? 

ABER. 

Ser, 
En  pago  de  esta  alaria, 
Esclava  tuya,  y  tener 
Por  desdichado  aquel  día 
En  que  te  quise  ofender. 

Y  juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  podido 
Darte  vida  con  errar. 

TITO. 

Huelgo  de  babella  tenido 
Para  podértela  dar. 

Sale  m  EMBAJADOR  ROMANO,  como 
áepriea, 

EMBAJADOR. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armas  eres 
Espejo  de  virtud ,  donde  se  mira 
La  fuerte ,  invicta  y  generosa  Roma, 
i  Por  qué  al  descuido  tan  de  veras  riu- 
Ese  invencible  y  vigílanle  pecho  ?  [des 

,  TITO. 

¿  Cómo  ?  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

EMBAJADOR. 

Vuelve  al  punto 
Esos  divinos,  respetados  ojos ; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  daño. 
El  suceso  mas  triste  y  lamentable 

8ue  el  cielo  ha  visto  con  los  infinitos 
jos  que  tiene  para  ver  las  cosas. 
Verás  que  tus  contrarios  han  salido. 
Como  lobos  hambrientos,  de  los  muros. 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  há  tanto  que  padecen  por  t  u  causa; 
Porque  solo  la  tienen ,  según  pienso , 
De  quitarle  la  vida  y  la  victoria , 
Pues  según  han  vivido  con  la  hambre, 
Sin  duda  que  con  ella  se  sustentan) ; 
Estos  pues  han  salido  en  este  punto , 

Y  en  el  círculo  magno  donde  estaba 
La  mayor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  las  fiestas  de  la  Diosa; 
Hicieron  tal  matanza  y  tal  estrago, 
Quede  todos  aquellos  quealli  estaban 
No  se  pueden  contar  sino  ios  vivjos. 
Decirte  ahora  de  qué  suerte  \  ay  triste! 
Prendieron  á  tu  hija... 

TITO. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mi  hija? 

EMBAJADOR. 

Si. 

TITO. 

¿Mi  hija  presa? 

EMBAJADOR. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿Cómo  el  délo, 


i'^v 
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Paes  sabe  todo  el  mundo  que  es  regido 
Por  el  dios  de  lo5  tmeiios  y  relánipa- 

[ffos, 
No  arroja  sobre  mi  con  grande  furia 
Un  rayo  ardiente ,  que  me  abrase  el 

[cuerpo 

Y  me  consoma  el  alma?  pero  ¡  ay  triste! 
Que  el  fuego  del  amor  suple  sus  faltas. 
Porque  es  Irene  lumbre  de  mi  alma ; 

Y  asi ,  quiero  salir  en  busca  suya , 
Como  tigre  parida  que  alepín  bgo 
El  cazador  astuto  le  ba  quitado. 
Echad  esa  mujer,  echalda  luego ;  [no 

8ue  va  no  quiero  hacer  concierto  al^u- 
on  los  que  fueron  tan  contrarios  míos. 

ABER. 

;AI  Gn  Jerusalen  ba  de  perderse, 
No  aprovechan  remedios ! 

TITO. 

Junta  luego, 
Tumo,  la  gente  valerosa  mia. 
Levanta  los  romanos  estandartes. 
Manda  tocar  las  cajas  y  trompetas, 
Arremete  á  los  muros  fevantados , 
Derriba  las  soberbias  cumbres  de  ellos, 
Degüella  sus  rebeldes  moradores, 

Y  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

TUR?IO. 

¿Cómo?  ¿  No  hay  mas  sino  salir  con  todo? 

TITO. 

Note  espantes  de  ver  lo  que  te  mando, 
Pues  lo  permite  el  cielo  poderoso. 
Porque  no  quede  oiedra  sobre  piedra 
Desta  ciudad,  uuc  rué  eabeza  uu  tiempo 
De  toda  la  Juoea  >  Palestina; 
Que  para  que  el  hacello  no  te  admire, 
Yo,  como  capitán,  iré  delante. 
{Vanse.) 

ABER. 

No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 
Suceso  mas  amargo  y  lamentable , 
Pues  quedo  circuida  de  peligros , 
Como  la  fuerte  inexpugnable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  fundada  en  me- 

[dio. 
La  combaten  los  vientos  y  bs  aguas ; 
Quien»  pues  en  el  daño  que  se  ofrece. 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad ,  y  á  costas  de  mi  vida 
Vengar  la  muerte  de  mi  esposo  amado. 
Que liabrá  sin  duda  de  niurir  agora. 
Ya  que  permite  el  cielo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 

iVase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salé  NUIIA,  tildado  romano, 

RUMA. 

Mientras  que  de  la  ciudad 
Sale  el  pueblo  alborotado , 
Puedo  con  facilidad 
Gozar  de  la  libertad 
Que  el  gran  Josefo  me  ha  dado. 
Ya  salgo  de  la  prisiíui , 
Y  k  mi  Irene  ver  podré , 
Que  querrá  en  e5ta  ocasión 
^oniiar  de  mi  mucha  fe 
Qiií'jas  con  poca  razón. 

Halen  TITO  r  TURNO. 

P  TITO. 

*«•»«  todo  apercebido? 
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TDBNO. 

Solo  falta  acometer 
A  la  ciudad. 

Yo  he  venido 
A  tiempo  que  be  de  poner 
Los  amores  eo  olvido , 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

TfTO. 

Acometamos  al  ponto. 

TURRO. 

A  Nnm^  tienes  al  lado. 

TITO. 

¿Numa?  Todo  viene  junto. 
Aunque  todo  me  ha  faltado. 
Cierto ,  mi  necesidad 
Te  trae  en  tal  coyuntura ; 
Pero  dime  una  verdad , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa ,  Numa ,  eo  la  ciudad? 

RUMA. 

¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  día. 

RUMA. 

¿Es  posible? 

TITO. 

Por  tu  fe , 
¿Supiste  la  peua  mía? 

RUMA. 

No  la  supe,  pues  vivia, 

Y  pues  vivo,  noli  sé. 

(Ap.  ¿Qa*es  esto,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fui  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
Parece  que  voy  Luyendo 
De  donde  quiera  qiie  está.) 
Mas,  pues  rol  suerte  me  llama. 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano, 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

RUMA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  he  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

RUMA. 

¡  Ay  de  mi ! 
Remediallo  es  menester. 

TITO. 

¿No  respondes? 

RUMA. 

Seitor,  si. 

TITO. 

Y  ¿quién  es? 

RUMA. 

Una  mujer, 
Que  en  la  prisión  conocí. 

TFTO. 

Como  eres  fuerte  mancebo , 
Do  quiera  tienes  amor. 

RUMA. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo. 
Porque  do  quiera ,  Señor, 
La  vieja  herida  renuevo. 
Digo  pues  que  en  la  ciudad 
Está  la  que  está  en  mi  pecho , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  hija,  que  sospecho 
Que  han  hecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron , 
Fueron  sabias  y  prudentes , 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron , 

Y  no  sé  por  qué  estuvieron 
Reñidas  y  diferentes. 
Desu  enemistad  prolija 


Tn  b^a  CMCfi4i&  li  Ihnui. 

Y  es  porqoe  el  icr  de  !■  Uii 
Le  quitó  ei  ser  i  flsi  dania. 
Lo  que  niat  U  regocQa; 

Y  ad,TiDferoiiáser 
Eueflúgas. 


Bieaesli; 
Que  si  podemos  veoeer» 
Mi  bija  en  llegiodo  aU4 
Te  la  dará  por  n^Jer. 


¿Esobará? 


Sí,  si  el  desden 
De  tv  dama  no  lo  altera. 


Ellas  se  a?eodrán  tan  bien , 
Que,  como  tn  hyaqalen, 
Mi  dama  qoerrá  también. 


Pues  desde  agora  te  joro 
Que  serás.  Numa ,  aa  esposo. 
Si  alcanzo  lo  que  proenro. 

SaU  UNA  espía  r$mn§ 

K»ÍA. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  maro; 

Acometer  luego  puedes. 

TfTO. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  h¡>cen  muchas  mercedes. 
Pues  se  os  abren  las  paredes. 
En  señal  de  que  os  abntaa. 
Venid  todos  á  mi  lado; 
Entraré  á  ganar  la  Joya 
Por  el  muro  derribado. 
Como  el  caballo  de  Trora, 
De  pensamientos  prefiado. 

{Yante.) 
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Morallas. 

Sale  JOSEFO  p  tbes  luaiot. 

jotkfo. 
\unque  pudieron  abrir 
Esta  muralla  tan  alta , 
No  nos  dejemos  morir ; 
Que  lo  que  de  piedras  ulta , 
Con  hombres  se  ha  de  snplhr. 
Ellos  barán  la  muralla 
Defensiva  y  ofensiva 
En  la  sangrienta  batalla ; 
i^)rque  el  hombre  ea  piedra  fifi 
Mientras  que  pelea  y  calla. 
Aqui  quiero  dejar  puesta 
La  gente  del  baluarte  • 
Pues  es  cosa  manifiesta 

8ue  si  por  algona  parte 
an  de  fenir ,  es  por  esta. 
judío  i.* 
Todos  harán  tu  mandado 
Solo  por  amor  de  ti. 

losiro. 
Otra  infencion  be  pensado. 

JOoioS.* 

¿Yes? 

JOStPO. 

Quedarme  solo  aqni, 
Junto  al  moro  derribado, 
Y  que  todos  os  ponaais 
En  un  rincón  esconuiüoa. 
Porque  cuando  me  sinlait 
De  enemigos  oomiMtido» 
Al  mesmo  pmto 


en  d  campo  estin, 
«Bosy  loóos» 
(ente ,  Tendrán 
alendo  pocos , 
roUerán. 

jodío  1.* 
ue  dices  muy  bien. 

judío  8.* 
usto  imagino. 

JCDÍO  3.* 

00  también. 

JOSEFO. 

>  determino 
tsalen ; 
dréis  dejar. 

jcnío  I.* 
•ra. 
ianselcsjudioi,) 

joscro. 

Solo  aqni 

3 [ora  quedar, 
ba  solo  en  mi 
este  tugar; 
ndolo  i  ver, 
▼alor  empreodeUo, 
ro  viene  a  ser, 
igo  en  riesgo  aquello 
do  defender. 
sral  no  ba  de  dar 
erario  j  fiero; 
¡en  gobernar, 
es  To  primero 
ampo  na  de  guardar. 
or  no  consiente 
esta  empresa  dude ; 

1  llamar  mi  senté , 
otar  si  acode 
diligente.  — 
gos.  Teñid  presto; 
ladrón  de  romanos 

peligro  puesto. 

mUu  los  judíos. 

JUDÍO  i.* 
irte  están? 

JOSEFO. 

Hermanos, 
iros  con  esto ; 
nestro  lugar, 
stá  sosegado. 

JUDÍO  2.* 

ras  i  llamar 

lOSCFO. 

Ese  cuidado 
ha  de  quedar.  — 

Yante  los  judias.) 

I  ierusalen , 
e  el  morir  elija  • 
1  te  dio  por  tu  bien 
[ueerasu  bija, 
árbol  también ! 
que  siempre  be  sido 
en  la  batalla, 
ríe  apellido 
Día ,  be  querido 
arme  en  tu  muralla, 
ara  asegurarme , 
idado  que  tienen 
ndeajttdarme.— 
,  al  arma ,  que  Tienen 
ranos  á  matarme ! 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 

Satén  los  judíos. 

,  judío  i.*^ 

¿Pordósebaido? 

JOSEFO. 

No  sé. 
judío  2.° 
¿  Si  se  babrán  ido  volando  ? 

JOSCFO. 

¡  Qué  lindamente  os  burlé ! 

JUDÍO  3.^ 

i  Ob !  Pues  si  te  estás  burlando , 
10  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

VolTéos  al  lugar  sabido. 
JUDÍO  1.® 

Adiós. 

(Vanse.) 

JOSEFO. 

Esta  preTencion 
Hacer  agora  be  querido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
Cada  cual  apercebido. 

5a/^TIT0,  NUMA,  TURNO  y  loi 
SOLDADOS  que  pudieren, 

TITO. 

Ya  estamos  cerca  del  muro; 
Ninguno  hablando  me  impida 
La  Tlcloria  que  procuro. 

IfUMA. 

No  hay  defensa. 

TURNO. 

PormiTida, 
El  paso  tienes  siguro. 

TITO. 

Pues  yo  á  ganalla  me  obligo. 

JOSEFO. 

Soldados ,  Ten  i  Telando. 

JUDÍO  2.®  (Dentro.) 
Ya  sé  que  te  burlas. 

JOSEFO. 

Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

JUDÍO  3.**  {Dentro.) 

Ya  sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo ,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  Tienes  en  un  vuelo , 
Patria  de  mi  corazón , 
Sin  duda  alguna  que  el  cielo 
Permite  lu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

JOSEFO. 

Pues  ninguno  me  socorre. 
Bien  puedo  desconfiar 
De  valerte ,  qo'es  la  torre 
De  Nembrot  edificar. 
Dios  permite  tu  ruina , 
Sin  que  le  pueda  valer, 

Y  pues  él  lo  determina f 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  ti ,  para  mayor  gloria , 
Pruebe  su  cuchillo  fiero ; 
Porque  de  aquesl    victoria 
Darle  las  d-*~*-*-    qui«pn. 
Podrás  <     »  «.««.  -M» 

Y  que  e»  •< 
A  Roma,  e 
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Pues  la  victoria  tomaste 

Y  los  despojos  le  diste. 
Venid  pues ,  gente  lucida ; 
Tendréis  mas  que  deseáis. 
Pues  r|ue  á  mi  patria  querida 
No  quiero  que  la  venzáis , 
Sino  dárosla  vencida. 

Yo  osenlregaré  esta  tierra. 
Consumida  con  mi  fuego. 

TITO. 

¡Gran  bien  en  este  se  encierra ! 
Sigámosle. 

KUHA. 

Vamos  luego. 

TURNO. 

¡Armas,  armas! 

TITO. 

;  Guerra ,  guerra ! 

Yante ,  y  dase  dentro  ¡a  batalla,  y  ta- 
len DOS  JUDÍOS,  huyendo  de  NUMA. 

KUIA. 

Tanta  gente  ¿es  bien  huya 
Sin  poderse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  lu  poder , 
Sino  de  la  suerte  tuya. 

(Yante.) 
SaUn  TURNO  t  UNtAS ,  peleando. 

TURRO. 

¿A  quien  todos  los  romanos 
Suelen  llamar  Tumo  el  fiero 
No  respetas  ? 

UNÍAS. 

No ,  que  muero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues  por  mi  esposa  bella 
Vengo  á  morir  desta  suerte , 
Quiero  escoger  una  muerte 
Iffual  con  la  causa  della. 
¿No  me  acabas  de  matar , 
Romano? 

TURNO. 

No  es  menester; 

gue  pues  mueres  por  mujer , 
lia  te  puede  acabar.  ( Vate.) 

UNÍAS.  / 

Agora  vengo  á  sentir  / 

Que  no  hay  mas  pesada  muerte 

?ue  tener  un  dolor  fuerte 
no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos , 
Como  son  tales  y  tantos , 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABER. 

Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿huyes  de  mi  flaco  pecho? 

GESTA. 

Sí. 

ABER. 

¿Porqué? 

GESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de  la  guerra.     ( Vate.) 

UNÍAS. 

Diosa  la  llamó  el  traidor, 

Y  es  Aber,  mi  dulce  esposa; 
Pero,  bien  mirado ,  es  diosa 


El.- 


m 

De  la  guerra  del  amor, 
Y  de  lilis  cansados  dfas 
Es  la  gloria  verdadera.— 
¡Aber! 

ABER. 

¿Quién  me  llama? 

uxías. 

Espera , 
¿No  me  conoces? 

ABER. 

i  Un  (as ! 

wía». 
i  Mi  descanso ! 

ABER. 

¡  Mi  ventura ! 

OKÍAS. 

;'Mi  contento ! 

ABER. 

¡Mi  alegría! 

t!(ÍAS. 

¡  Mi  aurora ! 

ABER. 

¡Mi  claro  dia! 

unías. 
¡Mi  bello  sol ! 

ABER. 

¡  Mi  luz  pura ! 
¿Por  qué  ocasión,  dfme,  estás 
Dése  modo  en  el  arena? 

Efetos  son  de  la  pena 
Que  con  tu  ausencia  mé  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 
Que  por  tu  causa  he  pasado, 
Sali  al  combate,  y  me  han  dado. 
Como  ves ,  aquesta  herida. 
Mas  con  ella  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  heriste , 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 
Y  asi ,  Aber,  si  no  me  han  dado 
La  muerte  que  deseaba. 
Solo  ha  sido  porque  estaba 
De  tus  heridas  armado. 

ABER. 

Dime,  amigo,  ¿es  penetrante? 

crías. 
Poca  fuerza  es  la  que  tiene. 

ABER. 

Pues  apretalla  conviene , 
Porque  se  cure  al  instante. 
Muestra  el  brazo. 

crcÍAS. 

Si  pensara 
Sanar  con  esa  virtud, 
Como  todos  la  salud, 
La  enfermedad  prqcurara. 
¡  Dichoso  yo! 

ABER. 

¿Quieres  daripe 
La  mano  y  alzarte  agora? 

USÍAS. 

No  me  levantes,  Señora , 
Para  después  derribarme. 
Déjame « déjame,  Aber; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tener,  si  me  han  de  matar , 
Adelantado  el  caer. 

ABEB. 

¿Cuando  derribado  has  sido 
Por  quien  te  está  levantando? 

U5ÍAS. 

¿Cómo  puedes  decir  cuándo. 
Pues  siempre  estuve  caldo  ? 
¿No  te  acuerdas ,  dime ,  Aber, 
Que  á  dar  la  muerte  al  contrario 


m  ¿ASPAR  AGÜIUII. 

I  Saliste,  y  le  diste  á Mario 
Muerte,  que  Tida  ha  de  ser? 

ADIR. 

Bien  me  acuerdo. 

UNÍAS. 

Pues  si  allí 
Le  diste  muerte  cruel, 
Por  estar  sola  con  él 
También  me  la  diste  á  mí. 
De  tu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  amor  da  lugar 
A  que  me  pueda  matar 
Lo  que  suceder  no  pudo; 
Que,  según  es  mi  querer, 
No  solo  de  lo  que  na  sido 
Pido  celos ,  mas  los  pido 
De  lo  que  no  pudo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  ooníia 
De  tu  noble  pecho  y  fuerte , 
Yo  sé ,  ingrata ,  que  la  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mia. 
Pues  aunque  digas ,  cruel , 
Que  no  llegaste  á  tocalje , 
Cuando  llegaste  á  matalle 
No  estabas  muy  lejos  del. 

Y  así,  no  me  maravillo. 
Porque  está  sabido  y  llano 
Que  entre  su  cuello  y  tu  mano 
No  estuvo  mas  un  cuchillo. 
Tú  mueres,  Aber,  por  dar 

A  nuestros  contrarios  muerte , 

Y  yo  mucho  mas  por  verte 
Tan  inclinada  á  matar; 
Que  el  matar  es  del  varón 
Por  ganar  eterno  nombre. 

La  mujer  basta  que  al  hombre 
Mate  con  la  condición. 

ABER. 

Unías ,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido, 
Como  es  razón ,  porque  ha  sido 
En  abono  de  tu  amor ; 
Pues  que  está  mi  pecho  fiel 
En  querer  tan  adelante, 
Que  á  trueco  de  verte  amante. 
Huelgo  de  verte  cruel. 

SaU  JOSEFO,  indignado. 


JOSEFO. 

Si  en  sangre  de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
La  cuchilla  de  mi  espada, 
Temida  de  tantas  geutes... 

QXÍAB. 

Tu  padre  viene  Indignado. 

JOSEFO. 

¿Quién  podrá  domar  mis  brloft? 

ABER. 

¡  Padre  y  señor ! 

JOSEFO. 

¡Hijos  míos! 
Huelgo  de  haberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  presente, 
Y  que  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manos 
bn  vuestra  sangre  inocente ; 
Porque  della  largo  plato 
Les  hace  Dios  verd^idero , 
Después  que  en  la  de  un  cordero 
Lavó  las  suyas  Pilato. 

guiero  pues  por  eso  hacer, 
on  pf>cho  constante  v  fuerte , 
Que  al  poder  vals  de  la  muerte 
Primero  que  á  su  poder. 
Asi ,  habéis  de  recebtr 
Luego  la  muerte  que  os  doy ; 
Que,  como  padre  que  8oy, 
No  mataré  lia  ffiorir. 


I 


VNÜl 

Eso  creo  yo  n«y  bleti 
De  tus  hechos  sdHÑruoi. 

AtUI. 

No  me  den  vida  mU  minos , 
Las  tuyas  muerte  me  déo. 
Porque  la  piedad  serla 
En  este  caso  cmeldÉd. 

«Mas. 
Yo  estoy  á  Co  vohmtad 
Mas  sujeto  que  A  li  MU. 

ARU* 

Padre ,  á  los  dos  nos  podiil 
Matar  con  un  golpe  fiero. 

lOsEro. 

Primero  casaros  quiero, 
Por  matar  uno  no  mas; 
Porque  siempre  el  ciiíaieii 
De  dos  uno  suele  ser. 
Casaos  al  momento. 

VKáAS. 

Aber,   . 

Ya  llegó  nuestro  coMeoin. 
Este  es  el  dichoso  dia 
Que  esperaba  tato  ofioo ; 
Dame  aquesa  blaitci  ouó^. 
Recibe  esta  mano  nila. 

ABra. 

Yo  te  doy  palabra  j  fe 
De  ser  tu  esposa. 

I»ÍAS. 

Vodoj 

Palabra  de  que  lo  loy» 

Y  no  de  que  lo  seré. 
Pues  solo  paedodedr 
Que  lo  soy  este  momencn  * 
Porque  en  nuestro  casanieil 
No  habrá  tiempo  por  fenlr. 

lOSKfO» 

Por  eso  esté  cada  cnnl 
A  morir  apercebido; 
Presto ,  que  siento  raido i 

Y  es  sin  duda  el  GenertL 


Salen  tlTO  t  TURNO,  loMed^ 

rno, 
¿Hay  gente  aqvf  de  la  cindad 

TVRIIO. 

Que  quiere  dar  la  máerte  á  de 

TITO. 

Josefo  amigo,  ¿qné  sentencia 
Que  ejecutan  tus  nmnot  inreí 
Cuénume  laocufion;  aguanl 
'  joscro. 

No  permitas  ¡oh  Principa  eic 
Que  deje  de  sacar  del  mnndo 
Estos  dos  hijos  renlados  mkM 
Pues  para  que  no  licúen  á  t» 
Emprender  quiero  la  mayor  h 
Que  ha  hecho ningan  hooibre,; 

Que  resulu  en  ofenaa  de  Ui  g 
Porque  si  en  esto  pierdes  doii 
Yo  estoy  aquí  «que  serviré  poi 
Y  el  día  que  triunñinte  y  TieUM 
Te  reciba  tu  patria  con  la  pon 
Que  debe  A  la  grandeta  de  tn  i 
Con  un  semblante  bna^lde,  y 

Del  carro  atados  á  la  Insigne  rR 
Iré  con  los  cautivos  y  despojos 
Déjame  pues,  Sefior,  darles  la  n 
¿Qué  digo  muerte  t  Vida  etero 


elYi  los  libro  y  los  rescato 
c&atiTerio  iotolerable. 

TITO. 

oes ,  Josefo ,  que  pretendo 
en  Roma  con  lu  sangre  Ülastre, 
i  tos  biios  por  esclavos , 
hijos  oe  aooel  que  ba  sido 
vo  alcánzasela  tictoría;  [parle 
:'ro  llevarte  como  amigo 
rre  acompañes  en  el  triunfo , 
a  mitad  de  aquella  bonra 
alna  me  tiene  apercebida ; 
K'S  de  derramar  tn  sangre , 
rneldad. 

lOiÉFO. 

;  Oh  Tito  valeroso! 
>eraba  menos  dése  pecho 
*1  mando  llama  justamente 
ro  regalo  de  los  hombres; 
i  manos. 

Trro. 

Abrasarte  quiero, 
jos  también, con  tu  licencia; 
stú  en  amistad  eres  hermano, 
amistad  serán  sobrinos. 

▲BIB. 

ra  soy. 

ordAS. 

También  soy  yo  tu  esclavo. 

Trro. 
ermite  el  cielo  y  la  fortuna 
s,  iosefb,  coa  tan  grande  glo- 
Inego  procurar  la  mía ,  [ria, 
asta  ahora  no  he  tenido  ras- 
liee  desdichada  Irene ,     [tro 
llevaron  presa  los  judíos; 
tvieiie  que  al  momento  vamos 
!a  ciudad ,  que  alborotada 
la  desdicba  qoe  padece , 
)s  diiigeucia  nunca  vista; 
a  no  parece,  no  es  victoria  [la, 
e  ba  dado  el  cielo ,  sino  afreii- 
,iDÜerDO.  muerte,  llanto,  fue- 

JOSBFO.  Cso- 

arezcas  tanto;  vamos  luego. 

OS  aoMA5os,  con  nois  ionios 
manfataios. 

BOIARO  1.*^  ' 

¡rros. 

ROIAÜO  1^ 

No  les  des ; 
dan  mil  buenos  ratos. 

BOKAKO  i.* 

lesta  gente  es. 

lalles  puntapiés 

4os  los  zapatos. 

lOMAi'^O  2.** 

s  pudiste  prender? 

BOBAKO  1.^ 

bobaho  2.® 
Icotesefialo. 

B01A?iOl/ 

)  lo  puedo  ser. 

BOBAXO  3.*^ 

é? 

R0MA50  i.** 

Porque  de  lo  malo 
locho  ca  no  tener. 

BOaA!«0  9.® 

k  tan  gran  cantidad 
araSypor  tu  vldaf 

adificollad, 


LA  oitana  íelancólica. 

Paes  la  «na  mitad  comida 
Será  de  la  otra  mitad. 
¿  Tú  no  cogiste  cautivos 
Algunos  desios  traidores? 

ROMAKO  2.® 

No  quiero  despojos  vivos. 
Que  comiendo  hacen  m:iyore8 
Los  gastos  que  los  recibos. 

ROMA?tOÍ.® 

Pues  ¿qué  cogiste? 

ROMAIVO  2.° 

Dineros. 

BOHANO  1.® 

Esos  sí  qoe  nombre  tienen 
De  despojos  verdaderos-, 

Y  no  estos  puercos  que  vienen 
Contino  haciendo  pucheros. 

ROBAIfO  2.® 

¿Puercos  los  llamas?  Infamas 
Su  renombre  y  apellido. 

ROMAICO  1.* 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  mal  ha  sido? 

R0MA!(0  2.^ 

Si. 

ROBANOi.*^ 

¿Porqué? 

ROMANO  2.® 

Porque  los  llamas 
Lo  que  jamás  han  comido , 

Y  lo  tienen  por  afrenta. 

ROMANO  I."" 

¿Es  posible? 

ROMANO  2.^ 

Asi  lo  entienda 

ROMANO  1.^ 

iQuieres  comprarme  cincuenta 
Üestos  cautivos iiue  vendo? 

ROMANO  2.® 

Sí. 

ROXANO   1.* 

Pues  hagamos  la  venta. 
Sale  ^VMX^  romano. 

NUMA. 

Soldados,  ¿en  qué  se  entiende? 
¿  Agora  os  habéis  parado , 
^ue  mas  el  fuego  se  enciende? 

ROMANO  2.° 

Sí ,  Señor ;  qn*esie  soldado 
Unos  cautivos  me  vende. 

NOMA. 

Por  poco  precio  se  den ; 
Que ,  pues  fué  una  gente  tal , 
Que  por  invidia  y  df  sden 
A  su  dios  vendió  tan  mal , 
No  han  de  ser  vendidos  bien. 

ROMANO  2.^ 
¿A  Dios  vendieron? 

NOMA. 

Undia 
Leí  un  libro  que  trataba       ^ 
De  su  antigua  profecía , 

Y  de  cómo  se  esperaba 
La  venida  del  Mesía; 
Donde  vi  que  le  trataron 
Como  lobos  carniceros, 
Pues  á  Judas  le  dejaron 
Vender  por  treinta  dineros, 

Y  por  treinta  lo  compraron. 

ROMANO  "I.* 

¿Posible  es  que  tal  hiclerOB? 

.  ZfUlU. 

Si. 


iB9 


BOMAÜO  L^ 

Quiero  vengar  su  afrenta ; 

Y  pues  tan  malditos  foeron. 
Que  treinta  por  uno  dieron , 
Quiero  da^  por  uno  treinta. 
Treinta  indios  daré 

Por  un  dinero  no  mas. 

ROMANO  2.* 

Pues  yo  te  los  compraré, 
Si  tan  barato  los  das. 

NUMA. 

¿Sabéis  queme  importa? 

ROMANO  1.^ 

¿Qué? 

NOMA. 

Que  agora  dejemos  esto , 

Y  que  de  cautividad 
Libremos  á  Irene  presto. 
Que  está  presa  en  la  ciudad 
Con  peligro  manifiesto. 

ROMANO  2.<* 
Vámosla  luego  á  buscar. 
Que  yo  libralla  conüo ; 
Mas  ¿sábese  en  qué  lugar 
La  tienen? 

NCHA. 

A  este  judio 
Se  lo  quiero  preguntar.— 
Ami^o,á  tí  te  conviene 
Decir  luego  la  verdad . 
Pues  si  dices  dó  está  Ira» 
Luego  tendrás  l¡bert»j. 
Que  es  lo  que  nhigu&i  :í 
Di  lo  aue  sabes  aqiL. 

Y  de  Numatecooto: 
Que  si  una  vet  d«e  í 
No  dirá  no. 


Que  te  kwtei 

Contoite.iebdif» 

Conqifl 

¿Tú  lo 
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Tu  ropa  me  he  de  poner 
Pare  ¡MjderTerme  allí. 

Todo  eslari  en  tu  poder. 

MMAHO  1." 

iIrémoslosdotT 

mraji. 
Veni; 

(Jne  todos  sois  m^netier. 
{ Vante.) 


Inleilor  del  Ten  pía. 


Va  tengo  anercebldo  el  incenstrlo 

V  lodo  lo  demás  qoe  en  la  lej  onestra 
El  para  el  lacrificio  necesario ; 
iQaé  pretende  el  PonilIlceT 

Dar  mueslni 
De  la  flrnteu  que  en  so  pecho  mora 

Y  del  valor  de  su  InTenclble  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerte  ahora, 
Soto  porque  es  la  prenda  refialada  [ra. 
" — ' '-  ~ts  quiere  jmasado-- 


SaU  EL  pontífice  DE  JERUSALEK. 

ro:iTincE. 
Va,  hijos  de  mi  vida ,  j»  es  llegada 
La  triste  hora  en  que  la  muerte  Oera 
Ouiere  probar  los  ulos  de  su  criada , 
Pues  tI  lo  que  haber  tísIO  uo  quisiera. 
Oeadeel  sagrado  templo,  donde  habito. 
Por  una  crisialina  vidriera. 
Vo  Ti  la  gente  del  soberbio  Tilo, 
Que  seguii  rurioga  el  estandarte    [(o. 
Donde  estaba  el  blasón  de  Rou)a  escri- 

V  por  la  mano  del  íiogriento  Harte 

Suedú  de  nuestrj  sangre  perseguida 
egado  el  suelo  por  cualquiera  parte; 

V  ssl ,  queda  postrada  j  alialida 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  snelOr 
Sin  esperanza  que  ha  de  ser  cogida. 
¡Tü,  Santo  de  Israel,  que  desde  el  cielo 
Miras  la  gente  que  llamabas  luya , 
Tan  ajena  de  gloria  j  desconsuelo , 
No  permitas,  Señor,  que  se  destruya, 
Sin  que  i  lo  menos  quede  una  Tislum- 

[bn 
Del  resplandor  de  la  graadeu  suja! 
Pero  ya  sé  que  tienes  de  costumbre 
Derribar  por  el  suelo  humilde  j  llano 
La  mas  soberbia  ;  levantada  cumbre. 
Vlü.Jemsalen,  pues  con  tu  mano 
Loi  proretas  de  Dios  pones  por  tierra. 
En  ofensa  del  cielo  sokeraoo. 
No  teespantessi  Dios  te  muere  guerra, 

V  del  lugar  do  su  demencia  vive 

Las  puertas  tapia  j  tas  Tenían»  cieña; 
No  te  espantes  de  Ter  que  te  cautive 
Las  matronas  hebreas  desdichadas, 

V  que  á  sus  hijos  de  la  vida  prive; 
No  te  espantes  de  ver  su,'^  respetadas 
Cabeías  por  el  suelo  andar  revueltas 
Con  las  lucieatet  armas  desiroudas ; 
Note  espantes  de  ver  que  Tan  resueltas 
Las  doncella!  en  tierno  hermoso  llanto. 
Con  las  madejas  de  oro  al  aire  sueltas; 
No  te  espantes  de  Ter  que  al  dele  unlo 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Suba  el  humo  j  lis  qo^ai,  atuiqiie  «n- 
[tiendo 
Oue  no  pueden  las  quQJat  subir  tanto; 
No  le  espantes  de  rer  resplandeciendo 
Las  espadas,  celadas,  golas,  petos, 
V  lie  Us  armas  el  CUDrüso  estruendo; 
No  le  espanten,  al  Üo,  estos  secretos, 
Q  ue  todos  son  efetos  de  su  Ira , 
Oue  todos  son  de  tu  pecado  «fetos. 


La  gloría  que  de  darte  se  retira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya , 
Porque,  paraalcaniar  Unta  clemencia, 
Falta  disposición  por  pane  tuja. 

j  Hola ! 

JOPIO. 

Señor. 

pomlnci. 


1 Luego T 
ro^rlFicK.  , 

A V punto, 
Que  [(uiero ejecour  esta  sentifnda. 

{Vate  el  Jadía.)  \ 

Quepnesjaiodoel  pueblo  está  difunto, 

Quiero  quitalle  al  padre  el  bien  que 

[tiene, 

Pnrqae  fenezca  el  bien  de  entrambos 

[Junto. 

Ii'  muerte,  si  puedo,  me  conviene; 

.-'I  iiiiedo.  digo,  porque  tengo  miedo 

A  la  liermosura  j  discrecioo  de  Irene, 

Pues  cuando  con  mascóleraj  denuedo 

Quiero  maurla,  viendo  su  bennosora, 

Quedo  sin  fuerza,  j  sin  enojo  quedo. 

SaU  UN  judío,  em  IRENE  de  ¡a  mano. 


L'n  judio.  Señor,  entrfr  procura. 

pontJncE. 
No  abráis  ft  nadie  de  ninguna  suerte , 
¥  esiari  nuestra  Tlda  mas  segura. 

Bieninepuedes,  tirano,  darla  muerte, 
t'ara  vengarte  de  mi  padre ,  Tilo, 
Pues  veras  en  ni  pecho  noble  y  fuerte 
Con  tetras  de  verdadsu  nombre  escrito. 

poxrfriCE. 
k  tiombre  que  le  habéis  hecbo 
Cien  de  tenelle  guardado, 
No  puedo  hacerle  despecho. 
Pues  como  i  lugar  sagrado. 
Se  rocDgi6  i  vuestro  pecho. 
Templa  sois  que  le  asegura; 
"--  yo,  aunque  t^il  os  contemplo, 

..  en  esta  coyuntura 
Sansón,  que  derribó  el  templo 
De  vuestra  grande  hermosura. 
Perdonad,  Irene  hermosa , 
brazo  determina 
muerte  rigurosa, 
I  cortar  la  espina 
Coger  pnmero  la  rosa. 

Nn  nl'cndasel  pecbomio, 
i-iii —   con  tus  palabras. 

Otra  1CZ  llama  el  judio, 
Señor,  con  mis  fuerza  j  brío. 

romncB. 
tQuO  pretender 

ID  Dio. 
Que  le  abras; 


Dlle  que  ai  prisa  ll 

gue  espere  mienirai  aéibo 
IsacrlSciodelreoe. 

■{VoK.ttiaéí:) 
La  cual  solti  larga  rienda 
Al  llanto,  y  serim^r 
Cemtie  eon  ana  renda 
Los  ojos,  porque  el  teoMir 
Oe  la  muerte  no  la  ofenda. 
(Vtielteiíatir.) 
nipfo. 
Dice  qoe  te  *a  la  vida 
Eo  abriile  luego  al  pauto. 

roHTfncs. 
Puet  alto ,  no  se  M  impida 
La  entrada. 

nEn, 
El  bien  viene  Jauto, 
Pues  j%  la  muerte  es  s enida. 

rosTlnca. 
Para  une  no  podáis  *er 
El  mal  que  cansando  estoy. 
La  venda  os  be  de  poner  ¡ 
Y  agradecedme  que  os  doy 
Lo  que  mas  be  meneaier; 
Que  en  cualquier  Üenpa  y  Inpi 
Al  que  recibe  la  muerte 
Los  ojos  ban  de  cerrar, 
Pero  eo  este  trance  hierW    ■ 
Al  que  la  muerte  ha  de  dar. 


Espera ;  qoe  quiero  hablaita. 

ponlriCB. 
4  Qué  quieres  T 


HeeoTla,  SeBor,  idarls 
Parte  de  na  terrible  nal. 
roitiiFid. 
iDe  mal  quiera  darme  parte? 
iQué  dices? 

HDUA. 

No  ha  sido  arror; 
VOe  dar  parte  es  arisar. 

poHTinca. 
Déjame  pites  acabar 
El  sacrificio. 


Mira  que  te  quiero  bablar. 

rom  na. 
Hiblame  ptua.» 

mnu. 

De  los  inTeocIbles  Mm 
Que  en  tu  prrinnarnnncci. 
Asi  triunfen  iosjndioa 
De  aquetas  gentes  feroen : 
Asi  el  Dios  de  las  bv*»— 

Tu  gran  renombre  a< 

Asi  del  lugar  presente 
Reedifiauei  lasmnrallat 

Y  resuelles  la  gente; 
Asi  de  tu  honra  y  ralor 
Quede  la  fama  Inaoriy, 

Y  asi  venias  conamor 

A  los  que  teqnieren  mal. 
Que  es  la  Vitoria  mayor; 
Que  en  lugar  desa  mojer 
Muera  yo  de  cnalquierBod 

Mucho  la  debea  qurar. 


wl^fo«  y  con  toAi> 
Ducbo  i  deber. 

P03ltÍflCK. 

oeisioD  hM  podido 
Ib? 

miBA. 
Esnrfdiota, 
le  merecido 
gana  cosa, 
la  be  conocido. 

PORTÍriCB. 

casioD  de  eotnr 
ara  impedir 

IfUBA. 
POTTiFlCS. 

oes  no  bay  lugar ; 

IfUSA. 

bonra  es  pedir 
puedo  tomar. 

POüTiriCB. 

qaién  tedió  ese  mando? 

NDHA. 

tirano ,  laegó 
ae  te  demando ; 
|ae  ya  no  roegOv, 
I  espada  mando. 

FONTinCB. 

;iiarda ,'  detente ; 
oces. 

RIIBA. 

Da  voces; 
rencer  tu  gente. 

s? 

KUBA. 

¿No  me  conoces? 

POTTÍnCE. 

Noma  valiente , 
iniero  pedir 

ffCBA. 

^Jatedeso, 
te  i  morir. 

PO.^TinCB. 

:enerme  preso? 

KCBA. 

liero  admitir. 

PONTÍFICE. 

;l  fiero  castigo 
is  filos  contemplo , 
tojo  me  obUgo, 
)s  que  en  eltemplo 
irado  comigo. 

ROBA. 

quiero  dar 
aestos  tiranos , 
^lego  lugar 
con  las  manos 
le  podo  atar, 
ni  bien,  la  infinita 
mondo  reverencia , 
I,  resucita 
de  esti  marcbita 
e  de  tu  ausencia. 

IBElfE. 
KUBA. ' 

i  gloría! 

IRB.^E. 

La  suerte 
e  por  ti  muera , 

bbL.-l 


LA  GITANA  MBLAffCdLICA. 

Pues  por  medio  de  Is  muerte 
Que  ha  servido  de  escalera , 
Subi  á  la  gloria  de  verte. 

KUBA. 

Descubrí,  señora  mía, 
Esas  estrellas,  que  fueron 
En  el  mar  de  mi  porfía 
Norte  que  me  descubrieron 
L.as  Indias  de  mi  alegría. 
Nazca  ^e  sol,  que  me  quita 
Las  pesadumbres  y  enojos , 
Tan  colmado  de  despojos , 
Que  con  su  calor  derrita 
Los  nublados  de  mis  Ojos. 
Reverbere  en  mi  alma  tanto, 
Que  me  imprima  su  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  santo 
Que  en  el  invierno  del  llanto 
Tome  una  capa  de  sol. 
Vos ,  Señora ,  sois  mi  dama , 
Pues  que  me  ba  encendido  amor 
En  vuestra  amorosa  llama 
Con  su  acostumbrado  ardor. 

VOCES.  (Dentro.) 

¡  Numa ,  Numa ! 

IfUBA. 

¿Quién  me  lUma? 
VOCES.  (Dentro,) 
Abre  las  puertas ;  que  viene 
Tito,  de  pesar  difunto 
Por  la  pérdida  de  Irene. 

IfUBA. 

Abrirlas  luego  conviene , 
Porque  todo  venga  junto. 

1RE7IE. 

¡Qué  impensado  regocijo 
Gozará  mi  padre  triste! 


SaUn  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  UNIaS, 
ABER  y  OTROS  róbanos. 


TITO. 

Hijo,  ¿cómo  entrar  pudiste? 

nAia. 
¿Hijo  soy? 

TITO. 

Si  que  eres  hijo, 
Pues  de  tas  obras  lafuiste. 

NDBA. 

Aunque  con  pena  he  llegado 
A  entrar  con  este  vestido, 
Te  dirán  lo  que  ba  pasado 
Estos  hombres  que  he  vencido , 
Y  esta  mujer  que  he  librado. 

TITO. 

¡  Irene! 

IRENE. 

¡Padre ! 

TITO. 

^Aquí  estás, 
Mí  descanso,  mi  alegría? 

IRENE. 

No  pensé  verte  jamás. 

TITO. 

Estampa  en  el  alma  mía  { 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  después  que  te  he  perdido , 

Mas  lágrimas  be  llorado 

Por  ti ,  que  sangre  he  vertido , 

Con  ser  tanta ,  que  he  dejado 

El  suelo  en  sangre  teñido. 
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Numa 


JOSEFO. 
NOBA. 

Capitán  famoso. 


iOSEI^O. 

Cautivo  de  mis  eutrafias , 
Cautivado  valeroso. 
Ya  he  sabido  tus  hazañas, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

KÜBA. 

Según  eso ,  amigo  amado. 
Tus  obras  mesmas  cudiciat. 

JOSEFO. 

Pues  el  ser  tujo  me  has  dado , 
Bien  será  pedirle  albricias  ^ 
De  haber  mis  hijos  hallado. 

BUBA. 

¿  Dónde  están? 

JOSEFO. 

Aquestos  son. 

NUBA. 

Pues  mi  corazón  les  mando. 

DNÍ.\S. 

Yo  te  doy  mi  corazón 
En  prendas. 

ABER. 

Yo  no  sé  cuándo 
Saldré  desta  obligación. 

TITO. 

Oblígasme  de  manera, 

Numa ,  con  tu  proceder, 

Que  con  gran  gusto  aprehdiera 

Una  ciencia  que  pudiera 

Mostrarme  de  agradecer ; 

Porque  pudiera  decir 

Que  pagué  el  bien  que  me  hiciste. 

NUBA. 

Solo  uno  te  he  de  pedir. 

TITO. 

¿Yes? 

NUBA. 

Que  me  mandes  cumplir 
La  palabra  que  me  diste ; 
Pues  al  punto  que  emprendías 
La  batalla  peligrosa , 
Dijiste  que  si  sallas 
Con  Vitoria ,  me  darías 
A  mi  dama  por  esposa. 
Ya  saliste eon  Vitoria; 
Cúmplela. 

TITO. 

Muy  bueno  ha  sido 
El  volverme  á  la  memoria 
Lo  que  della  se  ha  salido 
Con  la  repentina  gloria. 
Digo  que  yo  soy  contento; 
Mas  primero  es -menester 
Llamar  tu  dama  al  momento , 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir. 
Porque  concertado  quede 
El  negocio. 

NUBA. 

Has  de  advertir 
Que  de  aquí  puede  salir, 
Pero  entrar  aquí  no  puede. 

TITO. 

Luego  ¿aquí  está? 

BOBA. 

Sí,  Señor. 

TITO. 

Ahora  bien,  Numa,  ya  veo 
Los  efetos  de  tu  amor,* 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  tu  valor. 
No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive , 
Pues  de  valor  no  estás  falto , 
Porque  lo  mu  alto  vive 
De  contbio  en  lo  mas  alto. 


m 

Y  pnes  la  mano  dichosa 
Podo  lib^rtalla  boy 
De  la  muerte  rigurosa. 
Desde  abon  le  la  dof 
Por  lu  legitima  espota. 

ÜCMA. 

Dame  los  pies  soberanos, 
Eli  pago  deste  conleuto 
Que  be  recebido. 

nro. 

Al  momento 
Quiero  que  <m  toméis  las  manos 
forma  de  casamienlo. 


DE  GASPAR  AGtlLAR. 

Jamás  tal  bien  merecí 
Tocar  con  la  mano  mía. 

TITO. 

Tú,  bija,  ¿no  dices  si? 
I  Aun  Xienes  melancolía? 

IRENE. 

Tú ,  Seuor ,  bablas  por  mi ; 
Cuantimás  que  se  acabó 
La  melancolía  triste, 
Que  tantos  males  causó. 


RUMA. 

Pues  tanta  gloria  me  diste, 
Didioso  milreces  jo. 

TITO. 

Yo  be  sido,  Numa,  el  dichoso 
De  que  en  paz,  gloría  j  sosiego 
Quedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto,  marrlie  luego  . 
Mi  ejército  Tíctoríoso 

Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Roma,  que  con  esto  gana 
Kl  renombre  que  merece; 

Y  con  esto  Lo  Gitana 
Mglaneólica  fenece. 
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LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


lin  de  las  aves 
|)or  los  montes , 
>r|iadas  lenguas 
1  sonoras  voces; 
ise  las  plantas, 
unos  y  flores, 
Dida  del  dia, 
color  la  noche , 
bble  ruido 
«Talles  y  montes, 
mi  pensamiento, 
)ertando,  llamóme. 
mio,respondile, 
nendo  entonces 
Tillas  del  cíelo, 
s  obligóme ; 
ración  mírelas, 
Hitre  los  mayores 
ihle  la  (engua 
fieras  y  liombres. 
ielpajaríilo 
celos  j  amores , 
amorada  dulce 
I  sos  pasiones; 
Lernezas  le  dice , 
do  la  runipe 
e  i  poder  de  quejas , 
ndomil  voces, 
I  mal  que  se  llora 
o  que  se  apoque , 
nUeñor  sus  celos, 
*aralÍTióse. 
león  viendo  ausente 
prenda  del  monte, 
Job,  rodea 
,  palmas  y  robles , 
"osa  leona , 
Mdeesiá  le  oye, 
i  brava  le  busca , 
le  reconocen. 
BO  el  caballo, 
ieotedel  hombre, 

0  en  la  carrera, 

as  las  yerbas  rompe, 
ota  mil  veces, 
rtÍDcho  responde 
(que  le  pasea, 
e  cansa  aunque  corre, 
lado  estas  cosas, 
loábs  mayores, 
i  b  naturaleza 

1  lengua  coofonne, 
al  délo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos. 
De  prudencia  enrir^uecióle , 

Y  para  hacerse  famoso 
De  la  lengua  aprovechóse, 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Ecequías, 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas , 
A  la  tiel  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nueva  vida , 

Y  Dios,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  le  concede : 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces ; 
l'eca  David  contra  el  cielo, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  de  su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompft ; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  ¿i  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ; 

IrA  huye  y  ella  porfía , 

El  despide ,  ella  responde , 

Y  viéndose  importunado. 
En  sus  entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samaritana , 
Que  solo  el  vicio  conoce, 

Y  en  el  pozo  de  Jacob 

Halla  sentado  á  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fín  la  lenf^ua  des.it.') 

Y  hablando  ella  remedióse ; 
Cúrala  Dios,  ella  sana, 

Y  predicando  sermones 
En  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores ; 
Llora  enlermo  en  la  picina. 
Tendido  en  su  lecho,  nn  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dió  vuelta  el  sol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregunta  :  c¿ Quieres  ser  sano?» 

Y  él  replica  :  <  No  tengo  hombre.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  razones , 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas'  corre ; 
Baja  á  Nazareo «1  ángel, 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
De  la  soberana  Virgen , 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada ,  oyóle , 
Alega  su  integridad 
Ella ,  y  él  reliere  el  orden , 
Mueve  la  Virgen  la  lengua. 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella,  efetuóse. 
i,Qué  mayores  alabanzas. 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  fie  la  lengua , 
Teniéndola  yo  tan  torpe? 
Por  ella  so  comunican 
Los  humanos  corazones, 
lievélanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  vse  abscondeo ; 

Por  ella  en  cátedras  leen 

Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atributos 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa, 

Y  por  ella  en  facistores 
Ove  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatro^ 
Os  recitamos  conformes 
Fumosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones. 
Canta  el  pájaro  sus  celos , 
Dibe  el  león  sus  amores. 
Su  lozanía  el  caballo, 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pid^  prudencia , 
Canta  David  y  compone , 
Alcanza  vida  Ecequias, 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye ; 
Remedia  la  Cananea 

Su  hija ,  enferma  hasta  entonces ; 
Goza  la  Samaritana 
El  fruto  de  sus  razones ; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir :  «  No  tengo  hombre , » 

Y  con  un  fiat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
EfelA« •«« déla  lengua , 

'«^n  noble, 
klla 


V  •« 


y 
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Infames  murmuraciones» 

Y  mas  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanla  discreción  humana 

Y  laníos  claros  varones? 


DE  GASPAR  AGUILAR 

No  quiero  pedir  silencio. 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  ha  venido  á  oírnos 
Será  razón  que  nos  honre ; 
Solo  perdón  de  las  faltas 


Pediré  se  ooi  otorgue , 
Y  granjearéis  volonudes 
Para  servidos  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FÜENCARRAL. 


■ÚSICOS. 

Casaron  en  Fuencarral 
Coa  uu  vi<jo  de  setenta, 
Ual  sano  de  todas  parles, 
A  una  Diñu  de  perlas ; 

Y  juntáronse  en  la  boda , 

Con  lus  demás  de  Alcobendas, 
De  Rejas  y  de  Barajas, 
Muchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza ; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  liesla. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

c  Que  si  linda  era  la  madrina , 
Por  mi  fe,  que  la  novia  . 
Es  linda.» 

Pidieron  al  novio  lodos 
Que  sacase  á  la  madrina , 
Que  es  la  mujer  del  alcalde, 
Harto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  halla  la  corlesia, 

Con  el  sombrero  en  la  maoo, 
Ansi ,  danzando,  decía : 


« Conde  Claros  con  amores 
No  podía  reposar, 
Mas  yo,  Iriunfando 
De  amor. 

Gozo  de  un  rico  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora. 
Que  Dios  vos  libre  de  mal , 
Si  habré  Gjos  en  mi  esposa , 
O  hay  en  mi  alguna  señal.» 

Respondióle  la  madrina  : 

«Señor,  no  digáis  lal; 
¿Qué  sé  yo  los  vuestros  brios 
Hasta  dónde  llegarán?» 

Hicieron  la  reverencia . 

Y  un  callardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  así  la  dijo,  cantando: 

«Lástima  tengo  de  veros, 

La  blanca  niña, 

Pues  el  cielo  os  ha  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  hava  quien  os  casó 

Con  tai  velado. 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


Y  sin  ventura, 

Sí  ha  de  entregarse  á  la  tima 

iüsa  hermosura. 

¡Ajeara de  rota, 

Ay  niña  hermosa , 

L^  desgraciada, 

La  mal  lograda , 

Viuda  os  vea  yo 

A  la  madrugada ! » 

El  color  todo  turbado. 
Celoso  se  muestra  el  viejo, 

Y  ansi  la  novia  le  dice , 

Y  él  ia  mira  rostrituerto  : 

c  ¿  Qué  tenéis,  el  viejo? 
—  ¡ Ay  niña ,  todo  et  saefio ! » 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aquesa  villa. 
Casaron  á  un  vie|o 
Con  la  blanca  n{na, 

Y  en  toda  la  noche 
No'se  rebullía , 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia; 
Dábale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 

¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

~  i  Ay  niña,  todo  et  taeBo! 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


PERSONAS. 


?0 ,  ámfue  de  Fer» 

,  dama,  hermana 
tque  de  Ferrara. 
O,  gentilhombre. 
)INO ,    duque    de 


PORCIA,  duquesa  de  Mi- 
lán, su  mujer. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA, 
$u  padre. 

FABRICIO,  gentilhombre. 

OTA  VIO. 


HORACIO,  j 
CLAUDIO,  \galanes 
TULIO,       ) 
UN  MAYORDOMO. 
UN  GOBERNADOR. 
UN  PORTERO. 


UR  ESCMBAlfO. 

Un  verdugo. 
Tres  pobres. 
Criados. 
Soldados  T  CBiiTS  di 

PA5ÍAVlKlfT0. 


^CTO  PRIMERO. 


rOLFO,  duque,  t  RICARDO, 
guian. 

ASTOtrO. 

iDorir. 

RICARDO. 

Señor, 
rieDes  desa  saerle  ? 

ASTOLFO. 

Bicardo,  ao  dolor, 
r  del  mando. 

RICARDO. 

¿Es  muerte? 

ASTOLFO. 
RICARDO. 

Es  rabia  ? 

ASTOLFO. 

Mavor. 

RICARDO. 
ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 

4  Es  fuego  t 

ASTOLFO. 
RlCARDa 

1%  celosa  furia  ? 

ASTOLFO. 
RICARDO. 

li  desasosiego? 

ASTOLFO. 
RICARDO. 

Esaij^na  iojuria 
kODÍDO  ciego? 

ASTOLFO. 

al  que  ese  recibo. 

RICARDO. 

(ei  que  le  atropella? 

ASTOLFO. 

íDo^precio  esqulTo 
Ha  ingrata ,  de  aquella 
hn  muero  j  por  quieo  fivo, 
ib  que  se  ba  casado 
oque  de  Milán, 
en  á  mi  me  Ba  dejado . 
I  que  en  ser  so  galán 
iTkia  be  gaslado; 
illa  que  cera  fué 


Cuando  babia  de  ser  piedra, 
De  aquella  que  imaginé 
Que  coronara  con  hiedra 
Las  murallas  de  mi  fe ; 

Y  en  ún,  aquella  á  quien  di 
Lo  que  me  ba  quitado  el  cielo. 

RICARDO. 

Si  le  recibes  de  mí, 

Quiero  darle  algún  consuelo. 

ASTOLFO. 

¿Tienes  dama? 

RICARDO. 

Señor,  si. 

ASTOLFO. 

¿Menospreció  tu  valor? 
i  Casóse  tu  dama  ingrata 
Por  ventura? 

RICARDO. 

No,  Señor; 
Que  en  la  que  puse  mi  amor 
Con  mas  recato  me  trata. 

ASTOLFO. 

Deja  pues  de  dar,  infiel , 
Ese  consejo  moría  1 ;  - 

Que  en  cierlo  modo  es  cruelj 
El  que  consuela  de  un  mal  ^ 
Que  no  ha  pasado  por  él.  i 
Deja  esa  vana  locura,  I 

Por  quien  me  desbago  en  llanto, 

Y  no  consolar  procura 
Menosprecios  hasla  tanto 
Que  gustes  de  su  amargura. 
Deja  (|ue  muera,  y  permite 
Que  mi  alma  morir  pueda 
Sin  qué  nadie  se  lo  quíle, 

Y  al  gusano  de  la  seda 
Muriendo  encerrado  imite. 
Tendrá  el  alma,  que  no  es  mia, 
Sepulcro  en'el  pecho  mío, 
Donde  el  invierno  es  estío, 

Y  donde  siempre  se  cria . 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió. 


'Escucha. 


RICARDO. 


ASTOLI#. 


Inconsiderado , 
Pues  tu  amislad  es  dañosa, 
Déjame  con  mi  cuidado ; 
Será  la  poslrera  cosa 
Que  en  el  mundo  me  ba  dejado ; 
Que  ya  todo  me  dejó , 
Y  aun  la  gracia  que  perdi, 
.Tamo  de  mi  se  apartó. 
Que  ya  no  hay  cosa  de  mi 
Mas  apartada  que  yo. 
Mas  di,  ¿porqué  livíaYidad 
Me  haces  venir  encubierto , 
Estando  yo  en  mi  ciudad , 


Como  la  nave  en  el  puerto 
Pasada  la  tempestad , 
Pues  me  escriblstes  que  luego 
A  Mantua  viniese? 

RICARDO. 

Al  fin 

Estás  de  cólera  ciego; 
Que  como  el  amor  es  fuego, 
El  amante  es  polvorín. 
Yo  le  perdono,  Señor, 
El  rigor  áspero  y  fiero, 
Y  por  templarlo  calor. 
Quiero  decirte  primero 
Que  Porcia  te  tiene  amor. 


¿Porcia? 


Si. 


ASTOLFO. 

ricard9. 

ASIOLFO. 

¿Qué  dices? 


RICARDO. 

Oigo 
Que  te  quiere  mas  que  k  si , 
Aunque  esta  casada. 

ASTOLFO. 

Amigo , 
Si  de  lo  que  dije  aqui 
Me  quieres  dar  el  castigo , 
No  ba  de  ser  tan  riguroso. 

RICARDO. 

Digo  que  te  Cfulere  bien , 

Y  que  no  quiere  á  su  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso,    * 

Y  por  marido  también. 
Tanto,  que  queda  eclipsado  . 
Su  beUo  sol  sin  segundo , 
Pues  después  que  se  ba  casado 
Contra  su  gusto,  ba  dejado 

De  amanecer  en  el  mundo; 

Y  esta  falta  de  alegría 
Que  en  su  rostro  conocí , 
Ella  me  lo  dijo  un  dia 
Que  en  su  palacio  la  vi , 
Por  tu  venturay  la  mia. 
Dijo  que  en  su  casamiento 
Su  padre  quiso  hacer  tiro 
A  su  altivo  pensamiento, 

Y  después  de  algún  suspiro 

Sue  se  lo  llevaba  el  viento, 
e  dijo  que  te  escribiese 
De  su  parte ,  y  el  pasado 
Tormento  le  agradeciese, 

Y  que  perdón  del  pecado 
Que  no  ha  hecho  te  pidiese. 

Y  que ,  como  pobre,  á  vella 
Vinieses  áeste  lugar. 
Porque  desta  snisrte  hablar 
Te  i^odria  mejor,  pues  ella 
La  limosna  te  ba  qe  dar. 
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ASTOLFO. 

Ten  loego  ésa  lengua  muda , 
Y  la  leogua  encubre  y  calla , 
Pue¿  viene  tan  en  mi  ayuda, 
Que  pafa  poder  gozalla 
La  habré  de  poner  eniduda; 
Que  aunque  esta  nueva  me  envia 
hl  amor  por  mi  provecho. 
Es  tal  la  tristeza  mía. 
Que  habré  de  hacer  en  mi  pecho 
Lugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abrazo  al  momento; 
Oue  i^ues  como  hombre  infelice 
No  abrazo,  alegre  y  contento, 
Las  palabras,  que  son  viento, 
Abrazaré  á  quien  las  dice. 

RICARDO. 

Brazos  son  estos  que ,  atados , 
De  esclavos  te  servirán. 

ASTOLFO. 

1  Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan  y 

RICARDO. 

Ante.«  están 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa  te  adora. 

ASTOLFO. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  verte  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso. 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 

8ue  tengo  en  ci^io  lugar 
n  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar. 
En  viendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  sjle  6  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo. 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siénteme  lan  obligado. 
Que  quisiera,  porque  hallara 
lu  servicio  sin  seguiulo 
Galardón  que  le  igualara. 
Ser  señor  de  lodo  el  mundo. 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

RXARDO. 

Aunque  ningún  galardón  • 

Merece  el  hombre  que  ha  hecho 
Lo  que  tiene  obligación , 
Te  pido... 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
Que  en  pedirme  le  comidas; 
Que  aunque  grande  puede  ser. 
Primero  <|ue  me  la  pidas 
Te  la  puedes  ofrecer. 

ItlCARüO. 

Pues  á  tu  hermana.  Señor, 
Te-demando  por  esposa. 
Porque  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

Di,  ;í Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  iguales, 
liaré  que  á  mi  hermana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 
SaleVti  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRIADO. 

¿Se&or? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 

Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 

ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

¿  Qué  ha  dé  decir. 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  loque  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

¡Caro  amigo! 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mí  me  auiere  traer 
A  tal  estado ,  que  pobres 
Me  vengan  á  3nriquecer. 

{Vame.) 
Sale  m  POBRE. 

POBRE  I.*» 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  íiero,  inicuo, 
Pues  tanta  sinrazón  tiene, 
Que  el  rico  viene  á  roas  rico 

Y  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 

Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suerte  trocada ; 
Que  el  pobre  lo  lleva  todo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.* 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  fin , 
Porque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

Sale  EL  TERCER  POBRE. 

POBRE  3.® 

Ya  im;  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  a  dar  limosna  no  sale, 
Porque  yo  la  compro  ja 
Con  la  tardanza,  que  vale 
Vas  que  lo  (lué  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

POBRE  1.° 

Mas  paciencia  es  menester. 

POBRE  3.** 
Tan  pobre  estoy,  que  aun  paciencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


Paes  sois  pobre ,  sed  paciente 
Coa  las  majeres. 

FOOtfB  S.* 

Apenas 
Puedo  ver  Un  mala  gente; 
Qae  muchas  dellas  son  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
I  Quién  la  mete  esU  mqjer 
En  dar  limosna? 

POBSB  i.® 

.    En  la  cumbre 
Por  eso  la  han  de  poner. 

POBRE  S.* 

Lo  mas  cierto  es «  qae  oostamli 
Desta  tierra  snele  ser. 

POBBB  S.* 

Yola  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  sn  mana. 

FOBBE  1.* 

Roldo  siento ,  escachad. 
Sale  UN  SOLDADO  é  pedir  lu 

SOLDADO. 

¿Pobre  me  llamáis,  ▼tllano? 
Mentís  y  decís  verdad. 

FOBBE  i.* 

Amigo,  ¿con  quién  reñís t 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie. 

POBRE  1.^ 

No  me  agrada 
El  color  con  que  venia. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He  dicho  an  men 

POBRE  3.® 

Como  quien  no  dice  nada. 

PODRE  S.^ 
¿Porqué  ha  sido? 

SOLDADO. 

No  os  asoml 
Díjome  uno  por  afrenta 
Pobre. 

POBBB  1.* 

¿Posible  es  que  an  boal 

A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  su  nombre? 
Cierto  no  tenéis  raxon. 

SOLDADO. 

Antes  si. 

POBRE   i.* 

¿Cómo? 

SOLDADO, 

Escucha. 
El  de  humilde  condidun , 
Por  no  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infome  y  ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  sobre 

Y  á  su  infamia  ponga  el  sello. 
No  es  bien  que  este  nombre  col 
Que  es  llamarle  todo  aquello 
Que  será  por  no  ser  pobre. 

POBBB  I.® 
Bien  ha  dicho. 

POBBB  3.* 

Bien  por  cierto. 

POBBB  3.* 

Digo  qae  sabe  infinito. 


.yjlj^^ll 


ASTOLFO » de  pebre, 

ASTOLFO. 

eogo  encubierto; 
is  oie  remito. 

poui  3.® 
>ets. 

SOLDADO. 

Mas  qne  an  muerto. 
iRCUt  UN  MAYORDOMO. 

PORaA. 

is. 

«ATORDOaO. 

En  tu  perho  ñel 
90f  tan  profundo, 
s  bat>rá  en  el  mundo 
lú  tí  vas  en  él. 

PORCIA. 

!S  de  corazón. 

■ATORDOMO. 

espíritu  vienen 

PORCIA. 

'eneis  razón; 
íritano  tienen, 
espíritu  son. 
mi  pecho  fué, 
Lamor  nanniso; 
rece  aquel , 
laiero  el  aríso 
ar  con  él. 

ASTOLFO. 

s  soberanos 
Jan  esperanza 
TO  fíu. 

PORCIA. 

Hermanos , 
me  la  tardanza. 

PORRC  1.** 

*¡íora,  las  roanos. 

PORCU. 

!  algunas  querellas 
ícbo  contra  mi  gusto. 

POBRE  2.® 

as  manos  bellas. 

PORCIA. 

«  no  será  jns|o, 
ue  traigo  en  ellas, 
sois  de  roas  edad, 
mosna  primero; 
tra  necesidad 
:e  mucha. 

POBRE  i.** 

Muero 
rafe  enfermedad , 
I  la  rejez  unida, 
fermedad  de  muerte. 

•  PORCIA. 

cobraréis  ?  ida. 
POBRE  !.• 
la  misma  suerte. 

POBBE  9.^ 

de  roí  se  olrida. 

PORCIA. 

icis? 

POBRE  2.* 

¿Qué  be  de.tencr? 
la  tener  muriendo 
isa  una  mujer, 
s  hijos ,  que  pidiendo 
in  siempre  de  comer? 

PORCIA. 

desventura  mayor : 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

PODRE  2.** 

Tu  mano  bendigo. 

PORCIA. 

Tú  ¿qué  tienes? 

POBRE  3.* 
Un  ¿olor. 

PORCIA. 

¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

POBRE  3.^ 

Yo,  Señora,  el  Contador. 

PORCIA. 

¿Es  nombre  que  en  el  bautismo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

POBRE  3.^* 

Antes  le  tomo  yo  mismo, 
Ponjue  cruzando  esta  pierna. 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cieno  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  darte  dinero 
Porque  tengas  que  gastar. 

PORREAS.® 

En  (US  alabanzas  quiero, 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

PORCIA. 

Vos  ¿quién  sois? 

SOLDADO. 

Soy  un  soldado. 
Por  mala  paga  perdido. 

PORCIA. 

Según  venís  deserrado, 
Cierto  que  habéis  parecido 
Mas  rompido  oue  soldado, 
Mas  lom:id ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos  ¿qué  pedís? 

ASTOLFO. 

Que  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOLFO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merced  dicha  suplico. 

PORCIA. 

Pues  ¿  qué  sois? 

ASTOLFO. 

He  «iido  rico. 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

PORCIA. 

¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

No  fundo 
La  riqueza  en  poseella , 
l^ues  tuvo  mi  amor  profundo 
En  mas  su  esperanza  della 
Que  la  posesión  del  mundo. 

PORCIA. 

¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOLFO. 

Demás  de  ser  grande  y  bello, 
Ks  un  bulto  de  cristal , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de  boca  ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Rubíes ,  esmeraldas  ricas 
Por  ojos  resplandeci<*nie8 , 

Y  perlas  menudas  ch 

I  Por  chicos  menudos  i 
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PORCU. 

Será  de  mucho  valor 
ara  la  ventura  mia? 

ASTOLFO. 

Eso  ha  sido  lo  peor.' 

PORCIA. 

¿Porqué? 

ASTOLFO. 

Porque  merecía 
Otro  su  ge  I  o  mayor. 
Con  todo,  su  dueño  ha  sido 
Quien  su  luz  hermosa  y  bella 
Puso  en  tinieblas  de  olvido. 
Quien  la  tiene  en  menos  qu*ella, 

Y  en  dársela  se  ha  tenido. 
Quien  perturbó  su  alegría, 

Y  de  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  la  merecía. 
Aunque  por  eista  ocasión 
También  pudiera  ser  mia. 

MAYORDOMO. 

En  mí  vida  he  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCIA. 

Bien  os  podéis  reposar; 
Que  sola  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

ASTOLFO. 

Es  excusado ; 
Porque  el  que  roe  la  quitó 
Podrá  volverme ,  mas  no , 
El  habérmela  quitado. 
Esta  pérdida  que  siento. 
Me  hace  loco,  y  deste  mal 
Me  huelgo  porque  es  seQal 
Que  tenia  entendimiento 
Cuando  perdí  este  caudal. 

Y  así,  el  dolor  es  de  verte. 
Que  el  alma  no  le  resiste. 
Con  ser  tan  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  hay  remedio? 

ASTOLFO. 

¡Ay  triste! 
Mi  remedio  est&  en  la  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  papel ; 
Que  si  no  le  empleáis  mal, 
Yo  sé,  amigo,  i|Ue  con  él 
Cobraréis  vuestro  caudal. 

ASTOLFO. 

Con  aquesto  roe  ponéis 
tJna  cadena  en  el  cuello , 
Pues  darroe  un  mundo  queréis. 
Dándome  ,  Señora,  aquello     . 
Qne  en  vuestra  mano  tenéis. 
Que  lo  que  aqueste  real  tiene, 
A  ninguno  hay  que  no  asombre; 

Y  así ,  el  nombre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  toma  el  nombre 
Del  lugar  de  adonde  viene. 

PORCIA. 

Al  doble  daros  quisiera. 

MAYORDOMO. 

Siempre  les  darás  al  doble, 
Si  les  das  desa  manera. 

POBRE  1.® 

¡Qué afable  mujer! 

POBRE  2.® 

¡Quénoblel 

POBRE  3.*^ 

'^é  honrada  I 


rmWi  úl¿ 


SOLDADO. 

¡Qoénmofnert! 

■ATORDOHO. 

Ed  casa  te  esperarán, 

Y  habrá  por  tu  causa  enojos , 

Aunque  estás  en  el  zaguán. 

PORCIA. 

Pues  vamos  luego. 

VATORDOao. 

Los  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  van. 

( Yante  Porcia  y  e¿  mayordomo.) 
POBRE  1." 

Ya  se  ba  ido ;  yo  me  voy.  ( Vate.) 

POBRE  2.® 

Yo  también.  iVa$e.) 

POBRE  3.* 

Yo  auiero  hacer 
Otras  estaciones  noy.  (Vase.) 

SOLDADO. 

Maftana  me  piunso  ver 

En  el  I'igar  donde  esloy.  (Vau.) 

ASTOLFO. 

Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  á  descubrir. 
Quiero,  con  mucho  docoru, 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro, 
Por  poder  ver  el  quilate. 
Tan  levantado  y  subido, 

8ue  mis  desdichas  abate , 
e  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada 
A  un  pobre  merecedor, 
De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

{Desenvuelve  el  real) 

Mas,  triste ,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee.)  <  Pues  no  se  pueden  remediar, 
•Astolfo,  las  quejas  que  haces  de  mi 
vcasamienio ,  ni  las  que  yo  hago  de  ti, 
»de  la  condición  del  marido  que  con- 


DE  GASPAR  AGOILAR. 

'  RICARDO. 

Sin  aqueio. 
Tengo  todo  lo  demás.  {Dale  elbWeta.) 
¿Cómo?  ¿Qué  te  ba  sucedido? 

A9T0LF0. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  vales 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICARDO. 

Si  yo  te  puedo  ayudar. 
Mándame. 

ASTOLFO. 

Ansi  lo  confio. 

RICARDO. 

Uien  lo  puedes  conflar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  que  te  quiero  dar 
Parle  del  contento  mió ; 
Que  pues  me  causó  contento 
ti  contento  con  quien  lucho. 
Quiero  sangrarme  al  momento 
be  la  vena  del  contento ; 
No  me  ahogue  por  ser  mucho.  * 

(Yante.) 
Sale  NORANDINO  t  UN  CRIADO. 


RORAlfDIlfO. 

¿Dónde  está? 

CRIADO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

?¡ORA?IDIXO. 

No  hay  quien  entienda 
El  gusto  desla  mujer. 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

CRIADO. 

Uas  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

¡«ORAXDIJfO. 

Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosna  iionrada, 
Para  ser  bien  ordenada , 
Comienza  por  quien  la  da. 
Y  ansi ,  la  fuera  mejor 
Que  la  diera  á  su  ventura. 


> ._ 

lira  mi  gusto  he  tomado,  sino  en  cer- 
«rar  los  ojos  á  mi  honra  y  ausentarme 

»de  su  poder ;  y  por  tanto ,  te  suplico   ^„^ .  _ 

«que  al  mismo  punto  que  lo  veas  sa-   No  linaje,  no  valor, 
»br  á  ca7.a ,  como  suele  de  ordinario.    No  riqueza,  no  hern 

•estés  apercebido  de  caballos,  y  me   "• ' * 

•esperes  á  la  puerta  del  jardín,  por 
•donde  fúensn  irme,  y  gozar  en  tu  com- 
«pañía  esta  vida  de  mis  tiernos  aftos, 
•ofrecida  á  In  gusto.— Porcia.» 
¿Dónde  está  de  la  memoria 
La  bien  fundada  querella? 
Pero  ya  os  cosa  notoria 
Que  para  alcanzar  la  gloría 
Importa  el  no  merecella. 

Y  esto  en  mi  cúmplese,  pues 
Todo  esle  mundo  que  veo. 
Menos  en  ley  de  interés 
De  lo  que  deseo  es . 

Y  alcanzo  mas  que  deseo. 
¿Quien  vio  en  el  mundo  ]»m^^ 
Tan  milagroso  suceso? 


Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señor!  ¿Acá  estás ^ 

ASTOLFO. 

Si.  ¿Qué  tienes? 


hermosura. 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mí  l:i  infama. 
Porque  es  negocio  increíble 
Pens.ir  que  sin  muestras  ama ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  imposible. 
Y  este  daño  que  sospecho . 
Aunque  del  no  me  asiguro . 
Se  le  trasluce  en  el  pecho: 
Que  pues  es  claro  y  es  duro. 
D**  mármol  sin  duda  es  hecho. 
Por  eso  es  justo  que  calle  , 
Como  afrentado  y  corrído ; 
Que  la  muier  de  burn  talle 
Que  no  quiere  á  su  marido 
Está  cerca  de  nfrenlalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices.  Señor? 

!>fORA?(DIIfO. 

Que  tiene 
El  pecho  mas  que  de  cera 
Cou  los  pobres. 

CRIADO. 

Ella  viene 


Hecha  iiu  mu  UmoiMra. 
Con  la  caridad  que  tiene. 


SOS  PORCIA. 


¡Porcia  mía! 


Tnvisu. 


poacuL  (Ap.) 
Ya  me  eobda 


NetAHMiie. 
¿De  dónde  Tienett 
Di ,  ide  quien  eres  amada 
Vas  huyendo  t 

FOICU. 

Aqof  me  tienes. 
Como  no  me  digas  nada. 

HORAHMRO. 

Yo  soy  contento ;  mas  di , 
¿De  dónde  vienes  agora? 

PORCIA. 

De  los  pobres,  á  qaietf  di 
L.0  que  tú  sabes. 

IfORAHBIIIO. 

Se&ora» 
No  lo  creo. 

roaciA. 
¿Cómo  asi? 
¿Por  mentirosa  me  tienes t 


Bien  es  que  este  nombre  eeiresi 
Que  ya  las  obras  mantienes; 
Que  no  puedes  de  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  fienes ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 
Y  el  qne  tiene  menos  orlo. 
Pues  mdigno  de  ta  amor* 
Soy  Tántalo  del  favor 
Que  no  alcanzo,  siendo  mió. 

PORCU. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 
De  los  pobres .  puestos  qaiero 
Con  amistad  tan  crecida. 
Que  hov  he  dado  á  on  fartitere 
Con  la  f  imosna  la  vida. 

KORANMIIO. 

¿Forastero? 

poncu. 

Y  tan  honrado. 
Que  sin  duda  es  principal. 

RORAIIMIIO. 

Pues  sepamos  qué  le  lias  dade. 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  nn  real  • 

Quisiera  darle  nn  ducado. 

Porque  es.  Señor,  de  manera 

La  nobleza  qne  en  él  vi , 

Que  sin  duda  se  la  diera, 

YtelaqnlUraáti, 

Si  quitártela  pndiera.  * 


Un  ducado  y  mil ,  Sefiora* 
De  mi  hacienda  puedes  dar 
A  cualquiera ,  y  dispensar . 
Del  corazón ,  qne  te  adora. 

poaaA. 
Con  esto  me  quiero  entrar. 

TtoRAüomn. 
Di ,  ¿  por  qné  te  qnierea  Ir, 
Y  tu  sol  hermoso  y  bello 
De  mis  ojos  despedirt 

poacu. 

Porque  me  d^iste  aqnella 
Que  ofreciste  no  decir. 

IHORARMXO. 

¿Qué  dije? 


TerMvatUDtM, 
das  nalaiQCoUa. 

ROBAimil». 

:ia.  Porcia!  qoerria 

s  nubes  que  levantas 

sisen  mi  slesria ; 

iendeqae.á  pesar 

lo,  con  quien  iQcbas, 

rn  este  Jo^ar, 

i  ternezas  no  escncbas , 

esas  escuchar. 

es ,  Porcia,  que  he  sido 

mala  condición 
lan  he  snfHdo, 
ne  en  esta  ocasión 
>  como  marido, 
ido  mujer,  también 
ima  tienes  furia, 
no  quererme  bien, 
ama,  fué  desden, 
» mujer,  injuria; 
mira  el  rigor 
siempre  me  has  tratado, 
i  quede  mejor 

j  aun  reprobado 
ne  tienes  amor. 
ié ,  Porcia ,  de  ti 
de  emplear  tu  querer, 
sede  tenerme,  di, 
■cfaar,  mas  saber, 
e  empleas  en  mi? 
( cuento  verdadero 
I  planta  echó  raices 
>razon  primero. 

PORCU. 

iice  que  no  te  quiero? 

H0ÍIA?(DIX0. 

odo  me  lo  dices. 

POBCU. 

ke  ansí  no  te  espantes, 
no  puedo  sufrir, 
no.  los  amantes 
hacen  sino  pedir 
» perlas,  diamantes, 
isol,  mármol  puro, 
xiral,  rosicler, 
erten  de  ordinario 
o  de  una  mujer 
da  de  lapidario ; 
y  mas  que  los  maridos 
lan de  ser  regalados, 
ebo  que  sean  queridos. 

HORANDIHO. 

D  los  desdichados , 
•  JO  aborrecidos; 
i  que  se  quieren  bien 
eiprocaaticion, 
lero  de  perder, 
t  idolatran ,  j  son 
idos  también ; 
e  gotan  los  despojos 
ioruon,  sin  miedo 
Mhunbres  j  enojos, 
10  yo,  que  no  puedo 
alcance  á  tus  ojos. 
idichado!4quéharé? 
laqBe  me  sirves  de  espejo 
eya  tu  poca  fe- 
no  que  me  quejo 
iÍD  saber  de  que ;  • 
lié  que  el  rigor 
pensamiento  locó 
aKDgua  de  mi  honor, 
í  ti  fio  tenerme  en  poco 
«me  poco  amor; 
^  cólera  ciego, 
ancho.  Porcia,  si  arrojo 
(Ugargaou  luego 
^elio  cou  enojo. 
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Y  enojo  vuelto  con  fuego; 
Pero  4  por  qué  me  atormento 
En  juntar  dos  corasones 

De  tan  varias  condiciones? 
¿Hola? 

CaiADO. 

Sefior. 

KORAÜDIIfO. 

Al  momento 
Apercibe  los  balcones, 

Y  vén ,  que  quiero  cazar 
En  el  monte  que  apartado 
Está  mas  deste  lusar. 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mi  vista  enfado. 

CRIADO. 

¿Qué  llevaré? 

ITORAlfDlRO. 

Llevarás 
Esas  aves ,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  quién  vuela  mas. 
Ellas  ó  mis  pensamientos. 

{Vanse  Ñorandino  y  el  criado.) 

PORCU. 

¡Oh  fiero  perseguidor 
Del  que  mis  glorias  promete! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor : 
Vete  con  la  pena  mia. 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria , 

Y  vete  contigo  mismo, 
Que  es  la  mejor  compañía; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  vete?  ¡  ay  cruel ! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 

Lo  que  le  aconsejo  áél? 
Pues  A^tolfo,  á  quien  adoro, 
Me  está  esperando,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro. 
Mejor  será ,  mas  sospecho 
Que  pierdo  de  mi  decoro, 

Y  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  no  vivir  con  dolor.* 

¿Con  quién  me  canso,  con  quién 

Tanto  pretendo,  que  pene 

Con  la  furia  del  desden , 

Qne  hasta  el  amor  que  me  tiene 

Me  viene  á  cansar  también? 

Yo  me  voy,  mas  ¿ouién  me  ha  puoslo 

En  olvidar  K)  que  ne  sido? 

So/e  RICARDO. 

RICABDO. 

¿Seüoramia? 

PonciA. 

¿Qu'es  eso, 
Ricardo? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  fuera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfo,  con  la  tardanza , 
Tiene,  demás  de  la  vida , 
Rematada  la  esperanza. 

PORCIA. 

Vamos,  aunque  la  partida 

Me  ha  puesto  en  igual  balanza ; 

bl  ser  cuerda  y  el  ser  loca, 

Y  el  del  uno  al  otro  ser» 
La  diferencia  és  tan  poca, 
Que  el  p^so  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  tu  boca. 

(  I 
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Sale  EL  DUQÜB  DE  MANTUA 
V  FABR1GI0. 

DUQUE. 

No  há  mucho  que  ie  ba  partiito 
A  caza. 

FABRiaO. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  he  tenido. 

DUQUE. 

¿Quién  sois? 

rADRlCIO. 

Un  embajador 
Que  de  Milán  he  venido. 

DUQUE. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia , 

Y  todos  se  perderán 

Si  allá  no  va  la  presencia 
Del  gran  duque  de  Milán; 
Por  eso  envían  que  al  momento 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DUQUk:. 

¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Cou  mi  hija  concertado. 
Tan  á  su  gusto  y  contento , 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra, 

Y  que  menos  hay  c^ne  hacer 
En  gobernar  una  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 
¿Por  qué  queréis  que  la  espada 
1)esnude  de  su  rigor? 

FABRICm. 

Aunque  no  sirva  de  nada, 
CiOn  tu  licencia ,  Señor, 

Le  quiero  dar  la  embajada. 

• 

•     Sale  EL  MAYORDOMO. 

MAYORDOMO. 

Asuija,  Señor,  aguija, 

Y  haz  que  para  darte  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija , 
Porque  yo  sé  que  sin  duda 
Falla  en  casa. 

DUQUE. 

¿Quién? 

MAYORDOMO. 

Tu  hija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  esloque. 

DUQUE. 

¿  Porcia  se  fué?     • 

MAYORDOMO. 

En  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningún  modo ; 
Que  yo  la  he  visto  llevar 
En  un  caballo  que  todo 
Lo  tiene,  sino  el  parar. 

DUQUE. 

¿Quién  la  lleva? 

MAYORDOMO, 

El  de  Ferrara , ' 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara , 
Que  en  esto  paró  el  amor, 
Siendo  una  prenda  tan  cara?    • 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Con  esas  imperiinencias? 


m 

Y  pues  ta  mano  dichosa 
Pudo  libertalla  hoy 
De  la  maerle  rigurosa, 
Oesde  ahora  le  la  doy 
Por  tu  legilima  esposa. 

NCMA. 

Dame  lus  pies  soberanos. 
En  pago  deste  conteuto 
Que  he  recebido. 

UTO. 

Al  momento 
Calero  que  os  toméis  las  manos 
Un  forma  de  casamienio. 


DE  GASPAR  AGÜILAR 
nvix. 

Jamás  tal  bien  merecí 
Tocar  con  la  mano  mia. 

TITO. 

Tú,  hija,  ¿no  dices  si? 
i  Aun  Xienes  melancolía? 

IRENE. 

Tú ,  Señor ,  hablas  por  mí ; 
Cuantimás  que  se  acabó 
La  melancolía  triste, 
Que  tantos  males  causó. 


RIIMA. 

Pues  tanta  gloria  me  difte, 
Dichoso  milreces  yo. 

TITO. 

Yo  he  sido,  Numa,  el  dichoso 
De  que  en  paz,  gloria  y  sosiego 
Quedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto,  marrlie  luego  . 
Mi  ejército  victorioso 

Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Roma,  que  con  esto  gana 
K\  reiiouibre  que  merece; 

Y  con  esto  La  Gitana 
Melaneóliea  fenece. 


/íi 


COMEDU  FAMOSA 


O 


DI 


A  VENGANZA   HONROSA, 


COMPUESTA 


por  GASPAR  DE  AGÜILAR ,  leorelario  del  duifiie  dé  Gandiap  poeta  valeneiono. 


LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


¡n  de  las  aves 
lor  los  montes , 
r|iadas  lenguas 
sonoras  voces; 
e  las  plañías, 
nos  V  flores, 
ida  del  día , 
olor  la  noche , 
ble  ruido 
ralles  7  montes, 
li  pensamiento, 
arlando,  llamóme, 
lio,  respondí  le, 
en  do  entonces 
illas  del  cielo, 
obligóme ; 
tcion  mírelas , 
ilre  los  mayores 
)le  la  (engua 
eras  y  liombres. 
el  pajarillo 
Hos  7  amores, 
morada  dulce 
sos  pasiones; 
Tnezas  le  dice , 
o  la  rompe 
¿  poder  de  quejas , 
do  mil  voces, 
mal  que  se  llora 
que  se  apoque , 
liseñor  sus  celos, 
r  alivióse. 
^on  vienilo  ausente 
renda  del  monte, 
)la,  rodea 
palmas  y  robles , 
«a  leona, 
ide  está  le  oye, 
brava  le  busca , 
e  reconocen, 
o  el  caballo, 
Dte  del  hombre , 
en  la  carrera, 
s  las  yerbas  rompe, 
la  mil  veces, 
locho  responde 
¡ne  le  pasea , 
cansa  aunque  corre. 
Kk>  estas  cosas, 
íi  las  mayores, 
ia  naturaleza 
lengua  conforme, 
DOD  al  cielo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos. 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 

De  la  lengua  aprovechóse, 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Ecequias, 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas', 
A  la  tiel  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nueva  vida , 

Y  Dios,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  lo  concede ; 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces ; 
Peca  David  contra  el  cielo, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  de  su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompft; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  á  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ; 

tA  huye  y  ella  porfía, 

El  despide ,  ella  responde , 

Y  viéndose  importunado. 
En  sus  entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samarilana , 
Que  solo  el  vicio  conoce, 

Y  en  el  pozo  de  Jacob 

Halla  sentado  h  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  ai  fin  la  lenp^ua  desata 

Y  hablando  ella  remedióse ; 
Cúrala  Dios,  ella  sana, 

Y  predicando  sermones 
Kn  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores ; 
Llora  enlermo  en  la  piclna. 
Tendido  en  su  lecho,  un  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dió  vuelta  el  sol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregunta  :  •¿Quieres  ser  sano?» 

Y  él  replica  :  « No  leogo  hombre.* 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  razones , 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas' corre; 
Baja  á  Nazaren^l  ángel, 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
De  la  soberana  Virgen , 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Mióle  su  embajada ,  oyóle , 
A  lega  su  integridad 
Ella ,  y  él  refiere  el  orden , 
Mueve  la  Virgen  la  lengua. 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella,  efetuóse. 
i,Qué  mayores  alabanzas, 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  fie  la  lengua , 
Teniéndola  yo  tan  torpe  ? 
Por  ella  se  comunican 
Los  humanos  corazones, 
Hevélanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  absconden ; 

Por  ella  en  cátedras  leen 

Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atributos 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa, 

Y  por  ella  en  facistores 
Oye  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatro^ 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones, 
(^anta  el  pájaro  sus  celos , 
Dfce  el  león  sus  amores, 
Su  lozanía  el  caballo, 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pid^ prudencia. 
Canta  David  y  compone , 
Alcanza  vidaEcequias, 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye; 
Remedía  la  Cananea 

Su  hija,  enferma  hasta  entonces; 
Goza  la  Samaritana 
El  fruto  de  sus  razones ; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir :  «  No  tengo  hombre, » 

Y  con  un  flat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Efetos  son  de  la  lengua , 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble, 
¿Por  qué  ha  de  esperarse  delta 
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Infames  murmuraciones, 

Y  mas  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  no?  oyen 
Tanta  discreción  liumana 

Y  tantos  claros  varones? 


DE  GASPAR  AGUILAft 

No  quiero  pedir  silencio. 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  ha  venido  á  oirnos 
Será  razón  que  nos  honre ; 
Solo  perdón  de  las  fallas 


Pediré  se  oos  otorgue , 
Y  granjearéis  Tolantades 
Para  servicios  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FÜENCARRAL 


MÚSICOS. 

Casaron  en  Fuencarral 
Coa*  uu  vi^o  de  setenta, 
Ual  sano  de  todas  partes, 
A  una  Diftu  de  perlas; 

Y  juntáronse  en  la  boda , 

Con  lüs  demás  de  Alcobendas, 
De  Rejas  y  de  Barajas, 
Huchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza ; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  fiesta. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

<  Que  si  liada  era  la  madrina , 
Por  mi  fe ,  que  la  novia  . 
Es  Uncía.» 

Pidieron  al  novio  todos 
Qce  sacase  á  la  madrina . 
Que  es  la  mujer  del  alcalde, 
Harto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  halla  la  cortesía,  ' 

Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Ausi,  danzando,  decía : 


« Conde  Claros  con  amores 
No  podía  reposar. 
Mas  yo,  triunfando 
De  amor. 

Gozo  de  un  rico  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora, 
Que  Dios  vos  libre  de  mal , 
Si  habré  Gjos  en  mi  esposa , 
O  hay  en  mi  alguna  señal.» 

Respondióle  la  madrina  : 

« Señor,  no  digáis  tal ; 

¿  Qué  sé  yo  los  vuestros  brios 

Hasta  dónde  llegarán?» 

Hicieron  la  reverencia . 

Y  un  callardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  así  la  dijo,  cantando: 

« Lástima  tengo  de  veros , 

La  blanca  niña. 

Pues  el  cielo  os  ha  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  hava  quien  os  casó 

Con  ta]  velado, 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


Y  sin  ventura , 

Si  ha  de  entregarlo  á  la  tlem 

l¿sa  hermosura. 

¡Ajeara  de  rota, 

Ay  niña  hermosa , 

La  desgraciada, 

La  mal  lograda , 

Viuda  os  vea  yo 

A  la  madrugada ! » 

El  color  todo  turbado. 
Celoso  se  muestra  el  viejo, 

Y  ansi  la  novia  le  dice , 

Y  él  la  mira  rostrituerto  : 

c¿Qué  tenéis,  el  viejo? 
—  i Ay  niña ,  todo  es  sueSo ! » 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aquesa  villa, 
Casaron  á  un  vido 
Con  la  blanca  nliía, 

Y  en  toda  la  noche 
No'serebullia, 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia; 
Dál)ale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  fi^o. 

¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

~  t  Ay  niña ,  todo  es  saeBo ! 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


FO ,  d»fW  té  Fw 


Mfne  4e  Ferrara. 
DO.  teMUhoMbre. 
;DIN0  ,    imqiu    d. 


PORCIA,  iuqueta  de  Mi- 
lán, tu  mujer. 

EL  DCQUE  DE  MANTUA. 
n  patf  re. 

FABRICIO,  gtntUkeiHbre. 

OTAVIO. 


HORACIO.  ) 
CLAUUm,  \salanet 
TULIO,       ) 
UN  MAYORDOHO. 
UN  GOBERNADOR. 
UN  PORTERO. 


Ur  escmb^ho. 

\¡Ti  VEHCDSO. 

Tresvobíes. 

ClIlADO». 

SOLDjkBOl  T  SR[ITI  *l  MM- 
I         PAÍMiniTO. 


ACTO  PRIMERO. 

ÍTOLFO,  dN9«e,  t  RICARpO, 


BICAKBO. 
A«TOLrO, 


iCs  lipona  injuria 
M»  niño  ciego? 
jUTOLro. 
■al  <|ae  ese  recibo. 

t*el  quele  .alrapdlaT 

Mooipredo  «squlro 
dlt Ingrata    ileaqurlli 
InnacTOjr  (k)r<(Dienti 
ribqn«  í«  1>3  cawdo 
la«ae<}eltil3D. 
iMimt  me  Da  dejado. 


Cuando  babiadeMr  piedra. 

Deaq<ieA:i  r]ue  iiii:iRiiié 

LDsmiJi'iilíiisdeiniCe; 
VenlJii,  a'|iii'll3á  quien  di 
Lo  (|ue  Ule  hii  i)uÍt3(lo  el  CípIo. 

BICAIDO. 

Si  le  recibes  de  mi, 

Qaíero  dañe  algoo  consuelo. 

4 Tienes  dama* 


¿Henasprecl¿  tu  valofT 
i  Casóse  tu  dama  Ingrata 
Por  tentara  T 

^o,  Señor; 
Que  en  la  qoe  puse  mi  amor 
CoD  mas  recato  me  trata. 

Deja  pues  de  dar,  infiel. 
Ese  consejo  mortal ; 
Qae  en  cierto  modo  es  CTUelj 
l£l  que  consuela  de  un  mal 
Quena  lia  pasado  por  él. 
Deja  esa  Tana  locura,  I 

Por  quien  me  desbago  en  llanto, 

V  no  consolar  procura 
Menosprecios  basta  tanto 
Uuu  ¿yi^Un  de  su  «¡marRUra. 
Lleij  i|iie  muera,  y  permite 
Que  mi  alma  morir  pueda 
Sin  qué  nadie  se  1ü  quite, 

Y  al  gusano  de  latieaa 
Marienito  encerrado  imite, 
Teocká^lalma,  (¡xjb  no  es  mia, 
Sepulcro  «fl'el  pecho  mió 
Dondec-I  infierno -f  i  esLio, 
Vdotiaeiieniprcítccria 
Hielo  ardiente  ;  fuego  frío. 

RICARDO. 

'Escucha. 

ASrOLI*. 

Inconsiderado , 

'  Pues  tu  amislad  e^dariosa, 
UéiamecúiiDn  Cuidado: 

,    ¡en el  mundo  me  ba  dejado; 
Queja  lodo  tne  di'jó, 
Vauíi  In grácil  qur^  perdí, 
.Tanlodcirjiit'  ajiarift. 
Que  j ano Ibj cosa  de  nii 


r.omo  la  nave  en  el  paerto 

Pasada  la  lemnestad. 

Pues  me  escriliistes  que  luego 

A  Mlntua  linieset 

aibÓ 

EsUs  de  cólera  ciego; 
Quecoiiiüelainor  esTuego, 
El  amante  es  polvorín. 

Yo  le  perdono.  Sefior. 
El  rií!ur  Áspero  ;  Bero, 
V  por  tem|ilariu  calor, 
Ouiero  decirle  primero 
Vue  Porcia  le  tiene  amor. 

iPorcia!  ■ 


iQuídiceiT 

RiUAUO. 

Digo 
Que  te  quiere  mas  qae  i  si. 
Aunque  esta  casada, 

SI  de  lo  que  dije  iqui 
Me  quieres  dar  el  castigo , 
No  ba  de  ser  tan  rigoroso. 

Digo  que  le  quiere  bien, 

V  qae  no  quiere  i  su  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso, 

y  por  marido  también. 
Tanto,  que  queda  eclipsado  . 
SubeHo  folsin  segundo. 
l>ues  después  que  se  ha  cas3d« 
{'.ontra  su  gusto,  ha  dejado 
Ueairanecerenelmuudo; 
Yesiaf»liii  de  alegría 
Que  en  su  rostro  conocí , 
Mía  me  lo  dijo  un  dia 
Que  en  su  palacio  la  tI, 
PortriveiiínraylumU. 
Di]fi  y\Me  ení^u  cnsamjenlo 
Su  pudre  iioiso  hacer  tiro 
A  SU  altivo  pensamiento, 
Ydespues  deulgun  inspiro 

Sueselollevaliael  Tleiilo. 
e  dijo  qu«  te  escribiese 
Desapañe,  V  el  pasado 
Tormento  le  ajiradeciese, 

Y  qiie  perdón  del  pecado 
Que  no  lia  lief.ho  le  pidiese. 
Y<iue,  como  pohre   """ 


luítxr, 


Porque  desta  sutrle  hablar 
Te  podría  mejor  pues  ella 
La  limosna  te  ha  (JediT, 
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ASTOLro. 

Ten  laego  ésa  lengua  mada , 
Y  la  leogua  encubre  y  calla , 
Pue¿  viene  tan  en  mi  ayuda. 
Que  pafa  poder  gozada 
La  liabré  de  poner  en^uda; 
Que  aunque  esta  nueva  me  envía 
hl  amor  por  mi  provecho. 
Es  tal  la  tristeza  mia. 
Que  habré  de  hacer  en  mi  pecho 
Lugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abrazo  ul  momento; 
Oue  i^ues  como  hombre  ínfelice 
No  abrazo,  alegre  y  contento, 
Las  palabras,  que  son  viento, 
Abrazaré  á  quien  las  dice. 

RICARDO. 

Brazos  son  estos  que ,  atados , 
De  esclavos  te  servirán. 

ilSTOLFO. 

1  Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan  y 

RICARDO. 

Antes  están 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa  te  adora. 

ASTOLro. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  verte  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso. 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 

8ue  tengo  en  ci^io  lugar 
n  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar. 
En  viendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  sale  á  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo, 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siénteme  tan  obligado. 
Que  quisiera,  pur(|ue  hallara 
lu  servicio  sin  seguinlo 
Gatardon  que  le  igualara. 
Ser  señor  de  todo  el  mundo. 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

R!CARDO. 

Aunque  ningún  galardón  • 

Merece  el  hombre  que  ba  hecho 
Lo  que  tiene  obligación , 
Te  pido... 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
Que  en  pedirme  le  comidas; 
Que  aunque  graiid<f  puede  ser. 
Primero  (|ue  me  la  [lidas 
Te  la  puedes  ofrecer. 

llICARbO. 

Pues  á  tu  hermana.  Señor, 
Te-demando  por  esposa, 
Por(^ue  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

Di,  ¿Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  iguales , 
Haré  que  á  mi  hermana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRIADO. 

¿Se&or? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 
Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 


¿Qué  dices? 


ASTOLFO. 


RICARDO. 


¿Qué  ha  dé  decir. 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  lo  que  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

¡Caro  amigo! 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mí  me  auiere  traer 
A  tal  estado,  que  pobres 
Me  vengan  á  enriquecer. 

{Vanse.) 
Sale  UN  POBRE. 

POBRE  1.*» 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  fiero,  inicuo, 
Pues  tanta  sinrazón  tiene , 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 
\  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 
Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suene  trocada ; 
Que  el  pobre  lo  lleva  todo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.* 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  fín , 
Porque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

Sale  EL  TERCER  POBRE. 

POBRE  3.® 

Ya  im;  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  a  dar  limosna  no  sale, 
Porque  yo  la  compro  >a 
Con  la  tardanza,  (|ne  vale 
Vas  que  lo  oué  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

POBRE  1.° 

Mas  paciencia  es  menester. 

POBRE  3.^ 

Tan  pobre  estoy,  que  aun  paciencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


POiRI  9.* 

Paes  sois  pobre ,  sed  padante 
Con  las  mujeres. 

FOOIÍB  S.* 

Apenas 
Pnedo  ver  Un  mala  gente; 
Que  muchas  dellas  son  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
iQnién  la  mete  est»  mqjer 
£n  dar  limosna? 

POBRB  i.® 

-    En  la  cumbre 
Por  eso  la  han  de  poner. 

POBRE  2.® 

Lo  mas  cierto  es ,  que  oostaml 
Desta  tierra  snele  ser. 

POBRE  S.* 

Yola  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mana. 

POBRE  1.* 

Raido  siento ,  escuchad. 
Sale  UN  SOLDADO  é  pedir  Ui 

SOLDADO. 

Í Pobre  me  llamáis,  villano? 
[eutis  y  decis  verdad. 

POBRE  i.* 

Amigo,  ¿con  qalén  relUst 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie. 

POBRE  1.^ 

No  me  agrada 

El  color  con  que  venis. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He  dicho  un  mei 

POBRE  3.** 

Como  quien  no  dice  nada. 

PODRE  S.^ 
¿Porqué  basido? 

SOLDADO. 

Noosasoml 
Dijome  ano  por  afrenta 
Pobre. 

POBRE  1.* 

¿Posible  es  qae  on  koiri 
A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  so  nombret 
Cierto  no  tenéis  raion. 

SOLDADO. 

Antes  si. 

POBRE  I.* 

¿Cómot 

SOLDADO. 

Esctieba. 

El  de  humilde  condidott , 
Por  no  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infome  y  ladroa; 

Y  aunque  pobreza  le  aobra 

Y  á  su  infamia  posga  el  sello» 
No  es  bien  que  este  uombft  atü 
Que  es  llamarle  todo  aimeBo 
Que  será  por  no  ser  pom. 

JPODBK  I.* 

Bien  ha  dicho. 

PODDSi.* 
•       P0BUS3w* 

Digo  qae  sabe  inñottoi. 


STOLFO.  de  pOrt. 


HMqDenDmnerto. 

:iatUNhavordoho. 


En  tu  perho  flel 
r  lan  proriindo, 
abrá  en  el  mundo 

livas  «n  él. 


iplriio  vicDen 

eis  raion; 

plrlluMi-i. 
p« cito  Toé, 
ñor  nnifulso; 


Hermanos , 
Ii  la  rilan  z3. 
POBRE  1." 
ra.  las  manas. 

^nas  ((acre  II  as 
» contra  mi  gusto. 

nanos  bellas. 

>  será  jnuo. 
¡raigo  en  ellas. 

na  príniero; 

necesidad 

incha. 

Huero 
e  enfermedad . 
Tfjei  anida, 
aedad  de  maerie. 

araréis  tí  da. 

misma  soprie. 

isT 

MME  í." 

tOuíhedí.tncrT 
aiüntrniorleiido 
«üniimilrr, 
l"l«.iiiií|ild¡endo 
nuempuJe  con,„i 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Tu  mano  bendigo. 

Túiqnéiieoes? 

Un  (.'olor. 

¿Cómo  le  llamas,  amigo! 

Yo,  Seüora,  el  Coniador. 

;Es nombre  rjae  en  el  baalismo 
Dieron  «u  tu  edad  tierna! 

poane  3." 
Ames  le  lomo  vo  mismo. 
Par<|ue  crur^nilo  esta  pierna. 
Hago  UD  cuatro  de  guarismo. 

PonCTA 

rierio  el  hombrees  singular: 
Vo  ijuiero  darle  ifinero 
Pon|ue  lerrgas  quegasiar. 

POBHE^  5." 

En  Iii^alali3n734f]iiicra, 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

Vos  iqñiéosols? 

SOLDADO. 

Sov  uu  soldado, 
Porraala  paga  perdido. 

Segnn  venis  despanado, 
Cierto  c|ue  habéis  parecido 
Mas  rompido  ciue  solij^iilo. 
Mas  lom^id ,  y  la  esperan¿a 
No  perdáis. 


Vos  iquépedis? 

ASTDLFO. 

Ouft  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

¿Ko  sois  pobre! 

ASTOLfO. 

No  me  aplico 
A  que  lal  renombre  cobre; 
La  uierceJ  dicba  suplico. 

Pues  í  qué  sois! 

ASTOLFO. 

He  sido  rico, 
Que  es  ma^or  mal  que  ser  pobre. 

iRicofaabeissiJo? 

No  rUndo 

La  riqueza  en  poseella , 
l'uestuvom  anior profundo 
tn  mas  su  espera  uta  1 1  el  la 
Que  la  posesión  del  mundo. 


,Y  es  mu;  gramil- o 


Demis  de  ser  gr:indc  ;  bello. 
Ksun  bullo  de  crisul. 
Con  oro  en  vf  zdc  cabello, 

V  en  vei:  de  boca  ,  coral. 
Por  mejillas  lieite  ardientes 
Rubie.': ,  esmeraldas  ricas 
Por  ojos  resplandecientes , 

Y  perla ■  menudas  chicas 
Por         I       nodos  dientes. 


«STOLfO. 

Eso  ba  sido  lo  peor.' 
¿Porqué! 

ASTOLFO. 

OirosüBoioiii  .vor. 
f^niiIoJo.su  dutüo  ha  silfo 
QuienBn  tizlierinosí  f  Ldl> 
l'USo6iiiiiiiet)bs  de  olvido. 
;uienla.ti>>neenmeTinsqu'ellm, 
i  e<Hl  r.si^lasehnlenidn. 

ÍiéttnperluHiú  su  alegría, 
delu'los  ciunliis  ína , 
tiiiien 


UAtOHDOaO. 

'    En  mi  vida  be  rlslo  bablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 


ivuher 
f.\  habérmela  quitado 
G«iatiérdidaqu«   euto, 
tte  hace  loco,  jdestem»! 
Ue  huelgo  porque  es  leOal 
Oue  tenia  eiilendimiecio 
uñando  jierdi  este  caudal. 
Y  aíl ,  el  ilotor  ea  de  verle, 
ijue  el  alma  KOlu  resiste, 

■r  tan  s&bia  y  tao  ruarte. 

Luego ¿uoba;  remedio? 


Pues  lomad  aqueste  real      . 

"      stno'ieí^m^iraTs'mal 

é,:imí^o.  i,ihícouél 
Cobraréis  >uc3ii  o  candaL 

Con  aquesto  me  jnineis 
UnacjdeiiaencIciieHfi, 

Pn  es  darme  un  mundo  queréis, 
Uiiidonie   Señora,  aquello 
Queenvue^lramauo  tenéis. 
yue  lo  (luí  aqueste  real  tiene, 
A  niiigibXkfaaj  que  no  asombre; 
V  asi   elnumbrelecouviene 
De  real   pu<sq(m(ama  elnombre 
Del  lugar  de  adonde  viíne. 

Al  doble  daros  quisiera. 

HA ron DON a. 
Siempreles  daris  al  doble. 
Si  les  das  desa  minera. 

¡Qué afable  mujer! 
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SOLDADO. 

¡Qué  limofnera! 

MAYORDOMO. 

En  casa  te  esperarán, 

Y  habrá  por  tu  cansa  enojos , 

Annqne  estás  en  el  zaguán. 

PORCU. 

Pnes  vamos  luego. 

MAYORDOMO. 

I- os  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  van. 

( Yante  Porcia  y  e¿  mayordomo.) 

PORRE  i.^ 

Ya  se  bt  Ido ;  yo  me  voy.  ( Voie.) 

PORRC  2.* 
Yo  también.  ^  yate.) 

POBRE  3/ 

Yo  quiero  hacer 
Otras  estaciones  noy.  (Vate.) 

SOLDADO. 

Mañana  me  díhíiso  ver 

En  el  I'igar  uonde  estoy.  (Vate.) 

ASTOLFO. 

Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  á  descubrir, 
Quiero,  con  mucho  decoro, 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro. 
Por  poder  ver  el  quilate. 
Tan  levantado  y  subido, 

8ue  mis  desdichas  abate , 
e  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada  I 

A  un  pobre  merecedor,  | 

De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

{Detenvuelve  el  real.) 

Mas,  triste,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee.)  •  Pues  no  se  pueden  remediar, 
lAstoIfo,  las  quejas  que  haces  de  mi 
scasamiento ,  ni  las  que  yo  hago  de  ti, 
>de  la  condición  del  marido  que  con- 
»lra  mi  gusto  he  tomado,  sino  en  cer- 
•rar  los  ojos  á  mi  honra  y  ausentarme 
•de  su  poder:  y  por  tanto,  te  suplico 
•que  al  mismo  pnnto  que  lo  veas  sa- 
•lir  á  caza ,  romo  suele  de  ordinario, 
»estés  apercebido  de  caballos ,  y  me 
•esperes  á  la  puerta  del  jardin,  por 
•donde  piensnirme,  y  gozar  en  tu  com- 
•pañia  esta  vida  de  mis  tiernos  aftos, 
•ofrecida  á  tu  gusto.— Porda.t 

¿  Dónde  eslá  de  la  memoria 
La  bien  fundada  querella? 
Pero  ya  es  cosa  notoria 
Que  para  alcanzar  la  gloria 
Importa  el  no  merecella. 

Y  esto  en  mi  cúmplese,  pues 
Todo  este  mundo  que  veo. 
Menos  en  ley  de  interés 

De  lo  que  deseo  es . 

Y  alcanzo  mas  que  deseo. 
¿Quitn  vio  en  el  mundo  jamás 
Tan  milagroso  suceso? 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

;  Oh  mi  seftor !  ¿  Acá  estás  * 

ASTOLPO. 

Si.  ¿Qué  tienes? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

RICARDO. 

Sin  aqueso. 
Tengo  todo  lo  demás.  {Dale  elbWete,) 
¿Cómo?  ¿Qué te  ha  sucedido? 

AfrOLFO. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómo  ansí? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  vales 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICARDO. 

Si  yo  te  puedo  ayudar. 
Mándame. 

ASTOLFO. 

Ansi  lo  conGo. 

RICARDO. 

Bien  lo  puedes  confiar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  oue  te  quiero  dar 
Parle  del  contento  mió ; 
Que  pues  me  causó  contento 
ti  contento  con  quien  lucho, 
Quiero  sangrarme  al  momento 
De  la  vena  del  contento ; 
No  me  ahogue  por  ser  mucho.  * 

(Yante.) 
Sale  NORANDINO  v  UN  CRIADO. 


RORA^mmo. 
¿  Dónde  está  ? 

CRIADO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

KORAKDI?(0. 

iNo  hay  quien  entienda 
El  gusto  desta  mujer. 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

CRIADO. 

Has  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

riORAXDIIfO. 

Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosna  honrada, 
Para  ser  bien  ordenada , 
Comienza  por  quien  la  da. 

Y  ansi ,  la  fuera  mejor 
Que  la  diera  á  su  ventura. 
No  linaje ,  no  valor. 

No  riqueza,  no  hermosura. 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mi  l:i  infama. 
Porque  es  negocio  increíble 
Pen.<iar  que  sin  muestras  ama ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  imposible. 

Y  este  daño  que  sospecho . 
Aunque  del  no  me  asiguro. 
Se  le  trasluce  en  el  pecho; 
Que  pues  es  claro  y  es  duro. 
De  mármol  sin  duda  es  hecho. 
Por  eso  es  justo  que  calle  , 
Como  afrentado  y  corrido; 
Que  la  mujer  de  buen  talle 
Que  no  quiere  á  su  marido 
Está  cerca  de  afrentalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices.  Señor? 

NORA!<DIIfO. 

8  ue  tiene 
_.  ^ .       ecera 

Cou  los  pobres. 

CRIADO. 

Ella  viene 


Hecha  qbr  eran  UnoiMn, 
Con  la  caridad  que  tiena. 

SiliMRCIA. 

MOtAioaie. 

¡Porcia  mía! 

PORCU.  {Ap.) 
Ya  me  enbda 

Tu  visu. 

ROftAMMIlO. 

¿  De  dónde  Tieneat 
Di ,  ide  quien  eres  amada 
Vajs  huyendo? 

FOBCU. 

Aquí  me  lieaet, 
Como  no  me  digas  nada. 

HORARDIIIO. 

Yo  soy  contento ;  mas  di , 
¿De  dónde  vienes  agora? 

FORCIA. 

De  los  pobres,  á  quieif  di 
Lo  que  tú  sabes. 

IfORAHDIHO. 

SeSora, 

No  lo  creo. 

FOICIA. 

¿Cómo  asi? 
¿Por  mentirosa  me  lienesT 


Bien  es  que  este  nomlire 
Que  ya  las  obras  mantienes ; 
One  no  puedes  de  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  vienes ; 
Porque  yo  soy  ei  mayor 
Y  el  que  tiene  menos  brio. 
Pues  indigno  de  ta  amor« 
Soy  Tántalo  del  favor 
Que  no  alcanzo,  siendo  mío. 

PORCU. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 
De  los  pobres ,  pues  los  qof ero 
Con  amistad  tan  crecida. 
Que  boy  he  dado  á  on  fératt«n 
Con  la  limosna  la  vida. 

¡CORARDIW). 

¿Forastero? 

PORCU. 

Y  tan  honrado. 
Que  sin  duda  es  principal. 

RORAHaniO. 

Pues  sepamos  qaé  le  has  dada. 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  un  real  • 
Quisiera  darle  un  docado. 
Porque  es,  SeSor,  de  manera 
La  nobleza  que  en  él  vi , 
Que  sin  duda  se  la  diera, 

Y  te  la  qaiura  á  ti , 

Si  quitártela  pudiera.  * 

RORAlfMÜO. 

Un  ducado  y  mil ,  Seloffa, 
De  mi  hacienda  puedes  dar 
A  cualquiera,  y  dispensar. 
Del  corasen ,  qae  te  adora. 

PORCU. 

Con  esto  me  quiero  entrar. 

50RA1IDÍII0. 

Di ,  ¿  por  qué  te  quierta  Ir, 

Y  tu  sol  hermoso  j  bello 
De  mis  ojos  despedir? 

POiCU. 

Porque  me  dyiste  aoMlla 
Que  ofreciste  no  dcdr. 

itonamxo. 

¿Qué  dije? 


.itSi 


TernecatlaDlas. 

las  neJaooolia. 

IKNUirMIO. 

ia.  Porcia!  aoerria 
nubes  que  lef  antas 
asen  mí  alegría ; 
ieodeqae.á  pesar 
lo,  coo  quien  lachas, 

0  este  logar, 
ternezas  no  escachas , 

fzas  escadiar. 

»,  Porcia,  qae  he  sido 

mala  condición 

lan  he  sufrido, 

le  en  esta  ocasión 

1  como  marido. 

do  raojer,  también 
ma  tienes  faria, 
Qo  quererme  bien, 
ama,  faé  desden, 
mojer,  Injaria; 
mira  el  rigor 
siempre  rae  has  tratado, 
quede  mejor 
j  aun  reprobado 
ne  tienes  amor, 
é ,  Porcia ,  de  ti 
de  emplear  tu  querer, 
lede  tenerme,  di, 
i±ar,  mas  saber, 
e  empleas  en  mi? 
cuento  verdadero 
i  planta  echó  raices 
irazon  primero. 

POftCU. 

lice  que  no  te  quiero? 

llOllAI<(DmO. 

odo  me  lo  dices. 

POEGU. 

e  aosi  no  te  espantes , 
DO  puedo  sufrir, 
go,  los  amantes 
hscen  sino  pedir 
perias,  diamantes, 
sol,  mármol  puro, 
oral,  rosicler, 
nen  de  ordinario 
9  de  una  mujer 
la  de  lapidario ; 
f  mas  qoe  los  maridos 
ande  ser  regalados, 
dio  qw  sean  queridos. 

IfORAÜDmO. 

I  los  desdirhados , 
yo  aborrecidos; 
qoe  se  quieren  bien 
aproca  attcion , 
ero  de  perder, 
!  idolatran ,  y  son 
dos  también ; 
i  gozan  los  despojos 
orazon,  sin  miedo 
dojnbres y  enojos, 
o  yo,  que  no  puedo 
manee  ¿tus  ojos, 
dichado:  ¿qué  haré? 
■qie  me  sirves  de  espejo 
ijatnpocafe' 
no  que  me  quejo 
lii  saber  de  que ;  • 
i  sé  qae  el  rigor 
pensamiento  locó 
■eogoa  de  mi  honor, 
'  al  (m  tenerme  en  poco 
w«w  poco  amor; 
^ecóíera  ciego, 
■acho.  Porcia,  si  arrojo 
il>  garganta  Inego 
^^'v^conoiclo, 
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Y  enojo  Tuelto  con  fuego; 
Pero  ¿  por  qué  me  atormento 
En  juntar  dos  corazones 

De  tan  varias  condiciones? 
¿Hola? 

CRIADO. 

Sefior. 

KORAliniKO. 

Al  momento 
Apercibe  los  halcones, 

Y  vén,  que  quiero  cazar 
En  el  monte  que  apartado 
Está  mas  deste  lugar. 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mi  vista  enfado. 

CRIADO. 

¿Qué  llevaré? 

KORANDIHO. 

Llevarás 
Esas  aves ,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  (julén  vuela  mas, 
Ellas  ó  mis  pensamientos. 

{Yarue  Ñorandino  y  el  criado) 

PORCIA. 

¡Oh  fíero  perseguidor 
Del  que  mis  glorias  promete ! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor ; 
Vete  con  la  pena  mia. 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria , 

Y  vele  contigo  mismo, 
Que  es  la  mejor  compañía; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  v¿ te?  ¡ay  cruel! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 

Lo  que  le  aconsejo  á  él? 
Pues  A^tolfo,  á  quien  adoro, 
Me  está  espcranaó,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro, 
Mejor  será ,  mas  sospecho 
Que  pierdo  de  mi  decoro, 

Y  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  no  vivir  con  dolor.» 

¿Con  quién  me  canso,  con  quién 

Tanto  pretendo,  que  pene 

Con  la  furia  del  desden , 

Que  hasta  el  amor  que  me  tiene 

Me  viene  á  cansar  lambien? 

Yo  me  voy,  mas  ¿quién  me  ha  puesto 

En  olvidar  k>  que  he  sido  ? 

Sa;«  RICARDO. 

RICARDO. 

¿Señora  mia? 

PORCIA. 

¿Qu'es  eso, 
Ricardo  ? 

RICARDO. 

Ya  lu  marido 
Salió  fuera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfo,  con  la  tardanza . 
Tiene,  demás  de  la  vida , 
Rematada  la  esperanza. 

PORCIA. 

Vamos,  aunque  la  partida 

Me  ha  puesto  en  igual  balanza ; 

bl  ser  cuerda  v  el  ser  loca, 

Y  el  del  uno  ai  otro  ser» 
La  diferencia  és  tan  poca, 
Que  el  peso  vino  á  caer  . 
Con  el  aire  de  tu  boca.  • 


IflB 


Sale  EL  DUQOB  DE  M ANTOA 
V  FABR1CI0. 

DUQUE. 

No  há  mucho  que  i%  ht  9trÜ<|o 
A  caza. 

FABRICIO. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  he  tenido. 

•DOQOE. 

¿Quién  sois? 

fABRICfO. 

Un  embajador 
Que  de  Milán  be  venido. 

OÜQOB. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia , 

Y  todos  se  perderán 

Sí  allá  no  va  la  presencia 
Del  gran  duque  de  Milán ; 
Por  eso  envian  que  al  momento 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DCQOi:. 

¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Con  mi  hija  concertado. 
Tan  á  su  gusto  y  contento , 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra, 

Y  que  menos  hay  que  hacer 
En  gobernar  una  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 
¿Por  qué  queréis  que  la  espada 
íbesnude  de  su  rigor? 

FABRicro. 
Aunque  no  sirva  de  nada, 
(k)n  tu  licencia ,  Señor, 

Le  quiero  dar  la  embajada. 

• 

•     Sale  EL  MAYORDOMO. 

HATORDOUO. 

Azuija,  Señor,  aguija, 

Y  naz  que  para  darte  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija , 
Porque  yo  sé  que  sin  duda 
Falla  en  casa. 

OUQCE. 

¿Quién? 

MAYORDOMO. 

Tu  hija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  esloque. 

DUQUE. 

¿  Porcia  se  fué?     • 

MAYORDOMO. 

En  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningon  modo ; 
Que  yo  la  he  visto  llevar 
En  un  cabatlo  que  todo 
Lo  tiene,  sino  el  parar. 

DUQUE. 

¿Quién  la  lleva? 

MAYORDOMO, 

El  de  Ferrara ,  * 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara , 
tí      !n  esto  paró  el  amor, 
^   „.Jn  nni|  prenda  laucara?    • 
núedo  decir 
ertinencias? 


no 

Qae  en  semejantes  dolencias 
Lo  mejor  es  convenir 
Lns  quejas  en  diligencias. 
Seguidme,  que  el  corazón 
Le  quitaré  cou  la  espada, 
En  pago  de  so  traición. 

FADRICIO. 

Por  cierto  que  mi  embajada 
Vino  á  muy  buena  ocasión. 
'(Yante.) 

Sale  NORANDINO  y  EL  CRIADO. 

nora!<;di?:o. 
¿Posible  es  que  no  volvieron 
Los  monteros? 

CRIADO. 

No,  Señor. 

KORAXÜIXO. 

¿  No  sabéis  dónde  se  fueron  ? 

CRIADO. 

Fueron  buscando  el  axor 
Que  en  tu  presencia  perdieron. 

NORANUI>0. 

Hnenos  habernos  quedado. 
Solos  y  en  este  lu^ar. 
Aunque  para  mi  cuidado 
No  puedo  en  el  mundo  bailar 
Lu^ar  mus  acomodado; 
Aquí  de  itii  pensamienlo 
Haré  una  fuer/a .  y  querría 
Oue  fuese  sin  fuiídnniento. 
Porque  siendo  fuerza  mía. 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  hacer 
Contra  el  pecho  airado  y  fiero 
Desta  invencible  mujer, 
Que  con  poder  lo  que  quiero, 
Me  hu  quitado  mi  poder; 

Y  pues  en  quererme  tarda, 
Desfoj^ar  quiero  mi  enojo ; 

Mas  ¡  ay !  que  el  amor  le  guarda , 

Y  las  veces  que  me  enojo 
El  corazón  me  acobarda ; 
No  sé  qué  ser.^  de  mi. 

Pues  mis  fuerzas  desfallecen. 

CRIADO. 

Señor,  gente  viene  aquí. 

KORA.XOI.XO. 

¿Son  ellos? 

CRIADO. 

No  lo  parecen. 

R0RA>0INO. 

¿Vienen  cerca? 

CRIADO. 

Señor,  si. 

Sale  EL  DUQUE  DE Jtf  A NTUA,  EL  MA- 
YORDOMO y  OIRÁ  GE.NTE  DE  ACOMPA- 
fl[AMIFJ<(TO. 

DUQUE. 

SI  no  me  engaña  el  dolor, 
Por  el  rastro  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor 
Le  pretendo  hallar. 

NORANOINO. 

Señor, 
Aguarda ,  espera ,  detente. 

DIQUE. 

Deten  el  curso  ligero 
De  tu  gusto,  y  no  detengas 
A  quien  vuela  con  las  alas 
l>e  su  infamia  y  de  su  afrenta, 
En  scguimlenió  drl  duque 
De  ferrara ,  (|ue  la  lleva 
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La  enemip  de  sa  sangre , 

Aunque  tiene  parte  en  ella ; 

La  víbora  emponzoñada. 

Que  da  muerte  á  quien  la  engendra, 

La  hidra,  que  se  ha  cortado 

Ella  misma  la  cabeza» 

Y  della  le  nacen  tintas 
(^omo  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénix  de  las  maldades. 

Que  en  fuego  desamor  se  qaems, 
\  fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena ; 
Yalñn,paradi*clarar 
Todos  los  renombres  della , 
La  bija  que  quise  tanto 
Como  es  justo  que  aborrezca; 
Eslu  pues  lleva  el  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallos  mios. 
Va  derramando  moneda. 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  la  vida  y  la  presa ; 

La  cual  ha  valido  tanto, 
Qne  los  que  mas  valor  muestran , 
Sun  leones  que  delante 
De  la  luz  deloro  tiemblan. 
Déjame  pues ,  Norandíno, 
Que  vengar  tu  agravio  jiueda, 
Pues  .soy  la  raíz  de  donde 
Salió  el  árbol  de  tu  afrenta; 
Deja  que  llegue  á  Ferrara 

Y  derribe  sus  almenas , 
Porque  echadas  por  el  suelo. 
En  l)razos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 

A  mis  propias  manos  mueran, 

Y  que  a  tal  extremo  lleguen. 
Que  el  bramido  de  sus  quejas 
Suba  al  cielo  por  montañas. 
De  sus  tristes  gentes  muertas; 
Déjame,  que  aunque  es  verdad 
Que  es  mi  edad  cansada  y  vieja, 
Kn  el  fuego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

KORANDINO. 

¿A  Porcia  buscando  vas? 
¿Cómo?  ¿No  soy  vivo  yo? 
;  No  ves  (¡ue  me  ofenderás 
Tú  en  seguirla  mucho  mas 
Que  ella  en  irse  me  ofendió? 
Que  el  ir  tú  en  su  seguimiento. 
Sobrándome  á  mi  el  valor, 
Ks  decir  que  yo  consiento 
En  ello,  V  el  deshonor 
Nace  del  consentimiento. 
Vuélvete ,  que  no  hay  lugar. 

DUQUE. 

No  bayas  miedo^que  me  vaya. 

MAYORDOMO. 

Déjanos ,  Señor ,  pasar. 
{Saca  Norandino  la  espada^  y  hace  con 
ella  una  raya  en  el  suelo.) 

K0RANDI50. 

Quien  pasare  desta  raya. 
Conmigo  se  ha  de  matar. 

DUQUE. 

No  sientes  tú  mi  tormento. 
Pues  no  haces  quejas  algunas. 

KORAMDIKO. 

Antes  al  doble  lo  siento; 
Que  las  quejas  importunas 
Alivian  el  sentimiento; 
One  el  qne  se  quiere  quejar, 
Suele  á  veces  (lor  la  lengua 
La  cólera  refrenar, 

Y  la  cólera  no  es  mengua 
Que  á  un  hombre  ha  de  dejar; 
l^orque  si  miro  la  fe 

Desa  mujercilla  loca , 


En  fuego  me  eneenderé, 

Y  basta  el  alma  echaré. 
Hecha  carbón,  por  la  boct. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  oficio 
Pueda  ejecutar. 

Sale  FABRIQO. 

PABBICIO. 

Señor, 
Dame  las  manos. 

KOSAXDIXO. 

Fabricio , 
¿Qué  hay  de  nuevo  ? 

PABRICIO. 

Tu  dolor. 

IfORANDIXO. 

Sepamos  á  qué  venfste. 

FABWCIO. 

A  traerte  una  embajada* 
Que  no  doy  por  verte  triste. 

K0IIA5DIX0. 

Pdes  yo  sé  que  en  tu  Hegada 
Mi  buena  dicha  consiste. 

FABBICIO. 

¿Cómo? 

lfORAIfDI50. 

Luego  lo  ssbrás. 

DUQUE. 

Pues ,  Norandino ,  ¿  qué  hstémc 

KOBATCDnCO. 

Qne  os  volváis  todos  atrás; 
Que  yo  y  Fabricio  queremos 
Emprehender  esto,  y  no  mas. 

FABRICIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  fiel, 
De  mi  á  tu  gusto  dispensa. 

DLQOC. 

Siendo  la  traición  inmensa, 
¿Quién  la  ha  de  vengar t 

N0BA?(DI5O. 

Aquel 
A  quien  se  hizo  la  ofensa ; 

Y  ansi ,  solo  yo  be  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda ; 
Une  el  bo:nbre  que  ba  meoesiei 
Uue  otro  se  la  mate ,  queda 
(.on  agravio  y  sin  mujer; 

Por  e)so  es  bien  que  me  des 
Licencia. 

DCQOB. 

Saber  querría 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  solo. 

KOBAXD»0. 

1  No  es  compafiia 
La  de  Fabricio? 

DOQÜB. 

Si  es; 
Mas  parece  soledad  * 
Según  es  poca. 

KOBAKDIIIO* 

Mal  aabet 

La  fuerta  de  una  amislld, 

Y  porque  saber  acabes 
De  saber  mi  volaniad , 

Yo  parto  á  acabar  mi  ooiior, 

Y  antes  de  partir  querría 

8oe  quedases,  por  mi  laMr» 
echo  absoluto  seftor 
De  tu  gente  y  de  la  mia. 
Toma  este  cargo  por  ai. 

H\]o,  por  quererte  hkm. 


,'^ 


0  el  cirgo  aoai 
latios,  7  UliDDieD 
i  Dios  por  ti. 
lorian  singular, 

1 .  como  liombre  honrado , 

1  Porcia  matar , 

0  hacer  de  mi  estado 
>,  en  SQ  lugar. 

K0BARDI50. 

vor  que  me  has  hecho , ' 
de  darla  muerte. 

DOQUE. 

ae  on  abrazo  fuerte. 

KOSAÜMSIO. 

1  estrecho? 

DOQUB. 

De  suerte 
Mxmdas  en  mi  pecho ; 
aue  JO  tan  poco  valgo , 
des ;  que  el  pecho  mío 
I  tener  algo , 
i\  pecho  que  es  hidalgo 
íT  DO  estar  vacío. 
es  con  alegría ; 
|ue  alguna  parte 
agre  helada  y  fría 
>ara  vengarte , 
nar  de  la  mía; 
e  y  Tcrdogo  soy , 
é  poner  pi>r  obra 
rometiendo  estoy. 

50aA!fDl?(0. 

deso ;  que  sobra 
con  que  me  voy. 

DUQUE. 

to  tengamos  miedo 
>lor  no  vuelva  atrás, 
oe  importa  mas, 
Jerar  cuál  quedo, 
lerar  cuál  vas.  • 

MAYORDOMO. 

e  es  gran  sentimiento 
sta  despedida. 

KORA.\DI.'«0. 

ricio. 

FABRICIO. 

Soy  contento. 

DUQUE. 

,por  tn  vida, 
>raal  momento. 
nora:<cdi^o. 

^es  excusado, 
,á  mi  parecer, 
isa  consolado , 
jamás  me  has  de  ver, 
i  de  verme  vengado. 
■e  Norandino  y  Fabricio.) 

DUQUE. 

la  paciencia  en  los  trabajos 
mas  subida  y  levantada  ; 
iqueste  la  paciencia  es  vicio, 
larda  los  robustos  pechos 
"OS  invencibles  corazones , 
nganza  piden  á  sí  mismos, 
Itos  soberanos  cielos; 
amigos,  fa  venganza  es  justa 
cual  procure  por  su  parte , 

legandoá  la  ciudad  se  arbolen 
s  banderas  en  los  muros , 
tal  son  de  pífanos  y  cajas 
que  os  parezca  necesaria 
as  gentes  orgul losas  fieras , 
rar  ios  arrogantes  cuellos 
lerbios  muros  de  Ferrara 
r  los  moradores  del  la ; 
poco  me  ayuda  ia  fortuna , 
lar  Teoganza  de  los  hombres, 
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Quitándoles  las  vidas,  de  los  muros. 
Echándoles  por  tierra,  de  los  campos, 
Arrancando  los  árboles,  de  modo 
Que  alti  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

MAYORDOMO. 

De  mi  parte ,  señor,  juro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  la  mía 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansi  te  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues  en  todos 
Tan  grande  muestra  de  valor  seencier- 

[ra, 
¡  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  guer^ 

[ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


SaUn  NORANDINO  y  FADRICIO, 
tolos. 

IfORANDI^O. 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  basta  su  estado ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba , 

Voy ,  Fabricio,  enamorado 

Ya  del  honor  que  me  lleva. 

Siendo  honrado  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICIO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

JíORA?!DnO. 

Pues  solo  se  ha  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 

V  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABniClO. 

Haces  bien ;  pero .  Señor , 

Mira  que  pisas  la  tierra 

Que  es  de  Astolfo,  ese  traidor. 

Y  allá  dice  en  su  renombre 
Que  fl;usta  de  parecer 

A  señor  qu'es  tan  mal  hombre. 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre; 
Que  casi  estamos  en  medio 
Del  ducado. 

NORANDINO. 

Mi  caudal 
Con  eslo  cobro  y  remedio; 
Que  quien  mas  se  acerca  al  mal , 
Trata  mas  de  su  remedio. 

FADRICIO. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

NOBANDINO. 

A  no  ser  de  Astolfo,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FABHICIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

NORANDINO. 

Cánsame  el  ver  su  verdura ; 
Porque  viéndola  el  antojo 
Por  quien  me  pierdo  y  me  pierdes , 
Siento  con  mental  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arrojo. 
Mas  va  su  amparo  me  obliga ; 
Crez      :  aue  ansi  me  conviene 
Haj      »       raá       (al 

POi.  V        . 
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A  la  sombra  por  amiga. 
Fabricio ,  i,  habrán  ya  comido 
Los  caballos? 

FABRICIO. 

Sí ,  Señor. 

NORANDINO. 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Sale  0TAV10,  riñendo  con  HORACIO, 
V  CLAUDIO  y  TÜLIO. 

OTA  VIO. 

De  tres  hacéis  un  traidor , 

Y  no  haréis  de  mi  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAVIO. 

;Tü  no  ves 
Que  en  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des ; 
Que  no  es  por  nadie  auitada 
Vida  quitada  por  tres  ? 

CUIUDIO. 

¡Oh,  qué  bien! 

.     TÜLIO. 

Muy  bien  por  cierto. 
¿Argumentos  á  tal  hora? 

HORACIO. 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  lú  mueres  agora , 

¿Quién  dirá  que  tres  te  han  muerto? 

otayio. 
Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVIO. 

Dios  que  sos  ramas  aviva , 
Hará  que  truequen  en  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO. 

¿En  eso  estriba? 

OTAVIO. 

Y  dirán  cuáu  malo  eres. 

HORACIO. 

Otavio ,  ¿dónde  aprendiste. 
Que  tan  retórico  mueres? 

OTAVIO. 

En  la  ofensa  que  me  hiciste. 
Traidor ,  ladrón  de  mujeres. 
¿Sobre  quererme  robar 
A  mi  es|)Osa  me  das  muerte? 
( Salen  de  adonde  estaban  escondidos 
Norandino  y  Fabricio,) 

NORANDINO. 

Aquí  no  hay  mas  que  esperar; 
Haz ,  Fabricio ,  como  fuerte. 

FABRICIO. 

¿  Cómo? 

NORANDINO. 

Quiérelos  matar; 
¿  No  has  oido  que  han  robado 
Una  mujeríos  traidores? 

FABRICIO. 

Verdad. 

NORANDINO. 

Pues  ponte  á  mi  lado , 
Porque  en  estos  malhechores 
Mato  del  Duque  el  pecado.  — 
¡  Afuera,  que  una  traición 
No  ba  de  sufrirse ,  enemigos! 
{Echan  mano  Norandino  y  Fabricio.) 

HORACIO. 

¿ Eres  tigre?  Eres  león? 
Huyamos.  Seguidme ,  amigos. 


KOUDMTO. 

NI  eneoiin 
He  mira , ;  no  te  drmuua. 


e  coDoici  j  lio  » 

i  Han  de  Labl:ir  eslus  ogaiio! 

JuzRiTé  según  ojere , 

V  Uaurle  be  como  i  eiirsno.— 

iQuiéu  0$  acusa,  hombre  bonradoT 

BICAHDO. 

Es  ladrón ,  no  digas  Ul. 
¿L.adron  ;  Un  bientraiado? 


Antes  por  Iraiafme  mal 
A  tus  manos  be  llegado. 

jQaléDtetnlómLilT 

nOBlNDIVO. 

La  suerte. 

Y  i  por  qoéT 

noRANMrro. 
Pon|ueesniDÍer. 

¿ConúcetmeT 

KOURDUO. 

A  conocerle, 
Ho  viniera  i  tu  poder. 

¡.TemesmimalT 

NORA^ono. 
Eres  fuerte. 

¿Sabes  que  sá  castigar? 


Ku  plactTeslusTaligasT 

Ya  s£  que  sabes  cambiar. 

¿Qué  monedas  be  cambiado! 

KOllA:lDl^o. 
Muchas  con  machu  ventura , 
y  m  Lus  cambios  lie  notada 

De  ducuiJü  por  ilucado. 

Y;  eso  es  malo? 

•ioflA;(Di:<o. 
Los  muy  Manos 
Traían  con  mucbu  di'curo 
Di-  los  iluc.-idos  Josgr.iiios, 
rorqiie  pierde  miiclio  el  oro 
Oue  pasa  por  macbas  maiios. 

Hncho  sabes  de  ganar. 

nontipi^o. 
Has  té  de  m<  perdicloa. 

No  lo  dice  lu  raion. 

AdIai  al ,  qae  soy  ladrón 


DE  GASPAR  AGGIUR. 

Sie  nnuei  nape  guardar; 
rqae  ti  guardar  soplen , 
Sin  dada  que  uo  robara. 

roacu. 
Dices  bien ;  mas  ¿qoiéa  dijen 
One  tal  ingenio  j  tal  cara 
A  (al  olicio  TinieraT 
^.Nolia^mll  oliclosquesoQ  . 
Hu;  buenos  para  aprender* 

KoaxnnLTO. 
Duquesa,  tienes  razón , 
Pero  en  esla  casa  el  ser 
Estl  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  todo,  yo  no  lo  be  sido; 
Ijue  baila  agora  do  be  robado. 

HiciaDO. 
Dns  teaigot  be  traido  ' 
Uue  diriu  lo  que  ba  pasado. 

KORAHOim. 

V  otros  dos  sé  que  ban  meotldo. 


Ó  en  Ir 

HOHAItDINO. 

También  sabéis  ros 
Que  la  mentira  ;  maldad 
(■or  abora  esti  entre  dos. 


Diga  Horacio. 

His  razones 
Son  tas  llagas  que  me  lian  dado ; 
Por  seguir  sus  intenciones, 
Al  camino  me  ba»  salido 
Por  robarme. 


Ya  esti  escrito. 


;Rob6  joyasóüinero! 

aoRACIO. 

No  robé ;  que  nuestras  cosas 
Defendí  mus  como  arteros, 
Purque  i  manos  codiciosas 
Solo  "alen  piís  lij,-ero3. 

Siendo  dos  y  lan  conütanles , 
iUno  solo  os  ba  corrido? 


Somos  flacos. 


Que  ai 


Üirosdcis  mas  imporiauíes. 

¿Yalcaozisielos! 

Quisiera, 
Pero  fué  la  suerte  avara. 

íHgj  mucho  T 


Fué  d«  mmm 

Qae  ti  aqüollM  aleaDurai, 
Aqoeitos  doi  no  tlgnien. 

KMCU. 

Dejadme  coo  é)  un  ralo; 
Que  le  qaiero  aamlmr. 

MCAHM. 

Porcia ,  mira  con  recato 
La  que  hacet. 

MICU. 

No  ha  de  dar 
Huestns  mi  pecbo  üe  iagr>t». 

En  buen  hora. 

( Yante,  tr  ffwtím  PtnU  g  Ittrm 
nlM.) 
roRCu. 
Hli'alor, 
noraudlno,  bles  te  diera 
Eaesle  trance  favor 
Hero  estás  tú  tle  manera 
Que  no  mereces  honor; 
Porque  estoy  algo  aDi)pda 
De  tu  pasada  deshonra. 

V  por  esto  ajiradecida. 
Donde  le  quité  la  lioiin 
Quisiera  darte  la  vida, 
fero  no  puedo  vuierle. 
i'orque  estás  AUy infamado; 
Que  aunque  para  socorrerle 
Híro  lo  que  erestonrado. 
Sé  loque  puede  laeoerle. 

V  hago  esta  consecuencia 
lililí,  que  te  considero. 
Con  los  celos ,  sin  prudencia . 
Kn  lo  que  es  guardar  severo, 

V  largo  en  propria  licencia; 
Ganoso  por  tu  provecho . 
Ciego  por  cualquier  camino. 
De  knvidias  ajeno  becbo; 
Yesias<yas,>ortndiBO, 
Arguyen  animo  esirecbe. 

f  asi,  si  los  Celos  ton 
Una  gana  de  usuqiar 
Toda  ajena  eslimacion. 
Quien  es  celoso  lia  de  dar 
siureslsienciaen  ladrón. 


;;Cámo  ha  de  ter  Horaadioo 

Librt,  si  Porcia  no  Bsbueuaf 
liigr;ila  enemiga  exenta . 
Que  sobre  haberme  afrentado. 
Me  procuras  nueva  afrenta ; 
ti  cielo  que  te  jia  lllirado , 
La  tierra  que  te  satienla : 
Klfuegodelus  tnicioaei. 
Kl  aire ,  oiie  es  mensajero 
Deesait  villanas raiones; 
El  agua  misma,  en  nm  mnero, 
Anegada  enmf^paüionet, 
Un  caes  forman  pira  si , 
Que  su  confusión  me  veice: 
Qiic  ijniere  el  Mcn  que  perül 


Ú  ««ligare  iu  i|ue  has  bfeho. 
Por  muy  seguras  nunu 
Be  mi  crediio  retbili*; 
Sus  celos  y  sus  pitÍOQe«, 
.Si  engendran  mujeres  mala*, 
Vo  p.'iren  duques  Udroues. 
Y  SI  las  deudas  ^jeuas 


{f^O^petíáu  quedo BOfíK' 
CIO. 

RtCAKDO. 

le  puedes  dar; 
quiero  presentar 
moso  presente. 

▲STOLrO. 

íDte? 

BICAEDO. 

Ta  enemigo. 

ASTOLFO. 

^o?  Galla,  loco. 

RICAaOO. 

roo  á  quien  sigo ; 
late  UD  poco, 
rdad  te  digo. 

ASTOLFO. 

íerto? 
RiGAano. 
¿No  ba  de  ser?  (rote.) 

ASTOLFO. 

i  que  he  de  fiagir 
;ouozco ,  j  ver 
quiere  decir , 
igo  eo  mi  poder. 

IDO  á  NORANDINQ,  atada 
lüsmoMOi. 

BICABM. 

il  ladroo. 

ASTOLFO. . 

¿  Qué  afán 
I  tal  desatino? 
D hurtáis,  galán? 

II0BA5DL\0. 

hurta  en  un  cam^m), 
ua  buruodo  est^n? 

ASTOLFO. 

lántna  hay  atrevido 
ga? 

!SORAKOinO. 

Y  con  disculpa. 

AÜTOI.FO. 

da? 

HORARMIIO. 

Su  buen  partido. 

ASTOLFO. 

mer  la  culpa 

,  que  es  mal  regido. 

NORAIfDUIO. 

su-  querella , 
u  adversidad 
una  centella. 

ASTOLFO. 

dar  su  dudad , 
rán  en  ella ; 
bien  sus  partidos, 
r y  mandar, 
intrates  fingidos. 

KORARDIM. 

saben  guardar 
íes  acogidos. 

ASTOLFO. 

ndlos. 

RoaAimiHo. 

Señor, 
00»  muy  sutiles. 

ASTOLFO. 
gWdiS,qtt».€f#W. 


LA  VEIIGANZA  HONItOSA. 

ifcaAWiiiro. 
¡Ah,  Duque!  no  hay  alguaeilei 
Contra  ladrones  de  amor. 

ASTOLFO. 

Pues  To  los  tengo  en  Ferrara; 

Y  ansí,  ninguno  pretenda 
Robarme  mi  prenda  cara. 

IfORAKDlNO. 

Si  es  prenda  cara ,  no  es  prenda 
Que  se  vendiera  ó  comprara. 

ASTOLFO. 

Todo  el  mundo  es  opinión. 

RORARDINO. 

Y  todo  el  mundo  mentiras. 

ASTOLFO. 

Mudemos  conversación.-^       • 
¡Ricardo! 

RICABOO. 

Señor. 

ASTOLFO. 

¿  No  miras 
Qué  buen  talle  de  ladrón? 

NORAKDIIfO. 

¿Tengo  buen  talle? 

RICARDO. 

Extremado. 

nORANDLXO. 

Mejor  io  debe  tener 

Otro  por  quien  me  han  dejado. 

ASTOLFO. 

¿Quién  te  dejó? 

KORAXDLXO. 

Una  mujer. 

ASTOLFO. 

¿Es  ladrón  enamorado? 

KORAIfDINO. 

Mas  tü  lo  debes  de  ser. 

ASTOLFO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  hombre  honrado  importantes. 

!<0RAI«Di:(0. 

No  se  espanten  sas  varones 
Si  hay  ladrones  caminantes, 
Pues  hay  ya  duques  ladrones. 

RICARDO. 

Este  ladrón  te  da. motes. 

ASTOLFO. 

Debe  de  ser  de  Milán.   . 

RORAKDITTO. 

No  lo  soy ,  no  te  alborotes/ 

HORACIO. 

Señor ,  mis  llagas  están 
Clamando  porque  le  axotes.  ^ 
Haz  que  vaya  á  la  ciudad. 

ASTOLFO. 

Seguid  con  él. 

IfORATM^O. 

¿  Puede  ser, 
Mundo ,  mayor  crueldad? 

ASTOLFO. 

Con  esto  en  Porcia  he  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad. 

{Yante.)        X\ 

Sa¿«  PORCIA,  lo/a. 

FURCIA. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
vo      ido  y  nueva  suerte, 
a      razón  es  bonanza 
s4biot  la  muerte, 
porserbonaoia. 


m 


Lo  que  hice  he  de  gour» 
De  Norandino  apartada ; 
Pues  viviendo  me  ha  d^idar 
Ocasión ,  por  ser  casada , 
D£  no  tornarme  á  casar.       , 
De  Astolfb  y  sus  prendas  gusto , 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  esposo ;  (]ue  es  justo 
Que  un  galán  en  ser  marido 
Valga  menos  para  el  gusto. 
Con  toda  mi  voluntacl 
Me  ha  inclinado  al  casamiento 
De  ser  libre ;  que  es  verdad 
Que  son  lazos  de  un  contento 
Prisiones  de  libertad. 
Que  no  es  como  aquel  duende 
Lleno  de  necia  cautela , 
Que  juraré  que  no  entiende; 
Que  el  que  del  aire  recela , 
El  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  imprudente , 
Pues  én  cuantos  males  son , 
Hace  el  misero  doliente 
Curso  la  imaginación , 

Y  en  ellos  principalmente. 


Sale  EL  GOBERNADOR. 

G0BERX4D0R. 

Ya  vino  Astolfo  de  caza. 

FoaciA. 
Y  ¿qué  ha  cazado? 

GOBERIVADOR. 

Una  fiera  * 

?ue  en  el  monte  haciendas  caza , 
ha  de  estar  en  la  leonera, 
Que  tantas  lleras  abraza. 

PORCIA. 

¿Qué  fiera  es  esa? 

GOBERNADOR. 

Un  ladrón , 
Que  quiere  que  tú  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

PORCIA. 

¿No  ve  el  Duque ,  y  tú  no  vea. 
Que  ese  caso  es  de  varón? 
¿La  mujer  ha  de  juzgar? 

GOBERNADOR. 

La  libertad  ó  la  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar^ 

PORCIA. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  quiere  Astoiro  probar;    - 
Hazlo  entrar,  Gobernador, 
Con  testigos  y  escribano. 

Draen  preso  RICARDO  t  HORACIO  á 
NORANDINO,  y  salgan  con  él  TULIO 

y  ON  ESCRIBANO. 

RICARDO. 

Aqui  está  el  preso. 

PORCIA. 

]  Ay  honor ! . 

NORANDINO. 

\  Ay  tiempo  ingrato,  inhumano! 
¿  Conmigo  tanto  rigor? 

PORCIA. 

¿  Qué  tengo?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mi  esposo?  Si.  Pues  muera; 
Tenga  un  pecho  que  es  ligero , 
Que  tuvo  entrañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  hacello; 
Astolfo  quiso  sin  duda 
Probar  mi  fe. 


ÉL 


Me  mira,  j  do  le  demuda. 

M[  Tengan"  es  lUeo  queipa. 
Pues  uii  rurluna  me  ajuda. 


RICA  ROO. 

;  Kan  de  hablar  estos  oB'^o! 

Juzi;3Td  según  ojere. 

y  irulirle  lie  como  ¡¡  eilníio  — 

iQuiéii  os  acusa .  hombre  boondoi 

RICABMI. 

Es  ladran,  uo  digas  tal. 
iLadron  y  tan  bien  tratado! 

KORAHDINO. 

Antes  por  tratarme  mal 
A  US  manos  be  llee;ido. 

¿QnlínieiraidmalT 


^CgoócesmeT 

ITORAKBim. 

A  conocerle, 
Ko  viniera  i  tu  poder. 

¿Temes  mi  malí 

naRA^Dl:(o. 
Eres  Tuerte. 

j  Sabes  que  sé  casüHür? 

KOB*>Dl-'íO. 

Va  yo  sé  qne  tú  castigas. 

i  Sahes  qne  puedo  trocar 
£u  placereslusrjK);^!   ' 

Va  sé  qnc  sabes  cambiar. 

i  Qué  monedas  tac  cambiadoT 

koha^dixo. 
Huchas  con  niiichj\<itlurj, 

V  eu  inscjiíiliius  t<v  nul^ilu 
¿ne  son ,  por  ser  sin  usura. 
De  ducado  por  ducado. 

roRCiA. 

V  ieio  es  malo? 


LosmujITanoi 
Tratan  con  mucho  dt;cura 
De  los  duendos  los  grjnos , 
Porque  pierde  muclío  el  oro 
Que  pasa  por  mucbas  maiiOS. 

Hncbo  sabes  di;  ganar. 

ÑOR  A  :<  Dito, 
Has  lé  de  mi  perdición. 

No  Id  dice  tu  raion. 

Nouxpr;(o. 
Aotes  il ,  que  soy  ladran 


DE  GASPAR  AGDILAB. 

Iae  nanc*  Kape  guardar ; 
ornue  al  guardar  soplen , 
Sin  duda  qne  no  roban. 

Dices  bien ;  mas  ^qoléo  dijen 
(fue  tal  ingenio  y  lal  cara 
A  tal  oncio  viniera? 

íNn  bay  mil  otlcios  que  son 
Huy  bijcaos  para  aprender? 

KORAIDUO. 

Duquesa,  tienes raion, 
Pefo  en  e*ta  casa  el  ser 
lüsiA  puesta  en  ser  ladrón. 
Con  todo ,  yo  no  lo  he  sido; 
gue  baaU  agota  no  be  robado. 

Dna  teüigos  be  traído  ' 
Que  üirAu  lo  que  ba  pasado. 

NORAHDna. 

¥  otros  dos  sé  que  han  menudo. 

íHo  sabes  que  el  mismo  Dios 
Kn  dos  puso  la  verdad , 
ó  en  tres? 


También  sabéis  vos 
Qoe  la  mentira  y  maldad 
l^r  abora  estienlfe  dos. 
PORCIA. 

Digan  sns  deposiciones 
Los  Lestigos. 


Son  las  llagas  que  me  lian  dado ; 
Por  seguir  sus  intenciones, 
Al  camino  me  bau  salido 
Por  robarme. 

PORCIA. 

Escriban  esto. 


HKARDO. 


Ya  esti  escrilo- 


Los  dos  habernos  corrido, 

PORCIA.  ' 
¿Rob6  joyas  &  dinero? 

No  robó ;  que  nuestras  cosas 
Defendí  mus  como  sileros. 
Porque  á  manos  codiciosas 
Solo  vaieo  pies  ligeros. 

Siendo  dos  y  lan  conManies , 
¿Uno  solo  os  ba  corrido? 

TUl-IO. 

Somos  Hacos. 


No  te  espantes; 


Fuelle  masen 
Que  si  aquellos  alcanun. 
Aquestos  dos  no  sigaiera. 

Dejadme  coa  é|  no  nlo; 
"     le  qniero  eianioar. 

Porcia ,  m<n  con  recalo 
Lo  que  baces. 

No  ba  dejar 
Uoestns  mi  pecho  de  Ingrato. 


«.) 
roacuL 
Hl  i-alor, 
Norandhio,  biea  te  litera 

K[i  este  Iraiice  fator 
Cero  cstis  tú  de  manera 
Qne  no  mereces  honor; 
Porque  esioy  algo  aOiglda 
De  tu  p»sadj  deshonra, 
V  por  csLo  ^irrailecida. 


iiide  le  I 


la  vida. 
i-iTo  DO  puedo  valerte , 
Torque  esUis  muy  infamado; 
Oue  üunque  liara  socorrerte 
Üiro  Id  que  ereS  lionrado. 
Sé  lu  qoe  iiuede  la  suerte. 
\  bago  estu  consecuencia 
En  II ,  que  te  considero , 
Con  los  celos ,  sin  prudeocit , 
Ka  lo  que  es  guardar  severo, 

Y  lurgu  en  prupria  licencia; 
Ganoso  por  tu  provecho. 
i;iego  por  cualquier  camino , 
De  invlüiat  ajeno  becho; 

Y  eslas  cgras,  ^onndioo. 
Arguyen  animo  esirecbo. 

Y  asi,  si  loscelosMD 
Una  gana  de  usurpar 
TodujijenaeitlmacloD, 
Quien  es  celoso  liadedbr 
Sin  res!  SI  encía  en  ladrón. 
tslo    anillo,  IP r^ouiteua ; 
Ilios  te  deje  hallar  omino 
Por  do  salgas  desta  pena. 

NORA  anuí  o. 
{Cerno  ha  de  ser  Nonndlno 
Libre ,  si  Porcia  no  es  buena? 

rnie  arreolsdo. 


ht  fueRo  de  tos  iralcioaes, 
Kl  aire ,  que  es  mensaiero 
Deesas  villanas raionea; 
ICI  agua  misma,  entine  mitero, 
Anei;:jda  en  mi;  pasiones, 
Lii  c,io«  forman  para  ai, 
Que  £U  confusión  me  veoce: 
Que  i|niere  el  bien  que  perdí 
Que  üLro  mundo  en  mi  ci — '  — 


Dos, 


«búpi 


Culp;ireiuale(epecho, 
Aunque  no  te  escandalices; 
O  mirando  mi  provecho, 
Castígate  loque  dices, 
O  veiiporé  lo<iue  bas  heobo. 
Por  muy  segnns  raiones 
De  mi  crédito  resbalas; 
Sus  celos  y  sus  pasionea. 
Si  FKgendraa  mujeres  malas, 
lüo  paren  duques  ladronea. 
Y  si  las  deadaa  ajenM 


íria de  ta brasa, 
t  cansan  sos  penas , 
taría  para  casa , 
ómo  son  buenas. 
de  retirarme, 
asion  el  tenerte; 
nismo  recatarme* 
e,  sino  quererle? 
Bé,  sino  afrentarme? 
ad  que  pedias ,  • 

0  no  te  sobraba? 
a  conocías, 
límatela  daba, 
uerpo  la  qnerías. 
lembras  sm  provecho , 
into  es  defender 

e  imperio  estrecho; 
era  queréis  ser , 
oís  vidrio  en  el  pecbo. 
lice  en  los  despojos 
(grato  por  qaien  peno , 

1  en  ti ,  por  darme  enojos , 
ra  mi  veneno , 

)ara  sus  ojos. 

e  gustas  de  ver 

anfa  de  tu  gloria, 

i  i  mi  parecer , 

Mies  por  Vitoria 

me  en  tu  poder. 

ne  llamas  ladrón « 

or  cosa  sabida 

es  darme  en  tal  sazón 

zas  de  mi  vida 

e  en  tal  posesión. 

%  enemiga ,  puedes , 

lia  muerte  voy, 

rar  tus  pareceres 

t)  como  quien  soy , 

orno  quien  eres. 

Bzomeha  quedado, 

en  él  deje  tu  muerte 

Dpa  de  tu  pecado ; 

verdugo  fuerte , 

er  tu  condenado. 

18  lienzo ,  y  quiérele  ahogar 

con  éU) 
i  colpas ,  inprata , 
que  ese  señor , 
r  mas  que  se  recata , 

POtCIA. 

Gobernador ! 
ime,  que  me  mata. 

üt  EL  GOBERNADOR. 

G0BEft5AD0ll. 

esto? ¿Qué  atrevimiento, 
tu  orgullo  levanta? 

icoiAxnixo. 
orón  escarmiento 
sos  de  garganta, 
laode  mi  tormento. 

FORCIA. 

le  quería  ma'tar 

TfOKAXDIXO. 

Tienes  razón. 

GOCCRXADOR. 

ensas  n'as  aguardar , 
ba  vendado  el  ladrón 
toe  él  suele  acabar? 

XORAKOITSO. 

trro  fia  descompuesto , 
a,  mi  voluntad ; 
debes  al  puesto, 
enpre  la  maldad 
d  socorro  muy  presto. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Esperanza  me  maltrate , 
Que  conviene  á  tu  interés 
üe  mis  dias  el  remate. 
Mátame ,  pero  después 
No  faltará  quien  te  mate. 

PORCIA. 

Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  caminos. 

'     KORANDIIfO. 

Bien  es ,  oh  Porcia ,  que  npte 
Tu  estado ,  tus  desütinos , 

Y  que  yo  no  me  alborote ; 
Porque  señalas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Que  ,  aunque  un  pueblo  has  descoro - 
Que  así  como  presto  matas,    [puesto, 
También  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  has  dado , 

Y  pues  con  tantas  razones. 
Con  aplauso  de  tu  estado. 
Das  garrote  á  los  ladrones. 
No  viva  quien  te  ba  robado. 
Pero  al  fin  eres  mujer , 

Y  en  tus  antojos  y  en  ti 

Y  en  tu  loco  proceder, 
Donde  hay  soga  para  nii 
Hay  cuerda  para  un  querer. 
Mas  lio  fullará  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara. 
Por  cuyo  nuevo  ademan. 
Quites,  ingrata,  n  Ferrara , 
Lo  que  quitas  á  Milán. 

PORCIA. 

Seguidme ;  que  en  su  provecho 
Esmipartir  y  callar. 

GOBERNADOR. 

Gran>alor  reina  en  tu  pecho. 

NoRAimi^ro. 
Yo  sé  quién  ha  de  estimar 
Este  favor  que  ie  has  hecho. 

PORCIA. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

gober:<ador. 
Yo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
Ua  de  ser.  (Vflff.) 

GOBERNADOR. 

Tened  paciencia ; 
Que  quien  pierde  en  vano  llora. 
Va  sabéis  que  soy  mandado , ' 

Y  este  es  mi  oficiO'y  mi  suerte; 
Tened  por  averiguado 

Que  me  pesa  vuestra  muerte. 
Porque  parecéis  honrado. 
Aífui  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  confesor 
Antes  qfie  a  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan , 
Si  algún  agravio  suslenlan, 

Y  en  gemidos  se  deshagan ; 
Que  en  este  mundo  se  cuentan, 

Y  allá  en  el  otro  se  pagan.— 

Y  lievaldo  á  su  lugar. 

KORAXOINO. 

;iQue  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  tanto  pesar? 

GOCF.RNADOR. 

Yo  quisiera  daros  vida , 

Y  no  os  la  puedo  alargar. 
Pues  sois  bueno,  á  mi  opinión, 

Y  esta  muerte  se  concierta 
Con  siniestra  información. 

NORANDINO. 

Pues  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón. 
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COBERlfADOR* 

Ese  Horacio  es  tan  malvado, 
Que  mil  testigos  levanta. 

N0RANDI50. 

La  Duquesa  lo  ba  ciusado. 
Que  sabe  que  en  mi  garganta 
Ahorca  todo  un  esiado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  nuerella. 
Su  afrentar  y  su  hngir. 

GOBERNADOR. 

Hijo ,  no  digáis  mal  della ; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

NORANDINO. 

Estas  cosas  no  la  afrentan. 
Porque  son  sus  alabanzas, 

Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERXADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

NORANDINO. 

El  mundo  hará  que  se  sientan. 

G0BER.^AD0R. 

La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerte 
Kn  medio  de  su  virtud ; 
Que  sin  duda  es  cosa  fuerte 
Verse  morir  en  salud. 
El  imperio  universal 
Subió  por  fuerza  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal , 
Porque  es  toda  servidumbre 
(Contra  la  luz  natural. 
Este  muere  .condenado; 
Que  siempre  con  dos  testigos 
Es  un  juez  poco  leirauo. 

Sale  OTA  VIO. 

•  OTA  VIO. 

Padre ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado , 
Si  tienes  tu  voluntad 
Con  la  que  tengo  medida , 
Considera  gue  es  verdad 
Que  me  quitas  una  vida 
Quitándome  una  amistad. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  has,  hijo? 

OTA  VIO. 

Este  varón 
Que  está  á  muerte  condenado 
Es  de  mi  vida  ocasión , 
Pues  que  con  ohras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  ladrón. 
Bien  será,  padre,  que  apruebes 
Su  castigo  y  su  deshonra ; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves. 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra. 
La  honra  tuja  le  debes. 

GOBERNADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

OTAVIO. 

Y  tiene  mucha  razpn , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ha  quitado  una  ocasión 
Ceñ  que  el  honor  le  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas , 
Muera,  Señor,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no,  no  lo  consientas. 
l^son  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio)  te  contentas? 
;lNo  sabes  que  solicita 

Sin  respeto  los  amores 
De  mi  esposa  Margarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores , 
Por  las  armas  se  desquita? 
Pues  sabrás  que  ha  procurado 
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Darme  muerte ,  f  cfoe  moriera , 
Si  este  varón  esforzado. 
Que  6  muerte  tú  has  condenado , 
Mi  vida  lio  defendiera. 
Eso  quiso  su  rigor, 

Y  por  ver  que  erró  la  cuenta 
Se  lia  perjurado  el  traidor, 

Y  quien  cae  eu  una  afrenta 
Levanta  rabias  de  bonor. 
Padre,  no  consentiré 

Que  por  haberme  guardado, 
Muerte  mi  sangre  le  dé. 

G0BER?(AD0II. 

^Qué  he  de  hacer,  si  soy  mandado? 

0TA\10. 

Mas  que  un  rey  manda  ana  fe; 
Dale  al  preso  íibcrtad, 
Perdamos  nuestras  haciendas , 
Huigamos  desta  ciudad. 

GOBERNADOR. 

Que  son  raices  mis  prendas, 

Y  ramas  tu  mocedad. 
Calla ,  loco. 

OTA  VIO. 

Yo  te  digo 
Que  me  mataré  primero 
Que  mates  ¿  un  tal  amigo. 

GOBERNADOR. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTA  VIO. 

No  hay  pensar. 

GOBERNADOR. 

Vente  conmigo. 

OTA  VIO. 

No  es  amistad  alargar 
£1  darle  socorro. 

GOBERNADOR. 

Yo 
Sé  valer  y  castigar. 

OTAVIO. 

Pues  sin  pensar  me  ayudó , 
Date  vida  sin  pensar. 

GOBERNADOR. 

También  querrás  que  me  acuerde 
De  no  perder  mis  venturas. 

OTAVIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde. 

GOBERNADOR. 

Vamos;  que  en  cosas  maduras 
Tienes  el  seso  muy  verde. 

(Vflmw.)  .N, 

\^ 

Salen  ASTOLFO,  RICARDO  t  PORCIA. 

ASTOLFO. 

Y  aparejad  la  partida ; 
Que  he  de  partir  á  Ferrara 
Luego  que  pierda  la  vida. 


RICARDO. 


Ansí  se  hará. 


ASTOtFO. 

¡  Quién  pensara 
Teneros  tan  adquiriua. 
Porcia  de  mi  corazón , 
Que  estéis  sin  rastio  en  el  pecho 
De  la  pasada  afición! 

PORCIA. 

Quien  hace  por  su  provecho 
No  merece  galardón. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  justo. 
Pues  fué  atacar  pensamientos 
Que  os  han  de  causar  disgusto. 
Que  es  rogar  impedimentos 
Y  abrir  carrert  i  tu  gusto. 


DE  GASPAR  A6DILAR. 

Y  ansí ,  por  daros  placer, 
Pues  ya  le  mandas  sacar, 
Su  misma  muerte  he  de  ver , 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  fio  de  su  aborrecer. 

ASTOLFO. 

Pues  quiere  mi  voluntad 
Seguiros  de  toda  suerte. 
Quiero  verlo ,  y  no  es  crueldad ; 
Que  yo  no  miro  la  muerte. 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ha  callado 
Que  es  señor? 

PORCIA. 

Aunque  se  abona , 
Procediendo  como  honrado. 
Quiere  afrentar  su  persona , 
Por  no  afrentar  á  su  estado. 

ASTOLFO. 

Si ;  que  lo  de  Horacio  es  viento. 

PORCU. 

Alabemos  su  mentira , 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLFO. 

Ya  el  pueblo  i  la  circel  mira , 
Que  ya  la  trompeta  siento. 

PORCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino ,  ¿qué  he  de  hacer? 

ASTOLFO. 

Pues  no  hay  en  este  lugar 
Quien  le  pueda  conocer , , 
Desmentir  y  porGar. 

Salen  NORANDINO  t  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandino  sacar d  una  toga 
al  cuello,  y  on  verdugo  trd  tirando, 
y  OTRA  GKtfTS  Que  U  úyude  é  M^n 
morir. 

GOBERNADOR. 

Amigo ,  tened  consuelo , 

Y  pues  os  quiere  ayudar, 
Pasad  con  menos  recelo 
El  salto  que  habéis  de  dar 
Desta  tierra  á  vuestro  cielo. 
¡,  No  tenéis  mas  que  pedir, 
Ni  pretender  mas  favor? 

PORCIA. 

Esto  me  da  que  reír ; 
Mirad  al  Gobernador 
Que  le  ayuda  á  bien  morir. 

ASTOLFO. 

No  viene  muy  alterado. 

RICARDO. 

Piensa  espantar  á  la  muerte 
Haciendo  del  enojado. 

PORCIA. 

Aqui  venimos  á  verle , 

Por  ver  morir  ¿  un  honrado. 

NORANDINO. 

Son  esos  tus  pasos  cíerlos ; 
Que  los  gustos  mas  esquivo! , 
Ansi  por  sus  desconciertos , 
Quieren  ver  los  malos  vivos 
Como  los  honrados  muertos. 
Pero  di ,  ¿no  me  dirás 
De  mi  muerte  la  ocasión? 

ASTOLFO. 

En  gentil  locura  das ; 
¿No  te  matan  por  ladrón? 

NOHANORIO. 

Tú  lo  debes  de  ser  mas. 

ASTOLFO. 

¿  Yo  ladrón  ?  ¿  Dt  qué  manett  ? 


ffOlAIIMÜO. 

Digalo  toda  Ferrara. 

ASTOLFO. 

¿Qué  robé,  que  aosi  te  alien? 

NOtANDINO. 

Lo  que  si  yo  te  robara. 
Por  ventura  no  te  fiera. 

PoaciA. 

Por  eso  solo  te  ofrezco 
A  tan  misera  fortuna. 

NOBANDHIO. 

Ya  yo  entiendo  que  padeieo. 
Porque  soy  de  un  sol  y  hioa 
Tierra ,  que  los  esearetco. 

PORCIA. 

Eclipse  quiere  formar 

En  su  muerte ;  no  es  muy  Imeoik 

MHIANOIRO. 

¿QuerelsloverT 

ASTOLFO. 

SL 

KOIANDIHO. 

El  estar 
El  sol  de  tinieblas  lleno 
Hace  á  su  tierra  llorar. 
La  luna  mira  A  suearobra. 
Porque  yo,  que  se  la  impido 
Con  tierra ,  con  pesadoinbre , 
No  regala  el  sol  querido. 
Como  tiene  de  costumbre. 
Muere  por  darle  no  abraso, 

Y  los  dos  que  eo  esta  guarní 
Los  tenéis  en  el  regazo  t 
Hacéis  enterrar  la  tierra 
Por  quitarle  el  embaraio. 

poaciA. 

¡Qué  astrólogo  pensanileiilD! 

norarmuo. 

En  las  esferas  me  faudOt 
Pues  f  oj  á  su  acogimiento. 

•POBGIA. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mundo 
A  tener  conocimiento. 
No  estará  allA  mi  marido» 
Ni  ha  de  estar ;  parte ,  comlcnii 
La  posta  que  has  emprendido. 

RORANSCIO. 

Escribid  ¿  laverg&eiixa» 
Qae  al  cielo  se  os  ha  sabido. 

poaciA. 
Este  Soco  se  diilerte; 
Dalde  el  garrote ,  acabad. 

Bien  Yuestra  fe  me  eonvItMt» 
Pues  con  tal  felicidad » 
Duquesa ,  tragáis  la  muerte. 
Porcia  sois ,  pero  no  Oel : 
Pues  con  tan  notable  indicio 
De  rabiosa  y  de  cruel 
Os  tragáis  mi  sacrificio, 
Pero  no  las  brasas  del. 

poncu. 

Dalde  la  vuelta,  acabad. 

NORA1IO0O. 

Dios  mió ,  qoe  la  f  erdad 
Sabéis ,  pues  voy  A  morir , 
Ruégoos  queráis  descubrir 
Vuestra  infinita  bondad. 
No  pido,  mi  ÍMo6,laYÍda, 
Sino  la  de  esualma  Tuosira 
Sea  por  ros  socorrida* 

Y  sea  de  vuestra  diestra* 
ComoTuestra, 
( Pénenle  el  ciréM  y 

táem  wmm.  dirimii»:) 


Minio  ymi  Séfior, 
anos  me  encomiendo. 
roRCu. 

oaere  h  temor 

be  TiTido ,  muriendo 

de  mi  dolor. 

ASTOLFO. 

•ero  mas  ventora, 
I  de  mayor  fe. 

POBCIA. 

es  ya  Toy  sígara , 
lador  le  dé 
sepaltara. 
i  la  garganta 
eso;  qoe  recelo 
cora  me  espanta , 
moqaeenelsaelo 
tar ,  como  planta. 

GOBEaüADOt. 

cosa  repara 
rsa ,  mi  señora. 

PORCU. 

s  prenda  mny  cara. 

ASTOI^O. 

rroza ,  y  agora 
I  para  Ferrara. 

{Yanse.)  ^ 
S«lf  FABRICICK 

FABBiaO. 

ine  acaba  el  pesar 
ecoo  oír 

|oe  me  han  de  acabar; 
llego  á  morir , 
i  pode  llegar, 
d  muerto,  en  qnieo  están 
ira  ios  despojos , 
rtocon  él  se  irán?, 
í  (a  bonra  los  ojos? 
ílTalor  de  Milán? 
or!  ¿que  os  be  de  ver 
;  aqnesa  manera , 
i  de  una  mujer? 
oestra  carrera , 
I  pnedo  torcer, 
spada,  en  tal  s^zon 
Imipecbofuerte, 
ees  justa  razón, 
s  de  aquesta  muerte 
«  corazón, 
laced  por  los  dos 

>  y  justo  hecho  y 
•  permita  Dios 
uno  salga  del  pecho 
spasarse  en  vos. 
adasigura 

r  del  querer, 
r  so  fe  pura 
po ,  que  ha  de  ser 
so  sepultura, 
iria  representas 
muerte  no  se  atíja, 
I  qoe  consientas 

>  por  mortaja 
ir  tus  afrentas, 
lan;  adiós,  vida. 


Fatricio  su  espada ,  y  vase  á 
sobre  ella,  y  sale  EL  GO- 
OOR. 

COBEaXADOa. 

¿qué  quieres  hacer? 
í  lo  seso  te  olvida  ? 

FABRiaO. 

■iero  ofrecer 

C.  »B  L.-L 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

A  quien  me  ha  dado  la  vida : 
Al  buen  duque  de  Milán 
Que  está  muerto. 

GOBERNADOR. 

¿Qué me  dices? 

FABRICIO. 

L^  que  las  piedras  dirán. 

•      GOBERNADOR. 

Oye ,  nn  te  escandalices , 
Que  no  es  tan  grande  tu  afán. 
¿Hay  gente? 

PABRICIO. 

Nadie  ha  quedado. 
Pues  no  ha  quedado  en  la  tierra , 
Porque  el  pueblo  amotinado, 
Gon  la  noche  que  ya  cierra , 
En  sus  casas  se  han  cerrado. 

GOBERNADOR. 

Llama  pues  á  tu  se5or. 

FABRICIO. 

A  ser  santo ,  yo  lo  hiciera. 

GOBERNADOR. 

Pues ,  Lázaro *de  tu  honor. 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

( Revive  Norandino. ) 

KORANDINO. 

Amigo  Gobernador, 
;.Cómo  te  podré  pagar 
Una  merced  tan  crecida? 

GOBERNADOR. 

A  Fabricio  has  de  abrazar; 

Que  harto  mas  que  en  darte  vida , 

Hizo  en  quererse  matar. 

NORANDINO. 

Sus  obras  con  tu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  — 
Dame  un  abrazo. 

FABRICIO. 

Yo  creo 
Que  es  tuya  aquesla  verdad 

Y  este  milagro  que  veo. 
¿Gomo  el  cielo  te  ha  escapado, 
Mi  señor ,  de  tanta  ofensa? 

GOBERNADOR. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  he  librado  en  recompensa 
De  un  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  ciudad , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  muy  bueno  hacer  bondad ; 
Que  aun  hasta  el  verdugo  puede 
Hacer  á  un  hombre  amislad. 

De  su  Yjior  me  be  valido , 

Y  hallo  en  ley  de  iiombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABRICIO. 

Lo  que  debéis  á  su  mano. 
De  Olavio  lo  habréis  sabido. 

GOBERNADOR. 

Ya  lo  sé ;  vamos  á  dar 
Ocasio)  á qoe  deslierre 
Mi  casa  vuestro  pesar. 
Porque  es  justo  que  se  cntierre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar, 
Que  le  tiene  aparejado 
Olavio. 

NORAN'DIXU 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  hijo  tan  honrado. 

GOBERNADOR. 

De  mil  contentos  voy  Heno. 

NORANDLNO. 

Yo  de  mil  gracias  cargado. 
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GOBERNADOR. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

NORANDINO. 

En  mas  pagaré. 
Si  la  suerte,  ya  no  avara, 
Quiere  que  la  vuelta  dé, 
Gon  victoria,  de  Ferrara. 

GOBERNADOR. 

¿Vais  allá? 

NORANDINO. 

Tras  mi  venganza ; 
Que  con  vos  iratalla  puedo,      « 
Pues  sois  toda  mi  privauza. 

GOBERNADOR.  . 

Astolfo  partió  con  miedo, 
Temiendo  vuestra  pujanza; 
Que  ha  sabido  que  en  Milán 
Levanta,  para  batil lo, 
Mucho  soldado  galán , 

Y  quiere  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afán , 
Donde  piensa  recocer 

Lo  mejor  de  su  nación , 
Gon  su  hacienda  y  su  mujer. 

NORANDINO. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  ha  de  ser. 
¿T^lFabricio ,  uo  serás 
Para  emprender  esta  obra 
Gomo  artiíice? 

FABRICIO. 

Sidas 
En  ver  si  el  valor  me  sobra , 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

NORANDINO. 

De  eso  pende  mi  ventura. 

FABRICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura ; 
Que  délas  escuelas  sé 
Un  poco  de  arquitectura. 

NORANDINO. 

De  suerte  ha  de  ser,  que  pueda 
Gubrir  el  pecho  mi  brasa, 

Y  el  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  §u  casa 
Como  gusano  de  seda. 
¿La  obra  no  se  ha  de  dar 

Al  que  por  menos  la  hiciere  ? 

GOBERNADOR. 

Asi  se  ha  de  edificar. 

noranoi.no. 

Pues,  Fabricio.  la  obra  adquieres. 

Que  á  mi  costa  has  de  pagar; 

Que  pues  yo  estoy  muerto,  quiero , 

Fmgiendo  pobre  caudal. 

Servirte  de  jornalero. 

Hasta  que  acabe  el  jornal 

De  la  venganza  que  espero. 

GOBERNADOR. 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sienta. 

NORANDINO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  elTavor  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBERNADOR. 

Bien  será  que  no  reliuva 
Una  merced  tat  crecida. 
Aunque  mi  oücio  me  arguva  , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  luya. 
MI  honra,  hacienda  y  caudal 
K«  lavo ,  pues  por  ti  quiero 
r  mi  fidelidad. 
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Solo,  ■nlgo  verdadero, 
Uoiero  eso  de  tu  aoiisUd. 


Va  Ferrara  do  esciadad. 

Dila  cielo ,  pues  encierra 
Hi  veoiura  y  tu  beldad. 

j.\][.  kniit;o,  <|aee«ia  foon 
Turba  mi  s^uridud 
Bien  ser:i  (jnc  cercpuítiiut 
LosfaíoresíjueHíPtamOs 
Querido  esposo.  |>DM  vemos 
Que  i  son  de««jn  diniatnos; 
Mira  qud  bodaí  tendremos. 
Aiutiosaj  íobrrsotiMta, 
Con  lus  plumM  0ie  Teereo 
Toca  roe «flMfint. alterada, 
Las  qoe«n  tusoDtbreroveo 

«aetusteoenlaceludii. 
bs músicas  quedan 
Has  Jlonaire  i  mis  jardines,        M 
He  acntTifaa  un  iirande  ttia, 
E  rumoTttcloiclarlties, 
Úae  llaman  Kenle  cu  Milán, 
Que  con  lodo  su  (lodcr 
He  dicen  que  veudra  presto 

«STOLFO. 

1^  taerza  que  le  ba  do  hacer 

Contra  el  campo  y  COnlra  el  reslo 
Del  11111)1110  0!!  hnde  vaVr. 
Coüsolatda,  [imiHa  herBiüs;!. 
EMUA. 

Por  daros  eo**"  '<>  ^f^- 

RICMOC. 

Pnes  en  pal.  aunque  dudosa  , 
Gotai  la  conjunl  Te 
De  lu  amada  j  T>e1h  eípo» , 
Ya  ,  Señor.  s«W  rmon 
Qae  de  lu  hermana  1^  phla 
La  esperada  posesión. 

AStbLFO. 

Deufla  es  esa  tan  deliiila , 
Que  es  iiromesa  j  i;:alardoD. 
Dalile  i  Kiitarüo  fa  mano , 
Emilia ,  pues  la  merece. 

HIGAROO. 
Mucbos  mi-scs  li;i  (¡iii-  ~:>ilu 
Eslamercüd    qüL-lMri-M 
Oue  aun  agora  eqwro  en  nno. 
fie  esle  medio  me  he  vatiilo . 
Emlliü  cooira  el  rikor 

?U«  en  tu  BU.ilo  he  comidió ; 
urque  un  falan  sin  tavot 
Ha  de  alcaniarie  marido. 

No  le  enojes:  que  es  nm»  Jiiíto 
Premio  debiilu  ii  su  af;<i). 

De  tu  acuerdo  roe  disgusl^i 
¿Hombre  que  ofendió  Raían , 
H^riilo  piensa  úít  giMo"! 
¡  uué  !  ¿  un  alcaiiu  m  ptimar ' 
(fue  b:-  '-■ ■■'" 


Has  parles?  , 

Para  allí  no  me  ha  talido  , 
Para  acl  me  da  favor. 

Mi  palabra  j  voluntad 


B  GASPAR  OE  AGULftfI. 


Aunque  le  be  de  obedecer 
Porque  soy  mujer,  hermano , 
Xo  quiEi(<ra  sermnjer. 

Gallardas  son  (US  razones. 

TienCTi.  cufjailj.  tus  Veceí; 


Vauii,  no  ('iufe% tornar 
Esle  estado  por  agora. 


Pues  mira  qué  se  lia  de  hiCer. 
.No  la  apremies ;  qn  es  inliemo. 

Sale  UN  PORTEHO  y  KABRICIO. 


V  <<!>  iK-mpo  mns  limltuUo 
Da  de  hacer  tu  olira  real. 
Ua  mil  Iraxas  t  raioiies , 
Que  imblicao  sm  extremes. 

Pues  lo  qnteíen  mis  varones . 
Vamos,  ftorcb  .  y  traiarétnos 
Del  tiempo  j  las  condiciones.  — 
^Oe  que  tierra  sois  Y 

FABDICIO. 

t  De  .\mbéfes. 

Talle  tenéis  de  acertar. 
I  ¿Qui'  (íbeis? 


I  Ami^o.  ^sabéis  iraurT 
I  F  .van  ICIO. 

I  ^láquiíias  contra  mitjeres ; 
I  Y.H  eso  eiitif  ndo,  j  vrréu 
'■  Una  que  os  ha  de  dar  gasto. 

ASTOiro. 
'  V  con  mi  hi-rmíina  podri'i' 
I  tiacer  que  quiera  lo  jost'i. 

I  AsIolfu.DOlaeooJels; 


NoieqaüM. 

■  WAkM. 

.e  bat  querido? 


I  Tu  aspereu 

I  h'n  vanotigo  y  prociTro; 
I  >o  haga  el  Duque  TorUlexa , 
<  Pues  puede  pDrflMs«e(«i« 
1 1Cncerrarse  «o  la  tfureu. 


ACTO  TBfiCBRO. 


SaUa  FABItrdO,  ile 
RANDI.\0,iwa/l, 
vos,  en  el  mMte-lritfe. 


Va  qnir  conmigo  n  . 
Lo  (iue  uingmio  empreuilU, 
i^nio  no  ñoco  Irabajela, 
Sslilréis  de  laceHa .  j  yo 
bel  cuidado  eri  htil>  Míe  mi; 
Porque  querhítiilria  tttittt 
Con  h  detlrena  <nw«l<An, 
La  ohra  buena  ha^  %r. 
Si  no  ni-'  Jiscei*  mata  ■obra 
En  quereros  deietwr. 


1T011A!1IMTO. 

;Eligaa? 


quedan  KHrte  v  BnOk  wM.) 


>.  por  aeradarle 
lípornii  parle, 
abajar  Umblea 
»nici0. 
>  can  breredid 
láloqaedlgo. 

IDC  bsT  necMlrioil 


tos.mawo, 
bnescadua. 

erk)  es  mejor. 


Nonbneaa. 
Yante  Itt  4»i  trMot. ) 

ímlgo. 


lüa.^eiMJWTqtiieD 
pisiousiutiiuda. 

tnojiins'bfeD, 


bat  sidodiscrelo. 


loeDalba&il. 

sep».  Sefior, 

)iiC  Icdoeí  |iur  mejor, 
oro  comjirar 

el  negocio  ciramOs, 
pelipo  esUs  puesto. 

rEVlLIA  d  Hnii  renlaaa 
Dios,  ¿qn'es aqaesio? 


I,  ¿qniénjsejii  llamado? 
oüo  DOsban; 
iKebo  desnlMo , 


LA  VEKCANZA  BONKúSA. 
..Qaé  os  estiisaqol  parado? 
idvoLiidoi  Erabajai. 

ImagíDad  que  es  ea  laiio 
Conmigo  et  disimular. 

Naide  disimula. 


No  li abrí  lugar; 
Qae  ba  de  abrir  el  fuDdamenio. 

Ll  iri  luego. 


Al  mo mentó 
Salros ,  maestro,  de  aquí. 

FABRICIO. 

Vo  har<^  tu  manJamienlo. 


Pues  la  -íurtlsd  es  un  sol 
tiui'  ik«."js  KTcs^e escondí, 
Sabrijs  ()ul'  so¡-  espaitol. 


Puesiporqiié  via 
A  Ferrara  eres  llegado? 

!C  OH  ANDIDO. 

Iba  i  cierta  romería. 

V  pues  ¿para  qué  le  bas  parado 
En  mi  casa? 

nOBAMDINO. 

Ko  querría 
liesculrirle  la  verdad , 
Va  que  remedio  no  espero. 


Fíate  d. 


amistad. 

riORMDINO. 

Pues  sabrás  que  In  iirimero 

VA  cual,  coi> justa raiuii, 
.\1  ciclo  luvo  envidioso , 

Viendo    i  ur  ■ ,  que  era  mf  Mtado 
Indign).       11  litllein, 
Di  en  le<^aMtr  mi  cuidado 


luüiucon  la  rorialeta 

Que  tu  bermanoba-leTinlado. 

V  ansí,  por  poderte  *er 
Cada  y  euaudn  que  quisiese, 

AlIjaúilniC  quise  ]iacer 
Vqne  uíi  criado  iiiciiíso 
Laolracon  uii  poder. 
l'crdDií,  Señurn,  te  pido. 
Si  encaso  inn  imporisnte 
Alrevernie  jo  hi<  querido . 
VvorvjrccefanMHle. 
Huelgo  de  ser  atrevido. 

Por  cieno ,  ea)afioI  lionrado. 

Yo  lie  quedado  saiisrecha, 
Mas  no  Itlire  de  cuidado; 
l'orquc  pierdo  una  sospcclia, 

V  oira  mayor  lie  cobrado. 


i  Qué  sospecha  ? 

Imaginar 
Que  la  mas  ardiente  llama 
1,3  vemos  luego  apagar. 

Sale  FASaaO,  ubi. 


^Novéis  que  tengo  que  bacerT 

FAíniClO. 

Venid ;  que  habéis  de  poner 
Agua  en  la  cal. 


Mirad  que  el  tiempo  se  gasta. 


Luego  i  ya  perdlú  la  furia  ? 
;No1o  veisí 


l'^l  criado  que  mantienes 
Codicioso  es. 


«.iin^demqljrmiv:.  [¡enes, 
JIÍKonuL-iiyL-siiici.KSlfr 
Xi  Rrineía  iSiKurjt 
l>orqu«  11)1!  tiuedes  bacer 
Tú  «»  dejarte  querer 

?ne  otra  mn^i  ett  amar, 
ki  quieres  d:  mi  amor 
V«r  el  sol  qn«  al  horizonte 
<;ipxa  con  lu  resplandor, 
Pon  los  ('jos  en  ti  niotib: 
l)e  tu  encumbrado  ^alor . 
Que  allí  susravosolrecv 
Primen)  qui  arnnnito  TatlO 
Hela  Iní  qneoumerecf^. 
Que.cofDoelsolqDear 
Siempre  blere  á  lo  mas 
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e«n.iA. 
Basta ;  qof  jo  me  eiitreieogo 
CoQ  esta  conversación. 

N0RA5DI.X0. 

Las  razones  que  prevengo 
Son  liijas  (le  la  raxun 
Que  para  (leciiias  len{);o, 

Y  por  oso,  si  las  digo, 
Cou  lu  licencia  ba  de  ser. 

KMILU. 

;Cómo  te  llamas? 

KORAXDI.XO. 

Roilrigo. 

ESIILI\. 

Pues ,  Rodrigo ,  has  de  saber 
Que  guslo  de  bab!ar  contigo. 

:(0RAMUIN0. 

Dame ,  Señora ,  esos  pies. 

EMILIA. 

Hucbo  mas  puedes  pedirme. 

K01IA>DI.X0. 

Pues  suplicóte  me  des 
Ucencia  para  narürme 

Y  para  volver  uespues. 
Porque  no  dé  qué  decir. 

EMILIA. 

Muolio  me  holgaré  de  ver 
Qa«*  me  supieras  pedir 
La  licencia  del  volver, 
Pero  no  la  del  partir; 
Masuunque  no  supiste. 
Desde  ayora  yo  te  doy 
La  licencia  que  pediste. 
iiora:«dino. 

Tu  esclavo ,  Señora ,  soy 

Por  la  merced  que  me  hiciste.  (Vase.) 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Por  cierto  que  yo  he  llegado 
A  venturosa  ocasión. 

EMILIA. 

Parece  qne  la  intención 
Deste,  que  se  ha  disfrazado 
Por  decirme  su  pasión , 
Me  obliga... 

RICARDO. 

¡Que  se  consienta 
Que  este  la  gl«  ría  me  quite! 
No  es  bien  que  escuche  mi  afrenta 
La  tierra  qne  la  sustenta 
Ni  el  cielo  qne  la  permite. 
Escúchela  quien  alcanza 
heí'os  el  contririo  intento . 

Y  quien  es.  por  su  mudanza. 
Tierra  de  mi  sufrimiento 

Y  cielo  de  mi  venganza. 
Por  eso .  Emilia ,  es  r.izon 
Que  mí  afrenta  escuche  agora. 

EMILIA. 

¡Ob  Ricardo! 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señora! 

tMIL:A. 

¿Qué  buscas? 

RICARDO. 

Una  ocasión. 

EMILIA. 

¿Deque? 

RIC4RrO. 

[)e  .«aber  de  ti 
De  qué  gustas. 

EHII.IA. 

Ya  be  perdido 
El  guslo. 


DE  GASPAR  DE  AGUILAH. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

EMILIA. 

Téngole  ya  muy  cahlo. 

RICARDO. 

¿Donde? 

EMILIA. 

En  tierra.  ' 

BIGARDO. 

¿En  tierra? 

EMILIA. 

Sí. 

RICARDO. 

Deja  de  dalle  ese  nombre, 

Cue  el  gusto  que  te  atropella 

So  le  derribó  tu  estrella 

En  tierra ,  sino  en  un  hombre 

Que  anda  siempre  envuelto  en  ella; 

Y  asi,  para  levantar 

De  tu  guslo  el  edificio , 

Quieres,  Emilia ,  buscar 

Cu  iiombre  que  por  su  oflcio 

Le  {tueda  reedificar. 

Pésame  que  en  la  elección 

Has  tenido  el  guslo  \ii; 

Tanto,  que  en  esta  ocasión 

t'.on  un  peón  de  albañil 

Me  das  mate  de  neón. 

Tú  podrás  ser  el  juez . 

Pues  lo  que  pude  escuchar 

Fué  cos^i  de  tal  jaez , 

Que  no  lo  quiero  contar 

Cor  no  escuchallo  otra  vez. 

Mal  gusto  tienes .  ingrata , 

Pues  no  me  guarda  el  amor 

Del  (!esden  que  me  maltrata , 

No  me  guarda  del  dolor 

De  los  celos,  que  me  mata. 

No  me  guarde  del  dísgus  o 

Del  sufrir  tu  engaño  y  dolo, 

Y  no  me  guarde  del  jnsio 
Desengaño,  sino  solo 

De  una  mujer  de  mal  gusto. 

EMILIA. 

¿  Piensas  r|ue  soy  tu  mujer , 
Que  me  riñes? 

RICARDO. 

No  te  asombre 
.VI i  modo  de  proceder. 
Pues  le  riño  con  el  nombre 
De  lo  que  habías  de  ser. 

Y  ruego  á  Dios  que  no  goces. 
Ingrata  ,  de  aquestos  liienes 
ijue  me  quitas. 

EMILIA. 

No  des  voces; 
Q'iepues  en  algo  te  tienes. 
Sin  (iud:i  no  te  conoces; 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

¿Noe.^tá  llano 
Que  soy ,  he  de  ser  y  he  sido 
On  criado  de  tu  hermano? 

EMILIA. 

Al  fin ,  ¿dices  que  has  servido? 

RICARDO. 

Y  por  ello  estoy  ufano. 

EMILIA. 

Pues  aquel  de  quien  estás 
('on  queja  tan  coiiochla  , 
Es  hombre  de  tal  comiiás, 
(^nenn  ha  servido  en  su  vida 
Sino  á  las  damas  no  mas. 

RICARDO. 

Siendo  albañil,  ¿no  es  villano? 

EMILIA. 

No  entremos  eo  ese  abismo, 


Porque  esU  sabido  y  Rano 
Que  tú  sirves  á  mi  bermaiio. 

Y  el  albañil  á  si  mismo; 
Que  en  géuero  de  f  alor, 
Es  el  toyo  mas  rain , 
Aunque  sirve  á  buen  sefior. 

tlCAB»0. 

Al  fin  ¿le  tienes  amor? 

EMILU. 

Yo  00  tengo  amor  al  fin. 

BlCABnO. 

Luego  ¿al  principio  te  agrada? 

EMILU. 

No  sé. 

mCABDO. 

Pues  roe  vuelves  loco , 
Mira ,  pues  eres  liourada , 
Que  á  mi  me  dejas  por  poeoí 

Y  á  esotro  escoges  por  nada. 
Mas  ¿  qué  digo?  No  lo  adviertas 
Ofrécele  tu  valor. 
Cierra  á  Trajano  las  puertas. 
Que  en  la  guerra  de  mi  amor 
Siempre  estuvieron  abiertas; 
Que  pues  lo  quieres,  me  iré 
A  morir  desesperado , 

Yá  los  hombres  pediré 

Albricias  de  haber  bailado 

La  mujer  de  menos  fe.    /        ( 

EHILU.  I 

Ya  te  habías  de  haber  ido 
Donde  jamás  parecieras ; 
Que  sin  dnda  hubieras  sido 
Venturoso  si  le  fueras 
Antes  qne  hubieras  venido.— 
Pero  dejando  el  desden 
Con  qne  atormentarle  quiero  i 
Verás ,  mi  español ,  el  bien ; 
Que  ya  por  hablarle  muero » 

Y  por  no  hablarle  también. 

(QvtíaseéelMHa^ 
Sale  ASTOLFO  t  FABRICH 

ASTOLFO. 

Mucho  mas  nne  la  bondad, 
iji  brevedad  advertí. 

FABRICIO. 

No  tienes  necesidad 
De  decirlo  •  porque  á  mi 
Me  importa  la  brevedad. 

ASTOLFO. 

Hoy  he  .«¡abido  que  tienen 
Los  de  Uántua  y  de  Milán 
Pesar  porque  se  detienen. 

FABBIGIO. 

¿  Has  sabido  cnánios  van  ? 

ASTOLFO. 

Mejor  dirás  coéfitosviMeii ; 

Y  aiisi .  ponine  yo  sns|iedio 
Qne  no  están  muy  lejos .  digo 
Qne  aunque  se  pierda  el  pertftd 
En  viniendo  el  encmi|cn. 
Derribes  lo  que  está  hecho. 
Qne  este  miiro,  que  mecif»rra 
Muy  mejor  que  deste  modo. 
Estará  para  l:i  guerra , 

O  levantado  del  lodo, 
O  |)uesio  tmlo  por  tierra; 
Porque  el  fuerte  conieiucado 
Sera,  conforme  sees|>era , 
Defensa  estando  acabado , 

Y  si  no ,  será  escalera 
Para  cualquiera  soldado. 

FABBIGIO. 

Eso ,  Sefior,  no  te  MMUNt; 
Que  yo,  M  viéndotolter. 
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baréalinsumté, 
n  mas  importante 
cío  es  derribar. 
,  me  da.  Señor  9 
,  T  ten  esperanaa 
aldré  con  mi  honor. 

ASTOLFO. 
FABRICK). 

;  que  lo  peor 

en  esto  es  la  tardanza.  ( Va$e) 

ASTOLFO. 

]ue  todo  el  estado 
emi$^n  cruel 
it  se  lia  conjurado , 
sé  como  aquel 
>  que  le  he  quitado, 
•nder  querría 
le  Porda  hermosa. 

Sah  PORCIA. 

POtCIA. 
ASTOLFO. 

;  Se  ñora  mía? 

PORCIA. 

ornarte  una  cosa 
»cc  iiiñerfa. 

ASTOLFO. 

podéis  contar, 
a,  cuando  lo  sea. 

PORCIA. 

ae  salí  á  mirar 

;  que  eii  levantar 

aUa  se  emplea. 

líos  vi  un  hombre  t  digo 

ten  natural 

ire  que ,  por  su  mal , 

^posoy  tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

no  digáis  t.il; 

I m esposo  murió, 

sabéis  de  cierto. 

PORCIA. 

•  me  pareció. 

t  sabí»r  yo  qu'es  muerto , 

en  viéndole  yo. 

ASTOLFO. 

s:  no  estéis  turbada, 
níedo  que  hay  en  vos 
ilusioii  pasada , 
I  mietlo,  sin  ser  Dios, 
»r  algo  de  nada; 
*stando  conmigo, 
causar  espanto. 

PORCIA. 

reas  lo  que  digo , 
el  hombre  que  tanto 
e  a  Rii  enemigo. 

ASTOLFO. 

e  eu  verdad  que  viene : 

PORCU. 

El  que  viene  alli. 

ASTOLFO. 

ñora ,  que  tiene 
">  rostro. 

Sale  NORANDINO. 

50RARDinO.  (Ap.) 

¡Aj  de  mi! 
r  me  convíenn. 

PORCU. 

endré  temor, 
a»  i  ni  enemigo. 
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ASTOLFO. 

Llamarle  será  mejor. — 

¡  Hermano,  hermano!  ¿A  quién  digo? 

¿No  me  respondéis? 

nOKANDIüO. 

Señor , 
No  tengo  hermano  ninguno. 

ASTOLFO. 

¿No  somos  los  dos  al  íin 
Hijos  de  Adán? 

Luego  ¿el  uno 
De  los  dos  será  Caín? 

ASTOLFO. 

¿Quién  lo  será? 

noRA?n>i:<o. 
No  lo  sé. 

ASTOLFO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

nora:<dino. 
Tú  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 

NORA^TDINO. 

Porque  licencia  has  tenido. 

PORCIA. 

¿  No  le  parece  ? 

ASTOLFO. 

Siáfe. 

rfORA!<(i>l7(0. 

¿De  qué  os  espantáis? 

ASTOLFO. 

De  li . 
Que  nos  pareces  á  un  muerlo. 

NonA:«üiNO. 
No  lo  creáis. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 

NOnA?(DI>'0. 

Porque,  Señor,  lo  mas  cierto 
l£s  que  me  parezco  á  mí. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  te  llamas? 

NORASDlJtO. 

Rodrigo. 

ASTOLFO. 

¿Quién  eres? 

NORAICDIXO. 

Un  albañil. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿pfir  qué  ocasión ,  amigo , 
Sigues  oficio  tan  vil? 

NORANDfXO. 

Porparecermc  á  quien  sigo. 

ASTOLFO. 

¿A  quién  sigues? 

.NORA?(DI>'0. 

A  mi  suene. 

ASTOLFO. 

¿  En  qué  parece  á  tu  oficio  ? 

NORAÜDIXO. 

Kii  ser  temeraria  y  fuerte. 

Pues  icvanló  un  edificio 

Que  ha  de  pltrar  con  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Y  tu  oficio  ¿es temerario? 

7(ora:^dixo. 
Si ,  pues  el  que  en  él  se  cria 
Suele  (:\er  de  ordinario. 

ASTOLFO. 

Tú ¿caiste  nunca?  *-^ 
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De  dónde? 


R0RA!mi50. 

Ün  dia. 

ASTOLFO. 


¿Fué  alto? 


IVORAHDÜSO. 

De  un  campanario. 

ASTOLFO. 
I«ORAXni?(0.  * 

Ansí  como  yo. 

ASTOLFO. 

No  fué  caída  cruel. 

NORANOno. 

Antes  ninp!un  hombre  dio 
Mayor  caída  que  aquel 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  que  e>  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

KORAXDIXO. 

¿Qué  decís?  • 

ASTOLFO. 

No  dice  nada. 
Sino  que  hablemos  un  poco 
De  la  ohia  comenzada. 

KORAKDI.XO. 

No  medeh>ngais,  Seilor; 

Que  están  haciendo  el  pertrecho  # 

V  fiíllaleslomejori 
Que  es  el  agua. 

ASTOLFO. 

Yo  sospediO 
Que  no  admites  mi  fa\or. 
KORA?rui:<o. 
Si  admito. 

ASTOLFO. 

Si  no  te  vas. 
Me  darás  mocha  alegría. 

PORCIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

«Sabrás 
Qne  de.seo .  P.orcia  mia , 
Abraziirle  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  l^  pido. 
Ya  no  puedo ,  Porcia  hermosa , 
Ofender  .n  tu  marido. 
Quiero  ofender  una  cosa 
Que  tamo  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presante  esté 
Un  hombre  lan  semejante 
A  tu  marido,  podré 
Decir ,  mi  bien ,  que  delante. 
Delantedél  te  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

A  mi  medida 
Es  cortado  ese  deseo. 

{Abrazante.) 

NORA.XDir^O. 

{Ap.  ¡Que  sin  quitarles  la  vida 
Es|Kisiblequetal  veo!) 
Gente  mal  nacida ,  infame , 
Digna  de  cualquier  injuria , 
¿Queréis  que  luego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  furia, 
Y\uestra  sangre  derrame? 
¿  Imagináis  que  no  escucho 
Lo  que  vuestro  pecho  intenta 
Por  |)onerme  á  mí  en  afrenla? 
Pues  á  feoiie  antes  de  mucho 
vpiiga  el  I      le  la  cuenta, 
del        ris,  traidores, 
inhumano 
I  y  errores. 


4^£Ü 


¿Por  quien  lo  dices ,  villano  ? 

Por  esios  inb*ja<lores , 
flue.porTermeriirerlido, 
Desde  iqui  be  vUlo  que  tsiiiu 
Lucliando  ábraioparlido; 
Uira   Señur  cúmohai-ün 
Aquello  quit  han  EDipreDJi'lo 
SlesiinaWauíJtii. 

ASTOLFO. 

Di. 
«Qué  im|ioiia  su  desrario 
P«Taqu»!>ilg3i{dctfT 

nORAÜDIMI). 

Porqae  es.  Señor,  daño  miq 
El  esiar  ellos  ansí. 

ASTOLFO. 

¿Eres  (ú  el  maestro! 

nonA-iDixo. 
No; 


jCómo  Ta  la  obra!  ;Crcce? 

KonA»Di:<o. 
El  la  confusión  tan  brava . 
Sefior.fitiefn  elb  se  ofrece, 

Oue  Nembrol  cdiScaba ; 
Pues  lodo  eo  ella  se  yerra. 
Porque  le  causa  la  Tranu.-i 


Dinie.ito'lriga  iuuqueíeo 
La  dilitieDcia  ruin , 
Que  conforme  illces  creo , 
Aun  no  podré  ver  elfln 
De  la  obra  que  deseo. 

NORAMllXO. 

Descuidare  lu.jr  veris 
El  (In  que  ver  i.ri'ii-niii-^if 
Meló  quer-in  r:iiKlli(.'il,-is, 

Porque  el  un  dello  consiste 
En  descnídaTle ,  5  do  mvs. 


Errado 
Vas  en  aqneso.  RndfiRo ; 
Que  nunca  el  descuido  ha  dado 


Qup  me  f  siorha  la  ruidadii 
Pui'S  iiuiérome  descuidar. 
\niio.Serior.  detraer 
Para  el  piTireclio. 


OE  GASPAR  OB  AGUILAR. 

AITUFO. 

jQué  es  aquesta.  Porcia  niaí 
¿Todavía  leuelsinledef 

Uiedo  tengo  todavía. 

Sale  RICAADO. 

■ICAkOO. 

Quiero  ^ue  mi  pecho  fiel 
De  una  Inncl  tome  venganza. 

ASTOLFO. 

jDe  quién  le  tienes? 

MCA IDO. 

Oe  aquel 
Que  es  retrato  j  sera^anza 
De  tu  enemigo  cruel. 

ASTOLFO. 

Déjate  deso. 

Seilor . 
Contarte,  si  mandas,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

i  Qué  color 
Es  aciuese  que  traesf 
*  mCARno. 

¿Deque  mueres! 

RICARDO. 

De  dolor. 

De  liaber  visto... 

i  A  quien? 

niCANDO. 

Aiiihonur|iue.sloen  aprieto. 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime,  Ricardo,  en  secreto 

1.0  qiit-  lia  pasado. 

NlCAkllO. 

Pues  vén. 

Dame  licencia. 

Pues  mides 
Mi  fe  1^011  la  i|ue  te  quiero . 
De  pedirla  do  te  olvides 

iVaase  .liíolfo  y  Ricardg.; 
A  ti,  qtii-  en  el  alma  inOero 
De  vCFfonü  i  quien  h  \Mvn 
Peto  es  ta  mi  con<llcioii , 
Que  solo  por  el  dedillo . 


iiiinlirede  apetito. 
Sale  NORAKDINO. 


ie  quitaré  la  vida, 
,  SiaHii"ii"«elaqi:ilo; 
<  Que  ja  lü  puedo  liullar 
Pola,  á  iie^nr  de  mi  estrella ; 

llüri' ijueqn  -Ir",  qne  aun  ella 
r.(in4'll:i  no  lia dt^  quedar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir. 


Pues  por  s«nil»í 

He  ha  qoerldo  daitniir. 

POICU. 

';Noes  bueno  qne  I  eit«  I 
En  Teñirme  i *" 


Dadme ,  oh  cielos  soberanoü , 
Vejigan7:i  de  lantoa  duelan  ; 
Mus  son  peiisamienlot  faoot 
Estar  pidiendo  á  lot  Cielo* 
Lo  que  pueden  dar  mis  maDOS. 
;  Huera  la  infame! 
(Va  d  dar  VormdiM  m»  mi  * 
iPtnIm.) 

Sale  EHIUA. 


iQué  quieres! 

EntLIA. 

Hablar  euntiio. 
noauDim. 
Maldigo  tu  amor,  SeAort. 
V  tu  venida  maldigo. 

rouGU. 
No  quiero  verme  vn  contienda 

Con  quien  ni  gu.siui '      " 

niiMA. 


^oKA^niso. 

¡No  biM9 

Qne  me  estorba  de  mi 


Mal  conoces  mi  enldade, 

No  puedo  (conocer  bien 
A  quien  LitimulAieba  tratado; 
liiti-  este  cuidado  vloIeuUi. 
i.[  cuil  cogaiíi'i  la  entrada 
fíe  mi  altivo  peuMuifeiilo, 
Tani'i,  que  ler  ennBuda  , 
Masque  aborrecida (ienift. 
Por  eso  quiero  decir. 
Vienilo  tu  maldad  extnBi, 
Que  debes  de  prwainir, 
Rodrigo,  que  taj  BapaBa, 
\)»e  me  quieres  OMlnilr. 
Y  aníl .  por  tener  lagar 
l)i<  cmpleariuhiria  twara, 
lias  querido  bbnCM , 
Cnmu-ilbaHil,  una  can. 
1)0  me  ]>uedaii  sepultar. 

NOIMMM. 


Qne  te  encubras  ni  disfraces. 
Pues  sin  duda  esta  mqier 
Es  la  causa  por  qnlM  Mee» 
La  obra  coa  tu  poder. 

nou^iMso, 
f)ios  sabe  si  puedo  fella 
Has  que  al  demonio. 


¿No  filabas  solncM  «Ih, 
1  por  verme  entrar  i  al^. 
De  ral  formaste  «mmImT 


M  «púitet  ttoer! 

mUA. 

;  que  el  verte  esldf 

esta  mojer 

dado  que  creee, 

illo  que  sospechar. 

Uaiiiarla,Bodrígo; 

e  obligo,  si  qniere, 

aqai  contigo  • 

ilíar  lo  que  oyere , 

qoe  importa ,  me  obligo. 

^Dda  regalada 

casion  presente ; 

se  ^  enojada .  ^ 

^r  qae  estík  ensenada 

lioaríamente. 

XOBAlfOIHO. 

le  mí  te  has  quejado , 
lo  rae  dejas. 
>faror«ie  dejas, 
(|  ¡amanta,  eoffnslado 
bidetai  quejas; 
loejas,  cuando  son 
ñera,  regalan 
eto  el  corazón, 
ortp ,  señalan 
is  del  afición; 
sJe  agora  digo 
üo  incoDsidenido 
esto. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
ses  el  pecado, 
nereces  castigo. 
ses  la  traición 
ona  ofendida , 
ha  tu  afición 
rír  por  tu  vida , 
1  sin  confesión, 
favor  le  pido 
loestras  qoe  en  mi  pecho 
1  bas  conocido. 

50BASMÜ0. 

>r  que  me  has  hecho 
itado  y  subido , 
a  ef  alma  te  daré 
ien  tan  soberano. 

ESILIA. 

das  coo  la  mano, 

%  la  tomaré, 

lo  quiera  mi  hermano. 

^ORAXDIÜO. 

u>ofusion  me  has  puesio 
le  pides. 

KvaiA. 
Rodrigo, 
respondes  4  esto? 

N0RA?IDI7I0. 

>  á  dalla  me  obligo, 
lia  de  ser  tan  presto. 
10  negocio  tan  grave 
^e  hacer  volando. 

BHIUA. 

)  será? 

TvoaAüniKO. 

Cuando  acabe 
^stoy  haciendo. 

MILU. 

Y  ¿cuándo 
inrás? 

ROBAÜDl^O. 

Dios  lo  sabe. 

EMILIA. 

ftodrígo,  yo  me  voy, 
i  puedas  acabar. 


L.\  VKKGANZA  B0FfR0a4. 

(  NOBANDinO. 

Sigora  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA. 

Con  esta  me  quiero  entrar.  ^  /  ( Yas^.) 

rCOBANDIIVO. 

¡  Ventura  ha  sido  tener 


m 
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Fuerza  contra  sü  opinión ! 
Pues  tiene  tanto  poder 
Con  celos  una  mujer. 
Como  un  hombre  con  razón. 
Y  aunque  ventura  he  tenido, 
Medio  corrido  me  voy. 
Porque  matar  no  he  podido 
Aquella  por  quien  estoy 
Tan  afrentado  y  corrido. 


{Vase,) 


Salen  ASTOLPO  v  PABR1GT0. 

ASTOLTO. 

Maestro,  á  mi  me  conviene 
Que  muera  luego. 

FADBICIO. 

SeRor, 
Sepamos  qué  culpa  tiene. 

ASTOI.FO. 

Rodrigo  ha  sido  traidor ; 

Y  así ,  es  bien  que  le  condene. 

FABBICIO. 

Tiempla ,  Seuor ,  tus  enojos , 

Y  dime  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos. 
De  suerte  que  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

FABBICIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa. 

FAL'BICIO. 

Mira ,  Seííor ,  que  en  tu  casa 
Tienes  grandes  enemigos, 

Y  que  el  mozo  es  hombre  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro , 
Cxcusülle  es  excusado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy  diestro. 

ASTOLFO. 

Poco  en  esto  lo  ha  mostrado ; 
Al  momento  ha  demorir; 
Llámale  luego. 

FABBICIO. 

Seuor, 
Solo  te  quiero  advertir 
Que  para  todo  es  mejor 
Esta  muerte  diferir. 

•ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  raejpr? 

FABBICIO. 

Sabrán 
Que  te  labra  por  su  parte , 
Per  ser  él  por  quien  sabrás 
La  ocasión  porque  librarte 
De  tu  enemigo  podrás ; 
Que  aquesta  mina  aue  intento , 
Sin  que  nadie  pueda  vella , 
La  cual  rompe  el  fundamento 
De  una  pared,  y  por  ella 
Sube  ñ  dar  á  tu  aposento , 
Es  secreto  de  manera, 
One  m        -  estando  preso , 


Rajar,  porque  eslá  en  lo  gmesp 
De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  dejarte  satisfecho 
No  trato ,  porque  del  mió 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar. 
Es  de  que  muera  el  traidor 
En  acabando  de  obrar , 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar; 

Y  no  nos  pondrá  en  apri^tq. 
Queriéndole  descubrir. 

FABBICIO. 

'Pues,  Seííor ,  yo  le  prometa 
Que  el  traidor  ha  de  morir 
En  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Eso  es  lo  que  determino , 

Y  prometo  agradecerte.      /' 
Adiós.  y 

FABBICtQ.    ^ 

Por  tu  desatino 
Hai*ás1a  salvná  la  muerte 
Que  debes  á  Norandino , 
Cuya  nobleza  y  valor 
Escurece  la  memoria. 

Sale  NORANDINO. 


NOBANDHO. 

¡ObFabricioI 

FABBIGIO. 

;  Oh  mi  señor! 
A  pesar  deste  traidor , 
Alcanzarás  la  Vitoria. 

NORAIfDinO. 

Separaos  por  qué  razón 
Dices  esto. 

FABBICI7. 

fA  alma  mia 
Te  vió  en  la  imaginación 
Muerto,  como  el  otrodia. 
Aunque  por  otra  oea&ion. 

BOBASIOINO. 

¿Muerto  dices? 

FADBICIO. 

Muerto  dig9; 
Que  dos  muertes  semejautes 
Te  quiso  dar  tu  enemigo: 
Como  á  Norandino  antes, 

Y  agora  como  á  Rodrigo. 

MOBAIIDL^O. 

¿  Por  qué  me  daba  la  muerte  ? 

FABBICIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

KOBA?IDII«0. 

¿  De  r|ué  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  el  contrario  Un  fuerte? 

FABBICIO. 

Díjele ,  Señor,  que  estabas 
Ocupado  en  un  secreto 
Que  para  su  bien  labrabas ; 

Y  ansi ,  te  tiene  respeto 
Entre  tanto  que  le  acabas. 

!<(0BA:f  019(0. 

Y  después  ¿  oómo  lo  haremos , 
Fabricio? 

FABBICIO. 

De  eso  te  olvida ; 
Que  esta  noche  acabarémosw 
Este  secreto  que  hacemos 
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Para  quitarle  la  vida ; 
Que  el  casligo  concertado 
Rsla  noche  le  vendrá, 

Y  vendrá  disimulado 
De  noche,  porque  será 
Ue  la  color  del  pecado. 
Ten  buen  ánimo .  Señor. 
Pues  á  un  hombre  bien  nacido. 
Sabes  que  le  está  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 

Que  cobrar  de  nuevo  honor, 
vén  luego « que  es  menester 
Que  la  vil  sangre  derrames 
he  AstolTo  y  de  su  mujer, 

Y  mira,  si  como  Infames , 
No  los  pongo  en  tu  poder. 

KORAN  ni  .xo. 

¡  Oh  caro  amigo !  No  siento 
Con  qué  poderte  pagar. 

FABRICIO. 

Yo  si. 

!VORA^D1!«0. 

Pues  dilo  al  momento. 
^Con  qué  podré? 

FABRICIO. 

Con  caljar 
Y  seguirme. 

N0RAXDI50. 

Soy  contento. 
{Vanse.) 


SaU  EL  DUQCIK  DE  MANTUA  T  EL 
MAYORDOMO  ¡f  algunos  soldados. 

DUQUE. 

Pues  por  vendar  la  traición 
Vengo  de  cólera  ciego 
Volando  por  la  región , 
No  del  aire,  mas  del  fuego. 
Que  me  abrasa  el  corazón. 
Bien  es,  soldados  valientes. 
Que  en  semejantes  aprietos 
Quitéis  vidas,  pffndais  gentes, 
TuÜais  brazos,  cortéis  petos. 
Postréis  muros,  rom|)ais  puentes. 
Cielos,  pnes  veis  mis  tormentos. 
Porque  mi  venganza  vea 
Juntamente  mis  contentos, 
Haced  que  mi  cuerpo  sea 
De  solos  dos  elementos. 

Y  así ,  |)odré  desfogar 
Mi  cólera  arrebatada; 

Que  no  quiere  el  cima  osada 
Agua,  pues  no  ha  de  llorar. 
Ni  tierra  por  ser  pisada. 
Consúmanse  los  dos  luego , 

Y  porque  pueda  acab^llos, 
Dejpd  en  mí  cuerpo  ciego 
El  viento  par.a  alcanzallos, 

Y  para  abrasallos  fuego. 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad. 

Yo  sé  qne  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  tenemos. 
Que  imes  murió  Norandino , 
Todo  este  pueblo  asolar 
•  Por  vengarme  determino. 

MATORÜOXO. 

Con  gana  de  pelear 
Todo  el  campo ,  Sefior,  vino ; 
Mira  si  mandas  que  luego 
Se  dé  el  asalto. 

DUQOL. 

Si ,  amigo ; 
Y  pues  de  enojo  estoy  ciego. 
Armas. 

TODOS. 

Armas,  fuego ,  fuego. 
{Yame,) 


DE  GASPAR  DE  AGÜILAR. 
Sa/^n  RICARDO  T  EMILIA. 

EMILIA. 

¿Quién  es  el  que  alborotó 
Con  este  asalto  la  tierra 
Que  á  los  demás  sujetó? 

RICARDO. 

¿Tú  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

RICARDO. 

Yo. 

EXILIA. 

¡Yo! 
¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano ; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EMILIA. 

Tirano , 
Déjate  deso,  y  entiende 
Sn  despertar  á  mi  hermano , 
Porque  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  ayuda 
Para  remediar  su  afán. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  ( Vtfw.) 

EUILIA. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  Milán , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  batallas. 
Arriman  sus  gentes  lleras 
A  ias  soberbias  murallas, 
Codiciosas  de  escaleras. 

Y  podrán  subir  contentos, 
Pnes  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos, 
Que  levantando  las  voces. 
Humillan  ios  peusamieotos. 

Sale  RICARDO,  alborotado. 

RICARDO. 

i  Oh  bella  Emilia!  No  acierto 
A  decirte  que  tu  hermano 
Está  durmiendo  y  despierto. 

Y  por  liablarte  mas  llano, 
A  depirte  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

De  su  aposento 
He  salido  en  este  punto , 

Y  vi  su  cuerpo  sangriento 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
.Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cal»ezas  de  los  cuellos . 

Y  de  tal  suerte  los  |»riva 
Del  vivir,  que  no  hay  en  ellos , 
Si  no  es  sangre,  cosa  viva. 
Sospecho ,  si  no  me  engaño . 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extrafio. 

EMILIA. 

Aunque  parece  imposible, 
Lo  oreo  por  ser  mi  daño; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Mas  que  á  nadie. 

RICARDO. 

Este  papel 
Estaba  sobre  la  mesa. 

EMILU. 

Mira  pues  lo  que  hay  en  él. 

{Lee  Ricardo  el  billete.) 
f  No  busqueo  quien  ha  hecho 


1  Tengaoia ,  porque  NortndlMt  4^ 
»de  MHan.  por  cobnr  el  hoMr  % 
»  Astolfo  y  su  Diiijer  le  babiae  a^ 
*»  después  de  trabajar  en  esta  obit^ 
>  el  nombre  de  Rodrigo,  les  coité 
» cabezas;  y  por  si  algonopretCBoei 
» lo  que  hice  ih  fué  de  caballero, 
» termine  de  presentarse  en  el  en 
» del  doque  de  Mánina ,  qoe  tiene  i 
»  cada  esta  ciudad,  donde  defender 
»  contrarío  con  la  espada  ea  law 
9  —  Norandinú.9 

•         BMIUA. 

¿  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  iraidort 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera ;  ma»  si  muera  digo. 
Digo  que  muera  de  amor ; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esfuerzo,  talle  y  brio.— 
rú ,  Ricardo ,  ¿no  saldrás 
Al  campo,  y  un  desafio 
Con  el  Duque  emprenderás. 
Probándole  que  es  traición 
Lo  que  hizo? 

RiCAaoo. 

Como  Oel, 
Vengaré  ta  corazón. 

EMILU.  (Ap.) 
Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderío  pedir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Al  punto  quiero  partir. 
Si  á  ti  te  place. 

EMILIA. 

A  talado 
Quiero,  Ricardo,  salir. 
Por  verlo  todo. 

RICAaiO. 

Señora, 
Vamos ;  pero  has  de  saber 
Que  no  será  menester 
l*artirnos  del  sol  agora. 
Si  tus  ojos  lo  han  de  ver. 

Entra  EL  DUQUE  DE  MÁMUi 
MAYORDOMO. 


oogoc. 

Pues  se  rie  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  selva , 
Siendo  un  hermosa  estrella . 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella. 
Ya  que  tienen  qne  llorar 

Los  qne  se  lian  risto  ¿  la  cUra 
Sus  murallas  escalar. 

■AToiDoao: 
Dos  vecinos  de  Ferrara , 
Señor,  te  quieren  hablar. 

DOQOC. 

¿Son  hombres  de  calidad? 

MATORDOBO. 

Antes  son  humilde  gente. 

I  DOQOC. 

¿Supiste  snrolanlad? 

HATORSOMO. 

Tráenie ,  Señor,  on  nresente 
De  parte  de  la  ciudad. 

DOQOK. 

Si  es  presente,  venga  Inego- 


esta 


tFABMCIO,m> 
4c*M  éa  AMtlfii  y  Ptrtía  en 
mmU,  emUerU  cta  m  tafeím. 


<;  de  coDleolo  áego. 


jiTienei  rengado? 


lio  >[iie  bu  pasada, 

(Dmchím  J«  eabetM. ) 
wrís  que  sé   ' 

ic    r-.M>i,i  li.>mb]r>s4bio, 
I  me  hace  por  qué , 
I  lihrutleligraiiu 
hojas  que  rHgué. 


re  qne  derramar 
Id  tas  esiof  vieiiJo 
•stra*  de  algan  pesar, 
mBcrta,  eni  niDriendi 
ferM'á  an  lugar. 
tre'.  í^raDéhasijiirri 
ontirederiole-cuailrr? 
»if'  has  parecido ; 
te  «alió  de  madre. 
^dre  tías  salido. 
dre    ÍE«ld«cit«eho, 
deípaet  d-e  dar 
mlei  quelj3s  becbo, 


¡4o 


aa%  qoeesmipechu. 
lMnl«lné  baicausaiJo, 
,íii*iíawmbfe 
Bbre  que  le  hadado; 

edes  cobrar  lu  noinJire. 

üORHtno. 
bie.slespotlbie. 

>  curarme  inlenln 
herí  lia  iDo^lerri- tile, 
de  Ctutdrsenlimientn 
■toque  fné  nuTible. 

n*KKio. 
lomebaelcomoD. 


LA  TBNGANZA  BOKROSA. 

«itTOtMHO. 

y  i  mi  los  ojoi  en  llanto. 

K0IU^D[Í0. 

De  tu  lástima  me  espaolo. 
jQolén  Qo  llora  con  razonT 


li ,  SeBor,  pero  uo  (anlo. 

Sale  U»  CniAlK). 


Sa/«niCARI>OT  EMILIA. 

IIIC:tllt)0. 

iQolénesNorandtno  aquí! 


Ri  uno  que  ubrí  bien 
Dar  buena  cuerna  de  il; 
Pero  sepamos  i  quién 
Ha  de  respoudcr. 

A  mi. 
no*A:<[>ixo. 
iQnién  eres  [íi! 


Que  hechura  de  un  hombre  m 
Pide  mucbo. 

mCAREKI. 


Pues  JO  buscindcte  voj 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 


jQaéqnleres? 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venHanxa  Üera 
No  hasido  de  caballero. 

NOÍAUDIKO. 

Luego  lo  Terás. 

Espera. 

Eü  esta  ocasión  no  espero- 

Aunque,  SeAor,  no  le  enlVene 
E\  furor  que  te  atropelta , 
Peligro  invidiitipn«. 
Pnes  para  reilir  conviene 


„ 


Tener  tnuj  huena  querella. 

V  pues  sé  que  ha  de  véulr 
En  tal  peligro  tu  vida, 
Raran  .'•tM-a  iitie  Le|jidii 
Que  tejifiicrtlfEd  .■cumplir 
La  palabra  pronieliila. 

No  inuer;is  sin  conresloa 

V  me  dejes  sin  reolura. 


Si  tú  te  quieres  casar, 
Vo  no  quiero  pelear, 
6i no  darme  por  vencido. 

fto  perderás  la  ocasión ; 
Date  norabuena. 

HTUIIDO. 

[Aj  triste! 
j,A  rer  eslo  me  trajiste! 
í  Aqueste  es  el  galardón, 
Señora ,  que  iu«  ofreeisteT 

IKIRAXnlMO. 

Aunque  me  lins alborotado, 
Ri'púrule,  no  le  aflijas; 
(Jiii-  va  le  do.v  por  honrado, 
V  de'  Ferrjro  el  espiado 
QuÍ<-roqueen  mi  iiumlir erijas; 
{¡ae .  (lues  es  de  mi  m<Oer, 
Claro  está  que  itri  mío. 

De  todo  puedes  hacer 
A  tu  gusto. 

BICAÜDO. 

No  coiiUo 
Menos  de  tu  gran  poder.    ■ 

Saber.  ^l)^»lldt^O,  quiem 
Con  quién  os  li;ibeisc.is:jdo, 
Puesi-'n.íiMiistGhoeilüilo 

Sue  babeis  de  ser  heredero 
niversal  de  mi  estado. 

í  No  ves  que  la  hermana  es 
Del  que  nos  puso  en  arreniaT 

Quiero  pnes,  por  mi  interés, 
Abraialla. 


Sojc. 
Como  las  manos  aie  iies. 

ITOHiXMÍO. 

Tü .  Fahricio ,  que  mi  honor 
Pudiste  librar  de  afán , 
Quiero,  por  tanto  valor. 
Hacerle  nohe  mador 
Ue  mi  estado  de  Hilan. 

De  modo  estoy  snlisrechn. 
Señor,  que  quedo  obligado. 

Hijo ,  laó  Lien  lo  babeis  hecho . 
Que  el  goioliabiis  despertado. 
Que  esttthamnerloéo  mi  iiecLo- 
PuesCou  alNjajlalhíjo 
Tan  discreta  coinn  liermusa. 
Tendrá  mi  alinn  dichosa 
Principio  esierejiocijo 
V  Un  La  Véngonza  benreta. 
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COMEDIA  FAMOSA 

HE 


EL  MARIDO  ASEGURADO, 

COMPfESTA 

fOT  don  CAMLOftyMtti  JQfVCa  PE  CAWESMA ,  olím  de  Arenof ,  tenor  de  le  WJU  dt  MeMimeCfell 

y'fte  lof  frenoei  de  Fernel». 


LOA,  DONDE.  SB  NOMBRAN  TODAS  LAS  DAMAS  DE  VALENCIA. 


Apeim ,  fln&06isfma  Senado, 
Llegué  de  Barcelona  aqui  á  Valeflcia, 
CqsikIo  »tf  con  una  amiga  al  lado, 
Por  Tcr  de  Tnria  el  prado  y  la  excelencia ; 
Vis,  fiéodole  de  coches  ocap;  do, 
Gvsté  de  no  me  dar  mayor  licencia 
De  aquella  que  traía ;  pues  á  solas 
Del  agaa  rae  iba  á  ver  el  curso  y  olas. 

Llegúeme  bicia  on  remanso  que  cubría 
De  DO  ¿lamo  la  sombra  regalada , 
Cajro  tronco  en  el  agua  se  reía. 
Estando  el  agua,  del  enamorada ; 
Allí  (por  descansar  mi  fantasía) 
Me  puse  á  repasar  una  jornada 
De  una  comedía  que  por  mi  compuso 
üo  amante  nOTel,  galán  al  uso. 

El  regalado  puesto,  deleitoso, 
taluDdié  en  mi  cansado  pensamiento 
El  sueño,  que  entra  blando  y  amoroso» 
Por  puertas  de  marfil,  á  su  aposento ; 
Soñaba  que  en  el  templo  milagroso 
De  la  Hermosura  entraba  alegre,  atento. 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
?t  ser  del  mundo  sol ,  del  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  vi  á  doña  Ana 
De  Casaldnc  y  Asion ,  preciosa  joya , 
Tanliien  de  Villanova  á  doña  Juana, 
Eo  quien  la  básis  de  beldad  se  apoya ; 
Teodora  Guardlola ,  soberana 
Mas  que  la  griega  que  lamenta  Troya , 
Con  la  dlTíoa  Boría  doña  Eugenia , 
Eo  beldad  y  en  valor  otra  Ifigenia. 

En  la  bella  Cbometa  vi  cabellos, 
Que  porque  fueran  mi  prisión  muriera , 
Si  ver  los  mereciera,  y  si  con  ellos 
Ver  enlaxado  alguno  i^ereciera ; 
Y  por  llegar  á  ver  sus  ojos  bellos , 
Ser  eterno  quisiera ,  y  bien  lo  fuera 
Si  Tiriera  basta  ver  su  hermosa  cara. 
Que  su  vista  después  me  eternizara. 

También  vi  ¿  doüa  Antonia^  y  su  apellido. 
Que  era  Calatavud ,  cuyos  despojos 
Poodrin  á  las  de  todos  en  olvido. 
Cansando  invidias  y  creciendo  enojos ; 
Han  de  tener  el  mtuidó,  de  rendido. 
Sujeto  á  sus  privados  bellos  ojos , 
T  si  no  les  sujeta  con  mirarles, 
ffien  podrá  coo  sus  brazos  sujetarles. 

Bien  pudo  ser  castísima  Diana , 
ArtenUsa ,  Ludrecia  y  Sofronisa , 
Elena  por  sus  gracias  soberana, 
Porcia  por  brasas ,  por  su  espada  Elisa ; 
Mas  la  virtud  y  honestidad  que  ufana 
A  Lucrecia ,  á  Diana  y  Artemisa, 

Por  sus  costnrfibres,  que  la  fama  hereda. 

Tan  solo  en  Choma  (como  en  fénix)  queda. 


Doña  Isabel  Boíl  haciendo  guerra. 
Veo  que  ha  de  ¡Ilustrar  á  los  Boíles , 
Pues  su  hermosura  y  taMe  en  esta  tierra, 
Mayor  efeto  hará  que  mil  abriles; 
A  doña  Paula  miro  de  Vaiterra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles. 
Los  que  mirar  su  rostro  merecieran , 
Por  Diana  ó  por  Venus  la  tuvieran. 
^  La  deidad  de  la  Artes ,  doña  Blai  ía. 
Amor  al  vivo  por  la  suya  saca, 
Francisca  de  Angresola  la  luz  cria , 
Que  f\ié  contra  su  vjsta  la  triaca; 
Doña  Vicenta  Dijar  dar  podría 
Antííioto  al  dolor  que  no  me  aplaca. 
Doña  Ana  de  Boíl  también  señala 
Lo  que  á  todas  en  tqdo  las  iguala. 

Doña  Angela  Escriba  y  su  bella  hermana , 

Y  la  de  Castelví,  su  hermosa  prima , 
Como  cosa  divina  mas  que  humana , 

El  cielo  las  pondrá  en  celeste  estima ;  , 

Tanto  podrá  su  vista  soberana , 
Que  el  morirme  sin  vella  me  lastima. 
Pues  antes  de  morirme  tcnjso  aviso 
De  que  harán  una  casa  paraíso. 

En  e^te  alegre  tiempo  que  contemplo. 
Miré  á  Krancisca  Ros .  que  es  peregrina , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejemplo, 
A  doña  Eu(;enia  Moutoliu ,  divina; 
Una  merece  por  hermosa  templo , 
Esotra ,  como  estrella ,  predomina 

En  los  pechos  mas  libres ,  pues  por  bellas. 
Los  entristece  y  lOs  alegra  el  vellas. 

Doña  Vitoria  Mercader,  no  dudo 
Que  se  la  dé  con  ojos  y  cabellos 
A  ese  niño  gigante  y  dios  desnudo. 
Las  veces  que  querrá  valerse  dellos ;  ' 
Ha  de  poder  lo  que  ninguna  pudo 
Doña  Gracia  de  Rojas  con  sus  bellos 
Ojos,  y  este  milagro  no  te  asombre , 
Porque  en  todo  tendrá  lo  que  en  el  nombre. 

Doña  Angela  Beltran ,  por  ser  hermosa, 
Hará  dichosa  la  enemiga  suerte-, 

Y  dará  con  su  vista  milagrosa 

Vida  á  los  muertos ,  y  á  los  vivos  muerte  ; 
Podrá  con  discreción  maravillosa 
Rendir  al  sabio  y  sujetar  al  fuerte, 

Y  aunque  promete  paz ,  causará  guerra , 
Otra  bella  doña  Angela  Vaiterra. 

De  la  Muñoz ,  doña  María ,  invidio 
El  coral  y  las  perlas  de  su  boca , 
Con  las  flechas  de  amor  contrasto  y  lidio. 
Si  doña  Sebastiana  Espuig  las  toca : 
Doña  Ana  de  Duart  quita  el  fastidio 
A  qoe  el  amor  con  ansias  me  provoca , 

Y  la  Salat,  doña  María ,  alem'a 
El  claro  dia  y  la  noc     n      i. 
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Doña  Ana  de  Bel  vis  al  mnndo  espanta 
Por  linda ,  por  hermosa  y  por  discreta , 
También  doña  Jerónima  le  encanta, 
Dando  á  los  Castelvis  honra  perfela; 
Kn  dos  hermanas  Sans  beldad  vi  tanta, 
Oue  adoralla  el  deseo  roe  sujeta , 
La  una  doHa  Jeronimá  se  nombra, 
Dona  Fnincisca  la  otra,  que  me  asombra. 

Doña  María  Vique,  al  sol  divino 
Vi  que  daba  la  luz  que  yo  deseo ; 
Doña  Francisca  Sanchiz ,  imaghio 
Que  en  parangón  alcanza  este  trofeo ; 
Doña  Isabel  Muñoz ,  á  quien  me  inclino , 
Ks  de  toda  la  gala  el  sabio  arreo, 

Y  es  doña  Madalcna  hermosa  tanto, 

Qne  á  lo<(  (^asiros  da  honor,  al  mundo  espanto. 

Doña  Isabel  Je  Díjar,  clara  estrella. 
Bayo  de  sol ,  que  al  sol  ha  oscurecido; 
Doíia  Bnfaela  Uocafull ,  mas  bella 
Que  aquella  porquirn  tuvo  fama  Abido; 
La  gracia  mas  que  humana,  que  amor  cela. 
La  deid:itl  y  el  valor  esclarecido» 
En  la  Boíl ,  doña  Vicenta ,  miro, 
De  el  de  Manises  luz,  del  sol  zafiro. 

Contemplo  en  la  Pallas,  doña  Mariana. 
De  Pall6s  el  valor  v  la  hermosura  , 
Doña  Teodora  Arlases  mas  qae  humana. 
Put*s  della  el  sol  recibe  so  luz  para; 
Doña  fsaliel  Soler  vi  que  á  Diana 
Exoede  en  la  beldad  y  en  la  cordura . 

Y  puede  la  Boíl,  doña  Lucrecia, 

Dar  gloría  al  qu«*  de  ser  suyo  se  precia. 

De  doña  Ana  Ferrer  las  alabanzas 
Con  lelr.'is  de  oro  grabaré  en  diamantes; 
Doña  Francisca  Llórís  esperanzas 
Me  ha  dado  de  lo  mismo  muy  bastantes; 
María  de  Pertnsa  estas  balanzas 
luuala,  siendo  el  fiel  de  sus  semblantes; 
Doña  Bafaelir  Duart  ha  de  ser  dina 
Del  arle  de  I»  loa  mas  divina. 

Doña  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque , 
Del  mismo  paraíso  es  un  traslado, 
A  coya  gran  deidad  es  bif  n  que  acerque 
Doña*  Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Margarita  Valero  es  bien  que  merque 
La  libre  sujeción  de  un  pecho  honrado. 
Pues  puedo  con  la  plata  y  ron  el  oro 
Que  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 

Otra  dama  que  miro  milagrosa 
De  Valeriola  ha  sido  doña  Paula, 
Por  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  am:inte  he  de  ser  como  el  de  GaoVa ; 
Doña  Luisa  de  Tolsan,  dichosa, 
Fn  la  red  de  sn  amor  tan  bien  me  enjaula , 
Que  puede  de  sus  ojos  con  la  liga 
Hacer  qne  tierno  sus  rigores  siga. 

Del  sol  divino  miro  la  luz  bella 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
De  Menandra,  que  ha  sido  aquella  estrella 
Que  tanto  bien  ma  ha  dado  en  tantos  males; 
Doña  María  de  Boíl  con  ella 
Conieiuplo,  que  de  diosa  da  señales. 
Porque  en  donaire,  brio,  talle  y  gala. 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  iguala. 

Doña  Luisa  miro  Casanova, 
De  bello  aspecto  y  de  gallarda  hecbara. 
Doña  Mencia  Casteivi,  que  roba 
Cuantas  almas  adoran  su  hermosura; 
Doña  Ana  Boca,  que  á  mi  amor  innova 
Los  ritos  que  estimar  tuvo  á  ventora , 
Con  la  Itelvís,  doña  María,  ingrata. 
En  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

1^  Crespin  y  Cruillas  soberana 
(Doña  Esperanza  digo) miro  agora, 
A  cuyo  la<lo  está  doña  Luciana, 
Qne  á  Figuerola  el  nombre  y  ser  mejora ; 
Doña  Fr«»nc¡sca  entre  otras  vi,  que  ufana , 
De  las  Borjas  .sus  deudas ,  era  aurora, 

Y  á  tioña  Dorotea,  á  quien  fortuna 
De  Dijares  hacia  sol  y  luna. 


Júpiter  f  Mercario  eteroamenle 
Influyen  discreción ,  grandeza  y  goitOv 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente, 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  aoslo; 
Mas  lo  que  influyen  i  la  honiana  genla 
Estos  y  otros  planetas,  todo  al  justo 
Lo  influye  Margarita,  que  ha  ieuido 
De  la  casa  de  Ayerbe  el  apellido. 

Entre  la  gloria  que  de  amor  se  cría 
Miro  tres  damas ,  que  merecen  solas. 
Por  su  talle,  donaire  y  gallardía. 
Lo  que  juntas  las  damas  españolas ; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  bellas  Pigoerolas; 
Pues  son  las  tres  que  exceden  á  Diana. 
Hipólita,  Bafaela  y  Mariana. 

Dos  Margaritas ,  como  el  cíelo  bennosas . 
Darán  (sí  crecen)  á  Valencia  fama, 
La  Boíl ,  escogida  entre  las  diosas, 

Y  la  BelTis,  de  amor  ardiente  llama; 
Dos  Luisas  también  vi  milagrosas, 
La  Pons  V  la  Jofié  (divina  trama). 
Porque  de  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  inmortal  belleza  que  contemplo. 

Dona  María  Fenoltet,  compuesta 
Del  resplandor  del  sol  y  de  la  luna; 
La  gran  Eugenia  Adell ,  qne  ha  sido  deesu 
Un  .<«er,  un  movimiento,  una  fortuna; 
Doña  lsal)el  Muñoz,  ligera  y  presta. 
Promete  no  igualársele  ninguna, 
Aunque  doña  Jerónima  promete 
Lo  mismo,  como  altiva  Penollele. 

Vi  en  medio  de  estas  damas  una  diosa, 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  que  dará  un  millón  de  mayos : 
A  la  una  y  otra  mano,  bella,  hermosa. 
La  vi  dos  viejos,  prodigiosos  ayos. 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca. 
El  otro  sin  ninguna  ó  casi  poca. 

Al  que  estaba  sin  lenguas  regalaba 
Fsla  dama  divina  con  ternuras. 
De  aquel  que  tas  tenia  se  apartaba , 
Cansada  de  escucharle  sus  locuras; 
Las  otras  damas,  viémlola  que  estaba 
Suspensa  en  descartar  estas  figuras. 
Como  malillas  del  amor  dichosas 
Llegaron  á  Valeria  rigurosas. 

Cual  con  palabras  buenas,  cual  con  mala 
Del  viejo  de  las  lenguas  la  libraron ; 
Dejáronla  contenta  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron; 
El  viejo  parlador  hoyó  á  otras  salas. 
Donde  con  mas  blandura  le  trataron. 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vino 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  diño. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mi  poso  los  ojos. 
Me  dijo :  t  Amiga,  valga  aquí  á  so  lando. 
No  imagine  que  aquesto  ha  sido  antojos. 
Que  la  dama  divina  á  quien  gritando 
El  viejo  parlador  cansaba  enojos, 
Ks  su  amiga  querida  la«Comedia, 
La  que  al  vulgo  entretiene  y  le  remedia. 

El  viejo  parlador  sin  duda  alalina 
Es  la  Murmuración,  cuyo  sonido 
Al  bueno  y  al  honrado  leimportnna, 

Y  alegra  y  entretiene  al  mal  nacido; 
Aquel  que  se  quedó,  y  desde  la  cana 
Un  candado  á  sus  labios  lleva  asido. 
Es  de  las  damas  ayo,  es  el  silencio, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dijo;  y  al  punto  desperté  admirada. 
Haciendo  de  mi  suefio  una  quimera ; 
Gran  Senado,  por  vos  soy  respetada. 
La  enigma  es,  mas qoe  escora,  verdadera; 
Con  gente  tan  discreta  y  tan  Hmada, 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera. 
Pena  de  que  en  desgracia  habréis  caldo 
De  las  damas  que  amáis  y  habéis  oído. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 


PERSONAS. 


NÜO,  rfy  á$  Nú- 

iüO,  conde, 
)RA,  imfmíta. 


NORANDINO,  duque. 
HONORIO,  criado, 
CONRADO,  ayo  de  la  in- 
fanta. 


PULGENCIA,  hermana  de 
Sigismundo, 

CAPITÁN  DE  LA  GUAR- 
DIA. 


UNA  CRIADA. 

Geirrs  de  acoxpa^^ahickto. 

Otra  CEirrs  de  mar. 

Alabarderos. 


RNADA  PRIMERA. 


SIGISMUNDO,    MANFREDO, 

10  y  6EATB  DE  AC0IIÍ>aSaH1EI«T0. 

sigishdrdo. 
lofredo,  bas  de  hacer. 

■AXFREDO. 

es.  Rey,  ta  Yolaotad , 
( qoe  no  han  de  ser 
le  es  mas  liomildad 
7  noobedeeer; 
ralo  niejor. 

sigisioudo. 
*  listo. 

MANFREDO. 

Poes  JO  callo. 

SIGISMUNDO. 

en  materias  de  honor 
T  el  baen  vasallo 
n  rey  ejecutor ; 
Mlino  ha  tenido 
diMenaodraliella, 
o,  desconocido, 
b  que  tengo  en  ella, 
de  ser  so  marido; 
I  so  comfiafíia 
infanta  no  abona ; 
aiere  mi  portia 
t  coo  ta  persona , 
la  con  la  mia; 
;  miedo,  que  fundo 
oeTo  y  justo  enredo, 
fue  nos  llame  el  mundo 
Mondo,  Manfredo, 
fredo,  Sigismundo; 
>n  sabré  el  secreto, 
sNi  mis  fioderes 
or  delU  el  efeto. 

■AÜPREDO. 

el  probar  mujeres 
irou  muy  discreto. 

SIGISMOIVDO. 

e  itoardati  las  honradas 
ionor  y  decoro. 

HA5FRED0. 

stin  sobredoradas, 
1  la  capa  del  oro, 
tientos  eslre^das ; 
le  que  es  a{)ar¡eiicia 
or  y  so  ¡iutoridad , 
lasen  contingencia, 
oda  su  bondad 
b  en  la  experiencia. 

SICISHDKDO. 

itroYer. 


MAKFRCDO. 

Loable 
Parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
Ks  buscar  mujer  (lerfeta 
Hacerse  un  hombre  inca.sable; 
Cuanto  mas,  que  el  falso  trato 
No  ha  de  valemos. 

SIGISMUNDO. 

Aqui 
La  verdad  será  el  recato. 

MANFREDO. 

¿Cómo  me  tendrá j>or  ti, 
Si  ha  visto  ya  tu  retrato? 
Y  sí  üél  nace  el  querer 
Que  la  arroja  por  acá , 
Bien  se  deja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá. 
Ni  querrá  ser  mí  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla ,  qne  Honorio^  obligado. 
Soldará  ese  incoiiviiiieute 
Con  lo  que  habernos  tratado. 

MANFREDO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cuda  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  ?  El  temor  de  morir, 
Qne  es  llave  para  cerrar. 
No  menos  que  para  abrir. 

MANFREDO. 

¿Y  todos  sabrán  callar? 

SIGISMUNDO. 

Todos,  si  quieren  vivir; 
¿No  sabes  el  bando? 

MANFREDO. 

Sí. 

SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos, 
Mayor  silencio  habrá  aqui ; 
Vamos  al  efeto. 

MANFREDO. 

Vamos, 
(/ip.  ¡Ay  mi  Fulgencia!  Ay  de  mi!) 

HONORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Ksas  gentes :  que  ya  asoman 
Por  el  muelle  las  galeras. 
[Aqui  han  de  parecer  dos  ó  tres  gale- 

rat.) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman, 
Pur  fuertes  y  por  ligeras. 

B0.*COHIO. 

¡Qué  flámulas,  qué  tendales. 
Qué  chusma,  qué  guamicioo! 
¿Qué  sei^or  iat  tiene  tales? 


SIGISMUNDO. 

Como  de  mi  reina  son , 

Las  tres  parecen  reales. 

( Toquen  clarines  y  tiren  morteretes.) 

M4NFRED0. 

¡  Brava  salva !  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO» 

Pues  Menandra  desembarca, 
Que  finjas  cuanto  supieres. 

MANFREDO. 

;Qu  >  bien  guarnecida  liarca 
De  brocados  y  espalderes ! 

Aquí  han  de  hacer  como  que  desembar» 
can  de  una  popa  de  un  ^a/W  MENAN- 
DRA, CONRADO,  NORANDINO  y 

GENTE  DE  MAR. 

MENANDRA. 

Gracias  á  los  cielos  doy, 
Pues  me  lian  sacado  del  mar. 
Aunque  (an  medrosa  voy. 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós,  mudanza  y  braveza. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas,  os  aguardan 
Ack  constancia  y  firmeza. 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  lielleza; 
Déles  vuestro  cielo  abrigo. 
Pues  salis,  rota  la  guerní" 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra, 
Que  á  su  rey  os  da  conmigo. 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bien  hablados 
Los  de  Ná¡iOles? 

MANFREDO. 

Sucesos 
Nos  hacen  algo  limados. 

MENANDRA. 

Bien  mostráis  tener  los  Imesos 
De  Virgilio  ara  enterrados. 
¿Qué  es  del  Rey? 

MANFREDO. 

Con  vos  está. 

MENA.NDRA. 


¿Dónde? 


Y  veréle. 


MAKFREDO. 

En  mL 

MENANDRA. 

Salga  de  tos, 


IVi 


MANFREDO. 


tos. 


DE  DON  CÁBLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


Ko  gentil  locura  úa. 

■AnFREDH. 

Yo  soy  rfv,  MeoBDÜra  liclla. 


1)^1 1 


Vo  suj  ese;  que  eslos  días 
£e  miu  r.sle  mar  crecido, 
V  esius  manllu  eou  miu; 
Si  iniíüllenuoi  paút. 
Iré  por  lalle  de  rej 
<SÍIelellgo)áinípOS3ilj; 
Mb  Mis  [loi  Jusis  ley, 
i^onmlgo  tenis  casada ; 
Siij  9i|il(nuo<lo. 


jEsienUd! 


SI,  pues  no  mecoiMndlce, 
Como  vei*.  una  ciudad. 
{Saque  «n  rttrmlo  JeSifitmmiio.) 
■EiUMtai. 
Ksie  rt:trau>  d7Sdlce 
Deto  y  de  Tuesin  bondad : 
Cen  i-ste  ne  bao  decpoNido, 
No  OMi-Toi;  gracbsalclelü, 
Ijue  csiít  a(¡ui  qnien  melalú-dado. 
(Señale  á  Honorio.) 

HASmKDO. 

;.11iii  tal  maldad  en  el  suelo?— 
Hoiioiio,  iquiéo  uie  baengariado? 
^o  le  [urbes. 


Ha  <le  decir  la  ventad : 
Ese  retrato  la  di 
EnPalermo,  su  ciudad. 

¿So  e<  de  Manfredo'! 

nOKOBIO. 

iieDor, 
Por  el  tuvo  le  troqué 
Cuando  ful  lu  emhaiadar. 

aiuédires'; 

Havonio. 
Queme  larbí. 
Que  sov  mal  raionador 
Yconioacisolraa 
Turettal-iyeliWtonde, 
Luii  la  priesa  que  lenia 
t^ue  á  mi  empaobo  corre->poDde}, 
La  «ntregué  el  qne  no  debía ; 
S:itiine  de  la  ciudad. 


«neho  del  canoniíalla ; 
fueti  ja  caiaOo  le  veo, 
Perdona,  Re>,  por  pasado,  - 
y  i  pando  devaneo. 

Bien  está. 

Pero  has  locado 
Arma  fatu  en  mi  deseo. 
■asntBO. 
Si  en  eao  (u  amor  repara , 
Libre  es  lis. 


ik'v 


I  val..r 


¡Aunque  es  mi  prenda  mas  cara) 
He  eiiraña ,  porque  lu  amor 
Nació  en  mi  con  otra  cara ; 
Ka  lo  no  andado  iropieía 
Hl  tolimud. 


Pues.amlfa, 
Uúdale  al  gusio  ona  ptea. 

Si,  pero  dame  Taiiga: 
Que  es  mudarle  la  cabeza. 

SIClS-UF.BO.{.íp.) 

Todo  va  bien  para  mi. 

KoaAXnixo.  {Ap.) 
Extremada  ce  juntura 
De  cobrar  lo  que  perdí. 


¿  Dijiste ! 
O  al  Rey 


Li  j  la  D| 


Al  Re;  dije  si. 
cosnaoo. 
Pues ,  sefiora ,  eso  es  to  Justo; 
No  le  cases  con  mojns . 
Que  son  arras  del  dtsguito. 

:(OHAMn:to. 
También  su  caasDloseJos, 
Que  son  las  puertas  del ^gactc ; 
liLraula,  poms  niariitoi 
I*ara^iitrjr  bieualcoiiieiilo 
Kalraron  r<^r  lu:>  oliios 
No  ha  de  islai'  el  i^aiaiitieido 
SP I nidos; 


Tod..s 


mipo 


Neclo.inolacorr¡Kleras» 

no?ioK[o. 
Eso  fué  otra  necedad. 

MMPREBO. 

:  >'<>  sabes  tíi  <iae  el  inu(lall:i 
Es  hacerla  maiscncillaf 

mioaio. 
PrimeroquiseesfqrTalta. 
PcHrque  tiene  el  corregllla 


era!  casado, 
c.ii<j  i'ii.il  i:ti:ii'ita  un  postigo, 
VelqUL-SBli;illare«M)ia<l" 
Dari  pa.so  al  enenleo. 

En  sentidos  no  repa?c 
Tu  ser,  pueí  llenes  honor. 

Y  einndo  alguno  faltare. 
Pnsa  el  que  lenga  valor 
Al  oiro  que  Mandilare. 
^'o  menas  ninRuiteamlnu; 
Que  lo  andado  ha~^  de  perder. 


No  le  case  uu  desatino. 

SIGISll'lM).  {Ap.) 

Estérula»,  sin  mas  TFT, 
Es  el  duque  NoRiidlno ; 
(lien  me  da  que  sospechar, 
No  yerran  mw  oplnionea. 

■axfuem. 
i.  Ilaheisos  de  concertar. 
Ü  son  <'>t:i»  couclusioiii'ü . 
O  es  conclution  de  oatarT 


Nunca  fuerza  qoleo-advii 


IteimparManeulDDqfle 
'nieayoBoiudoenqiwn 
Desde  aquí  loj  Ib  mqjer, 

Ocaiion  de  mas  querer. 


;NoeiU(ueu  KipoleiT 


D«  >■  vega  esUj  pi 


Parece  que  le  eobdó, 
Piel  Conrado. 

COKilM. 

Un  al  dudido 
Tiene  mil  cotu  de  bu  m. 

vExarnaa. 
Bien  dlcei ,  por  vida  mil. 

No bigan salva  «nía -ciudad. 
Que  etto;  con  melaDcotti. 

tu  anitMid. 


[l'Mresr  Menoti*rn .  CeiirMtfi 
le;gueiliNSif/ini>tméofft»m 
«10$  Mirtino. 
jQaé  medices  de  csia  prueba 


'slüVanrrcdoT 


Norandiuo,  el  no  acertar 
En  hembras  uo  «scosn  nnera; 
Esia.  buque,  c«4a  atastoa 
Que  ba  de  mejonr-lmeMado. 

Vo  sé  tu  mal  fialardon; 

Que  '.'1)11  -I]  hviiü  fian  llegada 

Las  nuevas  de  lu  iftetM. 


i.Noe 


;  Que  de  favorpor  («-«an  - 
Alia  en  SicilU  perdí! 

«i»DS>o.:(ff-) 
Este  necio  se  decbn , 
YmebadecoaUtánl. 

i,  Qué  dices! 

Qneeflo¥<Brf<<lo 
De  aue  siu  n^i  voluntad 
A  Menjudrj  liajiiii-erdid»; 

Y  ¿eraiiiiiclia  suawiaUd'^ 


í  que  faé  reehnrtte , 
^In  eo'whttStfr, 

I  escriliir 

ines  cdottfo 
amor  la  diera. 

1CMUIIMN0. 

ien ,  amigo, 

f  poqailO'ericfibiMa. 

stedegofear 
le  llafnan  tener 
para  parlar! 
sadienlrer, 
>ao  pronunciar. 

üotAKomo. 
ri  ana  baleonea. 

•aiGiswniBO. 
ien  regalada. 

nOBA^IDIlVO. 

Tecbanocasídbes, 
a  la  taimada 
jostesHdones? 
•pagsrenoir, 
Dde.pbriogrtfta; 
9eriro está  en  de^lr, 
de  lé|oft  mstk, 
tee^atfeiBorl^. 

sitMitmio. 
ida  ^«0  i¿gOT  monteólo 
ones  Bo  habría? 

^  2IOIIlfllORIO. 

ron  cuüfpKInrlettto ; 
rajetee  iMfdta, 
«««ttVaetidalr'tkMH); 
i  ines^fCttMár 
y^ls  pfadet^. 

»esqae  llorar; 
qailar.en  muyeres 
era  del  dar. 

MOAAlflH^O. 

;  qoeesvenM 
.  losgriarflones 
ir-teTolvntad. 

ttottiéilifo. 

erlatedtsp^^M^, 
í  boeoBreaitstad ; 
do  DO  la  agrada , 
loasor'MisteBia; 
aoie  kk  jornada, 
posa  descoDleote 
ledio  ooMBíftlada. 
Aré  como  bonrado ; 
ilasio  estoy  valido, 
me  tiene  enojado. 

nonATÍümo. 
de  borrar  &a  olvido 
o  qne  me  lia  borrado? 
!  olvidó,  Utanflredo ; 
s  baeno  iptnferse 
osqnetiaoea  miedo. 

SICUWRIDO. 

Uro  ha  de  temerse , 
zonteeoBeedo; 
ij,7  es  cosa  dará 
16to  pbr  hermoso, 
00  me  ttaftara : 
»  bas  tMtovmqoso^ 
reycoumtftaetrBt 
Bosta  veeisM^ 
Ui  Bombre  se  na  criado, 
«íUgó  la  t»rOcQía ; 


EL  MAiRlbO  A86(;f]1riñ>5. 

8üe  el  tercero  asegiírtdo 
ara  la  daitia  segurB ; 
Vamos,  y  déjame  hacer^ 
Que  de  fuerza  bas  de  ganar 
Donde  no  puedes  perder. 

KORAKOINO. 

De  ti  me  quiero  fiar. 

SIOlSBOlfDO. 

Pues  yo  te  quiero  valer. 

KOlTAlfDlKO. 

¿Comoamigolf 

sicrsMUxno. 
Como  amigo. 

RORANDIM). 

Pues  no  estoy  desconfiado. 
Si  tú  me  vales. 

siGisvoNDo.  {ApO 
Contigo 
Sobrada  tierra  be  ganado. 
Si  no  la  pierdo  conmigo. 

{Vanse,) 

Salgan  MANfRÉDOIr  CO!<KAt)0. 

HAUrraüDo. ' 
¿Que  me  adora? 

COKiVABO. 

Fácilmente 
Quiere  la  mujer  honrada , 

Y  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  la  presente. 

MANTUDO. 

Con  presteza  se  ha  mtidado: 
No  está  muy  firme. 

CO!<RXDb. 

Sefior, 
¿No  sabes  tú  que  el  anfor 
Nace  en  las  almas  ttiado? 
La  Reina  es  ya  tu  mujer, 

Y  quiere  y  tiene  recelos; 
Que  siempre  nacen  loa  celos 
Del  parto  delbien  qnerer ; 

Y  tiene  mucha  razón , 
Porque  á  vista  de  Cus  bietwe 
Comienza  en  probar  desdenes , 
Sin  saber  qué  es  afición. 

HANPREDO. 

¿  Desdenes?  No  puede«er. 

•COKRABD. 

Dígalo  sa  snspirdr. 

BAlfFiHsno. 

¿Cómo  puede  desdefKil' 
Quien  no  comenzó á  qotfreV¡? 
Conrado,  bien  excasaní 
Que  ella  no  viviera  triste^ 
Mas ftii  á  querella,  cual  viste, 
M  hálleme  con  mala  cara; 
Dejé  de  haoeVlo,  con  miedo 
De  asombrarla ,  que  ts  mi^ér, 
No  la  quiero  hasta  tener 
El  rostro  como  MatffVedo; 
Ponte,  amigo^en  oración 
Porque  la  pueda  alcanzar ; 
Que  es  muy  mala  de  borrar 
Belleza  del  corazón; 

Y  entre  tanto  no  me  pidas 
Para  la  Reina  dulzuras. 

COXBADO. 

Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mecedadesno olvidas , 
Mira ,  Señor,  á  quien'etee, 

Y  harás  puente*á  slmraMmea; 
Que  no  es  de  cnenloe  terdhiee 
Castigar  locas  mujerea. 
pniso  tn  ros      i  fingidQ. 

I  ^u  ti  le  ttúida ; 


^m 


En  ti  comenzó  la  duda, 

Y  en  ti  mismo  ba  fenecido; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  eUa  vi 
Fué  de  aOcion  un  abismo  : 
Por  ti  se  estaba  en  ti  mismo, 

Y  por  ti  te  dejó  á  ti; 
¿Quejaste  de  que  te  deja , 
O  sientes  verte  escogido? 
Pues  de  olvidado  y  querido 
Puedes  formar  del  la  queja. 
Como  quiera  que  ello  sea,   • 
Muda,  Rey,  de  condición. 
Que  es  hermosa  á  mi  opinión , 

Y  la  tratas  como  afea; 

La  mano  jamás  le  bas  dado. 
Dala,  y  mira,  por  tu  vida, 
Que  parece  mal  partida 
Cama  que  no  se  ha  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú ,  por  darla  pesar. 
Sordo  y  bravo  como  el  mar. 
La  tienes  en  su  ribera ; 
Las  esperanzas  le  pierdes , 
Los  contentos  le  derramas , 

Y  en  vez  de  enseñarle  damas. 
Le  enseñas  árboles  verdes; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterio  olvide ; 
Sombras  de  donceles  pide. 
No  pide  sombras  de  ramos. 
Haz  que  á  Fulgencia,  tu  beftnana , 
Pueda  ver,  qne  la  desea , 

Y  haz  que  marido  te  vea , 
Pues  todo  en  todo  lo  gana ; 

Y  mis  vejeces  perdona. 
Cansadas  y  desabridas ; 
Que  mis  canas  athnittdas 
Se  atreven  á  tu  corona ; 
La  Reina  viene,  repara 
En  todas  sus  pretensiones , 

Y  responde  á  mis  mzefnes 
Con  liaeerle  4)ttena  cara. 


SaU  HENANimA. 

ME^fANDBA. 

Esposo,  ¿cómo  has  dormido 
Esta  noche? 

■AXFRCDO. 

Descansado. 
hcnaudra. 

Y  ¿cómo  estás? 

MA^meoo. 
Con  enfado. 

MEIfAimilA. 

¿Quién  le  le  da? 

^MlfPBCBO. 

Tu  partido. 

WeifAIfDRA. 

Y  ¿quién  lo  esfuerza? 

Tu  gente. 
¿Quéjanse? 

■AlfPmSBO. 

De  mil  maneras. 

MENAKiniA. 

¿De  quién,  S¿ñor? 

HAI1FRE0O. 

De  mis  veras. 

■EIIAKDRA. 

Sí ,  que  mi  ayo  está  presente, 
i  Ay  vejez  I 

CONRADO. 

i  Ay  mocedad! 

■EKAIfORA. 

A  Por  quién  se  quejan ,  Señor? 


193 

■A5FRF.D0. 

Por  ti ,  de  mi  desamor. 

■E5A!*(0RA. 

¿Desamor  es  to  amistad? 
No  la  mira  con  mis  ojos 
^uíell  la  trata  de  esa  suerte; 
Yo  iiaci  para  quererte, 
Y  lie  de  querer  tus  antojos; 
Sí  me  sobra  el  mucho  bien , 
Quila  dól  la  mayor  parte. 
Porque  liaré  para  adorarte 
Ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera, 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa, 
Port|ue  esclava  te  sirviera ; 
Ton  tus  desvíos  me  cieRas, 
No  te  puedo  querer  mas. 
No  pagues  con  lo  que  das. 
Pues  pagas  con  lo  que  niegas ; 
Si  las  obras  me  has  negado. 
No  esté  mi  gente  quejosa. 
Pues  con  el  nombre  de  esposa , 
Que  me  das,  Rey,  me  he  casado; 
tjuc  me  nombres  es  mi  intento. 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  pagas,  con  nombrarme, 
].a  deuda  clel  casamieuto ; 
Toda  soy  obligación , 
Todo  tu'gusto  es  mi  ley. 

■ANFREDO. (Ap.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 

IIE?íA!(DnA. 

No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ralos  buenos  y  malos. 

XA?(FRhDO.  (Ap.) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgeiicia; 
Pero  sabrá  la  verdad . 
Mas  ¿quién  con  celos  la  admite? 

MEXAKDRA. 

Lo  presente  no  me  quite , 
Sigismundo,  tu  amistad ; 
tíueyo  viviré  pagada. 

■ANFREDO. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

¿  Aun  respondido  no  has? 

IIE5A?n>RA. 

Callo,  si  mi  hablar  te  enfada. 

XANFREDO. 

Calla  ó  haz  lo  que  quisieres. 

COI^RADO. 

Uira  si  tengo  raion. 

(A  ella  sola ,  y  hallen  los  dos.) 

IIE^IANDRA. 

Sigamos  su  condición. 

CONRADO. 

Maldiga  Dios  Lis  mujeres. 

MEKANDRA. 

Nunca  enojo  á  lo  que  tmo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro. 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
Venís  á  (|uerer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

METtANDRA. 

A  placer, 
Conrado,  porque  he  de  sufrir 
Kl  ayo  para  el  vivir, 
Pero'  no  para  el  querer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 

MENANDRA. 

Mira  también  i  mis  daños. 
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CONRADO. 

¿  No  te  rigts  por  mis  afios? 

■EÜANDRA. 

Mas  anos  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

HENANDIA.     ' 

Y  en  eso  fando 
Su  poder  y  su  durar ; 
Que  niño  agora  ba  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mando. 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas. 
Me  voy. 

MENAXDIU. 

Mi  bien  facilitas ; 
Que  en  los  años  que  me  quitas. 
Me  qaitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tú  veras  cuan  mal  te  allanas.  (Vate,) 

HEIfARDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo, 
Quitarse  otras  tantas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 

SICISMONDO. 

Afuera  está  la  ciudad. 

MANFREDO. 

Conde,  ¿qué  puede  querer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

■ALFREDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

HENANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

MANFREDO. 

Jornada 
Ks  esta  que  es  solo  mía ; 
Bien  te  dejo  acomodada , 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  le  agrada, 

Y  tienes  mucha  razón. 

■eica:«dra. 
Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  motes. 

MANFREDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

MENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

MANFREDO. 

Pocas  aguas ,  Reina  amiga. 

Quitan  manchas  del  querer.    (Va$e.) 

MENANDRA.  {Ap.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga ; 
Aqui  hay  mucho  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está.  ^ 

MENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMUNDO. 

No  son  juegos. 

MENANDRA. 

Calla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pedir  celos 
¡delante  de  quien  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda. 

MENANDRA. 

Antes  con  mi  honor  fe  mide. 


Con  otras  honras  te  ne«da  • 
Quien  no 'los  venga  j  los  pide 
Dispensa  en  ellos  lin  dada. 

'     MBlfAXDBA. 

Descompoesto,  osado,  loeo; 
Mucho  hago,  poes  te  escacho. 

SIOISaOMDO. 

¿  Es  porque  la  verdad  tocof 

■ENANORA. 

Conde,  por  tenerte  en  macho, 
No  tengas  al  Rey  en  poco; 
Que  te  costará  la  viib. 

SIOISIUNMO. 

Temple  mi  fe  voestra  llama; 
Que  el  Rey  me  obliga  A  qae  os  i 

Y  acá  en  Ñapóles  no  ha?  dama 
Que  mate  por  ser  qoerida. 

■KRAMaftA. 

Yo  mato. 

siGisaoiino. 
;Gon  qaé  poder? 

■ENARDBA. 

Con  el  del  Rey. 

siGismjaDO. 

Cooraaon, 
Porque  es  grande  so  querer; 
Pues  no  sabéis  si  es  faron. 
No  os  tengáis  por  su  miiier. 

■ENAIIDBA. 

¿Quién  en  mi  estancia  fedada 
Mis  sucesos  considera? 

Sfctsuoimo. 
Luce  la  primer  Jomada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan , 
Lo  cuentan  en  las  muteres; 
Siempre  gustos  se  señalan , 
Porque  el  humo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  «halan. 
Es  reloj  el  casamiento 
( Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  su  anosento» 

Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina ,  no  quieras  Ünsir 
Favores  por  guardar  ley. 
Porque  es  sin  naeer,  morir ; 
Mas  no  culpemos  al  Rey, 
Que  tiene  adonde  acacur. 

■ENARDtA. 

i  Ay  de  mi ! 

siGisiosroo. 

¿No  hu  conocido 
Que  está  el  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal ,  río  quorido» 
Llega  á  tu  mar  muy  sangrado; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

¿Qué  dices? 

steisuimno. 
La  verdad  digo. 

HEMAMMU. 

El  Rey  ¿hinche  otro  logar? 

SIGISMONOO. 

Si ,  Sefiora. 

■BIVAKMU. 

¿YdóodetámigoY 


En  tener  qué  te  eoatir 
Estaré  mejor  eootlgo. 


Ríen  estás.  ¡Ay  clilo!Jijrli«a] 


SMISaOHOO. 

le  satisfiMsei. 

■BJIANDtA. 

orías  desliem. 

SldSMUHDO. 

t  de  las  paces 
iceden  por  guerra, 
eguas. 

■EKAmKA. 

Taboodad 
líen  es  la  dama. 
£s  de  calidad? 

siGisaoifoo. 
odo  yo  sa  fama, 
"ás  la  amistad. 

HEKAKDBA. 

oro  de  ser 

j  de  perdonarte 
ton  y  qaerer. 

Rev  eo  buena  parte  ? 
elU? 

SlGlSHim»0. 

Una  mujer. 

■ENAHDBA. 

ombre  al  momento. 

SIGISMOKOO. 

icbo  preguntar. 

■ENANDRA. 

mi  sufrimiento. 

SICISUCRDO.  (Ap.) 

Por  bautizar 

en  el  pensamiento. 

HCSIARDRA. 
fS? 

SIGlSIfCllDO. 

Que  en  grande  aprieto 

■e:(a?idra. 
4  No  consideras 
»los  el  efeto? 

SIGlSVIÜfDO. 

i  una  vez  no  quieras 

majo  un  secreto. 

ando  estoy  ¿  qué  nombre 

c.) 

■EHAICORA. 

La  color  muda. 

siasaoiiDo.  {Ap.) 
mi  duda  asombre ; 
;r  una  honra  en  duda 
bourado. 

HETIAXDRA. 

iAbRey!  Ab  hombre! 
s?  Acaba. 

SIGISXUKDO. 

Es  bou  rada , 
aedo  nombrar. 

a  y  enamorada? 
íes  roe  quieres  dar 
I  en  taza  penada. 

SfGISlfi:5b0. 

en  otra  ocasión 
M  nombre;  ^gora, 
bes  coán  sin  razón 
Ds  prendas  desdora , 
ie  mas  galardón ; 
tasque  yo  te  quiero, 
bes  qae  me  enternece 
)  peeoo  de  acero , 
bes  lo  que  merece 
dor  verdadero^ 
ibes  que  te  rendi 
vida  esbndo  ausente, 
ibes  que  adoro  en  ti, 
I>.  0.  ac  L.-L 
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Y  pues  sabes,  flnabnente, 
Que  sé  tan  poco  de  mi, 
Mejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver. 
Te  dio  Honorio  mi  traslado. 
No  fué  engaño,  que  yo  soy 
Causa  de  pruebas  tan  graves , 
Que  en  la  tabla  adonde  estoy 
Te  quise  dar  los  jarabes 
Destu  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos ,  tus  espejos 
Fueron ,  Señora,  un  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 

Mira  el  Rey  cu4n  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostarla 
( Viendo  lo  que  te  desea) 
Que  primero  serás  mia 
Que  el  tu  marido  se  vea. 
Ya  te  he  dicho  mi  dolor, 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  paga 
Tu  querer  en  desamor, 
Líbranos  en  una  paga 
Su  venganza  y  mi  favor. 
Riquezas ,  gustos ,  estado 
Te  ofrezco.  (Ap.  Ya  se  enternece, 
Mas  tal  combate  la  he  dado.) 

HENANDRA.  {Ap.  j  y  úfgolo  iuspifando.) 

iLsta  respuesta  merece 

Un  hombí  e  que  es  tan  osado. 

( Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SIGISMUNDO. 

¿Dónde  vaá? 

METtANORA. 

Calla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MEÜAKDRA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu*el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  á  favor.      . 
Por  vida  de  mí  marido. 
Que  le  contaré  lo  que  eres. 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  serécreido. 

MENAKDRA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podrá  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 

SIGISMUNDO. 

¿No  ves  que  esotra  mujer 
Le  tiene  la  voluntad, 
Y  que  rogará  por  mi 
¿nsu  acuerdo? 

HENANDRA. 

Y  ese  mal 
¿Hedecreellodeü? 

SIGISMUNDO. 

¿  Por  qué  ? 

MENANDRA. 

Porque  de  Gscal 
Te  has  hecho  testigo  aquí. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  ñngido;     ' 
Presto  lo  verás  probado. 

HENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

( Ap.  Mas  ;  ay  de  mi!  que  el  veneno 

Va  labranüo,  sin  suspiros » 

Secretamente  en  mi  seno; 


495 

Porque  son  los  celos  tiros 
Que  matan  con  solo  el  trueno.) 
Muerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  mano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

HENANDRA. 

Vil ,  villano 
Con  el  Rey,  con  mi  también, 
Y  con  mi  honra  inhumano. 
Yo  te  mandaré  malar. 

Sa/^MANFREDO. 
¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

Ella  lo  puede  contar.  (Von.) 

MANPREDO.  {Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto. 
Él  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido.— 
Reina ,  ¿  á  quién  matáis? 

HENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor. 
Nova  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

HENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

HANFREDO. 

¿C'Ué  decís? 
Declaraos ,  que } a  me  enojo. 

MEXANDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fácilmente. 

HANFREDO. 

No  OS  ha  Manfredo  enojado , 
Pues  lo  excusáis. 

,  HENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

HENANDRA. 

Con  una  mujer. 

HANFREDO. 

¿Sobra  y  cou  mujer.  Señora? 
Falta  será. 

HENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  aaora , 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

HANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  erró? 

HENANDRA. 

Sí,  Señor. 

HANFREDO. 

Y  á  quien  quería 
¿Eraá  vos? 

HENANDRA. 

Esposo,  no ; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

HANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 

i3 


\t  ^ 


MBXAIIDRA. 

Y  conmigo, 
Que  es  mi  criada.  (Ap,  Asi  creo 
Disculpar  á  mi  enemigo.) 

■A5FBED0.  (Ap.) 

Ella  pide,  aloque  veo, 

En  nombre  ajeno  el  castigo. 

HEIUNORA. 

Mandalde,  Rej,  desterrar; 
Qae  no  es  sa  fe  muy  segura, 
Y  se  debe  castigar. 

MAriniEDO. 

Calla,  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Crei  que  el  Conde  trauba 
De  quitarme  los  estados , 
Pues  Menandra  lo  mataba. 

Mas  ¿es  esto  para  honrados? 

MAKFREDO. 

¡Brava  estáis! 

IIE!fA!U>ftA. 

No  estoj  muy  brava. 

MAüFREDO. 

Castigando  el  requebrar. 
Hacéis  delito  el  amor. 

HEIIAIIDBA. 

Pues  ¿quién  suele  roas  errar? 

HAXFRBDO. 

¿Criadas  celáis? 

■ehandba. 
Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

HARFREDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

■E5A!(DRA. 

Antes  hizo  mil  querellas. 

MAXFKEOO. 

Si  es  ansí ,  Reina ,  ¿qué  os  toca? 

Cierren  los  oídos  ellas , 

Que  el  hombre  ha  de  abrir  la  boca. 

Quieran,  dejaldas  vivir ; 

Porque  apretar  la  bondad 

Es  reveutar  el  sufrir ; 

Que  son  mozas  por  la  edad, 

Y  también  por  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras 
Tienen  ^  si  en  una  la  son ; 
¿^ufríldas  sus  desventuras. 

■Eü AHORA. 

Honrada  es  esa  opinión. 

■ANF^RDO. 

No  queráis  hembras  flffuras, 
Ni  pidáis  condes  nuedidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oídos; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
Que  yo  un  tiempo  le  sufrí 
Cosas  de  mas  calidad. 

■ENAMORA. 

Y  si  diffo  que  fué  á  mí , 
¿Qué  diréis  de  su  bondad? 

■A.'IFREOO. 

¿A  vos? 

ME.'fAIlDRA. 

A  mí  me  ha  rogado 
Que  le  entregase  la  mano. 
Donde  vos  no  habéis  llegado. 

MAXFREDO. 

Será  por  ser  hombre  llano ; 
No  le  tengáis  por  osado. 
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■ElfAIfDRA. 

¿  Eso  decis?  Por  mi  vida , 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis. 

HANFRCDO. 

Callad ,  no  estéis  desabrida ; 
Que  si  vos  no  se  la  dais. 
No  importa  que  él  os  la  pida. 
El  tirar  no  es  acertar. 

■ENAiimu. 
¿No  sobra  el  acometer? 

■AIIFREDO. 

Acometer  no  es  matar. 

■Elf AHORA. 

¿No  está  el  daño  en  pretender? 

MANFREOO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele ; 
Ande  la  mi^er  medida, 
Y  no  habrá  quien  la  recele ; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  que  la  huele. 

■ERAHORA. 

¿Habláis  de  veras.  Señor? 

■AHFREOO. 

De  veras ,  y  muy  de  veras; 

■ERARDRA. 

¿Eso es  ley?  Eso  es  amor? 

■ATVFREOO.  (Ap,) 

Para  las  burlas  primeras. 
Harto  pruebo  su  valor. 

■ElfARORA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

■AHFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  que  hacéis; 
Que  en  la  puerta  que  ^ardáis 
Está  el  daño  que  teméis. 

HERARORA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

■a:(freoo. 
A  lo  menos*  bien  pensado. 

■ERA.^ORA. 

Voyme ;  que  decir  no  oso 

Que  está  sin  duda  ocupado 

Marido  que  no  es  celoso.  ( Vau,) 

Sale  SIGISMUNDO. 


¿Conde? 


SIGISMUNDO. 


IIA.NFREDO. 


Rey,  ¿no  corresponde 
Mi  grandeza  con  mi  trato? 
Habíame  de  conde  un  rato. 
Que  rabio  por  verme  conde. 

siGisncmoo. 
¿Porqué? 

■ARFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tá  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUROO. 

¿Cómo? 

■ARTREDO. 

Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano. 
Que  de  burlas  se  vio  rey. 
No  te  rias. 

SIGISMUROO. 

Conde,  ai  fin 
Todo  ha  de  quedar  soldado. 


■ARPRBM. 

No  puede  un  varoo  hoondo 
Aun  de  burlas  ser  rain. 
Déjame  esitr. 

SlGISHOlfOO. 

4  Tb  lo  tes  sido.* 

■ARrasM. 
Si,  Señor. 

sioitHiimo. 
¿Porqnléo? 

■ARTUM. 

Porü. 


¿Ruin  puedes  ser  por  mlf 

■ARnEOO. 

Si  lo  soy ,  pues  lo  he  fingido. 
Acábate  de  reir, 

Y  acabarás  de  siber 

Los  cuentos  destR  mujer, 

Y  mi  bondad  en  sufHr. 

Ya  yo  sé  que  se  ha  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 

■ARTRCBO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  lia  llegado. 

SIGISMOIIDO. 

¿A  qué? 


A  tener  yo  padenda. 

SIGISHÜIfOO. 

¿Habiasme  de  matar? 

■AÜTREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar  * 
Como  honrado,  ta  eiperienela; 
Júrela  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  fiívores ; 
Que  son  obras  los  amores. 

SIGISaOKBO. 

Y  ¿qué  respondió? 

■Aurasno. 
Hablaba. 

SIGISMOIIDO. 

¿  Y  rabiando  se  ha  salido  t 

MAHFaiM. 

Bien  la  puedes  oonqvisiar. 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  marido. 
Esto  es  darla  flctlmente 
Espuelas  nara  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  aoeho  de  frente. 
No  dirás  que  no  te  he  dado 
Ocasión  para  tu  intento. 

SUUSHimDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos  labrado. 

■ARmsno. 

¿Ves,  Señor? 

siGisaonao 

Que  la  ioré 
Que  vives  sin  libertaa. 


(Ap.  Quizá  que  dices  verdad.) 
Y¿áquiéncalpasle? 

SIGISMIliO. 

No  sé. 
■Afcrano. 
¿No  le  nombraste  mi  dama?  * 

SKISnOMM. 

No,  Coude;  que  oon  mi^er 
Aun  de  burlas  ha  de  haber 
Respeto  en  tratar  sn  fiíma ; 
Tü  te  estás  desespcnodo 


orUs  sufrido, 
16  DO  lo  ha  sido 
i  mala  burlando? 

MAKFREOO. 
SIGISMUNDO. 

L^OD  todo,  quiero 
Jes  ft  pensar 
nos  cargar 
I  es  lo  primero, 
ie  calidad 
para  hacer 
esu  mujer, 
e  su  bondad? 
er  sos  Quilates 
lis  recelos; 
i  ene  con  celos 
lor  combates, 
lespues  hablemos. 

MASFaSDO. 

é,  Señor; 
Li  valor 

los  tus  extremos; 
as  fuerte  lugar 
lel  resistir), 
edén  batir, 
;a  á  derribar, 
co  la  guerra 
npo  te  apercibo. 
stciSMunao. 

i  la  derribo, 
bre  mi  tierra, 
une  hacer; 
de  sobresaltos, 
fa  los  asaltos 
s  de  mi  querer, 
cuya  porfía, 
arrebozado, 
e  al  hijo  amado, 
su  Taleotia. 

■ARraEOO. 
(deNoraodlno? 

SlGISaCNlK). 

lerdiendo  el  miedo. 

nA^FSEOO. 
SICISUUIIDO. 

'éte,llaDfredo; 
abrir  otro  camino. 

HAlinCDO. 

ie  unu  experiencia 
gura  de  enojos. 

StGISüCÜOO. 

idra  de  mis  ojos ! 

■AJVaCDO. 

leridaFulgencia! 
Sale  NORANDLNO. 

üOtATIDinO. 

le  f  a  enojado 

SlGISHOUaO. 

íTe  sin  contento, 
1  nuevo  casamiento 
desesperado. 

JIOaAÜDUIO. 

fundan  sus  enojos , 
)bado  solo  el  ver? 

SIGiSUU.^nK>. 

da  la  mujer 
^alaga  por  los  ojos. 

aoRAManio. 
irgo  su  enfadarse , 

aniso  9  * 


añigo^ 


stcunoaao. 
iQuésejo? 
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Parece  que  se  casó 
Para  solo  descasarse. 

NORARDINO. 

Ni  quiere  entrar  en  ciudad, 
Ni  acá  deja  Teñir  gente. 

SIOSHOIIDO. 

Todo  el  cuerpo  está  doliente , 
Si  lo  esl4  la  voluntad. 

NORAmiNO. 

>Cónio  lleva  las  afrentas 
La  Reina  de  su  galán? 

SIUISIONDO. 

Las  contentas  no  lo  están , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muchas  razones. 

KOKANDINO. 

¡Brava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer! 

SIGISHUIIDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  sabidos. 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

IVORANDUIO. 

Y  ¿os  ha  querido  escuchar? 

SIGlSüiniDO. 

Lloraba ,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos^della 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORAXDIilO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISUONDO. 

A  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  tenéis  á  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

IfORANDIIlO. 

Y  es  insto 
Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  pfaiza  primera 
Del  homenaje  del  gusto. 

SIGISHOÜDO. 

Duque,  los  oidosson. 
Para  las  almas  que  penan , 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  aBcion ; 
( Va$e,)  Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 

Y  do  liay  respuestas  hay  obra. 

NORAIfDIIfO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Bus  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMOSIM). 

Duque ,  yo  sé  que  la  Reina 
Os  pi<^nsa  galardonar ,  • 

Y  que  os  mandará  muy  presto 
Cosas  de  su  voluntad. 

NORAROinO. 

Agradezco  la  amistad , 

Y  á  servirla  estoy  dispuesto ; 
Por  vos  comienzo  á  vivir. 

SI61SUUIID0. 

Bien  os  podéis  alegrar. 
Que  comienza  por  mandar 
La  mujer  para  servir; 

Y  en  el  hombre  es  al  revés « 
Que  por  mejor  se  mejora. 
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NORANDIKO. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  ral  interés. 

SIGISIÜNDO. 

Mayores  prendas  espero. 

IfOR ANDINO.    * 

Para  que  vuele  mi  fama , 
Tengo  una  Reina  por  dama , 
Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viene  justo  mi  ejercTcio, 

Por  hacer  á  toda  ley 

De  un  ganapán  hasta  un  rey ; 

gue  tiene  alforja  este  oBcio. 
n  lodos  hace  sus  piezas , 
Para  todos  tiene  grados , 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en  todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Lo  que  os  valgo. 

NORANDINO. 

Conde,  adiós. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  vuestro. 


Vivo  agora. 


NORANDI?(0. 

Yo  por  vos 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 


(Vaie  Noranüno,) 
No  me  faltará  invención , 
Sin  que  mucho  la  rodee , 
Para  hacer  que  ella  )o  emplee , 

Y  él  piense  one  es  galardón ; 

Y  entre  tant6  habrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esta  fuerza 

Con  nombre  de  Norandino; 
Que  la  voluntad  pasada , 
Con  el  enojo  presente , 
Harán  obra  fácilmente. 
Si  no  revienta  de  honrada ; 
Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 
El  rigor  de  mi  temer; 

Sue  en  la  esposa  se  han  de  hacer 
as  pi  uebas  que  en  la  triaca.  ( Vase.) 

Salen  MENANDRA  v  FULGENCIA. 


■BNANDRA. 

Con  el  deseo  de  verte . 
Tu  venida  he  procurado. 
Para  hablarte  y  conocerte ; 
Pues  ha  de  ser  con  tu  lado 
MI  soledad  menos  fuerte. 

FULGENCIA. 

Correspondí  á  tu  deseo 

Y  á  tu  voluntad  (nacida 

Del  Rey,  á  quien  sigo  v  creo) 
Con  otra  aflcion  crecida, 
De  que  ajena  no  te  veo ; 

Y  asi,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  traía 
A  esta  casa  de  placer 

A  servirte ,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

MEIIANDRA. 

Aqueso  he  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 

De  tu  hermano  he  recabado; 
Que ,  según  su  cortedad , 
No  poca  tierra  he  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco, 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 
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DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA*. 


FOLGEXCU. 


No  dio  mi  hermano  de  loco 
Tantas  muestras  basia  a^ora, 
;Qué!  tu  valor  conociendo, 
¿No  te  eslima  y  no  te  adora? 
O  ¿estás  el  modo  fíingiendo 
Con  que  un  galán  se  enamora  ? 
Porque  os  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  aficionan. 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encantan,  porque  apasionan , 

Y  matan  por  ser  hermosas. 

MENARDRA. 

Digote  que  no  me  quiere. 

FULGETiCIA. 

i  Que  I  ¿Con  obras  de  marido 
xNo  muestra  que  por  ti  muere? 

MENANDRA. 

Menos  que  eso,  amiga ,  pido. 

>  FULGCNCIA. 

¿Cómo  menos?  ¿Qué  se  inOere 
üesto?  Qué  menos  pretendes? 

IIE5AXDRA. 

Buenas  palabras  querría ; 

Que  aun  esas  (si  no  te  ofendes) 

No  me  da. 

FCLGEXCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Menandra ,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
{Ap.  Bien  procede  mi  Hanrrcdo, 
Sí  esta  mujer  no  ha  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo ; 

Y  ansí ,  pienso  que  me  engaña.) 

HEMAXDRA. 

Ya  te  he  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  saña 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña ; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
Ni  cabe  en  mi  la  esperan/a 
De  que  ha  de  hacer  en  su  irá 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FULGE^CIA. 

Y  ¿le  amas? 

XE5AN0RA. 

¿Eso  te  admira? 
Le  quiero,  le  udoru  y  le  amo, 
Pori^Mt?  es  tan  i)ello  ¿  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  me  inflamo, 

Y  a  sus  celosos  antojos , 
Favores  y  glorias  llamo. 

FULGKNCIA.  (Ap.) 

¡  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  ¿  ti  te  parezca  bien ! 
iie:«a^dra. 
¿Qué  dices? 

FULGRNCIA. 

Que  eslá  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Una  le  que  es  mal  p;iguda. 
Mas  diuie,  ¿tü  no  venias 
De  un  retrato  enamorada? 

MENAM'RA. 

Si  venia,  y  sus  porfías 
Dieron  nlHey  libre  entrada 
Eu  estas  entr:iñ;is  mías. 

FL'LGKNCIA. 

¿No  es  Manfredu  mas  hermoso, 
i)e  mucho,  que  el  Uey,  mi  hermano? 

MENANÜRA. 

Ni  su  retrato  engañoso, 

Ni  su  original  liviano, 

Se  han  de  igualar  con  mi  esposo. 


FOLGEXCIA. 

Calla  agora,  que  me  engaQas, 
Si  ya  el  ser  rey  no  te  ha  hecho 
Abrir  puerta  á  tus  entrañas ; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho 
Mostró  sus  fuerzas  extrañas; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

MENAXDRA.  ^ 

A  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansi; 
Que  á  tu  hermanóle  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mi, 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  si. 

FULGEICCIA. 

{Ap.  \  Ay  de  mi !  que  en  el  enredo 
De  que  siempre  me  temí, 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
.Menandra ,  el  Rey  Tiene  aquí. 
Vele ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

MEXANDRA. 

¿Eso  me  ofreces? 

FDLGRXCIA. 

Sin  duda 
Te  lo  ofrezco. 

MENANDRA. 

¿De  manera 
Que  (ú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FULGENCIA. 

Vele. 

{Vase  la  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte , 
No  será  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

Sali  MANFREDO. 

MANFREDO. 

;  Oh  Fulgencia ,  mi  alegría ! 
¿Mi  deuda  no  he  de  llamarte 
Esta  vez ,  aunque  eres  mía  ? 
¿Va  cumien7as  á  enojarte? 
Va  te  doy  melancolía? 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor á  tu  antojo. 
Pues  no  ha  de  pagar  tu  pecho 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber. 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  tuya  he  de  ser , 
Sin  poderla  rematar. 

En  Un,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  ests  gran  confusión? 
¿Asi  paga  el  que  es  querido, 
¿  Débese  esto  a  mi  aticion? 
¿Ansi  esfuerzas  mi  partido? 
Después  d<*  haber  por  tí  hrcho 
(Sin  respetará  mi  hermano. 
Ni  al  honor  que  hay  en  mí  pecho) 
í^  (|ue  tú  tienes  por  Huno , 
Por  ser  tan  de  tu  provecho? 

MANFREDO. 

Si  yo  casado  me  hubiera 
.No  harías  mas  senliniiento; 
Mi  Fulgencia,  considera 
Que  de  tu  hermano  el  intento 


Sigo  con  esta  qolmera. 
De  burlas  te  enojarás , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 

FULGENCIA. 

.Para  mí  casado  estás 
Con  ella  ó  con  su  cuidado. 
Que  es  lo  que  mi  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como  esposa , 
Tú  la  debes  regalar. 

MANPUDO. 

¿Yo  regalar  ?  ;  Qué  quejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  hermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿  De  qué  te  quejas  en  Taño? 

FCL6ENGU. 

Si  los  celos  800  temores, 
¿Qué  temor  hallas  liviano? 
Tú,  Manfredo ,  aunque  fingido, 
Eres  de  Menandra  bella , 
De  nombre  al  menos,  marido; 
Con  el  nombre  estás  con  ella , 
Celos  del  nombre  le  pido; 
Que  aun  no  es  bien  qae  la  regale 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  mortales. 

FULGENCU. 

I 

¿No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

■ANFIEDO. 

Sí. 

FULGENCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padeceflos. 
En  un  alma  harán  seftal 
Mas  dos  gotas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

■ANFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
No  obedecer  al  maudado 
De  tu  hermano. 

FULGBNCIA. 

¿Qué  aprovecha 

Si  me  ofendes? 

MAllpaEDO. 

Yo  he  pensado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerte  aqui  al  momento. 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  pro|trio  pensamiento 
Ansí  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento ; 
Que  si  yo  traidor  te  faera. 
Ni  tú  vinieras  aqui , 
Ni  esos  desdenes  te  oyera: 
Vuelve,  mi  Fulgencia,  en  ti. 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  no  he  de  btbialla 
A  Menandia,  que  no  8«*a 
En  tu  presencia ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  siu  ti  escucballa. 

Esa  palabra  te  pido. 

MANFREDO. 

Yo  te  doy  esa  palabra; 
Que  mi  pecho  enternecido 
No  es  diamante  t|ue  le  labra 
Huril  de  otro  amor  Ungido. 
¿ Pierdes  el  su|to  cmel. 
Celo  y  enojo  mortal? 

FCLGBNCU. 

\  No  pierdo  lo  que  baj  en  él . 


lienlras  dura  el  mal 
dan  el  miedo  del. 

■AXFBEDO. 

[ue  ¿  mi  TOlaDtad 
con  grao  rigor. 

FOLGEKCIA. 

íes  coQ  graredad : 
tapóles,  señor, 
lesira  majestad. 

■AXFEEDO. 

gas  tal  locara. 

FOLGBIíaA. 

irev? 

HANFREDO. 

Soy  rey  fingido ; 
)r  grao  Tentara 
baber  merecido 
de  la  bermosora. 

(VoffCtf.) 


tNADA  SEGUNDA. 


GISlfUNDO  T  NORANDliNO. 

HORAXDIRO. 

quita  al  enredo 
>as  de  los  temores, 
amigo  Manfredo , 
as  de  mis  amores, 
amarlos  paedo. 
ra  de  cuidado; 
«o  dudoso  es  peor 
al  derlo  y  declarado. 

sieisxo?(DO. 

as  saben  mejor 
e  ban  mas  deseado. 
)  se  bau  de  pagar 
mavor  empleo , 
el  desear; 
ista  paga  el  deseo 
preleude  alcanzar. 

HORAXDMO. 

parece  bien 

^e,  dtfádeaqni 

leseo  es  mi  bien , 

!  mi  estado  y  de  mi 

»eo  también. 

Manfredo,  me  veo • 

un  obligado, 

darte  el  qae  poseo, 

ría  dar  mi  estado 

do  en  mi  deseo. 

ico  se  ha  de  pagar 

i%%  el  hombre  pobre , 

solo  cou  desear, 

•  hay  quien  en  darle  sobre 

tiene  mas  qae  dar. 

ne,  caro  amigo, 

K  acaso  enojado 

A  porque  la  sigo? 

K>r  dicha  escachado? 

disgusio  conmigo? 

StGiSaCIIDO. 

10  si  me  ha  escachado? 
¿sof  tan  mal  tercero, 
ks  D¿  habré  recabado? 

50IU!VDI!«0.    • 

aigo  verdadero ! 

o  mas?  ¿Qoé  has  negociado  ? 

SKlSWinDO. 

si  mas  no  recabara , 
aeras  mi  agooia 
ilengaay  en  mi  cara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

RORAKDINO. 

;0h  amigo  del  alma  mía, 

Y  della  prenda  muy  cara ! 

;  Cómo  la  nueva  que  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recebilla  primero, 
Con  la  Tida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  que  me  das. 

SlGlSMUrVDO. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

NO  R  ANDINO. 

Después  me  la  prestarás , 
Conde  amigo ,  para  oírte. 
Tómala,  Manfredo  hermano , 

Y  después  al  lugar  suyo 

La  vuelve,  ponjue  es  mas  sano 

Recebir  un  favor  tuyo 

Con  vida  que  es  de  tu  mano. 

SIGISMUNDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parte  ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
PonKO  todos  mis  intentos. 

Yo  habló  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria; 
Oyóla,  y  dióla  por  buena , 
Sacando  della  la  gloría 
Que  va  en  cual  suyo  te  ordena. 
Hállela  tierna  en  efeto. 

NORAXDINO. 

¿Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  niilap;ro  tan  perfeto, 
Abrir  puertas  6  un  oído         i 
Cerrado,  sordo  y  secreto? 

SIGISMDNDO. 

Mira ,  ami^o  Norandíno, 
Como  te  VIO  cu  su  presencia 
Llorar  tu  nial  de  comino , 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunniie  fuerte)  camino ; 

Y  como  el  lluiito  pasado 
Se  juntó  cou  el  presente, 
Fué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácílmeiile, 

Y  sembróla  oiro cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto, 
Saca  de  pasadas  glorias 
presente  v  nuevo  tributo , 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
Kii  fin  que  te  quiso  bien 
Eu  Sicilia  me  ha  contado; 
Asi  que,  por  cierto  ten 

Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rey  napolitano 
Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano, 
Que  la  casó  sin  coutento. 

Y  desto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  le  agrada) , 
Le  parece  haber  estado 
Cou  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti ,  que  su  amante  fuiste , 

Te  pide  blanda ,  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste, 

Qne  seas  su  valedor , 

Su  escudo ,  amparo  y  defensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  l i  enes  para  la  ofensa 

Del  Rey  tu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

Te  manda,  en  que  habéis  venido, 
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Porque  piensa  muy  de  ?eras 
Dejar  al  Rey,  su  marido, 

Y  partir  donde  tú  quieras. 

NORANDÍNO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 

Un  favor  tan  impensado , 

Jardín  do  nace  el  aurora , 

Cielo  que  no  te  has  mostrado 

Ser  tan  cielo  como  agora ; 

Plantas  que  reverdecéis 

Con  las  nuevas  que  escucháis , 

Kuenles  que  á  oírlas  corréis. 

Pájaros  que  las  cantáis , 

Flores  que  las  componéis , 

Sol  bello,  que  te  has  parado 

Para  mi,  nuevo  Josué, 

Que  sigo  el  alcance  honrado 

De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 

Con  el  bien  que  hoy  me  ha  llegado; 

Pues  todos  con  verme  ledo 

Os  holgáis  por  varios  modos , 

Pues  veis  que  pagar  no  os  puedo, 

Ayudadme  á  pa}?ar  todos 

Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 

Caro  amigo ,  es  por  dem&s 

Pretender  remunerarte 

Sin  dejar  el  cielo  atrás , 

Pues  para  poder  pagarte 

Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 

Con  todo ,  te  levantara 

Cu  templo  con  mil  despojos. 

Como  á  Dios  que  me  repara , 

Donde  te  honraran  mis  ojos , 

Do  mi  boca  te  adorara. 

Donde  incienso  te  ofrecieran 

I  as  manos  que  has  redimido, 

Do  mis  gustos  te  sirvieran , 

Y  de  tu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  eu  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oír. 
Memoria  y  eniendiniiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona ,  amigo  querido, 
Si  ando  corlo  en  este  pnnto; 
Que  vida,  gusio  y  sentido, 
Todo  le  lo  daré  junto 
Eu  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  á  solas  un  rato. 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  quiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  tu  viioria. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡  Oh  mi  gloria  í  ¡  Que  te  veo ! 
Que  te  espero!  Que  te  toco  I 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Este  necio,  á  lo  que  creo. 
Ha  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras. 
Me  conviene  que  se  esté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  la  Reina,  sin  sabello 
(Porque  no  le  puede  ver), 

Se  lo  mande,  que  el  hacello 
F^tá  solo  en  mi  querer. 
Ella  viene. 

Sale  MENANDRA. 


MENANDRA. 

Buen  Manfredo , 
En  tu  busca  me  venia. 
Llena  de  un  celoso  miedo; 
Mas  di,  ¿qué  melancolía 
Trac  á  este  loco  tan  ledo? 


SIGISMOXIK). 

¿Cun  lodos  eres  esquiva  t 
r.aila ,  y  (lime  qué  le  ha  dado. 

SIGISMÜIfOO. 

Porque  un  nuevo  ser  le  aviva , 
La  vida  activa  ha  trocado 
lOii  vida  contemplativa. 

■ENANDRA. 

Eso,  Conde,  le  conviene. 

8IGISMCÜD0. 

Mientras  está  suspendido , 
Subrás ,  Reina,  lo  que  tiene : 
Ya  sabes  cuan  afligido 
Por  tu  causa  pena. 

MESfATIDRA. 

Pene. 

SIGISMOTIDO. 

Ya  swbcs  que  en  buen  romance 
Me  c<cogio  por  su  tercero. 

MENAriORA. 

Kl  echaba  un  rico  lance. 

SIGISHOJIIK). 

Yo,  que  soj  quien  menos  quiero 
liarle  en  sus  gustos  alcance , 
De  tu  parte  le  be  mandado 
Une  te  deje  de  querer. 

MERANDRA. 

¿Deso  está  regocijado? 

SlGlSaUIfDO. 

Ks  gloria  el  obedecer 
Al  que  es  Uno  enamorado. 
Dice  que  darte  contento 
Ks  todo  au  galardón , 

Y  que  ya  cou  nuevo  intento 
Ha  de  nacer  nueva  afición 
Deste  nuevo  mandamiento ; 
V!uc  lio  teniendo  otro  cuyo 
M:(á  que  el  ser  que  tu  le  das, 
"i  odu  ajeno  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  boy  mas 
Kbii.'  iiü  quererle  tuyo. 

HEXA.XDRA. 

iipiíiiun  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  trazado. 

SIGISMU.^VDO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

guc  lo  que  yo  le  he  mandado 

I  e  mandes  tú  de  tu  boca; 

Sera  dar  autoridad 

A  lii  nuevo  embajador. 

ME?iANnRA. 

AcMtc  su  necedad , 

Y  h arelo. 

SlGISVU^íDO. 

;Ab  duque!  Ah señor! 
Aquí  esiá  au  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  te  he  mandado, 
Digo  lo  du  las  galeras. 

■ETIANbRA. 

Dutpif* ,  gran  gusto  me  has  dado ; 
Anal  es  razón  que  me  quieras. 
Ya  de  Manfredo  has  sabido 
Ni  gusio,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
Que  tú  aparejado  esiás 
Para  esforzar  mi  partido. 
Hazlo  en  fe  de  que  te  estoy 
Por  aquesto  agradecida. 

NORAI^lU.NO. 

Oi|iu,  Señora,  que  soy, 

Y  seré  toda  mi  vida 

Vá  mismo  que  he  sido  basta  boy. 
Porque  en  todo  be  de  servirte , 
wk  pasar  de  ta  mandado. 


DE  DON  GARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


MEIIAIVDRA. 

Mucho  me  huelgo  de  oirte 

Y  de  que  alegre  has  quedado 
Sin  muestras  de  arrepentirte. 

KORARDUfO. 

Pues  ¿alegre  en  tu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Oue  en  aquesto  bago  mi  ofldo , 

Y  tan  bien  me  esti ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

■ENANDRA. 

¿Qué  me  digas  con  verdad 

Que  te  está  oien?  Que  es  posible? 

NORARDUCO. 

¡Oh  Manfrédo , la  mitad 
De  mi  alma  indivisible , 
templo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina ,  que  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  la  vida  al  tablero. 

SIGISHiniDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

II0RAIIDI50. 

Venturosas  dudas  mias. 

HEXARDRA. 

El  necio  duda  consigo, 
Si  le  mando  lo  que  ná  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

RORAIUHRO. 

Tan  bien  &  mi  ser  le  está , 
Señora ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MERANDRA. 

Eso  te  pido ,  y  espero 

8ue  será  como  confio 
e  tan  noble  caballero. 

RORAüOIRO. 

i  Oh  Conde ! 

MERaRDRA. 

i  Oh  Manfrédo  mió ! 

SIGISMDRDO. 

¡  Oh  dichoso  lisonjero! 

NORARDIRO. 

Lo  que  mandas  te  aseguro . 
Sin  temer  otros  enojos , 
Pues  en  mi  gusto  procuro 
El  seguro  de  tus  OJOS, 
Que  es  de  mi  vida  el  seguro. 

MERA:fDRA. 

Cou  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  balanza 
Del  fiel  de  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperanza    I 
En  el  muro  de  aücion.         | 
\éív  pues ,  y  con  Manfrédo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

RORARDINO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

De  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfrédo  del  alma  mía , 

Mucho  te  debo  sin  duda.  ( Vate.) 

ME5A?IDRA. 

Conde ,  pagarte  querría 
El  haberme  dado  ayuda 
Coiiira  un  necio  y  su  porfía; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  medico  que  os  cura 
De  una  grande  enfermedad. 


iCon  qué  pagarte  podré 
Tanto  bien  cono  me  das? 

SlGISHORnO. 

De  mi  desventara  sé 
Que  pagar  no  me  querrás , 
De  mucbo  tener  con  qué ; 

gue  las  ricas  de  hernofara 
[>is  avaras  de  faTor. 

HERAMMU. 

i  Ya  vuelves  á  ta  locan  ? 
siGisainno. 
¿Yt  vuelves  á  ta  rigor? 

HKR4IIMA. 

Mi  fe  dura. 

8I6ISH0IIDO. 

Y  mi  mal  dará. 
Siempre ,  Reina ,  estoy  mortal. 

■CR4RDIU. 

No  des ,  Conde ,  en  eaojirme. 


¿Hay  desden  al  tayo  Igoal? 
No  me  quites  el  qa^anoe  • 
Pues  no  me  qaitss  el  mal. 

HERAKDAA. 

Déjate  desas  rasones. 
No  des  en  vanos  antojos; 
Cierra  el  paso  á  tus  puiooes, 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  intenciones ; 
Que  á1  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey,  qae  es  mío , 
Con  tu  ingrato  proceder. 
Habré  de  bascar  desvio 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

8I6ISH01VM. 

Yo  callaré.  (Áp.  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad. 
Todo  cnanto  mandes ,  Reina , 
Pues  sabes  mi  volanud. 

HEHAHDRA. 

Sabrás  que  cómo  el  tormento 
De  los  celos  ( ¡  pena  esqaiva  \ ) 
Despierta  el  entendimiento , 
El  entendimiento  aviva 
El  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansi,  con  ellos  be  bailado 
Una  verdad  confirmida 
Del  afición  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  sa  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISICRDO. 

No  miento  yo. 

HBRARM*. 

¿Qué  aprovecha? 
Que  como  no  sé  qaién  es , 
De  todas  tengo  sospecha. 

SIGISIORSO. 

Su  nombre  sabrás  despaes , 

Y  quedarás  satisfecha. 

■ERARMI4. 

¿Y  cuándo? 

SIGISMCRSO. 

En  otra  ocasión. 

HERARMA. 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mi  opiuion: 
Que  todas  son  mis  ladrones 
Hasta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISRU.^DO.  {Ap.) 

Aon  DO  sé  quién  ha  de  ser. 

■ERA.XDÍA. 

¿Siempre  das  en  mnrmarar? 

SIGISHOTCPO. 

Como  tú  en  aborrecer. 


i  porfiar. 

siosaozíso. 
pera. 

■CKAKDRA. 

¿Has  de  callar? 

siGisaimoo. 
Ira  callaré 
I  es  piedra  eo  amar. 

■ElURDRA. 

5  de  aqnesafe, 
JO  prmoiar 
SfCoDoe  amigo, 
ñas  de  palacio 

SICiSKUlfDO. 

Como  le  sigo 
o ,  7  tan  despacio 
él,  y  él  coomigo, 
paede  encabrlr 
,  particular, 
mas  sé  decir 
ñándome  acontar, 
señado  á  escribir, 
ñas  croe  profesamos 
-s  gallaroia , 
5  DOS  mostramos 
,  qne  cada  día 
os  enviamos, 
bezas  y  pies 
»nadas  aoocellas 

ico  interés. 

SlGISimiDO. 

i  un  suspiro  dellas , 
úyoes. 

■CliL^DBA. 

enseño  un  papel 
*n  celos  roe  abrasa , 
Conde,  por  él 
lia? 

sicisumcoo. 

Si  es  de  casa, 
,  como  fiel. 

■INAHDIA. 

(be  de  ser. 

SIGISHUXDO.  (Ap.) 

oe  bas  alterado. 


I? 


■BnAIfDSA. 


SIGISUimiK). 

Que  be  de  tener 
;^  muy  descuidado , 
llegado  tú  A  ver. 
HEXA.^aaA. 

es ,  Manfredo  amigo , 
}  el  qne  fuerxas  flacas 
enemigo  tiene , 
I  poder  no  Iguala, 
K¡do  de  guerra 
mtir  en  trazas , 
y  en  cautelas , 
s  y  emboscadas; 
|oe  mal  partido 
f  tengo  sin  causa , 
mne  de  astucias, 
ras  y  asechanzas, 
sales  (cuando  el  Rey 
noche  en  la  cama) 
indlmente 
do  qne  le  guarda 
!tos  y  vestidos 
de  mas  importancia ; 
nata  un  ayuda 
nylibre  la  entrada, 
meritorios  y  mesas 


BL  MARIDO  ASEGURADO. 

Basqué  con  priesa  y  con  ¿nsia ; 
Halle  en  una  faltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar. 
Bordadas,  que  aver  sacó. 
Con  telas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISHOXOO. 

í  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda? 

UENARORA. 

Mira  qué  enveses  qne  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo,  pero  al  tomarlo. 
Hicieron  sangre  en  mí  alma 
Sus  heridas,  conociendo 
Ser  él  quien  mi  muerte  traza. 
Abri ,  y  leilo  con  miedo ; 
Que  de  sus  dulces  palabras 
Algún  hechizo  tero  i , 
A  vueltas  de  otras  mudanzas. 
De  su  dulzura  y  terneza 
Conocí  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo , 
Según  tierna  le  regala. 

Y  ansi ,  alegre  por  bailar 
Rastro  de  mi  muerte  airada , 

Y  triste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  mi  desgracia , 
He  venido  á  ti ,  Manfredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza. 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa, 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  pur^a  de  retama. 

ICsto  ¿  mi  cuenta  has  de  hacer, 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  curada. 

SlGISUOIfOO. 

j  Ay  papel !  Ay  galardones 
indignos  deste  pesar ! 

MEKAlfDBA. 

2 Dante  pena  mis  pasiones, 
O  te  ofende  el  rejalgar 
De  la  tinta  y  las  razones? 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh  traidor!  Dios  te  destruya ; 
i  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esta  letra,  tuya. 

■ENAIfDlA. 

¿Mas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISnCüDO. 

*,  Ah  liviana ! 

HERAüDRA. 

;Ah  Manfredo! 

SIGISHI3RD0. 

¡  Ah  vil  villano ! 

HEXAIIDRA.     . 

Este  negocio  sf  allana. 

siGisnuiiDo.  (Ap.) 
Por  el  cielo  soberano, 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
Sinon  en  formar  traiciones. 
Ya  la  letra  be  conocido, 

Y  por  ella  los  borrones  * 
De  mi  Fulgencia  he  leido ! 
¿Que  el  amigo  mas  privado, 

Y  el  de  mayor  confianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

:  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrio  en  manos  de  un  furioso! 
No  hay  sangre ,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre ,  ¿qué  ha  de  hacer,  * 
Si  sois  las  de  mas  linaje. 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo,  ansi  tus  engaños, 
Que  se  aplaque  mi  furor ; 
Que  el  castigar  tales  daños 
Es  muy  proprio  del  señor. 

ME.XARDBA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

El  Rey  viene ,  ¡  ay  desdichado ! 

Y  verá  lo  que  hay  en  él. 

■ERANORA. 

Cuan  seguro  es  mi  perder. 

SIGiSnUROO. 

El  papel  quiero  guardar. 

HERAKORA. 

Ansi ,  Conde ,  habrá  de  ser , 
Pues  00  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de.ver. 

Sale  MANFREDO. 

HAXFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo , 
Porque  á  solas ,  sin  testigp , 
Por  cosas  graves  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansi,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana , 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

HENA.XDRA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana, 
Echarme  de  esta  manera. 

■ANFREDO. 

Ni  es  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba,  que  me  mueles. 

■e:«ardra. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

Manfredo,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  encomendarte.       ( Vau.) 

HARFREDO. 

Lástima  me  hace,  Señor, 
Aquesta  pobre  sefiora ; 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  agora , 

Y  en  duda  pones  tu  bonor. 
Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 

I  Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
¿Tantas  experiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 
Ño  se  venden  los  arneses 
A  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida , 
De  la  pena  que  (padece ; 
Que  SI  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece , 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  me  respondes,  Señor? 
El  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor 
Del  enojo  muy  sobrado, 
Qne  quita  á  un  rey  el  color. 
¿Hate  ofendido  tu  esposa, 
i  faerta  de  ser  rogada? 
es      lengua  mentirosa ; 


193 

MAXFRCDO. 

Por  ü ,  de  mi  desamor. 

MCKANDRA. 

¿Desamor  es  ta  amistad? 
No  ia  mira  con  mis  ojos 
tiuien  la  trata  de  esa  suerte; 
Yo  iiaci  para  quererte, 
Y  he  de  querer  tus  antojos ; 
Si  me  sobra  el  mucbo  bien , 
Quila  drl  la  mayor  parte. 
Porque  baré  para  adorarte 
ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera, 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa, 
Poniue  esclava  le  sirviera ; 
(^n  tus  desvíos  me  ciegas. 
No  te  puedo  querer  mas. 
No  pagues  con  lo  que  das. 
Pues  |>agas  con  lo  que  ni^as ; 
Sí  las  obras  me  has  negado, 
Ño  esté  mi  gente  quejosa. 
Pues  con  el  nombre  de  esposa , 
Que  me  das.  Rey,  me  he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento. 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  pagas,  con  nombrarme. 
La  deuda  nel  casamieuto ; 
Toda  soy  obligación , 
Todo  tu'gusto  es  mi  ley. 

MAIfFREDO.  {Ap.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 

MEXAKOr.A. 

No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ralos  buenos  y  malos. 

MA5FRKD0. (Ap.) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad . 
Mas  ¿quién  con  celos  la  admite? 

1fi:?(ANDRA. 

Lo  presente  no  me  quilo , 
Sigismundo,  tu  amistad ; 
Que  yo  viviré  pagada. 

MA!«FRF.D0. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

COXRADO. 

¿Aun  respondido  no  has? 

■e:ia5I>ra. 
Callo,  si  mi  hablar  te  enfada. 

XA!(FREDO. 

Calla  6  haz  lo  que  quisieres. 

CONRADO. 

Mira  si  tengo  razón. 

(A  ella  sola ,  y  hablen  los  dos.) 
me?(a:«dra. 
Sigamos  su  condición. 
coxrado. 
Maldiga  Dios  las  mujeres. 

Nunca  enojo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro. 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
Venis  á  querer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

■ENANDRA. 

A  placer, 
Conrado,  porque  he  de  sufrir 
hl  ayo  para  el  vivir, 
Pero  no  para  el  querer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 
menandra. 
Mira  también  á  mis  danos. 
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CONRADO. 

¿No  te  rigas  por  mis  afios? 

■ENANDRA. 

Mas  años  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

MENANDBA.  ' 

Y  en  eso  fondo 
Su  poder  y  su  durar; 
Que  niño  agora  ba  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mundo. 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas. 
Me  voy. 

MKIfAICDRA. 

Mi  bien  facilitas; 
Que  en  los  años  que  me  quitas, 
Me  quitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tú  veras  cuan  mal  te  allanas.  (Vau,) 

■ENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo. 
Quitarse  otras  tantas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 

SICISVONDO. 

Afuera  está  la  ciudad. 

■ANFREDO. 

Conde,  ¿qué  puede  querer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

■ANFREDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

■EKANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

■ANFREDO. 

Jornada 
Ks  esta  que  es  solo  mía ; 
Bien  te  dejo  acomodada , 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  le  agrada, 

Y  tienes  mucha  razón. 

■ENANDRA. 

Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  motes. 

■ANFREDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

■ENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

■ANFREDO. 

Pocas  aguas ,  Reina  amiga. 

Quitan  manchas  del  querer.    (Va$e.) 

■ENANDRA.  {Ap.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga ; 
Aqui  hay  mucbo  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está.  ^ 

■INANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMUNDO. 

No  son  juegos. 

■ENANDRA. 

Calla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pedir  celos 
Pelante  de  quien  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda. 

■ENANDIA. 

Antes  coD  mi  honor  se  mide. 


aiGiSHiniMO. 
Con  otras  honras  le  acoda , 
Quien  no 'los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sio  dodL 

'     ■ClIAXDIU. 

Descompuesto,  otado,  loco; 
Mucho  bago,  paes  te  escacho. 

SIGISMUNDO. 

¿  Es  porque  la  verdad  toco? 

■EÜANDRA. 

Conde ,  por  tenerte  en  mocho. 
No  tengas  al  Rey  enjpoeo; 
Que  te  costará  la  Tlda. 

siGisamiDo. 

Temple  mi  fe  voestra  llama; 
Que  el  Rey  me  obliga  á  qoe  oe  pl 

V  acá  en  Ñapóles  no  hay  daoiaí  . 
Que  mate  por  ser  qoerida. 

I 

■EXANOEA. 

Yo  mato. 

SIGISMUNBO. 

¿Con  qoé  poder? 

HENANOMA. 

Con  el  del  Rey. 

SIGISMIINDO. 

Coorazofl, 
Porque  es  grande  so  qoerer; 
Pues  no  sabéis  al  es  Taroo, 
No  os  tengáis  por  so  mojer. 

MENAHOMA. 

¿Quién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera? 

SIGISMUIIDO. 

Luce  la  primer  Jomada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan , 
Lo  cuentan  en  las  raoleres; 
Siempre  gustos  se  señalan , 
Porque  el  humo  y.los  placeres 
Por  los  resquicios  se  eihalan. 
Es  reloj  el  casamiento 
( Aunque  nunca  da  con  sotara); 
Anda  el  vivo  en  so  anosenlo, 

Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina ,  no  quieras  Ongir 
Favores  por  guardar  ley. 
Porque  es  sin  nacer,  morir ; 
Mas  no  culpemos  al  Rc¡y, 
Que  tiene  adonde  acodir. 

MENAHnnA. 

¡Ay  demi! 

tiGiSMono. 

¿  No  hu  conocido 
Que  está  el  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal ,  rio  qnerido. 
Llega  á  tu  mar  mny  sangrado; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

HEHANaaa. 
¿Qué  dices? 

siGitniniao. 

La  ?erdad  digo. 

nxAimnA. 
El  Rey  ¿hinche  otro  logar? 

SIGISnONDO. 

Si ,  Señora. 

■ENAROnA. 

¿Ydónde»Mi|goV 


En  tener  qoé  te  contar 
Estaré  mejor  contigo. 

■KuitanA. 
Bien  estáf.  ¡Ay  delolÁy  Hml 


esaiis&ces. 
hb:ukdiu. 
irías  destierra. 

SIGtSSCllDO. 

de  bs  paces 
cedeo  por  guerra, 
sguas. 

Ta  bondad 
lien  es  la  dama. 
£s  de  calidad? 

SIGISBOriDO. 

Qdo  yo  80  famay 
is  la  amistad. 

HEKAKDaA. 

aro  de  ser 
j  de  perdonarte 
OD  Y  qaerer. 
Rev  en  buena  parte  ? 
ella? 

SIGISHUROO. 

Una  majer. 

MEÜAIfDBA. 

)mbre  al  momento. 

SIGISaONDO. 

cbo  preguntar. 

■E3IAIID1A. 

mi  sorrimiento. 

SlGlSHOnOO.  (Áp.) 

Por  bautizar 

iu  el  pensamiento. 

HENARDRA. 

;s? 

SIGISXÜICOO. 

Que  en  grande  aprieto 

■EIIAVDIU. 

¿No  consideras 
úos  el  efeto? 

siGisau!n>o. 
;  una  vez  no  quieras 
;uajo  un  secreto, 
aodo  estoy  á  qué  nombre 

e.) 

■EKAIfORA. 

La  color  muda. 

SIGISMDICDO.  {Ap.) 

mi  duda  asombre ; 
T  una  honra  en  dnda 
honrado. 

HE!(A?a>RA. 

¡Ab  Rey!  Ab  hombre! 
s?  Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Es  honrada, 
ledo  nombrar. 

■EKANDRA. 

I  y  enamorada? 
íes  me  quieres  dar 
I  en  taza  penada. 

SIGlSMU^bO. 

eo  otra  ocasión 
íQ  nombre;  agora , 
^es  coán  sin  razón 
is  prendas  desdora, 
e  mas  galardón ; 
>es  que  yo  le  quiero. 
Des  que  me  enternece 
» l>echo  de  acero , 
bes  lo  qne  merece 
dor  verdadero, 
hes  que  te  reodi 
vida  estando  ausente, 
bes  que  adoro  en  ti, 

^«  C.  DE  L.-i. 
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Y  pues  sabes,  finalmente, 
Qne  sé  tan  poco  de  mi. 
Mejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver. 
Te  dí6  Honorio  mi  traslado. 
No  rué  engaño,  que  yo  sOy 
Causa  de  pruebas  tan  graves , 
Que  en  la  tabla  adonde  estoy 
Te  quise  dar  los  jarabes 
Desla  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos ,  tus  espejos 
Fueron ,  Señora,  un  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 
Mira  el  Rey  cuan  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostaría 
( Viendo  lo  que  te  desea) 

Que  primero  serás  mia 

Que  el  tu  marído  se  vea. 

Ya  te  he  dicbo  mi  dolor. 

Ya  sabes  que  el  Rey  te  paga 

Tu  querer  en  desamor, 

Líbranos  en  una  paga 

Su  ven((anza  y  mi  favor. 

Riquezas,  gustos,  estado 

Te  ofrezco.  (Ap.  Ya  se  enternece, 

Mas  tal  combate  la  he  dado.) 

MENANDRA.  {Ap, ,  y  úigolo  stupifando,) 

i£sta  respuesta  merece 

Un  horobi  e  que  es  tan  osado. 

( Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SIGISMUNDO. 

¿Dónde  vaá? 

METIANDRA. 

Calla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MENAJVDRA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu*el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  á  favor.      • 
Por  vida  de  mi  marído, 
Que  le  contaré  lo  que  eres. 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creido. 

MENAKORA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podrá  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 

SIGISMUNDO. 

¿No  ves  que  esotra  mujer 
Le  tiene  la  voluntad, 
Y  que  rogará  por  mi 
blnsu  acuerdo? 

MENANDRA. 

Y  ese  mal 
¿Hedecreellodeti? 

SIGISMUNDO. 

¿  Por  qué  ? 

MENANDRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aqui. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido ; 
Presto  lo  verás  probado. 

MENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

(  Ap.  Mas  ;  ay  de  mi!  que  el  veneno 

Va  lubranao,  sin  suspiros. 

Secretamente  en  mi  seno; 
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Porque  sor  los  celos  tiros 
Que  matan  con  solo  el  trueno.) 
Muerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  mano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

MENANDRA. 

Vil ,  villano 
Con  el  Rey,  con  mi  también, 
Y  con  mi  honra  inhumano. 
Yo  le  mandaré  malar. 

5a/¿MANFRED0. 


¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

Ella  lo  puede  contar.  (Vff«#.) 

MANFREDO.  (Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto, 
Él  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido.— 
Reina ,  ¿  á  quién  matáis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor, 
Nova  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  ira» 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿C'Ué  decís? 
Declaraos,  que  }a  me  enojo. 

MEXANDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fácilmente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Manfredo  enojado , 
Pues  lo  excusáis. 

,  MENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mujer. 

MANFREDO. 

¿Sobra  y  con  mujer, Señora? 
Falta  seVá. 

MENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  agora , 
Que  no  hay  falla  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  erró? 

MENANDRA. 

Sí ,  Señor. 

MANFREDO. 

Y  á  quien  quería 
¿Eraá  vos? 

MKNANDRA. 

Esposo,  no ; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

MANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 

i5 
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■EXANDIA. 

Y  conmigo. 
Que  es  mi  criada.  (4p.  Así  creo 
Disculpar  á  mi  enemigo.) 

■AXFBEDO.  (i4p.) 

Ella  pide,  aloque  veo, 

En  nombre  ajeno  el  castigo. 

■ClU5DftA. 

Mandalde,  Rey,  desterrar; 
Que  no  es  su  fe  muy  segara, 
Y  se  debe  castigar. 

HANFBEIK). 

Calla,  Reina,  que  es  locara. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Crei  que  el  Conde  trataba 
De  quitarme  los  estados , 
Pues  Menandra  lo  mataba. 

MEXARDIA. 

Mas  ¿es  esto  para  honrados? 

MANFRBOO. 

i  Brava  estáis! 

■EIIAÜOEA. 

No  estoy  muy  brava. 

■ANFREOO. 

Castigando  el  requebrar, 
Hacéis  delito  el  amor. 

■CHANDRA. 

Pues  ¿quién  suele  roas  errar? 

■AÜFEEDO. 

¿Criadas  celáis? 

HEIIA?fDBA. 

Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

HARFREDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

|IE1«A?(0RA. 

Antes  hizo  mil  querellas. 

■ALFREDO. 

Sí  es  ansí ,  Reina ,  ¿qué  os  toca? 

Cierren  los  oídos  ellas , 

Que  el  hombre  ba  de  abrir  la  boca. 

Quieran,  dejaldas  vivir ; 

Porque  apretar  la  bondad 

Es  reventar  el  safrir ; 

Que  son  mozas  por  la  edad, 

Y  también  por  el  servir. 
Üos  maneras  de  locuras 
Tienen  ^  si  en  una  la  son ; 
Sufrildas  sus  desventuras. 

HEnANDRA. 

Honrada  es  esa  opinión. 

■A5Fi^r.OO. 

No  queráis  hembras  Osaras, 
Ni  pidáis  condes  medidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oídos; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
Que  yo  un  tiempo  le  sufrí 
Cosas  de  mas  calidad. 

MENAMOBA. 

Y  si  digo  que  faé  á  mí , 
¿Qué  diréis  de  su  bondad? 

MA.'VFREDO. 

¿A  vos? 

HE.'<fA.^DRA. 

A  mí  me  ba  rogado 
Que  le  entregase  la  mano. 
Donde  vos  no  hat)cis  llegado. 

■ALFREDO. 

Seri  por  ser  hombre  llano ; 
No  le  tengáis  por  osado. 
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MENANDRA. 

¿  Eso  decís?  Por  mi  vida , 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis. 

■ANFREDO. 

Callad ,  no  estéis  desabrida ; 
Que  sí  vos  no  se  la  dais. 
No  Importa  que  él  os  la  pidi. 
El  tirar  no  es  acertar. 

■ENANDRA. 

¿No  sobra  el  acometer? 

MANFREDO. 

Acometer  no  es  matar. 

HENANDRA. 

¿No  está  el  daño  ea  pretender? 

MANFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  saele ; 
Ande  la  mqjer  medida* 
Y  no  habrá  quien  la  recele ; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  qae  la  huele. 

MENANDRA. 

¿Habláis  de  veras,  Sefior? 

MANFREDO. 

De  veras ,  y  may  de  veras. 

MENANDRA. 

¿Eso es  ley?  Eso  es  amor? 

MANFREDO.  {Ap,) 

Para  las  burlas  primeras, 
Harto  pruebo  su  valor. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

MANFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  que  hacéis; 
Que  en  la  puerta  que  ipardais 
Está  el  daño  que  teméis. 

MENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

MANFREDO. 

A  lo  menos*  bien  pensado. 

MENANDRA. 

Voyme ;  que  dedr  no  oso 

Que  está  sin  dada  ocupado 

Marido  que  no  es  celoso.  ( Vau.) 

Sale  SIGISMUNDO. 


SIGISMUNDO. 

¿Conde? 

MANFREDO. 

Rey,  ¿no  corresponde 
Mi  grandeza  con  mi  trato? 
Habíame  de  conde  un  rato. 
Que  rabio  por  verme  conde. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tú  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 


¿Cómo? 


SIGISMUNDO. 


MANFREDO. 


Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano, 
Que  de  burlas  se  vio  rey. 
No  te  rías. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  fin 
Todo  ha  de  quedar  soldado. 


MANFREDO. 

No  puede  un  varón  honrado 
Aun  de  burlas  ser  mín. 
Déjame  estar. 

SIGISMUNDO. 

¿Tu  lo  has  sido. 

HANnCDO. 

Si,  Señor. 

SIOftMONDO. 

¿Porqoién? 

HANTIEDO. 

PorU. 


¿Ruin  puedes  ser  por  mi? 

HANriEDO. 

Si  lo  soy ,  pues  lo  he  fingido. 
Acábate  de  reír, 

Y  acabarás  de  saber 

Los  cuentos  desta  mujer, 

Y  mi  iMndad  eo  tafrir. 

siGiSMimao. 
Ya  yo  sé  que  se  lia  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 


Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  baria  ha  llegado. 


SIGISmiRDO. 


¿A  qué? 


Ateneryopadenda. 

SIGUMONDO. 

¿fiabíasme  de  matar? 

HARTMBBO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar» 
Como  honrado,  ta  experieocla; 
Juréis  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  fovoret; 
Que  son  obras  los  amores. 

SIGliMOlfBO. 

Y  ¿qué  respondió? 

■AHrasDo. 
Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  rabiando  se  ha  salido? 

MAHFIBDO. 

Bien  la  puedes  oonqalstar. 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  SM  marido. 
Esto  es  darla  fádlBieBle 
Espuelas  para  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  dirás  qae  no  te  he  dado 
Ocasión  para  tn  Inleolo. 


Otro  mu  hondo  cimlcolo 
Dejo  eo  sus  celos  labrado. 

■ANrftBDO. 

¿Y  es.  Señor? 

siGnMoaao 

Qae  la  Jaré 
Qae  vives  sin  Ubertao. 


(Ap.  Qolzá  qne  dieeaftfdad.) 
Y¿áqaiéncQ]pasieT 


Ifesé. 


¿No  le  nombraste  ai  dimaf 


No,  Conde;  q«ft 
Aun  de  borlas  ha  de  ktim 
Respeto  en  tratar  a« 
Tale  estás  ' 


.<—«<.  jí*áA 


rUs  sufrido, 
)  DO  lo  ha  sido 
mala  burlando? 

■AKFREDO. 
SIGlSHUZfDO. 

OD  todo,  quiero 
es  4  pensar 
IOS  cargar 
es  lo  primero, 
e  calidad 
ara  hacer 
esia  mujer, 
i  su  bondad? 
it  sus  Quilates 
is  recelos; 
ene  con  celos 
)r  combates, 
espues  hablemos. 

HAimBDO. 

i ,  Señor ; 
,  f  alor 

OS  tus  extremos; 
is  fuerte  lugar 
il  resistir), 
den  batir, 
I  á  derribar. 
JO  b  guerra 
ipo  te  apercibo. 

SIGISHUNDO. 

la  derribo, 
ire  mi  tierra, 
me  hacer; 
le  sobresaltos , 
I  los  asaltos 
de  mi  querer, 
«ya  porfía , 
irrebozado, 
il  hijo  amado, 
a  Talenlia. 

■AlfFREOO. 

ieNorandino? 

SIGISMUNDO. 

ardiendo  el  miedo. 

■ATfTBEDO. 
SIGISUOIIDO. 

le,Manfredo; 
brir  Otro  camino. 

■▲RFRBDO. 

5  tanu  experiencia 
ura  de  enojos. 

SIGISUCÜDO. 

Ira  de  mis  ojos ! 

MAKraeno. 
rídaFolgencia! 

lU  NORANDIiNO. 
▼a  enojado 

SIGISHOÍUK). 

e  sin  contento, 
Duet o  casamiento 
^esperado. 

KORAÜDINO. 

mdan  sus  enojos , 
lado  solo  el  ter? 

SIGiSUUKDO. 

I  la  mujer 

bga  por  los  ojos. 

notAmcio. 
10  su  enCidarse , 

■IfO? 

SIGISUOIIM). 

iQaéfeyoT 


(Vase.) 


EL  MAR1DO:ASEGURAOO. 

Parece  que  se  casó 
Para  solo  descasarse. 

NORARDINO. 

NI  quiere  entrar  en  ciudad. 
Ni  acá  deja  venir  gente. 

SIGISMUNDO. 

Todo  el  cuerpo  está  doliente , 
Si  lo  está  la  voluntad. 

NORANDINO. 

^C6mo  lleva  las  afrentas 
La  Reina  de  su  galán? 

SIGISMUNDO. 

Las  contentas  no  lo  están , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muchas  razones. 

ROIANDINO. 

¡  Brava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  saoidos, 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

NORANDINO» 

Y  ¿os  ha  querido  escuchar? 

SIGISMUNDO. 

Lloraba ,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos^della 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORANDINO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

A  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  tenéis  á  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

NORANDINO. 

Y  es  justo 
Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  plaza  primera 
Del  homenaje  del  gusto. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oídos  son. 
Para  las  almas  que  penan , 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  afición ; 
Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 
Y  do  hay  respuestas  hay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Mis  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMUNDO. 

Duque ,  yo  sé  qne  U  Reina 
Os  piensa  galán       r .  » 

Y  que  os  manda.  •         presto 
Cosas  de  su  voli    *m^M. 

N€      NDINO. 

Agradezco  la  ai        d . 

Y  á  servirla  esti^j  .  ; 
Por  vos  comien:  ;o  L 
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va«u . 


NORANDINO. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  miinterés. 

SIGISMUNDO. 

Mayores  prendas  espero. 

NORANDINO.    * 

Para  que  vuele  mi  fama , 
Tengo  una  Reina  por  dama , 
Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viene  justo  mi  ejercTcio, 
Por  hacer  á  toda  ley 
De  un  ganapán  hasta  un  rey ; 
Que  tiene  alforja  este  oficio. 
En  todos  hace  sus  piezas , 
Para  lodos  tiene  grados , 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en  todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Lo  que  os  valgo. 

NORANDINO. 

Conde,  adiós. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  vuestro. 


Vivo  agora. 


NORANDINO. 

Yo  por  VOS 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 


81 

Bien  os  nodeii  ii< 
Qqa  ci  iO- 

Li 
1 


ir. 


{Va»e  Nitrandino.) 
No  me  faltará  invención , 
Sin  que  mucho  la  rodee , 
Para  hacer  que  ella  |o  emplee , 

Y  él  piense  oue  es  galardón ; 

Y  entre  tant&  habrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esta  fuerza 

Con  nombre  de  Norandíno; 
Que  la  voluntad  pasada, 
Con  el  enojo  presente , 
Harán  obra  fácilmente. 
Si  no  revienta  de  honrada; 
Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 
El  rigor  de  mi  temer; 

Sue  en  la  esposa  se  han  de  hacer 
as  pi  uebás  que  en  la  triaca.  ( Vate.) 

Salen  MENANDRA  v  FULGENCIA. 


MENANDRA. 

Con  el  deseo  de  verte. 
Tu  venida  he  procurado, 
{^ara  hablarte  y  conocerte ; 
I  Pues  ha  de  ser  con  tu  lado 
Mi  soledad  menos  fuerte. 

FULGENCIA. 

Correspondí  á  tu  deseo 

Y  á  tu  voluntad  (nacida 
Del  Rey,  á  quien  sigo  v  creo) 
Con  otra  aficiun  crecida, 
De  que  ajena  no  te  veo ; 

Y  asi,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  traia 
A  esta  casa  de  placer 
A  servirte,  dopodria 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

MENANDRA. 

Aqueso  he  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 
De  tu  hermano  he  recabado; 
Que ,  según  su  cortedad , 
No  poca  tierra  he  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco, 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  serrhrle  me  ofrezco. 


ÜM^. 
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FCLGENCU. 

No  dio  mi  bermano  de  loco 
Tantas  muestras basia  agora, 
;Qué !  tu  valor  conociendo, 
¿No  te  estima  y  no  te  adora? 
O  ¿eslás  el  modo  fíinglcndo 
Con  que  un  galán  se  enamora  ? 
Porque  es  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  aficionan. 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encaman,  porque  apasionan , 

Y  matan  por  ser  herniosas. 

MENARDRA. 

Digole  que  no  me  quiere. 

FULGEKCIA. 

¡  Que !  ¿Con  obras  de  marido 
No  maestra  que  por  ti  muere? 

■EXANDRA. 

'Menos que  eso,  amiga,  pido. 

<  FULGEXCIA. 

¿ Cómo  menos?  ¿Qué  se  infiere 
Dcsto?  Qué  menos  pretendes? 

UEXANDRA. 

Buenas  palabras  querría ; 

Que  aun  esas  (si  no  te  ofendes) 

No  me  da. 

FCLGENCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Mcnandra ,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
{Ap.  Bien  procede  mi  Hanrredo, 
Si  esta  mujer  no  ba  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo ; . 

Y  ansí ,  pienso  que  me  engaña.) 

ME5A?(DRA. 

Ya  te  be  dicbo  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  sana 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
Ni  cabe  en  mi  la  esperan/a 
De  ({ue  ba  de  hacer  en  su  ira 
£1  tiempo  alguna  mudanza. 

FCLGENCIA. 

Y  ¿le  amas? 

«EXAXDRA. 

¿Eso  te  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  y  le  amo, 
Por(|Me  es  tan  bello  á  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  me  inflamo, 

Y  a  sus  celosos  anlojos ,    • 
Favores  y  glorias  llamo. 

FULGK.NCIA.  (Ap.) 

¡  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  á  ti  te  parezca  bien ! 

ME7IA?(DRA. 

¿Qué  dices? 

FL'LGENCIA. 

Que  eslá  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Una  le  que  es  mal  pagada. 
Masdiiiie,  ¿tu  no  venias 
De  un  retrato  enamorada? 

MEXA.MiRA. 

Si  venia ,  y  sus  porfías 
Dieron  al  Uey  libre  entrada 
Eu  estas  entrañas  mías. 

FtLGKNClA. 

¿No  es  Manfredu  mas  hermoso. 
De  mucho,  que  el  Hey,  mi  hermano? 

MENA>bRA. 

Ni  su  retrato  engañoso, 

Ni  su  original  liviano, 

Se  han  de  igualar  con  mi  cí^poso. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA*. 
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FULGKXCIA. 

Calla  agora ,  que  me  engaQas , 
Si  ya  efser  rey  no  te  ha  hecho 
Abrir  puerta  á  tus  entrañas ; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho 
Mostró  sus  fuerzas  extrañas ; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

■ERAXORA.  ^ 

A  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansi; 
Que  á  tu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mí. 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  si. 

FULGEXCIA. 

(Ap,  ¡  Ay  de  mí !  que  en  el  enredo 
De  que  siempre  roe  temí. 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
Menandra ,  el  Rey  viene  aquí. 
Vete ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

HENAXDRA. 

¿Eso  me  ofreces? 

FULGEXCIA. 

Slo  duda 
Te  lo  ofrezco. 

METfAXORA. 

¿  De  manera 
Que  tú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FOLGENCU. 

Vele. 

{Vate  la  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte , 
No  sera  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

Sale  MANFREDO. 

HAXFREDO. 

¡  Oh  Fulgencia ,  mi  alegria ! 
¿Mi  deuda  no  he  de  llamarte 
Esta  vez,  aunque  eres  niia? 
¿  Ya  cumienras  á  enojarte? 
Ya  te  doy  melancolía? 
¿Qué  tienes?  Dinie  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor  á  tu  antojo. 
Pues  no  ha  de  pagar  tu  pecho 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber. 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
(Jue  deuda  tuva  he  de  ser, 
Sin  poderla  rematar. 

En  Ün,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Asi  paga  el  que  es  querido, 
¿  Débese  esto  a  mi  aUcion? 
;Ansi  esrucrxas  mí  partido? 
Después  de  haber  por  ti  hecho 
(Sin  respt'tará  mi  hormano. 
Ni  al  honor  que  hay  en  mi  pecho) 
\a)  (|ue  til  tienes  por  llano , 
Por  ser  tan  de  tu  provecho? 

HAXFREDO. 

Sí  yo  casado  me  hubiera 
.No  barias  mas  sentimiento; 
Mi  Fulgencia ,  considera 
Que  de  tu  bermano  el  inteoto 


Sigo  con  estt  quimera. 
De  burlas  le  enojar&s , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 

FULGEXCIA. 

.Para  mi  casado  estás 
Con  ella  ó  con  su  cuidado. 
Que  es  lo  que  me  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como  esposa , 
Tú  la  debes  regalar. 

■ANPRCDO. 

¿Yo  regalar  ?  *,  Qué  quejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aqnesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  bermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿De  qué  te  quejas  en  Yaoo? 

fi:l6e:«cia. 

Si  ios  celos  son  temores, 
¿Qué  temor  hallas  liviano? 
Til,  Manfredo ,  aunque  ñogido. 
Eres  de  Menandra  l>eUa , 
De  nombre  al  menos,  marido; 
Con  el  nombre  estás  con  ella, 
Celos  del  nombre  te  pido; 
Que  aun  no  es  bien  que  la  regale 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  moríales. 

FULGE?ICU. 

¿No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

HASPftBDO. 

Sí. 

fulge:ccu. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padecellos, 
En  un  alma  harán  seüal 
Mas  dos  gotas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

haxfrcdo. 
No  pudiera  sin  sospecha 
No  obedecer  al  mandado 
De  tu  hermano. 

FULGEÜCIA. 

¿Qué  aprovecha 

Si  me  ofendes? 

MARnEDO. 

Yo  he  peosado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerle  aqui  al  momento. 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansi  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento  ; 
Que  si  )0  traidor  te  fuera , 
Ni  túxinieras  aqui. 
Ni  esos  desdenes  te  oyera: 
Vuelve,  mi  Fulgencia,  en  Ü, 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  no  be  de  hablalla 
A  Menandia,  aue  nn  sra 
En  tu  preseiK-ia ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  siu  ti  escochalla. 

Esa  palabra  ic  pido. 

HA2CntED0. 

Yo  te  doy  esa  palabra; 
Que  mi  pecho  enternecido 
So  es  diamante  (|ue  le  labra 
Ituril  de  otro  amor  Ungido. 
¿ Pierdes  el  susto  cmel. 
Celo  y  enojo  mortal? 

rOL6B!RU. 

No  pierdo  lo  que  haj  en  él , 
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lientras  dora  el  mal 
dan  el  miedo  del. 

■AXFBEDO. 

[ue  á  mi  TOlaDtad 
con  grao  rigor. 

FOLGRÜCIA. 

íes  con  gravedad ; 

iápoies,  señor, 
lestra  msjeslad. 

■AsraEDO. 

gas  tal  locara. 

FDLGSRCIA. 

rev? 

HAÜPaEDO. 

Soj  rej  fiogido ; 
)r  gran  veolara 
baber  merecido 
de  lu  hermosura. 

(Va»ftf.) 


lNada  segunda. 


GISMUNDO  T  NORANDhNO. 

xoftAxamo. 

quita  al  enredo 
as  de  los  temores, 
amigo  Manfredo , 
is  de  mis  amores, 
amarlos  puedo, 
-a  de  cuidado; 
en  dudoso  es  peor 
al  derlo  j  declarado. 

SieiSHONDO. 

as  saben  mejor 
e  han  mas  desead.». 
>  se  b:iu  de  pagar 
mavor  empleo , 
el  desear; 
isla  paga  el  deseo 
preleude  alcauzar. 

!CORAKDI?IO. 

parece  bien 
>e,  deideaqui 
eseo  es  mi  bien , 
mi  estado  y  de  mi 
eo  también. 
Manfredo,  me  veo* 
tan  obligado, 
darte  el  que  poseo, 
ría  dar  mi  estado 
do  en  mi  deseo. 
,co  se  ha  de  pagar 
ig3  el  hombre  pobre , 
wlo  con  desear, 
bay  quien  en  darle  sobre 
iene  mas  que  dar. 
Be,  caro  amigo, 
ic  acaso  enojado 
a  porque  la  sigo? 
«r  dicha  escuchado? 
disgusto  conmigo? 

SlfilSaUNDO. 

o  si  me  ha  escuchado? 
¿soy  tan  mal  tercero, 
ts  DO  habré  recabado? 

50BAlfD1II0.    • 

ligo  verdadero ! 

)  mas?  ¿Qoé  has  negociado  ? 

SKISHOIIDO. 

ii  mas  no  recabara , 
ieras  mi  agonia 
'leoguay  eomicara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

RORAKOIXO. 

;  Oh  amigo  del  alma  mía , 

Y  del  la  prenda  muy  cara ! 

Á  Cómo  la  nueva  que  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recebilla  primero. 
Con  la  vida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  que  me  das. 

SlGlSMU?fD0. 

Luego  ¿ya  quieres  morirle? 

NORiNDIXO. 

Después  me  la  prestarás , 
Conde  amigo,  para  oirte. 
Tómala,  Manfredo  hermano , 

Y  después  al  lugar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 

Recebir  un  favor  tuyo 

Con  vida  que  es  de  tu  mano. 

SIGIS^DIfDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parte  ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
Ponxo  todos  mis  intentos. 

Yo  hablé  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria; 
Oyóla ,  y  dióla  por  buena , 
Sacando  della  la  gloria 
Que  ya  en  cual  suyo  le  ordena. 
Hallóla  tierna  en  efeto. 

NORAXDINO. 

;.Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  niila^crotan  perfeto, 
Abrir  puertas  ¿  un  oído         « 
Cerrado ,  sordo  y  secreto  ? 

sigisiid:<(oo. 
Mira ,  amico  Norandino, 
Como  te  vió  en  su  presencia 
Llorarlo  mal  de  comino, 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunntie  fuerte)  camino ; 

Y  como  el  llanlo  pasado 
Se  juntó  con  el  presente, 
i'ué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácilmente, 

Y  sembréla  otro  cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto, 
Saca  de  pasadas  glorias 
presente  y  nuevo  tributo , 

Y  de  marchiías  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
Kn  Gnque  te  quiso  bien 
En  Sicilia  me  ha  contado; 
Asi  que,  porcierlo  ten 

Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rey  napolitano 
Por  cumplir  el  mandamiento 
De  auuel  su  padre  inhumano, 
Que  la  casó  sin  coutento. 

Y  desto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  le  agrada) , 
Le  parece  haber  estado 
Con  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti ,  que  su  amante  fuiste , 

Te  pide  blanda ,  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste, 

Que  seas  su  valedor , 

Su  escudo ,  amparo  y  defensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  tienes  para  la  ofensa 

Del  Rey  lu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

Te  manda,  en  que  habéis  venido, 
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Porque  piensa  muy  de  ?eras 
Dejar  al  Rey,  su  marido , 

Y  partir  donde  tú  quieras. 

KORAÜDINO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 

Un  favor  tan  impensado , 

Jardín  do  nace  el  aurora , 

Cielo  que  no  te  has  mostrado 

Ser  tan  cielo  como  agora ; 

Plantas  que  reverdecéis 

Con  las  nuevas  que  escucháis , 

Fuentes  que  á  oírlas  corréis. 

Pájaros  que  las  cantáis , 

Flores  que  las  componéis , 

Sol  bello,  que  te  has  parado 

Para  mí,  nuevo  Josué, 

Que  sigo  el  alcance  honrado 

De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 

Con  el  bien  que  hoy  me  ha  llegado; 

Pues  lodos  con  verme  ledo 

Os  holgáis  por  varios  modos. 

Pues  veis  que  pagar  no  os  puedo, 

Ayudadme  á  pagar  todos 

Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 

Caro  amigo ,  es  por  demás 

Pretender  remunerarte 

Sin  dejar  el  cielo  atrás. 

Pues  para  poder  pagarle 

Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 

Con  todo,  le  levantara 

Un  templo  con  mil  despojos, 

Como  á  Dios  que  me  repara , 

Donde  le  honraran  mis  ojos , 

Do  mi  boca  le  adorara, 

Donde  incienso  te  ofrecieran 

Las  manos  que  has  redimido, 

Do  mis  gustos  te  sirvieran , 

Y  de  lu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  en  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oir. 
Memoria  y  eniendiniiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  niale  el  contento. 
Perdona ,  amigo  querido. 
Si  antlo  corlo  en  este  punto; 
Qui*  vida ,  gusto  y  sentido, 
Todo  te  lo  daré  junto 
i'Ai  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  á  solas  un  rato. 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  quiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  lu  viioria. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡Oh  mi  gloria!  ¡Que  te  veo! 
Que  te  espero!  Que  te  loco ! 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Este  necio,  á  lo  que  creo, 
lia  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras, 
Me  conviene  que  se  esté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  la  Reina,  sin  sabello 
TPorqueno  le  puede  ver), 

Se  lo  mande,  que  el  hacello 
I  Está  solo  en  mi  querer. 
Ella  viene. 

Sale  MENANDRA. 


MENAXORA. 

Buen  Manfredo , 
En  tu  busca  me  venia. 
LlAoa  de  un  <     >sq       ido ; 
s  di.  '  wJia 

edo? 
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DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


SIGISMUNDO. 

¿Con  lodos  eres  esquiva? 

MErCAIfDIIA. 

(*.alla ,  y  (lime  qué  le  ha  dado. 

SIGISMONDO. 

Porque  un  nuevo  ser  le  a?iva, 
La  vida  activa  ha  trocado 
Kn  vida  contemplativa. 

MEIfANDRA. 

Eso,  Conde ,  le  conviene. 

SIGISMOKOO. 

Mientras  está  suspendido , 
Sabrás ,  Reina ,  lo  que  tiene : 
Ya  sabes  cuan  afligido 
Por  tu  causa  pena. 

MEllAlfDilA. 

Pene. 

SIGISMO.^VDO. 

Va  sabes  que  en  buen  romance 
Me  ei^cogio  por  su  tercero. 

MEllAIfDRA. 

Kl  cebaba  un  rico  lance. 

SIGISHOIOK). 

Yo-,  que  soy  quien  menos  quiero 
Darle  en  sus  gustos  alcance , 
De  tu  parte  le  he  mandado 
Uue  te  deje  de  querer. 

MKIURDBA. 

¿Deso  está  regocijado? 

SIGISMUNDO. 

Ks  gloria  el  obedecer 
Al  que  es  Uno  enamorado. 
Dice  que  darte  contento 
Ks  todo  su  galardón , 

Y  que  ya  cou  nuevo  intento 
Ha  de  hacer  nueva  afición 
Desie  nuevo  mandamiento ; 
Que  no  teniendo  otro  cuyo 
Mus  que  el  ser  que  tu  le  das, 
i  udo  ajeno  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  noy  mas 
Ksic  no  quererle  tuyo. 

MENANDBA. 

opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  trazado. 

SIGISMU.^DO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

Quc  lu  que  yo  le  he  mandado 

Le  mandes  tú  dé  tu  boca; 

Será  dar  autoridad 

A  lu  nuevo  embí^ador. 

ME.XANDBA. 

Acabe  su  necedad , 

Y  harélo. 

SIGISMUHOO. 

;Ab  duque!  Ahse&or: 
Aquí  está  au  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  te  be  mandado, 
Digo  lo  de  las  galeras. 

MENANDEA. 

Duquo ,  gran  gusto  me  has  dado ; 
Ansí  es  razón  que  me  quieras. 
Ya  do  Manfredo  has  saoido 
Mi  gusto,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
Que  tú  aparejado  eslás 
Para  esforzar  mi  partido. 
Hazlo  en  fe  de  que  te  estoy 
Por  aquesto  agradecida. 

X0RA7(rilX0. 

{)'.{nt.  Señora,  que  soy, 

Y  seré  toda  mi  vida 

Kl  niÍMiiO  que  be  sido  hasta  hoy. 
Poríjue  eu  lodo  be  de  servirte , 
Sin  pasar  de  tu  mandado. 


MENANDBA. 

Mucho  me  huelgo  de  oirte 

Y  de  que  alegre  has  quedado 
Sin  muestras  de  arrepentirte. 

NOBANDINO. 

Pues  ¿alegre  en  tu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Que  en  aquesto  bago  mi  oQdo , 

Y  tan  bien  me  esti ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

HBNANDBA. 

¿Qué  me  digas  con  verdad 

Que  te  está  oien?  Que  es  posible? 

MOBANDINO. 

¡Oh  Manfrédo . la  mitad 
De  mi  alma  indivisible , 
templo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina ,  que  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  la  vida  al  Ublero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

NOBANDINO. 

Venturosas  dudas  mías. 

■BNARDBA. 

El  necio  duda  consigo, 
Si  le  mando  loque  oá  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

NOBAfCDINO. 

Tan  bieo  á  mi  ser  le  está , 
Señora ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MBNANDBA. 

Eso  te  pido ,  y  espero 

8ue  será  como  confio 
e  tan  noble  caballero. 


Oh  Conde ! 


NOBANDINO. 
■ENaNDBA. 

i  Oh  Manfredo  mió ! 

SIGISMUNDO. 

\  Oh  dichoso  lisonjero! 

NOBANDINO. 

Lo  que  mandas  te  aseguro ,  • 

Sin  temer  otros  enojos , 

Pues  en  mi  gusto  procuro 

El  seguro  de  tus  ojos , 

Que  es  de  mi  vida  el  seguro.. 

MENANDBA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  balanza 
Del  fiel  de  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperanza    l 
En  el  muro  de  afición.         | 
\éiv  pues ,  y  con  Manfredo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

NOBANDINO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

he  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfredo  del  alma  mia , 

Mucbo  te  debo  sin  duda.  ( Vaic.) 

MENANDRA. 

Conde ,  pagarle  querría 
El  haberme  dado  ayuda 
Contra  un  necio  y  su  porfía; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  médico  que  os  cura 
De  una  grande  enfermedad. 


iCon  qué  pagarte  podré 
Tanto  bien  cono  me  das? 

SIGISMUNDO. 

De  mi  desventura  sé 
Que  pagar  no  me  querrás , 
De  mucho  tener  eon qué; 
Que  las  ricas  de  heroMisora 
Sois  avaras  de  favor. 

HBNAICDBA. 

i  Ya  Tuelres  á  ta  locan  ? 

8I6I8KUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  to  rigort 

HBN4IIMA. 

Mi  fe  dura. 


Y  mi  mil  dora. 
Siempre ,  Reina ,  estoy  mortil. 

■BUNDBA. 

No  des ,  Conde ,  en  enojamie. 


¿Hay  desden  al  tojo  igual? 
No  me  quites  el  qncianiie  • 
Pues  no  me  quilas  el  mal. 

Déjate  desas  rasones. 
No  des  en  vanos  antojos ; 
Cierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  Intenciones ; 
Qne  il  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey ,  qne  es  nio . 
Con  tu  ingrato  proceder , 
Habré  de  buscar  desflo 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

SIGiSHOlIBO. 

Yo  callaré.  {Ap,  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes.  Reina , 
Pues  sabes  mi  voluntad. 

HEMANDBA. 

Sabrás  que  como  el  tormento 
De  los  celos  ( \  pena  esqniva ! ) 
Despierta  el  entendimiento , 
El  entendimiento  aviva 
El  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansi,  con  ellos  be  hallado  . 
Una  verdad  confirmada 

Del  afición  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  so  posada 

A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISMUNDO. 

No  miento  yo. 

HK.XANDBA. 

¿Qué  aprotecha? 
Que  como  no  sé  quién  es » 
De  todas  tengo  sospeelia. 

SIGISMUIfiO. 

Su  nombre  sabrás  despaes , 

Y  quedarás  satisfecha. 

MCVANMA. 

¿Y  cuándo? 

SIGISMUNDO. 

En  otra  ocasión. 

ncNAiiraA. 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mi  opiuion; 

8ue  todas  son  mis  ladrones 
asta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  {Ap,) 

Aun  no  sé  quién  ha  de  ser. 

MBNANDBA. 

¿Siempre  das  en  marmimrf 

SIGISMOimo. 

Como  tú  en  aborrecer. 


á  porfiar. 

SIOMOZISO. 

ipera. 

MEKAROIIA. 

¿Has  de  callar? 

siGisimnio. 

<lra  callaré 

D  es  piedra  eo  amar. 

MCUIORA. 

fedeaqoesafe, 
)  JO  prmour 
!s,  Conde  amigo, 
mas  de  palacio 

s.  

SICISMÜIIDO. 

Como  le  sigo 
DO,  y  tan  despacio 
]  él,  7  él  conmigo, 
i  puede  encubrir 
ú  partícoiar, 
imas  sé  decir 
eñándome  acontar, 
iseñado  á  escribir, 
mas  ooe  profesamos 
es  galiardia , 
is  nos  mostramos 
; ,  que  cada  día 
IOS  ent  iamos. 
abezas  y  pies 
'orzadas  doncellas 

MmAKniu. 
!{ico  interés. 

SIGISaOHSO. 

e  nn  suspiro  dellas , 
cuyo  es. 

H12IA5DBA. 

ensefio  nn  papel 
en  celos  roe  abrasa , 
«Conde,  por  él 
slla? 

sicisnmcDo. 

Síes  de  casa, 
> ,  como  fiel. 

nilAHDlA. 

ebe  de  ser. 

SICISHUXDO.  (Ap.) 

ne  has  alterado. 

■XHAICDBA. 

¡s? 

9»asmnato, 

Qae  be  de  tener 
•r  muy  descuidado, 
( llegado  iü  A  ver. 

■ETIAIiaBA. 

íes ,  Manfredo  amigo , 
M)  el  qne  ftaenas  flacas 
I  enemigo  tiene , 
B  poder  no  Iguala, 
nodo  de  guerra 
isbür  en  trazas , 
y  encántelas, 
ssyemlKMcadas; 
qoe  mal  partido 
7  tengo  sin  causa , 
erme  de  astucias , 
¡ras  y  asechanzas, 
»ales  (cuando  el  Rey 
moche  en  la  cama) 
liffdlmeote 
ido  qne  le  guarda 
etos  y  Testidos 
de  mas  importancia; 
imara  nn  ayuda 
■Bj  Ubre  la  entrada, 
escritorios  y  mesas 


BL  MARIDO  ASEGURADO. 

Basqué  con  priesa  y  con  ¿nsia ; 
Ralle  en  una  faltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar, 
Bordadas ,  que  aver  sacó , 
Con  telas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda? 

MEIlAlfORA. 

Mira  qué  enveses  qne  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo,  pero  al  tomarlo, 
Hicieron  sangre  en  mi  alma 
Sus  heridas ,  conociendo 
Ser  él  quien  mi  muerte  traza. 
Abri ,  y  leilo  con  miedo ; 
Que  de  sus  dulces  palabras 
Algún  hechizo  temi , 
A  Tueltas  de  otras  mudanzas. 
De  su  dalzura  y  terneza 
Conocí  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo, 
Según  tierna  le  resala. 

Y  ansi ,  alegre  por  hallar 
Rastro  de  mi  muerte  airada , 

Y  triste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  mi  desgracia , 
He  venido  á  ti ,  Manfredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza. 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa, 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  pur^a  de  retama. 

Kisto  ¿  mi  cuenta  has  de  hacer , 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  curada. 

SIGISVONOO. 

:  Ay  papel !  Ay  galardones 
indignos  deste  pesar ! 

MEKAlfDBA. 

I  Dante  pena  mis  pasiones , 
O  te  ofende  el  r^algar 
De  la  tinta  y  las  razones? 

SIGISMUNDO. 

;0h  traidor!  Dios  te  destruya; 
i  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esta  letra,  tuya. 

MENARDIA. 

¿Mas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
i  Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

;  Ah  liviana ! 

MERANDRA. 

|Ah  Manfredo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  vil  villano! 

MENANDRA.     . 

Este  negocio  sf  allana. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano, 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido. 
Si  non  en  formar  traiciones , 
Ya  la  letra  he  conocido , 

Y  por  ella  los  borrones  / 
De  mi  Fulgencía  he  leído ! 
¿Que  el  amigo  mas  privado, 

Y  el  de  mayor  confianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

:  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrio  en  manos  de  un  furioso! 
No  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre ,  ¿qué  ha  de  hacer, ' 
Si  sois  las  de  mas  Unaje, 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo ,  ansi  tus  engaños , 
Que  se  aplaque  mi  furor ; 
Que  el  castigar  tales  daños 
Es  muy  proprio  del  señor. 

MENANDBA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

El  Rey  viene ,  \  ay  desdichado ! 

Y  verá  lo  que  hay  en  él. 

MENANDBA. 

Cuan  seguro  es  mi  perder. 

SIGISMUNOO. 

El  papel  quiero  guardar. 

MENANDRA. 

Ansí ,  Conde ,  habrá  de  ser , 
Pues  no  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de.ver. 

Sale  MANFREDO. 

MANFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo , 
Porque  á  solas ,  sin  testigp , 
Por  cosas  graves  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansí,  la  Reina  allá  ftiera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana , 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

MENANDRA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana , 
Echarme  de  esta  manera. 

MANFREDO. 

Ni  es  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba,  que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

Manfredo ,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  encomendarte.       ( Vaie.) 

MANFREDO. 

Lástima  me  hace,  Señor, 
Aquesta  pobre  señora ;  . 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  acora , 

Y  en  duda  pones  tu  honor. 
Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 
¿Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
¿Tantas  experiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 

Ño  se  venden  los  arneses 
A  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida , 
De  la  pena  que  [padece ; 
Que  SI  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece , 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  me  respondes.  Señor? 
Kl  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor 
Del  enojo  muy  sobrado. 
Que  qniía  á  un  rey  «I  rolor. 
¿B»iA        didotu        sa, 
^  -        «       •? 

irosa ; 
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Que  el  probar  mujer  y  espada 
i\s  prueba  bien  peligrosa; 
Por(|ue  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condición , 

Y  ai  peligro  maniüeslo, 
Oouio  entrambas  liojas  son, 
Vuelven  la  hojamuy  preslo. 
;  Aii .  Señor !  no  seas  cruel, 
(aiénlame  quién  te  enojó. 

SIGISMUNDO. 

Traidor,  alevoso, iuGel, 
l'iia  hoja  me  oreiidió. 
Pero  es  hoja  de  papel ; 
Hoja  que  me  da  tal  («uerra , 
Que,  enojando  mi  valor, 
Üc  la  vida  me  desllerra  , 

Y  es  del  ramo  mas  traidor 
\  mas  noble  de  esta  tierra. 
I 'ero  yo  le  corlaré 

r,on  mi  espada  y  con  mi  mano, 
Vil  Manfredo,  pues  ya  sé 
Que  hace  sondua  afinas  villano 
Que  ha  conocido  la  fe. 

MANFRKDO. 

Salios  me  da  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  murmuras,  enemigo? 
i,Es  confesar  tu  traición  ? 

MANFREDO.  {Ap.) 

^Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
iNo  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  hasta  ver  la  verdad , 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
Que,  en  efeto,  la  maldad , 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

MANFREDO. 

Que  de  oírte  no  me  aflijo, 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  hijo 
Kse  tu  enojo  sobrado; 

Y  en  tu  noble  proceder, 
Porque  al  ser  natural  cuadre, 
Agraviando  mi  querer. 
Como  es  víbora  la  madre, 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  conlíanza 
Vence  ¿  mis  competidores, 
Veras  sin  akuciía  tardanza 
Que  son  tus  mismos  rigores 
Hechuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  l'avur  la  codicia , 
La  codicia  á  la  esperanza , 
La  esperanza  á  la  justicia , 
La  justicia  á  la  privanza. 
La  privanza  á  la  malicia. 
1  iene  el  que  tiene  el  mandar , 
De  envidias  una  gran  cerca, 
Por  esto  lo  han  de  llamar 
Privado,  porque  está  cerca 
Del  privrirledel  privar. 
Desfoga  ¡oh  Uey!  tu  pasión; 
Que  \o  estoy  a  segura  (lo 
Que  tienes  poca  razón , 

Y  que  envidias  de  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SIGISMUNDO. 

No  son  envidias,  ingrato, 
Ni  son  falsas  relaciones 
Lasque  publican  tu  trato; 
Testigo  de  tus  traiciones 
fe  he  de  «Jar  en  breve  ralo. 
Mira  bien  este  papel ; 
¿(Conoces  aquesta  letra? 
¿Sabr.**  de  su  mano  inlii*! 
{i\  secreto  que  penetra 
»^»uicn  leyó  lo  que  hay  en  01? 
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I  Que  no  es  bien ,  síd  escvcbame, 
I  Tratarme  de  aquesta  suerte. 

SIGISMUNDO. 


I  Sabes  á  quién  se  escribieron 
I  Esas  razones?  Y  ¿sabes 

Que  á  ti  por  mi  hermana  fueron 

Dirigidas?  Porque  acabes 

De  entender  que  te  entendieron ; 

¿Desde  la  letra  primera 

No  viene  á  ti  encaminado 

Del  pecho  de  aquella  fiera? 

1  No  eres  tu  su  regalado  ? 

No  dice  desla  mauera? 

{Lee.)  cLa  que  no  teme  mudanzas, 
»no  sabe  lo  que  son  firmezas;  y  ansí,  to- 
vdo  cuanto  haces  me  hace  miedo;  qui- 
ssiera  tener  mas  que  darte ,  para  aue 
»con  esperanza  dello  asigurara  mis  uu- 
»das ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
»en  mí  mas  que.cl  poder  rogarte  como 
!  »á  dueño  absoluto  de  cuantas  yo  be  te- 
suido,  te  ruego  que  mires  siempre  por 
kinis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 
•primeras  son  de  honor,  y  las  seguudas 
>de  celos.» 

Conoce,  ingrato  y  traidor. 
El  fino  término  honrado. 
Que  con  capa  del  favor. 
En  mi  palacio  has  tratado, 
Kn  ofensa  de  mi  honor ; 
Donde ,  á  vista  del  regalo. 
Que  engañado  le  ofrecía. 
Cuando  á  mí  mismo  te  igualo. 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  enseñaste  á  ser  tan  mato. 

MANFREDO.  (Ap.) 

j  Ay  de  mí !  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  papel 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  estás  trazando,  tirano? 

Si  piensas  darme  á  entender 
i  Que  aqueste  papel  liviano         • 
!  Puede  ser  de  otra  mujer, 
¡  Será  pensamiento  vano; 
'  Por(|ue  la  Reina  ,  furiosa 
¡  Con  estos  celos  fingidos , 
I  Hubo  de  hallar,  muy  curiosa , 
i  Buscando  entre  tus  vestidos , 
I  Aquesta  carta  amorosa ; 
'  Donde,  no  solo  has  mostrado 

Que  eres  traidor,  mas  también 

Que  de  serlo  te  has  preciado , 

Pues  llegó  á  manos  de  (|uien 

.Me  le  dio  con  mas  cuidado. 

Ksa  loca  se  rindió 

Á  un  varón  secreto  y  fiel , 
.  Tu  cuidado  la  pagó; 

Que  quien  no  guarda  un  papel 
'  .Ño  eslima  á  quien  lo  escribió. 
i  Los  amantes  regalados, 
i  De  infantas  favorecidos, 
'  Hacen ,  estando  obligados , 

Escritorios  de  vestidos 

Que  andan  entro  sus  criados. 
I  Ingrato  has  sido  y  traidor 
j  ((^on  tu  poca  y  mala  cuenta) 
!  Al  amor  de  ella  y  mi  honor; 
'  Que  el  menospreciar  la  afrenta 
.  Hace  la  afrenta  mayor. 
,  í  Di;  qué ,  con  risa  fingida , 
;  '1  e  muestras  alborozado? 
¡  Yo  te  quitaré  la  vida, 
í  Porque  acabe  mi  cuidad(» 
'  En  ser  ella  fenecida. 
;  Lave  tu  sangre  villana 

Kslas  manchas  por  mi  daga , 

Por(|ue  la  boca  inhumana 

De  tu  pecho  y  de  tu  llaga 
;  Cierre  á  la  del  \ulgo  ?ana. 

M%NFRRDO. 

Deten  la  mano ,  y  advierte 


¿Qué  disculpa  puedes  darme. 
Que  te  libre  de  la  muerte? 

HA?IFIIEDO. 

Cuando  yo  no  te  la  dé 
Tal  que  satisfecho  quedes. 
Bien  podrás  culpar  mi  fe ; 

V  entonces,  si  tu  no  imedes, 
Yo  mismo  me  mataré. 

SlGtSHC^CDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engañarme;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado. 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parle  de  mi  estado. 

HARmEDO. 

Tan  desdichado  he  nacido. 
Que  te  he  ofendido  sin  duda 
Con  lo  (|ue  mas  te  he  serrldo ; 
Oye,  y  verás  que  at  tu  ayuda 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿  esto  dirás,  en  efeto. 

Que  ha  sido  servirme ,  ingrato? 

HAXFMEIiO. 

Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISHCXDO. 

¿Cómo? 

MAÜFIEDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

Á  escucharte  me  sujeto. 

HAXFBEDO. 

¿Bien  te  acuerdas  que  fingías 
A  la  Reina ,  mi  señora « 
Que  una  dama  conocías 
Bu  palacio,  á  guien  yo  agora 
Amaba  con  mil  poríias? 

SIGISMUNDO. 

Si  me  acuerdo. 

MATIFBEDO. 

\  ¿  que  rogado 
Por  ella  ( afligida  y  triste 
Con  su  celoso  cuidado) , 
Su  nombre  no  le  dijiste 
Por  no  tenerle  peiisadoT 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MAMFREDO. 

Y  ¿roe  mandaste 

\  Que  te  ayudase  á  pensar 
'  A  quién  con  menos  contraste 
.  Pudiésemos  levantar 
,  El  testimonio  que  hallaste? 

SIGISMU.^U>0. 

,  Todo  es  ansi  :yo  confieso 
!  Que  en  todo  dices  vcrdjd ; 
.Mas  no  <|ue  [lara  el  proceso 
i  De  mi  aiVenia  y  tu  maldad 
i  De  dehcargo  sirva  aquesto. 

MAXFREDO. 

i  Que  i^irve  es  cosa  muy  llana ; 

■  Por<|ue  >o,  por  tu  ocasión , 

:  Con  buen  lado  y  con  fe  sana. 

;  Qui.te  seguir  tu  invención 
Con  ayuda  de  tu  hermana, 
A  quiÍMi  hice  que  escribiese 
E.vte  papel  amoroso, 

¡  Donde  amores  me  dijese; 

¡  Y  ansí ,  lo  dejé,  gozoso, 

:  Donde  la  Ueina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
De  la  mano  ainada  y  liel , 
Echando  en  su  amor  raices, 

I  Ha  de  creer  que  es  pape) 


I  qne  tú  dlcei. 
Trido,  T  con  gana. 


sicinniuo. 
«Tú  DO  Tes 
wl  de  sa  enemiga ' 
'Mr,  j  ilespDes 
'luenos  del  ledigí, 
ledrcüjoeít 

IrtraJiandeJecir, 

«nuana  basdeservlrj 
p(>f  inlivriuaua! 
bair  las  castigos. 


icbmil  lesligos! 
Icaiiuel  pernio 
eDesUoiMsIoii! 


nolias-peaetrüdo, 
u{.  mi  iauuciau, 
n-íJinscaliiaJoi 
fuéqui;  ella  viese 

fjuedel'ulgencia 

ar$u -diligencia, 
1  papel  sapieie. 

ilT 


u,  es  mi  ilutceumiga, 
Umbiea  enleudido 
leel.  ■■■  .il,  f..-L.¡iiü, 
FosamindüT 
dices  aquesto, 
értisluel  papel. 
>erieacla  el  resi«; 
'  mi ;  por  él 
la  qae  te  be  paesto. 

ormo}'  ftran  favor, 

!T,  solo  pedirle 
l'uedí  algo  mi  amor) 
Menaiidra  .amada 

nburnacvmo  ves) 

1  aicgaraija, 

i  mi  morada , 
te  j  sin  favor, 
edad  amiga, 
boj  mas.  Señor, 
qne  me  diga 
delb  traidor. 
Rey ,  mi  couienio 

Gd   daitsmiasienlo, 
tIo  menosfoi 
I  Id  peanmEtoLo. 
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Perdóname  e-l  dlscnrrir 
Fkil.Icrrero  y  liviano, 
LaixoGpeclinsy  flireñir; 
{Jue  no  solo  como  bermano   . 
En  mi  ensillas  de  asistir, 
fe  rom  ¡8  veces  te  doy, 
M  is  priva  dos  a  tropelía  1 
Dlsiion   Manrruiio,  tlradebo; 
[hilos  cargos  (]uel)ny  en  ella, 
Pnrel  círgocn  que  ie  Soy 
Pues  lanío  te  debo,  atnifco , 
('.omo  Id  mueslran  tus  oliras. 
I>e  tioy  mas  esc  acuerdo  sigo; 
Kue va  opinión  «nmi'Cobrs. 

V  ansí,  a  seguirle  nieoblígo; 

V  perdona  ni  i  dudar. 

Mi  miedo  y  n>l  sobresalió; 
Oueteqoíerc  confesar 
Qne  comovoliilinsaito, 
>oieliit|>odidDalcanídlf, 
No  me  nicguesel  tierclon. 

■AKFBEPO. 

Voledoj,  y  te  suplico 
Me  tengas  en  la  opinión 
Oueeste  servicio,  aunque  chico, 
Merece  por  galardón. 


INetfiellereero, 
■  taaaiiiad 
NrescadooileR): 


Tíngotí!  [lor  mi  gobierno. 
Por  mi  honor  y  por  mi  amparo, 

a*:(FliEDo.  (i4p.) 
Mas  necio  queda  y  mas  tierno ; 
Mi  engaño  taé  mi  reparo. 

SlGlSaUNDQ. 

Vivas ,  Conde ,  un  siglo  eterno, 

Alegre  y  Tavorecido 

De  mi  mano  y  de  mi  eslado. 

BASF  HE  DO.  (Ap-) 

No  me  nieguen  que  no  lia  sido 

\L\  ingeoio  preferido. 

siGisHinpo. 

OveMaReinayfulgencia 
Vienen  A  biipna  saxan 
T>ue!i agora cnsii  preseonía 
Puedes  cobrarla  a|iinion 
Quehaiirás  perdida  en  tuí  ausencia. 
Vo^Ohla  IteiTiliAUnaii.irle 
M<>iion(lri?  iMcoinnth<>riii3na, 
Itonü  "       " 


ra  aip^Ti 


De  querella  v 

La  den  tus  denioiiEUMCiutier. 

■tNFaeao. 
iQné  dj'mdii'li^M'Jíiiie^  llamasT 

rí,i>.>ii?;nú. 
Decirse  lieni:i<:  raigones 
r^mo  es  costumbre  enire  damai 
Tal  teí  lle-nar  y   braíala , 
Vial   toitiaiKltiSiitnitlú, 
iDnlernecrdo  a  doral  I  a 
Puesdell   comodehermano. 
Puedo  sin  dinlaíialls 
Que,  en  fe  itelii  (;ran  honda J, 
Para  todo  doy  licencia. 


Señor,  mi  gran  lealtad. 

M  aun  burlando ,  con  Fnlgencia 

Permítela!  liviandad; 

Ni  es  bien ,  porque  tt  creeris 

Que  sirvo  y  quiero  á  tn  hermana , 

V  por  galán  me  tendréis 

De  su  beldad  soberana , 

Si  esa  licencia  me  das.  , 

SICIsaUNDO. 

No  tne  motejes-  anii"»' 
Oue  lentro  m»«       ' 
Haz  lo  qae  a;      ••■ 


SIEISHUNIIO. 

SI ,  Conde :  qne  te  prometo 

Que  gusto  de  hacer  penar 
A  la  Reina. 


Y  yo,  sujeto 
A  tn  gnslo  y  condición , 
Piense,  loniAndobacora, 
Ooisrde  aquesl a  ocasión; 
Pues  con  esio  se  mejora 
Tu  contento  y  tn  opinión. 


Yo  dispenso. 
Vo  quedo  bien  dispensado. 

Salen  MENANORA  t  FULGEMIA. 


No  porque  yo  no  le  digo 
Los  a^ruiíos  que  uaarveo 
iíti  su  deshonra  i^DiiUgo. 

AlliconManfredoesll; 
;No'le>es!  Pues  bien  verá* 
1.0  bien  que  me  iratari. 


lias  acudido 
A  su  desden  y  a  mi  gusto. 
Poique  <:slá  tanili^er^iüo. 
Que  aui)  vislo  lA  me  lia  sin  duda. 

Siempre  cstis  ei>  tus  querellas 
De  razones ,  Reina ,  moda ; 

Purquccniíía  <?  eiHendelas 
Mquenolesdariaynda 
Ydaii*lug3r,i]oeiiuiero 
Hablar  con  mi  hermana  un  rato; 
Que  há  mil  siglos  que  b  espero. 


,Vam 


Pues  jqué  haré. 
Mientras  tratas,  enemigo, 
Con  Fu Ig encía? 


FDLGEirCU. 

I  Re?  ha  de  gustar,        ^ 
de  h  ocasión. 

■AHFilIK). 

¡dabennanamia! 
ora  de  mi  mano 
10  de  alegría , 

{Abrázmue.) 
;asío  de  ta  hermano 

■EKAKDBA. 

Hay  U]  Urania? 
ielo ,  qoe  h  abraza ! 

SIGISVUIIDO. 

dije ,  Señora? 

iné  bien  sigae  mi  traza 

¡Ob  falsa!  Oh  traidora! 

■AimiEOO. 

no  nos  embaraza ; 
hermana,  á  abrazar. 

HERAKDBA. 

t  han  abrazado.— 
mde,  has  de  llegar; 
apresurado 
ierra  me  ha  de  dar. 

llega  Si(fi$muttd0.) 

SiaSMCNDO. 

to,Rey,  mi  señor? 
Tmana  y  mi  señora 
f  tanto  amor? 

■AÜFREDO. 

),  Conde ,  agora 

0  á  mi  sabor ; 
me  ha  perdonado 
i  sin  querello. 

SiGISMUNDO. 

lO  has  escuchado? 

el  es  aquello.  ^ 

HAlfFEEDO. 

1  gozo  extremado 
no  la  abrazar 
nitas  Teces. 

SICISHOIIDO. 

edo  estorbar. 

■ahfkedo. 
na  sed  jaeces, 
i  resalar; 
ien? 

SIGISBÜIIOO. 

Cosa  es  muy  llana. 

■CNAKDRA. 

iradas?  ¡Ay  ley 
falsa  y  tirana ! 

SIGISIVÜDO. 

lien  dirá  á  su  rey 

;ale  i  su  hermana  ? 

« 

FDLCEXCIA. 

nde,  ¿bienteain'iida 
race  el  ltey,mi  hermano? 

S|GfSnD?fDO. 

pax  tan  regalada 
uedar  muy  ufano? 

ha^fuebo. 
tsú  es  honrada. 

SlGlSaONOO. 

igrada,  Señora, 
go  que  á  mi  cuenta 
otra  Tez  agora. 

■E!IA!(DRA. 

\  mira  y  no  retienta? 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

FQL6EKGIA. 

¡Ohcohde  honrado! 

HEICAIIDIIA. 

fOh  traidora! 

MANFREDO. 

A  cuenta  del  buen  Manfredo 
Me  abraza,  querida  hermana. 
Pues  con  esto  me  haces  ledo. 

FCLGEXCIA. 

Eso  haré  de  buena  gana , 

Que  es  cuanto  hacer  por  él  pnedo. 

MAIfFREDO. 

Mira  si  te  abrazo ,  amiga , 
Mandándomelo  tu  hermano. 

FOLGEKCIA. 

Dios  tus  descuidos  bendiga. 

■ENANDRA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  inhumano? 
¿Quiéresme  por  enemiga? 
¿Asi  se  estorba  mi  muerte. 
Dándome  en  esta  bebida 
Otro  rejalgar  mas  fuerte? 
Pues  si  me  cuesta  la  vida , 
La  nalabra  he  de  romperte. 
Desbarata  aquesta  unión , 
O  ios  mataré  á  bocados, 
Publicando  lu  traición ; 
Que  los  dientes  son  sobrados 
Cuando  sobra  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

Tu  majestad  soberana 
A  la  Reina,  mi  señora, 
Que  no  está  de  buena  gana , 
Dé  licencia  por  agora 
Para  irse  con  lu  hermana. 

MANFREDO. 

Hágase,  pues  es  tu  gusto, 
Y  mire  lo  que  me  debe 
La  Reina  con  su  disgusto, 
Pues  ella  á  dejar  me  mueve 
Brazos  de  quien  tanto  gusto. 

MENAXDRA. 

Ya  yo  lo  veo,  Señor. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mí !  que  el  corazón 

Me  revienta  de  dolor.) 

Vén ,  Fulgencia ;  qoe  es  razón 

No  apretar  tanto  mi  honor. 

FÜLGEKCIA. 

Adiós,  mi  querido  hermano. 

MANFREDO. 

Adiós,  mi  hermana  querida. 

MENANDRA. 

Vamos ,  que  un  dolor  tirano 
Ha  de  acabarme  la  vida , 
Si  no  la  acaba  mi  mano. 
{Éntrense  Menanára  y  Fulgencia.) 

MANFREDO. 

¿Qué  me  dices  del  enredo? 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  es  tan  á  mi  gusto , 
Querido  amigo  Manfredo , 
Que  del  placer  deste  susto 
l):9rie  Ins  gracias  no  puedo. 
ICres,  al  íin ,  tan  honrado 
Cuanto  digno  de  mi  honor, 
Déjasme  muy  obligado. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  desio,  Señor, 
Mas  contento  y  mas  pagado. 

SIGISMUNDO. 

Conde ,  ¿  no  te  has  de  causar 
Deste  engaño? 

MANFREDO. 

Mis  placeres 
Son  servirte. 


203 


SIGISMUNDO. 

Honrado  hablar. 

MANFREDO. 

Cuantas  veces  tú  quisieres 
La  pienso ,  Rey,  abrazar. 

SIGISMUNDO. 

Ansí  pienso  ver  si  es  buena 
Mi  Menandra. 

MANFREDO. 

Es  sin  igual. 

SIGISMUNDO. 

Otra  prueba  se  le  ordena , 

Y  si  no  me  sale  mal 
Pienso  sacarla  de  pena. 
En  fin ,  me  descubriré. 

MANFREDO. 

Déjala ,  Señor,  penar. 
Porque  es  apurar  su  fe 
Con  velo  de  desdeñar, 
Como  en  tí  claro  se  ve. 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  te  parece  que  pene? 
Ya  muaas  de  parecer? 

MANFREDO.     . 

Tan  agradado  me  tiene 

Ese  cuerdo  proceder, 

Qoe  he  de  ser  quien  la  condene. 

De  lu  experiencia  agradado. 

Esto  te  aconsejo  y  digo.    • 

SIGISMUNDO. 

Como  eres  vasallo  honrado , 
Sigues  la  opinión  que  sigo , 
Ya  eo  mi  querer  trasformado. 
Mocho  te  debo  en  efeto, 
Tu  valor  es  sin  segundo; 
Conde  tan  bueno  y  discreto 
No  le  tiene  rey  del  mundo 
A  su  voluntad  sujeto. 

MANFREDO. 

Con  mas  razón  diré  yo , 

Por  la  merced  que  me  has  hecho , 

Como  agora  aqui  se  vio  • 

Que  rey  de  tan  noble  pecho 

Mnguii  conde  le  alcanzó. 

Pues  me  da  con  tanta  gana 

Su  estado ,  su  haciend^  y  ser, 

Y  por  una  prueba  vana , 
Por  mujer  á  su  mujer, 

Y  por  amiga  á  su  hermana. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MENANDRA,  haciendo  amago*  de 
darse  con  una  daga,  t  SIGISMUNDO, 
deteniéndola. 

MENANDRA. 

Suéltame  el  brazo,  Manfredo, 
Deja  que  con  esta  daga 
Me  mate. 

SIGISMUNDO. 

Sufrir  no  puedo 
Tal  rigor. 

MENANDRA. 

Con  una  llaga 
Mil  llagas  curo  á  mi  miedo. 
Imite  a  Dido  en  la  muerte 
Quien  en  la  dicha  la  imita , 
Corra  mi  vida  su  suerte ; 
Que  si  daga  me  la  quita , 
No  fué  su  espada  mas  fuerte. 
Deja  que  acabe  mi  mal 
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<^n  lui  fín  acelerado; 

Qne  es  (inr,  en  un  irance  lal , 

Cuerda  a!  hombre  desdichado 

Darle  el  mejor  cordial. 

Mira,  pues,  (jue  usas  conmigo 

l'na  clemcnciu  cruel; 

Suéltame  ya ,  («onde  amigo. 

SIGISHUMK). 

Hermoso  y  divino  fiel 

Del  peso  de!  bien  que  sigo, 

¿Que  á  tanto  llega  el  poder 

Y  el  r4gor  de  tus  recelos? 

HENANDRA. 

Si  no  me  hiciesen  perder, 
Ni  serian  ellos  celos, 
Ni  yo  seria  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGlSML^iDO. 

Espera. 

HE.XANDRA. 

No  he  de  esperar. 

SIGISMUNDO. 

Mira  con  mejores  ojos; 
Que  el  alma  no  ha  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

VGXANDRA. 

¡  Ay  amigo!  (|ue  este  mal 
Que  me  allij^c  y  me  atormenta 
Es  de  efclo  lan  niorl:il , 
O'ie  es  su  antidolo,  á  mi  cuenta. 
Mi  muerte. 

SlGISVDflDO. 

No  digas  lal; 
Que  desdice  lu  crueldad 
De  la  ley  cristiana. 

MENATCDRA. 

Advierte 
Oue  cnstigo  mi  maldad , 

Y  has  de  dejar  darme  muerte 
Siquiera  por  cristiandad. 

SIGISML-?(bO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos. 

MtNAMlliA. 

Antes  soy  cristiana  íiel , 
Pues  dando  muerte  á  mis  celos. 
Destierro  y  mato  al  Luzbel 
Que  ha  conquistado  mis  cíelos. 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  Heina ,  que  has  de  dar 
A  Otros  cielos  cnenla  estrecha. 

ME.NANDRA. 

Déjame,  Conde,  matar. 

SIGISML.NDO. 

¿Por  una  falsa  .sospecha? 

ME.NANü'llA. 

Saber  cierto  ¿  es  sos|>echar  ? 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿no  es  mejor  deshacer 
Aquesasecrel.-i  liga 
Del  Rey,  que  da  en  te  ofender 
Con  esa  su  Talsa  amiga? 

MENAXÜRA. 

Eso  ¿cómo  polla  ser? 

SIGISMLNbO. 

Matando  agora  al  que  dellos 
Mas  te  conviene  matar. 

MhNANDRA. 

Pues  ¿cómo  podré  ofendellos? 

SIGISMUNDO. 

Si  te  alegras,  le  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  vencellos. 

MENANDRA. 

:  Ay  amigo  verdadero! 

¿Qué  enfermo,  si  esta  mortal , 
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No  ablanda  sa  dolor  6ero 
Con  ver  remedio  ¿  sa  mal  ? 

SIGISMONDO. 

I  Pues  que  le  bas  de  ver  espero. 
¡  Dime  ¿tendrás  corazón 
I  Para  matar  á  Fulgencia? 

MENANDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
I  Se  puede  hallar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención? 
i.  No  sabes  que  amor  ba  hecho 
Este  corazón  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿qué  despecho, 
Aunque  se  ol'enclan  los  cielos , 
No  emprenderán  en  un  pecho? 
Dame  lugar  y  con  qué , 

Y  verás  cuan  presto  mato 
A  esa  Fulgencia  sin  fe, 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMUNDO. 

Pues  no  ba  de  ser  desa  suerte ; 
Que  matar  para  morir 
No  es  venganza  entera. 

HENANORA. 

Advierte 
Que  si  ella  acaba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerte ; 
Pues  la  que  me  podrán  dar. 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  que  la  males  quiero 
Con  seguridad. 

HENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  ello  aquí  primero 
L:i  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanto  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

HENANDRA. 

Esa  ya  yo  te  la  tengo. 

SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido, 
Aunnue'á  ser  querido  vengo, 
¿Que  me  imporU  ser  querido? 

NENANDRA. 

A  dar  favores  me  obligo 
Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo. 

MKNANDRA. 

Quien  quiere  amigo  sin  honra  , 
Manfredo ,  no  es  buen  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien;  cállese  aquesto 
Que  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tuyo  be  propuesto , 
Solo  del  negocio  tuyo 
Trataré  coniin  honesto. 
(k)nriado  en  que  algún  dia. 
Siendo  mujer,  mudarás 
Tu  rigor  y  tiraniíi. 

NENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMU.NDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Señora ,  tú  has  de  matar 
A  Fulgencia  con  veneno. 

■ENANDRA. 

'•■  ¿  Con  veneno  ? 


srcísnvDO* 

No  hay  dudar; 
Que  yo  le  tengo  tao  bocoo. 
Que  10  mal  sabrá  corar. 
Dentro  de  np  hora ,  si  bebe, 
Morirá. 

HElfAKDaA. 

Divino  engallo « 
Que  adorar  Menaiidra  debe. 
Pues  mal  tao  largo  y  extraAo 
Repara  en  tiempo  tao  breve. 

SIGISHONDO. 

¿Sabrás  bailar  ocasión 
Para  dalla  de  beber? 

HE9A3CMU. 

Siempre  las  mojeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SICISIUüDO. 

No  baj  regla  sio  excepekw; 
Que  alguna  sabe  goardane 
De  ocasiones. 

■ENAirDEA. 

Y'o  te  digo 
Que  si  Doeden  alegrarse  • 
Pocas  dejan.  Conde  amigo, 
Kl  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  proeba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daré.      , 

MBÜAHDKA. 

Yo  baré  que  beba 
Manfredo  sobre  un  bocado 
Que  hará  teuerme  por  Eva. 

SIGISIONOO. 

Pues  yo ,  que  de  tn  accidente 
Tan  poco  me  satisfago. 
Aunque  no  sov  tao  prudente, 
En  este  engaño  que  hago. 
Gusto  de  ser  la  8er|>ieoie. 

■BNAMOaA. 

;  Ay  Manfre  lo,  amigo  honrado. 
Sabio ,  apacible  y  discreto! 
Tu  proceder  me  ha  obligado; 
Yo  te  pagara  en  efelo , 
Si  pudieras  ser  pagada 
Mas  pagar  n^  agradecer. 
Ni  se  como ,  ni  lo  olretco ; 
Y  aiisi .  por  no  lo  saber. 
Ni  te  pago  ni  agradesco 
Mas  de  con  solo  querer. 

SIGISUOXM. 

El  servirte  me  es  á  mi 
Paga  y  agradecimiento ; 
Mas  Fnlgeiicía  viene  alU , 
Ten  agora  sufrimiento , 
Pues  te  importa  hacerlo  ansi. 
En  tanto .  Keina,  que  voy 
A  traer  de  mi  aposento 
El  veneno  une  te  doy. 
Por  quien  ue  tu  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  boy. 
he.'uüdA. 

Pues  vé ,  y  á  mi  camarera 
Se  le  da. 

siGisio^no. 

En  una  bqjeta 
Se  le  daré,  y  t6  aci  fberi 
Traza ,  núes  eres  discreta , 
Ksia  bebida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

Ansi ,  Manfredo,  lo  haré. 

(Vm0  Si9éi»iUñié.) 


INFREDO  T  FULGENCIA. 

FULGCRCU. 

ísta  paz  y  sosiego 
gar  podré? 

■A5FBKD0. 

idosa  á  mi  raego ; 

( paes  soj  honrado» 

por  tu  ocasión, 
Mido  adorado) 
|ae  sin  razoo 
indra  has  formado, 
tos  formaste 
le  qué  haber  celos ; 
elos  culpaste, 
de  que  4  los  cielos 
.^jas  enojaste, 
o  su  castigo , 
gloria  temo; 
ui  gloria  sigo. 

fVLGESClA. 

es  extremo 
;o  y  falso  amigo, 
s  estrellados 
ra  tus  flores ; 
o ,  pues  agraviados 
i  pecadores, 
de  pecados, 
fl  cielo  iguale 

HANFBEOO. 

ni  interese 
'e  00  resbale , 
(oandra  valiese 
nismo  cielo  vale, 
luna  argentada, 
o,  sus  estrellas, 
pura  y  guardada , 
i  luces  bellas 
is ,  si  no  son  nada. 

FUIXe^IA. 

i  encarecimiento ! 

MAÜFBEDO. 

esden  tan  terrible ! 

FCLGE?(CU. 

entendimiento. 

■ANFREDO. 

ia ,  no  es  posible 
tener  tiento. 
ablan  aquí  aparte.) 

HE3iA!«DRA. 

ra  y  sin  sí 

puestos  agora, 

me  han  visto ,  i  ay  de  mi ! 
irce  encantadora 
ien  que  perdf. 
i  lena  pedido; 
rte ,  qué  desengaño 
Qi  me  ba  ofrecido? 

UA?{FREDO. 

doy  á  tu  engaño. 

FCLCErir.lA. 

D ,  si  engaño  ha  sido. 

«E^AKDRA. 

esto  ha  de  ser: 
irte  me  condeno, 
esia  mujer; 
Dfredo  el  veneno 
io. 

MANFREDO. 

A  mi  ver, 
>Tia,  se  desiierra 
to. 

FCLCEXCIA. 

Es  pertinaz 
rfia  cuando  yerra. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

MENAIfDRA. 

Quiero  turbar  esta  paz , 
Que  á  mi  me  da  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana!  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FCLGEÍICIA. 

¿Aquí  está  tu  majestad? 

MENANDRA. 

¿No  lo  ves?  (Ap.  Mas,  ciega  está 
Con  su  engaño  y  su  maldad.) 
Aquí  estoy. 

MANFREDO. 

i  Pobre  de  tí! 

FOLGENCIA. 

Tan  ajena  de  mí  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

HANFREDO. 

Reina,  ¿aquí  e^tás? 

HENANDRA. 

Aquí  estoy. 
Mas  no  sé  si  estoy  aquí. 

MARFRBOO. 

En  g3nt¡l  locura  das. 

MENANDRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
Un  perder. 

FULGE:rCIA. 

¿Perdido  has? 

ME.NANDRA. 

Y  mucho. 

FULGENCIA. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

MENARDRA. 

dSl  lugar  donde  tú  estás. 

IIA7(FRED0. 

¿A  Ñapóles  has  perdido? 
Cobrémosle  si  conviene. 

HENAIfDRA. 

No  puede  ser  socorrido. 

HANFREDO. 

Y ¿por  qué? 

MENARDRA. 

Porque  le  tiene 
Un  tirano  muy  valido, 
Que  está  muy  apoderado 
De  sus  fuerzas. 

MANFREDO. 

No  te  entiendo. 

MENANDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado. 

FULGENCIA. 

Con  tu  licencia  suspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

MENANDRA. 

No  lo  harás  tú,  de  cobarde. 

FULGENCIA. 

Déjate  deso.  Señora, 

Y  ansí  el  cielo  te  nos  guarde , 
Que  nos  condeses  agora 

Eü  qué  has  pasado  la  tarde. 

MENANDRA. 

Seis  alcorzas  para  ti 

Hice ,  y  no  son  ue  provecho. 

FULGENCIA. 

¿Con  ámbar? 

MENANDRA. 

Hermana,  SÍ. 

FULGENCIA. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MENANDRA. 

Como  el  tuyo  para  mi. 
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MARFREDO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina  ,  y  tiene  razun. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MENANDRA. 

Mucha  parte. 
(Ap.  Que  como  pildoras  son 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Que  estoy  corrida 
De  haber  tan  mal  acertado. 

FULGENCIA. 

El  regalo  es  bien  que  pida , 
Pues  dulce  que  tú  has  formado 
Será  el  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  luego  querría; 
Que  el  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed. 

MENANDRA. 

Hermana  mía, 
Yo  te  las  traeré  al  momento 
Con  un  vaso  de  agua  fría. 

FULGENCIA. 

¿Dónde  vas?  Aguarda,  espera. 

MENANDRA. 

A  traerte  de  beber. 

FULGENCIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener 
Tan  gran  reina  por  copera. 
Excusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENANDRA. 

¿En eso  topas? 
Sabe  que  en  estas  jornadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  de  espadas. 

FULGENCIA. 

¿Por  qué  lo  puedes  decir? 

MENANDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  dejas  servir. 
(Ap.  Dios  sabe  por  qué  lo  digo,) 

FULGENCIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión , 
Que  al  cielo  subirme  pndo; 
Beberé ,  y  con  gran  razón 
Pondré  después  en  mi  escudo 
Una  alcorza  por  blasón. 

MANFREDo.  (Ap.  d  Fulgencio.) 
Déjala,  hermana,  por  Dios; 
Vayase,  porque  este  rato 
Quedemos  solos  les  dos. 

FULGENCIA. 

Bien  dices,  no  lo  dilato.— 
Señora,  si. el  Rey  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
(^on  el  favor  que  me  hacéis , 
Dichosa  puedo  llamarme. 
Pues  de  reina,  aqui  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREDO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Reina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA. 

¡Ah  suerte! 
Presto  veréis  si  se  emplea , 
Traidores,  en  daros  muerte. 
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Sale  SIGISMUNDO,  y  dice  aparte 
á  Menandra : 

SIGISMUNDO. 

Va  está  á  punió  á  aquel  recado. 

HEüá^DRA. 

Y  la  cama  á  punto  está 
Para  su  tin  desdichado. 
Por  la  bebida  voy  ya. 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh,  qué  bien  has  negociado! 

HERANDKA. 

Mueran  f:ilsos  y  traidores. 

SIGISMU?ID0. 

No  hay  cuidado  al  luyo  igual. 

MENANDRA. 

¿Quién  reposa  con  dolores , 
Conde  amigo? 

SIGISMUNDO. 

Para  el  mal 
Nunca  fallan  valedores. 

MENANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
No  atajes.  Conde ,  mis  píes, 
Pues  mi  lengua  has  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vele ;  que  muy  al  revés 

Te  saldrá  lo  que  has  trazado. 

(Yate  Menandra.) 

MANFREDO. 

Ya  del  daño  la  aspereza 
En  la  Reina ,  mi  señora , 
Ha  hecho  naturaleza , 
Ya  las  lágrimas  que  llora 
Son  manjar  de  su  flaqueza. 
Ya  la  mantiene  el  pesar , 
Ya  el  martirio  que  le  aprieta 
Gloria  la  viene  á  causar. 
Cual  niño  que  de  la  teta 
Lo  crian  con  rejalgar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Manfredo ,  me  agrada 
El  honor  que  en  ella  veo , 
Ya  digo  que  es  muy  honrada ; 
Pero  cumple  á  mi  deseo 
No  dejar  por  probar  nada. 
Aunque  mas  de  una  señal 
Me  ha  dado  de  mí  vítoria. 
Alegre  de  verla  tal , 
Hoy  quiero ,  por  mayor  gloría , 
Dar  la  batalla  campal. 

MANFREDO. 

basta ,  Señor ,  lo  probado. 

SIGISMUNDO. 

Y  sobra ;  pero  con  todo , 
Por  acabar  mi  cuidado, 

Hulero  probar  de  otro  modo 
tro  panto  mas  delgado ; 
Que  si  dejo  de  emprender 
Algo  de  lo  que  imagino , 
Contento  no  he  de  tener, 
Creyendo  que  está  lo  fino 
En  lo  que  está  por  hacer. 

Y  ansi ,  no  me  alegraría 
Con  esas  pruebas  pasadas. 
Pensando  que  esta  podría 
Tener  las  fuerzas  dobladas 
Contra  su  firme  porfía. 

MANFREDO. 

Seguro  puedes  estar. 

SIGISMUNDO. 

Eso  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  quedar 
El  marido  mas  seguro 
Que  se  pueda  imaginar. 


FULGENCU. 

Hermano ,  aqueso  procura ; 
Casa  con  seguridad , 
No  le  arrojes  con  locura ; 
Que  la  hacienda  y  la  beldad 
No  dan  la  mujer  segura. 
Haz  cuantas  pruebas  supieres , 
Porque  yo,  siendo  mujer, 
Sin  prueba  de  mil  quereres 
Es  imposible  querer 
Al  marido  que  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  tenéis 
Las  damas  que  sois  celosas', 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosas 
Que  padecer  nos  hacéis; 
Porque  si  el  hombre  recibe 
Mayor  daño  por  la  injuria , 
Mas  miedo  y  pena  concibe; 
Que  celos  de  honor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive. 

FULGENCIA. 

A  la  voluntad ,  Señor , 
Se  suele  ese  agravio  hacer, 
Y  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  reciproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón; 
Yo  lo  quiero  conceder , 
Porque  es  mas',  en  conclusión. 
Derribar  i  una  mujer 
Que  á  un  necio  de  su  opinión. 
Lo  que  agora  me  conviene 
Es ,  mi  Manfredo,  que  hagas... 

MANFREDO. 

¿Qué,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

La  Reina  viene ; 
Oye  aparte. 

FULGENCIA. 

Bien  la  pagas. 
¡Ah  hombres! 

SIGISMUNDO. 

Ella  le  tiene. 


Aqui  te  apartarán  á  hablar ,  y  saldrá 
MENANDRA  con  un  platillo  y  un  vaso^ 

MENANDRA. 

Aunque  aventuro  la  vida , 
Vengo  alegre  á  mi  venganza ; 
Que  el  ser  por  ella  perdida. 
Mas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  afligida. 

FULGE.NCIA. 

¡Oh  Reina  y  hermana  mía ! 
No  solo  por  l)aeno  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría , 
Pero  también  por  ser  presto. 
Nuevo  gusto  al  gusto  envía ; 
Por(|ue  el  placer  deseado 
Pierde  mucho  del  contento , 
Puesto  en  duda  ó  alargado ; 
Que  esperar  con  sufrimiento 
Es  vivir  desesperado. 
Y  ansí,  aqui  tu  majestad 
Con  presteza  desusada 
Quiere,  en  fe  desta  verdad , 
Quedar  con  el  dar  pagada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
¿Quién  tal  criada  de  copa 
Mereció  jamás? 

MENANDRA. 

Quien  es , 
Por  venirle  todo  en  popa , 


íí 


Hermana  amada,  cual  tes. 
De  un  rey  que  ea  lua  de  la  Eurt 
Estas  alcorzas « Señora » 
Toma ,  que  aiuiqae  dulces  soo 
Como  el  serio  estimo  acora. 
Temo ,  á  fuerza  de  alIcTon , 
Que  algún  rejalgar  las  dora. 

FULGKNCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga ,  creo ; 
Tu  rejalgar  liaee  raya 
Al  que  eu  este  azúcar  veo. 

MEÜANDBA. 

Plega  á  Dios,  Paigencia,  queb 
Todo  aquel  que  yo  deseo.  { 

FOLGBIICU. 

¡  Qué  dulce  tan  sobenoo! 
¿Has  sido  monja ,  Sefiora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
Üe  monjas. 

MENARINtA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  tu  tiermaDo. 

SI6I8MDN00. 

Repara  el  golpe ,  Manfredo. 

«ARFEEOO. 

Déjale  de  motejar, 

Y  un  momento  que  estoy  ledo 
linterremos  el  pesar. 

Ap.  Yo  lo  enterraré ,  si  poede.] 
>ueba  agora  este  licor. 
Que  sobre  lo  que  has  comido 
Te  sabrá  mucbo  mejor. 

rOLCEMCIA. 

;Qné  vaso  tan  escogido , 
Qué  claridad  y  qué  olor! 
Agua  es  esta  de  los  elelos. 

■E.XA3IDRA. 

Mejor  lo  dirás  al  fin ; 

Que  esta  agua  sana  mil  daelos. 

FOLGEIfCU. 

¿De  la  fuente  de  Hertin 

Será? 

Si ,  que  cara  celos. 

HAÜFaEOO. 

i  Qué  donoso  desvario ! 

■ElUNMIA. 

Verdad  dfjeras  m^or. 
Que  hay  en  este  licor  mío 
Ámbar,  y  el  ámbar,  Selior, 
Cora  celos ,  que  es  mal  fHo. 

SIGISMIDIM.  lÁp.) 

Todo  aquello  es  su  verdad « 
Que  le  dice  por  rodeos 
Con  máscara  deaoüslad. 

■ARraiM.  (4p.)  • 
Ríen  entiendo  sos  deseos. 

siGisaDiiso.<4p.) 

Y  yo  también  sa  boodartl. 

FOLOnCU. 

Reír  me  has  hecho. 

■fMAimu. 

Poesbebe; 

Que  el  agua  te  hará  Uorar. 

FOLOnCIA. 

¿Porqué? 

MBRAimU. 

Porque  el  agu 
Al  que  la  bebe,  á  s«dar, 
Yelqaesada,  611onó 


FOLfiOIClA. 

s;  quiero  beber. 

»««#,  ff  á  la  que  va  á  beber 

i  Manfrei0  y  aeténgaUu) 

HANPBSOO. 

bermaitt,  no  bebas. 

FOLCBKCU. 

f 

■AKFIKOO. 

Porqoe  es  menester 
linemos  las  pruebas 
elosa  mujer, 
beba  primero; 
ipirita  real 

ia  no  siniesiro  agfiero. 
iva  real. 

Te  ser  la  copero, 
o  aolojo  forzada , 
'.  te  da  veneno. 


s? 


P1IL€IHCIA. 

MBiunniÁ. 
¡Aj  desdichada! 

■AKFSKDO. 

e  te  condeno. 
le  estás  turbada ; 
color  has  mndado. 

■EHAlinBA. 

\  Cuando  aqueso  fuera , 
Señor  9  has  dado 
irle  4  (¡alen  quiera 
e  has  imaginado. 
!  que  el  mucho  amor 
Ddar  f  temer , 
sin  dada  el  temor 
leí  bien  querer, 
ti  pensabas,  Sefior? 
ad  de  mi  «velas? 

■ÁÑFIEDO. 

e  della  estás , 
sftntasias, 
mitad  no  mas 
[ue  la  ofrecías, 
tener  bondad, 


■ElfANDlA. 

¿Qué  aprovecha, 
ivia  tu  crueldad? 
■do  la  sospecha, 
ive  la  maldad. 

rOUSEHCIA. 

lis  inocente, 
dré  de  cuidado. 

■ERAlfnBA. 

5  amargo ! 

■A-NniEBO. 

Esu  fuente , 
I  duda  ha  manado 

0  de  tu  gente. 
Me  desvario. 

■ERARMA. 

!bt  lo  veris. 

HAürtlDO. 

I,  si  tienes  brio; 
buntragopodris 
este  trago  mió ; 

1  gran  traición 

na. 

POLCEKCIA. 

Ansi  lo  creo. 

■EKAITOBA. 

ible  confusión! 
«sus miedos  veo 
a  de  su  afición, 
inerte  para  mi , 
no  lo  fuera; 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Pierda  el  vivir ,  pues  perdis 
La  ocasión. 

{Dicho  ettOt  tome  el  vato  y  póngasele  en 
¡a  boca  para  beber;  entonces  Sigis- 
mundo meta  mano  á  la  espada^  y  mi- 
rando al  vestuario ,  diga :) 

HANFBBDO. 

Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aquí. 
¿En  la  cámara  real 
Usáis  tal  atrevimiento? 
Vén,  Señor;  que  aquí  hay  gran  mal. 

MANFREOO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mujer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana ,  vente  conmigo. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ah  de  la  guarda !  Ah  traidores ! 
Sigúeme,  Rey.. 

MANFREDO. 

Ya  te  sigo.— 
Menandra ,  deslos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 

(Entranse  todos,  y  gueda  Menandra 
sola  y  dice : ) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  ha  visto  al  cuello  el  lazo  riguroso. 
Con  la  fiereza  que  mi  dulce  esposo 
Agora  me  lo  echaba  acelerado? 

Como  Perilo  el  cielo  habla  ordenado 
Que  en  el  toro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  bailase  aquel  reposo. 
De  que  siempre  carece  mi  cuidado ; 

Confieso  que  me  he  visto  entre  los 

[dientes 
La  muerte,  y  con  sustos  desiguales 
Entre  estas  fieras  enemigas  gentes ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  los  mor- 

[tales,. 
No  la  temi  entre  aquestos  accidentes , 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 

Sale  SIGISMUNDO,  envainando  la  es- 
pada, y  dice : 

SIGISMUNDO. 

Señora ,  de  aqueste  enredo 
Que  he  fingido  por  salvarte , 
¿Qué  te  parece? 

MENANDRA. 

Manfredo , 
Tengo  en  el  mal  tanta  parte, 
Que  el  bien  conocer  no  puedo. 

SIGISMUNDO. 

¿No  te  he  librado  de  muerte 
Con  extraña  sutileza? 
No  viste  que  por  valerte 
Me  ti  mano  con  braveza  ,     . 
Temeroso  de  perderte?  ■ 
No  viste,  en  fin,  que  he  fingido 
En  la  antecámara  tuva 
Este  impensado  ruido? 

MENANDRA. 

Solo  para  que  concluya 
He  visto  el  mal  <^ue  he  tenido. 
Lo  qu*el  Rey  quiere  á  su  amiga 
He  visto  solo;  y  ansi. 
El  mal  á  quejar  me  obliga 
Solo,  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga? 

m:      <f 
Yo .  cruel ,  pues       ■»«  U 
De  la  muerte  quv 
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Mas  muerte  por  lo  callado ; 
Que  muerta  yo,  fuera  ya 
Todo  mi  mal  acabado. 


Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA, 
con  AUBARDERos,  y  dicc : 

CAPITÁN. 

Señora ,  que  te  retires 
Manda  el  Rev  á  tu  aposento , 
Donde  á  nadie  hables  ni  mires. 

MENANDRA. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  intento ; 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guardar , 
Porque  dello  el  Rey  se  agrada , 
Donde  solo  te  han  de  hablar 
Manfredo  y  pna  criada , 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO. 

Capitán ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  presa? 

CAPITÁN. 

¿  Quién  eso  sabrá  jamás? 

MENANDRA. 

Nadie,  amigo,  te  confiesa. 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé,  no  es  mas 
Deque,  en  saliendo  deaqui 
El  Rey  con  un  vaso  de  agua , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MENANDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  que  hay  en  mi. 

CAPITÁN. 

Del  agua  lleffó  á  beber 
La  perrilla  de  Fulgencia 

Y  murió ;  y  asi,  basta  ver 

De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  te  manda  prender. 

MENANDRA. 

Haz  pues,  amigo,  tu  oficio ; 
Que  el  servir  eu  eso  al  Rey 
Es  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

{Ap.  Ella  me  guarda  gran  ley, 
Que  alegre  va  al  sacrificio.) 
Señora,  tu  desventura 
Siento  cuanto  mas  la  toco. 
Porque  estás  muy  nial  segura 
En  manos  de  un  rey  tan  loco, 

§ue  darte  muerte  procura, 
ansí ,  si  quieres  librarte 
A  la  sazón  que  la  noche 
Su  alfombra  negra  reparte , 
Puedo  sacarte  en  un  coche , 
Do  puedas  luego  embarcarte. 

MESANDRA. 

No,  Conde,  que  esta  prisión 
Yo  la  tengo  merecida ; 
Del  Rey  sigo  la  opinión: 
Que  me  mate  ó  me  dé  vida 
He  de  seguir  su  intención. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Por  la  lealtad  que  ella  encierra; 
Que  es  df     ido  de  la  fe 
Este  ai        I  ¿n  la  tierra; 

Y  h       ..t^vse  preparado 
"^V  por  matar 
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Va  pecho  Talso  y  doblado. 
Para  diiblar  mi  peor 
El  mas  Del  he  atosieado. 

ciciTA».  (,A¡  auiilúrio.) 
Mirad ,  por  Dios,  ai  es  razón 
Tener  miedo  i  tas  mujeres. 
Si  elias  nos  dicen  qulé»  son. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESIfA. 


Ih  de  teransi. 


i  Porqué? 

■E^IAXDtlA, 

Porque  es  tnejorpnieba 
rio  querer  deberlo  i  tí , 
V  querer  que  el  Key  medeba. 

Prudente  resolución. 


Capitán ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMUNDO. 

Yo  SO)'  diclioso  varón; 
HusU  el  miedo  del  morir 
Alrupellu  su  aliclOD. 

Eatrete  Menondra  con  el  Capitán  y  Ict 
de  la  giiarila ,  f  lalgaá  NORAKDINO 
T  CONRADO. 

nOMMniNO. 
Conde  Hanfredo,  ¿qué  lia  sido 
La  causa  de  la  prisión 
OemiHenandraf 

SIGISEUnbO. 

He  sabido 
Que  te  prueba  con  traición 
Aquese  rey,  su  mnrido , 
(fue  i  Kulgeocia  quiso  dar 
CoD  un  veneno  la  muerte. 

CO^BitDD. 

¡Malcaso! 


No  hay  que  dudtr, 

V  mas  pera  un  rey,  que  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

COMBADO. 

Uas  que  le  ha  de  suceder 
Alguna  desgracia  temo. 

ilCisauNbo. 
Aqueso  TenKO  i  temer; 
Que  el  llev  cnn  poder  supremo 
Pon*'  en  cito  su  puder 
Desde  aigiii  sin  duda  algalia 
Está  í  muerte  condenada. 

CO  HAUO. 

En  tan  esquiva  fortuna 
j  Cómo  será  remediada? 

SICtSVUNPO. 

Con  una  tra». 

;  Con  una? 

$ICISMI:^D0. 
il;  que  como  Norandino 
Esta  noclie  liis  (t   «ríis 
Apreste  parj  el  camino, 

V  eípaUnailjsy  llperiis 
Hagan  lo  qup  vo  imaginn , 

V  como  lú ,  biieii  Conrado . 
Vayas  i  la  Heina  y  digas 


Que  i  muerte  la  han  condAiado , 
A  ljuir]ue(!D  laohl¡;ia 
Desielueardesasirado; 
Y  asi  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Nora ndin o , 
Que  es  tan  llnneenla  adorar, 
()ue  de  su  pecho  liiiagiiio 
Que  es  iiubley  sabrá  pagar. 

Rien  dices ;  mas  della  sé 
Que  bahicndoae  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  re , 
Oe  ^orandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

no  HA  MINO. 

Yo  íé  que  ella  me  querrá. 

Eso  dudo ,  porque  yo 
La  conozco. 

noRANnino. 
Deja  ya 
Eso  (|ue  allá  se  enseúó. 

CONRADO. 

Pues  ¿ya  se  ba  trocado  acá? 
MOnANuiSo  Ap.) 
Bien  bael  Conde  cnnocido, 
Por  mil  maneras  i'x  ranas , 
Si  con  ella  ando  valido. 


Conozco  que  tú  le  encañas. 
Todo  toienj^oenteudido; 
Pero  aquesta  agora  haRsmos , 

8ue  de  daros  traza  y  modo 
on  que  libre  la  veamos , 
Quédese  i  mi  el  cargo  todo. 


iQoédiliculladliallaisy 


Con  darle  vida  y  reposo. 
coxuDo. 
Y  ¿querrá  con  A'orandlno 


HOHATIDINO. 

Hanfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

sieisvDTiDO. 
E«  desatino. 
(Ali.  Dien  dice  aqueste  Ignonnle , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 


Yo  voy,  como  ñel  amante , 
A  mandar  que  á  punto  esl^n 


A  la  Reina  vaya  á  babhr 
i:nnr3do ,  y  lü ,  buen  Hanfredo , 
Vele  luego  á  ajiarelar 
El  modo  roo  que  sin  miedo 
Puedas  la  Reina  sacar. 


Pues  yo  de  mi  DO  lo  etloy. 


SjíeüENANDRA,  «m  UHAO 
Qiu  tañe ,  n  üf»  la  criti. 


■EIUHBU. 

Pesar  que  en  el  alma  mora, 
i  Quiéu  le  podri  deitcmrT 


No  reina  agora. 
Pues  iquién  reina; 


Pues  bai  della  realiieocli 
Contra  su  miirna  brareu. 

■EUKBU. 

¿DequÉsuertaT 

La  eii 
Nos  cQüeBa  esta  Gueu. 
Del  escorpión  el  Tencm 
El  mismo  animal  le  cura 
V  et  que  está  de  fuego  ll 
Su  seiiiimieoto  negara 
Con  quemarle. 


TodoMbBMo, 
Pero  mi  dolor  aobrado 
Del  perro  ^ae  me  hanwrdlilo. 
Aun  uii  pelo  noba  alcanudají 
V  ansí .  rabia  enfurecido        . 
Mi  corazón  lastimado. 
Cío  tu  me ,  NiM,  el  rooiance 
Has  triste  que  bas  apreadido. 

GIUB*. 

Oye  pues. 


En  este  trance 
El  totw  ha  (le  ser  Corrido, 
Porque  i  rni  quimera  alcance. 
(Aqullecanitrúater* 


Reina  delmuniau  del  eieU. 
yoolvidel$,StltM-a,t0i 
En  etiat  últimu  tmua 
,4  la  reina  de  Afa§t». 

Mi  marido  me  cOHdama , 
Mi  hijo  ft  mi  ttCutadór: 
Traidora  ton  eon  mi  etOMt, 
So  sejí  traidora  eam  Um. 
itat  ¡ay  de  mH  mé  mi  ftmm 
Seentttececonutítol. 

ne  al  hombre  UkKmtumm 
_  alamitjeríÉ^plaíam. 
Blanca  me  llammiln $e)itn, 
i'tínduda  ManeaMg, 
Porque  mi  tHerteíe  tu 
fíel  ensañe  n  ta  mktm. 
Rey  don  Sane»»,  aiftti míi 
BuiíradB  y  juilo  Sattr . 
*!"'q«r''n/iftíitt»mmm, 
\  os  me  tnatnitetiantam 
Hija  nuttíro  e*  et  iraf«: 
""  "  ""'*- 1  nrrr  Jwi  mk. 


eniltélmaüeia, 
§env0iUUrigor.9 
doña  Blmnca 
Uastimúso  tüH  ^ 
•a  de  ¡a  muerte , 
9mp€  ¡a  Uamé, 

)NR  ADO  tOfúdelú  ReitíM. 

COREADO. 

1  entretenitnieDto 
rao  al  revés. 

HEXAllDiU. 

iDtrtriolosieDlo; 
despedida  es 
a  y  del  eonteulo. 
ceD  de  mi  suerte , 
amigo,  estos  sones; 
inero ,  j  advierte 
>stas  las  liciones 
iroo  de  mi  muerte. 

COSBADO. 

s  que  has  de  morir? 

MERAXDRA. 

iS  DO  lo  sé  cierto. 

COXRADO. 

rengo  i  decir, 
creto  he  descubierto; 
riejo  en  descubrir. 
;  te  han  condenado « 
a,  si  hoj  esperas, 
iobreuD  tablado; 
,  como  t6  quieras, 
mal  reparado, 
(iguró  el  camino , 
eogo  á  rofpr , 
DO  tu  destino ; 
)  le  da  lugar, 
Norandino. 
,deia  prisión, 
a  DOS  partamos , 
n  fuerza  y  razón 
DO  castigamos 
idor  la  traición. 
Da,  al  anochecer 
klir. 

HC5A?IDnA. 

Fiel  Conrado 
imigo  lo  has  de  ser), 
IS ,  como  arrojado , 
honor  á  perder, 
li  esposo  traidor 
le  desvario ; 
es  falta  de  honor 
!l  honor  mió 
strat  de  nuevo  amor. 
Iredo  atrevido, 
ae,  loco  á remate, 
seso  bao  pervertido, 
ne  el  uno  combate 
otro  ha  combatido. 
Ddo  quisiese  Dios 
anease  el  ser  firme, 
o  honrado  vos, 
«ayo,  persuadirme 
toora  pague  á  dos? 
ley,  su  acuerdo  siga ; 
r  muera  de  su  mano. 

C0:f1tAD0. 

uta  firmeza  obliga 
I? 

Ko  es  tirano 
ajusticia  castiga, 
fluencia  matar , 
iipsto  en  <larme  muerte. 

(knnumo. 
üderto? 

C  ai  L.— I. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

■ElfAIlDAA. 

No  hay  dudar; 

Y  pues  le  culpas ,  advierte 
Que  le  sé  yo  disculpar. 

CONRADO. 

Dime ,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

MBNANDRA. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento ; 
Que  el  Rey  la  tiene  gran  fe. 

CONRADO. 

¡  Extraño  aconteeimiento ! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

HENANDRA. 

Si  la  sabe. 

CONRADO. 

Y  ¿te  da  muerte? 

■ENANDRA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina ,  que  le  mata  advierte 
Por  pecados  de  afición ; 

Y  ansi ,  es  el  Rey  mas  injusto. 

HENANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ;  ' 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  es  justo ,  por  su  jasticía , 

Y  si  no ,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  á  una  parte. 

CONRADO. 

¿Qué  dices? 

HENANDRA. 

Lo  que  he  de  hacer. 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Ya  he  sido  mala  mujer , 
Conrado,  en  solo  escucharte. 
A  ser  reina  aquí  me  ínvia 
Mi  padre  amado. 

CONRADO. 

Y  lo  yerra. 

HENANDRA. 

Y  mas  quiere  mi  porfía 
Acá  siete  pies  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mia. 
A  Sigismundo  me  humillo; 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

HENANDRA. 

Y  he  de  gozar  con  sufrillo , 
O  el  regalo  de  su*  mano , 

O  el  rigor  de  su  cuchillo. 
Esta  es  mí  resolución , 

Y  esos  locos  apartar 

Se  pueden  de  su  intención ; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón. 
No  llores,  que  no  provocan 
Tus  ternuras  mi  reparo. 
Antes  tu  intención  apocan. 
Que  son  aguas  del  Silaro 
Que  hacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo,  fiel  Conrado, 
No  eslés  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

CONRADO. 

i  Qué  mujer  para  un  marido 
Que  no  viviera  prendado ! 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA. 

CAPITÁN. 

señora  -  Aunque  au      ra 


II 


nue 


íW 


diera, 
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Por  nuestro  rey  he  de  hacer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Rema,  te  ha  condenado, 
Con  todos  sus  consejeros , 
A  muerte;  y  ansí ,  el  tablado , 
El  verdugo  y  los  aceros 
En  la  plaza  han  aprestado ; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estimada  por  hecho. 
Doctos  dicen  que  es  verdad ; 
No  estoy.  Señora ,  en  su  pecho. 
Perdona ,  Reina ,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte. 

HENANDRA. 

Toma ,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas^  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor. 
Que  procede  como  justo , 

Y  que  tengo  por  favor 
Hacer  eo  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor ; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte ,  que  entender 
Que  en  mi  ofensa  á  su  contento 
Ha  de  gozar  su  querer 

La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos, 
Por  ser  celos ,  callarás ; 
Que  en  las  puertas  de  los  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás , 
SI  no  son  cristianos  celos; 

Y  soy  cristiana  y  estoy 

Con  la  muerte  á  la  garganta. 

CAPITÁN. 

Llorando,  Reina ,  me  voy ; 
Que  en  mujer  firmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  que  me  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  se  ha  dado, 
Al  Rey  contaré  tu  pena , 

Y  lo  que  en  ella  ha  ganado.       (Vase.) 

CONRADO. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  verdades  le  dccia. 
Agora  me  escucharás. 

HKNANDRA. 

Ya  primero  te  creia, 

Y  agora  te  creo  mas. 

CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  tal  prisión 
Tomar  mi  consejo  cuerdo. 

HENANDRA. 

Sin  mudar  el  corazón, 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

CONRADO. 

Mira,  bija,  á  tu  hermosura , 
A  tus  padres  y  á  tu  edad ; 
Válete  de  tu  cordura. 

HENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  deste  viejo. 
Que,  de  rodillas,  agora 
Te  da  este  cuerdo  consejo ; 
Piénsalo  bien,  mí  señora. 

HENANDRA. 

(Ap.  Por  caduco  .en  fin  te  dejo.) 
Por  demás  es  tu  porfía ; 
No  seas ,  ayo,  importuno. 
Vete  ya ,  que  no  querria 
Que  te  hubiese  visto  alguno, 

Y  pagases  tu  osadia. 

i4 
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COXRADO. 

Ya  me  voy,  hija  querida , 
Y  tornaré;  lú  entre  tanto 
Míralo  bieo  por  tu  vida. 

UE.XANORA. 

De  haberlo  mirado  tanto , 
A  tí  te  miro  corrida. 


Sale  LA  CRIADA ,  y  con  ella  FULGEN- 
CÍA  ,  tapada  con  un  manto. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


CRUDA. 

Para  hablarte  á  solas  pide 
Liceucia  aquesta  embozada. 

]IE?fAKDRA. 

Salle  afuera. 

FULtiE:<(CIA. 

Pues  no  impide 
Ya  ninguno  mi  jornada , 
Y  el  tiempo  ai  tiempo  nos  mide , 
Quiero  darme  ó  conocer. — 
¿Conócesme  por  ventura? 

MENANDRA. 

Si  conozco ,  y  sé  entender 
Que  no  estoy  yo  muy  segura , 
Pues  tü  me  vienes  á  ver. 

FOLGE.NCIA. 

Pues  alégrate ;  que  ahora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

MENANDRA. 

No  será  poco. 

FCLGENCIA. 

^  Señora , 

Por  inralible  lo  ten , 
Ya  lu  suerte  se  mejora. 
Ya  sé  tu  duda  en  qué  va, 
Tu  desdicha  es  fenecida; 

Y  ansí,  el  declararle  ya 
£1  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  traído  por  acá. 

La  verdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  hasta  el  modo 
Con  que  del  librarte  puedo. 

HENANDRA. 

Si  no  me  engañas ,  que  en  todo 
Me  das  vida  te  concedo. 

FULGEKCIA. 

Pues ,  amiga ,  has  de  saber 
Que  el  Kt7  sin  duda  te  engaña. 

]IE!«A>DRA. 

Eso  es  fácil  de  creer. 

FULGERCIA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

UENANDRA.  • 

Mucho  haré ,  siendo  mujer. 

FÜLGENCIA. 

Kse  Manfredo  fingido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
El  que  h:i  de  ser  tu  marido; 
Que  no  fué  el  retrato  vano , 
Que  en  Sicilia  has  conocido. 

Y  el  rey  lin};ido  es  Manfredo , 
Ese  que  de  tu  afición 

buriu  sin  liento  y  sin  miedo; 
Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarte  este  enredo. 

UENAItORA. 

Bien  dices  que  este  lugar 
Para  hablar  deslo  no  es  bueno; 
Dentro  podemos  entrar. 

FULGERCIA. 

Sí ,  que  traigo  el  peclio  lleno 
De  cosas  que  te  contar. 
Mi  hermano,  el  rey  Sigismundo , 
Te  idolatra,  Reina  hermosa, 


Yo  en  él  y  en  tí  mi  bien  fundo; 
Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
Que  quiero  mas  en  el  mundo. 

{Yase.)  MENAÜDRA. 

Llena  de  duda  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Entremos  al  corredor. 

FULGEIICIA. 

Vamos,  que  cuando  lo  entiendas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regalada 
Es  dar  poco  á  poco  un  gusto. 

MIXANDRA. 

Dame  apriesa  tu  embajada ; 
Que  tengo  sed ,  y  no  es  justo 
Beber  con  taza  penada . 

(Yante.) 
Salen  NORANDINO  y  CONRADO. 


{Vate.) 


NORANDINO. 

Digo  que  pasa  en  et'eto. 

CONRADO. 

I  ¿Que  el  Rey  con  Fulgencia  casa? 

NORANDl.XO. 

Que  se  casa  te  prometo. 

CONRADO. 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa  ? 
Que  asi  le  tiene  sujeto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Losé; 
Que  á  no  saberlo  tan  cierto , 
No  lo  hablara. 

CONRADO. 

Pues  ¿  no  ve 
Que  el  Rey,  su  suegro,  nq  es  muerto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe. 

CO>RADO. 

No  puedo  hallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras,  que  son 
Alas  de  un  poder  liviano , 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  fia ,  buen  Conrado , 
Que  sabrá  el  rey  de  Sicilia 
Destruir  todo  su  estado. 
Sin  dejar  de  su  familia 
Memoria  alguna  ó  traslado. 

Y  fia  de  mí  también. 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

í  No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

Sí ,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
He  visto  <iue  no  consiente 
Que  desta  casa  bigamos. 
Ni  de  Ñapóles  la  gente 
( Ya  que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado, 

Y  á  su  desdichada  esposa 
Mil  tormentos  la  ha  causado, 

Y  con  mano  rigurosa 
A  muerte  la  ha  condenado , 
Que  es  el  mayor  sentimiento 
Que  destos  males  redunda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  su  pensamiento 
En  su  libertad  no  funda  ? 


CORIADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  temeraríR  y  loca 
Dice  que  auiere  morir 
A  manos  ae  quien  la  apoca, 
Mas  que  en  las  tayas  víTir. 

NORANDINO. 

¿Que  eso  ha  dicho? 

CONRADO. 

Y  por  su  t 

NORANDINO. 

Deso  estov  maravillado; 
Porque  soore  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  hablalla  puedo , 
Yo  allanaré  mi  cuidado. 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad ; 
Que  es  riguroso  el  portero. 

IfOIANOINO. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  con  itloero 
Las  guardas  de  mas  boodid. 

Sale  FULGENCIA ,  tap&d§  c 
mani0. 

Mas  ¿quién  es  esta  embotada , 
Que  de  su  cuarto  ba  salido? 
¿Si  es  ella? 

CONEADO. 

No  dices  nada; 
Es  un  rostro  defendido 
De  un  manto;  grande  emboseat 

NORANM.NO. 

Vive  el  cielo ,  que  ha  de  abrlrs 
Esta  nube  i  mi  temor. 

CONRADO. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

KORANOOfO. 

Aunque  sea  con  rigor. 
Ha  de  hablar  ó  descubrirse.— 
{LiegMúqmiákM 

Porque  no  aborte  un  deseo 
De  una  duda  muy  honrada. 
Que  es  verdad,  a  lo  que  creo, 
¿Podré ,  señora  embozada. 
Oíros ,  ya  que  no  os  veot 

Y  pues  vive  en  vuestro  ftiego 
Hecho  un  otra  salamandra. 
Sola  una  palabra  os  mego 
Me  digáis. 

FOLGKRCU. 

No  soy  Menandra. 

NORANMNO. 

Bien  por  Dios,  visto  me  ba  d  jl 
Basta ;  que,  como  discreta» 
Mi  sospecha  conoció. 

CONRADO. 

Ella  te  usó  linda  treu. 

NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejalla. 

GONlUbO. 

Otro  me  aprieta , 

Y  es  que  el  Rey  apresurado 
Yiene  acá  con  su  Manfiredo. 

Salen  SIGISMUNDO  T  MANFBI 

siGisniíao. 
Con  esto  acabo. 

HAimiiso. 
Acabid»     • 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 
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or  esa  miedo 
i  alomentado ; 
ran  ja ,  Señor, 
ebas  7  experiencias. 

SIGISHDXDO. 

de,  por  mi  amor; 
lan  las  conciencias 
su  lemor. 
lálica ,  7  mira 
allí  Norandino 
[oe  mi  sol  mira. 

MAÜPBEDO. 

rislo. 

SlGlSmJIlDO. 

Imugino 
eoandra  suspira. 

HA4XFBCD0. 

e ,  que  vengan  luego 
y  Fulgencia  acá. 

SIGISMOFIDO.  {Ap,) 

,  porque  del  fuego 

;pecha  me  da 

ndra  el  sosiego. 

&s  esta  que  emprendo; 

:  esta  mujer 

no  pretendo, 

;1  bien  querer; 

jarlo  y  creyendo.       ( Vate. ) 

HAIVFREDO. 

0  desasado 

%  buen  camino 
lo  que  ba  trazado ; 
a  ingenio  divino 
on  esto  obligado. 

KOaARDIKO. 
HAXFBEOO. 

(orandino  amado! 

KORARDIKO. 

Igo  menester 
ir  tu  cuidado? 
m  se  echa  de  ver , 
'  embelesado, 
tas  Yisto. 

llA?(FnED0. 

Cs  verdad ; 
gora  quise  yo 
con  brevedad. 

CO.^RADO. 

adivinó , 
testra  voluntad. 

1  los  dos  nos  vemos, 
orridosde  ver 

|ue  merecemos, 
qne  á  tu  mujer 
áiia  traemos. 

HAÜFREDO.    * 

lenandra  ba  sido. 

COIIBADO. 

bada ,  Señor, 
nautas  han  nacido. 

HAIIFREDO. 

dello  es  mejor. 

CO?IRAbO. 

las  de  ser  servido.  • 

■ALFREDO. 

idrá. 

COMBADO. 

Condenalla 
traidor. 

HAIIFREDO. 

Y  veréis 
lerle  be  de  tratalla ; 
DO  me  enojéis. 


Calla  y  mira. 


NORANDIIVO. 
CONRADO. 

Mira  y  calla. 


Salen  MCN.\NDRA,  de  ¡uto;  FULGEN- 
CIA, de  gala;  SIGISMUNDO,  EL  CA- 
PITÁN DE  LA  GUARDA  y  gknts. 


SIGISVONOO. 

Aquí  Henandra  y  Fulgencia, 
Como  mandaste.  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia* 

MANFREDO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga ,  yo  be  sido 

El  que  te  hizo  traer. 

Con  lilulo  de  marido. 

De  Sicilia ,  por  tener 

La  libertad  que  be  tenido. 

Pero  tú  llegaste  aqui 

A  tiempo  que  no  tenia 

Libertad ,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  niia 

A  Fulgencia ,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  luya,  es 

Mi  hermana ,  y  esto  ha  causado 

Que  tú  atormentada  estés 

Con  los  desdenes  que  han  dado 

Con  tu  paciencia  al  través ; 

Y  ha  sucedido  también 
El  querella  tú  matar. 
Viendo  que  si  con  desden 
Te  quena  maltratar. 
Era  por  quererla  bien. 
Fulgencia  dejar  no  puede 

,De  ser  mi  esposa  querida. 
Pues  el  cielo  lo  concede , 
Ni  tú  de  perder  la  vida 
Porque  satisfecho  quede. 

CONRADO. 

i  Brava  cosa ! 

MANFREDO. 

Pero  advierte 
Que  si  hacer  quieres  dos  cosas. 
Te  librarás  (le  la  muerte. 

CONRADO. 

Si  no  son  dificultosas, 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

MANFREDO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda,  pues  no  puedo 
Darla  yo  á  Fulgencia  hermosa , 
Sin  lilirarme  de  tu  enredo , 
Me  des  libertad  á  mi 
Para  casarme  con  ella ; 
Mira  si  quieres  aqui 
Cobrar  por  Fulgencia  bella 
La  vida  que  te  ofrecí. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  ó  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 
Aunque  el  hombre  que  está  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley , 
Que  me  la  guardes  le  ruego. 

Y  aunque  larga  en  padecer 
Mis  pasiones  amorosas, 
Seré  breve  en  responder;* 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero ,  Señor ,  escoger. 

Tú  nne  escoja  me  has  mandado 
La       (irte ,  que  mil  remedios 
Ca<       ti  corazón  cuitado, 
O  (      -'<       *niA  en  los  medios 
Qav  leñalado. 
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Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  ati^s 
Cuando  yo  escoja ,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
Por  ello  con  gran  rigor, 
"Sin  mudar  de  parecer 
Después  que  yo  haya  escogido; 
También  lo  ha  de  prometer 
Manfredo,  que  ha  merecido 
Graá  parte  de  tu  poder. 

MANFREDO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  he  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
Ap,  Sin  duda  morir  desea, 
si  es  esto  grande  bien. 
Ese  acuerdo  me  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo ,  Menandra  j  que  jaro 
Que ,  como  escojas  un  medio 
De  los  que  darte  procuro, 
Tendrá  tu  pena  remedio. 

SIGISMUNDO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MENANDRA. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
No  podrá  ser  revocada, 

Y  que  la  bella  Fulgencia 
Con  lauto  extremo  te  agrada , 
Digo,  Señor ,  que  consiento 
En  que  la  mano  le  des; 

Y  porque  mi  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es. 
Le  recibo  en  casamiento ; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  vi , 
Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  gusto ;  y  ansí. 
Quiero  que  Te  des  la  mano ; 
Que  la  mia  yo  la  doy 

Al  conde  Manfredo  agora , 
Con  quien  ya  casada  estoy. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  es  lo  que  diceá.  Señora? 

¿babes  por  dicha  quién  soy? 

Tú,  que  venias  á  ser 

Reina  de  Ñapóles,  ^quieres 

Entregarte  por  mujer 

A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 

En  grandeza  y  en  poder? 

¿A  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustamente , 
Tamas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aquí  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa. 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  ipjusta  y  rigurosa. 

CONRADO. 

Tampoco  en  ello  consiento. 
Porque  mi  Rey  me  envió 
A  eniregalla  en  casamiento 
Al  rey  Sigismundo,  y  no 
A  Manfredo. 

MENANDRA. 

Esláme  atento ; 
Que  yo  no  estoy  engañada 
En  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDINO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dices. 


HBNAKBRA. 

Norandino , 
Cou  el  Rey  estoy  casada. 

nora:(dino. 
¿Con  el  Rey? 

■eTfAIfDRA. 

Si. 

NORAKDI>0.  ,tl 

¿De  qué  suerte? 

UENANDRA. 

Este  Manrredo  Ungido 
Sabrá  mejor  responderle. 

GO?(RADO. 

¿Fingido? 

■BXAKDRA. 

Si ,  que  ha  qoeridD 
Probar  mi  firmeza  fuerte ; 
Que  su  hermana  la  verdad 
No  há  mucho  que  me  ha  contado; 

Y  pues  mi  fidelidad 

Con  tanto  extremo  ha  probado , 
Reciba  mi  voluntad. 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  orrecelle  determino. 

SlGiSMU.NOO. 

Estoy  •  mi  bien ,  tan  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 
Que  no  sé  de  qué  manera 
Reciba  este  bien  de  amor , 
Sin  que  de  contento  muera ; 
Pues,  bien  mirado,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  cuarde , 
Muy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde. 
Que  palma  se  ha  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tarde. 
Vos ,  Manfredo  verdadero , 
Dejando  el  ser  Sigismundo , 
Besad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

NAXFBEDO. 

En  el  mundo 
Mayor  bien  ni  gloria  espero. 

SICISMUMK). 

Y  tú,  Fulgencia,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprio  por  mi  amor. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


FULGENCIA. 

Ilarélo  con  mucha  gana , 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana ; 

Y  ansi ,  la  pido  perdón 

De  los  sustos  que  la  he  dado. 

nORANDIIfO. 

Yo  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros,  aunque  he  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza , 
Que,  aunque  fingida ,  lo  fué. 

CO.'VRADO. 

Yo  también  sin  mas  tardanza 
A  mi  hija  abrazaré. 

S1G18HÜK0O. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

CONRADO. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo, 
Que  es  reina  me  hace  dudar , 
Pues  reina  aquí  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGISMUNDO. 

Dése  aviso  á  la  ciudad , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  [>omi)a  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  su  calidad. 

ue:(axdra. 

Otras  bodas  será  bieu 
Hacer  aquí. 

SIGISMUNDO. 

¿  Cuáles  son  ? 

MENANDRA. 

Las  de  Fulgencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  quién? 

MEXANDRA. 

Con  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MENANDRA. 

Haz  que  las  manos  se  den. 


SIGISMWIM). 

Luego  ¿  de  veras  están 
CasadoB? 

■EIANDIU. 

Y  tan  de  veras , 
Que  ellos,  Se&or ,  lo  dirán. 
Como  perdonarlos  quieras. 

SIGISMONDO. 

Sin  duda  se  burlarán. 

MANFREDO. 

Este ,  Seuor ,  es  el  día 
De  perdonar  la  locura 
Que  nació  de  mi  osadía ; 
Ya  sabes  que  soy  la  beelrara , 
De  tí  el  enojo  desvia. 

SieiSMUNVO. 

Agora  he  considerado 
Que  con  el  billete  be  sido. 
Con  gusto  mío «  engallado ; 
Pero,  aunque  fuiste  atrevido. 
Yo  estoy  de  ti  lan  pagado , 
Y  á  mi  juramento  estoy 
Tan  atado  y  lan  siñeto. 
Que  desde  aquí  te  la  doy. 

(Aqui  te  doB  Us  mmm.  ) 

FCL6ERCU. 

Ser  tuya ,  Conde ,  prometo. 

MANFREDO. 

Tu  esclavo ,  Sefiora ,  soy. 

S1GISM05»0. 

Vamonos  á  la  ciudad , 
Que  este  desengaño  ajraarda 
Con  gran  poms»  y  m^^stad. 
coxaáoo. 

Si ,  Señor,  porque  ya  Urda 
Meoandra. 

SIGISMOmiO. 

Dices  verdad: 
Pero  en  esto  que  ba  tardado 
Mitigó  la  furia  brava 
De  mi  corazón  cuitado. 

MARTREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Aquí  se  acaba 
El  Marido  ategurad». 
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LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO  SUCESO. 


>rsid»d  (le  asuntos 
is  loas  han  tomado 
iros  silencio 
Terencios  y  Plantos ; 
ido  alguna  hazaña 
ó  de  Alejandro, 
odo  novelas 
irés  ó  el  Bocado, 
-ando  virtudes, 
s  condenando ; 
envidia  malcría, 
nanciila  campo; 
}do  los  colores , 
ras  alabando , 
que  me  han  tenido 
y  perplejo  un  rato, 
r  donde  alargar 
igenio  la  mano : 
ede  el  llegar  tarde 
lau  llegado  tantos; 
,  me  resolví , 
|oe  el  lio  á  que  salgo 
le  entreteneros 
üte  breve  espacio , 
ros  un  cuoiito ; 
del  martirizaros 
leccio,  señores, 
por  cuento  largo. 
a  á  ser  la  comedia 
ro  sé  que  el  aplauso 
cío  de  dos  horas 
;i  silencio  en  sus  brazos ; 
mala,  ¿qué  fuerza 
•rasó  de  encanto, 
ofendido  pecho 
pondrá  en  los  labios? 
í  que  no  en  vosotros 
no  en  nuestra  mano, 
iel  poeta,  hacer 
a  cnal  sea  un  mármol. — 
de  cuento. —  Kn  Efesia ,  , 
oe  Pelronio  Arbitro 
y  aun  Tiraquello 
lyes  de  casados, 
la  matrona  á  quien 
s  y  simulacros 
:ó  la  Qlebe ,  en  fe 
I  tipo,  ejemplo  raro 
"sudad  inculpable, 
B  apetito  incasto 
injer  mas  impara 


Siendo  freno  su  recato. 
Solo  de  su  amado  esposo* 
Sujetaba  en  dulces  ratos 
Kl  cuello  y  el  albedrio 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales ,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  duración, 

Y  en  la  fe  conyugal  claros ; 
Pero  la  muerte  invidiosa , 
De  un  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos, 

Y  del  los  gustos  y  años. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio « 

Ya  la  pena,  ya  el  dolor. 
Ya  la  congoja ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  cruel 
Del  presente  desamparo, 

Y  quién  el  asombro  horrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábanlo  sus  cabellos , 
Rostro  y  ojos  lo  pagaron , 
Siendo  ejecutores  fieros 
Desta  sentencia  sus  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro, 
Que  ella  salió  acompañando , 
Haciendo  á  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  un  tosco  saco; 
Ceniza  cubre  las  hebras. 
Que  otro  tiempo  fueron  rayos. 
Del  sol  de  su  rostro  bello, 

Ya  por  sangriento  eclipsado ; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Está  el  sepulcro,  triunfando 
f  Aunque  con  serlo  espantó) 
Del  amigable  regazo; 
Depositanle  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto ; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo ; 
Persuádenla  prudentes, 
Convéncenla  escarmentados , 
Amenázanla  medrosos, 
Cánsanse  y  cánsanla  en  vano , 
Pues  la  solución  á  lodo 
Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda  ,  si  es  que  la  tiene 
Dolor  tan  desenfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa , 
Viendo  que  en  el  pecho  casto , 


En  vez  de  apacible  alivio , 
Ciausaban  mayor  estrago; 
Vuélvensc ,  y  ella,  resuelta 
De  seguir  su  esposo  caro , 
Como  en  ardientes  suspiros, 
En  el  triste  fin  temprano ; 
Con  el  favor  de  una  sierva, 
Participe  en  sus  trabajos. 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Allí  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto. 
Que  por  rendirse  á  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso; 
Sin  comer  pasó  tres  dias , 
Su  fíel  sierva  renegando 
De  amor,  que  asi  las  conduce 
De  la  Vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  de  allí ,  el  rigor 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos,  condenados 

( En  caso  que  bien  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  dellos  descubre , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  que  en  la  choza  estaba 
Sirviendo  de  norte  claro ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  está  mirando , 
La  unaen  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rumor  del  nuevo  huésped , 
No  sin  repentino  pasmo. 
Recuerdan  despavoridas , 

Y  él  les  pregunta,  admirado : 

«¿  Quién  pudo ,  bellas  señoras , 
Engastar  con  torpe  mano 
Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  del  cielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros 
Tan  superiores  á  todos , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos? 

Y  ¿qué  nub/!s  de  congojas 
Se  animan  (ánimo  flaco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 
El  resplandor  soberano?» 
La  criada  le  atajó , 
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Y  refirió  en  breTe  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 
De  su  triste  vida  al  cabo. 
Él  las  consuela  y  convida 
Con  razones  y  regalos, 

§ue  le  advirtió  el  sabio  amor, 
prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierva  rindió  primero , 

Y  los  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte, hasta  allí  invencible, 
Que  al  íin  le  aportillaron. 
£n  suma ,  ya  por  el  suelo 
\ace  el  valor  mas  gallardo 

?ue  admiró  la  antigüedad 
celebró  culta  mano. 
Rindióse,  que  era  mujer, 

Y  á  merced  de  un  mercenario , 
Que  ¿  morir  iniameroente 

Se  arriesga  por  precio  bajo. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Fué  tal  de  los  dos  amantes 
ICI  reciproco  descanso , 
Que  cadaüual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  se  ha  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noche 
Del  vil  suplicio  robaron 
El  delincuente,  que  estaba 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Víóse  reo  de  la  pena , 
Vióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi ,  en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  llamos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ingenio  es  pronto  y  claro. 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublado; 

Y  fué,  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descolgaron , 
Pongan  al  muerto  marido. 


Tan  querido  y  Ud  llorado ; 
De  mauera  que,  no  aolo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto. 
Ofendió  los  muertos  huesos. 
Que  estén  jnaUcla  clamando, 
Pero  en  el  logar  infame 
Deposita  el  cuerpo  infiínsto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
—Quédese  aqui ,  reinas  mías, 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 

8ue  en  este  mismo  teatro 
¡ga  mañana  un  suceso, 

Y  tal ,  que  basta  el  mas  ingrato 
Les  rinda  parias,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 
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LA  BURLADORA  BURLADA. 


PERSONAS. 


alan, 
,  dama. 


JULIO,  iu  hermano, 
PORCIA,  madre  de  ¡os  dos. 
LEONARDO,  caballero. 


BRAVONEL,  lacayo. 
LISARDO,  galán. 
LAURA,  dama. 


Dos  ó  TRES  PAJES. 
UK  CRUDCf. 

Gente. 


CTO  PRIMERO. 


10 ,  mancebo  galán ,  acuchi- 

con  UNA  TROPA  DE  HOMBRES, 

do  en  la  mano  izquierda. 

CIJITIO. 

1  noble  asi ,  traidores , 
loro  haml)rientos  perros? 

HOMBRE  1.° 

!  traía  en  amores; 

CINTIO. 

ñ  esos  yerros 
Taestfos  mayores, 
os  á  roí  pecho , 
le  pedernal  becho , 
del  ceniellas, 
ro  orguHo  cod  ellas 
asado  y  deshecho, 
estros  golpes  van 
s  razón  que  ii;a, 
heridme,  y  serán 
m  Sebastian, 
tw  á  quien  las  tira. 

HOMBRE  i.** 

iro  esfuerzo  vale. 

HOMBRE  2.° 

sas  ojos  sale. 

HOMBRE  3. ** 

bre  lañ  valiente. 

HOMBRE  A.^ 

conada  serpiente 
rigor  se  le  iguale. 

enlana  MIRABEL,  viejo ^  con 
un  candelero. 

MIRABEL. 

la  calle  recelo; 

HOMBRE  1.® 

aera! 

MIRABEL. 

En  el  suelo 
ó  Talor  semejante? 
ralor  Allante , 
4  Talor  es  cielo. 

•a  ventana  ISBELLA ,  dama. 

ISBCLLA. 

én  riñen ,  Mirabel? 

HIRABCL. 

nozo  i  quien  favor 
cielo ,  pues  con  él 


Fué  tan  franco  en  el  valor « 
Cuanto  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELL/ft 

Dios  le  dé  ?iloria ,  amén. 

MIRABEL. 

Él  se  lo  riñe  tan  bien , 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan , 
Por  el  (laño  que  le  harán 
No  irán  á  Híerusalen 
Los  hi  de  pulas  lebrones. 

HOMBRE  2.^ 

Huyamos. 

CIIITIO. 

Con  causa  injurio 
Vuestros  flacos  corazones. 

HOMBRE  3.^ 

¡  Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  colarnos  de  Mercurio! 

HOMBRE  4.^ 

Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CINTIO. 

Bien  corréis. 

HOMBRE  l.'^ 

Tú  en  velocidad  la  igualas. 

CIJCTIO. 

¿Por  qué,  infames ,  buscáis  alas. 
Si  las  del  miedo  tenéis? 

{Acábalos  de  meter  diodos  por  las  puer- 
tas del  vestuario,  y  quédase  solo.) 

¿  Que  solo  me  habéis  dejado  ? 
Mas  ¿qué  digo?  No  estoy  solo, 
Sino  bien  acompañado , 
Mas  que  de  ravos  Apolo , 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener,  pues  se  aleja 
De  vosotros  tocio  el  bien ; 
Que  aquel  queda  solo  á  quien 
Hasta  el  proprio  honor  le  deja. 

Y  si  dice  vuestro  intento 

Que  es  viento  el  honor  mayor. 

Bien  corréis  con  tal  furor. 

Que  atrás  os  dejais  el  viento 

Por  dejaros  el  honor. 

Herido  estoy ,  sangre  vierto, 

El  dolor  me  tiene  insano, 

Pues  en  este  desconcierto , 

En  mi  venganza,  esta  mano 

Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 

Mas  contra  mi  mesmo  voy 

En  lo  que  diciendo  estoy 

Con  pecho  en  venganzas  firme ; 

Que  yo  solo  pude  herirme , 

Pues  solo  sobre  mi  soy. 

Yo  fui  quien  hizo  esta  herida 

Por  imitar  al  pendón 

De  Bircelona  atrevida. 

Que  nunca  sale  á  ocasión 

Sin  dejar  sanare  vertida. 

Y  como  ite, 


Cobarde  cuanto  insolente, 
No  hay  ninguno  herido  ó  muerto, 
De  una  paloma  la  vierto. 
Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

MIRABEL. 

Herido  está* 

ISBBLLA. 

Compasión 
Tengo  del.  —  ¡  Ah  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece ;  que  el  lucero 
Va  está  de  oriente  al  balcón. 
{Alza  los  ojos  ,yved  Mella.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz ,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  esle  lienzo. 

{Arrójale  un  lienzo.) 

ci.^no. 
Que  encumbra 
Mi  suerte  hasta  el  mismo  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  que  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 
Que  estos  que  beben  los  vientos 

Y  gastan  fílalerias , 
Fundan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos, 
Que  casi  son  herejías. 

Luego  hacen  sagrario  al  pecho, 
Sol  al  rostro  de  su  dama, 
Volcan  á  su  ardiente  llama , 
A  su  llanto  golfo  estrecho. 
Potro  á  la  mollida  cama. 
Enlre  glorias  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  fin  lodos  son  Ovidios 
En  varias  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  apretar 
Vuestra  herida. 

CWTIO. 

Y  enjugar 
La  sangre  del  corazón , 
Que  con  la  nueva  pasión 
Mis  ojos  han  de  exbalar. 
Mas ,  con  todo ,  á  mi  dolor , 
Rico  lienzo,  das  favor, 
lias  mortaja  á  mis  deseos , 
Das  pendón  á  mis  trofeos 

Y  das  venda  al  dios  de  amor. 
A  él  la  da ,  pues  son  antojos 
Dármela  á  mi,  que  en  ofrenda 
Asi  ofrecí  mis  despojos , 
Que  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 

Y  aunque  al  suplicio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra , 
Della  me  alzo  tan  honrado. 
Que  este  lienzo  desta  guerra 
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Es  el  despojo  ganado. 
¿Ganado  dije?  yá  fe, 

Sueco  toda  aquesta  comarca 
tromejorno  bailaré; 

Y  asi ,  aleare  de  mi  marca , 
Que  es  mi  sangre,  le  almagré. 

MIRABEL. 

¿No  dije  yo  que  él  haría 
Algún  discurso? 

ISBELLA. 

Él  entabla 
Su  razón  con  encrgia. 

MIRABEL. 

Tan  bien  como  riñe  habla. 

ISBELLA. 

Y  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como  el  que,  Señor ,  mostráis, 
Pide  mas  premio  y  favor , 
Hoy  sin  mas  premio  quedáis 
Por  ocasión  de  un  temor. 
Un  temor  os  defraudó 
De  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente, 
Pues  libres  alas  les  dio 
Del  cobarde  al  mas  valiente. 

Y  un  temor  con  fuerte  mano 
Me  hace  que  la  alce  de  hablaros, 
Por  esperar  á  mi  hermano , 
(jue  si  viene ,  habrá  de  hallaros , 

Y  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  licencia  espido, 
Pues  estoy  de  culpa  ajena, 

Y  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Uecebid  esta  afición 

Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

CITITIO. 

Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión. 

ISBKLLA. 

Adiós. 

HIBABEL. 

Señor  Mandricardo , 
Dios  alivie  su  pasión ; 
Que  por  mi  consagración , 
Qu*es  fuerte  cuanto  gallardo. 

circTiu. 
Ciertas  mis  desdichas  son. 
{Entrante  de  las  ventanas  Ishella 
V  Mirabel ,  y  dice  Cintio :) 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeta  mayor  que  el  Plaustro  lleva, 
De  tul  virtud,  que  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  etVtns  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  p|  ave  real ,  y  asi  los  prueba. 
Que  :il  que  sil  vista  en  la  del  sol  no  ceba, 
A|iarta  de  los  otros  venturosos. 

Asi  a  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  sentimientos  he  (|uerido , 
Por  condenar  al  llacu  a  eterna  ausencia. 

Mas  anseiilúse  el  sol ,  porque  no  solo 
A  esta  prueba  lugar  no  ha  concedido , 
Mas  la  ha  qui'rido  hacer  de  ini  pacien- 

[cía. 

Salen  LBONAUDO  v  imAVOiNEL,  la- 
cayo, muy  armados. 

BRAVONEL. 

i  Que !  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amotinado? 

LEONARDO. 

¿Tu  no  ves  que  su  impaciencia 
Hará  que  acometa  osado 
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De  ana  tigre  á  la  inclemencia? 
Es  gallardo  cuanto  fiero , 

Y  desto  tiene  opinión , 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  fiero  león 

Ai  que  es  un  manso  cordero. 

BRAVONEL. 

Corrido  estoy,  ¡vive  Dios! 
Que  habiendo  de  haber  porrazos , 
No  nos  trajese  á  los  dos ; 
Que  yo  pusiera  espinazos 
En  cecina. 

CIXTIO. 

Oyamonos. 
¿De  qué  sirve  echar  bravatas? 

LEONARDO. 

Del  desden  con  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  queja,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  mortal 
Que  tú ,  que  con  mil  te  matas. 
¿Tienes  de  mí  información 
Tan  siniestra  como  e^hado , 
Que  me  tiene  en  tal  pasión? 
¿Han  en  tu  pecho  sembrado 
Semilla  de  adulación? 
Hante  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena , 

Y  que  huyo  y  que  me  extraño , 
No  de  la  sabrosa  cena  , 

Mas  del  peligroso  daño? 
Tú  solo  opones,  valiente. 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente , 

Y  ¿he  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  contar  la  pendencia? 

CINTIO. 

Grandes  muestras  da  de  amor , 
Mucho  le  debo ,  y  no  acierto 
A  respoudelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

ClNTlO. 

¡  Ay ,  que  estoy  muerto! 

LEONARDO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

BRAVONEL. 

¿  Quién  habrá  que  me  resista , 
Si  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo, 
Sabiendo  quo  soy  tu  escudo, 
Ofenderte  aun  con  la  vista? 
Pues  díme,  ¿  quién  fué  el  cruel 
Que  arrogante  te  hirió  agora? 
Que  no  seré  Bravonel , 
Si  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
^o  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  que  deste  día... 

CINTIO. 

¡  Donosa  borrachería ! 
Calla,  loco. 

LEONARDO. 

¿De  qué  suerte 
Dices  que  estás  muerto  ? 

CINTIO. 

Advierte, 

Y  escucha  la  historia  mía. — 
Sabrás,  Leonardo,  á  quien  doy 
Tanta  parte  de  mi  alma. 

Que  sospecho  que  me  quedo 
Con  solo  el  gusto  de  dalla , 
Que  al  tiempo  que  el  sol  hermoso 
bañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  á  Cllcie 
(Causaron  celosa  rabia, 

Y  al  liemiH)  que  obscuras  sombras 
Hacen  que  las  cumbres  altas 
Destos  montes  nos  parezcan 

Que  se  igualan  con  sus  faldas, 


Salimos  á  patear 

Yo  y  don  Félii  de  Peralu, 

Y  de  alli  á  ceoar ,  qae  al  caerpo 
Sirvió  el  cansando  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  flgon , 

En  cuya  alegre  posada 
El  interés  con  sa  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  flranca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar. 
Con  estar  en  Salamanca ; 

Sne  el  oro  con  sa  poder 
ace  de  las  vegas  playas. 
Tórmes  sagrado  y  sus  ninfas 
Sacaron  de  sus  moradas 
En  platos  de  crisUl  poro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Recebfmoslos ,  y  loefp. 
De  tanta  merced  en  gracias, 
Comiendo  solo  loa  picea. 
Les  volvimos  las  escamas , 
Que ,  por  ser  de  plata  para , 
Las  tomó  el  haésped  por  paga, 
Cuyo  oficio  es  deaollar « 

Y  asi ,  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  dada 
Fueron  mas  qae  las  palabras 
Que  gasto  en  encarécenos. 
El  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino ,  yo  proeielo 
Que  si  á  su  lado  el  de  Candía 
Color  tiene ,  es  de  corrido. 
Porque  cierto  no  le  iguala. 
No  quiero  cansarte  mas; 
Solo  digo  que  ana  falta 
Tuvo  la  cena ,  y  aue  foé 
Quien  supiese  celebralla; 
Digo  quien  comiese  bien 
Con  sabor ,  con  gasto  y  gana , 
Pues  celebrar  una  cena 
Está  en  comer  lo  que  sacan. 
Apenas  alzó  las  mesas 

El  de  las  canudas  barbas, 

Y  en  vez  de  oillas ,  atento 
Miró  en  sus  mauos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félíi, 
Por  ser  hora,  á  ver  sa  ingrata. 
Cuyo  desden  es  imán 

De  los  yerros  que  en  él  caou« 
Cuando  me  llamó  don  Pedro 
Con  voz  confusa  v  tnrbada, 
A  quien  seguí,  sin  pedille 
De  sil  turbación  la  cansa ; 
Que  su  semblante,  aunque  madaí 
Me  decía  con  voz  clara 
Que  antes  venia  por  manos 
Que  por  consuelo  ó  palabras. 
Llegamos  mas  que  (le  paso 
De  San  Julián  ala  plaza, 

Y  de  allí  al  Pozo  del  Campo, 
Donde  nos  salió  una  esctiadra 
De  amotinados  villanoa. 

Que  en  vernos  hicieron  armas, 

Y  nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividiéronse  en  dos  partes* 

Y  nuestra  amistad  trabada 

Se  dividió,  aunque  trocamos» 
Al  dividirnos,  las  almas; 
Tanto,  que  mi  fe  te  empeño 
Que  me  daban  mayor  ansia 
Los  golpes  que  él  recebia 
Que  Tos  que  4  mi  me  acosaban. 

Y  asi ,  sin  duda  que  ha  sido 
Esta ,  Leonardo,  la  causa 
Que  he  podido  resistir 
Tan  conocida  ventaja ; 
Porque  á  tal  supercnería 
Es  bien  llano  no  bastaran 
Mis  flacas  ftaerus ,  si  el  brio 
Don  Pedro  no  les  prestara. 
Del  con  gran  cuidado  estoy , 
Pues  en  tal  peligro  se  halla. 


el  alma  que  le  anima , 
ílajebizoftilu. 
eodencia  ha  sido. 

LBOZIABOO. 

» pendencia  honrada, 
ndo? 

CINTIO. 

En  la  mano 
rme  con  mis  armas ; 
meazar  la  pendencia, 
*inanoá  la  espada, 
,  que  á  socorrerme 
o,  como  bidalg[a , 
tan  grande  brío, 
osa  y  g;illarda , 
u  palma  la  tengo 
Lenella  en  palmas. 

teoilARDO. 

dices  qne  estás  maerto? 

CWTIO. 

o ,  y  cómo  el  alma 
memoria  tiene 
nenie  goadafia! 
por  mi  mal ,  me  acuerdo 
ledio  de  la  borrasca 
10  de  ios  golpes 
le  cuchilladas 
«serenó, 
este  balcón  aa  cara 
D  sol,  mas  bello  y  rubio 
le  illnstra  estas  montañas, 
arrojó  este  lienzo, 
echo,  y  fué  sin  falta, 
i  mis  libres  ojos 
le  pena  tanta, 
cegando  el  cuerpo , 
9se  mi  alma , 
gil  oafichnelo, 
r  de  tantas  gradas, 
eodi  por  mi  daño , 
rí  con  ignorancia 
da ,  y  al  amor 
:ería  franca ; 
os  atre?idos 
rer  mis  eiUrañas , 
iaoco  le  sirTieroD 
la  enherbolada, 
al  corazón 
ipe  dejó  rasgadas 
imas  de  la  flecha, 
ligeras  alas. 
Tolar  pudieron 
es  que  la  fama , 
I  oiaene  tienen 
de  sa  arrogancia.  . 

LEO^IAROO. 

)  no  esperado , 
mIo  en  penusa  calma 
iarte  maltratado , 
antiva  el  alma, 
po  sano  y  honrado. 
re  el  amor  hacer 
so  poder, 

den  ser  contrastadas 
ipuestas  espadas, 
sola  mujer. 

coD  un  rostro  hermoso 
uerra  Cupido , 
or  mí  decir  oso 
iceso  victorioso 
luego  á  partido. 

CI?ITIO. 

Üdo  ó  qué  concierto , 
» del  alma  mía, 
liUrenmi  porfía? 

LEONAROO. 

cwno. 
^  ninguno  acierto. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

LEONARDO. 

Tras  la  noche  viene  el  día , 
Tras  el  ver  el  desear , 
Tras  desear  emprender, 
Tras  emprender  procurar. 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  en  medio, 
Para  juzgarte  mortal  ? 
¿Salióte  mal  alji^un medio ? 

O  ¿es  que  quieres  el  remedio 
Aplicalle  ames  del  mal? 
Dime,  ¿por  suerte  á  esa  dama 
Hñsle  dicho  tu  pasión? 
¿Sabe  nue  su  amor  te  inflama  ? 
¿Ha  daaoá  tu  ardiente  llama 
Un  no  por  resolución? 
Pues  si  no  has  querido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte , 
Eso  no  es  quererse  dar 
A  partido ,  sino  á  muerte , 
Pues  que  la  vas  á  buscar. 

CIKTIO. 

No  la  busco ,  mas  la  temo. 

LEONAROO. 

Pues  el  temella  es  bnscalla , 

Y  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  del  temor  el  extremo 

La  da  con  representalla.     ^^ 

BRAVONEL. 

¿Hemos  de  esperar  aquí 
Que  despierte  el  alba?  Vamos. 

CINTIO. 

¿Quién  te  mete  en  eso  á  tí , 
Hablador? 

BRAVONEL. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuelva  la  tropa? 

CINTIO. 

Sí. 
Ya  con  mas  ojos  estás 
Que  un  Argos ,  y  aun  esos  ojos 
En  hojas  convertirás , 
Pues  con  medrosos  enojos. 
Cual  ellas  temblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo ;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

CINTIO. 

Di,  Leonardo:  ¿si  estará 
Mas  bella,  con  sus  colores, 
Que  mi  dama  el  alba? 

LEONAROO. 

lüslá , 
A  lo  menos  de  tu  boca. 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  furia  loca 
Traspasó  el  pecho  y  la  loca 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

nido  dirá :  « ¡  Bueno  á  fe ! » 
¡  Gallarda  comparación ! 

LEONARDO. 

Baste  ya ,  ceor  socarrón. 

CINTIO. 

líe  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

BRAVONEL. 

Un  frison 
Hace  lo  mismo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el  que  agora  me  sirvió 
De  ejemplo. 
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CINTIO. 

Hondas  raices 
En  mi  pecho  amor  echó. 

LEONARDO. 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  gusto ; 
No  te  juzgues  por  mortal , 
Que  á  darte  remedio  ajusto 
Mi  industria  y  pecho  leal. 
La  bella  Laura ,  ya  entiendes , 
Mi  dama ,  ha  de  ser  el  medio 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  lin  por  remedio 
Ha  de  tener. 

CINTIO.   " 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no ,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  te  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CINTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  todos  temblamos  boy. 

LEONARDO. 

Como  digo ,  mi  requiebro 
Aquí  cerca  se  ha  mudado 
Kii  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

•  CINTIO. 

Ya  celebro , 
Amigo ,  lo  que  has  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Isbella  milagrosa, 
Que  me  ha  dicho  que  no  hay  dia 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

CINTIO. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONAMO. 

Yo  haré  con  ella  que  alcance 
De  tu  prenda  hermosa  y  bella 
Que  así  en  tu  amor  se  abalance , 
Que  reduzga  tu  querella 
A  un  dulce  y  sabroso  trance. 

CINTIO. 

¿Va  séibes  tú  que  podrá 
Recaballo? 

LEONARDO. 

Ks  hechicera; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
Kn  cordero  tornará 
Una  hircana  tigre  Oera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho ,  Leonardo ,  propones. 

BRAVONEL. 

Ella  es  tal ,  que  hará  que  á  un  santo 
Le  acosen  titilaciones. 

{Vanse.) 
Salen  ISBELLA  t  JULIO ,  tu  hermano, 

JULIO. 

Ya  que  veo ,  Isbella  mía , 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría, 

Y  esa  boca ,  por  ser  mía , 
Sabrá  declarar  mi  pena , 

Y  que  en  declaralta  estriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 


218 

Podrá  responder  esquiva?). 
No  (|i]i(Tas  que  por  los  ojos 
Kl  corazón  se  desangre. 
Dando  la  vida  en  despojos ; 
Ten  por  pro[»rios  mis  enojos , 
Pues  eres  mi  proprin  sangre. 
¿No  me  respondes,  hermana? 
¿Asi  á  mi  ruego  enmudeces? 

IS  BELLA. 

Mi  fe  te  empeño  que  ufana 
hlstuy.  hiendo  que  me  ofreces 
Esta  ocasión ,  donde  ^ana 
Ni  pecho  gusto  excesivo 
Kn  dar  alivio  á  tu  mal ; 
¿Es  posible  que  estás  tal , 
Oue  sigúese!  bando  esquivo 
Del  amor? 

JULIO. 

i  Estoy  mortal ! 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó« 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  vergel , 
Asi  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  perücion , 
Que  ^i  antes  mi  cora/on 
Era  indomable,  inquieto , 
Hoy  se  halla  tan  sujeto, 
Que  es  la  misma  sujeción ; 

Y  tal  la  mudanza  fué 

De  mi  pecho  luego  en  vella  ,  . 
Que  hasta  mi  estrella  mudé, 

Y  no  es  mucho,  pues  tomé       * 
Su  rostro  por  i  lara  estrella. 

ISBELLA. 

¡  Qué  bien  tus  tormentos  lloras, 
fu  pasión  declaras  bien! 
¿No  ves  el  bii^n  que  atesoras 
Por  querer  bien? 

JULIO. 

Y  ¿tú  ignoras 
£1  mal  que  hay  en  ese  bien? 

ISBELLA. 

De  esc  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servirá 

Del  bien  la  lux  clara  y  pura  , 

(^omo  la  noche,  que  está 

Dando  al  sol  mas  hermosura. 

Todo  bien  ó  todo  in.d 

Ser  no  puede ,  y  cuando  fuera , 

El  niuoho  bien  liaría  mal , 

Y  el  mucho  mal  muerte  fiera 
Daría  á  cualquier  mortal; 

Y  asi ,  es  bien  que  haya  tormento 
Ponpie  se  estime  la  gloria, 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
Por(iue  precie  la  memuria. 

JULIO. 

Tan  agudo  es  tu  argumento, 
Que  sujeto  á  lo  que  escucho 
Cuanto  agora  puede  darme 
Ocasión  de  perturbarme , 

Y  en  a<|uesto  no  hago  mucho ; 
Que  estoy  hecho  á  siijetiirme. 

ISRKLLA. 

Aunque  mas  libre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esta  razón. 

JULIO. 

Bien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fuer/a  y  pasión. 

ISBELLA. 

Al  amor  serví  con  veras , 

Y  no  como  lü,  que  (|uej:is 
Formas  ya  de  su  desden ; 

Y  así ,  aunque  tú  quieres  bien , 
Pues  del  querer  bien  te  quejas. 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JULIO. 

Cesen  estas  digresiones ; 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Pues  en  discreción  me  sobras , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

ISBELLA.  ■ 

De  mi  parte  (u  pasión 

No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí ,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿bácesme  tercera? 

JULIO. 

Casi,  casi. 

ISBELLA. 

En  conclusión , 
Lo  soy,  pues  lo  prometí , 
Aunque  es  peligroso  olicio. 

JULIO. 

Bien ,  hermana,  has  dado  Indicio 
Del  amor  que  reina  en  tí. 

ISBELLA. 

Servirte,  Julio,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  antojos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Hasle  dicho  tus  enojos? 

JULIO. 

Mil  veces  por  estos  ojos 
Ha  visti»  mi  ardiente  llama; 
La  cual ,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas , 
En  lengua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llamas  lenguas. 
Mira  si  hablar  han  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISBELLA. 

Y  ¿hallas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogida , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISBELLA. 

Al  íln,¿ya  sabe  tu  intento? 

JULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

ISBELLA. 

Pues  aplaca  tu  tormento ; 
Que  sobre  ese  fundamento 
Levantaré  mi  edilicio. 


Sale  PORCIA ,  madre  de  Ubeüa  y  de 

Julio. 

PORCIA. 

Idos,  hijos,  á  poner 
De  campo. 

ISBELLA. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 

rORCIA. 

Si,Isbella. 

ISBELLA. 

Ese  sí  señalo 
Por  ley. 

PORCIA. 

De  Villagonzalo 
Las  fiestas  vamos  á  ver. 

ISBELLA. 

Y  ¿cuándo  allá  partiremos? 

PORCIA. 

Luego ,  esta  larde. 

ISBELLA. 

Y  ¿qué  haremos 
Solos? 

PORCIA. 

¿Quieres  compañía? 


IStti.LA. 

Que  ven^a  avisar  qaerria 
A  mi  amiga  Laura. 

PORCIA. 

Eitremos 
Son  de  notable  afición. 

im.10. 
¡Qaébien,  hermana ,  se  entabla 
Mi  remedio! 

ISWLLA. 

Xa  pasión 
Por  ti  dentro  de  mi  babte. 

poaciA. 

En  bien  grande  obllgacioo 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Su  amor  do  dejó  pagado. 

PoaciA. 
Pues  inviala  on  recado. 

ISBELLA. 

Yo  propia  iré ,  qoe  lodispaesta 
Estaba  anoche. 

PORCIA. 

Tü  has  dado 
En  darnos  claro  i  entender 
Que  mucho  con  ella  puedes. 

lULlO. 

¿Cuándo,  hermana ,  be  de  poder 
Servirle  tantas  mercedes  t 

ISBELLA. 

Cuando  llegaos  i  tener 
De  ese  tn  amor  verdadero 
Por  principio  an  dalce  fin. 

JOUO. 

Ese  por  tu  mano  espero. 

ISBELLA. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

En  fin, 
¿Que  quieres  ser  mensijerof 

ISBrt.LA. 

Como  enferma  está ,  sospecho 

?ue  estará  con  poco  agrado, 
que  el  eco  del  recado 
Será  un  no  dentro  sa  pecho. 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  libro. 

PORCU. 

Tú  haces  muy  bien; 
Que  al  becbixo  de  tu  pico 
No  nay  defensa  en  su  desden. 

ISBBLLA. 

Qne  no  me  corras  suplico. 

PORCIA. 

Y'o  me  he  de  correr  tambiea » 
Pues  tanta  parte  me  cabe. 

ISBBLLA. 

No  sin  causa  huye  mi  cuello 
Del  esposo  el  yugo  grave , 
Pues  si  hay  alguno  suave. 
Sin  dyda  es  el  no  tenello. 

POBCIA. 

Con  Mirabel  ir  podris « 

Y  luego  iré  yo ,  que  espero 
A  Silvio,  nuestro  rentero; 

Y  á  Laura  muestras  darás 
De  ese  in  amor  verdadero. 

iisBELLA.  {AtuIhrmMnúemtecf 

Aquí  te  puedes  quedar , 

Y  vén  por  rol  de  aquí  á  an  rato. 

JOUO* 

De  seguir  tu  gusto  trato. 


ISBEULA. 

tUo,  has  de  mirar 
laro  del  recato 
a  dejaré 
portillado.— 

[A  tu  madre.) 
poacu. 

Pues  anda,  Té^ 

(  Vate  hbella. ) 

JULIO.  {Ap.) 
s  mi  cuidado, 
mortal  mi  fe. 
de  estar  machos  días? 

PORCIA. 

uraren  las  fiestas. 

JULIO. 

>t  llevo  ¿  caestas 

ie  mis  porfías. 

»  J  cuánto  me  cuestas ! 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

I  espera  ud  hombre, 
ID  me  ha  parecido, 
> .  el  que  ha  tenicio 
go  fama  y  nombre. 

JULIO. 

ledo ,  inadvertido 
r  (|ue  está  fuera 
imjgo.mi  hermano, 
por  quien  yo  gano 
loria  verdadera, 
ieos  en  vano? 
bes  que  está 

ho  aposentado, 
)tro  yo? 

PAJE. 

He  dudado. 

ADLIO. 

ís?  Acaba  ya, 
t  entre. 

PORCIA. 

Enojado 

JULIO. 

O  quieres,  Señora, 
loje?  ¿Quién  ignora 
do  mi  alma  sea , 
mi  afición  se  emplea , 
oanon  en  su  Aurora? 

PORCIA. 

■c  á  todos  nos  prestes 
iisud  un  borrón. 

JULIO. 

lo;  que  en  afición 
Jíladesy  Oréstes, 
tss  7  OamoD ; 
w  limpio  y  desnudo 
la  soya  alada 
fríe  dejar  pudo , 
uo  hizo  lazada , 
zada  ñudo. 

PORCIA. 

V,  por  dar  lugar 

ibk;  afición.  {Vaie.) 

JULIO. 

nedes  bautizar 
ombre. 


si^LISAROO,  galán. 

En  conclusión , 
¡iosohedeestar; 
verme  te  desvias , 
al  nuestra  amistac^ 
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Que  cun  estas  paredes  frias, 
Aunque  mudas ,  por  ser  mías , 
Publican  mi  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión , 
La  licencia  para  verme 
Esperas. 

LISARbO. 

Tienes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme  . 
Para  alcanzar  tu  perdón; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte , 
Que  á  dar  pena  se  encamina , 

Y  mi  fin  no  es  disgustarte, 
¿Qué  lal  está  el  baluarte 
Del  fuerte  de  tu  vecina  ? 
¿Resiste  las  baterías, 
Cual  fuerte  muro  elevado , 
Ya  del  cañen  reforzado 
De  tus  continuas  porfías. 
Ya  del  basilisco  airado 

De  tus  ojos^  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  lision, 
Bien  les  puede  el  amor  dar 
Nombre  del  mavor  cañón. 

JULIO. 

Que  yo  esta  fuerz^  no  acierte 
A  rendir,  como  procuro , 
No  es  mucho,  si  bien  se  advierte 
Que  en  resistencia  es  mas  fuerte 
Que  de  Babilonia  el  muro ; 
Con  todo,  es  justo  que  espere 
Quien  ya  por  minalla  muere , 

Y  volaíla  con  rigor 

Hasta  el  cielo  de  un  favor , 

Que  es  donde  subir  no  quiere ; 

Él  maestro  desia  mina 

Es  mi  hermana,  que  hoy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  torre  del  desden 

Desta  invencible  vecina; 

Con  su  mucha  discreción , 

Que  es  muy  fuerte  munición, 

Y  con  el  fuego  de  amor , 
Que  el  suyo  no  es  el  menor, 
Piensa  hacer  su  ejecución. 
Si  con  esto  el  duro  intento 
No  se  pudiere  minar , 

Al  menos  mi  pensamiento 

xNo  dejara  de  volar, 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

LISARDO. 

No  están  en  mal  punto  ya    ' 
Tus  amores,  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
Kuera  tu  pecho. 

LISARDO. 

Yo  sigo 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 

En  todo  tan  diferente , 
Que  de  la  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  (Ap.) 

Pregúntaselo  á  tu  hermana , 

Y  te  diri)  lo  que  siente, 

Que  es  sugeto  en  quien  empleo , 
Como  ella  en  mi  sus  favores. 
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¿Qué  dices? 


JULIO. 


LISARDO. 


Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  los  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ¿cuándo  tu  hermana  fiel 
Se  ha  de  ver  con  tu  señora? 


JULIO. 

A  dar  vueltas  al  cordel 

Ha  ido  no  há  un  cuarto  de  hora. 

LISARDO. 

¿Que  allá  está?  El  desden  cruel 
Uesta  se  trueca  en  amor. 

JULIO. 

O  en  un  fin  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tú,  pues  estás  dispuesto 
Al  contento  ó  al  dolor, 
¿No  acudirás  lueffo  al  puesto 
A  ver  si  el  hado  dudoso 
^  quiere  mostrar  afable? 

JULIO. 

El  acudir  es  forzoso , 
Como  el  preso  miserable 
A  oir  su  lín  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  acompañarte , 
Porque  del  mal  ó  del  bien 
Quiero  que  me  alcance  parte. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarte. 

JULIO. 

Ya  no  hay  para  mi  consuelo ; 
Que  es  inclemente  mi  estrella. 

I.ISARDO. 

Pues  que  le  ha  de  haber  recelo. 
[Ap.  No  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  Isbella.) 

{\anse.) 


Sa/<ín  LAURA,  LEONARDO,  y  CINTIO, 

con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  mano  ^  dándosela  á 
Laura, 

CIMIO. 

Ya  que,  Laura  de  mis  ojos. 

Pues  les  procuras  su  gloria ,  ' 

Das  alivio  á  mis  antojos . 

Y  reduces  mis  enojos . 

A  una  venturosa  historia ; 
Ya  que  te  arrojas  al  lin 
A  convertir  una  inliel ,  » 
Que  aunque  nó  busco  mi  fin, 
Temo  que  no  sea  Caín 
Por  ser  yo  inocente  Abel ; 
Toma ,  y  dale  estas  prisiones 
A  mi  adorada  sirena  , 
En  señal  que  mis  pasiones 
Son  mas  que  los  eslabones 
Desta  prolija  cadena; 

Y  en  señal  que  ya  be  colgado 
Mis  despojos  en,  su  altar , 

No  porque  del  fiero  mar 
Del  amor  me  haya  escapado , 
Mas  por  quererme  escapar; 
También  porque  el  alma  vio 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciñó. 
Que  dalla  no  podre  yo 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella ; 

Y  eso  pretende  la  calma 
En  que  está  mi  voluntad , 
Pues  le  quiere  dar  por  palma , 
Con  la  libertad  el  alma , 

Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué  amante  tan  tierno  y  fino ! 
No  s^  ha  visto  tal  firmeza 
rWfcl  n  •!  AriAoino, 

le  fineza, 


k: 


i.- 


no 

La  deste  metal  divino 
Sospecho  que  iniporia  mas; 
Y  pues  tu  á  eniendello  llegas 
Triunfarás,  que  lo  demás 
Aun  no  solo  es  ir  á  ciegas, 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LE0:<(ARD0.  (Ap.) 

¡Qué  bien  sabe  la  lición ! 
Yo  no  sé  si  de  e3U)eriencia , 
Mas  sé  que  es  en  esta  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LAURA. 

Tiene  en  si  tal  excelencia 
liste  metal ,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso , 
La  memoria  se  perdiese 
Üe  tal  suerte ,  ({ue  no  hubiese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  pudiese  acordar 
Ge  los  bienes  ó  los  males , 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darían  al  oro  hermoso : 
Tal  es  bu  mucho  valor, 

Y  tan  bello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudicioso. 

LEONARDO. 

Y  para  el  moderno  amor. 

CIMIO. 

Pues  si  va  á  decir  verdad  , 
Ya  que  me  obligue  á  decíllo, 
Para  mí  no'es  calidad 
Tener  color  amarillo, 
Que  es  color  de  enfermedad ; 
Color  que  anuncia  un  despecho 

Y  cualuuier  traición  declara; 
Color  ue  persona  avara , 

Y  color  por  quien  un  pecl^o 
Ño  quisiera  tener  cara , 
Pues  suele  manifestar 

Las  mas  encubiertas  menguas 
Cuando  importa  mas  callar, 

Y  aunque  mudo,  suele  hablar 
Tal  VC7.  mas  que  muchas  lenguas. 

Y  pura  que  en  breve  acierte 
A  decir  loque  merece. 
Ponderada  bien  su  suerte. 
Él  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LAURA. 

Kse  color  que  condenas 
bis  el  mas  bello  color , 
Que  en  discuento  de  las  penas 
De  sus  yerros  y  cadenns^ 
Suele  (íar  el  tierno  amor. 
¿Quiéreslo  verY  La  viola. 
Aunque  es  flor  en  beldad  sola, 
Pinta  un  triste  enamorado, 

Y  un  pecho  cruel  y  airado 
PinUi  la  roja  amapola. 
(Los  celos  ¡  rabia  cruel !) 
Nos  pinta  el  cárdeno  lirio , 

Y  del  alma  mas  íiel 
Kl  congojoso  martirio 
Pinta  el  leonado  clavel. 
La  liera  y  cruel  esperanza. 
Do  el  incauto  se  abalanza. 
Pinta  un  bello  campo  verde, 

Y  al  vivo ,  como  se  pierde , 
Pues  se  cansa,  quien  la  alcanza. 
Kstos  diversos  colores, 
Como  nos  los  dan  las  llores. 
Son  los  medios  que  pasamos. 
Hasta  que  al  ün  alcanzamos 

Kl  fruto  de  los  amores. 
Este  fruto  de  valor, 
Que  es  la  rica  posesión , 
A  que  aspira  un  amador. 
Le  pinta  el  rubio  color 
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Con  su  rara  perficion. 
Que  el  rubio  color  afano 
De  posesión  señal  dé , 
Lo  tiene  por  caso  llano 
El  labrador ,  cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella , 

Y  ella  misma  se  la  da, 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  está. 
Esta  es  la  causa  y  razón 

Que  es  rubio  el  color  del  oro , 
Que  es  color  de  posesión; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro, 
No  hay  otra  de  perficion. 

CINTIO. 

Ella  es  notable  alabanza. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aquí  fuera  está ,  Señora , 
Tu  amiga  Isbella. 

LADRA. 

En  buen  hora. 

CI.XTIO. 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LADRA. 

Dile  que  entre. 

{Vase  el  paje.) 
{Hablando  con  Cintio,  y  encamináni(h- 

$e  á  receñir  á  isbella,  llegando  ha»- 

la  la  puerta  del  vestuario.) 
Dime  agora 
Que  no  puede  mucho  el  oro. 
Pues  que  desde  aquí  ha  podido 
Atraer  á  la  que  ha  sido 
Causa  de  tu  pena  y  lloro. 

CINTIO. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISnELL K,  acompañada  tf« MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LAURA  $e  va. 

LADRA. 

Norabuena  tenga  yo 

Tan  dichoso  y  buen  encuentro. 

ISBELLA. 

Si  ese  tu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

GIMTIO. 

Por  comenzar  por  encuentro. 
Temo  la  suerte  que  viene. 

LK0?IAR1>0. 

No  temas;  que  esta  aventura 

Otras  mil  en  si  coniiene. 

{En  echando  de  ver  Isbella  á  los  gala- 
nes, se  echa  el  manto  sobre  el  rostro, 
y  Laura  la  descubre.) 

LAURA. 

No  encubras  esa  hermosura 
A  (piien  tal  deseo  llene 
De  velta. 

ISBELLA. 

No  sé  yo  que  haya 
Quien  con  tal  deseo  acierte. 

cmrio. 
Quien  tendría  á  mocha  suerte. 
De  la  mas  remota  playa 
Poder  venir  solo  á  verle , 
Por  mirar  una  beldad 
Por  íiuien  el  amor  suspira. 

ISBELLA. 

i  ¡  Jesús ,  qué  grande  mentira ! 


cmno. 
i  Jesus ,  qaé  grande  rerdtd! 

ISBKLLA. 

Y  ¿sois  TOS  el  que  á  efo  fts^rat 

CIÜTIO. 

A  lo  menos  aspirara. 
Si  acaso  la  suerte  aTara 
Indio  ó  tártaro  me  hiciera» 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belleza  tan  rara. 

ISaSLLA. 

Es  ya  camino  sabido 
De  un  galán,  lisonjear.— 
(Yporpicalle  múi^  carU  ékkík^ 

vuelve  á  ¿nifrc.) 
¿Sabes  lo  que  me  ba  traído? 

i^uaA« 
Mi  suerte. 

ISfeELLA. 

Yo  la  be  tenido 
En  poder  de  ti  goiar. 

cucna. 
¡  Ay  Leonardo ,  t  qué  belleía. 
Qué  brío,  qué  aiscredon! 
Blasón  de  naturaleza 
Es  su  cara»  y  ocasión 
Ha  de  ser  de  mi  flrmeaa. 
No  sé  yo  que  baya  en  el  suelo 
Belleza  un  acabada 
-Debajo  de  un  mortal  velo» 
Si  no  es  ya  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LsoRAaao. 

No  digas  algún  siniestro; 
Que  te  veo  poco  diestro 
En  requiebros. 

ciirrio. 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

{Vuélvense  las  da  á  mir§U$9^ 

LADRA. 

El  de  la  banda  que  ves , 
Es  Cintio. 

ISBELLA. 

¿El  mozo  esfonado 
Contra  quieu  pueden  los  piéa 
Mas  que  el  pecbo  mas  osado? 

LAOaA. 

Pues  mucho  mas  galán  es 
Que  esforzado  y  que  rállente. 

»BELU. 

De  sello  muestra  eridenie 
Con  sus  lisonjas  rae'dió; 
Dime,  Laura,  ¿y  te  aleanió. 
Como  á  la  medrosa  gente » 
De  anoche  parte  del  ariedoT 

LAURA. 

Miedo  del  ajeno  dallo; 
Que  de  mi  decirte  puedo 
Que  me  alcanza  gozo  eitrafto. 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
Veo  que  dos  se  acometen , 

Y  con  valor  se  acuchillan : 
Ya  se  encogen  y  sebunlllan. 
Ya  se  arrojan  y  arreneten» 

Y  al  fin ,  asi  se  martillan 
Sobre  los  aceros  claros 
Con  que  forman  sus  reparos. 
Que  son  yunques  sus  e^das, 

Y  sus  diestras  etIÓRadas 
De  Marte ,  blasones  raros. 

IBBBLUA. 

Basta ,  que  nos  has  coolado 
La  penoencia  sin  mlralla» 
Pues  todo  caasio  has  ptelMo 


«lA. 


e  Ciolia  «forzado 
a  Til  canalla  • 
Mi  valor  Tenció. 

LADRA. 

iQ  fiero  le  ves, 
^o  postra  á  sas  pies 

IStELLA. 

No  seré  70. 

LAURA. 

npoco. 

ISBILLA. 

¿  Qttiéo  es , 
leí  que  merece 
i  ojos  querido? 

LAURA. 

a  ocasioD  se  me  ofrece.) 
elo  escogido , 
á  li  se  le  parece. 

isasLLA.  ' 

?Io ,  por  lu  fe. 

LADRA.  (Ap) 

el  vendado  dios! 

isaeLLA. 

¡es? 

LADRA. 

Rióme , 
s  Qoa  de  las  dos , 
¡ro. 

ISBELLA. 

Yo  seré. 

ias? 

LAUBA. 

No ,  srno  veras. 

ISBELLA. 

ica  suerte  echó. 

LACRA. 

ercera  yo. 

ISBBLLA.   {Ap.) 

iomos  terceras , 
les  sucesos  vio? 

CRITfO. 

s  agora  sospecho 
scirore  mi  pecho 
a  a  la  prenda  mía. 

LEO^CAF.DO. 

áerta  tu  alegria. 
corno. 

LSOIIABDO. 

aba  ja,  haz  buen  pecho. 

LAOBA. 

ese  estado  te  ha  puesto 

ISBELLA. 

Adoróle,  amiga. 

LADBA. 

I  primer  lance  el  resto 
iDtio  la  ^tiga ; 
bdoso  j  molesto 
■ene  mi  recado. 

BRILLA. 

«ede  dar  eoRido 
±a  por  tu  boca. 

LACRA. 

imi  amor  te  provoca 
UTk)  1)  cuidado 
lio? 

ISBELLA. 

Es  cosa  imposible; 
'Btttiiido  el  húrgales. 

UDBA. 

Ale  qae  estás  terrible. 
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ISBELLA. 

Ya  lo  veo;  y  tú  ¿00  ves 
Que  es  fuerza? 

LAURA. 

Mas  no  invencible, 
Si  es  continua  la  porfía. 

ISBELLA. 

Yo  lo  quisiera ,  mas  veo 
Que  be  de  ser  cual  piedra  fria 
Para  su  ardiente  deseo. 
Dime  agora,  Laura  mía , 
¿A  Leonardo  quieres  bien? 

LAURA. 

Con  mucho  extremo. 

ISBELLA. 

¿Qué  tanto? 

LADRA. 

Como  el  estrellado  manto 
El  que  no  piensa  hacer  bien. 

láBELLA. 

Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 
Pues  si  agora  te  dijese 
Que  amases  otro  sugeto , 

Y  ante  tas  ojos  pusiese 
Este  nuestro  amor  perfeto, 
Que 'es  el  mayor  interese , 
¿Con  mi  ((usto  y  persuasión 
Cond^cenderias? 

LADRA. 

Digo 
Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
Que  es  tan  grande  la  aGcion 
Que  te  tengo ,  que  á  mi  amigo 
Haria  agravio ,  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusto. 

ISBELLA. 

¿Que  tal  puedes  prometer? 

LAURA. 

Tal  prometo,  aunque  es  injusto. 

ISBELLA. 

Pues  agora  lo  he  de  ver. 

ClIfTIO. 

Leonardo,  ¿ves  los  extremos 
Que  hacen  las  dos? 

LEOITARDO. 

Ya  los  veo. 

CINTK). 

Pues  ¿qué  será? 

LEOIIARDO. 

Tu  deseo 
De  Laura  después  sabremos. 

ISBELLA. 

Ya  rjue  tu  palabra  creo, 
Amiga ,  que  la  harás  buena , 
Sabrás  que  Julio,  mi  hermano, 
Por  tu  rostro  soberano 
En  llamas  del  amor  pena ; 

Y  es  esto  tan  cierto  y  llano , 
Que  á  otra  cosa  no  he  venido , 
Por  velle  tan  afligido , 

Sino  es  á  rogarle ,  amiga , 
Que  remedies  su  falisa; 
Cumple  ya  lo  prometido. 

LADRA. 

Nadie  puede  prometer 
Lo  que  no  puede  pagar; 
Yasi,yonopudedar 
(«o  que  no  alcanzo  á  tener 
Ni  aun  es  posible  alcanzar. 
Este  es  raí  amor,  que  le  he  dado, 

Y  con  él  mi  libertad, 

A  Leonardo,  que  ha  alcanzado 
De  mi  ufana  voluntad 
Lo  que  yo  de  su  euídado. 

ISBELLA. 

Eso  te  doy  por  respuesta , 
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Pues  también ,  amiga ,  me  hallo 
En  la  cárcel  de  amor  puesta. 

LADRA. 

Pues  me  venciste,  yo  callo. 

CINTIO. 

Todo  paró  en  burla  y  flesta. 

LADRA. 

¡  Qué  mal ,  Cintio ,  hemos  probado ! 
{Ap.  Atajóme  esta  taimada.) 

Salen  JULIO  v  USARDO. 

JULIO. 

Mas  luzbay  aqof  cifrada 
Que  tiene  Apolo  sagrado. 

LISARDO. 

La  junta  es  cierto  extremada. 

ISBELLA. 

¡Oh  hermano,  seas  bien  venido! 
(Ap.  Aquí  viene  mi  consuelo.) 

LAURA. 

Este  es  Lísardo  el  querido; 
Mirad  qué  lindo  martelo 
Esta  toquilla  ha  escogido. 

LEONARDO. 

Aqueste  sospecho  que  es 
El  amante  de  tu  Isbelia. 

CI.NT10. 
Pues  dejará  su  querella 
O  su  cabeza  á  mis  pies. 

LEONARDO.. 

Mucho  el  amor  te  atrepella. 

JULIO. 

Pues,  hermana ,  ¿qué  responde 
A  tu  ruego  mi  señora 
Laura? 

ISBBLLA. 

Mi  ruego  hasta  agora 
Por  el  tuyo  se  le  esconde. 

LAURA.  {Ap.) 

Este  mi  decoro  ignora, 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  preteusiou 
La  respuesta. 

ISBELLA.  {Ap.) 
En  confusión 
Está  mi  amiga ,  y  barrunta 
Que  de  su  tierna  pasión 
Pide  respuesta  mi  hermano. 

JULIO. 

¿No  dices  si  ha  concedido 
El  sí  que  hemos  pretendido, 

0  si  nuestro  intento  vano 
Salió? 

LAURA. 

Todo  va  perdido. 

JULIO. 

1  Quién  á  Laura  le  robó 
De  sus  mejillas  la  grana? 

LADRA. 

¿Quién  tan  gran  locura  vio? 

JULIO. 

¿Qué  te  suspendes,  hermana? 
¿  No  hablas ,  ó  hablaré  yo  ? 

ISBELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto. — 
Laura  roia ,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tu  discreto  proceder. 

LAURA. 

De  que  te  burles  me  espanto. 

ISBELLA. 

i  rogarte  envía 
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Quieras,  saliendo  a  una  huelga, 
Tenernos  hoy  compañía, 
\  pues  (le  lu  rostro  cuelga 
Nuestra  cumplida  alefrria, 
Con  tu  hermosura  illuslrar 
Los  campos  por  do  pasemos , 
Porque  tenga  (p»e  invidiar 
Kl  (|ue  á  los  cielos  supieuios 
Belleza  y  lux  suele  dar. 

LAURA. 

A  lu  lisonja  quisiera 
Con  un  no  respuesta  darte ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Sin  que  reservase  parle , 
El  alma  le  di. 

LEONARDO. 

Eso  fuera 
A  no  haber  alguien  aquí 
Que  goza  esa  posesión. 

LAURA. 

{Ap.  Üe  albricias  le  he  dado  el  si, 
Pues  tan  á  gusto  sali 
De  mi  grande  confusión.) 
Y  ¿dónde  hemos  de  ir? 

ISBELLA. 

A  ver 

De  Villagonzalo  vamos 
Los  toros. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
cmiio. 
Sombra  soya  pienso  ser. 

LISARDO. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

Sale?Ol{C\S,acompañadade  us  criado 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  Diosu 

LAURA. 

¡  Oh  mi  Porcia ! 

ISBELLA. 

;0h  mi  señora! 

LAURA. 

En  ti  amanece  mi  aurora. 

PORCIA. 

La  aurora  sale  á  las  dos , 
Que  ya  dio  la  uñares  hora 
Que  vamos  á  casa,  isbella? 

ISBELLA. 

Síes. 

MIRABEL. 

No  hay  perro  de  casta 
Como  uno  que  quiere  hacella, 
Que  asi  siga  olor  y  huella 
De  una  doncellila  casta. 
Digocasta,comoseusa, 
pues  ya  cualquiera  lo  es, 
Hastaque cae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excusa, 
Si  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  desie  estrecho. 

PORCIA. 

Pues,  hija  mia.¿M»é dice 
La  bella  Laura? 

LAURA. 

Que  he  hecho 
( Pues  tu  gusto  satisface) 
Lo  (|ue  delK)  en  mi  provecho. 

PORCIA. 

¿Que  al  fin  os  hace  merced 

be  honrarnos  con  su  presencia? 

LAURA. 

Por  la  luya  haré  yo  ausencia 
De  mi  misma. 
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ci?rTio. 
Ya  la  red 
La  ocasión  tiende. 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

LISARDO. 

He  de  acompañarte. 

JULIO. 

Pues 
¿  Hablas  (ú  de  faltar? 

PORCIA. 

Come  luego,  que  á  las  tres 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿  adonde,  señores  ? 
( Pénense  los  cuatro  galanes  delante 
para  acompañarlas.) 

LBOXAROO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

LAURA.  ( /t/ oído  d  Ciníio,) 
Volverás  en  despedirte. 

Cl.fTIO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 

LAURA. 

Mejores 
De  lo  que  sabré  decirte. 
{Ap.  Miento.) 

PORCIA. 

De  aquí  yo  no  paso 
Si  no  os  volvéis. 

CWTIO. 

No  lo  mandes ; 
Que  caeremos  en  mal  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  escaso. 

TAURA.  (Al  oído  á  Isbella.) 
Oye. 

ISBELLA. 

¿Qué  es? 

LAURA. 

Cintio  me  dio 
Para  tí  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  ¡qué!  ;.de  eso  tienes  pena? 
Tómalii.y  di  le  que  yo 
La  recibí. 

LAURA. 

Norabuena , 
Como  salgas  tú  á  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide, 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 

PORCIA.  {Mirando  á  Cintio.) 
El  de  la  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
¿Vienes,  Isbella? 

ISBELLA. 

Ya  voy. 

LAURA.. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calle 
Sospecho  no  verán  hoy. 
Vamos ,  señores ;  que  es  tarde. 

JULIO. 

¡  Qué  dulce  ocasión  roe  espera ! 

CIMTIO. 

En  celos  mi  pecho  se  arde. 

{Porque  ve  que  mira  Isbella  d  Lisardo.) 

ISBELLA. 

No  temo  la  suerte  fiera. 

LISARDO.  ( Mirando  d  Isbella.) 
No  hay  cosa  que  me  acobarde. 


LAUBA.  (MÍr9MÍ0  Ú  ¿MMftff.) 

Mal  desu  empresa  salf . 

poRcu.  (HirMáf  é  Cb^,) 
Amor  no  perdooa  reyee. 
leohardo.  {Mirándúleque  mirst  é  I 

ra.) 
Julio  me  suspende  á  mi. 

«RAiSL. 

Traigan  diez  pares  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aqoi. 

( Entrame  todos^  dámdaeílM  €§»  a 
acta  primera,) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  JULIO  t  LISARDO,  vatíim 
trambas  ds  eawUaa. 

JOLIO. 

Buena  fué  la  fiesta  ayer. 

USARDO. 

Hizo  el  logar  lo  qae  podo. 

JULIO. 

Y  cas!  igoaló  el  poder 
Con  so  deseo. 

LISARDO. 

Yodado 
Que  mas  se  pudiera  hacer. 

iOtlO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  fuegos ,  bailes  y  danzu 
Se  hicieron  con  perficlon ; 

Y  asi ,  es  bien  con  so  intención 
Se  midan  las  alabanzas. 

LISARDO. 

Mucha  gente  principal 
De  Salamanca  foé  á  vellas. 

JUUO. 

Estaba  la  plaza  tal. 

Que  al  cielo  con  sos  estrellas. 

Ya  que  no  excedió ,  fué  ignaL 

LISARDO.  * 

i,  Conociste  acaso  alguno 
De  los  que  de  Camarada 
Con  la  librea  leonada 
Viste? 

JULIO. 

El  Dnque  era  el  ono , 

Y  el  otro  el  de  la  Horcajada. 

USARDO. 

A  Cintro  y  á  Leonardo  tí. 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JULIO. 

Digo  que  me  lavo  en  calma 
Cuando  íanta  descnbri 
De  la  nobleza  la  palma. 

USARDO. 

De  nobleza  y  de  beldad. 
Pues  donde  tu  hermana  asiste 
Hace  la  aldea  ciudad ; 
Que  en  ella  solo  consiste 
So  grandeza  y  mi^estad. 

JULIO. 

Pues  mi  Laura  jino  tomaba 
La  villa  ciudad  famosa? 
I  Qué  gallarda ,  qoé  graciosa , 
Qué  uíaua ,  qaé  alegre  esuba! 

USARDO. 

Es  con  mocho  eitremo  airosa. 
Hermosa  quinta  gozáis 
Desia  sierra  en  esta  loma. 


iOUO. 

i «  Lisardo,  la  honráis, 
ibre  de  hermosa  loma 
istre  que  le  dais. 

LISABDO. 

in  darmiendo,  imagino, 
;res. 

JULIO. 

Del  camino 
algo  cansadas. 

USAROO. 

>r !  coán  limitadas 
glorías  de  contino, 
n  labró  este  edificio 
lo  esta  soledad  ? 

JUUO. 

güelo. 

LLSABDO. 

En  él  dio  indicio 
aña  curiosidad. 

#     JULIO. 

manca  el  bullicio  # 
laíotay  sa  vergel, 
iejo,  como  ves. 
ciTTio.  (Dentro,) 

galgo  montañés 
la,  fi^Tonel» 
urgo  y  al  través 
a  vara  las  matas 
ás  de  una  en  una. 

BRAVOJVEL.  {Dentro.) 

aya  mi  fortuna , 
u ,  pues  asi  me  tratas 
caza  importuna. 

LISARDO. 

Qí  van  cazadores ; 
oesta  sierra  caza? 

JULIO. 

ID  segura  en  la  plaza. 


ImCINTIOTLEONAnOO. 

LEO?fAROO. 

Laora  los  favores 
ron  aquesta  traza , 
'  viniésentos  hoy 
lo  por  esta  sierra. 

CL^TIO. 

(reía  es  toda  esta  tierra? 

LEOÜARDO. 

le  imagino. 

CI.NTIO. 

Estoy 
isalla,  pues  encierra 
ai  bien  soberano. 

LEORARDO. 

ü  Jallo,  su  hermano. 

ciriTio. 
ramos  á  bablalle. 

LCOlfABDO. 

Vén. 

JULIO. 

loores,  ¿tanto  bien 
!Ste  desierto  llano? 

CI?iTIO. 

ijosto  qneasi  se  nombre, 
lá  corte  bacelle  puedes. 

JCLK). 

econe  le  doy  nombre,        ^ 
I  <B  (e  de  las  mercedes 

tale  has  de  hacer. 

CIÜTIO. 

^  Renombre 

"****wio  mereces. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

JULIO. 

Pues  merézcale  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTIO. 

A  la  merced  que  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEONARDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

LISARDO. 

No  fué  mujr  tardo 
En  acetar  la  partida ; 
En  rabia  de  celos  ardo. 
(Ap.  No  lengo  buena  sospecha 
Desia  gente.) 

JULIO. 

¿Ah,  Mirabel? 

{Sale  BRAVONEL,  con  un  pedazo  de 
cordel  en  las  manos. 

BRAVONEL. 

¿De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  está  podrido  el  cordel)  ? 
£1  salir  como  una  flecha. 
Tras  la  liebre  amedrentada. 

CINTIO. 

¿Quién  salió? 

BRAVONEL. 

El  galgo  salió. 

CINTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BRAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  peñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

MIRABEL. 

¿Llamas,  Señor? 

JULIO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

HIRADEL. 

Tanta  amistad 
Plegué  al  cielo  no  lloremos. 

BRAVONEL. 

Buen  viejo,  anda ,  caminad , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIRABEL. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

BRAVONEL. 

Yo  me  meto ,  seor  don  Bueso , 
Que  vengo  hambrienlo  y  cansado. 

MIRABEL. 

Pues  vele  á  acostar  al  teso , 
Que  hay  buena  cama  y  mullida. 
Délas  cenizas  quizá 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BRAVONEL. 

¿Hay  lengua  mas  atrevida? 
¿Sabes,  potrilla,  que  está 
Tu  vida  o  muerte  en  mi  mano? 

CINTIO. 

Anda,  Señor,  que  es  un  loco. 
Perdonad.—        ( Aplacando  al  viejo,) 
Calla,  villano.  (A  Bravonel.) 

BRAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó. 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

Í Que  si       re.  mo  in  1     ira, 
le  has  M«;  I  1      ei      s? 
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BRAVONEL. 


¿Qae  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

CINTIO. 

¿Hay  antojos 
Como  los  deste  hablador? 

JULIO. 

Oigo  que  es  pieza  de  rey. 

BRAVONEL. 

En  tocándome  al  honor. 
No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  eogendrador. 

JULIO. 

¿Qué  os  parecjó  de  la  fiesta? 

CINTIO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta. 

JULIO. 

Muy  buenos  los  loros  fueron. 

CINTIO. 

Bien,  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  (Ap.) 
Mal  lo  pudo  ver  un  ciego. 

JULIO. 

¿Qué  os  hicistes?  Que  yo  fui 
En  acabando  y  no  os  vi. 

CINTK). 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí , 

Y  estar  pienso  algunos dias , 
Hasta  que  melancolías 

Me  dejen. 

LISARDO.  {Ap.) 
Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONARDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos,  que  mi  madre  viene , 

Y  veremos  mi  jardin. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿jardin  también  tiene? 

JULIO. 

Jardin  tengo. 

BRAVONEL. 

•    Y^hayjazmin, 
Con  que  mi  pasión  despene? 

(Diga  á  su  amo  y  á  Uonardo,  al  entrar, 

lo  siguiente : ) 
En  esta  casa  que  ves, 
Gran  bien  mi  alma  especula.— 
¿Digo  bien,  Leonardo? 

CINTIO. 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Que  faciamus  Me  los  tres. 

LEONARDO. 

¿Qué? 

BRAVONEL. 

Tria  tabernáculo, 
(Vanse,) 

• 

Salen  PORCIA  i  LAURA ,  cada  cual 
por  su  puerta. 

PORCU. 

¿Laura? 

LAURA. 

¿Qué quieres.  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 


L. 
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POBCIA. 

lili  ne(];oc¡o  descubrirle 
Querria  en  secreto. 

LAURA. 

¿Agora? 

PORCIA.  [Ap.) 

Si ,  agora ,  que  el  niüo  ciego 
Mi  corazón  alterando. 
En  mi  pccbo  está  tocando, 
Con  sus  latidos,  á  fuego. 

LACHA. 

Pues  ¿qué  pasión  ó  qué  mal 
Quila  cun  fuerza  inhumana 
A  tus  mejillas  la  grana 

Y  á  tus  labios  el  coral  ? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiro 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

PORCIA.  {Ap.) 
:  Ay  Cintiol  como  en  espejo, 
En  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
Me  tiene  el  amor  cruel, 
Tu  üel  lengua  siendo  el  fiel 
De  la  una  y  otra  balanza. 
Della  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Darme  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LACRA. 

El  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza , 

Y  al  momento  no  se  goza 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  ha  de  caer 
En  lo  que  está  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  pensamiento  confuso 
No  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  crecida. 
Tú  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayor  la  herida. 

Y  asi ,  con  tiempo  querria 
Aplicar  al  mal  que  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
{Ap.  Crande  pasión  es  la  mia, 
Pues  así  con  furia  loca 

Me  lleva  tras  si.) 

LAURA.  (Ap.) 
¡  Qué  ejemolo ! 
Levantalla  pueden  templo* 
Por  muy  honesta. 

PORCIA.  {Ap.) 
La (oca 
Tragar  esta  vez  pretendo 
Con  el  agua  de  mis  ojos , 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte. 

LALRA. 

Pues  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerte  por  tu  amor  quiero ; 
Y  así,  este  favor  primero 
Atribuirás  al  amor. 
De  boy  mas ,  no  es  justo  te  nombres 
Infeliz ,  pues  no  lo  eres ; 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 

PORCIA. 

Con  tus  agudas  razones 
Suspendieras  el  tormento 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  mis  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  de  mi! 
Hallarse  en  mis  males  pausa. 

LAURA. 

Dime,  Señora,  la  causa 
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De  ese  amor  ó  frenesí. 
¿Quién  es  el  galán  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre ,  amiga ,  le  has  dado, 
Que  es  mas'que  Adonis  hermoso. 
¿Hay  temores  mas  extraños 
Que  los  que  asaltan  mi  vida? 

LAURA. 

Melindres,  Señora,  olvida. 
Cuando  son  tantos  los  daños. 

PORCIA. 

Al  fin  se  llama ,  ¡  ay  dolor! 
LAURA.  {Ap.) 
¿Hay  mas  donosa  frialdad? 
No  se  encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 
V  así,  ía  merezco  oir. 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

Al  fin ,  aunqueamargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  le  has  de  engullir. 

PORCIA. 

Kste  Cintio  que  ha  venido 
Esquíen  causa  mi  cuidado. 

LAUPA.  (Ap.) 
No  sale  muy  mJ  librado; 
De  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteayer,  por  mi  dolor, 
Aunqiíe  me  hiela  un  temor, 
Un  VIVO  fuego  me  abrasa ; 
¿Qué  dices?  ¿  No  es  lindo  mozo? 
No  es  galán  y  noble  al  fin? 

LAURA. 

Digo  que  es  un  serafín. 

PORCIA. 

De  oírte  asi  hablar  me  gozo. 

LAURA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des ,  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 
Que  está  empeñada  esa  prenda , 
\  aun  rematada  entendí 
Que  estuviera ,  si  acogida 
En  otra  bella  homicida 
Hallara  como  halla  en  tí. 

PORCIA. 

Luego  Ácon  salva  de  celos 
Me  recibe  el  fiero  amor? 

LAURA. 

Despide,  dirás  mejor. 

PORCIA. 

¿Que  así  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  en  suma  puse  los  ojos 
En  quien  por  otra  padece? 

LAURA. 

Y  tal ,  que  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

PORCIA. 

¿Que  es  tan  bella? 

LAURA. 

Que  lo  sea 
Tienes  tú  bien  grande  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  tanto,  disculpa 
Le  da. 

LAURA. 


I 


Harto  la  desea. 


POtCU. 

iConózcola  yo?  iQaé  «pcnsT 
Dílo«  Laura,  por  mi  «mor. 

LAOIA. 

No  digo  yo  que  mdor. 
Mas  como  si  la  paríens. 

POBCU. 

Dime  ya  la  que  ba  podido 
En  Cintio  triunfar  de  mi. 

LAURA. 

La  que  ba  sacado  de  U 
Todo  el  poder  qae  ha  tenido. 

POBCU. 

¿Qué  dices?  ¿Valor  he  dado 
A  quien  turba  mi  esperanxa? 

LAURA. 

Todo  el  valor  que  boj  alcanza. 
De  tu  valor  ba  8«»do. 

POBCU. 

Calla ,  que  no  paede  sei# 

LAUBA. 

¿Cómo  que  no?  Aunqne  te . 
Pues  para  que  ser  iradiese. 
Tú  propia  le  has  dado  el  ser. 

POBCIA. 

No  me  borles,  Laora  hermosa; 
Declárate  por  mi  gusto. 

LAURA. 

Digo  que  ¿  darte  me  ajusto 
La  benida  ponzofiosa ; 
Tu  hija  es  el  sogeio  hermoso 
De  Cintio. 

poKcn. 

¿Cómosugeto? 

LAUBA. 

Que  es  su  dama ,  que  es  su  olijeii 
Que  es  su  oráculo  dudoso. 
Que  es  el  alba  de  su  día , 
El  norte  de  su  camino. 
Su  gloria  y  cielo  divino. 
Su  contento  y  alegría ; 
¿Quieres  roas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  tti 
Pues  el  primer  atributo 
Me  condena  á  negro  luto. 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  bija  en  beldad  perfeu 
Dices  que  es  sugeto  yi, 

Y  la  que  es  sugeto  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta . 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  Un  eallardo; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

UkUBA. 

Pues  pienso  que  podrá  habello. 

roñas. 

Dime,  Laura,  por  tu  vida« 
¿Isbella  con  sos  Cavores 
Alienta  aquestos  anM>res? 

LAUBA. 

No  están  sangrienu  tu  herida; 
Que  aun  tu  Isbella,  te  lo  furo. 
El  nombre  isnora  de  ése  noaArt 

Y  pues  no  sabe  su  nombre. 
En  su  nombre  te  asegura. 

POBCU. 

Sí  es  eso  ansi, en  tn favor 
Consiste,  amiga,  mi  gloria. 
Pues  será  de  tu  memoria 
Mi  pena  el  despertador ; 
Si  me  Tales ,  Juntaré 
( Pues  en  mi  una  cMlava  cobras 
Mi  fe  con  tus  buenas  obras , 

Y  haré  perfeU  mi  fe; 
Que  aunque  ella  por  si  loaan, 


rores  ioToeo, 

le  lodo  le  es  poco 

macho  dar  deset. 

LAOIA. 

i  mas  que  prendarme 
>  mas  qae  decirme , 
solo  persoadirme , 
podido  obligarme, 
paz,  deja  eltormenlo; 
laré  qae  Cintio,  en  pago 
3  amoroso  estrago, 
ca  á  ti  el  vencimiento ;    * 
|ne  al  lagar  se  vaelva 
ibriré  tu  pecho, 
iré  que  en  ta  provecho 
mine  j  resuelva. 

PORCIA. 

ices,  mucho  das, 
iroiga,  me  prometes. 

LAU1U. 

importa  que  sujetes 
%¿  temblando  estüs? 
es  ope  á  los  osados 
i  la  fortona  ? 

PORCIA. 

reces  importuna 
»os  desastrados. 

LAURA. 

x)Dfia  en  el  cielo. 

PORCIA. 

yenticonOo.  (Vase.) 

ladra: 
a  razón  me  rio, 
lerza  á  este  martelo ; 
De  la  que  toma 
tstizo  renombre 
adre  Porcia  el  nombre, 
ró  a  Bruto  y  honró  ¿  Roma. 

Sale  ISBELLA. 

qué  es  lo  que  tienes? 
:aso  afligida , 
estás  arrepentida 
sados  desdenes? 
Btio  determina 
» dársele  f  raneo? 

ISRELLA. 

le  has  dado  en  el  blanco ; 
le  eres  adivina. 

LAURA. 

Dítille  piensas  f 

ISBELLA. 

¿Pues? 
cho  extremo  amallo ; 
le  de  eonsultallo 
n  mi  húrgales , 
ice  esperar  tengo 
te  en  el  balcón 
resolución ; 
rece  que  vengo, 
me  ruegas ,  bien , 
solo  á  tu  amigo 
r  premio  en  castigo, 
o  querelle  bien? 

LADRA.  (Ap.) 

fií  borlas  escacho ! 
que  yo  te  baga , 
o  y  en  mi  paga , 

antes  de  mucho ; 

hacer,  por  vengarme , 
i  ofreciere  el  arte. 

ISRELLA. 

irlas  aparte , 

Laura ,  acompañarme  ? 

miedo  si  .estoy  sola. 

.  i>.  L.-i. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

LADRA. 

Láistima  la  tengo  ya; 
Guarde  de  caer,  que  está 
Sobre  la  movible  bola ; 
Como  es  niña,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

ISBELLA. 

¿Que  no  has  de  venir? 

LADRA. 

Procura 
A  solas  pasar  el  canto; 
Que  yo  ai  son  del  tierno  acento 
De  vuestra  apacible  llama, 
En  el  potro  de  la  cama 
De  am6r  pasaré  el  tormento. 

ISBELLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  profundo, 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas 
Un  minuto  ni  un  segundo. 

ISBBLLA. 

Pues  ¿con  tu  amante  y  tu  cielo 
No  pasaB  discursos  largos? 

LADRA. 

Tengo  por  ratos  amargos 
Los  que  han  de  causar  desvelo; 
Esa  pena  y  ese  ultraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  ti,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  linaje. 

ISBELLA. 

¿Cómo  de  linaje? 

LADRA. 

Pues 
Levantóte  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre,  aunque  tan  sabía, 
El  amor  tiene  á  sus  pies; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  fueros. 

ISBELLA. 

Como  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo ; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
£1  dios  niño  su  ballesta? 

LAURA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta, 

Y  bailas  en  ella  ? 

ISBBLU. 

¿Yo? 

LAURA. 

TÚ,  pues  que  parte  te  alcanza. 

ISBELLA. 

¿Cómo  asi  ? 

LAURA. 

Porque  á  Lisardo 
Tu  madre  adora. 

ISRELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  favor? 

LAURA. 

La  venganza , 
(Ap.  A  quien  ya  camino  abri.) 

ISBELLA. 

No  hav  dolor  que  no  me  cuadre. 
Pues  de  madre ,  y  de  mi  madre , 
Saldré  por  salir  de  mi. 

LAURA.  (Ap.) 

Con  este  engaño  me  vengo. 

ISBELLA. 

Y  dime ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  tan  desabrido? 

LAURA. 

Poroue  en  él  las  manos  tengo; 
Coo  laMimosa  querella 


Me  dio  (poco  antes  de  hablarte) 
Ella  del  negocio  parte , 
Yo  palabra  de  valella. 

ISBELLA. 

Pues  ¿contra  mi  te  conjuras? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LAURA. 

Si  tú  con  tal  frialdad 
Burlarte  de  mi  procuras, 
Y  un  forastero  te  aflise 
A  quien  le  rindes  el  alma , 
Dejando  á  mi  Cinlio  en  calma , 
Quizá  porque  te  lo  dije. 

ISBELLA. 

Basta  al  fin,  yo  desespero ; 
Que  pues  mi  madre  estos  daños 
Me  ha  causado,  en  los  extraños 
¿Qué  remedio  hallar  espero? 

LADRA. 

No  le  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 

8ue  del  pasado  picón 
a  sido  justa  venganza. 

ISRELLA. 

I  No  sabes  que  es  de  viliaoos 
Vengarse  presto? 

LADRA. 

Si  ha  sido, 
Mas  también  un  ofendido 
Sé  que  es  todo  lengua  y  manos. 

ISBELLA. 

Luego  ¿  no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Poraa  en  mi  amigo? 

LADRA. 

No  digo  yo  tal. 

ISBELLA. 

¿Pues? 

LADRA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego; 
Que  amar  á  Lisardo  es  cierto. 

ISBELLA. 

De  un  gol(o  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  un  ciego ; 
Pues  ¿si  á  tí  se  descubrió, 

Y  tú  palabra  la  diste 
De  valella? 

LADRA. 

iDeso  triste 
Estás? 

ISBELLA. 

Pues  ¿no  es  justo? 

LAURA. 

No; 
Porque  pienso  castigar 
Sus  amores  encubiertos 
Con  hacer  que  sus  conciertos 
Tú  los  puedas  despintar.  * 

ISRELLA. 

De  pagarte  desespero. 

LAURA. 

Por  eso  pagas  tan  mal. 

ISBELLA. 

No  puedo  mas.  • 

LAURA. 

Muy  mortal 
Te  tiene  tu  forastero ; 

Y  Cintio  que  rabie  y  pene. 

ISRELLA. 

También  peno  y  rabio  yo. 

*  LAURA. 

Pues  remedíalo. 


ISBELLA. 

Eso  no, 
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Porque  mi  (plan  me  tiene 
Muy  sujeta  a  su  valor. 

LAURA. 

Mucho  te  debe. 

ISBELLA. 

Bien  paga. 

LAURA.  {Ap.) 

Pues  yo  he  de  hacer  que  te  haga 
Mal  provecho  tanto  amor. 

ISBELLA. 

Aqui  viene  tu  requiebro. 

LAORA. 

Pues  vete ,  y  solos  nos  deja. 

ISBELLA. 

¿Hay  algo? 

LAURA. 

Si ,  cierta  queja. 
Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Si  es  que  acaso  el  tailo  quiebro 
De  tan  dulce  rato,  iréme. 

LAURA. 

Llega;  que  también  hbella , 
Consolada  y  sin  querella,     ^,^„    , 
Ya  se  iba.    •    ( VoMénáoMe  á  itbeUa.) 

ISBELLA. 

Mucho  teme. 
Amiga ,  mi  pecho  triste 
Destos  celos  la  porfía. 

LAOKA. 

Vete  ya,  y  de  mi  te  6a. 

ISBELLA. 

Queda  en  paz.  {Vase.) 

LACRA. 

¡Donoso  chiste! 
;  A  qué  enredos  me  provoca 
ti  trago  que  probó  agora 
La  muy  constante  sefiora! 

LEOXAWDO. 

¿De  qué  te  ríes? 

LACRA. 

De  un  poco. 

LEONARDO. 

Pues  dimelo. 

LAURA. 

lias  de  esperarte. 

LEONARDO. 

No  me  tengas  de  un  cabello. 

LAURA.  {Ap.) 

Kste  galán,  sin  sabello, 
Tumbien  conuri  su  parle. 

'  LE0?(ARD0. 

¿  Ks  algo  de  que  dé  aviso 
A  Cíntio  de  su  esperanza? 

LAURA. 

{Ap,  No  será  sino  venganza 

De  quien  suerte  en  nil  hacer  quiso.) 

Buena  tengo  ya  á  la.  esquiva ; 

Ya  se'ablaud»  y  enternece. 

Va  á  su  desden  muerte  orrecc 

Por(iue  nuestro  Ciiitio  viva. 

Por  eso  á  busca  He  vé , 

Y  dile  que  me  hable  luego. 
Porque  con  dalle  sosiego 
Quiero  pagar  tanta  Te. 

Y  tú  esta  noche  al  balcón , 
Que  á  caer  viene  al  jardín , 
Sabrás  deste  caso  el  fin 

Por  mi  boca;  en  conclusión , 
A  las  diü7.y  media  en  punto 
Solo  has  de  venir  á  liablarme. 


DE  RICARDO  DE  TURfA. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  puedes  declararme 
Lo  demás  agora? 

LAURA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeio 
En  que  esta  noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo , 

Y  donde  deste  secreto 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensas ; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONARIK). 

Ya  por  mi  boca  su  fe 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene,       • 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LAURA. 

¿Si  es  que  cual  otra  Aretusa 
En  fuente  tornarse  tiene? 


Sale  PORCIA. 

Mi  señora,  ¿qué  ocasión 
Puede  turbar  tu  alegría? 

PORCU. 

A  roanos  de  una  agonía 
Perece  mi  corazón. 
Hoy  es  el  dia  aciago 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

LAURA. 

¿Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerte 
Sospecho  probaré  el  trago. 

LAURA. 

¿Tanto  importa  el  ocultallo. 
Que  el  decillo  has  diferido? 

PORCIA. 

Mi  Julio,  que  había  salido 
A  hacer  nial  á  un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo  caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  mortal  sueno 
A  mis  ojos  le  trujerou. 

LAURA. 

Luego  ¿es  muerto? 

PORCIA. 

No  sé;  vén. 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  he  dejado;  ya  es  perdido 
En  mi  Julio  todo  el  bien. 

LAURA. 

Vamos;  que  no  querrá  Dios 
Afligirte  con  tal  daño ; 

Y  si  vive ,  de  mi  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

{Vante  Porcia  y  Laura.) 

LEONARDO. 

Atento  al  suceso  triste, 
Sin  formar  palabra  alguna , 
He  estado;  ¡ah  cruel  fortuna , 
Mal  tu  poder  se  resiste ! 

Sale  CINTIO. 

enrío. 
Leonardo  pues,  ¿has  sabido 
Ue  Julio  el  triste  fracaso? 

LE03URD0. 

Brevemente  todo  el  caso 
Su  madre  aquí  ha  referido. 

CI.'fTIO. 

Con  gusto  á  mi  pena  igual , 
Al  morcillo  no  bá  media  hora 
Que  hacia  mal. 


LKOláiM. 

Pnesafon 
A  si  mismo  te  bt  beeh»  bbL 

como. 
¿Y  esdepeUgro? 

LBOXáftBO. 

Kosé; 
De  un  desmato  tnspuado 
Dijo  que  estaba. 

cuno. 

Cuidado 

Me  da  su  maL 


Yéliporqaé? 
ccnio. 
Porque  es  prenda  de  ni  daau. 
Le  hago  esta  bnesa  obra. 


Y  ¿no  mas? 

CIIITIO. 

Pues  ¡qué!  ioosoh 

LCOIUUO. 

Porque  de  tu  ardiente  llana 
Difiere  el  remedio. 

cmno. 
¿Cómo? 
LEOMnno. 
Como  tus  dichas  primeras 
Iban  con  alas  ligeras, 

Y  habrán  de  ir  con  pies  de  pioi 

Gumo. 
¿Qué  me  dices? 

lAMuaoo. 

Verpffoc^p 
Luego  á  mi  Lawa  waim  • 

Y  verás  cono  ea  agraa 
Cortó  el  amor  ta  Tentara. 

cürrio. 
Pues  ¿qué  te  ha  dicboto  aodgi 

LEOÜABaO. 

Que  ya  tu  dama  se  ofrece 
A  pagar  lo  que  merece 
El  valor  de  tu  CiUga 

Y  este  siniestro. 

ciimo. 

;Aydenl! 
Ha  mal  logrado  mi  liislona: 
;  Que  he  caído  de  mi  gloria  t 
Que  solo  ful  el  qae  cal? 
Que  si  Julio  boy  ha  caldo. 
Cayó  de  donde  sabio; 
Pero  triste  caigo  yo 
De  donde  nunca  he  subido. 
Ksta  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  qaejas  el  Tienlo . 

Y  con  inütii  acento 

De  la  fortuna  me  qoejo  • 
Pues  della  no  be  de  leoer. 
Si  no  es  en  el  pedio,  el  davo, 
Pues  del  subir  no  me  alabo, 

Y  me  quejo  del  caer. 

Y  ¿dónde  a  tu  Laura  hemou 
Hallaré  agora? 

LCOHAIDO. 

AUideMro. 
cL^mo. 
En  mi ,  como  propio  centro , 
Cualquier  tormento  reposa. 

SaUUSáSJiO. 


Gracias  á  Dios  que 
Aliento  y  vida  mi 


Aqui  Tiene  mi 


LIORABDO. 

lo. 

anrio. 

¿Hale  pasado 
Usmo  el  ngor, 
sardo,  al  dolieaU? 

LBOX4EO0. 

ra  el  accidente? 

LISABOO. 

señores,  mejor; 
>  en  si  del  desmayo, 
u>lo  qoe  faéllanlo; 
las  qii*el  daño  el  espanto , 
DO  mayor  que  el  rayo. 

CCfTIO. 

el  froto  ha  de  coger 
íoden  mis  enojos! 
alcance  los  despojos 
canzo  ¿  merecer ! 
lograré  su  intento, 
en  la  contienda. 

USAftOO. 

IZO  de  la  rienda 
de  sa  asiento; 
terpo  quebrantado. 

cifmo. 
s  de  amor  inciertas! 

Sale  LAtDlA. 

LADRA. 

las  encubiertas 
^orcia  ba  tragadp ; 
que  injustamente 
re  la  acomodo , 
Upoda  ea  todo 
3ma  excelente, 
la  otra  tragó 
ir  con  breve  muerte 
y  feliz  suerte; 

las  tomó , 
I  bora  amarga , 
ido  á  lo  que  debe , 
ir  con  vida  breve 
e  y  muerte  larga. 
ó  en  el  garlito, 

todo  avisada. 

LEONARDO. 

D¡  prenda  amada. 

CINTIO. 

Qto  mfintio. 

LACRA. 

en  tu  busca  vengo, 
de  las  albricias 
bes. 

CIÜTIO. 

En  primicias 
Ja  te  tengo. 

LADRA. 

ara  quién  sabes, 
^a  es  tu  contento ; 
•lenso  tu  tormento 
nedios  suaves, 
del  mal  lomeóos; 
iqueste  engaño , 
rure  su  daño , 
ele  al  menos. 

ciniio. 
ttres.  —  En  Alba, 
nardo ,  espero. 
ise  Laura  y  Cintio.) 

LCORARDO. 

bien  primero ; 
don  pintan  calva. 

LISARDO. 

ro  con  lengua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mí  alegría ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpía, 
Por  Cintio  tercia  sin  duda ; 
Y  él ,  fiado  en  tan  buen  medio , 
A  las  fiestas  ha  venido, 
Que  obsequias  para  mi  han  sido, 
Pues  ya  murió  mi  remedio. 

LEONARDO. 

j,  No  es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 

LISARDO. 

Ya  es  hora. 
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¿Venis? 


No. 


LEONARDO. 


LISARDO. 


LEONARDO. 

Queda  en  buen  hora.  ( Vase,) 

LUARDO. 

Aquí  solo  quiero  hacer, 
Entre  uno  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  querellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas 
Que  ya  rutilantes  miro. 

Y  ¿qué  mucho  que  mi  pecho 
Diga  que  en  la  noche  fría 
Ve  estrellas,  sí  á  mediodía 
Las  estrellas  velle  han  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  hoy 
Asi  mi  gusto  deshizo. 
Que  del  dia  noche  hizo , 

Y  en  la  noche  estrellas  vi. 


Sale  BRAVONEL. 

BRAVONEL. 

No  puedo  topar  con  él, 
Válgnte  el  diablo  por  amo; 
Cuanto  mas  le  busco  y  llamo , 
Me  hallo  mas  lejos  dél. 
Sin  duda  está  dividido 
En  todos  cuatro  elementos , 
O ,  como  bebe  los  vientos , 
En  viento  se  ba  convertido. 

LISARDO. 

Si  la  vista  no  me  engaña. 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adeniro ,  que  mal  estoy 

Solo  al  pié  desta  montaña.         ( Vase.) 

BRAVONEL. 

De  Jolio  el  vino  extremado, 

Que  en  su  comida  nos  dio , 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

¡  Qué  hermosa  zorra  he  dormido , 

Y  qué  de  cosas  soñé! 
Muy  alegre  la  tomé , 
Pues  ya  tuve  dividido 

En  cuatro  partes  el  mundo , 
Dando  dél  sus  señoríos; 
Montes  partí ,  frené  rios. 
Como  un  César  sin  segundo. 
Mas  dejando  esta  zorrera, 
Si  dejalla  he  de  poder, 
;,Que  nos  traiga  á  mal  traer 
Esta  Isbelía  arisca  y  fiera, 
A  quien  mí  amo  hace  salva , 

Y  ella  la  hace  á  otrp  galán? 
¿Sí  es  que  con  pena  y  afán 

de  ba  vuelto 'ya ,  y  está  en  Alba, 
Sin  avisar  ni  hacer  caso 
Del  privado  Bravonel? 

Sale  LEONARDO,  embotado  con  capa 
de  color. 

i  Ay  triste,  ay  suerte  cruel ! 
Temblanda estoy;  de  aquí  el  paso 


MoVer  no  puedo ;  atajóme 
Este  hombre  en  llegar  aquí , 
Pues  en  velle  v  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme. 

LEONARDO. 

Este  es  Bravonel.  ,*  Qué  mate 
Dio  á  una  cuba ,  á  lo  que  entiendo , 
A  su  estómago  sirviendo 
De  gantimplora  el  gaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto 
Habrá  estado  muerto  en  vida , 
Pues  después  de  la  comida 
Hasta  agora  no  le  h^  visto. 
Ahuyentalle  de  aquí  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguille ;  que  el  puesto 
He  menester  solo. 

BRAVONEL. 

Muero. 
( Va  por  el  teatro  Leonardo  persiguien- 
do á  Bravonel^  hasta  que  con  todo 
e feto  le  echa  de  alli,) 

Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cual  sombra  me  sigue , 
Ella  es  sin  duda  fantasma. 

LEONARDO. 

Hi^epula,  que  lebrón,  •  ' 

Haced  desios  confianza. 
Teniendo  puesta  en  balanza 
La  vida  en  una  ocasión. 

BRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme. 
Cual  Lot ,  por  no  convertirme, 
Como  su  mujer ,  en  sal. 

(Vanse  los  dos.) 
Sale  LAURA  é  una  ventana. 


LAURA. 

Ya  estoy  segura  del  daño , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  doude  estos  cuatro 
Representarán  mi  engaño. 
Cada  cual ,  triste  y  corrido , 
Colgado  de  una  esperanza , 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  no  habrá  tenido. 
Pues  ellos  tienen  las  once 
Por  hora ,  yo  di  las  diez 
A  Leonardo ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  bronce. 

Y  al  íln ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antesala  ocasión, 

La  suerte  y  la  bendición 
A  los  dos  les  ha  de  hurtar. 
Cintio  en  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo*, 

Y  Lisardo  en  mi  Leonardo 
A  Cintio  contemplará. 

Yo  á  las  dos ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  pecho  y  cuello , 
Haré  que  estén  de  un  cabello , 
Sin  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se  ha  de  quejar 
De  la  hija,  y  ella ,  celosa. 
De  su  madre  melindrosa 
También  queja  ba  de  formar. 
De  modo  que  Porcia,  Isbélla, 
Cintio  y  Lisardo  teqdrán. 
De  lo  que  no  alcanzarán 
Alternativa  querella. 

Vuelve  á  salir  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Ya  eché  al  frió  maucbin,  * 


ÜÉ,¿ 


aao 
zzo 

De  temor  y  vino  ciego, 

De  aquel  paesto,  y  entré  loego 

En  este  hermoso  jardin. 

LAURA. 

• 

Si  es  Leoníirdo ,  quiero  atenta 
Oir  si  el  viento  veloz  • 
Su  dulce  apacible  voz 
A  mis  oídos  presenta. 

LE0?(ARDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mió  á  entender  no  llega , 
Pues  en  noche  que  es  tan  ciega, 
Cuanto  lo  estoy  de  su  intento , 
Me  ha  hecho  venir  aqui 
Solo. 

LAURA. 

Leonardo  es  sin  duda , 
Pues  la  noche ,  por  ser  muda , 
Dijo,  aunque  callando*,  si. 
Ce ,  ¿ qué  digo?  ¿ Era  ya  hora? 

LEONARDO. 

Si  será,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

LAURA. 

Sea  en  buen  hora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vieoessolo? 

LEONARDO. 

Solo  estoy , 

Y  tan  solo  como  soy, 
Laura  Aiia ,  en  adorarte. 

LAURA. 

Y  ¿tu  amigo?         • 

LEO.^ARDO. 

No  le  vi, 
Después  que  se  fué  contigo. 

LAURA. 

Gente  suena ,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amigo,  de  ahí 
No  te  muevas ,  que  del  daño 
Que  te  harán  salgo  Gadora. 

LEONARDO. 

Nunca  temí ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


•Sale  CINTIO,  también  vestido  de 
noche, 

CINTIO. 

Suceso  es  extraño 
El  que  por  mi  ha  de  pasar ; 
Que  he  de  llegar  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero , 
Para  poder  asi  hablar 
A  mi  bellísima  Cera , 
Sorda  hasta  aquí  á  mi  pasión , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  ñ  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura , 
Y  también  que  mi  tardanza 
Dará  fin  á  mi  esperanza , 
Principio  á  mi  desventura; 
Porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisardo ,  es  llano 
Queá  su  gozo  soberano 
De  testigo  he  de  servir. 

LEONARDO. 

¿Que  recabar  no  es  posible 
Contipo  que  me  reveles 
Lo  que  pido? 

LAURA. 

Siempre  sueles 
Ser  en  preguntas  terrible. 

(Echa  de  ver  Cintio  que  está  ocupado 
el  puesto.) 


DE  RfCARDO  DE  TURIA. 

CINTIO. 

i  Ay  de  mí !  que  la  ocasión 
A  Lisardo  dio  el  copete , 
Y  á  mi,  triste,  me  promete 
Pona ,  llanto  y  confusión; 
Que  otro,  en  fin,  á  mi  despecho 
Me  ha  ganado  por  la  mano ; 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  roano 
Ganase  quien  gano  el  pecho  ?  . 


Sale  LISARDO  por  la  otra  puerta , 
también  con  vestido  de  noche, 

LISARDO. 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han.tenido  fundamento. 

laura: 
Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 

( Va  al  puesto ,  y  hállale  también  ocu- 
pado,) 
Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego) 
En  la  muerte ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio,  mi  enemiffo. 
Que ,  de  su  Laura  ayudado , 
Los  dos  á  mi  pecho  han  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigo. 

Sale  PORCIA  arriba ,  al  un  lado  de 
Laura, 

PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho ; 

{Echa  de  ver  ocupado  el  puesto,) 
Mas  ¡ay  de  mí!  sí  he  tardado, 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 

Y  siento  ocupado  el  pecho 
De  un  sudor  helado  y  frió ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo , 
Pues  que  me  voy,  y  me  quedo 
Mas  ciega  en  mi  desvarío. 
Mas  ¿qué  digo?  Esperaré, 
Por  mas  que  el  dolor  me  aflija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que  colija 
Eso  desotro? 

LAURA. 

Si,áfe. 


Sale  ISBELLA  arriba ,  á  la  otra  parte 
de  Laura. 

ISBELLA. 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

{Mira  ocupada  la  ventana.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Muero ; 
En  llamas  rabiosas  ardo. 
;Ah  madre!  ¿Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel , 
Para  mi  harto  mas  cruel 
Que  la  que  á  Apolo  burló? 

CINTIO. 

¡  Que  llegué  á  formar  un  lazo 
Que  no  puedo  deshacelle ! 

LISARDO. 

jQue  con  celos  no  atropelle 
Tanto  estorbo  y  embarazo !     . 

LEONARDO. 

Con  burlas  hasta  aqui  has  dado 
A  roí  afición  lauro  y  palma ; 
Ya  se  arrepiente  mi  alma 


De  lo  mocho  qae  ha  esperado. 
Ya  son>Teras  las  que  trato ; 
Por  eso  premiarme  escoge. 

LACtA. 

Paso ,  paso,  no  se  arroje : 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

POftCU. 

La  vergüenza  pone  freno 
A  mi  lengua ,  y  á  mis  ptés 
Grillos  el  amor. 

ISBELLA. 

Ya  Tes» 

Corazón  de  gusto  ijeno. 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisonjeras  amigas 
De  tus  glorias  ó  fiíiigat. 
Pues  ana  pudo  quitarte 
Mil  glorías  que  jo  te  di. 

cnmo. 
De  corrido  rabio. 

PORCU. 

Muero 
De  confusión. 

LISARDO. 

Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LADRA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 

Quejándose  de  su  daño, 
n  este  donoso  engaño 
Metidos  hasta  los  codos. 

LCO?^RDO. 

¡  Ah ,  Laura!  ¿No  roe  dirás 
Quién  se  quija  por  aqui? 

UORA. 

No  cures  sino  de  ti , 
Que  algiin  día  lo  sabrás. 

PORQA. 

Esta  se  burla  de  mi , 
Porque  ve  que  en  el  secreto 
De  mi  amor  está  el  efeto; 
Paciencia ,  pues  me  rendi. 
Yo  me  voy;  que  á  este  dolor 
Se  sujeta  quien  procura 
Con  mi  ejemplo  y  oompostuia 
Conquistar  gustos  de  amor,    i 

LISARDO. 

Aunque  con  fuersa  ioTencüile 
Influye  en  un  pecho  amor 
Una  bravexa ,  un  rigor » 
Extraño  cuanto  increíble, 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuanto  se  nuede  creer. 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  de  considerado. 

De  noche,  y  en  tierra  eitnitt 
Triste ,  solo  y  forastero. 
Rifar  con  un  calMllero « 
Aiiles  que  aprovecha,  daSa; 

Y  asi ,  aunque  conial  pasión. 
Quiero  apartarme  de  aquí; 

Y  si  dicen  que  l^ui , 
Diré  qu'es  de  la  ocasión. 

cnrrio. 
Vovme ,  porque  no  es  posible 
Sufrir  tantas  sinrasooes ; 
Que  el  monte  de  tails  pasiooei 
Ya  es  para  mi  inaccesible. 

ISBELLA. 

En  mi  daño  j  mi  desgracia 
(Quiero  asistir  con  constancia , 
\  sí  no  es  perseverancia , 
Será  al  menos  perclnada. 
Con  secreto  estaré  atenta 
Hasu  asegurar  mi  pccbo. 


M  á  Luara  un  recato , 
■ItedmUrClirnO. 

CIXTIO. 

,  tonque  i  mi  despeclio , 
■-  -M  tormenta 


rstj  surto  j  quieto. 

\e  el  premio  en  efeto 
a)  bien? 

ltO«A. 

;Bas  oido 
an,  blUnjaT 

LEOMÜDO. 

sutpensoejtí . 

jospenso  hasta  el  viento. 

nu,  por  llegar 
I  alDia  lo  desea) 
r.auoqoenosea 
lile  á  escuchar. 

j  so7,;quéhedebacer, 
a  gusto  mi  guato? 
lo  j  ajnsio 

iquegustireg; 
lo  al  Gome  sujeto. 

LEO^jkKBO. 

i  Id  amor  perfelo 
Uliüail  aliares, 
EMeeilremo  abone 

trompa  sonora 
acia  pregone. 
aiion  mas  plumas 

leJanygargantjs, 
terd^jdes  santjs 
ttu  largas  sumas. 

uM,  sino  meuguas, 

«ruonesWüs 
bMS,  deja  hoeas, 
pillan  j  lenguas, 
«i  lo  que  ioiporla 

sirsostanRrares 
lai  túndanlas  acorl.i. 
midalceamliio, 
DOC  be  TCnilrás, 
bnertí  bacer  podris 
toña  testigo. 
pito .  q«e  tercero 


L\  BURLMIORA  BURLADA. 


Lasuertey  inereciuiieiuo! 

Pueslaraxonnie  provoca 

\  que  le  pida  favor, 

Pidíile.  pues  tu  valor 

Te  pudo  bacer  de  la  boca; 

Déla  boca  celestial, 

De  ^ulen  I asu  desden  buje, 

V  por  qnieu  Uimbien  circuye 

La  luja  unrojoEOMÍ. 

'"  '  I  Ieda«laire  blando 

poda  boca  respira 
Üiidama hermosa,  aquienmira 
Hasta  el  Biñu  dios  temblando, 
Esta  ventura  te  toca. 
Como  i  It ,  i  mi  aloia  encogida, 

lambiea  le  lia  dado  vida 

1  aire  de  su  boca. 

Pues  la  saeriemebatraido 
Adoade  puc-da  escucbar 
La  Uiie molía  tie remediar, 
A  mi  diligencia  Di  do 
Favor,  y  por-eiperiencla 
"  brécóinobien  adtiene 
que  dice  que  la  suerte  • 
Naclú  de  la  diligencia. 

Sos  vidas ,  madre ,  te^ebo , 
untiue  no  las  gracias  desla.    (Vaíi 

CIUTIO. 

Para  mi  se  hizo  la  Oesta, 

Pues  loa  despojos  me  llevo. 

Triunfaré  deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

■Que  sabe  mejor  lo  hurlado 

Que  lo  propio  ó  adquirido.       (Vos 


plicat  tu  aliento , 
•Bpre  lisonjero. 

(Arrijale  a 

LEOHBDO. 

eja  qne  celebre 
■  un  dein  mano; 
me  llame  afano- 

I  el  orgullo  quiebre 
erania  fundada, 
'desla  ocasión. 

«jar  aliviada. 

wo.  (Uablañiíi  coa  ti 

toroso  iu 


Siendo  tal.  que  aii 
Noejcapazde  comp  rehén  dalla* 
Si  no  es  que  tú,  en  quien  aslsie 
Tatiiobleía,  te  has  pagado, 
Habiendo  alefjre  íjuodado 
De  la  elección  que  en  mi  bicisie. 


La  estrella  di 
Y  el  alba  st 
Que  es  por 


Si  es  que  por  amanecer 
Desie  monte  en  cumbre  7  faldas 
El  aurora,  las  espaldas 
Te  babiaáil  devolver. 

Hatohá  qoeme  bulMeraldo, 
Pueí  \\i  ralo  que  vi  yo 


Y  vos ,  rubio  carretero , 

Mas  pesado  que  lorluga 
Pal  a  amantes  veladores  ■ 
{■icad .  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  tuque  de  maitines 
Consiste  el  de  mis  favores. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  CINTIO  t  BRAVONEL. 
Di  qne  bien  pueden  toraallo. 

BBAVOnCL. 

i  El  caballo  han  de  volvert 
Clima. 

BRtvoncL. 
Y  si  lebas  menester, 
jTe  quedaras  por  caballo! 

Casi  adivinas  mi  bien. 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices,  solo  te  iris, 
Vdileá  Leonardo... 

BBAVOntL. 

lA  quién? 
cuino. 
A  mi  amigo. 

BRAVONtl.. 

Es  excusado , 
Pues  del  lugar  ba  salido 
Antes  que  tu. 

¿Que  se  ba  idoT 

BIIAVONBL. 

Y  barto  triste  j  enojado. 

Y  ¿conqqién? 

BRAVOnKL. 

Señor ,  contigo. 
CIM10. 

Y  ipor  qné  enojado  esiií 

biuvo;tkl.  , 

Porque  no  le  llevas  ja 
Con  Él  ébmo  con  tu  amigo . 
Si  en  lodo  el  día  has  salido. 
Ue  tu  aposento,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

Si  todo  el  dia  dormido, 
O  a  lo  menos  transpoilado, 
Estuve  en  mi  dulce  glor"   - 


A  lisonjas  ;  mentiras 
Responder  será  mejor 
Uesta  manera.  {Haceeomo  que  te 

LEONARDO. 

¡Ab,  mi  amor  1 
iQue  te  vas?  Que  le  retiras 
De  mi  aOigida  presencia-? 

Veteen  pai,  no  hagas  locuras.  {Yate.) 

Pues  {porqué  dtne.  procuras 

iiejannC'i.'iilQDlrislc  ausencia* 

Ya  siOiii  iilo  eiiconclusinn. 

lli(.'iil>-i|.;uiinen3mt>rado; 

P]  13  :i'iuiar  un  cui  Jado 

K  o  liap  Maclas  13U  llorón 

\de  tan  tierna  pechuga 

;  Qué  Docbe  de  gusto  espero '. 


Que 

Puede  lll^i<ll:l^  mi  cuidado, 
Al  fin, ^1  iiiuniLüiopuedes 
Volverli>,fniii<ilie  iraíado, 
Di'iaiidorlíaino  arrimado 
De  )a  huerta  i  las  paredes. 

BRAVCHIEI.. 

Luego  i  no  quedo  contigo? 

cnmo, 
no  es  posible. 

BRAVOm. 

¿Cómo  no  T 
■   cimo. 
porque  he  de  estar  solo  yo. 


gi  ^slaris,  aunque  conmigo 
Estés,  pues  otro  JO  eres. 

s  locos? 


sso 

Asi  es ,  mas  saben  pocos 
¿PríDcipalmenle  mujeres) 
Que  estemos  los  dos  en  uno.- 
Vete  ya,  que  ese  es  mi  gusto. 

DRAT0?(EL. 

Pues  es  guslo  muy  injusto. 

CINTIO. 

Vete,  no  seas  importuno. 

BRAVONIL. 

Vovmc,  pues  ya  me  despides, 
Sin  ver  que,  con  crueldad , 
De  tu  cuerpo  la  mitad 
En  apartarme  divides. 

CWTIO. 

Ya  está  la  noche  en  el  medio 
De  su  curso  presuroso, 
Y  en  el  punto  venturoso 
En  que  estriba  mi  remedio. 


Sale  ISBELLA  á  la  ventana,  y  paséase 


t  Vase.) 


Cintio. 


ISBELLA. 

Por  fuerza  ha  de  hacer  del  dia 
Noche  quien  la  noche  vela, 

Y  quien  paSa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y  fria. 
Asi  yo,  que  la  pasada 
Velé  ',  lo  esquilé  en  el  día, 
Sin  gozar  de  la  alegría 
De  ver  á  mi  prenda  amada; 
Mal  hice  en  no  le  avisar 
Del  engaño  quo  me  hicieron, 

Y  como  así  me  Impidieron 
El  podellc  ver  y  hablar. 

ClNTlO. 

Ya  llegué  al  bello  jardín , 
Donde  mi  prenda  divina 
Presta  á  lu  rosa  mas  tina 
Nieve  mezclada  en  carmín ; 
A  los  claveles  color, 
A  los  jazmines  blancura , 
A  las  plantas  hermosura , 

Y  i  todo  el  vergel  amor, 
Pues  unas  á  otras  se  enl^^zan , 

Y  con  mil  ñudos  se  enndan , 

Y  tan  amorosas  quedan . 

Que  en  vez  de  besar  se  abrazan. 
Aquí  no  hav  perlas  en  conchas^ 
No  hav  esmaltado»*  co'.ores , 
Blas  i\¡'  diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aquí  á  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arle, 
Pues  echa  de  vir  que  en  parle 

Y  en  tndu  es  mas  su  belleza ; 
Aumenta  su  olor  nativo. 
Como  i  su  color  dio  aumento. 
De  mi  dama  el  dulce  aliento , 
lias  que  oloroso ,  lascivo. 

ISBELLA. 

Esperando  la  ocasión , 

8ue  mil  glorias  me  promete , 
e  tenido  mi  retrete 
Todo  d  dia  por  pi  i.*iion ; 
Siendo,  con  pecho  perjuro, 
Al  sol  y  ü  Lisardo  ingrata. 
{Echa  de  viT  Cintio  que  hbflla  está 
á  la  ventana.) 

CIXTIO. 

Ya  al  airo  el  amor  desala 
La  baniiera  de  seguro; 
Ya  tuvieron  mis  liemandas 
El  premio  que  alguno  llora  , 
Y  en  lin,  se  asomó  mí  aurora 
De  su  oricntu  a  las  barandas. 

( Hace  la  seña  con  el  pit9. 


DE  RICARDO  DE  TUR! A. 

IStRLLA. 

No  del  cómitre  Inclemente 

Al  pito  está  mas  medroso 

El  forzado  receloso, 

Que  vo  me  hallo  obediente 

Al  acento  del  que  ol 

Después  que  eii  el'puesto  estuve. 

:  Es  Lisardo? 

ClNTlO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  creí. 
(Entre  tanto  que  dice  Cintio  h  si- 

gniente,  baja  Mella.) 
Mas  alabanzas ,  fortuna , 
Te  den  que  tú  vueltas  das , 
Aunque  en  níimero  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Aver  ocupé  ñor  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  me  contemplé  ayer  mismo 
Sobre  tu  corona  puesto. 
Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable. 
No  fuera  yo  venturoso. 

{Sale  á  la  puerta,  y  mete 
dentro.) 

I9BELLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abrí,  Lisardo  querido. 

Gl.'fTiO. 

De  ese  nombre  me  despido, 

Que  no  hay  hombre  á  quien  no  asom- 

^  [bre. 


á  Cintio 


IDUO. 

Ya  me  IUbbo 
Yo  mismo  al  daño  ó  al  bien. 
Respondieron. 

lADlA. 

¿Bimltttlgil 
Él  es  sin  dada. 

ICLIO. 

YsiBdBda, 
Si  tengo  la  lengQaimda, 
Seré  de  mi  bien  testigo;  i 

Esta  es  mi  Laart,  do  biy  aui.    j 
¿  Es  posible ,  cíelo  santo , 
Que  mi  dolor  sientes  bsto. 
Que  ya  remedio  le  das? 

LACRA. 

Ya  voy ,  espérame  un  poco. 

{Baja  entre  taatelM 

JOLIO. 

Con  tan  extraSa  veotiira. 
Por  Dios ,  que  seri  locara 
No  tornarse  an  hombre  loeo. 
¿  Qué  es  esto,  amor,  qae  i  ver  ll 
De  tu  poderosa  mano? 
Mas  no  te  pintan  ea  ? ano^ 
Ingrato,  vendado  y  clego^^ 
Pues  estas  glorias  me  meces 
Sin  ver  ni  saber  qoléa  soy. 
LAURA.  {Sale  á  la  puerta ,  r  *• 
dentra.) 
Vén,  amigo. 

IDLIO. 

Ya  yo  voy.— 
Mil  alabanzas  mereces 
De  mi  boca ,  noche  bella. 


I  LACRA. 

tntranse,  y  sale  JULIO  aun  con  banda,   y^  |,^  llegado  á  contenUrte: 

De  hoy  mas  no  tendré  qué  darU 


JOLtO. 

Un  silbo  h  este  puesto  llama 
Mi  corazón,  sepultado 
En  un  profundo  cuidado 
Y  en  una  enfadosa  cama , 
De  donde  salgo  molido 
Después  de  dos  lardos  dias 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 
Me  he  visto  ya  sumergido. 
¿Quién  el  silbo  pudo  dar? 
Que  por  aquí  nadie  veo. 


Sale  á  la  ventana  LAURA. 


LAURA. 

Ya  con  este  favor  creo 

Quiere  el  amor  coronar 

Con  llores  de  almendro  hermosas 

Mis  sienes  y  frente  vana , 

Pues  fui  en  venir  lan  temprana 

Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  es  que  el  silbo  ha  sido  aviso 

Para  ofrecer  con  su  son 

Alguna  dulce  ocasión , 

Y  el  amor  dármela  quiso 

Travéndome  por  aqui ; 

Cuanto  y  masque  honor  me  enseña 

A  averiguar  si  esta  se  fia 

Kn  algo  me  ofende  á  mi « 

Pues  (jue  tengo  en  esta  huerta 

lina  hermana  y  una  dama , 

Que  la  una  encieniíe  mí  ilama  , 

\  la  otra  mi  amor  despierta; 

Qniero  silb.ir  yo  también , 

Acudiendo  a  este  reclamo. 

( Hace  la  ^cna.) 

LAUnA. 

)  I  O,  ¿qué digo? 


Ni  de  mí  tendrás  querella. 
Éntrame,  y  eaU  LEONARDO, 

LKORAnnO. 

Ya  el  norte ,  reloj  del  cielo « 
Señala  las  doce  en  punto; 
De  amor  todo  el  gasto  Janio 
Está  en  lograr  un  martelo. 
Al  tiu ,  Laura » al  fln  caíste; 
¿Posible  es  qae  llegó  el  dia 
En  que  á  mi  trema  porfía 
De  tu  mano  el  premio  díAe? 
¿Qué  es  esto,  Laara?  Qaé  es  « 
Pero  todas  son  liberas » 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  que  caen  mas  presto. 
Mas  ¿quiéu  en  estome  mete? 
¿  No  es  caso  mas  acertado 
Dar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  medio  deste  alcahuete? 
(Hace  tamttUn  ¡a  $añatm 

Ya  hice  la  seña ,  t  no 
Suena  cosa;  ¿  uue  es  aquesto? 
Vuelvo  á  hacelia ;  ¿en  este  po 
A  mi  Laura  no  hablé  yo? 
Sí ;  ¿no  es  aquel  el  balcón . 

Y  aqueste  el  jardín  no  es? 
¿Aqui  no  tuve  los  pies, 

Y  allí  la  imag4nack¡nt 
Pues  ¿  cómo ,  siendo  tan  tarde 

Y  siendo  esta  seua  cierta , 
Ni  á  este  balcón  ni  k  esla  pac 
Nadie  acude?  ¡Ay,  quécobaí 
El  alma  está  y  encogida ! 
Gran  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que  a  la  tercera 
Dicen  que  va  la  vencida. 
De  un  trio  sudor  cubierto 
Estoy,  ;ay  triste  de  nci! 


I  scfia  aqnl 

eB  desierto. 

ioUeg6, 

o  fRas  dichoso 

sabroso 

la  guardó. 

le  me  has  traído 

9  eDgaúadot 

%  aunque  llamado, 

•  el  escogido; 

eco  insolente 

inieres  llamar 

,  á  silbar 

jrpieirte. 


\aie  CINTIO. 

asTio. 
^sentooadas , 
*s  acentos 
mis  contentos, 
rías,  tarbtdas? 

LEOIfABDO. 

>ces  tormenlos 
I  amor  airado 
f  ¿Qaé  asilo 
sagrado, 
e  Perílo 
t o  DO  ha  dado? 

CIRTIO. 

e  solo  reo; 
es  el  quejoso 

LEONARDO. 

1  venturoso; 
1  dulce  empleo 
ien  riguroso. 
re  traidor ! 

nardo  á  Cintio  á  cuchi- 
lladas.) 
cnvTio. 

lo,  que  viene 

»ieo  (lue  otro  tiene ; 

i  mejor 

mbien  mano  d  la  espada.) 

LEONARDO. 

CouTleoe 
Díeoto  loco 
igues  luego. 

cnrrio. 

K>sque  ciego 
» apoco. 

LEONARDO. 

Dta  mi  fuego; 
inos  fenece 
la ,  hoy  tu  pecho 
echo  ofrece. 

CLTTIO. 

ganado  sospecho ; 
nardo  parece. 

$a/«  JULIO. 


JULIO. 

I  cuchilladas , 
is?  Del  amor 
>D  limitadas, 
n  aldabadas 
•  del  ho'nor ; 
na  alterada, 
>Ddo  ámi  mengua, 
igoa  mi  espada ; 
e  su  casa  entrada 
coQ  esta  lengua. 

les  á  cuchilladas  i  los  dos.) 


LA  BURLADORA  BURLADA, 
cnrrio. 

Quisiera  tener 
Alas ;  que  Julio  es  sin  duda. 

LEONARDO. 

Este  es  Julio,  y  asi  muda 
Mi  pecho  de  parecer. 

CINTIO. 

Perdona,  amigo,  si  muda 
Tengo  la  lengua ;  que  al  fio 
No  es  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  en  su  jardín. 


Salen  arriba  LAURA  y  ISBELLA. 

LAURA. 

¿Amigd? 

ISBELLA. 

¿  Laura?  Suspenda 
Tan  acelerado  fin 
Dios  con  poderosa  mano. 

LAURA. 

¿  Qué  voces  son  las  que  siento? 

ISRBLLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano. 

LEONARDO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  hihumano, 
Porque  Julio  no  sospeche ' 
De  mi,  viéndome  en  sn  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO. 

Luz  escasa 
Luce  mas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 
{Uanse  entretenido  siempre  acuchi- 
llándose hasta  agora.) 
Pudiendo  las  gracias  darte 
De  que  á  mis  contrarios  vi , 
Haceos  los  dos  á  una  parte, 

Y  venios  para  mi. 

(Disfrazando  la  voz  le  responden.) 

CINTIO. 

Es  cansarnos  y  cansarte. 

ISBELLA. 

¿Si  con  Cintio  cauteloso 
Mi  hermano  Julio  ha  topado? 

LAURA. 

¿Si  aqueste  Julio  engañoso 

A  Leonardo  perezoso 

En  su  jardin  ha  encontrado? 

CINTIO. 

Voyme  retirando. 

LEONARDO. 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JULIO. 

En  duda  estoy. 
No  sé  cuál  iré  siguiendo; 
Mas,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 

Y  cuando  muerto  le  deje, 

Al  oiro ,  aunque  mas  se  aleje 

(Pongo  al  cielo  por  testigo) , 

De  buscallo  y  de  matallo. 

{Cada  uno  de  los  embozados  se  entra 

por  su  puerta,  y  Julio  sigue  al  que 

le  párese.) 

ISBELLA. 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 
(O  mi  hermano,  aunque  yo  callo) 
Dé  á  ese  Cintio  fiera  muerte , 
Porque  yo  pueda  contallo, 
En  discuento  de  mi  mengua. 


LADRA. 

Toma  de  Julio  vengansa 
(Pues  marchitó  tu  esperanza), 
Leonardo,  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcanza. 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color, 

LISARDO. 

Como  aquel  que  con  dolor 
Una  prenda  de  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  al  lugar 
Por  ver  si  la  podrá  hallar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Asi  vuelvo  y  volveré 
Al  lu^ar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi; 
Mas  i  ay ,  que  no  le  perdí , 
Porque  nunca  le  gané ! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella ,  enemiga  mía, 
Por  mi  mal  he  averiguado. 
Pues  lugar  en  todo  el  día 
Parahablalle  no  me  ha  dado. 

ISBELLA. 

Hablar  siento  en  el  jardin. 

LADBA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISBELLA. 

¿Si  es  mi  hermano, 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendencia  dio  fin? 
{Ap.  Y  al  engañoso  tirano. ) 

LISARDO. 

Gente  siento  en  el  balcón ; 
¿Si  es  que  espera  mi  enamiga. 
Como  anoche,  otra  ocasión? 

ISBSLU. 

Vamonos  antes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  causa 
De  sus  disgustos  y  enojos. 

.  LISARDO. 

Y  el  decillo¿son  antojos? 

LAURA. 

Lisardo  es  este ,  pon  pausa 
A  lo  que  hablabas. 

ISBELU. 

Lps  ojos 
Reciben  muchos  engaños, 
Cuapto  y  mas  el  corazoti. 

LISABDO. 

Engataos  y  desengaños, 
Los  tuyos ,  iflgraui ,  son ; 
Mas  ya  que  con  tantos  dalos 
Reduces  á  triste  historia' 
De  mis  glbrias  el  proceso. 
Siendo  tal  que  aun  la  memoria 
(Que  es  capaz  djC  inmensa  gloria) 
Dudó  en  la  de  nií  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  he  de  olvidar,  como  és  justo. 
Amor  de  tan  falso  dueño. 
Teniendo  el  pasado  gusto 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

ISPELLA. 

¿Si  ha  visto  entrar,  por  mi  daño, 
Al  causador  de  mi  anrenta? 

LAURA.  (Ap.) 

Aquí  hace  efeto  mi  engaño; 
Sin  duda  que  se  atormenta 
Por  lo  de  anoche. 

ISBELLA. 

Es  extraño 
En  todo  tu  {>roceder. 
Pues  te  q dejas ,  sin  saber 
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La  ocasión  por  qaé  te  qaejas; 
Y  asi ,  con  sordas  orejas 
Pienso  á  todo  responder. 
(Áp.  Pues  corro  rauta  tormenta, 
Quiero  echar  ropa  á  la  mar.) 

LAURA. 

Como  de  culpa  está  exenta , 
No  se  quiere  disculpar. 

USARDO. 

Pues  advierte ,  estáme  atenta. 


Vuelve  á  salir  JUUO. 


JULIO. 

Sin  duda  en  sus  senos  frios 
Ha  ocultado  Tórmes  ronco 
Estos  enemigos  mios, 
O  los  sepulta  algún  tronco  . 
De  aquestos  bosques  sombríos; 
Pues  al  saltar  sin  sosiego 
Un  arroyo  manso  y  ciego, 
Que  á  este  jardín  verde ,  oscuro, 
Le  defiende  con  su  muro 

Y  le  alegra  con  su  riego, 
Asi  desaparecieron 

rSi  es  que  eran  cuerpos  palpables , 

V  no  fantásticos  fueron), 
Que  en  las  aguas  deleznables 
Sin  duda  se  resolvieron. 


LISAROO. 


Ya  que  lu  pico  parlero. 
Ya  que  tu  pecbo  insolente 
( Uno  astuto  y  otro  fiero ) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  lu  ser  primero. 
Mis  oídos  defender 
Quiero,  cual  sierpe  al  encanto, 
Por  no  volverle  á  creer; 
Que  escuchada  una  mujer, 
Puede  mucho  con  su  llanto ; 
¿Tá  anoche  desle  balcón 
No  hablaste  á  un  hombre? 


ISBELLA. 


Es  maldad. 


LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
¿Estas  paredes  no  son 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  flores, 
Desde  entonces  agostadas , 
De  corridas  y  afrentadas 
Por  escuchar  tus  amores , 
¿No  lo  oyeron? 

ISBELU. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

JULIO. 

¿Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras? 
¿Vuelven  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Con  mas  disformes  figuras? 

ISBELLA. 

No  me  des  ya  mas  pasión ; 
Que  muy  loco  y  necio  estás. 

JULIO. 

Gente  suena  en  el  balcón , 
Recelo  alguna  traición ; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISBELLA. 

No  hav  disculpa  que  le  cuadre. 
Pues  la  culpada  no  soy: 
¿Tú.  que  hablaste  donde  estoy 
Toda  la  noche  á  mi  madre. 
Me  arguyes , cuando  te  doy 
Del  yerro  no  cometido 
Disculpa?  Vete. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

JULIO. 

Estas  TOces 
Son  de  mi  hermana. 

LISARDO. 

Perdido 
Va  todo. 

ISBELLA.  (Ap.) 

El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  ecna  todo  i  voces. 

LISARDO. 

Escúchame,  tigre  ingrato, 
Oye  sola  esta  verdad. 

JULIO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  tal  maldad? 

ISBELLA. 

No  auiero;  que  tu  vil  trato 
Es  (figno  desta  crueldad. 

LAURA. 

Bien  has  hecho.  (Ap.  ¡  Qué  bien  sabe 
De  amartelar  la  taimada ! ) 

ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
{Vanse  las  doi.) 

LISARDO. 

I  Quién  tiene  en  pena  tan  grave 
Manos  torpes ,  lengua  atada  ? 
Ya  que  tu  arrogancia  ensenas 
A  esias  altiyas  entrañas. 
Tus  mudanzas  no  pequeñas 
A  estas  aguas,  y  á  estas  peñas 
El  rigor  de  tus  montañas, 
No  importa  que  huyas  de  mi. 
No  importa ,  ingrata ,  aunque  sellas , 
Con  huir,  lo  que  temi; 
Pues  á  li  te  tengo  en  ellas , 
Como  tuve  á  ellas  en  ti ; 

Y  pues  con  ellas  me  dejas, 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas, 
A  ellas  diré  mis  quejas. 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  están , 
Publicarán  tu  ruin  trato, 

Y  todos  las  creerán. 
Que  al  Ün  en  ellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

Quiero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  no  ocultan 
Mis  menguas  á  mis  orejas. 
Los  méritos  oue  resultan 
Del  proceso  ae  mi  engaño ; 
¡Que  este  falso  amigo  pudo, 
Üe  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  daño  I 
Que  el  que  pensé  que  era  escudo 
De  mi  honra  y  de  mi  casa » 
En  vivo  fuego  la  abrasa ! 

LISARDO. 

;Ah  esperanza,  mas  mudable 
Que  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JULIO. 

Con  justa  razón  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida , 
Pues  el  cielo  es  buen  testiuo 
Que  hoy,  no  áolo  me  convida 
Con  un  falso  infame  amigo. 
Mas  por  postres  me  regala. 
Para  que  me  desespere. 
Con  una  hermana  tan  mala ' 
Que  hasta  con  quien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala ; 
Pues  hoy  Lisardo.  ofendido. 
Me  ha  dado  clara  evidencia 
Que  ha  sido  favorecido; 
Porque  a  tan  grande  licencia 


Grande  »mor  bt  precedido. 
Notables  ton  tas  mildadet. 
No  tienes ,  hermana ,  eccua, 
Pues  son  bieo  churas  ferdadei 
Que  siempre  las  libertades 
Se  dicen  i  qaien  las  ua. 

USAKSO. 

No  mas ,  Canidia  hechicen , 
La  primera  y  la  postren. 

JULIO. 

Con  todo,  basta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimilar 
Conviene  macho. 

LISASDO. 

¿Qoéespen? 
(Llégase  á  él  MU^  eom/s  que  m  i 
noeeile.) 

JULIO. 

¿Qaién  ts? 

usAiao. 
¿Qalén  es? 

iuuo. 

¿EéLifti 
uuaM. 

¿Este  es  Julio?  (Ap.  ¿Si  aie  hi( 
i  Oh  mi  amigo  el  mas  querido! 

JULIO. 

(Ap.  ¡Oh  infame;  traidor,  bastai 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qaé  ba  babid< 
¿Quién  á  estas  boraa  te  Uanu 
Por  aqui  ? 

USABDO. 

Un  fiero  dolor 
La  blanda  v  molllda  cama 
Me  hizo  dejar. 

JDUO.  (Áp,) 

¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

USARE  o. 

(Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta,  gano.) 
Por  la  ventana  sallé 
De  ese  entresuelo  á  lo  llano, 
Aunaue  después  vi  qoe  en  vaao 
La  blanda  cama  de]é. 

JCUO. 

¡  Cómo !  ¿el  dolor  inhanano 
No  se  aplaca  ? 

LisAnao. 

Es  an  dolor 
Cuyo  fin  esté  en  mi  fin , 
Pues  después  que  á  este  Jardia 
Bajé  me  be  hallado  peor. 

JUUO. 

¿Que  no  hallas  alivio  en  In? 
Pues  salgámonos  de  aqui ; 
Que  la  huerta  te  hace  mal. 

uuioo.  (Áp,) 
Bien  dices,  pnes  reeebi 
En  ella  el  golpe  mortal 
Qae  ba  dado  cabo  de  mi. 

JUUO. 

Yo  haré  poco,  ó  he  de  ver 
De  tu  vil  trato  ven^nia. 
Pues  me  has  querido  vender. 

LISAUaO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fuego  coge  y  vieqio  aleania. 

(Ymue.) 


Salen  ISBELLA  t  LAUBA. 

isatLU. 
Como  digo,  Laara  mía , 
Esperé  con  un  lesoír, 


ilmt  me  reodia , 
ise  sa  nzon 
adre  6 arpia; 
y  fique,  encendida 
!  y  torpe  amor, 
*dio  al  dolor 
a,  que  me  olTida 
ir  su  faTor ; 
tria  no  pequeña 
m  silbo  le  dio, 
:er  bien  la  seña 
pito  le  arrojó, 
el  amor  que  empeña. 

UORA.  {Ap.) 
i  engaño,  pues  piensa 
idre  le  quitaba 
que  yo  ocupaba. 

ISBELLA. 

|De  5a  en  mi  ofensa 
os  fabricaba , 
le  prometió 
siguiente  al  puesto, 
efelp  acudió. 
Di  me  halló  mas  presto 
madre,  que  buscó ; 
postigo  franco, 
locíle  luego, 
m  ffusio  ciego 
primera  en  blanco. 

UCRA.  {Ap.) 
edad  reniego ; 
te ,  que  el  que  entró 
irdo,  pues  ha  sido 
e  enredo  ha  sabido. 

ISBCLLA.  (Ap,) 

imbre  callo  yo 
ni  Apolo  fingido. 

LADRA. 

Qo  dices  que  tuvo 
la  primer  suerte, 
flaca  y  él  fuerte 
ido? 

ISBELLA. 

Es  que. hubo 
«extraño,  advierte; 
sardo  atrevido 
so  ejecutar 
» descomedido, 
ado  ruido 
» malograr, 
que  era  mi  hermano ; 
otento  liviano 
negó  dejó. 

LACRA. 

r  te  contemple  yo 
e  un  león  aibano.) 
s  verdad?  Sin  duda 
eonardo. 

ISBCLLA.  {Ap.) 

Callo 
con  lengua  muda , 
por  mi  cuenta  bailo 
^jor  negar  en  duda. 

LAURA. 

er  gozar  tu  amor, 
te  acaso  él? 

ISBCLLA. 
LAURA. 

Pues  de  tu  rigor 
e  queja? 

ISBCLLA. 

Es  traidor, 
I  ladrón  fiel. 

LACRA. 

si  anoche  os  habíastes, 
e antenoche  llora? 
tocbe  no  averiguastes 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

La  verdad?  (Ap.  Falsa ,  traidora , 
Mas  que  guitarra  sin  trastes, 
¡Quién  te  creyese! 

ISBELLA. 

Ya  dije 
Que  aauel  estorbo  á  Lisardo 
No  le  aió  lugar. 

LADRA. 

Leonardo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELLA. 

Ya  me  aflige 
Tanto  apurar.' 

LAURA. 

Yo  ¿qué  aguardo? 

ISBELLA. 

Ya  no  es  de  nin|;un  provecho 
Lisardo  para  mi  gusto. 
{Ap.  Miento,  que  a  serville  ajusto, 
Ya  que  no  la  boca ,  el  pecho. 

LAURA. 

De  lo  que  tú  gustas  gusto ; 
¿Que  DO  te  acordarás  del? 

ISBELLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿No  es  caso  injusto  y^rruel 
Que  tenga  la  culpa  él , 
Y  me  eche  la  culpa á  mi? 
¿No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  conmigo? 
¿  No  fuiste ,  amiga ,  testigo 
De  su  salida  imprudeiUe? 
Tales  galanes  maldigo. 

ÍAp.  Mal  digo,  pues  bendiciones 
is  mas  justo  que  le  dé.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empeño  mí  fe , 
Ya  que  á  burlar  te  dispones 
La  que  un  tiempo  te  entregué , 
Que  hoy  he  de  hacer  que  te  case 
Con  el  de  Burgos  tu  hermano, 
Aunque  Leonardo  te  abrase. 

ISBELLA. 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano ; 
Perdóname. 

LADRA. 

Que  traspase 
Tu  pecho  ese  edicto  es  justo; 
Que  es  galán  el  húrgales. 

ISBELLA. 

¿Ya  olvidas  tu  Cintio? 

LAURA. 

Pues 
¿Qué  daré  ya?  Que  mi  gusto 
Dará  del  todo  al  revés, 
Si  Lisardo  no  es  tu  cuyo? 


Salen  POBCIA,  JULIO  r  MIRABEL. 


JULIO. 

Al  fin  importa,  Señora, 
Que  vamos  antes  de  un  hora 
A  Salamanca. 

PORCIA. 

{Ap,  Ya  arguyo, 
Desto  que  mi  Julio  llora, 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
En  mi  casa ,  pues  no  es  bien 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pues  si  la  cabeza  duele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  desia  maldad 
La  culpa ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  honestidad.) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado. 
Volvamos  á  la  ciudad ; 
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Que  mal  de  su  casa  cora 
Quien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

•  MIRABEL. 

Esa  es  verdad  pura^ 
Y  del  campo  el  pasatiempo 
No  lo  es  si  mucho  dura. 

LAURA. 

Como  gustes.  ' 

ISBELLA. 

Vamos  pues. 

PORCIA. 

Mirabel ,  haz  aliñar 
Loque  conviene. 

LAURA.  {Ap.) 

Después 
Que  me4ias  podido  alcanzar , 
No  me  hablas ,  Magancés. 
JULIO.  {Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 

Sue  anoche  el  amor  la  dio 
i  Laura ;  de  su  desden 
Bien  la  suerte  me  vengó.    . 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase. 
¡  Cuan  propio  que  es  deste  gusto ! 

ISBELLA. 

Aun  le  da  pena  el  disgusto 
De  anoche  á  mi  hermano. 
FORCIA.  {Ap.) 

Pase 
Pensamiento  tan  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LAURA. 

Si  acabo  este  casamiento. 
Con  este  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 

{Vanse.) 
Salen  CINTIO  r  LEONARDO. 

CLNTIO. 

Tu  querella,  amigo,  cese, 
Pues  yo  no  me  descubrí 
Porque  Julio  no  me  viese ,. 

Y  escucha  agora  de  mi 
Mi  dicha. 

LCONAROa 

Mia  que  fuese. 

ClNTlO. 

De  Laura  hermosa  llamado , 
Como  viste ,  amigo  mió. 
Fui  al  puesto,  hállele  ocupado, 
Quedé  cual  un  hielo  frió. 
Esperé ,  y  casi  cansado, 
Vi  que  con  Lisardo  fiero 
Concertaba  mi  enemiga 
Dar  remedio  á  su  fatiga , 
Escogiendo  pdr  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LCORAROO.  {Ap.) 

Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

CLMIO. 

¿  Qué  dices? 

LEONARDO. 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CINTIO. 

En  suma,  mi  caro  amigo, 
Tomada  bien  la  instrucción , 
Volvi  la  noche  siguiente , 

Y  húrteles  la  t>endicion  , 
I  ^Atando  de  la  ocasión 

dio  el  cielo  clemente ; 
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Vime  con  mi  dake  (sbella , 
Cuando  unos  tristes  acentos 
Contraslau  mi  buena  estrella ,  ^ 
Mensajeros  á  los  vientos 
Haciendo  de  su  querella ; 
Salí  con  plantas  no  graves, 
Pues  en  ser  veloz  las  aves 
Excedí ,  un  hombre  toi)é , 
Que  era  Julio  sospeche ; 
Lo  demás  ya  tu  io  sabes. 

LEONARDO. 

¿Que  ya  no  eres  pretendiente? 
Que  ya  el  amor  te  ha  rendido 
Tu  Isbella? 

CIHTIO. 

Sí. 

LEOI^ARDO.   (Ap.) 

Aqueste  miente ; 
Que  otra  que  Laura  no  ha  sido, 
Pues  lo  concertó. 

CIKTIO. 

.Mi  frente 
Coronó  el  amor  benino. 

LEONABDO.  {Ap.) 

La  mia  sé  que  corona 
Con  La  guirnalda  que  at>oiia 
De  Coicos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona. 
¿Gozarás  mucho  ese  empleo? 

CIKTIO. 

No  por  cierto ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEO.NARDO. 

'  ¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algo, 
Que  porque  va  no  lo  veo 
Me  tengo  por  muy  dirboso. 

LEOÜABDO.  (Ap.) 

¡Ab  traidor,  falso,  alevoso! 
5  Otro  embeleco  me  ofreces. 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿Que  aquel  bello  rostro  hermoso 
No  le  d»*jó  satisfecho? 

CIXTIO. 

L'n  fuerte  y  bello  escuadrón 
Tan  apiñado  y  estrecho. 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  un  pecho , 
Antes  que  el  hado  fatal 
Pruebe,  ¿no  parece  bien? 

LEONARDO. 

Moy  bien. 

CWTIO. 

Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué  el  mayor  bien  , 
¿No  parece  mal? 

LE07(ARD0. 

Muy  mal. 

CIKTIO. 

TJn  prado  cuya  jactancia , 
Nacida  de  varias  flores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
i)el  alba  con  sus  colores , 
Del  ámbar  con  su  fragancia; 
l*or  ser  beldad  natural 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Pero  si  un  rio  caudal 

Le  anega ,  y  con  él  su  bien , 

¿  No  parece  mal  ? 

LEONARDO. 

Muy  inali 
enrío. 
L'na  flota, qie bizarra, 


DB  RICARDO  DE  TÜRIA. 

Con  flámulas ,  banderolas , 
Deja  por  hollar  tas  olas 
ASanlúcary  subarra, 
En  las  costas  españolas ; 
Antes  del  hado  parcial, 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien, 
ciirrio. 
Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien, 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO.' 

Muv  mal. 

CINTIO. 

Pues  yo  soy  de  condición , 
Que  si  la  divina  Elena 
Rasgara  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena 
Me  entregara  su  aflcion ; 
Después  ae  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota. 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  infelice  estado 
El  escuadrón ,  prado  y  flota. 

LE^ABDO. 

Harto  costosa  experiencia 
En  tu  gusto  Tino  á  hacer 
De  tu  Isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  hay  hoy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO. (Ap.) 

¿Hay  tal. insolencia? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aquí 
Miente;  que  á  Laura  ha  gozado, 
A  quien  por  mi  mal  perdi; 
Pues  ella  sola  había  dado 
La  seña  y  hora  que  oi. 
Yo  he  de  hacer  que  con  Isbella 
Se  case  este  falso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  della 
Que  soy  de  vista  testigo, 
Que  lia  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cintio  mujer. 
Viendo  que  no  puede  sello. 
Volverá  á  ejalazar  mi  cuello. 
Hoy  Julio  lo  ha  de  saber. 

CINTIO. 

iQué  pensamiento  cruel , 
Leonardo,  te  ha  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensar  me  da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO. 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera. 


Sale  BRAVONEL,  ioh. 

BRAVONEL. 

En  aquel  nido  de  antaño 
No  hay  pajaritos  ogaño. 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

BRATONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEONABDO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

Que  ya  y  otaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


NATOHIL. 
LaSITMllélliS, 

Las  rutilantes  eitretlas 
De  los  cielos  que  adoran» 
Los  dos  coa  vivas  centellas. 

CINTM. 

¿Qué  es  eso? 

LBOlUnDO. 

EsteimDertiiiflMi, 
Que  vuelve  de  aquella  geoie 

Y  habíame  por  cireiieloqiilos. 

BRAVORCL. 

Que  no  entiende  mis  ooloqolos, 

Y  dice  que  es  tan  prudente ; 
La  viuda  y  las  tnoas  dos , 

Y  el  viejo  de  ral  mohin 
Se  fueron  á  la  matin; 
¿Quiere  mas?  Que,  voto  á  Dios, 
Que  es  mas  duro  que  «na  eoeiie 

LEORAtnO. 

Vamos,  Cintio,  *  Saltmaaea. 

cerno. 
Vamos ,  Leonardo  t  en  buen  hora. 

LBOiunno. 
Pues  tu  suerte  mi  alna  llora , 
Yo  haré  que ,  si  ba  sido  (tranca , 
Sea  miserable  agora. 

Salen  JUUO  t  LACRA. 

JUUO. 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa ,  amiga  fleJ, 
Pues  sé  por  mi  soerte  corla 
Que  con  Lisardo  me  importa 
Casar  mi  hermana  cniel. 

LAOU. 

Si  lo  sabes ,  sus  dos  cuellos 

I  En  dichosa  coyuntura 
Enlazar,  Julio,  procura, 
Y  asirás  por  k»  cabellos 
La  ocasión  y  la  ventura. 

JOUO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confnsk». 

Pues  ya  resoelto  te  dejo. 
Mira  en  esa  obligack». 
La  tuya  como  en  eapcfo. 
La  escritura  que  presento 
Yo  soy ,  y  lo  que  me  dd>es 
Tu  persona  en  casamiento; 
Y  aunque  son  clánsolas  breves, 
Mas  lo  fué  tn  atrevhnlenlo. 

JÜL». 

No  puedo,  Laura,  n^ar 
La  deuda  que  has  referido, 
Masnotepuedoptfar 
Por  agora ;  que  salido 
( Dulce  prenda )  me  hace  esur 
Un  voto  de  religión.  - 

LAUIA. 

I  Pues  ¿no  puede  comutallo 
Un  fraile  en  la  confesión  t 

JUUO. 

No ,  que  solo  el  dlspensallo 
Toca  al  Papa. 

LAUlA. 

En  conclusión. 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa ,  y  ese  voto 
Es  que  tu  gqslo  ba  ouedado. 
Después  que  filos  ae  m  dado 
En  mi,  no  agudo»  mas  voló. 
Doncellas  las  que  Irocala 


loras  lot  aceros, 

íosabalaiixais) 

ar  vuestras  prendas»  dais 

para  DO  ?ero8. 

JULIO.  {Ap.) 

niiy  desabrido ; 
bo  me  resuelvo. 

LADRA.  {Ap.) 

epojo  he  querido 
[ue  siento  so  oUído, 
mi  partido  toelvo ; 
)ue  el  casamiento 
cauto  iuteoto ; 
íonardo  el  alma  adora. 

S«/f  UN  PAJE. 

PAJE. 

acaba  agora 

0. 

JOUO. 

Que  eotre  al  momento. 
(Viueelpaje.) 

LADRA. 

migo  adorado 
ríste  alma  burlada , 
ifne ,  si  ba  quedado 
íia  uocbe  pasada 
10  7  agradado? 
sbella  traidora 


Sale  LEONARDO. 

LEORAIOO. 

Ob  mi  Julio !  en  secreto 
iblaros. 

JULIO. 

En  buen  hora. 

LADRA. 

í  no  soy  de  efeto, 

y. 

LEOÜAROO. 

'  Ob  mi  selíora ! 
pies. 

LAU^A. 

Yo  tus  manos , 
res  grillos  aplico; 
ste  tapif  rico 
iciicballes. 

}uéd4ue  detrás  de  la  cortina.) 

L£0?IARDO. 

Cuan  sanos 
intentos ,  suplico 
írtas. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo 
laces  merced. 

LEONARDO. 

Yo  vengo 
ue  en  tu  jardín 
irando  á  cierto  fín 
cille  me  prevengo, 
verá  Laura  bella, 
n  días  bá  que«trato 
lio  á  mi  querella. 

iOLlO. 

irves  ? 

LBOÜARDO. 

8a  recato 
dos  atropella ; 
bablando  en  puridad, 
US  ojos  me  quiere.' 

juuo.  (Ap.) 

I  donosa  verdad? 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Hoy  por  ella  se  difiere 
De  U  suma  santidad 
La  dispensación  un  año. 

LADRA.  ^ 

Escucbar  de  aqui  no  puedo, 

Y  los  pies ,  por  mayor  daño , 
Me  ata  un  torpe  helado  miedo; 

{Yase  llegando  Laura  hacia  ellos  por 
poder  oírlos  mejor.)' 

Con  todo,  me  acerco. 

JDLIO. 

Extraño 
Caso,  que  su  fe  ofrecida 
Te  tiene. 

LEONARDO. 

Si ,  amigo. 

JULIO. 

Esténse 
Durmiendo. 

LADRA. 

¡Ay  de  mi  afligida! 

JULIO.  (Ap.) 

Esto  hará  que  no  dispense 
El  Papa  en  toda  la  vida. 
¿No  es  malo  para  mujer 
Estar  de  otro  enamorada? 
¿Su  fe  te  dio? 

LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

i  Esto  vengo  á  ver ! 
¿Hay  maldad  tan  bien  trazada? 
Que  está  casada  con  él 
Viene  á  decir  á  su  hermano; 
Hoy  con  Isbella  cruel . 
Se  casa  aqueste  tirano. 

LEONARDO. 

En  fin ,  por  serte  fiel 
Al  hospedaje  y  amor, 
Que  entró  en  tu  casa  te  digo, 

Y  que  luí  della  testigo. 

JDLlO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidor? 

{A  esta  exclamación,  Laura,  que  se 
acercaba, se  retira.) 

LEONARDO. 

Y  de  tu  honor  enemigo. 

JULIO. 

¡  Otro  galán  tiene  Isbella ! 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  encantamento? 

LEONARDO. 

Oeste  agravio  la  querella 
Satisfará  el  casamiento. 
( Vuelve  Laura  á  acercarse  otra  vez  ha- 
cia ellos.) 

LADRA. 

¡  Qué  de  cosas  atropella ! 

El  casamiento  le  alega 

Que  no  le  está  mal .  y  él  es 

Tan  pobre ,  que  solo  llega 

A  tener  por  interés  • 

El  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vióse  tan  gran  confusión  ? 
i  Qué  bien  con  Jo  que  yo  he  visto 
Viene  aquesta  relación ! 
Esta  es  sin  duda  traición , 

Y  este  con  Cintio  malquisto 
Está ,  pues  así  le  agravia, 

Y  tan  á  mi  costa  quiere 
Levantalle  aquesta  rabia; 
Hoy  mi  pecho  se  prefiere 

A  hacer  una  elección  sabia. 

Con  Cintio,  aunque  hubiese  hecho 

Cuanto  este  aqui  me  ba  cootado, 


Por  ser  tan  emparentado. 
Que  no  me  esta  bien  sospecho 
Pretendelle  por  cuñado. 
Con  Lisardo,  ique  me  ha  sido 
Falso  amigo  fementido , 

Y  aunque  noble  y  caballero , 
Es  en  suma  forastero , 
Quiero  esforzar  mi  partido. 

LEONARDO. 

¡  La  obra  que  ha  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di ! 

JULIO. 

Quédate,  Leonardo ,  aqui , 
Que  yo  voy  á  hacer  estrago 
De  mi  enemig3  y  de  mi. 
Hoy  mi  honra  he  de  cobrar, 

Y  hasta  el  cielo  dar  con  ella, 

Y  á  Isbella  el  falso  ha  de  dar 
La  mano  y  alma ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ha  de  quedar.        ( Vase. ) 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está 
Has  que  cierto,  pues  se  i^ 
Hecho  un  áspid. 

LAURA.  {Llégase  á  él.) 

Mucho  siento 
Que  Julio  tu  casamiento 
Le  tome  tan  mal,  pues  da 
Muestras  de  grande  disgusto ; 

Y  así,  yo,  por  lo  que  debo 
Procurar  caso  tan  justo. 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darte  gusto, 

Y  á  pedille  que  á  su  Isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

LEONARDO. 

Ya  be  penetrado  tu  intento, 
Laura  ingrata  mas  que  bella , 
Con  ser  de  beldad  portento. 
De  quejas  te  has  prevenido. 
Por  excusar  lasque  tengo 
De  esc  tu  pecho  atrevido , 
Levantándome  que  vengo 
A  ofrecerme  por  marido 
De  Isbella  ;,¡  ay  !  que  no  quisiera 
Que  esta  ocasión  se  ofreciera , 
Por  no  decirte  en  la  cara 
Lo  que  la  noche  (aqnque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera 
De  su  blanca  luna  vio ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombras  su  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

LAURA. 

Falso,  traidor,  alevoso, 
^Qué  me  levantas,  querabio, 
Si  tú  con  la  infame  Isbüla 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca ,  que  condeno, 
Con  esta  daga  he  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneno. 


Sale  ISBELLA ,  sola. 

ISRELLA. 

¿Qué  gritos ,  qué  voces  son  ? 
Mi  Laura ,  Leonardo,  pues 
¿Quién  ba  puesto  á  vuestros  pies 
La  paciencia  y  la  razón? 

LEONARDO. 

Calla. 

LAURA. 

Va  callo. 
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LEONARDO. 

Después 
Mas  largo  hablaremos. 

UORA. 

Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  bas  hablado , 
Pues  sin  causa  me  h:is  culpado. 

ISBELLA. 

¿Es  posible  que  tú  estás 
Con  Laura  bella  enojado? 

LEONARDO. 

Es  terrible. 

LAURA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LAURA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

LAURA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

LADRA. 

Ni  él  recato. 

ISBELLA. 

Quédese  aqui,  por  mi  amor. 
Cesen  tantos  desvarios , 
Que  oíenden  vuestro  vajor , 

Y  mas ,  que  en  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

SaUn  CINTIO  t  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  há  dos  horas 
Que  voy,  y  me  han  dado  aviso 
Que  estabas  aquí,  Señora, 
En  (fui en  Dios  mostrarnos  quiso 
De  su  mano  las  mejoras. 
Con  justa  razón  me  llamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Sale  PORCIA ,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA. 

¡Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato ,  á  quien  desamo 
Lo  que  un  tiempo  le  be  querido! 
iVenis  á  pedir  enmienda. 
Señores,  del  tratamiento 
Que  se  os  hizo  allá  en  mi  hacienda? 

CINTIO. 

A  dar  el  alma  #  ofrenda , 
Es  mas  justo  pensamiento. 

Salen  JULIO  t  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo,  Julio,  que  te  engañas. 

JULIO. 

No  engaño ,  Lisardo. 

LISARDO. 

¿No? 

JULIO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo , 

Y  aun  otro,  que  tus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LLSARDO. 

Pues  ,  como  tu  hermana  diga 
Que  le  debo  casamiento. 
Cumpliré  tu  mandamiento. 
[Ap.  ¡Que  esta  fuerza  me  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  Julio? 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

iOLIO. 

¡Oh,  Señora! 
A  Isbella  con  tu  licencia 
Quiero  casar. 

•  PORCIA. 

En  buen  hora. 

(Volviéndose  á  Cintioy  Leonardo^  diga 
Julio  Ip  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia , 
Mi  partido  se  mejora. 

CINTIO. 

De  tu  bien,  como  de  hermano, 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

JULIO. 

Dale,  Isbella,  de  mando 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

:Ay  de  mi!  ¿  qué  es  lo  que  he  oido? 
Yo  fuera  la  venturosa , 
A  no  ser  mi  suerte  escasa. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbella  casa ; 
¿Estás  aun ,  Laura ,  celosa? 

LAURA. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  casa  con  él 
Porque  tú  se  la  pedias. 

LEONARDO. 

¿Que  auD  me  cansas  y  porfias? 

JULIO. 

¿No  la  das? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JULIO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

ISBELLA. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experieocia. 
{Le  dicey  como  en  secreto:) 

Dime ,  Cintio ,  qué  he  de  hacer; 
Dame  la  mano ,  ó  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

CINTIO. 

Ap.  Si  es  tan  supremo  el  poder 
e  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
¿Cómo  he  de  poder  llevar 
Que  á  otro  obliguen  á  pagar , 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tiene  de  Isbella  hermosa 
Prendas  secretas ,  yo  soy ; 

Y  asi ,  de  esposo  y  de  esposa 
Mano  tomo  y  mano  doy. 

JULIO. 

¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

•  LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mi? 

CINTIO. 

¿Quien  en  tu  jardin  entró 
Aquella  noche,  fui  yo? 

ISBELLA. 

¡Que  al  que  mas  aborrecí, 
La  fortuna  me  entregó  I 

JULIO.  (Ap.) 
Bien  Leonardo  me  decia; 
No  fué  falsa  su  querella. 

LISARDO. 

¡  Buena  mujer  me  cabla ! 


« 


Quien  de  mqjeres  ne  fto « 
Déle  Dios  otra  cuil  ella. 

roiciA. 

Da ,  Isbella ,  i  antio  la  n.^. 
Ya  que  asi  lo  quiere  el  délo. 
(Ap.  ¡Cuan  cierto  faé  mi  reoelo! 
¡Ah  ingrato  Ciotio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  coosnelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

iOLIO. 

(Ap.  Ya  que  en  mostramos  trabij 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor.) 
Al  mundo ,  á  Dios  en  pÁgar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa , 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  forzosa. 

PORCIA. 

¿Quiéreste  también  casar? 

JULIO. 

SI  quiero. 

PORCU. 

¿Con  quién? 

JOLIO. 

Con  Laura. 

PORCU. 

Y  ¿sabes  tu  que  querrá? 

jcuo. 

Mi  ruego  lo  alcanzará. 
Viendo  quQ  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

USARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEOHARnO. 

Grandes  cosas  se  me  encubren. 

CINTIO. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Los  encantos  se  descubren. 

PORCU. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

iVUO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa. 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 
laÁra. 

{Ap.  ¿No  fderacosa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  no  quiero  ser  su  esposa? 
Mas  miremos  al  honor « 
Dejando  gustos  aparte. 
Tan  ciegos  como  el  amor. ) 
Con  el  alma  be  de  pagarte 
'Kan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy; 

iÜLID. 

Ese  nombre 
Pienso  tomar  por  blasón. 
{Ap»  \  Hav  mas  grande  cooAisioim 
Que  ba  de  dar  la  mano  un  homlc 
A  quien  no  da  el  coraion! ) 

LAURA. 

Perdona ,  Leonardo  mió , 
Que  á  esto  me  obliga  mi  honor. 

lbAiardo.  (Ap.) 

Mas  quejoso  del  amor 
Que  oe  mi  suerte ,  me  rio 
Deste  dulce  disDiTor. 
Buen  empleo  el  de  asta  dama , 
Pasante  por  bachillera , 
Aunque  el  primero  no  fiera 
Que  en  la  mesa  de  la  cama 
Salva  en  la  comida  espera. 


¿Quién tI6 bodas  aMSihiaMS 


lien  de  estas  parejas 
«raeDODosonv? 
rooH ,  ¿DO  trastejas 
íegre  ocasloD 

BBATOIVSL. 

No  he  de  tocallas ; 
I  el  peligro  llano, 
iero  repasallu, 


LA  QURLADORA  BORLADA. 

El  repasar  es  pasallas 

Desde  el  cuerpo  hasta'  la  mano. 

{Toma  un  andrino  de  su  vestido  y  qué- 
dase con  él,) 

LEONARDO. 

Lisardo,  ¿no  nos  casamos? 
Mira  también  si  en  conciencia 
Me  debes  algo. 

LISARDO. 

En  presencia 
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De  estos  señores ,  quedamos 
A  la  luna  de  Valencia. 


LEONARDO. 

Aunque ,  si  lo  consideras, 
Nuestra  historia  es  extremada. 

CINTIO. 

Pues  ya  da  Gn  á  sus  veras 
La  Burladora  burlada. 


t 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 

DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO.  ¿/  -jJ^tfrJ 

'^-   ■        ¿/      ' 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
NA,  9u  mwjer. 
XCIPE  DON  SAN- 
ANTA  DOfÍA  UR- 

L. 

LkiSEZ, padre  del 


RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ,    «  hermanos 
BERMUDOLAÍNJ   del  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
J1MENA  GÓMEZ,  hija  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena, 


ARIAS  GONZALO. 
PERA^ZÚLES. 
DONHARTIN  GONZÁLEZ. 
UN  MAESTRO  DÉ  ARMAS 

DEL  PRÍNCIPE. 
UN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


Dos  SOLDADOS. 

Criados. 
Escuderos. 
Cuatro  moros.  . 
Dos  ó  tres  pajes. 
Música. 

ACOMPAÑAMIEIfTO. 


ACTO  PRIMERO 


LL  REY  DON  FERNANDO  t 
3  LAlNEZ,  loi  dct  de  barba 
B,  y  ¡Hego  Laínez  decrépito, 
Hílate  dtlmUe  del  Rey,  y  dice: 

DIEGO. 

premio  4  m¡  lealtad. 


i  debo  me  obligo. 

MEGO. 

:  ta  majestad. 
ret. 
I  mi  sangre  eo  Rodrigo; 
«aioez ,  alzad. 
pías  armas  le  be  dado 
marle  caballero. 

DIEGO. 

lor,  las  ba  Telado, 
ene. 

rct. 

Ya  le  espera 

DICGO. 

rameóte  honrado. 
A  Sancho ,  mi  señor , 
cipe ,  j  mi  señora 
la,  le  son.  Señor, 

RET. 

Pagan  abora 
deben  á  mi  amor. 


I 


SaUn  LA  REINA  y  EL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  D05ÍA  UR- 
RACA, JIMENA  GÓMEZ,  EL  CONDE 
LOZANO,  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES  Y  RODRIGO. 

ao5[A  URRACA. 

i  Qué  te  parece ,  Jimena , 
De  Rodrigo? 

JIMEIIA. 

Que  es  galán , 
(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Ai  alma  sabrosa  pena.) 

REY. 

i  Qi;é  bien  las  armas  te  están ! 
Bien  te  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano, 
Pues  tú  les  diste  los  ojt>s , 

Y  Arias  Gonzalo  la  mano? 

ARIAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 

Y  es  tu  valor  castellano. 

REY. 

¿Qué  os  parece  mi  ah^ado? 

'    DON  SANCHO. 

¿No  es  galán ,  fuerte  y  lucido? 

CONDE. 

Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANZÚLES. 

Extremo  ha  sido. 

CID. 

Besaré  lo  que  ba  pisado 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho* 


RET. 

Mayores  las  merecías ; ' 

¡Qué  robusto,  qué  bien  hecho ! 

Bien  le  vienen  armas  mías. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

REY.  *' 

Lleguémonos  al  altar 

Del  santo  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña , 

Al  cielo  puede  llegar. 

{Corren  una  cortina,  y  aparece  el  aliar 
de  Santiago,  y  en  él  una  fuente  de 
plata,  una  espada  y  unas  espuelas 
doradas.) 

REY. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo ,  ¿queréis  ser  caballero? 

C0>. 

Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero/ 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero ? 

CID. 

Si  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  bi    i  caballero. 
Cinco  batallas  ca       ..<.« 
Vepció  en  .     i        da. 


< 


4:   •! : 
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CID. 

Extremos  tales 
Mucho  linrán ,  Señor ,  de  nada ; 

Y  asi,  porque  su  alabanza 
Llegue  hasta  la  esfera  quinta , 
Ceñida  en  tu  conlianzn. 

La  quitaré  de  mi  cinta , 
Col«;aré!a  e;i  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  nio  ha  dado 
El  tuyo,  que  el  cielo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado  ' 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  \encido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  (Ap.) 
i  Ofrecimiento  atrevido! 

REY. 

Yo  te  daré  para  dallas 

La  ocasión  que  me  has  pedido.— 

Infanta ,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

CID. 

i  Bien  soberano ! 

DO.XA  URRACA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

CID. 

Con  un  favor  de  tal  mano. 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 
{Pénele  daña  Urraca  las  espuelas.) 

D05ÍA  URRACA. 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo ;  acuérdate  de  esto. 

CID. 

Al  cielo  me  has  levantado. 

JIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero , 
Como  obligado  me  hallo. 

REI?fA. 

Pues  eres  ya  caballero , 
Vé  á  ponerte  en  un  caballo , 
Rodrigo,  quedarte  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DO?r  SANCHO. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

REY. 

Principe,  salid  con  él. 

peranzOles.  (Ap.) 
Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

D0?(  SANCHO. 

Padre,  y  ¿cuándo  podré  yr» 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY. 

Aun  no  es  tiempo. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  no? 

REY. 

Pareceráte  pesada ; 
Qae  tus  años  tiernos  son. 

DON  SAXCUO. 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada , 
Las  al.  s  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espada. 
Yo ,  Señor,  cuando  su  acero 
Miro  de  la  punta  al  |K)mo , 
Con  tantos  bríos  le  altero , 
One  á  ser  un  monte  de  plomo. 
Me  pareciera  ligero. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  ceñirla,  y  satisfecho 
De  mí  pujanza,  llevar 
En  hombros ,  espalda  y  pecho, 
Cola ,  peto  y  espaldar , 
Verá  el  mundo  c^ue  me  fundo 
En  ganarle;  y  si  le  gano. 
Verán  mi  valor  profundo. 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. ' 

REY. 

Sois  muy  mozo,  Sancho,  andad; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  brío. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brio 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID. 

En  mi  tendrá  vuestra  alteza 
Para  todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCHO. 

Vén ,  y  pondráste  á  caballo. 

PERANZÚLES. 

Será  la  misma  braveza. 


Vamos  á  verlos. 


REY. 


DON  DIEGO. 

Bendigo , 
Hijo ,  tan  dichosa  palma. 

REY. 

¡  Qué  de  pensamientos  sigo ! 

JIMENA.  {Ap.) 

Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

D05ÍA  URRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 
{Vanse^  y  quedan  el  Rey,  el  conde  Lo- 
zano ,  Dtego  Lainez ,  Arias  Gonzalo 
.  y  Peranzúles.) 

REY. 

Conde  de  Orgaz ,  Peranzúles , 
Lainez,  Arias  Gonzalo, 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado , 
Esperad ,  volved ,  no  os  vais ; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 

{Siéntanse  iodos  cuatro,  y  el  Rey  en 
medio  de  ellos.) 

Murió  Gonzalo  Bermadez, 
Que  del  principe  don  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  le  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Príncipe  tan  temprano» 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras,  arroa.s  y  caballos; 

Y  siendo  de  condición 

Tan  indomable  y  tan  bravo. 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester, 
Que ,  tan  leal  como  sabio, 
Enfrene  sus  apetitos 
Con  prudencia  v  con  recato. 

Y  así,  yo,  viendo,  parientes, 
Mas  amigos  que  va.<sallos. 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Reina  Arlas  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  García 
Tiene  la  cura  á  su  cargo 
Peranzüles,  y  que  el  Conde, 
Por  muchas  causas  Lozano , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  acero  y  corre  el  campo , 
Quiero  que  a  Diego  Lainez 


Tenga  el  Principe  por  líyo; 
Pero  es  mi  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro. 
Columnas  de  mi  corooa 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS. 

¿Quién  como  Diego  Lainez 

Puede  tener  á  su  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mundo  le  importa  tanto? 

PERANXÜLBS. 

¿Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  tales  manos? 

CONDE. 

Sí  merece ,  y  mas  ahora. 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor. 
Tan  á  costa  de  ¡ai  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  en  este  cargo 
Al  Príncipe,  mi  seitor. 
Que  el  cielo  guarde  mil  aftos, 
Debieras  mirar ,  buen  Rey, 
Lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia,  • 
Si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego  Laincx 
Con  el  peso  de  los  afios 
Caduca  ya  •  ¿cómo  puede , 
Siendo  caduco,  ser  sabio? 

Y  cuando  al  Príncipe  ensefie 
Lo  qae  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 

En  las  plazas  y  en  los  canpoi, 
¿  Podrá ,  para  darle  ejemplo, 
Como  yo  mil  veces  hago. 
Hacer  una  lanza  astillas. 
Desalentando  un  caballo  ? 
Si  yo...  • 

RET. 

Baste. 

DII60. 

Nunca,  Conde, 
Anduvistes  tan  Lozano. 
Que  estoy  caduco  confieso. 
Que  el  tiempo ,  en  fin ,  puede  tu 
Mas  caducando,  durmiendo. 
Feneciendo ,  delirando. 
Puedo ,  puedo  eoseliar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  verdad  que  se  muere, 
Cual  se  vive ,  agoniíando , 
Para  vivir  daré  ejemplo , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  iu  faenas 
Para  con  pies  y  con  braiot 
Hacer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  caballos , 
De  mis  hazafias  escritas 
Daré  al  Principe  on  traiMOi 
Y.aprenderi  en  lo  que  hloe. 
Si  no  aprende  en  lo  <me  h 

Y  verá  el  mundo  y  el  iley 
Que  ninguno  en  lo  criado 
Herece... 

■BT. 

\  Diego  Laimn! 
conw. 
Yo  lo  merezco... 

WT. 

¡VasaUot! 

GORM. 

Tan  bien  como  tü ,  y  m^ior. 

niT. 

¡Conde! 

MKO. 

Recibes  engafio. 

COIIM. 

Yo  digo... 


KET. 

¡Soyvaestrorey! 

MB60. 

s... 

CORDB. 

Dirá  fa  mano 
ba  callado  la  lengaa. 

{Dale  una  bofetada.) 

PEftANZCLES. 

oieco. 
:  Ay  viejo  desdichado! 

RBT. 

mi  guarda ! 

DIEGO. 

4  Dejadme ! 

RET. 

iJle! 

COJTDE. 

Estás  enojado; 

eicnsa  alborotos , 
eroso.  Rey  magno, 

habrá  en  el  mundo 
rios  en  to  palacio ; 
nale  esta  Tez 
spada  7  esta  mano 
'rte  aqoi  el  respeto , 
tas  y  en  tantos  años 
TO  de  la  corona . 

de  tDS  soldados , 
'fldo  tos  fronteras 
Ddo  tas  agravios, 
a  que  no  es  bien 
idan  los  reyes  sabios 
mbres  como  yo , 
de  los  reyes  manos, 
iu  pensamiento 
n  de  so  estado. 

RET. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

DIEGO.  Sus  dos  liberales  manos. 

Perdonad ,  Fernando ;  Y  os  dé  con  los  mismos  modos 

;  Ay  sangre  que  honró  á  Castilla!  VA  honor  (|ue  merecí; 

(Voie.)  Que  el  rey  que  me  honra  á  mi, 

RET. 


Uí 


FERANZl'LES. 


»enor 


ARIAS. 

¡Señor! 

RET. 


¡Conde ! 

C0?IDE. 
RET. 

Espera,  Tillano.— 

(Vase  el  Conde.) 
el 

ARIAS. 

Parezca  abora 
?ncJa «  gran  Fernando. 

DIEGO. 

?,  llamad  al  Conde, 
p  á  ejercer  el  cargo 
ie  vuestro  hijo , 
rá  mas  bien  honrarlo ; 
i  yo  sin  bonra  quedo, 
I,  altivo  y  gallardo, 
al  que  tenia 
que  me  ba  quitado  ; 
iré,  sí  es  que  puedo, 
ido  en  cada  paso 
krga  de  la  afrenta 
peso  de  los  años, 
US  agravios  llore 
igar  mis  agravios. 

RET. 

,  Diego  Laínez. 

DIEGO. 

ce  an  afrentado 
ncía  de  su  rey. 

BET. 
C  DE  L.-i. 


¡  Loco  estoy ! 

ARIAS. 

Va  apasionado. 

REY. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS. 

No,  Señor;  que  es  poderoso, 
Arrogante ,  rico  y  bravo , 

Y  aventuras  en  tú  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales 
Es  negocio  averiguado 

Que  el  prender  al  delincuente 
Es  publicar  el  agravio. 

RET. 

Bien  dices— Vé,  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Laínez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que ,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto , 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva  ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  rrando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERA^fZÚLES. 

¡  Notable  razón  de  estado ! 

RET. 

Y  dile  á  Diego  Laínez 

Que  su  honor  tomo  á  mí  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme ; — 

Y  di  al  Conde  que  le  llamo , 

Y  le  aseguro ;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PERATIZÚLES. 

Iremos. 

RET. 

Volved  volando. 

ARUS. 

iMi  sangre  es  Diego  Laínez. 

PERANZDLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

RET. 

Rey  soy  mal  obedecido; 
Castigaré  mis  vasallos. 

(Vanse.) 

Sale  RODRIGO,  con  sus  hermanos 
HERNÁN  DÍAZ  v  BERHUDO  LAÍN, 
que  le  salen  quitando  las  armas. 

CIO. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERMUDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
Servinios. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

IIERNA?!. 

Con  todo  habernos  quedado. 
Que  es  bien  que  lo  confesemos. 
Envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrada. 

CID. 

Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos. 
En  que  el  Rey,  placiendo á  Dios, 
Pueda  emplear  en  los  dos 
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Honra  tiene  para  todos. 
Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mías  son; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estará 
De  mi  mano ,  y  está  ya 
De  mi  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 

BERMODO. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
Al  campo  ? 

CID. 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazos. 

DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNAX. 

¡  Padre ! 

BERMtJDO. 

i  Señor ! 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

(;4p.No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dilo. 

DIEGO. 

Nada ,  nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  estos  enojos. 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Si  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO.      . 

Esperad  fuera; 
Salle,  salte  como  estás. 

HERNAK. 

tPadre! 

BERMUDO. 

■Padrel 

DIEGO. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

(Ap.  Con  una  afrenta  os  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dojadme  solo. 

BERMUDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERNÁN. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
No  os  vais? 
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CID. 

Perdona. 


Es  mi  suerte ! 


blEGO. 

i  Qué  poca 

CID. 

¿Qué  sospecho? 


Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 

Toca  á  fuego ,  ai  arma  toca. 

{Yan$e  los  tres.) 

DIEGO. 

: Cielos !  Peno » muero, rabio; 
No  mas  báculo,  rompido , 
Pues  sustentar  no  ha  podido » 
Si  no  al  honor ,  al  agravio ; 
Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 
Mal  he  dicho ,  perdonad ; 
Que  es  ligera  autoridad 
La  vuestra ,  T  solo  sustenta , 
No  la  carga  (fe  una  afrenta , 
Sino  el  peso  de  una  edad. 
Antes  con  mucha  raxon 
Os  vengo  á  estar  obligado, 
Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 
Con  que  vengue  un  bofetón; 
Mas  es  liviana  opinión 
Que  mi  honor  fundarse  quiera 
Sobre  cosa  tan  ligera. 
Tomando  esta  espada ,  q«iero 
Llevar  báculo  de  acero , 

Y  no  espada  de  madera. 

{Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en 
el  tablado ,  y  algunas  espadas.) 

Si  no  me  engaño,  vaJor 
Tengo  que  mi  agravio  siente.— 
En  ti ,  en  ti ,  espada  valiente , 
lia  de  fundarse  mi  honor; 
De  Mudarra  el  vengador 
Eres ,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo: 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas , 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ¿es  blandir  ó  temblar? 
Pulso  tengo  lodavia. 
Aun  hierve  mi  sangre  fría  ; 
Que  tiene  fuego  el  pesar. 
Bien  me  puedo  aventurar ; 
Mas  (;  ay  cielo !)  engaño  es , 
Quí  cualquier  tajo  6  revés 
Me  lleva  tras  si  la  espada , 
Bien  en  mi  mano  apretada , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Ya  me  parece  de  plomo, 
Ya  mi  fuerza  desiallece, 
Ya  caigo,  va  me  parece 

Que  tiene  á  la  punta  el  pomo ; 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

iCon  qué ,  con  qué  confianza 

Daré  paso  á  mi  esperanza , 

Cuando  funda  el  pensamiento 

Sobre  tan  llacf»  oimiento 

Tan  imporiaiite  venganza? 

¡  Oh  caducJi  edad  rjnsada! 

Ksttív  por  pasarme  el  pecho; 

¡Ah  Íiem|»o  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 

•  Perdonad  ,  valiente  espada  I 

Y  e^tad  desnuda  v  culpada. 

Que  no  he  de  envainaros,  no; 

Que  pue<  nu  vida  acabó 

lK>nde  mí  afrenta  comienza . 

Teni«Mul(K)s  á  la  vergüenza . 

Diréis  la  que  tengo  yo. 

Desvanéceme  la  pena , 

Mis  hijos  quiero  llamar : 

Que  aunque  es  desdicha  tomar 

Venganza  con  mano  ajena . 

El  no  lomarla  condena 

Con  mas  venas  al  honrado; 

En  su  valor  he  dudado , 


DE  DON  GOILLEM  DE  CASTRa 

Teniéndcme  suspendido 

El  SUJO  por  no  tábido , 

Y  el*  mío  por  acabado. 

¿Quá  haré?  No  es  mal  pensamiento  — 

¿Hernán  Diaz? 

Sale  HERNÁN  DÍAZ. 

HEBNAN. 

¿Qué  me  mandas? 

DIEGO. 

Los  ojos  tengo  sin  luz , 
La  vida  tengo  sin  alma. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

¡AjhijoliVybUo! 
Dame  la  mano ;  estas  áns^ 
Con  este  rigor  im  aprietan, 
{Tómale  la  mano  ásu  h^o,  y  apriétasela 
lo  mas  fuerte  que  pudiere.) 

BEa.lAX. 

¡Padre,  padre,  que  me  matas! 
¡Suelta  por  Dios ,  suelu ,  ay  cielo! 

DIEGO. 

¿Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 
Qué  lloras,  medio  mujer? 

UEBXAK. 

¡Señor!... 

DIEGO. 

Vete,  vete,  calla; 
},  Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible  , 
Salte  fuera. 

HER!U?I. 

¡  Cosa  extraña !        ( Vase.) 

DIEGO. 

:  Si  asi  son  lodos  mis  hijos. 
Buena  queda  mi  esperanza  !— 
¿Bermudo  Lalo? 

Sale  BERMUDO  LAÍN. 


BERHCDO. 

¿Señor? 

DIEGO. 

;  Una  congoja ,  una  basca 

Tengo  ,  hijo ;  llega ,  Hega , 

Dame  la  mano!     {Apriétale  U  mano.) 

BEBMUDO. 

Tomarla 
Puedes.  Mí  padre,  ¿qué  haces? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  basta ; 
¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

¡  Ah  infime !  Mis  manos  flacas 
¿Son  las  garras  de  un  león? 
Y  aunque  lo  fueran ,  ¿  bastaran 
A  mover  tus  tiernas  quejas? 
¿Tú ere*;  hombre?  ¡Vete,  infamia 
De  mi  sangre! 

BERMCDO. 

Voy  corrido.        {Vase.) 

DIEGO. 

;Hay  tal  pen.i,  hay  tal  desgracia! 

¿Eli  qué  columnas  estriba 
,  La  nobleza  de  una  casa 
:  Que  dio  sangre  á  tantos  reyes? 
I  ¡  Todo  el  aliento  me  falta!  — 
I  ¿Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 

GiO. 

Padre.  Se&or, 
¿  Es  |>osible  que  me  agravias? 


Si  me  engendraste  al  primero , 
¿  Cómo  el  poetreroi  me  llamn? 

•USOi. 

;Ay  hijo!  Muero. 

Gie. 
}Qné  Uenee? 

»ie60. 
Pena ,  pena ,  rabia ,  rabia. 
( Muérdele  un  dedo  de  te  mné  fk 

mente. ) 

CfD. 

¡  Padre ,  soltad  en  mal  bora ; 
Solud ,  padre,  eo  hora  mah! 
Si  no  fuérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofeUda. 

UKGO. 

Ya  no  fuera  la  primera. 


Cómo? 


CID. 
MESO. 


;  Hijo  de  mi  alma  * 
Ese  sentimiento  adoro. 
Esa  cólera  me  agnida. 
Esa  braveza  bendigo : 
Esa  sangre  alborotada. 
Que  ya  en  tus  vena»  revienta , 
Que  ya  por  tus  ojos  salla. 
Es  la  que  me  dio  Castilla, 

Y  la  que  te  di,  heredada 
De  Lain  Calvo  y  de  Nnfto , 

Y  la  que  afrento  en  mt  ean 
El  Conde,  el  conde  de  Orgs't 
Ese  á  quien  Lozano  llamiA, 
Rodrigo ,  dame  los  braiot ; 
Hijo,  esfuerza  mi  esperaoia , 

Y  esta  mancha  de  mi  iionor , 
Que  al  tuyo  se  extiende ,  Uiv* 
Con  sangre;  que  sángresela 
Quita  semejantes  manchas. 
Si  no  le  llamé  el  primero 
Para  hacer  esta  veogaeie. 
Fué  porque  mas  te  quería, 
Fué  porque  mas  te  adoraba; 

Y  tus  hermanos  qnleíera 
Que  mis  agravios  veagaraa, 
Por  tener  seguro  en  ti 

El  mayorazgo  eo  mi  casa; 
Pero  pues  los  vi,  al  probarlos^ 
Tan  sin  bríos,  tan  sin  alma. 
Que  doblaron  mis  afrentas 
^  crecieron  mis  desgracias, 
A  ti  te  toca,  Rodrigo: 
Col)ra  el  respeto  i  estas  canas. 
Poderoso  es  el  contrario* 

Y  en  palacio  y  eocampafta 
Su  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  m(*jor  iaaaa: 
Pero',  pues  lieues  valor, 

Y  discurso  no  te  falla , 
Cuando  i  la  vercmnaa  miras 
A<iui  ofensa  y  m\  espada , 
No  longo  mas  que  decirte. 
Pues  ya  mi  aliento  se  aeaba , 

Y  voy'á  llorar  af realas 
Mientras  tú  tomas  veaianaas.  I 


cm. 

Suspenso ,  de  atigído. 
Estoy.  Fortuna,  ¿es  eiertolo  fi 
Tan  én  mi  daAo  ha  sido 
Tu  inudaoza,  que  es  tuva,  y  aa  I 
¿Posible  pudo  ser  que  pciaiUi 
Tu  inclemencia  que  fuese 
Mi  padre  el  ofendido  (Mttia&t 
Y  el  ofensor  el  padre  de  JimM 
¿Qué  haré ,  suerte  atrevida* 
Si  él  es  el  alma  qneoM  dl6laf 
Qué  haré  (¡terrible  eabaaQ» 
Si  ella  es  la  vida  qaeaMtiaM< 
Mezclar  quisiera  ea  coaiaHal 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (mmiRA  partb). 


■e  con  li  Mija ,  [na!), 

Terier  sa  sangre?  <;bjrava  pe- 
e  mular  al  paore  de  Ümena? 
feode  esta  duda 
honor  que  mi  opioioo  susten- 
» une  sacada  [ta; 

el  y«go,  X  la  cervjx  exenta 
lü  que  soy; que  iiabiendo sido 
'  el  ofendido , 

K)rta  que  fuese  (^amarga  pena!) 
or  el  padre  de  Jimeoa. 
agino,  pues  que  tengo 
•r  que  pocos  años , 
igar  á  mi  padre, 
al  conde  Lozano? 
orla  el  bando  temido 
TOSO  contrario, 
tenga  en  las  montañas 
os  asturianos? 
uporta  que  en  la  corte 
le  Leou ,  Fernando , 
jto  el  primero, 
rrael  mejor  su  brazo? 
poco,  lodo  es  nada 
lento  de  un  agravio , 
ro  que  se  ba  becho 
;re  de  Lain  Calvo. 
ú  cielo  ventiira , 
ra  medacamiio, 
»s  la  primera  ?ez 
el  valor  al  brazo. 
;sla  espada  vieja 
rrael  castellano, 
*stá  bota  y  mohosa 
lerte  de  so  amo. 
?rdo  el  respeto, 
De  admita  en  descargo 
mela  ofendido, 
I  digo  turbado.— 
la,  valiente  espada, 
Mudarra  te  cifie, 
D  mi  brazo  riñe 
mra  maltratada, 
lue  te  eorreris 
¿  oii  poder , 
*  podrás  correr 
^  ecbar  paso  atrás. 
te  conao  ta  acero 
.  en  campo  armado ; 
doeiio  ñas  cobrado 
10  eomo  el  primero, 
ndo  alguno  me  venza , 
leí  torpe  hecho , 
7«z  en  mi  pecho 
deré ,  de  vergüenza .    ( Vase .) 


Iñ  ventana  DOFlA  URRACA 
Y  JIMCNA  GOMEiZ. 

DO^A   CRtACA. 

«raj  alegría   -** 
da  la  dudad 
rigo! 

JiaeiiA. 

Así  es  verdad , 
^  sol  alegra  el  día. 

nO.^A  ütRACA. 

bravo  caballero , 
iiarro  y  valiente. 

üaxicA. 
él  gallardamente 
hermoso  lo  fiero. 

ik>5Ia  orraca. 
\  brío ,  qaé  pu^janza , 
loerzoy  maravilla, 
lose  en  la  ftiUa, 
M  el  aire  urna  lanza ! 
év.iiio  le  viste 
«popleóeloabtUo? 


JlIfCIIA. 

Si  llevó  para  picallo 

La  espuela  que  tú  le  diste , 

¿  Qué  mucho  ? 

D05ÍA   URRACA. 

Jimena«  tente, 
Porque  va  el  alma  recela 
Que  no  na  picado  la  espuela 
Al  caballo  solamente. 


Salen  EL  CONDE  LOZANO  y  PERAN- 
ZÚLES  y  ALGUNOS  criados. 

CONDE. 

É 

Confieso  que  fué  locara , 
Mas  no  la  quiero  enmejadar. 

PERANZVLCS. 

Querrálo  el  Rey  remediar 
Con  sa  prudencia  y  cordura.' 

GONDK. 

¿Qué  ha  de  hacer? 

PERAKZIÍLES. 

Escucha  ahora , 
Ten  flema,  procede  á  espacio. 

JIMENA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  Señora , 
Algo  viene  alborotado. 

doíIa  urraca. 

Mucha  gente  le  acompaña. 

PERANZÚLES. 

Es  tu  condición  extraña. 

CONDE. 

Tengo  condición  de  honrado. 

PFRAII  ZULES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte  ? 

CONME. 

Perderme  ao , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ba  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

¿Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZÚLES. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe? 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor , 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión ; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos. 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  faltaba. 

PERANZÚLES. 

¿Es  así? 

CONDE. 

\       es  i       trio 
El       kd'  «A  ríg^ 


Pondré  un  remiende  en  so  honor 

Cuitando  an  jirón  del  mi9; 
en  habiendo  sucedido. 
Habremos  los  dos  quedado, 
Él  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  bonor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara ; 
Si  sangre  llamé  á  sq  ca^a , 
Saque  sangre  de  mi  pecho ; 
Que  manos  tendré  V  espada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZÚLES. 

Esa  opinión  es  croe). 

CONDE. 

Esta  opinión  es  hoBrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal , 
Defenderla,  y  no  eome^darJR. 

PERANZÚLES. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE. 

Calla ,  amigo ; 

Y  ¿han  de  x)ompetir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

( Yame.) 

JIMENA. 

Parece  qaeestá  enojado 

Mi  padre  ( ay  Dios!);  ya  se  van. 

DONA  URRACA. 

No  te  aflijas ;  tratarán 
Allá  en  sa  raion  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

jraBNA. 

Y  también 
Trae  demudado  el  semblante. 


$aU  fiODRlOO. 

CID. 

• 

Cualquier  agravio  es  giganta 
En  el  honrado.  ¡  Ay  mi  bien ! 

90Í(k  URRACA. 

Rodrigo,  iqué  cabaUcro 
Pareces ! 

CID. 

¡Ay  prenda  amada! 

DO^A  URRACA. 

¡  Qué  bien  te  asienta  la  espada 
Sobre  seda  y  sobre  acero ! 

CU). 

Tal  merced... 

JIMENA. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

D9ÑA  URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

CID.  (.4p.) 
¿Que  be  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  Ay  Jimena ! 

JIMENA. 

O  fueron  vanos  antojos, 
O  pienso  que  te  has  turbade. 

CID. 

Si ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  lo  fueron  de  este  efeto 
El  darme  con  tal  ventara, 
Jimena  amor  y  hermosura , 
Y  tú  hermosora  y  respeto. 


1.1. 


JIMEIfA. 

Muy  bieo  ba  dicbo,  y  mejor 
Dgera  si  no  igualara 
La  hermosura. 

DOÑA  URRACA. 

(Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  fuera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
£1  ver  igualarme  ¿  ti 
En  ella? 

JIMEKA. 

Solo  sentí 
El  agravio  de  tus  ojos ; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mi  hermosura. 

CID.  (Ap.) 
\  Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara ! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

D05ÍA  ORRACA. 

i  Rodrigo ! 

JIMENA.  * 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Señora !  {Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  Ay  Jimena  ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  ( ¡terribles  enojos! ), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  roano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO,  PERAN- 
ZULES  y  LOS  CRIADOS. 

PERATIZÓLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa . 

CID.  {Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aqui  me  biela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  eárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIVENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frío. 

DO.^A    ORRACA. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  el  color  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

CID. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

JIHENA. 

¿  Qué  mira  ?  ¿  A  qué  me  condena ? 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 

JIHEIfA. 

i  Ay  triste ! 

CID.  {Ap.) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  i  Ay  Jimena! 
¿Qué  espero?  (¡oh  amor  gigante!) 
;  Eti  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
En  dos  balanxas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Salen  DIEGO  LAlNEZ  v  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Blas  mi  padre  es  este ,  rabio 


DE  DON  GUILLEH  DE  CASTRO. 

Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  bríos  son , 
Pues  para  t]ue  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer ; 
¿Qué  mira ,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PERANZÚLBS. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CO:<fDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad ,  ojos  divinos , 
Si  voy  á  matar  muriendo.— 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

CID. 

A  esta  parte 
Quiero  decirte  quién  soy. 

JIMENA. 

¿Qué  es  aquello?  ¡Muerta  estoy! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablarte. 
Aquel  viejo  que  está  alli 
¿Sabes  quién  es? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Por  qué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CIO. 

¿No  sabes  que  fué  despojos 
De  honra  y  valor? 

CONDE. 

Sí  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mía 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos , 
Sabes? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

Si  vamos  á  otro  lugar. 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quila,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete ,  novel  caballero , 
Vele ,  y  aprende  primero 
Á  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mí  vencido, 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarle. 
Deja  ahora  tus  agravios. 
Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 


CID. 

En  ti  quiero  comenatr 
A  pelear  y  aprender, 

Y  verás  si  sé  vencer , 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regidí 
Te  dnrá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  cienda  no  aprendida. 

Y  quedaré  satisfecho. 
Mezclando  entre  mis  agravios 
Esta  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

pbranzClcs. 
¡  Conde ! 

arias. 
¡Rodrigo! 

¡Ay  de  mí 

DIEOO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

cu». 

Cualquier  sombra  de  esta  ca» 
Es  sagrado  para  tf. 

JIMEICA. 

¿Contra  mi  padre,  Seoorf 

0   CID. 

Y  asi  no  te  mato  ahora. 

jniKiiA. 
Oye. 

ci». 
Perdonad ,  Señora ; 
Que  soy  byo  de  mi  honor.— 
Sigúeme,  Conde. 

COHDC. 

Rapas 

Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vele  en  paz. 
Vete ,  vete ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  U  mil  punUpíés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JiniiA. 
¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIKGO. 

Las  mochas  palabras,  hijo. 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JIMEXA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Rodrigo. 

DO.SÍA  ORRACA. 

¡Trance  feroz! 

OIKGO. 

Hijo,  hijo,  con  mi  voz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenta 

{Entrante  acuchUlamda  el  C 
Rodrigo,  y  toáoi  iraMettoi, 
dentro  lo  tíguieñte:) 


¡Muerto  soy! 


CONM. 


jiniiiA. 

¡Suerte  inhamani 
¡  Ay  padre ! 

PER ANZOLES. 

Maudle.  ¡  Maera ! 
DaSÍA  uanAGA. 
¿Qué  haces,  Jínena? 

jimu. 

Q«iai« 
I  Echarme  por  la  veotaM; 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (pMHEftA  parte). 


^ 


iré  corriendo.        , 
lO  bajo  ToUndo. — 

DIEGO. 

¡Hijo  I 

DO^A  URBAGA. 

;  Ay  Dios! 

^DRIGO,  aeuehüldndose  con 
todos. 


CID. 


Matando 


3rir. 


DO.ÑA  URIUCA. 

¿Qaé  estoy  Tiendo? 

CRIADO  i.^ 
qae al  Conde  mató. 

CRUDO  2.^ 

lo. 

DO^A   URRACA. 

Esperad ,  ¿({ué  baceis? 
•ndais  ni  matéis; 
le  lo  mando  >o, 
DIO  macbo  ¿  Rodrigo, 
)b1igado  su  honor. 

CID. 

anta ,  tal  favor 
I  el  alma  bendigo ; 
I  causa  extremada, 

pequeño  efeto 
er  tu  respeto, 
obrara  mi  espada, 
ríos  [jí  vencerlos 
s  mandarme  á  mi , 
'  respetarte  á  ti 
»cou  vida  á  ellos; 
me  quieras  bonrar 
o^o  y  con  tu  voz , 

Tiento  veloz 
ndóuiito  mar, 
arar  el  sol 

on  con  tu  hermosura ; 
I  estos  fuerza  pura 
imi  brazo  español; 
n  tantos  viniendo, 
iraré  matando. 

DOi^A  URRACA. 

va  alborotando; 
y  i  Dios  te  encomiendo , 
el  viento  y  el  mar 
si  te  ban  de  valer, 
ruegos  detener 
is  fuerzas  parar. 

CID. 

I  veces  tu  inano.— 
le. 

CRUDO  S.** 

Vete  al  abismo. 

CRIADO  S.'^ 

:1  demonio  mismo. 

bO^A  URRACA. 

ente  castellano ! 


ACTO  SEGUNDO. 


REY  DON  FERNANDO  y  al- 

GC?IOS  CRIADOS  COft  él. 


RBT. 


tido*  griuy  lloro, 
Ma  las  nubes  abrasa , 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa , 

Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gonzalo ,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad , 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

RET. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERAIfZÚLES. 

Un  enemigo. 

REY. 

¿Peranzúles? 

PERANZÜLES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

RET. 

¡Válame  Dios!  ¿Es Rodrigo? 

PERAKZÚLES. 

Él  es ,  v  en  tu  confianza 
Pudo  alentar  su  osadía. 

REY. 

Como  la  ofensa  sabia , 
Luego  cai  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  he  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

pkra:<ízúles. 

No,  Sei^or. 

ARIAS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender ; 

Fuese ,  V  la  espada  en  la  mano , 
Llevando  á  compás  los  pies , 
Pareció  un  Roldan  francés. 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  G0ME7, 
y  por  otra  DIEGO  LaINEZ  ,  ella  con 
un  pañuelo  lleno  de  sangre ,  y  él  te- 
ñido en  sangre  el  corrido. 

JIMEffA. 

¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO. 

Justa  venganza  be  tomado. 

JIMENA. 

Rey,  á  tus  pies  be  llegado. 

DIEGO. 

Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

RET. 

¡  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡  Qué  notable  desconcierto ! 

JIMENA. 

¡Señor,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡Señor,  matóle  mi  hijo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIMENA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JIMENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sanare  limnia  y  clara 
En  8  0       lera. 


DUGO. 

Si  esa  sangre  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

JIMENA. 

¡Señor,  mi  padre  he  perdido! 

DIEGO. 

i  Señor,  mi  honor  he  cobrado ! 

JIMENA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

MEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

JIMENA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir , 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pediré. 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero , 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  ( ¡  triste  yo!) 

A  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  Tué  cruel , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  ({ulero 
Letras  que  en  mi  alma  están » 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrimus  de  acero ; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 

RET. 

Levantad. 

DIEGO. 

Yo  vi.  Señor, 
Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi/honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba; 
Porque  el  honor  que  se  lava. 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  Señor,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 
Que  no  anedará  contenta 
Ni  lograda  mi  'esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta ; 
Ahora,  si  en  la  malicia. 
Que  á  tu  respeto  obligó , 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia. 

Hazla  en  mi ,  Rey  soberano, 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  jnia 
Rodrigo ,  yo  fui  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mi  afireota 
S;)ldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 


lly 


0 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO.  ¿/  i^¿^ 


PERSONAS. 


I  DON  FERNANDO. 
i.NA,  tu  m^fer. 
NCIPE  DON  SAN- 

r"AiNTA  DOfÍA  UR- 

LKÍ^EZ  y  padread 


RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ.    ^  hermanos 
BERMODOLAÍN,!   ^ei  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
JIMENA  GÓMEZ,  hija  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena, 


ARIAS  GONZALO. 
PERmÚLES. 
DONHARTIN  GONZÁLEZ. 
UN  MAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRÍNCIPE. 
UN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


Dos  SOLDADOS. 

Criados. 
Escuderos. 
Cuatro  moros.  . 

Dos  ó  TRES  PAJES. 

Música. 
ac0iipaí^aii1e5t0. 


ACTO  PRIMERO 


EL  REY  DON  FERNANDO  t 
O  LAlN'EZ,  log  dc$  de  barba 
ft«  y  IHego  Lainez  decrepite, 
Wlase  dtlmUe  del Re^,  y  dice: 

DIEGO. 

premia  4  mi  lealtad. 


e  debo  me  obligo. 

meco. 
t  ta  majestad. 

RET. 

b  mi  sangre  eo  Rodrigo; 

^iiiez,aUad. 

ipias  armas  le  be  dado 

marle  caballero. 

DIEGO. 

áor,  las  ba  velado, 
ene. 

RET. 

Ya  le  espera 

OIBOO. 

rameóte  honrado. 
m  Sancho,  mi  señor , 
icipe ,  j  mi  señora 
»,  le  soo.  Señor, 

RET. 

Pagao  ahora 
deben  á  mi  amor. 


SaUn  LA  REINA  y  EL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  DOfÍA  UR- 
RACA, JIMENA  GÓMEZ,  EL  CONDE 
LOZANO,  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES  Y  RODRIGO. 

R05ÍA  URRACA. 

i  Qué  te  parece ,  Jimena , 
De  Rodrigo? 

JIMENA. 

Que  es  galán , 
(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

REY. 

¡  Qi^é  bien  las  armas  te  están ! 
Bien  le  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano, 
Pues  tú  les  diste  los  ojos , 

Y  Arias  Gonzalo  la  mano? 

ARIAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 

Y  es  tu  valor  castellano. 

REY. 

¿Qué  os  parece  mi  ah^ado? 

•    DON  SANCHO. 

¿No  es  galán ,  fuerte  y  lucido? 

CONDE. 

Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANZÚLES. 

Extremo  ha  sido. 

CID. 

Besaré  lo  que  ha  pisado 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho. 


RET. 

Mayores  las  merecías ; ' 

¡Qué  robusto,  qué  bien  hecho ! 

Bien  te  vienen  armas  mías. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

REY.  *" 

Lleguémonos  al  altar 

Del  santo  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña , 

Al  cielo  puede  llegar. 

{Corren  una  cortina,  y  aparece  el  aliar 
de  Santiago,  y  en  él  una  fuente  de 
plata,  una  espada  y  unas  espuelas 
doradas.) 

REY. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo ,  ¿queréis  ser  caballero? 

cn>. 
Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  baga  buen  caballero/ 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mi  mano  esta  espada, 
Y  pienso  dejarla  hoorada 
A  tu  lado. 
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CID. 

Exiremos  (ales 
Mucho  harán ,  Señor ,  de  nada ; 

Y  asi,  porque  su  alabanza 
Llegue  hasla  la  esfera  quinta , 
Ceñida  en  tu  confianza. 

La  quitaré  de  mi  cinta, 
Colgaréia  e:i  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  me  ha  dado 
El  tuyo,  que  el  cielo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasia  estar  asegurado  ' 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  \encido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  (Ap.) 
¡Ofrecimiento  atrevido! 

REY. 

Yo  te  daré  para  dallas 

La  ocasión  que  me  has  pedido.— 

Infanta ,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

CID. 

i  Bien  soberano ! 

DOÑA  URRACA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

CID. 

Con  un  favor  de  tal  mano. 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 

(Pénele  doña  Urraca  ias  espuelas. 

DOÑA  URRACA. 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo ;  acuérdate  de  esto. 

CID. 

Al  cíelo  me  has  levantado. 

JIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero , 
Como  obligado  me  bailo. 

REI?fA. 

Pues  eres  ya  caballero , 
Vé  á  ponerte  en  un  caballo , 
Rodrigo ,  que  darte  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DON  SANCHO. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

REY. 

Principe,  salid  con  él. 

PERANZÚLES.  (Ap.) 

Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

D0.^  SANCHO. 

Padre ,  y  ¿  cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

RET. 

Aun  no  es  tiempo. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  no? 

REY. 

Pareceráte  pesada ; 
Que  tas  años  tiernos  son. 

DON  SAXCOO. 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada , 
Las  al.is  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espadn. 
Yo,  Señor,  cuando  so  acero 
Miro  de  la  punta  al  pomo , 
Con  tantos  brios  le  altero , 
One  á  ser  un  monte  de  plomo. 
Me  pareciera  ligero. 


) 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  roe  da  lugar 
De  ceñirla ,  y  satisfecho 
De  mi  pujanza,  llevar 
En  hombros ,  espalda  y  pecho, 
Gola ,  pelo  y  espaldar , 
Verá  el  mundo  c\ue  me  fundo 
En  ganarle;  y  si  le  gano, 
Verán  mi  valor  prorando. 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. ' 

REY. 

Sois  muy  mozo,  Sancho ,  andad ; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  brío. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brío 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID. 

En  mí  tendrá  vuestra  alteza 
Para  todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCHO. 

Vén ,  y  pondráste  á  caballo. 

PERANZIÍLES. 

Será  la  misma  braveza. 

^         REY. 

Vamos  á  venos. 

DON  DIEGO. 

Bendigo , 
Hijo ,  Un  dichosa  palma. 

REY. 

;  Qué  de  pensamientos  sigo ! 

JIMENA.  (Ap.) 

Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

D05ÍA  URRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 
(Vanse^  y  quedan  el  Rey^  el  cande  Lo- 
zano ,  Diego  Lainez ,  Arias  Gonzalo 
.  y  Peranzúles,) 

REY. 

Conde  de  Orgaz ,  Peranzúles , 
Lainez,  Arias  Gonzalo, 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado , 
Esperad ,  volved ,  no  os  vals ; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 

{Siéntanse  todos  cuatro^  y  el  Rey  en 
medio  de  ellos.) 

Murió  Gonzalo  Bermudez, 
Que  del  principe  don  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  le  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Principe  tan  temprano. 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras,  armas  y  caballos ; 

Y  siendo  de  condición 
Tan  indomable  y  tan  bravo , 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester, 
Que,  tan  leal  como  sabio, 
Enfk*ene  sus  apetitos 
Con  prudencia  v  con  recato. 

Y  asi,  yo,  viendo,  parientes, 
Mas  amigos  que  vasallos, 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Reina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  García 
Tiene  la  cura  á  su  cargo 
Peranzüles,  y  que  el  Conde, 
Por  machas  causas  Lozano , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  acero  y  corre  el  campo , 
Quiero  qoe  i  Diego  Ltioez 


Tenga  el  Principe  por  i^o ; 
Pero  es  mi  gasto  qoe  sea 
Con  parecer  de  loe  castro. 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS. 

¿Quién  como  Diego  Lainez 

Paede  tener  á  su  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mando  le  importa  tanto? 

PERANZÜLES. 

¿Merece  Diego  Lainez 


dételes  manos? 


^al  favor 

COlfOB. 

Sí  merece ,  y  mas  ahora , 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor. 
Tan  á  costa  de  mi  agnTio. 
Habiendo  yo  pretenoido 
El  servir  en  este  cargo 
Al  Principe,  mi  sefior. 
Que  el  cielo  gaarde  mil  aik>s. 
Debieras  mirar , baen  Rey, 
Lo  que  siento  y  lo  qoe  callo 
Por  estar  en  la  presencia,  • 
Si  es  que  puedo  safrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego  Lainei 
Con  el  peso  de  los  afios 
Caduca  ya .  ¿cómo  paede « 
Siendo  caduco,  ser  sabio? 
Y  cuando  al  Príncipe  enseiie 
Lo  que  entre  ejercidos  Tarioe 
Debe  hacer  un  caballero 
En  las  plazas  y  en  los  canpos, 
¿  Podrá ,  para  darle  ejemplo , 
Como  yo  mil  Teces  bago. 
Hacer  una  lanza  astillas. 
Desalentando  an  caballo? 
Si  yo...  • 


Baste. 


RET. 


DOCOO. 

Nonca,  Conde, 
Anduvistes  tan  Lozano. 
Qne  estoy  caduco  confieso. 
Que  el  tiempo ,  en  fin ,  paede  tai 
Mas  caducando ,  durmiendo , 
Feneciendo ,  delirando. 
Puedo ,  puedo  ens^ar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  Terdad  qae  se  muere. 
Cual  se  títo  ,  agonizando , 
Para  TÍTir  daré  ^mplo , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  ]u  faerus 
Para  con  pies  y  con  braiot 
Hacer  de  lanzas  astlHas 

Y  desalentar  caballos , 
De  mis  hazafias  escritas 
Daré  al  Principe  on  traslado « 
Y.aprenderá  en  lo  qae  bloe. 
Si  no  aprende  en  lo  «me  hafa. 

Y  verá  el  mundo  y  el  iKey 
Que  ninguno  en  lo  criadlo 
Merece... 

RBT. 

j*  Diego  Lainea! 
coiíai. 
Yo  lo  merezco... 


iVaiaUea! 


Tan  bien  como  tíi ,  j  m^iar. 

aiT. 

¡Conde! 


Recibes 


Yo  digo... 


coim. 
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Uí 


BET. 

¡SoyTiiestrorey! 

MC60. 


»... 


Diri  la  roano 
la  callado  la  leogoa. 

{Dale  una  bofetada.) 

PBlAXZdLES. 
MEGO. 

A  y  ¥¡ejo  desdichado! 
asT. 

ni  guarda! 

MEGO. 

¡  Dejadme ! 

BET. 

•Jle! 

COilDE. 

Estás  enojado; 
excusa  alborotos , 
eraso.Rey  magno, 
habrá  en  el  mando 
ríos  en  ta palacio; 
líale  esta  ?ez 
spada  y  esta  mano 
yrXe  aqoi  el  respeto , 
ttas  y  en  tantos  años 
JO  dé  lo  corona , 
'  de  tos  soldados , 
*Ddo  tus  fronteras 
odo  tas  agravios. 
ra  que  no  es  bien 
ndan  los  reyes  sabios 
•mbres  como  yo , 
de  los  reyes  manos , 
$a  pensamiento 
•o  ne  su  estado. 

BET. 
FERANZÜLES. 

>cfiorI 

ABIAS. 

¡Señor! 

RET. 

¡Conde ! 

C0:<CDB. 
BET. 

Espera,  fillano.— 
(Vase  el  Conde.) 

le! 

ABIAS. 

Parezca  ahora 
encJa ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

e,  llamad  al  Conde, 
n  á  ejercer  el  cargo 
le  vuestro  hijo , 
irá  mas  bien  honrarlo ; 
e  JO  sin  honra  quedo, 
a,  altlTO  y  gallardo, 
al  que  tenia 
r  que  me  ha  quitado ; 
i  iré ,  si  es  que  puedo , 
ndo  en  cadaj»aso 
¡arga  de  la  afrenta 
I  peso  de  los  años, 
BIS  agravios  llore 
ngar  mis  agravios. 

RET. 

I,  Diego  Lainez. 

DIEGO. 

pce  un  afrentado 
eocia  de  su  rey. 

RET. 

,  C  BE  L.-l. 


DIEGO. 

Perdonad ,  Fernando ; 
;  Ay  sangre  que  honró  á  Castilla ! 

{Vaie.) 

RET. 

¡  Loco  estoy  I 

ARIAS. 

Va  apasionado. 

RET. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS. 

No,  Señor;  que  es  poderoso, 
Arrogante ,  rico  y  bravo , 

Y  aventuras  en  tu  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales 
Es  negocio  averiguado 

Que  el  prender  al  delincuente 
Es  publicar  el  agravio. 

RET. 

Bien  dices— Vé.  Peranzúles, 
Siguiendo  al  ronde  Lozano ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Lainez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto, 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  mando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZÚLES. 

¡Notable  razón  de  estado! 

RET. 

Y  dile  á  Diego  Lainez 

Que  su  honor  tomo  á  mi  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  di  al  Conde  que  le  llamo , 

Y  le  aseguro ;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PERANZÚLES. 

Iremos. 

RET. 

Volved  volando. 

ARUS. 

Mi  sangre  es  Diego  Lainez. 

PERANZÚLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

RET. 

Rey  soy  mal  obedecido ; 
Castigaré  mis  vasallos. 

(Vanse.) 

Sale  RODRIGO,  con  sus  hermanos 
HERNÁN  DÍAZ  v  BERHUDO  LAÍN, 
que  le  salen  quitando  las  armas. 

CIO. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

RRRMUDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
ServiniQS. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERNÁN. 

Con  todo  habernos  quedado. 
Que  es  bien  que  lo  confesemos, 
Envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrada. 

CID. 

Tiempo ,  tiemoo  vMu]r¿ .  1     manos , 
En  que  el  B<  >  jíos  , 

Pueda 


Sus  dos  liberales  manos, 

Y  os  dé  con  los  mismos  modos 
El  honor  que  merecí; 

Que  el  rey  que  me  honra  á  mi, 
Honra  tiene  para  todos. 
Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mías  son; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estará 
De  mi  muño ,  y  está  ya 
De  mí  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 

BERMÜDO. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
Al  campo? 

CID. 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazos. 


DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNÁN. 

¡  Padre ! 

BERNODO. 

í  Señor ! 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

(;4p.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dilo. 

DIEGO. 

Nada ,  nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  estos  enojos. 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Si  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO.       . 

Esperad  fuera; 
Salte,  salte  como  estás. 

HERNÁN. 

fcPadre! 

DERMUDO. 

¡Padrel 

DIEGO. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

(Ap.  Con  una  afrenta  os  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  .solo. 

BERMUDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERNÁN. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
ái  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  os  vais? 
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CIO. 

Perdona. 


Es  mi  suerte ! 


OIBGO. 

i  Qué  poca 

CID. 

¿  {^  sospecho? 


Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 
Toca  á  fuego ,  ai  arma  toca. 

{Vanse  lottres.) 

OIEGO. 

¡Cielos !  Peno , muero, rabio; 
No  mas  báculo»  rompido. 
Pues  sustentar  no  ha  podido. 
Si  no  al  honor ,  al  agravio ; 
Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 
Mal  be  dicho ,  perdonad ; 
Que  es  ligera  autoridad 
La  vuestra ,  ▼  solo  sustenta , 
No  la  carga  de  una  afrenta , 
Sino  el  peso  de  una  edad. 
Antes  con  mucha  razón 
Os  vengo  á  eatac  obliffado, 
Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 
Con  que  vengue  un  bofetón; 
Mas  es  liviana  opinioB 
Que  mi  honor  fundarse  quiera 
Sobre  cosa  tan  ligera. 
Tomando  esta  espada ,  qiMero 
Llevar  báculo  de  acero , 

Y  no  espada  de  madera. 

(Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en 

el  tablado ,  y  algunas  espadas.) 
Si  no  me  engaño,  vaJor 
Tengo  que  mi  agravio  stenle.— 
En  ti ,  en  ti ,  espada  valiente , 
fia  de  fundarse  mi  bonor ; 
De  Mudarra  el  vengador 
Eres ,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo ; 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas , 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ¿es  blandir  ó  temblar? 
Pulso  tengo  lodavia, 
Aun  hierve  mi  sangre  fría ; 
Que  tiene  fuego  el  pesar. 
Bien  me  puedo  aventurar ; 
Mas  (¡  ay  cíelo !)  engaño  es , 
Que  cualquier  tajo  6  revés 
Me  lleva  tras  sí  la  espada , 
Bien  en  mi  mano  apretada , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Ya  me  parece  de  plomo , 
Ya  mi  fuerza  desiallece, 
Ya  caigo,  va  me  parece 

Que  tiene  a  la  punta  el  pomo ; 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

iCon  qué ,  con  qué  conGanza 

Daré  paso  á  mi  esperanza , 

Cuando  funda  el  pensamiento 

Sobre  tan  flaco  cimiento 

Tan  imporiante  venganza? 

i  Oh  caduca  edad  cansada! 

£stoy  por  pasarme  el  pecho; 

¡Ah  tiempo  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 

¡Perdonad ,  valiente  espada! 

Y  estad  desnuda  y  coleada, 
Que  no  he  de  envainaros,  no; 
Que  pues  mi  vida  acabó 
Donde  mi  afrenta  comienza , 
Teniéndoos  á  la  vergüenza , 
Diréis  la  que  tengo  yo. 
Desvanéceme  la  pena , 

Mis  hijos  quiero  llamar ; 
Que  aunque  es  desdicha  tomar 
Venganza  con  mano  ajena, 
El  no  tomarla  condena 
Con  mas  venas  al  honrado; 
En  su  valor  he  dudado, 


DE  DON  GCILLEM  »E  GASTRa 

Teniéndome  suspendido 

El  suyo  por  no  saJ^ido » 

Y  el:  mío  por  acabado. 

¿Qiié  haré?  No  es  mal  pensamiento  — 

¿Hernán  DiazY 


Sale  HERNÁN  DÍAZ. 

¿Qué  me  mandas? 

meco. 
Los  ojos  tengo  sin  luz , 
I  La  vida  tengo  sin  alma. 

¿  Qué  tienes? 

OtECO. 

¡Aybíjol^Mjo! 
Dame  la  maoo ;  estas  knvm 
Con  este  rigor  m*  ainrieta». 

{Tómale  la  mano  áíSuhijo^y  apriétasela 
lo  müt  fu/trte  que  pudiere.) 

HEaMAM. 

¡  Padre,  padre,  que  roe  matas! 
¡  Suelu  por  Dios ,  suelta ,  ay  cielo ! 

DIEGO. 

¿Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 
Qué  lloras,  medio  inujer?  . 

¡Señor!... 

DIEGO. 

Vete,  vete,  calla; 
¿  Vu  te  di  el  ser?  No  es  posible , 
Salte  fuera. 

HERXAN. 

¡Cosa  extraña!        (yase.) 

DIEGO. 

¡  Si  así  son  lodos  mis  hijos. 
Buena  queda  mi  esperanza ! — 
¿Bermudo  Lalo? 

Sale  BERMÜOO  LAÍN. 

BERMUDO. 

¿Señor? 

DICGO. 

¡  Una  congoja ,  una  basca 
Tengo ,  hijo ;  llega ,  Hega , 
Dame  la  nano!     {Agméisde  la  mana.) 

BEBII9D0. 

Tomarla 
Puedes.  Mi  padre,  ¿qué  haces? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  basta ; 
¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

¡  Ah  inferné !  Mis  manos  flacas 
¿  Soo  las  garras  de  un  león  ? 
Y  aunqtte  lo  fueran ,  ¿  bastaran 
A  mover  tus  tiernas  quejas? 
¿Tú eres  hombre?  ¡  Vete,  infamia 
De  mi  sangre! 

BERNODO. 

Voy  corrido.       {Vase,) 

DIEGO. 

¡Hay  tal  pena,  hay  tal  desgracia! 

tEn  qué  colunmas  estriba 
a  nobleza  de  una  casa 
Que  dio  sangre  á  tantos  reyes? 
¡  Todo  el  aliento  me  falta!  — 
¿Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 


CIO. 

Padre,  Señor, 
¿  Es  posible  qoe  me  agravias? 


Si  me  engendraalc  al  primero 
^Cómo  el  pounrO'  me  llamai 

MSCIK 

¡Ay  hijo!  Muero. 

^Qaé  táeses? 

MEGO. 

Pena ,  pena ,  rabia ,  rabia. 

( Muérdele  un  dwh  ée  lo  mam 
menie.) 

en. 
¡  Padre ,  sellad  en  mal  hora ; 
Soltad ,  padre ,  en-  hora  mah ! 
Si  no  fuérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofeUda. 

BIBGO. 

Ya  no  fuera  la  primera. 


¿Cómo? 


CID. 
MEflO. 


I 


¡  Hijo  de  mi  aboM  * 
Ese  sentimiento  adoro. 
Esa  cólera  me  agrada. 
Esa  braveza  bendigo ; 
Esa  sangre  alborotada. 
Que  ya  en  tus  venas  revienta , 
Que  ya  por  tus  ojos  salla. 
Es  la  que  me  dio  Castilla, 

Y  la  que  te  di,  heredada 
De  Lain  Calvo  y  de  Ñafio, 

Y  la  que  afrento  en  mi  cart 
El  Conde,  el  conde  de  Orgaz, 
Ese  á  quien  Lozano  llarntot. 
Rodrigo ,  dame  los  brans ; 
Hijo ,  esfuerza  mi  eaperanaa . 

Y  esta  mancha  de  mi  honor, 
Que  al  tuyo  se  extiende,  hi^a 
Con  sangre;  que  sángresela 
Quita  semejantes  manchas. 
Si  no  te  llamé  el  primero 
Para  hacer  esta  feegaasa. 
Fué  porque  mas  te  qnerli», 
Fué  porque  mas  te  aíloraba; 

Y  tus  hermanos  qoleiera. 
Que  mis  agravios  vengaran. 
Por  tener  seguro  en  ti 

El  mayorazgo  en  ni  casa; 
Pero  pues  los  vi^  al  probarios, 
Tan  sin  bríos ,  tan  sin  alma , 
Que  doblaron  mis  aCrenlM 

Y  crecieron  mis  desgradaí, 
A  ti  te  toca,  Rodrigo; 

Cobra  el  respeto  i  estas  canas 
Poderoso  es  el  contrario, 

Y  en  palacio  y  encampafla 
Su  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  mejor  lana; 
Pero ,  pues  tienes  valoft 

Y  discurso BO  le  falta. 
Cuando  á  la  ve rafleoiA  miras, 
Aquí  ofensa  y  allí  eaj^ada , 
No  lengo  maa  que  decirte. 
Pues  ya  mi  alíenlo  se  acabe, 

Y  voy  á  llorar  afreatas 
Mientras  tu  tomas  venganaif. 

ao. 

Suspenso,  de  atigido. 
Estoy.  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  q 
Tan  en  mi  dafto  ha  sido 
Tu  jnudauza,  que  es  luja»  y  nel 
¿Posible  pudo  ser  que petMli 
Tu  inclemencia  qae  fuese 
Mi  padre  el  ofewlulo  (¡evtnfia 

Y  el  ofensor  el  padre  de  JhBem 
iQoé  haré ,  suerte  atrevida. 

Si  él  es  el  alma  queme  dtéllfl 
Qué  haré  (¡terrible  calma  I)» 
Si  ella  es  la  vida  qjuemetfáwil 
Mezclar  quisien  eo  eoaleHaa 
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coDlanya,  [na!), 

erter  m  sangre?  {;hiava  pe- 

nuiur  al  |iaare  de  Jimena? 
taáe  esta  duda 
looor  qot  mi  opioioo  susten- 
iia«  sacada  [la; 

í  yugo,  7  la  cervit  exaau 

)  q«e  soy;  que  Jtiabiendosido 

»l  ofendido , 

•ru  que  fuese  (^amargapena!) 

r  el  padre  de  Ume/^, 

^ino,pu£6que|«ngo 

que  pocos  años , 

ar  á  mi  padre, 

I  conde  Lozano? 
rta  el  bando  temido 
oso  contrario , 
mga  en  las  montañas 
s  asturianos? 
porta  que  en  la  corle 

León ,  Femando , 

0  el  primero, 

rael  mejor  su  brazo? 
Dco,  lodo  es  nada 
Mito  de  nn  asravio , 
)  que  se  ba  becho 
e  de  Lain  Cal?o. 
cielo  Tentara , 

1  me  da  campo , 
i  la  primera  vez 
I  Talor  al  brazo, 
ita  espada  vieja 
■ael  castellano, 
4á  bota  y  mobosa 
'rte  de  so  amo. 
tJo  el  respeto, 

5  admita  en  descargo 

lela  ofendido, 

digo  torbado.— 

I,  valiente  espada, 

(ndarra  te  cine, 

mi  brazo  riñe 

ra  inattratada. 

«te  correrás 

mí  poder , 

podrás  correr 

*cbar  paso  atrás. 

como  ta  acero 

n  campo  armado ; 

oeño  ñas  cobrado 

eomo  el  primero, 

lo  algono  me  venza , 

I  torpe  hecbo , 

■z  eo  mi  pecho 

Té ,  de  vergüenza .    ( Vase .) 

ventana  DOflA  LRRACA 
JIMENA  GÓMEZ. 

DO^A   URRACA. 

aj  alegría   '^ 
la  dudad 
50? 

JiaeiiA. 

Asi  es  verdad , 
sol  alegra  el  día. 

DO^A  URRACA. 

svo  caballero , 
arro  y  valiente. 

IIHEKA. 

i  gallardamente 
ermoso  lo  fiero. 

ik>3a  orraca. 

brío ,  qué  pujanza , 
leno  y  maravilla , 
me  en  la  silb, 
n  el  aire  oaa  lanza! 
te, íro  le  viste 

W|Q|k*^CrtlittQ? 


jiimiA. 
Si  llevó  para  picallo 
La  espuela  que  tú  le  diste, 
¿Qué  mucbo? 

do.^a  ubraca. 
Jimen^,  tente, 
Porque  va  el  alma  recela 
Que  no  na  picado  la  espuela 
AI  caballo  solamente. 


Salen  EL  CONDE  LOZANO  t  PERAN- 
ZÚLES  y  ALGOifos  criados. 

CONDE. 

Confieso  que  fué  locara , 
Mas  no  la  quiero  emmeAdar. 

PERAMZÓLCS. 

Querrálo  el  Rey  remediar 
Con  su  prudencia  y  oordura. 

corros. 
¿Qué  ba  de  hacer? 

PERAKZÚLES. 

Escucha  ahora , 
Ten  flema,  procede  á  espado. 

JIMENA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  Señora , 
Algo  viene  alborotado. 

ROÑA   ORRACA. 

Mucba  gente  le  acompaña. 

PERANZCLES. 

Es  tu  condición  extraña. 

CONDE. 

Tengo  condición  de  honrado. 

PERANZIJLES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte  ? 

CONDE. 

Perderme  no , 
Que  los  bombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ba  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERAKIÚLES. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

COXDE. 

¿  Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZÚLES. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe? 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor, 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZIJLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión; 

Al  darle  satisfacción 

No  be  de  decir,  por  lo  menos. 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  fallaba. 

PERAN ZULES. 

¿Es  asi? 

CONDE. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir ;  que  «a  rigor 


Pondré  un  remiendo  an  so  honor 

?uitando  un  jirón  del  nJo; 
en  habiendo  sucedido. 
Habremos  los  dos  quedado, 
Él  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  oiro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfec|)p 
De  esa  suerte,  cosa  es  cl^^ra ; 
SI  sangre  llamé  á  sy  ca^-a , 
Saque  sangre  de  mi  pecho ; 
Que  manos  tendré  y  espada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZÚLKS. 

Esa  opinión  es  crue]. 

CONOC. 

Esta  opinión  es  boarada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal , 
Defenderla,  y  no eume^tdarla. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE.  , 

Calla,  amigo; 

Y  ¿han  de  .competir  conmigo 
Un  caduco  y  tresxapaces? 

( Vauie.) 

JIMENA. 

Parece  qoeestá  enojado 

Mi  padre  ( ay  Dios! );  ya  le  van. 

DO^A  ORRACA. 

No  te  aflijas;  tratarán 
Allá  en  su  raion  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIMENA. 

ytíimblieo 
Trae  demudado  el  semblante. 


$aU  fiODRIpO. 

CID. 

Cualquier  agravio  es  giganta 
En  el  honrado.  ¡  Ay  mi  bien ! 

^J«A  URRACA. 

Rodrigo ,  ¡qué  cabalkro 
Pareces ! 

CID. 

¡Ay  prenda am^da! 

DO^A  ORRACA. 

¡Qué  bien  te  asienta  Ui  espada 
Sobre  seda  y  sobre  acero ! 

cu>. 
Tal  merced... 

JIMENA. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

D9^A  URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

CID.  {Ap.) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  Ay  Jimena ! 

JIMENA. 

O  fueron  vanos  antojos , 
O  pienso  que  te  has  turbado. 

CID. 

Si ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  k)  faerou  de  este  efoto 
El  darme  con  tal  ventura» 
Jimena  amor  y  hermosura , 
Y  lü  hermosara  y  respeto. 


IÍ4 

JIMCNA. 

Muy  bien  ha  dicho,  y  mejor 
Dijera  si  no  igualara 
La  hermosura. 

D05ÍA  URRACA. 

{Ap,  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado. 
Si  mi  respeto  no  fuera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
£1  ver  igualarme  á  ti 
En  ella? 

JIHENA. 

Solo  senti 
El  agravio  de  tus  ojos ; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mi  hermosura. 

CID.  (i4p.) 
¡  Oh  rigor 
be  fortuna !  Oh  suerte  avara ! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOÑA  ORRACA. 

¡  Rodrigo ! 

JIHENA.  * 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Seiíora !  {Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena  ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  ( i  terribles  enojos! ), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  roano  ?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO ,  PER AN- 
ZÚLES  y  LOS  CRIADOS. 

PERANZÓLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa. 

CID.  (Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aqui  me  biela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  eárcel  mi  albedrío, 
Si  es  mi  casa. 

JIHENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frío. 

DO.^A    ORRACA. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  el  color  pjsrdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

an. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

JIHENA. 

¿Qué  mira?  ¿A  qué  me  condena? 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 

JIHENA. 

¡  Ay  triste ! 

CID.  (Ap,) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena! 
¿Qué  espero?  (;oh  amor  gigante!) 
;  l^ii  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
En  dos  balanxas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Salen  DIEGO  LAÍNEZ  v  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Mas  mi  padre  es  este ,  rabio 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTUO. 

Ya  por  hacer  su  venganza  ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  bríos  son , 
Pues  paraique  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer ; 
¿Qué  mira,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO. 

Mal  le  lo  puedo  decir. 

rER ANZOLES. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad ,  ojos  divinos , 
Si  voy  á  matar  muriendo.— 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

CID. 

A  esta  parte 
Quiero  decirte  quién  soy. 

JIHENA. 

¿Qué  es  aquello?  ¡MjerU  estoy! 

CO.NDB. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablarte. 
Aquel  viejo  que  está  allí 
¿Sabes  quién  es? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Por  qué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CIO. 

¿No  sabes  que  fué  despojos 
De  honra  y  valor? 

CONDE. 

Sí  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos , 
Sabes? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

CID. 

Si  vamos  á  otro  lugar. 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quila,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete ,  novel  caballero. 
Vete ,  y  aprende  primero 
A  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mi  vencido. 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios , 
Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 


GID. 

En  ti  quiero  comenzar 
A  pelear  y  aprender, 
Yverás  si  sé  vencer. 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 
Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  ciencia  no  aprendida 

Y  quedaré  satisfecho. 
Mezclando  entre  mis  agravi< 
Esu  leche  de  mis  libios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

PSRANZÜLES. 

i  Conde ! 

ARIAS. 

¡Rodrigo! 

JIHENA. 

¡Ayde  n 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

CIO. 

Cualquier  sombra  de  esta  ca 
Es  sagrado  para  ti. 

JIHENA. 

¿Contra  mi  padre.  Señor? 

0   CID. 

Y  así  no  te  mato  ahora. 

ilHIRA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad ,  Sefiora ; 
Que  soy  hijo  de  mi  honor.— 
Sigúeme,  Conde. 

COilDE. 

Rapaz 

Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vete  en  paz. 
Vete ,  vete ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasioB 
Di  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CIO. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JimCRA. 

¡Con  cuánta  razón  rae  aflijo! 

DIEGO. 

Las  mochas  palabras,  hyo. 
Quitan  la  fuerza  á  la  esfuida. 

JIHENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Rodrigo. 

DO^A  OaOACA. 

¡Trance  feroz! 

DIEGO. 

Hijo, hijo,  con  mtvoz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenl 

{Entrante  aeuehül§néé  el 
Rodrigo,  y  túdo$  tr§t  eüm 
dentro  lo  tiguiemie:) 

COHOC. 

¡Muerto  soy! 

JIHIRA. 

¡Suerte  inhOBaí 

;  Ay  padre ! 

FBaANZDLSS. 

Maudle.  ¡  Maera ! 

ooíIa  oanacA. 

¿Qué  haces,  Jimena? 

lunou. 

Q«WM 
Echarme  por  la  ventaM; 


á-wu^ 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 
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aré  corriendo, 
no  bajo  Tolando. — 

DIEGO. 

¡Hijo! 

DO^A  ORRACA. 

¡Ay  Dios! 

3DRIG0,  aeuehüldndoie  con 
todos. 

CIO. 

Matando 
orir. 

DO.^A  URRACA. 

¿Qué  estoy  Yiendo? 

CRUDO  1.^ 
que  al  Conde  mató. 

CRIADO  2.^ 

lio. 

DO^A   URRACA. 

Esperad  •  ¿(|aé  hacéis? 
andáis  ni  matéis; 
ae  lo  mando  yo, 
iroo  mocho  á  Rodrigo, 
obligado  su  honor. 

CID. 

aota « tal  favor 
1  el  alma  bendigo ; 
i  causa  extremada, 
I  peqaeuo  efeto 
ler  to  respeto, 
obrara  mi  espada, 
irlos  ni  vencerlos 
s  mandarme  á  mi , 
r  respetarte  á  ti 
í  cou  vida  á  ellos; 
me  quieras  honrar 
oe^o  y  con  tu  voz , 
viento  veloz 
ndóuiito  mar, 
arar  el  sol 

00  con  tu  hermosura; 

1  estos  fuerza  pura 
1  mi  brazo  español; 
n  tantos  viniendo, 
iraré  matando. 

DO^A  URRACA. 

va  alborotando ; 
,  á  Dios  te  encomiendo , 
el  viento  y  el  mar 
si  te  han 'de  valer, 
megos  detener 
ís  fuerzas  parar. 

CID. 

I  veces  tu  inano.— 
ic. 

CRUDO  S.° 

Vete  al  abismo. 
CRUDO  3.^ 
i  demonio  mismo. 

ÜO^A  URRACA. 

ente  castellano ! 


ACTO  SEGUNDO. 


.  REY  DON  FERNANDO  y  al- 
GOMOS  CRUDOS  con  él. 

RBT. 

rmdo,  grita  y  lloro, 
Atu  las  oabes  abrasa, 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 
Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Goii7.a1o ,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARUS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad , 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

REV. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERANZÚLES. 

Un  enemigo. 

RET. 

¿Peranzúles? 

FERAIfZlh.ES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

REY. 

¡Válame  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

PERANZÚLES. 

Él  es,  y  en  tu  confianza 


I 


Pudo  alentar  su  osadía. 

RET. 

Como  la  ofensa  sabia , 
Luego  caí  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  be  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

PERANZÚLES. 

No,  Señor. 

ARIAS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender ; 

Fuese ,  V  la  espada  en  la  mano , 
Llevando  á  compás  los  pies , 
Pareció  un  Roldan  francés, 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  G0ME7, 
y  por  otra  DIEGO  LAÍNEZ ,  ella  con 
un  pañuelo  lleno  de  sangre ,  y  él  te- 
nido  en  sangre  el  carri/lo, 

JIMENA. 

¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO. 

Justa  venganza  he  tomado. 

JINENA. 

Rey ,  á  tus  pies  he  llegado. 

DIEGO. 

Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

RET. 

¡  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡  Qué  notable  desconcierto ! 

JIMENA. 

¡Señor,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡  Señor,  matóle  mi  hijo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIMENA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JIMENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sangre  limnia  v  clara 
En  mis  ojos  < 


DU5G0. 

Si  esa  sangre  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

JIMENA. 

¡  Señor,  mi  padre  be  perdido ! 

DIEGO. 

i  Señor,  mi  honor  he  cobrado ! 

JIMENA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

MEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

JIMENA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir , 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pediré , 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero , 
Mira  si  con  cansa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  ( ¡  triste  yo! ) 

A  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  fué  cruel , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  (juiero 
Letras  que  en  mi  alma  están, 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrimus  de  acero ; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 

RET. 

Levantad. 

DIEGO. 

Yo  vi.  Señor, 
Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi/honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba ; 
Porque  el  honor  que  se  lava, 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú ,  Señor ,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 
Que  no  auedará  contenta 
Ni  lograaa  mi  'esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta ; 
Ahora ,  si  en  la  malicia , 
Que  á  tu  respeto  obligó , 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia , 

Hazla  en  mi ,  Rev  soberano , 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  jnia 
Rodrigo ,  yo  fui  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mí  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 


tST. 

Levunta  7  sosiégate, 
Jimena. 

JIHdlA. 

¡innanlocreee! 

Salen  tíGSk  ÜRRAt A  t  ÉL  PRtNClt^E 
DON  SANCHQ  y  ACOMPA^AnENTO. 

nOñA  9IIWACA. 

Llega ,  béf niMe ,  y  fivorecft 
A  tu  ajfo. 

am  SANCHO. 

Asi  lo  haré. 

tlKT. 

Consolad ,  Iríñínia ,  vos 
A  Jimena ; — y  vos  id  présd. 

DON  SAICCHO. 

Si  mi  padre  gosu  de  eso, 
Presos  iranios  los  dos. 
Sefialelaforlalesa; 
Mas  tendrá  su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

DIEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

A  castigarle  me  aplico. 
Fué  gran  delito. 

DON  SANCBO. 

Selior, 
Fué  la  obligación  de  honor, 
Y  soy  yo  el  t|i¡e  lo  suplico. 

DET. 

Casia  mis  ojos  matar 

Al  Conde  tocó  en  traición.  * 

DÓ^A  ORDACA. 

El  Conde  le  dio  ocasión. 

JIMENA. 

Él  la  podiera  excusar. 

DON  SANCHO. 

Pues  por  ayo  me  le  has  dado, 
Hazle  á  todos  preferido. 
Pues  que  para  haberío  sido 
Le  importaba  el  ser  honrado. 
Mi  ayo  bueno  estarla 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

FERANZliLeS. 

De  tus  hermanos  lo  soy, 
Y  fué  el  Conde  sangre  mia. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  importa? 

REY. 

Baste. 

DON  SANGRO. 

Sefior, 
En  los  reyes  soberanos 
Siempre  menores  hermanos 
Son  criados  del  rtiayór. 
¿Con  el  príncipe  heredero 
Los  otros  se  han  dé  igoabr? 

ptRA:<ZÚLES. 

Preso  le  manda  llevar. 

DON  SANGRO. 

No  hará  el  Bey ,  si  yo  no  quiero. 

RiCY. 

Don  Sancho...    

jrRNA. 

¡  El  alma  desmaya ! 

ARIAS. 

Su  braveza  maravilla. 

DON  RANCIO. 

Ha  de  perderse  Castilla 
primero  que  preso  vaya. 


DB  DON  GUILLEM  DE  GASTRO. 

RBV. 

Pues  vos  le  habéis  de  prender. 

DIEGO. 

¿Qué  mas  bien  puedo  esperar? 

DON  sANcno. 
Si  á  mi  cargo  ha  de  quedar, 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  Movena 
Su  justicia. 

iniBNA. 

Harto  mejor 
Perseguiré  el  matador. 

DO^  SANCHO. 

Conmigo  va. 

RST. 

En  hora  buena. 
iniENA.  (Ap.) 
¡Ay  Rodrigo !  pués me  obligas , 
Si  te  persigo  verás. 

DO^A  URRACA.  (Ap.) 

Yo  pienso  valerle  más. 
Cuanto  tú  mas  le  persigas. 

ARIAS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  saNCRO. 
Pues  yo  tu  principe  soy , 
Vé  confiado. 

DIEGO. 

SI  voy; 
Gnárdete  el  cielo  Ail  alios. 


Sale  UN  PAJE,  yhabta  á  lainfititia, 

PAJE. 

A  su  casa  dé  placer 

Suiere  la  Reina  partir; 
anda  llamarte. 

D05ÍA  URRACA.         ^ 

Habré  de  ilr; 
Con  causa  debe  de  ser. 

REY. 

Tú ,  Jimena ,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor. 

imENA. 

Haz  justicia. 

REY. 

Ten  valor. 

JIMENA. 

¡  Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
( Vanee. ) 

Salen  RODRIGO  v  ELVIRA,  criada  áe 
Jimena, 

ELVIRA. 

¿Qué  has  hecho,  Rodrigo? 

CID. 

Elvira, 
Una infeüce jornada; 
A  nuestra  amistad  pasada 
Y  á  mis  desventuras  mira. 

ELVIRA. 

¿No  mataste  al  Conde? 

CID. 

EscieHo; 
Importábale  á  mi  honor. 

ELVIRA. 

Pues,  Señor, 

¿Cuándo  fué  casa  del  muerto 

Sagrado  del  matador? 

CID. 

Nunca  al  que  cruiso  la  vida ; 
Pero  To  busco  la  muerte 
En  su  casa. 


ELTMA. 

¿Déqué  Mérte? 

CID. 

Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberiaos 
Siento  en  el  alúia  el  disgusto; 

Y  por  S3r  justo 

Vengo  á  morir  en  sus  manos , 
Pues  estoy  muerto  en  ta  guato. 

ELTIRA. 

¿Qué  dices?  Vete ,  y  reporU 
Tal  intento,  porque  está 
Cerca  palacio,  y  vendrá 
Acdtli  panada. 

CID. 

iQiiéidipóru? 
En  púbHe6  qtitero  htMirla , 

Y  ofrecerle  la  cabeía. 

Btma. 

íQuéextrafieza! 
Eso  fuera  (vete,  calla) 
Locura ,  y  no  gesifleía. 

Pues  ¿qué  haré? 

ÉLVtia. 

¿Qué  siento?  (¡ayíWoaí) 
Ella  vendrá,  ¿qué  fecelO? 
Ya  viene  ( ¡  válgame  el  cielo! ); 
Perdidos  somos  IM  dos. 
A  la  puerta  del  retreie 
Te  cubre  de  su  cortina. 

CID. 

¡Eres  divina!  ( 

ELVIRA. 

Peregrino  fin  proniete 
Ocasión  tan  peregrint. 


Salen  JIMENA  GOMBfi,  KRAl 
LES  y  ACótPAÍlAnfeirro. 

JIMEIU. 

Tío  ,  dejadme  morir. 

flIRANEdLKS. 

Muerto  voy.  {Ap>  \  Ab  pofcw  cd 
jnmu. 

Y  dejadme  sola  adonde 
Ni  aun  quejas  puedan  saDr. 
( Vanee  PeranzúUe  y  lúa  i^ J 

liérón  acempMñMnia  é  Jmm 

—  Elvira ,  solo  contigo 
Quiero  descansar  mn  poco 

{SiénkuemUwlmá 

Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre.  « 

cm.  {Ap,) 
Batey  loco. 

¿Qué  sentiré  si  ea  verdad T 

BkTHU. 

Di ,  descansa. 

JlifINA. 

¡Ay  afliifida, 

8ue  la  mitad  de  mi  vida 
a  muerto  la  otra  mlud ! 

ELVIRA. 

¿  No  es  posible  ooMolantt 

JUISHA. 

¿Qué  consuelo  he  de  umu» 
Si  al  vengar 

De  mi  vida  la  lint  fMte» 
Sin  las  doe  he  de  qoedart 

BiVHU. 

¿Siempre  qnicrei  i 
Que  mató  i  t« 


LAS  MOCEDADES  DEL  i3lb  (APimA  i>abtb). 


m 


JHERA. 

O  preso  ( ¡  ay  Elvin ! ) 
(orado  enemigo. 


1 


Un  valor  y  un  albedrio, 
Haz  con  brío 

La  venganza  de  la  padre. 
Como  hice  yo  la  del  mió. 


spersegnirle? 

Sí; 
le  mi  padre  el  decoro, 
ro 

ir  lo  que  perdí , 
iendo  lo  que  adoro. 

ELTUA. 

ómo  barás  (no  le  entiendo) 

do  el  natador 

irlo? 

iMEllA, 

Tengo  valor , 
de  matar  muriendo. 
le  basta  veogarme . 

DRICO, y  arrodülMse  delanU 
de  JimeMí. 

an. 
>  que  mi  amor  ürme, 
dirme, 

gusto  de  matarme , 
>na  del  seguinne. 

jniBiu. 
s  emprendido?  Qué  has  bechol 
>mbra?  Eres  visión? 

cm. 
mismo  corazón , 
oso  que  estii  en  tu  pecho. 

JIMCIIA. 

Rodrigo!  ¿Rodrigo 

asa? 

CID. 

Escucha. 

JIHEICA. 

Muero. 

CID. 

iero 

oyeodo  le  que  digo , 

das  COA  esie  aeero. 

{Dale  sudaga.) 

re,  dcoode  Lozano, 
ombre  y  en  el  brío, 
I  las  canas  del  mió 
vida  injusta  mano; 
ae  me  vi  sin  honor , 
>gr6  mi  esperanza 
mudanza , 

fuerza^  que  tu  amor 
B  duda  mi  TengatiZa. 
tan  gran  desveuiura 
OD,  ánii  desprecüo,  * 
puestos  «n  mi  pecho . 
ota  con  tu  hermosure; 
íeüora ,  veRCieras , 
aber  imaginado 
Trentado, 
fame  aborrecieras 
quisiste  por  honrado, 
fie  buen  pensamiento, 
ijode  tus  hazañas, 
padre  en  las  entrañas 
mi  estoque  sangriento, 
mi  perdido  honor ; 
leco,  á  tu  amor  rendido, 
údo 

oe  no  llames  rigor 
le  oblifocion  ha  sido) 
i  disculpada  veas 
ii  pena  mi  mudanza, 
ide  tomes  venganza , 
que  tengaosa  deseas. 
^  1  porque  k  aatrambos  coadn 


JIMENA. 

Rodrigo ,  Rodrigo  ( ¡ ay  triste !), 
Yo  confieso,  aunque  la  sienta , 

gue  en  dar  venganza  &  tu  afrenta 
Dmo  caballero  hiciste. 
No  te  doy  la  culpa  á  ti 
De  que  desdichada  soy , 

Y  tal  soy. 

Que  habré  de  emplear  en  mi 
La  muerte  que  no  te  doy. 
Solo  te  culpo,  agraviada, 
El  ver  que  á  mis  oíos  vienes 

A  tiempo  que  aun  fresca  tienes 

Mi  sangre  en  mano  y  espada. 

Pero  no  á  mi  amor  rendido , 

Sino  á  ofenderme  has  llegado , 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado ; 

Mas  ¡vete,  vete ,  Rodrigo ! 

Disculpará  mi  decoro 

Con  auien  piensa  que  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oírte 

Que  la  muerte  bfciera  darte ; 

Mas  soy  parte 

Para  solo  perseguirte , 

Pero  no  para  matarte. 

Vele ,  y  mira  á  la  salida 

No  le  vean ,  si  es  razón 

No  quitarme  la  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  Vida. 

CID. 

Logra  mi  justa  esperanza , 
Mátame. 

JlHEIfA. 

Déjame. 

CID. 

Espera , 
Considera 

Que  el  dejarme  es  la  venganza ; 
Que  el  matarme  no  lo  fuera. 

JIHENA. 

Y  aun  por  eso  quiero  hacella. 

CID. 

¡  Loco  estoy !  Estás  terrible ; 
¿Me  aborreces? 

JIMENA. 

No  es  posible; 
Que  predominas  mi  estrella. 

CIÍ). 

Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiere ? 

JIMENA. 

Por  mi  honor,  aunque  mujer. 
He  de  hacer 

Contra  ti  cuanto  pudiere. 
Deseando  no  poder. 

CID. 

¡Ay  Jimena!  ¿Quiéa  dijera... 

JIMENA. 

¡Ay  Rodrigo!  ¿Quién  pensara... 

CID. 

Que  mi  dicha  se  acabara? 

JIMENA. 

Y  que  mi  bien  feneciera? 

Mas  ( i  ay  Dios ! )  que  estoy  temblando 

De  que  han  de  verte  saliendo. 

CID. 

¿Qué  estoy  viendo? 

JIMENA. 

Vete,  y  déjame  penando. 


CIO. 

Quédate ,  iréme  muñendo. 

(Vanu.) 

Sale  DIEGO  LAfNEZ,<oÍ0. 

DIEGO. 

No  la  ovejuela  su  pastor  perdido. 
Ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  quitada. 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendido , 
Como  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado!) 
Voy  abrazando  sombras,  descompues- 

Do. 
Entre  la  oscura  noche  que  ha  cerrado; 
Dile  la  seña ,  y  sefialéle  el  puesto 
Donde  acudiese,  en  sucedíendoel  caso; 
¿  Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  ( ¡mil  penas  paso ! ); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  paso. 
¡Oué  helada  sangre  me  revienta  id 

[pechél 
¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?  ¡Ay 

[cielo  santo! 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
lOué  siento?  ¿Es  él?  Mas  ¡ no  merezco 
*  [Unto! 

Será  que  corresponden  á  mis  males 
Los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto; 
Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 
Vuelvo  á  oir  el  galope  de  un  caballo, 
De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿hay  dichas 

[tales? 


¿Hijo? 


Sale  RODRIGO. 


CID. 


¿Padre?  ^ 

DIEGO. 

¿Es  posible  Que  me  hall  o 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  empleallo. 
¿Cómo  tardaste  tanto?  Pues  de  plomo 
Te  puso  mi  deseo  y  pues  veniste , 
No  he  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 
Bravamente  probaste ,  bien  lo  hiciste. 
Bien  mis  pasados  brios  imitaste , 
Bien  me  pasaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me  hon- 

[raste , 
Llega  la  tierna  l>oca  á  lamgilla. 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  Quitaste. 
Soberbia  el  alma  á  tu  valor  se  bumilU, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Que  ha  honrado  tantos  royesen  Castilla. 

CID. 

Dame  la  mano  y  alza  la  cabeza, 

A  quien,  como  la  causa,  se  atribuya, 

Si  hay  en  mí  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO. 

Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya. 
Pues  si  yo  le  di  el  ser  naturalmente. 
Tú  me  le  has  vuelto  á  pura  fuerza  suya. 
Mas  será  no  acabar  eternamente. 
Si  no  doy  á  esu  plática  desvíos. 
Hijo,  ya  tengo  prevenida  gente ; 
Con  quinientos  hidalgos,  deudos  míos 
(Que  cada  cual  tu  gusto  solicita). 
Sal  en  campaña  á  ejerciUr  tus  brios. 
Vé,  pues  la  causa  y  la  razón  te  incita. 
Donde  están  esperando  en  sus  caballos. 
Que  el  menos  bueno  á  los  del  sol  imiU. 
Buena  ocasión  tendrás  para  empléanos, 
Pues  moros  fronterizos,  arrogantes, 
Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 
Que  ayer  con  melancólicos  semblantes 
El  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 
Lo  supo  por  espias  vigilaotes. 
Las  fértiles  campañas  han  talado 
De  Burgos ,  y  pasando  Montes  de  Oca , 
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De  Nijera,  Lo{;rono  y  Beiforado , 
Con  suerte  mucha  y  con  vergüenza  poca 
Se  llevan  tanta  gente  aprisionada  , 
Que  ofende  al  gusto,  y  el  valor  provoca 
Sal-Íes  al  paso,  emprende  esta  jornada, 

Y  dando  brío  al  cora/on  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada 

Y  el  Bey,  sus  grandes,  la  plebi»ya  gente, 
No  dirán  (|ue  la  mano  te  ha  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en  la  guerra  al  Bey;  que  8¡em- 

[pre  ha  sido 
Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Servir  al  Bey ,  U  quien  dejó  ofendido. 

CID. 

Dame  la  bendición. 

DIEGO. 

Hacerlo  quiero. 

Clü. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  «ñ  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tómala  con  la  mano  y  con  el  alma. 

{Vanse.) 

Sale  LA  INFANTA  DOÑA  IJBBACA, 
asomada  á  una  ventana. 

DO^A  URRACA. 

¡Qué  1>ien  el  campo  y  el  monte 
Le  parece  á  quien  lo  mira, 
Hurtando  el  gusto  al  cuidado  , 

Y  dando  el  alma  á  la  vista ! 
En  los  llanos  y  en  las  cumbres 
¡Qué  á  concierto  se  divisan  , 
Aquí  los  pini|iollos  verdes  , 

\  alh  las  nardas  encinas! 
Si  acullá  brama  el  león , 
Aquí  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza 
Con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo , 
Señala  que,  como  esiiniau 
Sus  aguas  la  tierra  blanda , 
Huyen  de  las  peñas  vivas. 
Bien  merecen  rsias  cosas 
Tan  bellas  y  tan  distintas 
Que  se  imite  á  quien  las  goza 

Y  se  alabe  á  quien  las  cria. 
¡  Bienaventurado  aquel 
Que  por  sendas  escondidas 
En  los  campos  se  entretiene 

Y  en  los  montes  se  relira ! 
(^on  tan  buen  gusto  la  Beiua, 
Mí  madre,  no  es  maravilla 

Si  en  esta  casa  de  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  cor:**  hu\endo 
De  entre  la  confusa' grita, 
Donde  unos  toman  venganza 
Cuando  otros  pidf  n  justicia. 
¿Qué se  habrá  hecho  Bodrigo? 
Que  con  mi  nresta  venida 
No  he  podido  saber  de  él 
Si  esta  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
Con  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado: 
Mas  ¡ayl  estoy  divertida. 
lina  tropa  de  cibnllos 
Dan  polvo  al  viento ,  que  imitan 
Todos  á  punto  de  guerra. 
¡Jesús,  y  qué  licnnosa  vista! 
Saber  la'ocasion  des«o. 
La  curiosidad)  me  incita.  — 
¡  Ah ,  caballeros !  Ah ,  hidalgos  !— 
\A  se  paran  v  ya  miran. — 
¡Ah,  capitán  I  el  que  ll»*va 
Banda  y  plumas  amarillas.  — 


DB  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 

La  lanza  á  un  árbol  arrima, 

Ya  se  apea  del  caballo. 

Va  de  su  lealtad  conGa: 

Va  el  cimiento  de  esta  torre , 

Que  es  todo  de  peña  viva , 

Trepa  con  ligeros  pies: 

Ya  los  miradores  mira ; 

Ann  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veo? 

Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

Sale  EL  Clü. 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era ; 
Ya  casi  las  tres  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

D05ÍA  URRACA. 

¡Ah  Bodrigo! 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Beina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo ; 
Mas  ¡Jesús!  ¿señora  mia? 

DO^A  URRACA. 

Dios  te  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  me  guian 
Dichosos ,  pues  me  guiaron 
A  merecer  esta  dicha. 

DOS'A  URRACA. 

¿Está  es  dicha?  No,  Rodrigo, 
La  que  pierdes  lo  seria ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

CID. 

Quien  ron  esperanzas  vive , 
Desesperado  camina. 

Do^A  rniiACA. 

í.uego¿nojas  has  perdido? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DONA  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CID. 

Siendo  tú  mi  defensora  , 
Advierte  cómo  saldría. 

DONA  URRACA. 


* 


t  Dónde  vas? 


CID. 

A  vencer  moros , 
Y  así  la  gracia  perdida 
Cobrar  tie  tu  padre  el  Bey. 

DONA  URRACA. 

{Áf).  I  Qué  notable  gallardía!) 
¿Qnién  te  acompaña? 

CID. 

Esta  gente 
M»*  ofrece  quinientas  vidas , 
En  cuyos  hidalgos  pechos 
Hierve  también  sangre  mia. 

DONA  URRACA. 

(iaían  vienes ,  bravo  vas ; 
Mucho  vales,  mucho  obligas; 
Wwn  me  parece,  Bo<lrigo, 
iu  gala  V  tu  valentía 

CID. 

Estimo  con  toda  el  almo 
NrrCL'd  «jue  fuera  di\ina  ; 
.Mas  mi  humildad  en  tualle/a 
Mis  esperanzas  marchita. 

DONA  URRACA. 

>o  es  imposible ,  Bodrigo , 


El  iaualarse  las  dlcbat 
En  desiguales  estados , 
Si  es  la  nobleía  uua  misiiía. 
Dios  te  vuelva  veoeedor ; 
Que  después... 

cu». 
Mil  a5os  Tivas. 

DOÍIa  OaBACA. 

¿Qué  he  dicho? 

CID. 

Ta  beodickn 
Mis  victorias  faciliu. 

DO^A  ORftACA. 

¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo! 
Si  las  bendiciones  mias 
Te  alcanzan,  ser&s  dichoso. 

CID. 

Con  no  mas  de  recibirias 
Lo  ser4 ,  divina  Infanta. 

D05ÍA  ORIACA. 

Mi  voluntad  es  divina. 

Dios  te  guie ,  Dios  le  goarde, 

Como  te  esfuerza  y  le  anima, 

Y  en  número  tus  victorías 
Con  las  estrellas  compilan. 
Por  la  redondez  del  mondo , 
Después  de  ser  InÜniífts  • 
C<m  las  plumas  de  la  fama 
El  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  contíado 

Que  te  valdré  con  la  Yida; 
Fia  de  mi  estas  promesas 
Quien  plumas  al  viento  fia. 

CID. 

La  tierra  que  ves  adoro . 
Pues  no  puedo  la  que  pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  siglos  tus  días. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia , 

Y  mas  que  merecimientos 
Te  dé  la  fortuna  dichas. 

Y  yo  me  parto  en  ta  nombre  • 
Por  quien  venzo  mis  desdictns, 
A  vencer  tantas  baialbs 
Como  tu  me  pronosticas. 

005tA  URRACA. 

De  este  cuidado  te  acuerda. 

CID. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DO^A  OaBACA. 

Dios  te  guie. 

CID. 

Dios  te  guarde. 

OOÍlAüBaACA. 

Vé  animoso. 

CID. 

Tú  me  animas; 
Toda  la  tierra  te  alabe. 

DO^A  ODKACA. 

I  odo  el  cielo  te  bendiga.- 
(Vanu,) 

Gritan  de  adentró  u»  aoaos , 
Huyendo  UN  PASTOR. 


Li,  li,  lii  H- 


■orno. 


FASTOB. 


'.Jesús  mió. 
Qué  de  miedo  me  acompaña! 
Moros  cubren  la  campana. 
Mas  de  sus  fieros  me  río , 
De  su  lanza  y  de  sa  es|iada » 
Comu  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  nooiei 
Todo  de  pefta  tajada. 


.t'-il. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primbiu  parte). 
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REY  MORO't  cuatbo  notos 
i  el  padwr  éntrase  huyendo, 

IIET  MOHO. 

I  esos  cristianos ; 
concierto  que  priesa 

indo. 

MORO  i.® 

¡  Bnva  presa ! 

REY  MORO. 

I  de  mis  manos, 
bro  V  maravilla , 
u  valor  me  fundo , 
>oder  el  mondo, 
opinión  Castilla. 
*  te  llaman  Mano , 
indo,  en  paz  y  en  guerra, 
eslruyo  tu  tierra 
rte  á  mi  mano? 
ande  le  llamó, 
slo ,  qne  le  coma , 
iespues  de  Mahoma , 
nayorqneyo. 

L  PASTOR  iobre  ¡a  peña. 

PASTOR. 

or  el  que  es  roas  alto , 
entre  estos  cerros; 
starémos  ( ¡ah  perros!) 
le  alcanzáis  de  un  salto? 

MORO  2.* 
Icanza  una  saeta? 

PASTOR. 

escondo ,  sí  hará ; 
Tolvé ,  espera 
stiano  os  acometa. 

MORO  3.® 
)r ,  por  Mahoma , 
ianos... 

RET  MORO. 

¿Qué  os  espanta? 
MORO  4.*' 
se  levanta. 

■ORO  i." 
estandarte  asoma. 

■ORO  2.<* 
deben  de  ser. 

RET  MORO. 

aes  mis  esperanzas. 

■ORO  3.° 
ecen  las  lanzas. 

RBT  HORO. 

r  ó  vencer. 

fie  dentro  una  corneta,) 
MORO  S.** 

tarda  trompeta 
rma. 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Santiago! 

RET  MORO. 

I !  haced  lo  qne  hago. 
OTRA  voz.  {Dentro ) 
España ! 

RET  MORO. 

;  Oh  gran  Profeta ! 

9  fuena  ¡a  trompeta  y  cajas  de 
'a  y  ruido  de  golpe  i  dentro.) 

PASTOR. 

!  Mire  lo  que  va 
íagoá  Mahoma. 
ivo  herir !  Puto ,  tom a 
ras.  ¡Bueno va! 


Voto  á  San ,  braveza  es 
Lo  que  hacen  los  cristianos : 
Ellos  matan  con  las  manos , 
Sus  caballos  con  los  pies. 
¡Qué lanzadas!  Pardíez ,  loros 
Menos  bravos  que  ellos  son ; 
Asi  calo  yo  un  melón 
Como  despachurran  moros. 
El  que  como  cresta  el  «alio 
Trae  un  penacho  amarillo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 
Al  cura,  quiero  mirallo. 
Par  Dios ,  no  tantas  hormigas 
Mato  yo  en  una  patada , 
Ni  siego  en  una  manada 
Tantos  manojos  de  espigas 
Como  él  derriba  cabezas, 
¡Oh  hi  de  puta!  y  es  de  modo 
Que  va  salpicado  todo 
De  sangre  mora :  bravezas 
Hace,  voto  al  soto;  ya 
Huyen  los  moros  — ¡  Ah  galgos! 
Ea,  cristianos  hidalgos, 
Seguiidos ,  mata ,  mata.— 
Entre  las  peñas  se  meten 
Donde  no  sirven  caballos; 
Ya  se  apean ,  alcanzallos 
Quieren ;  de  nuevo  acometen. 

5a/¿n RODRIGO  v  EL  REY  MORO,  ca- 
da uno  con  los  suyos^  acuchillándose. 

CID. 

También  pelean  á  pié 
Los  castellanos ,  morillos. 
A  matallos ,  á  seguillos. 

IIET  MORO. 

Tente ,  espera. 

CID. 

Ríndete. 

RET  MORO. 

Un  rey  á  tu  valentía 

Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes. 

{Ríndesele,) 

CID. 

Toca  al  arma ;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 

( Vanse  todos,  lleoándose  presos  d  los 
moros.) 

PASTOR. 

Par  dios ,  que  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera; 
lias  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor,  y  salen  EL  PRÍNCI- 
PE DON  SANCHO  t  UN  MAESTRO 
DE  ARMAS ,  con  espadas  negras  y 
tirándole  el  Príncipe,  y  tras  él ,  re- 
portándole, DIEGO  LAÍNEZ. 

MAESTRO. 

Príncipe,  Señor,  Señor... 

DIEGO. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Que  sin  causa  la  braveza 
Desacredita  el  valor. 

DON  SANCHO. 

¿Sin  causa? 

DIEGO. 

Vete,  aue  enfadas 
Al  Príncipe ;  ¿ cuál  na  sido ? 

{Entrase  el  Maestro,) 

DON  SANCHO. 

Al  batallar,  el  ruido 


?ue  hicieron  las  dos  espadas , 
á  mi  el  rostro  señalado. 

DIEGO. 

¿Hate  dado? 

DON  SAXCHO. 

No;  el  pensar 
Que  á  querer,  me  pudo  dar. 
Me  ha  corrido  y  me  ha  enojado. 

Y  á  no  escaparse  el  maestro , 
Yo  le  enseñara  á  saber ; 
No' quiero  mas  aprender. 

DIEGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

DON  SANCHO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Espada  contra  espada , 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  aflige  y  me  atemoriza : 
Con  un  arma  arrojadiza 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme ,  ^  será 
Cosa  muy  propincua  mía 
La  causa.  ,    ' 

DIEGO. 

Y  ¿  melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SANCHO. 

Si  me  da; 

Y  haciendo  discursos  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser , 
Vengo  á  pensar  y  á  temer 
Que  lo  serán  mis  hermanos; 

Y  asi,  los  guiero  tan  poco. 
Que  me  ofenden. 

DnCGO. 

¡  Cielo  santo ! 
A  no  respetarte  tanto , 
Te  dijera... 

DON  SANCBO. 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

Que  lo  fué  quien  á  esU  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confusión.  ^ 

DON  SANCHO. 

¿No  tiene  demostración 
Esta  ciencia? 

DIEGO. 

Asi  es  verdad, 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO. 

Luego ,  di , 
¿Locura  es  creerla? 

DIEGO. 

Si. 

DON  SANCHO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCHO. 

¿Es  mi  hermana? 

DIEGO. 

SI,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  t  UN  PAJE ,  que 
le  saca  un  venablo  ensangrentado, 

DOÍ^A  ORRACA. 

En  esta  suerte  ha  de  ver 

Mi  hermano  qne,  aunque  mi^er, 


m^^ 


-* 


Tengo  eo  el  bnto  ralor. 
Hoy,  hermano... 

DON  sánciio. 
¿Cómo  asi? 

DOf^A  inntACA. 
Entre  unas  peftas... 

DON  SAKCHO. 

¿Qué  fué? 

DOSÍA  URIIACA. 

Este  venablo  tiré, 
Con  que  maté  un  jabali , 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  padre  y  yo. 

DON  SANCHO. 

Sangriento  está ;  y  «le  arrojó 
Tu  mano?  (¡Ay  cielo  divino!)  — 
Mira  si  tengo  razón.      {Entre  lot  dos,) 

D1£G0. 

Ya  he  caído  en  tu  pesar. 

DOÑA  ORRACA. 

¿Qué  le  ha  podido  turbar 
£1  gusto? 

DON  SANCBO. 

Cierta  ocasioo , 
Que  me  da  pena. 

DIEGO. 

■  Señora, 
Una  necia  astrologia 
Le  causa  melancolía , 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

D05ÍA  ORRACA. 

Quien  Tiene  á  darle  contento, 
¿Cómo  su  disgusto  aomenia? 

DIE60. 

Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

0I6G0. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mioo... 

D05ÍA  URRACA. 

¡Ay  cuitada! 

DON  SANCHO. 

Alterónne  de  manera , 
Que  me  ha  saliáo  &  la  cara. 

doAa  orraca. 

Si  disgustarte  pensara 
Con  eTl;i ,  no  la  trujera. 
Mas  ¿  tú  crédito  has  de  dar 
A  lo  (¡ue  abominan  todos? 

DON  SANCHO. 

Con  tüdo ,  buscaré  modos 
Cómo  poderme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha , 

Y  con  ella  cubriré 

El  corazón ,  sin  que  esté 
Mas  estrecha  ni  mns  aocha. 

DOÑA  ORRACA. 

Gnardn  con  mas  prerencion 
El  corazón ,  mira  bien ; 

8ue  por  la  espalda  también 
ay  camino  al  cora/4>n. 

DON  SA.XCHO. 

¿Qué  me  has  dicho?  Que  imagino 
Que  tú  de  tirar  te  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  caoiino. 
Por  las  espaldas ,  traidora , 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tu  de  mi  muerte:  muúer. 
Estoy  por  m»tarle  ahora  , 
Y  asegurar  oiis  enojos. 


J)E  GUiLLEM  DE  CASTM. 

fiííoe. 
¿Qué  haces.  Principe? 

DON  S\5CII0. 

¿Quésfemo? 
Ese  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mfs  ojos. 

DOÑA  URSACÁ. 

Hermano ,  el  rigor  reporta , 
De  quien  jusiameute  huyo; 
¿No  es  mi  padre . como iuyo , 
El  Rey,  mi  señor? 

note  sAHOñb^. 

¿Ooé  importa? 
Que  eres  de  mi  padre  hija , 
Pero  no  de  mi  fortuna ; 
Nací  heredando. 

DOÑA  URRACA. 

Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prolga. 

DIEGO. 

El  Rey  viene. 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  despecho ! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  hermano  tan  enemigo ! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  tEL 
REY  MORO,  que  envia  Bodrigo  ,  y 
OTROS  que  le  acompañan. 

REY. 

Diego ,  tu  hijo  Rodrigo 

Un  gran  servicio  rae  na  hecho, 

Y  en  mi  palabra  fiado. 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO. 

Y  ¿ba  venido  ? 

RET. 

Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  mia. 

RET. 

Hoy  á  mi  presencia  envia 
Un  rey  por  su  embajador.    (Siéntiae.) 
Volvió  por  mi  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  hallo. 

REY  MORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas^ 
Corríamos  tus  fronteras. 
Vendamos  tus  soldados. 
Talábamos  tus  campañas, 
r.aotivábamos  tus  gentes. 
Sujetando  basta  las  fuentes 
De  las  soberbias  montañas ; 
Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  llegó , 
Peleó,  rompió,  mató , 

Y  vencióme  á  mi  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 
Tres  reyes ,  v  su  venir 
Tan  solo  pudo  servir 
De  darle  mas  que  vencer. 
Pues  su  esfuerzo  varonil 
Los  nuestros  dejando  atrás, 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  á  seis  mil. 
Quitónos  el  español 
Nuestra  opinión  en  un  dia , 

Y  una  presa  que  valia 
Mas  oro  que  eogeodra  el  sol; 

Y  en  su  mano  veucedora 


Nuestra  divisa  otonint. 
Sin  venir  lama  crltAiDa 
Sin  ana  cabea  «ort. 
Viene  con  todo  tríuDbndo 
Entre  aplausos  eieesfvds, 
Atropellando  cantifo», 

Y  banderas  arrastnodo; 
Asegurando  esperanzas , 
Obligando  coraxoiies« 
Recibiendo  bendicioaos 

Y  despreciando  alabanza, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DO.^ÍA  ORRACA. 

¡  Venturosa  smerte  mit ! 

DWCO. 

Para  llorar  de  RleffHa 
Te  pido,  Sefk>r ,  Itoenda, 

Y  para  abrazarle  ( ¡  ay  Dios!) 
Antes  que  llegue  á  tus  piA. 

Entra  RODRIGO,  y  aHázt» 

¡Estoy  loco! 

cía. 

Causa  es 
Que  nos  disculpa  á  los  dot; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pfiés  y  tcÑdo. 

(árr$éaUMdelma§á$ 

arr. 
Levanu,  fhmoso  godo* 
Levanta. 

cfa. 

Tu  hecbora  soy. 
; Mi  principe! 

BOHSANinO. 

¡m  Rodritol 

CID. 

Por  tus  bendiciones  HeTo 
Estas  palmas. 

Doi^A  uamACá. 
Ya  de  tnievo» 
Pues  te  alcanzan,  te  besdlgd. 

«lYBOM. 

¡  Gran  Rodrigo! 

CID» 

¡Oh 

RBTBOaO. 

Dame  la  mano  al  aiioCéde. 


A  nadie  mauo  te  pide 
Donde  está  el  Rey  ai  aeilor. 
A  ('1  le  presta  la  obediaacla. 

Rcraoio. 

Ya  me  sujeto  á  sus  leTM 

En  nombre  de  otros  irca  TCfaa 

Y  el  mió.  ¡Oh  Alá!  padeocla. 

Don  sAücao. 

El  mió  Cid  le  ha  llamado. 

«BtMoaa. 

En  mi  lengua  esaai  teftdr. 
Pues  ha  de  serlo  el  booor 
Merecido  y  alcanzado. 

'    asT. 
Ese  nombre  le  está  bien. 

asTBoao. 
Entre  moros  le  ba  Unido. 


Pues  allá  le  ha  merecido , 
En  mis  tierras  se  la  ddn. 
Llamarle  el  Cid  ea  raion » 

Y  añadirá .  porqua 
A  su  apellUio  esta  aoiai 

Y  á  su  fonia  este  blaioii. 


í. 


LAS  HOCBAAfiES  DEL  CID  (pttittiA  »abti). 


ENA  GOfaz^énUOétú,  ton 
EscoDCM»,  UtmMen  enluta-' 
n  tus  hboi. 

ESCUDERO  i.® 

.'stá  el  señor  Bey 
a  de  respaldo. 

JlHfilCA. 

iarme  ¿  sus  pies 
orla  (|ué  esté  sentado? 
oo«si  tsJQsticíero, 
bueno  y  pene  ai  aato ; 
gos  y  mercedes  « 
;aros  vasallos*. 

DIEGO. 

kdo  luengos  latos, 
de  cuatro  en  caatfó 
)s  de  if mena , 
ronde  Lozano, 
eotos  la  miran , 
)  quedó  palacio , 
ecir  sus  qvejas 
lía  en  los  estrados. 

JIHIEMA. 

oj  hace  tres  meses 

^  mi  p;idre  ó  manos 

paz,  á  quien  las  tuyas 

ador  criaron. 

•igo  de  Vivar, 

,  orgullosq  y  bravo , 

«s  leyes  Justas , 

nparas  nfiíno. 

jos  sus  espias, 

e  su  sagrado , 

sos  alas  libres , 

'tad  mis  daftos. 

s  los  rey  es  justos 

anza  y  el  cargo 

Un  en  la  tierra 

omildes  humanos, 

'a  de  ser  rey 

ido  y  bíeu  amado , 

»maya  la  justicia 

ta  los  desacatos. 

cia ,  Señor , 

bol  de  nuestro  amparo , 

imen  malhechores, 

Je«er  sus  ramos. 

ras ,  mal  lo  sientes , 

I  si  i»al  hablo ; 

)ca  de  una  miiger 

mcia  un  agravio. 

,  qué  dirá  el  mundo 

»r ,  grM  Fernando , 

dido  castigas , 

ia»al  culpado? 

justo ,  en  tu  presencia 

bien  cómo  estamos , 

r,  yo  ofendida , 

ido  y  él  trinnfando ; 

ando  banderas , 

s  arrastrando ; 

indo  trofeos , 

;ciendoagra\ios; 

>¡o,  yo  encogida ; 

iada  y  él  honrado, 

la  y  él  contento, 

I  y  yo  llorando. 

s  dieran  mis  entrañas , 
ir,  ojos  claros. 

JUIfi?ÍA.  (Ap.) 

igo !  Ay  honra !  Ay  ojos ! 
os  lleva  el  cuidado? 

ncT. 
mas,Jimena,  basie; 
os,  no  lloréis  tanto , 
mdarán  vuestras  quejas 
sdeaoeroyn^mol; 


Que  podri  ser  que  algún  dia 
Troquéis  en  placer  el  llanto ; 

Y  si  he  guardado  á  Rodrigo, 
Quizá  para  vos  le  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto, 
Vuelva  á  salir  desterrado , 

Y  huyendo  de  mi  rigor. 
Ejercite  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

Quien  tan  bien  prueba  eo  el  caspa. 

Pero  si  me  dais  licencia , 

Jimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  {Abrázale,) 

Cid. 

Honra ,  valor ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  gran  Fernando  , 
Pues  siempre  de  la  cabeza 
Baja  el  vigor  á  la  mano ; 

Y  así ,  te  ofrezco  á  los  pies 
Esas  banderas  que  arrastro, 
Esos  moros  que  cautivo 

Y  esos  haberes  que  gano. 

klET. 

Dios  te  me  guarde ,  el  mió  Cid. 

CID. 

Beso  tus  heroicas  manosw 
{Ap.  Y  á  Jimena  dejo  el  olmaO 

JlMENA.  {Ap.) 

¿Que  la  opinión  pueda  tanto. 
Que  persigo  lo  que  adoro? 

DOÑA  URRACA.  (Ap.) 

Tiernamente  se  han  mirado ; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  alma 
A  Jimena  el  luto  largo 
( ¡  Ay  cíelo !),  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SANCHO. 

Vamos ,  Diego ,  con  Rodrigo; 
Que  yo  quiero  acompañarlo  , 

Y  verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  y  es  honrarlo. 
;  Ay  hijo  del  alma  mia  ! 
jmcNA. 
¡Ay  enemigo  adorado! 

a». 
¡  Oh ,  amor ,  en  tu  sol  me  fílelo ! 

D05ÍA  ORRACA. 

¡  Oh ,  amor ,  en  celos  me  abraso ! 


ACTO  TEfiCERO. 


Salen  ARIAS  GONZALO  T  LA  INFAN- 
TA  D05Ia  urraca. 

ARIAS. 

Mas  de  lo  justo  adelantas, 
Señora,  tu  sentimiento. 

DOÑA  URRACA. 

Con  mil  ocasiones  siento , 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  he  tenido. 

ARIAS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOÑA  URRACA. 

Há  que  murió , 

Y  está  en  el  cielo  nai  madre. 
Mas  de  un  año,  y  es  orueídlid 
Lo  que  esfueraat  mi  d*lor« 


Mi  hermano  oeii  poco  Mior, 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  bu  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  Sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARUS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  %er  que  aun  viven  los  dos , 

Y  entre  tanto  querri  Dios 
Pasarte  á  mejor  estado, 

A  otro  reino  y  i  otro  rey 
De  los  que  te  han  pretendido? 

DOÑA  URRACA. 

¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS. 

No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

DOÑA  URRACA. 

4  A«i  Ríe  destierre 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  j  de  mi  tierra; 

8ue  mas  quisiera  mandar 
na  ciudad ,  una  villa , 
Una  aldea  de  Castilla, 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

ARIAS. 

Pues  pon ,  Señora ,  los  ofos 
En  uno  de  tus  vasaüos. 

doñavhUaca. 

Antes  habré  de  quitaHos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Mis  libertades  te  digo 
Como  al  alma  propia  mia. 

ARUS. 

Di ,  no  dudes. 

doña  uaraca. 

Yo  querría 
Al  gran  Cid ,  Al  gran  Aodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  él. 

ARUS. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  y  bonrwia  yo. 
Jimena  y  el  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

aikiaS. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  ohraca. 

Cierto 
Será ,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  sn  padre  )loyra« 
Cuanto  mas  justicia  sigue, 

Y  cuanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  que  mAS  le  adora ; 

Y  él  la  idolatra  adorado , 

Y  está  en  mi  pecho  advertido. 
No  del  todo  aborrecido, 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mujer  ofendida , 
Del  todo  desengañada. 
Ni  es  discreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos ;  mas  ( ¡  ay  tielo ! ) 
Ya  me  ha  visto. 


Aspira. 


ARIAS. 

A  tu  consuelo 


Le  estoy. 


282 

Salen  EL  REY  D0%  FERNANDO  t 
DIEGO  LAÍNEZ  y  acovpa5[amiento. 

DIEGO. 

Beso  tus  pies 
Por  la  merced  que  á  Rodrigo 
Le  bas  becbo ;  vendrá  volando 
A  servirte. 

RET. 

Ya  esperando 

DIEGO. 

Mi  suerte  bendigo. 

RET. 

Dona  Urraca ,  ¿dónde  vais? 
Esperad  ,  bija ,  ¿  qué  hacéis? 
Qué  os  aflige?  Qué  tenéis? 
¿Habéis  llorado?  ¿Lloráis? 
Triste  estáis. 

D05ÍA  URRACA. 

No  lo  estuviera , 
Si  tú,  que  me  diste  el  ser , 
Eterno  hubieras  de  ser , 
O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  tú  cerca  de  perderte , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Principe  un  león 
Para  mi. 

RET. 

Infanta,  callad; 
La  falla  en  la  eteruidad 
Supliré  en  la  prevención. 

Y  pues  tengo ,  gloría  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  que  heredados, 
Alguno  habrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  vivo  estoy, 

Y  si  no... 

DO^A  ORRACA. 

Dame  la  mano. 

RET. 

Es  don  Sancho  buen  hermano, 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

D05ÍA  URRACA. 

Guárd^>te  el  cielo. 

RET. 

Tened  de  mi  couGanza. 

DO^A  URRACA. 

Ya  tu  bendición  me  alcanza.       {Vase.) 

ARIAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 
Sale  UN  CRIADO. 

RET. 

Resuelto  está  el  de  Aragón , 
Pero  ha  de  ver  algún  dia 
Que  es  Calahorra  tan  mia 
Como  Castilla  y  Lcon; 
Que  pues  letras  y  letrados 
Tan  vai  ios  en  esto  están , 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  las  armas  los  soldados. 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
Esta  justicia  que  sigo, 

Y  al  niio  Cid ,  al  mi  Rodrígo. 
Encargarle  esta  jornada. 

En  mi  (lalabra  liado, 
Lo  he  llamado. 

ARIAS. 

Y  ¿ha  venido? 

DIEGO. 

Si  tu  carta  ha  recibido. 
Con  tus  alas  ha  volado. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 
Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

REY. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia ; 
Siempre  la  tengo  a  mis  pies. 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  herniosa. 

RET. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos , 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor ,  no  se  quieren  mal. 
Pero  asi  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión , 
O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia ; 
Y  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodrigo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

RET. 

Yo  estuve  en  tu  pensamiento , 
Pero  no  lo  osé  intentar , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO. 

Merced  fuera  ,  y  fuera  justo. 

RET. 

¿Quiérense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

RET. 

;Tú  lo  sabes? 

ARIAS. 

Lo  sospecho. 

RET. 

Para  intentarlo  ¿qué  baré? 
¿De  qué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecho? 

ARUS. 

Dejándome  el  cargo  á  mi , 
Haré  una  prueba  bastante. 

RET. 

Dile  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  —  Oye. 

CRIADO. 

Di. 

{El  primer  criado  habla  al  oido  con 
Arias  Gonzalo  t  y  el  otro  sale  ú  avi- 
sar á  Jimena.) 

ItET. 

En  el  alma  gustaría 

De  gozar  tan  buen  vasallo 

Libremente. 

DIEGO. 

Imaginallo 
Hace  inmensa  mi  alegria. 


Snle  JIMENA  GÓMEZ. 

J|HE?(A. 

Cada  dia  que  amanece. 
Sin  i>oderlo  remediar , 
Veo  quien  mató  á  mi  padre, 


Tan  ofiDO  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballa, 

Y  en  8u  mano  no  gavilán ; 
A  mi  casa  de  placer, 
Donde  alíTio  mi  J^esar, 
Curioso,  libre  y  ligero. 
Mira,  escucha ,  viene  y  va, 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mi  palomar 
Flechas ,  que  á  los  vientos  tira, 

Y  en  el  coraxon  me  dan  ; 
Mátame  mis  palomicas. 
Criadas  y  por  criar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  bríal ; 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ha  de  dejar  sin  vida' 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  aue  no  hace  justicia 
Ni  debria  de  reinar. 
Ni  pasear  en  caballo. 
Ni  con  la  Reina  folgar ; 
Justicia ,  buen  Rey,  josticia. 

RET. 

Baste ,  Jimena,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad,  gentil  señora, 

Y  vos,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  lo  qne  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  sohais ; 
Pensando  vuestras  vengamas, 
Si  os  desvanece  el  llorar» 

Lo  habréis  soñado  esta  noche  t 

Y  se  os  figura  verdad ; 

Que  Rodrigo  há  muchos  días, 
Señora,  que  aoaenie  esU, 
Porque  es  ido  en  romería 
A  Santiago ;  ved ,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

Jinou. 
Antes  que  se  fuese  ha  sido. 
(Ap.  ¡  Si  podré  disimabr ! ) 
Ya  en  mi  ofensa ,  qne  estc^  loca. 
Solo  falta  que  digáis. 

H)RTER0.  {DaUM.) 
¿Qué  queréis? 

CRIADO.  {Dmiirü.) 
Hablar  al  Rey; 
Dejadme,  dejadme  entrar. 

Süle  EL  CRIADO  1.» 


RET. 

¿  Qnién  mi  palacio  alborotat 
¿Qué  tenéis?  ¿Adonde  vaIsT 

CRIADO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos 
Perdiste,  en  el  cielo  esU; 
Kl  santo  patrón  de  Espafta 
Venia  de  visitar, 

Y  saliéronle  al  camino 
Quinientos  moros  y  ano  mas ; 

Y  él ,  con  veinte  de  los  sayos. 
Que  acompañándole  van , 
Los  acomete,  enseftado 

A  no  volver  paso  atrás ; 
Catorce  heridas  le  han  dado. 
Que  la  menor  fué  moifal : 
Ya  es  muerto  el  Cid  «ya  Ji 
No  tiene  que  se  cansar. 
Rey,  en  pedirte  justicia. 


A>  mi  hUo!  ¿Dónde  eaUli? 


«     Ml^t 


LAS  HOCEDADES  DEL  CID  (hiheu  r 

Los  pies  te  quiero  besar. 

;Grande  valor  de  mujer! 

No  tiene  el  mundo  su  igual. 

La  vida  le  doy;  perdona, 
Honor,  si  le  debo  mas. 

(Kanw.) 


igD,  SeSora , 
lerido  probar 

.esiro  pecho  estü. 
o  el  Curaion ; 
sosegad. 

«da  1  corrida , 
lo  sosegar. 
pormí  opinión', 
o.  Eslov mortal') 
:uaDlo  tai  cuestas! 


■  saj  in4jer, 
aciertas  nwl; 

o;  coa  piedad 

)a  un  pesar. 
10  nuevas  tales 
lecbo  asaltar 
>  la  cougoj» . 
de  esta  verdad, 
eos  pregones 

menor  aldea, 

ibre,  dando  jI  tujo 

¡nridad , 

I  me  dé  la  eaber.a 

1  cuanta  hacienda 
a  de  Orgaz , 


ni  gracia  entera, 
oda  la  mitad; 

(Ir  años  Uiríu 
litarme  el  honor, 


^n,  JO,  SeOor, 

I  majestad 

ir  gusto  í  Jimena, 

OD  general 
)  que  ofrece 

o  me  da  cuidado, 
drlgode  Vivar 
■Jí»  la  cabeui , 

Cíuwrla  querrá 
gaijleíía  ríe  ser, 
ndo  pocos  hay. 

artes  íecoDrormau, 
t,  ordenad 
gnilo  el  pregón. 


Sa/en  KL  CID  RODRIGO  y  ous  soloa- 
DOs  luyot,  y  e.1  PASTOR  «n  hdbUo 
de  ¡acaso,  i/  una  voz.  de  UN  CAFO 
dicede  deuirOfSacaiida  lai  mano*  y 
¡o  demát  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asgueroio. 


Esos  caballos  atad.— 
;Kueron  vocesT 

SOLDJBOl." 


Üai'e  la  piedad  major 
¿Oves  algo? 


No  escucho  c< 
Yo  la  m  poro- 


Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esla  campaña  hermosa ; 
Que  aqiii  esperaremos  bien 
Los  demás ;  propia  logar 
Para  poder  descansa r. 

Y  para  comer  también 

eOLDAtlO  1.° 

¿Traes  algo  en  el  anón* 
SOLDAM)  i." 

Cna  pierna  de  carne ro- 


Y  yo  una  bola. 


Esa  quiero. 

SOLDADO  1." 

ro  un  jamón. 


Un  bocado. 


A  nuestro  sanio  español 
Primero  gracias  le  hagaaios, 
Y  después  podréis  comer. 

Las  gracias  suélense  bacer 
DeipoMde  coniet':  comunoa. 


Hombre  no  he  visto  en  mi  Tida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 


Muchos  hay,  y  ten  en  poco 

SJeiiipieá  cu»li)iiici'a  soldado 
Hablador  y  desalmado. 
Porque  es  gallina  ú  es  loco; 
VIos  que  en  su  devoción, 
A  sus  tiempos  concertada, 
Lednn  titos  "i  la  espada. 
Mejores  soldados  soo. 

Con  lodo,  en  esta  jornada 
Da  lisa  tu  devoción  , 
I  Ion  durada  guamicioo 

V  con  espuela  dcyrada , 

Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID. 

E\  ser  cristiano 

Ko  impide  al  ser  cii(>allero: 
Para  general  tonsilelo 
De  Iodos,  la  mauudleslra 
De  Dios  mil  cimino.*  mueslra , 

Y  por  lodoise  va  al  ciólo 
Yasl.e  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
"    '    buscar  el  camino 


la  Jo: 


lole  doblado 
toicn  InbraJor. 
Que  ¡\ahii  ¡icierta  mejor 


Por  el 


;odesi 


V  el  solitado  S  cabulero, 
Si  IIev:ibu«iaiateDCÍM) 
Con  dorada  gnarnicioD, 
Con  plumas  en  el  sombrero, 

A  «hallo  y  con  dorada 
lispueln,  ¡lalan  divino. 
Si  riij  esque  yerra  el  ca  —  '-- 


ÍX 


i^ida ; 


liando, 
ido,  ya  riendo, 
>an  losunos  padeciiindo 
V  lüs  otros  peleando. 


tiiu  uaj  u 
eDiost 

CID. 

¿Qué  vuelvo  a  escncbarT 

CAPO. 

No  con  solopelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 


Üu  hermano 
Ea  Cristo  déme  la  mano. 
Saldré  de  aquí. 


SOLDiOOi.® 

No  me  atrevo. 

8AF0. 

OiU  un  poco» 
l'or  Crisho. 

SOLDADO  2." 

Ni  50  tampoco. 
CID.  {SácaU  de  la$  mano^.) 
Yo  sí ,  que  es  obra  piadosa, 

Y  aun  le  besaré  la  mauo. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo; 
Matar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aqui  al  hermano. 

CID. 

Ls  para  mi  grau  consuelo 
Ebla  cristiana  piedad. 

GAFO. 

Las  obras  de  caridad 
Son  ebculones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación; 
Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  lueiente  acero ; 

Y  con  plumas ,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

No  baya  miedo  qui^  en  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
¡Ah  buen  Rodrigo! 

CID. 

Buen  hombre, 
¿Qué  ángel  (llega,  tente,  toca) 
Habla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

GAFO. 

Oite  nombrar  finiendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID. 

Algún  misterio  imagino 
En  lo  que  te  estoy  oyendo; 
¿Qué  uesdicha  en  tal  lugar 
Te  puso? 

GAFO. 

Dicha  seria ; 
Por  el  camino  Tenia , 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torcí  el  paso,  erré  el  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Cal  en  aquel  tremedal , 
Donde  há  dos  días  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡Qué  extráñela! 
Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  afliccioues  tales ; 
A  mi  ¿qné  me  debe  Dios 
Mas  que  k  ti?  y  porque  es  servido, 
Lo  que  es  sujo  ha  repartido 
Desigualmente  en  los  dos ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud , 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  giacias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  talud , 
Con  igualdad  nos  podía 
Tratar;  y  asi ,  es  justo  darte 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mía. 

{Cükrele  con  un  gabán.) 

lúas  caraes  laceradas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto  1 

PASTOR. 

Vieneo  pesadu. 


DB  DON  GDILLBM  DE  CASTRO. 

CID. 

Pues  de  eso  podéis  traer. 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTOS. 

Gana  de  comer  tenia. 
Mas  ya  no  podré  comer, 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 

SOLDADO  1.^ 

Yo  también  estoy  resuello 
De  no  comer. 

SOLDADO  2.® 

Y  yo  y  lodo ; 
Vn  plato  viene  no  mas , 
Que  por  desdicha  aquí  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2.^ 

Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad  ,  comed ,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

{Siéntanse  los  dos  y  eomen.) 

SOLDADO  1.** 

Asco  tengo. 

SOLDADO  3.^ 

Vomitar 
Querría. 

PASTOa. 

Verlo  podéis. 

CID. 

Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis ; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aqui  nos  dejad , 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOS. 

El  dejaros  con  la  bota 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

{Vanse el  Pastor  ¡f  Soldados.) 

GAFO. 

Dios  OS  lo  pague. 

CID. 

Comed. 

GAFO. 

Bastantemente  he  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID. 

Bien  poco  lia  sido; 
Bebed ,  hermano,  bebed ; 
Descansa. 

GAFO. 

El  divino  DucDO 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueno; 

Aqui  esUré  á  vuestro  lado ; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueno  que  me  ha  dado ; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  todo  su  voluntad.        (Duérmese,) 

GAFO. 

¡Oh  gran  valor!  iCran  bondad! 
¡Oh  gnin  Cid !  Oh  gran  Rodrigo ! 
Oh  gran  capitán  cristiano! 
Dicha  es  tuva  v  suerte  es  mia. 
Pues  to<lo  e'l  cielo  te  envía 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 
( El  Gafó  aliéntale  par  las  espaldas,  y 
desaparéeeu,  y  el  Cid  váyua  des- 


pertando d  eipaeU ,  pormia  Cu 
tiempo  de  yestirse  el  Gafa  di  1 

Lázaro.) 

CID. 

¿Quién  me  enciende?  Qoléo  meto 
¡Jesús!  ¡Cielo,  cielo  santo! 
¿Quá  es  del  pobre?  inié  se  ha  bed 
Qué  fuego  lento  me  abrasa. 
Que  como  raí  o  me  pasa 
De  las  espaldas  al  pecho? 
¿Quién  seria?  El  pensamiento 
Lo  adivina  y  Dios  lo  sabe. 
¡Qué  olor  tan  dnice  y  soave 
Dejó  su  divino  aliento! 
Aqui  se  dejó  el  gabán, 
Seguiréle  sus  pisadas; 
¡Válgame  Dios!  seftafadas 
Hasta  en  las  peBas  están ; 
Seguir  quiero  sin  recelo 
Sus  pasos... 

Sale  arriba  con  una  twsieeU  Ut 
EL  GAFO,  fire  es  im  Uj^ots. 

GAFO. 

Vuelve,  Rodrigo. 

CID. 

8ue  vo  sé  que  si  los  sigo, 
e  llevarán  hasta  el  cMo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 
Aquel  vaho,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  rae  ab¡ 


GAFO. 

San  Lázaro  soy.  Rodrigo; 

Yo  fui  el  pobre  á  quien  noaraHit 

Y  tanto  á  Dios  agradaslo 
Con  lo  que  hiciste  conmigo. 
Que  serás  un  imposible 
En  nuestros  siglos,  famoso» 
Un  capiUD  milagroso. 
Un  vencedor  invencible; 

Y  tanto,  que  solo  á  ti 
Los  humanos  te  han  de  ver 
Después  de  muerto  vencer; 

Y  en  prueba  de  que  es  asi , 
En  sintiendo  aquel  vapor, 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  al  pecho  el  calor. 
Emprende  cualquier  hasaiU, 
Solicita  cualquier  gloria , 
Pues  te  ofrece  la  viaorla 
El  santo  |>atron  de  Espaba; 

Y  vé ,  pues  tan  cerca  estis ; 
Que  tu  rey  te  ha  ni^iester. 

(i 

CID. 

Alas  quisiera  tener» 

Y  seguirte  donde  vas ; 

Mas ,  pues  el  cielo,  volando» 
Entre  sus  nubes  te  enelerra. 
Lo  que  pisaste  en  la  tierra 
Iré  sigmendo  y  besando.         (V 

Salen  EL  REY  DON  FBIINANM, 
GO  LAtNEZ.  ARIAS  GONZAl 
PERANZÚLES. 

nBT. 

Tanto  de  vosotros  fio. 
Parientes... 

aaus. 

Bonramos  qirferot. 

KV. 

Que  á  vuestros  tres  paroeeNS 
Quiero  remitir  el  mío; 

Y  asi ,  dudoso  y  parpkfo^ 
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e  un  largo  cuidado 

■adoro  coDfl^; 

ne  el  de  Aragón 

Q  graode  incoafeaiamn 

se  unta  geote 

BTo  preteniioa, 

ar  mlioiBaiia 

itras  baianas  borra , 

rar  á  Calahorra 

I  sangre  cristiana; 

,  de  esta  jomada 

ia  y  el  derecbo 

a  ¿  solo  un  pecho, 

I  T  ana  espwa; 

irá  por  él 

I  qoe  fuere  por  mi, 

seacal>eaSi 

aunque  justa,  cruel , 

I  vencedor 

a,  y  todo  en  flii 

i  á  don  Martin 

,  su  embajador. 

DUtfiO. 

egar  que  es  erístiaiidad 
lada  y  bien  medida 
con  una  vida 
tuertes. 

KRARKCLES. 

Es  verdad ; 

i  el  aragonés 
's  so  emb^ador 
»s  de  so  valor 
sadesos  pies; 
lartia  un  gigante 
a  y  en  proporción , 
BODle,  uallilon, 
»,  un  Atlante; 
oya  sus  cuidados 
o,  babieodo  sido 
estar  prevenido 
os  y  soldados; 
ras  mal  sí  aventuras , 
do  esta  jomada 
iza  y  á  una  espada , 
1  lautas  te  aseguras , 
en  brazo  tan  fiero 
la  cuchilla... 

ARIAS. 

f  espada  en  Castilla 
Ambieu  de  acero  ? 


MBOO. 

acá  un  castellano, 
á  un  aragonés , 
I  detusidés, 
r  de  tu  mano? 
litar  uo  Atlante 
e  tu  pretensión, 
á  ese  BCilOB 
id  á  ese  gigante? 

RET. 

ue  en  mi  corona 
respuesta  en  dndat 
un  nombre  que  acuda 
me  su  persona. 

PUARZÚLES. 

i  valor  profundo 
orohre,  Y  no  es  maravilla 
lorice  á  Castilla 
»re  que  asombra  el  mundo. 

OICGO. 

illa!  ¿á  qué  has  llegado? 

ARIAS« 

das  y  eonaejos 
e  faltarle  los  viejos , 
mozos  le  han  faltado. 
í,y.  Rey,  no  t^  espante 
^■ieste  hecho; 


Que  cualquier  honrado  pecbo 
Tiene  el  corazón  gigante. 

RET. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS. 

Señor, 
De  mi  le  sirve  y  confia. 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  fHa, 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

REY. 

Yo  estimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona ; 
Pero  alzad ,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse ,  alzad , 
No  digo  por  una  villa , 
Mas  por  todo  el  interés 
Del  mundo. 

ARIAS. 

Señor,  ¿no  ves 
Que  pierde  opinión  Castilla? 

REY. 

No  pierde:  que  á  cargo  mió, 
Que  le  di  tanta  opinión, 
Queda  su  heroico  blasón , 
Que  de  mis  gentes  confio; 
Y  ganará  el  interés, 
No  solo  de  Calahorra , 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  enire  don  Martin. 
[Vase un  criado  centra  otro,) 

CRIADO. 

Kodrigo  viene. 

HBT. 

A  buen  hora ; 
Entre. 

DIROO. 

;  Ay  cielo ! 

REY. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ  ,9 por  alfa  RODRIGO. 

DOIf  MARTirr. 

Rey  poderoso  en  Castilla... 

CID. 

Rey,  en  todo  el  mundo  e(  Nano... 

DON  HARTIIf . 

Guárdete  el  cielo. 

CID. 

Tu  mano 
Honre  al  que  á  tus  pies  se  humilla. 

REY. 

Cubrios,  don  Martin;  mió  Cid , 
Levantaos ;  embajador. 
Sentaos. 

DOX  HARTI.'V. 

Asi  estoy  mejor. 

REY. 

Así  os  escnoho,  decid. 

DORNARTIN. 

Solo  suplicarle  quiero... 
REY.  (Ap.) 
Notable  arrogancia  es  esta. 

DO!f  MARTIJV. 

8ue  me  des  una  respuesta, 
ue  há  dos  meses  que  la  espero; 
¿Tienes  algún  castellano, 
A  quien  injusticia  des. 
Que  espere  un  aragonés 
Cuerpo  á,  cuerpo  ^       no  á  mano? 
Pronuncie  una  ú  fálío 

De  una  tío 


Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo ; 
Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  española , 
Pues  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

RUT. 

En  Castilla  hay  tantos  buenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  espetansa 
Fiarle  al  que  vale  menos ; 

Y  á  cualquier  señalaría 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase , 
Los  demás  ofendería ; 

Y  asi ,  para  no  escoger. 
Ofendiendo  lanta  gente. 
Mi  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes , 
Cubriré  el  cielo  de  gentes 
Naturales  y  extrai^cras; 
Marcharán  mis  capitanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fuerza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes ; 
Esto  haré ,  y  lo  que  le  toca 
Hará  tu  rey  contra  mi. 

DON  MARTIN. 

Esa  respuesta  le  di , 
Antes  de  onrla  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  uu  castellaae. 

cm. 
¡  Reviento !  Con  tu  licencia 
Quiero  responder,  Sefior; 
Que  ya  es  ralU  del  valpr 
Sobrar  tanto  la  paciencia.— 
Don  Martin ,  los  castellanos, 
Con  los  pies  á  vencer  hechos , 
Suelen  romper  muchos  pechos, 
Atropellar  muchas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mí  su  majestad 
Te  hará  ver  esta  verdad 
A  favor  de  todos  ellos. 

DON  UAaTlN. 

El  que  está  en  aquella  siUa 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  qurrrá... 

CID. 

Vuelve ,  SeSoTí 
Por  la  opinión  de  Castilla; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  saber, 
Eso  el  cielo  ha  de  mirar? 
Sabes  que  sé  pelear 

Y  sabes  que  se  vencer; 
Pues  ¿cómo.  Rey,  es  razón 
Que  por  no  peroer  Castüia 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán ,  Rey  soberano, 
El  alemán  y  el  francés. 

Que  contra  un  aragonés 

No  han  tenido  un  castellano? 

Si  es  que  dudas  en  el  fin 

De  esta  empresa ,  á  que  me  obligo. 

Salga  al  curopo  don  Rodrigo» 

Aunque  venza  don  Blartio; 

Pues  es  tan  cierto  y  sahido 

Cuánto  peor  viene  á  ser 

El  no  salir  á  vencer. 

Que  saliendo,  el  ser  vencido. 

Rlf. 

Levanta ,  pues  me  levantas 
£1  ánimo ;  e»  li  eoufio, 
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Rodrigo;  el  imperio  mío 
Es  tuyo. 

CID. 

Beso  las  plantas. 

REY. 

Buen  Cid... 

CID. 

Kl  cielo  te  guarde. 

REY. 

Sal  en  mi  nombre  á  esta  lid. 

DON  MARTIIf. 

¿Tu  eres  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

CID. 

Delante  mi  rey  estoy; 
Mas  yo  te  daré  en  campana 
La  respuesta. 

DOK  MARTIN. 

Anuiente  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

CID. 

Yo  soy. 

DON  MARTIN. 

¿Tú  á  campaña? 

CID. 

¿No  soy  hombre? 

'    DON  MARTIN. 

¿Conmigo^ 

CID. 

Arrogante  estás ; 
Si ,  y  alli  conocerás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 

DON  MARTIN. 

Pues  ¿tú  te  atreves,  Rodrigo, 
No  tan  solo  á  no  temblar 
De  mi ,  pero  á  pelear, 

Y  cuando  menos,  conmigo? 

í  Piensas  mostrar  tus  poderes. 
No  contra  arneses  y  escudos, 
Sino  entre  pechos  desnudos , 
Con  hombres  medio  mujeres? 
¿Con  los  moros ,  en  quien  son 
Los  alfanjes  de  oropel , 
Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima. 
Si  dejo  caerle  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aquí  de  mis  rigores. 

CID. 

¡Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos ! 

Y  asi,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  responder 
Que ,  animoso  por  vencer. 
Saldré  al  campo  á  pelear ; 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  majestad , 
Pondré  yo  la  voluntad , 

Y  el  cielo  la  permisión. 

DON  MARTIN. 

Ka ,  pues  quieres  morir. 
Con  maurte,  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mí  gusto 
Con  una  quiero  acudir: 
;.  Al  que  diere  la  cabeza 
De  Rodrigo,  la  hermosura 
De  Jíinena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 

MET. 

Sí  aseguro. 

DON  MARTIN. 

Y  yo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  tan  buena , 
Porque ,  por  Dios ,  que  Jimeiui 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza ,  por  los  cielos, 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás. 

CID.  {Ap.) 
Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN. 

Es  pues.  Rey,  la  conclusión 
En  breve ,  por  no  cansarte , 
Que  donde  el  término  parte 
Castilla  con  Aragón 
Será  el  campo,  y  señalados 
Jueces ,  los  dos  saldremos , 

Y  por  sej^nro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados ; 
Asi  quede. 

REY. 

Quede  así. 

CID. 

Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuáii  diferente  i'S  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  allí 
Daré  yo  ( aunque  te  socorra 
De  tu  arnés  la  mejor  pieza) 
A  Jimeiia  tu  cal)eza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

REY. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma. 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
En  tí. 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN. 

Allá  me  verás ,  Rodrigo. 

CID. 

Martin ,  allá  nos  veremos. 

(Vanse.) 

Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

JIMENA. 

Elvira,  ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  afligido. 

ELVIRA. 

i*ues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  te  quejas? 

JIMENA. 

¡Ay  cielo! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor. 
Por  el  decir  de  la  gente , 
¿No bastaba  cuerdamente 
Perseguir  «*l  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIMENA. 

¿Qué  pude  hacer?  ¡  Ay  cuitada ! 
Vime  amante  y  ofendida , 


Delante  del  Rej  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  mengua ; 
Dije  aquello  oon  la  lengua, 

Y  CQB  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperansa 
Que  este  aragonés  previene. 

ELYUU. 

Don  Martin  González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  venganza. 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arral| 
Que  no  dudes  que  te  traiga 
De  Rodrigo  la  eabeu ; 
Que  es  hombre  que  tiene  en  pt 
Todo  un  mundo,  y  no  te  asonfa 
Que  es  espanto  de  los  hombres 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mi ; 
No  me  le  nombres ,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira; 
En  triste  punto  naci : 
Consuélame.  ¿  No  podría 
Vencer  Rodrigo  ?  ¿Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 

Mi  desdicha ,  porque  es  mía; 

Y  esta...  ( ;  Ay  cielos  soberanoi 

ELVIIA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIUNA. 

Será  grillos  de  sus  plés , 
Será  esposas  de  sus  manos ; 
Ella  le  atará  en  ia  lid. 
Donde  le  venza  el  contrario. 

ELVIUA. 

Si  por  fuerte  v  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid, 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

JIUENA. 

Gran  prueba  de  su  ralor 
Será  el  vencer  mi  desdicha. 


SaU  UN  PAJE. 

Esta  carta  te  han  traído; 
Dicen  que  es  de  doo  Martín 

González. 

JIU£IIA. 

Mi  amargo  Un 
Podré  yo  decir  qjue  ha  sido ; 
Vete.  —  Elvira, llega,  Uega. 
{Vmeipt^,) 

BLVUA. 

La  carta  puedes  leer. 

HUERA. 

Bien  dices ,  si  puedo  Ter ; 
Que,  de  turbada,  estoy  dega. 
{Lee,)  c  El  luto  d^ ,  JImeoa , 
«Ponte  vestidos  de  bodas, 

•  Si  es  que  mi  gloría  acoomlas 
•Donde  quitaré  tu  pesa ; , 

•  De  Rodrigo  la  cabeía        '' 
•Te  promete  mi  Talor, 
•Por  ser  esclavo  y  sefior 
•De  tu  gusto  y  tu  heUeaa : 
•Ahora  parto  1  vencer, 
•Vengando  al  conde  Loiauo ; 
•Espera  alegre  una  mano 
•Que  tan  dichosa  ba  da 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  aléalo? 

iLfnu. 
¿Dónde  vas?  Hablar  m»\ 


'.LmíjJÍ 


JIÜEIfA. 

is  paredes 
lo  aposeoio ; 
uspirar. 

ELVIRA. 
jraETIA. 

:iega ,  esioy  muerta ; 
me  la  puerta 
ingo  de  entrar. 

ELVIRA. 
J1IIE5A.. 

Sigo  y  adoro' 
de  mi  enemigo, 
dícbada.  ¡  Ay  Hodrigo ! 
yo  le  lloro.) 

( Vanse.) 

rey  don  fernando, 
nzalo,  diego  laínez 
:Cles. 

REY. 

bo  la  braveza , 

;abeis,  es  tanta, 

si  se  atreve 

e  mis  canas ; 

>or  pantos  crecen 

la  arrogancia, 

,  la  aspereza 

ts  hermanos  trata; 

I ,  padre,  entre  todos 

do  á  que  reparta 

mis  estados , 

izos  el  alma. 

1(1,  ¿qué  os  parece? 

). 

DIEGO. 

Que  es  extraña, 
)n  de  estado 
repugnancia. 
•  iertes ,  Señor , 
i  una  casa , 
s,  repartidas, 

el  quedar  flacas. 
, mi  señor, 
lices  le  agravias, 
1  cielo  braveza , 
de  mostrarla. 

PERANZIJLES. 

9  y  García , 
(lisma  estampa, 
nateria  misma 
íen  los  am|>ara; 
o  los  persigue, 

0  los  maltrata, 
mdo  suceda 
uderos  vayan 
i  á  otros  reinos? 
tilla  honrada? 

ARUS. 

'n  son  tus  hijas 
doña  Urraca , 

1  buen  fin 
iredadas. 

DIEGO. 

pe  don  Sancho , 
is  espantan, 
os  admiran, 
i  le  agravias? 
qué  promete , 
5  en  España? 
en  lo  miras, 
i  misma  causa 
dices  te  incita, 
|ue  no  lo  hagas. 
E  L.-i. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  »arte). 
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ARIAS. 

;^Y  es  bien  quer  su  majestad , 
Por  temer  esas  desgracias. 
Pierda  sus  hijos,  que  son 
Pedazos  de  sus  entrañas? 

DÍEGO. 

Siempre  el  provecho  coman 
De  la  religión  cristiana 
Importó  mas  que  los  hijos ; 
Demás,  que  será  sin  falla, 
Sí  mezclando  disensiones, 
Unos  á  otros  sp  giatar>. 
Que  los  perderá  también. 

PERANZÜLES. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

REY. 

Podrá  ser ,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad  , 
Que  se  humane. 

DIEGO. 

No  se  humana 
Su  Indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale, Señor, 

Y  tu  intención  le  declara , 

Y  asi  verás  si  en  la  suya 
Tiene  paso  tu  esperanza. 

REY. 

Bien  dices. 

DIEGO. 

Ya  viene  allí. 


Sale  EL  PRÍNCIPE. 

REY. 

Pienso  que  mi  sangre  os  llama ; 
Llegad,  hijo;  sentaos,  hijo. 

SANCHO. 

Dame  la  mano. 

REY. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa ; 
Para  que  se  eche  de  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansada 
Üe  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera 
De  la  frágil  vida  humana 
Un  hoy  en  lo  poseído, 
Y  en  lo  esperado  un  mañana : 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida 
En  la  segunda  jornada . 
Triste  el  dia  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche* me  amenaza. 
Quiero,  hijo,  por  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan 
Cuando  mi  vida  se  acaba , 
Que  oyais  de  m¡  testamento 
Bien  repartidas  las  mandas , 
Por  ?:iber  si  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SANGRO. 

¿Testamento  hacen  los  reyes? 

nEY. 

(Ap.  ¡  Qué  con  tiempo  se  declara !) 
No ,  hijo ,  de  lo  que  heredan  , 
Mas  pueden  de  lo  que  ganan. 
Vos  heredáis,  con  Castilla, 
La  Extremadura  y  Navarra  , 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

SANCHO. 

Eso  me  sobra. 


REY.  (Ap,) 

En  la  cara 
Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SANCHO.  (Ap.) 
Fuego  tengo  en  las  entrañas. 

REY. 

De  don  Alonso  es  León 

Y  Asturias,  con  cuanto  abraza 
Tierra  de  Campds ;  y  dejo 
A  Galicia  y  á  Vizcaya 
A  don  García;  á  mis  hijas 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca 
Doy  á  Toro  y  á  Zamora , 

Y  que  igualmente  se  partan 
El  infantado ;  y  con  esto , 
Si  la  del  cielo  os  alcanza , 
Con  la  bendición  que  os  doy , 
No  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas. 
Atrepellar  vuestras  armas ; 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas, 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
Mano  que  no  las  abarca, 

Mas  de  por  si  cada  una. 
Cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO. 

Si  en  ese  ejemplo  te  fundas , 

Señor,  ¿es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tu,  que  i)udíeras  juntarlas? 

¿Por  qué  no  juntas  eu  mí 

Todas  las  fuerzas  de  España? 

En  quitarme  lo  que  es  mío, 

¿No  ves ,  ^adre,  que  me  agravias? 

REY. 

Don  Sancho ,  príncipe ,  hijo , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  solo  heredé  á  Castilla ; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada, 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo 
Repartir  con  manos  trancas 
Entre  mis  hijos,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma  ?     1 

SANCHO. 

Y  á  no  ser  rey  de  Castilla , 
¿Con  qué  gentes  conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora  ? 
Con  qué  haberes,  conque  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mia 
Por  derecho ,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal ,  y  no  á  la  mano  , 
Se  atribuye  la  ganancia. 
Tú ,  Señor ,  mil  años  vivas ;  ■. 
"^ero  si  mueres ,  mi  espada    ' 
untará  lo  queme  quitas,       i 
[Jiarajina  fuerza  dejiantas^  J 

"'rey. 

Inobediente  rapaz. 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZÚLES. 

¡Notable  altivez! 

ARIAS. 

i  Extraña ! 

SANCHO. 

Mientras  vives ,  todo  es  tuyo. 

REY. 

Mis  maldiciones  te  caigan , 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SANCHO. 

No  siendo  justas,  oo  alcanzan. 


Estoy... 


REY. 


n 
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DIEGO. 

Mire  vuestra  alteza 
Lo  que  dice ;  que  mas  calla 
Quien  mas  sieute. 

SANCHO. 

Callo  ahora. 

DIEGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  mi  razón ,  Señor. 

REY. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

DIEGO. 

¿Qué  novedades  son  estas? 
¿Jimena  con  oro  y  galas? 

REY. 

¿Cómo  sin  luto  Jimena? 
¿Qué  ha  sucedido?  Qué  pasa? 

Sale  JIMENA,  vestida  de  gala. 

JIMENA. 

(Ap.  Muerto  traigo  el  corazón. 
¡Cielo!  ¿Si  podré  fingir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  carta  de  Aragón; 

Y  como  me  da  esperanza 

De  que  tendré  buena  suerte , 
El  luto  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  ¿  Rodrigo  es  vencido? 

JIMENA. 

Y  muerto  lo  espero  ya. 

DIEGO. 

;Ay,hijo! 

REY. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 

JIMENA.  (Ap.) 

Esa  he  querido  saber, 

Y  aqueste  achaque  he  tomado. 

REY. 

Sosegaos. 

DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cruel  eres. 

JIMENA. 

Soy  mujer. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

JIMENA.  {Ap.) 

Si  yo  la  venganza  sigo. 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  UN  CRIADO. 

REY. 

¿Qué  nuevas  hay? 

CRIADO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO. 

¿Vendió  don  Martin?  ¡  Yo  muero! 


DS  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


Debió  de  ser. 


CRIADO. 


DIEGO. 

¡  Ay ,  cuitado ! 

CRUDO. 

Que  esie  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo ,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JIMENA.  [Ap.) 

De  tomarla , 
Me  acabará  la  tristeza.  - 

SANCfto. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIMENA. 

(Ap.  ¡  Ay,  Rodrigo !  Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  aflicción.) 
Rey  Fernando ,  caballeros , 
Oid  mi  desdicha  inmensa , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 
Que  quiero  qi^e  el  mundo  entienda 
(<uánto  me  cuesta  el  ser  noble , 

Y  cuanto  el  honor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  «de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas , 

Y  por  cumplir  con  las  leyes , 
Que  nunca  el  mundo  tuviera , 
Procuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas. 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  D05ÍA  URRACA. 

DONA  URRACA. 

Como  be  sabido  tu  pena , 
He  venido.  {Ap.  Y  como  mia, 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  soy  tan  desdichada , 
Tu  majestad  no  consienta 
Que  ese  don  Martin  González , 
Es»  mano  injusta  y  fiera , 
Quiera  dármela  de  esposo; 
Conténtese  con  mi  hacienda ; 
Que  mi  persona ,  Señor , 
Si  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Llevaréla  á  un  monasterio. 

REY. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DIEGO. 

¡Hijo,  Rodrigo! 

JIMENA. 

¡Ay  dcnií ! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO. 

;  Rodrigo ! 

CID. 

Tu  majestad 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 


DO^A  DRIACA. 

Vivo  le  quiero,  aunque  ingrato. 


REY. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor r 

CID. 

Antes  fueron  verdaderas ; 
Que  si  bien  lo  adviertes,  yo 
No  mandé  deeir^n  ellas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo , 
En  tu  estado,  en  tu  presencia , 
De  Aragón,  un  caliailero; 

Y  esto  es,  Señor,  cosa  eieru , 
Pues  yo  venido  de  Aragón , 

Y  no  venffo  sin  cabeza , 

Y  la  de  Martin  González 
Está  en  mi  lanza  alli  Tuera, 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jiroesa; 

Y  pues  eUa  en  sus  pregones 
No  dijo  viva  ni  muerta 

Ni  cortada ;  pues  le  doy 
De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa ; 
Mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premio  •  con  mi  espada 
Puede  cortarla  ella  mesma. 

IBT. 

Rodrigo  tiene  razón : 
Yo  pronuncio  la  sentencia 
En  su  favor. 

JmSRA. 

;Ay  demJ! 
Impídeme  la  vergüenza. 

SANCHO. 

Jimena ,  hacedlopor  mí. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERARZÚLES. 

Muy  bien  os  está,  sobrina. 

JmBRA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

cía. 
¡  Dicha  grande !  Soy  tu  esposo. 

Y  yo  luya. 

MEGO. 

; Suerte  inmensa! 

DO^A  OSRACA. 

Ya  del  coraxoo  te  arrojo. 
Ingrato. 

REY. 

Esta  noche  mesma 
Vamos ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plasencia. 

SARCMO. 

Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Las  mocedades  del  Cid 

Y  las  bodas  de  Jimena. 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO 


,^y  ¿Oe¿tAu; 


PERSONAS. 


ION  ALONSO. 
Ofi  SANCHO. 
AS  SUYO. 
DON  FERNAN- 

DE  VIVAR,  CID. 
RACA. 


DON  DIEGO  ORD05ÍGZ  DE 

LARA. 
PERANZÚLES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO,  1  y^^y,,  ¿, 
DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO, 


Arias 
Gonzalo. 


DON  PEDRO,        i  hijos  de 
DON  AUIAS,         j  ctnzVio. 
EL  CONDE  DON  GARCÍA. 
EL  CONDE  DON  NLÍlO. 
BELLIüO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  mora. 


ALIMAIMON,  rey  de  To- 
ledo, 
UN  CRIADO. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  de  doña  Urraca. 
Acompañamiento. 


CTO  PRIMERO. 


.  REY   DON  SANCHO  y  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

TOCES.  ( Dentro.) 
Santiago; 
4>aDa,  cierra  España. 

doü  sancho. 
mi  escuadrón; 
líos!  ¿qué  os  espanta? 

capitán. 
Tas ,  rey  don  Sandio? 

D05  SANCHO. 

capitán. 
Espera,  aguarda. 
ande  al  arma,  y  vanse  el  Rey 
y  su  capiian,) 

)N  RODRIGO  DÉ  VIVAR,  EL 
T  DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

CID. 

egamos,  don  Diego ; 
go  Ordoñez  de  Lara , 
lel  como  dudosa 
;6se  la  batalla. 
i  le  sirTe  al  sol 
» que  se  leTanta; 
i  ya  confusas  Toces, 
itreTidas  armas. 
go>.  dicen  todos, 
^  tCspaña,  España;» 
I  falor  esfráñoi 
sangre  cristiana : 
s  sangre ,  todo  es  fuego ; 
aeren  y  alü  maun ; 


El  peso  oprime  á  la  tierra, 

Y  ai  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Acometamos. 

CID. 

Espera. 

DON  DIEGO  ORD0NE7.. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parte  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  batalla. 
¡  Válgame  Dios!  preso  llevan; 
El  rey  don  Sancho  es  sin  falla. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
chos soldados,  como  que  le  llevan 
presOf  guardándole  el  decoro  de  rey, 

SOLDADO  1.^ 

Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Él  es ;  ¿  qué  esperas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

¿Qué  he  de  esperar?  Muere  ó  mata.— 
Rey  Don  Sancho ,  aquí  está  el  Cid. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  Diego  Ordoñez  de  Lara. 
El  Cid  es. 


SOLDADO  4.* 

El  nombre  solo  bastaba. 

(Huyen  los  soldados,  dejando  libre  al 

Rey.) 

DON  SANCHO. 

¡ Ah  don  Rodrigo !  Ah  don  Diego ! 
Aun  es  mayor  mi  desgracia : 
Mi  gente  va  de  venciofa. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿No  te  basta ,  no  te  sobra 
Cualquier  de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON  SANCHO. 

Santiago,  cierra  España. 

{Entranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

DON  ALONSO. 

¡Ah  vasallos  !  Ah  leoneses  ! 
¿Ahora  el  ánimo  os  falta? 

CAPITÁN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  morir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 

DON    ALONSO. 

El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  su  nombre  os  acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga  ? 
Santiago,  cierra  España. 


tí.    L.jr.  ..' 
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Entrante  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  DON  DIEGO  0RD05ÍEZ  t 
EL  CID,  que  talen  acuchillando  sus 
contrarios. 

DON  DIEGO  OBOO.SÍEZ. 

Victoria,  España ,  victoria 
Por  dou  Sanciio. 

CID. 

Bravas  alas 
Tiene  el  miedo. 

SOLDADO  i.** 

Y  brava  fuerza 
El  acero  de  tu  espada. 

r 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  PE- 
UANZÚLES,  que  será  EL  CAPITÁN 
que  salió  con  él,  retirándose  del 
REY  DON  SANCHO  y  los  suyos. 

Do:(  SANCHO.  (Dentro.) 

Prended ,  matad  á  mi  hermano ; 
No  se  escape ,  no  se.vaya. 

DOk  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

CID. 

Nuestras  armas 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Ponte  en  cobro,  Dios  (e  valga. 

PERANZÚLES. 

AlH  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

¡  Ab  vil  fortuna  voltaria! 

( Yanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO ,  con  mu- 
CHOS  SOLDADOS  dc  los  suyos. 

DON  SANCHO. 

i  Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho? 
Corred  tras  éJ ,  que  se  escapa. 

CID. 

Si  al  enemigo  que  bujre 

Le  hacen  puente  de  piala , 

iPor  qué  á  un  hermano  persigues?— 

Deteneos ,  geníe  arrojada.— 

Tu  majestad  se  reporte, 

Porque  no  es  malicia  tanta 

Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON  SANCHO. 

:El  corazón  se  me  abrasa! 
Ne  me  enojes ,  don  Rodrigo , 
Que  como  remora  paras 
Mi  furia. 

CID. 

Señor,  perdona; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues? 
Tu  misma  sangre  derramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla 
Tu  viejo  padre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  ciclo  el  alma; 

V  enTrar  entonces  diciendo 
La  afligida  doña  Urraca, 
Tendido  al  pecho  el  cabello , 
Bañada  en  llanto  la  cara  : 
«¿Morir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  Miguel  os  haya  el  alma, 

A  san  Miguel  y  Santiago 
La  tengáis  encomendada. 
A  don  Sancho  dais  Castilla , 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

La  Extremadura  j  Navarra ; 
A  don  Alonso  á  León, 

Y  á  don  Garcia  á  Vizcaya, 

Y  á  mi,  porque  soy  mujer. 
Me  dejais  desheredada; 
Siendo,  padre,  vuestra  hija , 
Siendo  áe  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada  ?• 
Allí  respondiera  el  Bey 

Con  leriiísinias  entrañas , 
ÜaiKJo  aljófar  de  los  ojos 
A  la  piala  de  las  canas: 
«cCallédes,  hija,  callédts, 
No  digáis  tales  palabras. 
Que  la  mujer  que  las  dice 
Merecía  ser  quemada ; 
Que  allá  en  Castilla  la  Vieja 
Uu  rincbn  se  me  olvidaba , 
Zamora  tiene  por  nombre , 
Zamora,  la  bien  cercada; 
Quien  os  la  quitare,  hija , 
La  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  que  de  mi  testamento 
No  obedecieie  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén ,  amén ; 
Pero  tú ,  don  Sancho ,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey. 
Coando  la  mano  levantas  ' 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  te  amenaza ) , 

Y  á  tu  hermano  don  Garcia 
Desheredas  y  maltratas 

En  el  castillo  de  Luna , 
Donde  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza, 
Persiguiendo  á  don  Alonso. 
Basta ,  rey  don  Sancho ,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 

De  cobrarlos ;  de  sos  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza ; 
Que  no  con  callar  cumpliste, 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  otorga 
Quien  á  lo  propuesto  calla. 

DON  SANCHO. 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigo; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  á  mis  hermanos  persigo, 
Bastante  ha  sido  la  causa; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata , 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga, 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  quitarle  á  Zamora, 

Y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
.Mi  gente ,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme,  Cid. 

CID. 

Con  mí  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  persona 
Siguiendo  iré  tus  pisadas'; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falta. 

CID. 

Bien  poco  habrá  que  la  hizo. 


D09  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  do  calbs. 
Toca,  toca  á  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  man 
Contra  Zamora;  á  Zamora 
Vamos  i  pase  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado ! 
i  Oh  infelice  doña  Urraca! 
(Vanse.) 

Salen  {en  Zamora)  LA  INFA! 
URRACA  T  ARIAS  GON 

D05ÍA  Cía  ACÁ. 

Arias  Gonzalo,  si  al  consuel 
No  acude  ta  valor  y  ta  const 
Fuerte  es  la  pena,  mnú^rJl 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  alma  te  sirvo  y  te  ac' 
Suspende  el  llanto  y  sirva  s 
Pues  están  clara,  á  ta  razón 

DO^A    CaRACA. 

Mi  desventura  todo  lo  atro| 

Y  asi,  parece  que  en  la  suei 
Son  rayos  los  efectos  de  mi 
Si  esque  don  Sancho  (coya  i 
Doña  Elvira  dejó  deshereda 

Y  preso  tiene  en  Luna  á  doi 
En  el  trance  feroz  de  esta  jt 
Venciese  á  don  Alonso,  jus 
Podré  temer  los  flios  de  su 

Y  asi,  mí  corazón,  etemami 
Triste  y  sobresaltado ,  al  n 
La  nueva  espera  y  la  desdic 

ARIAS  .GONZALO. 

¿Hijos?— No  puedo  respom 
Sin  estas  lenguas,  que  será 
Fieles  anuncios  de  ta  buen 

Salen  DON  GONZALO  ,  ])i 
DON  RODRIGO,  DON  PE 
ARIAS,  todos  hijos  de  Arú 

Defenderánte  el  m^orode  Z; 
Estos  cinco  renuevos  arrai 
De  este  árbol  verde ,  aumii 

De  apoyo  servirán  á  mis  cu 
Que  son  tuyos,  Sefiora,  si  c 
A  servir  de  caodHIo  ¿  tus  i 
Dou  Gonzalo,  llegad;  llegad, 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro, 
Para  ceñirse  espada;  harálo 
El  menor,  que  es  don  Arias 

Y  tal ,  que  en  el  discorso  dt 
Del  que  muriere  ocupará  e 

DON  GONZALO. 

Suspende  el  llanto,  y  el  ten 

DO?f  mcGo. 
Que  antes  que  ver  tu  tierra  c 

D02f  RODRIGO. 

Verás  temblar  y  estremece 

DON  PEDRO. 

Pondréme  espada,  yperdei 
En  tu  servicio. 

»0n  ARUS. 

Y  yo. 

ARIAS  GOXZUO. 

Dales! 

DON  ARIAS. 

Animo  tengo,  aonqnemi  ec 
oo5(a  urraca. 
Con  tierno  amor  y  pettaak 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  ¿OÜIALO. 

Banit 
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DOÜA  ÜRBACA. 

i  padre,  y  ellos  misbermanos. 

DO!f  PEDRO. 

!  Olfos  Tiene. 

DO^A  ÜIIRACA. 

¡Ay  luces  bellas! 
!Tas  serán. 

ARIAS  GONZALO. 

Si,  no  lo  dudes, 
n  presto  se  obligó  á  traellas. 

BELLIDO  DE  OLFOS. 

BELLIDO.  [mudes* 

nfanta,  aunque  el  semblante 
do  á  mi  Toz  atento  oído, 
sabes  y  al  remedio  acudes. 

DO>A  URRACA. 

>n  Sancho? 

BELLIDO. 

Sobre  ser  vencido, 
aban  preso  entre  la  gente 
Iron  masfuerte  y  mas  lucido; 
[>drigo  de  Vivar  valiente, 
*D  llaman  Cid,  ese  enemigo 
i  con  el  nombre  solamente, 
ad  al  Rey. 

OOXA  URRACA. 

¡Ob  Vil  Rodrigo , 
¡ornamente  á  mi  memoria ! 
«Sancho?  Di. 

BELLIDO. 

Que  venció  digo, 
ror  aplauso  y  mayor  gloria 
visto  jamás. 

DO>A  URRACA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BELLIDO. 

e  deja  escrita  su  victoria. 

DO^A  D BRACA. 

ion  Alonso? 

BELLIDO. 

Huyó  á  Toledo, 
se  sospecha. 

DO  XA  URRACA. 

¿Qué  haré  ahora? 

BELLIDO. 

ansas  darás  al  alma  el  miedo 
ipas  que  el  muro  de  Zamora 
tmenazando. 

DOXA  URRACA. 

¡Ay  desdichada! 

ARIAS  GONZALO. 

pierdes  el  ánimo.  Señora  ? 
le  está  Zamora  bien  cercada? 
reía  en  la  divina  mano 
icir  la  no  torcida  espada? 
sejo,  diles  de  tu  hermano 
» rigor,  el  mal  intento , 
egnro  que  le  salga  vano. 

VOCES.  {Dentro.) 
ora. 

ARIAS  GOriZALO. 

Ya  á  tus  puertas  siento 
junto,  que  la  nueva  sabe, 
;s  te  anima ;  cobra  aliento, 
s  la  ocnsion,  la  causa  es  grave; 
íeilaránse  inconvenientes , 
el  cielo  en  tu  justicia  cabe. 
lermano  iimmerables  gentes, 
Samora ,  déle  la  batalla , 
enderán  brazos  valientes; 
>ado  on  portillo  en  la  niura- 

[lla. 


Mis  hijos  pondré  en  él,  después  el  pe- 


rcho; 
•iballa. 


Veremos  quién  se  atreTe  á  derri 

DO^A  URRACA. 

Mucho  me  abimas ,  el  temor  desecho. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  la  Infanta! 

ARIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  estas  voces  me  deja  satisfecho. 

DOÑA  URRACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  amigos ,  decid  ( la  pena  aplaca) : 
cMuramos  todos,  doña  Urraca  viva.» 

TODOS. 

¡Muramos  todos,  viva  doña  Urraca! 
(Vanse,) 

Salen  (enToledo)  EL  REY  DO^í ALON- 
SO V  ALIMAIMOIS,  rey  de  Toledo. 

ALmAIMON. 

Alonso ,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  mi. 

DON  ALONSO. 

Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirte. 

ALIXAIMON. 

Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO. 

Nunca  le  supe  tener. 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer,    • 
Entonces  quedé  vencido. 

ALIMAIMON.- 

Es  la  fortuna  mujer 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdichado,  y  mi  hermano. 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALlMAIliON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  durar, 
Que  no  dura  lo  violento. 
¿Vienes  cansado? 

DON  ALONSO. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba, 
Los  del  cuerpo  divertía ; 

Y  asi,  I^ey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corría , 

El  discurso  que  volaba. 

ALIMAIMON. 

Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo- el  vencedor. 

DON    ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento, 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  sentimiento. 

ALIMAlllON. 

Solo  tú  puedes  tener 
Por  victoria  el  vencimiento. 
Pues  causaron  los  despojos 
De  tu  valor  sin  segundo 
Generales  los  enojos, 

Y  eá  tu  desdicha  en  el  mundo 
L        a  con  tantos  ojos ; 


Tanto,  que  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  niño  en  la  cuna, 
Sus  padres  piensan  que  llora 
También  tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora. 

Sale  UN  MORO,  y  habla  al  oído  de 
Álimaimon, 

De  Zaida  las  luces  bellas 
Quieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas^ 
Lloran  tu  estrella  infelice 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  que  es  maravilla 
Del  ibundo? 

ALIHAIMON. 

La  rica,  hermosa, 
Hija  del  rev  de  Sevilla, 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO. 

Iré  á  servilla: 

ALIMAIMON. 

Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO; 

Justo  seria 
Recibirla. 

ALIMAIMON. 

Viene  ya ; 
Que.  como  es  sobrina  mía, 
A  Toledo  viene  y  va. 

^/¿ ZAIDA,  mora,  con  todos  los  moros 
que  pudieren  acompañarla, 

ALIMAIMON. 

¡Zaida: 

ZAIDA. 

¡Alonso!  iAUmaimon! 

DON  ALONSO. 

Ya  mis  penas  glorias  son. 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡Bello  galán! 

DON  ALONSO. 

{Ap,  ¡Bella dama!) 
Poco  debes  á  tu  fama. 

ZAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALONSO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

ALIMAIMOltv 

Voyme ,  Alonso,  y  cuando  estés 
Con  mas  falta  de  consuelo. 
Volveré. 

DON  ALONSO. 

Beso  tus  pies. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  pesar. 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
{Vase  Alimaimon,  y  siéntame  Zaida 
y  don  Alonso.) 

ZAIDA. 

Alonso,  tanto  voló 
Tu  nombre,  siempre  alabado, 
Por  el  mundo,  que  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclinéme  á  tu  valor, 
Siendo  casta  xm  esperanza ; 
Y  como  siempre  el  amor 
Que  fué  grande  en  la  alabanza, 
En  la  lástima  es  mayor. 


Apenas  tave  creído 
Tu  veiicimieato  en  lu  suertet 
Cuando  por  verte  he  venido. 
Templando  el  gusto  de  verle. 
Señor ,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verte  vengo. 
Con  ser  esle  el  mayor  bien 
Que  para  el  alma  prevengo. 
Sino  á  ofrecerte  también 
Cuanto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  Ocana 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
t'^uya  riqueza  es  extraña ; 

Y  ojalá,  por  darte  mas. 
Fuera  mia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente ; 
Pero  con  esta  intención 

Kn  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón ; 
Empeña  ó  vende  mis  viHas , 
Si  no  basta  mi  tesoro, 

Y  estima  con  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DO?l  ALONSO. 

Señora,  pues  causa  ha  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 
De  tí  tan  favorecido , 
Desdicha  fuera  el  vencer , 
(iomo  es  dicha  el  ser  vencido ; 

Y  así ,  tres  venturas  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión, 
Pues  me  venció  tu  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

(U)n  el  honor  que  me  ha  dado 

Tu  boca,  te  certíGco 

Que  no  sé  si  me  has  dejado 

Mas  obligado  que  rico , 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo , 

Pues  miro  entre  tu  arrebol 

En  tí ,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  falta  el  sol. 

Para  ver  que  no  me  engañas,. 

Cuando  de  decirme  trates ; 

Que  engendran  glorias  extrañas, 

Oro  de  muchos  quilates , 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mí  alabanza ,  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor. 

Aunque  mis  ojos  callando 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo , 

Cuando  tu  alabanza  sigo. 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas. 
Por  ídolo  he  de  tener ; 
No  puedo  ofrecerte  mas , 
Pues  ni  aun  á  ti  he  de  ofrecer 
Las  glorias  que  tú  me  das. 

ZAIDA. 

Levanta;  ¡  notable  exceso! 

D07I  ALONSO. 

iZaida  bella! 

ZAIDA. 

Bey  cristiano, 
De  tu  majestad  el  peso 
Nace  que  tiemble  la  mano. 

UOTT  ALONSO. 

Como  reina  te  la  l)e80. 

ZAIDA. 

No.  Señor,  ¿qué  rey  la  besa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

nON  ALOKSO. 

Atrevida  fué  la  empresa. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

¡  Gran  Alonso ! 

DON  ALOlfSO. 

¡Zaida  hermosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

I  Dulce  comida ! 

ZAIDA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Solo  un  bocado 
Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida , 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA. 

Yo  te  estimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  {Ap.) 

¡Ay  cielo,  si  fuera  moro! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 
;  Ay  Dios,  si  cristiana  fuera ! 
( Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  que  sigue. 
Salen  (en  Zamora)  ARIAS  GONZALO 
y  sus  HIJOS  en  la  muralla, 

vocE^  {Dentro.) 

España,  Santiago,  cierra,  cierra, 
Arrima  esas  escalas ,  apercibe 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

ARIAS  GONZALO. 

El  cielo  vive. 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡  Zamora ! 

OTROS. 

¡España! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Fuerte  es  la  batalla! 
Hjjos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Allí  arriman  escalas,  allí  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brío 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 

{Vanse  los  hijos.) 
Zamora  insigne,  á  tu  defensa  envío 
A  pedazos  el  alma,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacío; 

Y  ojalá  que,  aunque  á costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena. 

{Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO,  DON 
D1I£G0  ORDO.SEZ  y  cuantos  solda- 
dos puedan. 

DON  sancho. 

Ea,  valientes  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes. 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes. 
Que  tanto  se  os  defienda ,  de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes : 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas. 
Sus  murallas  romped  con  las  cabezas. 
Por  aquí  miro  su  mayor  flaqueza ; 
Llegad,  llegad,  venced,  venced  ahora. 


AMAS  CORULO. 

Está  en  mi  defensión  saforl 

DON  saucio. 
.\rías  Gonzalo,  ríndeme  á  Za 
Contempla  el  oro  eo  mi  real 

Y  el  acero  en  mi  mano  Tenc4 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

AMAS  GORIALO. 
CO! 
DONSANCnO. 

No  seas  de  este  moro  barbaí 

ARIAS  GONtALO. 

También  lo  Tué  tn padre,  ei 

Contemplo  circuida  el  alma 

Y  heredero  también  de  sus 
Me  encargó  la  tutela  de  la  le 
Leyes  suyas  defiendo,  que  al 
Con  tanta  fberza  y  con  injur 

Y  los  reyes  aue  son  cristiano 
No  rompen  fueros  ni  derogai 

DON  SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARUS  GONZALO. 

Nosoy.yelmisi 
Defiende  mi  justicia  SYerígu 

DON  SANCHO. 

Escalas,  ea,  escalas,  y  de  oí 
Sube,  don  Diego. 

DOTI  DIEGO  ORDOXEZ 

El  pomo  de 
Media  Zamora  te  pondrá  eo 
Sangre  de  Lara  soy. 

D0?l  SANCHO. 

Esta  jor 
Quiero  vencer  yo  solo,  pone 
En  Zamora  mis  armas  yo  el 
Mi  fe  me  anima  y  roí  valor 
De  esta  mabera  la  victoria  a 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  á 

ARIAS  GONZALO.. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GONZALO. 

Respetando 
Si  subes  solo,  besaré  tn  mai 
Pero  el  que  te  acompañe,  pe 
Al  suelo  ha  de  Tolver,  becb< 

DON SANCHO. 

:  Ah  villano !  ya  estoy  de  eno 
Hoy  mi  valor ,  que  en  mi  ven 
Cipion  cartaginés,  Aquíles  r 
Será  sobre  Cartago  y  sobre  1 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sa 

ARIAS  GONZALO. 

No  haréis;  que  es  el  booor  p 

Y  puras  fuerzas  de  fiaqoeza 

DON  DIEGO  OROOÑEZ 

¡Viva  don  Sancho! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Viva  doña 
No  puedo  mas,  ¡ay  délo!  ¡  Ah 
Valor !  ¿dónde  te  escondes?  ¿ 

{Esto  último  se  dice  danéú  el 
mur&llM.) 

Sale  D05iA  URRACA  eom  /i 
descompuestas. 

DO^AtJHtACA. 

Ah,  nobles  de  Castilla,  imm 
Sediento  de  mi  sangre » de  i 
La  saca  ahora ,  que  se  opone 
A  lu  rigor,  del  mió  satisfecli 


lara  qae  el  cielo  té  destruya, 
angre*  que  también  es  tuya, 
i  padre ,  en  quien  venganza 
sucia.  [espero 

D0NSA5CB0. 

¡Oh  vil!  ¿quién  terespeta? 
dados;  venga  un  ballestero, 
corazón  una  saeta. 

DOÑA  URRACA.  [rO* 

elve  por  mi  en  trance  tan  Ke- 

Dox  Pancho. 
:e  anima  y  eso  me  inquieta? 
llamas,  para  hacerme  guerra, 
ielo  ó  salga  de  la  tierra. 

tierra  EL  REY  DON  FER- 
,  con  un  venablo  en  la  mano 
nto  {viáon). 

D05  FERIf  A^iOO. 

ncho ,  la  mano,  que  Tiulenla 

DOÜ  SANCHO. 

¿Qué  miro?  Qué  receló? 
Ilge,  me  asombra  y  me  ame- 
uox  FER?(ANDo.      (drcnla? 

obedece  al  padre  ofende  al 

[cielo, 
¡erra  firme  le  sustenta ; 
e ,  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
ramento  el  cielo  soberano 
s  ojos  y  dejó  en  mi  mano. 
e$e  el  rey  don  Fernando  á 
irar  debajo  la  tierra. ) 

DON  SANCHO.  [tO... 

Dios !  Soldados ,  ¿habéis  vis- 
>to,Tasaltos?... 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

D0?(  SANCHO. 

recoger;  que  no  resisto 
>ra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿  Descompuesto 
Ud? 

DON  SANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto. . . 
' ,  soldados ;  pase  presto 
a. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  viste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Fernan- 
on  mi  muerte  amenazando. 

ARIAS  GONZALO.  [do 

pensión ,  Señora,  habrá  podi- 
jetenerdel  Rey,  tu  hermano? 
{Tocan  á  recoger.) 
recoger. 

DON  SANCBO. 

Ingrato  he  sido 
re  y  á  Dios. 

DOÑA  URRACA. 

Cuando  su  mano 
era  vencer»  ¿cómo  vencido 
|ué  puede  ser? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Rey  soberano, 
íes? 

ARIAS  GONZALO. 

;  Con  qué  priesa  se  retirn ! 
)  cielo  por  tas  cosas  mira. 
( yanse.) 
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DELUDO. 

¡Ay  Zamora  desdichada! 
¡  Ay  patria  amada  y  querida , 
injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada ! 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza ,  no  hay  venganza 
Sin  asomos  de  traición. 
Aunque  tenga  el  fín  funesto 
La  intención  que  traigo  ahora , 
La  libertad  de  Zamora 
Gallardamente  he  dispuesto. 
Mas  toda  el  alma  se  admira 
Del  valor  que  en  mí  no  afloja ; 
¿Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 
Quién  me  lienta  óquién  me  inspira? 
En  todas  mis  esperanzas. 
En  todas  mis  intenciones, 
Con  recelos  y  traiciones 
Aseguré  mis  venganzas. 

Y  hoy  ni  medroso  me  espanlu, 
Ni  cobarde  me  retiro, 

Con  saber  (jue  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  cielo  soy  instrumento. 
Aunque  malo,  peregrino. 
Aquí  esperaré  á  la  Infanta ; 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOÑA  URRACA  y  algunos 

VASALLOS. 
DOÑA  ORRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido : 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  á  su  gente  vencedora. 

UN  VASALLO. 

Cnnsada  debes  de  estar. 
Señora. 

DOÑA  URRACA. 

Como  mujer. 
Cansada  estoy  de  temer? 

Y  muerta  estoy  de  llorar.— 
¿iBellido  de  Olfos? 

DELLIDO. 

Si  gustas , 
Hablarte  á  solas  querría. 

DOÑA  URRACA. 

Dejadnos. 

{\ ante  los  vasallos.) 

BELLIDO. 

Señora  mia , 
El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  ha  obligado; 
Ya  sabes  que  le  he  servido , 

Y  que  nunca  de  ti  he  sido 
Con  una  merced  premiado ; 
Con  todo,  por  verte  ahora 
Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOÑA  URRACA. 

Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta ,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio. 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  qne  i       rPR  con  saber 
Que  t  •*  oor  ver 

A  i 


BELLIDO. 

Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  una  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha ,  Se&ora. ' 

DO.ÑA  URRACA. 

Calla 
Si  es  traición ,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELLIDO. 

Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene  aquí ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mi 
La  mas  atrevida  empresa. 
¿Lloras ,  Señora?  No  Hores. 
{Ap.  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  sus  hijos. 

Arias  Gonzalo  te  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  al  Rey,  tu  hermano. 
Pues  defenderla  no  puedes , 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jomada 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Si  faltan  mantenimientos? 
Rico,  pobre ,  bueno  ó  malo, 
¿Comerán  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada 

De  quien  te  incita  y  provoca ; 
Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame, 
Bajo,  vil,  de  humilde  pecho, 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  RODRIGO. 

¡Vülano! 

ARIAS  GONZALO. 

Espera ,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS. 

Desvergüenza  tanta... 

DON  GONZALO. 

Vive  Dios. 

BELLIDO. 

Mátanme ,  Infanta , 
Porque  las  verdades  digo. 
Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  le  ha  engañado 
Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Oh  malvado ! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DOÑA  URRACA. 

Matadle. 

DON  RODRIGO. 

¡Villano! 

DON  ARIAS. 

Espera. 

DON  GONZALO. 

¡Traidor! 

ARIAS   GONZALO. 

En  esto,  Señora , 
Va  mi  honor. 

BELLIDO. 

¡Ah,  quién  ahora 
Alas  en  los  pies  tuviera !  (Vase.) 


S6i 

ARIAS  GOXKALÓ. 

¡  Ah  liijos ,  ah  zamorano's. 
Muera ,  maera  el  magancés ; 
Ligeros  tiene  los  pies, 
No  se  os  Taya  de  fas  manos. 

VOCES.  {Dentro,) 
Aqiii,  aquí. 

DOXA  URRACA. 

¡Terrible  estruendo: 
¿Cómo  sin  alma  be  quedado? 
(Ap,  i.Qué  intención  le  habrá  obligado 
A  Cellido  ?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rigor 

Me  atemoriza,  ¡ay  cuitada! 
Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 
(Yanse.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  DON 
DIEGO  0RD05IEZ  DE  LARA. 

■ 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Ya  te  miro,  gloría  al  ciclo, 
Con  menos  pena ,  Señor. 

DON  SANCHO. 

A  fallarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  tu  consuelo. 
Sin  duda  hubiera  acubado 
La  vida. 

DON  DIEGO  ORDOÑtZ. 

El  pesar  destierra. 

DON  SANCHO. 

Vi  que  temblando  la  tierra 
Abría'  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  al  abrilb , 
El  aspecto  soberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchilla. 
Paréceme  que  á  la  vista 

Le  tengo ,  y  ti-as  esto  veo 

Abrasarse  ¡ni  deseo 

Por  hacer  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tú ,  pues  eres  mi  privanza , 

Tú,  pues  sabes  mi  razón , 

Dame  consejos  ahora. 

No  reposo,  no  sosiego; 

¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  DIF.GO  ORDOÑEZ. 

Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta  visión 
Fantástica ,  ciega  y  vana , 
A  tu  valor ,  cosa  es  llana , 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que. son 
Quimeras  que  se  leva  i  tan , 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamora  temido 
C^on  embelecos  te  espantan? 
Que  no  falta  una  hechicera , 
Que  entre  sombras  finge  y  miente. 
Si  es  que  pur  hijo  obediente 
Lo  dejaras,  justo  fuera; 
Blas  si  no,  poco  te  estimas, 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

DON  SANCHO. 

Como  discreto  aconsejas 

Y  como  valiente  animas. 
Mia  Zamora  ha  de  ser, 
Auncpie  para  hacerme  guerra 
Rrole  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes. 
Armas  de  seda  y  de  acero. 

Si  DO  es  que  allano  primero 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Sus  torres  y  baluartes. 
Todo  mi  valor  lo  abrasa , 
A  toda  mi  fuerza  obligo ; 
Y  si  la  estrella  que  sigo. 
Con  venablos  me  amenaza , 
Para  poderme  igualar 
En  las  armas  al  contrario, 
En  la  mano  deordinarío 
Un  venablo  he  de  llevar. 
Iguales  armas  tenemos 
La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oido... 
VOCES.  (Dentro.) 
Afuera,  aparta. 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

,Un  ruido. 
Cuyas  voces  son  extremos? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye ,  pica ,  corre,  vuela. 

DON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela , 
Hace  el  caballo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  su  caballo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEl. 

Revientan  por  alcanzallo; 
M:is  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contrarios ! 

DON  SANCHO. 

Hay  valor 
En  ellos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Con  qué  congoja 
De  su  caballo  se  arroja!- 

BELLIDO.  [Dentro.) 

¡  Ah ,  rey  don  Sancho !  ¡  Ah ,  Señor ! 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

Por  tí  pregunta. 

DON  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Tocaránme  sus  cuidados. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen,  caminando,  aquí. 

DON   SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 


Sacan  unos  soldados  á  DELUDO 
OLFOS. 

bellido. 

Rey ,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON   SANCHO. 

Alza,  ¿quién  eres? 

BELLIDO. 

üellido 
De  Olfos  soy,  con  boca  j  manos 
A  los  reyes  castellahos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Señor, 
C(*n  audacia  y  con  malicia, 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije  á  su  error ; 
Porque  dije  que  á  Zamora , 
Como  era  razón,  le  diese. 
Fundado  en  el  interese 

l)e  su  intención,  que  es  traidora, 
Con  sus  hijos  me  acomete; 
Entero  el  pueblo  amotina 
r^ntra  mi ,  que  á  la  malina 
{  Ocasión  asió  el  copete; 
Pero  la  inocencia  mia. 


DE 


Porque  quiere  eastígallo. 

Todo  el  cielo  en  an  cabillo 

Que  apercibido  tenia , 

Me  ba  valido  y  roe  ba  escapado 

De  aquel  indomable  vietio, 

Por  aquel  postigo  viejo. 

Que  nunca  faera  cerrado. 

Porélhuvendosali, 

Que  es  mi  amigo  el  capitán 

De  los  que  en  so  guarda  estáo , 

Y  el  cielo  me  trajo  aqai 
Por  milagro ;  y.  Rey,  querría 
Hablarte  á  solas. 

DON  SAXCBO. 

Idos  fuera. 

DON  DIEGO  01D0.^U. 

Este  es  traidor. 

( Vanse  todoi,  deiánúolúi  télm 

BELLIDO. 

¿Quién  padíera 
Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  he  procurado.  Señor, 
Que  pongan  los  zainoranos 
A  su  justicia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tn  valor  \ 
No  bastó  en  mi  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad , 

Y  acudiendo  4  mi  lealtad. 
He  venido  á  ta  obediencia. 
¿No  me  admites  por  vasallo? 

DOH  aAKCIO. 

Si ,  pues  la  mano  te  doy. 

BELLIDO. 

Pues  ahora ,  que  lo  soy. 
En  obligación  me  bailo 
De  uarte  á  Zamora ;  ahora , 
Rey  justo ,  rey  sot>erano. 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano. 
Cuenta  por  tuya  ¿  Zamora. 

DON  SA5CH0. 

Bellido'de  Olfos, si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona , 
Serás  segunda  persona 
En  mis  reinos. 

BBLUDO. 

Tus  pies  beso. 
Solo  tú ,  Rey,  has  ae  ser 
Depósito  del  secreto ; 
Oye, escucha. 

DOÜSAÜCUO. 

Eso  prometo 

Y  aseguro. 

BELLIDO. 

Has  de  saber... 
ARIAS  cotízalo.  (Dmff».) 
¡  Ah,  rey  don  Sancho!  Ab,  Seftoi 

Salen  EL  aD  RODRIGO  t  Oa^ 
GO  0RD05ÍEZ  y  los  soldabi 


CID.  * 

Al  Rey  avisemos  presto; 
Llega ,  don  Diego. 

DOX  SA5CB0. 

¿Qué  es  esto 

BELLIDO. 

Temblando  estoy  de  temor. 

GIO. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
En  el  real  de  don  Sancho, 
Que  las  daba  un  caballero 
De  Zamora  en  el  andamio. 

Sale  arribé  ARIAS  GOMZA 

'abus  coxiaui. 
lAh,  lley!Ab,Sefiorl 


iCGDADES  DEL  CID  (seguida  parte). 


»7 


hi 


■tifio,) 


{Vase.) 


■M 


lo, 
fVaw.) 

.  V  EL 

dentro: 


DON  DIEGO  ORDO.ÑCZ. 

¡  Ay  trance  feroz ! 

DON  SANCHO. 

•h':  inobediencias  miro. 

00>  DIEGO  ORDONEZ. 

.  Vo  conozco  esle  suspiro. 
¡Viiv  dónde  salió  esta  voz? 
i ;,  Quién  se  queja? 

DO.'T  SANCHO. 

Un  desdicbudo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

;  Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

(jn  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;  liega ;  ¡  ab,  soldado ! 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
A(|uí  está. 

DON  SANCHO. 

Si  eres  leal , 
Llega,  ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO  ORDO.NEZ. 

¡Penamorlal! 
{Hace  como  que  se  asoma  dentro.) 
¿Es  el  Rey  ? 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Diego? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

¡  Terribles  asombros ! 

DON  SANCHO. 

Baja,  dame  tus  abrazos. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Arrojaréme  en  tus  brazos 

Y I  leva  rete  en  misbombros.  (Entrase.) 

Salen  al  muro  de  Zamora  DO.NA  UR- 
RACA Y  ARIAS  GONZALO. 

DoSfA  URRACA. 

¿Qué  bas  oido  en  el  real 
De  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo , 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

D05ÍA  URRACA. 

Y  volando  viene ;  ¿hay  tal? 

ARIAS  GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Si  es  que  alcanzarlo  desea , 
¿Cómo  se  apea? 

D0.\A  URRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS  GONZALO. 

Y  á  pié  procura  alcanzallo. 
Bellido  es  el  que  huye  allí. 

DOÑA  URRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DO>A  URRACA. 

¡Aydemi! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida ! 

Salen  por  el  palenque,  que  se  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hasta 
el  tablado,  BELLIDO,  y  tras  él  EL 
CID,  los  dos  api  A 

UELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


CID. 

¡Oh  mal  baya  el  caballero 

Que  las  espuelas  se  olvida ! 

Por  alcanzarte  mejor 

Me  apeé ,  y  al  viento  igualas ; 

Espera. 

HELLIDO. 

Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID. 

¡  Ah  traidor ! 

DOÑA  URRACA. 

¡Ab  del  postigo!  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZALO. 

Oye,  Señora.  {Vase.) 

BELLIDO. 

Dale  sagrado ,  Zamora , 

A  quien  te  dio  libertad.       {Entrase.) 

CID. 

1  Ab ,  villano !  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro ; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

DOÑA  URRACA. 

¿  Dónde  vas? 
Afuera ,  afuera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 
Acordársete  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  caballero 
En  el  altar  de  Santiago ; 
Mi  padre  le  dio  las  armas, 
IVli  madre  te  dio  el  caballo, 
Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado , 
Pensando  casar  contigo; 
No  lo  quisieron  mis  hados. 
Casáslete  con  Jiinena , 
Hija  del  conde  Lozano ; 
Con  ella  hubiste  dineros. 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste ,  Rodrigo, 
Mejor  hubieras  casado ; 
Dejaste  hija  de  un  rey 
por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Vete,  Cid;  Rodrigo,  vele. 
Pues  te  muestras  tan  ingrato , 
Que  no  solo  no  te  acuerdas 
De  lo  que  estás  obligado , 
Pero,  loco  y  atrevido. 
Soberbio,  arrogante  y  vano, 
A  nii  decoro  te  atreves 
Con  la  lengua  y  con  las  manos. 
Pngusie  amor  con  desilen , 

Y  lealtades  con  engaños; 
Con  males  pagas  los  bienes , 
Los  favores  con  agravios. 

CID. 

Señora,  corrido  estoy 

De  ver  que  me  ofendas  tanto, 

Que  me  culpes  de  atrevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  nie  ciñó 

La  espada  que  traigo  al  lado, 
Por  eso  contra  Zamora 
De  la  vaina  no  la  saco, 
Cumpliendo  asi  el  juramento 
Que  me  tomó  agonizando 
F^n  presencia  de  sus  hijos. 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mia 
Me  honró  con  darme  el  caballo, 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro 
Me  dejaste  mas  honrado , 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  curso  gallardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgusto  adivinando ; 


■<•;» 
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DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

De  Ofenderte  arrepentido 
Está  el  Rey. 

CID. 

A  Dios  plafniiera , 
Don  Diego,  que  lo  estuviera 
De  baber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mía 
Le  hubiera  yo  perdonado. 

Sale  EL  CONDE  DON  GAKCfA 

y  SOLDADOS. 
DON  GARCÍA. 

Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

DON  DIEGO  ORDO.XEZ. 

áNo  es  el  conde  don  García? 

CID. 

<^Gondc  de  Cabra? 

DON  GARCÍA. 

¿Gran  Cid? 

CID. 

¿Qué  hay?  Qué  tenéis? 

DON  GARCÍA. 

Buena  lev 

Y  buen  celo.  Falta  el  Rey 
De  su  tienda. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Oíd; 
Con  Bellido  solo  es  ido. 

CID. 

¿De  Bellido  se  ha  fiado? 

DON  GARCÍA. 

Con  estar  tan  avisado 

De  que  es  un  traidor  Bellido. 

CIO. 

Es  rey  mancebo  en  efeto, 

Y  atropella  su  corona. 

DON  GARCÍA. 

.La  falla  de  su  persona 
Oculté  con  mi  secreto. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente ,  viendo  en  ella 
Queiliera  al  descomponella 
Principio  el  all>orolarla ; 

Y  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  estos  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  v  K£. 
LLIDO  á  un  lado  del  tablado. 

DON  SANCHO. 

Bellido,  ¿dejaste  atados 
Los  caballos? 

BELLIDO. 

Sí ,  Señor ; 
Pero  allá  gente  diviso. 

DON  SANCHO. 

^Quién  será? 

DELLIDO. 

(Áp.  Desdicha  es  mía.) 
A  este  lado  te  desvia. 
{Ap,  Tiembla  la  tierra  que  piso.) 

CID. 

Parécemc  que  os  partáis 
Repartidos  cuerdaipente 
Ruscando  al  Rey,  y  á  mi  gente 
Esperare  mientras  vais. 
Adonde  cualquiera  voz 
Vuestra  que  venga  por  mí 
Pueda  llevarme  tras  sí , 
Mas  que  los  vieolos  velos.' 


^ 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

CONDE. 

Pues  yo  voy  por  este  lado. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ.  * 

Yo  por  este  iré  perdido. 
¡Oh  mancebo  mal  regido! 

CID. 

i  Oh  rey  mal  aconsejado ! 

{Vanse  todos ,  dejando  al  Rey  y  á 
Bellido.) 

BELUDO. 

Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba , 
Señor. 

DON  SANCHO. 

Tan  lejos  estaba , 
Que  apenas  la  pude  ver. 
No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELLIDO. 

No  hay  dudar ; 
Ya ,  Rey,  la  puedes  mirar 
Como  tuya. 

DON  SANCHO. 

¡Plegué  al  cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

BELLIDO. 

Ap.  A  gran  cosa  me  aventuro.) 
^or  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 
Un  portillo  en  la  muralla. 
{Ap.  ¿Daréle?) 

DON  SANCHO. 

Yo  he  de  ganalla. 

BELLIDO.  (Ap.) 

¿Salláis ,  teméis ,  corazón? 

( El  Rey  está  mirando  hacia  Xamora^ 
y  Bellido  está  á  sus  espaldas  como 
que  le  amaga  con  la  daga ,  y  cuando 
se  vuelve  el  Rey  se  compone  Bellido 
y  disimula.) 

DON  SANCHO. 

Paréceme  á  maravilla. 

BELLIDO.  {Ap.) 

Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SANCHO. 

Tierra  del  cielo  es  Zamora. 

BELLIDO. 

Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SANCHO. 

Justamente  es  pretendida: 
Estimóla  con  razcn. 

BELLIDO. 

{Ap,  Es  de  tanta  estimación, 
Que  ha  de  coslarte  la  vida.) 
Mas  allá  hacia  el  otro  lado. 
Donde  luce  un  chapitel , 
Está  aquel  postigo ,  aquel 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Llámanle  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  si  me  das 
Cien  hombres... 

DON  SANCHO. 

¿Ciento  no  mas? 

BELLIDO. 

Pondré  á  Zamora  en  tus  manos. 
Entraré  por  él... 

DON  SANCHO. 

Espera ; 
¿Cómo? 

BELLIDO. 

De  noche,  y.  Señor, 
Tú  por  la  puerta  mayor , 
Que  te  abriré. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  te  altera? 


ULUDO. 

Ya  roe  parece  qoe  entniído, 
Hiriendo  y  matando  voy; 

Y  asi,  alborotado  estoy. 
Como  quien  soeSs  fonndo. 

DQRSAIICIO. 

Segura  esperanza  lleTo 

De  que  bas  de  darme  á  Camera. 

BELUDO.  [Ap,) 

Cobarde  soy ;  ¿qué  haré  ahora? 

DON  SANCHO. 

Bellido,  mucho  le  debo. 
Serás  mi  segunda  parte . 
Serás  mano  de  mi  espada. 

KLuno. 
Seré  tu  esclavo.  (Ap.  Y  soy  nada , 
Pues  no  me  atrevo  á  matarte.) 

DON  SARCIIO. 

Serás  piedra  en  mi  corona. 

BCLLDO. 

¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON  SANCHO. 

A  cierta  necesidad , 

Que  á  los  reyes  no  perdona » 

Me  desvio. 

SBLLIDO. 

Por  aquí. 
Si  gustas ,  puedes  bañar  • 
Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  pe&a. 

DON  SANCHO. 

Si. 

BELLIDO. 

Y  porque  es  seguro  el  puesto 

Y  secreto. 

DONSAHCHO. 

Dices  bien. 

BELLIDO. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SANCHO. 

Ten. 

BILUDO. 

Baja  á  espació.  (Ap,  A  morir  pres 
Tu  suerte  el  vivir  te  acorta.) 

{Entrase  el  Rey,  y  BelHdo  UámU 
no,  como  que  le  ayuda  á  b^iar.] 

DON  SANCHO. 

¡Jesús !  bajando  be  caldo, 

Y  entre  esas  matas  asido , 
Perdí  el  venablo. 

BELLIDO. 

No  importa. 

{Escápasele  al  Rey  el  mimMs  i 
manos ,  y  Bellida  le  ímm.) 
Yo  lo  guardo. 

DON SANCHO. 

Bien  está. 
{Esto  dicen  de  deaira,) 

BELLIDO. 

De  animoso  estoy  resuelto ; 
Mas  ¿qué  hiela  en  sangre  envqél 
Por  mis  venas  vierte  y  Ta? 
Ciega  el  alma ,  ¿con  qné  espanto 
En  qué  inconvenientes  piensa? 
Si  es  un  hombre  sin  defensa , 
¿Cómo  el  ser  rey  puede  tanto  ? 
Pero  ya  cobro  valor, 
Y*a  el  hielo  en  mis  venas  arde. 
Mataréle;  que  el  cobarde 
De  lejos  mata  mejor. 
Pero  ¿que  miedo,  qué  lazo 
Me  detiene?  ¿En  qné  despecho 
Se  acobarda  siempre  el  pecho 

Y  se  encoge  siempre  el  braio  7 
¡  Cielo,  délo  soberano. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte). 


»7 


I  esta  ocasión! 

i  corazón , 

ais  con  mi  mano. 

fUido,  como  que  tira  el  ve^ 
suelve  á  salir  huyendo ,  en 
dicho  el  Rey  los  dos  versos 
»•) 

D02I  SANCHO. 

reces.  Señor, 

•Traidor,  ¿qué  has  hecho? 

BELLIDO. 

Idas  al  pecho 
do. 

DON  SANCHO. 

¡Ah  traidor : 
¡asto  el  castigo, 
mo  traidora. 

BELLIDO. 

igne  á  Zamora, 
go  el  postigo. 

oyendo  Bellido  ^  y  el  Cid 
dice  dentro,) 

CID. 

tH:ho,  traidor?  Espera ; 
e,  que  huyes  tanto. 

\  salir  Bellido  corriendo.) 

BELLIDO. 

el  cielo  santo 
»Ioz  carrera, 
do  desatar 
y  á  pié  quedo; 
;  alas  del  miedo 


ir  y  Yolar. 
Sale  EL  CID. 


(Yase.) 


CID. 

ime  el  caballo ; 

anque  imita  el  Tiento, 

•na  reviento, 

>r  alcanzallo.  (Vase.) 

DIEGO  0RD05ÍEZ ,  y   EL 
N  SANCHO  dice  de  dentro: 

DON  SAXCHO. 

US ,  cielo,  cielo! 

<N  DIEGO  ORDOÑEX. 

lé  lamentos  sigo? 

DON  SANCHO. 

tuTo  el  castigo, 

0  el  consuelo. 

N  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

¡El alma  espantan! 

DON  SANCHO. 

1  que  me  dejas. 

N  DIEGO  ORDOÑEZ. 

i,  tristes  quejas 
le  levantan. 

DON  SANCHO. 
•N  DIEGO  ORDO.>EZ. 

}aé  escucho? ¿Yo  puedo 

DON  SANCHO. 
I  DIEGO  ORÜO.ÑEZ. 

¿Soy  yo  por  dicha? 
o  á  una  desdicha 
fren  toso  miedo. 

DON  SANCHO. 


DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

¡Ay  trance  feroz! 

DON  SANCHO. 

Mis  inobediencias  miro. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Yo  conozco  este  suspiro. 
¿Por  dónde  salió  esta  voz? 
¿Quién  se  queja? 

DON  SANCHO. 

Un  desdichado. 

DON  DIEGO  ORDOñÍEZ. 

¡  Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Un  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;  llega ;  i  ab,  soldado ! 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
Aquí  está. 

DON  SANCHO. 

Si  eres  leal , 
Llega,  ;ayDios! 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

•      ¡Pena  mortal! 
{Hace  como  que  se  asoma  dentro.) 
¿Es  el  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Diego? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¡  Terribles  asombros ! 

DON  SANCHO. 

Baja,  dame  tus  abrazos. 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

Arrojaréme  en  tus  brazos 

Y  llevaréte  en  mis  hombros.  (Entrase.) 

Salen  al  muro  de  Zamora  D05iA  UR- 
RACA Y  ARIAS  GONZALO. 

DO.^A  URRACA. 

¿Qué  has  oido  en  el  real 
ue  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo, 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

DO\A  ORRACA. 

Y  volando  viene ;  ¿hay  tal? 

ARIAS  GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Si  es  que  alcanzarlo  desea , 
¿Cómo  se  apea? 

DONA  URRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS  GONZALO. 

Y  á  pié  procura  alcanzallo. 
Bellido  es  el  que  huye  allí. 

DOÑA  URRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DONA  URRACA. 

¡Ay  de  mí! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida! 

Salen  por  el  palenque,  que  se  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hasta 
el  tablado,  BELLIDO,  |^  tras  ¿I  EL 
CID,  los  dos  api  A 

BELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


CID. 

¡Oh  mal  haya  el  caballero 

Que  las  espuelas  se  olvida ! 

Por  alcanzarte  mejor 

Me  apeé ,  y  al  viento  igualas ; 

Espera. 

BELLIDO. 

Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID. 

¡Ah  traidor! 

DOÑA  URRACA. 

¡Ah  del  postigo !  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZALO. 

Oye,  Señora.  [Vase.) 

BELLIDO. 

Dale  sagrado,  Zamora, 

A  quien  te  dio  libertad.       (Éntrase.) 

CID. 

I  Ah,  villano!  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro ; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

DOÑA  URRACA. 

¿  Dónde  vas? 
Afuera ,  afuera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 
Acordársete  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  caballero 
En  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  dio  el  caballo. 
Yo  le  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado ,  . 
Pensando  casar  contigo; 
No  lo  quisieron  mis  hados. 
Casástete  con  Jimena , 
Hija  del  conde  Lozano ; 
Con  ella  hubiste  dineros. 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste ,  Rodrigo, 
Mejor  hubieras  casado ; 
Dejaste  hija  de  un  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Véle,Cid;  Rodrigo,  vele. 
Pues  le  muestras  tan  ingrato , 
Que  no  solo  no  le  acuerdas 
De  lo  que  estás  obligado, 
Pero,  loco  y  atrevido. 
Soberbio,  arrogante  y  vano, 
A  mi  decoro  te  atreves 
Con  la  lengua  y  con  las  manos. 
Pagasie  amor  con  desden , 

Y  lealudes  con  engaños; 
Con  males  pagas  los  bienes, 
Los  favores  con  agravios. 

CID. 

Señora,  corrido  estoy 

De  ver  que  me  ofendas  tanto, 

Qoe  me  culpes  de  atrevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  me  ciñó 

La  espada  que  traigo  al  lado, 
Por  eso  contra  Zamora 
De  la  vaina  no  la  saco. 
Cumpliendo  así  el  |uramenlo 
Que  me  tomó  agonizando 
En  presencia  de  sus  hijos. 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mia 
Me  honró  con  darme  el  caballo, 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro 
Me  dejaste  mas  honrado , 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  curso  gallardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgusto  adivíDando ; 


Y  las  espuelas  tambfen, 
Con  que  pudiera  picarlo , 
Se  eficondieroD  al  buscarlas, 

Y  al  quererlas  me  fallaron. 
Pues  si  en  mí ,  que  te  respeto 

Y  hasta  tu  sombra  idolatro , 
Lo  irracional ,  lo  insensible 
Muestra  sentimiento  humano , 
¿Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Por  qué  piensas  que  te  agravio  ? 
¿Qué  disgusto  le  procuro? 
Qué  decoro  no  te  guardo? 
Si  no  me  casé  contigo 
Fué,  Sefiora,  imaginando 
Qué  aun  con  tus  alas  no  fuera 
Posible  ?olar  tan  alto. 
Sí  vengo  sirviendo  al  Rey, 
Solamente  le  acompaño , 
Ni  en  tu  daño  le  aconsejo  ,^ 
Ni  contra  tí  salgo  al  cam|>o.' 
Si  ahora  un  traidor  persigo , 
Con  muchas  causas  lo  hago ; 
Pues  esta  mañana  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano , 

Y  vi  que  pasaba  huyendo. 
Recelé  el  notable  daño 
De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  Arias  Gonxalo. 

Y  con  venir  arrogante, 
Temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  respeto 

Y  si  decoro  te  guardo , 
Pues  á  tu  voz  me  detuve , 

Y  á  tu  enojo  estoy  temblando. 

D05ÍA  URRACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escucha. 

ARus  Go?(ZALo.  (Dentro») 
¡Muera bellido,  matadlo! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Muer»,  muera! 

DOiSÍA  URRACA. 

Voces  siento. 

(Dan  voces  dentroy  como  que  las  dan  en 
Zamora  y  en  el  real  de  don  Sancho,) 

DXA  voz.  (Dentro.) 
;  Oh  infelice  rey  don  Sancho ! 

CID. 

¿Qué  escucho? 

OTRA  voz.  (Dentro.) 

Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

D05ÍA  URRACA. 

Rodrigo,  adiós ;  mi  presencia 
Importará. 

CID. 

¡  Cielo  santo ! 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cielo  viene  abajo. 

Dando  voces  en  Zamora  y  el  real  del 
Rey,  se  van  doña  Urraca  y  el  Cid^  y 
sale  DON  DIEGO  0RD05IEZ  con  el 
REY  DON  SANCHO  en  losbrazos,  pa- 
sado con  el  venablo  el  pecho, 

DON  DIEGO  OROO^EZ. 

Anímate. 

DOÜ  SAXCHO. 

No  puedo. 

D0?(  DIEGO  ORDO^EZ. 

¡Triste  calma! 
Peso  es  del  alma  el  que  en  los  hombros 

D05  SARCBO.  [llevo. 

Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIEGO  ORDOÑEE. 

A  sacarte  el  venablo  no  me  atrevo. 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

DON  SANCHO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DON  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Diérate  el  alma  para  darte  vida. 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cíelos  permitida.  — 
¡  Ah  del  real !  Valientes  castellanos , 
Volved  ahora  k  la  piedad  el  pecho, 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda ,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  tan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Muera  quien  te  Hora; 
¡  Ab  injustos  hados!  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
¡  Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANCHO. 

No,  don  Diego. 
Causa  cs  de  causas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hijo  inobediente ,  estuve  ciogo, 

Y  el  cielo  me  castiga ,  .i  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  matar  á  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  Bellido. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Iguale  i\  la  desdicha  el  sentimiento > 

Y  si  al  agravio  la  venganza  igualo , 
Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora ,  pa^arálo ; 

Que  no  porque  el  castigo  es  justo,  es 

[bueno, 
Deja  de  ser  el  instrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror,  de  asombro,  de  dolor,  de 

[espanto; 
Que  yo  be  de  ser  el  rayo  de  este  true- 

DON  SANCHO.        ["O. 

¡  Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

¡Ah  Señor! 

DON  SANCHO. 

No  llores  tanto 
Mi  muerte ,  mira  muda  esa  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  san- 

DON  DIEGO  ORDONEZ.  [lO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 

[za. 

Salen  EL  CONDE  DON  CARClA  y  los 
SOLDADOS  que  fueron  con  él  y  EL 
CONDE  DON  Nü5iO. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  está  el  Rey. 

'  DON  SANCHO. 

¡  Oh  conde  don  García ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SiNCBO. 

;  Mis  vasallos ! 

TODOS. 

i  Señor ! 


DOH  SAM»0. 

Lt  cslpí 
YdeDiosUjasUeia. 

MtfELClD. 

Clft. 

¡  Oh  ioju 
Tu  atrevimiento  entonces  no 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso 
Derribando  murallas,  y  veng 
Sí  es  que  se  venga  no  rey  en  i 

DON  DIEGO  0BD05ÍEZ. 

Llega,  famoso  Cid. 

CID. 

¡  Oh  faert 
¿Qué  es  esto.  Rey,  Sefior? 

DON  SANCHO. 

Fiord 
No  hay  segura  corona  ni  tiar 
Pasóme  de  un  venablo  la  ene 
Que,  sagrado  ó  real,  caalqai 
Es  de  barro  también. 

DON  GAHCÍA. 

¡Oh  gran 

CID. 

Yo  he  de  quedaren  lágrimas) 

DON  SANCHO. 

Mis  leales  vasallos ,  ona  cosa 
Haced  para  que  mnera  satísl 
La  maldición  de  un  padre  ri 
En  la  tierra  me  aleama;  Tob 
Contempladle  en  sa  esfera  li 
Pedidle  tiernamente  algon  c 
A  esta  pena  mortal,  siesqm 
Con  sangresuya,que  colora 

Y  tú,  Cid,  de  quien  faé  tan  gi 

Ruégale  que  á  los  cielos  sol 
Pida  el  perdón,  pues  obligó 
¡Jesús!  muero;  decid  á  mis 
Queme  perdonen,  como  jo  i 
En  el  pecho  de  un  rey  traídoi 
DON  gabcía. 

Gran  gente  viene,  y  con  Irop 
Llegan. 

En  esta  tienda  qaebi 
Lo  entremos. 

DON  SANCBO. 

Pues  el  délo  I 
En  su  misericordia  eooBado 
Muero  contento ,  y  el  villanc 
Perdono ,  y  perdón  pido. 

( \anle  entrando  euñndo  r< 
ettú  el  Rey ,  y  euMéndole 
tina,  dice  don  Diego.) 

DON  DIEGO  oiDo5rn 
Yaba 
¡  Ah  Zamora  crnel!  ¿Cóaio  i 
Con  tus  murallas?  Hecho  m; 
Es  hacer  su  venganza  gue  s 
¡  Ah  castellanosíAh  Vivar  fi 
Conde  don  Ñuño, conde  do 
Rete  á  Zamora  un  hombre  i 

Y  después  de  probar  sa  ale^ 
En  el  campo,  abrasada  en  n 
Demos  al  viento  so  cenizi  fi 

DON  GAHCU. 

Dice  don  Diego  bien. 

DON  N090. 

Tiene d 
Sangre  del  gran  Hodarra. 

Ctft. 

Hirvi< 
Da  lugar  al  enojo,  y  no  al  s* 
Mas  para  averiguar  si  es  qv 
Cupo  en  esta  traición ,  hág: 


DON  MC€0  OMDO^CZ. 

1)06  dada  eu  eso? 

CIO. 

QoíeD  lo  ignora. 

D05  DIEGO  ORDO^BZ. 

Taladores  os  prometo; 
adiera  hacer,  siendo  Bellido 
Q  leTe,  tan  notable  érelo. 
i  DO  faera  asi,  traición  ha  si(JO) 
e  este  delito  sabidores , 
deliocuente/ecogido. 
iéo  dada,  si  fueron  valedores 

0  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo, 
s  en  Zamora  son  traidores? 

CID. 

é  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
llera  su  voz  el  aire  vanó 
quiso  estorbar  tan  mal  deseo. 

1  á  retarle  an  castellano,  [ro 
i  verá  por  si,  qae  aun  tiene  ace- 
ada,  en  el  pecho  y  en  la  mano. 
i  miráis  todos? 

DO.'iC  garcía. 

El  primero 
apre  en  Castilla. 

CIO. 

Mi  cuidado 
le  mi  sangre  un  caballero ; 
como  sabéis ,  tengo  jurado 
contra  Zamora. 

DO.f  DIEGO  ORDOÑEZ. 

No  á  excusarte 
I  juramento ;  mas  no  has  dado 
1  volvernos  todos  á  mirarte 
la  edad  y  tu  opinión  honrada 
preferirle  y  respetarte ; 
lae  esa  mano  y  esa  espada 
a  en  Castilla,  aunque  ella  fue- 
or  opinión  acreditada.        [ra 
^mos  que  si  el  Cid  quisiera 
á  Bellido,  le  alcanzara, 

00  mas  cuidado  le  siguiera, 

1  tiempo  y  en  Zamora  entrara; 
re  las  almenas  de  Zamora 
voz  y  veneró  una  cara. 

CID. 

en  Bellido  la  intención  traidora 
aba  á  cuidados  vigilantes, 
entonces  loque  lloro  ahora, 
spe ;  que  6  saberlo  antes, 
ar  á  mí  Rey  con  pies  valientes 
a  murallas  de  diamantes  ; 
rio  estorbar  inconvenientes 
tos  humanos,  en  el  mundo 
espada  asombro  de  las  gentes. 
sta  verdad,  en  que  me  fundo, 
ilgnno,  le  diré... 

DOX  DIEGO  0RD05ÍE/.. 

Rodrigo, 
credít;!  tu  valor  profundo. 
Ivo  á  deciros  que  me  obligo 
le  Zamora. 

DOX   KUXO. 

Seguiría 
ipinioD. 

DON  GARCÍA. 

Yo  y  lodo. 

CID. 

Y  yo  la  sigo. 
s  dije  que  de  sangre  mía 
caballero  valeroso, 
>n  Diego  Ordoüez,  lo  decía. 

DO?i  DieCO  ORDONEZ. 

;  honráis;  y  tú,  gran  Cid  fa- 

[moso, 
rande  favor  me  infundes  brío, 
ider  esta  bazafia  poderoso. 

CID.        ^ 

prevenir  el  d^fio. 
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dondibgoordoííez. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo. 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto 

[mío, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

( Varue.) 


Sa/«DO^A  URRACA,  <£»/ff. 

DONA  URRACA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 
Que  se  engañan  mis  sentidos? 
¿bin  el  real  alaridos,  ^. 

Y  voces  en  la  ciudad? 
¿Sí  fué  algún  atrevimiento 
De  Bellido? 


Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 

DON  RODRIGO. 

Di  traición. 

D05ÍA  URRACA. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  son. 

DONA  URRACA. 

Dilas  lu ,  pues  yo  las  siento. 

DON  RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

De  que  al  rey  don  Sancho  ha  muerlo. 

DO^A  URRACA. 

¡Jesús! 

DON  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero. 
Coyas  voces  has  oido. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ay  hermano!  Sin  sentido 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  pénese  i  los 
pies  de  doña  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GONZALO  y  los  otros  hijos 
con  las  espadas  desnudas,  y  ¡a  in- 
fanta le  guarda, 

TODOS. 

¡Muera  el  traidor  homicida! 

BELLIDO. 

i  Ah  zamoranos ,  piedad ! 
¿A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
Señora,  si  á  tus  piés  puesto. 
No  me  deGenden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  URRACA. 

i  Ah  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  seguís  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARIAS  GONZALO. 

Deja,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  lu  tierra  estremece. 
Cuando  los  cielos  espanta , 
Cuando  tus  leyes  quebranta , 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  lu  opinión, 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tú  le  defiendes? 

DOÑA  URRACA. 

¿Es  cierto? 


ARUS  GONZALO. 

Malas  nuevas  ciertas  son.    . 
Por  los  aires  han  venido 
De  c[ue  el  Rey,  nuestro  señor. 
Murió  á  manos  de  un  traidor ; 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

I^OÑA  URRACA. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte. 
Causadora  de  estas  penas? 
Prendedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  la  muerte. 

{Quítale  la  espada  doña  Urraca.) 

ARIAS  GONZALO. 

¿Cómo  en  delito  tan  grave? 
Pues  dirá  quien  de  ello  Irata, 
Que  quien  su  muerte  dilata    ' 
Algo  en  SUS  traiciones  sabe. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿no  será  lo  mas  cierto. 
Pues  la  ocasión  los  obliga. 
Decir  que  porque  ño  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura?  ^ 
En  una  cárcel  segara 

Le  tened  segmro  y  preso. 

Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemps. 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  el  delincuente  en  las  manos. 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  razones.  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

ÚOÑA  URRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 
\  vean  el  sentimiento 
Con  que  esta  desdicha  pago. 
Mi  inocencia  en  lo  que  bago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo,  conmigo 

Te  vén ,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 

ARIAS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  si^o. — 
Llevad  preso  ese  traidor. 

{Vanse  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca.) 

RELUDO. 

¿Traición  es  poner  la  mano 
En  un  rey  que  fué  tirano? 

HIJO  i.® 

Nunca  j s  tirano  el  señor. 

BELLIDO. 

¡Ah  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas , 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di ! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Alais  tan  valientes  manos! 
Mas  ya,  indignos  zamoranos , 
Del  nombre  antiguo  v  famoso , 
Ya  entiendo  vuestra  intención , 
Aunque  no  me  la  dí^is, 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traicioD. 
Mano  fui  con  que  tirasies 
La  piedra. 

HIJO  2.^ 

Calla,  villano.     • 

BELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

HIJO  2.« 
Tú  mientes. 

BELLIDO. 

Bienmepagastes, 
Zamora,  pues  me  condenas. 
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HUO  \.^ 
Matar (':te,  si  oo  callas. 

BELLIDO. 

Veas  tener  tus  murallas 
Por  ciinieiuos  sus  almenas. 

Yanse  llevándole  preso ,  y  sale  arriba 
DOÑA  URRACA  y  ARIAS  GONZA- 
LO ,  y  tocan  trompas  roncas  y  tam- 
bores destemplados^  y  va  galiendo  el 
entierro  del  Rey,  y  pasando  y  entrán- 
dose. 

D05ÍA  UltfiACA. 

¿Qué  trompas  roncas  son  estas 

Y  tambores  destemplados? 

ARIAS  GONZALO. 

Todo  por  los  aires  dice 
La  muerte  del  rey  don  Sancho. 
Su  entierro  delie  de  ser , 
O  quizá ,  si  no  me  engaño, 
Ks  publicar  el  delito    • 
Para  vengar  el  agravio. 
Mira  en  orden  las  hileras 
Que  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 
llácin  Zamora  se  acercan 
Cubiertos  de  lutos  largos. 
Los  mejores  de  Castilla 
Llevan  las  and:is  en  alto , 
Donde  viene  muerlo  el  Rey. 
¡Triste  y  lamentable  caso ! 
Mira  á  sus  pies  su  corona , 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado , 

Y  por  el  heroico  pecho 
Mira  el  agudo  venablo, 

Y  con  funesto  silencio 
Los  leales  castellanos, 

Que  hasta  el  sol  visten  de  luto 
Con  el  polvo  que  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas ; 

Y  mira  (¡prodigio extraño!) 
Que  solo  muestran  desnudas 
Las  espadas  en  las  manos. 

¡  Cómo  afligen  *  cómo  lloran, 
'A  venganza  amenazando ! 
¡Oh,  cuánto  callan  sintiendo! 
Oh,  cuánto  dicen  callando! 

DO^A  VRRACA., 

;Ay  infeliz  suerte  mia! 
Yo  me  voy,  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer 
No  es  posible  sufrir  tqnlo. 

Vase  doña  Urraca,  y  suena  una  trom- 
pela.y  descúbrese  en  un  caballo  á  DON 
DIEGO  ORDOiSEZ  DE  LARA,  que 
viene  armado,  cubierto  de  luto,  y  con 
una  mortaja  al  hombro  y  un  crucifijo 
en  la  mano  derecha, 

ARIAS  GO!(ZALO. 

Mas  ¿qué  bastarda  trompeta 
Suena  por  este  otro  lado, 

Y  haciendo  en  los  montes  ecos. 
Pide  silencio  á  los  campos? 
Allí  viene  un  caballero; 

Ya  con  la  vista  le  alcanzo, 
Ya  le  conozco  en  el  brío, 

Y  es  sin  duda ,  no  me  engaño , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Que  tiene  por  nombre  el  Bravo, 
Toilo  cubierto  de  lulo, 
Hasta  los  pies  del  caballo; 
Debajo  del  luto  lleva 
l'n  arnés  muy  bien  trazado, 
l'na  mortaja  en  el  hombro 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira , 

Y  viene  coo'él  hablando; 
Aqui  llega ,  y  hablar  quiere, 
Atento  quiero  escucharlo. 

D0?(  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ah  zamoranos  col)ardes! 
Desleales,  felnentidos! 
Oidme,  testigo  el  cielo 
De  las  verdades  que  os  digo : 
Consejo  fue  de  Zamora, 
Dcslealtad ,  traición  ha  sido 
El  matar  al  rey  don  Sancbu 
Por  las inanos  de  Bellido; 

Y  así,  reto  de  traidores. 
Primero  al  Cousejp  mismo, 
A  los  chicos,  a  los  grandes, 
A  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto , 

A  los  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer , 
Pues  sois  |)ocos  los  nacidos; 

Y  reto  en  vuestra  Zamora 
Plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa 

Al  mas  soberbio  edllicio ; 
Reto  el  pan,  reto  la  carne. 
Reto  el  agua,  reto  el  vino, 
A  las  aves  de  los  vientos , 
A  los  peces  de  los  rios; 
A  cuanto  os  sustenta  reto , 

Y  en  el  campo  desalio 

Al  que  á  defender  se  atreva 
Que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición 

Y  en  tan  infame  delito. 

ARIAS  GONZALO. 

Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
En  lo  que  ahora  habéis  dicho 
Hablastes  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
En  lo  que  hicieron  los  grandes 
¿Qué  culpa  tienen  los  chicos? 

Y  ¿qué  merecen  los  muertos 
En  lo  (|ue  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora 
Calles,  plazas,  edificios? 
¿Qué  saben  de  sentimientos 
Los  que  no  tienen  sentidos? 

¿  Sabéis  cómo  está  ordenado 

Y  por  ley  establecido 
Que  el  que  retare  á  consejo 
Ha  de  matarse  con  cinco? 

DOM  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  lo  sé ,  y  con  cinco  mil 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  lo  que  he  dicho 
En  el  campo,  si  es  que  salen 
Esos  cinco. 

ARIAS  GO:(ZAL0. 

Yo  y  mis  hijos 
Moriremos  por  Zamora. 

DON  DIEGO  ORDOÑCZ. 

Bien  decis,  pues  yo  me  obligo 
A  mataros.    . 

ARIAS  GONZALO. 

Dios  lo  sabe, 
Y  el  responder  á  esos  bríos 
Para  mañana  dilato. 


y  vase,  y  Arias  Génzah  Mt 
la  muralla^  y  Míen  («•  TMa 
RBY  DON  ALONSO  T  ZAIOA, 


DON  DIEGO  0RD0>EZ. 

A  mi  espada  lo  remito;— 
Y  á  vos,  por  quien  pienso  ser 
Instrumento  dfel  castigo. 

Los  dos  versos  postreros  los  dice  don 
Diego  Ordoñez  mirando  al  crucifijo, 


Alonso,  ¿qué  te  parecen 
Los  jardines  de  Toledo? 

DONALOSSO. 

Que  envidia  tenerles  pnedo 
De  que  tus  plantas  merecen. 

%AIOA. 

¿Qué  trascendientes  olores. 
Qué  cristaliuas  corrientes 
No  regalan  estas  fuentes , 
No  consuelan  estas  flores» 
No  divierte  esta  ? erdara? 

DON  ALONSO. 

Todo  alegra  el  corazón, 

Y  mas  las  fuentes,  que  son 
Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIDA. 

Bieu  tu  amor  me  lisonjea. 

DON  ALONSO. 

Pues,  Señora ,  ¿has  de  pensar 
Que  á  mí  me  pueda  alegrar 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  darnos  Flora  en  so  falda 
A  pedazos  la  esmeralda, 

Y  desatado  el  cristal ; 
Estos  árboles  con  bríos, 
Estas  flores  á  manojos. 
Todo  ha  de  verse  en  tas  ojos 
Para  lucir  en  los  miosl* 

Tú  fuiste,  después  del  cielo. 
En  este  destierro  mió. 
Gobierno  de  mi  albedrio. 
De  mis  trabados  consuelo. 

Y  fué  tantos  intereses 
Del  alma  tu  rostro  bello , 

Que  fuiste,  en  fin ,  todo  aquello 
Que  me  importaba  que  flieses. 

ZAIDA. 

A1  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido. 
Ya  que  todo  no  lo  he  sido. 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DON  ALONSO. 

Eres  toda  mi  alegría,  * 

Nunca  á  mis  ojos  ausente; 
L'na  cosa  solamente 
Te  falta  para  ser  mía. 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 

ZAIM. 

Solo  no  |)aedo  por  ti 
Ser  cristiana. 

nON  ALONSO. 

¿Cómo  asi? 

ZAWA. 

Porque  por  mi  lo  he  de  ser. 

Conocí  la  ceguedad 

De  mi  ley,  y  la  be  roadado; 

Y. asi,  aunque  por  ti  he  lle|pMÍo 

A  conocer  la  verdad , 

Pues  se  ha  ft^guado  en  mi  pecke 

Acto  tan  libre,  no  esjasto 

Decir  que  faé  por  ta  gntlo 

Lo  que  ha  sido  en  ni  provecbo. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  influencia,  qué  Tentara 
Causó  tan  dichoso  efeto. 
Como  ver  en  nn  sogeto 
Tu  discreción  y  bernosara?  . 
Solo  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discredoa. 

ZAiaUL 

¡Ay  Alfonso!  Alimaimon 


▲MAS  GONZALO. 

pie  me  habilito 

DO^A  UltRACA. 

¿Quién  tal  vio? 

ARIAS  GOnZALO. 

i  desacredito , 
el  primero  jo. 
«  donde  quiera 
primer  lugar, 
postrero  escogiera 
Igo  á  pelear, 
pareciera, 
eto  y  espaldar, 
sangre  alterada 
mi  pecbo. 

D05ÍA  URRACA. 

¿Dejar 

5  desamparada , 

e  acaba  el  pesar, 
3  tama  coniasion 
ito  los  tiros 
n^ríenta  ocasión , 
mis  propios  suspiros 
agigantes  son? 
ñas  be  menester 
sola  me  dejas? 
echarás  de  Yer 
las  y  mis  quejas, 
monte  pueden  mover. 

que  Femando, 
r  tu  rey .  muriendo 

y  agonizando 
orraca  te  encomiendo;» 
liste  llorando: 
)meto.  Señor, 
desaroparalla.» 
ir  esto .  mejor 
lira  la  batalla, 

6  tu  honor. 

ARIAS  G05ZAL0. 

I  morir  provoca 
f  tu  sentimiento; 
'*rio  que  en  tu  boca 
^o  mandamiento , 
erlo  me  toca, 
escucha  y  repara 
decirle  quiero : 
»  enviara , 
avo  caballero 
o  Ordoñez  de  Lara, 
faenes  caballeros 
lijos  í¡  ay  de  mí ! ) 
tcbo  sus  aceros ; 
golpes  primeros 
le  ejecute  én  mi; 
oe  mis  intentos  buenos 
n  de  esta  jornada 
,  por  lo  menos, 
do  en  mi  su  espada , 
n  mis  hijos  menos, 
verlos  morir 

DOS. 

D05ÍA  URRACA. 

¡Qué  Pesar! 

ARIAS  G05ZALO. 

^ro  i  combatir , 
promete  el  quedar 
na  que  el  salir, 
lijos! 

DO.^A  URRACA. 

Y  ¿no  son 
¡ja  estos  abrazos? 

ARIAS  GONZALO. 

me  el  corazón. 

OO^A  URRACA. 

s  de  entre  mis  brazos , 
i  mi  opinión. 

.  C.  oí  L.-I. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

ARIAS  GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Porcjue  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedecer. 

DOÑA  URRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARIAS  GONZALO. 

Rijos,  morir  ó  vencer. 

DON  GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mi 
Ser  primero. 

DON  RODRIGO. 

Yo  saldré. 
Que  tantas  veces  saii 
Vencedor. 

DONDIEGO. 

Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  hoy  armado  caballero. 
Con  mas  ocasión  (e  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

]  Qué  de  cosas  considero  I 

(Ap.  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 

Mas  es  el  que  yo  mas  quiero , 

Y  querrjale  excusar , 

Rasta  que  á  mas  no  poder 

Le  tenga  de  aventurar. 

El  mayor  habia  de  ser 

El  primero  en  pelear ; 

Pero ,  pues  se  ha  derogado 

En  mi  esa  ley ,  los  menores 

Irán  primero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Uil  glorias. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aflijo , 
Señor ,  de  tus  extrañezas. 

ARIAS  GONZALO. 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero ,  hijo. 
Por  tu  patria  y  tu  honor  vas 
Al  cumpo;  no  hay  que  temer. 
Que  sin  duda  Vf^ncerás ; 
Piensa  que  vas  á  vencer, 
Pero  no  discurras  mas: 
Porque ,  resuelto  á  salir , 
No  tienes  mas  que  pensar; 
Que  es  dañoso  el  discurrir. 
Pues  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 

DOÑA  URRACA. 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

Todo  es  fuego. 
¡Oh  lo  que  siente  quien  calla ! 
{Tocan  dentro  una  trompeta) 

ARIAS  GONZALO. 

Ea,  hijos,  ya  don  Diego 

Hace  señal  de  batalla. 

Una  y  dos  veces  replica 

La  trompeta.  ¡  Ah ,  quién  pudiera 

Salir!  Mis  males  publica , 

Sobradamente  me  altera. 

j  Qué  danos  me  pronostica ! 

Vén ,  pondréte  la  celada. 

¿Tiemblas ,  hijo?  Espera ,  tente. 

DON  PEDRO. 

No.es  cobardía. 

ARIAS  GONZALO. 

No  es  nada; 
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Que  siempre  tiembla  el  valiente 
Antes  de  sacar  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Padre , confianza  ten 

De  mi  fuerza  y  de  mi  brio. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate,  llégale  bien. 
Llévate  este  aliento  mío , 
Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  URRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS  GONZALO. 

Por  tí  quedo  sin  juicio. 

DOÑA  URRACA. 

A  tus  brazos  Iré  asida. 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida. 
{Vanse.) 

Salen  dos  soldados. 


SOLDADO  1.* 

No  puedo  dejar  de  ver 

La  batalla ,  aunque  la  siento. 

SOLDADO  2.® 

Hasta  el  sol  está  sangriento, 
Sangriento  el  día  ha  de  ser. 

SOLDADO  1.® 

El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLDADO  2.® 

Y  ¡qué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  Imitan 
En  el  callar. 

SOLDADO  i.® 

¿Quién  vio  tal? 
A  silencio  general 
Unos  á  otros  se  incitan. 

Salen  LOS  CONDES  DON  NüKO  r 
DON  GARCÍA,  y  siéntanse  en  las  sillas. 

DON  ÑUÑO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

DON  GARCÍA. 

Ni  temí  tan  triste  día. 

SOLDADO  2.° 

Los  condes  Ñuño  y  García 
Se  sientan ,  jueces  son. 

SOLDADO  1.* 

¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atabalillos.) 

SOLDADO  2.** 

No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  alli  está ,  ^no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está. 

SOLDADO  1.® 

Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLDADO  2.* 

Asi  es. 

Salen  en  el  andamie  de  Zamñra  D05Ia 
URRACA  T  ARIAS  GOiNZALO. 


ARIAS  GORIAIO. 

Darás  ánimo ,  SeBora, 
A  mis  hijos  desde  aqnl. 

DOffA  imiACA. 

Contra  mi  gasto  sali. 
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Tu  jasticia  y  ta  venganza , 
El  matarle  asi  á  traición? 
Y  JO,  lio,  ¿he  detener 
Pop  iusto  el  verte  ¡Hírder 
La  alabanza  y  la  opinión? 
Primero  quiero  morir 
A  tus  manos. 

ALIMA1M0:«. 

No  hay  dudar ; 
Mns  que  no  quise  matar 
Al  cristiano,  has  de  advt^rlir; 
Pues  solo  quise ,  admirado 
De  tan  notable  extrañeza , 
Probar  vo  si  eu  su  cabeza , 
El  cabeílo  levantado. 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero , 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano , 
Que  es  su  vida  propia  mia. 
(Ap.  Después  quiero  aprisionarlo. ) 

MORABITO  %^ 

Si  haces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  dia. 

{Vanse  el  Rey  y  lo»  morabito») 

ZAIDA. 

Gracias  á  Alá ,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DON  ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  <iuiere  bien. 

ZAIDA. 

Levanta ,  mi  Alonso  amado , 
Y  del  peligro  te  aleja. 

D0!«  ALONSO. 

Bli  querida  Zaida ,  deja 
jQue  bese  lo  (|ue  bas  pisado ; 
Que  mas  méritos  arguyo 
De  tu  calidad  inmensa. 

ZAIDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  un  pecho  que  es  tuyo? 

D0!«  ALONSO. 

Tú  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PEUANZÚLGS^on  una»  carta», 
il(í»ela»  d  don  Alon»o. 

DOX  ALonso. 
¿Peranzúles? 

PERANZIÍLES. 

Señor, ya 
Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DOÜ  ALONSO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Que  he  (lerdido 
Mi  hermano?  £1  alma  lo  siente. 
peranzOles. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mas  brevedad 
Le  ini|)Ortará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA. 

Asi  es  verdad. 

don  ALONSO. 

V  ¿cómo  en  tal  confusión 
Podré  escaparme  de  aqui? 

ZAIDA. 

Fiando ,  Alonso ,  de  mi 

La  industria  y  la  prevención. 

don  ALONSO. 

Mas  ¿he  de  serte  cruel? 
¿  Que  dices ,  mi  sol  divino ? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

Que  te  haré  llano  el  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON  ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA. 

Emprendo  tan  grande  hazaña. 

DON   ALONSO. 

Tú  serás  reina  de  España. 

ZAIDA. 

Con  ser  tuva  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  (en  Zamora)  ARIAS  GONZALO  y 
»us  cuatro  hijo»  DON  PEDRO ,  DON 
DIEGO,  DON  RODRIGO  T  DON  GON- 
ZALO, armado»  todo»  cinto. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya ,  Pedro,  sois  caballero. 

DON  PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero : 
Pues  tengo,  como  el  arnés. 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos ,  Señor , 
La  bendición. 

ARIAS  GONZALO. 

Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir ,  si  no  á  vencer , 
Hoy  los  cmco  habemosde  ir, 

Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir. 
Pues  fui  el  primero  al  nacer. 

DON  DIEGO. 

Eso ,  mi  padre ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  afrenta  correrla. 

DON  RODRIGO. 

Mira,  Señor ,. que  es  afrenta 
De  mis  hermájios  y  mia. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión ,  Señor  ? 

ARIAS  GONZALO. 

No  me  repliquéis,  callad. 
¿Soy  muerto  yo?  ¡  Cielo  santo  I 
;  Oh  lo  que  tarda  en  salir 
El  sol !  Pero  no  me  espanto ; 
Teme  que  lo  han  de  partir , 

Y  por  eso  tarda  tanto. 

Sol  hermoso ,  alegra  el  dia , 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esperanza  mia. 
Lo  que  te  detiene  el  paso 
¿  Es  pereza  ó  cobardía  ? 
¿Hay  cosa  que  te  acobarde? 

¿  Por  qué  me  consuelas  tarde  ? 
De  ti  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 
¿Es  razón  que  estés  cobarde? 


Wm  KOMÜO. 

Mucho ,  padre ,  b»  madmgtdo. 

PON  »icco. 
Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos  mios  y  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido , 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  qoiero. 

DON  GONZALO. 

Aqui  están. 

A  RUS  GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  ligero , 
Con  la  vanidad  del  ver 
Sus  reflejos  en  mi  aeero. 

Sale  D05iA  URRACA. 


D05ÍA  UMACA. 

¿Arias  Gonzalo? 

ABUS  GOmALO. 

¿Señora? 

DO.^A  URRACA. 

Padre ,  Señor. 

ARUS  GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora ; 
Yo  el  primero  he  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 
doSa  orraca. 

Y  ¿eso  es  justo  en  oeasion 
Que  están  tus  hijos  delante? 

ARIAS  GONZALO. 

Mientras  vivo,  no  es  razón 
Que  deje  de  ser  Atlante 
Yo  mismo  de  mi  opinión. 
Dadme  esas  armas. 

oofiA  oanACA. 

De  hacer  tan  notable  exceso ; 
Sustenta  mi  autoridad , 
Padre  del  alma ,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  la  edad ; 

Y  perdona ,  si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARUS  GOKSALO. 

De  que  asi 
Me  trates  corrido  estogr* 
Pues  si  no  soy  lo  qne  Iiii , 
Aun  es  algo  lo  que  soy. 
I^  lanza  puedo  empuñar « 

Y  á  bien  poco  te  próaaelo 
Que  saliendo  i  pelear , 
Después  oe  pasado  elpelo  • 
La  rompi  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota ,  eso  no  es 
Ocasión  para  excnsallo. 
Pues  á  falU  de  dos  pies. 
Cuatro  me  dará  un  eaballo. 
Demás  de  que  no  pudiera 
Excusarme ,  cosa  ea  clara . 
Aunque  tan  sin  ser  me  viera , 
Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  eslaviera ; 
Pues  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 

Y  á  los  muertos  desaOa. 

doSa  obmaca. 
Padre ,  pues  cinco'han  de  ser , 
Sé  el  postrero. 

ARIAS  COXZALO. 

No.bQ^mla: 

No,  Señora. 

i>oilA  imaACA. 

¿Cteono? 


RUS  60XZAL0. 

i  me  bibiiito 

>0^A  UltRACA. 

Qaién  tal  vio? 

RUS  GONZALO. 

¡sacredito , 
primero  jo. 
onde  quiera 
mer  lagar, 
itrero  escogiera 
» á  pelear, 
eciera. 

y  espaldar, 
igre  alterada 

pecbo. 

>0^A  URRACA. 

¿Dejar 
?samparada , 
ca  ha  el  pesar, 
nía  coDiasioD 
los  tirtis 
-ienta  ocasión, 
>  propios  suspiros 
arantes  son? 

he  menester 
a  me  dejas? 
larás  de  ver 
y  mis  quejas, 
ite  pueden  mover, 
le  Femando, 

rey .  muriendo 
igonizando 
ca  te  encomiendo;» 
í  llorando: 
to,  Señor, 
imparalla.» 
5lo .  mejor 

la  batalla, 

honor. 

tus  corrzALO. 
>rir  provoca 
sentimiento; 
que  en  tu  boca 
nandamiento, 
me  toca, 
icha  y  repara 
irte  quiero : 
iviara , 
caballero 
doñez  de  Lara, 
(tes  caballeros 
(¡  ay  de  mi ! ) 
sus'aceros ; 
pes  primeros 
eco  te  én  mf; 
lis  intentos  buenos 
esta  jornada 
r  lo  menos, 
I  mi  su  espada , 
s  hijos  menos. 
os  morir 

O^A  URRACA* 

^é  ^esar! 

HAS  GONZALO. 

combatir, 
nete  el  quedar 
ue  el  salir. 

>OÑA  URRACA. 

Y  ¿no  son 
stos  abrazos? 

KlÁS  GONZALO. 

el  corazón. 

DO^A  URRACA. 

e  entre  mis  brazos , 
li  opinión. 

:  ü%  L.-I. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

ARIAS  GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Ponjue  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedecer. 

DOÑA  URRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARUS  GONZALO. 

Rijos,  morir  ó  vencer. 

DON  GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mi 
Ser  primero. 

DON  RODRIGO. 

Yo  saldré. 
Que  tantas  veces  salí 
Vencedor. 

DONDIEGO. 

Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  hoy  armado  caballero. 
Con  mas  ocasión  (e  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

i  Qué  de  cosas  considero! 

(Ap.  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 

Mas  es  el  que  yo  mas  quiero , 

Y  querriale  excusar , 

Hasta  que  á  mas  no  poder 

Le  tenga  de  aventurar. 

El  mayor  habia  de  ser 

El  primero  en  pelear ; 

Pero ,  pues  se  ha  derogado 

En  mi  esa  ley ,  los  menores 

Irán  primero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Mil  glorias. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aflijo, 
Señor ,  de  tus  extrañezas. 

ARIAS  GONZALO. 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero ,  hijo. 
Por  tu  patria  y  tu  honor  vas 
Al  campo;  no  hay  que  temer. 
Que  sin  duda  Vf*ncerás ; 
Piensa  que  vas  á  vencer, 
Pero  no  discurras  mas: 
Porque ,  resuelto  á  salir, 
No  tienes  mas  que  pensar; 
Que  es  dañoso  el  discurrir. 
Pues  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 

DOÑA  URRACA. 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

T(  do  es  fuego. 
¡Oh  lo  que  siente  quien  calla ! 

{Tocan  dentro  una  trompeta ) 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  hijos,  ya  don  Diego 

Hace  señal  de  batalla. 

t'na  y  dos  veces  replica 

La  trompeta.  ¡  Ah ,  quién  pudiera 

Salir!  Mis  males  publica , 

Sobradamente  me  altera. 

¡  Qué  daños  me  pronostica ! 

Vén,  pondréte  la  celada. 

¿Tiemblas,  hijo?  Espera ,  tente. 

DON  PEDRO. 

No.es  cobardía. 

ARIAS  GONZALO. 

-     No  es  nada; 
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Que  siempre  tiembla  el  valiente 
Antes  de  sacar  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Padre ,  confianza  ten 

De  mi  fuerza  y  de  mi  brío. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate,  llégale  bien. 
Llévate  este  aliento  mió , 

Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  URRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS  GONZALO. 

Por  tí  quedo  sin  juicio. 

DOÑA  URRACA. 

A  tus  brazos  iré  asida. 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida. 
(Vanse,) 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  1.* 

No  puedo  dejar  de  ver 

La  batalla ,  aunque  la  siento. 

SOLDADO  2.® 

Hasta  el  sol  está  sangriento, 
Sangriento  el  dia  ha  de  ser. 

SOLDADO  1.® 

El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLDADO  2.® 

Y  ¡qué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  imitan 
En  el  callar. 

SOLDADO  i.® 
¿Quién  vio  tal? 
A  silencio  general 
Unos  ¿  otros  se  incitan. 

Salen  LOS  CONDES  DON  NURO  r 
DON  GARCÍA,  y  siéntame  en  las  sillas. 

DON  ÑUÑO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

DON  GARCÍA. 

Ni  temí  tan  triste  dia. 

SOLDADO  2.° 

Los  condes  Ñuño  y  García 
Se  sientan ,  jueces  son. 

SOLDADO  1.* 

¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atabalillos.) 

SOLDADO  2.** 

No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  alli  está ,  ¿no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está. 

SOLDADO  i.* 

Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLDADO  2.* 

Asi  es. 

Salen  en  el  andamio  de  Zamora  D05Ia 
URRACA  T  ARIAS  GOíNZALO. 


ARUS  Gomuu). 
Darás  ánimo ,  Seftora, 
A  mis  hijos  desde  aqai. 

DOiU  URRACA. 

Contra  mi  gasto  salí. 

i8 


£71 

SOLDADO  i.'* 

Al  andamio  de  Zamora, 
Llena  de  luto  funesto. 
Sale  la  Infanta. 

SOLDADO  2.® 

Honrarálo 
Al  buen  viejo  Arins  Gonzalo, 
Que  á  sus  espaldas  se  lia  puesto. 
Hacia  alli  suena  ruido. 

SOLDADO  1/ 

Don  Diego  debe  de  entrar. 

SOLDADO  3.*^ 

No  DOS  fallará  lugar. 
Aunque  tarde  hemos  venido. 
{Vanse.) 

DON  NDÍ^O. 

Con  braYO  denuedo  ha  enlrado 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DON  gabcIa. 
Escrito  tiene  en  la  cara 
El  valor  que  Dios  le  ha  dado. 

DOÑA  URRACA. 

Con  notable  galUrdia 
Entra  don  Diego. 

JJUAS  60NZAL0. 

Es  muy  fuerte, 
Es  ki  imagen  de  la  muerte. 
(Áp.  \  Ay  hijos  del  alma  mía !) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  Gero. 

D05ÍA  URRACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
¡Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

ARIAS  GONZALO. 

Es  famoso  caballero. 
Es  un  fuerte  castellano. 
¡Ah  Señora ,  que  tú  has  hecho. 
Tan  á  costa  de  mi  pecho. 
Que  no  me  oponga  á  su  mano ! 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
VA  primero  que  saliera ,' 
Adonde  mi  nraerte  viera , 

Y  la  de  mis  hijos  no ! 

DOfVA  URRACA. 

De  que  se  apee ,  me  espanto , 
Don  Diego. 

ARUS  GONZALO. 

¡Infelice  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 
De  que  Pedro  tarde  tanto. 

Salen  EL  CID  t  DON  DIEGO  ORDOSEZ. 

CID. 

A  mi  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

A  mi  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  jiistiria  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

CID. 

Mucho  nprovecha  el  fundar 
En  justicia  la  venganza. 

DON  DIEGO  0RD05ÍBZ. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo, 
Mantiir  por  cada  enemigo 
Quiero  eu  la  tierra  un  bastón. 

CID. 

Don  Diego,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  ? 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  así ,  quiero  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

CID. 

Basle  locar 
La  vara  que  está  tendida 
En  el  campo ,  si  salieres 
Vencedor , y  vé  á  vencer. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CID. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

{Hacen  señal  dentro.) 

DO.SÍA  URRACA. 

¡  Qué  temerosa  señal ! 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  mí  hijo.  Señora. 
Bien  se  pone,  brío  tiene; 
¡Ay  hijo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  pouerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrarío  viene. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ* 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida , 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 

{Vanse  el  Cid  y  den  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  pelo  al  arzón. 

DOÑA  URRACA. 

Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baja  la  cabeza. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  lo  hago ,  y  tú  le  haz 
Merced  que  íe  infunda  brio. 

DOÑA    URRACA. 

Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapaz. 
¡Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

DOÑA  URRACA. 

Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Ah,  Señora,  si  venciese! 

DON  ÑUÑO. 

Igualmente  han  parecido 
En  lo  galán. 

DON  GARCÍA. 

Y  en  lo  fuerte 
Lo  son ;  con  cuidado  advierte , 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas ;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que  como  un  roble  pesara ; 
Porque  cuanto  mas  pesada , 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

DOÑA  URRACA. 

El  cielo  le  dé  ventura. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada.— 

Dios  te  guie.  ( Atómate  mucho .) 

DOÑA  URRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo ;  \  triste  calma  !— 
¿  Dónde  vas  ? 


ARIAS  cosíalo. 

Uévanme  ^  alna 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado. 
El  descuido  me  abalanza. 
¡  Oh,  qué  bien  rompió  la  lanza: 

DO^Ta  URRACA. 

Terrible  encuentro  se  bao  dad 

DON  garcía. 
Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas. 

DOXHCllO. 

Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  miRACA. 

Dios  te  guarde. 

DOR  ÑUÑO. 

¡QuéreiUda 

Es  la  lid! 

ARUS  GOKZALO. 

¡Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso!  Yole  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brío  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego,  Señora» 
Con  mas  acuerdo  pelea. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿eso  es  ventaja? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor. 
De  no  poca  diferencia; 
Que  en  las  armas  la  experiencii 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÑA  URRACA. 

i  Ay  desdicbad 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARIAS  GO.IRALO. 

¡Valídame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  eo  ta  es|>ada. 

DON  gaicIa.^" 
Venció  el  de  Lara. 

DONRUiO. 

Es  muy  feol 

Dióle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre joven. 

DON  GADCU. 

Susanos 
Se  llevó  en  agraz  la  maerie. 

DOÑA  URRACA.* 

Mi  malograda  esperaaaa 
Sangre  por  mis  ojos  llon. 

ARUSGOIIZALO. 

Mira  que  impides,  Seftore* 
Con  el  llanto  la  vengama. 
Demás  que  no  hay  qoe  llonr 
A  quien  muere  bonradaoneiilt» 
(Ap.  La  pena  que  el  alma  aieali 
Me  importa  disimular; 
No  digan ,  pues  soy  liofira<lo« 
Que  como  mi^er  me  aayo.) 


Salen  DON  DIEGO  OBDOJfEZ  I 
ItA  T  EL  CID;  emím  ém  M 
bailan  del  suelo  f  éiu  : 

DON  DIEGO  ORDOffn. 

Don  Arias,  envia  ofro  h^; 
Que  este  ya  lieaereeadi. 

ARIAS  OOlftaijOL 

Ya  te  lo  estoy  prevteleMlok 

DON  Dmo  ewtte. 
Y  yo  lo  estoy  espenado. 


ARIAS  GOKZALO. 

!go,  vence  matando, 
afleas  diciendo. 

nOÑA  CHKACA. 

ente  qoe  piadofo 
i  eres,  don  Diego. 

I»0:«  MECO  OBDO^Z. 

mi  rey,  yestoyeiego 
a ,  estoy  mrloso. 

cm. 
en  esta  jornada 
í ,  por  vida  rola , 
ca  la  cortesía 
fuerza  ¿  la  espada. 

DON  DIEGO  OIDOSÍEZ. 

ya  solo  en  qnien 
«ganza  tan  fiera. 

CIO. 

scansa. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Si  estuviera 
,  dijeras  bien. 

CID. 

I ,  y  espera  k  caballo 
igo  segnndo. 

DOff  DIEGO  OBDOiVEZ. 

olo  me  fondo. — 

orne  otro  caballo. 

ei  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 

N  DIEGO  AniKS  y  se  arrodi- 
n  pies  de  su  padre,  pidiéndole 
o. 

ARIAS  GONZALO. 

ias ,  mi  bendición 

DON  DIEGO. 

^me  la  mano. 

ARIAS  GONZALO. 

inerte  de  tn  hermano 
fuerza  ¿  tu  razón, 
ballero  honrado, 
ma  su  alabanza ; 
arle  en  la  venii^anza 
•lo  qne  te  ha  dado, 
la  fortaleza , 
nseñó,á  costa  mia, 
rió  la  valentia 
^  con  la  destreza. 
,  y  para  imiialio 
lory  enla  suerte, 
[>elees,  advierte 
ne  pelea  á  caballo 
que  en  la  estacada , 
liestro ,  fuerte  sea , 
I  las  riendas  pelea , 
ipnela  v  con  la  espada. 
en  saberlo  hacer 
el  ser vencedor, 
erdo  qoe  valor 
rta  para  vencer. 
I  acordadamente 
manos  y  píes , 
olera  no  des 
das  cie^mente. 
golpe  jamás, 
leaegoen  lastras, 
ir  adonde  tiras 
adonde  das. 
I  la  espada  camino; 
is  vale  en  la  ocasión 
)ccon  intención 
acbos  con  desatino, 
p  por  mi  has  tardado , 
escalpado  estoy , 
nomo  Pedro,  te  doy 
¡w  de  escarmentado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (secdwa  paiite). 
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DON  DIEGO. 

Y  ¿tú.  Señora?... 

D05ÍA  URRACA. 

Yo ,  Diego , 
Mal  llorando  te  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DONDIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.       (Vau,) 

DON  NUf^O. 

Es  única  maravilla 
El  Lara. 

DON  garcía. 

Tienes  razón , 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  NDÑO. 

¡  Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DON  nd5ío.  i 

Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DON  GARCÍA. 

Debe  de  ser  una  pluma , 
Si  la  espuela  le  provoca. 

DON  Nü5Í0. 

Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego' y  espuma. 

DON  GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  ÑOÑO. 

El  segundo  combatiente 
Viene  ya^ 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Con  brio  sobre  sosiego 
Parece  bien. 

DON  NU5Í0. 

Es  valiente. 

DO^ÍA  URRACA. 

Aprovechó  la  lición , 
Reportado  muestra  el  brio; 
Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  yo  le  cQvio 
Las  alas  del  corazón. 
¡  Ay  mis  hijos !  Pues  no  hav  dolo 
En  mi  razón ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

{Tocan  una  trompeta.) 
Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

i  Qué  extrafieza! 
Qué  horror  í  Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  encuentro  ha  perdido 

Del  arnés  la  mejor  pieza. 

Gallardamente  acomete 

Con  la  espada ,  pero  está 

Desarmado;  según  va , 

Desastrado  Íin  promete. 

Guarie ,  «uarte  ( ¡  ay  hijo ! ) ,  muero ; 

Que  don  Diego,  sin  tirarle. 

Te  va  buscando  la  parte 

Donde  te  falta  el  acero. 

¡  Ay  fortuna !  ya  le  ha  hallado, 

Ya  dos  hijos  be  i         lo. 

El  uno  por  no  i 

Y  el  otro  por  d^ 


be  mi  desdidiada  suerte. 

ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  NoSo. 

Aun  uo  muestra  estar  cansado 

Don  Diego. 

DOS  GARCÍA. 

Es  hombre  de  acer;». 

Salen  DON  DIEGO  O^DOSEZ  v  EL 

CID. 

DON  DIEGO  ORDOSÍEK. 

Don  Arias ,  envia  el  tercero ; 
Que  el  segundo  he  despachado. 

Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  p 

dice: 

DON  RODRIGO. 

Ya  va ,  don  Diego,  ya  va. 

DON  DIEGO  ORDOSÍEZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID. 

El  valiente,  aunque  gallardo. 
Habla  menos.' 

DON  DIEGO  ORDOf^EZ. 

Bien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  va  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  MEGO  ORDOÍVEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿No  adviertes  que  contradice 
Al  mucho  hacer,  mucho  hablar? 

DON  DIEGO  ORDO.SÍEZ. 

Bien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  lo  que  dice. — 
Hola ,  otro  caballo. 

{Yanse  el  Cid  y  don  Diego.) 

ARUS  GONZALO. 

Nu 
Hay  mas  paciencia,  Rodrigo; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  así,  en  el  trance  feroz. 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanzaráte  mi  aliento 

Y  animaráte  mi  voz. — 
Dame  licencia ,  Señora , 
Para  esto. 

DO.^A  URRACA. 

Justo  es ; 

?ue  ya,  Gonzalo,  no  es 
iempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza , 
Que  enjugo  con  estrañeza 
El  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 

?ue  me  ha  endurecido  el  pecho 
u  sangre ,  que  está  en  mis  ojo.s : 
Tanto,  que  aunque  soy  mujer. 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera , 
Yo  por  vengarte  saliera 
A  pelear  y  a  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Señora,  dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

D05ÍA  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  hermanos. 
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DON  BOORIGO. 

A  eso  voy,  y  ten  por  cierto 
Que  DO  teuio  al  enemigo. 

ARIAS  GOIfZALO. 

Y  para  vengar,  Rodrigo, 

I  os  hermanos  que  te  han  mnerto, 

En  la  espada  y  en  la  roano 

De  tu  contrario  valiente 

Mira  la  sangre  inocente 

He  un  hermano  y  otro  hermano. 

El  alma  pon  en  tu  honor, 

En  la  furia  tus  enojos: 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo. 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  afirmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura. 
Esgrime  diestro  la  espada. 
Aunque  todo  importa  nada, 
Si  es  que  te  falla  ventura. 

DON  RODRIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 
En  lo  que  tengo  de  hacer. 
I  No  sabes  que  sé  vencer? 
No  sabes  que  sé  matar? 
¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 
A  costa  de  tantas  vidas? 
Si  de  lo  que  soy  te  olvidas , 
Pregúntaselo  á  mi  fama. 
Vamos ,  que  corrido  estoy 
De  que  en  mi  valor  dudaste: 
Tú ,  padre ,  que  me  engendraste. 
Sabes  menos  lo  que  soy. 
Confíate  de  mis  manos. 
En  mí  tu  venganza  espera ; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 
Primero  que  mis  hermanos. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  elección  sin  duda  erró. 
Pues  tú  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  te  excusaras , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  hijo.  —  Adiós,  Señora. 
(Yante.) 

DOffA  URRACA. 

Sin  roríiT.on  me  han  dejado : 
¡  Qoé  de  sangre  me  has  costado , 
Ay  infelice  Zamora ! 

DON  NUiSíO. 

Qoe  apenas  descansa ,  advierte , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 

DON  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara , 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON  N05ÍO. 

A  Rodrif^o  Arias  le  toca 
Esta  tanda. 

DON  GARCÍA. 

Así  es  verdad ; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  KüSo. 

Con  lodo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Ya  se  previene  su  entrada. 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  ND^O. 

Su  padre  le  padrinea, 

V  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

DO^A  URRACA. 

;Qué  bien  Gonznlo  autoriza 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

El  oficio  en  que  se  emplea! 
¡Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
¡  Bravo  encuentro!  El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Aciibara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas; 
Ayunques  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos. 
Iguales  son  en  valor. 

DON  ifuSfo. 
No  vi  batalla  en  mi  vida 
Mas  igual  y  mas  reñida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Qué  recelo!  Qué  dolor! 

DON  ÑUÑO. 

¡  Qué  bien  combaten ! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  pena! 

DON  garcía. 

Ninguno  en  la  fuerza  afloja. 

doña  urraca. 
Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  celada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza. 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  bañada, 
i  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse!  De  un  tajo 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza ,  riendas  y  arzón 
AI  caballo  de  don  Diego. 
Huyendo  á  los  vientos  sigue, 

Y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento»  turbado  y  ciego. 

DON  ÑUÑO. 

De  la  estacada  ha  salido. 
DON  garcía. 
El  caballo  le  sacó. 

DON  ÑUÑO. 

Y  Rodrigo  Arlas  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS  GONZALO. 

Df'sdicha  ha  sido. 


5a/tf  DON  RODRIGO  ARIAS  fm>r/ff/iii^r^ 
te  herido,  y  ira»  él  ARIAS  GONZALO. 

DON  RODRIGO. 

¿He  salido  vencedor. 
Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

A  costa  de  mis  penas; 
¡  Ah,  cielo,  y  por  cuántas  venas 
Ofrezco  sangre  á  mi  honor! 

DOÑA  URRACA. 

A  pié  esiá  don  Diego  Ordoñez 
Fuera  de  la  empalizada , 
Que  en  sallando  del  caballo 
Le  pasó  de  una  eslocada. 
Para  volver  á  la  lid 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 

VOCES.  {Dentro,) 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 
OTRAS  voces.  {Dentro.) 
Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON  RODRIGO. 

Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida , 
Pelearé  con  el  alma. 


BOffA  ORMAGA. 

Udos  le  cirtti  adentro, 

Y  Otros  le  estorino  la  enlcMli.' 

Sale  DON  DIEGO  OBD(ritEZ 

La  culpa  de  mi  caballo 
No  se  atribuya  á  mía  amas; 
Yo  be  venciao,  pues  maté 
Mi  contrario. 

DOH  RODRIGO. 

Tente,  Lara. 

ARIAa  OONIALO. 

Mi  hijo  solo  ha  vencido. 

Que  na  quedado  en  la  estacada, 

Y  el  que  otra  cosa  dijere. 
Miente  por  medio  la  barba. 

DON  RonaiGO. 
Padre ,  muera  quien  lo  dice ; 
El  ánimo  no  me  falta. 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  ORDOJlKZ. 

El  mundo  es  poc< 
Para  el  rigor  de  la  esfMuia. 

CID. 

Delente,  don  Diego  Ordo&ei, 
Espera,  valiente  Lara; 
Pues  el  Gel  del  campo  soy. 
Yo  defenderé  tu  cansa. 

DON  IfUÑO. 

Tente ,  don  Diego. 

DON  CARd A. 

Don  Diego , 

Oye. 

DON  aODUfiO. 

¿Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 
DON  Ronaifio. 
¿He  vencido? 

ARIAS  COIflALO. 

Si  has  Teoeldo. 

DON  RODIIOO. 

Muera  yo,  viva  mi  foma. 
DoiUimaACA. 
i  Ah,  jueces  ca>tellaDOs, 
Con  rectitud  esta  cansa , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DOH  tundió. 
Si  haremos.  Infanta , 

Y  para  hacerlo,  i  don  Otego 
Le  mandamos  que  se  Taya. 

doíIa  orraca. 
A  rias  Gonzalo ,  Rodrigo , 
No  me  cabe  en  las  enlraias 
Esa  desdicha  qoe  drfro; 
Voy  á  llorar  mis  desgradai.     (Fi 

DON  DUGO  oaioNn. 
Es  justo. 

CID. 

Vete .  don  Diefo ; 

Í[ue  según  los  fueros  nnndu, 
^on  mas  acuerdo  es  ratón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  iiir^  onnoJlB. 
Ay  infelice  doo  Diego. 
jue  he  sido  afrenta  de  lEipaia! 

Y  estas  riendas  roe  han  qacrtiJa 
Por  lato  de  mi  garganta.         \fé 

Don  aoDRiao. 
Padre ,  ¿be  venddo?  bo 

ARIAS  «0II1A&«. 

Famoso  honrsdor  de  EapaBa, 
Venciste  con  el  valor 


}i 
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4  coo  la  desuda; 
das  con  lenteza 
ia  con  alabanza, 
muerto  vencedor 
mente  jamara 
na  con  la  envidia , 
as  declaradas, 
lazañas  envidio, 
lerte  nu  llorara ; 
a  sangre ,  que  es  mía , 
man  de  mis  enlrafias , 
lo  fuego  á  mus  ojos . 
en  nieve  mis  canas. 

D(Kf  RODRIGO. 

ro;  |fidre,  ¿he  Tcncldo? 
*go  Ordoüez  de  Lara, 

ARIAS  GONZALO. 

¡A  Dios  te  encomienda  • 
tjol 

CID. 

Ya  no  babla 
* ,  con  el  dolor, 

DON  RODRICO. 

¡Jesús !  (Muere.) 

CID. 

Acaba 
*ar  en  este  punto. 
DO.*«  garcía. 
iosle  á  la  carga , 
1  pesar ,  del  cuerpo, 
le  en  el  cielo  el  alma. 

CID. 

)  pariente  mío , 
consuelas,  no  hablas? 
mo  bablar  no  puedes  , 
sponder  me  abrazas. 

( Vanse.) 

N  DIEGO  ORDOÑEZ,  arrojando 
armaSy  con  dos  criados. 

DON  DIEGO  0RD0ÑE7.. 

lo!  ¡Ab  Tortuiia  airada! 
lotra  mi  te  armas , 
[ué  lucidas  armas? 
é  valiente  espada? 

criado  i.^ 
is  armas  arroja. 

CRIADO  2.^ 

rra  hace  temblar. 

IKMI  DIEGO  ORD05ÍEZ. 

ame  el  pesar , 
ajada  la  congoja. 
CRUDO  1." 

,  que  curar  no  mandes 
ridas  no  es  razón. 

DON  DIEGO  ORDOÜEZ. 

is,  pequeñas  son, 
sis  desdichas  grandes ; 
íe  solo ,  cerrad 
ida,  V  DO  las  heridas; 
uas  riendas  partidas 
nano  me  dejad. 
[Vanse  los  criadoi.) 

élas  á  mi  dolor , 
ioe  imite  al  caballo , 
{ue  DO  pude  parallo, 
cosu  de  mi  honor, 
losa  podrán  culpar 
sacordado  ser, 
ao  me  dejé  caer 
aeabé  de  matar. 
^Ddas  el  hombre  sMo 
6  enfrenar  su  DiMoD, 
CBBii  estas  riendas  son 


Como  espuelas  de  mi  agravio. 
Mal  parece  mi  pesar 
En  mis  victorias  perdidas, 
Pero  son  riendas  partidas  i 

Y  no  le  pueden  parar. 

¿Que  dirán  dé  mi ,  que  he  sido 
Tan  incapaz  de  valor. 
Que  saliendo  vencedor. 
Iba  huyendo  del  vencido, 
Sí  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  venci  con  propias  manos 

Y  huí  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  bañéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mi  honor  perdido. 

Sale  UN  CRIADO,  y  hacen  dentro 
ruido. 

CRIADO. 

¿Señor? 

DON  DIEGO  ORDOÜEZ. 

¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CRIADO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  suerte  mía! 

CRIADO. 

Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

¿ Qué  será  ?  Cai  en  la  cuenta ; 
Sin  duda  se  declaró 

§ne  Rodrigo  Arias  venció , 
se  alegran  con  mi  afrenta. — 
Rodrigo,  dichoso  fuiste, 
Como  desdichado  fui , 
Pues  matando  no  venci. 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mia , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  muerto  rey  la  venganza, 
Que  por  mi  cuenta  corria. 

Yo  he  sido  afrenta  de  España ; 
Iréme  á  desesperar. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¿Dónde  te  quiere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DON  mEGO  ORDOÑEZ. 

A  llorar  mis  afrentas.  Cid  famoso. 

CID.  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  OHDONEZ.  [^O. 

¿Deque  suerte? 

CID.  [bre, 

A  Zamora  dan  por  li- 

Y  á  ti  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿miedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

CID.  [los 

Esosescrúpu- 
Son  muy  propios,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  oro;  honrado 

[quedas, 

Y  con  tantas  ventajas ,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

»« te  m       e ; 
y  ¿qué  se  ba  ......do? 


CID. 


Condénanle  al  castiao  merecido. 
Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  ¡ufa- 
Para  que,  divididos  y  furiosos,     [me, 
Le  hagan  cuatro  piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. ' 

Justanxente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 

Y  ¿de  eso  s«?  alegran  en  Zamora? 

CID. 

Mayor  causa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿cómo  se  escapó? 

CID. 

Notable  industria: 
Huyó  con  Peranzúles ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida ,  y  ella  viene 
Con  el  gran  don  Alonso  á  ser  cristiaqa, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON  MEGO  ORDOÑKZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

CID. 

Ya  van  Tiniendo 
Todos  los  rícos-bomes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CID. 

Pues  es  Justo, 
Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  no  tardemos , 
Poes  de  ir  volando  obligación  tenemos. 
{Vanse.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  ZU- 
DA,  DOÑA  URRACA,  ARUS.GON- 
ZALO  y  PERANZÚLES. 

DON  ALONSO. 

Dicha  fué  grande. 

DO.ÑA  URRACA. 

Y  al  Cielo 
Gracias  le  podemos  dar. 
Pues  apenas  dio  el  pesar. 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  que  me  ba  hecho , 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Contra  un  alfanje  desnudo. 
Para  defenderme  á  mi. 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza! 

ZAIDA. 

Yo,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 

DON  ALONSO. 

Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimiento. 
Que  no  quedaré  contento 
Si  mis  reinos  no  te  doy. 

DOÑA  URRACA. 

Y  yo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 
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ZAIDA. 

Tente,  y  pondré 
A  ttts  pies  cabeza  y  brazos. 

D05ÍA  DIIRACA. 

Y  si  tú,  bermano  y  señor , 
Con  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  de  la  vida , 
Las  que  debo  del  honor , 
¿Cómo  pagarlas  podré 
A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  ALONSO. 

Un  rey ,  hermana ,  no  es  malo 
PorOador;  yo  lo  seré; 
Por  ti  pagaré ,  y  por  mí 
Nunca  lo  podré  pagar. 

ARIAS  GONZALO. 

Los  pies  te  quiero  besar ; 
1  Cuándo, Sefior,  merecí 
Esta  merced? 

DON  ALONSO. 

Déte  el  cielo 
Consuelo. 

ABIAS  60NZAL0. 

El  ver  de  traidora 
Libre  á  mi  patria  Zamora 
Me  ba  servido  de  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  valerle. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hijos  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  enviallos 
Por  ti ,  pues  conforme  ¿  ley , 
S(»n  mayorazffos  del  Rey 
Las  vidas  de  los  vasallos. 

DON  ALOWHI. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

ARIAS  GONZALO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

{Ap.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 

A  pesar  de  mis  cuidados.) 

DON  ALONSO. 

Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

üoHk  urraca. 
Téngola  ya  por  hermana. 

DON  ALONSO. 

Y  después  de  ser  cristiana. 
Será  mia. 

ZAIDA. 

Soy  dichosa. 

ARIAS  GONZALO. 

Señor ,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-homes  por  verte. 

DON  ALONSO. 

Hazlo ,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratado. 

D05ÍA  ORRACA. 

Si  haré. 

DON  ALONSO. 

Tú  serás  despojos 
Del  alma,  Zaida  querida. 

ZAIDA. 

Adiós,  alma  de  esu  vida. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 


(Vanse  la$doi^  y  siéntate  don  Alonso 
en  su  silla,  y  salen  todos  ^  y  pasan 
haciéndole  acatamiento,  y  vanse 
sentando  en  bancos,) 

ARIAS  GONZALO. 

Esle  es  don  Diego  de  Lara. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

¡  Oh  infelice  Arias  Gonzalo , 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
No  porque  á  venganza  obligue; 
Que  el  matarlos  en  el  campo 
Fué  desdicha ,  y  las  desdichas. 
Si  afligieron ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor , 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALONSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don  Sancho, 

Fuese  á  pisar  sus  estrellas, 

Y  yo  soy  del  gran  Fernando , 
Vuestro  rey,  hijo  segundo , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Españoles  valerosos , 
Leoneses  y  castellanos , 
Gallegos  y  vizcaínos. 
Montañeses  y  asturianos  • 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS. 

Si  juramos ,  si  juramos. 

DON  ALONSO. 

Dort Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  tú  solo  has  callado? 

CID. 

Oye  el  por  qué  no  te  juro. 
Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 
Señor ,  el  vulgo  atrevido 
Locamente  ha  murmurado 
Que  fui  cómplice  por  ti 
En  la  muerte  de  tu  hermano; 

Y  para  que  hien  se  entienda 
Con  la  verdad  lo  contrario. 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

CID. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo , 

Y  encima  de  la  ballesU 
Un  Cristo  cruel  Qcado. 

{Sacan  el  cerrojo  y  la  ballesta.) 

DON  ALONSO. 

Yo  presUré  el  juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

CID. 

Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON  DIEGO  ORDOfiEZ. 

Por  la  vista  arroja  rayos. 

I  CID. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
Villanos,  que  non  Udalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  no  sean  castellanos ; 
Con  cuchillos  montañeses, 
No  con  puñales  dorados ; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas» 
No  de  coniray  delicado ; 

Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado , 
Si  fuiste  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermano. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 

CID. 

Mueras  de  su  misma  muerte , 


De  otro  Rellido  pasado 
De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agudo  Tenablo, 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho; 
Y  di :  Amen. 

DON  ALONSO. 

Amen,  digo 

cm. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 
Jora  á  fe  de  caballero 
Que  no  has  hecho  ni  ordenado. 
Ni  aun  con  solo  el  peosamiento. 
La  muerte  oae  Doran  toaos. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Y,  Cid,  de  un  rey  a  un  vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Mucho  me  aprieus ,  Rodrigo ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  unto 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

non  ALONSO. 
Y  cuando 
No  lo  seas ,  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respíondas. 

cm. 
Gallo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

GIO. 

Donde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  OaDOftiX. 

El  Cía  se  parte  enojado. 

ARUS  GONZALO. 

Colérico  el  Rey  le  mira. 


Salen  DOÑA  URRACA  t  ZAIDA 
tida  como  eritiian^ 

D05ÍA  ORRACA. 

¿Dónde  vas.  Cid  castellano? 
Dónde  vas ,  Rodrigo  f  aerte , 
Tan  compuesto  y  un  atradot 

GIB. 

Voy ,  Infanta ,  Yoy ,  Sefiora , 

A  dejar  de  ser  vasallo 

De  un  rey  que  me  esüma  poco. 

DOflA  oaaACA. 
Debes  de  haberte  engaftado; 
Vuelve,  aoompáiame  á  mL 

cía. 
Pues  lo  mandas ,  ya  lo  bago. 

ARIAS  GONZALO.  (Ai  Oiáü.) 

Mira,  Señor,  qae  te ImporU 
Ahora  desenojarlo, 
Hasu  tener  la  corona. 

DON  ALORSO. 

En  viendo  á  mis  ojos  claros , 
Se  me  ha  qutudo  el  eiiqio.^ 
Vuelve, Cid;  quede  tamaño 
Quiero  la  corona  yo. 

CID. 

Ya  de  servirte  me  encargo.— 
¿Juráis  al  famoso  Alonso 
Por  vuestro  r«yt 


Si) 


*^ 


CID. 

edezco  el  primero. 

D05  ALONSO. 

loy  mis  abrazos. 

DO.^A   OBRACA. 

1$  á  tas  pies 
úeoes  te  damos. 


LAS  MOCtiiDADES  DEL  CID  (segunda  partb). 

ZAIDA. 

Ya,  de  Zaida ,  soy  Maria. 

DON  ALONSO. 
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Y  ya  te  estaba  esperando 
La  niilaü  de  mi  corona; 
Toma  de  esposo  ia  mano. 


ZUDA. 

Tu  dicliosa  esposa  .*^oy. 

DONA    URRACA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  anos. 

CID. 

Y  aquf,  pidiendo  perdón , 
Fio  á  ia  comedía  damos. 


k.. 


f 


Ji8 


•y 


FAMOSA  COMEDIA 


DE 


EL  AMOR  CONSTANTE, 

COMPUESTA  ,      . 

por  DOlf  GUILLEM  DE^SASTRO  ,^poeU  ▼alenoMOO. 


LOA. 


&  pedir  que  callen , 
silencio  vengo ; 
se  halla  en  España 
as  remotos  reinos. 
Icázares  sacros , 
ristalinos  cielos , 
i  ele  errantes  signos, 
s  cuatro  elementos ; 
lo  Teliis  ocupa 
nio  oscuro  y  negro, 
isiros  luminosos, 
alacies  de  Pebo; 
:ampos ,  Ta  en  los  prados , 
Qgares  plebeyos, 
ñas  peinados  riscos, 
nas  desiertos  yermos; 
lazas,  ya  en  las  calles , 
entas ,  ya  en  los  pueblos, 
uentes  ,'ya  en  los  ríos , 
irdioes ,  ya  en  huertos; 
erüleos  mares , 

isas ,  ya  ni  en  templos, 

)to  hay  del  Gange  ¿Atlante, 

lallara  silencio. 

potente  fortuna, 

;  íacil  tu  crédito  .* 

roiable  y  móvil ! 

iglo  del  hierro! 

i  sedienta  de  oro! 

s  hidalgos  pechos 

oaidad  incita 

gocios  bien  feos ! 

ti  vas  discordias! 

f  torpe  miedo ! 

s,ay  desdichas! 

ly  duros  celos ! 

áquina  del  mundo! 

eucioso  tiempo, 

pereza  pasas 

ozes  tu  vuelo! 

nmbrasal  humilde 

.  al  altanero, 

los  casados 

los  solteros ! 
er ,  das  amiga ; 
oes  posible,  tiempo, 
s  discretos  p«bres 
k  ricos  necios? 
o  de  mi  alma ! 
qoesto  en  silencio; 
laré  verdades 
La  de  mi  pecho, 
lencio  }a ,  en  fin , 
il  sitencio  es  muerto ; 
\  le  mataron; 
ién  00  matarán  ellos? 
brtuna ,  amor, 


Trabajos » desdichas,  celos , 
Oro,  bien ,  necesidad. 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo ,  temor,  cielo  \  tierra , 
Mujeres,  máquinas,  tiempo, 
Envidia ,  discretos , pobres, 
Casados ,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron , 

Y  aquesto  sé  por  muy  cierto; 

Y  si  queréis  saber  cómo , 
Estaome  un  poquito  atentos. 
Cuando  en  descanso  apacible , 
En  grave  y  profundo  sueño » 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio, 
Los  humanos  dan  reposo 
A  los  miserables  cuerpos , 
Cual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  río  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos ,  sienes  y  celebres ; 

Cuando,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno. 

Por  medio  de  una  ancha  calle 
Vi  venir  un  bulto  negro, 

Y  entre  un  JMiíffar  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
Detuve  el  paso,  páreme, 
Harto  temeroso  el  pecho. 
Inquieto  el  corazón, 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca , 
Vi  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  con  cadenas. 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  misero  son  funesto , 
Mil  tristezas ,  mil  gemidos. 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sustentaban  en  los  hombros 
Una  ancha  tabla  ó  madero, 
Traida  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  efecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho, 

Y  en  cada  herida  una  lengua , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
«Estas  me  dieron  la  vida , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto.» 
Era  la  noche  tan  clara , 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo, 
Con  su  lámpara  febea , 
Luz  diera  á  nuestro  hemisferio. 
De  suerte  que  pude  ver 
Todo  lo  que  iré  diciendo; 
Iba  al  otro  lado  es     to 
Aqueste  epita 
«Bueno  me 


Y  para  mejor  decir. 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo.» 
Llevaba  un  purpúreo  lustre. 
Un  hermoso  rostro  bello , 
Que  le  juzgara  por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pode  saber  quién  era , 

Y  deseando  saberío. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
«Aquí  yace  mi  ventura, 

Y  aquí  dio  fin  el  silencio.» 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  suspenso , 

Y  por  saber  lo  que  fuese. 
Quise  ver  el  fin  postrero. 
Fueron  saliendo  hacia  el  campo» 

Y  al  fin  me  sali  tras  ellos , 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles , 
De  hojosas  ramas  cubiertos. 
Cuyas  levantadas  cimas 
Competían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despeña  un  arroyuelo , 

8ue  con  raudo  remouno 
ace  un  sonoroso  estruendo , 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos, 
Colocasia  y  nardo  bello. 
Sagrado  mirlo  y  laurel . 

Y  acanto  florido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Otros  encendiendo  fuegos, 
Donde  aplicaban  olores , 
Quemando  incienso  sabeo. 
Al  fin  le  dieron  sepulcro; 

Y  después  de. todo  aquesto, 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas , 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 

Y  el  ánimo  no  era  tanto. 
Que  no  le  venciera  el  miedo. 
Yéndome,  pues,  k  mi  casa , 
Vi  llevar  algunos  presos , 
Por  indicios  desta  muerte 
Condenados  á  tormento. 

Vi  que  la  justicia  andaba 
Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  na  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio ; 
Porque  el  primero  que  hablare, 
He  ae  decir  que  le  ha  muerto. 
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PERSONAS. 


KL  HEY. 
LA  HKINA. 
LA  IM'ANTA. 
NiSlOA,  dama. 


CEL\V^O,infanU. 

KL  üi:Qm,padredeN{- 

sida, 
LEüMDO. 


RÓSELA,  nina, 
r.ELANDINO,  criada. 
I  N  PASTOR  VIEJO. 
ÜN  HÚSICO. 
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cuatmo  giaxdbs. 

Cabaluuum. 

Cbudos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  y  LA  REINA,  y  ux 

CRIADO  COH  ellOi. 
RE1!«A. 

Deja  «^1  pesar. 

REY. 

Con  (lejanne 
Menor  le  harás. 

REINA. 

Señor, 
Que  algún  consnelo... 

REY. 

El  mayor 
Para  mi  es  no  consolarme. 

REINA. 

Pues  ¿de  qué  (n  rigor  trata , 
Que  mi  consuelo  no  quieras? 

RET. 

Al  afligido  de  veras, 
Quien  le  consuela  le  mata. 

REINA. 

¿Tanto  te  afliges?  ¿De  qué? 

RET.  (Ap.) 
De  no  ver  un  ángel  bello. 

REINA. 

¿Qué  tienes?  ¿Puedo  sabello? 

REY. 

Por  tu  vida ,  no  lo  sé ; 
Porque  a  resolver  me  vengo , 
<^uando  roe  contemplo  asi , 
Que  el  mayor  mal  que  hay  en  mi 
Es  no  saber  lo  que  tengo. 

REINA. 

¿No  lo  sabes? 

REY. 

Sé  que  muero 
Entre  desdenes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  á  mirarte  en  mis  ojos, 
Y  verás  tu  mal. 

REY. 

No  quiero 
Velle  ni  mlralle. 

REINA. 

¿No? 
En  gracioso  extremo  das. 
Algo  le  importara  mas 
Que  no  lu  supiera  yo. 
;  Ah  Rey !  ¿que  no  has  de  acabar 
De  andar  en  tan  ciego  error? 

REY. 

l)c  morir  dirás  mejor, 
<Umio  tilde  porliar. 


¡  Qué  de  paciencia  se  gasta 
En  sufrirle! 

REINA. 

Pues  ¿qué  haré? 

REY. 

¿Qué  me  quieres?  Déjame. 

REINA. 

Ea,  no  te  enojes,  basta. 
Dame  la  mano. 

REY. 

¡Ah  demonio 
Para  mi! 

REINA. 

Por  vida  mia. 

REY.  {Ap.) 
Cortada  te  la  daría 
.'•orno  verte;  ¡ah matrimonio, 
(cautiverio  el  mas  pesado! 

REINA. 

¿Quiéresme? 

REY. 

Como  al  vivir. 
(Ap.  ¿Que.baya  un  hombre  de  mentir 
l*ara  parecer  honrado  ?) 

REINA. 

Sabe  el  cielo  que  te  adora 
La  que  te  enfada  y  porGa. 

REY.  {Ap.) 

¡  Ay  dueño  del  alma  mia ! 

REINA. 

¿  Por  quién  suspiraste  agora? 

REY. 

Suéltame ;  ¿que  aun  suspirar 
iNo  me  dejas? 

REINA. 

¿Te  he  enojado? 

RET. 

Suspiro,  que  me  has  cansado , 
Y  be  menester  descansar. 

REINA. 

i  Qué  desengaños  tan  buenos! 
¿One al  tin  nace  tu  desden 
./ü  que  no  me  quieres  bien? 

EET. 

De  mi  desdicha  á  lo  menos; 
Que  yo  quisiera  adqrarle. 
Porque  seque  fuera  justo; 
Mas  la  voluntad  y  el  gusto... 

REINA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

RET. 

Tú  lo  dices ,  y  es  verdad. 

REINA. 

¿Tal  escucho?  ¡  Ay  desventura! 

REY. 

¿Puedo  forzar  por  ventura 


El  gusto  ?  la  voluntad? 
Llegado  a  considerar. 
Culpado  no  puedo  ser; 
Sin  amor  ¿puedo  querer? 
Sin  gusto  ¿puedo  gustar? 
A  Nisida  quiero,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quien; 

Y  á  ti  quererte  quisiere» 

Y  por  eso  oo  te  quiero. 
Mas  el  rigor  de  mi  estrella 
Es  tan  inreUce  y  fuerte. 
Que  ni  me  deja  quererle 
Ni  que  deje  de  querella. 
(iou  esto,  debes  peosau*. 
Porque  mi  mal  no  te  asoafaie» 
(.>ue  no  está  en  mano  del ' 
1:1  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  estoy  de  pena  loeo. 
Llamando  la  muerte 
N  sabe  Dios  que  me  pést 
De  no  quererte. 

REIKA. 

No  espoeo. 

RET. 

Esto  que  escuchando  estés. 
Aunque  el  corazón  le  afli§e, 
Con  libertad  te  lo  d^e. 
Porque  no  me  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
('onsolarme  de  otro  modo; 
(lObierna  mi  reino  lodo, 
r.asta  hacienda  y  baz  mercedes. 
Todo  de  ti  locon6o. 

Y  cuanto  es  mÍo  te  doy. 
Sino  á  mi ,  que  tal  estoy. 
Que  es  cierto  que  no  soy  odo. 

Rien  desengaBada  qhedo , 
Tan  medrosa  de  enojarle. 
Mi  Rey,  que  voy  i  mirarte, 

Y  he  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas ,  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
(}ue  no  dejes  á  tu  vida 

ICii  las  manos  de  la  muerte* 
Esas  entrafias  esquivas 
No  lo  han  de  ser  para  ti ; 
Vive,  pues  vives  en  mi. 
Aunque  sin  quererme  Tlvas. 

aif. 

No  me  llores,  que  no  ealof 
Muerto  aun. 

ansu. 

No  puedo  maa. 

Si  lloras  me  matarás. 

anvA^ 
;.  Que  en  nada  gusto  te  doy? 
Gran  desdiclia. 

GraudiafHte. 


EEIRá. 

ej,  has  de  f  er 
go ,  por  hacer 
oe  tengas  gusto.— 
áota  que  Yenga 
ara  esto  Talgo), 
»drá  traer  algo 
I  sa  padre  eotretenga. 
teoto. 

RET. 

No  vais. 

RKGU. 

Rey? 

REY. 

¡VálameDios! 
me  las  dos, 
me  consoláis. 

RElIfA. 

Tcoga  con  ella 

tlT. 

hermoso  cielo 
me  algoo  eonsaelo. 

REIRÁ. 

ste  con  ella, 
1  tn  desconcierto 
I  pado  obligarme. 

BBT. 

a  de  consolarme, 

il  tella  me  ha  muerto  ? 

RStRA. 

«quieres  que  miralla? 

■ST. 

I  eso;  solo  espero; 
dicho  que  la  anlero, 
e quiero  sozalla; 
oe  es  Yeroad  que  la  adoro , 
mal  efeto 
[Nos  el  respeto 
eá  tí  el  decoro. 

REINA. 

De  asi  obligado, 
echar  que  mientes. 

REY. 

M  iocooYenientes 
'  fe  ha  engendrado. 

SaU  UN  CAIADO. 

RE»A. 
CRIADO. 

icion  de  danzar 
Dando  abora. 

RET. 
CRIADO. 

a  Infanta,  misefiora. 

REINA. 

áH  tomar ; 
r^e  con  danzas 
e  Teoga  al  momento 

mET. 
i  pensamiento 
;o  de  mudanzas. 

REINA. 

^es  se  mudó 

to  que  ya  alropella. 

REY. 

ante  mi  estrella , 
lo  soy  yo. 

REINA. 

mpre  i  Yuestro  modo, 
•  l^astas  querellas. 
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Y  después  á  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo; 

Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

REY. 

Como  en  amor  no  hay  razón, 
No  hay  enamorado  sabio. 

REINA. 

Pues  desa  suerte.  Señor, 
El  hombre  que  amor  tuviere, 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  tiene  amor. 
De  que  lo  digáis  me  rio. 

REY. 

Ese  es  pensamiento  loco ; 
Que  no  digo  yo  tampoco 
Que  fuerza  el  libre  albedrfó. 
Antes  k  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  hacer; 
Mas  forzarse  á  no  querer, 
Por  imposible  lo  tengo. 

Salen  LA  INFANTA,  NÍSIDA,  el  raes- 

TRO  DE  DAN'¿AR,  MÚSICO  ¡f  DOS  CRIA- 
DOS. 

REINA. 

La  Infanta  viene. 

INFANTA. 

Inmortal 
Es  su  amor. 

NtSIDA. 

Y  mi  desden. 

REY. 

Y  el  ángel  viene  también 
Que  mi  aiQor  paga  tan  mal. 

INFANTA. 

Verá  vuestra  ms^estad 

Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

RET. 

BastarAme  verle  á  ti, 
¡  Ay  ingrata !  con  la  edad. 

NiSlDA. 

De  ti  me  aparten  los  cielos. 

REY. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

REINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventura 
Que  á  su  madre. 

REY. 

Y  menos  celos.  — 

Y  vos  (abrasar  me  siento), 
¿  No  os  ocupáis  en  danzar  ? 

NiSIDA. 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamiento. 

REY. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

NÍSIDA. 

¿Cómo? 

REY. 

Pues 
El  tiempo  os  enseña  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Daría  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NÍSIDA. 

Barias  ha  hecho  comigo, 
Pero  yo  no  pienso  hacellas. 

REY.  (Ap.) 

i  Ah ,  cómo  ahora  le  hablara 
Si  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quisa  li 
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Si  mis  males  le  contara. 
¡Ay  Dios!  que  me  siento  arder 
Deste  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena , 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 
O  la  mia,  que  es  mayor. 

REINA. 

(Ap,  Elevado  está  en  miralla 
Como  cosa  milagrosa, 

Y  ella,  corrida  y  quejosa. 
Baja  los  ojos  y  calla. 
¿Cómo  puedo  sufrir  tal? 

¿Que  estopase  en  mi  presencia? 
No  tiene  el  alma  paciencia 
Ni  el  sufrimiento  caudal.) 
¡AhReyl 

RET. 

I*  Ay  cielos.  Señora, 
Cómo  anduve  descuidado! 

REINA. 

¿Tan  presto  se  os  ha  olvidado 
De  que  ha  de  danzar  Leonora? 

RET. 

Ea,  pues,  duros  enojos; 
Dance. 

REINA. 

¡Qué  mal  danzarás. 
Si  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos! 
Porque  muy  sin  él  miro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

REY. 

Dejad  de  afligirme ,  y  ella 
Dance  mientras  muero  yo. 
{No  aparta  el  Rey  loi  ojos  de  Nísida 
mentra$  te  dama.) 

CRIADO  i.* 

Bien  danza. 

CRIADO  2.® 

Cosa  escogida 
El  compás ,  la  ligereza. 

CRIADO  i.® 

Pues  ¿las  cabriolas? 

CRIADO  2.® 

Belleza 
La  mayor  que  vi  en  mi  vida. 
Pues  ¿la  niña? 

CRIADO  i.® 

Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

CRIADO  2.<^ 

¡  Cosa  rara ! 
Cuando  el  reino  no  heredara. 
Por  esto  lo  mereciera. 

CRUDO  1.® 

i  Cuál  está  el  Rey !  ¿no  lo  ves? 

CRIADO  2.® 

Todo  el  tiempo  que  han  danzado, 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

REl?fA. 

(Ap.  ¿Que  esté  tan  embebecido?) 
Ya  la  danza  se  acabó. 

REY. 

¡  Oh ,  si  me  acabara  yo, 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 

RBI.XA. 

¿Qué  tienes?  Corrida  quedo 
De  que  no  nuedo  agradarte ; 
i  Qae !  ¿nadie  puede  alegrarte? 

REY» 

Con  nada  alegrar  roe  puedo. 


lik. 
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RKINA. 


Cantará  Nfsida  on  poco 
Para  suspender  to  llanto. 

yisíHK. 
Mil  años  há  que  oo  canto. 
Ni  tengo  de  qué  Um{»oco. 
Sin  cuerdas  el  arpa  esU. 

RET. 

No  poco  gusto  me  diera. 

REINA. 

SI  falta  alguna  tercera , 
Aqui  está  qu'en  lo  será, 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  bago  «1  son  acordado. 

RET. 

Si  las  cuerdas  me  han  faltado, 
Tteina,  la  cordura  no. 

Y  asi .  palabra  le  doy 

One  no  hará  qu'el  seso  pierda 
Nin{(una  tercera  cuerda. 
Porque  yo  también  lo  soy. 
No  me  tengas  en  tan  poco. 

REIüA. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

RET. 

Rsasson  muchas  corduras 
Para  en  pre.sencia  de  un  loco ; 
Porr|ue  esta  melancolía 
Casi  á  ser  locura  viene. 

NiSlDA. 

Mayor  mal  dice  que  tiene 
Oulen  canta  mal  y  porOa. 
Por  eso  para  cantar 
£1  ánimo  no  me  ayuda. 

RET. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
Cantar  mal  y  porfiar. 
Mas  01  ro  nombre  le  den 
Al  nnior  que  (*s  inmortal, 
l'or(|UH  no  es  de  necios  mal 
Porliar  y  querer  bien. 

li'VFAKTA. 

Canta ,  Sergio. 

REIIIA. 

Enhurabucoa. 

NfSIDA. 

Ninguno  en  eso  le  iguala. 

IIKT. 

Que  no  fs  la  música  mala 
Para  aliviar  una  nena, 
Kl  que  cre(M'lla  flesea , 
No  i*K  bien  «iiio  en  eso  repare; 
(jante  pues  lo  ()ue  cantare, 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  teiu|)le .  porque  es  cosa 
Que  nunca  es|)erarla  pude; 
hl  cielo  el  alma  te  mude, 
Nisida  ingrata  y  hermosa. 

Müsico.  {Canta,) 
Suftir  agravios  del  tiempo 
Entre  paredes  y  rejas , 
Donde  apenas  entre  ei  sol^ 
Entrará  cuando  entre  apenas; 
Anochecer  con  ei  llanto 

Y  amanecer  con  las  quejas^ 
Dando  el  valor  de  los  brazos 
A  los  ojos  y  ala  lengua. 
Teñera  mil  sinrazones 
Sujeta  la  causa  deltas , 

y  una  sola  confianza 
Contra  infinitas  sospechas. 
¡Ay  cárcel  fiera! 

¿  Qué  sufrimiento  basta  á  tantaspenasf 
{Llora  Nisida  mientras  cantan.) 

.RET. 

' Lágrimas,  mil  luces  bellas , 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

:  Oh  celestiales  despojos! 
Lágrimas  de  tales  ojos, 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  el  inüemo  de  amor, 
¿Fáltame  otra  cosa ,  cielos. 
Sino  esta  {>cna  de  celos , 
Que  sin  duda  es  la  mayor? 

INFANTA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

RET. 

Y  ¿compúsola  tan  bien... 

HIJSICO. 

Celauro,  tu  hermano. 

RET. 

¿Quién? 
kIsida.  {Ap.) 
;  Ay  Celauro  de  mi  vida ! 
Saltos  me  da  el  corazón. 

RET.  (Ap.) 
i  Qué  tarde  mi  mal  sos|)ecbo! 
Muchas  deslas  habrá  hecho 
En  quince  años  de  prisión. 
Si  le  quiere  bien ,  yo  muero. 

NÍSlDA.   (Ap.) 

\  Qué  mal  he  disimulado! 

RET. 

(Ap.  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero  ¿  seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oido? 
(Ap.  ¡Ay  celos,  dolor  terrible!) 

NÍSIDA.  (Ap.) 
Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

RET. 

(Ap.  Daréle  la  libertad , 
Que  nunca  le  hubiera  dado , 

Y  asi  la  sospecha  mia 
Haré  segura  certeza 
Si^aeubro  en  su  tristeza 
RlHpde  su  alegría.) 
Agora  libre  podrá 

Dar  muestras  de  su  contento 
En  sus  romances. 

NiSIDA. 

iQuésiento? 
¿Es  verdad  que  libre  está? 

REINA. 

¿Ya  está  libre? 

RET. 

Si,  SeRora; 
De  los  grandes  obligado. 
Le  libré,  mus  ha  importado 
Estar  secreto  hasta  ahora. 

REINA. 

Pues  desengañado  estás, 
Aunque  tarde,  justo  ha  sido. 

RET. 

El  Duque  á  librarle  ba  ido. 

NiSIDA. 

¿  Mi  padre  f ué  ?  ¿  Y  eso  mas  ? 
Corazón,  ¿qué  estás  saltando 
De  placer,  si  son  quimeras? 
Creo  (|ue  suei^o  de  veras 
O  uue  lo  escucho  burlando , 

Y  disimular  podría. 

RET. 

Muerto  soy ;  no  son  antojos , 
Pues  lágrimas  vi  en  sus  ojos , 

Y  aurora  veo  alegría. 
¡Qué  de  señales  ba  dado 
De  (lue  al  lin  le  tiene  amorl 
;  Cuántas  veces  el  color 
Ha  perdido  y  ba  cobrado! 

¿  Será  mi  tormento  eteroo? 


Poes  si  fai ,  puerto  «  baUna 
Purgatorio  ea  la  eti 
Ya  soy  en  la  pen  ii 


¡  Ab,  cómo  el  amor  le  nieci 
Los  sentidos  á  on  amaote ! 

Sale  UN  CHUDO. 

CRUOO. 

Agora  llegó  el  loftmte. 

MCT. 

¡  A  qué  buen  tiempo  qae  llega 

iiisiaia. 
Cielo ,  favorable  estrelb « 
¿  Es  lo  que  escocbo  verdad? 


Pues  yoledliibertod. 
Bien  es  que  quedo  sio  eVa. 

SofM  CELAURO  T  EL  DQ 

CKLAimo.  (4^.) 
¿Que  veré  su  rostro  bello. 
Sin  que  tuB  diTioos  braios. 
Hechos  amorosos  tatos» 
Ciñan  mi  dicboso  cuello? 
RismA.  (Ap,) 
fil  es ,  poderoso  cielo» 

Sue  viene,  tras  tanto  ate* 
enos  mozo  y  mti  galán. 

ciLAono. 

¿Si  podré  dlsfmolalh? 
Mas  valor  es  menester 
Para  no  darla  á  entender 
Que  para  estar  sin  goaalli.) 
Vuestra  majestad  me  dé 
Lu  manos. 

mcT. 
Sed  bien  voDldOL 

CCLAOnO. 

Que  en  todo  mi  padre  bat  sida 

MT. 

(Ap.  Y  tu  verdugo  seré.) 
Y  los  brazos  quiero  darte. 

CILAOnO. 

Después  de  la  bendidoo. 
RKT.  (Ají.) 
Pues  en  m^rocasioo 
Servirán  para  maUrme. 

YálaReiua,miseftora, 
Las  pido. 

■lUU. 

Librees  do  dafioo 
El  délo. 

mraiiTA. 

Infinitos  aBos 
Tengáis  libertad. 

CCLAimO. 

Leonora  « 
Sobrina ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gustóme  ba  faltado» 

acT.  (Ap.) 
¡Qué  presto  se  ba  declarado! 

CKLAORO.  (<tji.) 

Turbado  estoy  y  corrido. 

Disimular  con  callar  • 

Quise. 

BIY.  (Ap.) 

CooaliBrtfiol 


i'.  I 


HblU.  (Ap.) 
iduiniDli  mucho 
isiranlir. 


lessr.  por  dicha? 
raiero  saber, 

tamidesdtcb*. 
e  esto  permUe 

iTi  «I  sentido, 

Ida  me  qaiw. 

ot,  g  quedan  Celanm  p  A 

ida ,  s  atrátaiue.) 


sdeqaínce  aSos; 
K>,  alegre  cielo, 

y  <Ja  «oDtatlo  ¡ 
roTQaeieíocoI 
a  esta  gloria; 


Y  jCDindo 
sabn>»3  calma? 
galos  del  altat 
»n  calliiHfc; 
nejn  de  mi. 


le*  despojos  I 


ía!  oopodr¿ 
arondiendo; 
■nitoaje  entiendo, 

descontento 
toporli-sUeo, 
tUr  loque  (lijio, 

ki<iue  siento. 
«u!i  pender 
neme  han  dado, 
é  disculpado 
rit-TbiT 

iiíilicpoJido, 

lo  deseé. 
irba<  entré, 
e  salido; 
lieronano  cruel 
>  lo  e»ta)>a 
■r  no  me  otorgaba 
papel : 

|iir  pueda  Ser. 

t  que  saher, 

Le  tengo  1  ti, 
T  de  (ai  lenes. 


EL  AMOS  CONSTANTE. 

CILADIO. 

Ya  sin  sentido  me  tienes, 

MSID*. 

Oje  EDis  desdichas. 

DI." 

NlSID4. 

Deipnes  que  le  vi  eo  prisión 

Conelricorftue  inviste. 
Por iin;iliil93  sospecha. 
(Jue  ü  lu  valor  coalradice; 
Puess.nbes  con»  ijuedá. 
Puedes  pensar  luiiae  hice; 
Llegó  la  hora  del  parlo, 
; Imagina <| Dé  a'rrihle! 

Muerta  de  ver  adigirme , 
OjendomissorilíSíoces, 

V  el  cielo  mi  llamo  humilde; 
Oue  asi  las  voces  y  el  lianlo 
Saliaiidel  prcho  triste. 
Tricando  al  ti  unos  suspiros, 

crL-to  convenibles; 

entre  lamas  congojas, 
Nuncael  alma  donde  vives 
DrjÓ4l«  adorar  la  causa 
Deilolorlar  insurrible. 

Y  ilespues  de  haberme  ■visto 
Cerca  de  lamuerle,  vime, 
Dando  mil  gracias  al  cielo , 
Aunque  fatigada ,  Idste. 
De  un  niño  recien  nacido 
Con  lágrimas  despedlme. 

V  una  cruz  le  puse  al  cuello 
Ueesmeraldas  y  xiiGres, 
Via  sortija,  ccn  ella, 

Del  (Samante  i|ue  mediste, 
Didendo       dármela   (iiieera 
Menos<iueinpecliolln»e 
VyoraqueBa  ventana 
Que  lince  visia  h  ios  jardines 
ClaurliaselediáúCrisanlo 
í^nunacesla  de  mimbres; 
Vcomo  su  nacimiento 
Prometió  suene  inl'elice, 
Saber  de  Cri santo  y  é\ 
Jamás  ha  sido  posible. 
Quedé  sin  padre  y  sin  hijo , 
<:asii|)uniodeiiiaririiie, 

Y  asi  pasé  bIkiiuoí  años , 
Tan  largos  como  infelices, 
Il35[a  leneiloG  [leorea , 
Que  me  pareetú  impasible; 
Poryue  el  Rey  tu  hermano  hadado, 
Mi  Celauro,  eu  perseguirme, 

Tan  ciego  de  sus  apmjos , 
si»  concierto  los  iigae, 
1  loilo  el  reino  los  sabe 

Y  indi  ellnlindo  las-dice. 
La  Reina  muere  de  celos 
No  porijue  agravio  leJilce. 
Porque  ruegoal  justo  cielo 
Con  su  rigorme  ctsllgtie. 
Poniendo  en  su  faernnoso  sol  * 
Para  mi  un  eterno  eclipse ; 

l.a mar sds  aguas  me  quite. 
Sucedan  |>ara  mi  daRo 
Los  nayore.4¡mposibles : 
N'o  pueda  verme entusojos, 
Nuil  en  lusoíoslf  mires 

V  véame  en  los  del  Rey,   ' 

0"0  me  agravia  y  me  persigne,     ■ 

Que  es  la  mayor  maldición 

Con  que  puedo  maldecirme  ; 

Si  i  elln  ni  1  ti  ulendi 

línuncahello.un:Liilde, 

En  quíncesños  qne  bi  qae  fallas 

Por  luqu'el  cielo  pvmitle; 

Que  aunoue .  cuando  me  dejaste. 

Apenas  llegaba  iqnlnce. 


impara 


1^1  cielo  que  n 
Quiso  asi.  Msidam.,. 
Templar  tan  Brande  alegría. 
Para  que  no  me  acabara. 
Kl  perder  un  hijo  siento, 
HJ  gloria ,  como  es  Tazún ; 
Mas  la  postrera  ocas  ion 
Ks  de  mayor  wntimienlo. 
Y  ¿siempre  el  ReviierSSíei'i 
Sin  i|De  tu  necho  se  ablande? 
Ese  imposible  tan  grande 
Solo  de  ti  le  creyera; 
Porque  soy  de  parecer. 
Ni  Nlsida.  por  tu  vida. 
Que  no  hay  ninguna  querida 
Que  no  se  deje  querer. 
nfsiDA. 
Laegoíeaml  ofeitsa  acomodas 
Esos  pareceres? 

CELAtjaO. 

No; 

Que  í  ti  el  cielo  te  crió 
Muy  diferente  de  todas 
Eu  belleía  j  en  cordura. 

NiSIPi. 

Tarde  á  disculparle  vienes, 
ccuuio. 

V  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 

Ellabiíci   siewjoasl 

Dsefetn'spnpl       ' 

V  nuevo  mll:i(!ro  en  ti. 
Va  te  enojabas. 

Amigo, 
Cuando  él  llorando  me  nombra , 
Adorando  esioj  tu  sombra. 

CELtDIlO. 

No  le  enojes  si  le  digo 
Qne  temo,  noqaesospecbo, 
Lo  qne  no  rey  podría  hacer. 

Slesrev.  y  lúhasdeier 
El  qne  reinar!  en  mi  pecbo. 
De  mi  te  puedes  Dar; 
;Puede  un  rey... 

CELADIIO. 

De  ti  me  Bo. 

Foriar  el  libre  albedrio. 
Que  Dios  no  quiso  fonarT 
Para  dejar  de  quererte 
Solo  el  morir  sert  parte. 

CELAUnO. 

A  U  poco  es  adorarte. 

Bien  puede  darme  la  nnerie. 

P*"^—  {Deimdgate.) 

CKUDIO. 

Hi  gloria,  i  por  qué 
Esta  mndanut 


Mi  bien.  I  la  muerte  Ti 
Al  punto  qne  la  nombré. 


Ea,  los  ojos  levanta; 
jDónde  lu  valor  eiiai 
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r'r««  v/^  Na  'Ja  7^r  rtíj^  harás 
por  f  •!  rf'v  7  fi'if  \n  hpfxtiznft. 

'  '«f  ttii  Itt^rrmnft  v  tpy  bar^; 
•i  i#rf»f,  f*rftf,rf^tu]p'ró 

'.   '.'  f  ir/-   r/irn^M/iijí-ri, 


-^   ■.-.:.  1  }— iiriMj  ▼'«ne: 


,í.-  .-JL-  tí  íir-íi  lu  aw!», 

^ui  'in  ni»;  vODa  1  a  eaAín . 
JijiníH  ne  --jii^ifrtí  -«  Awp>; 

lutí  •  jv¿-  «  rvno  soto 
1^   -li".:  if  ii.:r  :kc:Víj, 
^  ¡'iií  :*:u  a  3i!CJ  niiii 
.Vsiif  f  inu  j    jír.»  polo. 

>  ríe  h:ai  ne  :arte  ti  crteilo 

T ;■!'.'  o  jar?,  y  e»  no: 
vi-f  Jatr-*-.  's'ffijp.  Jeonsen 
V":-í  I  "■  >-:íJ»ia  no  •{«iera, 
£.  ceo  paeitf.  J  jo  no. 

.  4^.  P?r  ei  ct«Io  soAenao» 
«« a«f  n*»  hi  dejado  corrido. ) 
:  o^  t:í  ano  nal  uacido. 
Mi  eoemigo .  t  no  ni  hermaoo! 
¿Qae  tai  a  dedraie  ensayas? 

miM.(.4p.) 

Colérico  esti,  rav  de  mi ! 

I 

I  acT. 

¡  ¿PoJria5  irte  de  aquí , 

[  Cunio  JO  bjcerqae  le  tayas? 


.'Jf.ítol 

^anelki 

»LaofasÍBB 

limscpi 

mté»t\ 

Tlaffoita 

AhMM 

Locan  ser 

PBe»Upii 

■WTnid 

Oveesaii 

süImm 

Ahora  m  haa~4e  ka« 

Xisida.oe 

iraloilal 

UaeMaen 

t&emmm^ 

Y  BO 


OaiemiciieTeiiimc 
Séalo  en  todo. 


hint 


naoaqut  mmet 


ZC1SI»4.  {Áp.f 

,;ni:p  le  rqepa  arrodiliaifo? 


Si  es  tirano,  poco  imi 
Tn  mal  intento  eorrOi 
Eldelo^pnesulordi 

■rr. 
Es  del  infierno  mi  peí 
Herido  te  lia  lo  sortQa 
Sangre  te  pndo  sacar; 
Siesdianiaate,notei 
Pnet  et  cierto  qne  no 
Con  otro  se  lia  de  labr 
KfsiaA. 
Mi  sangre  has  timo,  y 
No  me  ha  sido  á^ptw 
Mas  duro  tienes  el  pe« 

ties  no  te  ablanda  coi 
as  ¿(fue  elvtus... 

ncT. 
No  4 


fiSIDA. 

)  homicida? 

conocida , 
»uoces. 

LA  REINA. 

RET. 

iCINA. 

A  qué  vengo, 

RET. 

^sdicbado. 

ÍÍSIDA. 

callado, 
pa  tengo. 

á  ocasión 
deis?entura, 
aé  cordura , 
!ion, 

mi  afrenta , 
lor  lo  que  pasa  ; 
:á  en  tu  casa, 
á  á  tu  cuenta, 
mi  señor, 
ausente , 
pariente, 

mejor; 
;n,  por  vella 
rerter, 

e  ser,  • 

«arle  en  ella; 
a,  aunque  ha  sido 
pojos, 
unos  ojos 
3  ofendido; 
id  ida. 
razones 
iones , 
vida. 

ICHA. 

en  mi 

u  enredo, 
si  puedo 
o  de  ti. 

RET. 

o  juzgar? 
:io  esloy, 
me  voy ; 
dame  alar. 

lEINA. 

isado, 

se  me  acuerda , 

cuerda 

atado. 

mo  te  dio 

gino. 

RET. 

tino, 
no. 

tEI?fA. 

ampoco 
ocura , 
B  cordura 
stás loco, 
ner 
a  igual 

e  bace  un  mal 
acer. 

REY. 

t,  el  exceso 
tormentos, 
gumentos 
le  el  seso, 
cha  llego, 
"osa  cooquisla, 
A  visla, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  tropiezo  como  ciego. 

Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca ; 
Siempre  yerro  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  querer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcídes  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco , 
La  causa  por  que  me  pierdo. 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  procedo  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano , 
Que  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

S  así ,  vengo.  Reina ,  á  estar. 
Aunque  bien  desengañado , 
Como  el  que  juega  picado, 
Que  no  lo  sabe  dejar. 
Como  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  buir, 
Teniendo  cieno  el  morir. 
Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fuego  sin  tasa, 
En  que  me  siento  abrasar , 
Como  qnien  se  arroia  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme , 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 
Que  por  huir  de  mis  males 
He  de  morir  ó  matarme , 

Si  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
tina  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

REINA. 

¿Que  tan  bien  resuelto  estás? 

RET. 

Rabio  y  muero  en  sus  desdenes 

REINA. 

Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda,  Rey,  que  resulta 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  cielo, 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

RET. 

Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

REIXA. 

Pues  que  se  lo  ruegue  es  justo ; 
Que  soy  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor, 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida ,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto  , 

Y  da  gusto  al  Rey«en  esto. 
Que  á  ti  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto. 
No  des  muestras  de  cruel , 
Pues  tns  palaiyas  en  él , 
Aun  fingidas ,  pueden  tanto, 

Y  las  niias,  verdaderas. 
En  él  tan  poco  han  podido; 
De  veras  esto  te  pido. 

NÍSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

REI.XA. 

Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

RiSIDA. 

Es  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 
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¿Yo  be  de  fingir  que  soy  mala. 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  no  ha  de  poder 
Comigo  vuestro  interés; 
Que  quien  finge  que  lo  es. 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  al  honor  toca. 
La  de  Cristo  Ha  de  imitar, 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca ; 
Pero  de  ti,  que  porñas. 
En  eso  puedo  quejarme. 
Pues  en  vez  de  consolarme. 
Dotólas  las  ofensas  mías. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
¿Qué  libertades  me  has  visto. 
Señora ,  en  tan  largos  años? 
Cuando  te  suplico  mas 
Con  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

reí  ¡VA. 

Esa  razón  es  tan  fuerte, 
Que  me  ha  dejado  corrida ; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  un  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

IffSIDA. 

¿No?  Pues  ¿qué  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  costa  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  un  rey? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razoo  dio  de  mano ; 
Que  á  un  rey ,  en  siendo  tirano, 
Pueden  quitalleese  nombre. 

REY. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás, 
Sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 
¿No  sabes  que  llesué  á  ver 
La  que  tienes?  ¡Ab  traidora! 
¿Honra  nos  vendes  ahora? 

RiSIDA. 

Y  mucha  puedo  tender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     {Vase.) 

RET. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

REINA. 

Señor,  ¿dónde  quieres  ir? 

RET. 

Por  no  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  que  me  mega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  to  he  de  ser 
Tarquino  desta  Lucrecia.         {Vase.) 

REINA. 

Sin  duda,  pues  no  te  ha  dado 
Vergüenza  mi  obligación , 
Que  tienes  el  corazón 
Mas  de  infame  que  ^e  honrado.-*' 
¿Es  verdad  que  tus  orejas 
Me  oyeron ,  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano. 
Por  castigarle ,  le  dejas. 

Salen  EL  REY,  NtSIDA  t  BL  DL^QUE. 
su  padre,  con  la  etpaia  detnuda^  de*- 
teniendo  al  Rey. 

REY. 

¿  Contra  mi  desnuda  espada? 


ik.- 
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REINA. 

¿Qaé  veo,  enemiga  suerte? 

DUQDE. 

No  lo  está  para  ofenderte , 
Que  la  rige  mano  honrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tú  me  quieres  quitar, 
Y  por  ser  esio  sin  duda, 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

REY. 

Hola,  criados;  ¡ sin  falta ! 
Que  falla  en  vosotros  ley, 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

Safen  ALGun os  criados  ,  y  el  Rey  toma 
la  espada  del  «no,  p  dale  en  la  ca- 
beza al  Duque, 

Pero  mi  braxo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DDQÜE. 

Hiere ,  Rey,  una  cabeza 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido ; 
Que  no  la  deflendo  yo, 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no ; 
Haz  en  ella  á  tu  albedrio, 
Que  mi  honor  le  defendía , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  mia, 
E\  honor  es  solo  mió ; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos. 
Porque  viéndola  tus  ojos , 
Te  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  iiu  estorbar  tu  inclemencia , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia , 
Manchada  hubiera  salido! 
Mira,  y  en  ella  verás 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  yo  tal ,  que  tu  solo 
El  ser  mi  rey  tienes  mas. 


Malalde. 


REY. 
DOQOE. 

Eso  no,  villanos. 


REY. 

¿En  mi  cara  tanta  mengua? 

DOQUE. 

Qne  para  el  Rey  ten^o  lengua , 
Blas  para  vosotros  manos. 

RFINA. 

Suspende,  Rev,  tan  riguroso  efeto, 
Movido  de  piedad. 

KÍSIDA. 

Virgen  sagrada , 
Suscanasysuedad^no  os  dan  respeto? 

Sale  CELAURO,  demuda  la  espada, 

CELAURO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada. 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuntas. 
De  tantas  sinrazones  obligada. 

REY. 

Dejad  al  viejo  Duque,  y  todas  juntas 
Volveldascontrael  pecho  de  ese  infame, 
Adonde  prueben  sus  agudas  pautas. 

CELAURO.  [fue, 

Kl  qne  eso  hiciere ,  honrado  no  se  lia - 
V  ninguno  lo  emprenda  que  no  quiera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Resbalar  en  la  sangre  que  derrame.— 

Y  tú,  enemigo  hermano,  ¿justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

REY. 

Muerte  merece 
El  qne  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  asi ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece. — 
Matalde. 

CELAORO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas, 
El  mundo  es  grande. 

REY. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  Injusto  daño  que  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  lus  manos; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  Üe- 

Y  no  todos  injustos  y  tiranos ;        [ne, 

Y  posible  será  que  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido, 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene; 
Entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  li  tiranizada. 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia ,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  lierms  mi  pujante  armada; 
Porque  verás  de  naves  y  galeras 
Cuhierto  el  mar,  y  tremolar  al  viento 
Flñmula<5,  {rnllardetes  y  banderas ; 
Entonces,  Rey,  con  miedo  y  conlor- 

[mento, 
Les  faltará  valor  á  tus  cuidados, 
Como  aliora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 

[dados. 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  pnro. 
Tus  campos  talen,  roben  tus  ganados, 
Fn  lii  palacio  no  estarás  seguro. 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

fmuro, 

Y  no  bastando  arrojadiza  bala,  [buya, 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
Vo  subiré  el  primero  por  la  escala  ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

REY. 

La  tuya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasta  aliora  esperé,  pero  ya  es  hora; 
La  vida  he  de  quilarit! ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Defondercme,  infames,  entre  tanto 
Que  no  pongo  á  un  caballo  las  espuelas. 
( Va$e  Celauro,  y  el  Rey  le  tigue  luego.) 

REY. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo. 

Si  vo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo. — 

Llevad  al  Duque  preso. 

?IÍStUA.  ^ 

De  mí  llanto 
Se  duela  el  justo  cielo. 

REIMA. 

¿Qué  estoy  viendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

DUQUE. 

Mi  honor,  bija  del  alma,  te  encomiendo. 
kísida. 

Y  vo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 

(Yante.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


I 


Salen  LEONIDO  t  RÓSELA. 

LIONIDO. 

Y  diroe.  Rósela  mía, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  qne  te  envía? 

ROSCUl. 

Lo  que  traigo  te  diría , 
Mas  ¿|8i  me  azotan  ? 

LCOmDO. 

No  bario , 
Mi  niña ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  treozsdo. 

RÓSELA. 

León  ido,  ttbris  que 

Su  misma  cara  me  faa  dado 

Para  que  le  diese. 

Lconioo* 
¿A  fe,    ^ 
Su  retrato?  Maestra,  á  vello. 

■OSELA. 

Malos  aik>8,  no  haré  UL 

LEOXIDO. 

Yo  te  mando  de  coral 
Una  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñas  me  verán 
Con  ella? 

LEOXIDO. 

Y  hermosa  j  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿sí  mi  madre  lo  sabe 

Y  me  azota? 

LKORinO. 

Que  no  harán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

Lioiiino. 

\  Qué  bermoaa  dama! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nise  ó  Nisida  se  llama. 
LtomM). 

¿La  qne  anda  bá  tantos  diat 
En  las  lenguas  de  la  fama: 
Por  quien  Celauro  ofencUdd* 
Emprendió  aquella  jomada « 
Que  tan  infelice  ha  sido. 
Que  en  la  mar  perdió  sn 

Y  en  la  tierra  fué  venddo? 
¿  Si  es  él  el  qne  está  en  wa 
Porque  una  infelioe  snerte 
A  mayores  dafios  pasa. 

lOSILA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte* 

Y  entre  suspiros  se  abran; 
De  ordinario,  el  qne  le  diie« 
Pobre  infante ,  llora  Bncbo» 


Siempre  el  alma  se  me  allfi 
Cuando  sns  cosas  escnche: 
Til ,  nina ,  el  hablar  corrige. 

RÓSELA. 

No  dije  palabras  tales; 
Ya  sé  qne  este  BefcebA 
Del  Rey  procura  sns  males, 
Y  no  todos  dan  eoralet 
Por  saberlo  cometa. 

LlORIMw 

Esta  innágen  vuelvo  á  var, 
Que  sin  dada  es  mllagreiii 


«el  que  mujer ; 
Eicer  ana  cosa? 

RÓSELA. 

3sais  he  de  hacer? 

LEONIDO. 

le  uo  rato. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 
LEorriDO. 
hermosa  zagala. 

RÓSELA. 

ís,  que  te  diré 
as  Doramala. 

LEOXUK). 

)  te  daré 
a ,  y  colgada 
as  te  estará 

RÓSELA. 

f  vo,  desdichada, 
adre  sin  nada, 
ae. 

LEO^DO. 

No  bará; 
[oe  te  la  dio 

y  puedes  ir ; 
ándetela  yo, 
»o(irás  decir 
le  se  te  ohidó. 

ROSEU. 

ñe  cosas  me  obliga ! 
me  has  de  dar 
lena? 

LEomoo. 

Sí,  amiga. 

RÓSELA. 

íes  lo  ha  de  pagar 

e  la  barriga.  (Vase.) 

LEOMDO. 

ie.  Aquí  sentado 

iré  esta  figura. — 

ano  traslado! 

«  en  la  hermosura, 

tienes  al  cuidado? 

roo  sentimiento, 

I  del  alma  es , 

rado  el  pensamiento 

sin  interés 

ion  siD  tormento. 

el  alma  le  siente, 

amor,  aunque  inmortal , 

I»  á  tu  dueño  ausente ,  v 

aa  natural , 

e  causa  accidente; 
leseo  de  inquieto 
1%  y  es  peregrina 
MPoduce  este  efeto, 
aK)4cosadÍYÍna 
tt  amor  y  respeto ; 
*€o  el  corazón, 
iemniían  sus  alas,' 
Ja, esta  ocasión; 
nombre  las  regalas, 
»qne  luyas  $on; 
Jf»  tendré  por  mi  dueuo 
■^to  en  tu  nombre. 
™€^,  y  no  pequeño; 
toroso  es  eiVaibre 
'o  fie  rinde  al  sueño. 

^^"^^^^TK  del  monte,  sola. 
''''"^o  acorrida. 


^"^  ^Ulanta, 


EL  AMOR  CONSTANTE 

Y  por  ligera  perdida ; 
Mi  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado, 
Que,  de  purp  espoleado, 
Al  viento  dejaba  atrás ; 

ahí  está  un  hombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos ,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traije  es  muy  galán , 
El  rostro  no  me  ha  ofendido, 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querría  el  hombre, 
Ni  tan  feo  que  me  asombre , 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galán  es ,  no  hay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien ; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones , 
Mas  tú  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
¿Qué  hace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  SI. 
Burlarle  ahora  conviene. 
Pues  uno  que  tengo  aquí 
Tan  al  propósito  viene ; 

(Truécaleelretiato.) 
Llamará  mano  cruel 
La  que  le  q[uitó  el  retrato, 

Y  á  su  dueño  poco  del; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Si  me  conoce  por  él. 

Que  sin  duda  á  mi  vendrá , 

Pues  le  dejo  puerta  abierta. 

Con  la  ocasión  que  le  da 

Mi  burla.  Voyme;.que  ya 

Me  parece  que  despierta.  {Vase.) 

LEONIDO. 

Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  qu£  soñaba 
Que  el  corazón  me  arrancaJja 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 
Que  pesar.  En  un  abismo 
De  confusiones  me  siento; 

O  me  engaña  <el  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueOy, 
O  estoy  loco-  ¿No  tema. 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decia 
Que  era  esclavo  de  su  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma , 
Gomo  mi  alma ,  aquel  rato? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calma? 

9uién  me  ha  trocado  el  retrato, 
con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 
Pero  ya  en  el  pecho  siento 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Que  es  permisión  de  los  cielos; 
Tal  es  del  pecho  el  ardor,  • 
Que  solo  me  faltan  celos 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  cuatro  ó  01:100 

CABALLEROS  DE  ACOMPAÑAMIENTO. 
CABALLERO  1.*^ 

Y  como  te  vi  volar. 
Quité  el  rigor  á  la  espuela. 

INFANTA. 

Nunca  alcanza,  si  no  vuela , 
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El  que  premura  alcanzar. 
Tenlo  por  averiguado: 
Jamás  de  uno  ha  sucedido, 
Volaudo,  quedar  corrido 
De  nunca  haber  alcanzado. 

LEONIDO. 

¿Qué  gente  es  estf?  ¿Á  qoé  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

INFANTA. 

AUi  está ;  yo  he  de  gustar 
De  lo  que  me  dice  agora, 

LBONIDO. 

El  rostro  que  estoy  mirando 

¿No  es  el  que  en  lá  mano  tengo? 

Casi  á  persuadirme  vengo 

Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 

Pero  no  imagino  bien. 

Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 

Mas,  soñar  v  estar  despierto. 

Suele  suceoer  también. 

¿ Tengo  sentido?  ¿  Estoy  loco  ? 

i  Con  qué  de  ilusiones  lucho! 

¿No  me  hablo?  no  me  escucho? 

No  me  miro?  no  me  toco? 

Ni  sueño  ni  estoy  dormido,         • 

Cierta  esta  gloria  será. 

INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está , 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  1.** 

¿Qué  hace  aquí  aquel  villano? 

INFANTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CARALLERO  2.° 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLERO  5.^ 

¡  Oh ,  qué  gentil  bobarron ! , 

CARALLERO  4.** 

Loco  sin  duda  será. 

CABALLERO  i.^ 

¿No  le  miras  cuál  está? 
jLlega  á  dalle  un  pescozón. 

{Dale  un  pescozón.) 

CARALLERO  3.*^ 

Señor,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  que  uo  miran  delante. 
LEONIDO.  (i4p.) 

Si  el  agravio  que  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré,  hecho  pedazos. 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mi  rabia  infinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  asi  las  precipita. 
Si  espada  no  traigo  al  lado,  * 
El  matarme  será  cierto; 
¡  Qué  bueno  quedaré  muerto, 
Y  sobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Que  le  (Un  esta  ocasión ,         , 

¿  Y  ven^^aiiza  no  procura? 

Mal  empleada  hermosura*         ^ 

CABALLERO  4.<* 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA, 

Viendo  un  cobarde  ofendido, 
Mas  necia  que  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

•  LKONIDO. 

(Ap.  i  Oh ,  qué  buena  traza  es 
La  que  á  mi  afrenta  acomodo!) 

i9 
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Piensan  que  lo  saben  todo, 

ÍSi  me  conociesen  pues? 
uego  verán  claro  indicio. 
Si  me  quieren  escncbar, 
De  que  en  todo  esle  lugar 
No  bay  bombre  de  mas  juicio. 
No  es  (an  acudo  y  tan  pronto 
El  bijo  dellácristaQ. 

iifFAirrA. 
Él  es  tonto  t  es  galán , 
Que  viene  i  ser  galán  tonto. 

CABALLERO   1.° 

Bello  animal ,  ¿qué  bacer  sabes? 

LEOi'tlDO. 

Si  puedo,  yo  os  lo  baré  ver. 

CABALLERO  1.^ 

¿Qué  sabes  bacer? 

LEOHIDO. 

Sé  bacer 
Cosas  sutiles  y  graves. 
Si  me  diesen  una  es|>ada» 
Maraullas  aqui  baria. 

llfFAlfTA. 

Dénsela,  por  vida  mit. 

CABALLERO  i.*^ 

Vesla  aqui  desenvainada. — 
Del)e  de  ser  volteador. 

LEOIVIDO. 

: Favor,  cielo  soberano! 
Fero  no  bay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  ol  bonor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
Mi  affravio  y  vuestro  desden , 
Veréis ,  pagándolas  bien , 
Las  maravillas  que  bago. — 

Y  tú,  que  los  acuadrillas , 
Toma  el  primero. 

CABALLERO  3.® 

¡Aydemi! 

LEORIDO. 

Maravillas  ofrecf , 

Y  pienso  bacer  maravillas. 

IlfPANTA. 

Eso  si ,  muera  tu  afrenta , 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas; 
Que  yo  pongo  estas  beridas , 
Pues  tú  las  das  á  mi  cuenta. 
;  Qué  gusto  me  da  miralle ! 
Con  razón  me  daba  espanto. 
Ver  que  desdijese  tanto 
El  corazón  con  el  talle. 

VOCES.  {Dentro.) 
Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CABALLERO  i.* 

Espera, 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO  3.^ 

Muera  el  villano  traidor. 

INFANTA. 

No  es  traidor,  ni  es  bien  que  muera. ^ 
Mucbos  sobre  él  ban  cargado, 
Valdréie  en  esta  ocasión. 

CABALLBR0^3.* 

Al  león  ««guarda  el  leoo. 
(Sale  un  ieott,) 

•  L'fFANTA. 

¡AyDiost 

Sale  LEONIDO,  con  ¡a  espada  desnuda. 

LEONIDO. 

¿Sola  te  ban  dejado? 
Detente,  espera. 

nPANTA. 

No  puedo 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Dejar  de  dar  á  los  pies 
Este  miedo  que  en  mi  ves. 

LEONIDO. 

Espera ,  no  tengas  miedo. 

Muestra  el  pecbo  descuiílado ; 

Que  pues  me  ba  esforzado  el  verte , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  te  ba  dado; 

Porque  veas  que  soy  bombre 

Que  de  león  tengo  el  ser, 

Pues  le  viene  á  parecer 

Asi  el  pecho  como  el  nombre. 

(Entrase  el  ¡eon,  y  Leonido  tras  él.) 

INFANTA. 

Gallarda  I  esolucion. 
Desenvoltura  extremada; 
A  tu  amor ,  como  á  tu  espada , 
Ha  de  rendirse  el  león, 
i  Cuan  sin  miedo  ni  embarazo 
Furioso  le  ba  acometido! 
Por  la  boca  le  ha  metido 
Toda  la  espada  basta  el  brazo. 
¿Qué  cielos  fuerzas  te  dan , 

Y  qué  humanos  no  te  adoran? 
Si  estas  cosas  no  enamoran, 
¿Qué  otras  algunas  podrán? 
Vencida  estoy,  no  bav  dudar, 
Quiérote  como  al  vivir ; 

Mas  ¿quién  no  se  ba  de  rendir, 
Viéndote  herir  y  matar? 

Y  estimaré  que  me  quieras. 
Esto  está  puesto  en  razón , 
Porque  hombres  de  veras  son 
Para  queridos  de  veras. 

Sale  LEONIDO.  y  arrodillase  delante 
la  Infanta, 

LEON100. 

Si  alborotando  tu  gente , 
Te  ofendí ,  y  no  te  ha  quitado 
Aquet  enojo  pasado 
Esle  servicio  presente. 
La  espalda  y  el  pensamiento 
Hendidos  pongo-á  tus  pies. 
Porque  esta  snngreqqe  ves 
L.es  ha  dado  atrevimiento ; 
Üue  ella  tiene  algún  valor. 
Porque  de  un  león  ha  sido, 

Y  por  haberse  vertido 
Por  tí  le  tiene  mayor. 

Y  si  en  empresa  tan  alta , 
Que  á  Us  mayores  excede , 
El  que  la  tiene  no  puede 
Suplir  al  que  ánimo  falta, 
Mezclaráse  con  la  mia , 

Y  algún  valor  le  dará , 
Pues  contemplándote  ya , 
La  siento  en  mis  venas  fria. 
i  Qué  soberana  hermosura ! 
Pues  los  cielos  soberanos 
Pqnen  mi  vida  en  tos  manos. 

INFANTA. 

Para  tenella  segura. 

LEOMDO. 

Y  aunque  me  venga  á  faltar 
La  vid» ,  el  alma  y  el  seso , 
Que  estoy  turbado  confieso; 
Pero  ¿quién  no  lo  ha  de  estar? 
De  verme  asi  no  te  asombres, 
Pues  fué  tu  belleza  parte. 

INFANTA. 

Has  vencido  sin  turbarte 
(Jn  león  y  tantos  hombres, 

Y  ¿una  mujer  pudo  bacer 
Tanto  en  ti?  Mucho  me  admiro. 

LEONIDO. 

Y  ¿si  á  todo  el  cielo  miro 
Cifrado  en  una  mujer? 


Bien  quedaré  diteolptdo» 
Pues  viendo  cosa  tao  f9¡n , 
Menos  discreción  mottrtra 
Si  no  me  hubiera  larbado. 
Perdona ,  si  mis  razonet 
Te  ofenden. 

IHFAIITA. 

Puedes  deeime 
Cuantas  quieras,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  de  perdooes. 
(Póstrase  á  hesarlñ  lésplét,, 

LBOHIDO. 

Dame. 

IHFANTA. 

Levántate,  amigo. 

LBONIDO. 

Dulce  nombre,  si  lo  fiaera. 

IXFANTA. 

i  Quién  levantarte  pudiera 
Hasta  igualarte  conmigo! 
Que  no  dudara  en  tenerte 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  qufen^t 
Aunque  no  para  ofeoderte. 
Amigo. 

LBOIODO. 

¿A  qué  gloria  vengo?  * 

INFAIVTA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

LIOIIIBO. 

Sefforia 
Por  el  que  roe  diste  agora , 
Pienso  negar  él  que  tengo. 
Pero  solían  UamaniM 
Leonido. 

OIFAICTA. 

Y  ¿eso  mas? 
No  león  ido  serás. 
Sino  venido  á  matarme. 

Y  ¿  eres  bijo?  ¿  Cómo  asiento 

Y  á  mi  libertad  daré? 

UtOÜIDO. 

Lo  que  supe  te  diré 

De  mi  humilde  nacimiento. 

Tuve  á  la  tierra  por  madre, 

Y  en  este  valle  naci , 

Y  el  valor  que  siento  en  mi 
1'engo  agora  por  mi  padre; 
Porque ,  según  los  alienlot 
Tus  favores  me  ban  dejado. 
Pienso  que  me  ban  engendrado 
De  nuevo  mis  penFamienloa. 
Que  aunque  guardé  enesteilaní 
Un  ganado,  quedar  quiero 

De  solo  el  nombre  heredero. 
Pues  de  perdido  me  ganow 

mrAinrA. 

¡  Discreto  sobre  valiente ! 
1  Esto  esconden  pafioc  tales? 
Mas  los  bienes  natnrales 
Se  alcanzan  naturalmente. 
Gusto  de  saber  tu  historia , 

Y  mas  te  hubiera  escncbado, 
Mas  el  dia  apresurado 

Su  curso  acaba. 

LKomno. 
Ymiginria. 

Habrásme  de  acompaftar 
A  mi  casa  de  placer. 

LK0.1ÍMI. 

De  (benca  lo  habrá  de  ser» 
Siendo  tova;  preguntar 
Quise  quién  en ,  j  no  osé. 

lüTAHT*. 

Mi  amor  de  Ui|ites  pasa. 


Ui 


LEOKIDO. 

s  Toy  i  SO  casa , 
DUr  lo  sabré ; 
ipañada  irás 
)¡  compañía. 

i?cFJkirrA. 

s  genle  yenia , 
>\o  Tales  mas. 

{Vawte.) 
CELAüKO ,  de  noche, 

CELACRO. 

%  noche  escura , 

I  mil  veces  me  alegro, 

ta  manto  negro , 

as  con  mi  ventura. 

horrores  Tistes 

)  corazón , 

,  qué  aceros  tan  tristes , 

cían  mi  perdición! 

he  tropezado ; 

ro  los  aullidos 

irbado  los  sentidos, 

ato  asombrado. 

isia  coD  que  vengo 

r  y  temer, 

|ue  he  menester 

nimo  que  tengo. 

oelo  ser  cobarde , 

res  y  yo  espanto? 

r  que  temo  tanto 

te  que  me  guarde. 

.que  si  DO  fuera 

iel  amante  en  Gn, 

i  del  jardín 

),  me  volviera. 

lí  el  temor  huya; 

isida  querida 

é  una  vida , 

ímo  por  ser  suya. 

lebas  que  su  amor 

en  mi  pensamiento, 

la ,  y  no  miento 

,e  es  la  mayor. 

• 
ílSIDA  por  otra  puerta, 

RÍSIDA. 

mis  ojos  llegado? 

CELAURO. 

Ds!  DO  puedo  veros ; 
;>re  sois  verdaderos , 
1  hombre  es  desdichado. 

IfiSIDA. 

ra  noche,  qué  fiera! 
e  espero  con  sustos. 
>  compra  los  gustos 
10  yo  los  espera ! 

CCLACRO. 

ida  la  que  oí? 

KÍSIDA. 

buró? 

CFXACaO. 

Cierto  es  ella ; 
mi  clara  estrella , 
lelo  para  mi. 
do  quitó  la  venda 
lerosos  ojos , 
10  sus  enojos, 
cosa  que  me  ofenda* 

nísida. 
le  que  te  veo? 
ligo,  mil  abraros, 
laeran  en  tus  brazos 
res  y  el  deseo; 
eseo y  temores, 
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Celauro  del  corazón , 
Desde  que  há  que  tuyos  son. 
Nunca  se  han  visto  mayores. 

CELADRO. 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría, 
Deja  la  roelancojia. 

nisiDA.    ' 
SI  ella  me  dejase  á  mi. 
¡Ay  mi  bien! 

CELADRO. 

;t  De  qué  suspiras? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo. 
Después  de  mirar  al  cielo. 
Vuelves  llorando  y  me  miras? 
Tú  me  quieres  acabar. 

"kísida. 

No,  mi  Celauro  querido, 
Una  nineria  ha  sido. 

CELAURO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece. 
Mi  vida ,  tu  rostro  bello? 

nísiDA. 

Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  á  mi  do  me  lo  parece. 

CELAURO. 

Di  lo  que  es ,  de  ti  me  quejo. 

NÍSIDA. 

De  vergüenza  te  lo  callo; 
Tocándome,  sin  tocallo. 
Se  me  ha  quebrado  el  espejo. 

CELAURO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

nísiDA. 

Y  ¿no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desla  sortija , 

Sin  dalle  golpe ,  ha  saltado. 

CELAURO.  (Av,) 

¡Cómo  dicen  con  los  mios 
Estos  agüeros,  ay  triste! 
No  creas,  si  lo  creiste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré,  Señora, 
j  Ay  cielos ! 

NÍSIDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CELAURO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  tan  prodigiosas? 

nísiDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro, ;  qué  desventaras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELAURO. 

Quieres  matarme  de  pena ; 
¿  En  agüeros  y  en  locuras 
Crees ,  y  con  tanto  extremo, 
Que  te  tienen  dése  modo? 

NisÍDA. 

No  las  creo  yo  del  lodo, 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡  Soy  desdichada ! 

CELAURO. 

¿  También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres. 
Pues  á  mi  me  quieres  bien, 
Que  tengo  culpa  confieso 
En  que  estés  «iesta  manera. 
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RfsmA. . 

Mi  (jlesdicha  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CELAURO. 

Y  el  haberme  á  mi  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha ; 
Porque  hombre  que  tal  escacha , 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazos 
De  nuestros  dichosos  cuellos? 

IliSIDA. 

La  muerte  podrá  rompellos; 
Bien  haces  eo  darme  abrazos. 


¿Qué  dices? 


CELAUBO. 


KÍSIDA. 


Que  tus  agüeros 
No  se  cansan  de  acordarme  ,* 
Mi  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  los  postreros. 

CELAURO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  con  esta  daga^ 

Y  habránte  dicho  verdad. 

Pero  tú  á  matarme  aspiras. 

Ofendiendo  al  corazón. 

Pues  en  cualquiera  razón , 

Una  saeta  le  tiras. 

¡Vida  que  el  alma  r^la , 

Sola  quien  puede  mirar 

Estrella  que,  á  mi'pesar^ 

Tantas  ruinas  sefiala  I 

Si  no  quieres  que  estas  vidas 

Venga  la  tierra  á  tragar, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lágrimas  vertidas, 

O  que  el  fuego  en  que  me  quemo 

Suba  donde  el  llaoto  sabes , 

O  engendren  rayos  las  nubes 

Para  que  me  arroje  el  cielo, 

O  que  el  pecho,  al  daño  abierto. 

Despida  la  sangre  roja ,  * 

O  que  muera  de  congoja. 

Que  esto  será  lo  mas  cierto; 

No  consientas  ni  permitas 

gue  te  vea  como  estás , 
sta  vida  que  me  das , 
Que  es  la  mispna  que  me  quitas. 
No  estés ,  ángel ,  desa  suerte , 
Que  es  afligirme  y  morirte. 

•  KfSlDA. 

No  es  deseo  de  afligirte ,         • 
Sino  miedo  de  perderte. 

CELAURO. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol; 
Enjuga ,  pues  eres  sol , 
Tus  lágrimas  y  las  mias. 

KÍSIDA. 

:  Ay  Dios,  qué  miedo  me  ba  dado! 
Hacia  allá  siento  ruido. 

CELAURO. 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  faltado. 
A  su  aposento  be  de  en(rar; 
¡A  cuántas  desdichas  llego! 
Pues  déla  noche  el  sosiego    * 
Me  da  ocasión  y  lugar; . 
¡Dichoso  é infeliz  amante, 
Pues  con  suerte  mala  y  buena, 
Soy  infierno  de  mi  pena, 
Gomo  de  mi  cielo  Atlante! 
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Éntrala  en  ¡oí  brazoi.  y  tale  LEOMDO, 
de  noche, 

LEONIDO. 

Atrevido  pensamiento, 

One  alcanzáis  dichosa  palma, 

¿Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  Toiastes  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  venis  á  estac, 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

>  o  mismo,  que  os  levanté. 

Gente  suena  por  allá : 

Tres  hombres,  si  no  me  enp;año. 

Se  han  parado;  caso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

Sale  EL  REY  y  dos  criados,  de  noche. 

RET. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ^qué  ley 
Sufre  que  le  quite  á  un  rev 
Ün  rapaz  desnudo  y  ciego  r 

LEOIIIDO.  ' 

Otro  hombre  viene;  ¿qué  es  esto? 

CELACRO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

RET. 

f.Es  verdad  que  á  un  hombre  miro , 

Y  á  tal  hora ,  en  este  puesto  ? 

CELAURO. 

Fsta  gente  á  mi  me  espera; 
Mas  ya  en  la  ocasión  estoy. 

CRIADO  i.** 

¿Quién  vive? 

CRIADO  2.» 

¿Quién  es? 

CELAORO. 

Yo  soy. 

RET. 

¿El  Infante?  Dalde ,  muera. 

CELAORO. 

Aqui ,  cielos  soberanos , 
Defended  á  un  ofendido. 

REY. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  ¿  mis  manos. 

LEOiVIDO. 

¿El  Infante  ?  A  hora  sí , 
Pues  en  serville  me  empleo, 
lie  de  lograr  un  deseo 
Que  há  mucho  que  vive  en  mi. 

{Éntrase  eneeguimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Señor,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEOMDO 
sale  luego  yvad  darle, 

RET. 

Hasta  la  tierra  ine  injuria. 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  en  tierra  es  villanía. 

Sale  CELAURO. 

CELArao. 
No  le  mates,  no  le  des. 

LEO?(lDO. 

Y  acometer  á  uno  tres 

¿  Fué  gran  prueba  de  hídalguia  ? 

CELAURO. 

Detente. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOmDO. 

Por  su  Tileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CELAURO. 

Antes  á  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LEOIIIDO. 

¿El  Rey?  Perdona, 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CELAURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 

Sé  conservar  tu  corona.  {Arrodillase,) 
Permítelo  el  cielo  santo. 
Porque  en  tan  buena  ocasión 
Ese  duro  corazón       • 
Se  enternezca  con  mi  llanto. 
No  quiero  darte  disculpa ; 
Que  no  hará  mi  causa  buena 
Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunque  los  yerros  de  amor 
Los  disculpa  el  amor  mismo. 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre. 
Basta  ver  que  de  tu  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  asi,  á  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nísida  querida , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones, 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas, 

Y  verás,  cuando  la  veas. 
Que  es  tan  tuya  como  mia ; 

Y  dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida, 
Porque  le  he  dado  la  vida , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte. 

RET. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  parecer  apruebo , 
Mas  confieso  que  te  debo, 

Y  que  no  pueno  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  raoia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  sise  derrama 

Tu  sangre  por  ti  en  mi  mengua , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  guardalla , 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

{Dale  d  Léonido  la  espada  de  Celauro,) 
Dale  tú ,  por  vida  mia , 
La  muerte  con  esta  espada ; 
Será  mi  honra  restaurada. 

LEOmDO. 

Harto  villano  seria. 


CELAURO. 

De  qué  Nerón  ó  otros  tales 
sto  se  escribió  jamás? 
Dame  la  muerte ,  y  darás 
Fin  con  ella  á  tantos  males. 
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LEOSIDO. 

Viendo  que  la  moerte  oflreeei 
A  quien  la  vida  te  ba  dado. 
Aunque  rey  te  hayan  llanada, 
A  mi  no  me  lo  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  biea  sé 
Que  tu  crueldad  mereciera  • 
Que  á  ti  la  muerte  te  diera 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injasto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 
Que  á  injasto  rey  no  obedieiea 

Y  á  rey  en  duda  no  mato. 
¿Con  qaé  corazón  te  pingo. 
De  dos  que  te  dan  la  ?ida, 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  al  otro  Terdn¿oT 
Honrado  oficio  me  dai 
Porfiue  no  te  di  la  mnerte ; 
Si  tú  pagas  desta  suene. 
Fieles  vasallos  teodria. 

Si  eres,  como  dices,  rey« 
¿Es  muy  bueno  qye  los  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  lejes« 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona. 

Merecerla  por  ello 

Que  se  le  bajase  al  caello, 

A  ser  lazo*  la  corona. 

Pero  aunqne  yo  te  condene. 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  ahogar. 

Porque  muy  ancha  te  viene. 

Por  ella  puedes  volver. 

Si  á  lo  que  es  iusto  se  ajnsla ; 

Porque  no  viniendo  Justa, 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  si  es  razón  que  aprnebet* 

Y  no  ser  tan  inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tn  bem 

Y  el  mismo  á  quien  se  la  debéis 

CELAUaO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  vaterme. 

aar. 

¡Oh  fementido! 
Pues  ¿  entre  \)vejas  nacido* 

Y  en  estos  montes  criado. 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oficio  no  te  pingo 

De  verdugo,  y  wf  veraogo. 
Tuyo  y  suyo  lo  be  de  ser. 
Pasare  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEOÜinO. 

Eso  serta 
A  no  tener  yo  la  mia 
A  su  defensa  obligada. 

{Cobra  Celmmr§  im  esftáL 

Tente,  Rey. 

BBT. 

¿Tiénesmeenpaei 
CELAnao. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

Laoinao. 
Ni  eso  sufriré  tampoco. 
Tú  con  el  nombre  le  amparas. 

CBLAOaO. 

¿Tú  le  defiendes?  Albera. 
LiONino. 

Nunca  yo  le  defendiera » 
Si  nunca  tú  le  nombraras. 


nsT. 
Que  me  sirva  de  embataao 
n  villano  desta  snertaT 


ti' 


Déjame  darle  la  mverle. 
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LIQUIDO. 

leTinte  el  brazo 
ida  ser  cruel, 

o  soy  obligado, 

7  como  honrado, 
lianzas  el  fiel, 
na  sin  compás 
Ja  Tiene  á  ser, 
he  de  valer, 
eoga  á  pesar  roas ; 
s,  o  YíFe  Dios, 
e  roas  fuere  importuno 
«ñir  con  uno, 
le  rendirse  á  dos. 

CELACRO. 

gusto  convengo, 
I  tu  valor; 
ico  harto  mejor 
cioo  que  te  tengo. 

BCT. 

V,  no  puedo  yo 
villauo  homicida. 

LEOITIDO. 

ansa  la  vida , 
;  quien  te  la  dio, 
Tte  por  partido ; 
ror  que  le  importuna 
>  á  tu  fortuna, 
^le  te  ha  sido. 

RKT. 

afrenta  un  hombre  vil ! 

LEOIflDO. 

^stá  la  razón 
idas ,  que  son 
as  manos  dos  mil. 

REY. 

K)  porque  alcanza        , 
liedo,  eso  do, 
le  con  irme  yo 
li  venganza ; 
>della  lomar 
Ja ,  deste  modo 
el  muodp  lodo 
go  be  de  abrasar ; 
rá  de  manera 
podrá  estorballo. 

LEOIflDO. 

\  en  lu  caballo, 
á  oo  roble  te  espera ; 
que  te  dov, 
medio  aplica; 
I  caballo  y  pica. 

REY. 

do  me  voy.  (Vase.) 

lia  Celauro  á  Leonido.) 

CELACRO. 

O  de  mis  menguas, 
brazos,  que  en  ellos, 
ñas  que  cabellos, 
razos y  lenguas; 
mis  esperanzas, 
los  délos  santos , 
.1  te  diera  tantos 
>mo  alabanzas, 
le  honrado  y  fiel , 
as ;  que  sospecho 
leseando  el  pecho 
tas  todo  en  él ; 
ngre  se  altera 
Tes  sobresal tOJ<, 
on,  dando  salios, 
gracias  quisiera. 

LEO5I0O. 

•Dor,  estos  lazos; 
corrido  y  turbado 
Q  baber  besado 
na  dieses  abrazos; 
mi  gusto  apocas, 
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Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  píes. 
Quisiera  infinitas  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  á  valerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEOTTIDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo, 
Que  es  de  servirte,  y  há  mucho 
Que  vive. 

CELADRO. 

¿Tal  bien  merezco? 

LEOIflOO. 

Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escucho. 

CELADRO. 

Mocho  debo  á  lu  valor ; 
¿Taihbien  mis  desdichas  sabes? 

LEO!<riDO.' 

Nunca  se  esconden  las  graves , 
Mas,  porsabellas  mejor. 
De  li  querria  sabellas. 

CELAURO. 

Porque  gustas  deescuchallas, 

Y  porque  gusto  coutallas, 
A  li ,  que  te  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEOIUDO. 

Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sali  de  Hungría  por  horas. 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
No  me  parecieron  cortas. 
Fui  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos. 
De  sus  gentes  y  á  su  costa. 
Juntaron  tan  grande  armada. 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya ; 
Salí  triunfando  con  ella, 
Pronosticando  Vitoria , 

Con  piezas  de  arlMlerla , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando  á  los  vientos , 
Que  apaciblemente  soplan, 
Flámulas  y  gallardetes. 
Banderas  y  banderolas. 
Nax  egamos  quince  dias; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  vientos 
De  las  cavernas  mas  hondas. 
De  cuya  furia  incitadas. 

Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas ; 
Vieras  abrirse  las  naves. 
Dando  en  escollos  furiosas,     . 

Y  otras  hacerse  pedazos. 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  Ins  que  hicieron  mas  agua. 
Que  echar  pudieron  sus  bombas , 
Enteras  las  traga  el  mar; 
Triste  y  miserable  cosa. 

Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces , 
De  mal  entendidas,  roncas; 
Unos  dicen:  cZia,  zia;» 


903 


I  Otros  dicen  :  c  Boga,  boga  ;> 
Unos  :  •  Esfuerza  el  timón; » 
Otros :  c Afirma  la  escota; » 

Y  los  mas  dicen :  c Amaina 
Las  velas  y  las  congojas.» 
Al  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia ; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos. 
Furiosos  al  mar  se  arrojan; 
Quién  promesas  hace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja. 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hav  alguno  que  los  oiga ; 
VienuQ  desdichas  tan  grandes, 
Imposibles  y  forzosas , 
Mirayo  cuál  estarla. 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  dias. 
Con  sus  noches  tenebrosas, 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  señal  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  seguilla  pocas, 
Mas  la  milaade  la  armada 
Recogí ,  perdida  y  rota ; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa, 
Que  de  mí  hermano  vencido. 
Perdí  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido  sola; 
Probara  oIri  vez  ventura. 
Mas  de  mi  Nisida  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen , 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  (|ue  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  bija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa. 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire. 
Entre  flores  y  oirás  cosas. 
Lleva  á  Nisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna ; 
Desta  casa  de  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 
Sospesares,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la  jíombra , 
Aquí  á  mi  Nisida  veo. 

Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto. 
Con  esta  vida  sin  honra. 
Espero  sieippre  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LEOKinO. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CRL.\DRO. 

Escucha,  ¿oiste  la  seña? 

LEomuo. 
Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  NfSIDA  t  LA 
INFANTA. 

RÍSIDA. 

Mi  Celauro,  ¿estés  herido  t 

CELADRO. 

No,  mi  bien,  no  tengas  pena; 

Que  fué  mi  suerte  tan  buena ,         t 

Y  tan  buena  como  ha  sido. 

RfSIDA. 

¿Disimulas? 
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KÍSIDA. 

Verdadero  ¿qaébari, 

Pues  que  ímauínado  espanta? 

No  son  verdades  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CELAORO. 

Ya  vuelve  el  color  rosado 
A  las  mejillas  hermosas. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

iCaál  me  lleva  el  ansia  mia! 
Mas  como  en  celos  me  quemo, 
Vov  liuscando lo  que  temo, 
Yhallo  loque  temía. 

NiSlDA. 

El  Rey  viene.  • 

Amarjicopumo: 
¡Qué  mal  hice  en  descuidarme! 

REY. 

¿Hay  mas  fuego  que  enviarme 
En  todo  el  inlierno  junto? 
¿Cómo  desvergüenza  tal 
£d  mi  palacio  esta  bien  ? 

CELAORO. 

Quedó  á  darme  el  parabién , 

Y  hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno ,  cuyos  rigores 
Le  (¡nitaronel  sentido. 
Casi  muerta  la  be  tenido. 

REY. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esta  libertad  es  mucha ; 
Pero,  pues  yo  te  la  be  dado , 
Yo  solo  soy  el  culpado. 
No  me  repliques. 

CELAURO. 

Escucha. 

REY. 

No  bables.  Vos  ¿qué  decís? 
¿Solo  para  mí  hay  rigor? 
¿Qué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
Que  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta  terneza? 

NiSIDA. 

Yo  lio  d(»  morir  y  callar. 

REY. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  llano  pienso  obíígarie. — 
Oye,  Cela  uro,  á  esta  parte. 

CELAURO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿No  soy  ta  hermano? 

CELADRO. 

Está  llano. 

REY. 

¿Soy  tu  rey? 

CELAURO. 

Y  lo  aeras. 

REY. 

Pues  TO  be  de  ver  qué  harás 
Por  tú  rey  y  por  ta  oermano. 

CELAURO. 

Cnanto  puede  hacer  un  hombre. 
Por  mi  hermano  y  rey  haré ; 
Sin  rerelo  emprenderé 
]mnnsibl(*s  en  su  nombre. 
Cobornaré .  como  quiera , 
Del  sol  los  rubios  caballos, 

Y  aun  emprenderé  A  p:)r:>l!os 
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DE  DON  GlILLEM  DE  CASTRO. 

En  medio  de  sa  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  y  su  agua  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
En  cualquier  guerra  trabada, 
Cual  si  fuera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  filos  de  una  espada. 

Y  sin  muestras  de  tristexa, 
Por  excusalle  un  cuidado, 
Con  esta  aue  traigo  al  lado 
Me  cortare  la  cabeza. 

Y  haré  mas ,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pasas ; 
Mas  ya  no  quiero  que  nagas , 
Sino  que  dejes  de  nacer. 

CELAURO. 

Ap.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
^ues  ¿qué  tengo  de  dejar? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 
A  Nísida. 

CELAURO.  (Ap.) 

Yo  soy  muerto. 

ffiSlDA.  (Ap.) 

El  daño  que  allí  se  esconde» 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  color. 
Ni  le  mira  ni  responde. 
¡Triste  de  mi ! 

REY.  (Ap.) 

i  Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  disculpa  en  todo. 

CELAURO.  (Ap.) 

Bien  mi  desdicha  acomodo; 
¿  Daré  la  palabra?  No; 
Porque  no  la  cumpliré. 
Si  iiqui  á  pedírmela  viene; 
¿Qué  importa?  Cumplir  se  tiene. 
Aunque  forzada  se  dé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto. 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantosas. 

CELAURO. 

Ninguna,  Señor,  lo  es  tanto. 
Las  que  te  ofrecí  no  niego. 
Como  tu  gusto  las  quiera; 
Manda  que  suba  i  la  esfera , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  que  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  ¿recida, 

Y  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

Que  ponga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  tí  un  cabello, 

Y  que  aquí  me  corte  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todo  lo  haré,  V  eso  no; 
Que  hacer.  Señor,  de  manera 
Que  h  mi  Nísida  no  quiera , 
El  cíelo  puede,  y  yo  no. 

REY. 

(Ap.  Por  el  cielo  soberano. 
Que  me  ha  dejado  corrido. ) 
¡  Oh  villano  mal  nacido , 
Mi  enemigo ,  v  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  decirme  ensayas? 

rísida.  (Ap.) 

Colérico  está,  ¡ay  de  mi ! 

REY. 

¿Podrías  irte  de  aquí , 
Como  yo  hacer  que  te  vayas? 

NÍSIDA.  (Ap.) 

¿Qué  le  ruega  arrodillado? 


BIT. 

Vete ,  ¿qué  espenndo  estás? 

Y  por  fuerza ,  oedo,  barás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

CELAORO.  (Ap.) 

Si  VOY,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  he  á  su  despecb 

RET. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  eo  el  tuyo. 

CELAORO.  (Ap,) 
¿Hay  paciencia? 

KiSIDA.  (Ap.) 

¿Hay  desventura 
Que  mayores  dafios  baga? 

CELAOBo.  (Ap.) 
¿Daréle  con  esta  daga 
La  muerte  que  me  procui»? 
Es  mi  rey. 

ICT. 

¿Quieres  probar 
Mi  rigor,  que  ya  se  larda?  * 
¿No  te  vas?— ¡  Ah  de  la  guarda! 

CELAURO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

NiSIDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Por  qué  no  tevaiT 
Piensa  que  qoeao,  Seftor, 
Tan  segura  en  mi  valor 
Como  en  tu  presencia ,  y  mas. 

CBLACaO. 

Voyme ,  porque  esta  raaoa 
Remedia  mi  desatino ; 
Mas  llamaré  de  camioo 
Quien  le  quite  esta  ocasioa.     (1 

RBT. 

(Ap.  Pues  para  el  bien 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano « 
Locura  será  esperar. 
Pues  lágrimas  V  cuidados. 
Que  en  mil  siglos  do  haa  basl4| 
Ahora  no  ban  de  bastar ) 
Nisida ,  cierra  los  labios: 

Que  muero  de  anor  y  celM. 

NfSIDA. 

Justicia  guardan  los  clelat» 

Y  no  consienten  agraTiof. 

RET. 

Guien  tiene  ventura  eorta, 
Séalo  en  todo. 

NiSIDA.  ' 

Lojustalej. 

BBT.  .] 

Y  ¿es  razón  qve  muera  «■  ity? . 

aiaiBA. 

Sí  es  tirano,  poco  importa. 
Tu  mal  intento  eorrya 
El  cielo ,  pues  tal  ordena. 

BIT. 

Es  del  inflemo  mi  pem ;  ' 

HeridotehatusortQa. 

Sangre  te  pudo  sacar; 

Sí  es  diaroaate,  no  te  eaiBie,  . 

Pues  es  cierto  que  un  dfiMalC 

Con  otro  se  ha  oe  labrar. 

NÍSIB4. 

Mi  sangre  bas  ffsio,  y  el 
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No  me  ha  sido  ánmfw^.,.,^^ 
Mas  duro  tienes  el  pccbo^ 
es  no  se  ablaodB  coa  era.     i 

as  ¿qué  cletus..*-  ^ 


ir. 


NodésToerü 


RiSIDA. 

ti,  dnro  homicida? 
ndo  Un  conocida , 
no  la  conoces. 

Sale  LA  REINA. 

RET. 

i  viene. 

KCIÜA. 

¿A  qué  vengo, 

RET. 

Un  desdichado. 

KÍ5IDA. 

!r  tanlo  callado, 

qne  culpa  ten^o. 
?s  Megas  á  ocasión 
iliarmi  desventura, 
tonces  fué  cordura , 
era  traición, 
e  el  ver  mi  afrenta , 
>n  mi  boQor  lo  que  pasa ; 
ntras  está  en  tu  casa , 
» que  está  h  tu  cuenta, 

duque,  mi  señor, 
>«:dichns  ausente , 
e  «er  tu  pariente, 

reino  el  mejor; 
e  también,  por  vella 
esencia  verter, 
I  ífehedeser,  * 

•  tienes  parte  en  ella; 
Tmosura,  aunque  ha  sido 
destos  enojos, 
i  mas  de  unos  ojos 
ás  te  iian  ofendido; 
'dar  ofendida , 

de  mis  razones 

las  ocasiones , 

dejes  la  vida. 

RECfA. 

Visida  y  en  mi 
icbas  y  tu  enredo , 
jespués  si  puedo 
e  al  cielo  oe  ti. 

RET. 

•aedo  eso  juzgar? 
!  sin  juicio  esioy, 
\  antojos  me  voy ; 
oy,  mándame  atar. 

REirCA. 

curso  pasado, 

[]ne  mal  se  me  acuerda , 

}o  sido  cuerda 

tenerte  atado. 

esto  mismo  te  dio 

tad  imagino. 

RET. 

mi  desatino , 
ordura  no. 

REPTA. 

culpes  tampoco 
icar  tu  locura , 
enero  de  cordura 
^r  que  estás  loco. 
ega  á  tener 
ere  pena  igual 
loce  que  hace  un  mal 
eja  de  hacer. 

REY. 

s.  Reina,  el  exceso 
de  mis  tormentos, 
tales  argumentos 
iporarme  el  seso. 
10  desdicha  llego, 
mi  amorosa  cooquisla, 
fl  lince  la  vista. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  tropiezo  como  ciego. 

Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca ; 
Siempre  yerro  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  auerer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcides  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco , 
La  causa  por  que  me  pierdo. 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  procedo  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano , 
Que  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento ,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

Y  asi ,  vengo.  Reina ,  á  estar. 
Aunque  bien  desengañado. 
Como  el  que  juega  picado, 

gue  no  lo'sabe  dejar, 
omo  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  huir. 
Teniendo  cierto  el  morir. 
Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fuego  sin  tasa. 
En  que  me  siento  abrasar. 
Como  quien  se  arroia  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme , 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 
Que  por  huir  de  mis  males 
He  de  morir  ó  matarme , 

Si  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

REINA. 

¿Que  tan  bien  resuello  estás? 

RET. 

Rabio  y  muero  en  sus  desdenes 

REINA. 

Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda.  Rey,  que  resulta 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  cielo , 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

BEY. 

Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

REINA. 

Pues  que  se  lo  ruegue  es  justo ; 
Que  soy  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor, 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto , 

Y  da  gusto  al  Rey«en  esto. 
Que  á  ti  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto. 
No  des  muestras  de  cruel , 
Pues  tus  palaiyas  en  él , 
Aun  fingidas ,  pueden  tanto, 

Y  las  mías,  verdaderas. 
En  él  tan  poco  han  podido; 
De  veras  esto  te  pido. 

NÍSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

REIXA. 

Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

RiSIDA. 

Es  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 
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¿Yo  be  de  fingir  que  soy  mala. 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  no  ha  de  poder 
Comigo  vuestro  interés; 
Que  quien  fiage  que  lo  es. 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  al  honor  toca. 
La  de  Cristo  ^a  de  imitar. 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca ; 
Pero  de  ti,  que  porfias. 
En  eso  puedo  quejarme. 
Pues  en  vez  de  consolarme, 
Doblas  las  ofensas  mias. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
¿Qué  libertades  me  has  visto. 
Señora ,  en  tan  largos  años? 
Cuando  te  suplico  mas 
Con  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

REINA. 

Esa  razón  es  tan  fuerte. 
Que  me  ha  dejado  corrida ; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  un  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

IffSIDA. 

¿No?  Pues  ¿que  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  costa  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  un  rey? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  uu  hombre 
Que  á  la  razón  dio  de  mano ; 
Que  á  un  rey,  en  siendo  tirano, 
Pueden  qaltalleese  nombre. 

RBT. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás. 
Sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 
¿No  sabes  que  llegué  á  ver 
La  que  tienes?  ¡Ab  traidora! 
¿Honra  nos  vendes  ahora? 

RiSIDA, 

Y  mucha  puedo  vender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     {Vase.) 

RET. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio; 
Del  lodo  el  alma  está  ciega. 

REINA. 

Señor,  ¿dónde  quieres  Ir? 

RET. 

Por  no  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  que  me  niega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
I  La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  yo  he  de  ser 
Tarquino  desta  Lucrecia.         {Yate.) 

REINA. 

Sin  duda ,  pues  no  te  ha  dado 
Vergüenza  mi  obligación , 
Que  tienes  el  corazón 
Mas  de  infame  que  de  honrado.— 
¿Es  verdad  que  tus  orejas 
Me  oyeron ,  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano, 
Por  castigarle ,  le  dejas. 

SaUn  EL  REY,  NtSIDA  t  EL  DUQUE, 
su  padre,  con  la  etpad&  desnuda^  de^ 
teniendo  al  Rey. 

lET.' 

¿  Contra  mi  desóuda  espada? 
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REINA. 

¿Qaé  veo,  enemiga  suerte? 

DUQDE. 

No  lo  está  para  ofenderte. 
Que  la  rige  mano  honrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tú  me  quieres  quitar, 
Y  por  ser  esio  sin  duda, 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

REY. 

Hola,  criados;  i  sin  falta ! 
Que  falla  en  vosotros  ley. 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

Safen  algü^tos  criados,  ^  el  Rey  toma 
Ja  espada  del  uno^  y  dale  en  la  ca- 
beza al  Duque. 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DUQDE. 

Hiere,  Rey,  una  cabeza 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido; 
Que  no  la  deflendo  yo, 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mí  cabeza  no; 
Haz  en  ella  á  tu  albedrío. 
Que  mi  honor  te  defendía , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  mia, 
^\  honor  es  solo  mió ; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos. 
Porque  viéndola  tus  ojos , 
Te  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  no  estorbar  tu  inclemencia , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia. 
Manchada  hubiera  salido ! 
Mira,  y  en  ella  verás 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  yo  tal ,  que  tu  solo 
El  ser  mi  rey  tienes  mas. 

REY. 

Matalde. 

DOQOE. 

Eso  no,  villanos. 

REY. 

¿En  mi  cara  tanta  mengua? 

DUQUE. 

Qne  para  el  Rey  ten);o  lengua , 
Mas  para  vosotros  manos. 

REINA. 

Suspende,  Rev,  tan  riguroso  efeto, 
Movido  de  piedad. 

KÍSIDA. 

Virgen  sagrada , 
Suscanasy  su  edad  ¿no  os  dan  respeto? 

Sale  CELAURO,  desnuda  la  espada, 

CELAURO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada. 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuntas, 
De  tantas  sinrazones  obligada. 

REY. 

Dejad  al  viejo  Duque,  y  todas  juntas 
Volveldascontraelpechodeeseinfame, 
Adonde  prueben  sus  agudas  puntas. 

CELAURO.  [me, 

Kl  qne  eso  hiciere,  honrado  no  se  Ila- 
V  ninguno  lo  emprenda  que  no  quiera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Resbalaren  la  sangre  que  derrame.— 

Y  tú,  enemigo  hermano,  ¿justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

REY. 

Muerte  merece 
El  que  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  así ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece. — 
Matalde. 

CELAORO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas, 
El  mundo  es  grande. 

REY. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  injusto  daño  qne  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  lus  manos; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  tie- 

Y  no  todos  injustos  y  tiranos ;        [ne, 

Y  posible  será  que  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido. 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene; 
Entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  ti  tiranizada. 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia ,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  tierras  mi  pujante  armada; 
Porque  veras  de  naves  y  galeras 
Cubierto  el  mar,  y  tremolar  al  viento 
Flámulas,  {rnllardetes  y  banderas  ; 
Entonces,  Rey,  con  miedo  y  contor- 

[mento. 
Les  faltará  valor  á  tus  cuidados. 
Como  aliora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 
idados. 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  pnro, 
Tus  campos  talen ,  roben  tus  ganados, 
Rn  tu  palacio  no  estarás  seguro. 
Donde  apora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

[muro, 

Y  no  bastando  arrojadiza  bala,  [buya. 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
Yo  subiré  el  primero  por  la  escala  ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

REY. 

La  tuya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasta  ahora  esperé,  pero  ya  es  hora; 
La  vida  be  de  quitarte* ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Defenderéme,  infames,  entre  tanto 
Que  no  pongo  á  un  caballo  las  espuelas. 
( Vate  Celauro,  y  el  Rey  le  tigue  luego.) 

REY. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo. 

Si  yo  mismo  iras  él  no  voy  corriendo.— 

Llevad  al  Duque  preso. 

RiStUA.  ^ 

De  mi  llanto 
Se  duela  el  justo  cielo. 

REINA. 

¿Qué  estoy  viendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

DUQUE. 

Mi  honor,  bija  del  alma,  te  encomiendo. 

KÍSIDA. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 
(Vann.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LEONIDO  t  RÓSELA. 

LIOlflDO. 

Y  dime.  Rósela  mia, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  que  te  envía? 

ROSKUl. 

Lo  que  traigo  te  diría , 
Mas  ¿|8i  me  azotan  ? 

LEOIflDO. 

No  bario. 
Mi  niña ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  trenzado. 

RÓSELA. 

Leonido,  sabrás  qne 

Su  misma  cara  me  bt  dado 

Para  que  le  diese. 

LBOlflDO. 

¿A  fe. 
Su  retrato?  Muestra,  á  Teilo. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  taL 

LEOXIDO. 

Yo  te  mando  de  coral 
Una  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñas  me  verán 
Con  ella? 

LEOmDO. 

Y  hermosa  j  graTO 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  mi  madre  lo  sabe 

Y  me  azota? 

LGONIDO. 

Que  no  barán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

LIORIOO. 

i  Qué  berrooaa  danu! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nlse  ó  Nisida  se  llama. 

LEOniDO. 

¿La  que  anda  bá  tamos  dias 
En  las  lenguas  de  la  fama; 
Por  quien  Celauro  ofendfde. 
Emprendió  aquella  Jornada , 
Que  tan  infelice  ha  sido, 

?ue  en  la  mar  perdió  sa  aiaadi 
en  la  tierra  fbé  vencido? 
¿Si  es  él  el  que  está  en  sn  ttmí 
Porque  una  infelice  snerte 
A  mayores  daños  pasa. 

aOSBLA. 

No  lo  sé,  lágrimas  Tierte* 

Y  entre  suspiros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  que  le  diiot 
Pobre  infante ,  llora  mncno. 


Siempre  el  alma  se  me  atlit 
Cuando  sus  cosas  etendio; 
Tü ,  niña ,  el  hablar  eorríge. 

ROSBLA. 

No  dije  palabras  Ules; 
Ya  sé  que  este  BereeMí 
DelReyproenra  sos  Malos, 
Y  no  toaos  dan  corales 
Por  saberlo  como  ti. 

Ltomwk 
Esta  innigen  nftlfo  á  ver» 
Que  sin  dada 


,^^yíy^^£^ 


í 


et  qne  mujer ; 
aoer  ana  cosa? 

BOSCLA. 

>sas  he  de  hacer? 

LEOÜIOO. 

le  an  rato. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 

LEO!nDO. 

hermosa  zagala. 

RÓSELA. 

ás ,  que  te  diré 
fas  Doramala. 

LE051D0. 

>  te  daré 

la ,  y  colgada 
tas  te  estará 

RÓSELA. 

Y  yo,  desdichada , 
ladre  sionada, 
me. 

LEOÜIDO. 

No  hará; 
qoe  te  la  dio 
,  y  puedes  ir ; 
éfídotela  yo, 
podrás  decir 
He  se  te  ohidó. 

RÓSELA. 

de  cosas  me  obliga ! 
me  has  de  dar 
ktena? 

LEOinDO. 

Si ,  amiga. 

ROSEU. 

ues  lo  ba  de  pagar 

de  la  barriga.  (Vase.) 

LEOKIDO. 

lie.  Aquí  sentado  * 

laré  esta  figura. — 
rano  traslado! 
es  en  la  hermosura , 
nienesal  cuidado? 
eroo  s<>ntimienlo, 
¡a  del  alma  es, 
>rado  el  pensamiento 
sin  interés 
ion  sin  tormento. 
;el  alma  le  siente, 
amor,  aungue  inmortal , 

>  á  tu  dueoo  ausente , 
la  natural , 

s  causa  accidente ; 
eseo  de  inquieto 
,  y  es  peregrina 
tjdace  este  efe  lo, 
o  á  cosa  divina 
amor  y  respeto ; 
en  el  corazón, 
muirán  sus  alas,' 
,  esta  ocasión ; 
mbre las  regalas, 
]ue  tuyas  9on ; 
is  tendré  por  mi  dueiío 
tto  en  tu  nombre. 
da,  y  no  pequeiío ; 
roso  es  el  hombre 
se  rinde  al  sueño. 


INFANTA  del  monte ,  sola. 

niFAUTA. 

corcilla  herida 
ereta  tanta ! 
» vengo  y  corrida, 
I  que  Atalanta. 

:.  »B  L.-i. 


EL  AMOR  CONSTANTE 

Y  por  ligera  perdida ; 
Mi  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado, 
Que,  de  purp  espoleado, 
Al  viento  dejaba  atrás ; 

Alli  está  un  hombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos ,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traye  es  muy  galán. 
El  rostro  no  me  ha  ofendido. 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querría  el  hombre. 
Ni  tan  feo  que  me  asombre , 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galán  es ,  no  hay  que  dudar ; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones , 
Mas  tü  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
¿Qué  hace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  SI. 
Burlarle  ahora  conviene. 
Pues  uno  que  tengo  aquí 
Tan  al  propósito  viene ; 

(Truicaleelreiíato.) 
Llamará  mano  cruel 
La  que  le  q[u¡tó  el  retrato, 
Yá  su  dueño  poco  liel; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Si  me  conoce  por  él. 

Que  sin  duda  á  mi  vendrá , 
Pues  le  dejo  puerta  abierta, 
Con  la  ocasión  que  le  da 
Mi  burla.  Voyme;.que  ya 
Me  parece  que  despierta. 
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{Vase.) 


LEONIDO. 


Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  soñaba 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 
Que  pesar.  En  un  abismo 
De  confusiones  me  siento; 
O  me  engaña  «I  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueuy, 
O  estoy  loco..  ¿No  tenia. 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decia 
Que  era  esclavo  de  su  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma , 
Como  mi  alma ,  aquel  rato? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calma? 

9uién  me  ha  trocado  el  retrato, 
con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 
Pero  ya  en  el  pecho  siento 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 
Que  es  permisión  de  los  cielos; 
Tal  es  del  pecho  el  ardor,  < 
Que  solo  me  faltan  celos 

Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  coatro  ó  01:100 

CABALLEROS  DE  ACOMPAÑAMIENTO. 

* 

CABALLERO  1.^ 

* 

Y  como  te  vi  volar. 
Quité  el  rigor  á  la  espuela. 

INFANTA. 

Nunca  alcanza ,  si  no  ?i 


El  que  premura  alcanzar. 
Tenlo  por  averiguado: 
Jamás  de  uno  ha  sucedido, 
Volando,  quedar  corrido 
De  nunca  haber  alcanzado. 

LEONIDO. 

¿Qué  gente  es  estf?  ¿Á  qoé  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

INFANTA. 

AUi  eslá ;  yo  be  de  gustar 
De  lo  que  me  dice  agora^ 

LEONIDO. 

El  rostro  que  estoy  mirando 
¿No  es  el  que  en  lá  mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  vengo 
Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 
Pero  no  imagino  bien. 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 
Mas,  soñar  t  estar  despierto, 
Suele  suceuer  también. 
¿Tengo  sentido?  ¿  Estoy  loco  ? 
i  Con  qué  de  ilusiones  lucho! 
¿No  me  hablo?  no  me  escucho? 
No  me  miro?  no  me  toco? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido,         • 
Cierta  esta  gloria  será. 

INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está , 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  1.*^ 

¿Qué  hace  aquí  aquel  villano? 

INFANTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CABALLERO  2." 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLERO  5.^ 

¡  Oh ,  qué  gentil  bobarron ! 

CABALLERO  4.® 

Loco  sin  duda  será. 

CABALLERO  i.^ 

¿  No  le  miras  cuál  está  ? 
Jilega  á  dalle  un  pescozón. 

(Dale  un  pescozón.) 

CABALLERO  3.*^ 

Señor,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  que  no  miran  delante. 
LEONIDO.  (i4p.) 

Si  el  agravio  que  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré,  hecho  pedaxcs. 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mí  rabia  infinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  ][erra 
El  que  asi  las  precipita. 
Si  est)ada  no  traigo  al  lado,  ■ 
El  matarme  será  cierto; 
¡  Qué  bueno  quedaré  muerto, 
Y  ^obre  muerto ,  afrentado ! 

INFANTA. 

Que  le  d(^n  esta  ocasión ,         , 

¿  Y  ven(;aii7.a  no  procura? 

Mal  empleada  hermosura.         ^ 

CABALLERO  4.° 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA. 

Viendo  un  cobarde  ofendido. 
Mas  necia  que  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

•  LEONIDO. 

(Ap.  ¡  6h ,  qué  buena  traza  es 
'  n  qae  á  mi  afrenta  acomodo!) 
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Piensan  que  lo  saben  todo, 
¿Si  me  conociesen  pues? 
Luego  verán  claro  indicio, 
Si  me  quieren  escuchar. 
De  que  en  todo  este  lugar 
No  hay  hombre  de  mas  juicio. 
No  es  tan  acudo  y  tan  pronto 
El  hijo  del£icr¡staQ. 

iifFAirrA. 
Él  es  tonto  ves  galán. 
Que  viene  á  ser  galán  tonto. 

CABALLERO   1.° 

Bello  animal ,  ¿qué  hacer  sabes? 

LEOi'dDO. 

Si  puedo,  yo  os  lo  haré  ver. 

CABALLERO  1.^ 

¿Qué  sabes  hacer? 

LEONIDO. 

Sé  hacer 
Cosas  sutiles  y  graves. 
Si  me  diesen  una  espada, 
Maravillas  aqui  haria. 

llfFAlITA. 

Dénsela ,  por  vida  mía. 

CABALLERO  1.** 

Vesla  aqui  desenvainada. — 
Debe  de  ser  volteador. 
Lcomoo. 
: Favor,  cielo  soberano! 
Pero  no  hay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  el  honor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
Mi  affravio  y  vuestro  desden , 
Veréis « pagándolas  bien , 
Las  mará  villas  que  hago.— 

Y  tú,  que  los  acuadrillas , 
Toma  el  primero. 

CABALLERO  3.® 

¡Aydemí! 
LBonioo. 

Maravillas  ofred , 

Y  pienso  hacer  maravillas. 

nCPAIfTA. 

Eso  si ,  muera  tu  afrenta. 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas ; 
Que  yo  pongo  estas  heridas , 
Pues  tú  las  das  á  mi  cuenta. 
¡Qué  gusto  me  da  miralle ! 
Con  razón  me  daba  espanto. 
Ver  que  desdijese  tanto 
El  corazón  con  el  talle. 

VOCES.  {Dentro.) 
Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CABALLERO  i.** 

Espera, 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO  3.® 

Muera  el  villano  traidor. 

INFANTA. 

No  es  traidor,  ni  es  bien  que  muera.— 
Muchos  sobre  él  han  cargado, 
Valdréle  en  esta  ocasión. 

CABALLBR0^3.* 

Al  león, «guarda  el  leoo. 
(Sale  un  leott,) 

•  L^FANTA. 

¡AyDiost 

Sale  LEONIDO,  con  la  espada  desnuda. 

LEONIDO. 

¿Sola  te  han  dejado? 
Detente,  espera. 

HFANTA.  ' 

No  paedo 


DE  DON  GIIILLEM  DE  CASTRO. 

Dejar  de  dar  á  los  pies 
Este  miedo  que  en  mi  ves. 

LEONIDO. 

Espera ,  no  tengas  miedo. 

Muestra  el  pecho  descuiílado ; 

Que  pues  me  ha  esforzado  el  verte , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  te  ha  dado ; 

Porque  veas  que  soy  hombre 

Que  de  león  tengo  el  ser. 

Pues  le  viene  á  parecer 

Asi  el  pecho  como  el  nombre. 

{Entrase  el  león,  y  Leonido  iras  él) 

INFANTA. 

Gallarda  I  esolucion. 
Desenvoltura  extremada; 
A  tu  amor .  como  á  tu  espada , 
Ha  de  rendirse  el  león, 
i  Cuan  sin  miedo  ni  embarazo 
Furioso  le  ha  acometido ! 
Por  la  boca  le  ha  metido 
Toda  la  espada  basta  el  brazo. 
¿Qué  cielos  fuerzas  te  dan , 

Y  qué  humanos  no  te  adoran? 
Si  estas  cosas  no  enamoran, 
¿Qué  otras  algunas  podrán? 
Vencida  estoy,  no  hav  dudar. 
Quiérete  como  al  vivir ; 

Mas  ¿quién  no  se  ha  de  rendir, 
Viéndote  herir  y  matar? 

Y  estimaré  que  me  quieras. 
Esto  está  puesto  en  razón , 
Porque  hombres  de  veras  son 
Para  queridos  de  veras. 

Sale  LEONIDO.  y  arrodillase  delante 
la  Infanta, 

LEON100. 

Si  alborotando  tu  gente , 
Te  ofendí ,  y  no  te  ha  quitado 
Aquel  enojo  pasado 
Este  servicio  presente , 
La  espada  y  el  pensamiento 
Hendidos  pongo-á  tus  pies. 
Porque  esta  snngre  qqe  ves 
Les  ha  dado  atrevimiento ; 
Üue  ella  tiene  algún  valor. 
Porque  de  un  león  ha  sido, 

Y  por  haberse  vertido 
Por  tí  le  tiene  mayor.     ' 

Y  si  en  empresa  tan  alta , 
Que  á  Us  mayores  excede , 
el  que  la  tiene  no  puede 
Suplir  al  que  ánimo  falla, 
Mezclaráse  con  la  mía, 

Y  algún  valor  le  dará , 
Pues  contemplándote  ya , 
La  siento  en  mfs  venas  fria. 
¡  Qué  soberana  hermosura ! 
Pues  los  cielos  soberanos 
Pqnen  mi  vida  en  tus  manos. 

INFANTA. 

Para  tenella  segura. 

LEOMDO. 

Y  aunque  me  venga  á  faltar 
La  vid» «  el  alma  y  el  seso , 
Que  estoy  turbado  confieso ; 
Pero  ¿quién  no  lo  ha  de  estar? 
De  verme  así  no  te  asombres, 
Pues  fué  tu  belleza  parte. 

INFANTA. 

Has  vencido  sin  turbarte 
(Jn  león  y  tantos  hombres, 

Y  ¿una  mujer  pudo  hacer 
Tanto  en  ti?  Mucho  me  admiro. 

LEONIDO. 

Y  ¿si  á  todo  el  cielo  miro 
Cifrado  en  una  mujer? 


Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  viendo  cosa  tao  nin  • 
Menos  discreción  mostrara 
Si  no  m»  hubiera  turbado. 
Perdona ,  si  mis  razooes 
Te  ofenden. 

INPARTA. 

Puedes  décima 
Cuantas  quieras,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  de  perdones. 

{Póstrase  á  besarla  Uspiéi 

LSOHIDO. 

Dame. 

INFANTA. 

Levántate,  amigo. 

LSONIDO. 

Dulce  nombre,  si  lo  fuera. 

INFANTA. 

i  Quién  levantarte  pudiera 
Hasta  igualarte  coomigo! 
Que  no  dudara  en  tenerte 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  quiero^ i 
Aunque  no  para  ofenderte. 
Amigo. 

LBomao. 
¿A  qué  gloria  leogo?  * 

INFANTA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

LEOIIIBO. 

Seffori» 
Por  el  que  roe  diste  agora. 
Pienso  negar  él  que  tengo. 
Pero  solian  llamamM 
Leonido. 

OIFAHTA. 

Y  ¿eso  mas? 
No  león  Ido  serás , 
Sino  venido  á  matarme. 

Y  ¿eres  hijo?  ¿ t^oroo  asiento 

Y  á  mi  libertad  daré? 

utONino. 

Lo  que  supe  te  diré 

De  mi  humilde  nacimiento. 

Tuve  á  la  tierra  por  madre, 

Y  en  este  valle  naci , 

Y  el  valor  que  siento  en  aU 
1'engo  agora  por  mi  padre; 
Porque ,  según  Ion  alteatos 
Tus  favores  me  bao  dejado. 
Pienso  que  me  han  engendrado 
De  nuevo  mis  pen? amientoa. 
Que  aunque  guardé  en  este  Ow 
Un  ganado,  qned;ir  quiero 

De  solo  el  nombre  heredero. 
Pues  de  perdido  roe  gano. 

ÜITAIITA. 

í  Discreto  sobre  vaHente ! 
1  Esto  esconden  pafioa  tales? 
Mas  los  bienes  natnralea 
Se  alcanzan  natoralmenie. 
Gusto  de  saber  tu  liistorla , 

Y  mas  te  hubiera  eacnclMdo, 
Mas  el  dia  apresurado 

Su  curso  acaba. 

LKomao. 

Ymtglerte. 
ncFAirrA. 

Habrásme  de  acompaftar 
A  mi  casa  de  placer. 

LIOMIO. 

De  (taenca  lo  habrá  de  ser. 
Siendo  tuya;  pregantar 
Quise  quién  era ,  y  no  oié. 

nirAXTA. 

Mi  amor  de  Uiy^tea  pasa. 
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LCOKIDO. 

s  Toy  i  SO  casa , 
atar  lo  sabré ; 
ipadada  irás 
li  compañía. 

ncFJkirrA. 

s  gente  Yenia , 
»Io  vales  mas. 

(Vaníte,) 
CELAUKO ,  de  noche, 

CELACRO. 

,  Doche  escara , 
( mil  veces  me  alegro, 
tu  manto  negro , 
is  con  mi  ventura, 
tiorrores  vistes 
I  corazón , 

qaé  agüeros  tan  tristes , 
;ían  mi  perdición! 
fie  tropezado ; 
ro  los  aallidos 
rbado  los  sentidos , 
ito  asombrado, 
sia  coD  qae  vengo 
•y  temer, 
|ue  be  menester 
limo  que  tengo, 
oelo  ser  cobarde , 
res  y  yo  espanto? 
'  que  temo  tanto 
le  que  tue  guarde, 
.que  sí  DO  fuera 
el  amante  en  fin, 
i  del  jardín 
),me  volviera, 
li  el  temor  huja; 
lisida  querida 
é  una  vida , 
:imo  por  ser  suya, 
lebas  que  su  amor 
en  mi  pensamiento, 
la,  y  no  miento 
le  es  la  mayor. 

• 
ÍÍSIDA  por  otra  puerta, 

RÍSIDA. 

mis  ojos  llegado? 

CELAURO. 

os!  DO  puedo  veros; 
>re  sois  verdaderos , 
I  bombre  es  desdiciíado. 

lliSIDA. 

-a  nocbe,  qué  fiera! 
*  espero  con  sustos. 
compra  los  gustos 
o  yo  los  espera ! 

CELADRO. 

da  la  que  oi? 

!CÍSIDA. 

anro? 

CF.LACRO. 

Cierto  es  ella ; 
mi  clara  estrella, 
elo  para  mi. 
o  quitó  la  venda 
erosos  ojos , 
o  sus  enojos, 
cosa  que  me  ofenda* 

5ÍS1DA.  ' 

e  que  te  veo? 
ígo,  mil  ah raros, 
aeran  en  tus  brazos 
es  y  el  deseo; 
!teo  y  temores, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celauro  del  corazón , 
Desde  que  há  que  tuyos  son, 
Nunca  se  ban  visto  mayores. 

CELADRO. 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría, 
Deja  la  melancolía. 

TfiSlDA.     ' 

Si  ella  me  dejase  á  mí. 
¡Ay  mi  bien! 

CELACRO. 

;tDequésuspir;.s? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo. 
Después  de  mirar  al  cielo. 
Vuelves  llorando  y  me  miras? 
Tú  me  quieres  acabar. 

*KÍSIDA. 

No,  mi  Celauro  querido, 
Una  niueria  ba  sido. 

CELAURO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece. 
Mi  vida ,  tu  rostro  bello? 

nísiDA. 
Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  á  mi  no  me  lo  parece. 

CELAURO. 

Di  lo  que  es ,  de  tí  me  quejo. 

NÍSIDA. 

De  vergüenza  te  lo  callo; 
Tocándome,  sin  tocallo. 
Se  me  ba  quebrado  el  espejo. 

CELAURO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

nísiDA. 

Y  ¿no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desla  sortija , 

Sin  dalle  golpe,  ba  saltado. 

CELAURO.  (Av,) 

¡Cómo  dicen  con  los  míos 
Estos  agüeros,  ay  triste! 
No  creas,  si  lo  creíste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré,  Señora, 
i  Ay  cielos ! 

NÍSIDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CELAURO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  tan  prodigiosas? 

nísiDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro,  ¡  qué  desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELAURO. 

Quieres  matarme  de  pena; 
¿  En  agüeros  y  en  locuras 
Crees ,  y  con  tanto  extremo. 
Que  te  tienen  dése  modo? 

NÍSÍDA. 

No  las  creo  yo  del  todo, 
Pero  del  todo  las  temo, 
i  Soy  desdichada ! 

CELAURO. 

¿También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres, 
Pues  á  mí  me  quieres  bien. 
Que  tengo  culpa  confieso 
En  que  estés  desta  manera. 
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RfSIDA.  . 

Mi  (jlesdicba  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CELAURO. 

Y  el  haberme  á  mi  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha ; 
Porque  hombre  que  tal  escacha , 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazos 
De  nnestros  dichosos  cuellos? 

IliSlDA. 

La  muerte  podrá  rompellos; 
Bien  haces  en  darme  abrazos. 


¿Qué  dices? 


CELAUBO. 


MSIDA. 


Que  tus  agüeros 
No  se  cansan  de  acordarme  ,* 
Mí  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  los  postreros. 

CELAURO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  con  esta  daga^ 

Y  habránte  dicho  verdad. 

Pero  tú  á  matarme  aspiras. 

Ofendiendo  al  corazón. 

Pues  en  cualquiera  razón , 

Una  saeta  le  tiras. 

¡Vida  que  el  alma  rejgala , 

Sola  quien  puede  mirar 

Estrella  que,  á  mi'pesar^ 

Tantas  ruinas  señala ! 

Si  no  quieres  que  estas  vidas 

Venga  la  tierra  i  tragar, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lágrimas  vertidas, 

O  que  el  fuego  en  que  me  quemo 

Suba  donde  el  llanto  sabes , 

O  engendren  rayos  las  nubes 

Para  que  me  arroje  el  cielo, 

O  que  el  pecho,  al  daño  abierto. 

Despida  la  sangre  roja , ' 

O  que  muera  de  congoja. 

Que  esto  será  lo  mas  cierto; 

No  consientas  ni  permitas 

Que  te  vea  como  estás , 

Esta  vida  que  me  das , 

Que  es  la  mispna  que  me  quitas. 

No  estés ,  ángel ,  desa  suerte , 

Que  es  afligirme  y  morirte. 

•  KfSlDA. 

No  es  deseo  de  afligirte ,         • 
Sino  miedo  de  perderle. 

CELAURO. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol; 
Enjuga ,  pues  eres  sol , 
Tus  lágrimas  y  las  mias. 

NÍSIDA. 

i  Ay  Dios,  qué  miedo  me  ba  dado! 
Hacia  allá  siento  ruido. 

CELAURO. 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  ban  faltado. 
A  su  aposento  he  de  en(rar; 
¡A  cuántas  desdichas  llego! 
Pues  de  la  noche  el  sosiego    * 
Me  da  ocasión  y  lugar; . 
¡Dichoso  é infeliz  amante, 
Pues  con  suerte  mala  y  buena , 
Soy  infierno  de  mi  pena. 
Como  de  mi  cielo  Atlante! 


Él¿'.. 
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Éntrala  en  ¡o$  brazoi.  y  tale  LKOMDO, 
de  noche^ 

LBOIflDO. 

Atrevido  pensamiento, 

One  alcanzáis  dicbosü  palma, 

¿Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  Tolastcs  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  venis  á  estac. 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

Vo  mismo,  que  os  levanté. 

Gente  suena  por  allá : 

Tres  hombres,  si  no  me  enji^año. 

Se  han  parado;  caso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

Sale  EL  REY  y  dos  cbiados  ,  de  noche. 

BET. 

¡  Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ¿qué  ley 
Sufre  que  le  quite  á  un  rev 
Ün  rapaz  desnudo  y  ciego  r 

LEOIIIDO.  ' 

Otro  hombre  viene;  ¿qué  es  esto? 

CELACRO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

REY. 

;Es  verdad  que  á  un  hombre  miro , 

Y  á  tal  hora ,  en  este  puesto  ? 

CELAURO. 

Fsta  gente  á  mí  me  espera; 
Mas  ya  en  la  ocasión  estoy. 

CRIADO  i.** 

¿Quién  vive? 

CRIADO  2.^ 
¿Quién  es? 

CELAORO. 

Yo  soy. 

REV. 

¿El  Infante?  Dalde ,  muera. 

CELAORO. 

Aquf ,  cielos  soberanos , 
Defended  á  un  ofendido. 

REY. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  á  mis  mdnos. 

LEOMIDO. 

¿El  Infante  ?  A  hora  si ,  • 

Pues  en  serville  roe  empleo. 
He  de  lograr  un  deseo 
Que  há  mucho  que  vive  en  mi. 

{Éntrase  en  seguimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Señor,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEOMDO 
sale  luego  yvad  darle, 

REY. 

Hasta  la  tierra  ine  injuria. 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  en  tierra  es  villanía. 

Seü  CELAURO. 

CELAORO. 

No  le  mates ,  no  le  des. 

LEO?(IDO. 

Y  acometerá  uno  tres 

¿  Fué  gran  prueba  de  hidalguía  ? 

CEUURO. 

Detente. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOIHDO. 

Por  SU  vileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CELAURO. 

Antes  á  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LBOIflDO. 

¿  El  Rey?  Perdona , 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CELAURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 

Sé  conservar  tu  corona.  {Arrodillase.) 
Permítelo  el  cielo  santo. 
Porque  en  tan  buena  ocasión 
Ese  duro  corazón       • 
Se  enternezca  con  mi  llanto. 
No  quiero  darte  disculpa ; 
Que  no  hará  mi  causa  buena 
Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunque  los  yerros  de  amor 
Los  disculpa  el  amor  mismo. 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre, 
Basta  ver  que  de  tu  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  asi,  á  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nisi(^  querida , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones, 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas, 

Y  verás ,  coando  la  veas. 
Que  es  tan  tuya  como  mía ; 

Y  dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida, 
Porque  le.  he  dado  la  vida , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte. 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  narecer  apruebo , 
Mas  confieso  que  te  debo, 

Y  que  no  puedo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  raoia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  si  se  derrama 

Tu  sangre  por  ti  en  mi  mengua , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  gnardalla, 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

(Dale  á  Léonido  la  espada  de  Celauro.) 
Dale  tü,  por  vida  mia. 
La  muerte  con  esta  espada ; 
Será  mi  honra  restaurada. 

LEOIUDO. 

Harto  villano  seria. 

CELAURO. 

De  qué  Nerón  ó  otros  tales 

sto  se  escribió  jamás? 
Dame  la  muerte ,  y  darás 
Fin  con  ella  á  tantos  males. 
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LB09ID0. 

Viendo  qae  la  muerte  ofíreeei 
A  quien  la  vida  te  bt  dado , 
Aunque  rey  te  hayan  llamadoi 
A  mí  no  me  lo  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  bies  sé 
Que  tu  crueldad  meredert  • 
Que  á  tí  la  muerte  te  dim 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injasto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 
Que  á  injusto  rey  no  obedem 

Y  i  rey  en  duda  do  mato. 
¿Con  qué  corazón  te  plago. 
De  dos  que  te  dan  la  vida, 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  al  otro  verda^oT 
Honrajdo  oficio  me  dai 
Porcfue  no  te  di  la  mverie; 
Si  tú  pagas  desta  suerte. 
Fieles  vasallos  tendrás. 

Si  eres,  como  dices,  rey, 
¿Es  muy  bueno  oye  los  reyes 
Nos  pongan  y  qnken  lejes, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona. 

Merecería  por  ello 

Que  se  le  bajase  al  caello, 

A  ser  lazo.  la  corona. 

Pero  aunque  yo  te  condene. 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  ahogar. 

Porque  muy  ancha  te  viene. 

Por  ella  puedes  volver. 

Si  á  lo  que  es  iosto  se  ajosta ; 

Porc|ue  no  viniendo  Justa, 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  sí  es  razón  que  aprnebet, 

Y  no  ser  tan  inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tn  benm 

Y  el  mismo  á  quien  le  la  debei. 

CELAOBO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  vaterme. 

anr. 

¡Ob  fementido! 
Pues  ¿  entre  \)vejas  nacido, 

Y  en  estos  montes  criado. 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oficio  no  te  plof  o 

De  verdugo,  y  soy  verdngo. 
Tuyo  y  suyo  lo  Im  de  ser. 
Pasaré  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEo^nno. 

Eso  seria 

A  no  tener  yo  la  mía 
A  su  defensa  obligada. 

{Cobra  Celamre  Im  eipidk 

Tente,  Rey. 

BEY. 

¿Tiéneameenpeei 

CELAOBO. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

LBORIDO. 

Ni  eso  sufriré  tampoco. 

Tú  con  el  nombre  le  amparas, 

«ELACBO. 

¿Tú  le  defiendes?  Albera. 

LBORIBO. 

Nunca  yo  le  defeodiem  , 
Si  nunca  tú  le  nombraras. 

BBT. 

ÍQue  me  sirva  de  embamo 
In  villano  desta  taene? 

CBJMIBO. 

Déjame  darle  li 
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LKOiflDO. 

leTsnte  el  brazo 
<la  ser  cruel, 

o  soy  obligado, 

7  como  honrado, 
lanzas  el  fiel. 
ia  sin  conipAs 
Ja  Tiene  i  ser, 
be  de  Taler, 
enga  i  pesar  mas ; 
s,  o  vive  Dios, 
e  mas  fuere  importuno 
eñir  con  uno, 
le  rendirse  á  dos. 

CELACRO. 

gusto  convengo, 
)  tu  Yaior; 
£Co  harto  mejor 
cioD  qae  te  tengo. 

RET. 

7,  no  puedo  yo 
fillauo  homicida. 

LEO?IIDO. 

ansa  la  vida, 
i  quien  te  la  dio, 
rte  por  partido; 
ror  que  te  importuna 
» á  tu  fortuna, 
-iáble  te  ha  sido. 

RET. 

afrenta  un  hombre  vil ! 

LE05ID0. 

está  la  razón 
adas ,  que  son 
as  manos  dos  mil. 

RET. 

DO  porque  alcanza        , 
niedo,  eso  no, 
oe  con  irme  yo 
ni  venganza ; 
odella  lomar 
lia ,  deste  modo 
el  mundp  todo 
go  be  de  abrasar ; 
rá  de  manera 
!  podrá  estorballo. 

LEOrVIDO. 

f,  en  (u  caballo, 
á  un  roble  te  espera ; 
•  que  te  doy, 
'medio  aplica ; 
1  caballo  y  pica. 

RET. 

domevoy.  (Vase.) 

iza  Celauro  á  Leonido.) 

CBLAURO. 

o  de  mis  menguas, 
brazos,  que  en  ellos, 
nas  que  cabellos, 
trazos  y  lenguas; 
mis  esperanzas, 
los  cíelos  santos , 
»i  le  diera  tantos 
3mo  alabanzas. 
Je  honrado  y  Gel , 
as ;  que  sospecho 
leseando  el  pecho 
Mas  todo  en  él ; 
ingre  se  altera 
;res  sobresaltóla, 
x)n,  dando  saltos, 
gracias  quisiera. 

LEO?(II>0. 

eñor,  estos  lazos; 
corrido  y  turbado 
D  haber  besado 
■le  dieses  abrazos; 
mi  gasto  apocas. 


EL  AMOH  CONSTANTE. 

Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  pies. 
Quisiera  infinitas  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  á  Talerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEOIflDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo. 
Que  es  de  servirle,  y  bá  mucho 
Que  vive. 

CELAURO. 

¿Tal  bien  merezco? 

LEOIflDO. 

Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escucho. 

CELAURO. 

Mucho  debo  á  tu  valor ; 
¿Tadibien  mis  desdichas  sabes? 

LEO:*(IDO.* 

Nunca  se  esconden  las  graves, 
Mas,  por  sabellas  mejor, 
De  ti  querría  sabellas. 

CELACRO. 

Porque  gustas  de escuchallas, 

Y  porque  gusto  contallas , 
A  ti ,  que  le  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEONIDO. 

Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  lu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sal!  de  Hungría  por  horas, 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
No  me  parecieron  cortas, 
Fui  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos, 
De  sus  gentes  y  á  su  costa , 
Juntaron  tan  grande  armada. 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya; 
Salí  triunfando  con  ella, 
Pronosticando  Vitoria , 

Con  piezas  de  artMlerla , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando  á  los  vientos , 
Que  apaciblemente  soplan. 
Flámulas  y  gallardetes. 
Banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  dias; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  vientos 
De  las  cavernas  mas  hondas , 
De  cuya  furia  incitadas. 

Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas ; 
Vieras  abrirse  las  naves. 
Dando  en  escollos  furiosas,     . 

Y  otras  hacerse  pedazos. 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  las  que  hicieron  mas  agua, 

gue  echar  pudieron  sus  bombas , 
nteras  las  traga  el  mar; 
Triste  y  miserable  cosa. 
Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces. 
De  mal  entendidas,  roncts; 
Unos  dicen :  c  Zia,  zia;  i 
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Otros  dicen  :  c  Boga,  boga ; » 
Unos  :  I  Esfuerza  el  timón ; » 
Otros :  c Afirma  la  escota; » 

Y  los  mas  dicen:  cAmaina 
Las  velas  y  las  congojas.» 
Al  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia ; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos. 
Furiosos  al  mar  se  arrojan ; 
Quién  promesas  hace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja. 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hav  alguno  que  los  oiga ; 
Viendo  desdichas  tan  grandes, 
Imposibles  y  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estaría. 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  dias. 
Con  sus  noches  tenebrosas, 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  señal  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  seguilla  pocas, 
Mas  la  mitaa  de  la  armada 
Becogí,  perdida  y  rota; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa. 
Que  de  mi  hermano  veríQido, 
Perdí  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido  sola ; 
Probara  otr;i  vez  ventura. 
Mas  de  mi  Nisída  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen, 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  que  vivo  á  solas 
Coii  ella  y  una  bija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa. 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire. 
Entre  flores  y  otras  cosas, 
Lleva  á  Nísida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna ; 
Desta  casa  de  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 
Sospesares,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la^ombra , 
Aquí  á  mi  Nisída  veo. 

Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto, 
Con  esta  vida  sin  honra. 
Espero  siempre  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LBomno. 
De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CELADRO. 

Escucha,  ¿  oíste  la  seña? 

LEONlbO. 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  NÍSIDA  t  LA 
INFANTA. 

NÍSIDA. 

Mi  Celauro,  ¿estés herido? 

CELAURO. 

No,  mi  bien ,  no  tengas  pena ; 

Que  fué  mi  suerte  tan  buena ,         t 

Y  tan  buena  como  ba  sido. 

RlSIDA. 


•_ 
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CrLACKO. 

No  te  pene , 
UacDO  estoy. 

¿Es  cierto? 

CELAURO. 

Cierto. 

INFANTA. 

Hueno  fuera  haberte  muerto 
Las  heridas  que  do  tiene. 

CELAUr.O. 

¿Es  mí  sobrina  querida? 

INFANTA. 

Y  In  que  á  servirte  vengo. 
Pues  liá  dus  horas  que  tengo 
Casi  sin  alma  tu  vida. 

LEONIOO. 

Ya  el  sol  para  mi  ha  salido. 

CBLAUBO. 

Hubiéranroela  quitado. 
Mas  un  ángel  ha  llegado, 

Y  de  mi  guarda  lo  ha  sido; 
Mira  si  le  debo  ¿  Dios , 
Señora,  mas  que  ninguno. 
Pues  que  todos  tienen  ano, 

Y  yo  agora  tengo  dos. 

NÍSIDA. 

¿Quién  es,  que  tanto  consuelo 
Vino  i  darme? 

CELAURO. 

El  que  aqui  ves. 

NisiDA.    • 

Y  ¿quién  es? 

LEO.MDO. 

Un  ángel  es , 
Que  há  poco  que  está  eu  el  cielo. 

INFANTA. 

¿EsLeonido? 

LEONIDO. 

Soy  tu  esclavo. 

INFANTA. 

¿Quién  otro  hiciera  tal  cosa? 

NÍSIDA. 

Sa  hazaña  maravillosa 
Le  agradezco  yo  y  le  alabo ; 
Con  todo,  amigos  sospecho 
Algún  mal. 

CIUORO. 

No  pienses  tal; 
¿Cómo  puede  tener  mal 
^uien  te  tiene  á  ti  en  el  pecho? 

NÍSIDA. 

Al  Gn  DO  puedo  creello. 

CELAURO. 

Bueno  estoy,  do  hay  que  dudar. 

NÍflOA. 

La  pared  vuelve  á  saltar. 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
No  Go  de  mi  aventura ; 
Adonde  sueles  me  aguarda , 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda 
Las  espaldas  te  asegura. 

CELAUBO. 

Espérame,  mientras  voy 
A  sacalla  de  cuidado. 

LEONIDO. 

Bien  puedes  ir  confiado, 
Y  seguro  que  aqui  estoy. 
A  la  ventana  se  queda . 
/Osaré hablalla?  Si  haré; 
El  cielo  esfuerzo  me  dé 
SI  quiere  que  hablalle  pueda, 

INFANTA. 

Pues  ¿no  me  hablas,  LeooiUo? 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

LF.O?SIDO. 

Bien  quedaré  d i ficulpado. 

Pues  parecí  descuidado 

I  Por  no  pecar  de  atrevido. 

INFANTA.  • 

¿Faltado  te  ha  atrevimiento? 
Pues  no  te  falla  ventura. 

LEONIDO. 

A  contemplar  tu  hermosura 
Se  levanta  el  pensamiento; 
Envióle  el  alma  exenta, 
De  merecimiento  falto, 

Y  desvanecido  de  alto. 
Vino  á  caer  en  la  cuenta; 

Y  como  en  ella  ha  caido 
Humilde  á  tan  grande  alteza. 
Llorando  está  mi  bajeza. 
De  mi  bajeza  ofendido. 

INFANTA. 

Si  es  que  mi  alteza  te  espanta. 
Antes,  en  vez  de  afligirte. 
De  consuelo  ha  de  servirte 
El  imaginar  que  es  tanta, 

Y  está  en  tan  alto  lugar, 
Qne  cuando  á  tu  humilde  estado 
Mucha  parte  le  haya  dado, 
Le  sobrara  para  dar ; 
A  tu  suerte  le  encomienda , 
No  desconfíes,  pues  vemos 
Que  siempre  de  dos  exiremos 
Se  hace  un  medio  que  no  ofenda; 
Si  yo  de  mi  calidad 
La  milad  te  diese  á  ti, 
¿$^ria  posible  asi 
Merecer  la  otra  mitad? 
Mas  mi  libertad  es  poca , 
¿Cómo  excusara  mi  mengua. 
Si  amor  me  mueve  la  lengua? 

LEO>NIOO. 

Señor.i,  ¿  que  desa  boca 
Escucho  razones  tales? 
¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 
¿Quién  ha  de  igualar  ahora 
Extremos  tan  desiguales? 
Los  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿qué  importa  si  ha  de  ser 
Bajando  tú,  y  yo  subiendo? 

Y  lo  que  te  oidecir 
Tanto  me  pudo  obligar, 
Que  por  no  verte  bajar. 
No  me  está  bien  el  subir; 
Pero  ya  el  Infante  siento, 
Qne  de  la  muerte  m^  ampara  , 
Porque  si  un  poco  tardara. 
Me  hubiera  muerto  el  contenió. 

"  INFANTA 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 

LEONinO. 

Ya  en  otro  ser  me  conviertes. 

HFA^TA. 

Pnes  llenes  los  brazos  fuertes , 
Séalo  el  pecho  también. 

Sale  CELAURO. 

CELAURO 

¡Oh  mi  amigo  verdadero! 

LEONIDO. 

¿  Qué  hay.  Señor?  De  mi  te  fia. 

CELAI'RO. 

Ahora  amanece  el  dia 

Que  ha  de  ser  en  mi  el  postrero. 

LEOMDO. 

¿Qué  tienes'  Qué  daño  esperas? 
¿No  suy  yo  para  eslorballo? 

CEUURO. 

Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo. 
Tres  carrozas,  seis  literas. 


Llegaron  en  este  panto; 
Pues  á  tal  hora  han  llegado. 
De  aquel  enemigo  airado 
El  mayor  dafto  barronto; 
Para  morir  roe  aparejo. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  qne  la  vida  me  has  dado, 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LEONIDO. 

¿Ahora  el  valor  despides? 
Gobiérnate  de  otro  modo; 
Si  quieres  romper  con  todo, 
En  mi  tendrás  otro  Alddet : 
Y  en  esta  ocasión  que  toco , 
Con  hartas  cosas  me  fondo; 
Que  oponerme  á  todo  el  Buods 
Llevando  tn  lado ,  es  poeo. 
Mira  si  desto  te  agradas. 
Ya  que  á  to  lado  me  pones; 

Sue  donde  hay  tantas  ratones, 
arto  habrá  con  dos  espadas. 


JORNADA  TERCERi 


Salen  coATao 


gmanmI.* 

T;in  sin  tiempo  me  be  veiüdo 
A  consejo. 

GRANDI  2.* 

¿Qoéhadeser? 

CaANDI  3.* 

Algún  antojo  habrá  sido. 
Para  acabar  de  perder 
El  reino ,  codm)  el  sentido. 

GaAniMtl.* 
Él  esmireynataral. 
Mas  no  me  parece  bieo 
Su  proceder. 

GRAHÜC  i.* 

Siendo  Ul, 
¿  A  quién  le  agradait 

GEAllMli.* 

Y¿áqiU 
No  le  parece  muy  mal? 

GMAHK  3.* 

¿Perseguir  oon  tanto  eiceso 
Un  hermano  sin  razooT 
GaAN»K  S.* 

¡  Pues  tener  al  Doqoe  preso 
Tantos  años ! 

GaAIfDSi.* 

Malo  es  eso» 

Y  peor  es  la  ocasión. 

GMAIIK  S.* 

'a  ¿  qué  honra  habrá  segora 
Si  el  que  es  de  todos  calieta. 
Por  goardalla ,  la  aventara? 

Y  ya  de  nuestra  tibieaa 
Por  las  calles  se  marmora. 

GaANDt  i.* 

¿Qué  remedia  poede  haber? 

CaAKDK  3.* 

Siendo  rey,  está  en  sa 
Cuanto  qiíisiere  bacer. 
«aa»Mt4L* 

El  Rey,  en  siendo  Uiaao, 
Luego  lo  deja  de  ser. 

GaASkDtl.* 

Calla  ahora. 

gkaicmS.* 
¿VieneT 


algún  misterio 
Teñir  asi. 

GSANDE  4.^     . 

í  gobíenia  á  sí , 
íA  su  imperio. 

ÍEY,  LA  REINA,  LA  IN- 

■LDÜQÜETNlSIDA;*#¿n- 

Ires  sillas ,  y  el  Rey  en 

RET. 

ille  el  verqueasi  os  reciba 
)  logar  la  misma  alteza 
)rouarmi  Treute  altiva, 
;ero  pesu  á  mi  cabeza; 
sois  pilares  donde  estriba 
▼alor  de  mi  grandeza, 
uestro  gusto,  en  quien  con- 
;r  al  pensamiento  mío;  [üo, 
a  causa  si  es  bastante , 
mi  razón  pura  y  sencilla, 
dalla  oláá)  no  os  espante, 
esperaitlb  os  maravilla , 
prevenido  lo  importante 

0  me  culpa  antes  de  oilla, 
entos  todos,  gue  á  millares 
disculpas  y  ejemplares, 
ma  fundó,*  juez  severo, 

1  sus  leyes  consentía: 

io  Spurio  fué  el  primero 
se  Taüó  en  dichoso  dia. 
pndió,  el  Magno  y  fiero, 
y  Mucia;bien  podía, 
^ompeya.  Sila  á  Lelía, 
ara  Emilia, Plaucia  y  Elia. 
Nerón,  y  Constantino, 
el  fuerte  Carlomagno, 
jó  el  ser  divino, 
ello  nota  de  tirano, 
ibríó  Cbildericoel  camino, 
^uis  le  bicieron  llano, 
rque  ol  mundo  lo  permita, 
ildoberta  y  Margarita, 
liios  me  obligabíf ; 
no  digáis  que  cito  reyes 
condición  esquiva  ó  brava, 
ó  lio  guardaron  leyes, 
;l  Señor  licencia  dat>a 
*1  rey  basta  el  que  (^Miarda 

[bueyes 
laier  bonraday  belhi, 
e  liej^astí  á  aborrecella. 
uéá  este  punto,  llegue  el 
ntas  veras  deseado :    [dia 
repudio ,  ya  no  ps  mía ; 
I  mi  valor,  pierda  mi  lado. 
se  ia  Reino  de  la  silla.) 

CRAPÍDEl.® 

neldad ! 

GRANDE  2.° 

¡Gran  tiranía! 

GRANDE  3.° 

sa! 

GRANDE  i.^ 

i  Caso  DO  pensado! 

REY. 

también,  porquecoDviene, 
echo  que  en  mi  reino  tiene. 
eis;quey/)  decir  podría 
lio,  persona  valerosa, 
do,  que  culpa  le  ponia 
1  mujer  cuerda  y  hermosa, 
!{  pié  y  zapato  que  traía, 
I  sutil,  bella  y  iiermusa, 
Aunque  os  parece  tan  per- 

(fela, 
e  saber  lo  que  me  apnela.f 
r  seguir  de  mi  albedrio 


EL  AMOn  CONSTANTE. 

El  bien  nacido  y  acertado  gusto, 

Y  por  dar  sucesor  ai  reino  mío , 
Pues  es  tan  convenible  como  justo , 
Vuelve,  Nisida,  en  brasa  el  pecho  frío, 
Ynrueca  en  gustos  mios  tu  disgusto. 

Y  tú  y  tu  padre,  como  prendas  niias. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

REtKA. 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión. 
Aunque  1  lores  mis  disgustos , 
Conozco  bien  tu  razón  , 
Porque  son  buenos  tus  gastos , 

Y  mis  nartes  uo  lo  son ; 
Pero  el  alma  te  asegura 
Que  hubieran  sido.  Señor, 
Iguales  á  la  luz  pura 

De  los  cielos ,  si  á  mi  amor 

Se  igualara  mi  hermosura. 

Pero  aunque  muchas  tuviera. 

Llenas  de  belleza  y  gracia, 

La  tuya  no  mereciera ; 

Que  es  tan  grande  mi  desgracia. 

Que  mas  que  todas  pudiera. 

Aunque  en  suerte  tan  forzosa 

Algo  tengo  de  dichosa , 

Pues  viéndome  desta  suerte , 

Si  lo  adviertes  en  la  suerte , 

Te  habré  parecido  hermosa. 

En  una  cosa  querría 

Que  tu  rigor  se  corrija , 

Pues  ninguno  merecía 

Este  ángel  desta  hija, 

Que  es  tan  tuya  como  mia. 

Restituyela  en  su  estado; 

Que  una  madre  desdichada  * 

No  le  quita  un  padre  honrado. 

INFARTA. 

No  te  ofrezca,  madre  amada ,  * 

Mas  dolor  esc  cuidado. 

Üe  ver  el  tuyo  perder 

Dolor  en  mi  pecho  reina; 

Que  por  mi  ya  echo  de  ver 

Oue  mal  podré  yo  ser  reina, 

Pups  tú  lo  dejas  de  ser. 

Por  volverle  á  tu  contento. 

Oyera  él  Rey,  mi  señor, 

A  sus  píes  mi  sentimiento ; 

Mas  quitándome  el  valor, 

Bfe  quita  el  atrevimiento. 

REY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid ,  sentaos  á  mi  lado. 
¿Qué  esperáis? 

DUQUE. 

Solo  esperaba 
Que  te  babjase  quien  le  hablaba, 
A  su  respeto  obligado ; 
Mas,  pues  á  obligarme  vienes, 
Sabe ,  Rey ,  que  mi  opiniou 
No  codiciara  esos  bienes, 
Cuando  luv'ieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 
¿Qué  honrados  ejemplos  fueron 
Los  que  á  esto  te  anímarou 
De  reyes  que  no  tuvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  merecieron? 

Y  si  él  mismo  en  ia  que  dio 
.En  el  Sinai  á  Moisen 

Los  repudios  aprobó , 
En  a(|uella  estaba  bien, 

Y  eii  esta  de  gr^icia  no; 
Que  ahora  sera  violento 
Loque  eriioixes>uslo  trato. 
¿  No  advierte  lu  pensamiento 
Que  entonces  era  contrato 
Lo  que  ahora  essaciameuto? 
Deja  tan  ciegos  antojos, 

Y  da  fuerzas  al  sentido, 
VohTeado  al  alma  los  ojos; 
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Que  yo  á  mi  reina  he  servido, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuando  Dios  soberano 
No  lo  estorbara  por  eso. 
Saliera  tu  intento  vano; 

Y  puesto  á  sus  pies,  la  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

{Arrodillase  delante  la  Reina.) 

ESIKA. 

Eres  honrado  y  piadoso. 

REY. 

Eres  villano,  eres  fiero ; 
Pero  sin  tu  gusto  esporo 
La  mano  de  un  cielo  hernioso. 

i>ÍSlDA. 

Cortáramela  primero. 
Pues  de  mi  valor  contio 

Y  apruebo  su  parecer; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es ,  por  mi  desdicha,  mió. 
También  es  suyo  mi  ser* 

Y  á  no  creer,  como  creo. 
Que  tanto  mi  honor  desdora 
Lo  injusto  de.tu  deseo , 
Por  la  Reina,  mi  señora, 

A  quien  con  lágrimas  veo. 
Aunque  mil  reinos  me  des. 
Haré  tus  intentos  vanos. 
Pues  no  hay  humano  interés 
Que  me  saque  de  sus  manos 
Para  lyesarle  los  pies. 
{Arrodillase  delante  la  Reina,  y  ella  la 
abraza.) 

REINA. 

Consuelo  de  mi  tristesa, 
Abrazarme  es  lo  mejor. 

GRAKDB  1." 

¡  Grande  hazaña ! 

GRANDE  2.® 

¡Gran  valor! 

GRANDE  3.® 

¡  Gran  esfuerzo ! 

GRANDE  4.* 

¡Gran  nobleza! 

REY. 

I  Gran  desdicha ,  gran  rigor! 
¿A  esta  pena  me  condena? 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  me  deja  el  alma  llena  . 
De  rabia.  ¿Todos ,  villanos^ 
Os  alegráis  de  mi  pena?      ^ 
Esto  miro  casi  ciego ; 
Mas  que  me  ha  de  dar  confio 
La  venganza  algún  sosiego, 
Cuando  con  aliento  mió 
Salga  de  mi  pecho  el  fuego. 
Todo  lo  pienso  abrasar.— 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  solía  estar,  , 

Y  llevad  también  con  él 
Su  hija  al  mismo  lugar. 
Cárguente,  pues  me  condenas. 
De  cadenas  y  de  hierros , 
Como  me  cargas  de  penas. 

DUQDE. 

Mas  me  espantan  estos  yerros 
Que  el  hierro  de  las  cadenas. 

RBY. 

Llevadlos  luego ;  qne  es  justo. 

rcisiDA. 
Eso  quiero  y  deso  gusto. 

REY. 

Con  tormentos  destruillos; 
Que  luego  pienso  seguiltos 
Para  conseguir  mi  gusto.  ( Vase ) 

DUQDB. 

Reina ,  consuélete  el  cielo. 
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HÍSIDA. 

Mejore  tu  gaslo  y  vidsK 

IRFAIfTA. 

¡  Nísida ! 

KÍSIOA. 

¡Infama  querida! 

REINA. 

Con  vosotros  va  el  consuelo 

Desla  mujer  afligida. 

[Abrázense ,  p  varute  el  Duque  y  Nísida 

por  una  parte  y  la  Reina  y  grandes 

por  oír  a,) 

GRAIfDK  i.** 

Pon  limite  i  los  exiremos 
De  tu  dolor. 

REIRÁ. 

No  podré. 

GRANDE  2.® 

Nuestras  vidas  te  ofrecemos, 

GRAIftiE  3.^ 

Y  consuelo  te  daremos. 

GRANDE  4.^    . 

Cuando  el  Rey  no  te  lo  d¿. 
(Vanse.) 


Cambia  el  teatro. 
Salen  LEONIDOt  UN  PASTOR  VIEJO. 

PASTOR. 

Pues,  como  dieo,  hijo,  huyeron  todos, 

Y  dejaron  al  joven  mal  logrado 
Revolcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra* 
.A  ti  cubierto  della.  Así  me  dijo :      [zos 
«Dalde  baplismo  y  estimalde  mucho; 
Ou*es  hijo;»  y  acaoó  con  harta  lástima 
De  todos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe, 
Le  quitaron  la  vida;  y  enterrándole, 
Yo  te  llevé  á  mi  casa,  y  parecías 
Casi  recien  nacido,  donde  luego 

Mi  mujer  te  dio  el  pecho,  y  sobre  el  tu- 
Al  quitarte  mantillas  harto  ricas,    [yo, 
.  Te  nalló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija. 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordinario 
Al  cuello  por  mi  ruego  y  tu  obediencia. 
Neguéte  esta  verdad  por  no  perderte; 
Pero  al  fin  tus  honrados  pensamientos 
A  buscar  ntievo  estado  te  obligaron. 
El  cielo  afn)Ie,  poderoso  y  santo 
A  ti  suerte  te  dé  y  4  mi  consuelo. 

LEOMOO. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo ;  [ro 

Y  el  ver  que  parto  de  tu  humilde  ampa- 
No  te  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
Solo  tener  edad  para  partirme 

A  buscar  mi  ventura ,  buena  ó  mala ; 
Oue,  aunque  esverdad  que  solo  me  di- 

[jiste 
Que  en  una  pefía.al  sol,  al  aire,  al  hielo, 
Mehallaste,  y  lo  demás  callaste  tanto, 
Nunca  crei  del  pensamiento  mió 
Que  nacia  de  humilde  y  baja  casta. 
Dame  tu  bendición. 

PASTOR. 

.Toma  mis  brazos. 
(Vase.) 

Sale  CELAURO. 

LEONIDO. 

Ya,  mi  querida  Infanta,  mas  me  animo 
A  esperar  tus  favores  y  mis  glorias ; 
Tras  ti  me  lleva  el  alma  que  m^  tienes. 

CCUORO. 

¡Leonldo! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOMOO. 

¡Señor! 

CELAURO. 

¡  Oh  joven  fuerte, 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  hall<f 
Siempre  presenieálas  desdichas  mías! 
Después  que,  como  sabes,  me  llevaron 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella, 
Llevó  cargo  de  darme  aviso  cierto 
Un  criado  del  Duque,  muy  amigo, 
V  volver  no  le  veo,  con  que  he  visto 
Volver  al  Duque  preso  á  su  castillo , 
Ou*es  el  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  que  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermano  cruel,  ó  qué  habrá  hecho 
De  mi  Nisida  hermosa. 

LEONIDO. 

No  te  aflijas; 
¿Qué  nombre  tiene  el  que  llevaba  el 
De  avisarte?  [cargo 

CBLAÜRO. 

Gelandino. 

LEONIDO. 

Iré  á  buscalle 
A  la  corte ;  y  no  hallándole ,  posible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto 

CEUORO. 

Eres  divino, 
Eres  remedio  de  las  penas  mias; 
Guíete  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tan  cerca  del  camino,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

*  LEONIDO. 

Adiós,  yo  parto 
A  buscarte  consuelo  en  pena  tanta, 
(¿Ip.  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
(Vanse,)  [fanta.) 


Cárcel. 

Sale  EL  REY,  t  EL  DUQUE,  maniata- 
do y  con  una  cadena,  t  NÍSIDA,  y 
TRES  CRIADOS,  cou  dos  fucntes^  en  la 
una  una  daga ,  y  en  la  otra  un  vaso 
de  vhneno, 

DUQUE. 

Ten  respeto  y  ten  recelo; 
Que  seián  intentos  vanos. 
Como  me  quilas  las  manos , 
Quitar  la  justicia  al  cielo. 
¿Eres  cristiano?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

NiSIDA. 

Si  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombre? 

DUOOE. 

¿En  qué  Libia  te  criaste? 
¿Qué  haces? 

REY. 

Calla,  traidor. 
Que  has  de  temer  mi  rigor. 
Pues  mi  favor  no  estimaste. 

DUQUE. 

¿Temes  tú  al  del  cielo  justo? 

REY. 

Para  darte  mas  pesar. 
Tú  mismo  le  has  de  rogar 
Que  te  ofenda  y  me  dé  gusto , 
O  ese  tu  pecho  Importuno 
Pasará  esta  daga  fiera. 

DUQUE. 

Aunque  mil  pechos  tuviera, 
Y  cien  mil  en  cada  uno. 


BEY. 

Y  8i  ella  el  de  mis  antojos 
No  aprueba  y  tiene  por  buew 
Ha  de  pagar  con  veneno 

El  que  me  dio  por  los  ojos; 
Porque  en  este  vaso  está , 

Y  tan  cruel  como  cierto. 

HÍSIDA. 

El  de  oírte  no  me  ha  muerto, 

Y  ¿ese  matarme  podré? 
Inútiles  medios  trizas 
Contra  mi  honrada  aspereza. 

DOQOE. 

Pues  que  es  mia  su  nobléu. 
Vencerá  tus  amenazas. 
Que  es  razón. 

RCT. 

Que  DO  bay  razo 
Mueve  en  mi  favor  los  labios. 

DUQUE. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Peroncabetorlglpr 
Con  esa  daga  esVrfda, 
Que  la  boca  de  la  herida 
Podrá  deciilas  mejor ; 

Que  para  decir  tu  mengua. 
Con  mi  agravio  averiguada. 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gota  una  lengua; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  te  alcanzará , 

Y  locándote,  podrá 

Darte  honrados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  los  cielos. 
Porque  para  hacerte  honrado, 
Harto  limpia  te  la  han  dado 
Tus  bien  nacidos  agdelos; 
Mas  vence  en  esta  Jomada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada. 
Destas  injurias  te  venga ; 
¿Qué esperas? Dame  la  moert 
Que  mi  lengua  ha  de  ofcfkidertí 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 

lET. 

Dalde. 

DUQUE. 

Dame ,  no  repares. 
aBT. 
Pero  no ,  dejalde  estar ; 
Que ,  pues  mata  con  pesar. 
Ha  de  morir  con  pesares.— 

Y  tú ,  rigurosa ,  exenta. 

DUQUB. 

Ahora  si ,  el  alma  siente 
Penas. 

RBY. 

O  bebe,  6  consiente 
En  mi  gusto  y  en  su  afrenta, 
Aqui  el  encoger  te  toca: 
Mira  cuál  tienes  por  boeiM, 
El  ardor  deste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca. 
Que  reina  te  puede  liaeer. 
Como  tu  Talor  merece. 

nUQUK. 

Mira ,  hija ,  que  te  olreee 
Lo  que  imposible  lia  de  ser. 
Pues  la  ley  que  vive  ea  ti « 
De  Cristo,  00  da  logar. 

IBT. 

Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidu  con  solo  ñn  si. 

Precia  el  almt ,  y  DÓ  la  tkia. 


itnmbos  piadosa. 

idSIDA. 

) estoy  quejosa, 

0  estoy  corrida.' 
padre  y  señor; 
a  tales  intentos 
ían  mis  pensamientos , 
¡jos  de  mi  honor. — 
ionio  infernal , 
Q  desierto  voces , 
tan  bien  me  conoces, 
me  tratas  tan  mal? 
;qIo  be  de  gustar, 
cuando  fuera 
iubirme  pudiera, 
puedes  bajar? 

1  le  ofreces ,  di , 
ne  diste  á  escoger? 
»o  puede  haber 

0  para  mi? 
leesti  en  ese  vaso, 
ne  salud  te  inclina, 
rá  medicina 
icbas  que  paso. 
;oD  él  me  darás , 
enemigo,  sabes ,« 
le  los  jarabes, 

1  siglos  que  me  das. 

DÜOOB. 

as  que  dichosa! 
di  muerte  dilata. 

RET. 

mo  de  ingrata , 
tremo  de  hermosa, 
mi  desventura 
tratarme  vienes , 
rrezco  desdenes, 
o  tu  hermosura, 
presupuesto, 
leoo. 

RÍSIDA. 

Aqui  estoy. 

RET. 

!nto  te  lo  doy, 

mate  maj  presto. 

;/  veneno,  y  aliéntale.) 

nisiDA.  * 
do  cruel, 
ioiT  de  esa  suerte 
18  que  la  muerte 
escondida  en  él ; 
as  ¡ay  de  mi! 
fsdicliada  empresa, 
luro,  me  pesa; 
iii  te  pierdo  á  ti. 
tuya  me  acuerdo , 
lorlr  te  destruyo» 
Mi  mi  honor  es  luyo, 
)  si  le  pierdo. 

(Está  dudando.) 

DUQUE. 

o! 

BEY. 

¡Cielo  santo! 

KÍSIDA. 

por  ti  le  estimo. 

BEY. 

)  duda  me  animo. 

DUQUE. 

duda  me  espanto. 

Klsn>A. 
o ,  pues  abona 
parecer  mi  suerte. 

REY. 

lugar  de  la  muerte , 

Lmi  corona , 
la  mereces. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

DUQiii:. 

En  tu  intento  persevera ; 
Que  otra  corona  te  espera 
Del  martirio  á  que  te  ofreces. 

RET. 

Deja  tu  injusta  porfia , 
Ocasión  de  mis  enojos. 

nUQUE. 

Hija  mia  de  mis  ojos , 
Sé  honrada,  pues  eres  mia; 
¿Qué  dudas?  do  está  el  valor? 
¿Quién  te  detiene  y  demuda? 
La  que  su  honor  pone  en  duda, 
Harto  pierde  de  su  honor. 

RET. 

Calla ,  infame. 

nfsiDA. 

Padre ,  espera ; 
Que  ya... 

DUQUE. 

En  tu  valor  espero. 
kísida. 
:  Ay  Celauro,  por  ti  muero, 

Y  por  ti  vivir  quisiera! 

DUQUE. 

¿Aun ahora  dudas  mas? 
Vuelve ,  mi  bien,  por  los  dos. 

rdsiDA. 
Padre,  adiós;  Celauro,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  él  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz ,  hija ,  lo  que  té  toca. 

NiSIDA. 

i  Ay  Celauro ! 

RET. 

¿Qué  hacer  quieres? 
Espera  un  poco. 

DUQUE. 

No  esperes. 

REY. 

TapaUle  la  infame  boca. 
Que  hace  eternos  mis  enojos. 
Esforzando  su  querella. 

DÜQÜC. 

Cuando  no  pueda  con  ella, 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  enteuderáme. 

RET. 

¡Traidor! 

Y  aun  esos'te  sacarán. 

DUQUE. 

Mis  agravios  le  hahiarán. 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 

( Está  tapándole  la  boca  y  los  ojos  al 
Duque.) 

nísida. 

¡,Ah  Rey!  ¿No basu  el  efeto 
Que  hace  tu  crueldad  en  mi ,. 
Sino  en  mi  padre? 

RET. 

Por  ti 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

MSIDA. 

Y  tú  de  mi  pecho  del 
Coníia ,  padre  y  señor , 
Que  ofendes  á  mi  valor 
Pues  tan  poco  Qas  del; 
Pero  verás  mis  aceros. 

( \a  á  beber  el  veneno,  y  detiénela  el 

Rey.) 

RET. 

Detente,  extraños  rigores ; 
¿Que  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  fieros? 
¿Cómo  á  ser  tan  malo  vengo? 
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Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 
Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
¿Por  qué  á  la  muerte  te  oireces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal  ? 

KÍSIDA. 

Porque  escejo  el  menor  mal , 

Y  tan  malo  me  pareces. 

Que  el  morir  tengo  por  Justo , 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  buena,  pues  soy . 
Tau  agradable  á  tu  gusto. 

REY. 

¿  Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

NÍSIDA. 

Tanto ,  que  te  estoy  mirando , 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me  detienes. 

RET.     ^ 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Bebe  el  veneno ,  traidora. 

IfiSIDA. 

¡Jesús  mil  vecéis ! 

RET. 

Señora , 
Espérate ,  no  le  bebas ; 
Mas  ¿qué  digo?  ¿porqué no? 
La  vida  quisiera  darte; 
Mas  ¿mi  hermano  ha  de  gozarte, 
Ya  que  no  te  gozo  yo? 
De  vosotros  soy  vencido. 
Celos;  muera  mi  enemiga, 
Qne  á  mayor  daño  se  obliga 
Un  celoso  aborrecido. 
Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierto , 
Bebe  el  veneno. 

NÍSIDA. 

Si  haré. 

RET. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberte  muerto. 

nisiDA. 
Padre,  adiós. 

DOQÜE.* 

Hija ,  serás 

{Bebe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

NiSlDA. 

Ya ,  mi  Celauro ,  le  dejo. 

RET. 

Rspera.  no  bebas  mas; 
Para  podernu;  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 
^íslDA. 
Porque  favor  pareciera. 
No  le  lo  quise  dejar. 

RET. 

¿Que  aun  envuelta  en  un  favo]^ 
La  muerte  no  4|uiso  darme? 
Conoció  bit* n  que  el  msiiarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE.      t 

Hija,  yo,  que  te  animaba. 
Te  seguiré  donde  vas; 
Que  siemi^re  se  siente  mas 
La  muerie  que  mas  se  alaba. 

NÍSIDA. 

íTíi  lloras,  padre  querido. 
Cuando  tu  honor  se  asegura? 

DUQUE. 

No  soy  piedra  por  ventura. 
Aunque  de  toque  lo  be  sido. 

REY. 

Peno ,  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mismo  no  sé; 


298 

Pero,  pues  esto  acabé , 
Ya  pienso  acabar  con  todo. 
I)ar¿  á  mi  jiermano  la  muerte 
Que  el  ha  dado  k  mi  esperanza ; 
Sea  lar^'a  la  venganza , 
Pues  fué  tan  corla  la  suerte. 

{Habla  aparte  con  los  criados.) 
Oíd:  Ceiauro  vendrá 
Aqui ,  donde  pierdo  el  seso, 
Obligado  del  suceso , 
Que  yo  sé  que  lo  sabrá ; 
Si  á  muirle  no  le  condena , 
Si  no  le  quita  el  vivir 
El  pesnr  de  ver  morir 
A  su  gloria  y  á  mi  pena, 
.Ksperalde  á  la  salida 
Para  que  podáis  malalle. 
Donde  el  mas  oculto  valle 
Tenga  su  muerte  escondida; 
Kstu  haced ,  imaginando 
Que  yo  por  suK^ausa  muero , 

Y  en'mi  palacio  os  espero, 
Don(*e  os  mataré  en  llegando. 
Matad  ese  inrame,  abismo 
De  su  maldad  y  mis  penas, 
Yquitalde  las  cadenas'. 
Para  que  se  mate  él  mismo  ; 

( Quitan  tas  cadenas  al  Duque.) 
Que  pues  á  tal  punto  llegó, 
.  Por  los  cíelos  soberanos. 
Que  cnanto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  sangre  y  mí  Tuego. 
Todo  lo  pienso  acabar. 
Pues  mi  esperanza  acabó; 
Para  al  fin  morirme  yo 
De  cansado  de  malar. 

( Yanse  el  Rey  y  los  criados.) 

DUQUE. 

Mi  bija ,  mis  ojos  bellos , 
Pues  va  pienso  darle  abrazos , 
Dame  tus  divinos  brazos , 

Y  llévame  al  cielo  en  ellos. 

RÍSIDA. 

¡Padre  mío! 

DUQUE. 

{Hija  mía! 
Acompañarle  imagino ; 
Que  es  muy  áspero  el  camino, 

Y  has  menester  compañía. 

RÍSIDA. 

No,  Señor. 

DUQUE. 

Penas  son  estas 
Para  no  hacerse  mortales; 
]  Ay  santo  honor ,  mucho  vales , 
Pero  á  mi  mucho  me  cuestas! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  pensamientos  buenos; 
Que  al  lin ,  si  no  vales  menos , 
fio  pudieras  costar  mas. 

kísida. 
¡  Ay  Ceiauro !  Ay  triste  suerte ! 
Ay'padre  amado !  Ay  de  mi ! 
Adorándole  vivi , 

Y  vengo  á  nwrir  sin  verte. 
Amigo  dulce,  ¿qué  harás? 
Muerta  el  alma ,  que  le  adora , 
Mas  siento  rol  muerte  agora 
Por  lo  que  tú  seutirás. 

¿Diré  á  mi  padre  mi  empleo? 
Ocúpame  la  vergüenza ; 
Mas  no  hay  cosa  que  no  venza 
Kl  ansia  deste  deseo. 
Yo  se  lo  quiero  decir. 
Mas  ¿si  me  querrá  escuchar? 
¡Si  le  pudiese  obligar 
A  que  lo  hiciese  venir  I 

DUQUE. 

¿Hace  el  veneDO  su  efeto? 


OE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

I(ÍSIDA. 

Aun  no  tiene  tanto  brío ; 
(Merlo  pensamiento  mió 
Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
E\  cielo  justo  lo  ordena 
Para  que  en  esta  ocasiou... 

DUQUE. 

Descansa  tu  corazón. 
Dame  parte  de  tu  pena. 

NÍSIbA. 

¿Y  si  es  culpa? 

DUQUE.     . 

Si  la  has  hecho , 
Viendo  que  la  pagas  ya , 
¿Adonde,  hija,  oslará 
Mas  secreta  que  en  mi  pecho? 
Descansar  puedes  conmigo, 
Que  mi  palabra  te  doy 
Que  honrado  padre  te  soy , 

Y  he  de  serte  liel  amigo. 

^lslUA. 

Consuelo  y  ánimo  das 
A  esia  triste. 

DUQUE. 

Rija  (juerida, 
Quisiera  darte  la  vida. 
rcisiDA. 

Oye ,  para  darme  aun  mas : 
Por  tu  gusto  me  crié , 
De  tres  aAos  no  cabales , 
Con  la  Keinat  mi  señora, 

Y  deste  tirano  madre. 
Permitió  el  cielo  que  fuese , 
Dando  principio  á  estos  males, 
Cuando  de  la  misma  edad 
Era  Ceiauro  el  inl'ante ; 

Y  come,  padre  del  alma , 
Siempre  en  ocasiones  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unos 
El  ser  unas  las  edades , 
Tanto  fuimos  desde  entonces 
El  uno  al  otro  agradables, 
Que  nuestras  almas  conformes 
Vieron  efelos  notables; 
Pues  las  amas ,  en  llorando 
Tiernos  de  niños  y  amantes, 
Iban  á  buscar  al  uno 
Para  que  el  otro  callase. 
Muchas  cosas  te  dijera 
De  ternezas  semejantes, 
Que  á  enternecerle  bastaran, 

Y  pudieran  disculparme; 
Que  aunque  há  tanto  que  jasaron , 
No  fuera  mucho  acordarme , 
Pues  tan  presentes  las  tengo , 
Como  si  ahora  pasasen. 
Con  ellas  v  con  los  años 
Crecieron  las  voluntades, 

Y  tanto,  que  el  niño  amor 
Con  nuestra  edad  se  hizo  grande. 
Pues ,  como  grande  en  efelo. 
Pudo  á  Ceiauro  obligalle 
A  mas  fuertes  sentimientos 

Y  á  mayores  libertades. 
Palabra  me  dio  de  esposa. 
Para  que  yo  le  otorgase 
La  prenda  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcanzarse. 
Aqui  me  acaba  la  pena 
Que  con  esto  pienso  darte. 
Porque,  rendida  á  su  gusto , 
Ninguno  pude  uegalle. 
Un  año  le  tuvo,  y  cuando 
Fué  á  padecer  en  la  cárcel , 
A  mi  me  dejó  en  el  mes 
Donde  la  muerte  esperase. 
Libróme  Dios  de  sus  manos. 
Sacando  á  .su  luz  un  ángel 
A  quien  escondió  la  tierra ; 
El  cómo ,  el  cielo  lo  sabe. 


Lo  que  ahora  te  sapl¡c« « 
Si  es  posible,  amigo  padre. 
Que  quien  me  quito  en  la  fida. 
En  la  muerte  veoga  á  bonranae, 
Dándome  roano  de  esposo. 
Pues  estando  tú  delante , 
Harás  con  tu  bendición 
Que  la  del  cielo  me  alcaoee. 
Mas  ya  há  rato  qu'el  Teneno 
Se  esfuerza  para  acabarme; 
;.  Qué  mucho ,  pues  ha  tenido 
Mil  cosas  qne  le  ayudasen T 
Mortales  bascas  me  aprietan 
De  su  ardor  insoportable; 
Ya  •  padre ,  pues  te  ofendí , 
Es  muy  justo  que  lo  pague. 
Ya  el  consuelo  que  te  pido 
Vendrá  tarde ,  aunque  le  llames; 
Que  siempre  á  los  desdicbados« 
O  00  Ilegal  ó  llega  urde. 

DUQOC 

Hija  mia...  Mas  de  modo 
Llega  furiosa  la  muerte. 
Que  DO  puedo  responderte 
Sioo  que  es  desdicha  todo. 

Sale  CELAURO  t  CEL  AND1N0,cií1 

CCUCBO. 

Pues  no  ha  sido  menester 
Para  hallarte  poca  dicha. 

nUQOB. 

Llega,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podella  creer. 

CEUOBO. 

\  Cielo !  ¿  qué  humano  albedrio 
A  esio  fué  poderoso? 
¡  Eclipsado  sol  hermoso! 
i  Luz  del  alma ! 

üiSlDA. 

¡Amigo  mió! 

CELAURO. 

¿Que  estola  suerte  permita? 

idSIDA. 

Y  yo  lo  permito  ya , 
Por  este  bien  que  me  da 
Esta  vida  que  me  quila. 
Ahora  la  muerte  venga , 
Que  no  me  hallará  quejosa ; 
Pero  has  de  hacer  una  con 
Para  que  entero  le  tenga. 
Mi  padre  de  nuestro  amor 
Sabe  lo  mas  importante; 
Dame  la  mano,  bastante 

A  darme  gusto  y  honor. 
¿Eres  mi  esposo? 

CCLAOmO. 

Sisoj. 
idsmA. 

Y  yo  soy  tuya  también; 
Dame  la  mano. 

CCLAOaO. 

Mi  bien. 
Ya  era  tuya,  y  le  la  doj. 
idsiaA. 

¡Alegre  y  dichosa  palma ! 
¡Esposo  amigo! 

CtLAOaO. 

¡Sefiora! 

KisinjL 
No  me  la  dejes  ahora 
Hasu  que  me  deje  el  alna. 
Que  ya  eres  mió  de  teras. 

GELAUBO. 

Y  ¿cuándo  tnyo  ño  ftel? 

iiisi»^. 
¡  Qué  de  gloria  hubiera  ea  ■! 


iDosloftiens! 
ID  corta  mi  saerte, 

>  á  pagalle  parte 
ia  ael  ganarte 
Da  del  perderte. 

CELAORO. 

le?  Conligoirá 
o  alma ,  que  fuera 
ya ,  aunque  supiera 
ierto  el  ir  allá. 
)¡asde  morirte, 
orir  de  enojos? 
do  por  los  ojos 
ira  seguirte. 

DOQCC. 

o  muere  contemplando 
n  lastimero? 
emecido  muero  • 
tito  estoy  callando. 

nisiDA. 
r !  no  llores  tanto. 

CELACnO. 

quiero  morir. 

KÍSIDA. 

o  venga  á  sentir 
mi  muerte  In  llanto. 

CELANDIKO. 

¡  Infelice  hombre ! 

^iSIDA. 

>so !  Ay  muerte !  espera ; 
rs  posible  que  muera 
lede  darle  ese  nombre? 

CELACRO. 

mi  bien ,  suerte  esquiva, 
rmencia  lia  sido  muclia. 

DUQUE. 

sto  mira  y  escucha , 
es  posible  que  viva? 

.  nJSlDA. 

n  daré  mis  querellas? 

CELAÜRO. 

¿Para  qué  le' nombras? 

RÍSIDA. 

entre  oscuras  soiqbras; 
,  Ceiauro ,  dellas. 
Celauro,  ¿qué  has  hecho? 
•al  Rey  aplaca, 
tas  brazos  me  saca , 

>  puede  de  tu  pecho. 

DÜQDE. 

¡Hija  querida! 

CELACRO. 

ñor  no  te  asombre. 

DUQDr. 

suerte  muestra  el  hombre 
itnmbres  de  la  vida ; 
bien  claro  se  vio 
íngel  que  estoy  viendo , 
nuere  ahora  temiendo 
;  viviendo  temió. — 
del  cielo  piadosa , 
Ide.— Hija  querida, 
le  respondes? 

CELAURO. 

Mi  vida, 
nne,  querida  esposa? 
los,  amiga  del  alma, 
t  voces  tus  oidos? 

DUQUE. 

e  todos  los  sentidos 
6  la  muerte  la  palma. 

CELAURO. 

Bohllevademi? 


EL  AMOR  CONSTANTE.    ' 

DUQUE. 

Jesús  mil  veces ,  Serior« 
¡Favoraqui! 

CELAORO. 

¡Aqui  favor! 

DUQUE. 

Ya  es  muerta. 

CELAURO. 

¿Ya  es  muerta? 


DUQUE. 


Sí. 


Ya  al  cielo  te  levantas, 
Ya  sus  claras  estrellas 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides. 
Va  en*re  las  almas  santas 
E)scuchas  mis  querellas, 
Y  á  todo  el  cielo  mi  consuelo  pides; 
Si  con  mi  pusto  mides 
El  tuyo,  pide  al  cielo 
Que  me  lleve  tras  ti,  y  tendré  consuelo. 
Kn  penas  tan  notables , 
Por  mi  mano  arrancadas , 
No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 
Que  aunque  este  cielo  llueve 
Con  mortales  desmayos. 
No  arroja  nieve,  porque  engendra  ra- 
sera n  de  mi  venganza  [y os. 
Iguales  con  mi  mengua. 
Pues  acude  al  dolor  mi  sangre  fria 
Con  tan  justa  esperanza. 


CELAURO. 

¡  Ah  cielo!  dame  lengua , 
O  quítame  la  vida,  ya  no  mia. 
Pues  ha  llegado  el  día 
Que  al  alma  triste  asombra , 
Viendo  su  claro  sol  trocado  en  sombra; 
Si  sueííoó  devaneo, 
¿  Es  verdad  ó  es  engaño  ? 
Muerta  Nísida,  cielo,  dulce  esposa; 
Pero  ¿cuál  es  el  daño? 
Qu*es  mió  y  no  lo  creo; 
Mas  tu  mano  es  injusta  y  poderosa , 
Que  á  mi  Nísida  hermosa 
SJe  llevas ,  cielo  amigo; 
Mil  veces  de  lo  dicho  me  desdigo. 
Ya  sé  que  en  un  cristiano 
Fué  loco  pensamiento; 
Mas  pagaráme  el  alma,  que  he  perdi- 
Aquella  injusta  mano  [do. 

Que  ha  siilo  el  instrumento 
De  mi  justo  castigo ;  si  lo  lia  sido , 
De  mi  fué  merecido. 
*ÍHas  ¿ps  bien  empleado 
Que  pague  un  ángel  lo  que  yo  he  peca- 
Mas  ¿qué  estoy  esperando?  [do? 
PáRueme  el  Rey  y  el  mundo 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  bellas. 
Tantas  almas  sacando. 
Que  al  cielo  y  al  profundo 
Le  faltara  lugar  donde  ponellas; 
Pero  si  estoy  sin  ellas, 
¿Qué  Vitoria  ó  qué  palma 
Has  de  poder  llevar,  brazo  sin  alma? 
Si  tü  fuiste  alimento, 
Mibien,  del  alma  mia. 
Si  en  todas  mis  acciones  te  invocaba , 
S>  con  tu  dulce  aliento 
Volaba ,  si  quería 
Alcanzar  los  favores  que  alcanzaba, 
¿Cómo  no  imaginaba 
Que,  siendo  en  flor  cogida 
Tu  beldad ,  acabase  así  mi  vida? 
Pero  ¿fué  por  ventura 
Piramo  mas  amante? 
¿Tengo  menos  valor  ó  menos  daños? 
En  mayor  desventura 
¿Seré  menos  constante? 

( Saca  la  espada  para  matarse,  y  le  de- 
tiene el  Duque,) 
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DUQUE. 

¡Oh  sucesos  extraños! 
¡Hijo! 

CBI.AURO. 

Ya  me  corrijo , 
Padre  del  alma ,  pues  me  llamas  hijo. 
Dame. tú  honrado  ejemplo. 
Pon  tus  pies  en  mi  boca , 
Llega  tu  pecho  al  mío,  ya  difunto. 
Con  cuanto  en  ti  contemplo 
Me  regala  y  me  toca; 
Qu*en  efeto  tomó  de  todo  punto 
En  infelice  punto 
Su  ser  divino  aquella 
Que  fué  mí  sol  y  la  eclipsó  mi  estrella. 

DUQUE. 

No  ha  de  estar  desa  suerte 
Un  pecho  como  el  luyo ; 
¡Yo  le  consuelo,  mísero  cuitado! 
¿No  ves  que  con  tu  muerte 
Mas  mi  vida  destruyo? 

CELAURO. 

Moriré,  pues  me  quieres,  consolado; 
¿Quiéresme ,  padre  amado? 

DUQUE. 

Pues  en  tus  brazos  muero 

Y  te  estoy  consolando ,  bien  te  quiero. 

CELAURO. 

Pero  ¿Nísida  muerta, 

Y  yo,  muriendo,  vivo? 

Y  ¿no  voy  á  vengar  en  un  tirano 
Afrenta  que  es  tan  cierta. 
Dolor  que  es  tan  esquivo  ?         • 
Muera  á  mis  manos  mi  enemigo  ber- 
Qu*el  cielo  soberano,  [mano; 
Pues  voy  furioso  y  loco , 
Si  de  mí  le  deflende ,  no  hará  poco. 

DUQUE. 

Hijo  querido,  espera. 

CEIJiURO. 

No  me  des  ese  nombre 

Hasta  vengar  mi  afrenta  y  tas  enojos. 

DUQÜB. 

Mejor  lo  considera; 

Que  siempre  yerra  el  hombre 

Que  se  deja  llevar  de  sus  antojos. 

QELAURO. 

No  llevará  en  despojos 

La  tierra  tu  bija  bella 

Hasta  que  yo  vengado  venga  á  vella ; 

Cortare  la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

DUQUE. 

Mira  qa*es  imposible,  cobra  acuerdo. 

CELAURO. 

De  mi  mal  la  aspereza 

No  sufre  mas  espacio; 

Dirás  que  estaba  loco,  si  me  pierdo; 

Que  fuera  no  ser  cuerdo , 

Si  al  insufrible  peso 

Destos  pesares  no  perdiera  el  seso. 

Comienza ,  ef  pada  mia , 

A  ser,  como  imagino, 

Rigor  del  cielo,  y  de  la  tierra  espanto. 

{y ase  Ceiauro  con  la  espada  desnuda.) 

DUQUE. 

Estorbar  le  querría 
Su  loco  desatino. 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  llanto; 
Llevaréisme  entre  tanto 
Ese  ángel,  prenda  amada. 
Por  mil  causas  dichosa  y  desdichada. 
{Llévanse  los  criados  á  Nísida  ^  y  vanse 
todos,) 
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Salen  los  tres  criados  d  quien  mandó 
el  Rey  matar  d  Celauro, 

CRIADO  4.® 

One  me  pesa  te  confieso; 
Mas  sirvo  á  mi  rey. 

cniADO  2.® 

No  hay  dada. 

CRUDO  3.® 
La  espada  lleva  desnuda. 

CRIADO  1.® 

O  trae  perdido  el  seso, 
O  su  desdicha  adivina. 

CRIADO  2.° 

Sus  acciones  son  de  loco : 
Ya  camina  pocoá  poco , 
Ya  corre,  y  ya  no  camina , 
Ya  voces  y  ojos  levanta 
Ai  cielo,  ya  los  compone, 

Y  ya  en  la  tierra  los  pone 
Callando. 

CRIADO  3.** 
Por  Dios,  que  espanta. 

CRIADO  1.® 

Ya  llega. 

CRIADO  2.® 

El  lugar  mejor 

Es  para  darle  la  muerte. 

CRIADO  3.® 

Ya  es  costumbre  de  la  suerte 

A  traiciones  dar  Tavor. 

{Todo  esto  dicen  como  que  ven  venir  d 

Celauro,  y  pénense  a  un  lado  del  ta^ 

hlado.) 

Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

Esposa,  dame  la  mano, 

Y  recibe  estos  abrazos; 

Mas  ¿qué  hacéis,  cansados  brazos? 
Todo  es  señas  y  aire  vano. 
¿  No  vi  tu  hermosa  figura 

Y  tus  espaldas  después? 
La  muerie  sin  duda  es 

£1  envés  de  la  hermosura. 
4LHn>es?  Seguirte  no  puedo, 
Porque  ya  el  pecho  desmaya ; 
Para  (|ue  á  vengarte  vaya 
Dame  valor,  y  no  miedo. 
¿Qué  horror  es  este?  ¡  Ay  de  mi! 
ijue  á  espantarte  no  te  obligo; 
O  llévame  alia  contigo , 
O  no  me  dejes  sin  ti. 
Oye.  ¿conmigo  rigores? 

{Lutrase  como  que  va  tras  aquella  som- 
bra que  fing^  y  repreténtaie  la  ima- 
ginación ,  y  siguenle  los  criados.) 

CRIADO  1.® 
Aliora  va  descuidado; 
i):ile  lü  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

CELAORO. 

¡Ah  traidores! 
{Vuelve  d  salir  por  la  otra  parte.) 
iNo  veis  que  mi  brazo  fuerte 
Para  vengarme  no  es  malo? 
Pero  ¡en  mi  sangre  resbalo, 

Y  tropiezo  con  mi  muerte ! 
El  cielo  justo  y  benino 

A  esta  muerte  me  condena, 
Aanqu*esla  muerte  no  es  pena. 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  por  áspero  camino 
Este  consuelo  me  envia , 
Nisida ;  que  bien  podia 
Hacer  como  entonces  fuera , 
Poraae  en  tas  brazos  moriera 


DE  DON  GCILLEM  DE  CASTRO. 

Quien  en  tu  pecho  vivía. 
¿Dónde  está,  ouerida  esposa, 
Aquel  acertaclo  empleo. 
Aquel  llegar  con  deseo 
De  mirar  tu  cara  hermosa , 
El  verte  alegre  ó  quejosa. 
El  beber  tu  dulce  aliento , 
El  celar  mi  pensamiento 
Del  viento,  porque  pensaba?... 
Pero  todo  al  fin  se  acaba , 
Resuelto  en  ceniza  al  viento. 
Por  vengarte,  gloria  mia , 

Suisiera  ser  de  importancia, 
ubiera  sido  la  Hungría; 
Pero,  loca  fantasía. 
No  es  bien  (][ue  asi  te  remontes ; 
No  hay  cristianos  Rodamootes. 
Nisida ,  al  cielo  pedilde 
Que  me  dé  la  muerte  humilde 
Entre  estos  soberbios  montes. 
Cristiano  en  efeto  soy ; 
Procuradme  allá  la  palma. 
Porque  ya,  esposa  del  alma, 
A  veros 'con  Cristo  voy. 
¡Ay  cielo! 


Sale  LEONIDO. 

LEOKIDO. 

Del  todo  eRtoy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  atroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Qué  veo?  ¿A  quién  miro? 

CELAURO. 

¿A  quién? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LE0?(ID0. 

Señor,  ¡qué  gran  desventura ! 
¿Cuya  es  la  mano  cruel? 

CELAURO. 

¿Cuya  preguntas?  De  aquel 
Oue  há  tanto  que  lo  procura. 
M  is ,  pues  el  cielo  le  envia 
Siempre  á  que  me  des  favores. 
Pues  ahora  los  mejores 
Quiero  para  el  alma  mia. 
Soy  en  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser. 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

LEONIDO. 

¿  Cómo  á  mi  dolor  resisto  ?  ' 

CELAURO. 

Hazla  de  palo  siquiera ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

LF07UD0. 

Una  traigo  aquí  harto  bella, 
Que  no  la  aparto  de  mí; 
Creo  que  con  ella  nací. 
Porque  niuries<*s  con  ella. 
{Saca  la  crui  de  esmeraldas  y  zafiros, 
y  tómala  en  la  mano  Celauro. ) 

CELAURO. 

Para  mi  bien  la  trujiste. 

LEO.^IDO. 

Misterios  del  cielo  son. 

CELAURO. 

Casi  mnerto  el  corazón 
Me  salta ;  i  qué  me  dijiste? 
Qué  sentidos  me  engañaron? 
¿Con  ella  naciste ,  amigo? 
Dime. 

LEONIDO. 

Que  con  ella,  digo. 
Recien  nacido  me  hallaron ; 


Qne  yo  de  mi  niciaiieiito 
No  pude  mas  alcanzar. 

GELAUIO. 

Del  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento; 
De  desangrado  moria, 

Y  con  la  alegre  ocasión. 
Va  acudiendo  al  corazoo 
La  sangre  que  anles  saiia. 

LKONmO. 

Con  tas  muertas  alegrías 
Consuelas  mí  pecho  uel. 

CELAÜBO. 

Lee,  amigo ,  ese  papel. 
Que  há  que  guardo  mochos  días. 
{Dale  el  paptí^  y  léeU  Umáúé) 

LEONIDO. 

ff  Amigo ,  de  las  sefias  qoe  Ina 

•  llevar  los  que  tienen  cargo  de  b 
» car  á  nuestro  perdido  hilo,  es  b  i 

•  esencial,  que  llevaba  al  caeils  i 

•  cruz  de  esmeraldas  y  zalros,j 
>  ella  una  sortija  de  on  diamaal»,t 

¿Qa*es  lo  que  mirando  estoy? 
Qué  he  ganado  y  qaé  he  perdidoT 

CELAOtO. 

Hijo  del  alma  querido , 

Tu  padre,  aunque  muerto,  soy. 

LEONfDO. 

De  nuevo  ahora  naciera. 
Cobrando  valor  profundo. 
Cuando  la  opinión  del  mondo 
Por  tu  hijo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  estoy; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  qoe  nacido. 

GELA1JB0. 

No,  hijo  mió,  eso  no; 
Que  otra  fénix  has  de  ser. 
Pues  vienes  á  renacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LEOmÍDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo. 

CELADIO. 

Paga  por  mi  tos  abrazos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos. 
Que  aun  abrazarte  no  puedo. 

LEORmO. 

El  pecho  sanm  despida. 
Que  solo  lágrimas  llora. 

CELAOaO. 

i  Ay  hilo !  y  ¿qoé  diera  abora 
Por  sola  una  non  de  TidaT 
Mas,  pues  tan  corta  es  mi  soeite. 
Que  mucha  meóos  espero. 
Mirar  por  lo  vida  qníero 
Antes  que  Uegoe  mi  moerie. 

«        LCONfDO. 

Mira ,  Sefior,  por  el  bien 
Del  alma, y  aéjame  á  mL 

CELAUaO. 

Pues  ¿no  ves,  hQo,  qoe  atl 
Miro  por  ella  tambmf 
¿Qué  medio  hallaré  mejor 
Con  que  deje  averigoado 
Qu*es  mío  el  ser  que  te  be  dado» 

Y  qu*es  tnyo  mi  talort 
Mas  ya  imagino  y  confio 

Que  todo  el  mondo  y  Hoogrfa, 
En  viendo  una  firma  mia , 
Te  tendrán  por  b^o  mió. 
¿Conr  qoé escriblrét  | áb enwl! 


¿Eso  ahora  te  congoja? 


CCLAUBO. 

is  esta  sangre  roja? 
blanco  este  papel? 
raierosa  mano, 
1  mi  buen  acuerdo, 
a  sangre  que  pierdo 
^naedio  que  gano. 
}se  la  mano  en  el  pecho ^  y  pa- 
langre de  la  herida ,  escribe 
espaldas  del  papel ,  y  déjese 
t  los  brazos  de  Leonido.) 

LCOIVIDO. 

Valor  extremado! 
bo  de  duro  acero 
ernece? 

CKLAimO. 

Ya  muero, 

oienos  cuidado. 
i  prenda  amada , 
á  la  honor  acudas, 
mano  me  ayudas, 
iré  mí  espada. 

lado  la  pones , 
i  bendición , 
ni  maldición 
leas  en  traiciones. 

LCOXIDO. 

no  ten  por  cierto 
e  ser  honrada  y  Aera; 

CELAORO. 

te  dijera : 

el  Rey  me  ha  muerto 
tonrado  y  podrás; 
ser  del  cielo  amigo, 
ngues  no  te  digo, 
ofendido  estás. 

LEORIDO. 

pena.  Señor, 
lados  te  den ; 
e  lo  dices  bien, 
itlendo  mejor. 

CELAURO. 

! ;  que  la  palma 
a. 

LEONIDO. 

Moriré 

CELAORO. 

Y  cuando  esté 
»l  cuerpo  sin  alma. 
Duque,  tu  agudo, 
lUe  podrás, 
enterrarás 
1. 

LEONIDO. 

;  Justo  cielo ! 
B  dejas  y  te  vas? 
presto  perdido , 
e  he  conocido 
erte  no  mas. 
e.— ;Gielo  santo ! 
iréis  consolar, 
ncheis  el  llorar 
f ertirme  en  llanto. 
t  acaben  los  días 
le  hacerme  eterna  guerra , 
os,  en  la  tierra 
e  lágrimas  mias. 
qué  bien  hacéis , 
sangre  la  mezcláis , 
si  me  consoláis, 
I  que  la  veréis, 
íema  tristeza 
ed,  fiera  esperanza, 
hade  servení;anza 
•ofierta  en  terneza, 
o  jprometoeneste  punto, 
cuanto  bueno  habita  el  cielo, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Pe  por  si  cada  cosa  y  todo  junto; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo. 
Por  quien  es  bien  que  mi  valor  remon- 

Y  á  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 
Poniendo  por  testigos  á  este  monte, 
Campos,  arboles,  plantas  y  espesura. 
Con  que  adorna  y  compone  su  borizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  luz  pura,  [te, 
Niá  la  tierra  ni  á  mi;  que  puedo  hacello 
Ocupado  en  mirar  mi  desventura. 

Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello, 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado. 
Ni  corlarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  irardiendoal  calor,  al  frió  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 

En  vaina  se  ha  de  ver, ni  yo  en  poblado; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 
De  no  comer  sino  silvestre  fruta. 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada, 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta; 

Y  si  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuta. 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebella 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  hermo- 

[so, 
Quitando  la  ocasión  de  verme  en  ella; 
Denoofrecermeal  sueño  ó  al  reposo 
Sino  al  tronco  de  un  árbol  arrimado, 
Vigilante  en  mi  agravio,  y  no  medroso, 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado, 
Tan  lleno  de  valor  y  de  osadía , 
Me  saque  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fría , 
enjugando  estas  lágrimas  que  bebo. 
Del  Rey  la  sangre,  injustamente  mia; 
Para  vengar  entonces,  como  debo. 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segundo  Aquiles,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  hombros  y  en  el  alma  vi  vo. 
{Vase  Leonido,  llevándose  d  su  padre 
muerto  en  los  brazos. ) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Injusta  mano  mía, 

De  ti  salió  el  rigor  que  me  atormenta; 

Quité  la  luz  aldia, 

Y  agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
Me  consume  y  me  asombra 

Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 

Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 

¿Ks  verdad  me  maté ,  mi  prenda  ama- 

¡  Ay  alma  injusta  y  fiera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  incitada ! 

¡  Ay  corazón !  ¿  Qué  has  hecho? 

Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pechf^ 

Ya  rabio,  ya  me  admiro. 

Ya  lloro ,  ya  me  airo ,  ya  recelo; 

Desde  la  tierra  miro 

La  espada ,  á  tu  justicia  de  impireo , 

Y  que  la  pide  aquella 

Que  fue  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿Cómo  perdí  el  sentido?  [lia. 

¿Qué  culpas  cometí  á  mi  pena  i^un- 
Vosotros  habéis  sido  [  les  t 

Cansa  de  todo ,  celos  infernales; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pudiera  casarlos,  siuo  celos? 

Sale  UN  GRANDE. 

GRANDE. 

Sabe,  Señor ,  que  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grandes  de  tu  tierra, 

Y  de  gente  de  lustre  hay  infinita',   • 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeresr. 

RET. 

Y  ¿qué  la  causa  ha  sido  ? 
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GRANDE. 

Haber  llegado 
Unos  hombres  villanos  en  el  tr^'e, 

Y  en  los  hombros  traían  unas  andas. 
Que,  cubiertas  de  luto  y  de  tristeza, 
Dieron  admiración ,  y  asi  lo  siguen 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa. 
Ellos,  callando  átodo,aqui  han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  á  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  liablarteen  presencia  de  tu  corte. 
Dime  tu  gusto  ahora. 

RET. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diles  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión   [todos.-** 
Desta  novedad?  Sin  falt:i 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
En  mi  pecho  el  corazón. 

Salen  cuatro  grandes  t  EL  PASTOR 
VIEJO,  T  LEONIDO,  en  hábito  de  vi- 
llano ,  con  la  espada  desnuda,  y  otra 

GENTE. 

LEONIDOt 

(Ap.  Valedme ,  pecho  alterado.) 
Pues  aquí  obligado  llego 
De  vuestro  acero,  en  el  fuego 
De  mis  ap:ravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido. 
Hice,  Rey ,  esta  ¡ornada. 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  este  vestido ,  vestido. 
Porque  así  se  representa 

A  la  razón ;  que  me  ayuda , 
Aqui  mi  verdad  desnuda, 

Y  aquí  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza» 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
También  con  la  causa  vengp 
Que  me  obliga  á  prelendella , 
Porque  gustando  de  vella , 
Veas  la  razón  que  tengo; 
Mas  licencia  me  has  de  dar. 
Porque  si  echo  de  ver 
Que  no  lo  quieres  hacer. 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

RET. 

Sea  asi;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aquí. 
Que  aun  para  matarme  á  mi 
Licencia  también  te  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CELAURO  t  NISIDA 
muertos,  y  EL  DUQUft  á  sus  espaldas, 

LEONWO. 

Mira  pue^ 

RET. 

¡Ay  cielo  airado! 

(Dale,  y  caed  los  pies  de  Celauro  y  NI- 
sida;  llegan  los  grandes  y  gente  á  que- 
relle matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

LB0NU>0. 

Toma,  traidor. 

RET. 

¡Ay  rey  triste! 

LEONIDO. 

La  licencia  que  me  diste 
Para  matarte  he  tomado. 

RET. 

Justo  castigo  me  eovia 
El  cielo. 

GRANDE. 

¡Moert  el  traidor! 
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DDQÜB. 

Matadme  i  mi ,  que  es  mejor, 
Paes  qae  la  ?enganza  es  mía. 
¿Es  posible  que  os  altera , 
Deudos  míos,  pueblo  amado. 
Que  quien  hizo  este  pecado 
Le  pague  desta  manera? 

GRANDE  3.® 

;,De  an  villano  el  desatino 
Mata  el  Rey  ?  Muerte  merece. 

ÜCQÜE. 

En  el  traje  lo  parece , 

Y  es  mi  nieto  y  su  sobrino. 
Hijo  esesie  del  Infante 

Y  de  mi  hija ,  su  esposa; 
Su  suerte  maravillosa 

Es  muy  cierta,  no  os  espante. 
Sosegaos ,  y  aquesta  firma 
Ved  que  afirma «sta  verdad, 

Y  estotras  señas  mirad. 
Que  del  todo  lo  confirma; 

(Toma  de  manos  de  Celauro  el  papel 
que  escribió,  lleno  de  sangre,  y  de  las 
manos  de  Nísida  la  cruz  que  llevaba 
al  cuello.) 

Que  esta  cruz  que  aquí  se  ve. 
Es  la  que  al  cuello  traía. 
Yo  la  conozco  por  mia , ' 
Como  de  mi  hija  fué. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella 

Lo  hallé ,  y  lo  puedo  jurar, 

Y  muchos  testigos  dar 
De  que  pudo  oierecella. 

GRAROE  4.® 

\  Gran  secreto  el  alto  cielo 
Nos  descubrió  en  este  dia ! 

•  GRANDE  2.** 

Sin  duda  el  cielo  lo  envía , 

Y  ha  de  ser  nuestro  consuelo. 

Pues  que  vimos  sus  extremos, 
Gobernará  nuestra  grey; 
¿Quereislepor  vuestro  rey? 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Digan  todos,  como  es  ley: 
cj  Viva  nuestro  nuevo  rey  I» 

'  TODOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos. 

DOQOE. 

No  pronunciará  mi  boca 
Lo  que  dijistes  agora; 
Que  á  la  Infanta,  mi  señora, 
De  derecho  el  reino  toca. 

GRANDE  4.** 

Dueño  queremos  varón. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

GRANDE  1.® 

Por  nuestro  rey  lo  elegimos. 

*     DUQUE. 

No  consiento  en  su  elección. 
Y  tú  ¿To  admites? 

LEONIDO. 

Señor, 
Si  admito. 

DUQUE. 

;  Gran  desatino ! 
Traidor  eres. 

LEONIDO. 

Ya  imagino 
R!  cómo  no  ser  tniidor. 
Calle,  que  yo  seré  fiel. 

GRANDE  4.* 

Reciba  pues  tu  persona 
Deste  reino  esta  corona , 
Que  si  ahora  es  de  laurel , 
Con  mayor  solemnidad , 
Que  yo  por  todos  lo  juro, 
Llevarás  la  de  oro  puro 
Que  otorgó  su  santidad 
Del  pontifico  romano. 
En  aquel  dichoso  dia, 
A  Esteban,  que  fué  en  Hungría 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  iltiva... 

TODOS. 

Nuestro  rey  mil  anos  viva. 


Salen  LA  REINA  t  LA  INFART 
eMerttu  deluiú, 

ftinu. 
Si,  mis  húngaros  viHenles, 
Fué  vuestro  valor  profundo,  * 
Con  ser  asombro  del  mundo. 
Ejemplo  de  extrañas  gentes ; 
Si  en  vosotros  puede  laato 
Ley,  justicia ,  ¿qué  razón... 

LECHIIDO. 

Sosiega  tu  corazón 

Y  pon  riendas  á  ta  llaoto. 
Atajarte  quise  ahora 
Por  satisfacerte  mas, 

Y  tú,  Leonora,  veris 

Si  es  constante  auien  te  adoca. 
De  mí  mano  has  «Je  costar 
Que  esta  corona  te  dé ; 
Que  yo  solo  la  tooie 
Para  podértela  dar. 

{Quitatelaeúr&nM.  wpénekák 
infantai 

UrAIITA. 

Oblígame  lauto  el  vdla 
De  tu  mano  en  esta  parte. 
Que  no  te  paga  sin  darte 
A  mi  persona  con  ella; 

Y  tanto  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  |.or  justo. 
Que  daré  licencia  al  gusto» 
Si  mi  madre  roe  la  da. 

BEnu. 
No  te  la  puedo  negar; 
Pues  es  jusu ,  yo  la  doy. 

aoQos. 

Y  yo,  hijos,  tal  estoy» 
Que  casi  pierdo  el  pesar. 

LEOKIDO. 

Pues  doy  principio  á  esta  gloria... 

HirATTA. 

Por  hacer  sin  fin  mi  bien... 

LEOJCIDO. 

Y  para  dalle  también 
Alegre  á  tan  triste  bistortt. 


^ 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


A  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA, 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO.  ^  ^Sc'^^ 


PERSONAS. 


HUNGRtA. 
*E«  w  hijo. 


ÉS. 


RODRIGO,  truhán, 

LA  REINA  DE  HUNGRÍA. 

EL  REY  DE  BOHEMIA. 

LA  INFANTA,  su  hija, 

CELANDIO. 

ARSINDA,  dama. 

CELAURA ,  dama. 


PARPAN,  truhán. 
UN  PORTERO. 
UN  ESCUDERO. 
UN  VIEJO. 
UN  DELINCUENTE. 
Una  mujer. 

Dos  DAMAS. 


Dos  HOMBRES. 

Alabarderos. 

soldaüos. 

Criados. 

Gente. 

Acohpa5Íahiei«to. 


rO  PRIMERO. 


r.FEDUARDO,  ATAÚLFO 
iQUÉS,  soldados  y  acom- 
3 ,  y  van  dándole  memo- 

SOLDADO  1.® 

pecho  fiel 
za. 

REY. 

Ya  lo  entiendo, 
lis  diciendo 
:sle  papel. 

SOLDADO  1.^ 

)rqae  es  mejor. 

SOLDADO  2.° 

le  ser  un  hombre 

ret^ 

Vuestro  nombre 
]ai? 

SOLDADO  ^,^ 

Si ,  Señor. 

SOLDADOS.* 

3r,  un  soldado 
1  parles  herido 
aber  servido. 

ret. 

SOLDADO  3.^ 

Ya  las  he  dado; 
ra  majestad 
o  yo  decir. 

RET. 

SOLDADO  3.®  • 


RET. 

¿Qué  he  de  oír? 
Dejadme,  callad,  callad; 
Detened  la  despedida, 
Amenazadla,  dejadla; 
Que  me  ofende,  pues  me  enfada. 

FEDUARDO. 

Ya  veis  que  el  Rey  se  ha  enfadado. 

SOLDADO  1.*^ 

Es  riguroso. 

SOLDADO  2.° 

Es  cruel. 

SOLDADO  3.^ 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  él 

Y  con  vos ! 

FEDUARDO. 

Quedo,  soldado. 

SOLDADO  3." 

Reniego... 

FEDUARDO. 

Pues  sois  leales, 
Salios  ahora,  y  después 
Le  podéis  dar  al  Marqués, 
Entre  quejas,  memoriales. 

REY. 

No  sé  qué  quieren  de  mi 
Mis  vasallos ,  que  me  apuran. 

MARQUÉS. 

Eres  su  rey,  y  procuran 
Hallar  su  remedio  en  li. 

REY. 

¿No  les  doy  ministros  sabios, 
A  quien  cansen  las  orejas? 
¿Por  qué  me  afligen  con  quejas 

Y  me  ofenden  con  a^^ravios? 
El  peso  de  mi  corona 
¿Entre  ellos  no  se  reparte? 
¿  No  estriba  la  mayor  parte , 
Marqués,  en  vuestra  persona? 
No  administráis  mi  justicia  ? 
No  repnrtis  mis  mercedes? 


MARQUÉS. 

Y  sin  embargos  ni  redes 
De  pasión  ni  de  malicia; 
Pero  nunca  humana  ley 
Deja  á  todos  satisfechos, 

Si  00  la  mide  en  los  pechos 
La  severidad  del  Rey, 
Pues  solo  con  que  los  ojos 
Revuelva  alegres  ó  airados , 
Lo  que  el  sol  en  los  nublados 
Suele  hacer  en  ios  enojos.  * 

Y  de  su  luz  el  sentido 
Tanto  el  vasallo  granjea. 
Que,  aunque  premiado  uo  sea. 
Se  humana  favorecido ; 

Y  tan  general  consuelo 
Es  el  Rey  de  sus  vasallos. 
Que  les  debe  el  gobernallos. 
Siendo  imitador  del  cielo. 
Dejándose  ver  siquiera, 
Aunque  su  indigna  esperanza 
Dignos  méritos  alcanza 
Para  llegar  á  su  estera ; 
Pues  tanto  les  satisface  * 
En  su  mano  la  iusticia , 

Que  hasta  la  misma  injusticia 
Alaban  si  el  Rey  la  hace ; 

Y  asi,  para  ir  repartiendo 
Los  méritos  y  premiando, 

Lo  que  un  rey  aun  castigando, 
Cuanto  mas  favoreciendo. 

REY. 

Con  tan  necia  hipocresía 
Querrás  decirme  en  rigor 
Que  dé. 

MARQOáfl.  , 

Perdona,  Señor;       * 
Que  pues  gobiernas  4  Hungría, 

Y  el  apetecido  peso 
Sobre  tu  cabeza  apoyas, 
Que  les  repartas  tus  joyas. 

RET. 

Y  que  jne  quiten  el  seso. 
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HARQUéS. 

Esto  es  ser  rey. 

RBT. 

¿  Será  jasto 
Morir  f  o?  ^ De  qué  sirviera 
El  serlo,  si  no  pudiera 
Hacer  leyes  á  mi  gusto? 
Necio  estás. 

MARQUÉS. 

Eso  promete 
Mi  edad. 

RET. 

Vete. 

MARQUES. 

Pues  ¿es  tal? 

RET. 

Hoy  despacha  bien  ó  mal 
Esos  hombres;  calla  y  vete. 

■ARQUES. 

Callo  y  voyme,  hasta  que  el  cielo... 

RET.  {Ap,) 
Hasta  el  alma  me  has  cansado. 

NARQUÉS. 

Dé  á  este  reino  .desdichado, 

Ya  que  no  dicha,  consuelo.      (Vase.) 

ATAOLFO. 

De  su  libertad,  que  es  tanta , 
Bien  se  pudo  presumir. 

FCDUARDO. 

Si  te  qnieres  divertir, 

Aquí  está  el  truhán  que  canta. 

Sale  FARFAN. 

FARFAIf. 

Cantaréte  un  tono  tal , 
Qué  el  lauro  se  le  conceda. 

RET. 

Entre  algún  otro  que  pueda 
Decille  que  canta  mal. 

*  FEDCARDO. 

Sf ;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ha  divertido, 
Arrisca  el  quedar  corrido 
Al  gusto  de  haber  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  que  si  empieza 
A  cantar,  que  vendrá  á  oillo, 
Como  un  rayo,  Rodrigoillo. 

RET. 

¿El  español?  Rica  pieta. 

FARFAN. 

Es  bufón  desvergonzado. 
Atrevido  y  mentiroso. 

ATAÚLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

RIT. 

Bravo  miedo  le  has  cobrado. 

FARFAIf. 

i  A  quién  no  da  que  temer 
Uu  necio  ? 

ATACLfO. 

Presto  tembló. 

FEDOARRO. 

No  es  poco. 

•  ATAÚLFO. 

¿No  digo  yo  ? 

RET. 

Rodrigo  debe  de  ser. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
SaU  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Era  agora  de  importancia ? 

ATAÚLFO. 

Ya  está  temblando  Farfan. 

RODRIGO. 

Ya  no  sabe  dónde  están 
Los  trastes ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bagado  á  los  pies. 

RET. 

¿Vuelves  á  templar? 

RODRIGO. 

Mi  aliento 
Le  destempló  el  instrumento. 

FARFA.N. 

En  eso  verás  cuál  es, 
Pues  los,  como  tú,  animales 
Tu'ueu  cierta  anlipaiia 
Con  la  música  y  poesia. 

RODRIGO. 

Dos  artes  son  liberales ; 
Pero  en  ti  no  lo  han  mostrado > 
Pues  aun  no  te  saben  dar 
Con  que  aciertes  a  templar. 
¡Qué  músico  tan  cansado ! 

FARFAK. 

¡  Qué  necedad  tan  prolija ! 

RODRIGO. 

Algo  de  ciego  ha  tenido 
Aquel  aplicar  de  oído 

Y  aquel  torcer  de  clavija. 

FARFA5. 

Algo  tienes  de  borracho. 

ATAÚLFO. 

Ya  está  perdido. 

FEMIARDO. 

Es  verdad. 

.  RODRIGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

1IET. 

Déjale,  y  asi  turbado. 
Veré  si  acierta  á  cantar. 

FCDUARDO. 

Si  hará;  verásle  acertar. 
Porque  es  músico  extremado. 

RET. 

¿Cómo,  si  temblando  empieza, 

Y  corrido,  hablar  no  pudo? 

RODRIGO. 

Será  como  es  tartamudo, 
Que  cantando  no  tropieza. 

FARFAN.  {Canta,) 

En  el  intrincado  abimo 
De  los  regalos  de  amor. 
El  mas  ciego  ve  mejor. 

RODRIGO. 

Él  se  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad , 
Como  tú,  de  lo  que  entonas, 
Heredas  mil  coronas. 

FARFAX. 

Canto  al  menos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRIGO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan 
Que  el  Evangelio  dos  cantan, 

Y  cantan  malditamente? 


Dijiste  bien. 


ATAÚLFO. 


FARFAH. 

¿QaiéDTió 
Disparate  tan  gracioso? 
No  cantaré. 

RCT. 

Él  va  furioso. 

RODRIGO. 

I  Quieres  que  daré  este  gozo? 
Verás  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  en  los  braios. 

BCT. 

Vé,  corre ,  y  hazle  pedtzos 
La  guitarra  en  la  cabeía. 

ATAÚLFO. 

Ya  la  lucha  han  comenzado. 

lET. 

Bravamente  se  han  asido. 

FIOOARDO. 

La  guitarra  ha  perecido, 
La  cabeza  le  ba  quebrado. 

ATAOLPO. 

Ya  viene  llorando  duelos 
El  cuitado  musiquUlo. 

FEDDARBO. 

Y  le  ayuda  Rodiriguillo 
Con  risa. 

rAEFAN. 

Justicia  9  cielos « 
Contra  un  rey... 

aODBIGO. 

Cierra  los  labi 

RET. 

Déjalos ,  di  y  no  repares. 

FAIFAR. 

Que  gusta  de  hacer  petares 

Y  vive  de  hacer  agratios. 
¿Esto  hacen  los  varones 
Insignes  y  generosos  T 
Voy,  entre  tantos  qncjosos* 
A  enviarte  maMicieoes; 
Que  ya  tantos  te  las  dan» 
Que  el  mundo  le  tieoe  copeen 

FKOOAMO.  (4p-) 
En  la  boca  deste  loco 
Veo  cumplirse  el  refraa. 

BOMIISO. 

Mataréle,  puesqoo  qnlso 
Desvergonzarse. 

RKT. 

No.m; 

Vuelve,  vaya,  déjalo; 
Que  antes  le  debo  este  aviso.- 
i  Tanto  se  quejan  de  má 
Mis  vasallos? 

ROMIOO. 

¿A%n  bqfoa 
Das  crédito? 

FCDOAMIO. 

Suspensión 
Pon  en  eso. 

IIT. 

Harélo 


Sale  UN  PORTSEO 


Para  entrar  una  nuüer. 
Aunque  printípal,  liorai« 
Pide  licencia. 


Un  ángel  debe  db  I 


RCT. 

tiermosura  ves 
U  ceirada  ? 

ATACLFO. 

tremada 
nosa  es. 

RET. 

•n  maraTÜlas 
einadamenie ; 
Uil  corriente 
s  mejillas , 
»  ojos  bellos, 
s  despojos, 
ego  los  ojos 
er  por  ellos. 

FEDUARDO. 

a  nnque  fingiendo, 
obligando , 
)ranao 
uesta  riendo. 

ATAÚLFO. 

compasión 
Inito. 

RODRIGO. 

lerpo  apetito, 
I  jabón. 

le  ARSINDA. 

ARSINDA. 

leslra  alteza 
puesta  vengo ; 
igoja  y  tengo... 

RET. 

)ja ,  belleza. 

ARSI?(DA. 

ja  hablar 
go  on  esposo , 
forzoso, 
do  obligar, 
[)ro  videncia, 
lor,  con  fe  pura , 
;on  blandura , 
iá  y  con  prudencia , 
tnta  en  mi  vida 
I  contento, 
»or  el  viento, 
sjas ,  perdida ; 

desconsuelos , 
:os  poco  sabios 
i  de  agravios, 
(lia  de  celos ; 

ser  tal 
revido. 
lan  podido 
enos  mal 
» ;  y  asi ,  yo 
me  á  tus  pies. 

RET. 

inda  es 
te  adoró ; 
las  abrasado. 

XRSI.'^OA. 

esj^ciada  be  sido ! 
icia  te  pido. 

RCT. 

icgomebasdado. 
Ci  por  los  cielos , 
?^  mi  amor, 
JO  mejor 
?>ra  tas  celos. 

*^  ^estra  alteza 
**  «e  deben  dar. 

f^í«  de  mirar, 
•^eno  belleza? 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ARSlNDA. 

Soy  honesta  y  bien  nacida. 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor. 

RET. 

¿No  pierdes  mas  en  mí  vida? 

ATAÚLFO. 

¡  La  Reina ! 

ARSINDA. 

Del  cielo 
Milagro  debió  de  ser. 

RET. 

¡  Oh,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo, 
No  te  vayas. 

ARSINDA. 

A  volar , 
Aunque  sin  alas,  me  obligo. 
Muerta  voy. 

RET. 

Sabe,  Rodrigo ,   • 
Quién  es. 

.  RODRIGO. 

Y  el  mismo  lugar 
Donde  nació  y  donde  vive ; 

Y  si  te  importa ,  sabré 
Dónde  se  eotierra. 

RET. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gasto  me  apercibe.  (Vate,) 

Sale  LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE 
ATISLAO  T  CELAURA. 

PRÍNCIPE. 

Será  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente. 

ATISLAO.  • 

El  Principe  ciegamente 
Mira  4  mi  Celaura  hermosa. 

CELAURA. 

Repórtese  vuestra  alteza  *, 
Mi  Atislao  me  esta  mirando. 

RET. 

Reina,  ;,á  qué  viene  mostrando 
Tal  eiiíado  vuestra  alteza? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  me  aflijo. 

REI.NA. 

Que  miréis  á  vuestro  bijo 
Ya  lan  hombre  como  vos. 

RET. 

Algún  misterioso  abismo 
Incluyen  vuestras  porfías. 
Pues  venis  todos  los  dias 
Con  este  motivo  mismo. 

REINA. 

Es  que  pongo  desta  suerte, 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte; 
Que  el  que  es  padre  ba  de  advertir, 
Viendo  nnestro  frágil  ser. 

Que  su  bijo  con  crecer 
Nos  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que ,  si  en  los  dos 
La  semejanza  contemplo, 
Temo  en  él,  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  que  en  vos ; 

Y  así,  procuro  obligaros 
Por  tan  extraño  camino. 

RET. 

:Qué  .iTectado  desatino 
Para  cansarme  v  cansaros! 

REINA. 

¡Señor! 
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REY. 

Dejadme;  ¿oué  hacéis? 
Soltad ;  mi  reino  os  claria , 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mía , 

Por  solo  que  me  dejéis.  ( Vase.) 

FEDUARDO. 

¡Qué  terrible  condición! 
¿Quién  no  tiembla  sMe  mira? 

ATAÚLFO. 

Pareoe  que  con  la  ira 
Le  revienta  el  corazón. 

RECTA. 

Favor  les  pido  á  los  cielos. 

príncipe. 
Muero  por  tan  bellos  ojos. 

CELAURA. 

Siento  tus  tiernos  enojos. 

príncipe. 

Sufro  mis  honrados  celos; 

reina. 
¡Fed  nardo! 

FEDUARDO.  . 

MI  señora , 
Luego  pensaba  volver. 
reina. 
Mas  aprisa  he  menester 
Tu  consuelo;  escucha  agora. 
La  vida  de  un  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo, 
Que  confusamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento ; 
Pues  corre  tras  su  apetito , 
Tan  deslumhrado  y  tan  ciego. 
Que  en  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado 

Y  de  oücio  tan  supremo. 
Mas  las  vidas  no  perdona 

Ni  las  honras,  ni  en  su  pecho 
Nunca  la  humana  piedad 
Halló  seguro  aposento ; 
Tanto,  que  casi  señala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo , 
Escurecer  las  verdades 

Y  volver  atrás  los  tiempos. 
De  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alboroto  en  su  reino. 
Tal  mancilla  en  su  opinión  , 
Tan  grande  aborrecimiento 
De  su  persona  en  los  suyos , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
I*  eduardo;  y  sobre  todo , 

Es  dañoso  el  mal  ejemplo 
Que  da  al  Príncipe,  mi  hijo , 
Tan  á  sus  costumbres  hecho , 
En  quien,  tan  á  costa  mia , 
Hecba  un  lince,  cuando  veo 
Sus  mesmas  obligaciones , 
Tienen  sus  errores  mesmos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero. 
Contemplando,  aun(]ue  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos, 
ConUadaen  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mías ; 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  bumanos  prevengo, 
Pues  gozas  ya  la  privanza 
Que  por  tan  ocultos  medios 
Con  ei  Rey  te  be  prevenido 
De  tus  partes,  conociendo 
Que  el  ser  principal  y  honrado 
Mezclas  con  el  ser  discreto. 
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sos 

Comienia  ya  á  disponer, 
Feduardo,  los  efectos 
Por  quien  yo  vea  en  el  Rey 
Ll  íruto  de  tus  consejos. 

FEDDAMDO. 

Pienso  que  temes,  SeQora, 
Viendo  uiis  merecimientos 
Indignos  desta  mudanza 
O  incapaces  deste  empleo , 
Que,  inconstante  en  mi  favor , 
\  de  su  cuidado  ajeno, 
Me  descuido  de  servirte, 

Y  mi  caida  recelo. 
Pues  Ua  de  mi  verdad 

Que  yo  asisto,  que  no  pienso , 
Mas  animoso  que  altivo, 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
l)é  celos  del  alma  abiertos; 
fiJus  por  fuerza  es  menester. 
Para  en  males  que  se  bicieron 
Incurables  con  los  aiíos , 
Diiicultar  el  remedio, 

Y  quitalle  á  la  violencia 
Lu  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte, 

Y  por  ayudante  al  tiempo ; 
Que  los  que  están  divertidos 
£u  los  vicios,  ios  consejos 
Con  rigor  ejecutados, 

Los  precipitan  mas  presto ; 

Y  pues  la  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron 
A  reducir  sus  costumbres 
Yenmendar  sus  desafueros, 
No  previniendo  su  enojo , 
Al  declaralle  su  objeto  , 
Cayendo  de  su  privanza. 
Le  dejaron  en  sus  yerros ; 
No  es  mucho  que  yo,  Señora . 
Proceda  con  tanto  liento , 

Y  aprobándole  sus  vicios, 
Quiera  lograr  tus  deseos. 
Poniendo  en  sus  lascivas 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lazos 

De  obediencias  y  de  ejemplos , 
En  (|ue  su  advertencia  caiga , 

Y  donde  pueda,  cayendo 
En  la  cuenta ,  dalle  al  alma 
La  luz  del  entendimiento; 
Por(iue  ni  con  viva  voz 

£1  predicador  mas  bueno. 
Ni  el  mas  perfecto  letrado 
Con  admirables  concetos , 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pechos 
Como  la  conciencia  misma 
De  los  cristianos  discretos. 
Avisada  muchas  veces 

Y  advertida  en  los  sucesos 
Que  en  los  frágiles  humanos 
Las  edades  dispusieron. 

Y  pues  el  Rey,  mi  sefior. 
Con  certeza  y  con  extremo. 
Aunque  depravado  el  gusto , 
Tiene  tan  divino  ingenio, 
Dame  lugar  ú  que  siga 
Este  estilo,  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  conozca  él  mesmo. 

KCIXA. 

Tdn  contenta ,  Feduardo , 
Tan  agradecida  quedo , 
Que  admiro  lu  discreción, 
^  tu  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favores 


DE  DON  GUILLEN  DB  CASTRO. 

Para  $iempre  te  prometo. 
Vete ,  por  si  espera  el  Rey. 

,  FEDUARDO. 

La  tierra  que  pisas  beso.  (Vm0.) 

RECIA. 

Oye,  Principe. 

príncipe. 

Señora* 
(Ap,  Mia  has  de  ser*  si  oo  muero.) 

ATISLAO. 

Huerto  me  tienes,  Celaura. 

CELADRA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tus  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 

{Vauie,) 

m 

Salen  EL  REY,  ATAÚLFO  t  RODRIGO, 
de  noche, 

RODRIGO. 

Esta  es  la  calle. 

REY. 

¿Ylacasat 

RODRIGO. 

Habré  de  estudiar  primero ; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

RET. 

¿Con  eso  estás,  majadero , 
Cuando  el  alma  se  me  abrasa  ? 

ATAÚLFO. 

Presto. 

RET. 

Es  bella  mujer, 
Vlla  llorando,  y  agora 
Muero  por  volvella  á  ver. 

RODRIGO. 

Una ,  dos ,  tres. 

ATAÚLFO. 

Lo  que  llora 
Hechizo  debe  de  ser; 
Porque  en  ti  espanta ,  Señor, 
Tan  presto  amor. 

RET. 

Es  locura 
Del  gusto ;  que  á  ser  amor, 
Obligara  con  blandura, 
Pero  aprieta  con  rigor; 
Mi  apetito  desbocado 
Me  lleva  volando  á  vella. 

ATAÚLFO. 

Y  sosegando  el  cuidado, 
¿No  bastará  el  pretendella 
Por  un  papel  ó  recado? 

RET. 

Graciosa  flema  seria; 
Eso  en  cualquier  lil)ertad 
Lo  permite  la  osadia, 

Y  no  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mia. 

El  ser  rey  ¿qué  fuera  en  mi , 
Si  lo  apenas  deseado 
Ño  facilitara  asi? 


¿Cómo? 


Ya  la  casa? 


ATAÚLFO. 
RODRIGO.    ' 

Esta  es. 

RET. 

¿HashtIiadu 


«lY. 

¿Entraré? 

Te  esuráMsIt 
Si  ba  de  ser  á  sa  dis^to; 
Porque  es  mojer  pnadpal. 

KET. 

Eso  es  salsa  pm  el  gnslo. 
Llama. 

ATAUUO. 

Esfera*  110  tegis  tal; 

¿Y  su  marido? 


Yobtfé 
Que  sea  mi  iolercesor 
Si  le  hablo. 

ATADLFO. 

No  lo  sé; 
Porque  es  hombre  dt  fabir. 

RBT. 

Necio  estás. 

ATAÚLFO. 

Sfloeataió. 

UNA  TOS.  ÍD0»tr0.) 

¡  Muerto  soy,  vlrgM  Marial 
¡Justicia ,  justicia ,  ciólo! 
Pero  00  hay  rey  eo  Hangrta. 

MT. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

ROMUfiO. 

Entendí  que  on  do  dii. 


¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

DoslMubressot. 

SoJtflI  DOS  MMMn. 
HOVMBl.* 

Grandes  Tictos  tiene  el  R^; 
Es  un  Cómodo»  oo  fforoiL 

■oafeasS.* 

Al  gusto  tieoo  sin  l07« 

Y  la  vida  sin  rasoo. 

■omc  I.* 
Temo  que  lo  aleiMtrAn, 

Y  presto,  las maMIctoMS 
Que  sus  vasillos  le  dan. 

ROOUOO. 

¿Darélos  sendos  burgonooT 

BET. 

Déjalos. 

toiAiieo. 
Borrachos  Tin. 

IIT. 


RODRIGO. 

Señor,  si. 


Acmqne  el  hallar  qoitB  flie 
De  que  estoy  itiomddo» 
Algo  me  aflige  7  desplerU; 
Mas  ¿qué  Imporli  qae  biyis  kk 
Llama,  derrioi  esU        ^ 


Gente  viene. 


ATAÚLFO.. 


Siüé  EL  PRlNOK  y 


ClIABO  I.* 

Vaoitnalieu 

Mire  sf  fué  jQSto 
Con  Ul  rigor  y 
ensncasaásnpéiitf. 


EsopndosQ 


-  ^> 


VBámooBááá 
;  k»  aüsmoMlaiot 
dre?  Y  mfrad 
tantot  afios 
o. 

CRIADO  *.• 

Es  verdad. 

BET. 

:  Cada  razón 
I  ti  miento 
3razon ; 
atendimiento 
pasión, 
pnerta. 

ItODBIG9. 

Ya  llamo. 
i  ESCUDERO  arrufa, 

ESCVDBBO. 

llenes? 

B0DBI80. 

Dios  osgmrde. 

ESCUOEBO. 

I. 

BODBieO. 

Vaestro  amo 

ESCUdBBO. 

Viene  tarde. 

BEY. 

De  llamo.— 
a,  escuchad; 

XDEBO.  (Ap.) 

!sioy  temblando; 
so. 

REY. 

Bajad 
ndo. 

ESCODCBO. 

Volaado. 

BEY. 

a  y  callad.— 
se  concierta 
deseo. 

BOORIOO. 

cosa  incierta. 

REY. 


O ,  marido  de  Arsinda. 

LOTAflIO. 

ido  veo; 

*es  i  mi  puerta. 

ATAÜLFO. 

i  está  parado. 

BEY.     ^ 

▼enido, 

me  ha  dado. 

ATAÚLFO. 

lese  el  marido 
u  cuidado? 

REY. 

ada 

ATAÚLFO. 

•éá  ver 

BODBIGO. 

Bodo  la  espada? 

ATAOUrO. 

e  de  ser. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JÜSTiaA. 

IBT. 

Besolucion  extrañada ; 
Llega ,  y  mátale. 

ATAÚLFO. 

¡SeSop! 

B0DBI60. 

La  puerta  abrieron. 

BEY. 

Sin  duda 
Matalle  será  mejor. 

ATAÚLFO. 

i  Señor,  señor  I 

BEY. 

Siq  ta  ayada 
¿  Podré  yo  haceilo? 

(Cierra  el  Rey  con  él ,  y  mdtsle  d^ntra.) 

LOTABIO. 

I  Ah  traidor ! 
Mí  mala  vida  me  ha  muerto , 
Dios  mió. 

REY. 

Bien  queda  así. 

ATAÚLFO. 

¡  Qué  terrible  desconcierto ! 

BEY. 

¿Qué  es  la  muerte  para  mi? 
El  tener  el  gusto  incierto , 

V  mas  vale  un  gnsto  mío 

Que  no  un  millón  destas  vidas ; 
Hasta  que,  amoroso  brío, 
De  mi  gusto  le  despidas , 
Todo  ha  de  ser  desvario. 

RODRIGO. 

Porque  no  tema  el  portero, 
Envaina ,  Señor ,  la  espada. 

BEY. 

Seguidme ;  que  gozar  quiero 
Esta  mujer,  obligada 
Con  terneza  y  con  acero. 

(Varue.) 
Sale  ATISLAO ,  de  noche. 

ATISLAO. 

¡Con  qué  colmada  alegria 
A  la  SL'ña  respondí! 
¿Abrió  la  ventana?  Sí. 

Sale  arriba  CELAÜM. 

CELAUBA. 

¿Mi  Atislao? 

ATISLAO. 

¿Celauramia? 

CELAUBA. 

Mucho  he  tardado. 

ATISLAO. 

Asi  es; 
Mas  una  larga  esperanza 
Aumenta  con  la  tardanza 
El  bien  que  goza  después. 

CBLAimA. 

¿Con  qué,  ha  servido  de  aumento 
i'ardaí'  por  culpas  ajenas , 
Comprando  á  costa* de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Me  pesa  de  haber  tardado , 
Porque  á  reñirle  he  venido, 
En  tos  celos  que  has  tenido , 
Las  congojas  que  me  has  dado. 

ATISLAO. 

Si  hubiera  sido  con  ellos 
No  fiar  de  tu  valor, 
Pudieras  culpar  mi  amor, 

V  ¡aunque  muriera  con  ellos ; 

iolo  los  he  tenido 


m 


De  ver  por  ta  rostro  hermoso 
Un  cuidado  poderoso 
En  un  principe  atrevido. 
Pues  SI  mi  discurFo  aieanza 
Que  en  la  soma  dilif  eneia 
Se  rinde  la  conGanza, 
Mira  si  en  mis  celos  sabios 
Puedo,  aun  con  casos  menores , 
Ir  previniendo  temores 

Y  estar  recelando  agravios ; 
Demás  de  que  per  el  llanto. 
Que  en  mi  alegre  viene  á  ser, 
Solo  amor  he  menester. 

Mi  bien ,  pues  te  adoro^lanto , 
Que  celoso,  aunque  contenta. 
Estoy  con  sabrosa  ira, 
De  que  claro  el  sol  te  mira 

Y  te  toca  manso  el  viento. 

QBLAUBA. 

Cuando  no  te  asegurara 
De  esta  fuerza  y  de  tos  dallos , 
En  mi  amor  de  tantos  af  os 
Una  fe  tan  pura  y  clara. 
Seguro  pudieras  ver, 
Mirando  mi  calidad , 
Que  en  la  honesta  volantad 
No  hay  fuerte  humano  poder. 

Y  asi ,  de  la  mia  espera 
Que  será  con  pecho  entero , 
Para  el  Principe  de  acero, 
Aunque  para  ti  es  de  cera. 
Pierde  el  cuidado ,  y  advierte 
Que  yo ,  pnes  que  soy  tu  vida , 
Solo  he  de  verme  rendida 

A  tu  gusto  ó  á  mi  muerte. 
Mas  si  para  tu  descanso 
Guslas  que  yo  me  retire 
Donde  por  ti  no  me  mire 
Claro  el  sol  ni  el  viento  manso , 
Me  iré ,  por  darte  contento , 
Siendo  ae  tu  amor  crisol , 
Donde  no  me  mire  el  sol , 
Donde  no  me  toque  el  vienta; 
Cuantimás  que  esos  cuidados 
Perderás  siendo  mi  esposo , 
Saldrá  alegre  el  sol  hermoso , 
Desharánse  estos  nublados. 
Pues  la  Reina,  mi  señera , 
Lo  anuncia. 

ATISUO. 

Dichosa  palma ; 
A  no  remitillo  al  alma, 
¿Cómo  respondiera  ahora? 
Ella  te  diga  por  mi 
Lo  que  por  tu  causa  siento. 

C^AÜBA. 

Oye. 

ATISLAO. 

Espera. 

CBUURA. 

Ruido  siento ; 
¿Es  gente? 

ATISLAO. 

Pienso  qffe  si. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  y  los  cttiAOOs. 

PBilfCirE. 

Contemplaré  las  paredes 
De  sus  aposentos;  pues 
Llegad  á  saber  qiiién  es , 
O  SI  no... 

CBlAM)  I.® 

Fiarte  puedes 
De  nosotros. 

ATISLAO. 

¿Qneá  tanto  Hegan? 

CBIADO 1*  • 

¿Quiénes? 


é 
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ATULAO. 

Soy  OD  hombre , 
¿  No  lo  veis? 

CRIADO  1." 

Decid  el  nombre. 

ATISLAO. 

Ese  es  mucho  atrevimiento. 

PRÍNCIPE. 

Matalde,  pues  tiene  brío ; 
Dejadme  á  mí,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es el  Principe?  Esperad. 

PRÍTfCIPE. 

¿Es  Atislao? 

ATISLAO. 

Señor  mió , 
Perdóneme  vuestra  alteza. 
Viendo  mí  disculpa  honrada , 
Pues  ya  está  á  sus  pies  mi  espada 

Y  en  sus  manos  mi  cabeza. 

PRÍNCIPE. 

iQué  haces  aquí?  Que  indicio 
Das  de  traidor.  ¿Perder  puedes 
Destas  heroicas  paredes 
Al  coronado  edincio, 
El  respeto? 

ATISLAO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  (teste  afeto 
Conüeso  el  poco  respeto , 
Pero  niego ia  traición. 
¿Cuándo  lo  ha  sido  el  querer 
Hablar  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  mañana 
Mi  esposa? 

PRÍ.fClPE. 

Y  ¿quién  hade  ser? 

ATISLAO. 

Celaura. 

PRÍNCIPE. 

;  Qué  dices ,  cielos ! 
Agora  si  efés  traidor; 
¿  No  ves  que  la  tengo  amor? 
No  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

¿No  sabes ,  Señor ,  que  ya 
Es  mi  estrella  tan  dichosa , 
Que  tu  madre  por  esposa 
Me  la  ofrece  y  me  la  da  ? 

PRÍNCIPE. 

Por  vida  del  Rey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella, 
Que  si  aspiras  solo  á  vella 
i'Ain  esperanza  atrevida , 
Cuanto  mas  á  ser  su  esposo. 
Que  ha  de  lograr  mi  esperanza 
Una  atrevida  venganza , 
Un  castigo  rigoroso ; 

Y  aun  agora  he  de  matarte , 
Si  palabra  no  me  das 

De  (¡ue  lio  te  casarás 
Con  ella.  • 

ATISLAO. 

Bien  puedo  darle 
La  vida,  y  mereceré. 
No  siendo  con  tal  victoria , 
Merecedor  de  su  gloria , 
El  ser  mártir  de  su  fe. 
Mas  esa  palabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  vidas, 
Porque  aunque  tú  me  ja  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 

FRÍNCIPF. 

Matalde. 

CELAURA. 

¡Qué  escucho!  Es  mucha 
Mi' desdicha;  ¡quién pudiera... 

PRÍ!<(CIPE. 

Apartad. 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

CELAURA. 

Príncipe,  escucha. 

PRÍNCIPE. 

¡  Celaura ! 

CELAORA. 

Señor,  escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel , 
Pues  en  tal  término  estoy. 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  con  él. 

PRÍNCIPE. 

Yo  la  tomo.  —  Vete  luego. 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena, 
A  eternizarme  en  la  p%na 
Y  á  consumirme  en  el  fuego.  — 
:Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste!  ¡  Ah  fementida ! 

CELAURA. 

Vete  agora  con  la  vida ; 

Que  después  no  importa  nada. 

príncipe. 
¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  intención  fuera. 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAURA. 

Adiós. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Celaura  mia ! 
Escucha ,  espera ,  Señora. 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora, 

Pues  que  ya  amanece  el  día.     ( Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Entróse,  y  muerto  he  quedado; 
Mas,  pues  me  siento  morir. 
Vive  Dios,  que  ha  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

(Vanse.) 
Sale  alborotado  EL  REY. 

RET. 

¡  Es  posible ,  cielo  santo ! 
Pues  siendo  un  roble,  una  peña , 
Una  cosa  tan  pequeña , 
¿Puede  inquietarme  tanto? 
¿Que hace  en  mí  tun  grande  efeto 
Cosa  tan  vil?  ¿Dónde  voy? 
Viven  los  cielos,  que  estoy 
Mas  corrido  que  inquieto. 

Sale  FEDUARDO  y  ATAÚLFO. 

FEDUARDO. 

Hasta  la  sala  ha  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso,  que  no  ha  dado 
Ocasión  de  haber  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

RET. 

¿Vióse  tal  de  mi  valor? 

Si  estoine  aflige,  ¿qué  aguardo?  — 

Ataúlfo,  Feduardo, 

¿Dónde  estáis? 

ATAÚLFO. 

¡ Señor ! 

FEDUARDO. 

Señor, 
¿Qué  tenéis? 

RET. 

Por  este  oído 
Una  pulga  se  me  ha  entrado , 


Que  me  tavo  desfalado. 

Y  ya  me  tieo^aOigido; 

Y  con  tan  gnnda  eitnicn 
Me  ofende,  mi  fe  m  eapefto. 
Que  este  palacio  es  pequeño 
Para  sola  mi  cabeía. 

rcauAUo. 
No  es  esta  mala  ocaaioii ; 
En  esas  fiacilidades 
Verás  las  frasilidades 
Humanas  ane  tales  soo. 
Pues  una  fuerza  fondada    . 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  ona  cabeza 
No  menos  que  coronada. 
Cuando  mas,  coif  altaneras 
Memorias  y  gustos  varios. 
No  cuidas  de  los  contrarios 
Que  amenazan  ins  fironiens. 
Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  que  es  proínndo, 

Y  no  temiendo,  aanqaa  al 
Se  le  desquicien  los  polos , 

Y  pensando  que  aon  no  otara 
Siu  gusto  de  tn  persona 
Deslumhrarse  en  sa  corona 
Del  sol  bello  la  loz  clara. 
Porque  asi  te  desengaña , 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 
Que  te  puede  atormentar 
Una  pulga » cosa  eztrafia. 

nn. 

Tienes  razón ;  pero  llega , 

Y  méteme,  pues  es  tal , 
En  el  oido  un  paftal. 
Vén. 

FKOUASaO. 

Tu  enojo  sosiega, 

Y  vuelve  á  poner  la  palma 
De  la  mano  en  el  oido. 

■BT. 

¡Qué  de  impulsos  he  tenido 
Que  me  atormentan  el  alsu! 
Aquel  hombre  qne  maté 
Para  conseguir  sn  afrenta. 
Como  en  sombras  me  alonnenta 
Con  sn  sangre ;  rigor  fíié. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Dejadme.  ¡  Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  v  los  porteros! 
He  de  hablalle  aunqneesli^  en  en 

FRDUAIDO. 

¿Venís  loco?  ¿Estáis  en  vos? 

SOLDADO. 

Estov  tan  desesperado , 
Que  he  de  perderme. 

tKT. 

iQuiénviei 

ATAULrO. 

Mira  qne  está^  Rey  aqni. 
Moldado. 

Una  pulga  se  le  ha  entrado 
Por  el  oído. 

SOLDADO. 

Pnesvo 
HedéhabUUe.    ' 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  voz  entrará 
Por  donde  nna  pilga  entró. 

ncT. 

¿Qué  es  eso? 


SOLAADO. 

Yo  soy,  que  vengo 
re  furias  locas 
n  las  bocas 
is  aue  tengo, 
111  los  estados 
i  se  animan 
remian  y  estiman 
os  soldados; 
,  pues  no  dejas 
losdesTelos, 
k  los  cielos 
os  las  quejas ; 
,  pues  oidas 
ate  serán , 
í  bajarán 
ayos  convertidas. 

BKT. 

»perad ,  dejadle ; 
ülle  me  obligo 
piar  castigo ; 
sidle,  matadle. 

SOLDADO. 

i  al  fin  ba  oido, 
uorir,  mas  premiado 
3  descansado 
ra  enriquecido. 
(LlévanU.) 

BET. 

O !  Que  siendo  quien 

:an  ciertos  daños, 

sengaños 

?s  también; 

r  despierto 

I  confusión; 

I  razón 

partes  advierto. 

FEOCARDO. 

lan  ayudado. 

RET. 

gojas  siento 
>ensamiento: 
on  soldado. 

FEDUARDO. 

«  que  estás? 
ine  reposas. 

RET. 

ime  oirás  cosas 
iqaietan  mas. 
I  aborrecible? 

FEDUARDO. 

majestad... 

RET. 

o,  la  verdad; 
•to? 

FEDUARDO. 

Es  infalible , 
¡enera  1...     . 

REY. 

Di. 

FEDUARDO. 

Que  si ,  digo. 

RET. 

M)nrado  amigo , 

o  leal. 

aberme  advertido? 

uve  pensado 

ey  no  muy  amado, 

aborrecido. 

FEDUARDO. 

empre  es  cobarde ; 

ida  en  la  ley, 

del  Rey. 

•  llega  tarde; 

>sa  de  sa  ira ,  ^ 

'  tan  pesada , 

y  tan  dorada , 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  asi  >  advirliendo  infinito 
En  su  valor  esta  queja. 
Soberbios  palacios  deja 

Y  humildes  cliozas  habita. 
Por  esa  causa  verás , 

Con  daños  propios  y  ajenos , 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
Adonde  importara  mas. 

RET. 

No  poco  me  importa  á  mi ; 
¿Ciego  estuve? 

FEDUARDO. 

Sí ,  Señor. 

RET. 

No  me  aflijas ;  que ,  en  rigor, 
¿No  soy  yo  rey? 

FEDUARDO. 

Señor,  si. 

RET. 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  mios  ¿no  ha  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mi  seguro  el  mandar? 
Aunque  una  lengua  arrojada 
Se  le  atrevió  á  mi  respeto « 
¿Quién  se  atreverá  al  efeto 
De  mi  brazo  y  de  mi  espada? 
Vive  el  cielo,  que  en  un  hora. 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 
Que  quimeras  tengo  agora. 
Cn  impulso  temeroso 

Me  aflige  ¡ay  de  mi !  ^qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  que  estoy  medroso ; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi ;  déjame ,  espera , 
No  me  aboguéis ,  salios  fuera , 
Volved ,  escuchadme ,  amigos ; 
Loco  estoy,  llegad  los  dos; 
Pero  yo  ¿ál  temor  me  allano? 

FEDUARDO. 

Otra  vez  prueba  la  mano. 

RET. 

Cobarde  soy.  vive  Dios; 
¿  No  tuvo  el  mundo  otros  reyes 
Mas  crueles,  menos  sabios. 
Que  causaron  mas  agravios 

Y  guardaron  menosleyes? 

FEDUARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ha  tenido; 
Pero ,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado, 
A  eso  no  te  acostumbras , 
En  un  rey  lan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra  , 
Un  norte  nunca  eclipsado, 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  consejero  atrevido. 
Sin  nota  de  mal  criado , 
En  quien  mira  desengaños 
Tan  ciaros  y  tan  expresos , 
Que  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daños; 

Y  á  tí  sin  duda  te  tira , 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Henos  cobarde  el  recelo , 

Y  la  pasión  menos  fiera. 
El  mirar  en  las  historias 
De  los  Césares  romanos. 
Tan  crueles,  tan  tiranos. 
Tan  lascivos,  tantas  glorias. 
NotaMe  aliento  le  diera 

El  saber  que  de  un  Nerón, 
Pur  solo  gusto,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 
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Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre ,  incierto  lA  vella 
Con  su  imperio ,  por  ser  ella 
La  que  le  dio  su  corona. 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  tan  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
Ni  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos , 
Riguroso,'  varío,  injusto. 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aplicando  los  deseos. 
Al  fin ,  él  hubiera  sido 
El  hombre  de  mejor  vida. 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido , 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 


Matáronle? 


RET. 


FEDUARDO. 


Los.  rigores 
De  muchas  traidoras  manos ; 
Que  hacen  los  reyes  tiranos 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  lU>ertades 
También  Cómodo  imperó , 
Y  aun  pienso  que  le  excedió. 
Si  no  en  vicio,  en  crueldades. 
Dando  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 

RET. 

¿Vivió  mucho? 

FEDUARDO. 


¿Y  murió? 


Pocos  años. 

RET. 


FEDUARDO. 


La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarías  cosas. 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas; 
Este  fué  mas  inclinado 
A  deleites  que  á  rigores , 
Gustó  de  tratar  de  amores , 
Siempre  ungido  y  afeitado; 
Desnudas  muchas  doncellas. 
Su  triunfal  carro  tiraban , 
Para  lo  cual  le  buscaban 
Las  mas  nobles ,  las  mas  bellas ; 
Entre  manjares  sabrosos , 
Siempre  en  su  mesa  intuitos, 
busco  los  mas  exquisitos. 
Porque  fueran  roas  costosos ; 
Por  donde  sus  pies  ponían , 
Las  plantas,  que  le  adoraban , 
Frescas  flores  arrojaban , 
Oro  molido  esparcían ; 
Y  así ,  en  el  mundo  ba  dejado 
Opinión ,  fama  y  renombre 
De  que  llegó  á  ser  el  hombre 
Mas  vicioso  y  regalado. 


¿Y  murió? 


RET. 


FEDUARDO. 


Infelicemente. 
Huyendo  ctego  y  turbado , 
Al  peso  de  su  cuidado, 
De  la  furia  de  su  gente , 
Cayó  en  tan  sucio  lugar. 
Que  aun  no  se  puede  decir. 
Donde  pagó  con  morir 
La  imprudencia  del  reinar ; 
De  otros  te  fuera  diciendo , 
Pero  ya  te  cansarás. 

RET. 

Bueno  está;  no  mas ,  no  mas , 


Feduardo,  ya  le  esliendo; 
Ya  tu  lealtad  descubierta , 
En  tu  prodeDte  artilicio , 
Me  maestra  por  un  resquicio     . 
Una  luz  que  me  despierta ; 
Como  en  la  falda  de  un  moote. 
Ya  me  amanece  una  lumbre , 
Reitplandecieiit^  en  &a  cumbre. 
Dilatada  en  su  horlzoule, 

Y  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  basta  agora ; 
Mas  ¿qué  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Se&ora , 
Afligida  y  descompuesta? 

Salen  LA  REINA,  ATISLAO  y  CE- 
LAURA. 

nEITTA. 

Yo  descompuesta,  yo  triste, 
Yo  icmieiido ,  yo  llorando» 
Vengo  á  ponerme  A  tas  pies , 
Vengo  á  morir  á  tus  manos ; 
Porque  ya  en  el  pecho  mió, 
Gomo  muía,  ha  rev\pntado 
Congoja  de  tantos  días, 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansí ,  se  atreven ,  saliendo 
Kn  la  preseacia  de  tantos , 
Mis  lágrimas  á  los  ojos 

Y  mis  quejas  k  los  labios. 
Tu  hijo ,  que  ^a  no  oiio. 
Pues  con  tu  ejemplo  criado, 
Hereda  tus  condiciones. 
Cruel  á  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido, 

Y  contra  Alislao  airado. 
Con  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano . 
De  muchos  favorecido, 
Üe  algunos  acompañado 
^ue  su  privanza  apetecen 

Y  acreditan  sus  enígauos , 
Uasia  en  mi  mismo  retrete 
Entró  tan  ciego  y  tan  bravo, 
Que  no  fué  poca  ventura 

.No  matalle  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  perdió  el  respeto. 
Que  me  dijo  que  si  caso 
Con  Atislao  á  Celaura , 
Porque  en  él  vive  penando , 
Hasta  de  la  sangi-e  mia. 
De  \a  reino  desdichado. 
Verán  corrientes  los  ríos. 
Verán  tenidos  l(»s campos; 

Y  como  le  vi  tra¿  esto 
Furioso  y  acelerado. 
De  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mí  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  pasos , 
Aquí  uie  vine  con  ellos. 
Donde  nos  sirva  de  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad , 
Aun  cuando  ten^a  en  su  mano 
Poderosa  la  justicia , 
Los  poderes  limitados. 

REY. 

Vé  por  el  Príncipe,  y  vt; 
También  por  aquel  soldado 
Que  fué  preso.  ¡  Oh  cielo  justo! 
A  Que  ejemplos,  nué  desengañoi^ 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazos? 

( Vase  Feduaréo.) 

ATISLAO. 

Co^a  extiaña ,  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora,  mezclando 
La  cordura  y  el  enojo. 

KCI.XA. 

Yo  le  miro  y  no  le  hahlo , 
De  suspensa  y  de  medrosa. 


DE  DON  GUILLBN  D£  CASTRO. 

ATISUO. 

¿Quién  no  le  mira  tembUndot 
Tan  severo  se  pasea , 
Que  pienso  que  el  sol  parado 
Le  presta  los  arreboles 

Y  le  respeta  los  pasos. 

CELAURA. 

En  mi  justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO.      . 

Por  tí,  mi  Celaura  bella , 
Gloria  serán  los  trabajos. 

Sale  ARSTNDA ,  con  manto. 

ARSIADA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mondo. 
En  mi  pecho  lastimado , 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tnn  injustos  agravios , 

Y  desde  el  cielo  á  la  tierra 
Bajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

ATISLAO. 

¿Qué  dices?  Calla. 

ARSIXOA. 

Matadme ;  que  de  eso  trato. 

REY. 

Dejalda  decir.  Señora, 
Mientras  de  vergüenza  callo. 

ARSINDA. 

Digo  qué  á  mi  noble  albergue . 
Aun  menos  rico  que  honrado. 
Con  miedos  de  duro  acero 

Y  fuerzas  de  injustos  brazos , 
Mí  casto  lecho  manchaste , 
Robaste  mi  honor  guardado ; 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
Daba  con  terneza  al  llanto, 
A  mi  malogrado  esposo , 
.Muerto  de  tus  propias  manos , 
Me  pusieron  en  las  mías; 
¿Quién  vio  rigor  tan  extraño? 

{Sacan  al  Príncipe  y  al  soldado.) 

Pues  húngaros,  siendo  agora, 
Si  no  viles,  desdichados , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  \'ae8tra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  venganza  os  pido; 
Hacedlo,  consideradlo ; 
Que  ha  dejado  de  ser  rey 
Un  rey  en  siendo  tirano. 

REIXA. 

Sosiégate  un  poco,  amiga. 

ARSIXDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

REY. 

A  los  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto, 
Pues  están  ya  no  tan  ciegos , 
Aunque  no  del  todo  claros? 
¿A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto,  Carlos? 
¿Qué  causas  os  han  movido, 
O  qué  locura  obligado  ? 
Príncipe ,  ¿no  respondéis? 

PRt.lCIPE. 

Los  amores  me  abrasaron 
De  Celaura  y  Atislao ; 
Agora  en  celos  me  abraso. 
Ofeiiilido  justamente, 
Pues  habiéndole  mandado 
Que  suspendiese  su  empleo, 
Saliendo  dudoso  el  caso. 
Anoche  resuello  v  loco. 
Con  un  no  atrevido  y  claro 
Provocó  la  fari»mia; 


Pero,  Señor,  miiii  üCanos 
Viendo  libcfMtt  tmjm* 
¿Reprehendes  las  mm ' 
Con  tanta  oías  «MsasMM 

Y  con  tantos  MaMMaftoaf 

acT. 
Decís  bien  .razón  tenéis ; 
Yo  me  confieso  eolpado 
Del  mal  ejen^ilo  qae  os  di; 

Y  asi ,  de  corrido » manso  • 

Lo  hecho  hasta  aqnf  os  perdono; 
Mas,  pues  seeaisleis  mn  pasoí 
Hasta  aquí ,  de  aqnl  adelante, 
Seguildos,  hijo,  fmitaldos ; 
Pues  por  no  ver  otra  rex 
Que  me  bable  libre  on  soldado , 
Lna  mujer  me  a?ergüenee , 
Me  reprebenda  un  vasallo , 
Me  |>ierda  nn  hyo  el  respeta , 

Y  mi  esposa  aleñu  tanto 
Bstas  desventuras  mias , 
Prometo  á  los  cielos  santos 
Que ,  siendo  toda  mi  vida 
Rey  tan  justo,  quogoardanda 
El  rigor  de  la  Jostkia , 
Nunca  torcida  en  mi  mano. 
Seré  un  ejemplo  en  el  monda 
Tan  permanente  y  tan  claro. 
Que  anime  á  los  venideros 

Y  escurezca  los  pasados ; 

Y  para  empezar  á  serlo. 
Desde  agora.  Fedaardo. 
Porque  disponga  mi  oído , 
Siempre  prudente,  á  mi  lado. 
Alenta;rá  mis  consejos 

Y  aliviará  mis  cuidados; 
A  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados , 
Porque  fué  su  atrevimiento 
l>espertador  de  mi  engiAo; 
Pero  vayase  con  dios 
De  mis  reinos  deatemdo; 
Que,  aunque  es  tal  ven  proveclM 
Nunca  es  libre  el  buen  vasallo. 

soLmao. 

Tus  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 

ntv. 

A  esa  señora,  pnee  no 
Puedo  mas ,  con  cnanto  valgo 
La  ofrezco  ea  lo  veoidoro 
La  enmienda  de  lo  paaado; 

Y  tan  otro  me  oonoeeo« 
Que,  si  como  rey  cristinno. 
Lo  h  ubiera  sido  gentil , 

A  una  pulga  un  simalacro 
Le  levantara  en  un  templo • 
Pues  fué  el  primer  desengafto 
Que  osó  entrarse  por  mi  oido 
A  despertar  mi  coldado. 
Tú,  Atislao,  dale  á  Gelawn... 

ralücirs. 
¿Yo,  SeSor? 


Dale  la  mano, 
Y,  Príncipe,  no  repUoaet, 
Reporta  el  peebo  y  d  labio; 
Que  si  el  respeto  me  plerdoa  • 
-Vive  el  cielo  soberano  « 
Que,  como  á  un  hidalgo  pobre. 
En  un  público  tablado 
Te  cortaré  la  cabou! 


:  Confuso  quedo  y  tnrbndo. 

RCIIU. 

i  Esto,  para  dícbaa  mias. 
Del  <^lo  fueron  mllagfoi. 

rcDoabno. 

Rien  logré  mia 


liaré  tsttrtUiíéf. 

ATSU5. 

ente  te  adoró. 

CBUOaA. 

ente  te  gano. 

peíxcipc. 

leris  nnríeúdo , 
é  rabiando. 


CTO  SEGUNDO. 


L  REY  DE  BOHEMIA,  EL 
RQUÉ8  T  ATAÚLFO. 

Bo  casamienlo 
ente  acertado, 
ol ,  si  no  parado , 
le  está  coDteDlo. 

MET   DE  BORSHIA. 

rectos  tan  extraños 
orias  tan  ufanas , 
i  excasan  mis  canas , 
e  alegran  mis  años , 
a  dicCa  mia 
sal  cielo  santo. 

ATAÚLFO. 

pondrán  espanto 
bernia  y  Sangría.  ' 

MAEQUéS. 

e  dan  los  cielos , 
os  roemos  movidos, 
i  parecidos 
61COS  abaelos. 

RET  DE  BOHEMIA. 

n  notable  mudanza 
tro  rey? 

■ABQOAS. 

Foé  cosa 
ñas  milagrosa ,      • 
ierta  en  la  esperanza , 
del  cielo  influido, 
tades  florece , 
lUpoda  parece , 
íes,  de  lo  que  ha  sido; 
ra  diligencia 
nejoro  su  estado 
r  del  Yivir  pasado 
ica  penitencia , 
u  boca  instruidos 
y  plebeya  gente,  • 
isconrosamente, 
idos ,  vencidos. 
,  Tiendo  amenazada 
m  contrario  á  Hungría , 
uigar  su  osadía,, 
tan  bien  su  espada, 
éndole  retirado 
)senla  cabeza, 
iriunlaote  ffrandeza 
y  celebrado, 
ilauso  general 
os  en  su  tierra , 
lespues  que  en  la  guerra 
Pirro ,  otro  Aníbal , 
tan  soberano , 
lente  y  tan  capaz 
que  es  en  la  paz 
na,  oiroTrajano: 
ejemplo  tenemos 
ocipe  libranzas, 
nn  sas  esperanzas 
lyores  extremos. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTíeíA. 

ATAÚLFO. 

Y  mas ,  añadiendo  agora 
Al  ser  donde  siempre  asiste. 
Tal  Talor  el  que  le  diste, 
A  quien  nos  das  por  señora. 

BET  DE  BOHEmA. 

Por  lo  menos  llevará 

Mi  bija  intenciones  baenaa. 


Sale  LA  INFANTA. 

I.VFAKTA. 

El  alma ,  llena  de  penas. 
En  mi  vive  y  sin  mi  está. 

RET  DE  BOHtmA. 

Su  poca  salud  ba  sido 
Causa  de  que  nos  ha  dado 
Este  lugar. 

HAR0O¿S. 

Procurado 
Con  la  dicha  que  ba  tenido. 

INFANTA. 

Alzad. 

MABQUéS. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mano. 

INFANTA. 

Para  esto  aun  es  temprano. 

'    ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

'MARQUÉS. 

¡Qué  belleza! 

RETDEDOHeMU. 

Dádsela. 

INFANTA. 

No  estéis  asi. 

REY  DE  BOBEBU. 

Dadla ,  hija. 

INFANTA. 

{Ap,  ¡  Ay  horas  tristes!) 
Levantaos  auoque  veolstels 
Para  derribarme  á  mí. 

MARQUÉS. 

Aunque  tan  dichosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hungría , 
Solo  el  Príncipe  lo  siente. 
Quejoso  de  su  esperanza. 
Quejoso  que  logra  tarde 
Su  deseo. 

INFANTA. 

Dios  le  guarde 
De  mi  pena  si  le  alcanza. 

RET  DE  BOHEBIA. 

Pues  disimula  tan  poco 
El  disgusto  con  que  viene , 

Y  á  mi  el  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco, 
Desviaréle  la  ocasión    . 

Que  muestra  en  su  devaneo. — 
Vamos;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones , 

Y  quiero  con  brevedad 
Disponer  lo  concertado , 
Demás  de  darme  cuidado 
Esta  lenta  enfermedad 

De  la  Infanta ,  cuyos  daños 
La  tienen  desta  manera. 

-    MARQUÉS. 

El  cielo  salud  entera 

Le  conceda  muchos  años. ' 

IXFANTA. 

Él  os  gnie. 

ATAÚLFO. 

Descontento 
Muestra  bien  claro. 
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■AAotníi. 
Es  ansi. 
(Vanse  todos  mena  ¡a  Infanta. ) 

INFANTA. 

El  cielo  meguarde  á  mi 

De  mi  propio  pensamiento; 

¡  Ay  Celandio!  ¿en  qué  ban  parado 

Tantas  flnezas  de  amor , 

Tenido  con  mas  rigor 

Que  con  firmeza  pagado? 

5ii/e  CELANDIO. 

CELANDIO. 

Falsa  amiga,  ingrata  bella, 
¿Sí  podré  verme  en  tus  ojos 
Con  tan  injustos  enojos 

Y  con  tan  justa  querella?. 

INFANTA. 

Celandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ba  traído? 
¿Podré  darte  el  bien  venido , 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal? 
Podré,  viéndome  en  los  bracos 
Donde  sin  alma  me  dejas, 
Escaparme  de  tus  quejas 
Sin  que  me  muera  en  tus  brazos? 
I  No  me  hablas?  Note  admiras, 
Mirándome  el  pecho  abierto. 
De  que  ya  no  me  hayan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienes  razpu ,  mal  te  paga 
Mi  amor ;  pero  satisfecho 
El  tuyo ,  deja  en  mi  pecho 
Con  ese  enojo  esa  daga. 

CEUNDIO. 

¿Que  osas  en  tiernos  despojos 
(¡  Ab cruel!  ¿Quién  Ui  pensara?). 
No  solo  verme  ia  cara , 
Pero  mirarte  en  mis  ojos , 
Cuando  yo,  Airbadp  y  ciego. 
Por  ellos,  en  mis  congojas. 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego. 

Por  ver  con  tan  ciertos  daños , 
Con  tu  mañoso  artificio. 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  años? 
¿No  te  avergüenzas  del  modo 
Con  que  ves  el  pecho  mió. 
Cuando  creí  que  mi  tio 

Y  tu  padre ,  injusto  en  todo. 
Empleara  en  mi  persona , 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo ,  dichosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona, 

Y  no  solo  por  tíenvia. 
Para  quitarme  este  bien, 
Sino  que  manda  también 

Que  yo  te  acompañe  á  Hungría , 
Donoe  vea  ¡ab  cielo  santo! 
Que  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
Un  árbol  que  cultivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 

INFANTA. 

¡  Primo ! 

CELANMO.* 

Y  tras  tanta  témela , 
¿Que  no  tuviese  tu  amor 
Un  átomo  de  dolor 
Ni  un  minuto  de  terneza? 

INFANTA. 

La  tuvo,  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
Pero  á  la  obediencia  asida. 
Parece  que  muerta  está. 
De  mi  padre. 

CELANDIO. 

De  tu  mudanza. 


31S 

Que  ha  vencido  tu  valor , 

;, Quién  mas  padre  que  el  amor, 

Si  es  hijo  de  la  esperanza? 

IXFAMA. 

Teole  en  mi  por  inmortal , 

Y  si  no  quieres  matarme, 
No  dejes  de  acompañarme. 

CELAXDIO. 

¿Dónde? 

|5rA.\TA. 

A  Hungría. 

CtUIlDIO. 

¿Vióse  tal? 
¿Para  qué?  Primero  irla 
Al  hierro  de  una  cadena. 

I>FAKTA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mia. 

CELAIfDlO. 

¿  Cómo? 

i:«rAiiTA. 

Voy  con  cierto  intento , 
En  nuestro  favor  fundado ; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 

Y  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes ,  vén  conmigo , 
Donde  verás... 

CEUI.NDIO. 

¿Qué  he  de  ver? 

IZVFAIITA. 

El  tiempo  solo  ha  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

ccu:(Dio. 
ÁEogáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo  me  debas ; 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  voy ; 
Pero  advierte  que  después, 
Si  all¿  me  tienes  celoso 
tie  tu  gusto ,  cou  tu  esposo , 
Hemos  de  morir  los  tres; ' 
Vosotros  dos  á  mis  brazos , 
Probando  mi  fuego  ardiente , 

Y  yo  á  los  de  tanta  gente 
Como  alli  me  harán  pedazos. 
En  fe  de  atiueste  concierto. 
Si  es  que  gustas ,  ten^o  de  ir, 

Y  si  no ,  ireme  a  morir , 

Si  ya ,  prima ,  no  estoy  muerto. 

Yo  vengo  en  eso. 

GELAin>IO. 

Yo  estoy 
Con  menos  fiero  cuidado. 

INFARTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CEUMDIO. 

i.  Serás  mia  ? 

IXFANTA. 

Tuya  soy ; 
Adiós. 

CCLA?(DIO. 

Adiós,  gloria  mia; 
Sé  firme ,  aunque  eres  mujer. 

•l.NFAHTA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
Lo  que  vieres  en  Hungría. 

{Vame.) 
Saie  EL  PRÍ.NCIPE  ij  sts  criados. 

TRÍNCIPE. 

Mi  resolución  es  esta, 
En  esto  habéis  de  servirme ; 
r.clnura  me  tiene  nincrto, 
En  mi  sus  memurias  viven , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Para  la  vida  tan  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes. 
Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mientras  pude  ver  sus  ojos , 
Casi  convertido  en  lince , 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles. 
Aunque  mirándome  en  ellas, 
En  sus  amenazas  vide 
Influjos  de  dos  estrellas , 
Para  mi  suerte  infelices ; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zatrarcnos ,  apacibles , 

En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres. 
Suspendieron  mi  esperanza , 
Engañada  de  imposibles, 
Los  terceros  que  envié, 
Los  remedios  que  previne , 
Los  enredos  que  inventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  aue  .su  esposo , 
Celoso ,  arrojado  v  libre, 

L.a  sacó  desta  ciudad , 
Llevándola  alegre  ;ay  triste! 
A  una  casa  de  placer, 

Y  ¡qué  placer!  pues  la  vide , 
Quien  puesta  á  sus  miradores, 
fertiliza  sus  jardines , 

Me  dejó  como  la  noche 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde, 

Y  del  sol  desamparada , 

De  negras  sombras  se  viste; 
O  como  quedara  el  mundo 
Si ,  habiendo  un  eterno  eclipse , 
Volviera  á  ser  caos  confuso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  soñando ,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso  , 
Que  al  procurar  dividille 

Oe  los  pechos  con  las  manos , 
Con  desasosiegos  viles 
Os  dio  sudores  mortales 
Entre  congojas  terribles  ? 
Pues  asi  velando  yo , 
estas  ansias  que  me  oprimen  , 
Siento  que  habrán  de  acabarme , 
Pues  no  acaban  de  afligirme. 
Amor  me  enternece  el  pecho , 
Celos,  celos  me  dividen 
A  pedazos  las  entrañas , 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma ;  y  en  fin. 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero ,  me  nacen 
Resoluciones  que  piden 
Remedio  á  voces;  y  así, 
Intentando  lo  que  os  dije. 
Me  resuelvo  á  procuralle , 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder ; 
Valed  me ,  amigos,  seguidme. 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señor, 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  pacfre. 
Pues  es  tal ,  que'bace  posible 
El  llegar  á  tu  persona , 
Afilada  é  invencible, 

Su  nunca  torcida  espada? 

criado  3." 

¿Y  en  tí  solo  no  te  impiden 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Teniendo  su  antiguo  origen 
No  menos  que  sangre  tuya  ? 

Y  Armcsto,  el  mnrqués,  ¿no  rige 
Los  puderes  de  tu  padre , 

Y  lo  es ,  aunque  infelice. 
De  Coluura? 


MÍaciK. 

¡Locoesl^y! 
Si  tratáis  de  persaadirme. 
Trataré  jo  de  malarot; 
¡Villanos,  infames.  Tiles! 
¡  Vive  Dios ,  qae  aonqoe  la  tíem 
Clamores  al  cielo  eovíe , 

Y  de  la  esférica  bola 

Los  dos  polos  se  desqnlcieo , 
MiCelaura  hade  ser  raía. 
Pues  ni  íl  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor ! 

CBIADO  i.* 

No  des  voces. 

CRIADO  3.* 

Ya  dispaestos  á  servirte 
Estamos. 

PlixCIK. 

Jlj  madre  viene  ¡ 
Id  Tolando ,  y  preTeoidme 
Caballos,  gente,  rigores. 
Pues  los  que  eo  mi  peebo  aaislfi 
Desesperado  me  arrojau 

Y  temerario  roe  aOigen. 

( Vafif^  todas  menéi  ti  Ptimm 


Sale  LA  REINA  T  FEDIARD 

Su  mano  y  su  bendidon 
Me  dé  vuestra  m^cstid. 

■EIXA. 

Cou  la  bendición ,  tomad 
La  mano  7«1  corazón , 
Que  tan  tiemameote  os  ama; 
¿Hacéis  de  la  corte  aasencia? 

PftiNCIVC. 

Haréis,  con  tu  licencia. 
Pues  con  deleites  me  llama 
El  campo,  donde  goxando. 
Divertiré  algunos  dias 
L*as  necias  melancolías. 
Que  casi  me  van  dejando. 

RERU. 

Este  es  loable  ejerdeio  • 
Si  quien  ib  estima  ?  lo  trata 
A  extremo  no  se  dilata « 
Que  se  le  convierta  eo  %ide. 

pafxcirB. 

Solo  volar  quiero  ver 
Una  gana. 

■■na. 

Es  lindo  vaelo. 
Cuando  de  la  tierra  al  eielo 
Mide ,  al  sabir  y  al  caer. 

*      püfsicirB. 

i  Dichoso  yo  si  la  veo 
Caida  eo  los  brasos  míos! 

REMA. 

Pero  diferentes  bríos 
Juzgaba  en  vuestro  deseo; 
No  lo  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones. 
Sino  buscando  inveneioiies 
Curiosamente  en  las  galas , 
Dedicándoselas  todas 
A  la  infanu  de  BohiOiia. 
Con  quien  la  fortmn  prenda 
Mi  deseo  en  vuestras  bodas ; 

Y  advertid  que  habrá  partido 
Ya  de  Bohemia  la  Inflinta. 

pRixaPK. 

Y  yo  para  gloría  tanta 
Estov  presto  y  prevenido. 

Ap.  tilemo ,  porqie  tolo  tiato 
e  mí  amorosa  locan.) 


íí: 
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IOS  sa  hennosart  ^ 

eDeis  so  retrato?  * 

prírcipb. 

n  mas  perfección 
^  bellos  despojos, 
las  le  TÍ  los  OJOS , 
e  Celaora  sod.) 
le  pienso  que  es  tajrde , 
eocia ,  me  ?oy. 

REKU. 

clones  os  doy; 
lie,  Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

í  á  Gelaura ,  si...         ( Yate.) 

RBI!fA. 

» ,  este  consuelo 
?D,  después  del  cielo, 
o  debo  á  ti. 

FEOOARDO. 

o  deseado 
|ue  me  has  debido, 
que  ha  sucedido , 
jubiera  premiado , 
las  coa  las  mercedes 
tas  á  mi  priranza. 

BEIIIA. 

ué  la  mudanza 

feAardo. 

Alabarla  puedes 
igrosa,  pues  vemos 
mbre  de  una  vida 
puntos  dividida 
ontrarios  extremos. 
>  entonces  la  piedad 
»n  la  injusticia , 
rala  justicia 
trse  en  la  piedad, 
ite  podrá  creer 
lilagro. 

REI5A. 

Y  no  hari  mucho : 
i  contento  te  escucho ! 

FCDDARDO. 

debes  de  saber, 
e  lo  que  has  sabido , 
e  nuevo  ha  ordenado , 
!  en  el  cuidado 
bieroo. 

REINA. 

¿Qué  es? 

reno ARDO. 

tener  un  cordel 
la  principal 
io,  con  el  cual 
a,  en  tirando  déi, 
e  ooa  campanilla , 
ilgoien  le  quiere  hablar, 
poesta  en  lugar 
empre  pueda  oírla  ; 
aenestouo  haflado 
su  nuyestad. 

REINA.  • 

isima  piedad ! 

FEOCARDO. 

razón  de  estado , 
!en  su  pensamiento, 
m  el  sol  el  dia, 
al  en  toda  Hungría 
ion  y  contento 
neote  resolta. 

REIJA. 

ce  agora? 

FEODARDO. 

h  ha  dado, 
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Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aqui  la  consulta. 

REINA. 

Pues  para  después  remito 

El  servirle  y  el  hablarle ; 

Que  no  es  razón  estorbarle.      ( Vase.) 

FEOÜARDO. 

Y  sentirálo  infinito. 


Saie  EL  REY. 

REY. 

¿Qué  papeles  son  esos ,  Feduardo? 
¿Son  las  consultas? 

FEDUARDO. 

Hoy  se  cumple  el  plazo 
De  un  mes  que  sus  despachos  dilataste. 

RET. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres. 
Opinión,  calidad  y  entendimiento 
De  los  que  me  proponen  para  oficios , 
Que  tanto  necesitan  estas  partes? 

FBOUARDO. 

Hice  cuantas  humanas  diligencias 
Me  dio  lugar  el  término  preciso. 

(Lee.) 
«Para  el  gobierno  de  Albate  consultan 
Artenio,  Federico,  Sinibaldo: 
Artenioes  hombreen  calidad  mediano. 
Mas  tiene  singular  entendimiento, 
Gran  cristiandad ,  con  opinión  notable 
De  justo ,  de  piadoso  y  verdadero, 

Y  en  la  paz  y  en  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satisfacion ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  saiip;re ;  pero  tiene 
Extraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  esta  en  Hungría  mal  acreditado; 
Sinibaldo,  Señor,  es  gran  soldado. 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas. 
De  quince  años  á  esta  parte  ha  sido 
Restauración  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó  muchas  heridas;  pero  es  hombre 
De  tosco  trato ,  de  conciencia  rota , 

Y  suele  beber  mas  de  lo  ordinario.» 

REY. 

Pues  denle  con  uué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  suncientemente,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  importa 
El  ser  valiente  y  el  mostrarme  heridas. 
Si  tan  mal  k  si  mismo  se  gobierna ; 

Y  Federico,  si  es  pariente  mió, 
Coh  la  honra  del  serlo  se  contente , 

O  aspire  á  otras  mercedes,  no  dañosas 
Al  bien  común;  y  Artenio,  pues  sus 

[partes 
Son  las  mas  convenibles  para  elcargo, 
Gócele ,  antorizando  mi  persona , 
Que  representa  en  él. 

FEDDARDO. 

Y  el  justo  cielo 
Guarde  mil  años  tan  heroico  celo. 
Para  el  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Estéfano,  Ataúlfo  y  Lndovico: 
Estéfano ,  Señor ,  es  noble  y  rico , 

Y  pienso  que  del  serlo  se  ha  salido 
Para  venir  agora  á  consultallo. 

REY. 

¿Eso  es  cierto? 

FEDUARDO. 

Quizá  mudó  el  semblante. 

REY. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEDUARDO. 

Ludovlco  es  persona  en  quien  concur- 
Mil  partes,  naturales  y  adquiridas,  fren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  nan- 
De  maese  de  campo  te  haservido  [sido; 
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Muchos  años;  su  edad  descanso  pide, 

Y  está  pobre  en  extremo ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas. 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 

En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada. 
De  donde  envía  el  Rey  para  en  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apretadísimas. 

RET. 

Poco  importa  el  favor  si  la  experiencia 

Y  los  méritos  faltan.  En  mi  casa 

Le  haré  yo  mas  merced ,  y  á  Ludo  vico 
Doy  el  castillo. 

FEDUARDO. 

Está  bien  empleado. 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  solda- 
Estos  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda. 
Anteo  y  Celidonio:  Anteo  tiene , 
Sobre  gran  caridad,  buenas  costum- 

Y  honra  tu  corte  tan  lucidamente,  [bres. 
Que  se  lleva  los  ojos  de  la  gente; 
Celidonio  es  mi  hijo ,  y  tan  mancebo , 
Que  autoridad  le  falta  para  el  cargo; 
En  lo  demás  de  las  costun\bres  snyas, 
Te  suplico.  Señor,  que  lo  preguntes 

A  quien  las  mira  sin  pasión  de  padre , 
Si  no  basta  advertirte  que  le  juzgo 
Por  incapaz  de  oficio  tan  supremo ; 
Advertid  también  de  que  imagino 
Que  le  habrán  consultado  solamente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

^  REY. 

¿Qué  mas  hay  (}ue  saber  en  Celidonio 
De  que  es  tu  hijo ,  que  le  habrás  cria- 
ido 
A  tus  buenas  costumbres  inclinado? 
Demás  de  que  no  es  falta  el  ser.  man- 
Si  en  su  naturaleza  se  dispone  [cebo. 
Su  prudencia,  ayudada  y  persuadida 
De  tal  educación ;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capitán. 

FEDUARDO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 
{Tocan  la  campanilla.) 

REY. 

¿Quién  me  pide  audiencia  ? 
Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio, 
Llorando ,  una  mujer. 

REY. 

Decidla  que  entre, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  dedar- 
El  memorial  cubriéndose  la  cara    [me 

Y  sin  hablar  palabra. 

(Vase  el  portero.) 

FEDUARDO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  ñor  grande  extr^- 
El  tratar  dése  modo  las  mujeres,  [mo 

REY. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
¿Podré  ser  buep  juez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora. 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oído, 
¿  Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan ,  digan ,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el 

[mundo, 
Sin  ver  ni  sin  oír  á  las  mujeres , 


ii.:. 


.A 
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Todos  los  hombres  como  yo  juzgarau, 
Machos  inconTeoientes  se  excusaran. 

Sate  U!«A  HCJEi ,  cMerta  la  cara  con 
el  manto  ^  y  dale  un  memorial. 

REY.  {Lee.) 
^  Notable  cosa!  ¿Qué  raido  es  este? 

Sale  EL  PORTEBO. 

POBTERO. 

Bada,  to  gran  metrópoli  de  llangría. 
Se  pierde  ya,  Señor. 

RET. 

¿Qaé  te  alborotas? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

Vé  presto  i  remedlallo. 

rEDOAIOO. 

£n  ta  paliicio 
Gerraroo  ya  las  paerlas. 

RET. 

¿Por  qoé  causa? 
Abrirélas;  ¿no  basta  mi  persoua 
Para  defensa  suya? 

FCOUARbO. 

A  fuego  y  sangre 
Va  á  ser  Troya. 

REY. 

Venid,  tened  sosiego; 
Donde  hay  valor,  ¿qué  importan  san- 

[gre  y  fuego? 
( Vanse.) 


Campifu. 

Sale  ATISLAO  y  CELArKA:  Mislao 
sin  espada. 

ATISLAO. 

¿No  es  deleite  gustoso, 

No  es  caza  deleitosa. 

La  de  los  pajaríilos,  dylce  esposa? 

CELAURA. 

Si ,  mi  querido  esposo ; 

Pero  crueldad  ha  sido 

VA  asallallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  redes. 

Dispárales  al  vuelo , 

Facilita  el  deleite  en  el  desvelo; 

Pero  por  las  paredes , 

V  en  los  ocultos  huecos 

be  enhiestas  rocas  y  de  troncos  secos, 

Ki  hahelles  deshecho 

Su  albergue  regalado, 

ArtiUcios^iuienle  fabricado. 

lie  tuvo  el  tierno  pecho 

Va  t;in  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISLAO. 

Esa  piedad  tan  tierna 
Forma  en  tí ,  esposa  amada , 
lina  gloría  extremada , 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

{Siéntanse. . 

La  margen  desta  fuente 

Ocupa,  pues  nos  llama  su  corriente  ; 

;0b,  qué  acertada  cosa ! 

Óac  siguiendo  este  norte, 

Huir  de  los  bullicios  de  la  corte. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CJLSTRO. 

Y  en  la  dlsUncia  hervosi 
Destos  huertos  saaves , 

Mirar  los  peces ,  escuchar  las  aves; 

¿  Qué  es  ver  la  varia  suerte 

De  tanta  flor  hermosa , 

El  jazmín  blanco  y  encarnada  rosa , 

Volviendo  luego  á  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 

Todos  en  los  espejos  de  tns  ojos? 

Dichosa  mi  alegría , 

Aunque  á  ratos  la  pierdes 

Entre  aguas  claras  y  entre  plantas 

Pues  en  ti ,  gloria  mía ,  [verdes, 

Tal  posesión  alcanza 

En  lugar  donde  todo  es  esperanxa. 

CELAURA. 

¡  Av ,  mi  bien !  ¡  Qué  amorosa , 

Qué  obligada  te  quiero ! 

¡Con  que  gusto  los  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  trister.a 

Se  despeña  mi  llanto  en  mi  terneza! 
¡Ay,  esposo  de  mi  alma ! 

ATISLAO. 

¿Te aflige  mi  alegría? 

CELAURA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto ,  á  esta  palma , 

Pues  me  acuerda ,  atrevida. 

Que  todo  ha  de  acabarse  con  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esos  jardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  Unes; 

Pues  es,  á  loque  veo. 

En  la  flor  mas  afana , 

El  nacer  hoy  para  morir  mañana. 

Y  cuando  inas  contenta. 
Vivo  sobresaltada , 

Y  muero eulernecida,  auuque  adorada. 
Pues  se  me  representa , 

Y  con  la  vista  toco , 

Que  siempre  el  mudio  gusto  dura  po- 
Cierto  impulso  me  aflige ,  [co; 

Que  á  decillo  no  acierto. 

ATISLAO. 

Ya  estoy,  mis  ojos,  en  tus  brazos  moer 
Al  que  todo  lo  rige  [to; 

Encomienda  la  vida , 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen ,  no  podría 

Haber  en  los  humanos  alegría. 

Vuelvo  á  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  hasta  el  cristal  es  nuevo,  hasta  los 

CELACRA. 

¡Ay,  Atislao! 

ATISLAO. 

No  llores. 

CF.LAURA. 

Tuva  >ov ;  pero  piensa 
Qué  el  que ,  advertido  de  la  humana 
\in  los  gustos  Biayores  [ofensa. 

No  recela  este  efeto , 
O  no  está  enamorado  ó  no  es  discreto. 
{Hacen  ruido,  coms  que  derriban  pner" 
tas,  y  voces,) 

¡Válgame  DiosI  ¿Qué  ha  sido? 

ATISLAO. 

¿Dónde  están  mis  criados? 

CELACRA. 

Todos  huyendo  van  alborotador ; 
;,Qué  ocasión  han  tenido? 

ATISLAO. 

Las  puertas  derribaron, 

Y  por  las  tapias  del  jardín  saltaron ; 
¿Qué gente  es  esta?  ¡Ay  cielo! 

CELAURA. 

*  El  Príncipe  sin  duda : 


Esta  faé  la  sospecta,  ettila 
Qae  formó  mi 


Mis  armas. 


GELAnU. 

¡Ajcaitada! 


Nal  haya  el  boiibre  ^éf/kk 


t 


Sale  EL  PRÍNCIPE,  ora auMl 


ralniSK* 
No  es  posible  escaparte , 
Atislao. 

Seiorinlo» 
En  mi  ¿qué  desvario 
Ha  podiao  obligarle 
A  que  me  des  la  muerU? 


Envidias  tolaa  de  Ui  baraa 

GBLAimi. 

¡  Príncipe  soberano ! 

PRÍÜCIPC. 

Llevalde ,  paes  me  abrasa; 
Tenelde  preso  en  esta  misma  caá 

cilaAa. 

Siempre  asida  i  sa  ümm 
He  de  ir  con  él. 

.Espera. 

ATBLAO. 

pRincm. 
Llevalde,  callad,  moera. 

ATISLAO. 

Adiós,  mi  esposa  amada; 
Mi  deshonor  no  iolentes. 
iLUvmUe.) 

CELAURA. 

Leona  soy  con  oftu  ▼  con  dieMi 
En  lagar  de  ta  eapeda... 

mímsik. 
Tente. 

CELAVBA. 

No  hay  qaieo  oae  iMra. 
paiüciPt. 
Asi  tuviera  dicha  conao  faena. 
Escucha ,  vudfe  les  ejesv 
Mas  piadosos  qae  enwlea, 
A  ver  mis  tiernas  antraJai 
Ardiendo  en  ta  blaact 


CKLAmA. 

Vuélvelos  tú  &  mis  desdiehai. 
Para  que  asi  no  me  lleren 
El  corazón  que  me  arrancai 
En  la  vida  que  me  ofrecen. 
¿Tú  tienes  enlrafias  tieraast 
Tú  humanos  aféctoi  tieiiet. 
Pues  á  nfls  qaeja^  rerislen 
Y  á  mi  llanto  se  eMlF"*»^^ 

paiRCí 


-  Hagamos  cuentas  h» 

!  Escúchame,  y  mam 

Veremos  quien  paga  nal 
La  satisfacdoD  ove  debe. 
De.<ipaes  de  dar  a  mi  aaof 
Atrevido ,  tanua  veeet 
Con  respetos  esperaaias, 
Y  desvíos  con  descaes ; 
¿No  me  diste  la  palabra 
En  aquel  espado  breftt 
Qae  vi  la  noche  veMiidi 


le  t«  oriente, 


Ido? 

CELACBA. 

¡Ay  triste! 
le  te  atreves? 
implió  palabra 
ttamente, 
injustas 
s  poderes  ? 
iría  entonces 
li  maerte? 
príncipe. 

»antes  si  agora 
ele  vieses, 
?ligro  mismo, 
iero  valerme 
lus  favores , 
los  merecen 
mis  oaejas , 
blandamente. 

GELAURA. 

s  rigores 

roe  defienden . 

is  congojas 

príncipe. 
Oye ,  tente. 

a EL ACRA. 

10  rayos , 

I  tierra  aleve. 

PRÍNCIPE. 

inque  me  escuchas , 
DO  me  eotief.des ; 

0  te  obligo, 
las  mujeres 
endiros , 
deros  fliertes ; 
do  estoy, 

te  resuelves, 
sdenarme , 
>rrecerme , 

11  esposo 
io  breve 
para  mi 
10  crueles ; 
piadoso 

01  verte , 
mas  lugar ; 

8 ,  y  advierte 
escaparte , 
ríe  pudieres 
]ue  cercado 
^ante  gente , 
u  ausencia , 
1  infamemente 
tu  esposo, 
¡ja,  rae  vengue; 
y,  Celanra , 
le  lo  pienses , 
IS,  después' 
i  te  quejes.        ( Vasc.) 
i:eladra. 

dichas  tan  grandes? 

lie  que  viese 

rigores  ? 

arme  puede 

le  me  agravian 

que  me  vencen , 

¡ne  me  acaben , 

e  rae  afrenten? 

ísdichado 

lentemeute , 

los  dias . 

os  laureles , 

a  las  aguas, 

as  los  peces , 

>  la  esperanza , 

ia  suerte.  ' 
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En  precio  ponen  sus  prendas , 
Porque  rematallas  quiera ; 
Su  honor  piden  por  sa  vida , 

Y  entrambas  dos  cosaspeoden 
De  mi  mano ;  ¡  ay  desdichada ! 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guardalle?  No  es  razón, 

El  imaginallo  ofende ; 
Mas  ¿como  verán  mis  ojos 
Aquella  sangre  inocente. 
Clamando  al  cielo  piadoso 

Y  haciendo  la  tierra  estéril? 
No  es  posible ,  y  ha  de  serlo 
El  darle  afrentosa  muerte. 
¡La  vida !  ¿  cómo  podré 
Después  de  librarle,  veríe, 
Aunque  vivo,  sin  honor. 

Con  menos  vida  y  mas  muerte? 
No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 
Desesperada  veréme 
Con  su  cabeza  en  mis  manos. 
¡Dura  pena ,  trance  ftierte ! 
Pero  ya  es  afrenta  en  mi 
Que  tan  ciega  y  variamente, 
Aunque  estas  penas  no  acaben , 
Estas  dudas  no  atormenten ; 
¿Qué  medio  podré  buscar 
Que  á  ningún  extremo  lleguen 
De  los  dos  que  me  congojan? 
Iré  aíli^ida ,  péndreme 
A  los  pies  deste  tirano 
A  pedille  tiernamente 
Que  me  dé  al  esposo  mió. 
Bien  pienso ,  buen  modo  es  este; 
Mas  ¿qué  hago  en  ocasión 
Tan  apretada  y  tan  fuerte  ? 
La  que  pide  enternecida . 
Desesperada  promete , 
Porque  cesaudo  la  causa , 
Tan  viles  efectos  cesen. 
Matarme  será  mejor; 
Hien  be  dicho,  mataréme; 
Mas  alma  tengo  cristiana , 

Y  el  advertir  que  se  pierde , 
Mi  atrevimiento  reporta 

Y  mi  locura  detiene; 

Pues  ¡cielos !  ¿Qué  debo  hacer? 
Aconsejadme  ó  valedme ; 
Abrid  un  camino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra ,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro , 
Pues  me  debe  justamente 
Darme  lugar  donde  caiga 
Quien  me  ha  dado  en  qué  tropiece ; 
Mas ,  porque  soy  desdichada , 
Ha  permitido  mi  suerte 

?ue  los  caminos  se  tuerzan 
que  las  puertas  se  cierren 
Todas  á  los  ojos  míos ; 
Salgan  pues  mis  voces,  llenen 
Este  horizonte  mis  quejas , 
Que  quizá  si  las  refieren , 
Ó  á  lo  menos  las  escuchan 
Los  ecos,  á  darme  lleguen 
Favor  tus  peñascos  duros, 
Príncipe  tirano ,  aleve ; 
Mas  ¡ay  de  roí !  Si  me  oye , 
Dará  á  mi  Atislao  la  muerte ; 
Iré  sufriendo  y  callando 
Donde  mis  ansias  me  lleven , 
Solamente  confiada 
En  que  si  lástimas  f  encen 
El  rigor ,  y  en  la  piedad 
Acogimiento  merecen , 
¿Quién  como  yo  las  señala , 

Y  quién  como  yo  las  vence?     ( Vase,) 


Salen  EL  REY  t  LA  REINA. 

REINA. 

Gran  sobresalto  tuTe. 
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RET. 


Ved ,  Se&pra , 
La  vana  suerte  de  la  humana  vida , 
Pues  cuando  vi  á  Jos  ojos  de  la  aurora 
Mi  QMMio ,  iMtat  veees  lioMicida , 

Y  á  los  d¿l  sol  tan  pública  ofensora, 
De  las  boaras  tirana  y  atrevida , 

No  pude  ver  en  solo  un  peosaRMcato 
Sombras  de  tan  extraño  atrevinieotA ; 

Y  agora  que  entro  rigido  y  piadoso » 
Tan  sólidas  justicias  ejercito. 
Rocando ,  hombre  imprudente  y  po- 

[éeroso. 
Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Probado ,  habiendo  sido  vergootoeo 
En  la  conebicion  de  un  apetito 
De  insolente  y  de  vil  naturaleza. 
Mandé  que  le  cortaran  la  cabeza , 
Ha  conjurado  hasta  el  menor  pariente; 

Y  apellidando  libertad  venia , 
Favorecido  de  infinita  gente , 
Que  ciega  y  locamente  le  seguía ; 
Pero  dispuso  el  cielo  omnipotente 
Que  solaihente  la  presencia  mía 
Hiciese  con  los  aniseros  turbados 

Lo  que  el  sol  suele  hacer  en  los  nubla- 

[dos; 

Y  el  viejo  acelerado ,  que  una  espada 
Iba  blandiendo  en  la  rebelde  mano, 
Contra  mí,  al  parecer ,  desenvainada; 
Oyéndoselo:  «¿Dónde vas,  Tillanotí 
Con  la  vista  tan  ciega  y  tan  turbada. 
Que  cayó  tropezando  en  lo  mas  llano. 
Respondió :  <  Mi  coiicieacia  me  conde- 

(na;» 

Y  postrado  i  mis  pies ,  murió  de  pena. 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  la  real  presencia, 
Por  el  cielo- en  la  tierra  esclarecida. 

REY. 

Eso  y  mas  puede  en  mi  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vuestras  oraciones ;  providencia 
Fué  del  Sumo  Hacedor,  no  merecida 
De  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  claro  entendimiento  y  ojos  claros. 

REINA.  [digo. 

Que  el  cielo  os  guarde  solamente  os 
Pues  no  hallaré  razón  correspondiente 
A  esa  merced. 


Entra  RODRIGO. 

RIT. 

¿No  llegas?  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
Qué  sedíce.demi? 

ROimiGO. 

Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  yo  bendigo, 
Y  con  lo  que  hoy  pasó  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulminante  rayo. 

REY. 

¿Qué  dicep  mas? 

RODRIGO. 

Que  tu  mudanza  admira , 
Pues  fuiste  un  rey  injusto ,  y  lo  eres 

REY.  [santo. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  tí. 

REY. 

¿Quemas? 

RODRIGO. 

Pues  si  me  aprietas  tanto, 
Diréte  que  liay  quien  diee  fae  es  meii- 

[Ora 
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Para  engañar  de  nuevo ,  y  no  me  es- 

f  panto, 
Paes  los  escarmentaron  tus  desmanes. 


Por  esto  solo  fueron  los  truhanes , 
No  solo  de  los  reyes  admitidos , 
Pero  son  á  los  reyes  importantes ; 
Porque  desenfadados  y  atrevidos 
l^s  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  íns- 

[tantes; 
Cosa  que  en  muchos  siglos  no  se  hi- 

[ciera, 
A  no  babor  quien  sus  faltas  les  dijera. 

Sale  FEDUARDO,  y  tocan  ¡a  campa* 

nilia. 


FEDUARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 

BIT. 

;^Quién  me  quiere  hablar? 

RKIIfA. 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

BEY. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FEDUARDO. 

Un  viejo  que  convida 
A  llamo ;  con  las  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corazón. 

REY. 

Entre  al  momento; 
Que  aun  no  sé  su  desdicha ,  y  ya  la 

[siento. 

Entra  EL  VIEJO. 

VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado. 
Pues  viniendo  los  dos  por  un  camino, 
Con  dinero,  aunque  poco,  biengana- 

[do, 
A  quitárnosle  un  hombre  solo  vino, 

Y  á  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defendió  con  menos  tino, 
Qne  fué  mi  hijo,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Seguile,  el  corazón  hecho  pedazos , 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  afligida  voz,  v  quedó  preso , 
Atajado  el  villano  delmcuenle ; 

Y  aunque  le  fulminaron  el  proceso, 
Como  doy  por  testigo  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  mjnsto  exceso, 

Y  siendo  parte,  no  he  de  ser  testigo , 
Temo  que  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  tí.  Señor ,  en  esta  duda  apelo , 
Poniendo  mi  verdad  en  tu  presencia. 
Por  quien  espero  que  te  envié  el  cielo 
Alguna  milagrosa  providencia. 

RE15A. 

;  Qué  lástiiia  me  ha  dado! 

REY. 

Id  en  un  vuelo 
Por  es«f  delincuente ;  en  su  inocencia 
Bien  clanimente  la  verdad  se  mira ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

RKIÜA. 

No  te  congojes  tanto. 

(Tocan  ¡a  campanilla.) 

REY. 

¡Con  qué  prisa  llama! 
¿Quién  puede  ser?  Mirad  quién  sea; 
Que  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

PORTERO. 

Ninguna  hallamos. 

Sale  RODRIGO. 

REY. 

No  es  posible ,  volved. 

RODRIGO. 

Provoca  á  risa , 

Y  un  caballo  que  libre  se  pasea  [lia 
Mordió  el  cordel ;  mirad  si  es  maravi- 
El  DO  guardar  compás  la  campanilla. 

REY. 

Mirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

FEDUARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  algún  soldado. 

REY. 

Llámenle  luego,  y  venga  prevenido 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  lla- 

[mado. 

Sacan  al  DELINCUENTE. 

FEDUARDO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traido. 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  declarado. 

REY. 

De  los  dos,  en  la  extrafia  diferencia , 
Contemplo  la  malicia  y  la  inocencia.— 
¿Cómo  intentaste  tan  infausto  hecho? 

DELIÜCÜENTE. 

¿Yo,  Señor? 

REY. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO. 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  pe- 

DELI.^CUEKTE.  [cbo? 

Señor,  caduca; ¿cómo, cuándo  y  dónde? 

VIEJO. 

En  un  camino ,  con  mortal  despecho, 
Del  dolor  que  á  mi  llanto  corresponde. 

DELINCUENTE. 

Desvaría,  Señor. 

REY. 

Yo  lo  recelo ; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO. 

Solo  el  cielo, 
En  quien  confío  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aquella  infeliz  sangre  salpicadas. 
Lenguas  dará  que  con  verdades  puras 
Dejen  las  que  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  lenffuas  tan  fuertes  las  apuras, 
Tus  querellas  verás  justillcadas ; 
Vuelve  al  lugar  ftinesto ,  vé  á  traellas. 

VIEJO. 

Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

REINA. 

¡Qué  pasión  tan  extraña! 

REY. 

Él  está  loco.         » 

DELINCUENTE. 

Y  vo  inocente. 

REINA. 

Lástima  le  tengo. 

REY. 

Veréis,  Señora,  eu  la  ocasión  que  toco 
La  industria  milagrosa  que  prevengo. 

RODRIGO. 

De  oillo  asi,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hablar  las  piedras? 


A  admirar  merengo. 
Mirando  al  Rey ,  de  oillo  y  adi 


Saie  UN  PORTERO  t  UN  SOI 

roamo. 
Este  es ,  Señor.,  el  dnefio  del  ( 

Pues  dé  razón  de  cómo  anda 

80L»AD0. 

No  siendo  de  provecho,  le  be 


Por  inútil. 


■KT. 

¿Qaéaftostebaief 

SOLBABO. 


Diez  y  seis. 


¿  Diex  y  seis?  pues  no  lias 
Como  fuera  raaoo,  agradeeidí 
Si  te  vieras  de  mi  tan  mal  pi( 
¿No  quedaras  quejoso  v  aflig 
Pues,  aunque  irraeional,  si  m 

Ni  sentimiento  en  él,  en  mi  ha; 
Su  ración  ordinaria  y  eonqie 
Por  cuenta  de  sus  gajes  le  se 

Y  recójanse  luego. 

nsiiu. 
El  cielo] 
Virtudes  Untas,  y  qae  i  laal 

RKT. 

Y  con  otra  merced  eqaivaleí 
Lo  que  le  quito  de  su  sneldo 

SOLDASO. 

Beso  tus  pies. 

FEDUARM. 

¡Sarectiladc 

DIUlVCOEirTB. 

¡Temblando  estoy  de  sa  jnsl 


¿Adonde  está  aquel  vicio? 

POITUO. 

Aqd  00 

■ET. 

Mucho  tarda. 

DELinCOHITB. 

Faé  lejos. 

BKT. 

¿TÉ 

DELIÜCOCITB. 

Señor... 

BKT. 

No  hay  qoe  negar 

Quien  su  hijo  mató  en  tona 
Reprehendía  el  delito  cosm 

DCLIXCOBim. 

Quien  de  todos  los  pechos  li 
Movió  milenffoay  deacabrió 

Y  pues  lo  qabo  el,  yo  lo  coi 

UT. 

Llévenle  donde  pagae  so  pe 

DELIlICDBim. 

Y  en  quien  mi  salvación  hal 

BtniA. 

Pienso  que  el  mondo  qoed 
De  ver  en  tujasticiafaMobr 

FEMiUao. 
¿Quién  tal  pudiera  haber  in 
Sino  tan  sabio  rey? 


BftOBl 


«PAUTA,  GeLAND10,EL 
!QCÉS,  ATAÚLFO. 

HABQOáS. 

¡Qné  desconsuelo! 
ellt  mi  hija ! 

PRÍNCIPE. 

¡Aj  desdichado! 
sila  Celaara? 

CfiLAURA. 

Síd  sentido 
traidor,  padre.  ¡Ay  cielo! 

CCVAHMO. 

to  mujer,  hame  engañado. 

OTAifTA.  [venido? 

iia  contemplo!  ¿A  qué  be 

ESOIA. 

lo ,  Señon,  eaánto  siento 
sa  qae  torbe  este  contento; 
e ,  Seiora ,  si  reparo. 

RET. 

I  mas  aplauso  y  cortesía 
ría  del  valor  que  incito. 
:ipe ,  á  prisión. 

príticipe. 

¿Tan  buen  amparo 
ilerme? 

RfiT. 

No  es  la  cansa  mia ; 
la  jasticia  que  ejercito , 
oerte  y  cortadora  espada, 
o  por  él  desenvainada. 

PRÜfClPE. 
RET. 

pliqneis.— Lie  val  d  e  p  reso. 

PRÜfCIPE. 
RET. 

>imeobl¡gais,  ¡el  cielo  vive! 
icar  la  que  me  puse  ai  lado, 
es  virtud  hacer  e-xceso. 

PRÍXCIPB. 

ni  obediencia  se  apercibe, 
ieordia  confiado.  — 
eñora! 

RECU. 

Hijo ,  ¡  ay  Oíos ! 

RET. 

No  llores. 

RECIA. 

DO  de  padre,  estos  rigores. 

RET. 

esto  haced. 

PRÍ.^G1PE. 

¡La  DMierte  aguardo! 

PXRÜARDO. 

to.  Señor,  y  ten  prudencia; 
os  de  tu  padre  está  tu  Tída. 

PRÍNCIPE. 

mis  ojos,  Feduardo, 

se  pronuncio  la  sentencia. 

CELAORA. 

ofensor,  falso  hoii||cida! 

INTARTA. 

camino  el  cielo  ordena 
lempo  de  excusar  mi  pena. 

CELANDIO. 

lacioD  aun  ser  podría 
al  viilt  á  mi  esperanza. 

RET. 

ge  en  razón  de  ser  tan  tuya, 
ars*  ea  llanto  mi  alegría. . 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

iRpAirrA.  lAp.) 
Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mí  desdicha  se  atribuya. 

RET. 

Llevaréis  á  su  alteza  vos.  Señora  , 
Donde  descanse,  aunque  se  aflige  ago- 

REINA.  V^' 

A  servilla ,  Señor ,  solo  me  obligo « 
No  á  consolalla,  que  no  está  mi  vida 
Para  admitir  ni  para  dar  consuelo. 

RET. 

Celaura  y  el  Marqués  queden  conmigo. 

INFANTA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

RET. 

Donde  verán  que  satisfago  al  cielo , 
Logrando  brevemente  una  esperanza, 
Que  en  mí  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
.  MAROoés.  [ganza. 

Señor,  no  menos  que  tu  hijo  ha  sido. 

RET. 

No  hay  qué  decirme. 

CELAURA. 

Mia  es  la  querella, 
.No  de  mi  padre. 

UARQCéS. 

Hija. 

Marqués,  calla, 
Que  yo  estoy  oblisado  y  tú  ofendido ; 

Y  antes  que  salga  la  primera  estrella 
Verá  el  sol,  como  en  campo  de  batalla. 
En  mi  pecho,  aunque  tierno,  se  desqul- 
Yencida  la  piedad  de  la  justicia,    [cía, 

Y  antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  y  antes 
Que  desampare  este  lugar,  adonde 

Oi  la  queja  de  tan  vil  delito. 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  de  Dios,  á  quien  ahora  imito; 
En  su  templo  entraré,  donde  primero 
Sacriücalle  mis  entrañas  quiero. 

NAROL¿S. 

¡Severidad  notable!  ¡Cómo ignoro 
liarle  desta  desdicha ,  ciega  muerte, 
Aunqueconslanteenmi  dolor  la  siento! 
¡Ayhija! 

CELAORA. 

i  Ay  padre,  el  sentimiento  lloro, 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente! 

[tentó. 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  con- 
No  es  posible  lograr  á  otra  esperanza, 
Justicia  espero,  ó  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

•  Salen  los  dos  crudos  del  Principe, 

solos, 

CRIADO  1.'^ 
Sí  el  Príncipe  viene  preso 
A  esta  torre ,  ya  los  dos 
En  ella  estamos;  por  Dios, 
Que  temo  algún  mal  suceso. 

CRUDO  2.° 
Solo  para  que  acodamos, 
A  su  servicio  venimos. 

CRUDO  <»• 

Pues  que  con  él  estuvimos , 
No  muy  seguros  estamos. 

CRIADO  2.^ 
;,Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros ,  que  acpnsejar 
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Lo  mas  sano,  y  replicar, 

Y  por  fuerza  obedecer? 

CRUDO  i.* 
Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

.CRUDO  3.^ 

De  ahí  resultara. 
Si  el  Principe  sé  enojara , 
Inconveniente  mayor. 

CRUDO  1.° 

;  Qué  gran  traliajo  es  servir. 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

CRUDO  3.° 

Mayor  que  con  propias  manos 
Afanar  para  vivir; 
Porque  el  perder  de  sí  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura , 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaño  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando; 
Pero  ¿qué  estoy  escuchando  ? 
Hierrois  son. 

CRUDO  1.*^ 

Ansf  es  verdad ; 

Y  en  el  Príncipe  no  creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  una  eadema. 

PRÍNCIPE. 

¡  Cielo ,  cielo  piadoso ! 
¿  Es  soñado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mia? 
¿  Yo  cadenas?  ¿No  soy,  sí. 
Por  ventura  el  que  nací 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
La  rabia  con  que  nm  incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Mayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 
Que  muchas  muertes  me  den; 
Mas,  bien  mirado,  también  , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  pecho. 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Mas  mi  padre ,  riguroso. 
No  lo  advierte ,  ^ues  severo , 
Se  arroja  al  ser  justiciero, 

Y  se  niega  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada. 
No  me  asegura,  y  me  afliio , 
Mas  tendrála  al  ser  su  hijo 
Torcida,  si  no  envainada.  . 
Pero  su  justicia  es  mucha , 
Aunque  en  su  piedad  la  veo. 
Temiendo  estoy;  oye.  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escucha. 
;.  Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  hijo  castigase 
En  la  vida ,  aunque  probaso 
Varios  delitos  que  hiciese  ? 

CRUDO  !.• 

No,  Señor.  ¿  Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRínapE. 
Cobarde  soy. 
CRUDO  i^íAp,) 
A  tiento  le  hablé. 

mímupE. 

» .       ^  Ya  estoy 

^Alentado  y  animoao, 

caiAao  %,? 
Bien  hiciste ,.y  de  no  haber 
Ninguno,  será: el  primero 
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PORTEKO. 

Ya  ha  salido 
A  recibir  á  su  esposa. 

RODRIGO. 

¡  Diz  que  en  extremo  es  hermosa ! 

PORTERO. 

Esa  opinión  ha  traido. 

RODRIGO. 

¡Por  Dios,  que  es  cosa  de  fer 
Tantos  galanes  y  damas 
Como  entraron!  Machas  ñimas 
OcoparoD. 

I'ORTERO. 

Pueden  ser 
Soberanos  pobladores 
Del  paraíso. 

RODRIGO. 

Es  verdad, 

Y  entre  ellos  ¡  qué  cantidad 
Habrá  de  celos  y  amores ! 

PORJERO. 

Ya  está  la  Reina  en  su  «siento, 

Y  el  Rey  se  encamint  ya 
A  esta  puerta. 

RODRIGO. 

Bien  le  está 
'  La  majestad  y  el  contento. 

PORTERO. 

Aquf  se  pondrá  á  caballo  , 
Su  camino  es  por  aqui. 

RODRIGO. 

Es  sin  duda,  porque  allf 
Veo  traelle  el  cabiallo. 

A  un  tiempo  va  tahentb  EL  REY  con 
AUR4RDER0S  y  acohpaXamiemto,  y  le 
traen  el  caballo, 

ALARARDERO. 

:  Plaza ,  plaza,  afuera ,  aparta ! 

RODRIGO. 

;  Qué  grandeza !  aplauso  pide. 

PORTERO. 

Ni  con  la  vista  se  mide 
Ni  del  respeto  se  aparta. 

RODRIGO. 

Es  un  príncipe  escogido. 

PORTERO. 

¡  Dios  le  prospere  y  le  guarde : 

FEMARBO. 

Sospecho  que  salís  tarde.. 

RIT. 

Notable  descuido  ba  sido.      * 

CELAURA. 

:  Dejadme ,  dejad ,  que  es  muchíi 
Mi  desdicha! 

FBROARDO. 

¿  Quién  levanta 
Tal  alboroto,  que  espanta? 

Sale  CELAURA  tin  é/tapinos,  con  la$ 
manos  y  el  rostro  ialpicado  en  san^ 
gre,  y  un  pañuelo  y  la  daga  del 
Principe ,  y  LA  REINA  trax  ella, 

REIÜA. 

¡  Espera ,  Celaura  ,  escucha ! 

CELAURA. 

Vuelve  los  ojos.  Señor ; 
Mira  Uev ,  advierte ,  espera , 

Y  escucha  con  la  justicia 
Las  voces  de  la  inocencia ; 
Esa  ocasión  no  te  impida, 
Esta  causa  te  detenga; 


DE  DON  CUILLEM  DE  CASTRO. 

aoe  esto  es  ser  rey.  La  eoagojt 
e  ha  enmudecido  la  lengua. 

FEDÜARDO. 

Suspende ,  Señor... 

RET. 

¿Qué  dices? 

FBOUARDO. 

Digo  que  la  Inranta  llega 
Ala  ciudad. 

REY. 

Y  estas  cosas , 
En  mi  opinión  ¿dónde  llegan? 
Di ,  que  apenas  te  conozco , 
Celaura ,  di. 

CELAURA. 

Y  en  mis  quejas 
Perdona  el  vencer  en  mi 

La  pasión  á  la  vergdenza. 
Del  Principe  perseguida , 
Con  mi  esposo  satisfecha , 
Dejé  la  corte ,  siguiendo 
Tu  consejo  y  tu  licencia , 

Y  en  una  casa  del  campo 
Estaba  viviendo  en  ella , 
De  mi  Atislao  adorada , 
Entretenida  y  contenta. 
Dando  parte  de  los  días 
A  la  caza  y  á  la  pesca. 
Enterneciendo  los  montes 

Y  deleitando  las  selvas , 
El  mirarse  los  regalos 

Y  el  oírse  las  ternezas 
En  el  cristal  de  las  aguas 

Y  en  loa  ecos  de  las  peíías ; 
Cuando  asaltó  mis  jardines 
Tu  hijo ,  ¡  nunca  lo  fuera ! 

Y  como  si  fueran  torres 
De  enemigas  fortalezas , 
Su  débil  fuerza  acometen , 
Su  apacible  sitio  cercan. 
Sus  tapias  humildes  saltan ,  * 
Rompen  sus  delgadas  puertas , 

Y  á  mi  esposo ,  de  mis  brazui , 
Con  nunca  vista  presteza 
Tras  el  corazón  me  amncnn 

Y  sin  el  alma  me  d^an 
En  las  enemigas  nranos 
Del  Principe ,  pues  en  ellas 
Me  amenazan  los  rigores 

Y  me  detienen  las  fuerzas. 
Con  todo ,  mi  honor  entonces 
Hasta  morir  defendiera ; 

Mas  viendo  que  la  esperanza 

Aplacaba  la  defensa , 

Me  dice  ( ¡  Señor ,  escucha ! ) 

Me  dice  que  favorezca 

O  logre  tan  mal  deseo , 

O  cortada  la  cabeza 

De  mi  marido  en  las  manos 

Me  pondrá ,  y  asi  suspensa 

Me  deja  y  se  va ;  vo,  triste , 

Teml>lando  piso  la  tierra  , 

Clamando  á  los  cielos  miro , 

Y  voy  dudosa ,  revuelta , 
Donde  mi  estrella  me  ffuta , 
Donde  mis  ansias  me  llevan , 

?ue  hubo  de  ser  á  sus  pies , 
allí  propongo  mis  quejas. 
Mezclando  con  el  furor 
Taffá  tiempo  la  terneza , 
Que  no  solo  muchos  pechos 
Ablandara ,  pero  el  verla 
Muchos  dianiaulet  labrara 

Y  muchos  montes  moviera : 
Solo  el  de  Carlos  entonces 
Con  mas  rigor  persevera 
En  dar  lugar  al  agravio , 
Dando  terneza  á  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
'Con  alma  dura  y  voz  tierna ,  ■ 
Conflrma  las  amenazas , 
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Tamo,  qveeiegiy  tnMfe, 
Temerosa  y  ilficoáipfm , 
Pensando ,  mas  no  peosande 
(Que  quien  delira  no  piensa) 
Que  i  mi  espoao  redlaia , 
Sin  él  loca  y  sin  mi  moeita , 
Unidas  para  rendirme 
La  desdicha  y  la  Ttolenda , 
Compré  con  mi  lioiior  su  agurlOi 

Y  la  vida  con  su  afinenia ; 

Y  cuando  en  mi  mal  pladofo , 

Y  encogido  en  mi  verguéala, 
Entendí  que  oie  le  daka» 
No  tan  solo  ne  le  niega , 
Pero  á  mis  ojof ,  SelMC» 
Con  una  furia  aolierbía. 
Con  un  rigor  invencible , 
Con  unacmeldad  Inmenia, 
Con  este  acero  homicida. 
Con  esta  daga  sangrienta, 
Mil  bocas  abrió  en  saped»» 
Viendo  yo  por  todas  auas 
Salir  llamando  JnsUcia, 
Tras  la  sangre ,  la  Inooenda; 

Y  aunque  apliqué  la  fengama 
A  la  mujeru  fuqneía, 
Viendo  mis  faenaa  tan  eorlH, 
Como  grandes  mis  afrantas, 
Remitiendd  los  rigores 

A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Camino  de  tres  jornadas 
Anduve  en  la  forma  mesma 
Que  me  ves,  alborotando 
Con  voces  y  eon  querellas. 
Por  los  pelilados ,  ios  bonmei. 
Por  los  desiertos,  las  llens, 
Hasta  llegar  á  tus  pfés. 
Donde  las  lágrimas  tiernas 
Qoe  en  mi  corason  se  ftagui, 
Que  por  mis  ojos  revientan, 
\  con  el  polvo  y  la  sangre 
De  mis  mejillas  se  mesdaa. 
Te  están  pidiendo  Jaslida. 
¡  Justicia ,  justicia  f  sean 
Su  limpia  espada  en  tn  iiano. 
Tu  igual  peso  en  mi  qoerdli. 
Sin  piedad  que  los  derriben 

Y  sin  pasión  qae  los  tneraan. 
Pues  eres  rey ,  y  tan  Josta « 
Que  en  los  orbes  te  celebran. 
Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  te  obligann  ni  ce  ? enaan; 
Que  en  tal  caso,  yo,  aírenla. 
Con  mas  ojos,  con  Mas  lenfnm 
Que  te  doy  cansas  bastantes 

\  tengo  razones  derlas. 
Habré  de  pedir  vengama, 
Provocanoo  la  padencia 
A  los  pechos  de  los  bombres, 
A  los  frutos  de  las  seltas , 
A  los  rayos  de  las  nnbes , 
Al  poder  de  las  eslraüas , 
YhariMelCIdoJoatida 
Si  es  que  me  bita  en  la  Uaná. 


¡Quétiemaroenteesla  desdlelai 
Qué  enojado  esté  el  iWj! 

raucm. 
¡Con  qué  semblante 
A  todas  partes  mira!  FnsiDan 

RMánno. 
¿Cuándo  la  compasión  del  tsalia 
Llegó  jamás  á  extreao  ieaif|M< 

ndacME. 
¿Quién  fié  ul  saspenaienen  ü 

aif.'  I 

Tan  lislnnado  qwdo,  qae  sai 
La  jaslida  el  tener  4e  la      ^ 

meanso. 
Yali    (baullegé. 


«FAIfTA ,  ceLANMO ,  EL 
IICÉS,  ATAÚLFO. 

HABQOáS. 

¡Qnédescoosaelo! 
ella  mi  hija ! 

PRÍ!(GIPC. 

¡Aj  desdichado! 
slhi  Celaara? 

CfiLADRA. 

Sin  sentido 
traidor,  padre.  ¡Ay  cielo! 

CCLAKMO. 

to  muj€r,  hame  engañado. 

cfFAifTA.  [venido? 

lía  contemplo!  ¿Aqné  be 

ISOliu 

o ,  Señora ,  esánto  siento 
sa  que  tnrbe  este  contento ; 
e.  Señora, si  reparo. 

RBT. 

I  mas  aplauso  y  cortesía 
ia  del  valor  que  incito. 
:¡pe ,  á  prisión. 

pRim:ipe. 

¿Tan  baeo  amparo 
ilerme? 
asT. 

No  es  la  cansa  mía ; 
la  justicia  que  ejercito , 
oerte  y  cortadora  espada, 
o  por  él  desenvainada. 

PRÜfClPE. 
BCT. 

pliqneis.—Llevalde  preso. 
paíifciPE. 

BCT. 

Mmeobligais,  ¡el  cielo  vive! 
aear  la  que  me  puse  al  lado, 
es  virtud  hacer  exceso. 

PRÍXCIPB. 

mi  obediencia  se  apercibe, 
ricordia  confiado.  — 
eñora! 

BEIXA. 

Hijo ,  ¡  ay  Dios ! 

RET. 

No  llores, 
no  de  padre,  estos  rigores. 

RET. 

esto  haced. 

PRÍNCIPE. 

¡La  muerte  aguardo! 

FEBOARDO. 

to.  Señor,  y  ten  prudencia; 
os  de  m  padre  está  tu  vida. 

PRbClPE. 

mis  ojos,  Feduardo, 

ose  pronuncio  la  sentencia. 

CELAURA. 

ofensor,  falso  bon||cida! 

INFARTA. 

i  camino  el  cielo  ordena 
Jempo  de  excusar  mi  pena. 

CELAIiniO. 

ilación  aun  ser  podría 
ni  vida  á  mi  esperanza. 

REY. 

kgtt  en  razón  de  ser  tan  tnya, 
larse  eo  llanto  mi  alegria. . 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

IRPARTA.  (Ap.) 

Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mi  desdicha  se  atribuya. 

BBT. 

Llevaréis  á  su  alteza  vos.  Señora  , 
Donde  descanse,  aunque  se  aflige  ago- 

REINA.  U^' 

A  servilla ,  Señor ,  solo  me  obligo « 
No  á  consolalia,  que  no  está  mi  vida 
Para  admitir  ni  para  dar  consuelo. 

RET. 

Celaura  y  el  Marqués  queden  conmigo. 

INFA^ITA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

RET. 

Donde  verán  que  satisfago  ai  cielo , 
Logrando  brevemente  una  esperanza, 
Que  en  mí  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
.  MAROO^s.  [gaoza. 

Señor,  no  menos  que  tu  hijo  ha  sido. 

RET. 

No  hay  qué  decirme. 

CELAURA. 

Mía  es  la  querella, 
.No  de  mi  padre. 

UARQCéS. 

Hija. 

Marqués,  calla, 
Que  yo  estoy  oblisado  y  tú  ofendido ; 

Y  antes  que  salga  la  primera  estrella 
Verá  el  sol,  como  en  campo  de  batalla. 
En  mi  pecho,  aunque  tierno,  se  desqui- 
Vencida  la  piedad  de  la  justicia,    [cía, 

Y  antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  y  antes 
Que  desampare  este  lugar,  adonde 

Oí  la  queja  de  tan  vil  delito. 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  de  üios ,  á  quien  ahora  imito ; 
En  su  templo  entraré,  donde  primero 
Sacriücalie  mis  entrañas  quiero. 

NARQUÉS. 

¡Severidad  notable!  ¡Cómo  ignoro 
Parte  desta  desdicha ,  cieffa  muerte, 
Aunque  constante  en  mi  dolor  la  siento! 
¡Ayhija: 

CELAURA. 

i  Ay  padre,  el  sentimiento  lloro. 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente! 

[tentó, 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  coo> 
No  es  posible  lograr  á  otra  esperanza. 
Justicia  espero,  ó  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

•  Salen  los  dos  crudos  del  Principe, 

solos, 

CRIADO  1.** 
Si  el  Príncipe  viene  preso 
A  esta  torre ,  ya  los  dos 
En  ella  estamos ;  por  Dios, 
Que  temo  algún  mal  suceso. 

CRUDO  2.° 

Solo  para  que  acodamos, 
A  su  servicio  veniaaos. 

CRUDO  !»• 

Pues  que  con  él  estuvimos , 
No  muy  seguros  estamos. 

CRUDO  i.^ 
¿Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros ,  que  ac^msejar 
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Lo  mas  sano,  y  replicar. 

Y  por  fuerza  ooedeoei:? 

CRUDO  i.* 
Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

.CRUDO  2.^ 

De  ahí  resultara. 
Si  el  Principe  sé  enojara , 
Inconveniente  mayor. 

CRUDO  1.° 
;  Qué  gran  trabajo  es  servir. 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

CRUDO  3.° 

Mayor  que  con  propias  manos 
Afanar  para  vivir; 
Porque  el  perder  de  si  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura , 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaíio  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando ; 
Pero  ¿qué  estoy  escuchando? 
Hierro^  son. 

CRUDO  i." 

Ansí  es  verdad : 

Y  en  el  Principe  no 'creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  una  cadena. 

PRÍÜCIPE. 

¡Cielo,  cielo  piadoso! 
¿  Es  sonado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mia? 
¿  Yo  cadenas?  ¿No  soy,  si. 
Por  ventura  el  que  nací 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  nic  ofrece 
Lu  rabia  con  que  me  incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Mayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 
Que  muchas  muertes  me  den; 
Mas,  bien  mirado,  también  , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  pecho. 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Mas  mi  padre ,  riguroso. 
No  lo  advierte ,  pues  severo , 
Se  arroja  al  ser  justiciero , 

Y  se  niega  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada. 
No  me  asegura ,  y  me  aflijo , 
Mas  tendrála  al  ser  so  hijo 
Torcida,  si  no  envainada.  . 
Pero  su  justicia  es  mucha , 
Aunque  en  su  piedad  la  veo. 
Temiendo  estoy;  oye.  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escacha. 
í.  Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  hijo  casliffase 
En  la  vida ,  aunque  probase 
Varios  delitos  que  hiciese  ? 

CRUDO  i.® 

No,  Señor.  ¿  Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRiNaPE. 

Cobarde  soy. 

CRIADO  i.*(Ap.) 
A  tiento  le  hablé. 

PRÍXCIPE. 

Ya  estoy 
^Alentado  y  animoso. 

CBUIK»  3.*^ 
Bien  hiciste  1 7  dé  no  haber 
Ninguno,  sen  el  primero 
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Tu  padre ,  qae  es  jasticiero , 
Y  temo  que  lo  ha  de  hacer. 

Salín  FEDUAnOO  t  CELAURA,  cu- 
bierta de  luto  y  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  luto  y  mantos. 

PRÍ5C1PE. 

¿Ou¿  es  esto  que  pronostican 
Kstc  luto,  estos  temores? 

CRLAORA. 

Mis  penas  serán  mayores 

Si  á  mis  venganzas  se  aplican. 

FEDCARDO. 

Perdóneme  vuestra  alteza , 
Oue  soy  leal,  y  mandado 
Del  Rey,  mi  señor. 

príncipe. 
Cuidado 
Ble  da  en  todos  tal  tristeza. 

FEDUARDO. 

Mándate  su  majestad 
Que  le  des  mano  de  esposo 
A  Celaura. 

PRÍXaPE. 

Soy  dichoso, 
Esta  justicia  es  piedad ; 
Testigo ,  y  de  padre  amigo , 
Es  este. 

FEDUARDO.  (Ap.) 

Engañado  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  de  mil 

CELAURA. 

Luego  verás 
Los  postres  deste  castigo. 

PRÍ?IC1PE. 

Tómala ,  tu  esposo  soy. 

CELAURA. 

Porque  guia  mi  esperanza 
A  mi  honor  y  á  mi  venganza, 
La  fe  y  la  mano  te  doy. 

FEDUARDO. 

Oye  agora  ,  Señor.  / 

PRÍNCIPE. 

Di; 

¿Qué  dices? 

FEDUARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  condena 
A  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¿Mi  padrea  mi? 

FEDUARDO. 

En  este  papel  lo  lea 

Tu  alteza. 

príncipe. 

¡  Rigor  extraño! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  daño, 
¿Qné  cosa  habrá  que  no  crea? 

CELAURA. 

A  mayor  extremo  obliga 
Tu  crueldad. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  rigurosa, 
Celaura,  siendo  mi  esposa? 

CFLAURA. 

Soy  primero  tu  enemiga. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  vas? 

CELAURA. 

A  estar  sin  tí. 

PRÍ?IC1PE. 

iNo  podrás  sin  mi  licencia , 


DR  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

Pues  me  debe  esta  obediencia 
Quién  es  mi  esposa. 

FEDUARDO. 

Es  ansí. 

DAMA  1." 

Logra  tan  justa  esperanza. 

DAMA  2.* 

Tente. 

FEDUARDO. 

Espera. 

CELAURA. 

Ilacello  intento, 
Por  ver  en  su  sentimiento 
Principios  de  mi  venganza. 

PRÍNCIPE. 

Si  así  lo  quieres ,  escucha , 

Y  en  lo  que  oyeres  verás 
Que  mi  sentimiento  t-s  mas , 
Aunque  mi  desdicha  esn/ucha. 
Considera  mas  piadosa 

Cuan  excesiva  es  mi  pena , 

Pues  mi  padre  me  condena , 

Querellado  de  mi  esposa. 

Hasta  serlo  fué  lealtad 

El  vengarte  con  valor, 

Pero  agora  ya  es  crueldad 

Al  tratarme  con  rigor. 

Recibirme  por  esposo  • 

l'ara  ofenderme ,  no  sé 

Cómo  tan  piadosa  fe 

Sufre  engaño  tan  forzoso. 

¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo, 

Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero , 

Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  con  mas  concierto , 
Tu  trato  menos  esquivo. 

Si  es  que  con  matar  el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo.  Señora , 
Mira  que  eres ,  siendo  tal , 
Para  el  uno  no  leal, 

Y  para  el  otro  traidora. 
Adviertan  tus  sinrazones 
Que  es  en  daños  tan  forzosos 
El  matarte  dos  esposos , 
Añadirle  obligaciones; 
Porque  desde  el  mismo  dia 
Que  á  mi  me  maten ,  mi  bien , 
Por  cuenta  tuya  también 
Corre  la  venganza  mía. 

CoD  rigor,  aunque  inhumano, 
Pudiera  tu  conbanza 
Conseguir  esta  esperanza , 
Pero  sTn  darme  la  mano. 
Fuera  menos  para  mí , 
Mas  debístelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  ti 
Con  mas  dolor  que  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte. 
Cruel ,  que  del  adorarte 
Ha  nacioo  el  ofenderte. 

CELAURA. 

Ya  DO  te  faltaba  ahora 

Para  acabarme  la  vida . 

Sino ,  tras  ser  tu  ofendida , 

Decir  que  soy  tu  ofensora. 

Ya,  matador  riguroso 

De  la  vida  mas  honrada , 

Si  de  tu  padre  obligada 

i  e  recibí  |)or  mi  esposo , 

Fué  por  no  hallar  mi  valor 

Otro  medio  que  pudiera 

Conseguir,  y  consiguiera 

Juntos  venganza  y  honor ; 
'  Y  asi,  lo^ró  mi  esperanza, 

Pero  fue  con  prevención 

De  que  nunca  fué  traición 
I  La  que  es  medio  en  la  venganza. 


Y  antes  alabaua  espero 
Que  vituperio  en  el  mando « 
Si  en  el  espoto  segundo , 
Que  eres  tu ,  vengo  al  primero. 

Y  DO  creas  que  en  el  din 
Que  JO  logre  esta  esperanza 
(iOu  tu  muerte ,  la  f enganza 
Correrá  por  cuenta  mía ; 
Porque  á  él  tú  le  malaste» 
Por  quien  yo  te  mato  á  ti ; 
Mira  pues  si  contra  rol 
Vanamente  me  obligaste. 

Y  aunque  estoy  de  U  advertido 
De  que  no  enmiendo  mi  snene , 
Siendo  asi  que  de  tu  moerte 
No  me  resulta  su  vida, 
Difldlmeote  concierto 

Con  la  enmienda  que  recibo, 

A  ti  recibirte  flvo. 

Ni  á  él  recibirle  muerto. 

Y  quédate,  pues  te  veo 

Con  tal  rabia  y  con  tal  gloría, 
A  él  vivo  en  mi  memoria, 

Y  á  ti  muerto  en  mí  deseo. 

rainciPi. 

Oye,  cruel ,  más  que  bella , 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  mi  delito, 
Pero  no  al  de  mi  querella; 
Perdóname  tú ,  aunque  el  Rej 
Me  castigue. 

FEOOABDO. 

Tierno  foy. 

DAMA  i.* 

Yo  afligida. 
( Veiis^  todos  menoi  el  Prüuift 

PRÍHCIPS. 

Loco  estoy. 
¿  Esto  es  honor?  Esto  es  ley  ? 
iEo  una  mqjer  tal  suerte 
De  crueldad  y  condición ! 
¡  Y  en  principe  un  corazón 
Tan  obstinado  y  tan  fuerte! 
fin  los  hombres  como  yo 
¿  Tienen  su  rigor  las  leyes? 
¿Así  castigan  ios  reyes 
A  sus  herederos?  No. 
Cosa  es  dura,  cosa  es  naera; 
Mi  padre  podrá  mandallo, 
Pero  ¿quién  á  ejeeutallo 
Es  posible  que  se  atre? a  ? 
Mas  si  harán ,  pues  si  porfla 
Tanto  mi  Celaura  belfa 
En  esforzar  su  querella , 
Seri  de  la  muerte  mia. 
Que  tan  de  veras  le  plugo 
Mostrar  en  mi  su  rigor. 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  también  el  ? ordago. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ha  de  dar» 
i  Qué  mas  bay  que  desear, 
Y  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  satisfedio 
Estoy,  cielos  soberanos « 
Pues  que  moriré  en  sus  manos 
Si  no  euterneico  su  pecho.      (I 


Salen  EL  REY  t  ATAÚLFO, 

ATAOLVO. 

No  entrará  ninguna. 


¡Aydeio* 
Si  es  que  viene  i  ae^odir. 
Si ;  que  no  le  ha  de  b' 
Al  afligido  cottsaelOt 
Aunque  yo  esté  tan 
£q  llanto,  y  con  tal 


€.: 


io  que  el  corazón 
»Dgre  del  pecho. 

ATAÚLFO. 

or  7  gran  piedad! 
ida!     • 

BBT. 

Y  I  gran  dolor! 

ATAÚLFO. 

mira  mejor, 
lestra  majestad... 

BKT. 

onsejes ,  sino 
te  atrevas  tanto, 
mi  me  dirá  cuanto 
'ertido  yo  ? 
r  dignas  hazañas, 
rosos  reyes , 
;ís  tiernas  entrañas 
s  las  tiernas  leyes. 

SaU  LA  REINA. 

RECIA. 
RET. 

qui  mis  enojos 
lu  mi  dolor 
larme. 

REINA. 

Señor, 
no  volvéis  los  ojos? 
liemos  despojos 
Qgojas  que  siento. 

RET. 

emo  cuando  intento 
>s. 

REINA. 

Escuchad. 

RET.       . 

ne  he  en  la  piedad 
ilvo  al  sentimiento. 

REINA. 

•  hijo.  Señor, 
mdenado  á  mnef  te ; 
oaoa  razón  advierte 
jasUcia  el  rigor? 
igar  es  valor 
sticieros  reyes , 
«nservan  las  greyes , 
ido  los  agravios, 
es  de  reyes  sabios 
clarar  las  leyes. 
!  os  mostráis  tan  severo 

0  iguales  porciones 
ros  dos  corazones 
el  suyo  entero? 
»lTeros  tan  íiero 
ansa  tan  pia , 

qae,  asombrado  el  dia, 
aelo  sin  sol , 

1  sin  su  arrebol , 
heredero  á  Hungría? 

RET. 

e puedo,  con  valor 
lodo  replicaros , 
callando  dejaros, 
[oe  hiciera  mejor ; 
ioslicia  el  rigor 
se  debe  emplear, 
hio  el  perdonar 
ado  el  poder; 
on  rey  no  hay  tal  saber 
ftber  castigar. 
Acipe  la  usadla, 
Msiu  segundo, 
ttombrándose  el  dia, 
i  sol  y  horror  al  mundo , 
>  es  la  justicia  nüa; 

Í.C.Í1L.-I. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTIOA. 

Y  si  heredero  he  quitado 

A  Hungría ,  no  os  dé  cuidado; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  en  qué  ley 
Faltó  para  un  reino  rey, 
Ni  un  señor  para  un  estado? 

Y  antes  su  provecho  (ordeno , 
Pues  cortando  la  cabeza 

De  un  rey  malo ,  con  certeza 
Les  doy  en  duda  otro  bueno ; 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condición  inhumana 
Es  tan  fuerte,  están  tirana. 
Que  pienso ,  y  aun  cierto  estoy, 
Que  fuera  hereda  Ha  hoy 
Para  perderla  mañana. 

Y  no  dejo  de  tener 
Por  este  conocimiento 
Vuestro  mismo  sentimiento , 

Y  harto  mas  debe  de  ser, 
Pues  sentís  como  mujer. 
Llorando  por  descansar ; 
Mas  yo ,  entero  por  guardar 

Al  ser  de  hombre  igual  decoro , 
Sinliendo  lo  que  no  lloro, 
Me  atormenta  el  no  llorar. 
Üe  rey  justo  y  de  piadoso 
Padre  lengo  d  corazón. 
Aunque  es,  en  vuestra  opinión, 
Arrojado  y  riguroso. 
Incierto  estuvo  y  dudoso. 
Lidiando  con  la  verdad ; 
Mas  la  heroica  majestad 
Üe  rey,  en  causa  tan  tea. 
Me  obliga  á  que  el  mundo  crea 
Mi  justicia  en  mi  piedad. 

REINA. 

Pues  ¿qué  haréis? 

RET. 

Ejecutar 
Mi  sentencia  y  no  vivir. 

REINA. 

Un  príncipe  ¿ha  de  morir? 

Y  uu  rey  ¿  lo  puede  mandar? 
¿Cómo  se pucdü esperar 
Tan  fuerte  resolución  ? 
¿No  padecen  excepción 
Las  mas  generales  leyes 

En  los  hijos  de  los  reyes? 

RET. 

No ,  cuando  insólitas  son. 

REINA. 

¿Que  he  de  veros  tan  cruel? 
Que  ha  de  verse  derramada 
Nuestra  sangre ,  que  mezclada 
Os  está  clamando  en  él  Y 

RET. 

Es  alabanza  tan  fiel 
Oe  mi  justicia  valiente, 
Que  aquella  sangre  inocente 
Que  él  verlió  tan  sin  compás. 
En  mi  solo  para  mas , 
Aunque  en  vos  menos  se  siente. 

REINA. 

¿Con  vuestro  hijo  tal  brio 
De  rigor?  Ya  es  injusticia. 

RET. 

Si ,  que  en  razón  de  justicia 
Aun  yo  mismo  no  soy  mió. 

REINA. 

¿Vos  sois  justo?  Vos  sois  pió  ? 
¿Qué  pretendéis?  Qué  iuteutais? 

RET. 

DejadnM,  por  Dios. 

REINA. 

¿Que  os  vais? 
De  penas  k  morir  vengo. 


Wi 


RET. 

Yo  padezco  las  que  tengo . 
Y  mas  las  que  vos  me  dais. 


SaUn  LA  INFANTA  t  CELANDIO. 

INFANTA. 

Ya ,  primo,  voy  á  ser  tuya. 

CELANDIO. 

Hasta  el  cielo  me  levantas. 

RET. 

No  hay  cosa  que  no  roe  aflija. 

REINA. 

Yo  confio  que'  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas, 
Aunque  no  siente  mis  ansias. 

RET. 

¿Con  tanto  luto,  Señora? 

INFANTA. 

Bastantes  fueron  las  causas 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
Cuando  á  mi  no  me  obligaran 
Las  que  yo  ahora  he  tenido , 
Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre  ha  logrado 
Las  mejores  esperanzas. 

RET. 

Goce  del  cielo ,  Señora , 

Y  pues  su  edad  era  tanta , 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mí  me  consolara , 
Fuera  el  ver  que  tú  les  dieras 
A  tantos  como  le  aguardan , 
Moviéndote  enternecida , 
Pidiéndole  arrodillada 
Que  revoques  la  sentencia. 
Aunque  justa,  tan  extraña. 
Que  i>oiie  horror  á  las  piedras 

Y  desconsuelo  á  las  almas. 

RET. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Me  obliga ,  y  no  se  levanta , 
Poudréme  yo  de  rodillas. 

INFANTA. 

Vuestra  majestad  lo  manda. 

RET. 

Demás  de  que  es  la  justicia 
En  mí  la  primera  causa 
Que  resiste  á  mi  piedad , 
Tan  á  cosía  de  mi  alma , 
Hay  otras  dos  :  es  la  una. 
Hacer  la  parte  agraviada 
Tan  importante  querella , 

Y  seguilla  sin  alzalia. 

Y  la  otra  el  estar  casado 

Ya  el  Principe  con  Celaura , 

Y  quedar  vivo ,  y  no  tuyo. 
Malogrando  esta  esperanza , 
Habiendo  venido  á  dar 
Tantos  bienes  y  honras  tantas 
A  estos  reinos  y  á  estos  reyes , 
Aunque  no  culpa  y  desgracia. 
Ha  sido  fuerza  dejarte. 

Si  no  ofendida,  burlada. 

INFANTA. 

En  la  postrera,  que  es  mía. 
Tus  dudas  facilitara. 
Con  advertirte.  Señor, 
Üe  que  yo  ya  estoy  casada 
Con  mi  primo,  que  á  mi  reino, 
Por  ser  varón,  aspiraba, 
Siendo  heroico  descendiente 
üe  mi  sangre  y  de  mi  casa; 

Y  por  evitar  las  guerras 

Que  entre  ios  dos  se  esperaban, 

2i 


IbfiÉ» 


Este  medio  se  ha  escogido 
Que  hiciera  esta  concordancia. 

CELAUDIO. 

Para  que  yo  mereciera 
Uiia  dicha  soberana. 

REY. 

Con  parabienes  apruebo 
Concordia  tan  concertada , 
Que  ba  de  celebralla  el  mundo; 
Mas  permitenie  que  vaya 
A  sentir  el  no  servirte, 

Y  á  sacar  de  mis  entrañas 
Lágrimas  que  corran  mas , 

Y  menos  corridas  salgan. 

{Vanse  el  Rey  y  Ataúlfo,) 

EEIRA. 

Si  el  pésame  y  parabién 

No  te  doy  de  espacio ,  Infanta , 

Perdóname  porque  voy 

Muerta  á  los  pies  de  Celaura.  {Yate,) 

INFARTA. 

Beso  los  tuyos.  ¡  Qué  tierna 
Me  deja  y  qué  lastimada ! 

CELA5D10. 

Con  mis  dichas  te  consuela , 
En  mis  dichas  te  levanta 
A  verte  en  los  ojos  mios. 

l!fFA:«TA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELAKDIO. 

¡  Qué  bien  logrado  deseo ! 

INFANTA. 

¡Qué  bien  lograda  esperanza ! 
{y ame.) 


Salen  ARSINDA  t  CELAURA. 

CELAÜRA. 

No  me  consueles,  ;ay  cielos! 
Que  en  mi  triste  corazón 
Flechas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos; 
Consolarme  es  ofenderme , 
Solo  el  traur  de  vengarme , 
Si  no  puedo  consolarme 
Ni  he  podido  defenderme. 

ARSINDA. 

Véngate ,  que  bien  harás , 
Porque  la  vida  entretengas ; 
Pero  cuanto  mas  te  vengas, 
Veo  que  te  afliges  mas ; 

Y  asi ,  sospecho  del  verlo 
Que ,  obstinada  por  honrarte. 
Vas  tratando  de  vengarle, 

Y  te  lastimas  de  hacello; 
Porque  al  ver ,  señora  mía , 
Fenecer  en  tu  venganza 
Tan  general  esperanza 

No  menos  que  en  toda  Hungría , 

Y  el  ver  á  quien  te  ha  ofendido 
Tan  de  veras  lastimado. 

CELAURA. 

¿Qué  dices?  Necia  has  andado. 

ARSINDA. 

Con  buena  intención  ba  sido. 


Sale  LA  REINA. 

lEINA. 

jCelaurt,  hija! 

CELACRA. 

¿Quién  es? 

REINA. 

Yo,  que  fengo  ciega  y  locí, 


DB  DON  GUILLEN  DB  CASTRO. 

A  dar  el  alma  y  la  boca 
A  tus  manos  y  tus  pies. 

CCLAORA. 

¡Señora! 

(EINA. 

Porque  se  vea 
Que  es  de  madre  este  cuidado » 
De  un  hijo  tan  desdichado 
Como  tú  quieres  que  sea ; 
Yo  te  di  el  segundo  ser, 
Celaura ,  casi  en  mis  brazos , 
Donde  mis  tiernos  abrazos 
Te  ayudaron  á  crecer; 
Ya  con  cuidado  advertido 
En  tu  adorno  y  compostura 
Perficiooé  tu  hermosura. 
Que  tan  en  mi  daño  ba  sido; 

Y  con  tu  gusto  te  di 
Esposo,  i  nunca  lo  hiciera ! 
Pues  ni  a  ti  sin  él  te  viera , 
Ni  yo  me  viera  sin  mi. 
Confieso  que  fué  terrible 

Y  detestable  tu  afrenta , 
Pero  ya  en  lo  hecho  cuenta 
Que  es  el  remedio  imposible. 
Vente ,  mi  Celaura  bella , 
Conmicb  á  los  pies  del  Rey,  . 

Y  satisfecha  la  ley , 
Si  bajas  de  la  querella , 
Obligarásle  á  perdón ; 
Que  pues  yo  no  te  ofendi , 
El  tomar  venganza  en  mi , 
Que  te  adoro,  no  es  razón. 
Mi  llanto  otra  vez  te  ablande , 
Que  tus  plantas  riega  ahora.  • 

CILAORA. 

No  mas ;  levanta ,  Señora , 

Que  en  ti  á  un  extremo  tan  grande 

No  hallo  qué  responder; 

No  tengo  de  replicar , 

Sino  llorando  callar 

Y  muriendo  obedecer. 

REINA. 

El  cielo  te  guarde,  y  yo 
Te  dé  el  alma ,  vén. 

CELAURA. 

Por  ti 
Iré  á  perdonalle  ansi , 
Pero  á  ser  su  esposa  no ; 
Mi  muerte  será  mi  palma. 

ARSINDA. 

Con  razbn  queda  vencida. 

CELAURA. 

¡  Ay  esposo  de  mi  vida , 
Siempre  te  tengo  en  el  ahna! 
(Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  EL  MARQUÉS. 

REY. 

Marqués ,  vuestra  honra  es  mia. 

MARQUÉS. 

Menos  importa ,  Señor , 

El  quedar  yo  sin  honor. 

Que  sin  heredero  Hungría; 

Cuanto  y  mas,  que  el  que  me  has  dado 

Con  tu  heroico  proceaer 

Y  la  acción  que  pienso  hacer 
Me  dejaran  mas  honrado ; 
Que  es  suplicarte  me  des 
Para  tu  hiio  el  perdón , 

Sin  correlfe  obligación 
Al  casamiento  después 
Con  mi  hija ;  que  si  ha  sido 
Tan  solamente,  Señor, 
Medio  de  cobrar  honor 
El  habérsele  ofrecido , 
El  Papa  dispensará , 

Y  ella  ocupará  un  conyenlo. 


BBT. 

Vuestro  leal  pensamieau 
En  mi  acreditado  está ; 
Pero  juez  riguroso 
Seré,  Marqués ,  por^e  qoitro 
Mostrarme  rey  jusliciero , 
Aunque  soy  padre  piadoso; 

Y  ano  ser  esto.  Marqués, 
SI  al  Principe  perdoaara, 
¿Con  quién  mejor  le  casara 
Que  con  Celaura  t  iNo  es 
Vuestra  bija ,  siendo  vos 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa? 

HAftQllAS. 

Ya  de  los  limites  pasa 

Esa  merced ;  mu » ¡por  Dios» 

Señor! . 

RET. 

Marqués,  levantad, 

Y  no  paséis  adelante 
Esa  razón. 

■AlQOtfa. 

Importante 
Es  tu  gusto  en  mi  lealtad. 

Salen  CELAURA  t  ARSOm 


¿No  es  Celaura?  ¡  qué 


^e  pasión ! 


CELAmU. 


¡Ah  cielo  santo! 
Señor,  coa  el  mismo  llanto 

Y  con  la  misma  terneza 
Que  vine  á  pedir  Justicia  ' 
Vengo  á  pedirte  piedad ; 

Y  porque  de  mi  t>ondad 

No  se  arguya  que  es  codicia 
De  heredarte  la  corona , 
Renundaré  el  casamiento, 

Y  i  nuevo  recogimiento 
Recogeré  mi  persona , 
Obli^ndome  i  ponella 
En  segura  reiipion; 

Pues  del  Principe  el  p^ don 
Ha  lugar  sin  mi  querella. 
Concédesele,  y  barás 
Que  quc^e  tan  salisfedio 
Con  el  mi  ofendido  pecho 
Como  del  castigo,  y  mas. 

Salen   LA    REINA,    LA    LM 
T  CELANDIO. 

aEina. 

Ayúdele  vuestra  alteza, 

Y  yó  y  todo  lo  he  de  hacer ; 
Que  bien  seri  menester 
Batir  esu  foruleu. 

RBT. 

Sin  duda  se  han  cooeerudo 
Para  impedir  mi  rigor; 
Mas,  constante  en  mi  valor, 
Pienso  que  será  ezcusado. 

Ya ,  Señor ,  pues  la  ofendida 
Pide  por  sati&ííkcdon , 
Sin  la  querella,  el  perdón , 
No  habrá  cosa  que  lo  Impida. 

auu. 

Ya  con  entrafias  de  padre , 
Sin  torcer  tu  buen  gobierno. 
Podrás  ver  el  llsnto  tierno 
De  una  esposa  y  de  una  madR. 

UT. 

No  han  de  ser  padrea  los  reyti. 


¿  Eres  de  pledn  0  de  tetros 
¿Dónde  vas? 


KT. 

Veré  primero 
Tmlten  las  leyes. 

f  FEDUARDO ,  alborotado. 

FEDUABDO. 

ices ,  Señor?  Espera , 
I  descuidado  Yas; 
cipe  f  mi  señor, 
reso,  libre  estí. 
les  7  de  plebeyos 
arso  general 
iicoes  han  rompido , 
▼áodole  van 
hombros  por  las  calles; 
lacio  real 

qae  se  encamioan , 
]uizá  le  pondrán 
illa  la  corona, 
llaman  liberud , 
»  ¡  viva  Carlos ! 
favor  sin  igual. 
)r  li ;  que  aunque  sea 
> ,  contigo  está 
ou,  es  mozo  y  tiene 
;>nnto  la  crueldad. 

RET. 

me ,  Feduardo , 
>  me  pudieras  dar 
]ae  mas  me  obligara 
me  alegrara  mas; 
» hice  de  justicia, 
ido  mi  libertad 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Lo  que  debia  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  harán 
Que  viva  un  hijo  que  adoro , 
Sin  que  me  puedan  culpar 
De  juez  apasionado; 
¿Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mi , 
Pues  cuando  me  apremien  mas, 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona ,  yo  el  primero 
Le  llamaré  majestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida ,  daré  la  mía 
También  con  certeza  igual ; 

Y  viéndome  quien  me  na  visto 
Con  regia  severidad 

Hasta  aqui  tan  justiciero. 
Ya  tan  piadoso ,  verán 
Claramente  que  he  tenido 
La  justicia  en  laptedad. 

VOCES.  {Dentro.) 

\  Viva  Carlos,  Carlos  viva ! 

Sale  EL  PRINCIPE  y  toda  la  compaüíía. 

■ 

príncipe. 

Mi  obediencia  vivirá 
A  tus  pies ,  pues  vivo  yo. 
Otra  vez  puedes  mandar 
Que  me  cortea  la  cabeza ; 
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Sue  vida  ni  libertad 
o  quiero  contra  tu  gusto, 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón. 

RET. 

La  potencia  te  le  da , 
Disculpando  la  justicia ; 
Pero  yo  te  quiero  dar 
Los  brazos ,  satisradendo 
La  terneza  paternal. 

CELAORA. 

Y  yo  me  iré  á  un  monasterio. 

PRiKaPK. 

Sin  mi  gusto  no  podrás, 

Y  téngoíe  de  ser  tuyo. 

RET. 

Celaura ,  no  hay  replicar. 

PRÍNCIPE. 

Otra  vez  te  di  la  mano. 

CELADRA. 

Mucho  obligado  me  has. 
Si  mucho  me  has  ofendido. 

PRÍNCIPE. 

Marqués ,  los  brazos  me  dad. 

MARQUÉS. 

Los  pies  te  quiero  pedir. 

REINA. 

El  alma  os  quisiera  dar. 

REY. 

Y  aquí  tiene  alegre  íln 
De  aqueste  rey  la  piedad. 
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GOMEDU 


DB 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN , 
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PERSONAS. 


IERRE. 

^acayo. 

ZALO. 


Et^  MARQUES. 
doRa  BRÍANDA. 
LUCIA ,  criada. 


DON  PEDRO. 
DORA  MENdA.  ' 
DOSa  IMiS. 


ÜN  ESCUDERO. 

Pajbs. 

Ciuooi. 


JíADA  PRIMERA. 


»N  GUTIERRE  tTADEO, 
lacayo. 

DON  GÜTICERE. 

je  con  el  recaado 
ana? 

TADEO. 

Bien  por  Dios, 
ir  qae  fueran  dos , 
ra  preslado , 
i  la  Tísila , 
n  lalle  y  en  traje , 
ire  lacayo  y  paje , 
lermafrodita. 

D05  CCfkEREE. 

o  y  mentecato 

TADEO. 

o  es  maravilla. 

DOÜ  C0T1ERRE. 

ne  esa  ropilla ; 

me  asienta  el  zapato ! 

TADEO. 

encubridor 
teles  lo  romo, 
iza! 

DOX  6UTIEBRE. 

Necio,  y  ¿cómo? 

JO? 

TADEO. 

No ,  Señor ; 
como  la  palma, 
oe ,  grandes  y  tiesos , 
( mas  sobrehuesos 
il  casado  en  el  alma. ) 

D07C  GUTIERRE. 

fino  el  jubón , 


*  TABEO. 

Lo  mismo  d¡go« 
Pues  te  hace  hasta  el  oroliíigo 
La  barriga  de  algodón; 
Que  vuelfa  la  usanza  temo 
De  aquellos  tiempos. 

DON  GUTIERRE. 

Asi. 
¿No  está  muy  bien? 

TADEO. 

SeSoffS!; 
Pero  ¿  ser  con  el  extremo 
Que  algunos ,'  dijera  mal » 

Y  no  me  hubiera  engafiado'; 
Que  el  ver  un  hombre  prefiado  ' 
No  es  cosa  muy  naAral. 

DON  60TIRRRB. 

Toma  el  espejo;  extremado 
Está  el  cuello. 

TADEO. 

Y  en  ti  puesto , 
De  manera  está  compuesto , 
Que  mas  parece  criado. 

DON  GUTIERRE, 

Baja  mas ,  ponle  en  eí  suelo ; 
Bien  el  calzón  acomodo 
Con  la  liga. 

TADEO. 

Canta  todo.  • 

DO."*  GUTIERRE. 

:  Oh  Madrid ,  tierra  del  cielo « 

V  qué  bien  logrado  es 
En  ti  el  talle  y  gentileza 
Que  dio  la  naturaleza 
De  la  cabeza  á  los  pies ! 
¿Bien  puesto  el  cabello  ?a ? 

TADEO. 

En  los  cascos.  {Ap.  Asi  esté  ■ 
Lo  que  adentro  no  se  ve 
Como  lo  que  afuera  está . ) 

DO.^  GUTIERRE. 

¿  Bueno  está  el  bigote? 


TADEO. 

BttCQO» 

Pero  sobrado  le  cuesta 

Al  que,  como  lá,  se  acuesta 

Como  braquillo  conflreoo. 

DON  «OTIERBB. 

Dame  esa  capa ;  el  sombrero 
¿No  es  muy  a  la  usanza? 

TADEO.    . 

Yei 
Flamante  y  del  Portugués. 

DON  GOTIBRRI. 

Otra  tex  mirarme  quiero. 

/  TABEO. 

Gustarás  mucho  de  verte. 

DON  GUTIBRRB. 

¿No  ves  que  cuando  me  feo 

A  medida  del  deseo, 

lie  contento  con  mi  suerte? 

TABEO. 

(Ip.  Por  los  aires  anda  él  seso.) 
Solo  t&  estás  bien  con  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo  yo  felice  estrella. 

TABEO. 

Recelo  algún  mal  suceso , 
Si  es  verdíid  lo  que  se  dice 
De  aquel  de  quien  se  deda    ^ 
Que  aió  á  la  muerte  mu  IHa 
La  vida  mas  infeüce; 
Pues  que  se  mató  bebiendo» 
Y  no  menos  que  agua  pura, 
Perdido  pot  su  bermoiuit 
En  la  fuente. 

BOR  ecrmiii. 

Ya  te  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy   ' 
Siesoesterdad. 

TABEO. 

Serio  puede. 


íift.. 


DOÜ  CUTIEKBB. 

Por  lo  que  *  mi  me  sucede , 
AlgQU  crédito  Je  doy. 

TADEO. 

Lnego  ¿impulsos  has  tenido 
Ue  Narciso? 

DOM  CtTIERIIE. 

Y  con  razón. 
Pues  tengo  tanta  ocasión ; 
Ptro  soy  mas  entendido. 

TADEO. 

Guardároste  de  las  fuentes 
Con  cuidado. 

Doif  gutieuhC' 
Al  menos  dejo 
Mucha  f  veces  el  espejo 
Por  littir  de  inconvenientes. 

TADEO. 

( Ap.  El  hombre  está  rematado.) 

Y  ¿salirisme  dechimr 
Cómo  un  hombre  |  uede  estar 
Dt*  si  mismo  enamorado, 

Y  hecho  de  su  fuego  altismo , 
Por  si  mismo  desvelarse , 
Descom|ioncrse,  abrasarse, 

Y  apetecerse  á  si  mismo? 

DON  GCTIERRZ. 

Eso  disparate  fuera , 
Pero  al  mirarme  me  holgara 
Si  una  mujer  alcanzara 
Que  en  todo  me  pareciera. 

TADEO. 

¿Aunqu«^  fuera  tan  barbada 
Como  tú? 

DON  GUTIERRE. 

Siendo  mujer. 
Ya  se  ve  cuál  ha  de  ser 
La  oue  miro  Imaginada , 
Por  lo  cual  dije  que  dejo. 
No  admitiendo  la  esperanza 
De  buscar  mi  semejanza. 
El  cuidado  y  el  espejo. 
Quita  y  pon,... 

TADEO. 

¿Hay  tal  locura? 

DON  GUTIERRE. 

I  La  cadenilla  ? 

TADEO. 

Aqui  está. 
Esta  si  se  llevará 
Mas  ojos  que  tu  herroosun. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  ella  fuera  bastante 
Mí  talle:  mas  dame  pena 
Verme  el  cuello  sin  cadena 

Y  la  mano  sin  diamante. 

TADEO. 

En  eso  tienes  razón  ; 
Que  entre  el  hablar  y  el  sentir , 
Ese  brillar  y  lucir 
Grandes  llamativos  son. 
Mas  con  brindis  semejantes, 
Mira  que  á  dar  le  condenas 
Cada  dia  cien  cadenas , 
Cada  hora  cien  diamantes , 
O  á  ser  en  Madrid  tenido 
Por  avaro ,  pues  disponen 
Otras  tantas  ocasion(*s , 
Que  te  dejarán  corrido. 

DON  GUTIERRE. 

No  haré  tal ,  pues  con  tan  buenos 
Gustos .  que  toman  verás 
De  mí  lo  que ,  siendo  mas , 
Saben  que  me  cuesta  menos. 

Y  asi,  con  brios  ufanos , 
Destas  prendas  los  despojos 
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Pienso  dar  á  muchos  ojos 

Y  negar  á  muchas  manos. 

TADEO. 

i  Oh ,  qué  gentil  arrogancia 
Perecerá  tu  justicia! 
Que  vanidad  y  avaricia 
Uvcen  grande  repugnancia. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Primo ,  es  hora  de  advertiros 
Que  es  tarde ;  pero  i  por  qué 
Me  maravillo ,  pues  sé 
Lo  que  tardáis  en  vestiros? 
Bravo  estáis ,  por  vida  mia. 

DON  GUTIERRB. 

Quizá  recebis  engaños. 

DON  GONZALO. 

Cortesano  de  mH  años 
Parecéis. 

DON  GUTIERRE. 

Soylo  en  un  dia; 
Que  esto  mas  puede  y  allana 
De  la  corte,  dunde  estamos, 
.La  grandeza,  pues  llegamos 
Anoche ,  y  esta  mañana , 
Casi  sinbuscallos,  vi 
Kii  un  punto  prevenidos , 
Sin  número  ,  los  vestidos, 
Como  iiecliospara  mi , 

Y  compré  dos ,  que  me  están 
A  medida  del  deseo. 

DON  GONZALO. 

Y  según  con  ese  os  veo 
De  cortesano  y  galán , 
Cesará  la  competencia, 

Bn  la  corte ,  entre  mi  y  vos, 
Que,  aunque  tan  primos  los  dos, 
leniamos  en  Valencia. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  habéis  hecho  en  rendiros 

Y  mudar  de  pensamiento , 
Donde  hay  mas  conocimiento 
De  galas. 

DON  GONZALO. 

Gusto  de  oiros; 
Mas  es  soberbia ,  por  Dios, 

Y  por  ella,  aunque  no  importe, 
Haoeis  de  ver  que  éti  la  corte 
Vuelvo  á  competir  con  vos , 
Pues  hice  ya  prevenciones. 

TADEO. 

¿  Cuáles  son?  ¿  Habláis  de  veras? 

DON  GONZALO. 

Entre  cuatro  faltriqueras 
Repartidos  mil  doblones. 

TADEO. 

Pese  á  tal,  á  eso  me  ajusto. 

DON  GONZALO. 

Y  echando  por  el  atajo. 
Pienso  con  menos  trabajo 
Comprar  no  tan  caro  el  gusto. 

DON  GimERRE. 

Y  ¿  cómo  gusto  comprado 
Pensáis  que  lo  puede  ser? 

TADEO. 

Es  amante  mercader. 

DON  GONZALO. 

Debo  tenelle  estragado; 
Pero  en  lar  corle  ver  quiero. 
De  mi  á  vos,  cuál  mas  conquista, 
Dando  galas  á  la  vista , 
O  á  la  esperanza  dinero; 
Pero  hau  de  str  excusados 


Entre  los  dos  lot  enoiM, 
Si  en  quien  vos  poneii  ~ 
Envió  yo  los  recados. 

nON  CCTICIBB. 

Sea  asi ,  y  un  desengaño 
Veréis  presto  en  mi  verdad. 

TADEO. 

Yo  ayudo  con  la  mitad. 
Si  apostáis ;  ¡  gracioso  eogafio ! 
Vencerá  la  parte  tnva  • 
Aunque  él  sea  un  Cicerón . 

Y  un  Narciso  en  la  opinión 
De  todos,  como  eo  la  soya. 
¡Qué  confianza  tan  loca! 
Qué  locura  tan  notable !    , 
En  Madrid  oro,  y  potable , 
Desde  la  roano  á  la  boca. 
Los  estados  califica , 

Los  corazones  granjea , 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  puriOca; 
Es  de  las  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia , 
Tirano  de  la  iustieia , 
Consejero  del  consejo. 
Es  ídolo  de  las  gentes , 
Alivio  de  los  afanes. 
Oprobio  de  los  galanes. 
Cuchillo  de  los  valientes. 
Vergüenza  de  los  discretos. 
Injuria  de  los  honrados. 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  los  efetos; 

Es  refulgente ,  es  beniioso , 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido. 
Es  pujante ,  es  atrevido , 
Es  valiente,  es  poderoso. 
Es  piadoso  y  es  crael ; 

Y  va  afable  6  ya  importooo , 
Del  rey  abajo  ninguno 

Es  tan  bueno  como  él; 
Pero  tú ,  pues  te  acomodas. 
Rendirás  mas  ooraiones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  sus  galais  todas. 

DOR  cuTnam. 

Calla  4  necio ,  qne  infinito 
Me  enfadas ;  ello  diré. 

DON  eonsLo. 

Y  yo  también ,  bueno  cttá , 
A  las  obras  lo  reaúio. 

SOR  Qumus. 

1  Ha  sabido  que  Uegaaos 
Nuestro  tío? 

DOR  GORIáLO. 

Está  enojado 
De  no  habernos  apeado 
En  su  casa. 

DOW  evnnK. 

Pq  es  díganos 

§ue  el  llegar  llenos  de  ledo 
tarde  la caast  fué;, 
A  mi  hermana  le  envié 
Un  paje. 

DON  CORÓLO.  (A|l.) 

Y  mi  ahna  |  todo 
La  llevo ,  por  quien  destiem 
Todas  las  penas  qoe  pasa. 

DON  eonBRRS. 

Si  habrá  ya  vuelto  A  s«  casa  • 
e  su  consejo  de  guerra. 
Nuestro  tior 

TAMO. 

Eiptorador 
iré  á  ser,  y  mientras  Uege, 
Dad  una  vuelta. 

SOR  conntB. 

Vélu^go. 


í 


TADKO. 

Dímo ,  SefioT ; 

I  competencia  espero 

de  probar  como  un  Cid. 

DON  GDTIEBRB. 

ñas  de  Madrid 

►r. 

ÜOy  GONZALO. 

Y  yo  dinero. 
( Vanse,) 

)5ÍA  BRIANDA  T  LUCIa  por 
la ,  y  por  otra  £L  MARQUÉS. 

DOÑA    BRIAIVDA. 

esa  ventana 

LOCÍA. 

Está  sin  recelo. 

MABQCéS. 

ando,  sol  del  cielo, 
10  en  forma  bnmana. 

DOÑA  BRIAKDA.      • 

iiya,  marqués  mió, 
I  desdicha  soy. 

MARQUÉS. 

,  mi  bien? 

DOÑA  BRIANDA. 

Muerta  esloy, 
a  en  el  albedrío, 
ncia  en  el  despecho , 
en  los  agravios ; 
•ras  en  los  labios, 
r  tengo  en  el  pecho, 
rimos  bao  llegado, 
•adre  el  intento 
es. 

MARQUÉS. 

Ya  me  siento 
ego  abrasado ; 
oon  ansia  encogida 
;or  perdido, 
ara  el  sentido, 
>aralávida, 
i  para  el  dolor, 
emedJo  ausente, 
}  tú ,  solamente 
10  tengo  amor, 
er  que  me  destruva 
>adre«  puesdesfia 
la  mano  mia 

de. la  taya? 
no  estar  cubierto 
I  Rey,  ¿ha  llegado 
I  tener  estado 
;o  ni  mas  cierto  ? 
Ta yo  merecido, 
yo  ,'el  ser  tu  esposo , 

tan  dichoso, 
:i  bien  nacido? 

qoé  abale  mi  amor? 
le  tiene  en  tan  poco? 

DOÑA  ^^llANDA. 

il ,  que  no  está  loco ; 
ela ,  Se&or , 
grandeza  tuya , 
i  casa ,  en  tu  poder 
rio  escurecer 
mes  de  la  suya ; 
iere  darme  á  un  hombre 
a  estado  menor, 
conserve  mejor 
razgo  y  su  nombre. 
>o\o  fundó 
me  con  dejarle. 

MARQUÉS. 

sal  fin,  quiere  darte 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Que  valga  menos  que  yo? 
En  eso ,  mi  bien ,  verás 
Lo  que  desdichado  be  sido, 
Pues  ¿  mi  solo  han  tenido 
En  menos  por  valer  roas. 

DOÑA  BBUN'DA. 

Muerta  en  mi  desdicha  estoy ; 
Pero  ten  seguridad 
Que ,  aunque  muera  en  su  crueldad , 
Seré  tuya ,  pues  lo  soy  < 
Que  cuando  en  tanta  aspereza 
Ño  haya  remedio  mejor. 
Aunque  le  sobre  rigor, 
No  ha  de  faltarme  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ya  con  tal  ofrecimienio , 
No  solo,  mi  cíelo  hermoso. 
No  estoy  muerto  de  quejoso, 
Peroestoylo  de  contento. 
Ya  vivo  en  tu  confianza. 
Pues  si  mi  ventura  ve 
Que  no  te  falta  la  fe. 
Será  un  monte  mi  esperanza. 

DOÑA  BRIANDA. 

Habla  paso. 

Salen  TADEO  t  LUCIA. 

lucía. 

Atrevimiento 
Es  ese. 

TADEO. 

No  bay  que  dudar. 
lucía. 
¿Qué  quieres  hacer? 

TADEO. 

Entrar 
Hasta  el  áltimo  aposento. 

lucía. 
¿Estás  loco?  ¿Dónde  vas? 

TADCO.       ^ 

Bien  preguntas. 

LUCÍA.      ' 

¿Qué  hacer  quieres? 

TADEO. 

Después  de  entrar. 

lucía. 

Di  quién  eres. 
¿Burlaste? 

TADEO. 

Pregunta  mas. 

LUCÍA. 

¿Qué  haces? 

TADEO. 

Pregunta. 

LUCÍA. 

Ten; 
Esto  de  locura  pasa. 

TADEO. 

Soy  de  casa. 

LUCÍA. 

Y  ¿quién  de  casa? 

TADEO. 

Bien  preguntas ;  oye  quién : 
Soy  lacayo  del  sobrino 
Cuyo  tío  es ,  por  ser  suyo , 
Tan  mi  amo  como  tuyo , 
Y  esta  escalera  imagino 
Con  bastantes  escalones 
Para  subirme  y  entrar. 

LUCÍA. 

¿Qué  es  aquello? 

TADEO. 

Hasta  el  hablar, 
Me  sabe  bien ,  á  empujones. 
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LUCÍA. 

Digo  <|U6  gastas  humor 
Atrevido  y  extremado. 

TADEO. 

Diómele  para  el  recado 
Don  Gutierre  mi  señor. 

•      DOÑA  BBIANDA. 

Temo  que  lacayo  sea 

De  mi  primo  y  de  mi  dafio. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOÑA  BBIAXDA. 

No  me  engtfio, 
Pesaráme  que  te  vea ; 
No  estés  con  pecho  cobarde. 

MARQUÉS. 

¿Cómo,  si  te  tengo  en  él? 

DOÑA  BBUNDA. 

T6  disimula  con  él; 
Que  yo  me  voy. 

MARQUÉS. 

Dios  te  goarde. 

TADEO. 

Ya  estás  menos  ofendida 

Y  enojada. 

LUCÍA. 

Es  cierta  cosa , 
Pues  que  me  llamaste  hermosa. 

TADEO. 

Fué  palabra  muy  sentida. 

LUCÍA. 

Fueron  las  satisfaciones 
Muy  bastantes. 

TADKO. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  tü  buena  cara , 
Tuviera  buenas  razones. 
¿Quién  es  este  caballero? 

LUCÍA. 

Un  marqués  que  está  esperando 
A  don  Pedro,  mi  señor. 

TADEO. 

Cansaráse  de  esperallo; 
Que  el  esperar  es  morir. 

MARQUÉS. 

No  me  enojo ,  aunque  me  canso ; 
Pero  decidle ,  Señora, 
Que  yo  no  pequeño  rato 
Le  esperé  para  decille 
Que  favorezca  un  soldado, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  que  volveré  de  espacio. 

LUCÍA. 

Serviré  á  xueseñoria.  (Voie.) 

TADEO. 

Y  yo  y  todo,  porque  gasto 
Buen  humor  y  buena  prosa. 

MARQUÉS. 

Y  aun  el  donaire  no  es  malo. 
¿De  dónde  sois? 

TADEO. 

Debo  ser 
Entre  español* v  gabacho ; 
De  Francia  á  Valencia  vine , 

Y  vióme  de  pocos  años 
La  plaza  de  la  Olivera 
Alambor  y  abanderado. 

MARQUÉS. 

\  Buenos  cargos !  ¿y  os  llamáis? 

TADEO. 

Tadeo,  el  primer  lacayo 
De  mi  nombre. 


MA1lQUl£s. 

Asi  lo  creo ; 
Yiscrris? 

TADEO. 

Sigue  mis  pasos 
Don  Gutierre .  mi  señor, 
Caballero  valenciano. 

MARQUES. 

¿Es  principal  caballero? 

TADEO. 

Asi  tuviera  los  cascos 
Como  los  abuelos  tuvo. 

MARQU¿8. 

¿Murmuráis  de  vuestro  aroot 

TADEO. 

Asi  el  hacello  me  toca 
Para  parecer  criado. 

MARQUÉS. 

¿Es  rico? 

TADEO. 

Pudiera  serlo , 
Que  es  varón  caliUcado ; 
Señor  es  de  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos , 
Que  los  vasallos  se  come , 
Crudos ,  cocidos  y  asados. 

MARQUÉS. 

¿Es  liberal? 

TADEO. 

¿Liberal? 
No  vieron  ojos  humanos 
En  su  casa  pasajeros 

Y  en  su  mesa  convidados. 

MARQUÉS. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre,  no  dejará 
De  tener  machuelo  ó  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero. 
Cuyas  causas  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
Transversales  y  bastardos. 
Yo  solo  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo, 
Que  le  sirvió  pocos  dias, 

Y  hubo  de  venderlo  manco ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  insufrible  trabajo. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿en  qué  gastó  su  hacienda? 

TADEO. 

Tiene  el  humor  mas  extraño 

Que  vieron  las  tres  edades. 

{Ap.  Pienso  que  me  voy  picando.) 

MARQUÉS. 

Proseguid ,  por  vida  mia ; 
¿Cómo  se  perdió?  • 

TADEO. 

Jugando 
A  la  pelota  de  viento 
Partidos  disparalados ; 

Y  á  los  trucos ,  sin  saber 
Tomar  en  la  mesa  el  taco. 
Le  vi  perder  muchas  veces 
A  mil  y  á  dos  mil  ducados; 

Y  rubricando  vestidos 
E'i  mala  luna  corlados. 
Pues  fué  la  de  su  cabeza, 
Y-j  creciendo  }a  menguando. 
Una  vez  le  vi  poner 

Sobre  un  vestido  de  paño 
MüS  de  seis  mil  y  quinientos 
Botones  abellotados; 

Y  sucedióle,  después 
De  ser  excesivo  el  gasto , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ser  ridiculo  el  vestido, 

Y  quedar  él  muy  ufano. 
Por  comprar  una  carroza 
Se  cargó  diez  violarlos 
(Que  á  los  censos  de  por  vida 
Ansí  en  Valencia  llamamos) 

Y  dos  caballos  frisones , 
Con  un  cochero  borracho , 
DesaQaron  los  vientos , 

Y  por  una  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través , 

Y  un  portalero  mataron 
A  lanzadas,  como  moro, 

Y  entre  puertas ,  como  gato. 
Gastó  lambien  ciegamente 
Haciendo  caminos  largos 
Por  ver  solo  una  mujer , 
A  quien  no  tocó  una  mano , 
Por  dar  á  entender  no  mas 
Que  era  escogido  y  llamado 
De  una  mujer  que  en  la  corte 
Los  principes  celebraron. 

MARQUÉS. 

Luego  ¿preciase  de  lindo? 

TADEO. 

Aunque  castara  mil  años 
En  decir  lo  que  hay  en  eso , 
Me  sobraran  cuentos  largos: 
Un  Narciso  en  su  opinión 
Rs  tan  tiento  enamorado 
De  si  mismo .  que  á  su  sombra 
Suele  alargalle  los  brazos. 
Con  estas  satisfacciones , 
Muy  arrogante  y  muy  falso, 
De  cuantos  ojos  le  miran. 
Torcidos  ó  regalados . 
Piensa  que  le  arrojan  fuego , 

Y  que  deja  enamorados 
Sus  dueños ,  que  por  ventura 
Su  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas , 
Pueden  tanto  sus  engaños, 
Que  cuenia  por  sucedidos 
Los  gustos  imaginados; 
Asi  se  mira  y  se  goza 
Mas  contento  que  engañado. 
Pensando  que  hasta  las  bestias 
Se  les  llena  los  cuidados; 

Y  no  es  patraña ,  por  Dios. 
Escucha  un  cuento  galano.— 
En  Valencia,  yendo  un  dia 
Poruña  calle,  encontramos 
Una  muía  de  un  doctor 
A  la  puerta  de  un  letrado; 
La  cual  volvió  la  cabeza 
A  la  que  los  dos  pasamos. 
Mascando  freno  y  espuma , 
Gruñendo  y  orejeando ; 

Y  él  dijo ,  muy  en  su  seso : 
« 1  Ah  Tadeo !  ¿Lo  has  notado? 
Hasta  las  muías,  por  Dios, 
Me  miran  con  ojos  claros!  • 

MARQUÉS. 

Donoso  extremo ,  á  fe  mia ; 
Graciosamente  has  contado 
Los  milagro?  de  su  vida. 

TADEO. 

Quisiera  ser  un  milagro 
Kmpleado  en  tu  servicio, 
Mas  cuéntame  por  tu  esclavo. 

MARQUÉS. 

Amigos  hemos  de  ser ; 

Adiós.  (Ap.  Moriré  si  falto 

Sin  ver  mi  gloria  al  salir.)        ( Vate.) 

TADEO. 

Por  lo  que  me  has  escuchado 
Beso  mil  veces  tus  pies; 
Que  parece  que  descanso 
El  corazón  cuando  cuento 
Disparates  de  mi  amo. 


SéUtVCik. 

Aperdbete  á  pedir 
Albricias;  que  ya  le  apea 

Mi  amo. 

TABSO. 

Enbaeoboraiea; 
Mas  tü  volviste  ¿  salir 
Solo  por  Tolfenne  á  fer. 
lucía. 

A  lo  menos  por  obrte , 
Solemnizarte  y  servirte. 

TADCO. 

¡Qué  buen  gasto  de  nii^er! 

LOCfA. 

Luego  ¿Imaginas  que  estoy 
Perdida  por  tos  amores? 

TADSO. 

Repito  los  borradores 
De  mi  amo ,  necio  soy. 

LUCÍA. 

De  la  cabeza  &  los' pies 
Eres  bellaco. 

TADEO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

LUCU. 

Veréme  en  ello, 
Adiós.  ( 

TAMO. 

logoetona  es. 
Sa¡e  DON  PEDRO ,  y  ctuios  a 


UIC  CRIADO. 

Quejábase  aquel  soldado 
Con  razón. 

DON  pcvno. 

Ansi  es  verdad. 
Provea  sn  majestad 
Mi  plaza ;  que  estoy  cnnsido 
De  ver  ya  las  cosas  tales» 
Que  vienen  i  ser  mejores 
Los  billetes  de-seik>res 
Que  fees  de  los  generales; 
Que ,  como  toda  mlTida 
Serví  en  FItodes,  eneampala, 
Sé  lo  que  hice  una  baafta 

Y  lo  que  cuesta  ana  herida; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  llano 
Valer  con  razón  sucinta , 
Mas  que  la  sangre  la  Cinu*  ' 
Por  venir  de  buena  mano. 
Con  razón  estos  rigores 
Apuran  machas  paciencias » 

Y  no  sé  con  qoé  conciencias 
Los  grandes  y  los  sHlores 
Les  quitan  i  los  soldados 
Mercedes  y  honras  sin  tasa, 
Para  pagar  de  so  casa 

Los  servicios  mal  pagados. 
Disculpados  desatinos 
Dicen  los  soldados. 

TAIEO. 

?oy. 

DOSI  FEMÓ. 


¿Quién  eres? 

TAKO. 

Lacaiosoy 
Común  de  tos  dos  aobrnos , 
Que  anoche  llegaron. 

n03l  KMMI. 

Ta 

Lo  he  sabido. 


..^1 


TADEO. 

To  basqaé 
te  y  DO  la  bailé. 

DON  PEi»ao. 

i  yo  fuera  allá; 
enirse  apear 
1  casa  me  quejo. 

TADEO. 

enir  en  bosquejo 
eron  retocar ; 
la  falsa  entrarán 
f  ellos  darán 
lipa. 

DON  PEDBO. 

Enmendarán 
ista  lo  que  erraron. 

TADEO. 

•orque  Tan  llegando 
en  esta  ocasión 
idas. 


do. 


DON  PEDRO. 

Ni  es  razón. 

TADEO. 
DON  PEDBO. 

Yo  las  mando. 


)N  GUTIERRE  t  DON  GON- 
ZALOb 

DO!f  GUTIERBE. 

á  ya  llegado? 

DOn  GONZALO. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 
DON  GDTIERRE. 

¡Señor! 

DUN  GONZALO. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

sra  mejor. 

DON  GUTIERRE. 

mano. 

DON  GONZALO. 

Y  los  pies, 
I  asi  nos  perdones 
irdamos. 

DON  PEDRO. 

Llegad 
j  tomad ,  tomad 
f  bendiciones. — 
Brianda  y  Meocía , 
▼engan  áj  momento; 
ny  grande  este  contento, 
ríe  qnerria. — 

{Va  un  criado.) 
enis? 

DON  GUniRRE. 

Los  caminos 
tratado  muy  mal ; 

DON  PEDRO. 

¿Quién  dice  Ul? 
años,  sobrinos, 
e  anima  la  edad 
Tenil  valor. 
Trío  ni  calor 
tires? 

DON  GONZALO. 

Asi  es  verdad ; 
Doporsibabló, 
o  DO  lo  senti. 


EL  NARQSO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  GUTIERRE. 

Aunque  conGeso  que  si , 
Bien  pude  pasarle  yo. 

«    TADEO.  (Ap.) 
Con  el  fieltro  y  mascarilla. 
Que  la  tez  le  conservara , 
Porque  piensa  que  es  su  cara 
La  flor  de  la  maravilla , 

Y  es  un  puro  cordobán. 

DON  PEDRO. 

Galanes  venis  y  buenos ; 
Vos,  don  Gutierre,  á  lo  menos, 
Tan  del  todo  estáis  galán , 
Que  pueden  pensar  de  vos 
Que  asi,  calzado  y  vestido , 
De  la  corte  habéis  nacido ; 
Galán  sois. 

DON  GUHERRE. 

Déboloá  Dios; 

Y  yo  de  serlo  me  precio 
Con  particular  cuidado. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Si  este  mozo  es  confiado 

Y  no  es  loco ,  será  necio.) 
Si  así  el  acero  os  ponéis , 
Si  así  las  armas  jugáis. 
Como  las  galas  lleváis, 
Gran  caballero  seréis. 

DON  GUTIERRE. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  á  cualquier  cosa  se  aplica 
Mi  persona  ejercitada ; 
Bien  mis  fuerzas  acomodo 
A  todo. 

DON  PEDRO. 

Asi  Dios  os  guarde. 

DON  GOKZALO. 

No  hay  valenciano  cobarde. 

DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  hay  de  todo. 

D0;«  GOriZALO.  (Ap.) 

Ya  el  humor  le  ha  conocido 
Mi  tío ,  pues  le  ha  mirado 
Entre  atento  y  admirado. 

TADEO.  (Ap.) 

\  Qué  falso  está  y  qué  engreído ! 

Salen  DOÑA  BRIANDA  t  DOÑA  MEN- 

CÍA. 

DON  PEDRO. 

Brianda ,  tus  primos  tienes 
Ya  en  tu  casa,  á  verlos  llega.— 
Mencía ,  tu  hermano  y  primo 
Logran  la  esperanza  nuestra. 

005ÍA  BRIANDA. 

Sean  mis  primos  bien  venidos. 

DONA   MENCÍA. 

Tan  dichosamente  vengan 
Como  alegre  los  recibo. 

DON  GUTIERRE. 

Señora ,  á  tus  pies  merezca 
Tu  mano... 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Primo,  Señor! 

DON  GONZALO. 

¡Prima! 

DOÑA  HENCÍA. 

¡Primo! 

DON  GONZALO. 

¡Ah,  quién  pudiera 
Apretar  mas  este  abrazo ! 

DOÑA  MENCÍA. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua. 


DON  PEDRO. 

De  don  Gutierre  fué  padre, 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga , 
Don  Alonso,  hermano  mió , 
Cuyo  mayorazgo  hereda. 

DON  GONZALO. 

Participe  yo  también 
De  tu  mano... 

DOÑA  BRIANDA. 

Bueno  fuera 
No  darte  también  los  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hermana?  • 

DOÑAMENCfA. 

Hermano,  ¿que  pueda 
Abrazarte?  Aun  no  lo  creo. 

TADEO. 

Ya  los  ojos  se  le  lleva 
Suprima... 

DON  PEDRO. 

Y  de  don  Gonzalo 
Fué  mi  hermana  doña  Elena 
Madre  y  gran  hermana  mía , 
Que  ya  del  cielo  es  estrella. 
Sentémonos.— ¡Hola!  sillas.— 

Y  luego  (|uiero  que  sepan 
Mis  sobrinos  la  ocasión 
Que  los  trujo  de  Valencia. 

{Siéntame.) 

DOÑA   BRIANDA.  (Ap,) 

Ya  comienzan  mis  temores. 

DOÑA  MENCÍA.  {Ap.) 

Ya  mis  recelos  comienzan. 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

En  mi  prima  tengo  el  alma. 

DON  GUTIERRE.   (Ap,) 

¡Qué  soberana  belleza! 

DOÑA  BRIANDA.  (  Ap.) 

¡Qué afectado  caballero! 

DON  GUTIEBRE.  {Ap.) 

¡Qué  declarada,  qué  tierna 
Sus  ojos  puso  en  los  mios     < 
Con  igual  correspondencia! 
Ya  pica  el  pece ,  por  Dios. 

DON  TADEO.  (Ap.) 

Sin  duda  mi  amo  piensa 
Que  ya  es  suya ,  y  atribuye 
Lo  que  es  desaire  á  terneza. 

DON  PEDRO. 

Yo,  como  sabéis,  sobrinos, 
Aunque  mayorazgo  era 
En  la  casa  de  mis  padres. 
Pudieron  sacarme  della , 
Casi  en  pueriles  años. 
Sin  su  gusto  y  con  mi  estrella. 
La  inclinación  de  las  armas 

Y  el  bullicio  de  la  guerra. 
Pasé  á  Flándes,  y  probé 
Tan  dichosamente  en  ellas. 
Que  fui  añadiendo  blasones 
A  mi  heredada  nobleza; 
Llegué  á  ser  maese  de  campo 
Con  la  misma  ligereza 

Que  yo  tuve  en  dilatar 
Mi  opinión  y  mi  experiencia. 
Por  mi  mujer  merecí 
A  una  señora  flamenca. 
Tan  principal  como  rica 

Y  tan  casta  como  bella ; 
Pero  llevósela  el  cielo , 
Habiendo  sido  en  la  tierra 
Tal ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrañas  tiernas. 
Dejóme  á  solo  Brianda ; 
Vine  á  la  corte  con  ella. 
Habiendo  servido  en  Flándes 
Pasan  los  años  de  treinta ; 


Por  lo  nial  sd  majetud , 
Aii  en  boiin*  «uno  cfl  reoUi , 
He  bita  grande»  mercedes, 
Anoqoe  matoreí  prometas , 
Detpuei  de' hacernie  también 
De  in  concejo  de  Guerra. 
Recién  líeffado  i  Hadrict , 

Brianda.  vinoHencia, 
Por  mi  gusio .  de  Valencia , 
Que  hi  la  doi  años  j  mas 
Qnp  la  acompaña  j  consuela; 

Y  abora ,  Tiendo  mi  edad 
Tanto  i  I V  Üempos  sujeia , 
Que  parece  qoe  loi  años 

A  la  muerieMsonjeau, 

Y  queriendo  disponer 
Con  mi  voluntad  pos  triara 
De  mi  alma,  de  mi  bija, 

De  mi  estado  t  de  mi  hncienda; 
Aonque  i  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corte  mas  Beisores 
Oue  su  fama  tiene  leognas ; 
Temiendo  en  lo  porvenir 
One  mi  nómbrese  escurezca. 
Si  no  entre  bananas  roavores , 
Flntre  mayores  grandezas; 

Y  previniendo  también 

Qoe  en  mi  patria  do  se  pierdan 
he  mi  casa  los  blasones . 
Aunque  en  la  ajena  florezcan, 
.Quiero ,  tomando  consejo 
'Se  mi  madura  experiencia 
(Pues  mi  mayorazgo  Tale 
Has  de  doce  mil  de  renta), 

;e  conserte  en  mi  nombre 


Xf".' 


le  logr 


Volviendo  á 
Lo  que  he  comprado  con  ella ; 
Vaii,  envié  por  los  dos. 
En  quien  tan  iguales  pesan 
Las  obligaciones  mías , 
P»n  que  mi  bija  pueda  , 
Haciendo  elección  del  ano. 
Unir  en  los  dos  mi  herencia. 

DOÜ  GCTIERtE.  (Ap.) 


^asj  oumanos  miereses 
or  quien  jo  olTide  tus  prendasT 
00^  gutieube.  (4p.  ] 
Ya  con  tos  ojos  me  nomina. 

DOÍIA  ÍIUA>Pk.  (Ap.) 

ConTusiones  me  rodean 
El  alma. 

DOK  rEORO. 
íQué  dices,  bija? 

iCdmo  con  tanta  presteza. 
Señor,  puedo  resolverme? 
Si  gustas,  dame  liceucii 
Para  pensarla  mejor. 

DOI  GCTIEHHE.  (Ap.) 

Yame  ofende,  pues  lo  piensa. 
Sale  UK  PAJE  DEL  MARQUÉS. 


Para  dar  la  bienvenida 
Aesiosse&ores,  licencia 
PldeelMarqaéi.nifeüor. 


DE  DOM  GUILLEM  DE  CASTDa 

Entre  el  Marqués  norabuena; 
Saldréte  ja  á  recibir. 

No  es  meaesier;  que  ja  entra. 

EL  MARQUÉS,  UN  PAJ^  s  gruboi. 

Esta  poca  cortesía 

De  no  esperar  el  recado 

Perdone  vuseíioria. 

Pues  en  mi  se  babri.  fundada 

Sobre  amistad. 

Honra  es  mia 
El  tratar  mi  casa  tsl; 
Coaoica  i  mis  valenciauos. 

Por  servirlos  vine  aquí. 


Para  darme  i  mi  las  man 
Y  darme  ios  piésí  mi. 


Criados  á  Tela  j  remos. 

Coro  aparte,  murmuremos 

"" amos  las  dos. 


Va. 

EL  MARQUÉS. 

Señora, 
Vuesamerced  ^cómo  está? 

Dol*  buiandá.    , 
La  salud  oue  tenso  agora , 
Siempre  al  servicio  estari 
De  TueseBorla. 

EL  MARgofs. 
Y  i  mejora 
De  so  gran  melancolía 
Vuesamerced  ? 

DOÜA  MCSdA. 

Con  bl  contento , 
Estoy  loca  de  alegría. 

nos  A  BRIAnDA. 

iCómo  está  vueseñorla? 

EL  MAROuás'. 

Algo  iudispuosto  me  siento. 

ikiSa  sriahoa. 
En  el  alma  me  pesó. 

EL  ■A*Qtl£s. 

Ya  tengo  salad  entera. 

i>o:t  coniRRE. 
Mil  males  tomara  jro, 
Si  para  todos  tuviera 
El  milagro  que  os  sanó. 

Hasta  tenellos ,  quejoso 

?io  estéis ,  primo ;  aun  es  temprano. 


¿Sobrino! 


DoisRinuu. 

íTo  eeloiT  NI  ton  de  ba  dalM 
No  bajáis  miedo  qne  kM  pida: 
Nal  conócela  mli  dardos. 
Un  bombre  soy  que  ei  mi  *Ua 
Ni  ture  eotidta  ni  celos; 
Porque  siempre  un  bomhrebed 
One  inBnitoB  los  he  dado, 
Has  nnDoi  los  be  tenido. 

ooSk  ■■tuna.  (Af.) 
¡  Qaé  necio  tan  conBadot 

Do:i  nvw.  ( Ap.) 
¡Qnébacbiller  tan  corrido! 

TAPEO. 

Sotpecbo  qne  no  ae  engaii 
Del  todo  mi  amo ,  pues 
Como  el  iol  en  ta  campaBa, 
Los  ojoi  pone  el  Maiqatis 
En  sa  prima. 

Escoeaestnfia 
Lo  qne  adora  i  eata  moier, 
Yelfa  admite» 


Deste  tiempo  1  Aslhandeut, 
Pnes  deben  al  «or  discreUc 
Descubrir  al  primer  luce 
De  sus  amos  loa  lecretae. 


Que  70  deje  de  ler  tnjo. 

DOÜA  HKIICU. 

A  lo  macbo  que  le  adora 
Estas  dicbaa  airibnjo; 
Va  te  doy  mlt  panúenea. 


Y  daiDe  ctosu  de  bienes. 

boRakhcU. 

Muy  sin  recelo  me  d^/u. 

KM  comuLo. 

Y  muy  segairo  m«  Ucml 

BOH  CDTURIE. 

Precióme  yo  de  atrerido. 
DOÜA  enuau. 
Tu  en  tener  tale*  rccefai. 
El  sin  dada  qne  lo  fau  sido. 
■L  unov^  (i§.) 
¡ Huero  de  eoTidlaj  dcnloi! 


Hibennuta  h      „_ 

Tiene  pot  euttn  j  depone. 

Rayos  de  qncjasn 


DOÜPKDM. 

larde «  es  en  la  corte 
I  el  sol  para  el  día. 

DON  6CTIEEIIE. 

lennana  tiene  tan  bella  ? 

EL  MARQUÉS. 

besarte  las  nanos. 

1K>5  GUTIEREB. 

\t  holgara  de  verla. 

VOik  B8UIIDA. 

5  beso. 

DOIf  PEDEO. 

Honriranoe 
I ,  pues  eu  ella 
nos  ocasión 
lo... 

EL  HAEQÜÉS. 

¿Cómo? 

EOR  PEDEO. 

Se  casa 

da. 

EL  HAEQCiS.  (itp.) 

i  El  corazón , 
I,  se  me  abrasa ! 

DON  PEDEO. 

ngne  mi  opinión , 
Qo  de  los  dos 

• 

DO^A  BEIANDA.   (Ap,) 

Del  todo  muerto 
marqnés.  ¡  Ay  Dios ! 

EL  MARQDIÍS. 

leí  todo  el  concierto 
lidoporvos? 

DON  PEDEO. 

1  Toluntad ; 
lita  escoger 
liere. 

EL  VARQCéS.   (Ap.) 

¿Hay  tal  crueldad? 

able! 

DOÑA  BEUNDA. 

¿Qué  be  de  hacer? 
ae  no  es  verdad  ? 

EL  MARQCIÍS. 

Teces  dichoso 
ledare  elegido 

DON  GUTIERRE. 

fas  que  glorioso 
siendo  escogido. 

DON  GONZALO. 

laré  enTldioso. 
sido  cumplimiento , 

DOÑA  mencía. 
Con  todo ,  agora 
el  alma  lo  siento. 

EL  MARQCés. 

ced ,  mi  señora , 
i  este  contento 
le  anos ,  contados 
linatos  los  bienes. 

DOÑABRIANDA. 

*ico  esos  cuidados ; 
ca  parabienes 
en  adelantados, 
uele  suceded 
las  esperanzas 
ta. 

EL  HABQUiS. 

Puede  ser, 
para  hacer  mudanzas, 
el  nombre  es  moiíer ; 


EL  NARCISO  EN  SO  OPINIÓN. 

Y  porque  pienso  que  es  tarde , 
Será  bien  daros  lugar. 

DOÑA  BRIAKDA.   (Ap,) 

¡  Qué  perdida ,  qué  cobarde 
Me  deja ! 

DON  PEDRO.   (Ap,) 

¡Qué  sospechas 
He  deja! 

EL  MARQUÉS. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  PEDRO. 

Todos  te  acompañaremos. 

MARQUÉS. 

No,  por  mi  vida ;  ¿por  qué 
Usáis  de  tales  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  solo  me  quedaré. 

DOÑA  MENCÍA. 

Porque  solas  nd  quedemos. 

MARQUÉS. 

Muerto  voy. 

DON  GUTIERRE. 

Seré  despojos. 

TADEO. 

Como  en  su  centro  quedó. 

DOÑA  BRIANDA. 

¡  Qué  disparates !  Qué  antojos ! 

DON  GUTIERRE. 

Parece  que  me  miró, 
Dándome  el  alma  en  los  ojos. 

PAJE. 

Bravos  ademanes  son 

Los  de  tu  amo;  be  pensado... 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  razón. 

PAJE. 

Que  es  un  necio  con6ado. 

TADEO. 

Y  un  Narciso  en  su  opinión. 

(Vanse  unos  por  una  puerja,  y  otros 
por  otra,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  t  D05>A  BRIANDA. 

DON  PEDRO. 

Brianda,  mal  te  aprovechas 
Del  valor,  porque  me  pones 
Con  dudas  en  ocasiones 
De  recelos  y  sospechas , 
No  de  tu  honor,  cuyo  brío 
Estriba  en  tan  buen  cimiento , 
Sino  de  algún  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  el  mió ; 
Resuélvete  en  escoger 
Para  esposo,  de  estos  dos 
El  uno. 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Tan  presto?  ¡  Ay  Dios  ! 
¿Cómo,  padre ,  puede  ser? 
Este  ñudo  indivisible 
Del  casamiento  ¿no  es. 
Ciego  en  los  cuerpos,  después 
Para  las  almas  terrible  ? 
No  es  tan  cruel ,  no  están  fuerte, 
Que  aunque  la  razón  lo  pida. 
No  le  desata  la  vida, 
Sino  le  acaba  la  muerte  ? 
Pues  ¿cómo,  padre ,  al  compás 
De  la  prisa  que  hay  en  ti , 


De  dos  hombres  para  vá 
Mirar  el  que  vale  mas? 
¿  Podréles  ver,  por  momentos 
Tan  llenos  de  pesadumbres, 
El  valor  en  las  costumbres, 

Y  el  alma  en  los  pensamientos? 
¿Podré  ver  con  tal  presteza 

De  cuál  se  aplica  el  amor]. 
Mi  sangre  con  mas' calor, 
Mi  gusto  Con  mas  terneza? 
Mira  que  es  justo... 

DON  PEDRO. 

No  es  justo 
Para  quien  echa  de  ver 
Que  en  elección  de  mujer 
Las  mas  veces  yerra  el  gusto ; 

Y  así,  esposos  escogidos 
Entre  amorosos  cuidados. 
Si  no  mueren  descuidados, 
Padecen  arrepentidos. 
Pero  cuando  elige  esposos 
La  paternal  providencia , 

En  premio  de  su  obediencia, 
Las  mas  veces  son  dichosos. 

Y  tú ,  á  ser  mas  bien  mirada , 
Mas  humilde ,  mas  sujeta , 
Mas  prudente ,  mas  discreta , 
Mas  dócil  y  mas  honrada , 
Porque  de  ti  se  tuviera 
General  satisfacción , 
Piaras  de  mi  elección 

Lo  que  de  la  tuya  era, 

DOÑA  BRIANDA. 

Tu  eres  padre  y  dueño  mió, 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  solo  no  es 
La  libertad  desvario? 
De  mi  esposo... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA  BRIANDA. 

Señor, 
A  ti  no  te  ha  de  tocar. 
Si  es  flemático,  el  pesar; 
Sí  es  colérico,  el  temor; 
Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre ; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre ; 
La  afrenta ,  si  no  es  honrado ; 

Y  si  el  pecho  le  desama , 
Tü,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA  BRIANDA. 

¿  Mal  forzoso 
Has  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama  ? 
Pues  si  yo  he  de  ser,  ¿porqué 
Quieres  elegir  por  mi , 
Ni  darme  prisa? 

DON  PEDRO. 

¿Asi?  Asi? 
Nunca  tal  imaginé ; 
Mujer  apenas ,  ¿  no  veis 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traza  ? 
Atrevidilla  rapaza , 
¿Tanta  libertad  tenéis? 
Pues  poroue  no  la  tengáis , 
Elegir  y  ooedecer 
Dentro  de  09  hora  ha  de  ser ; 

Y  advertid  que  si  os  tardáis , 
Haré  yo  vuestra  elección. 
Con  diligencias  no  malas , 
Para  cortaros  las  alas , 

De  tan  libre  corazón. 

No  repliquéis ;  ¿hay  tal  cosa? 

¡  Hola ,  hola !  ¿quién  pensara 

Este  extremo  de  esa  cara 

Tan  compuesta  y  vergonzosa?  (Vate.) 
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Do5ÍA  buianda. 


Apenas  lieoe  pluma  el  avecilla , 
Cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado; 
El  mas  menudo  pez  del  mar  salado 
Suele  atreverse  a  su  arenosa  orilla. 

Deja  el  monte  la  tierna  ccrvalilla , 
Y  aunque  con  su  peligro  pace  el  prado, 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  mas  pesada , 
Sale  de  madre  el  mas  pequeño  tío, 
Ei  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

La  menor  esperanza  finge  brio, 
:  Y  solamente  la  mujer  honrada 
Tiene  sin  libertad  el  albedrio! 

SaUtt  LUCt A  T  EL  MARQUÉS. 

LDCfA. 

Ya  de  sus  negocios  trata 
El  viejo,  y  puedes  entrar. 

MARQUÉS. 

Con  quejas  be  de  malar 

A  quien  con  celos  me  mata.— 

¿  Es  posible,  Sei^ora... 

DO.SÍA   BRIAXDA. 

Marqués ,  ¡  qué  atrevimiento ! 

MARQUÉS. 

Que  tan  mortal  tormento 
Padezca  quien  te  adora? 

DOXA  BRIATCDA. 

¿Eso  dices?  ;Ay  cielos! 

MARQUÉS. 

Mira ,  mis  ojos ,  que  me  abrasan  celos. 

DO%A  DRIAIfDA. 

Cuando,  perdida  y  loca , 

No  hay  bien  que  no  me  buya , 

Cuando  por  causa  tuya 

Tengo  el  alma  en  la  boca, 

Que  sale  tras  mis  quejas, 

¿  De  mi  te  ofendes  y  de  mi  te  quejas? 

Quéjate  de  mi  suerte. 

Que  impide  tu  esperanza 

Sin  temer  la  mudanza 

De  quien  pide  á  la  muerte 

La  mayor  .ispereza 

Que  acredite  contigo  mi  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ángel  del  alma  hermoso, 
¿Quién  causa  en  ti  ese  exlromo, 
Por  quien  mi  muerte  temo? 

DOXA  BR1A>DA. 

Un  padre  riguroso, 

Qne  pide ,  como  injusto. 

Fuerza  á  la  voluntad  y  ley  al  gusto. 

Solo  una  hora  le  ha  dado 

De  termino  á  mi  muerte, 

O  con  rigor  mas  fuerte 

Resuelto  y  arrojado, 

Por  esposó  importuno 

l)e  mis  dos  primos  quiere  darme  uno. 

MARQUÉS. 

Desdichas  inhumanas, 

Yo  muero;  mas.  Señora, 

¿En  esta  casa  agora 

No  hay  puertas,  no  hay  ventanas? 

Si  por  ellas  no  puedes. 

Derribaré  á  puñadas  las  paredes. 

Para  que  salgas  della , 

O  abrasarála  el  fuego 

De... 

DO.^A  BRIA!(DA. 

Oye,  ten  sosiego, 
Escucha. 

MARQUÉS. 

;  Ay  prenda  bella ! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

hOÜk  BRUNDA. 

Y  eso  en  mi  ¿qué  seria? 
Honra  soy  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

¿Y  no  lanía? I 
Menos  esta  balanza 
Pesa  en  tu  sentimiento , 
Ya  de  tu  pensamiento 
Asida  á  tu  belleza ;  [meza? 

¿Esto  es  fe?  Esto  es  valor?  Esto  es  fir- 

D05ÍA  BRIAIfDA. 

Y  tal ,  que  en  mis  acciones 
Valerme  della  espero; 
Pero  los  medios  quiero 
De  sus  ejecuciones. 
Porque  sean  mas  buenos. 
Que  de  mi  calidad  desdigan  menos. 

MARQUÉS. 

Ya  por  ti  los  estimo, 
Ya  saberlos  queria. 

D05ÍA  BRIAXDA. 

Quiere  á  doña  Mencia 

Don  Gonzalo,  mi  primo, 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  ser  su  amante  para  ser  aa  esposa ; 

Y  si  á  mi  padre  engaño, 

Y  digo  que  á  él  le  quiero , 
De  su  fineza  espero 
Suspensión  en  mi  daño, 
Siendo  del  no  admitida ; 
Pero  al  segundo  lance  soy  perdida ; 
Porque  mi  padre,  ciego 
Con  sus  vanos  antojos. 
Con  mayores  enojos , 
En  don  Gutierre  luego 
Querrá  darme  un  marido, 
üe  mi ,  por  confiado,  aborrecido ; 

Y  quitarme  la  vida , 
Que  en  ti  depositada 
Tengo,  tan  desdichada 
Como  favorecida 
De  tu  alma  en  mis  ojos. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos,  mi  bien? 

DO^A  BRIATTDA. 

Morir  de  enojos. 

MARQUÉS. 

I  Ay  gloria ,  ya  no  mía , 
Ponme  en  tus  brazos  bellos , 
Para  que  muera  en  ellos! 

DOÑA  BRlATtDA. 

¿Posible  no  seria 

(>on  algún  modo  extraño 

Sulrír  la  pena  y  suspender  el  daño? 

MARQUÉS. 

¿Cómo ,  si  está  el  sentido 
Muerto  en  él  sentimiento? 


I  Una  cabeza  nda , 
Sin  seso  por  Terse  en  mi, 
Por  lefaotida,  calda  t 


Sale  lucía. 


lucía. 
Señora ,  pasos  siento. 

MARQUÉS. 

Vaste,  y  quedo  perdido. 

DO^A  BRlA?iDA. 

Vete ,  y  sin  alma  quedo.  ( Vow.) 

MARQUÉS. 

En  piedra  convertido,  ¿cómo  puedo? 

¿Qué  nasos  darán  los  pies , 

(Cuando  pesan  las  desdichas 

Tanto  en  el  alma ,  que  apenas 

Dejan  fuerzas  en  la  vida? 

Qué  valor  habrá  en  el  pecho. 

Donde  las  alas  palpitan 

De  un  coRizon,  por  amante, 

Ya  convertido  en  ceni/a? 

Que  discursos  puede  hacer 


Sm¡0  TADEO. 

TAMO. 

¿Sefior  MarqaésT 

■AMOOÉS. 

¡Ob,Tadeo! 

TADIO. 

Profunda  melancoüa 
Seibas;  Se5or,  ¿qué  tienes? 

■abolís. 
Esta  enfermedad  maldila 
No  tiene  cansa. 

TABCO. 

¡Ob.qnébiei! 
¿Por  qué  de  mi  no  la  flat? 
Ya  be  sabido  toa  coldadoe. 

¿Quién  los  sabe  y  loa  pobOea? 

TADCO. 

Quien  los  deseabre  en  tus  <4Q>; 
I  Y  ¿porqué  te  maraYillaa» 
Si  las  paredes  los  oyen  • 
De  que  las  piedras  loa  diganT 

HARQCÉS. 

Aanqne  en  humilde  angelo. 
Tu  discreción  roe  con%ida 
A  que  por  consuelo  tenga 
El  cootarte  mi  desdicha. 

TAPCO. 

Tras  las  mercedes  pasadas. 
Con  esta ,  SeBor,  me  obligas 
A  ser  siempre  esclavo  tnjo. 

■ARQCÉS. 

¡Ay  Tadeo!  annqne  laesliatti. 
No  ia  agradezcas ;  qne  son 
Tan  grandes  las  penas  nías. 
Que  en  mi  corazón  revientan , 

Y  se  salen  ellas  mismas 
Por  la  boca  y  |K>r  los  ojos. 
Arrojadas,  de  ofendidas. 
Don  Pedro,  don  Pedro  (¡ay  ddo 
Quiere  casar  i  so  bija 
Con  uno  de  sns  sobrinos. 
Siendo  el  alma  de  esta  vida; 
De  don  Gonzalo  ya  aé 
Que  solamente  se  inclina. 
Amante  de  mncbos  afios , 
A  solo  doña  Mencia ; 

Y  asi, del  estoy  segnro; 
Pero  don  Gutierre  aspira 
A  ser  su  esposo.  Juntando 
Confianzas  y  porfías. 
Hoy  quiere  casarle  el  yIcJo  • 

Y  yo  muriendo  querría  • 
Aunque  baya  de  ser,  siqstea 
Suspenderlo  algunos  días, 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ay  de  mi ! 

TAMO. 

Linda  traá ,  no  te  afl^M, 
Se  me  ha  ofrecido  en  un  pma. 


Dila,  amigo. 

TAMO. 

,  Esencha. 

■AIQOIÉS. 

Dila. 

TABEO. 

¿TÚ  no  tienes  una  hermana 
Con  UnU  opinión  de  linda,   ^ 
Que  ea  un  eitrenw  en  la  coiMff 

■Aunote. 
Es  asi. 


TADCO. 

s  ¿cómo  barias 
>uüerrela?ea, 
Qse  que  le  mira 
za  j  con  amor? 
poco  que  lo  fioja , 
uepor  él  muere; 
5  aires  facilita 
ts  su  opinión , 
lose  ella  misma ; 
ano  y  presumido, 
fe,  y  se  encapricha 
arla,  y  tener 

0  señoría, 

laten  si  en  un  |)unto 
nde  y  no  se  olvida 
ma  y  de  su  lio. 

MARQUÉS. 

a  peregrina ; 
mi  hermana  ausente , 
'■  fué  con  mi  lia 
mis  aldeas, 
ara  algunos  dias; 
en  Madrid  estuviera , 
mi  hermana  podia 
>  en  esas  cosas? 
>ncias  perdidas 
lago. 

TADEO. 

¿  En  eso  topas? 

1  hermana  Qngida, 
lenes  en  tu  casa 
lera. 

MARQUÉS. 

Averiguo 
Ddo  eres  discreto; 
§  mujer  podría, 
fcion  y  hermosura , 
ae  facilitas? 

TABEO. 

i'a  lo  sé;  escucha,  espera; 

»sas  se  encaminan. 

a  briosa , 

,  sale .  bulle  y  brinca , 

culebras  s<^bia 

s  ascuas  viva. 

MARQUÉS. 

ees? 

TADEO. 

Esta  criada, 
isio  fué  nacida. 

MARQUÉS. 

[?  Dices  bien, 
o  entendida; 
amo? 

TADEO. 

No  pudo, 
gado  de  un  dia. 

MARQCIS. 

10  podrá  salir 
I? 

TADEO. 

Note  impida; 
cargo  lo  deja , 
>or  cuenta  mia. 
>pera  en  tu  casa 
Señor,  te  sirva 
stria  y  con  lealtad , 

MARQUÉS. 

De  ti  fía* 
i  que  toda  el  alma 
te  agora  sin  vida, 
tadas  parecen ; 
nú[0,  esta  sortija , 
nii  ducados  vale. ~ 
r,  tras  qué  lanlasías, 
do  con  mis  penas» 
icndo  mb  Uesdicbas!    (Fom.) 


EL  NARaSO  fiN  SÜ  OPINIÓN. 

TADEO. 

Voto  al  sol ,  con  bravo  enredo 
Del  Marqués  la  justa  queja 
Suspenderé;  pero  quedo, 
Oue  el  lobo  está  en  la  conseja ; 
Caerá  en  el  lazo ,  si  puedo. 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DOIf  GUTIERRE. 

Cuando  miro  en  mis  pasadas 

Y  venideras  memorias. 
Tiernamente  imaginadas 
Tan  dulcemente  las  glorias 
Poseídas  y  esperadas, 
Aunque  dudosa  y  segura 
En  mis  partes  mi  opinión. 
Ni  resuelvo  ni  aseguro 

Si  las  debo  á  la  razón 
O  las  hallo  en  la  ventura. 

TADEO. 

Señor,  ¿de  qué  tan  ufano? 

DON  GUTIERRE. 

¿No  he  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  serafín  humano 
El  si  de  tan  dulce  boca , 
La  íe  de  tan  bella  mano? 

TADEO. 

En  eso  dices  verdad , 
Si  de  que  á  tí  te  eligió 
Tienes  ya  seguridad. 

DOIV  GUTIERRE. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

¿Porqué  no? 

DON  GUTIERRE. 

;  Oh ,  qué  gentil  necedad ! 

TADEO. 

Tu  primo  tiene  esperanza 
También. 

DON  GUTIERRE. 

Contal  diferencia. 
Atrevido  se  abalanza, 
j  Qué  graviada  competencia ! 

TADEO.  (Ap.) 

Y  i  qué  necia  confianza ! 

DON  GUTIEREE. 

Fuera  de  tenerme  amor 
Mi  prima ,  con  gran  ventaja 
La  merezco. 

TADEO. 

Sí,  Señor. 
{Ap.  Quien  no  corre  la  baraja, 
¡  Qué  mal  entiende  la  flor ! ) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dices? 

TADEO. 

Que  eres  dichoso. 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
En  lo  galán  y  en  lo  hermoso. 

DON  GUTIERRE. 

íman  soy  de  las  mujeres; 
El  confesarlo  es  forzoso. 

TADEO. 

Pues  ¿qué  dirás  en  sabiendo... 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué,  Tadeo? 

TADEO. 

Alegre  estás. 
Que  algunas  que  van  saliendo 
Muy  ato,  al  olor  no  mas , 
Van  picando  y  van  cayendo? 
Fui  en  cas  del  Marqués  y  hablé... 


DON  GUTIIHRB. 

¿Con  su  hermana?  Y  yo  be  caldo 
En  la  cuenta. 

TADEO. 

Presto  fué , 

Y  como  el  gato  habrá  sido , 
Porque  siempre  cae  en  pié  ; 
No  morirás  arrojado , 
Pues  sabes  caer  tan  bien. 

DON  GUTIERRE. 

Sácame  deste  cuidado ; 
¿  Es  muy  hermosa? 

TADEO. 

Es  en  quien 
Verás  un  cielo  cifrado. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿  qué  te  dijo  ? 

TADEO. 

Amorosa , 
Con  un  donaire  encogido. 
Con  una  voz  tan  melosa. 
Como  halagüeña  al  oído, 

Y  en  el  alma  cosquillosa , 
Me  dijo,  alzando  una  mano 
De  nieve  ( pienso  que  agora 

La  miro) :  <  Escuchad ,  bermano , 

¿Del  famoso  valenciano 

No  sois  criado?  — Si,  Señora, 

Respondo.  —  Notables  son 

Las  partes  que  Dios  le  ha  dado.  • 

Replico  :  cPues  con  razón 

En  dos  horas  han  ganado 

Muchos  siglos  de  opinión , 

Y  en  la  corte  por  lo  menos. » 

Y  cuanto  mas  en  ti  hablaba. 
Los  ojos,  de  aplauso  llenos. 
Me  volvía,  y  me  mostraba 
Mas  blancos  y  mas  serenos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Notable  ventura  mia ! 
¿Eso  dijo? 

TADEO. 

Y  añadió: 
«Con  el  alma  gustaría 
De  ver  á  tu  amo  yo.i 

DON  GUTIERRE. 

Antes  que  amanezca  el  dia 
(Si  no  muero)  he  de  ir  á  vella. 

TADEO. 

Haz  tu  visita  al  Marqués, 
Mientras  yo  á  su  hermana  bella 
Pongo  plumas  en  los  pies     , 
Para  salir  á  tenella. 

DpN  GUTIERRE. 

Luego,  al  momento  ha  de  ser. 

TADEO. 

Allá  voy.  (Ap.  Poco  cuidado 

Y  jabón  fué  menester.)  (Yase.) 

DON  GUTIERRE. 

Galán  seré  celebrado 
De  tan  hermosa  mujer. 

5a/eD0NAMENCÍA. 

D05ÍA  HBRCfA. 

Hermano,  ¿tan  divertido? 
Culparle  puedo  de  ingrato , 
Pues  siendo  recien  "venido. 
Ni  aun  hablarte  solo  un  rato  . 
Ni  has  gustado  ni  he  podido. 

DON  GUTlEüRK. 

¡Oh  hermana! 

noñk  hencía.  {Ap,) 
Quiero  alabarle; 
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Que  asi  parí  ni  inteBeion 
Me  importará  graojearle. 

BOX  COTIERRE. 

Mis  discolpas  grandes  son. 

DOXÁ  IIK5CÍA. 

¡Qué  genüleza!  Qué  talle! 
Ko  dos  anos  qae  bá  que  jüotos 
No  estamos,  pienso  que  ha  sido 
El  mejorarse  por  puntos; 

Y  así ,  en  mi  prima  be  tenido 
De  su  estimación  barruntos; 

Y  pues  tan  en  ello  está , 

No  sé  el  cómo  nuestro  primo 
(ionligo  competirá. 

DON  GCTIEBBE. 

Yo  lo  agradezco  y  lo  eslimo; 
Pero,  hermana,  bu<>no  está ; 
Vojme ,  (|ne  si  al  alma  das 
Con  los  OJOS  ocasiones , 
Tú  coa  mas  culpa  errarás. 
Si  en  el  peligro  te  pones 
Que  se  ban  puesto  los  demás. 
DO^A  «excía.  {Ap.) 

Notable  el  caprícbo  es 

Con  que  se  estima  y  se  agrada. 

OOX  GOTIEIRB.  (i4p.) 

De  la  bermana  del  Maraués 

La  hermosura  imaginada 

Me  llena  el  alma  en  los  pies.     ( Vate.) 

Sale  DON  GONZALO. 


«Fuese  ya? 


DON  G02VZAL0. 
no5[A  ]|£!fCÍA. 

SI. 


DO?f  GONZALO. 

¡Prima  amada! 

DOÑA  HEHCÍA. 

;  Primo ,  primo  de  mi  vida ! 

DO*"!  GOltZALO. 

;Qué  hora  tan  esperada! 

DO.ÑA  MEXCÍA. 

¡Qué  pena  tan  bien  perdida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  gloria  tan  bien  lograda. 
Si  es  que  se  engaña  el  deseo ! 
¡  Que  la  miro,  que  la  toco , 
Que  la  alcanzo ! 

DO.^A  MENCÍA. 

Yo  la  veo 
Con  el  sentido  tan  loco , 
Que  la  gozo  y  no  la  creo, 
Aunque  el  terla  con  recelos 
La  acredita. 

DON  GONZALO. 

¿En  gué  razones 
Se  fundan ,  mi  bien  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Ay  cielos! 
Tan  precisas  ocasiones 
Me  causan  mortales  celos. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿quién,  Se&ora,  os  los  dio? 

DOÑA  MENCÍA. 

La  razón  los  justifica 
Con  mi  prima ,  que  nadó , 
Si  no  mas  vuestra ,  mas  rica 

Y  mas  dichosa  que  jo. 
Veo  también  á  mi  tío 
Con  causa  mas  inclinado 

A  vos  que  al  hermano  mió , 
Porque  pasa,  confiado. 
La  soberbia  á  desvario ; 

Y  aunque  preveogo  ettos  dafios 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Animosa ,  porque  bailé 
Entre  los  dos  sin  engaños 
Un  amor  de  tanta  fe , 

Y  una  fe  de  tantos  años  • 
Con  todo,  vengo  i  quedar 
Temerosa  de  perder 

Lo  que  merecí  ganar. 

¡Ay  mi  gloria !  aue  el  temer 

Es  muy  propio  ael  amar. 

DON  GONZALO. 

Supuesto  que  la  belleza* 
I  Vuestra  competir  podia , 
Mi  bien,  con  mayor  riqueza , 

Y  en  un  alma  vuestra  y  mia 
Es  un  monte  la  firmeza. 
Agravio  fué  semejante 

En  vos  el  haber  dudado ; 
Que  con  valor  inconstante 
Pareciera  interesado , 
Aunque  nunca  fuera  amante. 
Pues  adverlildo  mejor, 

Y  pensad  que  aunque  no  fuese 
En  mi  tan  vuestro  el  valor  , 
Por  no  mostrar  interese , 
Fingiera  el  tener  amor. 
Tened  mayor  confianza 

De  mi  dicha ,  que  es  inmensa, 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofensa 
De  sentimiento á  venganza. 
Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  engaño , 
Llegad  á  verme,  y  veréis 
(Si  es  que  en  mis  ojos  os  veis) 
En  mi  alma  el  desengaño. 

DOÑA  HENClA. 

Como  sin  veros  ha  estado , 
Casi  muerta  en  vuestro  olvido 
Mi  esperanza ,  mi  cuidado 
Está  ahora  prevenido. 
De  entonces  escarmentado ; 

Y  aunque  presente  os  volví 
A  mi  amor ,  recela  el  pecho 
La  desdicha  en  que  me  vi; 
Efeto  proprio ,  que  en  mi 

Tan  grande  escarmiento  ha  hecho. 

DON  GONZALO. 

Si  con  ausentes  desvelos 
Recelastes  mis  mudanzas , 
Dando  anejas  á  los  cielos , 
Culpando  en  mis  esperanzas 
Descuidos  de  mis  consuelos; 
Pues  pasó  vuestro  disgusto , 
Ya  de  mi  amor  satisfecho, 
Él  temer ,  prima ,  no  es  justo , 
Tan  á  costa  de  mi  gusto. 
Que  huya  de  mi  provecho. 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor ,  si  estuve  perdida 
Entre  ausencias  y  rigores , 
Olvidada  y  ofendida , 
Tan  cerca  de  mis  temores 

Y  tan  lejos  de  mi  vida , 
Cuando  así  á  tenerla  vengo , 

8oe  aun  recelo  que  me  engaño, 
isculpa  bastante  tengo. 
Pues  mi  remedio  prevengo 
Con  el  miedo  de  mi  daño. 
Yo  me  voy.  Señor;  que  es  tarde , 

Y  vendrá  luego  mi  tío. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  estás? 

DOÑA  MENCÍA. 

Ya  no  cobarde. 

DON  GONZALO. 

i  Gloria  mia ! 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Señor  mió! 


I» 


almtotfDee. 


MifeoBfU 
IVmue.) 


Súle  EL  MARQUÉS. 

■ABQQÉS. 

Confuso  y  desesperado 
Por  lo  que  mi  tuerta  orden , 
Tengo  de  hielo  la  pena. 
Con  ser  de  fuego  el  cuidado; 
Suspenso  estoy  y  nedroso. 
Viendo  en  pii  dolor  mortal 

8ue  sin  duda  el  mayor  mal 
s  tener  el  bien  doamo. 


SaU  TADEO. 

TAMO. 

Acá  estamos  ya. 

¿Ttdeo? 

TAOEO. 

Todo  basta  aquí  lo  be  medido 
Con  el  compás  del  deseo. 
Ya  está  en  su  puesto  Luda, 

Y  bien  vestida  y  tocada , 

En  tu  hermana  transforamda. 

■AROints. 

Y  ¿parece  hermant  mia? 

TADEO. 

Del  Papa  lo  puede  ser , 
Pues  de  suyo  lo  tsignra  • 

Y  tresdobla  la  hermosura 
El  adorno  en  U  mujer. 

■AUQOtS.. 

¿Cómo  tan  presto  hispodldi 

Venir? 

TAMO. 

Valióme  la  maso 
De  aquel  ángel  sobersM  t 
Con  quien  anduve  ttrevidé. 
Comuniquéle  mi  enredo; 
Al  principio  se  espanta, 
Pero  luego  me  cr^, 

Y  de  su  mano,  en  vnerede. 
Aunque  incieru  «■  el  cuídale 
De  k)  que  hemos  empraudMSf 
Con  un  bizarro  vemido 

Y  bien  compuesto  un  toeséSi 
Tranzado  el  cabello  J  riM. 
Sobre  nieve  y  arrebol 

Hizo  de  Lucia  un  aol 

Que  puede  servir  de  iecMm; 

Y  entrando,  aunque  dato  si  i 
En  un  coche  cat amarte, 

A  tu  casa  diligente 
Pude  traerte  i  Lnela^ 

Y  entre  tus  duelas  de 
Está,  á  quien  tt 
De  nuestro  ei 


Los  dos  soloiT 


Ti^máMm 


SI* 


¿Y  Tadeo? 

He 

Limpiamente  tía 


Di  tentad. 


TABEO. 

Tote  respeto 
y  aü  yeslido. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

erre ,  un  caballero 
▼isle... 

TADEO.  ' 

A  buen  tiempo  viene. 

PAJE. 

icia. 

HABQU^. 

Y  la  tieoe. 
ido,  qne  lo  espero, 
gora  dispondré 
»ra? 

TADEO. 

Con  dejarla 
X> ;  espera  y  calla , 
á  servirte. 

MARQOéS. 

Vé.  {Yase.) 

ale  DON  GUTIERRE. 

DON  60TIEERE. 

manos. 

MARQUÉS. 

Señor» 
s  visitas  paga 
rced. 

DON  COTIERRE. 

Es  la  paea 
a  deuda  inrerior... 

MARQCÉS. 

>Ia. 

DON  GUTIERRE. 

Que  supuesto 
n  corto  mi  caudal , 
oel  pagarla  mal, 
ae  la  pague  presto. 
leseñorfa 
¡seo ,  Señor. 

SARQDÉS. 

t  quedar  deudor ; 
iarioe  quería, 
iffora  dejemos 
MK)  mas  importe, 
filo  lagar  la  corte 
rosos  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

recien  venido , 
jozoarlos  yo , 
'anoezallráó, 
f¡sta,aloTdo; 
e  es  lugar  sospecho 
ncbas  causas  dan 
pueda  un  galán 
moso  el  pecho. 

MARQUÉS. 

3sura  y  discreción 
úmero  las  damas , 
^s  de  sus  famas 
an  dicho  cuáles  son? 

DON  GUTIERRE. 

a  dona  Inés , 
reta  y  por  hermosa , 
corte  famosa 
todas. 

MARQUÉS. 

Silo  es, 
baque  en  tal  se  fea; 
lidaienlMer 


EL  NARaSO  EN  SU  OPINIÓN. 

Por  hermosa  una  mujer. 
Lo  será  aunque  do  lo  sea. 

DON  GUTIERRE. 

Mi  hermana  y  prima  me  han  dado. 
Para  que  dichoso  fuese , 
Un  recado  que  la  diese 
De  su  parte. 

MARQUÉS. 

Habránla  honrado. 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  que  tú  gustas ,  Señor, 
Que  yo ,  aunque  indigno  de  vella, 
Se  lo  dé... 

MARQUÉS. 

Tendrálo  ella 
Por  muy  notable  favor.  — 
¡Hola! 

Sale  UN  PAJE ,  y  habla  al  oído  con  el 
Marqués.  * 


ns 


i  Señor ! 


PAJE. 


Salen  TADEO,  t  LUCIA  ,  de  dama, 

LUCÍA. 

¿Estoy  bien? 

TADEO. 

Brava  estás ,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Mereceré  señoría? 

TADEO. 

Y  paternidad  también. 

LUCÍA. 

Y  ¿sabes  si  he  de  poder 
Disimular  y  fingir 

Sin  turbarme  y  sin  reir? 

TADEO. 

Seria  echarlo  á  perder. 
Buen  ánimo ;  que  ya  es  hora. 

LUCÍA. 

Santiguóme. 

TADEO. 

A  Bercebú 
Te  encomienda ;  vé. 

LUCÍA. 

¡Ay  Jesú! 
¿Quiénes? 

MARQUÉS. 

Hermana ,  Señora , 
Llegad. 

LUCÍA. 

Creyendo ,  Señor, 
Ver  solo  á  vueseñoria , 
No  tan  compuesta  venia,' 
Que  no  pudiera  mejor. 

MARQUÉS. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado 
Donde  esta  silla  ocupéis ; 

Y  asi ,  00  os  excusaréis 

El  llegar  á  vuestro  estrado. 

DON  GUTIERaE. 

Donde  licencia  tenia       * 
Para  besaros  las  manos. 

LUCÍA. 

¿  Es  de  los  dos  valencianos 
El  uno? 

MARQUÉS. 

SÍ,  hermana  mía; 

Y  ¿  en  qué  lo  habéis  conocido? 

LUCÍA. 

Viéndole  tan  geatii  hombre , 


El  crédito  de  su  nombra 
Di  por  la  vista  al  oído. 

TADEO.  (4p.) 
¡  Oh  h¡  de  puta  taimada , 
Con  esto  remata  el  seso 
De  mi  amo ! 

DON  GUTIERRE. 

¿  Cómo  á  eso 
Podrá  mi  lengua  turbada 
Responder,  sino  callando? 
(Ap,  i  Qué  soberanos  despojos ! } 

LUCÍA.  (Ap.) 

Ya  le  mato  con  los  ojos. 

TADEO.  {Ap.) 

Ya  va  cayendo  y  picando. 

MARQUÉS.  (Ap,) 

Ya  se  tiene  por  dichoso. 

LUCÍA.  (Ap.) 

Ya  elevado  se  traspasa. 

DON  GUTIERRE,  (ilp.) 

Ya  dulcemente  me  abrasa 
Este  serafin  hermoso ; 
Todo  el  bien  me  viene  junto. 
Ya  se  rinde. 


Sale  EL  PAJE. 

PAJE. 

Aquel  hidalgo. 

MARQUÉS. 

Con  vuestra  licencia  salgo, 
Para  volver  en  un  punto. 

DON  GUTIERRE. 

Acompañaréos. 

MARQUÉS. 

Dejad 
De  hacer  tal ,  por  vida  mia. 

lucía. 
¿Y  agora? 

TADEO. 

Agora ,  Lucía , 
Veremos  tu  habilidad ; 
Hazle  fovores  mirlados. 

lucía. 

Y  ¿dónde  están  las  raxones? 

TADEO. 

Porque  es  todo  afectaciones 
En  los  necios  confiados. 

DON  GUTIERRE. 

(Ha  acompañado  ai  Marqués^  que  u 
fué  con  su  pa¡e^  hasta  la  puerta,  y 
vuelve  á  sentarse  en  la  sma,) 
i  Qué  dulce  mirar !  Qué  bella ! 
TADEO.  (Ap,  d  Luda.) 
Mira  mas  recio. 

LUCÍA.  (Ap,  d  Jadeo.) 
Sí  haré. 

DON  GUTIERRE.  (Ap,) 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  declararme  con  ella? 

LUCÍA. 

Parece  que  habéis  quedado 
Suspenso. 

DON  GUTIERRE. 

Estoy  divertido, 
A  la  dicha  agradecido, 

Y  con  la  fama  enojado ; 
Con  la  fama,  pues  tomó 
Con  vuestros  luceros  claros 
Tanta  luí  para  pintaros , 

Y  ciegamente  os  pintó, 
Pudiendo  hacerse  inmortal , 
Pues  le  dio  en  vuestra  belleza 
La  sabia  naturaleza 
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Tan  divino  original ; 

Ya  si ,  en  vuestro  agravio  inñel , 

Mil  maldiciones  leorrezco, 

Y  ¿  la  dicha  le  agradezco 
El  darme  mano  y  i>incel 

£n  la  ocasión  y  en  la  palma, 
De  veros  y  contemplaros , 
Para  poder  trasladaros 
Con  los  ojos  en  el  alma. 

TADEO. 

Ea ,  Lucia ,  Santiago , 
Cierra  España. 

ldcía. 

Aunque  es  antojo, 
Os  agradezco  ese  enojo, 

Y  esotra  lisonja  os  pago, 
Aunque  al  oirme  os  asombre, 
Al  verme  tan  atrevida , 

Con  deciros  que  en  mi  vida 
Vi  galán  tan  gentil  hombre , 

Y  que  á  la  fama  perdono 

Lo  que  juzgáis  que  en  mí  bizo. 

Pues  mi  agravio  satisfizo 

Lo  que  dijo  en  vuestro  abono; 

Porque ,  si  no  os  alabara , 

El  veros  no  apeteciera , 

Ni  á  ladeo  ocasión  diera 

De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 

TADEO.  (Ap.) 
Como  quien  baja  rodando , 
Presto  acabó  de  bajar. 

DO?í  GUTIERRE. 

¡  Quién  pudiera  imaginar 
Lo  que  os  estoy  escuchando ! 
¿Quién  vio  tan  dichoso  dia? 

Y  ¿á  quién  dio  naturaleza , 
Como  la  vuestra ,  belleza , 
Ni  dicha  como  la  mía? 

Y  pues  que  mi  gloria  es 

Tal,  que  por  vuestro  me  toca , 
Después  oe  besar  mi  boca 
Lo  que  pisan  vuestros  pies, 
Dadme,  Señora,  la  mano; 
Que  como  reina  os  la  pido. 

LUCÍA. 

Primero  estad  advertido 
Que  este  favor  tan  temprano 
No  ha  sido  en  mi  liviandad ; 
Pero  vuestro  casamiento, 
Hallando  mi  pensamiento 
Ya  Arme  en  mi  voluntad, 
Dio  ¿  mi  esperanza  este  brío, 

Y  entre  dudosa  y  cobarde 
De  que  no  llegara  tarde 
A  vuestro  cuidado  el  mió» 
Ligera ,  de  apasionada , 
Quise  declararme  luego. 

TADEO.  (Ap.) 

Bravamente  cerró  el  pliego ; 
Es  discreta  y  es  taimada. 

DON  GUTIERRE. 

Muriera  desesperado 
Si  tarde  hubiera  venido; 
Tal  merced  milagro  ha  sido , 
Porque  me  hallara  casado 
Si  tan  presto  no  llegara , 
Que  en  tu  hermosura  la  viera , 

Y  tan  bien  no  sucediem , 
Que  tu  hermano  nos  dejara. 

lucía. 
Eso  alguD  misterio  tiene. 

TADEO.  {Ap,) 

Y  grande. 

DO.N  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señora? 

TADEO.  (Ap.) 

idMpeftaagora. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LUCÍA. 

Asi  al  Marqués  le  conviene. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿qué  pretende  el  Marqués? 

LUCÍA. 

Ser  esposo  de  tu  hermana; 
Y  asi ,  estos  pasos  allana. 

TADEO.  (Ap,) 

Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones. 

LUCÍA.  (Ap.) 

Por  desvanecerle  mas 
Lo  dije. 

DON  GUTIERRE. 

En  un  bien  me  das 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino ,  que  al  verlas, 
Como  me  miro  al  gozarlas 
Sin  caudal  para  pagarlas , 
V%ngo  á  sentir  el  deberlas ; 
Pero  ¿  qué  digo ,  si  en  ti 
Merezco  tales  despojos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojos 
Son  tesoros  para  mi? 
Pues  la  tierra  agradecida , 
Porque  pague  estos  favores , 
Me  consuela  con  sus  flores, 
Con  sus  frutos  me  convida. 
Danle  en  el  cielo ,  á  quien  das 
Segunda  causa  á  mis  bienes , 
A  mi  estrella  parabienes, 
Envidiosas  las  demás; 
El  sol... 

TADEO. 

Quedo;  el  Marqués;  para... 

DON  GUTIERRE. 

Quisiera... 

TADEO.  (Ap.) 

Tomado  habia 
Corriente  de  mas  de  un  dia. 
Si  el  Marqués  no  la  cortara. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Perdonad  el  detenerme. 

DON  GUTIERRE. 

Uo  minuto  ha  parecido. 

MARQUÉS. 

lAp.  Ocasiones  be  tenido 
De  tardarme  y  de  perderme.) 
De  vuestro  tio  un  criado 
Con  mucha  prisa  os  espera ; 
Venid ,  vamos. 

DON  GUTIEBRB. 

¿Salís  fuera? 

MARQUÉS. 

Apriétame  otro  cuidado ; 

Quizá  OS  querrá  vuestro  tio 

Alguna  importante  cosa.  (Voie.) 

LUCÍA. 

¿He  de  quedar  recelosa? 

DON  GUTIERRE. 

Dueño  sois  de  mi  albedrío. 

•         LUCÍA. 

A  aquellas  señoras  mías 
Beso  mil  veces  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ay  mis  ojos  soberanos !  ( Va«e.) 

LUCÍA. 

¡  Ay  luz  de  mis  alegrías! 

TADEO. 

¡Ay  majadero  frisado , 
Por  los  aires  persuadido! 


LOCU. 

Lindamente  he  proeedídoti 

TAMO. 

Bravamente  se  ba  engtiado. 

LOCU. 

Pero  piquemos  á  casa ; 

Que  es  an  denuxilo  aquel  viejo. 

TADIO. 

§uíute  agora  el  pellejo » 
veremos  lo  que  pasa 
Después  en  coche  y  demda 
Desas  ropas  rei»peudae» 
Y  las  cortinas  cerradas. 

LOCU. 

Para  no  ponerlo  en  dada. 
Pondré  an  manto  de  dos  sndaí 
En  mi  cabeza ,  j  despaes    . 
Seré  un  viento ,  si  eo  los  pies 
Acomodo  anas  chinelas. 
Pues  ¿qaé  pensaba? 

TAMO. 

¡Ohmidv 

LUCU. 

Mamóla;  ¡qué  poooiabe! 

TAOBO. 

A  lo  menos  i  lo  grave 
Me  harás  an  favor  agora , 
Como  si  fueras  bermana 
Del  Marqués»  fsefiorfa 
Te  diré. 

LUCU. 

Porcoriesit 
Harélo  de  baena  gana. 

TADKO. 

VueseSoria  una  mano 

Me  dé  y  que  será  ona  pabna. 

LOCU. 

La  mano,  y  taoibien  el  alma. 

TADEO. 

Ya  la  beso. 

lccía. 

TjolaalItoOi 
Como  asegures  los  pléi. 

TADCO. 

Sabrosa  con  tantas  vena 
Me  supo ,  como  al  ftaeras 
Propia  bermana  del  Harones; 
Que  los  gustos  persoadiuoiL, 
De  4os  OJOS  engafiadoi 
Suelen  ser  imaginados « 
Lo  mismo  que  ancedides. 

ujcIa. 

Por  eso  dicbosas  seo 
En  ta  amo  las  qnlneni. 

TAMO. 

Por  eso  con  tantas  vena 
Es  Narciso  en  so  opioioB. 

{Vmm.) 


S§U  DON  GOMZAUI. 

noü  eoiSALO. 

El  amor  oorreqHNidldo 
Es ,  i  ser  sin  discordancia , 
Una  dnice  cooaooaoda « 
Gloria  al  alma  en  el  sólido. 
Es  un  bijo  de  loe  délos» 
Tanto  mas  casto  y  la^or 
Cuanto  es  villano  el  amor 
Entre  sospecbaa  y  celos; 

Y  asi,  yo,  dofta  HcBCia » 
Viendo  en  tan  bnal  bdleu 
Un  ejemplo  de  umeta» 
Tengo  on  alkio  de  ikgili; 

Y  concorde  á  mi    " 


cooocido, 

r  agradecido 

.  qae  el  ser  amado. 

f¿  DON  GUTIERRE. 

D05  GUTIESaB. 

me  la  fortuna 
\  j  mas  coDleotos 
mes  casamientos 
osa  fortuna? 
di  hermana  casado 
s,  JO  con  la  suya, 
>Ie'que  huy4 
los  dos  su  estado. 

DOX  GONZALO. 

ese  hombre ,  que  está 
consigo  mismo? 

DON  GOTIERRE. 

Icha !  Un  abismo 
as  glorias  será. 

ftON  GONZALO. 

aao,¿qué  leñéis, 
;gre  os  gozáis? 

DON  GOTIERRE. 

imo ,  y  si  escucháis, 
glorias  sabréis, 
uestras,  pues  que  ya 
ara  ser  dichosa , 
erecí  otra  esposa , 
da  será, 
na  del  Marqués , 
lan  famosa, 

DON   GO.NZALO. 

;  Extraña  cosa ! 

DON  GUTIERRE. 

mdo  interés , 
á  doña  Mencia 
t}oés  por  mujer. 

UON  GONZALO. 

o,  cómo  puede  ser? 
*,  siendo  mía?) 
!  os  habéis  burlado. 

DON  GUTIERRE. 

Bueno. 

DON  GONZALO.' 

I  Ah  traidora ! 

DON    GUTIERRE. 

vengo  agora, 
k)ó  concertado; 
ya  los  dos. 

DON  GONZALO. 

és  y  Yuesira  hermana? 

DON  GUTIERRE. 

fa  soberana , 

[»ON   GONZALO.  (Ap.) 

¡  Válgame  Dios ! 

DON   GUTIERRE. 

s  partes  dispuso 
pqués ,  y  Mencia    . 
ra  gloria  mía 
ís  aires  compuso. 

DON  GONZALO. 

i  lo  habéis  soñado , 
!is  divertido. 

DON  GUTIERRE. 

)ios. 

DON  GONZALO.   {Ap.) 

Yo  soy  perdido. 

DON  GUTIERRE. 

qaé  os  habéis  turbado  ? 

ííS? 

C  DE  L.-i. 


EL  NARCISO  EN  SD  OPINIOlV. 

•     DON  GONZALO. 

í)ejadme;  ciego 
Estov.  ¡  Ah  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicando  á  voces , 
Pues  me  abraso ,  fuego  y  fuego , 
Hasta  que  alcance  á  Mencia 
El  que  yo  tengo  en  la  boca.       ( Va$e.) 

DON   GUTIERRE. 

¿Qué  le  incita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  suerte  mia 
Envidia ,  que  entre  los  dos 
Nunca  falta.  Este  es  mi  tio. 


Sah  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  OS  va,  sobrino  mió? 

DON  GUTIERRE. 

Mí  tío,  como  con  vos; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

DON  PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo ,  Señor? 

DON   PEDRO. 

Me  parece 
Que  mi  Brianda  es  mujer, 

Y  ha  de  escoj^er  lo  peor; 
A  vos  üs  elegirá , 

Y  DO  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Ya 

En  ello  estoy;  mas,  Señor , 
Tengo  yo... 

DON  PEDRO. 

Decid ,  no  es  malo 
El  dudar. 

DON  GUTIERRE. 

Con  otro  intento 
Muy  diverso  el  pensamiento. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decis? 

DON  GUTIERRE. 

Que  en  don  Gonzalo , 
Porque  deste  gusto  trate. 
Que  aparecer  con  mas  brío, 
Ueuuiicio  el  derecho  mío. 

DqN   PEDRO. 

¡  Oh ,  qué  gentil  disparate ! 
¿Mi  hija  leñéis  en  poco? 
Mi  hacienda?  ¡Gran  desatino! 
Andad ;  del  lodo ,  sobrino , 
O  sois  necio  ó  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE. 

¡ Señor ! 

DON    PEDRO. 

Dejadme,  callad, 
No  repliquéis,  que  estoy  ciego 
De  enojo ;  gentil  don  Diego , 
Andad ,  salios,  caminad. 

DON    GUTIERRE. 

Verá  mi  disculpa  cuando 

Sepa  de  las  dichas  mias.  {Vase,) 

SaleüO^X  BRIANDA. 

DOÑA  BRIANDA. 

(Ap.  ¡Qué  dudosas  alegrías 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está ,  ay  de  mi !) 
¿Qué  mandas,  Seiíor?  Qué  haré? 

DON  PEDRO. 

Brianda,  yole  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  ti, 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  que  quieres  complaeerme 


Lo  que  huyes  oílenderme 

Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  agora  que  escogieras 
El  uno  de  mis  sobrinos 

Te  rogué,  y  los  desatinos. 
Confianzas  y  quimeras 
De  don  Gutierre  ofender 
Tan  de  veras  me  han  podido , 
Que  el  dártele  por  marido , 
Aunque  Quieras ,  no  ha  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira 
Mil  partes  que  buenas  son , 
Desnuda  de  la  pasión 
Que  te  ciega  y  te  retira ; 

Y  sé  tu  misma  el  Juez 

De  esta  causa,  si  te  allanas 
Por  mis  venerables  canas , 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  hija 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Que  cuando  llegue  la  muerte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

DOÑA  DRIANDA. 

De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tan  dichosa ,  que  lo  estoy ' 
De  don  Gutierre,  bien  puedo 
Elegirle ,  y  deste  modo 
A  mi  padre  y  á  ihi  gusto 
Satisfaré ,  porque  es  justo 
El  obedecerte  en  todo. 
El  si  te  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON  PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  te  perdono 
Lo  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Buscando  voy  sin  sosiego 
La  cruel  oue  me  condena , 
Por  matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  fuego; 
Pero  sabrá  que  he  sabido 
Su  mudanza  y  su  traición , 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Pero  aunque  muera ,  conviene 
Mis  penas  disimular. 

DON  PEDRO. 

A  saber]  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  ciego  amor ! 

DON  PEDRO. 

Llegad;  que  ya  sois  dichoso» 
Ya  sois  de  mi  hija  esposo , 
Ya  mi  hijo,  ya  señor 
De  mi  hacienda  y  ya  escogido 
De  Brianda. 

DON  GONZALO. 

El  cielo  agora. 
De  Mencia ,  que  es  traidora , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  monte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON  GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dichoso, 
¿A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza. 
Déjame  besar  tus  pies. 
{Ap.  No  pudiera  el  interés 
Lo  que  pudo  la  vengauza.) 


5^7 


s:!8 

]>05ÍA  BRIAKDA. 

;Ay  irisle! 

DON   PEDRO. 

De  esia  alegría 
Lograda  en  mí  |)eiis:iniienlo , 
Dcsie  gusto ,  este  coiilenlo 
Oni^ru  que  ¡ilcuuce  á  Meiicía. 

Y  luego  ¿quién  h»  de  liaher 
En  mi  cubu  para  honrarla 
Sin  sal>erla  y  celebrarla? 

Loco  me  llena  el  placer.  (Vate,) 

DO^A   BRIAXDA. 

Hincha  una  brasa  de  hielo 
]le  quedado ,  he  de  morir ; 
Primo,  ¿qué  has  hecho? 

DO.^V  GONZALO. 

Admitir 
Glorias  que  están  en  tu  cielo. 

DO^A    DRIAXDA. 

Advierte  que  has  admitido . 
Siendo  cruel ,  siendo  hijusto, 
Kn  una  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  senlido , 
Un  guslo  sin  voluntad. 
Un  seso  sin  elección  , 
Un  cuerpo  sin  corazón 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DO:i  GONZALO. 

Yo,  Señora,  no  s;diia 
Sino  que  eras ,  siendo  tal. 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mia , 
Con  valor  y  con  belleza. 
¿Tu  elección  no  me  nombró 
Por  luyo? 

D05ÍA  DRIANDA. 

Sí ,  pero  yo 
Confíe  de  tu  fínneza  , 
S:d>iendu  tus  pensamientos , 
£u  nuestra  prima  empleados. 

DON  GONZAU). 

Es  cruel,  son  sus  cuidados 
Has  veloces  que  los  vientos. 


Sale  D05>A  BIGNXU. 


D05ÍA   HnNCÍA. 

¿Mud.ihle  mi  don  Gonzalo, 

Y  cruel  doña  Briauda? 
No  rs  po>ilde .  no  lo  creo , 
Aunque  el  dudarlo  me  mata. 
Juntos  están,  ¡ay  de  mi! 
Ciertas  fueron  mis  desgracias. 
¡  FjIso  amigo ,  ingrato  amante  I 
¿  No  es  desdicha  ,  no  vs  inramia , 
t^ne  ron  minuios  las  horas 
A\eri}:üen  lus  niud:Hr/as? 
¿Kste  fruto  han  proel ucíi lo 

Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuand»»  no  me  las  dieras , 

;  En  nuestro  amor  no  lKi*>lara 

Kl  vernos  en  lu  memoria 

Con  iguales  esperanzas , 

Mecidos  |)or  una  cuna. 

Criados  en  una  casa  , 

P:ira  a|>ovur  tu  iirme/a 

Kntre  obligaciones  tantas? 

Tu,  prima  ,  ¿|ior  qué  me  has  muerto? 

DONA   BIIIAM'A. 

No  me  culpes;  que  me  matas. 

I»ü\   GONZALO. 

¿fon  qué  corizon  le  quejas? 
Con  (|ue  \t>rgúenza  te  a^^ravias? 
Tu,  ciuel,  drstas  desdichas 
;.No  hii>te  primera  cansa? 
En  ti  el  nindurte  fué  ofensa, 
^u  eu  mi  el  vengarme  uudüazft. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

P0$A  MENCÍA.      . 

Yo  pues  ¿en  qué  te  ofeodt  ? 
¿Ijué  dices? 

DO:f  GONZALO. 

¿  No  estás  casada 
Con  el  Marqués? 

do5Ia  mcncÍa. 
¿Quién  lo  dice? 

DON  GONZALO. 

Don  Gutierre. 

DO.SÍA  BRIANOA. 

¡Hay  tal  desgracia! 

DONA  MENCÍA. 

Él  miente.  ¿Que  tü  tal  digas? 
Mas  buena  excusa  te  hallas 
Para  disfrazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  áusias. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Ya  sin  humanos  respetos, 
Kl  Mongibel  que  me  abrasa 
Ha  de  sacar  por  la  boca , 
Hecha  pedazos,  el  alma. 
¡Ab  cruel! 

D05ÍA  BR1ANDA. 

¡Oye,  por  Dios! 

MARQUÉS. 

¡  Fingida ,  mudable ,  falsa , 
Kspejo  de  mis  injurias , 
Naufragio  de  mis  borrascas! 

DO^A  DRIANDA. 

¡ Escucha ! 

MARQUÉS. 

¿Qué  he  de  escucharte ? 
¿No  rompiste  tu  palabra, 
¿Segundo  si  de  tu  boca 
No  diste?  Verá  cortadas 
Sus  dos  mauos  quieu  la  taya 
Espera. 

DON  G0NZ\L0. 

A  locuras  tantas 
Respondo  de  esta  manera. 
{Meten  mano.) 

DO^A  BRIANDA. 

¡Oye,  espera! 

D0^\  MCNCÍA. 

¡Teme,  aguarda! 
(Tiene  doña  Mencia  al  Marqués  y  doña 
Brianda  á  don  Gonzalo,) 

Sale  DON  GUTIERRE. 


DON  GUTIERRE. 

¿Contra  el  Marqués ,  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Si ;  que  se  atreve  a  esta  casa... 

DON  GUTIERRE. 

Keporláos,  primo,  por  Dios, 
Que  bien  puede  con  mi  hermana 
Kstar  hablando  el  Marqués,- 
Porque  entre  los  dus  se  tratan 
Cosas  para  honestos  üues. 

DON   GONZALO. 

Vuestras  locuras  soñadas 
En  vos,  como  sucedidas, 
Eblas  desventuras  causan. 

DON    GUTIERRE. 

Sois  descompuesto  y  sois  loco. 

NARQUl!S. 

Teneos,  pues  averiguarlas 
Es  mejor  cu  olía  parte# 


Saie  TADBO. 

TA»IO. 

Envainad  laego  la  espada; 
Qae  viene  el  te&or  don  Pedio. 

DO^A  MEXCÍA. 

Confosa  estoy. 

DOÜA  MIIA5DA. 

Yo  turbada. 
Sale  DON  PEDRO. 

DO?f  rSDBO. 

¿Qué  es  esto?  z  Espadas  desnsdaí 

Y  sin  color  en  Tas  caras? 
¿Qué  es  esto?  Marqaét,  sobriaoi 
Hija,  decid...— Todos  callao. 
Mil  sospechas  me  enfa recen 

Y  mil  dudas  me  acobardan. 
¡^Por  vida  de...,  mas  por  vh 
Del  Rey ,  si  saco  la  espada. 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  quedan  rojas  manchas. 
Que  he  de  hacer  on  desatino! 

■AlQUÉS. 

Después  sabréis  lo  qne  pasa; 
Que  estáis  colérico  ahora. 

DON  GOSZALp.  (A^J 

Ver&  el  Marqaéi  si  me  esparta 

Seiíorias. 

DOIfGOTIKtKC.  (Af.) 

De  mi  primo    * 
Castigaré  la  arrogancia. 

DOftABU(GU.(Af.) 

Penando  voy. 

DOÑA  tausiDA.  (A^.) 
Yo  mariendo. 
iVanHunoáWM^  kadeMiarm 

das  á  don  Pedrf .) 

TADEO.  {Apjf 

Pues  con  las  cabezas  bajas 
Te  dejan  con  revereadM, 
Como  una  fmigen  le  Iraun. 

DON  PEDIO. 

Pondré  remedio  en  mis 
Con  acuerdo  y  viiiilam-ia ; 
Que  esta  cordura  les  debo 
A  la  plata  de  estas  canas. 


JORNADA  TERCERA 


Sale  DOSA  INÉS  t  UN  PAi 

DO^A  DrtS. 

Dile  á  mi  hermano  el  Slar<iiiés 
Que  yo  acabé  de  llegar 
Agora. 

FAJE. 

Voyle  ¿  buscar. 

DOSa  INÉS. 

¡Qué  mala,  qaé  necia  es 
La  vida  de  las  aldeas. 
Donde,  pasados  üvs días. 
Hermosas  melancolías 
Hacen  hermosuras  feas! 
Y  asi,  tan  solo  ba  de  ser 
i^ara  divertir  antojos. 
Dando  apetito  A  los  ojos. 
Que  aumente»  «l'giHbidfir 
D«'Sta  corte  la  graiden* 
Desu  heroica  majestad. 


▼triedad 
on  la  belleza, 
adu  soledades! 
•s  cao  enflidosos ! 

llaman  dichosos 
ubiun  las  tíadades. 


ESCUDERO  VIEJO  t  DON 
GUTIERRE. 

Bscoono. 
is? 

D0.1  CCTIESBB. 

A  mi  señora        « 

ESCCDBKO. 

Y  ¿es  bien  tomarse 
Hegar  y  entrarse? 

0O:f  60TIEBIIB. 

i  hablarla  agora , 
:eocia  suya. 

ESCODEBO. 

uogneeo  los  pies? 

Oü  GUTIEBBB.  (Ap.) 

>rqae  el  Marqués 
¡entos  concluya , 
del  estado 
5  cosas  están, 
jos  verán 
en  mi  caidado. 

DOIfA  INÉS. 

to? 

DOX  GUTIEBBE. 

i  Señora  mia? 

»0^A  llfÉS. 

s  ?  ¿Con  qué  atrevimiento 
iü  m'í  aposento  ? 

BOX  GUTIBRBB. 

fné  la  mia , 
eadi  bailar  en  él 
r  me  recibiera. 

bo5a  lyis, 
n  mf  casa  fuera 
ta  ypocollel? 

DOÜ  GirriERRE. 

lofia  Inés, 

le  honesto  amor , 

a  mejor. 

nqxA  iN¿s. 

¿Quién? 

EOX  CDTIBRRE. 

I  del  Marqués. 

DO.XA  INÉS. 

én  estáis  hablando? 
>s?  ¿Estáis  ciego? 
vos? 

DOS  GUTIEBBB. 

^   ¿A  qué  llego? 
DOÑA  i:(És. 
s? 

DO:i  GUTIERRE. 

¿Qué  estoy  mirando? 
hermana  el  Marqués? 

>  » 

DO.XA  INÉS. 

¿Quédecis? 

DON  GtmERRB. 

¡Señora! 
elalmqrad^a? 
k>iMMs 
srtft  diGhoaa  f 
ir  de  mí  alegría» 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Soy  tan  suyo  y  es  tan  BQia, 
Que  trata  de  ser  mi  espesa. 

DOÍ^A  KtÚ, 

i  Jesús ! 

BSCODBRO. 

Señor,  ¿qué  tenéis f 
DOÑA  inÉs. 
La  risa  tener  no  puedo ; 
Pero  andad,  que  tengo  miedo 
De  que  en  furioso  no  deis. 

DOÜ  GÜTIBBRB. 

(Áp.  Ya  me  mira  con  igual 
Enmienda  de  su  desden.) 
Volved  á  mirarme  bien , 
Trataréísme  no  tan  mah 

DOÑA  iinid.  {áp,) 
I  Buen  humor! 

DON  GUTIERBÉ. 

^  .  Y  á  mi  señara 

Dona  Inés... 

ESCUDERO.  (Ap.) 

¡Cuento  galana! 

DOX  GUTIERRE. 

Le  diréis  que  el  valenciano     • 
La  espera. 

ESCUDERO. 

4  No  os  oye  agora 
Mí  señora  doña  Inés? 

DOX  OOTIBBRB.  (Áp.) 

¡  De  confuso  estoy  perdido ! 

Do.^A  wés.  (Ap.) 
Y  parece  bien  nacido, 
Supuesto  que  loco  es. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

■ARQUES. 

¿Qué  es  esto?  ¡ Suceso  eitrafio ! 
(Ap.  Mas  prevenido,  si  puedo, 
Dando  lazos  al  enredo. 
Daré  fuerzas  al  engaño.) 

BOX  CUtlBRRB. 

¡  Oh,  señor  Marqués!  ¿aqui? 

MARQUÉS. 

¡Señor  mió!  ¡Prima  mía! 

DOX  CUTlERRi.      • 

Espero  á  rueseñorfa. 

DOÑA  i.Nés. 

¿Prima  me  llamáis  á  mi. 
Hermano? 

DOX  GUTIFRRE. 

¡Válgame  Dios! 

MARQoéS. 

¿Qué  dudáis?  He  sospechado 
Que  mi  prima-habrá  gustado 
De  entretenerse  con  vos.-^ 
Pero  pop  mi  hermana  vé. 
Lograra  vuestra  esperanza , 
Cou  tu  licencia,  Coslansa. 

( Vanse  el  eseuáéro  y  el  paje,) 

DOÑA  i.%¿s. 
¿Qué  es  esto? 

EL  MARQUÉS. 

Calla. 

DO.ÑA  IX1ÍS. 

Si  haré... 

MARQUÉS. 

Conocerás  entretanto. 
Prima ,  al  señor  don  Gutierre. 

DOX  GtÍTlkRRÉ. 

Para  que  de  mi  destierre 
Esa.  confusión'  i  espadto. 


SI» 


MARQUÉS. 

Vuestros  intentos  sabia 
Mi  prima,  y  tuvo  trazada 
Esta  burla. 

DON  (¡UtllERAK. 

Ya  pesada 
Al  ahna  le  parecía. 

DOÑA  IXÉS. 

Y  la  pasara  adelante 

(Ap.  Seguir  quiero  sus  quimeras), 

Si  tu  ayudarme  quisieras 

Con  estilo  semejante. 

DOX  CUnEBRB. 

Cuando  tú  quisieras  verme , 
De  mis  engaños  gustando. 
Fuera  el  tratarme  burlando, 
De  veras  favorecerme. 

D05ÍA  IKÉS. 

Estimo  tal  cortesía. 

MARQi'ts.  (Al  oído,) 

Favorécele  diciendo 
Que  es  gentil  hombre. 

doSTa  ixés. 

Ya  entiendo ; 
Lo  que  el  fallarlo  decía, 
Lo  que  con  veroís  quiero 
Es  solo  haceros  saber 

8ue  en  vos  me  admiro  de  ver 
n  tan  gentil  caballero. 

DOX  GUTIERRE. 

Esa  meréed  recibi , 
De  muy  contento,  dudoso. 
(Ap.  Muchas  veces  soy  dichoso ; 
Todas  se  mueren  por  mí.) 

Salen  EL  ESCUDERO  t  EL  PAJ& 

ESCUDERO. 

No  está  en  casa  mí  señora 
Doña  Inés. 

DOX'  CUTIERBB. 

Pues  ¿dónde  está  ? 

MARQUÉS. 

Otro  dia  lo  estará. 

DOX  GUTIBBBE.  (Ap.) 

Sospechoso  quedo  igora. 
Don  (vonzalo,  un  caballero... 

DOX  OUtlERBE. 

¿  Es  mi  primo  ? 

■ARQr¿S. 

Espera  oa  poco. 

PAJE. 

Quiere  hablarte. 

MARQUÉS. 

No  te  alteres. 
MX  eurníBRi. 

Quedaron  entre  nosolroá 
Disgustos  no  averigdddás: 
Qut*  impedimentos  forzo^f , 
Cuando  salimos  los  tres , 
Rl  poder  hablarnos  sotos 
Estorbaron. 

MAIÍOOÉS. 

Es  asi; 
Pero  no  es  razón  tampoco 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

DOX  OUTIEBRB. 

Ya  al  respeto  me  acomodo 
Que  la  debo. 


Tevé,| 
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Se  excusa  el  inconveniente 
De  feros. 

DOX   GUTIEBBE. 

Y  yo  le  abono. 
Pues  siempre  el  obedecerte 
Será  en  mí  lance  forzoso. 

005ÍA  INÉS.  (i4p.) 

¡Qué  satisfecho  me  mira! 

DON  GUTIEtHE.  (Ap.) 

Tras  mi  se  la  van  los  ojos.       ( Vau,) 

LOñK  IVÉS. 

¿Qué  es  estOf  hermano? 

■ABQüéS. 

Después 
Lo  sabrás ;  vete. 

DoSÍA  nnU. 

¿En  qué  locos 
Devaneos  me  has  metido? 

MARQUÉS. 

Daréte  parte  de  lodos ; 
Vete  agora. 

Do5íA  mis. 
Adiós. 

■ARQUES. 

Adiós. 

D05ÍA  IN¿S.  {Ap.) 

Enredos  son  amorosos.  ( Vaie.) 

Sale  DON  GONZALO. 

non  GONZALO. 

Señor  Marqués ,  ¿has  sabido 
Quién  soy  yo? 

MARQUÉS. 

Ya  te  conozco 
Por  principal  caballero. 

D05  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  al  ceñir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

MABQOÉS. 

Yo  lo  creo. 

DON  GO?IZALO. 

Pues  agora 
Sigúeme,  y  podremos  solos. 
Apurando  fas  verdades , 
Desvanecer  los  antojos. 

MARQUÉS. 

Que  aqui  las  averigüemos 
Por  mas  útil  reconozco ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Coa  públicos  alborotos , 
Siendo  yo  el  desaflado , 
Volverla  vergonzoso 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  abono; 

Y  pesárame  inflnito. 
Aunque  no  por  temeroso , 
Porque  honestos  pensamientos 
Amorosamente  pongo 
En  mujer  que  es  sangre  tuya. 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  (|ue  le  tiene  quejoso ; 

Y  si  conformes  verdades 
Tú  preguntas ,  yo  resnondo , 
No  quedando  rastro  alguno 
De  obligaciones  ni  enojos , 
Podremos  quedar  los  dos, 

Y  si  no,  en  el  campo  solos. 
Con  la  ventora  del  uno 
Verán  la  muerte  del  otro. 

DON  GONZALO. 

Dices  muy  bien ;  y  asi ,  digo 
Que  descompuesto  y  furioso , 
A  la  casa  de  mi  lio 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Hoy  le  perdiste  el  decoro 

Y  el  respeto  á  una  mujer 

Que  es  mi  prima,  y  á  mi  y  todo» 
Diciendo,  presente  yo. 
Arrogancias  que  me  corro 
De  referirlas. 

MARQUÉS. 

Escucha : 
¿Disparates  de  un  celoso 
Tienes  por  culpas,  amigo? 
Tenienoo  disculpa  un  loco , 
¿  A  un  amante  se  la  niegas. 
Con  celos  lebrel  rabioso « 
Tigre  fiero ,  áspid  pisado, 
León  pardo,  bravo  toro. 
Monte  que  levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  enojos , 
Volcan  que  fuego  vomita « 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima ,  que  es  mi  cielo 
{Cuyos  amores  adoro), 
Honrados  servicios  premio 

Y  honestos  favores  gozo. 
Cuando  la  vi  casi  tuya, 

ÍFué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
lorder  la  razón  el  freno 

Y  dar  la  rienda  ai  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso , 
Con  estilo  milagroso. 

Me  envió  discolpas  suyas , 
Tan  del  alma,  que  las  lloro , 
En  su  ofensa  arrepentido , 
¿Será  mucho  si  conformo 
Tu  voluntad  con  la  mia , 

Y  me  sujeto  y  me  postro 
A  ti ,  por  ser  primo  suyo , 
Aunque  sin  razón  quejoso. 
Podiendo  estarlo  de  ti, 
Cuya  mudanza  fué  asombro , 
Pues  ya  de  doña  Mcncia 
Siendo  prometido  esposo , 
Cuando,  en  esta  conuanza , 
Aquella  luz  destos  ojos 

Te  señaló  para  suyo , 
Suponiendo  que  piadoso 
No  la  admitieras,  y  asi 
Dejara  á  su  padre  eu  todo 
Satisfecho ,  y  no  ofendido , 
Tú,  inconstante  y  engañoso. 
Lo  admitiste  acelerado, 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  desta  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo,  Marques;  oye ,  pongo 
Todo  el  cielo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Mencia, 
Como  las  parras  al  olmo, 
Como  los  indios  al  sol 

Y  los  avaros  al  oro ; 

Mas  dijome  don  Gutierre, 
Que  de  necio  pasa  á  loco , 
Que  tú  casabas  con  ella , 

Y  él  con  tu  hermana ,  j  yo  formo 
Desto  con  razón  agravios , 

Y  á  vengarlos  me  dispongo, 
Tomanoo  en  doña  Brianda 
Un  sí  que  fuera  dichoso 

A  no  haber  en  cuatro  amantes 
Tan  conocidos  estorbos. 

MARQUÉS. 

V:ó  á  mi  hermana  don  Gutierre, 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido, 

Y  estos  efectos  y  otros 
Fundarían  en  su  idea 
Disparates  tan  costosos. 

DON  GONZALO. 

Presto  los  he  conocido. 


■ABQV^f. 

Cuando  no ,  el  suceso  pioprio 
Pudiera  desengiBarte ; 
CoD  razón  amigos  sonaos. 

DOR  GOmALO. 

Y  por  tu  gusto  y  por  mi « 
Que  á  mis  penstmfentos  toiBO 
De  no  ofender  tas  Intantos 
Doy  palabra. 

■ABQOáS. 

Y  yo  la  tomo. 

DON  GORXALO. 

Procurando  con  mi  Uo 
Que  nq  me  sirva  de  estorbo 
La  palabra  que  le  dL 

HABQUtfS. 

Comuniquemos  el  eómo 
Con  los  nortes  que  nos  gnisB. 


Vamos  presto;  qne  es  fonoso 
Correr  eso  por  mi  coenla. 

HAtovis. 
Y  por  la  del  cielo  f  lodo.— 
¡  Ay  Brianda  de  mi  vida ! 

DONGONIALO. 

í  Ay  Mencia  de  mis  cjos! 
(VmM.) 


Salen  DOÑA  BMANDA  v  K 
MENCtA. 

.     D05f  A  MniClA. 

Yo  quedo  bien  saUsfeeha 
De  lo  que  estuve  qn^fosa. 

OO^A  BMAMBA. 

Y  yo  mnero  temerosa* 
Con  pesar  y  con  sospecha 
De  lo  que  babrá  soeedído 
Cuando  salieron  de  aqni« 
Porque  á  todos  tres  los  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

DOilA  MtiicU. 

Descuido  notable  fiíei» . 
Ver  daño  en  eaalaal«M«  t<yN 
Descuido  fué  de  las  dos 
No  enviar  quien  los  signien. 

nofiABauíBA. 

Luda  se  puso  el  manto « 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mias.         • 

Do5bk  hercIa. 
¿Y  pues? 

DOAa  BMAXIA. 

De  lo  que  tarda  me  espanto. 
¡Qué  de  males,  prima  mia, 
causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOffA  miiicIa. 
YaloMo; 
Pero  ¿en  qné  lo  IbodariaT 

noJfA  siiAnA. 
En  80  ciega  lnclloaclon« 
De  estrella  tanperegriM. 
Que  lo  mismo  a  que  le  IneUis, 
Da  por  hecho  en  sa  opinión. 

DoilAnniciA. 

¡Quede  pesares  nos  dan 
Sus  confusiones  jenfaBos! 

DOIIa  tBIAlIBA. 

¡Qué  á  cosu  de  nvettros  daiM 
En  terrible  ponió  «MtAA! 


^^QÜAincU. 
Poes  liaste  aqni  sos 


lienn  sufrir; 
sU  por  Teñir 

Ay  prima,  ¿qoé  haremos  t 

OOSÍA  mbicía. 

etermfoado 
:Jaro  con  mi  Uo, 
onzalo  y  mió 
amor  pasado , 
erza  al  valor, 
into  y  las  razones , 
)l¡gadoDes, 
ven  á  mi  honor; 

Un  josto  y  sáhio , 
renturas  ve , 
osíble  qne  dé 
no  i  mi  agravio? 

no5la  aRUNOA. 

le  pierda  el  respeto, 
mana  esperanza , 
tluniad  efeto ; 
ré  arrojada, 
^r  de  mi  estrella, 
» y  coando  en  ella 
leru  cerrada, 
tanas  saldría 
ue  no  son  malas 
Eon  las  alas 
al  alma  mia ; 
o  fuere  asi , 
(s  ofendidas , 
o  enternecidas , 
M>bre  mi. 

doAaveiicíí. 

rima,  no  llores; 
s  otros  medios ; 
iren  de  remedios 
ni  los  temores; 
conformes  son 
10  y  el  mió, 
:>lar  con  mi  tio 
'ar  ocasión ; 
nfies ,  no, 

ie  ser  to  consuelo.  (Vase.) 
'do^abrunda. 

y  détele  el  cielo, 
diera  yo. 
Di  amorosa  llama 
ites  pareceres , 
liaba  las  mujeres? 
lajeres  infama? 
debe  entenderlo 
ibe  entender 
Boote  una  mujer 
mina  á  serlo. 

LVCÍk, eon  manto. 

lucía. 
igo. 

DONA  BRlAIfOA. 

¿Qué  has  becbo, 
lebas  tardado? 

LUCÍA. 

rqnés,  y  ha  quedado 
satisfecho , 
arle  en  su  casa 
de  los  ojos. 

nO^A  BRUKDA. 

iones  de  enojos? 

LCCÍA. 

*¿s  lo  que  pasa. 


EL  NARCISO  EN  SU  ONNION. 
Salen  DON  GUTIERRE  t  TADEO. 

DON  «OTIKRKE. 

Algo  MMpechoso  quedo. 
Con  iMtr  desengaftado. 

TADEO.  (i4p.) 

Isla  ••  Dicia ,  yo  he  dado 
Al  invés  con  el  enredo. 

(Mieae/e  delanf^,) 

DON  GÜTIEliaB. 

Quita,  ¿qué  haces? 

TABEO. 

¿Sefior? 
lucía. 

Don  Gutierre,  ¡  ay  cielo  santo! 
¿Qué  haremos? 

DO^A  BBUNDA. 

Cúbrele  el  manto ; 
No  te  Tayas  ;  qne  es  peor. 

DON  GOnEBBB. 

¿Por  qué  la  capa  me  pones 
Delante?  Quila,  ¿estás  loco? 

TArto. 

Si  me  escapo,  no  haré  poco , 
De  palos  6  ONticones. 

DON  emnEBRE. 
¿Sefiora? 

TADEO. 

Ayúdeme  Dios. 

DOÑA  BRIANDA. 

Bien  bape  en  hacerlo  así. 
Pues qnu^ Viéndome  á  mi. 
Tiene  fergü^nza  por  tos. 

DON  GUTIERRE. 

Ap,  Como  se  ve  despreciada , 

^  \Á  ofendida.  Y  ¿  de  qué 
La  be  de  tener?  No  lo  sé.— 
Pero  señora  embozada, 

Esperad.  (Va  d  descubHrla.) 

DOÑA  BBIANOA. 

Estáis  extraño; 
¡Qué  cortesía  tan  poca 
Es  la  Tuestra! 

DON  GUTIERBE. 

Esto  me  toca 
Para  cierto  desengaño; 
perdonadme. 

DOÑA  BRIANDA. 

Estad,  por  Dios. 

TADEO. 

^ué  mal  conocéis  su  antojo ! 

I  le  miran  con  un  ojo , 
Hasta  descubrir  los  dos 
Es  imposible  parar , 
ó  morir  en  la  demanda. 
LUCÍA.  {Ap,) 

Pues  tan  importuno  anda. 
Otra  vez  lo  he  de  engañar. 

(Desculfre  el  manto,) 

TADEO. 

Perdido  soy. 

DON  GUTIERRE. 

;  Cielo  santo ! ' 
De  confuso  pierdo  el  seso. 

DOÑA  BRIANDA. 

Gustara  de  tal  suceso. 
Si  no  me  costara  tanto. 

LUCÍA. 

Con  causa  estáis  suspendido , 
Pues  por  la  vuestra.  Señor, 
Ha  llegado  á  estos  extremos 
Mi  honesta  reputación. 
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Medrosa  y  mal  Informada 
De  lo  que  pasaste  hoy. 
Porque  desimdos  aceros 
Mudos  pregoneros  son. 
Oyendo  que  procedía 
Vuestra  indecisa  cuestión 
Por  cansa  de  una  mujer. 
Imaginé  que  era  yo. 
Con  raion,  por  haber  visto 
£1  Marqués  para  con  vos 
En  mi  alma  y  en  mis  ojos 
Tan  grande  demostración, 

Y  saoiendo  que  venia 
Con  enojo  y  con  rigor 
A  mi  presencia ,  temí 
Su  indomable  condición ; 
No  por  guardar  esta  vida , 
Que  es  vuestra,  mas  porque  no 
Aventuréis  el)>erderos. 

Que  es  la  desdicha  mayor. 
De  una  criada  tomé 
Este  vestido  mejor. 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  movió; 
Volando  por  esas  calles  >, 
Hasta  llegar  donde  estoy, 
A  los  pies  de  vuestra  prima, 
Que  es  mí  propio  corazón. 
Cuando  entrattes  esperaba 
Mas  soledad  y  ocasión 
De  tener  menos  vergüenza; 
Pero  ya  que  me  obligó 
El  darme  vos  tanta  prisa , 
Me  descubrí ,  porque  doy, 
Sigura,  tan  buen  lugar 
A  Tadeo  en  mi  opinión. 
Que  ha  de  quedar  eon  los  tres 
El  secreto  de  los  dos; 
Amparadme,  pues  que  tiene 
Tanta  disculpa  mi  amor. 
En  vos  tan  bien  empleado , 
Como  gentil  hombre  sois. 

DON  GUTIERRE. 

No  podrán,  señora  mia , 
Acompañando  mi  voz. 
Ni  la  tierra  con  sus  plantas, 
Ni  con  sus  rayos  el  sol. 
Ni  el  cielo  con  sus  estrellas. 
Aunque  el  supremo  Hacedor 
A  todos  les  diera  lencas , 
Como  les  da  admiración , 
Publicar  mis  alegrías , 

Y  encarecer  la  razón 

Por  quiten,  puesto  á  vuestros  plés , 
Mil  veces  dichoso  soy. 
Cuando  hallé  que  en  vuestra  casa 
Faltábades,  ya  me  dio 
Mil  pronósticos  el  alma , 
Entre  regalo  y  temor. 
Mi  prima  y  amiga  vuestra. 
Pues  á  su  cargo  tomó 
El  serviros  y  ampararos. 
Podrá  hacerlo  mientras  voy 
A  dar  cuenta  destas  glorias 
A  mi  tio;  que  pues  son 
Tan  honradas,  que  por  mi 
Empleará  su  valor. 

DOÑA  BlIARpA. 

Esperad. 

DON  GUTIBRU. 


Cosas  tan  grandes 
No  consienten  dilación. 

TADEO. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  veces! 

DOÑA  BRIANDA. 

Y  confusa  quedo  yo. 

TADEO. 

¿Trazaran  muchos  demonios 
Tan  temeraria  Invención  ? 
Vislumbre  de  rayo  ha  sido , 


(Fw.) 
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Qne  en  un  punto  nos  dejó 
AiÓDítof  yoonniios. 

D05Í4  BKIÁXDA. 

Dirále  cuanto  paso 

A  mí  padre;  ¿en  qué  me  pones? 

LUCÍA. 

Sali  de  mi  obligación 
Con  sacaros  deste  aprieto ; 
Lo  demás  bágalo  Dios. 

IK)5ÍA  BRIAnDA. 

Probaré  si  cuerdamente 

Con  nueva  imaginación 

Suspenderé  su  esperanza.         {Vate.) 

lucía. 
Locura,  dirás  mejor. 

TAOKO. 

En  grande  peligro  estamos , 
Lucia. 

lucía. 

Pues  di ,  ¿qué  haremos . 
Tadeo? 

TADEO. 

Pereceremos , 
Lucia,  si  no  picamos; 
Ni  amo  me  ha  de  moler , 
Si  nuestros  embustes  sabe. 

lucía. 

No  dudo  yo  que  me  acabe 
Mi  viejo ;  mas  ¡soy  mujer ! 
¿Adonde  iré,  siendo  tal? 

TADEO. 

Donde  yo  vaya  también; 
Que  á  fe  que  te  quiero  bien. 

LUCÍA. 

Y  yo  no  te  quiero  mal ; 
Mas  ¿dónde  me  llevarás? 

TADEO. 

Docde  nos  guie  una  estrella. 

LUCÍA. 

Advierte  que  soy  doncella. 

TADEO. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

LUCÍA. 

Bueno  es  eso:  en  ocasión 
Que  convenga  á  mi  entereza 
Yo  iroh.nré  mi  limpieza 
Con  bastante  información. 

TADEO. 

Y  ¿  será  para  lomar , 
Püsada  la  pesadumbre, 
El  h:il>iio  ó  la  costumbre 
Tan  fácil  de  profesar? 

LUCÍA. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

Eso  digo , 
Porque  poco  satisluce, 

Y  una  prueba  que  se  hace 
Con  solo  un  falso  testigo. 

LUCÍA. 

Honrada  soy. 

TADEO. 

¿Puede  ser 
Aquí  dos  veces  criada? 

LUCÍA. 

Donde  quiera ,  si  es  honrada , 
Sabe  serlo  una  mujer. 

TADFO. 

Luego  Á  podrás  serlo  mia? 

LUCÍA. 

Si  puedo ;  y  placiendo  á  Dios, 
Santos  seremos  los  dos 
Que  caeremos  en  un  día. 


DB  DO!f  6UILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  DON  GUTIERRE  d  la  puerta. 

D0:V  GUTIERRE. 

Mientras  mi  lio  ocupado^. 

TADEO. 

Yo  soy  tuyo. 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 
(Abréianse.) 

^  OOX  SOTIERRE. 

¿Qué  habrá  que  no  me  destruya? 

TADEO. 

Vamos. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  alma  he  quedado; 
Que  be  visto  ( ¡  ay  cielo ! )  extrañas  con- 

[  fusiones; 
¿Son  cosas  sucedidas  ó  soñadas. 
Cuerpos  vivos ,  fantásticas  visiones» 
Burlas  dudosas,  Teras  apuradas. 
Seguros  daños ,  vanas  ilusiones. 
Ya  en  mi  locura  por  mi  mal  fundadas? 
¿Soy  yo,  yo,  en  mi  ciega  fantasía? 
¿Son  las  tinieblas  luz?  La  noche  ¿es  dia? 
Mas  ¿por  qué,  deslumhrado  y  temeroso. 
Lo  que  vieron  mis  ojos  pongo  en  duda^ 
No  es  dudosa  la  luz  del  sol  hermoso , 
Ni  se  escnrece  la  verdad  desnuda 
Con  gustó  tan  villano  y  vergonzoso; 
Mujer  es  quien  me  afrenta  y  quien  se 

[muda, 

Y  yo  en  tan  grande  injuria ,  es  lo  mas 

[cierto 
Que  por  ser  desdichado  no  estoy  muer- 

[to. 
¿Quién  vio  en  una  mujer  an  a|lktito 
Tan  vilmente  ásus  ojos  empleado? 
Quién  le  ha  visto  soñado?  Quién  es- 

Fcrito? 

Y  ¿quién  pudiera  verle  imaginado? 
Hará  por  mi  la  fama  su  delito 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado, 
Para  que  olvide  con  infausto  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  y  toro. 
¡Cielo!  ¡en  una  mujer  tan  vil  des|>ejo! 
(*u4ndo  prendada  Je  mi  amor  venia, 
¿Qué  demonio  infernal  la  dio  el  consejo? 
¿Hombre  tan  bajo  en  competencia  ola? 
¿Sí  me  engañó  ia  luna  del  espejo? 
¿Fué  imposible  engañarse  cada  dia 
Tantos  espejos  vivos  ,  tantos  ojos , 
Que  me  rindieron  almas  por  despojos? 
áNo  tuvieron  por  mi  amantes  desvelos 
Viudas,  libres,  casadas  y  doncellas? 

¡  Cielos !  pues  que  miráis  mis  descon- 

[suelos. 
Responded,  respondedmeá  mis  quere- 
llas; 
iPara  mirarme  á  mí  no  vistes ,  cielos. 
Lucir  á  mediodía  las  estrellas , 

Y  darles  su  lug;ir  el  sol  hermoso. 
No  sé  si  comedido  ó  vergonzoso? 
Pues  ¿cómo  una  mujer,  otra  Lucrecia, 
Al  parecer,  en  casta  y  bien  nacida. 
Cuando  tan  bien  mis  partes  mideypre- 

[cia, 
Que  se  arroja  tras  mí  ciega  y  perdida. 
Con  un  lacayo  asi  lasciva  y  necia. 
Mí  amor  ofende  y  de  quien  es  se  olvida? 
¿Si  todo  fué  ficción?  Mas  ¡cielo  santo! 
¿Cómo  es  posible  que  me  engañé  tanto? 
¡Ah  falsas!  Ab  enemigas  regaladas! 
Ab  mujeres!  ¿A  mí  tales  enojos,  [das? 
A  quien  siempre  adoró  vuestras  písa- 
¿A  este  pacto  común  de  vuestros  ojos. 
Todas  en  una  con  razón  culpadas , 
En  vez  de  amantes  célicos  despojos. 
Esto  le  dais  por  tálamo  hu  sus  bodas? 
¡  Fuego,  fnego  cruel  abrase  á  todas ! 
Ifli^co  estoy,  ciego  estufe;  ¡ay  cielo 

'  [mió! 


!  En  qué  Tino  á  partr  ni  eoH: 
V  ¿donde  partrt  mi  dasfirto 
SI  no  doy  al  agravio  mi  vengai 
Pnes  mi  propio  valor  ne  Infu 
l^ra  laejecodon  deala  ctpcrai 
Vive  Dios  que  bu  de  ler ,  pu 

Primero  mi  Teoginii  que  mi 


Sale  TADEO ,  y  dM  CwiUm 
daga  y  cierra  eam  M, 

TAno. 

La  noche  obseon  espero  soltii 
Para  picar  de  casa  con  Lacia. 

DOH  Gonnu. 
¡Infame,  vil! 

TADEO. 

Sefior,  espera,  te 
Doii  eonniBK. 

¿Tú  á  doña  Inés,  (nidort Tú  á  c 
Te  atreves? 

TADBO.  (Ap.) 

Él  nos  tIó  ;  qoe  habrá  qn 
Para... 

DON  cutiemic. 

Acaba,  ¿no  dices? 

TADEO. 

Sidli 
Sí...'¿qué  diré?  Mas  tn  rigor  ■< 

Y  me  vas  á  la  lengua  con  la  da| 
Sosiégate,  ¡  oh  caatela  bien  ven 
Para  volver  en  mi  con  pies  de  | 
Vea  la  daga  yo  queda  y  vestida 

Y  tú  verás  en  mi  rerdad  el  coa 
Me  matas  sin  raxoo. 

DoncunEni. 

Ya  te  doy  f 

Por  un  rato  no  mas. 

TADEO. 

Yyolalom 
Como  prestada  de  tu  hfcb||tON 
Hasu  dejarte  en  lodo  saüsfm 
IV)r  aquellos  resquicios  ana  da 
Vio  á  doña  loes  coanUo  coaa^ 

De  quien  tuvo  sospecha  nopev 
Que  si  la  conocía  la  obllgalka. 
Hízome  con  los  ojos  una  scia, 

Y  viéndola  que  entonces 
Quisimos  dar  con  nuevo ' 
El  disfraz  del  vestido  al  ^ 

Y  asi,  para  qne  oyera,  y  se  , 
Que  era  cosa  tan  mia,  qne  nri  « 
La  llamaba ,  lo  hice ,  y  cosa  cs< 
Qne  una  mujer  tan  principal  y  b< 
Aumine  ftiera  mi  amante,  no  in 
De  ser  esposa  mia:  y  Jostacofl 
Será  que  mi  verdad  dcstoseaq 

Y  mas  viniendo  muerta  á  sois 

DON  omnEíac. 
Tienes  raion ,  por  Dios ;  degoi 
Me  pude  persuadir  un  imposM 

TADEO.  (4p.) 
¡Con  qué  facilidad  le 

DON  GOTIEBI 

¡  Que  aun  crédito  no  diera  i  lo  «i 
Si  viera  la  grandeza  de  su  eslai 
Perdóname,  Tadeo. 

TADIO. 

Eres  terril 
Cuando  ;o  por  servirte,  si  bmI 
Voy  vomiundo  el  alma  por  la  b 

DOT  «DTIBEUS. 

Vete;  que  viene  mi  lio. 


TABEO. 

desto;  el  porqué 
aet. 

I>03l  GÜTIEMIE. 

No  podré 
le  mi  atbedrio. 

TADEO. 

scapé ;  y  si  llego 

ido  el  día, 

on  Lucia 

e  Villadiego.  (Vase,) 


ale  DON  PEDRO. 

DOÜ  PEDRO. 

0  me  dirá 
üulo  pasó 
causa,  aunque  JO 
la  alcanzo  ya. 

DON  GOTicaac. 

»rte  obedecido 
«colpas  mías* 

1  mis  alegrías 
recien  nacido, 
ina  del  Marqués , 

ffíilagrosa , 
isa. 

DOÜ  PEDRO. 

¿Vuestra  esposa? 

D0:<  COTIERRE. 

is  ojos  es. 

90y  PEDRO. 

1  tal  brevedad  ? 

DO?l  GUTIERRE. 

nia.  Señor, 
rayo  el  amor, 
I  la  voluntad ; 
ien  venido, 
nis  dichas  son 
,  que  mi  opinión 
*  á  so  oído ; 
le ,  7  sabedor 
iba  •  vi  á  su  hermano , 
gran  cortesano , 
I  gran  favor, 
» luego  lugar 
lera  j  bahlara, 
úoa  en  su  casa 
y  malar, 
idadade  mi, 
lo  so  cuidado , 
so  acelerado 
carme. 

1>0:<  PEDRO. 

•    ¿Aquí? 

OOÜ  GOTIERRE. 

Aquí, 
ero  tu  fíivor, 
oderoso  e^ 
Oder  del  Marqués « 
do  es  gran  betior. 

DOX  PEDRO. 

stíisme  contando 
e,  por  Dios,  que  entiendo 
03^9  dnrmfendo , 
oñais  velando. 

HOÜ  GUTIERRE. 

te  bien  por  extraño 
:ierlo ,  50  soy 
10 .qué  te  doy 
^1  desengaño. 
aoa  Inés  verás 
ífiia  con  cuidado 
bo  y  á  su  lado 


ÉL  NARCISO  tiN  dÜ  OPINIÓN. 

OOlf  PEDRO. 

No  digas  mas; 
¿Que  en  efecto  no  es  locura? 

DON  GUTIERRE. 

No  es  sino  dicha. 

DON  PEDRO. 

¿Eso  pasa? 
Todo  el  honor  de  esta  casa 
Habéis  puesto  en  aventura; 
Bien  por  Dios,  buena  querella 
Defeudenios. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  lo  es? 

DO?f  PEDRO. 

Favoréceos  el  Marqués 
i¿n  su  casa,  y  vos  en  eifa. 
Con  amistad  mas  traidora, 
Que  os  ciega  vuestra  pnsion . 
Le  habéis  pagado;  asi  son 
Las  amistades  de  agora : 
Bntrar  amigabiemenl^e 
Con  entrañas  üe  enemigo 
En  casa  el  mayor  amigo 
O  el  mas  cercano  pariente , 

V  luego  en  ella  poner 
Los  ojos  con  fe  liviana. 
Cuando  menos  en  la  hermana* 
En  la  hija  ó  la  mujer. 

Y  el  que  sale  satisfecho 
De  su  amoroso  interés, 
Publicándolo  después. 

Se  precia  de  haberlo  hecho, 

V  con  necia  bizarría 
Hace ,  con  vil  corazón , 
l>e  la  villana  iraicion 
Pomposa  caballería , 
Sin  mirar  que  la  vileza 
Deslustra  la  calidad, 
Porque  la  hileüdad 

Es  el  sol  de  la  nobleza. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  si  las  intenciones 
Tratos  maridabies  son , 
Si  es  engaño,  no  es  traición. 

DON  PEDRO. 

Los  engaños  son  traiciones; 
Kiase  el  otro  de  vos , 

Y  el  casaros  sin  su  gusto 
Con  su  hermana .  ¿si*rá  justo. 
Siendo  engaño?  Bien ,  por  Dios; 
Hacer  falsas  amistades 

¿Es cosa  de  caballeros? 
Bien  lucirán  los  aceros, 
Si  escurecen  las  verdades. 
¿Por  ventura  el  enj^añar 
Un  caballero  vilmente 
Es  cosa  perteneciente 
Al  oiicio  militar? 
,-  A  quó  famosa  jornada 
Sirviendo  á  su  rey  se  aplica? 
¡  Qué  diestro  trarar  de  pica ! 
Qué  bravo  blandir  de  espada ! 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

Callad ,  y  tened 
Vergüenza  de  un  pensamiento 
Tan- bajo,  y  en  mi  aposento 
Os  retirad  y  esconded, 
Mienlras  yo  pensando  estoy 
Contra  este  daño  algún  modo 
De  proceder. 

DON  GUTIERRE. 

SI  po  en  todo, 


En  parle  corrido  voy. 


{Vate.) 


DON  PEDRO.        [peranza 
¡  Oh  edad  dichosa,  en  quien  de  la  es- 
iam&s  se  fió  áf  la  fe  opofliu  la.duda , 
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Porque  era  entonces  la  verdad  desnu- 
Espejo  de  la  humana  conRanza!      [da 

Ni  ¿cuándo  en  la  amistad' hubo  m u- 

[danza, 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda. 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda. 
Mientras  clamó  el  agravio  á  la  vengan- 

[za? 

Ya  agora  el  mas  repúblico  y  mas  grar 
De  lisonjas  y  engaños  se  previene,  [ve 
Para  pagar  las  honras  que  recibe ; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe. 
Blasona  de  valor  quien  no  le  tiene , 

Y  honras  sustenta  quieu  de  afrentas 

[vive. 

Sale  DOÑA  MENCf  A. 

D05ÍA  VENCÍA. 

A  tus  pies  vepgo  afligida , 
Tío,  Señor,  aunque  padre, 
Pues  en  las  obras  lo  eres , 
Es  mas  justo  que  te  llame; 
Impídeme  la  vergüenza. 
¿Si  nos  oyen?  A  esta  parte 
blseucha  mis  desventuras. 
Perdona  mis  libertades. 
Bou  Gonzalo  y  yo ,  Señor , 
Como  en  casa  de  su  madre 
Ñus  criamos  igualmente 

Y  en  lal  iguales  edades. 
Fueron  tan  unos  Tos  gustos , 
Siendo  tan  una  la  sangre. 
Tiernamente  nos  quisimos 
Con  eniruñiis  semejantes , 

Y  crecieron  con  los  año3 
Obligaciones  tan  grandes. 
Que  pasaron  nuestro  amor 

A  extremos  tan  importantes , 
Que  pueden ,  Señor,  agora 
Suspenderme  v  obligarme 
A  que  aQigida  los  sienta , 

Y  vergonzosa  los  calle. 
Üíóme  palabra  de  esposo, 

Y  niégamela  por  darte 

Gusto  á  ti ,  que  le  has  mandado 
Que  con  tu  hija  secase. 
Señor,  si  es  tu  sangre  mia , 
Mira  mejor  loque  haces , 
Pues  también  mi  honor  es  tuyo, 

Y  en  tu  nombre  perderáse , 

Y  yo  quedaré  perdida. 
Mi  justicia  Dios  la  sabe , 

Y  ¿  don  Gonzalo,  que  viene. 
Le  pregunta  estas  verdades. 

DOV  PEDRO. 

¿Quién  vio  tales  confusiones? 
Pienso  que  serán  bastantes 
Para  acabarme  una  vida 
Va  tan  cerca  de  acabarse.— 
Oíd ,  sobrino. 

Sale  DON  GONZALO. 

DO!f  605ZAL0. 

Señor. 

D05  PEDRO. 

¿Miráis  entre  los  cristales 
Destas  ligrimas  que  veis^ 
Alguna  cpsa  ¡m|K)rlanie 
A  nuestro  nombre?  Hablad  claro, 
Pues  ellas  tan  claras  salea. 

DOV  GONZALO. 

Ni  yo  desmentirlos  puedo ,  * 

Ni  es  justo.  Señor,  negarte 
Lo  que  le  debo  á  mi  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DO.V  PEDRO. 

Y  el  no  decírmelo  ¿  mi 
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iNo  habrá  sido  disparate  r 
¿Pira  qué  )a  hiciera  yo 

pesJambrando  de  ignorante? 
^ie  EL  MARQUÉS. 

Solo,  Señor,  con on  hombre 
üe  tu  experiencia  y  tos  partes 
Pudieran  usar  las  roías 
De  llaneza  semejante , 

Y  á  tu  valor  y  á  tus  pies 
Atreverme  y  humillarme. 
Dando  el  alma  á  los  deseos 

Y  la  boca  á  las  verdades. 
Óyeme  piadosamente 
Sin  ofenderle  y  turbarte ; 
Que  los  yerros  amorosos. 

Si  no  afrentan ,  aunque  maten. 
Quien  los  siente  los  perdona , 
Pues  los  dora  quien  los  hace. 
Yo,  Señor,  desde  aquel  dia 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cielo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  tuya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 
Há  que  adoro  su  hermosura, 
A  la  del  sol  semejante ; 

Vila ,  vióme,  y  fué  de  suerte. 
Que  pienso  que  en  un  instante 
A  recebirie  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos. 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dus  tiernos  corazones. 
Si  habrá  llegado  á  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Mas  advertido  y  mas  padre , 
Si  es  cosa ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  hija,  siendo  mía. 
Ponga  el  gusto  en  otro  amante , 
En  otra  mano  la  palma 

Y  la  dicha  en  otra  parte. 
A  mi  me  le  da ,  Señor, 

Pnes  podré  á  tus  nietos  darles , 

Para  crecer  tu  valor, 

Lustre  antiguo  y  limpia  sangre ; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  y  grandeza 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 
Que  en  otra  ocasión  topaste 
Reparas  agora ,  3  o 

Te  ofrezco,  porque  se  allanen. 
Deque  en  mi  segundo  hijo 
Sera  nriayorazgo  aparte 
El  de  lu  estado  y  tu  hacienda, 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nombre  y  en  tu  tierra 
Preferirse  y  dilatarse. 

Y  si  Dios  fuere  servido 
En  doña  Brianda  darme 
Un  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  heredase, 
Ese  pondrá  tu  apellido , 
Aunque  es  la  una  mas  grande , 
Señor,  en  primer  lugar; 

Y  si  te  fuese  importante 
Que  yo  mude  el  nombre  mió, 
masones  y  calidades. 

El  gusto,  <*l  alma  y  el  ser 
Por  servirte  y  contentarte, 
St  es  posible ,  lo  haré  yo ; 
Pero  en  cambio  desio.  dame 
A  tu  hija,  que  es  mi  gloria , 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tus  pies, 
Que  por  ello  he  de  besarte. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  PEOBO. 

Señor  Marqués ,  ya  es  correrme 
Tal  género  de  obligarme. 
{Ap,  En  punto  están  estas  cosas, 
Que  me  obligan  á  que  allane 
Por  este  camino  solo 
L«s  demás  dificultades.) 
Señor,  no  estoy  tan  caduco , 
Que  no  entienda  que  es  honrarme 
El  emparentar  conmigo 
Personas  tan  principales; 
Si  lo  excusé ,  ya  la  causa 
Sabréis,  mas  agora  haráse        , 
Pues  esos  inconvenientes 
Ouslais  los  dos  que  se  allanen. 
Pero ,  con  vuestra  licencia , 
Quiero  suplicaros  antes , 
Perdonéis  á  don  Gutierre 
Un  atrevido  dislate 
Pues  los  yerros  amorosos 
Ya  vos  los  calilicastes 
Por  tan  dignos  de  perdón. 

MARQUÉS. 

Para  todo  seréis  parte , 
Pues  yo  soy  del  todo  vuestro. 

DO.X  PEDRO. 

¿Sobrino? 

Sale  DON  GUTIERRE. 


DON  GUTIERRE. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Besadle 
La  mano  al  Marqués. 

DO.N  GUTIERRE 

Pondré  a  su  pies. 

■ARQUES. 

Abrazadme. 
(Ap.  ¿Qué  puede  haber  sucedido?) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  aquello? 

DOÑA  aENCÍA. 

Ellos  lo  saben. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  decidle  á  Brianda 
Que  salga ,  y  consigo  saque 


Mi  señora  doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  su  nieve  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  allí. 

Sale  DOÑA  BRÍANDA  y  uno  de  los 
CRIADOS  que  salieron  al  principio  <um 
don  Pedroy  que  traen  á  TADfiO  t 
LUCÍA ,  vestidos  de  camino  ridicula- 
mente, 

CRIADO. 

Con  estos  dos  que  escaparse 
Quisieron ,  con  tanto  miedo , 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 
Perdidos  somos ,  Tadeo  : 
Alegraremos  las  calles. 

TADEO. 

Ya  me  parece  que  escucho  : 
«Quien  tal  hace  que  tal^  pague,  i 

DON  GUTIERRE. 

No  hay  qno  recelar.  Señora; 
Llegad ,  llegad ,  que  ya  sabe 
Vuestro  hermano  que  sois  mia. 


BOlirEMO. 

Sobrino,  i  ef  burla » et  doMii 
Delostaestrosf 

DON  GOTIEllB. 

^     .  No ,  Sefior.  - 

Mí  señora... 

OORPCMO. 

• 

Andad ,  dejadme 
Ridiculas  SOQ,  por  Dios, 
Vuestras  cosas;  ¡qneos  eog 
De  esta  suerte!  ¿  no  sabéis 

806  esa  que  tenéis  delante 
iLneigftela... 

LUCÍA. 

¡Aydemi! 

ooif  PBoao. 
Mi  criada? 

DON  GüTIBaiE. 

¡Daro  trance! 
Rabiando  estoy,  de  corrido ; 
Mas ,  para  después  vengarme, 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO. 

Él  me  mira ;  mataráme. 

■ARQUES. 

Apenas  tengo  la  risa. 

D05ÍA  BRIAHDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DO.iÍA  ubjccía. 
Sentirá  los  desrarios 
De  mi  hermano. 

DO.^  GOKZALO. 

Dan  pesares. 

■ABOO^. 

\j\  que  allí  Tiene  et  mi  bermai 
A  quien,  para  que  llegase 
A  tiempo ,  previne  yo. 


Sale  DOfiA  INÉS  y  toda  u  co 


DON  PÍ9B0. 

Con  ser  bien,  no  llega  tarde. 

D05ÍABaiAllDA. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 

I  DO.^  UÉS. 

Mis  señoras ,  perdonadle 
El  no  hacer  esto  hasta  acora. 

TADBO. 

Luda ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

lucía. 

Plegué  á  Dios. 

DOflA  ífé^ 

Ya  se  dispone  ¿  mirarme. 

DOn  GUTlBBaB. 

Pues  me  mira ,  cosa  es  deftt 
Será  de  mi  enamorarse » 
Y  comenzarán  las  veras. 
Donde  las  borlas  se  acaben. 

DOIfPBDBO. 

Marqués ,  porque  estos  sucesos 
En  dichosos  fines  par«n , 
Don  Gonzalo  con  ii  prima 
A  su  tiempo  casaránse. 

DON  GONZALO. 

¿Vendrá  la  dispensación? 

DO^A  UEaCÍA. 

No  menos  que  por  los  aires. 

DosncMo. 
Y  vos  honrad  esta  casa ; 
A  doña  Brianda  dadle 
La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


■AlQiníS. 

loria. 

DOÜA  BBIARDA. 

Dicha  grande. 

LÜCU. 

fo  ¿00  nos  casamos? 


ÉL  NARCISO  EN  SÜ  OPINIÓN. 

TADEO. 

Ya  lo  estamos;  toca,  bate. 

DOK  PEDRO. 

Don  Gutierre,  pues  tan  ciego , 
Tau  desvanecido  y  fácil , 
De  si  mismo  se  enamora , 
Con  su  parecer  se  case. 
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DON  GOTIBBRK. 

No  seré  menos  dichoso 
Por  ello ;  y  con  no  casarme. 
Del  Narciso  en  su  opinión 
Aqui  la  comedia  acabe. 


> 


iNinumi 


m  »itwn    puM*  1^ 
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COMEDU 


D« 


.A  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE, 


DB  DOH  tímVLm  DE  CAREO. ..  /S^t^ 


/' 


'  »■ 


^RO  DE  MOfilCA- 


DOJ^A  HIPÓLITA. 
UN  VIEJO,  a^oie^ 

CALVAN,  lacayo, 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

• 

\  DOfiA  LEONOR. 

ianFé- 

OTAVIO. 

MARCELO. 

INÉS,  eriada. 

ÜN  MAESTRO  DE  ARMAS. 

UN  CAPITÁN. 
UN  ALGUACIL. 

CMABOfli 

Gehte. 


INADA  PRIMERA. 


)5iA  COSTANZA  T  DON  FÉ- 
I  hábUQ  largQ  ie  estudiante. 

MNf  FÉLIX. 

^edades  son  esU's. 
I?  Qué  mndanias? 
.0  de  saial , 
rdo,  tocas  largas , 
do  cabello/ 
de  or»,  entera  saya ; 
io¿  la  cadena, 
.os¿  las  galas; 
nadas  paredes , 
a,  apenas  blancas, 
brocados  j  sedas 
poesías  y  entoldadas ; 
ares,  hoy  gustos: 
fin ,  todo  en  tu  casa , 
i  llorar  de  triste , 
de  alegre  canta; 
•Slot 

DO^A  COSTA  ?rZA. 

¡Ajhij3ÜonFéIix! 

D05  FÉLIX. 

mi  nombre  hay  mudanza ; 
jictano.y  hoy 

X? 

D05ÍA.  COSTAIfZA. 

Oye  la  causa: 
!,  don  Juan  de  Urrea, 
sa  nobleza  honraba 
Jad ,  á  oulea  César 
>n  nombre  y  coa  armas ; 
Inés  de  Bolea , 
es  años  de  casada 
leoda  que  todoa 


Temen  mas  y  mejor  pagan , 
Tufo  á  mi  hermano  y  á  mi , 
Que  con  su  amparo  y  crianza 
Crecimos  en  Zaragoza 
Entre  envidias  y  alabanzas , 
Él  de  honrado  y  gentil  hombre , 
Bravo  en  amores  y  eu  armas , 

Y  yo  con  fama  de  hermosa 

( Debió  de  mentir  la  fama); 
Sucedió  que  nn  caballero 
De  la  casa  de  Moneada , 
Que  desde  la  gran  Valencia 
Iba  por  la  posu  ár  Ralla , 
Yendo  i  oir  misa  y  á  ver 
La  primera  insigne  casa 
Que  en  España  edíQoó 
Kl  santo  patrón  de  España, 
Hallóme  en  la  iglesia  á  mi , 

Y  vi  que  en  él,  cuando  entraba, 
Cuerdamente  competían 

La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  un  jubón  de  tela , 
Ligas  y  media  de  nácar, 

Y  sobre  zapatos  negros. 
De  lo  mismo  dos  lazadas , 
De  refino  y  vellorí 
Calzones ,  ropill»y  capa » 
Con  puntas  una  valona , 

Y  una  cadena  por  banda , 
Gallardamente  ceñida , 
Cubierta  de  oro  la  espada , 

Y  al  otro  lado  pendiente 
De  otra  cadena  la  daga ; 

De  falda  larga  el  sombrero , 
Vuelta  la  copa  á  la  falda.. 
Con  muchas  plumas  azules 

Y  algunas  garzotas  blancas ; 
Llegó  al  salir  de  la  misa , 

Y  yo ,  que  en  la  misa  estalla 
Mas  CQippuesta  que  devota 

Y  mas  curiosa  que  saola., 
Miréle  con  atándoos 


Parecióme  que  irrojali» 
El  corazón  por  la  boca , 

Y  por  los  ojos  el  alma. 
Llegóse  al  descuido,  f  dijo 
Una  razón  poco  dará , 
Porque  se  traga,  al  decirla. 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  respuesta  , 
Pero  no  pude  excusarla , 
Porque  hay  eo  los  A{e(»  niilas. 
Que  nunca  en  la  iglesia  callan. 
A  lo  que  sope  despnes. 

Esta  rué  bastante  eaaaa 
Para  no  lograr  enlonoet 
Los  fines  de  su  jomada; 
Detúvose  en  Zara^oit , 
'  Y  pasando  con  mas  ftnrím 
De  las  galas  soldadeacat 
A  las  cortesanas  galaa-. 
Sirvió,  festejó,  y>eoa  énsiaa. 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  de  mi  cata , 
Venerando  como  altares 
Del  Ídolo  que  adoraba. 
Las  verjaa  de  mis  balconea 

Y  puertas  de  mis  ventanas. 
Viendo ,  en  fin,  qneel  padramia» 
Por  so  condioion  extraña , 

Al  trato  del  casaaiienio 
Tuvo  las  puertas  cerradas ; 
Obligada ,  en  mi  aposento 
Por  una  estrecha  ventana 
Ancha  puerta  ie  di  yo 
Para  lograr  su  esperanza. 
Por  ella  entró  rauebaa  veces. 
Teniendo  para  escalarla     * 
Por  amigas  las  tinieblas 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  horas , 
Desta  voluntad  pagada , 
Destos  logrados  desaos , 
Desús  tinieblsfl  aMadaa^ 
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Una  niña  salió  á  luz , 
Mas  no  para  todos  clara; 
Sabe  Dios  lo  qae  costó 
De  cautelas  y  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Que  se  ha  visto  ni  se  ha  oido, 
Pero  fué  mía ,  que  basta) 
Acertó  á  pasar  mi  hermano 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro , 
Que  asi  mi  esposo  se  llama ; 
Reparó ,  llegóse ,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia , 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidamente  sacan , 
Gallardamente  se  tiran , 

Y  yo  mirándolo  estaba 
Tan  sin  aliento,  que  agora 
Para  decirlo  me  falta. 
Dióle  mi  esposo  á  mi  hermano 
En  el  pecho  una  eslocada , 
Que  dejó  bastante  boca 

Por  donde  saliese  el  alma. 
«¡Jesús '  dijo ,  que  me  han  muerto ; 
Confesión ,  Jesús  me  valga.» 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  ¿  las  paredes 

Y  caer. 

DON  FÉLIX. 

;  Desdicha  extraña ! 
DOÑA  costa:«za. 
Reconocida  su  voz , 
Alborotó  calle  y  casa ; 
•  Dejóle  don  Pedro,  y  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada  , 
Tan  sin  alma  ,  tan  sin  mi , 
Que  no  retiré  la  escala, 
Arrimada  á  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ventanas; 
Salió  mi  padre  al  ruido , 
Donde  vio  á  la  luí  de  una  hacha 
Su  hijo  en  su  sangre  envuelto , 

Y  á  mi  vergüenza  colgada 
La  delincuente  escalera. 

D0:f  FÉLIX. 

¡  Válame  Dios ,  qué  desgracia ! 

DONA  COSTAÜZA. 

No  pude  ver  sus  extremos ; 
Que  un  criado  y  dos  criadas 
Me  sacaron  medio  muerta. 
Huyendo  de  su  amenaza , 
Entregúeme  á  la  justicia , 

Y  estuve  depositada 
Kn  casa  de  una  señora , 

De  mi  madre  prima  hermana. 
A  Flándes  se  rae  don  Pedro , 
Dijeron  me  que  llevaba 
La  casi  recien  nacida , 
Pedazo  de  mis  entrañas ; 
Otra  prenda  dejó  en  ellas , 

Y  eres  tú ,  que  de  mis  ansias 
Fuiste  consuelo  en  naciendo , 
Aunque  te  calle  la  causa. 
Veinte  años  há  que  tu  padre 
Sirve  al  Rey ,  y  eu  Flándes  manda 
Un  tercio  de  infantería 

Con  méritos  y  esperanzas ; 

Y  otros  tantos  que  tu  abuelo , 
Con  malicia  dilatada , 

M  bajó  de  la  querella 
Ni  depuso  la  vensanza, 
Pero  murió  habrá  seis  meses , 

Y  ( aunque  Siempre  en  su  desgracia ) 
Quedé  yo  sola  heredera 

De  su  hacienda  y  de  su  casa ; 
Avisé  al  esposo  mió 
Para  que  venga  á  gozarla , 

Y  estoylo  esperando  agora ; 
Mas  ya  el  corazón  señala 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Que  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en  el  zaguán  se  levanta 
Precursor  de  su  venida 
Y  tin  de  mis  penas  largas. 
Abrázame ,  Félix  mió. 

(Abrazante.) 

DON  FÉLIX. 

Con  mas  gusto  que  palabras 
Te  responderé.  Señora , 
Que  aun  mas  cerca  que  pensabas 
Tienes  la  gloría  que  esperas. 

DO.^A  COSTAIfZA. 

Mataráme  por  ser  tanta. 

Sale  DON  PEDRO  DE  MONCADA  cdñ 
barba  entrecana,  t  D05>A  HIPÓLITA 
en  hábtío  de  hombre ,  t  UN  VIEJO , 
I     ayo  de  don  Félix. 


DOX  PEDRO. 

Señora ,  ¿  no  ríie  abrazáis  ? 
O  ;  es  que  no  me  conocéis? 
¿Callando  me  respondéis? 

(Abrázanse.) 

¿Qué  tenéis?  ¿  Por  qué  lloráis? 
Aunque  me  veis  tan  mudado 
( Que  tanto  el  tiempo  ha  podido ),] 
Mi  pecho,  que  vuestro  ha  sido. 
Siempre  está  en  el  mismo  estado. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mi  don  Pedro ,  por  ser  tanta 
Esta  gloría  vuestra  y  mia , 
üe  terneza  el  alegría 
Puso  un  nudo  á  la  garganta ; 
Y  cayera  en  mayor  mengua , 
Si  entre  amorosos  despojos, 
Reventando  por  los  ojos , 
No  desatara  la  lengua. 

DON  PXDRO. 

Mi  bien ,  otra  vez  llegad 
A  darme  tiernos  abrazos. 
{Abrázanse.) 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Que  OS  vuelvo  á  ver  en  mis  brazos? 

DON  PEDRO. 

¡Con  cuan  diferente  edad  * 
üe  las  canas ,  que  os  conGeso , 
1  Qué  os  parece? Pero  ¿á  quién 
Las  canas  parecen  bien? 

DOÑA  COSTANZA. 

Diréos  lo  que  siento  en  eso. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  sentís? 

DOÑA  COSTANZA. 

Vllas,  Señor, 

Y  como  con  todo  efeto 
De  las  canas  el  respeto 
Hacen  mas  tierno  el  amor. 
Contemplólas  con  decoro , 
Con  respeto  las  admiro , 
Piadosamente  las  miao 

Y  tiernamente  las  lloro. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojos 
Fué  la  respuesta,  Señora ; 
Pero  bien  será  que  agora 
Miréis  con  serenos  ojos 
Este  gallardo  mancebo , 

Y  abrazadle  como  á  mi. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Quiénes?  ¿Qué siento?  íAydemi! 

•  DON  PEDRO. 

Deste  tronco  es  un  renuevo,     • 
Mas  ya  para  vos  venia 
Bieo  sobrescrito  el  papel. 


BOHAGOnAIBA. 

Un  retrato  miro  en  él 
Deloqneyoiersolii. 

DofU mróLiTA.  iánMttwm) 

Dame. 

DOiU  COSTAIOA. 

El  alma  te  daré, 
HUa»bUademlfida. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Madre  y  sebón. 

DOÑACOSTAmA. 

¿Vestida 
En  este  trije?  Y  ipor  qaé? 

MR  rcDmo. 

Desde  qoe  el  pecho  dejé  • 

Si  no  el  ser ,  fe  mudé  el  Boabft , 

Y  con  pensamleoios  de  hoalm» 
El  hábito  se  vistió, 

Por  ser  mas  desenbdado 
Para  una  y  otra  jomada» 

Y  como  si  fuera  espada. 
Nunca  la  perdi  del  lado; 
Críóse  en  la  guerra  y  fió 
Vencer,  herir  y  matar, 

Y  agora  puede  eosefiar 
Lo  que  entonces  aprendió. 
Asiénule  no  eoseleie 
Como  si  el  Cid  se  le  amara. 
Juega  una  pica  y  dispara 
Un  arcabuz  y  nn  moiqoate. 
Pues  pelea,  yo  lo  fio, 

Y  como  yo  se  aventara « 
Si  no  con  tan  grao  eordma , 
A  lo  menos  con  maa  brio; 

Y  cánsale  pesadumbre 
Verse  en  efecto  mojer; 
Milagros  que  suele  bacer 
La  fuerza  de  la  eoiUmkre. 

DOflA  COSTAÜIA. 

Mil  años  la  guarde  DIof. 

DOfU  HIPÓUTA. 

Para  emplearlos  en  ti. 

DOJlA  COSTAHU. 

Esta  prenda  quedó  en  mi 
Cuando  yo  quedé  sin  fos. 
DON  mao. 
¿EsmidonFélli? 

D05ÍA  COSTAMU. 

•Élei. 

aoBC  nono. 

Ya  os  quería  pregnnlar 

Por  él.  _^ 

non  réui. 

Déjame  beatr     (Arrsdl 
Ta  mano,  si  no  tos  pléi. 


Maño  y  braios  te  daré. 
{Abrázale,  y  teadafaie  ím  Fé 

Hijo ,  sucesos  eUraikM ; 
Mas  teniendo  ya  Telóte  aftos* 
Hábito  largo,  Y  ¿por  qjé? 
¿Es  devoción  bien  füqdada? 
¿Quieres  ser  de  iglesia? 

DOÜA  GOSTAKU. 

Not 
Mas  por  no  obligarle  yo 
A  que  se  ciñera  emada , 
Por  no  perderte  deí  lado , 
Por  tenerle  i  mi  conmto  • 
Las  nocbes  en  mi  aposento 

Y  los  diasen  mi  eürado; 
Por  eicusar  de  este  modo 
Ocasiones  de  pesar, 

Y  en  fin ,  por  no  iTentnrar 
En  él  mi  eonsnelo  lodo, 

I  Nunca  sn  ánimo  dbpiw 


idaneUestido, 

LO  brgo  ha  sido 
leá  los  pies  le  Dase; 

*  den  pesadamíore 
ear  ni  ver; 
qoe  suele  hacer 
tdeia  ccshtmbre. 

DON  PEMO. 

▼isto  imaginada 
a  j  extraña  cosa ; 
idjer  temerosa. 

DOXA  COSTANZA. 

y,  y  escarmentada. 

DON  PEDRO. 

( sahri  mejor 
>n  brío  y  con  gala 
imbre  tan  mala » 
inuye  el  ?alor ; 
me  ha  parecido 
10  esas  pihuelas , 
i  que  yo  las  espuelas , 
quitar  el  vestido ; 
le  ha  de  mudar , 
qoe  asi  conviene. 
2stidos? 

DOÑA  COSTAIfZA. 

Si  tiene , 
i  los  dejo  usar. 

DOn  PEDRO. 

lita  le  poned 
stido  y  tocado, 
ento  y  estrado 
welo  tened ; 
Félix  llevaré 
iríoal  lado  mío, 
prenda  i  tener  brio , 
*á ,  yo  lo  sé , 
dará  pareceres 
José  la  lapada ; 
sa  de  Moneada 
nte  hombres  mujeres; 
remos  hacer, 
el  mando  se  asombre, 
nujer  de  un  hombre , 
nbre  de  una  mujer, 
mbres  cosa  es  cruel 
rgas  de  doncella ; 
y  ponedle  á  ella 
e  quitáis  á  él ; 
con  esperanza 
'  con  el  vestido 
unbres  que  ha  tenido. 

DO^A  HlPÓLrTA. 

de  tal  mudanza. 

DOXA  COSTANZA. 

Ds  satisfecbo 

O. 

D0?r  PEDRO. 

Guárdeosme  Dios. 

DOÑA  UPÓLITA. 

aios  vamos  los  dos ! 
aa,  ¿qué  habéis  hecho? 

DOn  FÉLIX. 

ia  será  mucha , 
ladre  he  de  dejar. 

DO:<r  PEDRO. 

s  ayudó  4  criar 

ATO. 

Yo  soy. 

liríla  Coitanza ,  don  Félix  y 
dolía  Hipólita.) 

DON  PEDRO. 

Escucha : 
,  que  le  has  criado , 
sdar  asi  encogido     • 
íx ,  mi  hijo ,  ha  sido 
n  6  cuidado. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTIJMBBE. 

¿Nace  de  su  mismo  ser 
Lo  que  en  él  su  madre  ha  hecho? 
¿Tiene  valoren  el  pecho , 
Que  revienta  sin  querer? 
i  Por  qué  pasión  se  lastima  ? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿Qué  pensamientos  levanta? 
¿Con  qué  inclinación  se  anima? 

Y  di  verdad. 

ATO. 

Yo ,  Señor , 
Servi  á  tu  suegro  hasta  el  dia , 
O  la  noche  desdichada. 
Causa  de  tantas  desdichas ; 
Porque  yo  fui  aquel  criado 
Que  nasta  en  casa  de  su  tia 
Acompañé  á  mi  señora , 
Previniendo  á  la  justicia ; 

Y  desde  entonces  sus  cosas 
Las  mas  importantes  fia 
De  mi ,  sirviéndola  yo 

Con  el  alma  j  con  la  vida. 
Servi  i  tu  hijo  también 
Desde  su  menor  puericia , 
De  quién  diré  la  verdad 
Que  me  mandas  que  te  diga, 
iün  su  niñez  dio  señales 
De  naturaleza  altiva , 
De  caballeroso  brio , 
Que  causara  honrada  envidia ; 
Pero  su  amorosa  madre. 
Femenilmente  encogida. 
Previniendo  los  peligros 

Y  temiendo  las  desdichas , 
Con  diligencias  piadosas, 
Prudencia  mal  entendida, 
Sus  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencía ; 
Cuando  á  varoniles  cosas 
Inclinarse  pretendía , 
Divertiale  con  otras. 

De  afeminadas ,  indignas ; 
Por  los  estrados  andaba 
Entreteniendo  los  dias,' 
Viendo  labrar  las  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas ; 

Si  encontrando  una  almohada , 
Sobre  el  estrado  caia , 
De  triaca  y  cordiales 
Agotaba  las  boticas ; 
Siempre  á  su  cuello  colgado 
Entre  alcorzadas  caridas 
Con  regalos  lo  enviciaba , 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  temia , 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fin ,  en  toda  su  vida 

Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyendo  en  su  casa  misa , 
O  en  la  iglesia  alffuna  vez , 
Si  era  muy  templado  el  dia ; 
Si  pasaba  un  corredor 
Dentro  de  su  casa  misma , 
Como  si  pasara  un  puerto, 
La  cabeza  le  envolvían; 
A  cualquier  rumor  db  espadas, 
Tiernamente  al  h^o  asida , 
Diciendo  á  voces  « ¡  Jesús! 
En  la  calle  se  acuchillan  » , 
Todas  las  puertas  cerraba , 

Y  parece  qoe  le  abria 

Las  de  su  medroso  pecho ; 
Pues  ¿qué  cuando  la  estampida 
De  un  arcabuz  resonaba  ? 
Con  tocas ,  ropa  y  basquina 
Le  guardaba  todo  el  cuerpo , 
Todo  el  rostro  le  cubría ; 
Pues  si  un  trueno  retumibaba 
O  un  relámpago  lucia , 
Temblaban  casi  debajo 
Del  altar  de  la  capilla. 


DOll  PEDRO. 

Ese  solo  es  miedo  honrado; 
Que ,  adviniendo  su  justicia , 
Temer  á  Dios  es  virtud , 

Y  á  los  hombres  cobardía. 

ATO. 

Creció  con  esta  crianza , 

Y  coando  aprender  podría 
Varoniles  ejercicios 

Los  poderes  le  limita ;    . 
Ni  espada  blanca  jamás 
Dejó  ponerle  en  la  cinta , 
Ni  tomar  negra  en  la  mano ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  tira , 
Es  con  aire  de  mujer , 

Y  pudiera  despedirla. 
Según  es  fuerte ,  y  meterla 
En  el  tronco  de  una  encina ; 
Pero  el  cuchillo  en  la  mesa 
Hoy  de  la  mano  le  quita , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

DOIf  PEDRO. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  desdicha ! 

ATO. 

Y  asi,  como  esta  costumbre, 
Tan  dilatada  y  seguida , 
Convirtió  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia. 
Es  encogido ,  es  medroso... 

DO!f  PEDRO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada ,  por  Dios, 
Que  et  una  cosa  inaudita ; 
Menester  será  volverle 

Su  naturaleza  misma ; 
Pondré  fuego  en  su^  acciones , 
Hirviendo  la  sangre  mía 
En  sus  venas  y  en  su  pecho , 
Será  honrado,  pues  es  limpia ; 
Osacarésela  toda. 
Que  el  que  con  una  sangría 
La  mala  sangre  derrama , 
A  la  buena  purifica. 

Sale  CALVAN,  lacayo, 

CALVAN. 

Toda  tu  gente  está  aquí. 

ATO. 

Tu  hijo  viene  galán. 

DON  PEDRO. 

Falta  me  has  hecho,  Calvan. 

CALVAN. 

Mayor  me  la  hizo  á  mi 

^mula ,  que  no  me  has  dado  , 
ra  caminar. 

Sale  DON  FÉLIX,  vetüdo  de  eorto^  mal 
puesto  cuanto  lleva  ^  y  él  muy  enco- 
gido, 

DON  PEDRO. 

BienirieDe , 
Razonable  talle  tiene. 
Aunque  tibio  y  desairado. — 
Bueno  vienes ,  Félix  mió ; 
Pues  ya  sin  trabas  estás. 
Alarga  los  pasos  mas , 

{Alarga  el  paso  descompasada  y  ridicu- 
lamente,) 

Asienta  los  pies  con  brio. 

DON  FáLIX. 

Servirte  en'todo  deseo. 

DON  PEDRO. 

Caiga  con  mas  desenfado 
El  ferremelo  á  ette  lado; 
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Adviene  que  no  es  manteo ; 
I  mi  la  á  los  cortesanos. 
{Pone  los  dos  dedos  pulgares  asidos  de 
la  pretina. ) 

Esa  es  postura  frailesca; 
Quita,  quita,  no  parezca 
Que  te  embarazan  las  manos ; 
Párate  varonilmente. 

{Pone  los  pies  Juntos,) 
¡  Qué  mal  te  paraste  aquí ! 

GALVAIf. 

Es  un  hombre  puesto  asi 
Un  cántaro  propiamente. 

DOX  PEDRO. 

H:iz  ballesta  de  los  pies, 

Y  huye  siempre  dejuntallos; 
Que  si  es  malo  en  los  caballos , 
Kn  los  hombres  bueuo  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  j  advierte 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

No  va  airoso  desta  suerte ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza , 

Ts'o  encomendado  al  cabello. 

CALVAN. 

Mas  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dése  modo. 

DOX  TÉUX. 

Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DO?r  PEDRO. 

¿También  te  corres? 

DOIl  FÉLIX. 

Desprecio 
Me  parece. 

D05   PEDRO. 

¿Aon  no  has  sabido 
Que  al  hombre  que  está  corrido 
Le  tienen  todos  por  necio? 

DON  F¿LIX. 

Suplicóte  me  perdones 
El  no  sufrir  burlas  tales. 

ATO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincones. 

Sale  D05Ia  HIPÓLITA,  vestida  de  mu- 
jer, T  DOSA  COSTA^ZA  tras ella.y 
UN  LACAYO,  que  saca  SU  espada  y  daga. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Que  no  acierto,  te  confieso , 
A  dar  paso. 

DO^A  COSTAIfZA. 

Escucha ,  espera. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Sobre  cosa  tan  llji^era 
¿Cómo  irá  seguro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Deslos  corchos  sostenida , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendo,  no  caer? 
Reiiie¡i;ade  los  chapines, 
Del  vestido  y  del  tocado , 
Imperiinenle  cuidado 
De  tan  mal  seguros  fines. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay,  Hipólila?  Qué  ha  sido? 
Linda  estás. 

DO^A  HIPÓLITA. 

A  ti ,  SeQor, 
Apelo  deste  rigor : 
Ahógame  este  vestido; 


DE  DON  GUILLE!  DE  CASTRO. 

Deste  postizo  cabello , 
A  mi  cabeza  apretado , 
Sospecho  que  el  nsaa  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  cuello. 

DO^ACOSTAIfZA. 

Hija ,  repórtate  agora. 

¡  Jesús  mió !  ¡  qué  extrafieza ! 

DON  PEDRO. 

Monstruos  de  naturaleza 
Son  nuestros  hijos,  Señora. 

GALVAN. 

Déle  las  barbas  su  hermano, 

Y  ella  infúndale  el  valor 
En  cambio ,  y  asi,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

D05ÍA  COSTANZA. 

La  sangre  se  le  ha  subido 
Al  rostro ;  ¿si  se  ha  enojado? 

DON  PEDRO. 

De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
{Toma  la  espada  de  las  manos  del 
criado,) 

DO.^A  HIPÓLITA. 

La  espada  me  he  de  volver 
Al  lado,  y  quedar  exenta  . 
De  lo  que  tan  mal  me  asienta. 

DON  PEDRO. 

Paciencia ;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Injusta  calma; 
Déjame  que  con  el  alma 
Pueda  despedirme  della. — 

(Saca  la  espada,) 
;  Ay  espada !  adorar  quiero 
Por  una  y  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnición 

Y  de  tu  hoja  el  acero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero. 
Pues  seria  ser  cruel. 
Poco  honrada  y  poco  fiel , 
Si ,  poniendo,  á  mi  ])esar. 
Una  rueca  en  tu  lugar. 
Volviese  á  ponerle  en  éL 
Con  mas  honroso  caudal 
.Mirara,  valiente  espada. 
En  tu  acero  una  celada , 

Que  el  trenzado  en  un  cristal ; 
Mas  hízolo  el  tiempo  mal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
A  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor , 
Mudara  el  género  y  todo. 
¡Ay  mi  espada!  pues  perdiste 
Mi  lado,  mostrad  siquiera 
ün  sentimiento  de  cera. 
Aunque  tan  de  acero  fuiste, 

Y  volveos  donde  estuviste 
Tan  bien  pegada  y  ceñidla ; 
Pues ,  espada  de  mi  vida. 
Sabe  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  cinta  k  mi  maao 
Jamás  salisies  corrida ; 

Y  así,  si  no  me  obligara 

La  obediencia  nue  me  incita , 
El  que  de  mi  lado  os  quita 
De  mi  mano  no  oi  quitara; 
Yo  os  defendiera  y  guardara, 

Y  al  mismo  que  me  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 

De  que,  obediente  v  honrada. 
Os  drjo  por  desdichada , 
Pero  por  cobarde,  no. 

{Tómale  la  espada  don  Pedro,) 

DON  PEDRO. 

Baste,  hija;  bueno  está.  ^ 


Yvof  agora,  hQoniOt 

Recebilüa  con  el  brío 

Que  vuestra  hermana  oe  la  da ; 

Y  escachadme  i  lo  que  está 
Obligado  an  caballero 
Que  ciñe  el  laeieMe  acero; 
Que  el  que  no  le  lleva  al  lado 
Vive  menos  obligado, 
Pero  vuela  mas  certero. 

Es  la  espada,  al  lado  asida» 
En  el  que  tiene  Talor. 
Un  respeto  del  booor 

Y  un  resffuardo  de  la  vida; 

Y  no  ha  de  darla  rendida. 
Aunque  vea  peligrar 

La  vida,  que  ha  de  mandar; 
Porque ,  aunque  no  le  convooga 
La  vida ,  es  bien  qne  tenga 
La  honra  el  primer  logar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  á  so  rey  crisliaB», 
Debe  ponerla  en  la  mano. 
Protestando  eternamente 

Eue  entre  la  herética  gente 
e  ofrece  á  morir  por  ella, 
Sin  mudarla  ni  ofendella , 
Pues  les  toca,  nara  bonralla, 
A  la  boca  coniesalla , 

Y  á  la  espada  defendella. 
Por  causas  ligeras  no 
Debe  salir  i  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  volver 
Menos  limpia  que  salió. 
Sangrienta  la  estimo  yo. 
Porque  el  dar  mueatrasde  hoan 
Es  al  revés  en  la  espada ; 
Pues,  annqne  atropello  ó  vean, 
Está  con  mayor  vergñenu 
Desnuda  y  no  colorada ; 

Y  mas  si  contra  un  villano 
Sacarla , obligado,  oehe. 
Porque,  altivo ,  se  le  atreve 
Cuerpo  á  cuerpo  v  mano  á  aaai 
Entonces  es  caso  llano 

Que  un  caballero  en  rigor 
Quedará  siempre  peor 
Si  con  valienie  asperean 
Lo  que  le  lleva  en  noMen 
No  le  aventaja  en  valor. 
Que  en  osando  reslatir 
El  vulgar  al  principal. 
Anda  corto  y  queda  mal 
Sin  matar  Ó  sin  morir, 
O  al  menos  hicerio  bólr. 
Por  no  andar  en  oplnionca; 

Y  asi,  por  estas  razones. 
Podiendo  deslmnlar , 

El  hidalgo  ha  de  exensw 
Con  el  villano  ocmlonef. 
Mas  te  pudiera  decir; 
Mas  poco  á  poeo  aabrás 
Lo  que  hay  qne  dnoirtomas. 
{Cine  la  esp&im  dM  Peirs 

Ya  te  la  pnedes  eefir; 
Oirás  misa,  y  allft 
Los  evangelios  dirán 
Sobre  ella,  y  bendieirán 
A  ti  y  á  ella;  v  asi, 
Haráte  el  cielo  on  varón 
Cual  yo  se  lo  pfdo  agora.-» 
Llt>gád  á  darle ,  SeAora , 
Brazos ,  mano  y  bendición. 
(Besa  las  manos imt  FéUxé  ém 
y  d0ñ€  CntmuM.) 

Déjeme  el  cielo  pagarlo 

El  nuevo  ser  qne  me  bu  dado. 


Fso  para  ser  homnáú 
No  será  la  menor 


DOiA  COSTANZA. 

Bia  que  te  di, 
eodicion  y  mano. 

OOÜA  BIPÓLITA. 

idia  te  tengo,  hermano ! 

DON  FÉLIX. 

a  tengo  á  ti ; 

0  celos  de  quien 
nadre  podrá  estar, 
s  te  veo  andar 

lo  T  puños  también , 
na  mala  invención. 

DON  PEDRO. 

brate  á  traerlos. 

DOS  FÉLIX. 

jra  de  romperlos. 

GALVAN. 

•  que  tiene  razón ; 
>unos  iniíumanos , 
oso  que  se  ofrece 
varios ,  parece 

1  á  Tender  las  manos. 

DOXPEDBO. 

»  guarda  ?er¿s 

;alan  adamado; 

^las  sin  cuidado 

>mbres  lacen  mas. 

a  en  medio  del  lado 

y  tú  la  has  torcido. 

Tir.     {Compónele  la  espada.) 

DO!f  FÉLIX. 

Estoy  corrido 
anca  la  he  llevado. 

DON  PEDRO. 

f  no  te  amohines. 

DO^A  COSTAirZA. 
DO^A  B1PÓUTA. 

¡  Mi  señora ! 

DO.XACOSIAXZA. 

ca  el  darte  agora 
llevar  chapines ; 
ponerlos. 

e  doña  Hipólita  d  ponene  los 
mpines,  if  no  acierta.) 

DO^A  BlPÓLrrA. 

Si  haré , 
>y  mirando  el  cómo ; 
nano  no  los  tomo , 

la  pierna  deseompuestamen- 
j  el  ehapin  en  la  mano  p guié- 
poner^  y  tunela  su  madre.) 

go,  no  podré. 

IK>5ÍA  COSTAIIZA. 

es,  hija? 

D0.*«  PEDRO. 

Bien,  por  cierto. 

CALTA?!. 

o  por  Tentura? 

DO^^A  COSTAIfZA. 

mran  descompostura 
lerna  has  descubierto? 

BO^A  BIPÓLITA. 

cnbri  jamás, 
le  añoft  que  naci , 
me  colpas  que  aquí 
ibra? 

querer  ponerse  los  chapineSy 
y  no  acierta.) 

OO.^A  C0STA57A. 

Buena  estás. 

DO^A  BIPÓUTA. 

o  paedo... 


U  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DOÜA  COSTANZA. 

¿Noves... 

GALVAN. 

En  vano  otra  vez  se  ensaya.  ^ 

DOÑACOSTAKZA. 

Que  debajo  de  la  saya 
Son  mas  lascivos  los  pies? — 
Haz  tú ,  Félix ,  del  galán ; 
Ayúdale  allí. 

(Cálzale  don  Félix  los  chapines.) 

DON  fílix. 

Yo  voy. 

DON  PEDRO. 

Cómo  suspendido  estoy 
Destas  cosas. 

DON  FÉLIX. 

Bien  están. 

CALVAN. 

¡  A  sacar  tan  bien  la  espada 
Como  ha  metido  el  chapín!... 

DON  PEDRO. 

Si  sacará,  que  es  en  fin 
Sangre  de  Urrea  y  Moneada. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Vén ;  que  es  bien  que  se  disponga 
Para  visitas  mi  estrado, 

Y  pendraste  un  verdugado. 

DO^A  BIPÓLITA. 

Un  verdugo  se  le  ponga , 
Voló  á  Cris... 

DOXA  COSTANZA. 

¡Jesús!  no  he  visto 
Tal  cosa;  terrible  estás. 

CALVAN. 

Pues  por  dos  letras  no  mas 
Le  gastas  el  nombre  á  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Ruido  es  aquel;  vé  á  ver 
Qué  es  aquello. 

{\ase  Calvan,) 

(Suena  ruido  de  espadas ,  y  doña  Cas- 
tanza  se  pone  delante  de  don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Espadas  son. 

DO.^A  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  del  corazón! 

DOÑA  BIPÓLITA. 

¿Iré  allá? 

(Quiere  ir  doña  Hipólita^  y  tiénela  don 
Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Tente ,  mujer. 

D05ÍA  BIPÓLITA. 

El  nombre  me  ha  reportado. 
Afrentoso  para  mi. 

(Vuelve  Galvany  y  desnuda  la  espada.) 

CALVAN. 

¡Aquí ,  aqui ,  Señor,  aqui! 

Que  hasta  en  tu  casa  hiin  entrado , 

Y  acuchillan  ¡ah  canalla ! 
Tus  criados;  son  perdidos. 
Hay,  entre  muertos  y  heridos , 
Mas  de  setecientos. 

DON  PEDRO. 

Calla. 
¿  De  qué  te  alborotas ,  vil  ? 
Con  cólera  reportada 
Déjame  sacar  la  espada , 

Y  mataré  siete  mil. 

( Vase^  metiendo  mano.) 

DO.^ABIPÓLrrA. 

¿Cómo  no  mueves  los  pies? 
¿No  vas  con  tu  padre,  hermano? 


S5i 

DON  FÉLIX. 

Turbado  estoy.  "^ 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Mete  mano ; 
Mas  tu  espada  rueca  es. 

(Sácale  doña  Hipólita  la  espada  del  la- 
do á  don  Félix  t  y  vase ,  dejando  los 
chapines.) 

Dámela  á  mí,  maricón  , 

Y  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Señora,  vén. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mis  temores  grandes  son. 
(Vanse.) 

Salen  DON  LUIS  t  DON  PEDRO,  con 
lap  espadas  desnudas j  t  DOÑA  LEO- 
NOR ,  deteniendo  á  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Fué  atrevimiento;  ¿en  mi  casa 

Y  con  mis  criados? 

DOÑA   LEONOR. 

Tente. 

DON  LOIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto. 

DON  PEDRO. 

No  son  tan  del  todo  nieve. 
Que  hielen  la  sangre  mia, 

Y  á  mi  espada  se  le  tienen 
En  Italia,  Francia  y  Flándes. 
Suplicóle  que  me  dejes. 
Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  espera. 

DON  PEDRO. 

Y  advierte  que  á  las  mujeres 
Les  tengo  respeto  yo; 

No  me  obligues  á  perderle. 

Salen  DOÑA  HIPÓLITA ,  DOÑA  COS- 
TANZA ,  DON  FÉLIX,  y  doña  Hipó- 
lita  acomete  á  don  Luis. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Prueba  conmigo  la  espada 
Que  con  los  demás  valiente 
Se  ha  mostrado. 

(Doña  Coslanza  tiene  á  don  Pedro 
asido. ) 

DOÑA  COSTANZA. 

Espera,  hija. 
(Desmáyase  doña  Leonor  en  lo*  brazos 
de  don  Félix.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡Muerta  estoy!  ¡Jesús  rali  veces! 

DON  FÉLIX. 

Tente á  mis  brazos.  Señora. 

DOÑA  GOtTANZA. 

Si  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto,  infelice  soy. 

DON  PEDRO. 

¿No  riñe  gallardamente 
Nuestra  hija? 

DOÑA  COSTANZA. 

Dios  la  guarde. 

DON  PEDRO. 

El  mirarla  Bie  suspende. 

DOa  LOIS. 

Teme ,  Seóort » por  Dios , 
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ISo  me  mates,  rendírteme; 
Que  aunque  con  la  espada  liras, 
Pero  con  los  ojos  hieres , 
Con  muclia  vcnluja  riñes. 

DOÑA  niPÓLITA. 

Con  lo  bien  que  te  defiendes , 
Sin  ofender ,  has  mostrado 
Que  eres  animoso  y  fuerte; 

Y  por  eso  no  be  querido 
Ni  matarte  ni  ofenderte. 

DON    LUIS. 

Ya  me  ba  muerto  tu  hermosura , 
Pero  ba  sido  dulcemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Deja  dulzuras  aparte, 

Que  me  cansan  y  me  ofenden, 

\  riiie  sin  coi  testas. 

DOX  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 

Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

oTAvio.  (A  doña  Cosíanza.) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello? 

■ÁRCELO.  (Mete  paz,) 
Ténganse  fuesas  mercedes. 

DONA    HIPÓLITA. 

Valor  es  la  cortesía. 

DON  FÉLIX. 

No  se  ha  visto  en  el  oríeiiie 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Poco  resplandor  le  debes, 
Pues  está  puesto  en  tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  mis  ojos  amanece. 

DON  LUIS. 

Sí  escuchas  disculpas  mías. 
Veréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vuestro  enojo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Señor  don  Luís ,  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
Tan  conocido  pariente. — 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  señora? 

DON  FÉLIX.   (Ap.) 

\  Oh  quién  pudiese 

En  los  brazos  ven  el  alma 

Recogerla  otras  mil  veces! 

DON   LUIS. 

Venia  yo  con  mí  hermana 
En  un  coche,  y  como  hubiese 
Impedimento  en  la  calle 
De  acémilas  y  de  líenle. 
Pidió  lugar  el  cochero 
De  la  manera  que  suelen; 
Respondiéronle  tan  mal 
Como  suelen  responderles. 
Habléles  con  cortesía , 

Y  obligáronme  de  suerte , 
Que  hube  de  sacar  la  espada  , 

Y  por  Dios ,  sin  que  supiese 
Que  criados  vuestros  eran ; 
Porque  yo  inviolablemente 
Hubiera  guardado  entonces 
El  respeto  que  se  debe 

A  esta  casa ,  aunque  tuviera 
Solo  desnudas  paredes. 
Cuanto  mas  estando  en  ella 
El  blasón  que  la  engrandece , 

Y  honrándola  mi  señora 
Doña  Costanza .  que  tiene 
Tantas  causas  de  mandarme ; 
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Y  aun  no  pabla  que  hubiese 
Llegado  el  señor  don  Pedro 
De  Moneada,  solamente 
Por  el  nombre  conocido 

De  mí,  que  estimo  el  tenerle 
Por  señor  y  por  amigo. 

DON  PEDRO. 

Vuestras  razones  corteses. 
Señor  don  Luis ,  obligan 
A  que  yo  os  estime  y  bese 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

DON  luis. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  estoy  aGcionado, 
Por  galán  y  por  valiente. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  LUIS. 

Pues  tú ,  Señora ,  me  vences ; 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  te  rindes  cortésmente. 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  DO  esliman  el  ser  fuertes. 

DON  PEDRO. 

Es  Hipólita  hija  mi  a. 

DON  LUIS. 

En  el  valor  lo  parece. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  las  manos,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Las  vuestras  es  bien  que  bese. 

DON  FÉUX.  {Ap.) 

¡  Ay,  qué  hermosura  tan  grande^ 

OTAVIO. 

Contento  de  conocerte , 
Dame  las  manos,  Señor. 

MARCELO. 

Y  á  mí  también  me  las  debes. 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre   ' 
He  sido  inclinado  siempre. 

DON  PEDRO. 

De  todos  merced  recibo. 

Que  me  honráis  sobradamente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mal  estamos  en  la  calle; 
Kn  mi  casa,  si  os  parece. 
Tomará  doña  Leonor , 
Por  el  espanto  que  tiene. 
Un  jarro  de  agua  siquiera. 

DOÑA  LEONOR. 

Justo  será  que  lo  acete. 

OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros. 

DON  LUIS,  (^p.) 

Ardiendo  el  alma ,  apetece 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA  HIPÓLITA,  (ilp.) 

¿Qué  me  buscan ,  qué  me  quieren 
Ojos  que  tanto  me  miran  ? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Mucho  me  mira  don  Félix. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Esto  sin  duda  es  amor , 
Pues  me  regala  y  me  ofende. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mirad ,  Señor ,  vuestro  hijo; 
Sospecho  que  se  enternece 
Mirando  á  doña  Leonor. 


DOW  riMO. 

PlagQíera  i  Dios  qae  asi  fbese, 
Porque  en  siendo  enamorado , 
Fuera  cierto  el  ser  faliente. 


JORNADA  SEGCNDi 


Salen  OTAVIO  t  MARCEL 

■ARCCLO. 

Bueno  está  el  templo. 

orino. 

Extremad 
De  bermosara  y  devoción. 

■aucblo. 
Imágenes  viras  son. 

OrATIO. 

Y  i  qué  dellas  se  han  Juntado ! 

■ARCBLO. 

Siempre  en  San  Franelsoo  es 
Como  divino  lo  humano. 

orAtio. 
¿Vistes  misa? 

■AftCELO. 

Aon  es  temprano. 

OTAVIO. 

Pues  verémosla  los  tres ; 
Que  ya  viene  allí  don  Lola. 

■ÁRCELO. 

Por.  amante  se  pregona 
Desta  entre  Marte  y  Belona. 

OTATIO. 

¿Es  hermosa? 

SaU  DON  LCISu 

MHf  LUIS. 

¿Qué  dcds? 
¿De  quién  mormuráis  los  dos? 

orano. 

De  vuestro  nuero  cuidado. 

■AtCKLO. 

Muy  recien  enamorado 
EsUis. 

non  LUIS. 

Y  mucho,  por  Dios; 
Hasta  el  alma  me  penetra « 
Con  ser  tan  nifioeste  amor. 

■AnCBLO. 

Por  ros  se  dirá  mejor 
Aquello  de  que  la  letra 
Con  sangre  entra. 

OTATIO. 

Sí,  quebac» 
Con  gentiles  cuchilladas. 

DOS  Lms. 

Y  á  no  ser  bien  reparadas  • 
Mucha  me  hubieran  sacado ; 
Pero  sus  divinos  ojos 
Hicieron  mas  sangre  en  mi 
Qne  la  espada,  á quien  rendi 
Toda  el  alma  por  despejos. 

OTATIO. 

De  aquel  coche  salen. 

DOSLOU. 

¿Qoiénr 

OTAVIO. 

Don  Pedro  y  dola  Costama. 


DON  LUIS. 

)grada  esperanza ! 

MARCELO. 

ima  tambieo ; 
la  dado  al  bajar ! 
ba. 

OTATIO. 

¿Qué  dijo? 

MARCELO. 

>ioes  maldijo. 

DOÜ  LUIS. 

sabe  lle?ar« 

PEDRO,  DOÑA  COSTAN- 
FÉLIX,  DOÑA  HIPÓUTA 
). 

00.N  PEDRO. 

tíempo  aquel ,  Señora , 

speraba  aquí 

ides. 

DO^A  COSTAXZA. 

Es  asi, 
uiero  el  de  agora , 
como  esposo  mío, 
1  libertad 

DO!f  PEDRO. 

Asíes?erdad. — 
pisa  con  brio. 

DOX   FÉLIX. 

rio ;  en  señar  eme , 
me  aflijas  tanto... 

DOXA  COSTANZA. 

^nieloel  manto, 

DOÑA  HIPÓLITA. 

scuidérae. 

DON  LITIS.   (Ap.) 

alma  la  quiero. 

,  p  doña  Hipólita  hace  como 
a  á  quitar  el  sombrero.) 

f,  y  quedan  los  tres.) 

DOX  PEDRO. 

s  dais  los  dos. 

MARCELO. 

>naire ,  por  Dios , 
altarse  el  sombrero ! 

DONLCIS. 

e  rao  las  manos 
n  el  camino. 

OTAVIO. 

emo  peregrino 
>aestos  hermanos  ? 
liracioD  el  verlo ! 

MARCELO. 

cosa  el  ver, 
ido  mujer , 
ertando  á  serlo; 
i  ¥ieo  la  espada, 
ti  manto  le  tiene. 

DO?l    LUIS. 

fuerzas  tiene 
>re  dilatada. 

OTATIO. 

te  es  poderosa , 
pas,  mas  que  reyes; 
umanas  leyes 
er. 

MARCELO. 

¡Extraña  cosa! 
por  solo  un  mes 
mbre ,  por  cierto  antojo, 
aparcbeenun  ojo, 

D.  C.  DE  L.-i. 
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Se  le  bailó  ciego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosí  babrá  que  resista? 
Pues  basta  á  quitar  la  vista 
La  costumbre  del  no  ver. 

OTAVIO. 

Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
¿Hay  cosa  mas  imposible 
Que ,  no  bebiendo,  vivir? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  á  curarse  inclinado. 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

Es  un  hechizo ,  un  encanto 
La  costumbre. 

DON  LUIS. 

En  conclusión , 
Tiene  mucho  de  ocasión , 
¥  por  eso  puede  tanto. 

MARCELO. 

Mas  ¿qué  mavores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
({ué  vella  eu  estos  trocar 
lan  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos , 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 

MARCELO. 

Dellos  he  oido  contar 
Extremadas ,  os  prometo , 
Muchas  cosas;  en  efeto 
Son  fábula  del  lugar , 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

DON   LUIS. 

Y  no  es  poca  suerte  mi  a. 

MARCELO. 

Hablan  mucho  de  aquel  dia 
Que  os  vimos  reñir  con  ella. 

noy  LUIS. 
Es  como  la  misma  espada. 

MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor, 
Que  por  daros  un  faTor 
Us  dará  una  cuchillada. 
DON  ^uis. 

Sabe  ya  cómo  las  doy , 

Y  eslimara  mi  cuidado. 

MARCELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS. 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 

A  la  sangre  y  al  valor 

De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimación  honrada, 
Tengo  envidia  y  tengo  aiQor; 

Y  el  recogimiento  estrecho, 
Calidad,  fama,  opinión 

De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ; 
Con  esto ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  dia , 
Quiero  mujer  para  mia 
Que  nunca  lo  supo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza , 
Mucho  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Bien  decís. 

MÁRCELO. 

De  don  Félix  ¿qué  sentis? 

DON  LUIS. 

Eso  dejo  á  la  esperanza 
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Del  tiempo ,  que  aunque  criado 
Entre  regalos  tan  mal. 
El  es  de  tan  buen  metal. 
Que  lucirá  bien  templado. 

OTAVIO. 

¿No  tenéis  mas  que  decir? 

DON  LUIS. 

Ni  mas  que  saber  los  dos. 
Alfó  voy ,  adiós. 

OTAVIO. 

.   Adiós. 
Algo  debes  de  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado ; 
La  dama  fuerte  también 
Te  habrá  parecido  bien. 

MARCELO. 

Y  tiéneme  tan  picado  * 
Como  á  ti ,  doña  Leonor. 

OTAVIO. 

Allí  viene ,  voy  á  vella ; 
Queda  en  paz. 

MARCELO. 

Y  vé  con  ella ; 
Todo  en  el  mondo  es  amor. 

(Yarue,) 


Salen  DOÑA   COSTANZA  y  DOSa 
HIPÓLITA. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos. 
Que  no  arguye  honestidad. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Criéme  con  libertad ; 
Pero  miro  sin  antojos. 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  (opado 
En  que  tal  pudiera  ser ; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado ; ' 
Con  descuido  y  gentileza 
Cuanto  quisiere  verá. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Criéme  en  Flándes,  y  allá 

Se  trata  con  mas  llaneza , 

Mas  de  los  hombres  se  fia; 

Pero  haré  lo  que  tú  mandes.         • 

DOÑA  COSTANZA. 

Advierte ,  hija ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  fria. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

V  yo  también  lo  seré , 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

DOÑA  COSTAIIZA. 

;  Ay ,  hija!  Nineuno  diga 
Uesta  agua  no  beberé ; 
Que  de  otros  hielos  mayores 
He  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fie^  de  los  ojos , 
Que  son  amigos  traidores ; 
Ellos  las  vidas  maltratan , 
Ellos  las  almas  fatigan , 
Como  curiosos  obligan ,     « 

Y  como  atrevidos  mat^n. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 

Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 

DOÑA  HlPÓLrfA. 

Pues  tú  quieres 

8oe  los  tenga  por  traidores , 
uardaréme  dellos  cuanto  ' 
Baste  para  que  te  admires. 
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No  digo  yo  que  do  mires, 
Pero  que  no  mires  Unto ; 
A  doQ  Luis  has  mirado , 
Por  cierto ,  excesivaroeote. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Como  le  vi  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  honrado; 
Vilc  barrer  una  calle 
Ue  hombres  con  tal  destreza , 
Tanto  brío  y  fortaleza, 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vilc  á  mi  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía ; 
Vile  de  la  espada  mia 
Defenderse ,  y  no  ofender ; 
Cóbrele  afición,  y  así 
Quise  mirarle  (neior. 
Porque  es  imán  el  ?aIor, 
A  lo  menos  para  mi ; 
Mas  no ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

DOÑA  COSTA!(ZA. 

Así  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado , 
Pero  luego  es  atrevido. 

DOÑA  mPÓUTA. 

Pues  conmigo  no  lo  crea. 

DOÑA  COSTANZA. 

Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo,  si  jamás  lo  ha  sido? 
Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÑA  COSTAMZA. 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón , 
Pues  ju7.ga  por  lo  exterior, 
Y  este  ha  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  eirtu  labor.  — 
¡  Hola !  tráime  una  almohadilla.— 
Siéntate  en  esta  almohada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Nunca  estaré  bien  sentada; 
¿  No  es  mejor  en  una  silla? 

DOÑA  COSTANZA. 

Recoge  los  pies. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Reniego 
De  quien  me  puso  á  mujer. 

DOÑA  COSTAMZA. 

Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 

i  Alarga  las  pierna*  descompuesta- 
mente.) 

DONA  COSTANZA. 

¡Jesús! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo  están  sentadas 
Algunas  sii»  almohadas? 

DOÑA  COSTANZA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

Sale  DON  FÉLIX  y  CALVAN. 

CALVAN. 

Ya  tu  padre  me  ha  mandado 
Que  le  sirva,  y  lo  lie  de  hacer. 

D0?l  FKL1\. 

Mucho  (fuslo  de  tener , 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Rúen  Calvan,  tan  buen  criado.— 
Dame ,  mi  madre,  la  mano. 

DOÑA  COSTANZA.   ' 

Hijo ,  con  el  alma  entera ; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOÑA  BIPÓUTA. 

No  acierto,  hermano; 
Para  esto  no  naci. 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 

Y  me  ofende. 

D0:«  FfiLIX. 

Pues  es  cosa 
De  ingenio. 

DOÑA  HIPÓLPTA. 

De  flema, di. 

DON  FÉLIX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

bOÑA  HIPÓLITA. 

Mataráme. 

DON  FÉLIX. 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame, 
Con  tu  licencia,  Señora. 

CALVAN. 

Tú  labras  cosa  escogida. 

DOÑA  niPÓLPTA. 

¿Qué  haces?  Válame  Cristo. 

CALVAN. 

¡Qué  bien  te  sientas! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Has  visto? 

CALVAN. 

Hazte  sastre ,  por  tu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Hay  tal  rigor? 
Para  dama  eres  mejor 
Que  no  para  caballero ; 
Quila  allá;  ¡cuerpo  de  Dios, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

DOÑA  COSTANZA. 

Esa  es  libertad  sobrada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ten  valor. 

CALVAN. 

¿Hay  tales  dos? 

DON  FÉLIX. 

No  entendí  que  le  perdía 
Con  esto. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes , 
Empléate  en  cos:is  graves, 

Y  sabrás  de  cada  día 
Lo  que  hiciera  yo  por  tí , 

A  no  ser  mujer.—:  Ah ,  Dios ! 
O  muda  el  ser  de  los  dos, 
O  dame  la  muerte  á  mí. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mudar  de  estilo  conviene. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Perdona. 

DON  FÉLIX. 

Estimo  y  adoro 
Que  me  digas  lo  que  ignoro. 

Salen  EL  AYO  y  EL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


AYO. 

El  maestro  de  armas  viene. 


WS¡Sík  COSTAHU. 

SiénUte,  v  mas  reportada 
Procede  efe  aqni  aaelaiite. 

DO^A  ■IPÓIJTA. 

Esto  á  mátame  es  basianle. 
¡Ah,  qolén  tomara  la  espada! 
MABsno. 

¿Gusta  de  tomar  leeek» 
Vuesamerced? 

DOH  riLii. 
Si,  maestro: 
Deseo  mocho  el  ser  diestro. 

■AKSTRO. 

Aprende  con  afición. 

Pon  la  espada  de  este  modo; 

Sácala  bnosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  braxo,  no  del  todo; 

Aunque  en  esto  hay  opiniones. 

Esta  es  la  buena. 

to^k  upóLrrA. 
¡Ay^bermano 
Qué  tibio  metiste  mano  I 
Qué  desairado  te  pones! 
Dame  la  espada,  y  yo  fio 
Que  te  eosefte  á  baiallar 
Tan  bien  como  tú  á  labrar 

Y  hacer  Tainillas ,  con  brío. 

{Toma  la  espaáa  negra  HipMx 

Se  mete  mano  i  la  espada , 
Mostrando  ferocidad 
En  el  rostro. 

■ABSTBO. 

Asiesterdad, 

Y  es  la  postara  extremada. 

■IPÓUTA. 

Batallemos. 

HABSTIO. 

Sea  asi. 
Pues  que  tü  gastas.  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pero  dejémoslo  agora ; 
Que  viene  mi  padre  allí. 

CALTA3C. 

Fuiste  dichoso. 

■AESTEO. 

¿Qa¿  dices? 

GALVAir. 

Que  si  hubiera  batallado 
Contipo ,  hubiéHis  quedado 
Sin  OJOS  ÓLSin  narices. 


SaU  DON  PEDRO. 

DOü  mío. 

Hipólita,  ¿qué  et  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  querer 
hter  hoiiibre ,  siendo  mojer? 

DO^A  BIPÓUTA. 

Siempre  ine  pesa  de  serlo. 

Mm  meo. 
Dale  la  espada  á  ta  hermano. 

noXA  BIPÓLITA. 

Y  fuera  bien  empteada. 
Si,  como  le  doy  Ib  espada, 
Pufliera  darle  la  mano. 


BOU 

Enseñadle  &  servalieate* 
Maestro,  digo,  k  retir; 
Que  el  jugar  ó  el  esgrimir 
Es  cosa  bien  düerente. 
No  vuelva  con  poqps  hrios 
Un  poco  atrás,  por  mil  fidas; 
Sirvan  sos  mismas  hsridaí 
De  reparos  y  desvfoe. 


ríosal^  etptdi, 
mpás  en  los  pies , 
b  i  tirar  después 
res  y  estocada. 
i  en  qné  ocasiones 
ir  destas  tres  cosas ; 
s  serán  provechosas , 
lyas  lecciones; 
si  tiene  de  acero 
)  7  fortaleza , 
tanta  destreza 
Iquier  caballero, 
stro ,  comenzad ; 
!S  saber  conTíené 
iraleza  tiene; 
»nél,  batallad.— 
X ,  dale  al  maestro 
da  muy  bien  dada. 

DOM  ráux. 
lo  ¿  regir  la  espada. 

DOÍl^  OOSTARZA. 

ior ,  que  es  poco  diestro ! 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

ires ,  hermano ; 
|ué  espada  tan  floja ! 

DON  rEDRO. 

eré  si  se  enoja. 

DON  FÉLIX. 

is!  • 

DON  PCDBO. 

Hijo  Villano, 
como  mujer ; 
garte. 

DO.ÑA  COSTAXZA. 

¡  Ay  desdichada! 

DO.^A  HIPÓUTA. 

mi  mano  la  espada  , 

que  has  de  hacer , 
)s  si  el  maestro 
ara  destos  palos. 

MAESTRO. 

Señora. 

DO^A  BlPÓLTrA. 

Dalos 
* ,  pues  eres  diestro. 

GALVAIf. 

orta  8u  destreza. 

DON  PEDRO. 

ly  bija  de  mis  ojos! 

CALVAN. 

nerán  los  piojos 
ro  en  la  ceoeza. 

DON  PEDRO. 

irde ,  ¿no  te  afrentas? 
encoges  ?  Qué  te  extrañas? 
tienes  bs  eptrañas? 
t>le  que  no  sientas 
mujer  te  avergüence  ? 

DOÜA  COSTANZA. 

;Ay,  Jesus,  aguarda! 

DOH  PEDRO. 

eza  te  acobarda? 
ifdía  te  vence? 
i  Moneada,  y  ordenas 
KM  que  me  afrentes  ? 
es  por  qué  vertientes 
i  sangre  á  tus  venas? 
visto  en  tantos  papeles 
cómo  esta  fundad^ 
casa  de  Moneada , 
le  por  chapiteles, 
apilen  con  el  sol , 
Hugos  y  Gastopes , 
•  GuiUeoes,  Ramones, 
iel  suelo  español^ 
tal,mnebome  aflijo 
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De  que  tu,  con  afrentarte, 
La  derribes  por  la  parte 
Que  yo  la  sustento ,  hijo. 
Los  anales  de  Aragón 
Lee,  porque  en  ellos  veas 
Quién  son  Moneadas  y  Urreas, 
Que  tus  ascendientes  son; 

Y  advirtiendo  en  su  valor 
Tantas  hazañas  gigantes , 
Los  pensamientos  levantes, 

Y  á  tu  sangre  des  calor ; 

O  si  es  que  tu  encogimiento 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana ,  tendrás  quietud 
Retii'ado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero        * 
Será  menos  daño  en  mi 
Que  el  ver  esta  mensua  en  ti. 
¿Qué  me  respondes? 

DON  rttix. 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor 
Mis  nobles  antepasauos,  • 

Y  pensamientos  honrados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentía 

Suele  hacerme  en  la  ambición , 

Y  acomete  al  corazón , 
Hirviendo,  la  sangre  mía , 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia} 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pies. 

DONA  HIPÓLITA. 

Eso  si ,  ya  es  valentía 
El  desearla  no  mas. 

DON  PEDRO. 

Algún  consuelo  me  das. 

DOÑA  COSTANZA. 

i  Ay  hijo  del  alma  mía  I 

DON  PEDRO. 

Dejadle ,  Señora ,  el  lado. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Porqué? 

DON  PEDRO. 

Porque  siendo  tal , 
Es  contagioso  este  mal , 

Y  vos  se  lo  habéis  pegado ; 
Llevaos  allá  esa  mujer.    • 

CALVAN. 

¡  Qué  mal  nombre ,  -Dios  nos  guarde ! 

DON  PEDRO. 

Y  ensenadle  á  ser  cobarde. 

DOÑA  RIPÓLfíA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Ninguno  serlo  pediera , 
Si  bien  se  considerara. 

ATO. 

Si  su  padre  le  criara. 
Mejor  ejemplo  nos  diera. 

DON  PEDRO. 

Para  infundirte  osadía. 
Dejando  el  honor  aparte, 
Que  es  en  todo ,  he  de  probarte  ,* 
Dañosa  la  cobardía. 
Fundarlo  quiero  en  razón; 
Para  que  no  te  acobardes , 
¿Qué  Gn  tiene  el  ser  cobardes 
En  los  que  cobardes  son? 

CALVAN. 

Guardar  la  vida  no  mas ; 
Deso  están  los  libros  llenos. 

DON  PEDRO. 

Pues  estos  la  guardan  menos. 

DON  FÉLIX. 

¿Menos? 


WM  PEDRO. 

Oye,  y  lo  verás: 
Toma,  tiéndete  hasta  darme 
Esta  espada  á  mi  despecho. 
Puesto  a  b  vitti  6  al  pecho, 
¿Podré  herirte  sin  matarme? 
Pues  sí  es  tan  cierto  el  saber 
Que  está  el  peligro  en  la  ofensa  | 

Y  que  es  b  misma  defeon 
De  la  vida  el  ofender 

Al  que  se  encoge  y  retira , 
Cierto  será  y  ordinario 
El  matarle  su  contrarío 
Porque  á  su  salvo  le  tira ; 

Y  si  boye ,  que  en  los  buenos   . 
Es  una  gran  desventura , 
Huyendo ,  ¿quién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Pues  si  es  mas,  ¿le  alcanza  y  hiere? 
Mas  ¡qué  infelice  habrá  sido 
El  que  por  la  espalda  herido , 
Vergonzosamente  muere! 

Y  así ,  sí  bien  se  imagina , 
Aunque  nunca  hubiera  honor , 
Hubiera  sido  en  rigor 
Necedad  el  ser  gallina. 

ATO. 

¿Qué  mas  se  puede  decir? 

CALVAN. 

Apelo  de  esa  sentencia ; 
Que  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  en  tí  debe  de  ser ; 
Que  el  que  de  nobleza  arguye, 
De  corrido  de  que  hoye , 
Suele  dejar  dé  correr. 

DON  PEDRO. 

Hijo  mió ,  ten  valor , 

Mira  que  en  el  peligro  pones 

Nuestra  honra. 

DON  réLix. 

Tus  razones 
Me  animan  mucho ,  Señdr ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo ,        < 
Si  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO. 

Con  una  cosa  he  pensado 
Que  le  haré  perder  el  miedo. 
Hijo,  ¿siénteste  con  brío 
Para  solo  acompañarme? 
Pues  ¿de  quién  he  de  flarme 
Mejor  que  de  un  hijo  mió? 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  honrado  y  flel 
Ya  mí  sangre  se  alborota. 

DON  PEDRO. 

• 

Pue9  vestirásle  una  cota 

Y  tomarás  un  broquel. . 

{Ap,  Será  una  traza  escogida.) 
Vén.— Adiós ,  doña  Costanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Adiós. 

DON  PEDRO. 

Logra  mi  esperanza. 

DON  FÉUX. 

Yo  la  lograré,  por  vida 
De  mi  madre. 

CALVAN. 

Porque  notes 
El  gran  encarecimiento.  • 

DOÑA  mPÓLITA. 

¡Qué  gracioso  juranenlo 
Para  entre  tantos  bigotes!   ' 
Si  quitárselos  pudiera, 

Y  ponerlos  en  mi  cara , 

Yo  juro  á  Dios  que  jurara... 
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D05U  COSTANZA. 

Quedo,  ten... 

D05ÍA  BIPÓUTA. 

De  otra  manen. 

(VfffMtf.) 

Salen  OTAViO  t  MARCELO. 


HAMCELO. 

Divíntmente  ha  cantado. 

OTATIO. 

Es  intrel  do5a  Leonor 
En  todo:  de  enamorado. 
Estoy  loco. 

MÁSCELO. 

Con  menor 
Ocasión  lo  habéis  estado. 

OTAVIO. 

Para  dejarlo  de  estar 
Me  vali  de  esta  receu ; 
Oíd,  que  Toelveá  cantar. 

MABCELO. 

Fuera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 

Do.^A  LEo:«OR.  (Canta  en  la  ventana.) 

Ojos  negro f,  ojos  tristes^ 
¿Por  quéUorau?  ¿quéteneU? 
Pue$  que  la  noche  os  agrada , 
Por  algo  debe  de  ser. 
Si  os  alumbra  el  sol  de  dia , 

Y  no  competís  con  él  y 

¿Por  qué,  aderando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis  ? 

Mas  diréisme  que  es  locura , 

Y  sin  duda  que  lo  es. 

Hacer  que  os  pregunte  el  alma 

Lo  que  del  alma  sabéis; 

Pues  os  pregunta  quien  no  ignora, 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mia , 

Llorad  de  noóhe ,  pues  habláis  de  dia. 

MARCELO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

OTAVIO. 

Los  ángeles  en  sus  coros 
Su  música  habrán  dejado, 
Y  la  suya  escuchan  todos. 

MARCELO. 

LSi  seréis  vos  por  quien  hizo 
as  preguntas  á  los  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  ((ue  asi  fuera,  . 
Pero  no  soy  tan  dichoso. 

MARCELO. 

Ya  la  ventana  han  cerrado. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  alma  me  congojo. 

i:(És.  (Sale  á  la  ventana.) 

Pues  mi  Señora  se  ha  ido , 
Despedirme  destos  tontos 
Quiero.— Adiós,  adiós, galanes. 

OTAVIO. 

Espera ;  ¿para  tan  poco 
Subiste? 

DO^A  i?rÉs. 

Señora ,  llama.— 
Yo  voyN  al  momento  torno; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso; 
Gente  viene ,  vamos. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRa 

MARCELO. 

Vamos. 
(Yante.) 

Salen  DON  PEDRO,  CALVAN  y  on 
caiAno. 

DOX  PEDIO. 

Ya  las  calles  no  conozco. 

GALTAIf. 

En  aquella  vive  Fabio, 

Y  es  sin  salida. 

DO?r   PEDRO. 

'  Vosotros, 

Pues  venis  bien  advertidos. 
En  viendo  á  don  Félix  solo. 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿Prevenisteá  Fabio? 

GALVATT. 

,      ^  Y  como 

Las  dos  puerus  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aquí. 

OOn   PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo , 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aquí  á  don  Félix;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo. 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  g  broquel. 


DOy  FÉLIX. 

i  Válgame  Dios  poderoso , 
Qué  horror  ponen  las  tinieblas ! 

DOX  PEDRO. 

Él  es,  retiraos  vosotros.— 
¿Hijo? 

box  FÉLIX. 

¿Señor? 

005  PEDRO. 

Esta  boca 
De  calle  ,  donde  te  pongo. 
Has  de  guardarme  esta  noche. 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte-todo  es  poco. 
( Vase  don  Pedro.) 

En  aquella  casa  ha  entrado; 
CouUeso  que  estoy  medroso. 
Como  en  mi  vida  he  salido    . 
De  noche ,  apenas  conozco 
Si  estoy  en  cielo  ó  en  tierra ; 
Sí  el  infierno  es  pedregoso. 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo  , 
Y  de  estar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  solos , 
Casi  me  dojan  sin  pies ; 
Como  ciego  ó  como  loco. 
Tropiezo  con  las  esquinas. 
No  acostumbrados  mis  ojos 
A  ver  entre  las  tinieblas. 
Como  suelen  hacer  otros. 
Cuantos  hombres  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso, 
Me  pareció  que  tratan 
Un  gigantt*  en  cada  hombro; 
Pero  ¿qué  veo? 


Salen  bO^  ?EüHO,mudadodecapny 
con  un  pañuelo  en  la  boca ,  y  melé 
mano. 

D0.\  PEDRO.  (Ap.) 

Si  salgo 
Buen  maestro ,  no  haré  poco. 


¡  Jesiu  mío  !^¡  Padre ,  padre ! 

«m  mío.  (Ap,) 
De  serlo  tojo  me  oorro. 

iSaien  ai  rukh  é  hi  wentnaéo 
ñor  éiuii.) 

do9a  lboror. 
¡Cochinadas!  ¿ si  es  mi  herau 
¡  Ay  cielos !  sedle  piadosos. 

WM  FÉLIX.  (Ap,) 

¿Por  dónde  podré  escapar? 
Ya  con  las  espaldas  topo 
En  la  pared;  ¿matarime? 
¡Refiir  por  remedio  escojo! 

DOMPBDao.(i(p.} 

Ya  vale  la  Industria  mia. 

(Yate  retirando  ion  Pedro,  y 
huyendo.) 
wmwtunL. 

Reviento  de  poro  enojo. 

¿Huís, cobarde?  Esperad. 

DO.^A  LEOSfOa. 

No  le  sigáis. 

non  TtLtt. 

¿Aqoiéooigo? 

nO^A   LXOXOll. 

¡  Ojd  ,  SeSor ,  por  mi  vida  * 

DO!f  rtLix. 
Ya  vuestra  voz  reoonozco. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿Sois  don  FéUx? 

DON  FÉLIX. 

SI ,  Señora. 

aof  A  LE050R. 

¿Estiis  herido? 

DOÜ  FÉLIX. 

^  Y  qocjoso 

De  que  no  me  hayáis  carado, 
Paes  me  hirieron  voesiros  ojoi 

nO^A  LBOIIOB. 

No  es  muy  moruljesa  herida. 
Sale  CALVAN  y  arao  csian 

CALVAR. 

Legúemenos  poco  á  poco. 

do9a  leorob. 
Mas  gente  Viene ,  doDFéils. 

DO^  FÉUX. 

Ya  vuelvo  á  estar  temeroso. 

Sa/^' DON  PEDRO,  ylUgmmU 
y  el  $iro  erindo. 


6AIVAH. 

Pues  ¿con  la  espada  desmida, 
Seik>r?  Acá  estamos  todos. 

DOS  PEaao. 
¿Has  reñido? 

DOM  Félix. 

Lin  nombre  me  iqto  eo  poce, 
Pero  ya  llevó  el  castigo. 

DOH  Fxaao. 
Huelgo  de  verte  animoso. 

'      DOS  FÉUX. 

Dile  machas  cachilladas , 
Y  huyó  en  fin. 

OALVAH. 

¡Ttliooto  BOlO! 
Cofno  gato  ha  proeedhio. 
Que  apretado  es  Taleroso. 


DOff  PBDRO. 

stes  sombrero  ó  ^aina? 

DOü  rtuí, 
Yt  lo  recojo. 

DO!f  PEbBO. 

)  ha  de  ir  con  pieza  menos 
es  Tállente  del  todo. 

D05A  LBO?(OB. 

re  es  gran  caballero; 
alor  me  enamoro. 

lüÉS. 

»a  hijo? 

D05ÍA  LEO:«0R. 

También 
oclioo  y  aGciono. 

DON  PEDBO. 

ite. 

DOIf  FÉLIX. 

Sí,  Señor: 
r  may  contento. 

DON  PEDRO. 

¿Cómp? 

DON  F¿LIX. 

mi  dama  me  ba  visto 
ranee  peligroso. 

DON  PEDRO. 

bicion  es  honrada. 

DON  FÉLIX. 

Derla  me  acomodo. 

DON  PEDRO. 

iro  cobardías, 
édico  famoso. 

{Vanse.) 
len  MARCELO  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

on  Félix  declarado 
le  dona  Leonor. 

MARCELO. 

Jagar  al  trocado 
rmanos. 

OTAVIO. 

No  es  amor 
ídido  y  contestado. 

MARCELO. 

íenes. 

OTAVIO. 

Bien  podría , 
I  VOS  ¿no  lo  son? 

MARCELO. 

i  mismos  que  tenia , 
!  me  dio  la  ocasión 
amor  en  undia; 

0  estuve  celoso 
amerado. 

OTAVIO. 

Es  verdad. 

MARCELO. 

lanque  el  daño  es  forzoso, 
tn  mi  no  es  novedad , 
>  paedo  estar  quejoso , 
al  revés  viene  á  ser. 

OTAVIO. 

es  hombre  en  solo  el  nombre 
la  no  ha  de  qnerer. 

MARCELO. 

fo  mujer  que  es  hombre, 

1  hombre  que  es  mujer. 

OTAVIO. 

lero  mas  perfecto, 
s  mas  apetecible 
stro. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

MARCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTAVIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 


Salen  á  la  ventana  DOÑA  LEONOR  t 
DOÑA  HIPÓLITA. 

OTAVIO. 

A  doña  Leonor  visita 
Sin  duda  doña  Costanza. 

MARCELO. 

Grande  hermosura ,  infinita*. 

OTAVIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

DOÑA  LEONOR.      • 

Galanes  hay  en  la  calle. 

DONA  mPÓLlTA. 

Ellos  ocupan  lugar 

Que  me  holgara  de  pisarle. 

DONA  LEONOR.    •  ' 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

D05ÍA  mPÓLITA. 

Aunque  calle, 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  tiene  congojada ; 
Notable  desdicha  ha  sido. 

D0Ñ\  LEONOR. 

¡Av,  cómo  estás  extremada! 
Mil  donaires  has  tenido. 

MARCELO. 

Pienso  que  amanece  ahora. 

OTAVIO. 

Soles  son  luces  tan  bellas. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

¡Qué  cansada  esta  el  aurora , 
El  sol ,  la  luna  y  estrellas 
Destos  requiebros ,  Señora ! 

DOÑA  LEONOR. 

Son  muy  añejos. 

MARCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

DOÑAmPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

MARCELO. 

Como  es  su  centro  la  voz 
De  tu  boca,  sube  al  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo.  * 

DOÑA  HirÓLITA. 

Y  valiente, 
Pues  que  tu  valor  le  das. 

OTAVIO. 

Si  le  hablas  tiernamente , 
No  responderá  jamás. 

MARCELO. 

Si  no  es  que  la  desafio, 
¿Qué  he  ae  hacer? 

OTAVIO. 

Quizá  saldrá 
Al  campo,  que  tiene  brío. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  ¿si  saliese  quizá? 

MARCELO. 

Me  matarás,  yo 4o  fio. 
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OTAVIO. 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

No  han  mostrado 
Pocos  deseos  de  honrarte. 

MARCELO. 

Con  todo,  me  has  obligado, 

Y  estoy  por  desafiarte. 

DOÍlA  HIPÓLITA. 

Pues  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  campo  saldré  segura. 

MARCELO. 

Si  eres  tan  valiente,  b^a ; 
Pero  deja  la  hermosura 
Para  reñir  sin  ventaja. 

Oj^AVIO. 

Y  pues  vo  á  su  lado  espero, 
Puédeslalú  acompañar, 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero ,   • 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  hermosura ;  que  esa  quiero. 

DOÑA  LEONOR.» 

Soy  cobarde  porque  tratas 
e  honrarte  con  mis  despojos  ?  . 

OTAVIO. 

El  matarme  no  dilatas. 
Porque  hay  rtyo^  en  tus  ojos, 
Con  que  desde  lejos  matas. 

Sa!en  DON  FÉLIX  t  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Galanteemos  un  poco 
Nuestras  hermanas. 

DON  F¿LR.  (Ap.) 

Lleguemos; 
La  suya  me  tiene  loco. 
¡  Qué  extremados  des  extremos ! 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Celos  tengo,  brasas  toco. 

DOÑA  LEONOR. 

Mas  mujer  me  has  parecido 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si^sohasido, 
Por  valiente  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido, 

Y  agradecí  los  favores 
Que  le  hiciste  con  mirar 
A  mi  hermano. 

*         DON  LUIS. 

Paes,sefiores, 
¿De  qué  se  trata? 

MARCELO. 

El  traur 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  FIÍLIX. 

Pues  que  la  plática  es  tal , 
Proseguid. 

DON  LUIS. 

Para  que  quiera , 
Está  la  basa  cabal. 

OTAVIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estuviera. 

DON  FÍUX. 

Luego  ¿pudiéraisla  hacer 
Con  las  damas? 

DON  LUIS. 

Bien,  por  Dios; 
Ese  juego  viene  á  ser 


Propio  nnestro,  que  en  las  dos 
Tenemos  mas  que  perder. 

DO^A  LEOJfOR. 

i  Ya  lo  tenéis  acabado 
üon  nosotras? 

90iH  LUIS. 

He  tenido 
De  necio  el  ser  confiado. 

DO^A  «IPÓUTA. 

Por  Talioite  lo  babeis  sido. 

»0?C   LCIS. 

Vos  me  babeis  Acreditado. 

D03I  PÉUX. 

Y  yo  de  la  Taientia 

De  mi  bermana  confié. 

MAtCELO. 

Cosa  posible  seria. 

OTATK). 

Cosa  es  llana ,  pnes » ¿en  qué? 

DO?l  FÉLIX. 

F.n  machas  cosas  podría ; 
Porque ,  supuesto  que  alguno 
Pueda  ser  merecedor 
Desta  gloria,  ¿quién  mejor? 

OTATIO. 

Alguno. 

DON  LUIS. 

No  mas. 

DO^A   HIPÓLITA. 

Ninguno , 
Ni  en  linaje  ni  en  ?alor. 

OTATIO. 

Eso  tiene  para  ser, 
Decirlo  vos. 

DONA  HIPÓLITA. 

Defender 
Lo  sabré. 

MARCELO. 

Nadie  o^  replica. 

DOXA  HIPÓLITA. 

¿  Que  no  me  cansé  una  pica , 

Y  me  ofenda  un  alOler? 

DO^A-  LEONOR. 

La  trenza  del  puño  es , 

tíuc  está  asida  de  un  corchete. 

DONA  HIPÓLITA. 

Átame  manos  y  pies 
Este  traje. 

D05ÍA  LEONOR. 

Libraréte 
Deste  lazo ;  espera  pues. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Congójame  él  esperar; 
Blas  de  Alejandro  ha  tenido 
El  romper  que  el  desalar. 

{Cáesele  el  puño.) 

D05ÍA  LEONOR. 

Cayó. 

DO^A  HIPÓLITA 

¡Que  hubiera  caído, 
Como  en  la  calle ,  en  la  mar ! 

DON   LUIS. 

Dame. 

MARCELO. 

Primero  llegué. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  recelo.       * 

DON  LUIS. 

Dame  ese  puño,  Marcelo. 

MARCELO. 

¿Por  qué  quieres  que  te  dé 
Lo  que  á  mí  me  ha  dado  el  cielo  ? 


;de  don  guillen  de  castro. 

non  LCIS. 

Porque  su  dneio  lo  espera. 

MARCELO. 

Y  ¡  qué !  ¿  yo  no  tengo  pies? 

DON  Lms. 
Mas  no  para  la  escalera 
De  mi  casa ;  ¿  no  lo  ves  ? 

MARCELO. 

Cuando  esa  razón  lo  fuera , 
Cumpliera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

MARCELO. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON  LUIS. 

Quitarétele. 

MARCELO. 

Ya  espero 
Sí  me  lo  sabes  quitar. 

DOÑA   HieÓLlTA. 

Si  es  mío ,  ¿qué  hacéis  los  dos? 

MARCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON  LUIS. 

Soltadmevos; 
Que  á  puñadas ,  vive  Dios , 
Tengo  de  quitarle  el  puño.       ( Vase.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hermano ,  llega. 

DOÑA  LEONOR. 

;  Ay  cuitada ! 

{Cáetele  el  guante^  y  tómale  don  Félix,) 

El  guante. 

DON  vtut. 

Dicha  he  tenido. 

OTAVIO. 

A  venir  yo  sin  espada  • 
Dicha ,  y  grande,  hubiera  sido. 
( Quítatele  de  lat  manot, ) 

DON  PÉLIX.  ' 

Mira  que  soy... 

OTAVIO. 

Eres  nada , 

Y  esta  prenda  yo  la  quiero. 

DON  FÉLIX. 

Espera. 

OTAVIO. 

liarás  maravillas. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Oh  Til  caballero! 

OTAVIO. 

Ten  envainado  el  aeero 

Y  trata  de  hacer  vainillas , 
6  lleva  siempre  un  criado 
Que  tire  para  pcfder 
Sacarla ;  mas  he  pensado 
Que  el  valor  debe  de  ser 
El  que  tienes  envainado. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

OTAVIO. 

En  pudiendo ,  acuda , 
Amigo ,  á  herirme  con  ella ; 
Mas  no  podrá ,  pues  sin  duda 
Tendrá ,  espada  tan  doncella , 
Vergüenza  de  andar  desnuda. 

Sale  DON  PEDRO  á  la  puerla. 

DON   PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder.? 


doXa  uomnu 
Tente,  por  mi  vida. 

DOH  r¿Lix. 
Harélo. 

DO^ÍA  MIPÓLrrA. 

Guante  y  pufio  he  de  mer, 
Pnes  oue  por  hermao  el  délo 
Me  dio  un  hombre  que  es  nujer. 

(Énlrmiie,) 

hoSa  lbosor. 
Bien  quedamos « por  mi  vida; 
Pero ,  con  todo,  no  hiy  duda 
Que  queda  menos  corrida 
En  mi  la  mino  desnuda 
Que  en  tos  la  espada  vestida. 
Si  saliera  á  defender 
Mi  guante,  los  dos  bennanos 
Vuestros  merecierau  ser, 
Pero  quien  no  tiene  manos , 
¿Qué  guantes  ha  menester? 
No  habrá  mas  entre  los  dos 
Prenda  ni  vuestra  ni  mía , 
Ni  ajena ,  ¡  váleme  Dios ! 
¿Qué  grae  cobarde  seria 
El  que  anoche  hoyó  de  vos  ? 
Yaosaborreiccy  noen  vaao. 
Por  vilesa  semejable, 
Y  advertid  que  fuera  llano , 
Si  defendierais  el  guante. 
Quizá  el  merecer  la  roano. 
Con  todo ,  favorecido 
Habéis  de  irá  vuestro  modo. 
Que  es  falta  el  no  haber  tenido 
Plumas  para  ser  del  todo 
Lo  que  veo  que  habéis  sido. 
{Dale  ima  pluma  orne  te  quiu 
tócaio.) 

Estas  08  podéis  poner. 
Aunque ,  á  ser  yo  muniriosa , 
Para  vos  hablan  de  ser 
De  otra  ave  menos  hermosa , 
Pero  mejor  de  cooMr.  (Ci 

do:í  féus. 

Daréte  satisfaeion ; 
Espera,  Señora,  tente. 


Yate  á  entrar^  y  UU  DON  PEN 

DON  meo. 

¿  Qué  ha  de  esperar,  marieaa? 
Errar  tan  infamemente. 
Yerros  sin  enmienda  son; 
Por  mi  mano  he  de  matarle. 

Donriui. 

Escucha ,  escapar  qverria , 
Por  volver  después  á  honrftfte. 
DON  raneo. 

Vive  Dios ,  que  he  de  sacarte 
Cuanta  sangre  tienes  mía. 
(fofiaf.) 

Salen  DOÑA  GOSTANZA  v  DüS. 
PÓLITA ,  EL  AYOi  GALVAl 

aoffá  cosnüM. 
¿  Vióse  tal  desenvolMra? 

D0.^A  nróUTA. 
No  es  esto  sino  valor. 

D05ÍA  COSTANIA. 

Tente,  bQa. 

D05ÍA  nrÓLITA. 

Suelta,  madre. 

DOJlA 

Llegad  I  tenedla  loa 


DO^A  HIPÓLITA. 

iejo. 

ATO. 

Las  tuyas, 
DTencibles  son. 

CALVAN. 

mo  que  te  falta. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡enes ,  picaron? 

{Dale  una  puñada.) 

CALVAN. 

)l ,  plagaiera  al  cielo 
uran  los  dos; 
lieras  las  narices. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

ida !  Infames  sois , 

e  dais  ana  espada , 

irémela  yo. 

>aca  la  upada  de  un  criado,) 

DOÑA  COSTANZA. 

I,  que  me  matas.— 

ale  D05ÍA  LEONOR. 
doña  Leonor. 

DOÑA   LEONOR. 

?íiora. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

i  Ay  amiga ! 
ne  el  corazón ; 
I  me  pide  el  alma. 

LN  FÉLIX  ,  huyendo  de  DON 
),  y  ¿I  con  la  espada  demuda 

DON  n¿Lix. 
[ué  haces?  SeTíor. 

DON  PEDRO. 

liarte  la  vida. 

DOÑA  COSTANZA. 

I  y  ¿por  qué  razón? 

DON  PEDRO. 

nde  vas,  mujer? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

mi  hermano  voy. 

DON  PEDRO. 

>s  me  ha  dado  el  ciclo 
>s  en  condición!    * 
mo  pongo  freno 
d  otro  espuelas  doy. 
;aDza  que  dices , 
¡era  hacerla  vo , 
no  propia  pidíe , 
gano  de  los  dos 
>e  imposibilita 
cobrar  su  honor ; 
troquéis  de  vestidos 
ue  será  mejor ; 
*  una  rueca  á  él , 
e  así  el  maricón 
10  á  la  vergüenza ; 
[>  la  tiene ,  no , 
ncba  la  mejor  sangre 
ido;  ¡iofelice  soy! 
)r  matarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Espera. 

DOÑA  COSTANZA. 

lio! 

DON    PEDRO. 

Y  auti  á  vos , 
lora  de  esta  afrenta. 


LA  FUERZA  DE  LA  G05TUHBRB. 

DOn  FÉLIX. 

Muerto ,  de  afrentado ,  estoy. 

Sale  DON  LUIS  con  el  puño  bañado  en 
sangre. 

DON  LUIS. 

Este ,  Seiíora ,  es  el  puño 
Que  de  tu  brazo  cayo , 

Y  perdona  si  esta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color, 
Pues  por  quitarle  á  la  mano 
Que  atrevida  le  llevó , 

La  corté,  y  su  sangre  roja 
El  blanco  lienzo  mancho , 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo , 
En  las  garras  de  un  león , 

En  la  boca  de  un  infierno 
ó  en^u  abismo,  vive  Dios, 
Que  por  ponerle  en  tus  manos , 
De  allí  le  sacara  yo; 
Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tomóle ,  y  por  él  te  doy 
Mil  gracias,  mil  alabanzas, 

Y  añadiera  á  tu  blasón , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LCIS. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato ! 
Oh,  cuánto  luce  un  valor! 
¿  Por  qué  este  ejemplo  no  tomas? 
Esta  honrada  emulación 
iCómo  no  te  mueve  el  alma , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues, -vive  Dios,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 
Que  has  de  cortarle  la  mano 
Con  que  el  guante  te  quitó , 
ó  has  de  dejar  en  las  mias 
Pedazos  del  corazón. 

DON  FÉLIX. 

Padre,  no  me  afrentes  mas, 
Porque  ya  de  suerte  estoy. 
Que  habré  de  empezar  en  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recioido, 
Esta  envidia ,  este  dolor 
De  tantas  afrentas  juntas 
Me  ha  convertido  en  león ; 
Ya  de  la  vergüenza  mia 
El  encendido  color. 
Retirado  en  mis  entrañas , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Martin  Pelaez , 
Que  cobarde  se  corrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 

Y  fué  un  asombro  dest)ues. 
Por  el  divino  Hacedor, 
Que  he  de  ser  rigor  del  cielo, 

Y  en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas , 
Siendo  de  sangre  el  vapor; 
Mil  víboras  me  han  picado. 
Todo  de  veneno  soy. 
Adiós ,  padre. 

AYO. 

Señor ,  tente. 

DON   PEDRO. 

Ten ,  reportado ,  el  valor; 
Espera  consejos  míos. 

DOÑA  COSTATTZA. 

Tened! e ,  Señora ,  vos. 
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DOÑA  LEONOB. 

Ya  no  le  iQpgo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

«ALTAir. 

No  hayan  miedo  que  le  tenga. 

DON  LülS. 

Valdréle ,  pues  tuyo  soy. 

DON  FÉLIX. 

Nadie  me  siga ,  dejadme. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  sí ,  cuerpo  de  Dios , 
Comenzad  á  tener  brios , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  PEDRO  t  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO. 

El  dilaur  la  venganza 

Para  tomarla  mejor. 

No  disminuye  el  valor. 

Antes  logra  la  esperanza. 

Tu  contrario  ha  estado  ausente , 

Y  hasta  hoy  no  ha  paseado. 

DON  FÉLIX. 

Tendráme  por  descuidado. 

DON  PEDRO. 

No  te  eslima  por  valiente. 

DON  FÉLir. 

Pues  ¿qué  debo  hacer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DbN  PEDRO. 

El  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sabio ; 

Y  así ,  no  quiero  fiarlo 
De  mi. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿dé  quién  te  vales? 

DON   PEDRO. 

Para  en  ocasiones  tal«s , 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Que  el  juntar  gran  cantidad 
De  parientes,  cosa  es  llana 
Que  es  tocar  una  campana 
Que  alborota  un%  ciudad , 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre ,  y  es  forzoso, 
Algún  viejo  escrupaloso 
O  algún  mancebo  gallina; 
Este  revela  el  secreto, 

Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  una  venganza 
Como  causa  sin  efeto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga 
Esta  que  toca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  á  quien  llamaste,  Señqr,  - 
Para  que  á  valerqos  venga?* 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  he  llamado. 

Que  se  halló  entonces  contigo , 

Y  le  toca  el  ser  tu  amigo:- 

Y  á  un  capitán,  gran  soldado . 
Que  fué  cíe  mi  tercio  en  f  laudes ; 
Con  su  consejo  podrás 

Hacer  lo  que  importe  mas. 

DOH  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  tú  me  mandes. 

DON  PEDRO. 

Tú ,  solamente  guiado 


jí^^ 


iu^. 
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De  la  boDor,  piensa ,  atrevido. 
Solo  en  que  te  han  ofendido. 
Si  quieres  quedar  vengado.  * 
Pues  si  das  en  discurrir, 
"En  temeroso  has  de  dar, 

Y  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 
Siempre  á  tu  contrario  trau 
Como  cortés  y  %alien(e ; 

Que  el  que  habla  cortésmente , 
Airevidamenie  mata. 

Y  si  riñes,  mejor  es 
Asiile,  esuiido  afirmada , 
Al  enemigo  la  espada 
Para  matarle  después; 

Que  aunque,  teniéndole  asida, 
Cortarse  una  mano  es  llano , 
Bien  perdida  va  una  mano 
Cuando  asegura  una  vida. 

Y  al  que  es  poco  diestro  ó  nada , 
De  treta  osar  le  conviene. 

Que  para  ser  buena ,  tiene 
Haber  sido  poco  usada ; 
Que  en  el  no  diestro ,  el  querer 
Regatear  es  locura , 
Pues  si  la  pendencia  dura , 
Le  han  de  matar  ó  vencer; 

Y  asi,  en  tal  peligro  puesto , 
Nunca  ha  de  ir  regateando, 
Siuo  aventurar,  cerrando. 
En  un  lance  todo  el  resto. 
Pero  los  que  hemos  llamado 
Vienen  va ,  sosiégate. 

Do:f  r¿Lis. 

En  la  memoria  tendré 

Las  lecciones  que  me  has  dado. 

Salen  DON  LUIS  v  L'N  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Ya  vengo  á  servirte, ordena. 

DOÜ  PEDBO. 

Sillas,  bola.— A  darme  honor 
Veiiis. 

DON  LUIS. 

Yo  vengo ,  Señor, 
Porque  es  mas  propia  que  ajena 
La  causa,  porque  i  mi  lado 
Tu  hijo  entoiicesyteiiia , 

Y  por  ser  de  hermana  inia 

El  Kuante  que  le  han  quitado , 

Y  el  que  yo  fuera  á  cobrar 
Cuando  por  ti  no  esperara 
Que  don  Félix  se  vengara. 

D0!(  PEDRO. 

El  cómo  se  ha  de  vengar 
Ahora  saber  querría. 

DON  LülS. 

Matar  su  contrarío  baga 
De  noche  con  una  daga , 
O  con  un  palo  de  día. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿podré  cobrar  asi 

Yo  la  opinión  que  be  perdido? 

.      DON  LUIS. 

i  No  puedfe  el  que  está  ofendido 
Vengarse á  su  salvo? 

CAPITÁN. 

.  Sí; 
Pero  á  él  no  le  ofendieron; 
Que  el  guante  que  no  cobró , 
Mengua  fué  que  él  se  causó. 
Mas  no  afrenta  que  le  hicieron. 

Y  es  cierto  que  está  obligado 
A  otra  venganza  el  que  ha  sido 
Mas  por  su  culpa  corrido 

Que  por  la  ajena  afrent:»do; 

Y  asi ,  debe ,  en  conclusión , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

No  con  término  villano. 
Cobrar  con  su  propia  mano , 
Con  el  guante ,  la  opinión. 

DON  LCIS. 

Esa  raxon  es  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  es  la  que  en  el  blanco  da. 

DON  p¿ux. 

Pues  ¿cómo  y  dónde  será 
La  cobranza  cleste  guante? 

CAPITÁN. 

!  El  cobrarle  en  el  lugar 
i  Que  le  perdiste  seria 
',  toa  gentil  bizarría , 

Y  mas  si  acertase  á  estar 
Allí  por  testigo  fiel 
La  señora  cuyo  ha  sido. 

DON  r¿ux. 

Y  ¿si  le  ha  dado  6  peidido? 

CAPITAK. 

Cobraréis  el  precio  del 
Con  las  manos  valerosas; 
Que  una  vida  es  su  valor. 

DON  PEDRO. 

Mira,  hijo,  el  pundonor 
Cuánto  encarece  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  cuanto 
Por  él  se  puede  pagar. 
No  es  razón  aventurar 
Cobranza  que  importa  tanto. 
Considerémoslo  bien ; 
Veréis  que  no  es  bien  cobrarle 
En  la  calle,  oue  en  la  calle 
Por  milagro  falta  quien 
Meta  paz ,  siffue  ó  alcanza 
Con  piedad  o  con  malicia; 
La  justicia  es  la  justicia , 
Emulo  de  la  venganza. 

Y  siendo  así ,  ¿quién  ignora 
Que  entonces,  á  bien  librar, 
Don  Félix  vendrá  á  quedar 
De  la  suerte  que  eslá  agora  ? 

Y  aun  peor,  que  habrá  quedado 
Con  agravio  mas  sabido , 
Publicamente  ofendido. 
Lejos  de  verse  vengado ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  el  pedir 
El  guante  sea  en  lugar 
Donde  le  pueda  cobrar. 
Vencer,  matar  ó  morir. 

DON  LUIS. 

Pues  emplace  en  desafío , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obligarle  á  que  lo  acete. 

DON  PEDRO. 

Poco  de  papeles  fio. 

CAPITÁN. 

Llevaréle  yo  un  recado, 

Y  haciendo  lo  que  es  razón , 
Pondréle  en  obligación 
Deque  salga  acompañado. 
Saldré  con  don  Félix  yo. 
Que  importará  mi  presencia 
Para  su  poca  experiencia. 

DON   PEDRO. 

No, Capitán,  eso  no; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fuera 

El  que  á  eso  se  obligara. 

DON  LUIS. 

Y  si  á  ti  no  le  locara , 
Yo  también  lo  pretendiera. 

DON  FÉLIX. 

Haceisme  todos  favor; 
Pero  no  es  consejo  sabio 
Que  para  vengar  mi  agravio 
Pida  prcsudo  el  valor. 


Dicebleo. 

CAPfTASr. 

Han  una  eoH 
Coo  que  qucioeo  eiensadoi 
Los  billetes  j  recados. 
Buscando  ocasión  fonota 
De  que  tenga  cierto  efecto 
So  buena  ó  su  mala  saerte. 

MmrtLiK. 
Ya  la  espero. 

GAPrrAa. 

Paes  advierte , 
Como  valiente  j  discreto: 
Con  lal  disimaladon, 
Eo  hallando  á  ta  enemigo. 
Le  saca  al  campo  contigo,  < 

?ae  no  impidan  ta  intendon, 
en  el  logar  apartado. 
Donde  ninguno  lo  Impida, 
Quítale  d  goanie  6  la  vida. 

nos  fEnao. 
Asi  volverás  honrado; 

Y  pues  eres  bien  nacido. 
Hijo .  con  el  pecho  aMerto. 
Sepa  de  tí  qoe  te  han  mocito. 
Pero  no  qoe  te  lian  Tenddo. 

Y  con  un  abnzo  estrecho 
Esu  bendidon  te  toca. 

Bos  rÉux. 

El  aliento  de  ta  boca 
Animo  infunde  en  mi  pecho. 

CAPITAX. 

¿Hay  Ul  padre? 

DON  LOIS. 

Tierno  «cocho 
En  los  dos  raiones  Ules. 
DOS  Piaao. 
•  Ay,  santo  honor,  macho  vales, 
Pero  también  caestas  mocho! 

Adiós,  hijo. 

DOS  riux. 

Padre  «adiós. 

Dosraoao. 

Tú ,  qoe  no  eres  conocido, 

Capiun. 

CáPITAS. 

Ya  está  entendido. 

DOS   PEDSO. 

Perdonadme ,  Seüor,  vos... 

DOS  LO». 

El  cuidado  le  divierte 
Tanto,  que  pie  deja  aqai. 

DOS   FEDBO. 

Pero  advierte,  escacha. 
CArrrAii. 

Di. 

DOS  Lins. 
Buena  ocasión ,  baena  soerte. 
r  Vmm  d9ñ  Pedro  y  et  CefUt 


Sale  DOflA  HIPÓLHA. 

D05fA  Hir6UTA. 

¿Dónde  voy?  Dónde  me  llevan? 

DOS  LUIS. 

¿Quién  tuvo  dichas  mayoral? 

DOcSA  hipóuta. 
¿  Qué  cuidados ,  qué  temores  . 
En  mis  entrafias  se  ceban  ? 
¿Dóode  está  el  valor  pasado? 
Coraion ,  ¿qué  le  habéis  hecho 
¿Yo  ternuras  en  mi  necho? 
Yo  temores?  Yo  caidadp? 
¿Vióse  raudanxa  majar? 


•s 

•!«•- 


00^  LUIS. 

iicbosa  snerte? 

0%k  HIPÓLITA. 

do  en  lo  mas  raerte, 
ra^roelamor; 
aíma  me  abrasa ; 
este  lugar? 
quiero  dar, 
r  en  mi  casa. 

D0!(  LCIS. 

el  que  ha  venido , 

interesado, 
en  le  ba  robado, 
|ue  ba  perdido. 
á  mi  me  baceis 
soislo  ?os. 

O^Á  HIPÓLITA. 

*  iVálameDíos! 
do  tenéis? 

0071  LOIS. 

lima  y  la  vida , 
ñas  ganada, 
¡en  empleada, 
imarla  perdida. 

05a  HIPÓLITA. 

agradezco. 

DON  LCIS. 

de  saber 
;radecer. 

OÑA  HIPÓLITA. 

lecia  os  parezco, 
la  voluntad, 
i  agradecerla , 
onocerla , 
ser  necedad  ? 

DON  LUIS. 

ro  adorar 
>  razones. 

OXA  HIPÓLITA. 

obligaciones 
obligar; 
igo  te  arguyo 
o  boaestamente. 

uo:i  LCIS. 

ernamente , 
3te  tuyo. 

OÑA  HIPÓLITA. 

me  be  criado, 

saber 

unque  soy  mujer, 

e  soldado. 

o,  soy  leal, 


a 


D0!f  LCIS. 

¿Tal  te  escucho  ? 

OÑA  HIPÓLITA. 

it  sentir  mucho 
gases  mal. 

voy  LCIS. 

elo  veremos 
I  agua  el  mar, 
de  adorar 
s  extremos. 

O.^A  BIPÓUTA. 

trado?  Vete  quedo ; 


INÉS  Y  CALVAN. 

GALVA?f. 

le  escuchas? 

I!(ÉS. 


No. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DONA  HIPÓLITA.  (Ap,  á  don  Luis,) 
¿Cómo  es  posible  que  yo 
:  Ay  don  Luis!  tenga  miedo? 
Mucho  por  mi  hermano  os  debo. 

Dox  LCIS.  (Ap,  á  doña  Hipólita,) 
A  mas  estoy  obligado. 

G ALTAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues  á  mi ,  que  los  entrevo. 

DON  LCIS. 

Señora ,  adiós;  disponed 
De  mí  persona  y  mi  espada. 

CALVAN. 

Llega ,  y  darás  tu  embajada. 
{Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red; 
Si  vengase  mis  narices 
Por  este  camino  yo. 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada.) 

DOÑA    HIPÓLITA. 

¿Qué  dices , 
Inés? 

INÉS.  (A  doña  Hipólita.) 

Señora ,  me  envia 
A  visitarte  y  á  darte 
Este  recado ;  de  parte  (Dale  un  papel.) 
De  su  hermano  le  traía , 
Pero  ya  tú  le  has  hablado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hame  obligado  infinito. 

CALVAN.  (Ap.) 

; Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Bien  por  Dios. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Y  Á  cómo  ba  estado 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

INÉS. 

Siempre  con  algún  temor. 
Nacido  de  aquel  cuidado: 

Y  hoy  ha  salido  temprano 
De  casa ,  que  la  obligaron 
Estas  paces  que  firmaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano ; 
Que  tú  mejor  las  sabrás; 

Y  mi  señora  es  tan  llana , 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas  mas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Qué  hermana  tiene  Marcelo  ? 

INÉS. 

Tan  bella ,  que  su  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  mitad  del  cielo ; 

Y  don  Luis  solía  ser 

Muy  grande  su  apasionado , 
Pero  de  ti  enamorado. 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Válame  Dios!  ¿qué  he  sentido? 

CALVAN.  (Ap.) 

¿  Ya  mudamos  de  color? 
Celucbos  son. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me  ba  ofendido?) 
¿  Que  es  tan  hermosa  ? 

INÉS. 

Pues  ¿  no? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Arder  mis  entrañas  siento. 

INÉS. 

Trataban  el  casamiento, 
Pero  no  se  concluvó; 
Que  por  ti  lo  babra  dejado. 
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DO.ÑA  RIPÓLrrA. 

¿Tanto  con  él  be  podido? 

INÉS. 

Por  tu  amor  está  perdido. 
(Ap.  Parece  que  se  ha  turbado.) 
Pues,  mi  señora,  ¿  qué  dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

CALVAN.  (Ap.) 

i  Qué  brava  ocasión  es  esta 
Para  vengar  mis  narices! 

DOÑA  HlPdtLlTA. 

Vé ,  Inés,  V  á  tu  ama  di... 
Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 
Después  hablaré  contigo. 

INÉS. 

Tus  pianos  beso.  (Vate.) 

DOÑA  Hn»ÓLrrA. 

;Ay  demi! 
Pero  ¿por  qué  me  congola 
Esta  pena ,  este  cuidado? 
Lo  que  es  cierto  que  ha  pasado , 
Si  no  ofende,  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer. 
Supuesto  que  no  ha  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ba  sido, 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  mi  ¿  me  ha  de  engañar 
Un  caballero? 

CALVAN. 

Señora , 
Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Bailar?  Y  ¿á  qué  bodas? 

CALVAN. 

Bueno ; 
Á  No  sabes  que  se  ha  casado 
Don  Luis? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay,  que  me  has  dado 
Por  los  oidosveneno! 

CALVAN. 

Pues  ¿  él  razón  no  te  dio 
(Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(4p.¡Ay  falso  amigo!) 
¿  Que  se  ba  casado? 

CALVAN. 

Pues  ¿  no  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

tCoD  quiéo,  Calvan?  (Ap,  ¿Que  tal  hizo?) 

CALVAN. 

Coo  doña...  No  le  sé  el  nombre. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Vil  caballero!  ¡Mal  hombre ! 

CALVAN. 

(Ap.  Por  doña  Ana  la  bautizo.) 
Con  doña  Ana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doña  Ana? 

CALVAN. 

Una  hermana  de  Marcelo » 
A  quien  dio  la  herida. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

\  Ay  cielo ! 

CALVAN. 

Que  porque  mandase  llana 
Su  amistad ,  se  trató  asi ; 
¿Agora  á  saberlo  vienes. 
Coando  den  mil  parabienes 
Le  dan? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tú  lo  Tiste? 
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GALtAX. 
Si, 

Y  él  los  recibe... 

005ÍA  BIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Hay  lalcosa? 

GALTAM. 

Con  mucho  gasto. 

D05ÍA  HIPÓLITA.  {Áp.) 

¡Ob  traidor! 

GALfA^. 

Su  hermana  doña  Leonor 
Fué  á  visitar  á  su  esposa. 

DOXA  nPÓLITA.  (Ap.) 

Eiio  es  cierto. 

GALTAX. 

Está  conleuta; 
Que  debes  á  su  amistad 
Alegrarte. 

DOXA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  maldad? 
Como  corriendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 

GALVA5.  (Ap.) 

Mamóla. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿  Hay  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

GALVAÜ.  (Ap.) 

Eso  si,  rabiad  de  celos, 

Y  sabréis  qué  es  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DO.^A  HIPÓUTA. 

Hado  injusto,  justos  cielos. 
¿Que  yo  sufra  estos  agravios? 

CALVAN. 

¿Mandas  algo? 

DONA  HIPÓUTA. 

Déjame. 

GALVAH.  (Ap.) 

nuena  c][ueda ;  yo  vengué 

Las  nances  con  los  labios.         (Vane.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Si  sueño  ?  ^  Que  tal  hizo ? 

Que  pretendiese  de  mi  amor  la  palma, 

Y  con  tan  tierno  hechizo  [nía. 
Me  abriese  el  pecho  y  me  llevase  el  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  Un ,  ¿que  se  ha  casado ? 
K.M:is  traiciones,  sul>eranos  cielos , 
Arreiitns  son,  aunque  parecen  celos. 
Ahora  ¿aquí  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 

;,  Para  qué  me  engañaba , 

Si  ptMisuba  ofenderme  con  dejarme? 

Pero  burlóse  con  engaño  injusto 

Del  honor  y  del  gusto ;  [¡  Cielos ! 

Pues  esto  en  mi  valor  ¿qué  ha  sido? 

Afreiiias  son,  aunque  parecen  celos. 

<'.onio  no  me  engañara 

Con  alma  burladora  y  femenlida. 

Aunque  mns  lo  adorara  , 

Quedara  enamorada,  y  no  ofendida; 

Pero  viendo  p  nder  tan  en  mi  daño 

Mi  ofensa  de  su  en^^año ,  [  los, 

¿Qué  lio  (le  pensar  que  sea?  Justos  cié- 

Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

Que  e*«loy  loca  sospecho; 

¿Que  un  hombre  tenga  atrevimiento  y 

he  escudriñarme  el  pecho  (brio 

Y  verme  el  alma  para  no  ser  mío , 

Y  ()uí7.á  por  jactarse  de  que  ha  sido 
De  mi  favorecido? 

Esto  ¿qué  viene  á  ser?  Piadosos  cielos, 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarle, 

Y  sacar  á  mi  oonor  de  iDcouTenieiitcs? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

El  alma  be  de  sacarle.  Fies; 

Cuando  no  con  las  manos,  con  los  díea- 
Leooa  soy,  que  la  coartaoa  leogo. 
Ya  bramando  preTeogo  [doelof 

El  cómo  he  de  Teogarme ;  que  estos 
Afrentas  son ,  aaoqoe  parecen  celos. 

(Vate,) 

Salen  OTAVIO  t  MARCELO,  eon 
una  banda, 

MARCELO. 

En  esta  mano  traía 
El  paño,  y  no  revolví 
La  capa  al  brazo ;  y  así , 
La  mala  fortuna  mía 
Cuió  la  espada  inclemente « 

Y  como  en  ella  me  hirió. 
Cayóme  el  puño;  llegó 
De'improviso  mucha  gente, 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño;  llevóle  ¡ay  cielo! 

Y  déjesele  llevar. 
Porque  me  vi  Inego  asido 
De  la  justicia,  fui  preso , 

Y  él  se  escapó ,  que  hasta  en  eso 
Fué  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  malúplica 

La  ofensa,  mas  no  se  excusa ,. 
Porque  quien  la  paz  rebasa , 
Mas  el  agravio  publica ; 
Pero  por  justicia  es 
Forzada  y  no  valedora; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTAVIO. 

Y¿cómoest¿s? 

MARCELO. 

Casi  sano. 

OTAVIO. 

No  ha  sido  poca  ventara. 

MARCELO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  est¿  en  la  mano , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  que  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyme ,  que  allí  viene , 

Y  está  muy  fresca  la  herida.     (VaseJ) 

Sale  DON  LUIS  t  UN  CRIADO;  don 
Luis  leyendo  un  papel. 

OTAVIO. 

Leyendo  viene  un  papel , 

Y  no  se  ha  vuelto  i  mirar 
Donde  estoy ;  auiero  excusar. 
Si  puedo,  el  hablar  con  él. 

DOIf  LUIS. 

(Lee  el  papel.)  « Sin  embargo  de  las 
«paces  que  tenemos  firmadas,  pues 
«por  justicia  no  obligan  á  los  ofendi- 
>dos,  te  espero  á  las  espaldas  de  San- 
vía  Engracia  con  ana  capa  y  una  es- 
>pada.— .Vflrcí/a.» 

Vete  en  paz,  y  esta  le  doy 

(Dale  una  cadena.) 
Por  las  nuevas  que  me  has  dado. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Una  cadena  á  un  criado 
No  es  sin  caasa. 

CRIADO. 

Alegre  voy.      (Vaso.) 

DOM  LCIS. 

Esto  me  obliga  á  dudar , 
A  pensar  vá  prevenir; 
Mas  si  al  ñn  he  de  saUr , 


¿De  qué  me  sirve  el  pensar? 
Qae  estas  eosM » sis  temerlas, 
Es  razoo  ejecutarlas. 
Porque  el  pltfarse  á  pensarlas 
No  ponga  en  dada  el  liaenrbs.  (I 

OTAVIO. 

Ya  se  ftaé;  que  le  bap  dado 
Por  el  papel  la  eadeoa « 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  qoilado 
De  su  hermana  la  nermosara, 
Sd  bello,  en  mía  Ojioa  pvesio. 

SaU  D05IA  LBOROR  á  U  ntím 


DoffA  LioiioB.  (Ají.) 

¿  No  es  este  OUvIo?  ¿Qné  es  estal 
I  Tan  sin  miedo  se  aventara? 
ho  osará  el  medio  moiler 
Llegar  á  pedirle  el  guante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAVM. 

(Ap.  Hablaréla,  porque  agradi 
A  veces  la  libertad. ) 
SI  obligase  la  humildad , 
Del  respeto  acompafiada , 
A  que  me  oyeses  ahora , 
Señora,  te  obllgain. 

DOJlA  UEOMOM. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  que  pides. 

OTAVIO. 

Seftora, 
Esta  preiuia,  qae  no  en  nse 
Tengo  por  lagar  del  ahm. 
Pues  llevo  en  ella  una  palma, 
Cuando  menos,  de  tu  mano. 
Defendí  con  tanto  brío. 
Porque  era  la  cansa  snya. 
Mas  f^ó  sin  licencia  tuya 
Grande  atrevimiento  inio. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  la  ocasión. 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  .que  ufe  hiciste. 

Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien. 
Dame  licencia  también 
Para  guardarla  en  tu  nomhre. 

Salen  EL  CAPITÁN  p$r  tmaprn 
DON  FÉLIX  pM-  «fri. 

CAPITAM.  (Ap.) 

A  esta  esquina  estoy  mejor. 
DolÍALio:«on.  (Ap.) 
Este  es  don  Félix. 

noü  FtLix.  (Ap.) 
¡Ay  cielos! 

OTAVIO.  (Ap.) 
No  importa. 

oo9a  LnOHOB. 

(Ap.  Con  darle  eelos 
Ouízi  le  daré  valor.) 
Bien  parece,  sléndó-aniaate , 
Que ,  enfermo  de  mal  de  ameres 
Estás  pobre  de  favores , 
Pues  los  pides  eon  un  guante; 

Y  asi ,  aunque  le  hayas  Hevada 
Sin  mi  licdncia,  atrevido. 
Pienso  que  le  has  merecido 
Por  lo  bien  qae  le  Iba  guardada. 
Tuyo  es  ya. 

owvm. 

Dieboads^. 


Ki»*:- 


DOHFÉUl.  (Áp.) 

ú  alma  mia. 

tonk  Lioxoi.  (Ap.) 

sovaleatfa 
los  que  le  doy. 

OTATIO. 

das  tanto  brío, 
liero  ea  logar 
s  me  pueda  honrar. 

DO^A  LEONOR. 

en  nombre  mío. 

OTAVIO. 

lisiere ,  de  aquí , 

(Pómele  en  el  tombrero. 
s  rendir  mi  espada, 
»eza  cortada , 
evar. 

DO^A  LIOMOa. 

Eso  si. 

DOH  FÉUX.  (Ap.) 

stoj ;  ¡  ob  mujer ! 
a! 

DOÑA  LKOKOR. 

Bsti  furioso ; 
ba^o  celoso, 
quiero  bacer. 

OTA  VIO. 

r  eon  los  cíeloa 
I  nombre ,  Señora. 

DOIf  ftui.  {Ap,) 
latarle  abord; 

flema  donde  hay  celos. 

DO.^A  LEorroR. 
confianza. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

incia  y  qué  paciencia ! 
DON  rtux. 

con  la  prudencia 
venganza.  — 

OTAVIO. 

lé  quieres? 

tago  de  meter  mano  d  ¡a 
espada. ) 

DON  FÉLIX. 

Quedo , 
Hiedo ;  que  estoy 
Oye. 

OTAVIO. 

No  soy 
que  tenga  miedo. 

D05ÍA  LEOXO^. 
DON  FÉLIX. 

De  ti  me  espanto, 
tstimo  tu  nombre, 
el  respeto  á  un  hombre 
reces  (anto  ? 

DOÑA  LEONOR. 

bas  obligado. 

WN  FÉLIX.  (Ap.) 

la,  me  bas  perdido. 

»XA  LEONOR.  (Ap.) 

a  ofendido, 
ngarse  honrado? 

DON  FÉLIX. 

Le  lugar ; 

»Io  quiero  hablarte. 

OTAVIO. 

lalqniera  parle 
y  sabré  hablar. 

90^  FÉLIX. 

•  aejor 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Desenvainar  se  podrá 

Mi  espada ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirte  el  guante. 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valfinte 

Lo  que  muestras  de  arrogante, 

OTAVIO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  FÉLIX. 

Veo  á  mi  lado. 

CAPITÁN. 

Ellos  se  habrán  concertado; 
Sus  pasos  quiero  seguir. 

DOÑA  LBONOR. 

Desafióle  ,  no  hay  mas ; 
Bien  hizo;  i  Valedle,  cielos! 
Quien  no  es  valiente  con  celos , 
No  espere  serlo  jamás. 

( Vanse,) 
Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿  Qué  descubro  desde  aquí  ? 
Asegurarme  no  puedo. 
áEs  esto  miedo?  No  es  miedo , 
Pero  sobresalió  si. 

Sale  DOÑA  HIPÓUTA ,  en  hébUo  de 
hombre,  cubierto  el  roslre  con  la  co- 
pa 6  con  una  banda, 

¡Bravo  talle !  ¡  Ab,  caballero ! 

D05ÍA  HIPÓUTA.  (Ap.) 

\  Terrible  cólera  tengo ! 

DON  LOIS. 

¿Qué  buscáis? 

DOÑA  BIPÓUTA. 

Rabiando  vengo. 

DON  LüIS» 

¿Qué  queréis? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mataros  quiero. 

DON  LUIS. 

¿Qué  escucho?  Yo  me  guardara 
De  vos  solo,  mas  sospecho 
Que  hay  traiciones  en  el  pecho 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
¿Quién  sois? ¿Envíaos  Marcelo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

[Ap.  \  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Un  rajo  del  cielo  soy. 

DON  L6IS. 

No  sois  sino  el  mismo  cielo. 

( Descúbrese  d$Ha  Hipétita.) 
¡Señora!  Pero:  por  qué,  • 
Enojado  y  ofendido, 
Me  casUgas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantador  de  una  fe. 
Por  inventor  de  un  maltrato , 
Siendo  á  cosía  de  mi  amor. 
¡  Villano,  infame,  traidor. 
Falso  amigo,  amante  ingrato. 
Mal  caballero!...  (Ap.  Estoy  loca, 
De  corrida  y  de  enojada.) 
Pero  escucha  de  mi  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  noca. 

DON  LUIS. 

¡  Tente,  por  Dios,  que  no  entiendo 
La  mala  estrella  que  sigo  f 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  cíollgo? 
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Yo ,  que  te  adoro,  te  ofendo? 
Yo  iraidor  y  yo  villano , 
Siendo  en  mi ,  señora  mia , 
La  leallad  y  la  bidalgoia 
Privilegios  de  tu  mano  ? 
Yo  malos  tratos  cotisiento  ? 
Yo  infame?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradechniento? 
Señora ,  ¿por  qué  te  extrañas. 
Me  afliges  y  me  congojas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  nuevo  ahora  me  enojas , 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
¿  Haste  casado ,  y  preguntas 
(Después  de  engañarme)  ¡  Ay  triste ! 
Por  qué  te  digo  que  fuiste 
Todas  estas  cosas  juntas? 

DON  LDIS. 

¿Yo  casado? 

1>0ÑA  HIPÓUTA. 

Tú  casado. 

DON  LUIS. 

¿Con  quién? 

D05fA  mPÓLITA. 

Con  una  doña  Ana, 
Que  de  Marcelo  es  hermana. 

DON  LUIS. 

Hante  engañado. 

DOÑA  UPÓUTA. 

¿Engañado  ? 
Recibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LUIS. 

Espera. 

DOÑA  mPÓLITA. 

¡Traidor! 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  lo  fuera, 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

DON^DIS. 

Escucha ;  si  es  la  hermana 
Dése  Marcelo ,  sin  duda. 
Si  no  es  que  el  nombre  se  muda, 
Doña  Elvira ,  y  no  doña  Ana. 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  ti. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  creí 
Conozco  que  soy  mujer. 

DON  LUIS. 

Y  si  no  basta  en  un  hombre 
Que  te  adora ,  esta  razón , 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Donde  está  escrit#  tu  nombre 

Y  tu  imagen  estampada , 
Pues  por  hacerte  servicio 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada; 
Matarme  será  mejor 
Que  verte  ofendida. 

DO.ÑA' HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ay cielos! 
Al  fenecer  de  los  celos 
Queda  en  su  panto  d  amor; 
Has  fingiréme  quejosa, 
Enojada  y  ofendida , 
Porque  tengo  de  corrida. 
Lo  que  tuve  de  celosa.) 
Satisdación  no  pretendo ; 
Levanta  y  toma  la  espada. 

DON  Lms.  (Ap.) 
Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde ,  y»  lo  entiendo. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderle  luego; 
Que  te  alcanzan  mis  enojos. 

DOK  ld:s. 

Ya  los  rayos  de  tus  ojos 
Son  de  sol ,  y  no  de  fuego. 
(Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  vano 
Toda  el  alma  divertía , 
Cuando  esta  gloría ,  que  es  mía , 
Se  me  ha  venido  á  la  mano.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Defiéndete  presto ,  presto. 

DON  LUIS. 

Pues  tanto  me  has  obligado, 
Siendo  yo  el  desafiado , 
Me  toca  escoger  el  puesto , 

Y  aun  las  armas;  mas  serán 
Estas  mismas  que  traemos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  Él  toca  en  los  dos  extremos 
De  discreto  y  de  galán.) 
Kso  es  justo «  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

DON  LUIS. 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
Te  espero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mueve  los  pies , 

Y  allí  oue  tengo  has  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LUIS. 

AUi  verás  que  soy  hombre 
Para  mas  de  una  mujer; 
Has  de  probar ,  vive  Dios . 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Camina ;  que  allí  veremos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Y  alli ,  fortuna ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Él  me  engaña .  ya  lo  veo, 
Pero  no  lo  quiero  ver. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Ella  se  deja  llevar 

De  mi  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Ap  ) 

Engaña  discretamcnlt* 
El  que  se  deja  engañar. 

Vante,  y  antes  de  irte  tale 
EL  CAPITÁN. 

CAPrrAii. 

Perdilos ,  ¡  válame  Dios ! 
¿Si  son  los  que  allí  se  van? 
i  Serán  ellos  ?  No  serán , 
Porque  alli  vienen  los  dos. 
Desde  aquí  veré  escondido: 
Que  valerle  no  es  razón , 
si  no  le  viese  á  traición 
O  con  ventaja  ofendido. 

Salen  OTAVIO  y  DON  FÉLIX. 

OTAVIO. 

¿Agrádate  este  lugar? 

DON  FÉLIX. 

Mas  escondido  te  quiero. 

OTAVIO. 

Por  algún  despeñadero 
A  un  valle  puedes  b^ar  ; 


DE  DON  GUiLLEM  DE  CASTRO. 

Que  basta  el  abismo  mayor 
Te  seguiré ,  que  deseo 
Verte  solo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  ^lor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  ti ; 
Vé ,  que  aunque  me  toca  á  mi 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  estimo  te  prometo, 
Que  es  mucho  para  estimar ; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto , 
Es  porque  gente  no  acoda , 

Y  porque  no  tenga  al  vella 
Una  espada  tan  doncella 
Vergüenza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho. 

DON  FÉLIX. 

Yo  confio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de  ser. 

OTAVIO. 

Va  vienes  mas  alentado ; 
De  que  te  animes  me  alegro. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  vez  del  vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Digo 
Que  tienes  mncha  razón. 
{Vanse^  y  el  Capitán  desde  la  puerta 
mira  la  pendencia^  y  va  diciendo:) 

CAPITÁN 

Las  paredes  han  saltado ; 
Por  sus  resquicios  veré 
El  suceso,  y  esiaré 
Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría , 
Porque  temo  el  verle  muerto. 
;  Honrado  trato ,  por  cierto! 
;  Qué  valiente  cortesía ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  descubrieron , 
Ya  sacaron  las  espadas. 
Bien  Otavio  se  afirmó ; 
Pero  arrojóiele  al  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgale  el  cielo! 
Gallardamente  chocó. 


5a/« OTAVIO,  herido,  de  adentro,  y 
cayéndose ,  y  DON  FÉLIX  tras  él. 

OTAVIO. 

¿Por  qué  matas  un  rendido  ? 

CAPITÁN.  {Ap,) 

Que  hade  matarle -sospecho. 

DON  FÉLIX. 

Soy  piadoso,  v  tengo  el  pecho , 
En  ün ,  como  "bien  nacido. 

GENTE.  {Dentro») 
¡  Llegad ,  corred ! 


CAfflTAl. 

¡Cottbnvt! 
¿No  es  gente?  ¿Qoé  intenU  lieiil 
NlsésldeléiotTiMie, 
O  si  escondida  esperaba; 
Pero  la  Josticla  es. 


Salen,  t  UN  ALGUACIL. 

AL60ACIL. 

Prendedlo. 

DON  rÉLix. 

¡QaéioteotosvaBos! 
Dejad  que  maera  las  manos, 

Y  habréis  menester  los  piéi. 

{Corren.) 

ALCOACIL. 

¡Muerto  soy! 

CAPTrAN. 

¡Qnéblenledió! 

Aquí  estoy. 

DON  rÉuz. 

Yo  solo  sobro. 

cAFrrAV. 
Don  Félix ,  poneos  encobro, 
Mientras  que  los  mato  yo. 

{Vaiue.) 

Sale  DOSA  GOSTARZA. 

¡Qué confusión  tan  eztrafia! 
Qué  desdicha  Un  craei ! 
Todos  saben  de  mi  byo« 

Y  yo  sola  no  lo  sé. 
Mi  hija  falU  de  casa. 
No  se  lo  qae  podo  ser; 
Estas  libertades  sayas 
En  vano  reformaré* 

Pero  alli  viene ;  iqaé  es  esto? 
De  plomo  tiene  los  pies. 
¡ 

Sale  DOÑA  HIPÚUTA ,  éi  m 


DOff  A  nVÓUTA. 

Aunque  me  di  moeba  prisa. 
Pienso  que  tarde  llegué. 

WiH  COSTASSA. 

¿  Sin  mi  licencia  salíale? 
¿Esto  es  boora?  ¡Bien  á fe! 
1  Por  qué  te  cobres  la  cara  ? 
Vergüenza  debe  de  ser. 

Do^A  HtPÓLrra. 
¡Madre  de  los  oios  mioi! 

Dd9  A  COSTAmA. 

¿Qné  te  aflige? 

Do5íA  nróUTA. 
No  lo  sé. 

DOÜA  OOfTAIOA. 

¿T6  lloras? 

doíIa  mvóuTA. 

¡Si,  madre  Bia! 
Ya  olvido ,  como  mqjer , 
El  ser  Tállente  en  la  cierra 
Desde  que  la  pat  probé. 
Ya  me  espanta  nn  arcabn . 
Ya  para  mi  no  ba  de  baber 
Tratar  en  cosas  de  acero  • 
Si  no  es  que  opilada  esté. 
Ya  me  duele ,  si  me  pica 
Lapnntadewialfller» 

Y  Si  bay  sangre ,  serft  dcrlo 
El  desmayarme  después. 
Todo  en  mi  peeboea  teruva, 
Ytodoen  mi  boea  es  «W. 
Enferma  tengo  la  imm  " 

Y  aon  el  corasoB  tambta. 


0Ék 


jíudones , 
menester. 

O^A  COSTANZA. 
>OSÁ  HIPÓLITA.  . 

engo  miedo. 

OÑA  COSTANZA. 
K)^A  HIPÓLITA. 

No  osaré , 
vergonzosa. 

OÑA  COSTA?(ZA. 

t. 

lONA  HIPÓLITA. 

Oye ,  pues : 
i  dijiste ,  madre, 
I  te  escuché, 
ojos  traidores, 
saben  ser , 
r  advertida 
i!  ¿Qué  haré? 
Jos  me  han  muerto ; 

0  cruel ! 
icUnados , 
>s  me  fié , 

;  llevo  el  alma; 
diera  creer? 
e  hay  amor 
oy  lo  saqué 
uerta  de  celos, 
te  con  él; 
lesaUado, 
escoger , 
e  la  intención , 
aeslo  también: 
no  pradillo, 
TÍO  pudo  arder,  . 
>ras  que  le  hacían 
f  ui)  laurel,      ^ 
imadas  flores, 
urioso  vergel 
Jiera  envidia, 
í  vi  después, 
Q  de  los  de  Chipre, 
ió  de  traer 
Jilagros  hace , 
ida  lo  fué, 
los  corrian 
an ;  no  sé 
a^ba  entonces ; 
ieron  ser. 
,  alli  atrevidos, 
ante  loes, 
dos  espadas; 
a  le  tiré, 
tiróse; 
ida  vez, 

¡a  en  mi  espada, 
zo,  y  no  excusé 
él  abrazada 
me  con  él.     • 
un  gran  rato, 
T vencer, 

1  en  la  yerba 
sbalé, 
spiés ,  caí 
igo  á  los  pies. 
10  fuera  liada; 
«  de  caer, 

dre!  cierta  cosa, 
a  imaginé, 
toda  el  alma 
odo  el  ser. 
Para  que  vea, 
,er,  que  lo  es." 
desengaño 
y  ya  no  sé 
Ueruamente 
,y  quiérole  bien; 
,  madre  mia , 
ices  soy  mujer. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 
Sale  DOflA  LEONOR. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hija ,  no  ie  respondo  porque  viene 
Alli  dona  Leonor. 

DO.^A  LEONOR. 

^  Cielo  divino , 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

DO.\A  COSTANZA. 

Algo  deque  tu  vengas  imagino. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  sabes  de  tu  bijot 

DO.Sa  COSTANZA. 

El  cielo  ordene 
Sus  cosas  V  las  mías. 

m 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿DO  vino? 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Sabes  algo,  Señora? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Algo  recelo. 

DOÑA  COSTANZA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
Salen  DON  PEDRO  t  CALVAN. 

DON  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  á  punto? 

CALVAN. 

Aparejado 
Está  ya  en  el  zaguán.— Ten  confianza. 

DON  PEDRO.  [do; 

Soy  padre,  en  fín ,  y  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  venganza. 
Si  me  matan  mi  hijo.— ;Ay  hijo  amado! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  tengo  mucha  pena. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanza 
De  verlo  presto. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mi  desdicha  es  mucha. 
Sale  EL  CAPITÁN. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay, Capitán? 

CAPITÁN. 

Alégrate  y  escacha: 
Sacó  á  Oiavio  don  Félix  en  campaña, 
Que  ya  de  ser  tu  hijo  no  se  corre , 
Hasta  pasar  las  márgenes  que  baña 
La  Cuerva  humilde,  cuando alegre'cor- 
Seguílosyocon  diligencia  extraña,  [re. 
Y  donde  las  ruinas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes  rotas  entre  yerba  verae , 
Llegaron,  y  llegué  determinado. 
No  de  valerle,  porque  no  lo  hiciera 
Ni  aun  viéndote  matar,  que  soy  hon- 

Irado, 
Si  no  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por  esconderme,  arrodillado 
Quise  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  pared  no  me  dejara 
Sacar  la  vista  y  esconder  la  cara. 
Llevaba  Otavio  altivo  y  arrogante  [ro. 
h.1  guante,  como  pluma,  en  elsombre- 
Pidiósele  don  Félix.  «Soy  bastante 
A  defenderlo,  dijo,  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tú ;  porque  esté  guante 
Bien  lo  puedes  llevar,  pero  no  entero. 
Pues  de  faltarme  fuerzas  en  los  brazos, 
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Con  la  cabeza  he  de  ir  hecha  pedazos. » 
Don  Félix  dijo  entonces :  «Asiveogo;t 

Y  á  Otavio  le  mostró  el  pecho  desnudo. 
Él  replicó:  «Lo  mismo  te  prevengo. 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 
Que  noble  soy,  y  ¿  lo  aue  soy  acudo.» 

Y  en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  SI  fueran  rayos)  las  espadas.  . 
Otavio  se  afirmó  gallardamente; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Don  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente, 
Que  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 

\  con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,  y  su  sangre  roja/ 
Cuando  sobre  la  jerba  dio  de  espaldas, 
En  rubis  convirtió  las  esmeraldas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  todo,  alcielo  invo- 

[ca, 
Repitiendo  :  «No^matesáun  rendido,» 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  al  bien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos ,  ' 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos : 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  del  suceso, 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso , 
Dudando  en  si  venia  ó  si  esperaba. 
Temí  alguna  traición ,  yo  lo  confieso; 

Y  asi,  ya  con  la  sangre  alborotada. 
Calé  el  sombrero  y  empuñé  la  espada. 
Pero ,  como  ministros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villan;^e  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados, 
Llego ,  y  terrible  soy,  yo  me  conozco, 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Maté  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto. 

Ya  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  mé  espanto. 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  ligero. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo. 
Que  ha  de  ser  acertado  caballero; 
Bien  merece  por  cosa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moneada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Don  Luis  viene  con  él. 

Salen  dOn  FÉLIX ,  EL  AYO  t  DON 
LUIS. 

DON  LUIS. 

Dichoso  en  hallarte  landuve. 

DON  PÉLIX. 

La  Vitoria  con  que  vengo 
A  ta  valor  se  atribuye. 

DON  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve.— 
¿Vienes  bueno? 

DON  FÉLIX. 

Honrado  vengo. 

AYO. 

Mis  abrazos  no  se  excusen. 

DOÑA  LEONOR. 

Notable-  gusto  me  alegra , 

Y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DON  FÉLIX. 

Este ,  Señora ,  es  tu  guante . 

Y  hasta  el  mesmo  lugar  truje 
Adonde  tü  le  pusiste. 

{El  sombrero  de  Otavio.) 

Y  donde  mis  celos  puse. 


ph, 
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Esta  es  la  espada  de  OutIo, 
Con  quien  mi  opinión  compuse. 
Recibele  de  mi  roano. 
Si  tus  desdenes  lo  sufren ; 

Y  perdona  si,  al  perderle. 
Tan  turbado  y  corto  anduve , 
Pues  atado  me  tenia 

La  fuerza  de  la  costumbre, 

DO^A  LCOIf  GR. 

Con  el  alma  le  recibo 
Para  ponerle  en  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos. 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mío. 

Do:«  pEDao. 
Quien  el  guante  restituye , 
También  merece  la  mano. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

MÜ  L0IS. 

Pues  mi  hermana  no  la  huye. 
Yo  soy  en  ello  el  dichoso. 

DON  FÍUX. 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

D03U  COSTAÜZÁ. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hipólita  ;^uesqoe  supe 
Que  por  otro  desafio 
La  merece ,  no  la  excuse. 

GALVA5. 

Yo  luve  la  culpa  en  eso. 

DOXA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pude. 


¡Diebt  grande! 


Yola  tengo. 


¡  Grande  gWrii! 

•OllA   UOHOl. 
BOÜA  VrÓUTA. 

Yolalafe. 
M9I  rsrao. 
Su  naturaleza  misma 
Volver  á  mis  h^ot  pnde. 
De  la  costumbre  un  milagro , 
En  quien  mas  sus  ftaenas  lacea; 
Que  una  costumbre,  Tendda 
Con  otra,  pone  en  las  rabes , 
Con  el  fin  de  la  oomedla 
La  fuerza  éé  Im  eaaUmkn. 


■     i     '• 


>  .■■ 


S  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA, 


DB 


DON  GUILLEM  DEJCA8TRO.  U  ^¿<yiK. 


ALVARO. 
ÍLITA,  iu  mujer. 
ERIAN,  caballero. 
A  EUGENIA,  su  mujer. 


PERSONAS. 

LEONARDO,  caballero,  her- 
mano de  Hipóiita. 
ELVIRA ,  dama. 
GALINDEZ,  escudero. 


FIERRES,  criado. 

Dos  PAJES. 
Dos  GABiCHOS. 

Alguaciles.— Nuncios. 


O  PRIMERO. 


LERIAN  É  HIPÓUTA. 

VALERIAN. 

lito  amor; 

HIPÓLITA. 

no  seria; 
:  quien  fia 
snda  y  honor, 
ido  el  poder, 
>resupueslo, 
ar  por  esto, 
mujer; 
bertad, 
presencia; 
Qígos  el  ausencia 
e  la  amistad, 
ras ,  alevoso, 
i  U  se  (la  fiado 
I  7  es  honrado, 
y  es  mi  esposo? 
1  estando  ciego, 
tus  antojos? 

VALE  rían. 

a ,  ^de  tus  ojos 
5  de  luego? 
s  vi,  tales  fueron, 
me  estorbaron , 
li  pecho  se'entraron 
:omo  salieron ; 
liento  abrasar 
pecho  mío, 
ai  albedrío, 

HIPÓLITA. 

Morir  y  callar; 
tantos  años 
cho  injusto 
sok)  un  gusto, 
muchos  daños ; 
fi  duda  imitas 
or  corazón. 

VALERlATr. 

a  mi  traición, 
mor  acreditas. 


HU>ÓUTA. 

¿Deque  suerte? 

VALERIAIf. 

Escucha  UD  poco, 
Espera. 

mPÓLITA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 

VALERIAIf. 

A  mí  me  quiero  alabar. 

En  prueba  de  que  estoy  loco. 

¿Soy  bien  nacido? 

HIPÓUTA. 

Si. 

VALERIAIf. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  marido? 

HlPÓLfTA. 

Si. 

VALERIAIf. 

Y  honrado  ¿babrélo  sido? 

HIPÓLITA. 

Si. 

VALERIAIf. 

Pues  mira  lo  que  soy ; 

Y  tu  corazón  se  ablande , 
De  tan  grande  amor  movido^ 
Que  en  lo  mucho  que  ha  vencido 
Echarás  de  ver  que  ts  grande ; 

Y  si  esto  adviertes,  verás 
Que  mi  gusto  satisfaces 
Cuando  mas  traidor  me  haces , 
Porque  le  acreditas  mas. 

HIPÓLITA. 

Suelta. 

VALBRUIf. 

Dichoso  traidor. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

VALERIAIf. 

Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  escudero  viejo. 

GAUIfOEX. 

Hoy  se  acaba  de  tu  ausencia 
El  pesar. 

HiPÓLrrA. 
¿Qué  dices? 

GALINDEZ.   > 

Vi. 
HIPÓUTA. 

¿A  quién? 

GAUNDEZ. 

Sosiégate. 

HIPÓUTA. 

Di, 
¿No  dices... 

GAUNDEZ. 

Que  está  en  Válesela 
Don  Alvaro ,  mi  sefiofp» 

HPÓLrrA. 
¡Con  qué  flema! 

GAUNDEZ. 

Llega  agora. 

HIPÓLITA. 

¿Tú  le  has  visto? 

GAUNDEZ. 

Si,  Señora. 

▼ALERIAN. 

Y  ¿está  en  casa? 

GAUNDES. 

Si,  Sefior. 

VALERIAN. 

Perdido  soy. 

mPÓLITA. 

Vé. 

VALERIAN. 

Advierte 
Que  no  sepa. 

HIPÓUTA. 

Calla,  loco; 
No  lo  estimó  yo  tan  poco. 
Que  le  obligue  desta  suerte; 
Que  la  que  sabe  tener 
I  Por  si  su  honor  defendido. 
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Sin  obligar  al  marido, 
Ks  honrada  y  es  mujer. 

GAURDCZ. 

Ya  no  le  queda  lugar 
De  salir  á  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera , 
Para  abrazalle,  bajar. 

Salen  DON  ALVARO  t  ELVIRA, 
,        tiúlñto  de  paje, 

ELVIRA. 

¿(^asado? 

DON  ALVARO. 

Y  arrepentido ; 
Disimula. 

ELVIRA. 

Y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

DON  ALVARO. 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido; 
Perdona. 

HIPÓLITA. 

¡ Señor ! 

DON  Alvaro. 
¡Señora! 

HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Agora  muero  de  celos. 

VALERIAIf.  {Ap,) 

De  invidia  me  abraso  agora. 

DON  Alvaro. 
Perdonadme ,  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

VALERIAN. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero, 

DON  ALVARO. 

Tomad ;  que  pocos  son  dos, 
Y  agradecednie  inflniío 
Que  deste  cuello  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

VALERIAN. 

(Ap,  Venturoso  él,  que  la  goza.) 
Pues  ¿doo  Alvaro? 

RIPÓLITA. 

¡Ah  traidor! 

VALERIA.^. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

DON  ALVARO. 

Mejor 
Que  imaginé. 

VALERIAN. 

Es  Zaragoza 
Ln  cielo. 

ELVIRA.  (Ap,) 
¡  Ay  patria  querida ! 
DON  Alvaro. 
Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DON  Alvaro. 
Aquella  calle  del  Coso 
He  llorado  á  la  partida. 

VALERIAN. 

¿Qui*  cosas  habrán  pasado 
Por  vos  ? 

DON  Alvaro. 
Extrañas  á  fe; 
Después  os  las  contaré 
Cx)n  espacio  y  con  cuidado. 


en 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Adiós. 

DON  Alvaro.     • 
¿Os  vais? 

VALERIAN. 

Luego  vengo 
Con  mi  mujer. 

DON  Alvaro. 
Bien  hacéis. 

VALERIAN. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parte. 

HIPÓLITA. 

Mucho  tengo; 
Con  todo,  le  crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAN. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios,  que  se  va. 
DON  Alvaro. 
Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  causa  me  habéis  dado ; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado, 
Algo  en  el  Coso  dejais ; 
Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡Ay  Dios! 

HIPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Ay  fortuna! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 

¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas ! 

DON  Alvaro. 

Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaños;  ¿á  que  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ¡qué!  ¿no  he  sido  ofendida 
De  vos? 

ELVIRA.  (Ap.) 
¡Terribles  enojos! 

mPÓLITA. 

Juraldo. 

DON  Alvaro. 
Por  vuestros  ojos. 

HirÓLlTA. 

Jurad  mas. 

DON  Alvaro. 

Por  vuestra  vida. 

HipóLrrA.  • 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

DON  Alvaro. 
Luego  ¿  la  vuestra  no  es  mia? 

HIPÓUTA. 

Sí ,  mi  bien. 

DON  Alvaro. 

Pues,  mi  alegría, 
Dadme  crédito. 

hipvlita. 

Escuchad ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo ; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Alguna  ocasión  forzosa 


I  Dio  logará  un  nal  deieo; 
¿Qué  Eabeii  hecho? 

DOHÁLVAtO. 

Hesegoáié 

UrÓUTA. 

¿Todo  negociar  ha  sido? 
DON  Altam. 
He  paseado. 

■iróLna. 

¿Y  servido 
A  damas? 

ooR  Altau. 
No. 

■ipÓLrrA. 
¿Ni  hablado? 

DOÜ  ÁLVAIO. 

Ni  hablado. 

■irÓUTA. 

A  mas  de  dos 
Habréis  mirado. 

D02C  ÁLVAIO. 

No,  á  fe. 

■IPÓUTA. 

Yo  lo  dado. 

mxnílvabo. 
Y  yo  lo  sé. 

mPÓUTA. 

¿No,  de  veras? 

DON  AlVAKO. 

No,  por  Dios; 
Y  dejadme ,  por  los  cielos: 
Que  tan  sin  liempo  y  cao  jiniBi 
Me  cansan  Unías  preguntas . 
Tanto  enCido  y  tantos  celos; 
Ahora  llego. 

BirÓUTA. 

¿Y  te  alborotas? 
DORÁLvaao. 
Dejárades... 

UrÓUTA. 

¡PenaBera! 

DOR  ÁLTaio. 

Qae  me  quitara » siqalera. 
Las  espuelas  j  las ' 
Quita ,  Antonio, 

■IP^UTA. 

Quiulas.ycon  raaoo 
Las  pondré  en  mi  corana 
Para  irme. 

iLvna. 
Quitarélas. 

WPÓUTA. 

Para  no  cansarte  maa« 
Iréme.  {Ap.  El  alma  dciaaya 
De  pena.)  ( 

aoü  Alvaro. 
Contigo  ^90í 
La  congoja  que  me  das ; 
Llorando  va.  ¡Oh  asatrimaria! 
Yugo  peudo  j  violento. 
Si  uo  fueras  sacrameolo. 
Dijera  que  eras  dcmoaio. 

ELVAA. 

Tú  lo  Aliste  para  mi; 
¿Parécete,  tementido. 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
*De  caballero? 

00.^  ALVARO. 

Noval; 
No,  porque  be  akk»  dichoso. 
De  una  mentira  ayudado; 
Y  si ,  porque,  eoamoradOt 
No  es  Citu  el  ser  aaeniiroao. 

blvua. 
Siempre  afireota  vieoeá 
El  mentir,  villano. 


DOÜ  ÁLTABO. 

Mira 
ita  una  menUra 
ma  á  una  mujer ; 
u  misma  hermosura 
»a  su  engaño. 

ELTIRA. 

rgumento !  El  daño 

acíencia  apura; 

lo,  traidor, 

H  pensamienlo, 

casamiento 

.'  en  el  honor, 

infame ,  traido 

',  lloro  y  peno 

lo  del  veneno 

ista  he  bebido), 

érmino,  es  buen  trato? 

ae  esta  casa 

sima  se  me  abrasa!), 

a  prima,  ingrato. 

DON  ALVARO. 
ELVIRA. 

¿Puede  ser 
olera  resisto? 

DON  ALVARO. 

majer  quB  has  visto, 
j  mi  mujer. 

ELVIRA. 

»ia  roe  provoca, 
«dré  en  el  cielo. 

DON  ALVARO. 

s,eD  el  suelo 
reces  la  boca ; 

EtVIRA. 

lay  tallraicion! 

DON  ALVARO. 

aidor  be  sido, 
za  ha  tenido 
i  mi  traición; 
tiipa  en  ti , 
e  también, 
er  casado  ¿á  quién 
mas  que  á  mi? 
iuro  que  es  tanta, 
derme  pudo, 
rímonio  el  ñudo 
re  en  la  garganta; 
ñor  me  obligó 
s  mercedes, 
si  puedes, 
:hoso  yo. 
es  espero, 
i\  mió  previenes. 

ELVIRA. 

is  palabras  tienes ; 
or,  hechicero! 
ganado  me  han, 
A  el  alma  se  entraron ; 
me  engañaron , 
me  engañarán. 

DON  ALVARO. 

a  pagarte... 
iu  mojer 

• 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
o  el  adorarte  ? 


^RIAN  Y  D05;A  EUGENIA. 

DO^A  EUGENIA. 

á  los  ojos  voy 
ligo  adorado, 
ser  bien  llegado ; 

DE  L.-i. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Perdonad ,  que  muerta  estoy  ^ 
En  subiendo  una  escalera. 

VALERIAN. 

Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  Alvaro. 
Descansad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

DON  Alvaro. 

¿Queréis  algo? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mi  señora 
Hipólita  ¿dónde  está? 

DON  Alvaro. 
Avisaréla  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

VALERIAN. 

i  Qué !  ¿son  celos ,  celos  son  ? 

DON  Alvaro. 
Está  del  todo  insurrible. 

VALERIAN. 

¿Poroso  se  entró? 

DON  Alvaro. 

Es  terrible; 
Ya  sabéis  su  condición. 

VALERIAN. 

Pues  doña  Eugenia  ha  venido 
Cansada. 

DON  Alvaro. 
Entrad  vos  por  ella. 

VALERUN. 

Si  haré ,  que  muero  por  vella.  {Vate.) 

DOÑA  EUGENIA. 

(Ap.  En  buena  ocasión  te  has  ido; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes?) 
¿Hay  buen  agua? 

DON  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  traella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  (Vate.) 

DOÑA  EUGENIA. 

;  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

DON  Alvaro. 
Pues ,  Señora,  ¿bate  pasado 
El  cansancio? 

DOÑA  EUGENIA. 

Agora  es  mas ; 
Tócame  el  pulso,  y  verá» 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega,  toca. 

DON  Alvaro. 
Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DOÑA  EUGENIA. 

i  Ay  de  mí!  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

DON  Alvaro. 
Cosa  extraña ,  ya  esto  pasa 
De  límite;  mala  estás, 

Y  eres  mala. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aprieta  mas, 
Si  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

DON  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
Duran? 

DOÑA  EUGCNU. 

Llega. 

DON  Alvaro. 
No  es  razón. 

•      DOÑA  EUGENIA. 

A  tocarme  el  corazón. 
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DON  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  mi  mal  averiguado, 
¿  Por  qué  el  remedio  dilatas , 
Que  está  en  tu  mano? 

DON  Alvaro. 

¿Eso  (ratas? 

DOÑA  EUGEIfU. 

Cruel  eres. 

DON  Alvaro. 

Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  no  bá  lugar ; 
¿Qué  porfias? 

DOÑA  EUGENIA. 

Quiero  hallar 
Entre  mil  noes  un  sí , 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desta  suerte , 
Como  el  que  saca  una  suerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

DON  Alvaro. 
Pues  no  cansarte  es  mejor, 
Cuando  resuelto  te  digo 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  nunca  he  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 
Que  esa  suerte  que  procuras  * 
Siempre  en  blanco  ha  de  salirte. 

DOÑAEOGBNU. 

Bien  me  tratas. 

DON  Alvaro. 
Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Estás  resuello? 

DON  Alvaro. 
Si  estoy. 

DOÑA  EUGEIfU. 

Pues  ¿cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  tu,  que  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  pies , 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  solo  tilde , 
Cuando  la  ocasión  te  llama » 
Desde  la  allanera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde» 
Haciendo  este  efeto  ep  ti 
Tu  natural  condición, 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

DON  Alvaro. 

Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse  no  habiendo 
Obligación  de  amistad ; 
Que  con  ella ,  es  trato  injusto 

Y  es  arrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor. 
Es  ninguna  la  del  gusto; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad ,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 

§ue  en  efeto  es  fe  rompida ; 
para  mi  indicios  da, 
Siendo  de  la  fe  enemigo 
El  que  la  rompe  á  un  amigo, 
De  que  á  Dios  la  romperá. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mías 
Tu  pecho,  y  luego  serias 
Unnere|eae  estafe; 
Della  mil  veces  reniego, 
■  Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 

U 


Va  vleneeUBOíi- 
iioSÁ  EOGEICIil. 

Y  es  poca 
Pan  apagar  Onio  fuego. 

SttleU.\ÍR\,eojt  un  vaio  ú 


Esia  conwria  ;ieül . 
V  por  eso  biibrt;  lariJado. 
'  doSa  eugk.via. 
Uas  tarJe,  buliicras  Ui;gado 
NasD  lieni[iupuiii  nii. 
;Es  luiiHvaiixaesiupaje? 

At!Ora,  qoetcfaesenido, 
DicliOíu  diré  que  lie  sido. 

DOSlEOCtM*. 

Buena  cara  >  üul'u  lenguaje. 


lie  iniTC lijado. 
Uira  que  estás  enceridida. 

DOÍA  EUUE^IA. 

Lo  qac  perdi  á  la  suliiüa 

Di'sta  escalera  be  cobrado, 

Que  es  el  colur.  [Bebe  ie¡  «i 

Suene  ba  sidoi 
¡Aj  de  mi!  <]ue  no  podré, 

DO^A  EUCE.1IA. 

¿Oué  dices! 

QuesuiTicTué 
Poderccbr^r  lo  piTiliilu. 

l>O.ÍA,EVCb.MA. 

Bien  bas  dicho. 

iF.i  lacbiller? 

V  licenciaiJo. 

Sulenc 
Bellaco  parpce ,  y  nene 
Sai  í  cai'a  de  iiiujvr. 

ELVIbA.  (4p,) 

íEoqué  me bas pui'sio,  rortonal 


0l}^\  EDGEM. 


(Vai 


A  quererme. 
Ed  [u  iaieuio 


,  Pi;rscvera9 

JÜIEI-CEMA. 

Aimr|ue  iio quieras, 


Por  «SI  a  Sila  « 
Y  di'Jauje. 


DE  DON  GÜILLEU  DE  CASTttO. 
do:*  ÁLTAito. 
¿Qué  basdebíicer? 

doSa  euceniA. 

Hi  bien, quererte. 
do:*  Alvaro. 
Ya  üa  limiie  ha  pasado 
Tu  locura. 

doSa  edceria. 
Esto;  perdida. 


Bcfrénaie ,  por  lu  vida, 
.\'a  me  dt^ja  mi  cuidado. 

DO»  ALTADO. 

Suelta. 

doSa  ecge:»!. 
Aguarda. 

DOS  ÁLÍABO. 

tQuléii  la)  dice? 
VALKnu^r. 
Estoy  loco. 

El  Ira  lia  estSs. 

III  VOLITA. 

Haré.sIporDasinas, 
(jue  el  mundo  se  escandalice, 
( Vente  lat  une*  á  los  etrot.)\ 

DO.ÍA  EUGEKIA. 

¿Sefiormio! 

HIPÚLITA. 


Advierte; 
¿Quién  ba  entrado? 

UOSA  tUCEM». 

¡Ay  desdichida! 

D0:<  ÁLVaHO. 

Disimula;  ya  rae  enfada 
Tardar  tauío. 

¡Trauce  Tuerte! 


i  DOM»  EUOEXlí. 

I  Espera. 

j  Espera. 

j  ¿Quú  baj.don  Alvaroí 


TodoMce 

De  ser  jo  uo  deidlebidi; 
Mijor  daQo  be  recebdo. 

Hajor  desdicha  h^  temido. 

Sobrada  suerte  he  tenhlo. 
DOS  Aludo. 
Hedió  bien  Be  ba  remediiilo, 

Aliora  bien,  yo  cslux  i'uiili'iue 
Que  de  al¡4uii  |>covei:tio  fuMa 


Buen  disparate  encrmne. 
Cuando  Mí  bacKMlaleMlis 

atróLiTA. 
A  sabello,  mas 
Buen  término  ba  d«««penne 
Be  una  miijer  oodmi  ja ; 
Perdonad ,  Miora. 

DOlACtWSM». 

Biaa: 

Ahora  lasnianODKdén, 
Vel  que  me  d^ereno 
Es|iere  mi  deiaRo, 
Que  siempre  coKa  mi  espada ; 
Aunque  eo  la  lucha  pasada 
He  dejaron  imij  ilo  Itrio. 

Bien  decís,  JO  sajjaea 
Desia  causa. 

DOX  íltado. 
líjomeaUuo. 


Llegad,  j  dadme  esa  BUia. 

Desposadnos  otra  ves, 
Qu<!  es  siu  duda  qw  BOO»fcM 
Pues  que  dicen  jjtotpnwlB, 
Que  «snii-jorhaeit^a  ■•«<§ 
A  loque  eomlnKlaaoilaM 

D0;<  «LtAMI.  (J^) 

Yerro  1  yerro  aBadlri. 

Si  el  |>rímt'ro  no  dfstaH 
Que  .le  iiiicvo  JiO  W  bMI 
Lo  que  dcshci^tio  «««A, 

«irÓLiTA. 
jQuereis  tos  que  se  desUpT 

bohílvabo.  (4p.) 
Ojalá  pudiera  ser. 


Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daya. 

M1IÍL*A10. 

Deteneos. 


!%«*• 


L06  KM.  CACADOS  pe  V^i^flflU. 


Be  ticoe  «apoco; 


;Vq,  fementido! 
iidola  comido... 


Hil  veces  mi< 

EI.VUIA. 

Jeniispi^s, 

c  volvió  a  la  boc 
,  que  era  poca 


vine  duesiás, 
;0h  gtMi  truiílor! 


:a  sidoexiremaila. 


DO^A  EUCF.MA. 

C  lien  10  rico. 

ELVIK*.  (Ap.) 


Pues  i  tu  servicio  attav. 
Oien  como  quiera  «itíii. 

DO.t  ÁLVttO. 

La  mano  le  besaré. 


y. 


boSii  aicf/nn.  ^p.) 

\Q¡)é4p_t)iiBfí)... 
fAiAsiAn..fr4p.) 
Ue  oteode ! 

do3a  eiu;e.'<u.  iAp.j 
Melia  ilcalirasU'! ' 
M,"<  ííiMft. 

ULEHUX. 

inventa  á  [u  modo  et  jaego. 

El  Je  l>9  leiras  se  emplea 
BieD  iloiide  iiay  lauto  caber. 

VALUbUI. 

Pero  muchos  ba  de<liabar 
Que  le  jueguen. 

DOX  ALTANO. 

Añ\M». 

do<3a  EUceniA. 
Galindei  jugar  podrá. 

Y  isabti  bien? 

BONÁLV^ÍO. 

Y  Aii.i»auelo. 
Como  noloié,  recelo. 

DO:^ÁLVABO. 

Su  discurso  05  lo  üira. 


Sobre  l>orracbi>, 
Tiene  uuu  [lUiiiu  de  loco. 

Suba  pues.— Llamalde,  Antonio. 

¡Mus^i 

No  es  el  paje 
Mala  pieza. 

IiO\Á1.YtB0. 

Esunüenionlo. 

CALI>DEZ. 

K  ese  es  bien  que  le  iKliaL^. 
DO.i  ÁkVAilQ. 

Tomad  letra. 

DOÍA  EDCIMIA. 

Eicogeré 
La  primera,  A. 

V  JO  E, 
Que  es  segunda  en  las  voples. 

VíHKVf- 

Vola  tercera,  que  es  I. 


¿No  escógela?        <■ 

HIPÓLITA. 

V^cuAI-í  iajDiiMl 
La  A,  que  lomaste jíM,' 
Era  [H'opia  parji  q)i. 

Jomaida  pues. 

HIB^lUIA. 

„       .  V  ^.m^ra  ■• 

Poco  importa ;  escojo  pdei. 

Dfl^EUMIlU- 

Comolaprimef;iA>, 
Topé  con  ella  priioeto. 

IIIPÓLITA. 

Ce  no  es  mala, 

ICALINMI. 

.AtuwvcMa* 

Sé  yo... 

tALfíI^-I. 

Ta  Intento  Pjénftra. 

**VilW- 
Oue  empiezan  pgr  g»  (Mp, 
No  moj'  buenas. 

Y  fortos^. 

Buen  gusto Galjp^^ljeoe; 


GALINDEl. 


Y  i  buen  tiempo. 

ilura. 
Pierau  TlcM. 

jQué  domana  VQSIr^tAFé? 


Vén  acá ,  ¿ubea,  Iveí! 

J-^BR£S. 

Obe  pai. 

VALCIIIM. 

•    t|as  de  escoger 
Una  letra. 

É  ^  para  qué! 

TAI.MM. 

Tómala ,  jr  luego  verts 
Loqueconelij  sebape. 
Que  ei  un  jaego. 

NU*RS. 
QuemlfUcii 
Erre. 


Lo  peop  escogeré 
Si  lo  pienso ;  loma  ()c. 

Pues  ta  deJuego,.S^aca. 
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005ÍÁ  EOGEKU. 

Tócame  el  ser  la  primera; 
Di,  Señora. 

HIPÓLITA. 

No  es  razón. 

OOSÍA  EOGEIflA. 

Paes  yo  salí  de  Aragón. 

VALERIAN. 

Dadme  ana  prenda  cualquiera. 

DOifAEOGElfU. 

¿Porqué? 

VALERIAN. 

Porque  habéis  errado, 
Pues  Aragón  no  es  lugar^ 
Sino  reino. 

DO!f  ALVARO. 

No  hay  dudar. 

■IPÓLITA. 

Dalde  prenda. 

DOÑA  EUGEíflA. 

Ya  la  be  dado ; 
Prosigo  :  llegué  á  Almería, 
Donde  posada  tomé , 

Y  unos  huéspedes  hallé, 

§ue  él  Antonio  se  decía , 
ella  Ana,  v  un  galán 
Que  mi  camino  siguió 
Alvaro. 

VALERIAS. 

Bien. 

DON  ALVARO. 

No  era  yo. 

VALERIAN. 

Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  los  tengo  también. 

VALERIAN. 

A  los  dos  pienso  vengar. 

DO.SÍA  EUGENIA. 

Trajéronnos  de  cenar 

Por  principio  ( ¡  av  Dios!  y  ¿quién 

Me  ayuda?)  alcachofas ;  luego 

Por  medios  un  anadino, 

Por  postres,  bien  imagino. 

Almendras;  agora  llego 

A  lo  mas  dificultoso. 

DON  ALVARO. 

Al  galán  ¿  qué  le  dijiste? 

D05í A  EUGENIA. 

No  sé  qué  me  diga ,  ¡ay  triste ! 
•  Que  era  como  el  agua  hermoso. 

VALERIAN. 

¿El  agua  es  hermosa? 

D05ÍA  EUGENIA. 

Es  clara , 
Que  es  la  hermosura  mayor. 

ELVIRA. 

Mas  esa  dice  mejor 

En  el  trato  que  en  la  cara. 

HIPÓLITA. 

Bien  dice ,  por  vida  mia. 

DON  ALVARO 

Es  rapaz.— Di. 

DO.^A  EUGENIA. 

Estoy  encalma 

DON  ALVARO. 

¿Dijistele? 

00>A  EUGENIA. 

Como  el  alma 
Le  dije  que  le  qucria. 

GALINDEZ. 

Bien ,  por  iun  lotfie. 


I 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

HI^ÓUTA. 

¿Eso  pasa? 
Mucho  sabes  deste  juego. 

DOÑA  EUGENU. 

Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VALERIAN. 

Tócame  á  mí. 

DON  ALVARO. 

Por  la  mano. 

VALERIAN. 

De  Ita  salí ,  y  llegué 
A  lllescas,  donde  posé 
En  la  posada  de  Irc|po. 

DOÑA  EUGENIA. 

Venga  prenda,  errasteis. 

VALERIAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  EUGENIA. 

No  hay  santo  que  asi  se  diga. 

DON  ALVARO. 

Dice  bien. 

VALERIAN. 

Toma  esta  liga, 

DO.^A  EUGENIA. 

Baste  el  guante ,  el  guante  tomo. 

FIERRES. 

Es  el  diable  nostra  ama. 

DOÑA  EUGENIA. 

Calla,  loco. 

VALERIAN. 

Digo  pues 
Que  era  la  huéspeda  Inés; 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
Ipólita. 

DON  ALVARO. 

Bien ,  por  Dios* 

VALERIAN. 

Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  mujer. 
Pues  la  mia  os  quiere  a  vos. 

GALINDEZ. 

Buena  venganza. 

DON  ALVARO. 

Extremada. 

HIPÓUTA. 

Como  imposible. 

VALERIAN. 

Y  forzosa. 

DOÑA  LUGENU. 

Cosa  de  donaire. 

ELVIRA. 

Y  cosa 
En  el  mundo  bien  usada. 

FIERRES. 

o  pas  pardiu. 

DON  Alvaro. 
Buenos  van. 

VALERIAN. 

Es  gente  toda  de  humor. 
DON  Alvaro. 
Vaya  de  juego. 

HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ah  traidor!) 
Sepamos  qué  cenarán. 

DON  Alvaro. 
Como  sois  la  convidada , 
Daos  pena. 

DOÑA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa. 
DON  Alvaro. 
Que  sois  muy... 


ooomia. 


Mm  íl? am. 
No  habléis  vent. 

■IFÓUTA. 

Lo  que  digo 
También  ha  sido  burlar; 
¿Qué  tuvimos  de  cenar, 
Valerian? 

DOÑA  KC6BNU. 

Bieo. 

fALCBUÑ. 

Prosigo; 
Por  principios  bobo  íloojo 
Marino;  ¿qué  mas  diré? 
Hfgado. 

00!f  ÁLTABO. 

Ta  erraste. 

VALBaiAN. 

¿En  qué? 
Por  aehe. 

TALEMAN. 

Gentil  antojo. 

OOH  ÁLfAlO. 

Esa  es  la  letra  primera; 
Higado. 

YALBaiAR. 

Tienes  rasoo ; 
Mas  sirrede  aspiración. 

DOH  ÁLVAaO. 

Paes  pase ;  prosigue. 

TALSaiAH. 

Espera. 

OOHa  KUCdlU. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

VALiaiAIf. 

¿Qué  daré  por  postres? Doy 
Higos. 

bipólita. 
Su  enemiga  soy. 

OAUHDU. 

Quien  los  coma  ba  de  faltar. 

■IpdUTA. 

Buena  es  la  oferta. 

DOffA  EDGtlIU. 

Estrenada. 

CALdaia. 
Cosas  blandas  comerélas. 
Porque  á  la  boca  sin  únelas 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

taluiah. 

Que  es  como  el  Iris  dirino 
Hermosa  la  daña  nia » 
Le  dije,  y  qae  la  qneria. 

DOiU  KOOCmA. 

¿Cómoéqoiéo? 

VALntAH. 

Como  IflBaglH 
¿Cómo  tiene  de  eipliearse 

nos  ÁLYAIO. 

i  Ah  rapas! 

OAUIIUI. 

Pregunta 

Muy  bien. 

VAUnliAÜ. 

Loqneqvieroyo 

Solo  puedo' 


I 


DOÜ  UVABO. 

en  dijo. 

DOÑA  eogbnia: 
Ed  efeto, , 
D  marido  discreto. 

ELTIRA. 

dicbo,si  no  miente; 
upre... 

D0:«  ALVARO. 

¿  No  callarás? 

ELVIRA. 

egocios  de  amor 
los  dicen  mejor 
len  mentir  mas. 

DO^AECGCTflA. 

de  rey. 

VALERIAS. 

Bien  decis. 

HIPÓLITA. 

sido  enamorado? 

D0:(  ALVARO. 

:o. 

FIERRES. 

A  clan  pasado. 

GALIKOEZ. 

to  elcbisgaravís? 

D0:<  ALVARO. 

enera. 

HIPÓLITA. 

Salí 
;oza. 

ELVIRA. 

;  Qué  pena ! 

HIPÓLITA. 

le  allíá  Cartagena, 
»pedes  tuvealli 

hOn  ALVARO. 

;  Extraño  nombre ! 

HIPÓLITA. 

iempre  por  mejor 
ped  que  es  matador 
abto. 

DOXA  ECGENIA. 

AI  Gn  es  bombre. 

VALERIAS. 

;e. 

DON  ALVARO. 

Ya  se  encamina 
na,  cosa  brava; 
^speda  se  llamaba? 

HIPÓLITA. 

ase  Catalina; 
sme  mi  enemigo. 

DON  Alvaro. 
ni  nombre  segundo. 

HIPÓLITA. 

[oién ,  sino  tú ,  en  el  mondo 
á  cenar  conmigo? 

DOJf  ALVARO. 

io  escogido  le  has? 

HIPÓLITA. 

Le  sobró  escogí , 
yo  tomo  de  ti 
sobia  á  las  demás. 

\mema:í. 

lé  bien ! 

GALIÜDEZ. 

Divina  cosa. 

DO^A  ECGEHIA. 

I  todo  perfeta. 


LOS  BIAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

ELVIRA. 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

DON  ALVARO. 

La  vida ,  por  Dios ,  me  dais , 
Callad  todos,  por  los  cielos; 
Que  me  matará  con  ellos , 
Siel  tenellos  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

Calabazas. 
DON  Alvaro. 
Buen  principio. 

HIPÓLITA. 

De  con  tino; 
Cuando  en  el  aire,  mohino, 
Torres  fabricas  y  trazas. 
Me  las  das  tú,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarte, 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

valerian. 
Bien  á  fe. 

HIPÓUTA. 

Y  después  carnero. 

GALIIIDEZ. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mi  frente  viene  escrita. 

VALERUIf. 

¿No tiene  gracia? 

D05ÍA  EDGEIflA. 

Infinita. 

DON  Alvaro. 

Dios  le  dé  infinita  gloría. 

HIPÓLITA. 

Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engaños. 

DON  Alvaro. 
Dios  os  guarde  muchos  años. 

DOÑA  EUGENIA. 

Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓLITA. 

Celos  fueron. 

DON  Alvaro. 

Por  los  cielos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Porque  jamás  en  mi  mesa 
Se  VIO  comida  sin  celos. 

VALERIAN. 

El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  al  galán? 

HIPÓLITA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

DON  Alvaro. 
¡  Con  qué  extremo  lo  encarece ! 

HIPÓLITA. 

Y  no  es  mucho  encarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿qué  es  eso? 

HIPÓLITA. 

El  corazón. 

DOÑA  BUGEIflA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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ELvnu. 
Las  riñas  dalos  casados 
Vísperas  de  paces  son ; 
Que  DO  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fin. 

DON  Alvaro. 

Antonio, 
Deudas  son  del  matrímonio. 

HIPÓLITA. 

Y  á  veces  se  cobran  mal. 

DON  Alvaro. 
Ahora  yo  comenzaré, 
E  tengo ;  saliendo  pues 
De  Ecija,  difíciles, 
A  Emaus. 

HIPÓLITA. 

Ya  erraste. 
DON  Alvaro. 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dicho,  pues  llegaste 
A  Emaus,  y  ese  es  casullo, 

Y  no  lugar. 

HIPÓLITA. 

Oi  decillo 
Por  ventura. 

Doi<  Alvaro. 

Yo  erré,  baste. 

GALINDEZ. 

Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

DON  Alvaro. 

Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA. 

En  muchas  cosas  lo  eres. 

DON  Alvaro. 

Como  tú  en  la  condición. 

HIPÓLITA.  . 

Venga  prenda. 

DON  Alvaro. 
Tnps  son 
Cuantas  tengo  y  tú  quisieres ; 
Toma. 

HIPÓUTA. 

Bastará  el  sombrero. 
DON  Alvaro. 
El  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

doña  EUGENIA. 

¿Huéspeda? 
DON  Alvaro. 

Espera; 
Eufemia. 

HlPÓLrTA.         • 

La  dama  espero. 
DON  Alvaro. 
Ocasión  me  dala  E 
Para  vengarme. 

valbrun. 
Es  asi , 
La  que  á  mi  me  dio  la  L 

DON  Altaro. 

Pues  con  todo,  no  querré ;    * 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo, 
Burlando  tengo  respeto. 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

DON  Alvaro. 

En  efeto, 
Que  Elvira  se  Ilaiqa  digo.      • 

ELVIRA.  (Ap.) 

De  mi  nombre  se  acordó ; 
Ya  el  hacello  agradecí. 


■.j»' 


DO.ÍA  EOCKOA.  . 

Para  nonombramia-iaif 
'Excusa  DO  le  taUi. 

rirpóiTTk. 
;  Elvira !  c!  nnmbre  me'adilírra; 
¿Esfoiasieru?  Decid. 

1.n  una  hija  iIpI  C<d 
SellamaN  doña  Elvira. 


Sabe  mucho  de  so  hisiorit. 

Tostems  legc. 

Calla,  enero. 
tvinii. 
Debió  de  ser  su  efcudí^, 
V  leiiUrálu  na  tí  memoria. 


¿Tan  Tfejo  sot  raanrelilto* 
Todas  le  llaman  potrilla. 

UOSí  KVGEMA. 

Parecdsloá  maraTilla. 

GAi.i:iDr.i. 

A  lasúbns  me  remito. 

IRieaie  ttin.) 
■if6uta. 
Jems,  ahora  liienesii; 
jQué  cenasieis? 

do:*  álvabo. 
No  hallo  oada^ 
Por  prÍRci[iíos  ensalada. 

Y  después  cansado  me  &a. 

VALKIIAI. 

Casi  casi  le  amohina. 

D0:<  tLfARO. 

Di  deapnes ,  Iileu  imagino ; 
SI ,  Neo  ilisn,  nn  esluniino, 

Y  di  pur  postres  endrinas. 

npALITA, 

jSn  hermflSQrn(Ta  la  leUD) 
Cón.o  te  (tijisle  ijue  era? 

Del  sol  la  igoalé  á  la  esfera. 


Biempre  toa  cosas  lo  lian  sido. 

fon  solo  On  yerro  esbpé; 
Que  no  fué  poco. 

ELTinA. 


■Saüdemideseo. 

DO^I  ÜLVARO. 

jEn  vei  de  lugar  le  poiLCS ! 

Torres  liene  *  torreones , 
Qiic  las  miro  .v  no  las  veo ; 
V  (le  allí  llegué  i  mi  dafio. 

Habla  |ior  alegoría. 

Bien  dice,  por  Tida  nía. 


DE  DON  GCIÍLEM'  DB  CASTRO. 

I.VHU. 
Eraet  huésped  OeseagiGo, 
La  huísjteda  Dilación , 
Hala  mujer. 

do5Ia  euceüia. 

No  hay  ctodar.  • 

ELTIII. 

Dilata  para  mal.nr 
Las  slur):is  A  cuyas  son: 
Era  Uesdicha  mi  (tama , 
(jue  asi  lu  quiso  el  gulau. 

niFÓLITA. 

Sepamos  qué  cenarán. 

Cenaremos  en  la  cama 
Üucbus  dnelos  con  cuidado. 
Luego  dutur  con  paciencia , 
V  |Kira  postres,  dolencia. 
Que  es  el  lin  do  un  desdtchaihi. 

PO^AEDQBXIA, 

i>'o  tiene  gracia? 

BIPÓLITA. 

Extremada. 

hO%l,  EOCeiTtA. 

;  Y  á  c.ta  dama  peliuroaa 

ELVIRA. 

Que  era  hermosa 
Como  mujer  üesdicbüda. 

VALeniA^. 
Gracioso  rapax ,  por  Uios. 


Hay  lindos  vinos  al  I  i. 


i  El  hiióüped  i|Ui('reo  que  nombre  ? 

¡Quí  propio  nombre 
Par»  puesto  en  vuesira  buca! 
;Y  la  hué.ípeda? 

cti.innei:. 

Tettsa, 

[lien  sei'ia  setentona. 
Era  mi  dama  trotona. 


GaUndei,  ;i]aédanuti 

AltMBB. 

Harinme  descajienr. 
Viendo  prur>ied»ltan¿l 


Y  aun  claro  decilto  quiera. 
Que  las  que  trotan  priocro 
Se  galopean  después. 

DOX  ÁLTAIO. 

Bueno  estA. 

GALIXBEI. 

A  la  dama  Biia 
Le  di  turmas. 


Baca  manjat: 
V  se  las  debisteis  dar 
Solos. 


Con  mas  com]t«ffi) 
Que  alguuo,  aanqvU  mt  pCrdot 

jGalindeit 

HlHkUTA. 

Di, i<|oéa»  dista? 

eAUSBBl. 

Di  torréanos. 


Bien  hiciste; 
i  Qué  faeron  postres* 
CALina. 


tLTimii. 
Ytpndlsie  tú  cenar 
Dellos? 

GALünei. 
¿QaédieetTiParitKI 
Etna*. 
Pues  sin  dientes,  ;iio  se  *e 

V  mis  si  soD  de  Alicante. 

CAumn. 
En  todo  el  rapat  se  mete. 

ELTIBA. 

j  Por  qué  00,  «iejoT 


Que  era  hprmnía     ,(u#  lofM« 
:Qué  diré,  si  el  jwnnniento 
En  mil  partes  ae  demna? 
Uiréle  que... 

NoManttf  Mah) 
El  remedio.  apniTccli6le: 
Üatc  en  lu  freule  J£0¡ialx. 

CLTItA. 

Yo  le  daré  cen  on  p^h. 

OAEl:Hb. 

¿rumo  tengo  de  acertar? 
;  Este  picaro  ua  ras  f 

M.1  ilTlBO. 

Déjale  agora,  v  despoei 
Te  lo  maudaré  aaiiair. 


wnMua,  como  qaiao.., 
po  con  tal  Tocahlo ; 
llévete  el  diablo. 


l>0:i  ÍLTAIO. 

Bien. 
la  quieres? 


La  adora 
..  mué  es  esto!  iba  de  baber 
inio  en  que  eotender? 
na  toro. 

metiuiA. 
i  Como  un  loro? 
Usparaile* 


No  dado 
I  si  Jo  dicho  de  bma. 

DO^it  EUCEMA. 


(|ae  foi  su  amigo, 
que  be  diclio  le  digo 
quiero  mas  que  i  mi. 


E<vi as  borracho. 

ae  lú  mebas  dado. 


CDditu  el  juego! 


Si. 


omiéozale. 

PtaRBES. 

Sal!. 
ie  adonde,  ff  de  Pierreí ; 

esdeRosillon. 

D0>  ÍLVABO. 

e  llegaste  ? 

A  RuEafa. 
lien  habla  la  garrafa ' 


MbuéspRd  ¿cómo 


LOS  MU  CASADOS  DB  VALENCIA.' 
iCsrrancésT 

Filíale  el  san. 

VALBHU:*. 

Es  nombre  de  fama. 

E ;  cómo ! 

RirÓlITA. 

Y  la  bnéspeda  ¿qué  dicei 


Prenda  se  le  ba  de  lomar. 
Do:(  Jln-ARo. 
Este  juega  pata  errar. 

IKI.ÍA  EDGEHIA. 

¿Cómo se  din  la  dama,  , 

rrcntiis. 
Oh ,  bien  que  me  agrftdi ; 
Tengo  vergoña,  mas  hela. 
niPóiiTA.  • 
¿Cómo  se  llama? 

riEBNBS. 

R^ifela. 


El  nombre  de  mi  criada. 

¿Que  basta  eaie  iuvo  primor 
Para  el  escoger  la  leír»? 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VALE  rían. 
Todo  lo  enseña  el  amor ; 
V  ¿qué  cenaste^?  Di. 


Arisaobllgai 

pienBEs. 
üo  sé  qué  diga. 

CALinDEl. 

'oSeiior,  quetuda. 


'  Dale  siquiera  un  ronquido. 
I  >'o,  par  Diu. 

Pues ¡qué! 


I 


Loque  tú  comes  le  das. 

doSa  loesKiA. 
Abara  di  cuiota  es  faermo» 
Tu  dama. 

CALI  XD  El. 

V  al  dios  Hacbia 

luToca. 

NEUM. 

Como  un  rocin. 
uirúLiTA. 
Bieu ,  cieno. 

OO^A  EDGKHA. 

Graciosa  cosa. 

Abora  di  Otro  desaliño; 
¿Uuiéresla  como...?  Alendeldo. 

PIERBES, 

Como  UD  regoldo. 

Don  JUvarq. 

tUn  regU4aiT 

«.TIRA. 

Derábauos;  de  viuo. 

VALCRIAH. 

cierto  que  probaste  bien. 

llucho  gusto  nos  ba  dado. 
DOÍA  Eucexr*. 
Pues  el  juega  es  acabadi^ 
Lus  pL-iii(i-ni;ias  sedea. 


Qne  v( 


Y¿quíén  lasdarát 

lai  deis. 

uráitTA. 
Voqueno. 

VALERIA5. 

Quien  el  yerro  conoc'ó, 
ti^se  seulcacie  el  castiga. 
DO.t  Alvaro. 
Bieu  dice. 

m3a  cocekia. 
Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  p;igar  quiero 
La  peDiteiicia  primero. 


Pues  luego  te  la  daré; 
A  liuii  Alvaro  dirás 
Itequiehros  y  amores  )ue(n>> 
Pues  le  escugisteeD  el  juego 
Pur  galau. 

DO.ÍA  EOCKtlA. 

Gracioso  esiis. 

TALiaiAR. 

Bso  mando. 

DOSA  ECCt-MA. 

Es  hieti  me  enseSi 
ipólita  .porque  apreuila. 

mP6LITA, 

Pues  ya,  en  típiuíI  desia  prendí , 
Le  muudo  que  te  desdei'ie. 

Ha  dicho  á  mil  III .iruMlbl. 

00%  ALVARO. 

Es  discreta ,  ;a  lo  uceío. 
hoSá  euce.xia, 
¡Habré  de  hacelloen  efetoT 

tilUiad. 
De  rodillas. 
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D05ÍÁ  ECGEKIA. 

¿De  rodillas? 
Sefior  galán  desdeñoso, 
No  se  me  ponga  lan  grave; 
Es ,  si  quiere  qae  le  alabe, 
Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

DOXÁLVABO. 

¿Qaé  decis? 

VALERlA:f. 

Bien  se  aoloriza. 
DON  Alvaro. 
Palabra  no  be  de  escuchar. 

HIPÓLITA. 

Muy  bien  sabe  desdeñar. 
Do5íA  Eocexu. 
Con  esto  mí  fuego  atiza; 
Deje  ya  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire,  mi  bien ,  que  soy  suya . 

Y  que  me  muero  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

00:f  ALVARO. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  justo, 
Mu?  amigo  de  mi  gusto, 

Y  de  mi  amigo  también. 

DO^A  EUGENIA. 

¿Está  contento  el  juez 
De  lo  hecho? 

VALERIAS. 

Cosa  es  clara ; 

Y  aun ,  á  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Dona  Eugenia. 

DO^  ALVARO. 

Asi  es  verdad. 
HipÓLrrA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
Que  i  ser  leal  te  acomodas- 

DO.f  ALVARO. 

A  ser  de  mi  amigo  todas , 
Con  ninguna  te  ofendiera. 

DOÑA  EOGEFnA. 

(Ap.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece ; 
Vengaréme,  pues  parece 
Que  hoy  es  dia  de  venganzas.) 
A  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten. 

DON  ALVARO. 

¿  De  mí  te  vengas  también  ? 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  volveré  por  tí. 

VALERIAIf. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

DON  Alvaro. 
No  importa;  que  todo  es  juego. 

VALERIA  N. 

{Ap,  En  mi  pecho  todo  es  fuego. 
Como  mi  pena  inmortal.) 
Dif;o,  Señora,  que  os  quiero ; 
Poco  he  dicho;  que  os  adoro. 
Que  por  vuestra  causa  lloro. 
Que  por  vuestra  causa  muero: 
El  desdeñarme  no  es  justo. 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

HIPÓLITA. 

¿Quien  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto? 
¿  No  sé  bien  volver  por  ti , 
Don  Alvaro? 

DO:f  ALVARO. 

Bien. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Mi  gloria, 
Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria  - 
Vuelve  otro  poco  por  mi ; 
Eres  tigre  y  sera  Un 
En  cruelda(ie8  y  en  belleza. 

HipÓLrrA. 

Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín; 
Para  que  venga  á  tener 
Esto  el  gusto  merecido. 
Transfórmate  en  mi  marido, 
Ck>n vertirme  he  en  tu  mujer. 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 

GALINDEZ.  {Ap.) 

Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIA!!. 

Es  discreta. 

HIPÓLn-A. 

Eres  traidor. 

VALERIAH. 

¿Está  ya  mi  penitencia 
Cumplida? 

D05ÍA  EUGENIA. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAN. 

Mas  con  harta  diferencia ; 
;Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amistades? 

%LVIRA.  {Áp,) 

Mucho  me  huele  i  verdades 
Lo  que  parece  mentiras. 

DO^A  EUGENIA. 

¿No  hay  mas  prendas? 

BiPÓLrrA. 

Creo  que  no ; 
Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

DO^AEOGENIA. 

Hipólita,  que  no  erró. 
No  habrá  menester  jueces. 

HIPÓLITA. 

Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazón  adevino, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

DON  Alvaro. 

Como  siempre  te  recelas. 
Adivina  tu  cuidado ; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

HIPÓLITA. 

Buen  descuido. 

DON  Alvaro. 
Traigan  velas. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Mejor  es  irnos  agora ; 

{Levántame.) 

Y  descansa  del  camino. 

DON  Alvaro. 
¿Tanflücosoy? 

DO.SÍA  EUGENIA. 

Imagino 
Que  á  tí  te  sirvo.  Señora. 

niPÓUTA. 

Malicia  es  esa. 

¡  DO^A  EUGENIA. 

I  .Ninguna. 

HIPÓLITA. 

¿En  efeto queréis  iros? 

DO^A  EUGENIA. 

Para  volver  á  serviros , 

Y  aun  á  seros  importuna. 


■fféUTA. 

A  hacerme  nereed  tnctau 
Como  la  goto  y  la  espera. 

TALUIAR. 

Pierres,  l^]a,  y  di  al  eociieía 
Qae  llegue  el  coche  á  la  paeru. 

DOH  ílvaro. 
¿Hablarémonoi  mafia&a? 

TALEBUH. 

A  la  hora  que  tft  quieras. 

DON  ÁLVAaO. 

Mas  ya  es  de  noche  de  feral. 

VALBaiAN. 

¡  Ay,  imagen  soberana ! 
Traigan  hachas. 

DOJiA  EOGEHU. 

¡ObaoMircieii 

ELTiaA. 

Hachas,  hachas. 

6AU.WBS. 

Hachas  tengan. 
{tñtrue  Elvira,  y  itíe  Gtímá 
kaekMiféételn.) 

TALSaiAH. 

Y  los  que  qaisiereo ,  vengan 
A  encendeflas  á  este  fuego. 

OOff  A  B06BI0A. 

Quedaos  aqni. 

■IPÓUTA. 

Bneno  ftiera. 
noilA  BOGiau. 
Va  esa  es  mocha  cortesía. 

■iFÓLrrA. 
Tengo  de  ir,  por  Tida  nia , 
Hasta  la  misma  escalera. 

{Éniranié  Udm.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  VALERIAN, om  mmar$pí 
vantar^  lavéníau  lif  «ai 
PAiE  déndala  fl^M,  y  oran  li 
toalla, 

TALiaUlt. 

¡Qué mala  noche  he  tenido! 
Traedme  aguamanos  laego; 
Loco  me  tiene  este  ftMgo, 
Con  lágrimas  encendido.  • 
No  quisiera  despertarme , 

Y  no  he  podido  dormir; 
Es  imposible  vivir 

Desta  suerte ,  y  no  anatarme. 
Este  papel  tengo  escrito, 
Desta  noche  imaginado , 
Donde  pinto  mi  cuidado, 

Y  mis  glorías  solidlo. 

En  versos  doy  á  entender 
Las  penas  que  estoy  pasando : 
Que  nn  enamorado  ¿cuándo 
Poeta  dejó  de  ser?   • 
Porque  es  de  melancolía 

Y  de  amor  propios  efetos, 

Y  es  oficio  de  oíscretoa 
El  amor  y  la  poesía. 

Bien  qne  entiendo,  apniebo  y 
Que  locos  les  llama  el  mondo; 
Pero  ¿qoé  ingenio  profándo 
No  tiene  ponía  de  loco? 
¿Con  qoien  podria  eaviallos? 


8  tíeoen  esto , 
ogran  presto, 
)  el  lograllos. 

amaños^  y  mienlrat  u 
sale  ELVIRA. 

ELVIRA.  f 

Teras  dejo , 
obligada ; 
amorada 
cioso  viejo, 
to  me  estoy 
6  este  billete 
;  alcabneie 
oeosoy. 

US  leyes  tiranas . 
andoporfia, 
e  se  enfria , 
!to  ¿  canas. 

VALemAN. 

onio?(^p.  ¿Si  podré 
?  que  tiene 

) 

ELVIRA. 

Que  ya  viene 
saré. 

VALERIA?!. 

9 

ELVIRA. 

Señor ,  si. 

VALERIAX. 

co ;  estoy  ciego.— 
póliía,  luego 
lia  le  di. 

8  pajes  que  le  servían.) 

EXVIRA.  {Ap.) 

írrá? 

iLERlAlf.  (Ap.) 

Bien  podria 
iroo  algún  daño. 

ELVIRA.  {Ap.) 

n  desengaño 
^echamia. 

TALERIA?r. 

io ,  ¿cómo  os  va 

ELVIRA . 

Muy  bien. 
Tced ,  ¿  á  quien 
no  le  irá? 

VALERIAR. 

tra? 

ELVIRA. 

Zaragoza. 

VALERIAIf. 

•ne  el  ser  discreto ; 

1  efeto 

ibita  y  la  goza. 

ELVIRA. 

r  de  discreción, 
e  no  me  dan- 

VALERIAIf. 

tos  serán 
o  vos  lo  son. 

ELVIRA. 

luleres  hacer. 

VALERIAS. 
ELVIRA. 

¡Cosa  brava! 
¡tiene  y  me  alaba , 
iere  valer.) 
Señor ,  mandar. 

VALERIA?!. 

de ,  b aceito  quiero. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALBNCIA. 

ELVIRA. 

{Ap.  Si  le  doy  deslizadero, 
Será  fácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lo^ré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

VALERIAIV. 

En  eso  veo 
Que  pagas  mi  voluntad. 

ELVIRA. 

Mándame ,  el  temor  desecha ; 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

VALERIAS. 

¡Ay,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  jurara 
Que  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

VALERIAIf. 

Tu  señora ,  Antonio ,  di , 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene , 
Y  muchas  disculpas  tiene  * 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

VALERIAIf. 

Con  eso,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAN. 

Haz^  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

(Ap.  \  Ay ,  amor ,  qué  niño  eres, 
Qué  curioso ,  qué  hablador!) 
No  te  turbes. 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 
Vuelve,  Antonio ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  confieso , 
Cuanto  tengo  será  poco 
Para  que  aiices  mis  penas; 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

VALERIAN. 

Y  amigo 
De  mis  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras. 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  eso? 

VALERIAN. 

A  tu  señora , 
Da  este  papel ;  calla  agora. 
Porque  sale  mi  mujer. 

Sale  D05ÍA  EUGENU. 


DOffA  EUGENIA. 

¿Secreto,  y  sin  mí? 

VALERIAN. 

Escuchad. 

DOÑA  EUGENU. 

A  nuevo  gusto  os  convida. 

VALERIAN. 

Señora ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  decia...  • 

DOÑA  EUGENIA. 

Callad ; 
Que  yo  sabré  <  • 

El  fln  de  ti 
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▼ALEMÁN. 

Esa  es' poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Bueno  es  esto. 

VALERIAN. 

Oidme  á  mi. 

DOÑA  EUGENIA. 

Dejadme. 

VALERIAN. 

¿Tantos  enojos , 
Mi  vida ,  por  vuestros  ojos? 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Queréis  no  enfadarme? 

VALERIAN. 

Si. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  idos;  que  quiero  saber 
DQSte  paje  lo  que  ha  sido. 

VALERIAN. 

Voyme,  pues. 

ELTIRA.  (Ap.) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAN. 

¡Antonio!...  (Señálale  que  calle.) 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Graciosas  señas ! 

VALERUN. 

Di  la  verdad« 

ELVIRA. 

Niñería 
Es'  todo. 

VALERIAN. 

La  pena  mia 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Qué  diré? 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Qué  atrevimiento! 

ELVIRA. 

Señora,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Qué  diferente  has  juzgado , 
Antonio,  mi  pensamiento! 
No  fueron  celos  ¡  ay  ciclos ! 
Del  marido  que  entretengo ; 
Que^e  quien  amor  no  tengo , 
No  es  posible  tener  celos. 

Y  lo  que  aqui  me  ha  sufrido 
Es  la  causa  de  este  efeto ; 

8ue  marido  may  sujeto 
o  se  ha  visto  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  hombres 
Que  no  siempre  se  enternezcan , 

Y  que  lo  que  son  parezcan 

En  las  obras  y  en  los' nombres. 

Y  es  muy  cierto  aborrecer 
El  que  á  sujetarse  viene , 
La  que  imagina  que  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  asi ,  yo  de  ti  me  fio , 
De  ti  mi  remedio  espero : 
Por  un  marido  me  muero 
Qu*es  opósito  del  mió. 

Es... 

EUriRA. 

Ya  entiendo :  mi  señor. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay ,  Antonio!  por  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro , 
Su  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarse , 
Siendo  perro  en  machas  bodas , 
Aquel  quererlas  á  todas , 

Y  a  ninguna  sujetarse; 


3Tf 

Kl  remitir  i  gae«pada 
Su  cniMa  y  s'i  raiOQ, 
liando  .i1  niio  el  borelon 

V  al  otro  la  cuchillada: 
Trasesto,  el  ser  lan  honrado 
'^>inD  en  mis  cosas  lo  ha  sido ; 
fliie  nunca  le  tí  rendidn . 

C.u  ndo  e  olJHgnérog.-ido. 
Esio  me  abrasa  por  ser 
De  mi  guslo   y  no  (e   sombres, 
■,Xy,  Auiniiiu!  que  estos  hombres 
Vaelven  loca  una  mujer, 
Kstns  son  para  <|uerÍdos, 
Estos  so»  para  adorados, 
()ue  din  fucilo  i  lus  cuidadoK 

Y  itespieriaii  los  sentidos; 

Y  asi    6s  Jaurel  soberano, 
Veolurosa     legre  palma, 
Poner  »  cara    el  alnja 
En  la  pa  na  de  sa  mano, 
Ador.n  su  penMinlenlo 
Ihr  rrí'diio  i  f  lis  rsiones , 
Yalei.tj    itii  otisime* 
Parali.l'.Til.'s»]  íJionlo; 
Vno  mi  >in.isnlji>llO, 

Aninrailo,  yno  femz. 
Que  lo  espantn  euti  la  loi . 

V  coi)  el  pié  lo  ati'upello. 
Cuando  en  cnali)iiiera  ocasión 
T«me  «I  er  t;ue  ne  Iboroie  . 


Cerno  si  fu  sei 

1.0   -    ■      ■ 


rardon 


«  miedo. 


¡Qué  graciosa  libertad, 
Aaiiqae  de  celos  Die  abrasa  1 

UoS'k  EDGEMA.  . 

Tu  mano .  Antonio ,  no  escasa , 
Ha  üc  haceruie  uua  amistad. 


íOuém 


!  mandas  r 


Me  tienes.  lAp.  ¡Gallirdo  ofidol 
Ya  con  este  tent;o  tres.) 

D0>«    ECSCXI:!, 

Y  si  esto  á  decirte  vengo , 

Y  mi  Itlwrtail  le  adiuira , 
Para  ditüiitpanne  mira 

Las  discutfii* que  ¡rottngo. 
Lus  partes  de  lu  xcüor 
Sun  inucliaa. 

U.VIIIA. 

Vo  fieileserrirte, 
H.iiidamp;i'sroy  por  decirte 
Oni!  esas  purii-«  sé  mejor. 

BO^*  ECf.KMA. 

Y  tú ,  Antonio ,  pnr  los  di'los , 
Cuanto  Knsies  de  jni  espera , 

Y  Iia7  d«  sutirle  que  me  quiera. 

EI.VIHA. 

{Ap.  :Av.  que  me  abraso  de  p.cIos:) 
na  d.- mi.  Mp..Uer  curiosa 
Me  obligan.)  Para  servirle. 

;.Oué  he  de  decirte? 


RtTia  imporianie  cosa 
íi,iber  >u  en  qu¿  estado  «fin 
Tus  amores. 


OB  DON  GOILLBH  DK  CAftTTlO. 

D03*  BDSRdA. 

En  ninguno; 
One  su  desden  importuno 
Mi  ojos  te  le  dirán. 

ELtlHA. 

íA  desdenes  le  condena? 
Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 
Harto  has  dicho .  pues  con  e»a 

Don  AlTaro ,  mi  f eüor. 
Viene  ai;i>ra ;  el  desengaño 
Espero  ver. 

BOÜA  EDGEmt. 

jSosto  cit  rallo '. 
i  Qué  propio  efeto  de  amor ! 

Sale  DON  ALVARO. 

¿Darásie  el  papel  agora? 

Háblate  t&,  que  es  mejor. 

¡Tanto  miedo  y  tanto  amor! 

manos  bpso ,  Seíio».  — 
V¿tú, Amonio... 

dúSa  eugimá. 

1  V  muj  discreto,  por  cierto. 

DON  Ít.TAtO. 

Quí  haces  aijui? 

¡  ILVIRA. 

i  11c  descubierto 

I  Unas  Indias ,  un  tesoro ; 

I  Y'  lu  nn  tienes  ra/on 

I  üe  no  enriquecerte  en  ellas. 

'  do:*  alia  so. 

(  Pnesj;  yo  puedo  nierccellasT 

I  Si  las  quieres,  tuy.t*  son. 
DO:!  Íltako. 
I  ¿Ouí  dices?  Y  indóndecsiin? 

En  mi  voluntad. 


¿Qué  dices. 


:i  it.v* 


i  Mi  fuego. 


A  Valerlan 
Quiero  hablar. 

110ÍA  ECCESIA. 

Y  Id  que  digo 
Has  lie  esciicharnie  primero 
Testico  del  mal  que  muero 
Si'ra  Antonio. 

Il0:i  ÁLVASO. 

Uuen  testigo. 

Cnii  i-l  descansé  mi  pecho . 
tlansailn  de  tos  desilenes. 


Sé  corlfluno. 

M»  ílum. 
vniaao 
SerA;  qañtmeauKdBtmm, 
Está  cerca  d»  traidor 
Un  término  cortuano. 

OOStí  EMBOA. 

Estoy  por  maiwaff,  aMoy 
Por  matarme. 

noü  UiAM. 

Loca  eiUv 

MÜA  E4WHn4> 

1  Que  me  d^aflytsm^ 
Que  te  ddo  y  que  me  toj. 


Espera,  ino  me  conoces* 

Recélato  de  mis  too» 

Que  diriD  que  tú  ma  lias  Mena 

ELTiax    (Ap) 

¡Qué  libertad  de  iMjar! 

anHk  BOCEma. 
Yo  no  be  visto  despreciarme, 
Y  soy  mujer;  por  vengirme. 
Hasta  el  alma  be  de  periler. 

íEs  posible  lo  que  *m1 
Va  la  temo. 

uoSa  EDvma-, 
V  Dui  tct4s; 
Qne  una  pena  puede  nai 
Cuando  la  aprieta  lu  detao. 
;Quieresj|uercniie,  enenip? 


iNo  puedo. 


Ni  eso  quiero ;  «M  ao  vet 

?ue  soy  de  lu  esposo  amiga. 
aunqueJii  amigo  it» fuera, 
Te  dejara  •!?  ilU-^fiT 
Por  verle  i^ue  tfcs  mujer 
Que  me  ruegaa  que  te  qiricnf 
'  caba  ya  de  d^anne. 

ELTIIA.  (ApJ 

;Ay ,  afreola  de  mujeres! 

Villano,  |ines  Aue  noqnierea 
Ni  <iucreriAe  iil  malarme 
Aborrece  mt  porní, 
bi(;tie  lU);usto,y  adrierte 


Quiero  que  dé  mi* 
Las  fuerxas  í  la  mffiui, 
I  One  hasb  aquí  ttt*o  i\  dñl 
Matarle .  villano ,  quien , 
Cuirdaie  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestra  ñiriniidor 
Sehalopl  golpe  primen». 

tvnkA. 
Mi  serwra  Tieoe. 

DOÜIRCCBIA. 

¡AjIUeB! 


i  Calla ,  rapar..  ;iú  no  sabes 
'  Que  tengo  blasuo  de  bosradoT 


'§■  mh  puerta  HÍPÓIITA  i 

ít,  9  per  la  otra  VALE- 

encuéntranse ,  at  énírar, 

,  él  con  M  muitr  f  eíha  wn 


HIPÓLITA. 
TALEIHAN. 

¡  Señora  mía! 

DON  ÁLTARO. 

salía.     • 

ntro  para  \oi  dos ! 

TALERIAX. 

i? 

DC^A  EDGEXIA. 

Vénie  coiiinígo ; 
bia. 

VALERIATT. 

No  llores. 

DOÑA  ECCEMA. 

igos  traidores. 

VALEItlAN.  {Ap.) 

aidor  amigfo. 
tptramelosáoi.) 

HIPÓLITA. 

enojo  llega, 
>erar  se  ha  ido? 

Doif  Alvaro. 

OD  su  marido. 

HIPÓLITA. 

re  ,  y  no  estoy  ciega; 
ir  que  nooi ,  • 
d vierten  ios  ojos 
e  sus  eiiojos , 
;onlein|)lu  en  li. 

DON  ALVARO. 

lerle? 

HIPÓLITA. 

¿  ts  mala  prueba , 
*  haberla  mirado , 
ae  te  ba  df  judo 
res  que  lleva?  • 

00\  ALVARO. 

n tojo,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

que  ha  bastado 
r  que  ba  pasado 
aire  los  dos? 

DO.f  ALVARO. 

I ,  que  te  engañas ; 
desecha. 

HIPÓLITA. 

e  esta  sospecha 
rimído  en  mis  entrañas  , 
)  su  fundamento 
ñeras  pasadas. 

DO.X  ALVARO. 

[;has,  mal  fundadas , 
striban  sobre  el  viento. 

HIPÓLITA. 

I  corazón. 

DON  Alvaro. 
sas. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  de  mí! 

don  ALVARO. 

i  que  nunca  di 
satisfacion? 

ELVIRA.  (Ap.) 

celos  me  ba  dado 
le. 


LOS  VAL  CASADOS  DB  VALENCIA. 

DON  Alvaro. 
¡  Tantos  celos ! 

HIPÓLITA. 

¡Tanta  pena! 

ELVIRA.  {Ap.) 
Amargos  duelos. 
Querer  á  un  hombi'e  casado. 

HIPÓLITA. 

Hasta  el  alma  se  me  abrasa. 

don  Alvaro. 
¿Dónde  vas?  ¿En  qué  porfias? 

HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mías 
En  un  rincón  de  tu  casa. 
don  Alvaro. 
¿Qué  lloras? 

HIPÓLITA. 

No  te  asombres» 
Pues  que  tú  mismo  lo  quieres. 

don  Alvaro. 
Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Uó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
¿Es  bueno  que  escandalices 
don  tus  locuns  el  mundo? 
Haz  tu  visita  ,  éntrate. 

HIPÓLITA. 

No  quiero ;  que  me  congojas. 

DON  ALVARO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA. 

¿Ya  te  enojas? 

DON  Alvaro. 
Entra  luego. 

HIPÓLITA. 

Yo  entraré. 
DON  Alvaro. 
Lo  que  yo  digo  ba  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  jus«o. 

DON^LVAÜO. 

Ten  cordura. 

HIPÓLITA. 

Di  si  puedo. 

DON  Alvaro. 

¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

GALlXDltZ. 

Pegados  tengo  los  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

HIPÓLITA. 

¿Pasar 
Se  pueden  tantos  agrarios? 
[Éntranse  Hipólita  y  Galitidez,  dejan- 
do solox  ó  don  Alvaro  y  á  Elvira.) 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿qn'es  aquesto? 

¿A  qué  Rireiio  imitaste? 

¿Con  qué  intento  me  engañaste? 

¿Kn  qué  desdichas  me  bas  puesto? 

;,Soii ,  por  ventara ,  venganzas 

De  mis  primeros  desdenes? 

¿Qué  remedio  los  previenes 

A  mis  pobres  esperanzas? 

¿A  qué ,  Señor,  me  bas  traído? 

La  una  te  ba  procurado , 

Y  la  otra  me  ba  dejado 
Los  celos  que  te  ba  pedido. 
No  te  llorara  estos  duelos 
Si  no  te  quisiera  bien. 


aro 


iK»ii  Alv&bo. 

Pídeme  celos  tambiei*; 
Seré  terrero  do  celo». 

feLVIRA. 

Bien  has  dicho. 

DON  Alvaro. 
¡Elvira  mía! 

ELVIRA. 

Pues  á  tu  mujer  ¡  ay  iristeí 
Mas  tierno  le  respondiste- 
Cuando  celos  le  pedia. 

Dox  Alvawo. 
Por  tu  vida,  que  te  engsfüM», 
Esa  locura  desecha  \ 

Y  ¡  qué  penetrante  flecha 
Arrojaste  á  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  qtiiiíro , 
Aunque  allá  llore  tu  ausenci». 

DON  Alvarú. 
Apúrame  la  paciencia , 
Cuando  tu  consuelo  espero, 
¿En  qué  estriba  tu  acedía? 
¿  Qué  te  hice?  ¡  Cosa  brava! 
Si  una  mujer  me  rogaba , 

Y  otra  celos  me  pedia. 
Ya  lu  una  despedí , 

Y  á  la  otra  no  escuché; 

¿Qué  me  quieres?  ¿Eu  qué  erré? 

ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efeto  eres  casado? 

DON  Alvaro. 
Ahógame,  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  no  es  malar  mi  mujer 
Por(]ue  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insufrible, 
A  mi  gusto  abominable; 
En  un  tiempo  me  fué  amable , 
Cuanto  ap:ora  aborrecible. 
Pero  lamo  procuró. 
Con  celos ,  con  fuerza  y  brío , 
Cautivarme  el  albedrío. 
Que  libre  el  cielo  me  dio, 
Que  aborrecido ,  rompt 
Sus  conjuros  y  su  lencanto ;  ' 

Y  baré  contigo  otro  tanto. 
Si  baces  otro  tanto  en  mí. 
Elvira,  si  te  desvelan 

Mis  gustos  y  no  te  enfadan , 
Pide  los  peces  que  nadan , 
Pide  las  aves  qiw  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas , 
Que  atrevido  te  las  mando. 
Pues  cuando  vayan  volando 
Volaré  por  ir  tras  ellas.     % 
Los  peces  con  una  caDo , 
Si  fallan,  iré  á  pescar, 

Y  ser6  mas  que  matar 

Al  mayor  señor  de  Espaüa. 

Y  pide,  fuera  del  Rey , 
Al  señor ,  al  matasiete  , 
Que  yo  haré  aiie  le  sujete 
A  lu  gusto  y  a  tu  ley. 

Pide  estrellas  las  mas  bellaé , 
Que  esas  serán  tus  despojos; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  menester  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides ,  ya  los  prevengo , 
Porque,  aunque  yo  no  los  tengo , 
Bastará  que  me  los  pidas. 
Porque  tú  los  atesores , 
Seré  otro  Caco ,  huriarélos ; 
Pero  no  me  pidas  celos  i 
Ni  me  gimas  ni  me  llores. 
Si  con  este  presupuesto 
Me  quieres ,  tu  esclavo  soy  ; 

Y  con  esto ,  yo  me  voy 


( vw.) 
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Pnra  que  piens(*«  en  esto. 

Y  ni  campo  de  aquí  me  iré. 
De  su  anchura  satísrecho. 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  me  dé ; 
Que  me  congoja  esia  casa , 
Para  mí  cárcel  esquiva. 

ELVIRA. 

Tu  libertad  me  cautiva. 
Tu  desenfado  me  abrasa ; 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

DOX  ALVARO. 

Por  ninjcuna  cosa  puede 
Venderse  la  libertad. 

ELVIRA. 

Mas  he  de  vengar,  si  puedo, 
I.a  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  una  venganza 
Ha  de  valermc  un  enredo : 
Todos  con  él  probarán 
Üeslos  pesares  que  paso , 

Y  del  fuego  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 
Este  es  Pierres ;  él  llegó 
Para  consolarme'  larde. 


Sali  PIERRES. 
.Oh  buen  Pierres! 

PIERRES. 

Diu  vos  guarde; 
^  osire  ami ,  .\ntonio ,  só. 

ELVIRA. 

Y  yo  vuestro. 

FIERRES. 

Vostransé 
Par  me  baga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

>  *qoí:  es.  Pierres?  Qué  be  de' hacer? 

FIERRES. 

A*ío!taie.os  hodiré: 
^ :  K»  un  chic  enamorat. 

ELVIR4. 

,C»T:ée«oncLic? 

FIERRES. 

In  poc. 

ELVIRA. 

t'n  poco 
-"iT  :r?  j-.  5  muy  loco. 

riERRES. 

^  rz-.rii'.i  i;;'*!  porral, 
*"   :  , .  i  fri  domic^la: 

•         rLMl.*. 

,  C'oi^n  c5  la  dama^ 

PiCRRES. 

Se  llama 

r  r   r    i 

ELVfFA. 

■ '.    :  •  ir* :  4  7^r  me  pmmetei  ♦ 

flí'RE». 

y,»'.» •  -■--. .-. 

FL'-Tr.l. 

V   .  :*  al  fin 
I  *■  .  K-  "  .-.  'i  i^ré 


■  -  -  r 


-•  - .-  .' 
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DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Salen  VALERIAN,  DONA  EUGENIA, 
HIPÓLITA  tGALINDEZ. 

VALERIAN. 

Yo  iré  contigo ,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Eso  no  be  yo  de  sufrirte. 

DOKa  EUGEIflA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

mpóLrrA. 
Sea  en  mi  casa. 

DONA  FDGEinA. 

En  buen  hora. 

TALERIAIV. 

¿En  efeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

HIPÓLITA. 

No  quiero, 
Ni  es  justo. 

GALI5DEZ. 

Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis ; 
Hombre  de  canas  y  antojos , 

Y  que  su  brazo  os  ofrece , 

Y  no  alguno  que  parece 
Que  se  os  come  con  los  ojos ; 
No  me  agrada  su  mirar. 

HIPÓLITA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  te  sirvo,  ya  te  sigo. 

DO^A  EUGEMA. 

Antonio ,  chito  al  callar. 

ELVIRA. 

Razón  es  que  le  receles. 
Pues  necia  quisiste  ser; 
i  Qué  de  cosas  he  de  hacer 
'Jon  estos  cuatro  papeles ! 
(  Van$e,  y  quedan  solos  Valerian  y  do- 
ña Eugenia.) 

VALERIAIf. 

De  nuevo  quiero  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DONA  EUGENIA. 

í  Tan  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender  ? 

VALERIA5. 

Hipólita  lo  estorbó. 

DOSa  ECGEinA. 

Pues  ya  de  nuevo  te  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo . 
Pues  (u  afrenta  procuró. 

>ALERIAN. 

¿Don  Alvaro? 

DONA  EUGENIA. 

Que  es  un  santo. 

VALEniAÜ. 

¿Ese  procura  tu  amor? 

DONA  ErGE?nA. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
;Qu^'  ¿te  admiras? 

VALERIAN. 

Y  me  espaoiu. 

DONA  ri'CE?nA. 

Y  ¿eso  agora  me  preguntas. 
Cuando  fuera  cosa  honrada 
De  la  da;:;j  y  de  la  espada 
Afilar  corieV  y  puntas? 
¿Kl  dudallo  ie  inquieta . 
Cuando,  en  vez  de  hablarme  aquí. 
Debiera  hablar  por  ti 
La  boca  de  una  escopeta? 
Esio  fuera  de  provecho, 

Y  no ,  ¿  qué  cruces  son  estas  ? 


Échale  una  enit  á  comUi, 
De  lat  que  baees  en  t«  pechoi 
iQjké  paciencia  habrá  qieeifa 
Lo  que  to  flema  le  anap? 
Acons^ame  que  haga 
Lo  que  don  AlTaro  quien. 
Qaédale  mientras  eaearhH 
Ta  encogido  eoraion ; 
¿Qué  mujer  tiene  afldon 
A  estas  mujeres  con  barbas? 

yALsaux. 
¿Qaé  intento  puede  tener 
DonAWaroen  so<esperanu. 
Si  es  ofensa  6  sí  es  venganza 
Procaranne  la  mujer. 
Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mta. 
En  partQ  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  be  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido; 
Me  .combate  un  pensamiento; 
En  esto  es  bien  que  condop. 
Mi  casa  quiero  guardar. 
Mientras  procuto  afrentar, 
Para  Tengarme,  la  suya. 
Quiero  esTonnr  mi  esperanu , 
Pues  lo  gne  era  injusto  es  jnst 

Y  antes  fuera  solo  gusto,  - 

Y  agora  gusto  y  Ténganla. 

Salen  HIPÓLITA.  GALRCDEZ 

VIRA. 

HirótrrA. 
Galindei,  no  habéis  andado 
Discreto. 


No  bay  díscredon 
Con  cólera. 

niPÓUTA. 

Unpeaooton 
MuT  sin  causa  le  habéis  dada 

ELT1BA. 

¡  A  qu^  me  ha  traído  el  cielo! 

CAUünci. 
1  Traurme  de  viejo  es  poca  ? 
Y  por  la  callo  me  eoca 
Como  mona;  eaMparélo. 

mrÓLm. 
Pase  por  burU  esta  tea 
En  mi  presencia  esa  eulpa; 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Y'uestra  caduca  vejes. 


;0b !  reniego  de  Maboma. 

BirÓLITA. 

Pasito,  Galiudei ,  quedo. 

ELVItA. 

Es  un  viejo,  no  havas  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roña: 
Aqui  hará  la  penicenda 
Y  tendri  la  absoli 

Mequetrefe. 


Ckuymu. 


I 


I 


VnafTon, 
¿  No  os  remuerde  la  coa 

CAUKJ 

;  Por  san  Pedro! 

■tféUTA 

CaRs, 
;  Ah  Galindes! 


(te  macbacbo 
ir  el  demonio, 
qne  on  matácbio 
»iza  1  síd  temor, 
,  baílidor, 
anco  6  bailarín , 
por  oficio 
e  mi  experiencia? 
a  paciencia 
oe  el  juicio, 
que  su  decoro 
[}uiere  guardar, 
ba  de  mudar 
persiga  un  loro, 
poco  á  poco , 
lano  6  la  espada 
tse. 

HIPÓLITA. 

Extremada 
I ;  este  es  loco. 

GALINDEZ. 

Ao  á  descansar.        {Yase.) 

ELVIRA. 

ae  lo  paguéis , 
paso  no  mudéis , 
queráis  mudar. 

HIPÓLITA. 

!scacba. 

ELTIRA. 

¿Qué  mandas? 

HIPÓLITA. 

:estigo  te  hallo 
to,queá  escucballo 
;  piedras  blandas, 
le  á  mis  enojos 

ELVIRA . 

)i  estuve. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

ELVIRA. 

no  lo  estuviera , 
ran  tus  ojos. 

HIPÓLITA. 

;onio ,  tú  bien  sabes 
rdad  lo  que  sospecho ; 
i  de  mi  pecho 
lodados  y  llaves. 
na  que  paso , 
¡TíaJla  podrás. 

ELVIRA. 

te  abrasarás 

;o  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

enío  te  aprovecha, 

s  cierto  mi  da&o; 

ue  es  malo  uu  desenga&o , 

na  sospecha. 

ü  ¿abrásase 

Eugenia?  Di  si; 

no  lo  creí , 

creeré. 

ELVIRA. 

0  dijo? 

HIPÓLITA. 

Ella, 
miárselo  yo, 
la  boca  arrojó 
cho  una  centella. 

1  el  corazón , 

lió  en  el  aire  fuego. 

ELVIRA. 

ble  que  á  ver  llego 
remo  de  traición? 

HIPÓLITA. 

,  siéntome  arder. 
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LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENQA. 

ELVIRA. 

¿Qué  mas  desengaño  quieres? 
{Ap.  Malas  somos  las  mujeres, 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser.) 

HIPÓLITA. 

Di ,  Antonio ,  extrañas  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello ; 
Que  deseo  no  sabello, 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarte 

( Ap.  i  Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo. 

Señora ,  el  deseneañarte , 

En  este  papel  poarás , 

Que  para  della  ha  de  ser; 

Mas  hásmeie  de  volver. 

HIPÓLITA. 

Tú  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón ; 
Pues  son  versos ,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

ELVIRA.  (Ap.) 

I  No  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia, 

Y  decille  que  lo  envia 
A  doña  Eugenia? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  cruel ! 

ELVIRA. 

Ap.  Su  marido  y  su  enemigo 
esta  suerte  lo  be  de  hacer ; 

Que  mi  enemiga  ha  de  ser 

La  que  es  la  mujer  de  mi  amigo. 

Perdonarámelo  Dios , 

Pues  á  esto  me  aventuro 

Porque  mi  paz  aseguro 

Con  la  euerra  de  los  dos.) 

Dam^  el  papel ;  que  ya  viene 

Don  Alvaro ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ha  visto ;  ¡  ah ,  traidor ! 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Guardaréte  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA. 

Yo  me  voy. 
(Ap.^ Muerta  de  congoja  estoy.) 


SaU  DON  ALVARO. 

DO:f  ALVARO. 

¿Qué  tenéis?  Extraño  efeto. 
¿Por  qué  el  papel  escondéis? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA. 

Porque  vergüenza  be  tenido 
Por  vos ,  que  no  la  tenéis. 

DO:f  ALVARO. 

¿Qué  decis?  Extraño  efeto; 
Algo  señala,  por  Dios; 
Tan  diverso  trato  en  vos 

Y  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor» 
Ese  inquieto  sosiego, 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color*, 

Ya  de  blanco  en  amarillo , 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo, 
Si  dilatáis  el  decillo. 
Sacad  luego  ese  papel , 
Dalde  acá. 
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HIPÓLITA. 

Oid. 

DON  ALVARO. 

Acabad. 

HIPÓLITA. 

Vuestras  infamias  mirad , 
Y  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aquí  solo  he  llorado 
Vuestro  libre  proceder, 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  honrado. , 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribís 
Estos  versos. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis? 
¿  Quién  lo  dice  ? 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

DON  ílvaro. 
Callad ,  loca. 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 


í.' 


DON  ALVARO. 

Que  habré  de  llegar  al  alma 
e  quien  me  llega  al  honor  ? 

¿Cupo  en  mi  cosa  afrentosa, 

Ni  tan  solo  imaginada? 

¿Qué  letra  es  esta? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay,  cuitada ! 
DON  Alvaro. 
i  Ay ,  sospecha  rigurosa ! 
( Lee.)  « Sin  dormir  toda  la  noche 
•Estuve,  señora  mia, 
«Y  cuando  Febo  ponía 
>Los  caballos  eu  su  coche, 
»Quedé  dormido ,  y  soñaba 
»Que  tu  deseo  amoroso 
>De  los  brazos  de  tu  esposo 
»A  los  míos  te  pasaba. 
»Mas  despertóme  el  cuidado 
»Del  amor ,  que  es  mi  enemigo ; 
>Pues  no  me  sufre  contigo 
»Este  gusto ,  ni  aun  soñado. 
•Luego  de  envidia  cruel , 
«Abrasarme  el  alma  vi , 
•Viendo  sueño  para  mi 
»Lo  que  es  veraad  para  él. 
•Goza  del  recien  venido , 
•Tan  querido  y  deseado ; 
•  Pues  pierdo  por  desdichado 
•Lo  que  gana  por  marido.» 

Casi  me  deja  sin  bríos 
El  dolor  que  me  penetra ; 

L Sabes  si  es  mia  la  letra? 
os  versos  ¿parecen  míos? 
¿Yo  tan  malos  versos  bago , 
Y  tan  buena  letra  escribo? 

HIPÓLITA. 

i  Ay  Dios ,  de  milagro  vivo ! 
DON  Alvaro. 

De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido. 
Como  viene  escrito  aquí. 
El  papel  es  para  ti. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mió  ba  sido. 

DON  Alvaro. 
Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
üe  Vaiertan. 

HIPÓLITA. 

¿  Hay  tal  ? 
No  tengo  colpa,  Señor. 


;,  i'.í  iiiin  pI  papel  por  ilieln , 
Si  fs  »iivo  cuanto  lia;  «u  él  ? 
t  (Jiiii'ii  U  lj;i  iliiilo  U!>lií  pu|)e1 7 


«i.laik'lcii'b 
y  imhj;ut)><' 


Veil<ii-  le  diiU  Auluriiii'lu  ? 

{¡ae  uní  Iiimi,  ¿liuy  lal  maiitulT 
}.ii  fhtu  i-s'liif II  <iui:  rt'|>ures ; 
)  niuiaiiie.sinn  Ii;iII»tvs 
giii.'  C4  e^lu  imrj  Tenlift. 

Vil  te  crpo .  V  coia  es  eltra 
tjiit-  t-ii  li  tu  (U-si;ul|i>  vk'LC ; 
V-uulaipujcntii   lallaiie 
Si^  le  ve  escrilacn  U  t%rt. 
V  H  ti .  VD  poddia  Vtr, 
iU  iTfilitos  le  iljri;i . 
Pui-s  l>!i»a  ser  ino(er  mía 
l'ar  I  ^tT  huella  niujiT. 
CuauLu  mus  *\ue  vgun  tea 
L'>  i]iiK  cti  nn  iirofim  valor 
Mi:  i'iiuul'i'iO  cu  uiiiicl  Inidor, 
C:i|i:iz  lie  Lili  iiiil  ilesfu ; 


,  i¡iii-  ]u;il  tuií^lJero 


Lii 


^  ni  «Mr  lusi.iiedelialii-r; 
.>|jMii,l<i|i<ililj, lilis  ilk!  ser 
1:1  ii'l'Uiudi'Mus  llanos. 
¿Ifui;  prvieutiuu  lia  iiaúJo 
Luuiiyo  Valeriauí 

HI9IJI.ITA.  (Áp.) 

;Uui.'  (líTi-?  I'eideríc  Laii. 

¿Ilusb  viülo!  llasb  subido! 

MIlHiLlM.  (.Ip.) 
i  Av  Dios ,  i|ue  le  obli)('>  »  ¡nuclia 
¡i\  te  lu  dj);u,  a;  cuiíuda ! 

D'IXALVASn. 


HirÚLlTA.   (.\p  I 

Í>oeiii)i'jür 
Keyarselo  f 


»Kué  triiid"T  6  Tiu'  a 
^SeíiJuU-MiüaiiUiju 


DE  UOK  GUILLBH  DE  CASTIIO. 
¿Vlsteb  escrila  cd  tus  ojos? 
¡t^onoclste  sn  cuidado? 

«IfÚLITA.  {Áp.¡ 

Pegullo  seri  mejor. 
¿\ures[>i>iidest 

HIPÓLITA. 

No.Ser.or: 
Que  ís  til  amigo  j  csboiirado. 


(Jue  cii  <:iv  11"  (¡üe  (liidiiili;, 
Uuclioíi  siüS  me  dijisie. 
Kcliraleen  lu  aposento, 
Y  disiaiuta  lu  enojo. 


fejí.; 


Ij  muerte  será  el  despojo 
prave  sfiiiimletilo; 
Uue  su  luria  arrebatada 
.Mil  csútidulos  promete.} 


Yo  mu  voy ,  que  A  temer  ll^¿o 

ííus  i:oli'Ticos  eusuyus; 
Y  US  [:itrti>  ipie  eiixeudra  rajos 
Su  colera,  <[ue  es  de  fues"- 
Dios  lo  ;íuardu. 

DOlt  Alvaho. 

lia  sido  niucba 
Míü  iiifumia ,  esta  inf^oleocia; 
.1l»s  );ubÍL'i'iie  la  prudencia  , 
l^„r,,r.     ..      .■.-umclja. 


I  Ks  «alitiitój-cS  liuurailo. 
!  ;UuéJiJSU¡ented«SVariD 
i  iti;  un  amigo,  'i'o  coticluyo 
1  ICii  (pie  al  llii  el  pecbo  suyo 
ICs  aiiiipoik  del  mío. 
Con  que  «O  multr  mt  llame , 
Ventanía  tonw  podría 


mIkscmu. 
Una  comedía  taltA  noete 
Veremos,  «i  ns  gnstni , 


Mqt  bien;  j  el  p- ,„ 

i  Aitóude  tiene  de  ser! 

noSi  niMiH. 
Eo  casa  del  nercadcr. 

■o:t  íltud. 
jQué  mercader? 

WAk.  BObEHA. 

UoDCaipM. 
Solo  i\ .  por  eicelencii, 
Ua  merecido  e*ie  oouiltre. 

DOS  ÍL*«ID. 

El  muj  gallardo. 

NBKRIl. 

É  molt  boab 


ELTIU. 

En  UD  mercaderno  es4>oai. 

i>oSa  cdaiNa- 
t)a  de  balde  tu  caaiUI. 

bohIltsw. 
Es  mu;  rica  y  princifMl. 

mXa  EKnu. 
Cuerdo  an  todo,  en  gocrasll 

■LTIU. 

Con  eso  le  adorarin. 

■MMÁLTMO. 

Y  jGÓrao  iréis  1 

MÜAISfiEtM. 

biiboudu. 
BOX  íltaio. 

«Sabéis  al  admitea  tapad^iT 

bOÍACDCDtU. 

A  eso  faé  Valerian. 

.Boa  ÁLuio. 
Poes  entre  Uuto  nnínoi 
Si  ir  Uipoliía  querri. 

KolACCoau. 
iQué  esta? 

■wniLTsao. 
Conio«iieleesu. 

1  DU.lA  KrcCOi. 

Terribles  sOn  sus  extremos. 

!  IlONÁHABO.<4p) 

jAh  traidora!  desia  inerte 
Veré  mi  «grario. 

ooSa  edcuia. 

EuBoeciD 

He  ha  de  pagar  el  dckprvcto 

No  menos  que  ca»  U  niaeiM. 

( VauM  ion  Miare  p<l>árA 


E3  i 


eviUo. 


Suy  lu  esclavo. 

Pues.Seiiora, 
,Oné  eK.  que  dais  lun  á  etla  casa 
Cuando  el  cielo  se  la  quilaf 


:  k  eslosdos  he  de  ec^aiu 
'  l'uesiio  uoi  oyeiiiiiuiuo; 
i  l)ien|)ieiiSD,  el  papddel  1 
i  Alolroieufodedar. 


lk<) 


de  ir  a  una  visita, 
Üiindet  Elalniasemeubrua. 


Muchacbo ,  lyaim  ^m  II  wd 


feLTUIA. 

simula ,  y  toma 
I  de  aquel  papel. 

CAUMDEZ. 

▼enturoso  amante ! 
aquesto  merecí  ? 
as  será  para  mi 
;bacho^4$ante. 
sarle  los  pies , 
por  Dios  soberano « 
arme  la  mano 
le  di  de  revés. 

ELVIRA. 

"as  son  extraiías. 

PICRRES. 

rat. 

GALI3VDEZ. 

;Ay  Cupido! 
le  mi  sentido 
de  mis  eutraüas. 

&LVIRA. 

írres? 

Pues  ¿compAfió? 

KLTIIA. 

§0  la  respuesta 
>el ;  •suerte  es  esta 
proouro  yo. 

^lERins. 
seuor  AnUiniuc , 
me  babets  portai, 
ierres  pu«  nrat 
idez ,  viex  caciac. 
n  vau  á  Fraocia 
de  JesHS, 
ré  na?  pus. 

CLTWA. 

;  ta  ganancia 
,  y  otros  sus  mafes 
,y  aun  á  las  gentes; 
a  usas  diferentes 
etos  Doiguales. 

PIBMICS. 

lbeMriosf)iés, 
» la  inafi  quñn  toca » 
s,  eticaría  boca. 

'ELVIRA. 

á  lo  francés. 
>tá. 

PIF.RRES. 

AutoHelo  mío. 

ELVIRA. 

desto  bas  de  hacer 

piRimes. 
O  paz  per  ver 
trza  y  lo  meo  brío. 

ELVIRA. 

acer  ona  venganza 
;jo,  asi  me  vengo; 
amigos? 

PIERHES. 

Si  tengo , 
idelmillorde-Franza. 

ELVIRA. 

ráslos  menester. 

PiERRES. 

;ué? 

ILVIBA. 

Para  ayudarte, 
ricne ;  a  está  pane 
io  que  k^AÁis  kacer. 


LOS  MáX  CASADOS  DE  VALENCIA. 
Sale  VALERUN. 

TALERIAN. 

¡Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanza! 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor. 
Que  ya  en  el  mundo  es  forzoso 
E{  medrar  por  mentiroso , 

Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Yete  pues ;  que  luego  voy. 

PIERRES. 

Pardiu  queu  faré  bailando.       ( Vase.) 

ELVIRA. 

Señor. 

VALBRIAif. 

¡Antonio,  Iucband5 
Con  mil  quimeras  estoy ! 

ELVIRA. 

Todas  las  bas  de  vencer. 
{Ap.  A  todos  quiero  engañar; 
A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mujer.) 

VALERIA?!. 

;Qué  dices,  Antonio?  ¿Hiciste 
Lo  que  te  roguéT 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? 

VALERIAM. 

¿Respuesta?  Dichoso  yo. 

ELVIRA. 

Calla ,  toma ,  y  no  estés  triste ; 

Y  voyme ,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALEMAII. 

Soy  dichoso. 
{Véue  Ehiw.) 
¡Cielo  alegre ,  cielo  henvosio , 
Cielo  sanio ,  cielo  amigo ! 
Leerélo;  mas  ya  salen ; 
¡  Oh  si  lardaran  un  poco ! 
Quedaré ,  de  alegre ,  loco, 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  DON  ALVARO  «.HIPÓLITA 
T  DOli^A  EUGENIA. 

D05ÍA  EOGE?UA. 

Ya  tarda  Valerian. 

DOXÁLVAAO. 

Ya  está  allí. 

TALERIAJI. 

¿Habréme  lardado? 

DOi^A  EOGCmA. 

Según  habéis  negociado; 
¿Van  embozadas? 

VALERIAN. 

Sí^an. 

DON  ALVARO. 

Vamos  pues ,  qu*es  ya  muy  iásúe , 

Y  está  escuro,  qu^es  peor. 

DOJU  EaGSiiiA..(Ap.) 
jAy ,  enemigo ! 

BiPÓLITA.   C^i) 

¡Ay,  traidor! 

DO^A  EUGKNU. 

Alegraos ,  sí  Dios  oí  guarde. 

DOIf  ÁLVABO. 

Hachas. 

fALCMAfl. 

Lo  que  yo  tráílt 
Bastará. 


BH^áLMA. 

Yo  voy  muriendo. 
DON  -ÁLVuno. 
Mi  mujer  os  encomiendo. 

VALERIAN. 

Mientras  miráis  por  la  mia. 

DON  Alvaro.  ( Ap.) 
Así  encubro  mi  furor. 

VALERIAN.  {Ap.) 

Asi  entablo  mi  esperanza ; 
Daréle  afrenta  en  vei^ganza. 

DON  ALVARO.  04p.) 

Matari'le  si  es  traidor. 

DONA  EOGENU. 

¡Que  su  sangre  oo  dercamel 

BIPÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  Uin  honratlo!      v 

DO^A  CtIGENI\. 

¡  Qué  marido  tan  fnhime ! 

Sale  ELVIRA,  PiERRBS  p  dos  gaba- 
chos mas,  y  iocan  unaticalera. 

Bien  está;  llama  á  esa- puerta, 
Y  á  la  ventana  saldrá. 

E  la  porta  uberta  está. 

ELVMA. 

Poco  importa 4iae< esté  abierta. 
GALiNDEz.  {Desde  dentro.) 

¿Quién  llama?  quién  es(?  quién  hay 
Que  tan  grandes  golpes  dé*? 
Yerélo. 

ELVIRA. 

Tira. 

GABACBO  1.^ 

Si  haré. 

ELVIRA. 

Clava  el  clavo. 

GALIXDSZ. 

¡Ay,ay,ay,ay! 
Que  me  ahogan ,  soberanas 
Vírgenes,  á  quien  invoco. 

ELVIRA. 

Tenelde ,  pues  es  tan  loco , 
Ese  rostro  y^sas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  te  siga ; 
Mude  el  paso,  Jesús  diga. 

GALI.NDEZ. 

¡Que  me  ahogan! 

PIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GAUaiDEZ. 

Hucho,  ho,bo. 

ELVIRA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  fingidos  ameres, 
Reciba  aquestos  favores. 
Que  los  envia  su  dama. 

FIERRES. 

Viex  orat 

GABACBO  ¿.^ 

íleon. 

GABACHO  i.* 

Potrilla. 

«ALlftBBl. 

¡Jesús! 

(«LfffBA. 

Asi  le^kjCDMS. 
Qaebsdao;'k«id. 


MUCIOl." 

Huiremos. 
Bieu  se  lia  reí. 

A  maravilla. 
Los  üenioDJos  me  arrebatan. 


[Vaifte  loi  gabachat.) 
¡  Aquí ;  que  i  Galíadei  matan '. 


fllPÓLIT*. 

Üon  Alvaro ,  jdáoile  lalsT 

'  l>0:C  ÁLTAKO. 

Dejadme. 

D0?Í1  EDGnU. 

Nu  Alé  el  primero 
Este  marica. 

Yo  muero. 


Venga  este  bacha. 

GJtUXDEl. 

Hanme  dejado, 
Uual  vris ,  abogado  j  muerto. 

Han-os dejado,  porcierlo, 
Uatcontento  y  bien  pintado. 

¡lesusürisaproToca. 


GalJndei. 

Yo  la  tuviera , 
Pero  vengo  de  manera , 
Que  traigo  el  aloia  en  la  boci. 

CAUnmi- 
Desatadme. 

DOn  Jll-VMO. 


AlguD  bellaco. 

GALI^DEX. 

|Ab,  traidor! 
non  Alvaro. 
A  lu  nienoi  atrevido. 


Tratarse  ha  deso  después; 
Uue  mal  en  la  calle  estamos 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  ALVARO  T  ELVIRA. 

bou  ÍL\k*0. 

£n  llegindome  al  bonor. 
Todo ,  blvira,  lo  atropello , 


DE  DON  GUILLEH  DB  CASTRO. 
No  bav  para  mi  roUro  bello, 

UblJgacjWs  ni  amor; 
Que  en  mi  pecbo  solo  asiste 
Cuidado  que  nace  dét. 
i.Ouid'i  te  ha  dudo  este  popel, 
Que  lú  1  Hriiúlila  ie  diste! 
La  verdad  lie  de  saber, 
OmaUirte,TÍreUios. 


Don  Alvaro,  jeo 
Este  medio  bas 
eAmenizastnef 


V  te  adoro. 

ELTIRA. 

Eio  me  hubiera  obligado. 

DON  ÁLTjtao. 

Vengo  loco  y  soj  honrado ; 

No  llores. 

Con  causa  lloro. 
donAlvako. 
Sosiégale;  que  después 
Dejarle  sin  {|ueja  espero, 
Como  me  ilii^s  primero 
Este  papel  cújroes. 

ELTIRA. 

Vaierian  melé  diú, 
y  porqae  yo  se  le  diese 
A  tu  mujer,  interese 
V  lisonjas  me  ofreció; 
Hnérese  por  ella. 

¡Ay  cielos! 

ELVIRA. 

Yo,  crevendo  que  seria 
A  los  celos  que  IPnia 
Menos  daño  unadir  celos , 
Como  tuvo  se  le  di 
Diciendo 'que  le  Ikvsba 
Para  doüa  Eugenia. 

DOS  jÍLVAHO. 

:  BraT* 


Huero  por  ti. 

Soj  ID  amiga   y  uo  lo  i"J 
De  lu  mujer   CO£a  es  clara; 
V  dile  en  oue  ie  abrasan , 
Como  abrasando  me  estoy. 
Ts  meileneelaiiiorciego. 
Que  demonio  vengo  á  ser, 
Pues  pusto  de  ver  arder 
Otras  almas  ett  mi  fuego. 
íii  me  disculpa  mi  amor. 
Per  lió  ñame .  poes  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo. 
Es  infame  ;  es  traidor. 

DOK  Alvaro. 
Perdono ,  porque  (lerdones 
.Mt<:6ier3 ,  tus  engaños. 
Amistad  de  lanlosaños. 
C:irgaila  de  oblli;aciones, 
¿Puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  6  la  tuerz*? 
O  el  bonor  no  tiene  fuena, 
O  uo  baj  eti  el  mundo  honor. 
Mas  no   que  i  tenelle  vengo, 
Vcon  mas  fucnaque  falla; 
Pero  -quizá  i  todos  falta 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esta  sobe rl lia  me  di¿ 
De  experiencia  el  tiempo  Ingrato, 
Pues  entre  muchos  qiletralo, 
ítu  iiallo  tlti  linmtire  -como  jo ; 
Qut;  BO  liava  Un  amigo  bOOfldO, 
Ni  puede  ser  conocido. 
Sin  Tetle  recién  nacido , 


HaUa  deja  Me  ei 

l'no  acude  i  su  pmftdN, 

Otro  a  su  gusto  do  mai; 

Santa  araislid ,  ¿dónde tAi! 

;Qnién  te  tiene?  íQnéU  buM 

Has  al  cielo  le  levanta 

Por  [iD  merecerte  tí  salto, 

Y  porque  estás  en  et  «ielo 
Ue  atrevo  i  I  tamnrie  taitt. 
¡Vateriau.fjilsu  amigo! 
Itaiaréle ,  si  no  miiem, 

ELTIU. 

Oje.Seüor. 

HliLTlM. 

EilB  acero 
Dari  fUeru  t  la  CMÜgo, 

ELTUA. 

Bien  merecido  le  liCDe; 
Pero  colérico  estis, 

Y  errarúsio  sí  {<•  das 

El  que  lu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  errS  vatienle; 
¿Cómo  no  adviertes  j  pieosu 
Üue  las  secretas  ofensas 
Se  vengan  secretamente^ 

DOK  ÁLviao.  (J^) 
Aunque  eila  o  m  ujer .  cnt 
En  lo  cierto;  v.asi,  dejo 
Hi  furor;  que  un  buencooHJ* 
No  pierde  por  quien  le  du. 

SoslíRite,  j  porque  raí 
Que  le  adoro,  harédesnrrte 

Tú  solo  testigo  seas. 
Esta  nocbe  le  pondré 
Donde  tú  veris,  si  qnieru. 
Que  no  lodas  las  mojeret 
Sun  cobardes;  esto  haré. 
Si  haces  de  mi  coitlluiia. 
¿Qué  dicesT 

MS  ÍLTUO. 

DigOqMli. 

■mu. 

Pues  que  bieei  ■uiead»,  di 
Si  quieres  hacer  TraMiiii 
Ui  qa«  te  vu  i  tu  nlfln 
Esta  noebe ,  j  lo  demiki 
Quede  i  mi  cargo ,  j  veril 
Lo  qoe  lu  eDojo  desw. 


S«r«GAUNDEZdtefWft 

Es  iuroenso  lu  valor . 
Infinita  lu  hermosura , 
extrema  de  mi  venlun 
Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mis  bieaes. 
Eres  Biii  cjoi  at  Bd. 

■  LTIU. 

Ealremoi  tí  euutin 
Donde  tn  CMrilorio  lienea. 
nlLTAm. 


¡VitUMlHw! 
Por  (1  i  mi  ew^o  n 


non  ÁLYiiio. 

aré  mi  cuidado 
stQYiere  en  lus  brazos. 

íKz.  {Saie  del  todo  fuera.) 
España  ó  Sodoma? 
rada  lof|iiisicion ! 
f  Antonio  son 
dos  de  Maboma. 
agujero  quiero 
re  verlo  bien ; 
iranle  también, 
que  es  agujero. 
i ;  por  Dios,  que  luchan ; 
ngaño  ó  son  antojos? 
blan  con  los  ojos, 
is  bocas  se  escuchan, 
o  llaman  nefando 
■cade  de  fuego. 


Sale  HIPÓLITA. 

RtfÓLITA. 

I  seguro  sosiego!" 
,  ¿qué  estáis  mirando? 

GALIKDCZ. 

)ra !  Grande  mal. 
ro  amo... 

UPÓLITA. 

¿Qué? 

GAUICDEZ. 

Señora, 
ombre. 

BIPÓUTA. 

¿Cómo? 

GALINDEZ. 

Agora 

HIPÓLITA. 

Dónde?  ¿Hay  cosa  igual? 

GALÜIDEZ. 
HIPÓLITA. 

¿Qué? 

GAL1?IDEZ. 

Mal  cristiano. 

HIPÓLITA. 

;?  ¡Ay  triste! 

GAU^iOEZ. 

Porque  imita... 

HIPÓLITA. 

?¿Qué  hay? 

GALi:V>EZ. 

Es  sodomita. 

HIPÓLITA. 

es,  loco  villano? 

GALUXDEZ. 

li  amo  un  buja. 

HIPÓLITA. 

Calla. 

GALI.^OEZ. 

!  me  cierras  la  boca , 
abre. 

HIPÓLITA. 

Estoy  loca 
*;  ;ah  vil  canalla  ! 
oigos  no  excusados ! 
as!  Oh  traidor! 

GALI50BZ. 

lo  y  mi  señor 
ir  aqai  abrazados 
parra  y  el  olmo , 
» le  levanto 
lio. 

DD.  C.  DE  L.-I. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay ,  cielo  santo , 
Qué  pesares  tan  á  colmo ! 

GALINDEZ. 

Llega  y  mira. 

HIPÓLITA. 

Ya  lo  he  visto. 
¡Ay,  Galindez!  yo  soy  muerta. 

GALINDEZ. 

Da  mil  coces  á  esa  puerta ; 
Alborota. 

HIPÓLITA. 

¡Jesucristo! 
Mas  cordura  es  menester; 
Tenia  tú,  por  vida  mia. 

GALINDEZ. 

Servirte  en  todo  querría. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay»  infelice  mujer! 

Vé ,  Galindez ,  por  mi  hermano , 

Y  dile  que  venga  luego. 
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Voy  volando. 


GALINDEZ. 


HIPÓLITA. 


(Va»e,) 


¡Ay,  hombre  ciego! 
Dejóte  Dios  de  su  mano. 
Él  sabe  que  te  adoré. 
Que  estuve  loca  por  Ú ; 
Mas ,  si  celos  no  sufrí , 
¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida ; 
¡ Qué  extremo  grande,  qué  exceso ! 
¡  Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida! 
Don  Alvaro  infame ,  ¡  cielos ! 
Gran  desdicha  al  Gn  es  mia. 
Yo,  que  pasaba  y  sufría 
Tantas  penas,  tantos  celos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder, 
Adorándole ,  por  ver 

Que  era  noble  y  era  honrado, 
¿Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  humano , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano , 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa , 
Con  razón ,  mas  que  la  mia. 

SaJe  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Sobrada  suerte  seria 

Salir  con  tan  grande  empresa. 

Allí  está. 

HIPÓLITA. 

La  causa  infame 
Veo  del  dolor  que  paso ; 
Ya  disimulo  y  me  abraso. 

ELVIRA. 

Esperaré  que  me  llame. 

HIPÓLITA. 

Mucho  me  aprieta  la  ira , 

Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto, 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Si  advierte  que  soy  mujer? 

HIPÓLITA. 

Llamaréle. 

ELVIRA. 

Llegaré. 

HIPÓLI^. 

Por  disimular ,  seria 


Bueno  llamarle;  ^ah ,  traidor! 
¿Qué  haré? 

ELVIRA. 

Llecrar  es  mejor ; 
Que  es  mucha  flema  la  mia.  — 
¿Señora?... 

•  HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

ELVIRA. 

¿Qué  tienes, 
Que  ofreces  indicios  tales? 

HIPÓLITA. 

Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

ELVIRA. 

Algún  ángel  habla  en  ti. 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

HIPÓUTA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  ansí? 
¿Vienes  con  otro  papel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado 
Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yo ,  sin  el  cielo ,  no  puedo ; 
Él  me  valga. 

ELVIRA. 

{Ap.  \  Bravo  enredo 
Pienso  urdir! )  Has  de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escucha. 

HIPÓUTA. 

De  confusa ,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  poca , 
Mi  lástima  ha  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  be  tenido , 

Y  un  aviso  quiero  darte : 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

HIPÓLITA. 

¿Mi  marido? 

ELVIRA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios! 

ELVIRA. 

•  Y  acude 

Al  remedio,  que  es  mejor. 

HIPÓLITA. 

{Ap.  ¿Si  me  miente  este  traidor? 
Que  esto  ten\^  y  que  esto  dude 
Me  aconseja  el  alma  mia.) 
¿Por  qué  me  mata ,  si  sabes?... 

ELVIRA. 

No  serán  las  causas  graves. 

HIPÓLITA. 

Porque  soy  suya,  ¿podría 
Matarme? 

ELVIRA. 

Por  su  mujer 
Quizá  que  te  viene  el  daño; 

Y  si  piensas  que  te  engaño. 
En  esto  lo  puedes  ver  : 

Él  Gngirá  que  se  parte 
Esta  noche ,  y  ha  de  ser 
Con  intento  de  volver , 
Sobre  seguro ,  4  matarte. 
Tú ,  si  vieres  que  se  va , 

Y  verte  con  vida  quieres, 
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En  tu  cama  no  le  esperes. 
Que  fo  eíla  te  matará. 
Lii  otro  cuarto  estarás 
Lo  que  durure  su  ausencia, 

Y  Uarñsle  á  la  ex|»eriencia 
Lo  que  quizá  no  uie  das , 
Que  es  crédito. 

niPÓLITA. 

¡  Ay  Üius!  ¿Qué  siento? 
Que  indeterminada  estoy; 
Tanto  créditu  te  doy 
r.omo  me  das  sentimiento. 
El  cielo  le  habrá  movido 
Con.  mi  compasión  f  1  pecho , 
Porque  sea  en  mi  pnnecho 
Loque  en  mi  daño  hubrá  sido. 
Verdad  es  esto,  ¡  ay  de  un ! 
De  don  Alvaro ,  por  fe, 
Cual(|uier  cosa  ci-eeré , 
En  raxon  de  la  que  vi. 
bel  todo  Dios  le  lia  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Sosiega  el  alma  medrosa 

Y  el  corazou  alterado. 

HIPÓLITA. 

No  es  posible  que  eso  sea 

ELVIRA. 

Ta  marido  viene. 

HIPÓLITA. 

^QuiéoY 

ELVIRA. 

Y  yo  me  aparto;  que  es  bien 
Que  divididos  ñus  vea. 

HIPÓLITA. 

No  sin  causa  le  recelas.  — 
Vjiiedme ,  cíelo  divino. 

Sale  DON  ALVARO. 

D0:«  ALVARO. 

Aperciban  de  camino 
Vestido ,  botas  y  espuela^ 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  vais.  Señor? 

DON  ALVARO. 

Me  importa 
llacer  hoy  una  jornada 
No  muy  lan$a. 

HIPÓLITA.  {Ap.) 

¡  Ay  desdichada! 
Que  ta  de  mi  vida  es  corta. 
Lsto  viene  coiit'oi mando 
Con... 

D07I  ÁLVAR(9. 

íQucl  ¿lloráis?  ¿Qué  dccis? 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  os  partís. 
Que  yo  no  quede  llorando? 

DUN  ALVARO. 

Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  orduiario  al  partir , 
Son  ii^cnis  de  salir 

Y  posadas  de  lle\ar 
Tus  lágrimas, 

HIPÓLITA. 

Que  te  enfadas 
De  veilas,  decir  podrías, 

Y  que  son  lágrimas  mias, 
Y'  pur  eso  son  pesadas. 

DON  ALVARO. 

Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  tuyas. 

ELVIRA.  (Ap.) 

No  sou  mulos 
Amores. 
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DE  DON  GUILLFM  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA.  {Ap,) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

DO."*  ALVARO. 

Ahora  bien ,  dadme  un  abrazo , 
Y  quedad ,  Señora ,  adiós. 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡  Quién  pudiera  de  los  dos 
Corlar  el  estrecho  lazo  I 

HIPÓLITA.  {Ap.) 

Que  estos  brazos ;  ah  cruel ! 
Vi  orenderme ,  como  infames. 

DON  ALVARO. 

Con  Dios  queda ,  y  ao  derrames 
.Mas  lágrimas. 

HIPÓLITA. 

Vé  con  él. 
{Vasedon  Alvaro.) 
Saltos  me  da  el  corazón, 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  Ungido 
Me  descubre  su  traición. 
Quien  no  suele  regalar, 
Y*regala,  ofender  quiere 
O  ha  ofendido;  ¿qué  ha  que  espere 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  todo ;  en  este  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 

HIPÓLITA. 

Con  esta  pena  me  veo 
Sin  remedio  y  sin  juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mi  consejo  y  guarte. 

HIPÓLITA. 

Guárdeme  Dios. 

Salen  LEONARDO,  hermano  de  Hipó- 
Uta,  tGALINDEZ. 

LEO?(ARDO. 

Pues,  ¿hermana? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay ,  hermano ! 

ELVIRA. 

Saldrá  vana 
Mi  esperanza. 

HIPÓLITA. 

Escucha  aparte. 

LEONARDO. 

Ten  sosiego. 

GALINOEZ. 

i  Dueña  pieza ! 

ELVIRA. 

Galindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

GAMXDEZ. 

Antes  mereces 
Que  te  rompan  la  cabezi. 
(.4;;.  .Mas  yo  te  haré  chamuscar. 
Para  vengarme  de.^pues.) 
¿Soy  yo  gabacho  ó  francés, 
Para  escribirme')'  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  estoy  por  n'irine  yo; 
¿iNo  adviertes  que  lo  escribió 
fierres,  que  es  tu  grande  amigo, 
Y  escogióle  por  tercero 
Tu  dama? 

GALINDEZ. 

Agora'  me  engañas. 

ELVIRA. 

£1  papel  y  mis  eíilracas , 


GaHndez ,  leerle  quiere. 
Dámele. 

OALimCI. 

Yaleronpl. 
Por  velle  desbaratado* 
De  rabioso  j  de  eui^jado. 

KLVIRA. 

¿Qae  al  fln  le  rompltlef 

«AUXMl. 

Si. 
Su  lenguaje  me  enhdó 

Y  sa  ñola. 

ELTIIA. 

Aquel  g:ibaebo, 
Qae  qnízi  estaba  borraqfao, 
Lo  que  supo  te  escribí^. 
Pero  de  tu  dama  era 
La  Intención. 

GALODex. 

Burlando  eslis. 

ELVIRA. 

Pues  sí  mrborlo  verás. 
GALunu. 
¿Enquélohede  verT 

ELVUUL 

Espera. 

Si  esta  nocbe  en  tu  aposeile 
Pongo  á  tu  dama  coatiso« 

Í  Creerás  que  lo  qae  digo 
¡s  fundarme  sobre  el  viento? 

GAUÜDES. 

Creeré  que  son  maravillas 
De  soberanos  misterios , 

Y  pondré  en  él  sahúmenos 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿Qué  dices,  Anloniof 

ELVIRA. 

Calla, 

?ue  esta  noche  la  trueré; 
vamonos ,  te  diré 
Qué  has  de  hacer  paraesperal 

GAU^IDES. 

De  quien  tal  bien  me  prometí 
Amii»ud  quiero  tener; 

Y  aunque  puto  quiera  ser» 
Le  serviré  de  alcnhoele. 
{Leonardo  y  mu  kermemñ  füpi 

eetado  hablmné^  mpmrta  k§tk 

LEO:iARRO. 

¡  Jesús  mil  veces!  quisiera 
Que  callaras  ese  daño; 
¿Si  es  engaito? 

BiróLrrA. 
NoeseniEifto; 
Pluguiera  á  Dios  gne  lo  foen 

LCOSARM. 

¿TülovUtet 

■IPÓUTA.  ' 

Con  los  ojos 
Que  ven ,  llorando,  los  lujos, 
Le  vi  mirarse  en  los  sujos 
A  costa  de  mis  enetios. 
Vi  que  enlaiabaii  sus  cuellos 

Y  regalaban  sus  labios, 

Y  viera  mochos  agnvioe. 
Si  me  detuviera  é  velloe. 

LCOIURaO. 

¡VálameDios!  ¡Casofueru! 

■IPÓUTA. 

Y  agora  veo  aügida , 
Por  indicios  de  su  vida. 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  mataré; 
Que  el  que  es  Cim  lañl^ 
Contrario  &  naluiuiesi, 
l^e  quien  quiera  lo  mpk% 

Y  asi  me  lo  asegwé 


re  en  su  maldad ; 
>ba  desia  verdad, 
señales  dio. 
,  en  lus  manos  dejo 
iii  boiiury  ser. 

LEu:«ARI>0. 

as  se  lian  de  hacer 
do  y  con  consejo. 

UlHÓLITA. 

resolución , 
imia  y  su  !ocura. 

LEONARDO. 

nes ,  por  ventura , 
r  dispensación, 
uelia  el  Padre  Santo 
i  casamienlo? 

niHÓLlTA. 
LCOnAllDO. 

Un  iiensainiento 
ido  de  lu  llanto, 
sé  por  experiencia 
as  erradas  vienen, 
is  ó  menos  tienea 
lo  ó  la  atendencia; 
líjenlos  vengo 
^o  deslo  en  la  tuya; 
f>orqne  concluya, 
;ella  len;;o; 
I  ante  el  juez, 
'alia  le  lian  hallado; 
(>s  (leste  enfado 
i  de  una  vez. 

niPóiJTA. 

,  qoe  deso  traten, 
le  eu  cobro  á  nú , 
!  a(|ui;  (jue  aquí 
rmauo ,  que  me  maten. 

LEONARDO. 

•  estará  mal 
«prendas  y  honor; 

0  el  Pío  visor, 
inian  otícial, 

3  las  veces  tiene, 
semejantes , 
íipo. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿si  antes 
be,  que  ya  viene, 
,  y  llega  tarde 
io?  ¡  Ay,  cuitada! 

LLU.XARDO. 
HIPÓLITA. 

e  desdichada 

do  el  ser  cobarde. 

leoxaudo. 
Tlo  te  relira . 
?n  éi  otra  cama; 
riada  llama, 
tu  vida  mira, 
cierres  la  puerta 
,que  tu  nurido, 
1,  sin  ruido 
dejalla  abierta. 
le  en  la  calle  estén 
ios ,  de  suerte 
n  de  excusar  tu  muerte, 
ilguno  la  den. 
ñas  que  yo  vendré 
el  oücial. 

HIPÓLITA. 

1  de  mi  mal, 

e  ordenas  haré. 

LEO.NARDO. 

tunos? 

HIPÓLITA. 

Asi. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

LEONARDO. 

Pues  vén ,  y  pierde  el  temor. 

*       HIPÓLITA. 

El  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  mf. — 
Supremo  Señor,  yo  elijo 
En  esteinTelice  dia. 
Por  iiitercesora  mía. 
La  Madre  de  vuestro  Hijo. 

(Con  exclamación.) 

LEO.NARDO. 

Ten  ánimo,  pues  ha  hecho 
Tu  razón  Tuertes  mis  brazos. 

mPÓLITA. 

¡Ay,  don  Alvaro!  A  pedazos 

Te  voy  sacando  del  pecho.       (Vate.) 

Salen  ELVIRA  y  DOSA  EUGENIA. 


ELVIRA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 

DONA  EUGENIA. 

¿Cómo,  Antonio?  . 

ELVIRA. 

Mi  cuidado 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  Jia  sido  de  algún  provecho? 

ELVIHA. 

¿Quieres  siempre  á  mi  señor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mas  por  lema  (|ue  de  amor  > 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muerto. 
Gustaré  de  velle  mió. 

ELVIRA. 

Pues  si  note  falta  brío. 
El  ser  tuyo  será  cierto. 

DOÑA  EUGE.NU. 

¿Cómo? 

ELVIRA. 

Fiarte  de  mi 
Es  lo  primero. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Quisiera 
Fiarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame ,  escucha. 

DOÑA  EUGENIA. 

Di. 

ELVIRA. 

Vénie  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  le  llevaré  , 

Y  contigo  le  pondré 

Sin  saber  que  est.^  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce , 
Sin  saber  que  te  ha  gozado. 
Tengo ,  Señora,  trazado. 
Im3ginn  y  reconoce 
Lo  que  le  advierte  tu  pecho. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  eso  esiá  reconocido; 
Mas,  teniendo  yo  marido, 
Que  es  imposible  sospecho 
Fallalle. 

ELVIRA. 

'  Mí  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo; 
Üe  casa  sacalle  tengo, 

Y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Si  eso  haces ,  desde  aquí , 


387 


Pop  seguir  mi  gasto,  sigo 
Tu  consejo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  digo 
Qne  quede  ese  cargo  á  mí. 
Vele,  qne  pienso  que  sale 
Tu  marido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ahi  quede. 

ELVIRA. 

A'o  habríi  cosa  qye  no  enrede, 
^i  la  fortuna  me  vale. 

Sa/eVALER!AN,ff0/tf. 


VALER lAN. 

En  suceso  tan  extraño 
Todo  es  pena  y  confusiones. 

ELVIIIA. 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
IMeuso  que  esfuerza  mi  engaño. 

VALEMIAN. 

¡Oh  ,  Antonio!  Por  vida  mía 
Que  iba  á  tu  casa  á  buscarle. 

ELVIRA. 

V  yo ,  Señor,  por  hablarlo 

V  por  servirte  venia. 

VALERIAN. 

Desde  que  el  papel  me  diste, 
Antonio,  mi  peiisamieiiio, 

V  ue  era  fuego ,  con  el  viento 
Lo  apagasie  y  lo  encendiste. 
Bien  Verás  lo  «lue  causaste. 
Si  en  mis  confusas  nr/ones 
Te  muestro  las  confusiones 
Que  en  el  alma  me  dejaste, 
rero  mas  claro  te  digu 

Que  me  digas  quién  le  d¡6 
Este  billete. 

ELVIRA. 

Pues  ¿yD 
Tan  poco ,  Señor,  te  obligo, 
Que  creas  que  le  mentir 
Antes  dije,  y  di  «¿o  agora. 
Que  me  le  dio  mi  señura. 

VALEI^LiX. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  sí. 

VALERIA.^. 

¿Es  posible? 

ELVIRA. 

Túceles  creer 
Lo  que  yo  te  faciliio. 

VALERU.f. 

Sábete  que  viene  e.scrilo 
Con  lelrademi  mujer. 
Kl  ver  esto  en  uii  abismo 
De  quimeras  me  metió. 

ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  iei'cer.i  de  tí  mismo. 
¿i\o  puede  hai>ella  eigaQado, 
r.onio  amiga  de  quien  lia, 
Diciéndnie  que  escribía 
A  un  caballero  casado? 

VALKRIAX. 

Seria  una  cosa  extraña. 

ELVIRA. 

¿Tú  no  sabes  que  en  efeto 
l^iUgaña  como  discreto 
Quien  con  la  verdad  engaña? 

VALERIAIV. 

¿  Sabe  escribir? 

ELVIRA.   , 

Pues  ¿no  es  llano 


(Yase.) 


^ 


3^ 

Que.  de  booesu  y  recogida , 
jN  j  se  sabe  que  en  su  vida 
Tomase  pluma  en  la  mauo? 

VALEaiAÜ. 

No  advirtió  la  confasiou 
Ld  que  me  ba  puesto. 

CLTIRA. 

Yo  digo 
Que  por  burlarse  contigo 
Kii  la  primera  ocasión, 
Con  esta  traza  ha  querido  ^ 

En{$aíiar  á  tu  mujer. 

VALERIA3Í. 

Lv>  pudiera  creer, 
A  iurr  su  favorecido. 

ELVIRA. 

Qui/á  que  descubre  ansí 
Alguna  brasa  que  esconde. 

TALERIA5. 

bemás  desio ,  no  responde 

A  lo  qu«  JO  le  escribí. 

Escucha,* dice:  (Lee.)  lAunque  trates 

*0^n  burlas  todas  mis  veras , 

i  Procúrale  queme  quieras» 

•O  á  lo  menos ,  que  me  mates.» 

¿Yo con  burlas  ;  ay  de  mi ! 
A  sus  veras  he  tratado? 

ELVIRA. 

¿Si  piensa  que  te  has  burlado 
Hasta  agora  r 

VALCRUIT. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Si. 
Mit  mujeres  están  viendo 
Que  un  hombre  se  está  abrasando, 

Y  'Jicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

VALERIA5. 

No  lo  entiendo. 

fLee.,  c  Buscaré  luego  ocasión 
*En  que  te  abrase  uii  fuego. « 

KLVIRA. 

Mira  claro,  aunque  estés  ciego, 
(^n-jiitodice  esa  razón. 

VALF.HiA^.  (Leyendo.) 

c  Y  yo  te  hablaré  m anima  , 
4 Si  la  íK!a«ioii  me  falta  hoy , 
i-ft  la  vidd.ff 

KI.VIRA. 

O  lf>Cfjesioy,     ^ 
O  esa  razón  es  bien  1 1  un  a. 

Y  m:ib  para  mi,  qu<*  vengo 
A  df.*(;ir  nikii  cierto  es  eso 
KsLi  noche. 

valcriXn. 

Y  ¿tengo  seso. 
ViiMido  la  dich:i  qne  tengo? 
;  Cómo ,  Antonio ,  he  inerccidu 
EbU  (/loria  desde  :i\er? 

I.LVIftA. 

f'iif'den  mucho  en  l:i  mujer 
LoH  dcsili'iu'silel  marido. 
Qiii/a  lie  de!>e«>f<er;id:i , 
'inespiTun/.;!  Ii;i  de  lograrle; 
l'en»  ilisrursoK  :iparle, 
Él  Iii7.c)eierla  jornada. 
Di  lú  laminen  qu<*  le  vns  . 

Y  advn'-rleme  dónde  iré 
A  huscnrle ,  y  le  pondré 
Donde  dichoso  seras. 

VALKltlA.N. 

/Que  don  Alvaro  se  ha  ido 
De  Valencia? 

ELVIRA. 

No  hay  dudar , 


DE  llON  GÜTLLEM  DE  CASTRO 

Y  lú  podrás  ocupar 

El  Iü?ar  que  él  no  ha  querido. 
Díle  lue;:o  á  in  mujer 
Que  te  partes. 

VALEIlU?r. 

A  eso  voy. 
Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener , 
Pues  me  podría  matar 
El  gnsio  de  imagina  lia , 

Y  es  bien  no  consideralla , 
Para  podella  gozar. 

ELVIRA. 

¿  Adonde  á  buscarte  voy. 
¿Para  lograr  tu  deseo? 

VALERL^^r. 

A  lu  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VALERIAX. 

;  Dichoso  soy !  ( Vase.\ 

ELVIRA. 

Ello  va  bien  marañado; 
Otro  litigante  viene; 
Buen  pleito  conmigo  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


Sale  PIERRES. 

FIERRES. 

:  Oh  fill  de  pata  guitón , 
Quem  mia  trait  en  la  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto ,  Pierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA. 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  enganeche. 

ELVIRA. 

¿Yo?  ¿con  qué? 

FIERRES. 

Con  lo  papel ; 
He  yo  mi  son  de  perder, 
O  té  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es. 
Aunque  servaje  de  lacayo? 

{Tienta  la  espada.) 

ELVIRA. 

Pienso  nuc  eres,  bravo  ensayo , 
(In  caballero  francés. 
Mas  ¿por  qué  te  has  enojado 
Con  (luien  tu  amigo  ha  de  ser? 

FIERRES. 

Pardiu  que  tens  de  leger 
Este  paper  que  me  has  dado. 

ELVIRA. 

Dnmeaqui;  dice:  (Lee.)  «Señora, 
»Tu  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien  ,  ¿  só  señora  yo  ? 

ELVIRA. 

Yo  caigo  en  la  cuenta  agora.— 
Oye ,  Pierres ,  con  sosiego , 
Y  lo  que  es  te  conlaré. 

(Lee.)  lA  que  en  mis  canas  te  dé, 
«Que  son  nieve,  tanto  fuego. 
«Pero  no  tengas  en  poco 
»Qiie  te  ofre/ca  vida  y  mano 
nUn  hidalgo  castellano  • 

FIERRES. 

¿Castillauo? 


c  Mi  alma  ea  laf 

>Yo.  qoe 

»Y  vene 

;  Qoé  biea  Doci  T  ^  a  I»  W) 

Ahora  escacha  la 

bel  enojo 

Sabe  que. 

Este  Tieio  faofama. 

Para  dalle  á  Madilfi 

Qoe  hace  poeo  caso  déí . 

Me  dio  Umbiea  oa  pape!. 

Y  yo.  Dios  ;  ea  hora  baeaa. 
Como  este  v  aqari  mía . 
Pude  trocaUos  aaa : 

Y  á  ella  el  tajo  le  di , 

Y'  á  li  este :  colpa  es  aia. 
Pero  pídoie  pcrdoa . 

Y  daréle « si  le  allaaas. 


De  liare  me  donas  gaaas. 


Óyela  satisfacrioa: 

Rabelateeslaí 

Para  esia  noche ,  j  si  vas. 

Sin  duda  la  goaaraSb 


Saliant  aodar  y  liiiliadn. 


Poes  ana  saya  prastada 
Con  un  maoio  es 

Y  vestido  coal  Bvjer. 
De  mi  solo  acompafiada , 
Entraris  eoa  mncbo  tieaio 
Donde  el  viejo  castellaao 
Te  llevará  de  la  auao , 
Que  él  DOS  presia  aa  aposta 

Y  allí  bijara  Rareia . 
Pues  yo  misBio  la  traeré; 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  bolgaeis,  ea  vd 
¿Atrévesletó? 


¿EsgaUiaa 
Pierres?  Andaré  conli^. 


¿Es  Antonio  bvea  aaiigo! 
¿Pasóte  ya  la 


Las  manos  le  wll  hesar: 
Eres ,  Antoai ,  hora  hoarade. 

KLvnu. 
Tente. 

piciaBS. 

Los  peas  te  ha  besada 
i  Ay  Pierres! 

ELVni. 

Salur,  bailar. 
Eso  si ;  porqae  se  apreste 
El  vestido,  Tete  afi 


És  francesa  la  tendera  • 
C  faré  qne  mi  lo  empicsie. 

BLVmA. 

Triele  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 


Vas  eorrieado. 
'eltua. 
Yo  misma  me  estoy  riead» 
De  lo  que  traiaado  cMoy. 

Stíe  DOftA  ECGSm 


Todo  está  deito 


J 


Hi¡o,7a8ebaido; 
bligalle  has  podido? 

ELVIRA. 

na  mi  conjuro. 

DONA  EUGK^IIA. 

que  alguo  eocanto 
>  eo  tu  boca  agora. 

ELVIRA. 

ue  es  tarde.  Señora. 

DO^A   EUGENIA. 

cabríréme  un  manto. 

EL\1RA.  {Ap.) 

e  he  de  juntaros 
lo  ▼  á  ti ; 
)n  Alvaro  así 
igarse  y  mataros. 

{Vanie  laidos.) 
Sale  GALINDEZ. 

GALINOEZ. 

*aDza  del  bien 
» horas  alarga! 
iños  la  carga 
e  cansa  también ! 
gaña  este  rapaz, 
uulo?  j  Ay  Cupido , 
mi  sentido 
rra  y  dulce  paz ! 
oe  aOige  el  sueno, 
quiero  sufrir; 
siento ,  en  dormir 
ísmo  que  un  leño, 
oe.  Él  es ;  agora 
nza  se  log^. 

ÍA  EUGENIA  con  manto,  y 
laELVlf^Xáelamano. 

idaiena? 

ELVIRA. 

No. 
ue  esta  señora ; 
lena  vendrá 
o.  (Vase,) 

nO.ÑA  EUGENIA. 

No  os  dé  pena ; 
me  Madaleaa. 

GALIIIDEZ. 

lado  será 

o  cuanto  pase ; 

is  heredar 

na  el  lugar « 

Lir  queme  abrase, 

ieoe ,  podéis  vos 

»to. 

PO^A  EUGENIA. 

Bien  á  fe. 
re? 

GALIMDEZ. 

Seré 
ire  para  las  dos. 

DO^A  EUGENIA. 

eoas  intenciones. 

GALINDEZ. 

bras  veréis. 

DOÑA  EUGENIA. 

e ,  ¿dais  ó  hacéis 
eres  doblones? 

GALINDEZ. 

a  malicia  estoy 

aunque  mas  os  sobre ; 

leroso  y  pobre, 

^0  ni  los  doy. 

i  negocio  bien ,' 

i  soy,  Señora,  os  juro. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Para  no  doblarme ,  duro , 

Y  para  no  dar,  también. 

DOÑA  EUGENIA. 

Respondió  extremadamente ; 
Al  iin  sois  viejo  y  matrero. 

GALINÚEZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  ELVIRA ,  sola. 

ELVIRA. 

Señora,  conmigo  vente. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  fué ; 
Al  fin,  como  imaginé 

Y  como  pude  piular. 
El  cuarto  solo  ha  dejado 
Donde  de  ordinario  está, 

Y  retirado  se  ha 
A  otro  cuarto ,  y  se  ha  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  le  llama ; 
Vén  ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme,  vén. 

DOÑA   EUGENIA. 

Ya  tosigo. 

ELVIRA. 

Luego  vengo. 

galinde:^ 

Aquí  te  espero. 
{Vanse  las  dos.) 
i,Qné  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez ,  huelgúese  en  buena  hora , 
Tenga,  como  yo,  alegría; 
Soto  pesar  me  podria 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese, 

Y  la  empreñase  de  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese. 

Sale  ELVIRK,  sola, 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo; 
;Qué  burlada  se  hade  hallar! 
Al  {];abacho  he  de  llamar. 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿Galindez?  Al  punto  vengo. 

CALi;(OEZ. 

No  tardes. 

ELVIRA. 

Un  viento  soy^.  {Vase.) 

Sale  DON  ALVARO,  solo. 

DON  ALVARO. 

En  esto  resuello  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo; 
Que  fiar  de  una  mujer 
Negocio  de  tanto  peso. 
Parece  falta  de  seso , 

Y  basta  aquí  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa , 

Y  de  mi  mujer  al  lado, 

Que  sé  yo  en  cuánto  he  faltado , 
Si  es  que  Elvira  me  la  abrasa. 
A  Hipólita  con  extraño 
Afeto  he  de  regalalla; 
Que  el  mucho  dcsesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Fsto  es  sin  duda  mejor. 
Sin  otra  cosa  esperar; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  t 

9  GAUIIDF'   - 

Hacia  I 


DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es  mi  amo? 
DON  Alvaro. 
¡Ah Galindez!  Cuando  os  llamo, 
Hespondedme;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aquí  con  la  puerta  abierta? 

GALINDEZ. 

El  fresco  estaba  tomando. 

DON  ALVARO. 

Gracioso  estáis ;  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  puerta. 

GALINDEZ. 

Norabuena;  ¿queréis  lumbre? 

DON  ALVARO. 

Despertáranse  con  vella, 

Y  á  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.    (Vase.) 

GALINDEZ. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 

La  puerta ,  aunque  venga  el  día ; 

Que  desta  esperanza  mit 

El  fin  tengo  de  esperar, 

Por  el  rico  vellocino. 

Salen  ELVlf^A  t  FIERRES,  vestido  co- 
mo mujer ,  con  un  manto. 

Que  son  ellos. 

ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 
Calla  la  boca. 

GALINDEZ. 

¡  Que  un  manto 
Encubra  mi  sol  divino ! 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  iú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

FIERRES. 

Tana  fará 
Que  se  eroporte  Barechó. 

ELVIRA. 

¿Estás  contento? 

GALINDEZ. 

Estoy  loco 
De  alegría.  * 

ELHRA. 

Bueno  vas. 

GALINDEZ. 

¿Que  es  posible... 

FIERRES. 

O  pardi  pas. 

GAUNDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco  ? 

ELVIRA. 

Ganas  me  da  de  reír. 

( Entrante  de  la  mano . )    . 

Sd/é  VALERIAN. 

TALERIAN. 

Pierde  el  seso  quien  espera. 

ELVIRA. . 

Y  en  esto  me  detuviera, 
Pero  tengo  que  acudir. 

VALERIAII. 

Antonio... 

ELVIRA. 

•        Al  punto  has  llegado 
Que  yo  te  iba  á  buscar;^ 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
Cólera  ha  sido. 


Ék.' 


Si  bi  mil  años  que  le  e^peroT 


DE  DON  GUILLEU  DE  CASTRO. 

DO;^  ÍLVUIID. 

Qne  üe  apnre  esta  verdad . 
l'ura  dalle  uDeiie ,  aguardo. 

Sttien  LEONARDO  t  D05a  EUGEKIá, 
pealando  que  ero  Hipólita. 


Salid  presto. 

DOSH  IDCEKU. 

Ue  de  perder 


Yfl^e  enIr¿,Tei>id.l1eRtiemos; 
Y  pues  queda  ahlcrta ,  entremos 
Sin  ruidu  y  siu  lro|iel. 

Safen  todos  los  :!d«:os  é  alguaciles 
del  Arsobifpo  con  lui  vara$,  g  en- 
Uaa  JHiilai  tale  ü(>»  ALVARO  fji 
íoerpodeeaiHlttt  aeachHlanúoi\k- 
LEIllAN  9  ii  reliriadoee,  y  vuelven 
á  lalir  lado»  lee  que  entraron,  j/  dei- 
pdrlenloi. 


Acatan  de  salir  los  av;<cros  y  alclaci- 

LE!:,  T  LUJNAttUO  V  lOltOS  los  DCIÁS, 

jl  lífaenlei. 


¡Qoé  eseslo?  Figuras  son 
Óiie  son  muy  para  mirar. 
T<'ne1dos;  |iurece  surüo 
1^0  que  se  ua  ofrecido  aquí. 

Sale  lÜPÓLlT A,  $o¡a. 

HIPÓLITA. 


Hermana,  sali; 
Que  5a  tenéis  otro  dueho. 

;Quc  súbita  confusión ! 


Teneos  al  ne>. 

;Koinirj¡s?.>. 

¡Teueos, hermano! 

i^ov(■is 
One  en  el  honor  me  ufnidiis, 

Bjsiarü  tencllu  ¡isido. 

DD>  ÁLVADO. 

Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 

Tened  sosiejio.  sed  cuerdo, 
Y  üvci  eu  qué  os  ha  ofendido. 

Por  (I  quiero  harclloaxorai 
U»sTH>rilúii  iiie<les|iiies: 
Vino  ü  mi  C.iM  el  iiur  ves. 
Con  lina  inienciuii  iraidura. 
li'il¡il>a  en  iii  cania  vo 
Con  mi  inuit^T. 


Que  descame lii'l a  Trcnta' 


Confieso  rinc  pude  iiacer 
ICsie  enredo. 

iCómoruiif 


Fui  travesura,  v  no  mengua. 

ALCDACIL. 


jf'.un  ini  hermana* 
y  el  traidor... 

jSnerleínliuniana! 
En  mi  aposento  se  eiilrú. 


Ove.  Señor:  de  corrillo 
'  X|)eni>sti;iii1ar acierto: 

'  Jen  mifitú  miimv 


¡Esrücnn'elía''ii"ié; 
I  V  cunio  vintki  quedó, 

lYellaloiiitia. 


De  I1  ]a*iMa  eito  esconda , 

Yde  ti  vengoiuher 
"' pudo  ser  mi  moitr. 

Que  DO  puede  te  respODdo, 
Y  hij  precita  oblipdo* 
De  apartarte  J  de  deJaUa. 

Pues  con  eio ,  SeDor,  halb 
Hi  hoDfi  satisfacion, 

DOilA   EDCUIA. 

Yo  tengo  mi  merecido. 

DOK  ÁLTAIO. 

A  mi  el  cielo  dl-  lia  veiifrijf. 
Por  un  camino  eltrelnJiIo. 


Di,  SeGor,  i»  qué  hai  Kuids! 


SeBor  don  Alvaro  en  Romi 
A  dispensación  erraroii 
IxKquejillila  procoraroB: 
Y  ¿c  3t\a .  OMiion  te  loow 
l>ara  que  Hipúliti  Cea. 
No  Toesira ,  sino  de  qUea 
Ella  gaste. 

EslA  ninThien, 
SI  ella  quiere  ¿hihñqulína 
Que  }ú   itnes  huurado  ioj, 
faramialiedeiUMM 
r.untra  su  rdsIo  mujer 
{Ap.  ¡Quéconieuio!  Libreen 

Malquiero  eslarstnmiriJo 
Une  lenelh)  y  tener  celos. 

MI ,  Sellor ,  y  i  loi  délo* , 
lie  quien  bonor  me  ha  debido, 
Pedir  justicia  pudiera. 
Siendo  agón  bu  ndjer. 
ALSOAau 
Poei  di ,  i  qué  quiere*  baccrt 

\o  quiera  Dt<M  que  ttl  quien 
La  vida  de  to»  UMita 
tie  «Isto  en  aqneiUwdaí; 
Yasi.nnpeniiilaOíos 
Que  A  ella  eiliemla  m1*Cofitaí 
VoÍ»erme  qníern  i  mi  ('tm, 
ilonde  un  monaslerio  h>^ri 
IJiit'eiidtilcc  iiaiiBClenl'i. 
Y  uo  en  tan  amatgd  gaan. 

ALCUCIL, 

Pues  todos  qnei1»lt  conietM 
Sa  tengo  raa;  que  e(|ierai. 
(VaHitlotnuneUifltm 
*  doSa  cccinb. 
LiberUd  leí  quiero  dar 
j  De  boj  mai  i  mil  peBuweii 

iAnchoíJielmi.ndo   j  voiii 
Conancburaamlar  poréL 


Penitencia  haré  erad. 

i  Frania  mcn  andará. 
BirÚLrTA. 
Daré  al  cielo  ■n:>ei>idadM 
Por  soberano  mlMerio. 

DOS  Iltam. 
Cnn  Qn  de  mi  canitetb 
Acaba  Í.M  Mal  esMMi 
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TRAGEDIA  FAMOSA 


DE 


INÉS  DE  CASTRO,  REINA  DE  PORTUGAL, 


por  el  lieencíado  MEXIA  DE  LA  GEBDA. 


PERSONAS. 


E  CASTRO. 
)0N PEDRO. 
>,  eabailere, 
PORTUGAL 
ÜON  FER- 


Dos  nijos  DEL  Príncipe. 
ALFONSO. 
PEDRO  COELLO. 
DIEGO  LÓPEZ. 
ALONSO  GONZÁLEZ. 
LUCLNDA ,  villana. 


TIRSEO,      í   '-^^^^ 

BUASILDO,!'^^''"- 

UN  AYO. 

UN  MAESTRO  DE  DAN^ 

ZAR. 
UN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


ÜN  PAJE. 

UN  ESCUDERO. 

UN  CORREO. 

Dos  EMBAJADORES. 
Dos  CRIADOS. 

Gente. 


)  PRIMERO. 


tlNCIPE  DON  PEDRO 
>05iA  INÉS. 

[>0^A  INÉS, 
í? 
>0?l  PEDRO. 

No  bago. 
DOÑA  lyts. 
ey  Señor. 

>05  FEORO. 

ie  satisfago, 
i  vuestro  umor 
)ecliu  pago. 
el  mirarme, 
•  sujetarme 
invisible, 
3  es  imposible 
reu  turarme. 

DONA  i!(ts. 
011  lo  paríenta? 

DO!f  PEDRO. 

lima  abrasada, 
boca  avienta ; 
!  eonfortaila 
amor  aumenta. 
doSaüvés. 

no  sabe 

r  que  en  mi  cabe; 

;s,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

i  ya  sabida , 
Dgua  la  alabe. 

DO 51 A  IN^lS. 

e  he  dejado 
casa,  lia  sido 
der  honrado ; 


Y  esos  tres  sé  que  has  vivido 
Solamente  en  mí  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices?  Mi  vida,  ¿burlas? 

DOÑA  INÉS. 

Alárgate ,  asi  no  quieras, 
Si  como  al  principio  eras 
Llano  amigo. 

DON  PEDRO. 

Llanas  burlas 
Dieron  principio  á  estas  veras ; 
De  vuestra  conversación 

Y  de  mis  locos  antojos 
Salió  un  rayo  der  lición , 
Que  entrándose  por  los  o|os, 
Abrasó  mi  corazón. 

Yu  la  vida  en  mi  es  impropia, 

Y  sí  ^le  mi  bien  la  copia 
En  vuestras  manos  está , 
/.Quién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

DO.NA  Inés. 

;¡.Tanlo  frenesí  en  ti  reina? 
i  u  atieza  no  se  desmande ; 
Qne  á  mi  señora  la  Reina 
Pienso  bago  ofensa  graude. 

DON  PEDRO. 

Esos  desdenes  esquivos 
r.oiitn  mis  deseos  cautivos 
No  bagan  varios  conciertos; 
Queen  sus  sepulcros  los  muertos 
No  se  ofenden  de  los  vivos. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  en  el  muerlo  excede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
Que  de  los  vivos  se  herede, 
Porijue  mas  siente  el  agravio 
El  que  vengarse  no  puede. 
Su  ofensa  no  se  despierte , 
Quién  fué  y  quién  soy  advierte; 
Da  de  mano  á  esos  cuidados ; 


Que  huesos  en  vida  honrados 
Quiero  honraltos  yo  en  la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Por  honralios  ¿no  es  injosto 
Que  vuestro  príncipe  muera? 

DOÑAIN^S. 

Y  ¿no  fuera.  Señor,  justo 
Miraras  á  quien  yo  era 

Mas  que  á  tu  lascivo  gusto? 
El  fuego  que  en  tí  se  aviva. 
Que  aquella  llama  eicnbierla 
Levant»  en  in  daño  altiva ; 
Que  si  deshonras  lajnuerta, 
i)ejas  mi  deshonra  viva. 
De  tu  pensamiento  huya 
Cualquiera  torpe  bajeza, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  mi  nobleza, 

Y  mi  nobleza  es  la  tuya. 

DON  PEDRO. 

Adorote. 

DOÑA  ixis. 

To  te  adoro. 


Lloro  por  tí. 


DON  PEDBO. 
DOÑA  INÉS. 

Por  ti  lloro. 


DON  PEDBO. 

Quíéroos  mucho. 

DO.ÑA  INÉS. 

Yo  te  quiero. 

DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos.- 

DOÑA  INÉS. 

Sin  vos  muero, 
Pero  salvo  mi  decoro. 
Quiérote  como  á  señor. 
Adorote  como  á  rey, 
Muérome  por  tu  favor. 
Lloro  aquí ,  porque  tu  ley 
No  ha  de.quekrantar  mi  honor. 
Y  estoy  corrida  de  ver 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


Que  de  tu  torpe  querer 
Hayan' los  bríos  pecado 
f  :oiitra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cielo  puso  en  mujer. 
Si  esperas  fruio  amoroso. 
De  mi  h:lces  mil  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solo  podrá  alcanzallo 
A(|ucl  nnc  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta, 
Haces  al  revés  lu  cuenta; 
Quo  por  lu  torpe  amistad. 
No  ha  de  ser  mi  honestidad 
Fruta  de  segunda  venta. 

D0:(  PF.DRO. 

No  quiero ,  ni  el  cielo  quiera , 
Que  haya  en  mí  mal  pensamiento; 
Que  aquesta  amistad  sincera, 
hl  a{;r.iv¡o  de  ese  intento, 
A  mi  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  desprecio, 
Que  siendo  delmismo  precio 
Que  aquesta  real ,  me  inclina , 
Preciüiido  su  nuicha  estima, 
A  mi  mismo  me  honro  y  precio. 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
Ksta  mía  venturosa 
Os  doy,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legítima  es|)Osa. 
El  consentimiento  vuestro, 
Con  la  voluntad  que  os  muestro, 
Cien  de  mi  vida,  serán 
Lazadas  que  prenderán 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DO.^A  INÉS.. 

Mira,  Señor,  lo  que  haces ;. 
De  ti  esa  pasión  desiierra 
Primero  que  el  alma  enlaces. 

PON  PEDno. 

Doña  Inés .  ¿  nuestras  guerras 
Pongamos  eternas  paces. 
De  nuestros  respetos  buenos, 
Losmios  no  están  ajenos; 
Que  í-n  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear. 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte, 
Nudo  indisoluble  y  fuerte 
Ki  que  nos  ate  ha  de  ser , 
Que  no  le  baste  á  romper 
El  cuchillo  de  la  muerte. 

DOÑA  \yts. 

Do  manera  me  encareces 
Tu  mucha  ami.stad,  que  yo, 
Aunque  mas  que  á  mí  mereces, 
No  puedo  decir  (pie  no 
A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  soy,  tuya  me  llama, 
Y  á  este  vuelo  de  mi  fama 
Nadie  de  allanera  arguya; 
Que  bien  merece  ser  tuya 
Quien  tan  de  veras  te  ama. 

DON  ri:DRO. 

¿Podrá  merecer  agora 
KI  precio  de  los  abrazos 
Quien  por  divina  os  adora? 

DONA  INÉS. 

Tuyos  son,  Señor,  mis  brazos. 


Sale  DON  HODRIGO ,  y  hállalos  abra- 
zados. 


DON  RODRIGO. 

¿So  quiere  cíclelo, Señora, 
Que  de  lu  colora  el  fuego 
hsté  mas  blando  á  mi  ruego 
De  lo  que  ha  estado  hasta  a(jui? 


DON  PEDRO. 

¡Ay,  qué  regalo! 

DO:f  RODRIGO. 

¡  Ay  de  mi ! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Príncipe  está  abrazada ; 
Que  no  es  honrada  he  sabido 
La  mujer  que  es  conquistada; 
Y  pues  tú  honrada  no  has  sido , 
¿Qué  mujer  ya  será  honrada? 
¡Mal  haya  lauta  belleza! 
Castigue  Dios  tu  bajeza , 
Tus  pensamientos  maldigo, 

D05lA  INÉS. 

Gente  siento. 

DON  PEDRO. 

¿Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Beso  los  plés  á  tu  alteza. 

DON  PEDRO. 

¿Dedo  bueno? 

DON  RODRIGO. 

De  palacio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hace  el  Rey,  mi  señor? 

DON  RODRIGO. 

Visita  tiene  de  espacio. 

DON  PEDRO. 

Mudado  te  has  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODRIGO. 

Conmigo  me  desgracio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mía? 

DON  RODRIGO. 

No  sé  qué  melancolía. 

DON  PEDRO. 

No  OS  quiero  ver  con  despecho 
Al  tiempo  que  hay  en  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  alegría. 

DON  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DON  PEDRO. 

Con  vuestras  nobles  caricias 
Recibo  tanto  contento. 
Que  podéis  pedir  albricias 
De  mi  nuevo  casamiento. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  la  infanta  de  Aragón 
Ya  reina  de  tu  afición? 

DON  PEDRO. 

Adonde  está  doíía  Inés 

No  hay  reina ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

DONA  INÉS. 

Soy  tu  sierva. 

DON  PEDRO. 

Mi  señora. 

DON  RODRIGO. 

Y'o  seré  mi  mesmo  ínGerno. 

DON  PEDRO. 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON  RODRIGO. 

Si  tu  gozo  fuere  eterno. 
Otro  eternamente  llora. 

DON  PEDRO. 

Pariente,  ¿qué  mayor  gloria 
Puede  tener  mi  memoria 
Que  haberme  enlazado  al  cuello 
De  aqueste  serafín  bello 
Quede  mi  lleva  victoria? 
¿No  es  gallarda  por  extremo? 

DON  RODRIGO. 

Nadie  en  belleza  le  ¡guala. 

{Ap,  Tanto,  que  mi  muerte  temo 


En  Ter  que  otro  se  icgtU  -< 

CooelfaegoeDqnemeqvaM.)  i 

DOÜ  POlO. 

¿  Hay  coral  como  m  boca! 
¿Llegan  perlas  donde  esli 
Aqueste  aljófar  preciado? 
¿Vióse  pécDO  mas  aerado, 
Que  el  alma  i  gusto  provoca? 
¿Hay  sio  estos  ojos  soles? 
Destas  hermosas  mejiltas 
¿No toma  el  cielo arreholesT 
¿  Hay  tan  lindas  maravillas 
En  los  polos  espa&olest 
La  belleza  del  Orienie 
¿Iguala  esta  bella  frente? 
¿Q>mpite  el  blanco  mar61 
Con  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

DoflAniis. 
Tente. 

DON  PEDIO. 

Digo  qne  arcos  son,  Sefiora, 
Que  el  amor  de  industria  bk  hecb 
Con  que  rinde  y  enamora. 
Fragua  de  amores  el  pecho, 
Donde  tu  fuego  atesora. 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaires. 

OOÜJkllliS. 

Gic«p, 
Calla. 

DON  nODRICO. 

Calla,  te  ruego. 
(Ap.  Pues  que  me  estoy  abras» 
No  soples  mas  este  fuego.) 

DON  KDBO. 

Don  Rodrigo,  haz  prevenir 
Un  esquife;  que  á  Belén 
Hoy  con  mi  esposa  has  de  ir. 

DON  nODRIGO. 

Tá  querrás. 

DON  PEDRO. 

YoiréUmbieo; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero. 
Que  hablar  á  mi  padre  quien; 
vé  tu  con  ella  delante» 
Que  yo  iré  luego  al  instante. 

DOV  nODRIGO. 

({Ap,  Por  aqni  vengarme  espero 
Pues  ¿  prevenlllo  voy ; 
Entre  Unto  que  tú  vas. 
Yo  con  doña  Inés  estoy. 

doíía  ncÉs. 

Y  en  palacio  te  andaris. 

DOH  PEDIO. 

iCómo,^i  el  alma  te  doy? 
Seré  en  un  punto  contiáo: 
Vén,  mi  vida.— Don  Rodrigo. 
Ño  pongas  descuido  en  esto. 
{Vanu  daña  Inétji  dM  Pcdrf.i 
a0/#  din  ñairi§9.) 

DOÜ  lODMGO. 

Volveré  á  llevarla  p  resto : 
Volveré  4  matarme ,  digo. 
¡  Aj,  ingrata!  por  lus dallos. 
En  tu  servicio  ocupé 
La  flor  de  mis  tiernos  años. 
Pues  premias  mi  Arme  fe 
Con  mortales  desengaftos. 
Hete  servido ,  hete  hecho. 
En  examen  de  mi  pecho, 
Mil  regalos ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fneso  el  humo. 
Pues  los  ba  tu  sol  deshecho. 
Declarado  te  has  de  suerte. 
Que  mi  vida  se  concluya; 
Mas  si  yo  muriere,  adTterte 
Que  ba  de  ser  la  Bocne  t^ya 


de  mi  muerte, 
go  íDteDlada 
I,  me  lia  hartado 
!  insidioso , 
•b  ventoroso, 
isdicbado; 
en  esta  ocasión 
no  podré , 
mi  pasión 
uraré 
3endidon ; 
)  mí  sentido 
1  bien  perdido 
ir  mi  aran, 
T  galán, 
lo  ser  marido. 


[Vase.) 


Y  DE  PORTUGAL  y  dos 

lAJADORES  ViejOt. 
RET. 

kragon,  mi  amado  primo, 
nesa  bija  para  nnera 
^1  reino  lusitano  estimo. 
»tará  la  primavera 
iro  flor  y  fresco  prado, 
hojas  verdes  su  ribera; 
npondrá  lo  que  lia  criado 
Chipre  en  sus  jardines, 
ocupa  su  valor  nombrado; 
el  solólos  maslínes 
los  tiernos  corderinos 
que  roban  sus  confínes ; 
slrarán  losullos  cíelos 
Je  tinieblas  despojados, 
;ampo  treguas  con  los  hie- 

[los, 
3lla  partan  mis  criados, 
a  real  pompa  que  merece, 
esion  de  mis  estados. 

EMBAJADOR  2.° 

tu  majestad  la  ofrece, 
tierna  planta  aragonesa 
lo  levantado  crece, 
lanos  nuestro  rey  te  besa, 
nerced  tan  sublimada 
^da  la  Princesa. 
ai,  deiiosotros  alabada, 
s  virtudes  tú  pregonas, 
da  de  todos  ensalzada , 
cielo  que  las  dos  coronas, 
aparta,  en  una  junta  veas, 
spañol  las  cinco  zonas, 
illo  de  la  gente  seas. 


U  DON  PEDRO. 

DOrV  PEDRO. 

jrevedad ; 
ístoy  prevenido 
i  ciudad. 

RET. 

seas  bien  venido. 

DOn  PEDRO. 

majestad 

RET. 

'oma  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

ie  hacer? 

REY. 

En  suma, 
as  de  firmar. 

DON  PEDRO. 

Msar, 

no  presuma ; 

úa  perdona. 


DORa  INÉS  DE  CASTRO. 

RET. 

Repásala  entre  ti  solo ; 
Mas  ¿qué  ves  en  mi  persona , 
Para  que  sospeches  dolo 
De  quien  te  da  su  corona? 
Si  la  sangre  tie  tu  madre 
Hace  que  el  temor  le  cuadre , 
No  temas  de  mi  castigo, 
Que  cuanto  mas  tu  enemigo, 
Entonces  soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos 
Tu  memoria  no  se  emplee; 
No  turbes  mis  regocijos ; 
No  hay  padre  que  no  desee 
El  remedio  de  sus  hijos. 
En  la  carta  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  si , 
Y  eso  firma,  si  lo  entiendes. 

DON  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

RET. 


pretendo. 

DON  PEDRO. 

¿Amí? 

REY. 

A  ti. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  alcanzar  tu  si  pudo? 

RET. 

La  princes:i  de  Aragón; 

¿Qué  te  elevas?  ¡qué!  ¿estas  mudo? 

DON  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  príncipe  viudo; 
Que  barajes  e.se  punto 
Te  ruego,  porque  el  trasunto 
Muerto  está  en  mi  corazou , 

Y  hará  mal  Irascarton 
El  vivo  con  el  difunto. 

Deja  que  el  tiempo  consuma 
La  idea  que  aun  viva  está, 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  faltando,  podrá 
Hacer  su  oficio  la  pluma. 

REY. 

Fuera  esperad ,  caballeros; 
Que  de  mis  gustos  postreros, 
Mi  mayorazgo  mayor 
Muestra  todo  su  rigor 
En  darme  golpes  mas  fieros. 

EMBAJADOR  2.^ 

Fuera  esperamos. 

{Vanse.) 

RET. 

Enseña , 
Que  yo  la  quiero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

Pequeña 
Ocasión  te  hace  enojar. 

{Vale  á  dar  la  pluma  y  cáesele  á  don 
Pedro  ,  y  el  Rey  le  pone  la  mano  en 
el  hombro  y  hócelo  estar  humillado,) 

RET. 

El  que  al  padre  hace  desden. 
En  pago  de  su  mal  celo. 
Permita  el  eterno  cielo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano,  ya  tienes  bríos 

Para  oponerte  á  mi  esfera 
Con  plumas  de  desvarios , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  rayos  míos ; 
Falso,  loquillo,  impaciente, 
Si  á  tu  pecho  inobediente 
Poniendo  freno  no  vas, 


En  breve  atrás  te  veras, 
Contigo,  tu  reino  y  gente. 
De  mi  mano  la  mujer 
Bien  se  pudiera  acetar; 
Pero  en  ti  echo  de  ver 
Que  mal  podrá  á  otros  mandar 
Quien  no  sabe  obedecer. 
Nunca  el  real  pensamiento 
Es  tu  noble  fundamento; 
En  la  juventud ,  del  bozo 
Que  la  corona  en  el  mozo. 
Es  como  veleta  al  viento. 
Esa  vana  presunción 
Mi  gloria  antigua  no  borre , 
Que  el  verdadero  blasón 
Ha  de  ser  de  virtud  torre 
Con  joyas  de  discreción ; 

Y  si  tu  desenvoltura 
Por  seguir  á  tu  locura 
Te  lleva  ciego  tras  si , 
Podráse  esperar  de  tí 

Tu  afrenta,  mi  desventura. 

De  donde  estas  humillado 

Te  levanta,  y  considera 

Que  á  salir  ese  acto  honrado 

Del  corazón « ya  te  hubiera 

Sobre  el  cielo  levantado. 

Mas  de  tu  maldad  dicierno 

Que  ha  sido  tormento  eterno 

Este  para  tu  memoria ; 

Que  a  lo  que  al  humilde  es  gloria. 

Para  el  soberbio  es  infierno. 

DON  PEDRO. 

Pienso  que  tu  majestad 

Al  yermo  quiere  enviarme, 

Sin  saber  mi  voluntad , 

Pues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Si  los  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer, 

Son  sombras  muy  demasiadas ; 

Pues  no  han  de  darme  á  puñadas 

Lo  que  por  gusto  ha  de  ser. 

Pues  en  rigor  no  colijo- 

De  tu  ingenio  el  fin  postrero ; 

Que  si  tu  intento  prolijo 

Es  porque  tenga  heredero. 

Nieto  tienes,  y  yo  hijo; 

Si  por  sosegarme  es, 

¿En  qué  locuras  me  ves . 

Qué  bríos,  qué  libertades. 

Qué  notables  mocedades. 

Para  que  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Búscalo  de  otra  manera. 

RET. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DON  PEDRO. 

i  Tan  bien  me  fué  en  la  primera,  |t 

Que  me  quieres  dar  segunda  ?      "^ 

Ya  que  el  cielo  me  ba  librado 

Del  yugo,  que  es  tan  pesado, 

Deja  que  me  goce ,  baste ; 

Que  uno  que  al  cuello  me  echaste 

Hasta  agora  me  bá  durado. 

Dos  locuras  vengo  á  hallar 

En  tu  gusto,  sin  saber 

Cuál  tenga  mejor  lugar: 

O  el  darme  tá  la  mujer 

O  el  quererla  yo  aceptar; 

Y  si  ambas  resucitas. 

Mi  tormento  no  permitas 
Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 
Que  la  virtud  de  tu  olmo. 
Con  esa  hiedra  la  quitas. 

RET. 

Tu  sosiego  7  tu  quie^d. 
Cansado,  te  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud ; 
Que  yo. tu  virtud  no  quito, 
Sioo  aumento  tu  virtud. 


■J 


SM 

Sacramento  os  jasto  y  baeno, 
Aunque  un  pecbo  malo  j  lleno 
Üe  rabia  y  lascivo  amor, 
Ksle  diyírio  licor 
Volverá  en  morial  veneno. 
Mas  si  al  lin  seguir  procuras 
Ksas  pasiones  livianas, 
Con  que  mi  honor  aventuras , 
No  quiera  Dios  que  estas  cana» 
Afiadrinen  tus  locuras. 
Allá  en  otro  reino  asiste; 
Que  para  no  quedar  triste 
l'or  te  dejar,  tengo  puesta 
En  el  alma  la  respuesta 
Que  tú  en  público  me  diste. 

DON  PEDRO. 

Bien. 

RET. 

Sordo  á  tu  sinrazón 
Estoy,  de  mi  tede.svia, 
No  aumentes  mas  mi  pasión; 
Vete,  y  hoy  en  todo  el  dia 
Me  lia  lu  resolución; 

Y  si  no  es  buena,  ;ay  de  ti !       ( Vase 

noy  PEDRO. 
Si  quieres  que  te  dé  el  si, 
Pide  á  doña  Inés  licencia; 
M:is  licencia  con  su  ausencia 
Si-rá  muerte  para  mi. 
;Que  hiciérades,  bellos  ojos, 
Si  viérudes  ajenar 
Vuestros  rendidos  despojos? 
Diérúos  la  muerte  en  pensar, 

Y  á  mi  en  ver  vuestros  enojos. 
Pero  descuido  no  haya 

En  mi,  qne desde  la  playa 

Que  con  las  plantas  pisáis, 

Me  parece  ya  (|uc  estáis 

Dando  voces  (pie  me  vaya.         (Vase 

Sale  ÜOS/í  INÉS,  DON  RODRIGO 
T  UN  PAJE. 

DOX  RODRIGO. 

Espaciaos  por  la  mañana, 

Y  cuando  el  Príncipe  llegue 
Avisadme. 

DO^A  i.^és. 
Determina 
Que  en  una  parte  sosiegue. 

hO^  RODRIÚO. 

En  esta  sombra  te  inclina. 

Do5íA  wÁa. 
Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

b07(  RODRICO. 

Ui  capa  sirva  de  airombra. 

no^A  i.xés. 
No  es  para  tan  bajooiicio; 
Álzala. 

DON  RODRIGO. 

Cualquier  servicio, 
En  siendo  niio,te  asombra. 

noxA  lyts. 
Siempre  conmisto  liris  mostrado 
Ser  cortesano  muy  sabio 
En  las  muestras  que  me  has  dado. 

IM)^   RODRIGO. 

Y  aun  deso  es  to  que  me  agravio, 
Que  nin^nni»  has  aceptado. 

Por  mas  (fue  tu  '^u-rto  apremio. 

D0>\  INÉS. 

¿  En  qué  ves  esos  indicios  ? 

hüN  RODIUGO. 

En  no  hacerme  d6  tu  gremio. 

DOÑA  INÉS. 

Nnnc^  se  acoplan  servicios 
Si  no  es  para  darles  premio; 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA 

Si  aceptado  no  les  he. 
No  está  obligada  mi  fe. 

DON  B0DRI60. 

Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  qne  los  otrece? 

DO^A  INÉS. 

De  voluntades  no  sé. 

DO.X  RODRIGO. 

Pues  en  la  mía  preven 
Lauro  que  no  tenga  igual. 

Do.^A  nts. 

Lisonjas  no  se  me  den , 
Hiciéradeslo  muy  mal 
Si  me  quisíéradés  bien; 
Que  en  Jo  que  es  noble  decoro 
Nada  te  debo. 

DON  RODRIGO. 

Eso  lloro; 
Que  de  coro  el  pago  das, 
Diciendo  mis  ojos  mas. 

DOÑA  INÉS. 

)  ¿Qué dices  mas? 

DON  RODRIGO, 

Que  te  adoro. 
El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cielos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida , 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos  de  mi  vida. 

?ue  para  tuyo  nací , 
el  ser  antiguo  perdí ; 
Que  mucho  ¿ano  en  mirarte, 
Que  en  todo  no  tengo  parle. 
Que  ello  todo  no  está  en  mi ; 
Que  amándote  el  seso  pierdo. 
Que  sin  ti  todo  me  asombra, 
.)   Y  que  estoy  tan  poco  cuerdo. 
Que  por  adorar  tu  sombra 
No  sé  si  de  mí  me  acuerdo ; 
Que  estoy...  |>ero  ron  callar 
Te  dicen  mis  ecos  vanos 
Mas  que  pueden  con  callar. 

DOÑA  I5ÉS. 

;  Ah  galanes  cortesiuios. 
Qué  bien  sabéis  adular! 
Ksas  lisonjas  eslimo, 
Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 
Sucédame  todo  bien 
(iUando  lo  sepa  también 
Mi  esposo  y  tu  dulce  primo. 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir; 
Que  estemos  solos  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

No  nos  pueden  argüir. 

Que  viendo  á  un  hombre  y  á  tos. 

Dirán  que  os  vengo  á  servir. 

DOXA  IKÉS. 

Con  lodo,  ausenlarmo  quiero. 

DON  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DO.SÍA  INÉS. 

Pretenderlas  es  en  vano. 

DON  RODRIGO. 

i  ¡  Oh  manos  que  estáis  en  mano 
I  De  la  villa  por  quien  muero ! 
¡  Aunque  indigno  de  tocaros, 
¡  Y  de  miraros  indigno, 
I  Quiero  en  mí  boca  juntaros. 

!  DOÑA  INÉS. 

I  Deja  aquese  devario. 

!  DON  RODRIGO. 

¡Oh  bienes  para  mi  avaros! 

DOÑA  INÉS. 

Ten  proceder  cortesano ; 
Suelta. 

DON  RODRIGO. 

Espera. 


CERDA.  * 


NoeoBfleM 


A  mi  honor. 


SertTilbao 

?aieD  la  gara  en  manodcie, 
la  snelia  de  la  nuno. 
Basta  el  pasado  disgoslo, 
Damealgonfovor. 


NoeijaUe 
En  ley  de  cortesanit 
Que  acosu  de  la  bonn  oda 
Procares  tomar  in  gasto ; 
Mitiga  cíe  torpe  amor. 

DOR  nOMUfiO. 

De  vida  y  honra  me  priTai. 

nojlA  lüii. 
Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  maera  mi  honor. 

DON  aoonico. 
¿Quién  tn  honor  puede  malart 

noJU  mis. 
Snéiume;  no  seas  eilnte. 

DON  tODMGO. 

Oye. 

doXa  inéi. 

¿Qoieret  porfiar? 

OOH  MDM60. 

En  amarte  eslavoei  dafto; 
Qne  amada  le  be  de  goiar. 

ooíIa  »É8. 

Antes  un  rayo  me  mate ; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  cielo»  y  en  el  infierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rab¡0!K>comliate; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  infamia  In  viva. 
Que  de  la  gente  no  espere 
Que  mi  memoña  se  eaenfaa 
Para  el  tiempo  qne  qnisiere. 

Y  si  mi  nomnre  está  escrito 
Con  voz  de  infame  delito, 
Donde  estuviere  fijarlo. 
Con  picos  le  vea  borrado. 
Que  será  nn  trago  Infinito; 
De  mi  diga  el  vulgo  mal , 
Que  será  el  ma*or  lormenlo; 
Mis  casas  siembren  de  sal , 
Mis  cenizas  lleve  el  bienio» 
Sin  dejar  dellas  seftal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  alcanzare  mas  reposo. 
Mil  soliresaltos  me  ile 
Cuando  ofendiere  la  fe 

Que  le  be  ofrecido  á  mi  esposo. 

DON  aooaiGo. 
¿Tan  dura  quieres  mostrarle. 
Áspid  dnrot 

DA5ÍA  INÉS. 

Estáte  onedo; 
Que  en  mi  fe  no  tenorás  parte. 

DON  Ronnioo. 

Pues  como  esposo  no  paedo, 
Como  amigo  be  de  gozarte. 

Data  isrfs. 
¿Estás  loco? 

DON  RODRICO. 

Paos  le  he  amado. 
Bollo  de  m¿rmol  bebdo , 
Bien  loco  debo  4e  estar, 

Y  por  toco  lie  de  librar. 
Después  de  haberte  gozado. 

Dofla 
¡Tente,  vilUnofoei! 


.4. 


»0!r  lOBálGO. 

e  siquiera  ati  sf. 
>o?i  pcDKo.  {Dentro,) 
arco  <le  ona  vez. 

t>AJE. 

Príncipe. 

DOIf  RODRIGO. 

¡  Ay  de  mi! 
sale  al  revés. 

DO^A  INÉS. 

a  reina  traidor? 

DOÜ  RODRIGO. 

rar  este  error, 
las  no  quiero  hacer; 
s,  que  puede  ser 
» del  honor! 
íucipe  ha  venido , 
maoifeslando 

• 

DO^A  INÉS. 

Sé  comedido ; 

bien  sepa  burlando 
me  has  atrevido, 
harme  lo  has  hecho, 
aestas  burlas  pocas; 
lesio  y  noble  pecho, 
a  pruebas  locis, 
iipio  su  derecho. 

RfNCIPE  DON  PEDRO,  con 
una  guirnalda. 

DON  RODRIGO. 

lerte  inaldi<;o. 

DON  PEDRO. 

e  don  Rodrfpo, 
in'mer  quiuta  envies 
sla. 

DONA  lyt^. 
No  le  fies 
lé  es  mayor  amigo. 

DON  RODRIGO. 
DON  PEDRO. 

Importa  el  cuidado. 

DON  RODRIGO. 

aré  el  recado. 
é;  muerto  \<)y, 
y  vida  esioy. 
Ja  me  ha  dejado ; 
Kuríd:id, 
e  libertad 
ce,  lanío  estrago. 
\  el  justo  |)ago 
2  ¿  lu  crueldad.        {Vase.) 

DON  PEDRO. 

stáis  á  fe. 

DOÑA  INÉS. 

>  tenia  de  estar, 
jado? 

DON  PEDRO. 

¿En  qué? 

DONA  INÉS. 

I  qué  trabajar. 

DON  PKIiRO. 

de  cómo  loé. 

DONA  INÉS. 

que  longo  nueva 
les,  gloria  lleva. 

DON  PEDRO. 

ligó  algún  éoble? 
DONA  nÉs. 

s  la  sanare  noble 
(npo  es  de  prueba ; 


H 


DONA  INÉS  DE  CASTRO. 

Al  fín  salí  con  mi  intento» 
Como  una  hidalga  leona. 

DON  PEDRO.  * 

Con  ese  merecimiento 
Digna  sois  desta  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  en  seüal 
Que  mi  mano  liberal 
Con  vos,  mi  gloria,  se  emplea, 
Porque  la  de  flores  sea 
Vispera  de  la  real. 

DOÑA  INÉS. 

Póngomela  agradecida ; 
Cayóse. 

{Al  ponértela  se  cae  la  corona.) 

DON  PEDRO. 

No  os  bajéis  vos. 

DO.ÑA  INÉS. 

He  de  alzarla. 

TiRSEo.  {Dentro.) 
Atrevida , 
Aunque  te  muelas  por  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco. 
Cuando  ala  corona  loco 
Oigo  este  funesto  arGI. 

DON  PEDRO. 

No  quiera  Dios  que  mi  abril 
Se  vuelva  en  feorero  loco. 

TiRSEo.  {Dentro.) 
Si  iú  has  de  ser  desdichada 
;Qué  importa  lo  que  concierta 
Tu  fantasia  menguada? 

LUCINDA.  (D^nír^^.) 
Tendréla  después  de  muerta. 

TiRsEo.  {Dentro.) 
Aun  muerta  no  digo  nada. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  Dios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis.  Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Inés,  tu  desdicha  llora 
Si  á  este  arGI  esló  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  mujer  tan  discreta 
Kn  arOlos  mira  ajfora  ? 
Ku  ese  ingenio  suiil 
iN'o  hay  cristiano  parecer, 
Pues  os  gobierna  un  arOI , 

Y  de  ser  gentil  mujer 
Habéis  dado  en  ser  gentil. 
('Onira  ese  agüero,  concierto 
Daros  la  corona  real. 

DOÑA  |N¿S. 

Ser  bien  fuera  si  no  muerto ; 
Mas  el  serlo  de  mi  mal 
Téngolo,  Señor,  por  cierto. 

DON  PEDRO. 

Knfadarémp,á  fe  mia, 
Si  en  eso  dais. 
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^ale  TIRSEO,  paitar  piejo,  T  LUCINDA, 
paitora. 

TIRSEO. 

Algún  día 
Verás  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  buen  viejo,  acá  os  llegad ; 
Decidme  vuestra  |)orfia. 

TIRSEO. 

Señor,  esta  zagaleja, 
I  Que  es  mi  hija,  á  sa  serricio , 


Solo  el  ganado  me  deja , 
Que  diz  que  no  quiere  oficio 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvida 
En  que,  aunque  sepa  morir, 
A  la  Reina  ha  de  servir; 
No  lo  alcanzará  en  su  vida. 
Mas  si  es  su  imagen  tan  grave. 
Cuando  de  morir  acabe 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo. 

TIRSEO. 

Ese  cómo,  Dios  lo  sabe. 
No  sé  tantas  tologias. 

DOÑA  INÉS. 

Para  ser  verdad,  amigo , 
De  vuestra  hfja  las  porfías , 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  dia^. 

LUCINDA. 

¿A  ella  servirla?  mal  año; 
A  la  Reina  he  de  servir. 

TIRSEO. 

Para  aqueso  la  acompaño. 

DOÑA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reina á fe? 

DOÑA  INÉS. 

No  os  engalló. 

DON  PEDRO. 

Dádsela .  honrado  pastor; 
Que  en  Portugal  ella  es  reina. 

TIRSEO. 

¿Cierto? 

DON  PEDRO < 

Si. 

TIRSEO. 

Por  Dios,  Señora, 
No  tiene  talle  de  reina 
Mas  que  yo  de  emperador. 
Llégate  i  ella ,  ¿  qué  esperas? 

DOÑA  INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  te  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  te  barias ; 
Que  DO  eres  reina. 

DOÑA  INÉS. 

Aun  en  burlas. 
Como  se  mengüen  mis  veras. 

TIRSEO. 

Dien  tu  grandeza  publica 
La  quinta  de  adorno  rica. 

^  DON   PEDRO. 

Venga  su  alteza. 

DO.ÑA   INÉS. 

Esperad. 

LUCINDA. 

Padre,  reina  es  verdadera. 

TIRSEO. 

Auora  nos  crucifica. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra, 
Date  golpes  en  los  pechos , 
Di  alónima  CHrUtli;  perra, 
¿No  vallan  mas  los  afrechos 
En  paz  que  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

.  LUCINDA. 

.Si  haré; 
Perdóneme  so  mercé , 
Que  üe  andado  desaliiJada. 


306 

nRSEO. 

Es  ana  loca  atreguada. 

LUCIÜDA. 

Señora  RtM'na ,  pequé ; 
Sírvame  (u  señoría , 
Si  entre  nquesta  indntgencia 
He  hecho  descortesía. 

TIRSEO. 

Dénos  libre  penitencia, 
Pues  no  es  culpa  en  demasía. 

DON  PEDRO. 

Tnn  humilde  contrición 
Digna  es  de  vuestro  perdón. 

DO.^A  INÉS. 

Yo  os  perdono,  levantad. 

TlRSEO. 

Dios  guarde  á  tu  majestad. 

DO!<f  PEDRO. 

¿Yo  princesa  de  Ara^^on, 
i)oudc  estáis  vos,  mi  contento? 
huego  á  la  Deidad  inmensa 
Que  eternice  mí  tormento 
Cuando  el  haceros  ofensa 
Intente  mi  pensamiento. 
Vive  Dios,  que  ese  donaire 
De  mirarme  ansí  al  desgaire 
Tiene  tanto  bueno  en  st, 
Que  sin  él  son  para  mí 
Todas  las  mujeres  aire. 

DO.^A  nÉs. 
¿Qué  lisonjas  sun  aquesas , 
Que  dan  casi  un  desatinos? 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  adorarme  profesas , 
Viendo  esos  ojos  divinos, 
No  quiero  ver  mas  princesas. 

DO.ÑA  INÉS. 

A  fe  que  no  os  he  entendido. 

DOX  PEDRO. 

¡Ah  padre  desconocido ! 
¿Desie  bien  quieres  privarme? 

DONA  iNés. 
¿Qué  pretende  hacer? 

DOn  PEDRO. 

Casarme. 

DO^A  INÉS. 

¿Que  matarme  ha  pretendido? 

DON  PEDRO. 

Muera  quien  mal  os  desea, 
Que  con  hurtado  pellico 
Viva  pobre  en  una  aldea, 
T'Uando  el  pecho  que  os  dedico 
Blanco  de  otros  ojos  sea. 

DO^A  INÉS. 

Si  en  palabras  hay  verdad, 
Kn  esa  tu  honestidad 
Fio. 

DON  PEDRO. 

Bien  pmleís,  Señora ; 
Venid. 

DONA  iNés. 

Sigúenos,  pastora. 

LUCINDA. 

i.Voiiw!  con  Dios  os  quedad. 

DON  FEDRO. 

Venid,  buen  viejo,  a  la  quinta; 
ConiíTí'is. 

(Vatme  todos  menos  Tineo.) 

TIRSKO. 

\\\  voy,Stínor, 
A  «ervinis;  cnan  distinta 
l-.s  l:i  vídü  del  pastor 
De  t'sa  que  la  corte  pinta. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


No  bay  aquf  si  pretensiones. 
Mentiras,  murmuraciones, 
Embelecos,  mal  despacho ; 
Vale  mas  acá  un  gazpacho 
Que  allá  pollos  j  capones. 

Sale  BBASILDO,  patíor,  galán. 

RRASILDO. 

Tírseo,  muv  alegre  os  veis. 
Que  os  venístes  sin  decir : 
cTomad  con  qué  os  ahoguéis;» 
¿Qué  se  puede  presumir 
De  quien  hace  lo  que  hacéis? 
Aunque  á  espacio  lo  imagino, 
Jamás  vuestro  intento  atino. 
Par  Dios,  de  sentar  me  tengo ; 
Que  juro  á  mi  mal  que  vengo 
Despeado  del  camino. 

TIRSEO. 

¿Cómo  has  venido,  zagal? 

BRASILOO. 

¿Cómo  habla  de  venir? 
Andando. 

TIRSEO. 

¡  Hay  cosa  igual ! 
Contino  lo  oigo  decir 
Que  no  viene  solo  un  mal. 

BRASILDO. 

¿Dónde  está  vuesa  mochacba? 

TIRSEO. 

Hoy  en  la  corte  se  empacha. 

BRASILDO. 

¿Todavía en  esodió? 

TIRSEO. 

Y  con  ello  se  salió. 

BRASILDO. 

No  he  visto  bestia  sin  tacha; 
¿Y  de  olvidar  su  amorío? 

TIRSEO. 

Por  fuerza,  que  es  cortesana. 

BRASILDO. 

¿Sin  duda? 

TIRSEO. 

Sin  duda. 

BRASILDO. 

No; 
Pues  gue  á  mi  me  salió  vana. 
Yo  quiero  echarme  en  el  rio. 

TIRSEO. 

Míralo,  pues  da  la  vuelta. 

BRASILDO. 

¿Ella  ya  no  está  resuelta 
kln  tener  de  mí  desden? 
Yo  me  iré  suelto  también 
Kn  ver  mi  sangre  revuelta. 
Tomad  allá  ese  zurrón, 
Ese  pellico  y  cayado. 
La  caperuza  y  cordón , 
Que  ella  de  hilo  me  ha  dado 
Para  darme  mas  pasión^ 
En  vuestras  manos  le  teja; 
Decid  que  me  desnudé 
Porque  ella  de  mí  se  aleja, 

Y  emberrinchado  me  deja. 

TIRSEO. 

¿Cánsalo  ella? 

ÜRASILDO. 

Si  á  la  he ; 
Adiós,  vega  compañera. 
Adiós,  canqios  de  Mondego, 
Adiós,  florida  ribera; 
Que  furioso  al  mar  me  entrego. 
Desechado  desta  sierra. 
¿No  me  ha  dt^ado  ella  ya? 

TIRSEO. 

Tente,  que  ella  volverá. 


Cuando  ella  voelva  4 
Del  agua  podéis 
Apartios*  que  desla  va. 

Tiasfo. 

Teote,  bobo. 

■■aaiLao. 

No  bay  tener; 
Quitaos  de  delante,  viejo. 

TIBSEO. 

¿Quiéreste  ecbar  i  perder? 

BRASILOO. 

Pagaréos  con  el  pellejo. 

TIISKO, 

No  quieras  tn  muerte  ver. 

BIASODO. 

No  tenéis  que  replicar; 
Desta  vei  me  ecbo  en  h  mar. 
Pues  mi  venganza  ansi  entab 

nasEO. 
Échate  ya  con  el  diablo. 

BRASILDO. 

Pues  ya  no  me  quiero  echar: 
¿No  veis  qué  lai^  es  de  pió 

Y  la  priesa  que  me  dio? 
Por  hombre  honrado  me  apli 
¿Qneriades,  muerto  yo. 
Quedaros  con  el  pellico? 
Dalde  acá,  y  si  la  zagala 
Con  hablarme  se  regala. 

Y  adonde  está  salir  puede. 
Yo  la  diré  que  se  quede 
En  la  corte  noramala. 

TIUSCO. 

Para  tí,  como  bellaco. 

BRASUJK). 

Mala  sea  para  vos. 

nRSEO. 

Pues  si  el  cacbiporro  saeo... 

BRASILDO. 

Partámosla  entre  los  dos; 
La  media  echad  en  mi  saco. 

TIRSBO. 

No  hay  de  ti  que  hacer  caudal 

BRáSILDO. 

Si  á  esconder  vals  la  mochaelK 
Allá  voy. 

TIMBO. 

Oye,  bestial. 

BRASILDO. 

Que  si  en  la  corte  se  empacha, 
Creo  ha  de  ser  por  mi  bmL 

{Yanu.) 
Sale  EL  REY  T  DON  BODI 

RBT. 

¿Que  doña  Inés  de  Cauro  ei  fl 

DOSRODRWO. 

Y  está  en  su  torpe  amor  de  aiod 
Que  ha  hecho  sacrificio  de  su  vi 
A  una  falsa  sirena,  á  ur  &llo  h 
Por  ella  padre,  honor  y  reías 
Por  ella  está  mi  vida  sla  wátp 
Por  ella  á  sus  amigos  ver  aoqi 
Por  doiia  Inés  de  Castro  vin  51 
Veráslo  embeleudo  y  eoosiM 
VA  rostro  triste,  pálido  y  ddM 
El  brio  valeroso  ya  perdido, 
Hecho  de  hombrequefaévidiylj 
Tiene  en  su  onycner  DOtofefc  ■ 
Tanlo,  que  algUDM  vtos  h  Q 
Qué  tiene,  qué  iraagiBS,  y^Blí 
Uesponde  :  «Si  no  cnlfcy.j'j! 


^s,  su  oración  y  misa 
e  doña  Inés  de  Castro ; 
que  DO  lleve  por  divisa 
se  mágico  alabastro ; 
vestida  la  camisa,  [tro; 
nstruo  irujo  con  su  Cas- 
ue  consume  el  regio  lau- 

[ro 
;  enciende  el  Minolauro. 

RET.  [drigo? 

)  habrá  en  esto,  don  -Ro- 

05  RODRIGO. 

echa  ulgunos  dias;  [ligo 
a  en  quien  ama  es  el  cns- 
^mplan  locas  demasías. 

REY. 

e  me  agrada ;  yo  le  sigo. 

0>'  RODRIGO. 

la  corle,  pon  espías. 

é  á  remediarme  de  ma- 
nera 

e,  V  adore  en  mí  esta  fie- 
ira.) 

a  estado  holgando  con  la 

a.  [dama 

RET. 

oy  le  ha  hecho  la  fiesta; 

en  esta  ardiente  llama, 

ré  del  buena  respuesta? 

PAJE. 
REY. 

Al  Príncipe  me  llama. 
'ase  el  Paje.) 

07(  RODRIGO. 

toy,  mi  maldad  se  mani- 
ne  vaya.  [fiesta.) 

REY. 

Pues  ¿no  quieres 

ON  RODRIGO. 
REY. 

Hazlo,  y  mas  no  espera. 
e  don  Rodrigo.) 


f  DON  PEDRO. 

D05  HEDRO. 

¿Qué  me  quieres? 

REY. 

)  ya  tu  pensamiento? 
ion  considerado? 
el  noble  ofrecimiento 
gon  te  hace  de  su  estado? 
arla  carta  nuevo  intento? 
sto acaso  mejorado? 
e  piensas?  Pues  ¿qué  es 
[lo  que  has  hecho? 
descúbreme  tu  pecho. 

DON  PEDRO.  [las 

!l  tormento  en  vanoaprie- 
tormenlo  negar  osa ; 
'igor  no  me  sujetas 
de  pesada  esposa ; 
e  palabras  no  prometas, 
no  daré  mano  amorosa; 
I  celestial  me  abrase 
;ado  que  agora  estoy  me 
REY.  [case. 

babrá  ya  queme  reporte, 
!l  de  aquesta  nieve  calva, 
n  tuya  que  me  importe, 
Dobediencia  quede  salva? 
sterrado  de  mi  corte, 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRp. 

Y  si  no  te  vas  della  antes  del  alba. 
Juro  por  Dios  que  me  has  de  hallarían 

[fuerte. 

Que  he  de  ser  quien  te  piensa  dar  la 

Dox  PEDRO.        [muerte. 

Saldréme  de  tu  corte,  saldré,  digo. 
Primero  que  los  rayos  del  lucero 
Pierdan  del  sol  el  ordinario  abrigo. 
Volviendo  en  lulo  el  resplandor  prime- 

[ro. 
No  saldrá  de  ingente  hombre  comigo; 
Ni  tus  tesoros  ni  tu  reino  quiero; 
Yo  solo  pienso  ir. 

BEY. 

A  tan  mal  celo 
Justo  castigo  le  ha  de  dar  el  cielo. 

[Y ase,) 

DO.N  PEDRO. 

Déjame  solo,  que  en  el  alma  tengo 
Un  ángel  que  me  hace  compañía, 
Con  cuyas  esperanzas  me  mantengo. 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  dia. 


Sale  DON  RODRIGO,  como  que  le  sale 
buscando. 

D0?(  RODRIGO. 

Basta;  que  por  la  voz  á  hallarle  vengo. 

DON   PEDRO. 

Bien  turbada  hallarás  la  gloria  mia, 
Bien  creo  me  dará  la  muerte  el  frió. 

Asómase  D05lA  INl^S  á  una  ventana, 

DO^A  INÉS. 

¿Dónde  con  tanta  priesa,  señor  mió? 

DON  PEDRO. 

A  despedirme  de  vos; 
Que  el  Rey,  dando  á  su  ira  norte, 
Me  deslierra  de  la  corte; 
Quedaos,  mi  señora,  adiós. 
Si  es  posible,  estad  serena, 

Y  no  me  detengo  á  hablar 
Para  que  os  pueda  abrazar. 
Mi  partida  no  os  dé  pena ; 
Pero  no  os  dé  pena  ver 

Esta  ausencia;  que  á  mi  cargo 
Va  amor,  escribiréos  largo 
De  lo  que  tenéis  de  hacer. 

DO.^A  INÉS. 

¡  Cómo  hacer,  cómo  quedar! 
¿irte  tú  sin  mis  despojos? 
Turbe  la  tierra  mis  ojos , 

Y  mis  sentidos  el  mar; 

Y  cual  digo,  aborrecida 
Haré  las  mortales  pruebas, 
Si  contigo  no  me  llevas 

A  morir  ó  tener  vida; 
Mira  que  me  das  mal  pago 
Si  mi  soledad  permites. 
Mira  no  me  resucites 
Ln  destruicion  de  Cartago. 
¿  No  somos  un  alma?  di ; 
Pues  ¿qué  mano  tan  ingrata 
Hay,  que  cuando  así  témala, 
Me  deja  con  vida  á  mí? 

DON  PEDRO. 

No  mostréis  ese  dolor; 

Adiós.  (Yase,) 

DO.NA  1N¿S. 

Ya  mi  mal  se  esfuerza. 
Pues  la  partida  es  por  fuerza. 

DON  RODRIGO. 

Ya  vencí ;  victoria,  amor. 

D05ÍA  INÉS. 

Antes  veas  la  máquhia  del  cielo 
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En  el  centro  roas  intimo  encerrada, 

Y  en  el  aire  la  tierra  levantada. 
Nadar  la  fénix,  dar  el  pece  vuelo ; 

Siempre  escupir  granizo  el  Mongi- 
La  nieve  délos  Alpes  abrasada,  [belo. 
Babilonia  en  el  aire  edificada  , 
Traer  el  sol  su  carro  por  el  suelo : 

Dar  flores  Gelboé,  las  piedras  fruto. 
Estériles  las  plantas  y  sembrados,' 
En  el  infierno  gozo  yalegría ;         [lo, 

El  cóncavo  sin  fuego  ,  el  mar  enju- 
Antes  verás pís  ojos  eclipsados 
Que  deje  de  seguir  tu  compañía. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

DON  RODRIGO.  da. 

Pues  en  mas  fuego  del  que  ardo,  ar- 
En  celos  ó  en  pasión  me  vea  deshecho, 
Nunca  se  justifique  mi  derecho 
En  la  sentencia  de  favor  que  aguarda; 

El  mal  que  me  fatiga,  el  bien  que  lar- 
Mi  vida  premien  con  igual  derecho, [da, 

Y  cuando  en  mas  quietud  esté  mi  pe- 

[cho, 
Della  le  prive  un  golpe  de  alabarda; 

En  mi  ejecute  el  cíelo  sus  castigos. 
En  cuanto  mano  ponga  nunca  acierte. 
Viva  desconsolado  de  alegría ;    [gos 

Y  muera,  en  fin,  á  manos  de  enemi- 
Si,  dándote  á  tí  pena,  y  esa  muerte. 
No  amparare  tu  ingrata  compañía. 


ACTO  SEGUNDO, 


Salen  EL  INFANTE  DON  FERNANDO, 
Y  SU  AYO  con  él. 

AYO. 

Si  los  ijares  le  bates. 
Volará  como  corcel. 

INFANTE. 

Quítame  esos  acicates. 

AYO. 

Siendo  de  espuelas,  cmel. 
Temo  que  otra  vez  le  mates. 

INFANTE. 

Para  ponelle  temor 
Importa  tanto  rigor; 
Que  si  en  medio  de  su  furia 
No  siente  de  espuela  injuria. 
No  amansará  su  furor; 
Mas  manso  es  el  alazán. 

ATO. 

El  castaño  no  es  ligero. 

INFANTE. 

Es  en  el  curso  galao. 
Mas  el  brio  del  overo 
Es  natural  y  galán. 

ATO. 

Extremado  es  el  tordillo. 
Ninguno  excede  al  morcillo , 
Aunque  el  rucio  le  empareja. 

INFANTE. 

Siente  mucho  el  freno. 

ATO. 

Asíllo, 
Y  con  amor  le  podrás 
Echar  encima  ^na  roca. 

iNFAirrE. 
Que  es  probado,  es  por  demás. 

ATO. 

Si  le  laiUmts  Ri  boca. 
Siempre  temo;  le  pondrás. 
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l.os  mejnTes  p*ru  mi 
Son  los  ili»  que  ayer  cnrrf; 
Piir(|Uti  A III*  plüiilas  liBei» 
Uierun  valor  bu  rilieras 
bvliincho  GiHdiili|iiivir. 

Vo  en  esa  TJM>n  me  fiindo. 

PuM  lie  cahalltis  nu  ci'ses, 
Piiriiac  cal  lili  OT,  tluiDiuiido, 
Sulie<iiJ4.-  01 -cünlulicsi'S 
Siii  Idsmuitiresili-liuuiiclo; 
f  riion  lia  de  serfniíic^B. 
'  Kl  buen  elir«l  IrianJi^, 
tí    rtiiice  lia  bno, 
hl  lueiileon   fr{i.'iJn6 
V  el  Guballu  corüol>¿i. 

PocoíprlncIpPi  están 

Ku  lo  que  aiir!.'iiüeii  tan  dleilro*. 

Porque  en  caca  es|ierariD, 
Vi>  s  avisa  a  los  niaesiros, 
Que  Juiil<is  aquí  vendrán 
Al  ¡luiitü  i  á..Tme  lición; 
Uue eii  bullía  cuiivei'Siicion 
A'iui  eu  el  cimiHi  eaUréiuot- 

Voj.  "^ 

Uira  no  espfre  11103 
Unclio,  si  litibk're  oeasion : 
¿üabe  mi  pudre  eii  qué  entiende  t 

Que  be  de  obedecerte  sabes. 


Salen  OOSX  INÉS  i  LUCINDA,  t 
cañat  de  pe$car. 

La  armonía  de  \¡is  ¡ivea 
El  esi'iriiu  5Us|ieude. 

Toda  esa  ribera  I>e1ln, 

íin  hay  enrarjju  que  no  rinda, 

Uue  el  iitregrina  su  estrella. 

duSa  i>ts. 
Uucho  la  atabas,  LucíniJa. 

Seíinra,  criéme  en  ella; 
Esta  urillu  de  Hondero, 
l'ue  va  e»\i  lanío  soaiedn, 
Llamai  en  el  alma  frieua, 
Dio*  me  detii-nda  del  líjiia 
Oue  ulzs  llaTnas  como  fuego; 
O  sueíia  m  fanla^l 
ó  es  •!«  aquesta  selva  dia, 
Ó:iiiB-'<  que'Uios      SUJJi 
Quiere  |ue  poní  1  arguya 
Su  ceU'siia  urmoiiia. 

DOXA  nÉs, 
ríame  la  caüa,  l'';ibricÍo¡ 
Pesca  ril', 

Duen  ejercicio. 

Esie  mi  deseo  es. 

Este  el  primer  angele* 
Qne  de  pescar  tiene  oiicioi 
Pesca  el  otro  con  Tobías, 
Y  üió  solo  á  nu  peíalcauM. 
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Pero  entre  estas  igoolas 
Eslu  Ciisupriiiiera  laocc 
Péscalas  enlm       ]iiia 
Cou  los  üi vinos  blasones , 
(fue  lü  eo  esa  cai\a  [unes. 
La  pesquería  en^nndecet. 
Pues  en  reí  Je  pescar  picüí 
Subes  (lesear  Curaiunin. 
Dama  que  a  Monde  go  vals. 
DO-ít  Kts. 


Ka  temáis 
Que  yo  vuestra  ¡lusca  espante. 

DU.ÍA  ixís. 
Antes,  Señor,  me  la  tionrals. 

Eebad  el  sedal ,  que  os  quiero 
Cumprar  el  lance  p.'lniero. 

¡mSk  ni». 
Está  el  primero  voiidido. 

Pues  con  tadine  |>ur  [lerdido 
"al  keüuiiilu  vuestro  espero. 

Paciencia. 

¡Qué  tulla  infancia! 

noít  i\is. 

Pudiera  ser  dn  iitporuncla 

Quien  en  la  lérdida  vuestra 

'do  estuviL-Tu  mas  diestra , 

le  estriliase  mi  ganancia. 

Si  vuestra  {tanancia  estriba 
Eiiiineiiérdidareeilia, 
uue  me  píenla  ni e){uá  llioi, 
■'ori|ue  ¡icrdidu  por  vua. 

Por  i]ii,  ei-bad  el  lanct-  aquí; 
Que  quiero  mnpezar  peidiuodo. 

DO^A  IXis. 

Yo  no  puedo,  Infante,  insl 
Ganaros  lo  que  prrteiido. 

l\rAKTE. 

Harto  babeis  ganado  en  mL 
.Vo  liay  peces. 

Estos  recelos 
Naoscontraslen',(|ile  lusrleloi. 
Hacienda  a  este  rio  inercedel, 
II  rín  (le^losojoa  redes 
Vdeilasmanos    iitueloi; 
V  si  ya  la  suii  cirda 
Lleiia  de  peCeS  no  Teia. 
ICs  pur^e  mi  Jiclia  jicaetda 
Que  para  que  IOS  filéis 
Ese  segundo  yo  pierda. 

UOÍA  ixís. 

Nada  saco;  estoy  corrida. 

INFA^ITe. 

Con  todo,  el  lance  rescato. 

uaiA  ixi». 
jQué  reí  catáis? 

IRFANTE. 

Hia,  que  hi  (tranüe  rato 
Tiene  vuestro  anxueto  asida. 

Reícatarélsla  de  ba1d>'; 
Oiro  mejor  duefiodalde. 


¡Ob  qué  bAt 
Et  mi  andado  para  ■IcaUel 

En  vos  quiere  amor  qnt  api 
Alivio  dé  mil  luspiroi. 
MÜa  iRÍi. 
Si  ajodan»  te  preOen, 
Vo  01  uromeuxle  Mtxint 
Eu  toüo  cuanto  iludiere. 

Tanto  mi  bien  te  ipejore; 
Oh,  veninroia  li 


Sait  OS  PAJE. 


Di. 

rxjt. 

El  Principe,  mi  KÍlor, 
Te  aguarda  en  esta  alameda. 

DoS*  islt. 
Y'iene  mandato  mayor, 
Infante,  adioi, 

Bll  aliaa  queda 
nicacoDCtteritur. 


Id  rneda  un  poeodrlen. 
Verdugo  de  mli  cuidajoi. 
Porque,  i  (tesar  de  loa  IimIoIi 
Pucua  guiar  dnte  bleu. 

Sale  EL  AYO  r  mi 


Aquí  loi  mieslroi  eitln, 

V  el  músico  eilÉ  lempludo. 

ixFa.in. 
CoDlaademlalnuTau 
Esiai  cuerü»  díaouaiMle, 
Has  guíLu  ui)  me  Jaran. 

Darlte  eigremir  solai. 

1.1  FUTÍ. 

En  pecho  de  amor  capas 
Extreinoi  de  amor  detllem, 
Oue,c;iii»do  du  tn  guerra, 
llusra  descanso  rn  la  pat; 
No  puedo  agora  rsgriuilr. 

■AEsrno  HE  «lul. 
Quédete  para  deapnei. 

MdHCO. 

;Gnstu  taSerT 

Yieuür 
Lo  qne  ja  música  et. 

Qae  uDuifue  l:i  prima  nMtalU, 

V  ea  otra  lepunda  ruHa, 

V  I*  terctTj  rs  disiinb. 

Va  queda  Ima  coarta  y  ^aU, 
Tocai4  ua  bija  j  alta. 


■lisico. 
apieza. 

Empezaré. 

■iJsico. 
es,  esa  procura 
lio. 

lüFAüTE. 

Tocaré 
de  mi  ventura; 
illa  Qo  poüi-é. 

MÚSICO. 

e  alcance  porfia; 
gallarda  pieza. 

IKPA5TE. 

Fia 
r  descaído  no  quede; 
e  hecbo ;  que  no  puede 
:abarse  en  un  día. 

MÜSICO. 

1q  aprenderás. 

LNFAÜTE. 

idiere  mañana, 
a. 

■úsico. 

De  espacio  estás. 

un  bien  se  gana, 
os  del  blanco  das ! 
e  aquí. 

■ACSTBO  DE  DANZAR. 

Un  poco  danza. 

INFANTE. 

leerlo  esioy  dispuesto, 
uo  tener  contiauza. 

■AESTRO  DE  DA.NZAR. 

lé  no  danzas? 

ÍRFA.ME. 

Tan  presto 
endo  hacer  mudanza. 

■AESTRO  DE  DAX7.AR. 

de  hacerla  no  se  pagat 

INFANTE. 

»e  experiencia  hnga 
ina  en  ()ue  á  mí  me  ? a 
;  que  tiempo  habrá 
á  wi  me  satisfaga. 

MAESTRO  DE  DANZAR. 

quí  la  conclusión 
le  lome  aliciou 
a^  que  es  acto  activo, 
rpo  a  potencia  vivo 
I  da  la  perfecciou; 
ella  le  da  advíerlOt 
lando  queda  en  calma 
gáuico  concierto. 

INFANTE. 

l«e  esioj  sin  alma, 
izoii  estoy  inuerto; 
»ion  es  verdaiiera 
fo  vivo  estuviera, 
la  viera  cumplida; 
ir  á  buscar  mi  vida 
ue  se  vaya. 

MAESTRO  DE  DANZAR. 

Espera ; 
r  pues  sacando  ya 
oalro  conclusiones. 

INFANTE. 

ima  en  tunlo  se  va, 
rviráo  las  liciones 
bre  que  muerto  esU? 
e  Taya  á  saber 
ir  be  de  volver ; 
la  confuí  deojir 


DOflA  INÉS  DE  CASTRO. 

No  aprendo  para  vivir. 
Aprendo  para  aprender. 

AVO. 

Hoy  le  he  visto  solamente 
Cuu  tus  maestro^  extraño. 

INFANTE. 

Sov  ya  de  penas  creciente, 
Y  fa  venida  de  un  año 
Hace  un  pecho  diferente; 
l'ur  cuya  lición  se  acorte. 
Que  hay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  gusto. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO  t  UN 
CORREO ,  y  leda  una  carta. 

CORREO. 

Esa  recibe. 

DON  PEDRO. 

¿Agora  carbs  escribe, 
Que  me  ha  echado  de  su  corte? 
No  quiera  irarmas  el  cielo; 
Que  de  su  injusto  rigor 
Nuevas  reUquias  recelo. 

INFANTE. 

Á  De  quién  es,  decid,  Señor, 
Esa  carta? 

DON  PEDRO. 

De  tu  abuelo. 

INFANTE. 

¿Qué  dice? 

DON  PEDRO. 

Aun  no  la  he  leído. 

INFANTE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DON  PEDRO. 

Léela,  aunque  yo  sospecho 
Que  importa  (|ue  e^té  ini  pecho 
l)e  paciencia  apercebido. 

INFANTE.  (Lee  la  carta.) 

«Yo.  el  inreliz  rey  Alfonso, 
»A  ti,  inobediente  hijo, 
i>Con  sangre  del  alma  mía 
vKstas  razones  escribo: 
o  Si  te  parecieren  duras 
9 Porque  condenan  tus  vicios, 
«Considera  que  al  enfermo 
»Le  dan  las  purgas  Fastidio; 
a  Y  mas  se  debe  estimar 
»VA  rigor  del  buen  amigo 
i» Que  del  enemigo  falso 
uLas  blanduras  y  el  cariño. 
»Si  eres  principe,  sol  claro, 
»Que  alumbra  este  reino  antiguo* 
»  Y  oposiciones  de  males 
i>Eclipsaiilus  rayos  mismos* 
«Desordenada  lu  causa 
»Por  un  infame  apetito, 
»;,Qué  orden  tendrán  los  efectos 
»De  los  vasallos  lascivos? 
» A vergú encele,  don  Pedro, 
i>Ser  de  una  mujer  captivo, 
» Hecho  otro  Sardanápalo 
«Entre  las  pinas  y  armiños; 
«Sigue  al  amado  de  Juno 
«En  las  hazañas  que  hizo, 
«No  en  las  cosas  que  le  infaman 
«En  nuestros  gloriosos  siglos; 
«Todo  el  liempo  que  á  mujeres 
«No  se  dio  Aníbal  fué  invicto, 
«Sujetó  el  mundo  Alejandró, 
«Y  fué  su  asombro  el  rey  Pirro; 
«César  alcanzó  «"I  imperid, 
«Marco  Antonic       nd^  l<*irÍDto, 
«Gobe 
>( 


•Puso en  estrecho  á  Jndea 

#EI  gran  espitan  Así  rio, 

vtiavíd  triunfó  del  gigante 

«Con  dos  piedras  y  un  pellico; 

«Mas  al  ínstame  que  dieron 

»A  sus  torpezas  princi|)io 

«Y  usaron  de  sus  bravezas, 

«Deshonestos  saciilicios, 

«Üorraroü  sus  nobles  hechos 

«Alejandro,  Aníbal,  Pirro, 

«David,  Tarqiiino,  Holufémes, 

«César,  Antonio  y  Rodrigo ; 

«V  tú,  con  ellos,  los  tuyos  • 

«Pondrás  en  eterno  olvido, 

«Si  no  huyes  de  los  ojos 

«De ese liero  basilisco. 

«Mira  que  el  rey  de-Aragon, 

«De  tu  respuesta  ofendido, 

«(Contra  tus  ciudades  todas 

«Levanta  de  Marte  el  grito, 

•  Por  la  tierra  y  por  la  mar 

«Cerca  el  lusitano  sitio; 

«La  tierra  ocupan  infantes, 

«La  mar  paleras,  navios; 

«A  Santiiren  parle  luego 

«A  pertrechar  I  US  castillos, 

«Y  pues  ludiste  la  causa, 

«Pon  el  remedio  tú  mismo; 

«Vé  luego,  ó  mi  maldición 

«Caiga  sohre  U  y  ius  hijos, 

«Si  esa  mujer  no  dejares 

«Mientras yo  en  la  guerra  asisto.» 

(Acaba  de  leer  la  carta  el  Infante,  y 

prodigue:) 
¿Lusitania  en  armas  fiuesia,  • 
i  remedio  nu  previenes? 
¿Qué  mujer.  Señor,  es  esla? 
Qué  hijos  mas  que  á  mi  tienes? 

DON  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
Guerra  el  de  Aragón  me  ha  hecho. 

INFARTE. 

¿  Porqué  me  encubres  tu  pecho? 

DON  PEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Caaodo  te  traigan  provecho. 

INFANTE. 

Y  los  (ine  son  en  mi  daño 
Tambieu  procuro  saber. 

DON  PEDRO. 

Vete. 

INFANTE. 

Voyme. 

•  DON  PEDRO. 

¡Caso  extraño! 

INFANTE. 

Si  le  da  vida  mujer. 

Con  otra  mujer  le  engaño.       ( Vffi0. ) 

DON  PEDRO. 

Bfaestros ,  idos  cou  él. 

(XoMe  los  maettrot.) 

¿Qué  es  esto,  padre  cruel? 
¿Para  ()ué  son  eslascarlas? 
Ya  que  de  mi  bien  me  apartas , 
No  apartes  el  alma  Uel; 
Si  mi  muerte  solenizas 
Por  seguir  lu  antojo  ciego , 
Cuanto  mas  me  martirizas, 
Está  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  cenizas; 
No  porque  tu  gusto  sigo, 
Aborrecella  me  obligo, 
Que  es  el  amante  leal 
La  yesca  y  el  pedernal. 
Que  lleva  el  fuego  consigo. 
Pariiréme  á  obedecerte ; 
Mas  icómo  daré  esta  uuem 
A  dona  loes?  ¡QaiQ  fU«rU|! 
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Nueva  la  he  de  dar,  que  lleva 
Arrebozada  la  muerte. 


Sale  UN  ESCUDERO  con  dos  .xiños. 

ESCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  envía. 

JUAÜICO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

D07(  PEDRO. 

¡  Ay,  hijo  del  alma  mía! 
¿Cómo  he  de  poder  dejaros, 
(Jue  asi  dejo?  ¿Cuándo  ó  cómo 
He  de  volver  á  gozaros? 
Mas  ¿qiió  os  la  ocasión  que  lomo? 
Uniero  volver  á  abrazaros; 
Mi  regalo ,  ¿dónde  vas? 

JUA5IC0. 

A  verle. 

DO?l  PEDRO. 

¿Cuáulomeamas? 

JDAMCO. 

Como  á  estos  ojos. 

DO.N   PEDRO. 

¿Anst? 

Y  VOS  ¿cuánto? 

KINO. 

Como  á  mí. 

DO:i  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  me  abrazáis? 
¡Qué  lindo  padre! 

DON  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Quitarme  tanto  regalo? 

ESCUDERO. 

Porque  en  lágrimas  revientas. 

D0!«   PEDRO. 

i  Ay  hijos,  por  mi  mal  malos! 

JUANICO. 

¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuentas? 
¿Que  tienes,  padre?  Responde, 
Esas  lágrimas  esconde; 
Espérate,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 

D0?l  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  por  qué. 

ESCUDERO. 

A  la  amistad  corresponde  , 

Que  esos  niños  te  han  mostrado. 

JUANICO. 

¿No  me  quieres  responder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. 

SaU  DOi^A  INÉS  t  LUCINDA. 

DOÑA  ixts. 

Quizá  no  pudo  volver. 

LUCITIOA. 

Con  los  niños  se  ha  abrazado. 

DOÑA  IFitS. 

¿  Gn  el  campo  agora  extremo? 
Al^un  mal  suceso  temo. 
Señor,  ¿de  qué  estas  llorando? 

DON  PEDRO. 

Vuestro  fuego  estoy  templando. 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo. 

DOÑA  INÉS. 

Mi  señor,  ¿qué  novedad 
Ks  la  que  llorar  os  hizo? 
Recelo  esta  escuridad; 
Que  echar  el  cielo  granizo 
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Es  señal  de  tempestad. 
Decildo;  que  fortaleza 
Hallaréis  en  mí  nobleza. 

DON  PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  contento, 
Como  en  otros  de  tristeza; 
Que  el  corazón,  que  os  adora, 
Gusta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora. 
Como  no  os  puedo  hacer 
De  todo junto  señora. 
Mi  hijo,  abrazadme  vos. 

JUANICO. 

Si  haré. 

DOÑA  INÉS. 

Aquí  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aquí  hay  cosas 
Ocultas  entre  los  dos; 
¡Ah  mi  bien*  por  tu  amistad. 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DON   PEDRO. 

Con  menos  riguridad. 
Vida,  apretad  los  cordeles. 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  ojos  toca. 
Toca  si  algo  he  de  decir; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
£1  tormento  de  agua  y  toca. 

DOÑA  INÉS. 

Decid  la  desgracia  mia. 

DON  PEDRO. 

Mi  padre  de  vos  me  aparta. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  mi  ?  y  ¿adonde  os  envía? 

DON  PEDRO. 

Digaos  la  verdá  esta  carta ; 
Que  yo  no  puedo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Aun  porfia 
En  apartaros  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Hay  ocasión. 

DOÑA  INÉS.     « 

¿Cómoansi? 

DON  PEDRO. 

Todo  esta  carta  lo  encierra. 

DOÑA  INÉS. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solóse  me  hace á mí; 
No  creáis  que  armas  manija 
El  que  en  Aragón  está ; 
Que  rey  que  corona  rija. 
Muchos  reyes  hallará 
Para  esposos  de  su  hija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
¿Qué  es  la  aue  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

DON  PEDRO. 

A  pesar  de  reino  y  della. 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  a  vuestra  casa  dad, 
Id  de  mañana  á  la  quinta. 
Que  está  en  el  campo;  esperad. 

DOÑA  INÉS. 

Aguas,  convertios  en  tinta, 
Lloraréis  mi  soledad; 
¿Que  sola  queréis  dejarme? 
¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  matarme. 

DOÑA  INÉS. 

Seré  cual  tórtola  viuda» 


CERDA. 

I  Nadie  k  coDSolame  leada; 
I  Que  no  qalerocoiisolariM. 

( ViMM  Mm.) 


Salen  EL  REY  DE  PORTUG 
ALONSO  GONZÁLEZ,  PEÍ 
LLO,   DIEGO  LÓPEZ  i 
DRIGO. 

üo%  ■obaico. 
Parcceme  mal  qne  an  prlncíF 
Del  nombre  bouroio  ae  las  s 

Por  quien  babia  de  esUr  oi 

Lleno  de  mil  hazañas  peregr 
jOb  rey  Invicto!  de  la  reino  < 
Procure  ver  las  Allimai  rain 

Y  que  tú,  como  padre,  las  o 
Siendo  conservador  de  sus  i 
Estando  vivo  tú,  siendo  quiei 
¿Tiene  de  ser  la  bQo  inobed 

Borrón  eterno,  eterna  infam 
Por  no  buro  ¡Harte  la  soberbi 
Repara  en  los  diversos  paree 
Que  da  á  tu  remisión  tcnda  la 
Pues  todo  el  mando  k  voces  I 
Injusto  afrentador  de  ta  coro 

IIIC60. 

De  Castilla  me  escriben  se  n 
Ix>  mucho  que  en  sas  vicios  te 

Y  pronostica  grande  desvent 
Al  reino,  si  los  pasos  no  leac 
Contra  tu  sangre  propria  te( 
Que  si  la  carne  cancerada  cm 

?uedará  el  cuerpo  en  breve  ti 
si  eres  blando,  cararásioc 

Aumso. 
¿Desde  cuándo,  SeBor,  bbo 
Habiendo  sido  de  Nenm  tosí 
Cuando  bas  de  mirar  masim 

Mayor  Übieta  en  amparanoi 

ncT. 

Si  el  que  es  la  mayor  parle  < 
Os  enemista  con  sos  toscas  c 
Cuando  mas  le  busquéis  su 
Ved  qne  es  prindpe  vuestro  y 
¿  Qaé  escándalos  ha  hedió?  qi 

Qué  robos  ó  qué  hienas  á  d( 
Para  que  vuestras  Beras  intt 
Levanten  contra  él  tantas  qn 
No  son  culpas  tan  grandes  al 
Por  un  hermoso  rostro  y  man 
Para  que,  de  pasión  y  furia  d 
Le  pronostique  jsuerra  á  san 
De  vosotros  ¿quién  hxs  qoe 
De  no  tocar  a  ese  común  pe< 
Para  que  tan  de  veras  del  » 
Por  verle  de  una  dama  enam 
Pues  la  primera  piedra  aquel 
Que  hubiere  entre  vosotros  nc 
Veamos  cuál  será. 

Dox  lonaico. 

¿Ya  le  dise 
Bien  parece  que  gustas  de  si 
Mal  me  acudís,  celosos  peo« 
Que  el  Rey  es  defensor  de  mi  I 
Torres  fabrico,  y  llénanlas  lo 
En  la  mar  basco  senda  cono 

niT. 
iNo  le  desterré  ya  de  sus  ct 
No  le  escribí  la  gmem  jain 


Que  muera  dofia  iBét. 


kET. 

¿  Cómo  que  muera? 

DOIf  BODRIGO. 

que  lodo  el  reino  diera, 
celo  de  lu  pecho  inOama; 
lis  al  Príncipe? 

rocES.  (Dentro.) 

Que  viva. 

DO.^  RODRIGO. 
ÜCS? 

VOCES.  (Dentro.) 
Que  muera. 

hO'S  RObRrCO. 

kl  pueblo  clama 

esta  Semiramis  reciba; 

pueblo,  voz  de  Diosseila- 

REY.  .  [ma. 

fl  pueblo  pide;  esloyperple- 

[io, 
erle  es  el  mejor  consejo. 

DIEGO. 

I  tu  reino  esta  zizaña; 
ejecute  este  castigo. 
a  don  Pedro  Cava  á  Kspaña, 
ijo  eJ  triste  rey  Rodrigo. 

D0:«  RODRIGO. 

evosa  de  mi  saña, 
iro  de  tu  torpe  amigo; 
10  te  gozó  la  lealtad  mia, 
a  de  gozar  don  Pedro  lia. 

PEDRO.  [vuelves? 

idas?  qué  piensas?  qué  re- 
ensamienlo  ¿qué  imaginas? 
I  gusto  popular  te  vuelves, 
lo  en  lu  reino  mil  ruinas; 
que  es  la  verdad  no  te  re- 

[sueives? 
tau  claro  no  lo  determinas? 

D0?l  RODRIGO. 

que  importa,  sí  esta  acaba, 
'orlugal  a(|uesta  Cava; 
echo  de  piedad  se  adorna 
undes  la  virtud  abates, 
;ruel  Circe  le  soborna... 

rocES.  (Dentro.) 
íjarémos. 

DO?f  RODRIGO. 

Que  la  males 
odo  junto  á  clamar  torna. 

REY. 

]ue  pides,  pueblo? 

VOCES.  (Dentro.) 

Que  la  males. 

REY. 

la  culpa,  pero  muera. 

D0?f  RODRIGO. 

I  vengado  desla  fiera. 
( Yanse,) 

ÍFANTE,  UN  PAJE  y  EL 
iSTRO  DE  ARMAS. 

1?{FANTE. 

rme  salir 
causa  que  estaba 
I  escribir, 
:orreo  le  daba 

lAESTRO  DE  ARMAS. 

jrráse  partir. 

INFAME. 

;  que  es  la  causa 
Di  alma  abrasa  t 

DE  L.-i. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

PAJE. 

Si,  que  á  la  vuelta  que  dio. 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró. 

INFA?iTK. 

Acecha  si  alguno  pasa , 

Y  avísame. 

PAJE. 

En  esta  esquina 
Estaré. 

INFANTE. 

Vé  tú.  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Seguro  puedes  estar. 

INFANTE. 

Cielo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta. 

No  os  mostréis  conmigo  esquiva ; 

Abrios  para  qup  viva 

Una  alma  que  vive  muerta; 

Al  fin  llamo  á  nuevo  atnanle. 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Asómase  LUCINDA  á  la  ventana, 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Yo. 

LUCINDA. 

¿Quién? 

.  INFANTE. 

El  tnrante*. 

LUCINDA. 

Pues  á  esta  hora-,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Es  á  mi  gusto  importante 
Ver  ahora  aquesa  hermosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién? 

INFANTE. 

A  la  forastera. 

LUCINDA. 

Vén ,  y  la  hablarás  de  dia ; 
Que  á  ella,  por  vida  mia. 
De  nocbe  no  le  está  bien. 

INFANTE. 

Avísala,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Yo  diré  que  estás  aquí. 

(Quitase  de  ¡a  ventana.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

;.HalIásleIa  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  sí. 

INFANTE. 

¿De  quién? 

PAJE. 

De  la  homicida. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿La  susodicha  no  era? 

INFANTE. 

¿Queme  faltaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARMAS^ 

¿Quieres  que  la  puerta  quiebre, 

V  saque  aquí  aquesa  liebre? 

INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve^  espera. 
Torna  LUCINDA  á  la  ventana. 

tUCINDA. 

Señor,  una  ocasión  fuerte 
Tiene  triste  á  mi  señora. 
Que  la  perdones  te  advierte ; 
Que  á  estar  algo  alegre  ahora, 
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Salipra  aquí  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo, 
Que  le  quiere  como  á  hijo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  para  madre, 
Ansí  me  viva  mi  padre. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  aflijo. — 
Doña  Inés,  ¿que  be  de  dejarte? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  me  vea. 

LUCINDA. 

Imposible  será  hablarle. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Sin  duda  es  alguna  fea. 

INFANTE. 

P.l  mundo  no  será  parte 
Para  que  deje  este  puesto 
Siu  que  I4  bable. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Doña  Inés  hace  ventana?  . 
jAh  mujer,  mujer  liviana, 
¿Vuelta  le  hallo  tan  presto? 
Que  eran  he  echado  de  ver 
Las  lágrimas  que  vertía  . 
Víspera  deste  placer. 
Mal  haya  el  hombre  que  fla 
En  lágrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  cieí^o 
Salió  en  lágrimas,  y  luego, 
Como  la  mujer  es  aire. 
Sopla  amor,  y  su  donaire  • 
Sin  agua  encif  nde  este  fuego. 
En  lo  que  mostrando  vas, 
Ingrata,  señales  das 
Que  es  camaleón  tu  amor, 
Pues  le  vuelves  del  color 
Del  paño  sobre  que  estiis. 
Pero  disimular  quiero, 

Y  en  paz  della  despedirme;. 
Que  si  es  mi  mal  de  desden. 
Cuando  salga  y  lo  confirme, 
A  ella  matar  espero. 
Quien  por  míos  os  regala, 
Hijos,  mí  afrenta  señala  ; 
Que  no  es  posible  que  habla 
De  juntarse  sangre  mia 
Con  una  sangre  tan  mala. 

LUCI.NDA. 

Vete  en  buen  hora. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

INFANTE. 

Aquí  pienso 
Toda  esta  nocbe  gastar. 

DON  PEDRO. 

Abre  aquí;  mucho  dispenso 

Con  mi  furia.  (Entra.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Viste  entrar 
Un  hombre  ? 

INFANTE. 

• 

Quedo  suspenso; 
;  Oh  mala  mujer  des|)ierta ! 
El  que  tu  gu%lo  concierta, 

Y  á  lu  infante  y  lu  señor 
Le  niegas  lu  falso  amor. 
Quién  eres  gusta  que  advierta. 
Mataréle,  vive  el  cielo. 

Y  luego  esta  infame  casa        ^ 
Verás  puesta  |)or  el  suelo. 

A  mis  ojos  esto  pasa; 
Siempre  tuve  es^e  recelo. 
Puerta  se  le  da  á  un  villano, 

Y  por  ser  Un  cortesano, 

26 
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Su  afrenta  nn  infante  medra. 

Piedra  no  liabrá  sobre  piedra 

En  levantando  esta  mano. 

Eradesel  primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

Que  otro  hombre  masque  yo  alcance, 

Y  (|ue  se  iguale  con  migo 

Cuanto  el  valor  se  abalance? 

iQue  ansi  esta  ingrata  me  niega? 

Muero  de  rabia. 

PAJE. 

Sosiega , 
Que  apenas  habrá  salido, 
Cuanuo  esté  á  tus  pies ,  herido 
De  muerte. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Ya  se  llega ; 
Dale. 

ÜÍFANTE. 

Ten;  primero 
He  de  llegar  á  hablalle. 

PAJE. 

Solo  que  llegues  espero. 

Sale  DON  PEDRO ,  y  está  embozado 
EL  INFANTE. 

DOX  PEDBO. 

No  se  han  ido  de  la  calle , 
Ya  por  acaballos  muero ; 
Vengaréme  de  una  ve/.. 

INFA.^TE. 

Decid ,  villano  soez , 
¿Cómo al  que  ser  rey  espera 
Le  tratáis  como  si  fuera 
Hombre  de  vuestro  jaez? 
Viéndome  en  la  calle  estar 
Vuestro  aleve  corazón, 
¿  Tiene  bríos  para  entrar 
A  tomar  la  posesión 
Que  á  mi  no  me  quieren  dar? 
Para  mi  hay  en  casa  llanto , 

Y  para  vos  gozo  tanto , 

Que  apens^s  tocáis  Tas  puertas » 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aqueste  encanto. 
Pero  ya  resuello  estoy , 
Por  vida  del  rey  mi  nadre. 
De  daros  la  muerte  noy. 

D0?(  PEDRO. 

Vete ,  loco ,  que  yo  soy , 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  én  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  de  mujeres.      ( yase.) 

PkiE. 

Dale. 

WFAIfTE. 

¡Es mi  padre!  ¿Qué  quieres? 

PAJE. 

¡Nunca yo  hubiera  nacido! 
¿Supo  que  yo  estaba  aquí? 

INFAJíTE. 

No. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Encubrirlo  es  importante. 
Sale  EL  AYO. 

AYO. 

Estoy  quejoso  de  tí , 

Viendo  que  has  salido ,  Infante , 

Aquesta  noche  sin  mi. 

INFANTE. 

Salí  fuera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

A¥0. 

¿Alcanzó  á  verte? 
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No  es  bueno;  qoe  tonco  edoi 
De  que  la  bable  nd^padie. 

ATO. 


i:«FANTE. 

Y  aquí  le  he  pedido  celos 
Desta  dama. 

ATO. 

¿Desta?  ¡Ah  cíelos! 
¿  No  sabes  quién  es? 

i:«FAIfTE. 

No 

ATO. 

Advierte. 
Esta  diosa  de  hermosura , 
Por  quien  es  cielo  Coimbra , 
Llaman  doña  Inés  de  Castro. 
Del  rey  tu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Rasura  y  de  Laín  Calvo , 
De  los  jueces  de  Castilla; 

Y  aunque  de  bastardo  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  uella  nugstros  reyes 
Como  si  fuera  legitima , 
Porque  de  los  Valladares, 
Casa  antigua  de  Calicia , 
Deciende  la  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 

Con  sus  respetos  reales , 
Su  nobleza  peregrina, 
El  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  rnT'iid^  fujiíirfí 
De  aquella  hcrmoSaninía , 
Que  á  su  parte  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia, 
En  esta  puso  los  ojos , 
Porque  en  ella  concurrían 
Hermosura ,  honestidad , 
Gracia ,  valor,  cortesía. 
Discreción ,  nobles  respetos, 
Honra ,  sangre  y  hidalguía, 
Prudencia,  sagacidad. 
Templanza ,  ciencia ,  justicia , 
Lealtad,  virtud ,  llaneza , 
Paz ,  severidad  impía , 
Amor ,  piedad ,  madurez , 
Agradecimiento ,  estima. 
Dulzura ,  fama ,  y  sin  estas. 
Otras  gracias  infinitas , 
Que  al  buen  principe  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto 
Há  nueve  años  y  seis  días, 
hándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corle 
Tu  agi'ielo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos  á  veces 
Ser  injusto  al  Rey  obligan. 
Con  él  la  noble  señora 
Se  fué  huyendo  peregrina; 
Que  en  almas  que  son  conformes , 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  fin ,  ahora  de  Mondego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
Infiere  agora  si  has  hecho 
Amor  de  tu  madre  misma. 

INFANTE. 

¡Que  es  el  Principe  su  esposo! 
Üe  haber  tu  discurso  oido , 
No  sé  si  es  el  pecho  ansioso 
De  habella  hablado,  corrido 

Y  de  mi  padre  iiuidioso. 
Masinvídia  ó  corrimiento 
Afligir  el  alma  siento, 

Y  desde  agora  comienza 
Mi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  amor  á  darme  tormento. 
¿Para  qué  hícistes  mi  madre 
Esta  hermosa  dama?  ¡  Oh  cielos ! 
Que  otro  á  tu  gusto  mas  cuadre 


Desecha  esa  fantasía; 
Que  Tiene  rompiendo  el  día. 
Vén,  y  la  locura  basu. 

mrAüTi. 
A  ti,  hermosa  madrasta, 
I  Sacrifico  el  alma  mía. 

(Vanu.) 

Salen  BRASILDO  t  TIRSG 

BaAsaao. 
No  me  estorbes  mas ,  Tírseo. 

TiaSKO. 

No  vengas  tú  á*sonsacalla. 

BBASILDO. 

¡  Voto  á san ,  qae  he  de  goulU: 
¡  Qué  emberrincbado  ne  teo ! 
¿Lngeminais  vos  por  dicha 
Que  ella  me  olvida? 
Tiasco. 

Alabe.sL 

BRASILDO. 

Pues  cree  que  está  pQr  mi 
Mas  asada  qae  salchicha. 
Hed  que  naeso  amor  se  aplaqie 

TiaSEO. 

¿En  qué  lo  ves  tú ,  garzos? 

BRASILDO. 

En  aue  está  mi  corazón 
Haciéndome  traqae,  traque. 

TIRSBO. 

¿  Hay  mayores  badajadas? 
¿  No  anda  el  corazón  contíoiiol 

BRASILDO. 

Sí,  mas  no  estando  mohíno. 
No  me  da  tantas  poriradas. 

T1RSK0. 

Calla  tú ,  maldito  seas. 

BRASILDO. 

V  vos  bendito,  y  troquemos. 

TIRSEO. 

Mozo ,  no  nos  igaalemos. 

BRASILDO. 

Buen  viejo. 

TIRSEO. 

Nunea  lo  veas. 

BRASILDO. 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado; 
Que  de  haberme  ella  estrvjadi 
Algún  froto  he  de  sacar. 

'nasBo. 
Hijo  Brasildo,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmente  vell»qnerria. 
nasco. 
Ella  ¿  la  ventana  sale. 

Sale  LllCÍSÍikélM  tena 


LOCCOA. 

Señora ,  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sos  rayos. 

BRAsano. 
Oh ,  mas  linda  qae  mil  mtyos 
Y  mas  fuerte  que  una  rama ; 
Mas  blanda  que  el  perejil , 
Mas  que  unas  migas  sabrosa , 
Mas  que  un  cabrito 


la^  nn  candil, 
leberengena^ 
leuD  balandrán, 
eel  sacristán, 
ue  alma  en  pena. 
•  estoy  desleído 
medió  advierte ; 
rta  mi  muerte 
fuere  servido. 

TIRSCO. 

10  te  muelas. 

LUCINDA. 

eso  das  ? 

BRASILDO. 

2  quiero  mas... 

LUCINDA. 
BRASILDO. 

)ueá  dolor  de  muelas. 

LUCINDA. 

íes  á  fe. 

BRASILDO. 

arte  acá  huera? 

K  INÉS  d  la  ventana , 
DOS  KiÑos  con  ella. 

Do5íA  ):<iÉs. 
a  ribera 
íleon  se  ve. 

JÜAMCO. 

i\  campo. 

DOÑA  LNÉS. 

Brota 
re  abril; 
laranjo  azota, 
?  poniente 
(zahar. 

LUCINDA. 

ís  pasar. 

DOÑA    INÉS. 

ucinda,  esta  gente? 

LUCINDA. 

I  galán  mió. 

DONA  INÉS. 
LUCINDA. 

L>'o  lo  ves 
á los  pies? 

DOÑA  INÉS. 

traje  me  rio. 

BRASILDO. 

I,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

sla? 

BRASILDO. 

¿Y  cómo? 

DOÑA  INÉS. 

>mo  plomo. 

BRASILDO. 

,  traidora: 
obre  ti , 

t 

•  •  • 

TIRSEO. 

Calla,  traidor. 

:y,  don  rodrigo  y  pe- 
llo, ALONSO  GONZA- 
EGO  LÓPEZ,    todos  con 


DOX  RODRIGO. 

liota ,  Señor. 


DONA  INÉS  DE  CASTRO. 

RET. 

Lleguemos  allá. 

DOÑA  IIIÉS. 

i  Ay  de  mi! 
Por  los  campos  de  Mondego 
Caballeros  veo  asomar; 
En  el  talle  muestran  ser 
Mas  de  guerra  que  de  paz. 
Hacía  donde  estoy  se  acercan ; 
Lanzas  y  adargas  traen; 
Ya  conu/.co  al  uno  deilos  , 
Conózcole  por  mi  mal. 
Don  Rodrigo  de  Mombela , 
A  quien  dicen  del  Marchal, 
Primo  hermano  de  la  Reina   . 

Y  mi  enemigo  mortal. 

En  verle,  triste,  cuitada, 

He  visto  mala  señal ; 

Que  buscarme  don  Rodrigo , 

No  para  mi  bien  será; 

Que  el  que  siempre  me  dio  guerra 

Nunca  me  viene  á  dar  paz, 

Y  si  es  paz ,  es  la  de  Judas , 
Que  en  venderme  parará. 

DON  RODRIGO. 

Bajad  acá  ,  doña  Inés, 
Del  homenaje  os  quitad ; 
Que  está  aquí  el  Rey,  mi  señor , 
Que  con  vos  viene  á  hablar. 

DONA  INÉS. 

Sierva  suya  soy ,  ya  bajo , 
Salios  mi  corazón  da. — 
Dadme  la  mano ,  hijos  míos, 
Para  que  acierte  á  bajar. 

BRASILDO. 

Lucinda,  baja  acá  presto, 

Y  vente  á  mis  manos  ya. 

DOÑA  INÉS. 

Quédate ,  hijo,  en  buen  hora ; 

Que  hay  soldados.  {Quitase  del  balcón.) 

LUCINDA. 

Pues  se  va, 
¿Volverá  tan  presto  á  casa? 

TIRSEO. 

Yo  voy ;  aguardadme  allá. 

BRASlLDb. 

Bercebú  aguardarte  puede. 
Yo  voy  adentro  al  zaguán; 
Que  á  esta  zagala  he  de  ver. 

LUCINDA. 

Buena  ventura  tengáis. 

DON  RODRIGO. 

La  presteza  en  casos  tales 
Es  la  que  conviene  mas, 

Y  el  rigor  de  la  justicia 
La  mas  segura  piedad. 
Los  ojos  cierra ,  Señor , 
A  cuanto  decir  podrá ; 
Lágrimas  no  te  enternezcan, 
Que  de  hembras  son  caudal. 
Dirá  bien  que'el  vulgo  dice 
Que  si  usas  de  piedad. 

Que  ha  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total. 
Acabe  esta  encantadora 
Su  embeleco  y  ademan ; 
Darás  consuelo  á  los  tuyos 

Y  contento  á  Portugal. 

ALONSO. 

Bien  te  habla  don  Rodrigo. 

DIEGQ. 

Abrevia. 

REY.  . 

No  digáis  mas, 
Pues  veis  traigo  el  corazón 
Mas  duro  que  pedernal. 


4Xñ 
Sale  DONA  INÉS,  consíjs  huos  delante. 


¿Vesla?Sale. 


ALORSO. 
DOÑA  INÉS. 

¡OhSeñormio! 


Ves  ¿  ta  sierva  rendidj^ 
Si  me  hubiera  el  cielo  pío 
Revelado  tu  venida. 
Bajara  con  gusto  y  brio.4. 

{Desviase  el  Rey  de  doña  Inés.) 

¿Qué  es  esto?  Algún  mal  recelo.— 
Abrazad  á  vuestro  agüelo , 
Hijos,  las  manos  pedilde. 

REY. 

Como  corderino  humilde 
Viene  al  sacriGcio,  ¡oh  cielo! 

JOARICO. 

Agüelo,  danos  las  manos, 

Y  llegue ,  abrace  á  mi  madre. 

ififio. 
Vuelva  esos  ojos  humanos , 

Y  mire  á  la  que  mi  padre 
Ama. 

REY. 

¡  Oh  golpes  inhumanos ! 

DON  RODRIGO. 

De  ti  la  piedad  destierra , 

Y  con  ruego  y  amor  cierra...     ] 

DOÑA  INÉS. 

Señor,  habíame.  ¿Qué  tienes? 
¿A  ver  una  mujer  vienes 
Con  tanto  estruendo  de  guerra? 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

REY. 

Doña  Inés ,  saUó  tu  suerte 
Desdichada. 

DONA  INÉS. 

Antes  dichosa , ' 
Pues  he  merecido  verle. 
Me  tengo  por  venturosa. 
Con  esos  ojos  serenos , 
De  justicia  y  piedad  llenos , 
En  mi  humilcle  petición 
Verás  que  mis  culpas  son, 
No  las  que  dicen,  mas  menos.    * 
Si  el  rostro  de  tu  concordia 
Huyes ,  y  al  mundo  me  entregas 
De  tu  justicia  y  discordia , 
Señal  clara  que  me  niegas 
El  de  tu  misericordia. 
Bien  acompañado  vienes 
A  combatir  mi  inocencia , 
Haciendo  de  mí  desdenes ; 
Ya  me  has  dado  la  sentencia. 
Según  á  todos  previenes. 
Mas  si  tu  pecho  codicia 
Dar  castigo  á  mi  malicia , 
Aquí  es  toda  la  sentencia; 
Que  no  teme  mi  inocencia 
Confrontar  con  tu  justicia. 
Si  de  mi  poco  valor 
Tú  mi  amparo  debes  ser, 
Mira  que  es  muv  gran  rieor 
Que  el  que  me  na  de  defender 
Ese  me  ofenda ,  Señor. 

REY. 

A  muerte  estás  condenada. 

DOÑA  INÉS.' 

¿  Qué  culpas ,  fortuna  avara , 
Me  da  en  este  triste  afán? 

REY. 

Tus  excesos  te  la  dan. 

DOÑA  INÉS. 

Al  menos,  si  soy  culpada, 
No  es  la  ccüpa  coDlri  ti. 
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Contra  Dios  muchas  he  hecho , 
One  infinito  le  ofendi ; 
Mas  él  oye  un  triste  pecho , 

Y  tú  DO  me  oyes  á  mi. 

RET. 

Contra  mi  pecas. 

D05Ül  INÉS. 

*  ¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado? 
¿Con  muerte  amor  recompensas? 
¿Con  ei  odio  pagar  piensas? 

REY. 

Ya  el  proceso  está  cerrado. 

OO.^A  lüés. 
Oye.  {Aqui  llora 

BET. 

Di. 

DO.SÍA  INÉS. 

¿Cómo,  cruel? 
No  turbes  mi  regocijo ; 
Que  en  aqueste  cuerpo  flel 
Está  el  alma  de  tu  hijo, 

Y  en  mí  le  malas  á  él. 
Mira  en  estas  prendas  caras 
Todas  las  facciones  claras 
De  tu  hijo  conocidas; 

Hoy  desamparas  sus  vidas 
Si  á  la  madre  desamparas. 
No  lloro  por  ver  que  muero 
Si  no  ablandas  tus  orejas, 
Lloro  porque  considero 
Que,  en  matándome  á  mí ,  d^as 
Tu  reino  sin  heredero. 

Suitarme  la  vida  olvida, 
ue  si  ve  la  mía  perdida , 
Imposible  es  que  no  muera  ; 
Dale  á  él  la  viua  siquiera 
En  otorgarme  la  vida. 
Yo  me  iré  luego  de  aquí, 

Y  estas  prendas  llevaré ; 
Yo  sola  las  criaré , 

Y  por  ellas  miraré. 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 
Muestra  aquí  tu  gran  piedad, 
Sin  usar  de  tu  rif(or. 

Mira  que  es  grande  crueldad 
Que  digan  de  tí ,  Señor , 
Que  á  que  muera  das  lugar.— 
Mis  hijos,  llorad  mi  duelo, 
Pedildc  justicia  al  cielo, 

Y  á  vuestro  padre  favor, 

Y  á  aquestos  menos  rigor, 

Y  piedad  á  vuestro  agüelo. 
Amigos ,  ¿no  me  ayudáis? 
Deci  al  Hey  que  yo  me  iré. 
¿Cómo  por  mi  no  rogáis? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Señor,  mi  humildad  te  cuadre, 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

jua:<(ico. 

Perdono ,  agüelo ,  á  mi  madre ; 
Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sin  padre. 

REY. 

¿Quién  hay  que  este  golpe  espere? 
Las  rntraíias  terna  liei  as   - 
El  que  no  se  enterneciere. 
Álzate ,  hijo,  no  mueras . 
Vive  mientras  que  Dios  quiere. 

DON  RODRIGO. 

¿Una  mujer  te  enternece? 

ALONSO. 

¿  Y  á  la  justicia  aborrece  ? 

REY. 

No  puedo  hacer  tal  crueldad. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


) 


DON  RODRIGO. 

Castipr  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

REY. 

Di  qué  culpa  la  condena. 

DOIf  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mi  amor  perdonalla  ordena. 

DON  RODBIGO. 

Injusticia  es  perdonar 
A  la  que  merece  pena. 

REY. 

Pecar  quiero  en  este  extremo; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo» 
Justicia  haga  tu  corona. 

REY. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON  RODRIGO. 

Con  razón  que  hablen  temo. 

REY. 

V  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  (|uc  en  esta  colijo 
Piíra  merecer  perdón, 

De  los  hijos  de  mi  hijo 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión' 
No  ciegue  tu  buen  gobierno , 
Que  hace  tu  nombré  eterno 
Si  á  su  llanto  no  te  aplacas , 

V  á  nuestro  príncipe  sacas 
Üe  locura  del  iniierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrara  odio. tan  fuerte. 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando , 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Si  su  culpa  se  perdona, 
Despojas  de  la  corona 
A  tu  nielo  don  Fernando. 
Invicto  Key,  sacro  godo, 
Saca  espada  de  diamante, 

V  muera ,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  se  levante 
Contra  tí  este  reino  todo. 

ALONSO. 

Muera. 

REY. 

Lavo  las  manos 
De  su  sangre,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  de  mi  piedad 
Son  los  ciclos  soberanos. 
Dadme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

(Yase  el  Rey  y  y  lleva  los  niños, 

DOÑA  INÉS. 

Hijos,  que  os  llevan ;  volved. 

JITANICO. 

Morir  con  mi  madre  quiero. 

DONA  INÉS. 

Dadme  á  mis  hijos. 

{Quiere  ir,  y  deliénenla.) 

DON  RJODRIGO. 

Tened. 

DOÑA  INÉS. 

¡Cielos!  Mis  hijos  me  dad. 

DON  RODRIGO. 

Tente;  que  de  tu  maldad 
El  alto  cielo  es  testigo. 


) 


BOJiAlüit. 

Bien  sabes  tü,  doo  Rodrigo, 
Bien  sabida,  esta  verdad , 
Y  que  mi  fasocencia  ei  mocha. 

DOW  BOftRMO. 

Viendo  ese  rosiro  amoroto, 
Amor  con  invidia  locba. 

doSa  mis. 

No  te  maestres  rigoroso. 

DON  ROOIICO. 

Aquí  aparte  an  poco  escucha 

n0.^A  15ÉS. 

¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mi  socorrida ; 
Tu  amor  me  ofrece ,  v  Terás 
Cómo  te  doy  boy  la  vida , 
Si  tú  la  Yida  me  das. 

DO^A  IN¿S. 

¿Que  basu  agora  está  guardad 
Aquesta  pasión  daiíada? 
Levanta  la  espada  fiera ; 
Que  no  seré  la  primera 
Que  muere  por  ser  honrada. 
Haz  tu  gasto  y  parecer 
En  ordenarme  la  muerte ; 
Que  á  don  Pedro,  por  mi  soei 
Jamás  le  pienso  ofender. 
iN¡  en  nada  he  de  complacerte 
Acaba,  la  muerte  dame. 
Mal  criado ,  falso  amigo. 

DON  RODIIGO. 

Pues  tu  sangre  se  derrame. 
{Dale  con  la  daga  áw  Roen 
puñalada^  y  cae  éañtim 

DOSÍA  INtS. 

¡  Jesucristo  sea  conmigo ! 

D0.1  BODBIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

*Haere,  infame. 
doXa  wis. 
¡  Justo  Jesús  verdadero! 

SalelVXMCO,eonie»Í9 
enojada, 

iüANICO. 

;  Ay  que  matan  i  mi  madre! 

DO:i  RODRIGO. 

Ten,  rapaz. 

D05Fa  INÉS. 

Verdago  fiero. 

JUAÜICO. 

i  No  la  des!— Acude,  padre. 

doSa  i:«¿s. 
;Ay  hijo! 

iCAmco. 

¡Ay  madre! 

DOJlA  VXÉÉ, 

¡Ayqveí 
{Aqmiaeakíii 
JOA?nco. 
¡  A  mí  esos  ojos  conrlerle ! 
¡  Que  espiraste !  Caso  Alerte.— 
También  á  mi  me  mistad  • 
O  alguna  espada  me  dad. 
Vendaré  en  todos  so  moeiie.* 
¿Quién  te  eclipsó ,  hermon « 
¿Qué  enemigo  tan  fernx 
Tu  linda  boca  desdora? 


I  LUCINDA  Y  TIRSEO. 

LCCIXDA. 

!  ¡  Qoé  trisle  Yoz ! 
uerta  mi  señora, 
ni  vida, amores! 
irchiió  vuestras  flores? 
>s  muerte  os  ha  dado , 
;on  vida  ba  dejado? 
muerte ,  traidores. 

T1R5E0-. 

s,  triste  pastor  ? 
Sale  EL  REY. 

RBT. 

i  un  clarín 

I  de  dolor. 

)ña  loés!¿0<>e  al  (¡o 

lestro  rigor? 

DOÜ  RODRIGO. 

I  ba  castigado. 

REY. 

ÍDvidioso  arado 
%i  mas  hermosa , 

I  rehilo  la  rosa 

)do  roas  gloria  ha  dado. 
|ue  estamos  sujetos ! 
por  quien  me  aflijo , 
nobles  respetos; 
esposo  mi  hijo , 
ladre  de  mis  nietos. 

JIAMCO. 
LUCINDA. 

¡  Ay,  suerte  dura! 
irte  procura; 
[a  te  ha  hecho, 

II  p:jgo  del  pecho 
ti  desventura. 

JUAJilCO. 

lano  aleve  y  fuerte 
dor  ofenderle 

madre  querida  ? 
el  cielo  mas  vida 
tngar  tu  muerte ! 
madre  y  amor; 
dor  mató  á  mi  madre 
rive  el  Señor, 
natar  al  traidor 
la  mi  padre. 

evan  á  doña  Inés ,  con  que 
;  fin  al  segundo  acto.) 


rO  TERCERO. 


PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 

D05  PEDRO. 

de  adversa  estrella , 
s,  me  convida 
í  mi  vida 
s  señora  della ! 
¡lita  dichosa 
jé  holgando, 
me  estás  llamando , 
•/  amorosa, 
impresión 
mos  secos , 
de  sus  ecos 
i  corazón, 
rboles  flores 
¡re  los  toca, 
la  dulce  boca 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

Estimo  en  mas  los  favores. 
No  me  dan  gusto  tos  juegos , 
Gloria  que  mi  vista  alista , 
Porque  ausente  de  tu  vista , 
Siempre  están  mis  ojos  ciegos. 
Fuera  de  ti  nada  acierto, 
Qne  en  nada  deleite  fundo ; 
Que  sin  ti ,  para  mi  el  mundo 
Es  un  áspero  desierto. 
Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
La  sombra  de  mis  dolores , 

Y  las  mas  alegres  flores 
Ya  mas  tristes  me  parecen. 
Antójanseme  las  fuentes 

Que  están  vertiendo  mi  llanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dío>,  en  tu  loor  ordena 
Que  me  cause  sin  ti  pena , 
Contigo  me  da  alegría. 

Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  el  tiempo  gasta 
Como  Penélope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 
En  los  honestos  regazos , 
D^rásles  tiernos  abrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venís  volando 
De  Coimbra  á  Samaren  , 
Decidme ,  ¿qué  hace  mí  bien? 
¿  Eslásc  de  mi  acordando? 


Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  cues- 
ta ,  que  estará  llena  de  ramos. 

TIRSEO. 

jpónde  vas ,  el  caballero  ? 

Dónde  vas ,  triste  de  ti? 

Que  ya  tu  querida  esposa 

Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 

Las  señas  que  ella  tenia  ^ 

Bien  te  las  sabré  decir : 

Los  ojos  son  dos  estrellas  ^ 

Mejillas,  nieve  y  cartnin , 

Los  dientes,  menudo  aljófar ^ 

Los  labios ,  clavel  de  abril  ^ 

La  garganta^  de  alabastro, 

El  pecho  j  blanco  marfil , 

La  mortaja  que  la  visten 

Es  de  un  cendal  muy  sutil. 

Las  andas  son  de  oro  fino 

Con  reliquias  de  neblí. 

La  guirnalda  es  de  azucenas , 

De  azahar  y  toronjil, 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 

Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  tí, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mil. 

¡  Malograda  de  la  moza , 
Que  tanto  el  amor  le  cuesta! 

DO.Y  PEDRO. 

¿Qué  ocasión  tan  triste  es  esta, 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mi  señora  pienso, 
Cuando  por  ella  pregunto, 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  mi  bien  suspenso. 
Pues  con  tal  cuita  me  arredro. ' 
En  mal  hora  llegué  aquí. 
¿Qué  nueva  es  esta?  j  Ay  de  mi! 

TIRSBO.Á 

¡Triste  príncipe  don  p"o! 

DO.N  PEDRO. 

En  aumento  el  daño  va , 

Pues  por  aquí  me  han  nombrado. — 

Hacia  aquí ,  pastor  honrado. 
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TlftSBO. 

Mí  señor. 

DON  PBDKO. 

Llégate  acá. 
Solo  y  en  esta  espesura, 
¿Qué  bascas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡  Nunca  yo  os  buscara ! 

DON  PEDRO. 

¡Ay  Dios! 
Cierta  es  ya  mi  desventura. 
Hablad ;  que  licencia  os  doy: 

TIRSEO. 

La  lengua  hablar  no  acierta. 
Vuestra  doña  Inés  es  muerta. 
.{Cae  don  Pedro  desmayada,  y  dice:)  * 

DOX  PEDRO. 

No  digas  mas;  muerto  soy. 

TIRSEO. 

;  Ay  desdichado  de  mi! 

Muerto  está.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Agua  le  voy  á  traer         ^ 

Para  ver  si  vuelve  en  si.  (Vase.) 

Aparece  DO^A  INÉS  en  lo  alto ,  iuelto 
el  cabello  y  herida.  - 

D05ÍA  INÉS. 

Del  pecho  tuyo  esa  pasión  se  aparte. 
Amado  esposo  y  principe  querido ; 
No  des  al  sentimiento  tanta  parte. 
Pues  no  cobras  con  él  lo  que  has  per- 

[dido; 
Ni  me  muestres  tu  amor  con  desraa- 

[yarte. 
Que  al  alma  que  del  cuerpo  boy  ha  sa- 
No  la  dan  vida  llantos  ni  pasiones,  [lldo. 
Sino  ofrendas,  limosnas  y  oraciones. 
Si  te  fué  grato  algún  regalo  mío. 
Si  adulación  no  fué  darme  tu  diestra, 
Sí  bien  quisiste  el  pecho  qne  ves  frío, 
Si  verdadera  fué  la  amistad  nuestra , 
Si  como  fuiste  amante  fueras  pió , 
Con  la  difunta  esposa  ahora  lo  muestra; 
No  en  venganzas  crueles  ni  en  excesos, 
Sino  en  dar  honra  á  estos  difuntos 

[huesos. 
De  tus  odios  las  máquinas  olvida; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  lauro  que  quisiste  darme  en  vida. 
Ese  te  ruego  que  medéseti  muerte. 
No  hay  siniestras  razones  que  te  pida , 
Mas.  que  á  mis  hijos  desamparo  ad- 

[vierte. 
Que  sangre  tuya  son;  cumple  mi  ruego; 
Quédate  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego. 


{Desaparece  doña  Inés,  y  vuelve  eni( 
elPrincqíe,) 

DON  PEDRO. 

Los  brazos  me  da,  Inés.— ¡Ay,  que  fué 

sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamienlos-va- 

•  nos! 
Con  un  flngido  bien  el  alma  asombra; 
Cual  viento  se  me  ha  ¡do  de  las  manos. 
¡Oh  campos  que  cubrift  de  verde  al- 

[fombra! 
Arboles  destos  montes  comarcanos , 
Ayudadme  á  sentir  desdicha  tanta. 
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Sale  TIRSEO,  .acechando  desde  la 
puerta^  con  un  jarro  de  agua,  y  dice : 

TIRSEO. 

Volvió ,  y  del  desmayo  se  levanta. 

DOn  PEDRO. 

Pastor  amigo,  ¿que  mi  prenda  amada 
Es  muerta?  habla  y  dame  aquesos  bra- 

TtRSRo.  ■   í^^^' 

Por  mandado  del  Rey,  la  malograda 
Sintió  de  mil  puñales  los  recazos. 

D05  PEDRO. 

¡De  enemigos  mi  Inés  despedazada! 
¡Y  que  no  eslé  yo  aquí  hecho  pedazos! 
Mi  Inés  muerta  y  yo  vivo;  mal  la  quiero, 
Pues  á  la  voz  de  que  murió  no  muero. 
Padre  cruel,  tirano  y  riguroso, 
Entrañas  duras  de  áspera  pantera , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Manos  de  tigre,  masque  hircana  tiera, 
Lobo,  de  sangre  humana  codicioso. 
Por  quien  quitan  la  vida  á  mi  cordera, 
¿Esto  hacendreyes?  Estose  permite? 
¡Mal  rayo  caiga,  que  el  vivir  te  quite ! 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  tan  grande  sacrilegio? 
¿Matar  el  cielo  uu  seratín  consiente? 

Í Quién  os  dio  por  divino  privilegio? 
«auro  divino  en  su  dichosa  frente 
Ponelda  allá  en  vuestro  real  colegio , 

Y  él  beba  jaras ,  pestilencia  v  hambre 
Enlre  las  parcas  de  su  airado  estam- 

[bre. 
Aire,  que  en  mi  respiras  dulce  aliento, 
Para  darme  mas  pena ,  tierra  dura , 
Nár  en  quien  nunca  calma  el  movi- 

[micnto, 
Fuego ,  aves ,  piedras ,  prados  y  espe- 

[sura. 
Conmigo  haced  conforme  sentimiento, 
Ayudadme  á  llorar  mi  desveutum ; 
Llorad ,  Líbanos ,  bálsamos  y  gomas, 
Que  á  mi  amor  sina  de  últimas  aro- 

[mas. 
¡Oh  mas  que  Gelboé,  Coimbra  fiera! 
Su  maldición  te  envíe  el  cielo  santo. 
No  dé  á  tus  plantas  flor  In  primavera, 
^i  las  aves  te  alaben  con  su  canto; 
Séquesele  el  rio  á  tu  ribera , 
No  se  halle  en  tí  sino  dolor  y  llanto, 

Y  en  sangre  aleve,  que  tus  hijos  vier- 

[tan, 
Las  aguas  de  Mondego  se  conviertan. 
El  cabello  me  crezca,  y  de  una  rama. 
Como  el  triste  Absalon,  mi  cuerpo  vea. 
Donde  el  cruel  Joab  que  me  desama 
El  que  á  lanzadas  me  destruya  sea ; 
Si  en  ese  que  manchó  tu  honrosa  fama. 
Si  en  ese  que  la  vida  me  saltea. 
Mi  doña  Inés,  no  fuere  aquesta  mano 
La  de  Nerón  en  el  confín  romano. 
En  esto  soto  no  he  de  obedecerte 
Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 
Mil  muertes  pagarán  sola  tu  muerte. 

TIRSEO. 

Tiempo,  Señor ,  para  llorar  te  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte. 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DO.^  PEDRO. 

Mis  obsequias,  amigo,  hacer  concierto, 
Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

(Vanse.) 


Salen  EL  INFANTE  y  SU  AYO. 

AYO. 

Rey  doD  Alonso, Señor; 
Dios  la  ta  alma  reciba. 


i?irAirrE. 

gne  de  ti  el  cielo  do  escriba , 
nél  es  mucho  mejor. 

ATO. 

Desdichado  Portugal , 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

i:«FAI(TE. 

Bien  digno  es  desie  castigo 
Quien  se  gobierna  tan  mal. 
Padezca  un  azote  fuerte 
Quien ,  por  un  loco  interés , 
Al  ángel  de  doña  Inés 
Contra  justicia  dio  muerte. 
Aquella  tirana  ley 
Trajo  este  fín  lastimoso. 
Que  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 
Pronosticó  muerte  al  Rey. 
¡Oh  lusitana  locura! 
A  la  criatura  mas  bella 
Dio  muerte,  y  muriendo  en  ella , 
Murió  la  misma  hermosura. 
Por  ese  divino  asiento , 
Donde  tú  mas  resplandeces. 
Por  los  grados  que  mereces 
De  soberano  contento. 
Por  el  amqr  que  á  tu  esposo 
Tuvieron  tus  regocijos , 
Ansí  le  gocen  tus  hijos 
Kn  siglo  eterno  y  glorioso. 
Por  la  amistad  que  te  tuve 
Antes  de  ver  á  mi  padre. 
Por  el  respeto  de  madre 
Que  viviendo  le  mantuve , 
Pur  la  loa  universal 
Que  tu  vida  en  esta  alcanza , 
Que  á  Dios  no  pidas  venganza 
Contra  todo  Portugal. 
Basta  (lue  mi  noble  agüelo. 
Por  hanersido  homirida 
Tuyo ,  paga  con  la  vida , 
Basta  nuestro  llanto  y  duelo. 
Mira  c^ue  también  padecen 
Tus  hijos  parte  del  daño. 


Salen  ALONSO  GONZÁLEZ,  DIEGO 
LÓPEZ  T  PEDRO  COELLO,  con  un 
cetro  y  una  corona. 

DIEGO. 

Para  dorar  este  engaño , 
Este  remedio  me  ofrecen 
Los  cielos. 

ALOXSO. 

No  lo  dilates; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIEGO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 
El  cielo  y  la  invidia  abates. 
Pues  tu  generoso  agüelo 
Tanto  con  Dios  mereció , 
Que  el  reino  suyo  trocó 
Por  el  eterno  del  cielo. 
Tú  la  corona  recibe , 
Y  el  real  cetro  levanta , 
Que  donde  está  virtud  tanta , 
Lauro  el  cielo  le  apercibe. 
No  aguardes  á  que  tu  padre , 
Que  contigo  airado  fué , 
Venga  y  la  corona  dé 
A  hijos  de  ajena  madre. 
El  legitimo  heredero 
Eres  tú ;  pues  no  consientas 
Que  asi  goce  de  tus  rentas 
Otro  priñcíD^xtranjero. 
Con  ti  los  tu^  se  gozan ; 
Acude  á  sus  peticiones. 

ATO. 

Estas  humildes  razones , 
Envidia,  Infante,  revocan. 


No  pretenda!  aceptar 
Los  ffaslos  que  solidtaa; 
Que  la  corooa  te  qaitan 
Por  do  te  la  piensan  dar. 
Mira,  Señor,  qae  tu  padre 
Es  el  verdadero  rey, 

Y  tú  heredero  por  ley, 
Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas. 
Te  podrá  desheredar; 
Por  eso  no  des  logar 

A  esas  flngfdas  cántelas. 
nrAims. 
Si  por  miedo  que  tenéis 
A  mi  padre  y  mi  seilor. 
Con  nngldo'y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis, 
Guardalda ,  qne  no  la  quiero; 
Que  estimo  en  mas  no  tener 
Reino  en  tal  gncia ,  qne  ser 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  es  justo,  y  bari 
En  dar  su  reino  jnstida; 

gue  es  en  vano  la  codicia 
e  lo  que* en  cajas  esti. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  corona,  y  tomaréla: 
Que  es  engañosa  cántela 
Ofrecerme  lo  qne  es  mío. 

Y  no  me  tratéis  mas  de  eso; 
Que  os  cortaré  las  cabeías. 

ATO. 

A  mostrarte  justo  empiezas. 
( Vanee  el  Ayo  y  el  InfnU 

ALOMSO. 

¡  Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos  desla  ?ez; 

Que  odio  el  Rey  nos  ba  cobradi 

MECO. 

Pagará  nuestro  pecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

AL0!CS0. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIEGO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 


Sale  DON  RODRIGO. 

DOic  nona  ICO. 
Que  estáis  turbado  parece. 

DIE60. 

Ya,  valiente  don  Rodrigo. 
Agora  es  el  tiempo  cnamlo, 
Mostrando  tn  gran  valor. 
Has  de  ayudarnos ,  Señor. 
D0!i  noBaico. 
¿Qué  es  lo  qne  estáis  concertw 

oiEca 
Ha  rehusado  el  Inbnte 
Aceptar  esta  corona; 
En  el  reino  no  bay  persona 
Que  sea  tan  importante 
t'Omo  tú  para  aceptalla; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DOü  nonmco. 
Apenas  de  una  he  salido, 
;  Y  ofrécesme  otra  baulla?     . 
No  la  quiero  recebir ; 
Que  de  Portugal  el  rey 
Es  don  Pedro. 

AL03ISO. 

Dnraley 

Vive. 

M»  BODtlCO. 

Él  ha  da  fíTlr. 

DISCO. 

Rey  de  Portngafte  noaibra. 


DOÜ  B0DI160. 

ítimotíene.  ' 

ALONSO. 

castigo  yieoe. 

IK)I<   KODRIGO. 

to  á  nadie  asombra ; 
Qer  afición 
r  la  voluntad ; 
Dte  esta  lealtad , 
)ir  al  perdón. 

ALO:(SO. 

ar  no  quieres? 

DOX  RODRIGO. 
DIEGO. 

niegues  tus  favores. 

DO?l   RODRIGO. 

ura  el  Rey ,  traidores  ? 
íeyl 

DIEGO. 

Quien  creyó 
¡ras,  villano, 
iste  castigo. 

DON  RODRIGO. 
ALONSO. 

Falso  Rodrigo, 
five  tú,  tirano; 
B  tus  cautelas  dores , 
io  alcanzarán , 
tú  el  capitán 
»tros  traidores. 

DON  RODRIGO. 

icn  acuda  á  prender 
ios  rebelados 
eales  ^stados? 

DIEGO. 

Hieres  hacer? 
lien  le  creyó. 

AL0?IS0. 

que  no  te  quila 

DON  RODRIGO. 

cudis? 

VOCES.  (Dentro.) 

¿Qué  grita 
>uién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Yo. 
to ,  que  muero. 

ALONSO. 

»mos,  huyamos. 

PEDRO. 

i  tres  pagamos 
3r  desafuero, 
leve ,  que  el  cielo, 
iene  castigo 
y ,  será  castigo 
el  oso  celo. 

5  ioi  traidores,  y  queda 
don  Rodrigo.) 


os  CRIADOS,  con  espadas 
desnudas. 


DON  RODRIGO. 

,  ¿no  hay  quien  acuda? 

CRIADO  1.° 

or,  loque  ha  sido. 

DON   RODRIGO. 

s  malos  se  han  ido, 
arnos  ayuda? 

CRIADO   2.° 

D  son. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

•  DON  RODRIGO. 

Pagarán 
Su  traidor  atreTimiento. 


.     Sale  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO. 

Supo  en  Samaren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habiendo  sabido 
La  de  su  esposa  un  dia  antes. 
Deslo  alegre,  cuanto  triste 
Por  el  primero  desastre, 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguienle  tarde. 
Queríanlo  los  del  pueblo 
Con  un  amor  entrañable. 
Porque  los  obliga  á  lodos 
Con  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  los  últimos  umbrales , 

Y  la  ciudad ,  que  le  adora » 
Le  dio  de  su  esposa  parte, 
Cuando  los  grandes  y  chic9S , 
Plebeyos  y  principales , 
Doncellas ,  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces  , 
Dando  azotes  á  ios  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  que  caen, 
«(Guárdele  Dios,»  dicen  unos , 

Y  otros,  «El  cielo  le  ampare ,» 

Y  otros ,  t Goces  la  corona ,» 

Y  todos  á  voces,  cValeí 

De  su  amor  con  el  conlento , 
Aunque  del  alma  no  nace. 
Porque  de  dona  Inés  muerta 
La  memoria  le  combate , 
Partió  del  pueblo  amoroso , 
Dejó  marchitos  sus  valles, 

Y  (lando  favor  el  cielo 

A  las  plegarias  que  hace, 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  bajó  el  furioso  Marte 
En  los  campos  de  Coimbra , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace ; 
Mira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  RODRIGO. 

Desdichada  para  mi 
Si  le  han  dicho  que  fui  yo 
Quien  á  doña  Inés  mató ; 
Mas,  ¿quién  vio  que  yo  la  di? 
Mienien  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previno ; 
Recebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 
¡  Viva  el  príncipe  don  Pedro , 
Reinando  ya ! 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
(Yanse.) 
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Sale  BRASILDO,  ptutor. 


BRA8IL»0. 

!  Ab  corte !  Te  conozco. 

Triste  del  que  se  aplica 

A  pretensiones  tuyas  y  marañas. 

Mas  vale  gabán  tosco 

Que  la  púrpura  rica , 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montañas. 
Guardar  sus  alimañas,  • 
Comer  un  ajo  crudo , 

Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cielo , 

Es  lo  que  mas  mi  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  el  cortés  con  su  locura , 
Que  yo  este  mal  estimo  por  ventara. 


Salen  PEDRO    COELLO,   DIEGO 
LÓPEZ  Y  ALONSO  GONZÁLEZ*. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿qué  ha  de  ser? 
Démonos  priesa  i  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

BRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando , 
Me  sigue  la  corte,  ¡ay  Dios* 

DIEGO. 

;  Amigo ! 

BRASILDO.' 

Amigo  seáis  vos 
Del  diablo. 

ALONSO. 

Idos  allegando. 

BRASILDO. 

Y  ¿qué  diablos  me  queréis? 

DIEGO. 

Solo  en  amistad  os  pido  * 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  me  deis.  * 

BRASILDO. 

Guarte  acá,  negro.  ¿Llevar 
Queréis  el  vestido  ? 

DIEGO. 

Si. 

BRASILDO. 

Pardios,  no  quiero. 

DIEGO. 

¡  Ay  de  m| ! 
¿Por  qué  me  queréis  negar 
Este  bien? 

BRASILDO. 

¿  Heis  menester 
Este  vestido? 

DIEGO. 

Si,  amigo. 
Haced  mi  ruego. 

^RASILDO. 

Pues  digo 
Que  no  se  le  quiero  hacer. 

DIEGO.  * 

¿Por  qué,  zagal,  no  queréis? 
Troquemos  traje  los  dos. 

BRASILDO. 

No  por  bueno  dejais  tos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO. 

¿Qoe  tan  en  aumento  van 
Mis  penas,  hado  inhumano? 

BRASILDO. 

Reniego  del  cortesano 

Cuando  se  hace  gañan , 

Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecho. 


TOCES.  (Dentro.) 
E«p  camino  tomaron; 
Que  bácia  Coimhra  bajaban. 

Qae  ja  nos  bascün  sospecho. 

DIEGO. 

Amigo,  paes  corto  fui 
D«*  \eri(nra  en  mí  demanda; 
Si  a!j{uno  á  buscarme  ainia, 
>o  digáis  que  llegué  aquí. 

BRASILDO. 

Eso  yo  lo  juro  hacer. 

DIKGO. 

Pues  ayúdame,  fortuna. 
Yante.) 
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HoT  sea  sn  merced  rony  bien  Teoidis 
Alégrese  con  Ter  toda  la* vega; 
Oiic  á  tiempo  viene  que  verá  la  sie|(a 
Sin  que  del  sol  un  punto  sea  ofendida. 

[na, 

Lucinda,  pnesle  has  hecho  tan  gala- 
Allá  tp  aven,  que  allá  te  harán  ser  dies- 
Vo  no  q ulero  dol>lez  de  tu  regalo,   [tra; 

Ya  vives  en  la  corte  cortesana. 
Que  el  alfíler  con  una  mano  mnestra 
Y  con  otra  te  pega  luego  un  palo. 

{Vaie.) 


Efo  deseo. 


í 


I  Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 
lo$  DOS  m.xos  y  üN  ESCUDERO. 


Salen  ALFONSO,  BRASILDO  y  cekte. 

ALFONSO. 

Que  no  bailamos  nunca  algo. 

oxo. 
Nadie  los  acertó  á  ver. 

ALFONSO. 

;Ab,  buen  pastor! 

BRASILDO. 

¿  Mas  que  vienen 
Estos  también  por  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  han  acudido 
Por  aquí. 

BRASILDO. 

¿Qué  seíias  tienen? 

ALFONSO. 

Cortesanos. 

BRASILDO. 

¿Viejos? 

ALFONSO. 
Sí. 
CNO. 

¿Más  si  este  dellos  supiese? 

BRASILDO. 

Dijo  uno  que  no  dijese 
Qnc  pactaron  por  :iqui , 

Y  por  eso  no  os  lo  digo  ; 
Que  si  él  no  me  lo  dijera. 
Que  se  han  estado,  creyera, 
Riirlando  un  rato  conmigo. 

Y  como  por  esta  senda, 

A  mano  drecha,  echaron ; 

l*(*ro  lodos  me  rogaron 

One  persona  esto  no  entienda, 

Y  no  he  de  decir  |)alabra; 
Aunque  el  uno  me  hn  pedido 
Que  le  trocase  el  vestido; 
Mas  mi  boca  no  se  abra. 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

Su  gentil  secreto  advierte. 

IIRA^ILDO. 

¿  Soy  homhrc  yo  que  descubro 
Lo  que  me  mandan  callar  ? 

ALFONSO. 

Adiós.  ¿Por  este  camino 
Dices  que  van?  Di,  za^al. 

nRASUDO. 

Sí  van;  mas  no  digolal. 

Al KONSO. 

Ksti*  hombre  es  adivino. 
{Xitme  toilott  íj  qitrdit  tolo  fíratildo.) 
un  ASI  1 1)0. 
DioA  me  libre  de  gente  tan  sabida, 
Pal  hí-poiiieiue,  falsu,  palaciega. 
Que  si  acaso  con  un  pa>lor  se  llega. 
Le  cala  lainteuoionquecbtá  escondida. 


DON   PEDRO. 

A  vuestra  lealUid  no  hay  paga , 
Si  no  es  la  corona  mia. 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 

r.omo  tu  gusto  se  baga. 

Siendo,  Señor,  vuestra  hechura, 

Y  viendo  su  desatino. 

De  gran  culpa  fuera  diño 

Si  amparara  su  locura. 

Pase  pélijiro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley. 

Que,  por  vida  de  mi  rey, 

Si'rá  vida  bien  perdida. 

DON   PEDRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  RODRIGO. 

Déjame  de  engrandecer; 

Que  servirle  fué  hacer 

Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

JUANICO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
De  coraje. 

ESCUDERO. 

Has  de  encubrir; 
Que  no  ser  puede  decir. 
Voyme. 

JCANICO. 

Decir  quiero  mi  intento, 
Pues  tengo  aparejo  a^ora. 
¿Qué  hará  mi  pecho  si  muere? 
Pero  haga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  eso  llora. 

JUANICO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
Para  hacella  tajar, 
Me  puedes  aquí  dejar. 

ESCUDERO. 

¿Quieres  mas? 

JCANICO. 

Esto  es  en  soma. 

ESCUDERO. 

Veslo,  todo  viene  aqui. 

JUANICO. 

Si  yo  entro  por  un  lado, 
;  AÍcanxaréle  al  costado 
El  golpe?  Pienso  que  sí. 

DON    PEDRO. 

Toda  esa  amistad  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON  RODRIGO. 

¿No  tiene  pluma  ata>di 
Tu  alteza? 

JUANICO. 

Yo  con  iré 
Los  puntos  que  me  convienen ; 
Que  aqui  unos  muy  grandes  veo. 

D0.>l  RODRIGO. 

Cortallos. 


Pues  los  micstrot  ¿M  tiCMi 
Deso  cuidado? 

lOANlCO. 

Se&or, 
A  mi  me  toca  el  tajan 
Qae  sé  por  dó  be  de  cortar 
L.OS  puntos  de  algún  traidor. 

DON  pctao. 
¿  Hay  donaire  que  á  eite  ignte? 
Infiínte,  llegios  aqoí. 
¿Queréis  que  os  a  jrOde? 

JOASIICO. 

Si. 
viSo. 
Hermano,  llégale  y  dale. 
tON  Boaiico. 
Somos  amigos. 

JVANKO. 

Pues  yo 
No  he  de  tener  amisud. 

DON  aonaico. 
Aquesos  brazos  me  dad. 

iCANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 
{JuoMieole  dae^tunenekUU.Mt 
Rodrigo  en  el  tuelo,  kiriá 
Ya  los  puntos  be  cortado 
De  tu  cabeza,  eneinigo. 

DON  noDtiGO. 
Muero. 

JCA5IC0. 

Llevando  el  cytlfa 
Donde  hiciste  el  pecado, 
y  DON  reato. 

Rapaz,  ¿qué  es  esto  que  bas  h 

JTANICO. 

Un  traidor  acaba  ansL 
niüo. 
Dadme  otro  cuchillo  i  iii, 
Romperé  su  falso  pecho. 

JCAlilCO. 

Tu  pena  v  mí  regodjo 
A  mi  madre  dan  reposo; 
Que  el  no  ser  tú  buen  esposo. 
Me  ha  hecho  i  ni  ser  bnen  bij 
Este  fué  el  verdugo,  padre. 
Míralo  en  esu  ocasión, 
Kn  no  verse  su  traición 

Y  matar  por  ti  i  mt  madre. 
Que  es  un  traidor  considera. 
Bien  me  puedes  perdonar; 
Que  al  lobo  puedo  matar 
Que  me  mató  mi  cordera. 
Pero  si  la  infeliz  suerte 

De  mi  madre  coaieiii6 
De  ti,  ya  le  maté  yo; 
Dame  it  agora  la  muerte. 
Que  el  que  los  respelosbaew) 
Suvos  no  quiere  que  herede. 
Quitándome  lo  mas,  puede 
Quitarme  agora  lo  menos. 
Su  garganta  fué  mi  empleo; 
Haz  en  mi  agora  tu  gusio. 

mjto. 
En  los  dos. 

D0HB0MU«0. 

Castigo  es  justo 
Del  que  atormentar  me  veo. 
Kste  afrentoso  desden 
Ha  sido  á  mi  vida  igual ; 
Porque  el  qne  la  Mstó  mal 
No  pudo  parar  en  Dlen. 
Solo  aqueste  premio  eapero, 

Y  es  justo  qne  Uegueávcr 


tté  i  mía  mujer, 
D  nifio  maero. 

{QuédQie  muerto,) 

KSCODnO. 

to. 

DOÜ. PEDRO. 

Extraño  ctso. 
el  traidor. 

iUA?(ICO. 

la.  Señor, 
campo  raso, 
le  sustento 

D05  PEDRO. 

ica  deshonra 
ralde  con  honra. 

JUA5IC0. 

gas  me  afrento.     •> 

DOX   PEDRO. 

mo  has  mostrado 
9  la  en  tereré 
*  mi  nobleza ! 
I  derezado? 
e  de  coronar? 

ESCUDERO. 

>uesto  á  punto, 

WSn    PEDRO. 

rpo  difunto, 
ilerrar? 

ESCUDERO. 

pnlerró, 
to  real , 
»rtugalp 
e  asentó. 

DO!f   PEDRO. 

nés!  Amores, 

?ste  lauro  adquieras, 

rerdades  eras 

os  mayores. 

alcanzarás 

a  no  pudiste. — 

valor  tuviste. 

VSO.  EL  AYO  y  cbiíte. 

ALFONSO. 

por  demás. 

K>!f   PEDRO. 

en? 

ALPOIVSO. 

Fué  imposible ; 
descubrieron 
,  se  metieron 
1  terrible, 
unas  postas, 
lio  sacaron, 
e  apartaron 
is  costas. 
e  Castilla 


)0?r  PEDRO. 

(o  me  lastimo;    • 
i  Pedro,  mi  primo, 
na  Silla 
los  dará , 
¡y  amigo, 
un  castigo 
espanto  pondrá. 
mí  parte. 

ALFO?ISO. 

que  me  mandes. 

OH  PEDRO. 
ALFORSO. 

^len  los  grandes, 
mmirte. 


DOÑA  INtiS  DE  CASTRO.* 

(Tocan  dtirimiMs^  y  mean  éM  úoronoi^ 
cada  una  en  una  fkante.) 

ATO. 

Todo  el  reino  determina 
Darte  corona  gloriota 
A  ti  y  á  tu  amada  espota. 

DOn  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

{Corren  la  cortina^  y  parece  doñaJnéi 
de  Catiro,  diftmtat  tentada  en  una 
tilia,  yprotigue  el  rey  don  Pedro:) 

¡Ah  doña  Inés ,  ah  Princesa, 
Tragedia  de  mi  ventura. 
Cuerpo  de  un  alma,  que  aun  dun 
En  mi  corazón  impresa ; 
El  mundo  universo  llora 
Desde  que  verte  dejó. 
Porque  no  te  mereció 
Tener  por  reina  y  señora. 
¿Cómo  es  posible,  mi  bien. 
Que,  habiéndome  á  ti  humillado, 
No  me  hables?  ¿Qué  pecado 
Te  obliga  á  tanto  desden?  . 
Aunque  si  mi  amistad  fbé 
La  qne  le  hizo  morir, 
('.on  verdad  podrás  decir 
Que  yo  soy  quien  te  maté. 
Abre  esos  divinos  ojos, 
De  mi  alma  tesoreros; 
No  eclipses  los  dos  luceros 
Que  soQ  del  cielo  despojos. 
Mueve  aquesa  boca  hermosa, 
Conténtate  con  mis  quejas ; 
Tan  desdichados  nos  dejas 
Con  tu  dechado  dichosa. 
¿Cómo  no  alargas  los  brazos. 
Que  están  en  mi  amor  tau  frios. 
Pues  no  han  de  dejar  los  mios 
De  gozar  de  tus  abrazos? 
¡  Oh  boca,  ojos  y  frente. 
Donde  mi  vida  contemplo! 
Venga  en  ml'á  tomar  ejemplo 
Quien  amor  de  veras  siente. 
¡  Oh  sangre,  oh  frescas  heridas, 
Que  este  pecho  lastimastes. 
Puertas  por  donde  sacastes 
Solo  en  un  alma  dos  vidas! 
A  mis  labios  os  juntad, 

Y  de  esos  crueles  agravios. 
Vuestro  blasón  en  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad. 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó. 
La  corona  te  quitó 
Debida  á  tu  honrosa  suerte ; 
Que  después  de  sepultada. 
Quiere  el  cielo  que  la  heredes, 

Y  de  aquesta  suerte  quedes. 
Mi  doña  Inés,  laureaba. 
Hoy  la  diadema  que  gano 
Poner  en  tus  sienes  quiero. 
Siendo,  mi  bien,  el  primero 
Que  bese  tu  hermosa  mano. 
Toma  est^  ceptro  real , 
Que  quiero  que  le  levantes , 
En  señal  que  son  infantes. 
Tus  hijos,  de  Portugal.        -* 
Agora  me  da  licencia 
De  que  á  tu  lado.me  siente. 


Pénele  el  Rey  la  corona  y  el  etíro  an 
la  mano,  y  bétatela;  y  tiéntate  en 
otra  tilla  junto  d  ella ,  y  lat  demdt 
por  tu  orden,  con  chirimiae,  betanlaa 
manot  d  lot  dot ,  y  tale  EL  INFAÑ- 
TE  DON  FERNANDO. 


Asientas  por  eieelenda , 

Y  si  la  nueva  eodidí 

Sne  el  mando  y  trono  te  enlf^ga, 
Dn  tal  a6don  te  ciega 
Los  ojos  de  la  loslida ; 
Si  como  agora  la  madre 
De  tus  hijos  no  desprecias, 

Y  también,  Señor,  te  precias 
De  su  legitimo  padre « 
Muéstralo  en'darme  el  honor 
Qne  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hUo  tuyo, 

Y  mayorazgo.  Señor. 
Si  de  mi  estás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré. 
Sabe  que  ignorancia  ftié. 
No  pecado  conocido. 

No  hagas  tal  sinrazón. 
Que  eimundo  ii^usto  te  nombre; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consiffo  trae  el  perdón. 

Y  tú.  Reina,  á  quien  el  hado 
De  inmortal  nombre  concede. 
Por  este  fa^o  intercede 

Que  á  tus  pies  está  humillado. 

Dellos  no  me  apartaré 

Sin  que  mi  intento  insiga.  - 

DON   PIDRO. 

Bien  excusada  fetiga. 

Hijo  Fernando,  esa  fué. 

Álzate,  que  mi  intención 

No  es  quitarte  la  corona ; 

Que  la  inocencia  te  abona 

De  tu  humilde  corazón.  , 

Y  solo  pretendo  hacer 
Que  hoy  entienda  Portugal 

8ue  fué  esta  diosa  inmortal, 
o  mi  amiga,  mas  mujer. 
Desde  aquí  te  constituyo 
Por  principe  y  mi  heredero, 

Y  á  mis  hijos  poner  qoiero 
Debajo  el  ampüro  tuvo. 
Nuevos  hermanos  aoaaieres. 
Hónrelos  tu  pecho  altivo, 

Y  Dios  lo  haga  contiao 
Como  con  ellos  lo  hiaeres. 
Besa  la  mano  á  m  madre 
YsiénUlejuntoámL 

INFAHTB. 

Yo  como  hijo  temi, 
Tá  me  honras  como^dre. 
Déme  tu  altea»  las  manos 
Con  notables  alegrías,    - 

Y  fie  en  las  entrañas  mias 
El  cargo  de  mis  bermanoa. 

juAmco.  (Bata  á  don Famanialaa 
manot,) 

Po(principe  y  por  seto 
Te  qneramoi. 

nrAHTi. 

iQiieoigo>Ult 

§neredme  por  vuestro  igoal 
n  regraciar  nnestro  amor. 

non  rmo. 
Amim,  con  voi  altiva 
Id  mí  intención  pobUdando.. 


iNFAirri. 
Si  el  lauro  que  en  esa  frente 


¡Viva  el  prindne  Fernando! 
I  Dofii  Inéa,  la  Reina,  viva ! 


En  Dioi  viva  acorada. 


. 


La  obediencia  á  darlo  f«ng^ 
El  reino,  y  aqnl  In  tonga 
Naesiii  Ifise  lanmada. 

(Tocan  cUrMit,  y  an  éráan  te 
anltando^,y  Uaaan  d  daña  inia 
unaaBialaearandai^yaiBieyd 
laiOfyalInfimtadotra.y    < 


•         • 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA, 


COMPCFESTA 


po»  el  liceaeiado  JUAN  GRAJALE8. 


LOA  FAMOSA. 
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íJades  arruinadas, 
murallas  y  torres 
iertas , deshechas» 
ira  hierro  y  bronce, 
as  y  galeras 
ie  alio  borde 
y  descompuestas , 
s  y  sin  faroles ; 
des  y  bandos, 
as  y  disensiones, 
y  desafíos , 
s.  persecuciones, 
is,  homicidios 
?nlos  disformes, 
repara  y  vive , 
empo  lo  compone. 
ó  aquel  pueblo  de  Dios, 
liserable  y  pobre, 
ños  en  Efíiplo, 
toscos  adobes , 
)  dos  mil  afrentas, 
una  mil  golpes? 
)ios  á  Moisés, 
valiente  y  noble ; 
de  cautiverio, 
ir  camino  rompe, 
;rto  atravesando, 
en  él  sus  mansiones, 
c  cuarenta  años, 
vor  enseñóle 
de  promisión: 
empo  lo  compone. 
¡ó  la  afligida  España  « 
le  mil  naciones, 
lientes  romanos, 
rbaros  feroces , 
k  sangre  y  á  fuego 
;  incultos  montes, 
is  conocerse 
eros  moradores," 
íon  el  nuevo  engaño 
1  los  godos  nobles, 
on  sarracenos , 
i  del  conde  inorme, 
roso  Relavo , 
s  mas  de  cien  hombres 
•ey  de  León? 
iempo  lo  compone. 
Alfonso,  oprimido 
metiese  monje. 


Del  re^  don  Sancho ,  su  hermano 

Y  de  tirano  precióse , 
Por  la  industria  y  el  valor 
De  Peranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
Kn  su  alcázar  acogióle, 
Tratándole  como  amigo. 
Sin  malicia  ó  trato  doble ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora  , 

Y  el  noble  Alfonso  heredóle, 
Viniendo  de  monje  á  rey : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia. 
Por  gusto  de  cuatro<;ondes. 
Salió  desterrado  el  Cid 

De  Castilla  y  sus  mojones, 

Y  entre  mil  dificultades. 

Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso ,  á  pesar  de  enemigos, 
En  Valencia  sus  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos , 
Ricos,  valientes  y  nobles. 
Cobrando  el  honor  perdido: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  Ips  robustas  encinas. 

Los  sauces,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques , 

Y  las  aves  y  animales. 

Que  el  aire  y  la  tierra  rompe , 

Y  cuanto  Gorece  y  vive 

En  todo  nuestro  horizonte. 
Si  el  estío  lo  secare, 
O  lo  arrancare  ó  lo  corte. 
Todo  vuelv%  y  reverdece : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Viene  el  erizado  invierno. 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge; 
Con  mil  arrugas  de  frío 

Las  avecillas  se  encogen , 


A  los  árboles  coposos 
Les  hace  aue  se  deshojen ; 
Viene  el  alegre  verano , 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto. 
Matizado  de  mil  flores , 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  agradables  sones , 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aquí  nosotros 

Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye, 

O  quizá  por  nuestro  gusto. 

Que  aquesto  mueve  á  los  hombres ; 

Fingiendo  á  veces  un  moro. 

Otras  un  galán  de  corte ; 

Sale,  por  daros  contento. 

De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias. 

Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos ,  camellos,  leones ; 
Erróse  algún  compañero , 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  que  no  se  note ; 
Que ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre. 
Muy  bien  se  puede  decir: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Ysi  á  todos  los  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres. 
Hidalgos  y  ciudadanos , 
Príncipes,  duques  y  condes, 
Los  de  manteo  y  bonete . 
Los  de  la  hazada  y  capote, 
Los  paseantes  de  dia 

Y  los  rondantes  de  noche, 
Los  necios  y  los  discretos , 
Los  calttidos  y  habladores, 
A  todos  les  notíGco,   . 

Si  con  atención  nos  oyen , 
Que  nuestro  autor  les  perdona 

Y  yo  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  no  quieren  callar. 
Hablen  los  dias  y  las  noches; 
Que  aunque  les  parece  tarde. 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
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DEL  LICENCIADO  lüAN  GRAJALÉS. 


BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZANARES. 


Safen  los  músicos  y  los  bailarüies, 
danzando  al  son  de  ¡os  instrumentos. 

¡  Qué  bien  brinca  de  aquí 
Para  allí, 

Z:(^:ila$  •  c  Manzanares , 
Con  canciones  al  son  de  instmmcnlos, 
Todos  bnilaudo  al  son  que  las  hacen! 
Ya  se  humillun  husta  el  suelo 
Con  medidos  compases , 
Rompiendo  con  piés  ligeros , 
r.oriusas  mudanzas  hacen  t 
Vi  se  parlen , 
Cuandti  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana. 
Herida  de  amores. 
Hermosa  y  lozana, 
C:n(ó,  y  dijo  estas  razones: 
«Enviáranie  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
Qtuüváslesmc  vos.  Señor. 
Tocaban  las  campanillas 
De  señor  san  Salvador, 
D  a  de  San  Pedro  i\  alba, 
Antes  (|ue  saliese  el  sol , 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cintas  de  resplandor. 
De  oro,  perlas  y  granates 
L'n  pulido  apretador: 
Vino  la  tarde,  y  al  baile 
Sali  libre  y  sin  temor ; 
Cautivástesme  vos.  Señor.» 

{Yansef  y  cantan  ¡os  músicos:) 


Es  por  junio,  y  en  el  solo 
Se  miran  coros  y  bailes, 
tinos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tales; 
Los  celos  hacen  su  olicio, 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 


Salen  los  bailarines  y  damas,  en  hábUo 
de  portugueses. 

Salieron  con  instrumentos 
Dos  damas  y  dos  galanes , 

Y  bailando  dulcemente , 
Ansi  dicen  con  donaire: 
«Non  voléis  á  mi  nina  Tora , 
Mina  mai,  que  cía  se  irá ; 

Que  es  de  note  y  face  obscuro , 
E  mi  nina  se  perderá. 
Daisme,  nina,  may  cariño , 

Y  despois  Totaisme  fora: 

;. Dónde  irá  mi  nina  agora , 

Que  no  cbeve  mal  camino? 

Si  üciere  un  desaliño, 

A  culpa  vosa  será; 

Que  es  de  note  y  face  obscuro, 

E  mi  nina  se  perderá.» 

(Vuélvense  d  entrar  ^  y  prosiguen 
los  músicos:) 

No  queda  nadie  en  el  soto 
Que  en  vellos  non  se  alegrase , 
Con  deseo  que  la  fiesta 
Entretuviese  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gaitas  del  ? ero  tañe. 
Porque  sus  toscas  tagalas 
A  su  son  brinquen  y  salten. 

Salen  los  bailamses  f  us  bou, 
gallegos ,  lePontaiM  Im  ftrasM,  f  < 
palmas  de  Im  tH&Mm  aiimáf  é 
gente. 

Salió  Juan  de  Ríbada? ia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozo  de  muías, 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Kstas  fregonas  tetudas 
Con  sos  lacayos  delante , 
De  sus  alforjas  ó  setas, 
Cantaron  estos  cantares: 
«Ásenteme  en  an  formlgneiro, 
Decho  á  demo  lo  asentadeiro; 
Asentelme  en  un  rerde  prado, 
Decbo  á  demo  lo  mal  sentado. 
Yo  pasé  por  la  cruz  de  ferro» 
Voto  tice  ToWerme  luego; 
Non  volví ,  porque  alli  en  GaüiBi 
De  follona  sov  polidilla; 
Soy  de  mi  Peoro  moia  loiin. 
Cuando  me  mira  lioipfo  j  galaiL 
Si  pasáis  por  los  míos  unbiiln, 
A  y  de  vos  si  no  me  nirádes; 
Daime  la  mano  si  me  querédes» ' 
Millos  olios,  borada5,day,dij. 
Dadme  la  mano ,  day,  day,  day. 

{Repiten  esta  tres  6  euatra  weus, 
que  seáMÍln  €l  Mk.) 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


Z  DE  HELO. 
\ ,  iu  mttfer, 
OMLA,nfft(/a. 
IGO  MELENÜEZ. 
PITAN  MBLENDEZ. 


PERSONAS. 

EL  MARQUfiS  DE  VILLAREAL. 

PATINA ,  mwra. 

CELIN  HAMETB,  tukÜQ.qwi 

el  batíardo  áe  Ceuta, 
ZULEMA. 
HAZEN.       « 


MAGUR. 

JAFER. 

BIZA ,  merilh  gr&eieee. 

UN  PINTOR,  moTú. 

UN  SARGENTO. 

tJN  SOLDADO.— AcoWAiUmiiTO. 


;to  primero. 


ONILA,  dama  9  corre  una 
ipareee  EL£NA,  su  madre, 
Ua,  dormida, 

PETRONILA. 

itá  todaf  ia ; 

suspenso  y  dormido 
IHirse  el  seolido 

faotasifl. 

con  iregnas  bace 
I  el  pesar, 
descansar, 
o  que  el  sol  nace, 

de  dar  descanso 
ñas  confusión , 
las  treguas  son? 
xtSK,  {Soñando.) 

m  vano  me  canso; 
b  la  verdad. 

PETROXIU. 

que  aotes  soñaba 
>ñar. 

ELE.^A. 

Pues  acaba , 
piridad. 
que  DO  es  tu  hijo; 

PETRONILA. 

ertarla  quiero. 

ELE?IA. 

lado  y  fiero, 
lena .  te  dijo. 
• ,  deten  la  mano , 
*sposo  y  señor, 
uvoeo  miel  error; 
el  acto  inhumano. 

PETRO.XILA.      . 
ELE?fA. 

)eten  la  Turia. , 
entre  sueños,  y  abrácese 
etroniia ,  y  despierte.) 

PETHOMILA. 

anas  quimeras. 

EÍ.E5A. 

Ui!¿Tú  eras? 

PETRONILA. 

¿quién  te  injuria? 

ELENA. 

eba  sucedido 
e  suceder 
ijeno  poder, 
e  y  afligido , 


Se  sueña  con  libertad  • 

Y  Tuello  en  su  acuerdo,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié, 
Preso  de  su  vanidad. 

Soñé  en  los  cuernos  del  toro, 

Y  hálleme  en  los  de  la  Iuna« 
Gracias ,  bija ,  á  mi  fortuaa. 

PETRONILA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  llero. 

Despierta ,  que  todtvit 

Pienso  que  duermes;  despierta. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila ,  muerta. 

PETRONIU. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELENA. 

Ya,  Petronila,  lo  veo; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELENA. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirte  hablar 
En  sueños  tantas  locuras, 
Taip  torpes  y  mal  segaras , 
Te  volví  á  despertar. 

ELENA. 

Bien,  Petronila,  anduviste. 

PETRONILA. 

Tan  distintamente  hablabas , 
Que  no  creí  que  soñabas. 

ELENA. 

Obras  son  del  alma  triste. 
¿Qué  decia ,  por  tu  vida? 

PETRONILA. 

¿Qué  soñabas? 

■ELENA.  * 

¿Qué  sofié? 
Yo ,  bija ,  te  lo  diré. 
Aunque  en  mármol  convertidii 
Soñé  que ,  estando  casada   • 
Con  el  capitán  Melendes» 
Con  quien ,  viuda  de  tu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos , 

Y  á  quien  Dios  la  Vida  aumente. 
Se  enamoraba  de  mi      '  • 
Gómez  de  Meló .  su  alféret, 
Siendo  mancebo  galán 

A  los  ojos  de  la  gente , 
No  á  los  mios ,  porque  DUACt 
Tuve  voluntad  de  vetle ; 
Que  su  pasión  me  decía , 
Lengua  escura,  y  diferetHe 
De  la  que  ensefia  el  lioitfxr 


Y  sabemos  las  motores ; 

Y  que  yo ,  ofendida  dallo» 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped; 
I>e  lo  dual  desesperado , . 
Ciego  y  loco ,  como  slempóre. 
Esperando  qiie  «na  noche 
Fuera  de  casa  sattose , 
Tocándonos  á  rebato, 
Gomo  de  ordinario  snelen. 
Los  moros  de  Trefloeoen , 
Adonde  en  ?ela  se  dneraBen , 
Se  entraba  por  mi  aposento, 
Que  para  fiívoreoene 
Sucedió  que  estalla  á  tianru, 

?ua  asi  los  malea  sueedeB; 
llegándose  á  mi  inisaM , 
Me  abrazalM  tiernamente. 
Haciéndome  mil  earidu , 
Muestras  de  sa  pedio  aleta. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Gpn  el  velo  de  la  moefte , 
Apenas  to  vi  la  cara. 
Que  quiso  Dios  que  darmieaa. 
Despertando  alborotada , 
Pensando  •  como  otras  veces , 
Que  era  mi  esposo ,  que  haUa 
vuelto  del  rebato  breve, 
Le  comencé  á  regalar 
(No  sé  cómo  te  lo  enente, 

ue  la  vensanu  me  IneUa, 

la  pena  se  me  atreve). 

9  PBTlOiaLA. 

Si  tdé  snefio,  como  dicei, 

Y  por  soefio  lo  refieres, 
¿Qué  poia  le  puede  dar? 

BLUU. 

Ap.  Pluguiera  á  Dioi  que  lóftieia.) 

Las  cosas  contra  la  bonra , 
Para  los  que  delta  aienteo. 
Aun  sofiadas  atomeatan , 
Por  lo  mucho  que  se  tenea ; 
Que  las  obras  del  amor 
Son  las  pinturas  da  Apél^ , 
Donde  los  pájacoa  piaan. 
Por  lo  que  da  vivas  Uaaeo. 

PBTRIMILA. 

Prosi^na,  pasa  adalante. 

BLtlIA. 

Como  digo ,  deja  suerte 
Que  te  be  contado,  engallada, 
íiierta,  contenta  v  aleña. 
Me  rendi  á  sd  folontad ; 
Vine  al  fin  á  coaocalla. 
Cayendo  en  ni  yarro^  eaaado 
Temí  que  muerta  ne  diese. 

guise  da  enciio  mátame,    , 
onmlgo  misiiia  Indemeate, 
A  ejemplo  da  la  rabafta» 


? 


tíí 


DifiiM  de  eternos  laureles; 
Pero  tleiiivome  el  brazo 
í.»»ii>n.  uiiiie  quE!\i<>n£ 
Ün  parte  dit  Dios     liumhre , 

Eiivtuilo  i  (leienclk 
Uu(-  i  SKr  Lucrecia -crislí  du, 
V  ¡{uard^ir <le  bios  ias  leyes, 
Vo  sé  (juii  Iiiciera  lo  mismo. 

Murbo,  madre    le-eiilerneees 
liejalaii!i^'<'"i'l';'r'*- 
Puf K i-uerJa  y  discreiaeres; 
{'onsiÜLTu  que  Tué  sueDo. 


Kti  in  ciiiciiüimientu  <ruetve ; 
(jiie  lo  suri.ibas  dirá». 

('.Oía  CE  clara  y  evidente. 

PETROMLA. 

Yii  eiiteudi  (lue  lo  decías 


Eclió  di- 
l'orqne  aquella  m    .. 
CaiilLvú  Mulev  llámele. 
Alcalde  aL't>^lii:iLi 
llrayo   anlmosujr  valiente, 
A  mi  estiiiso ,  donde  estuvo 
CauliTO  mas  de  diei:  meses. 
Llegóse  el  día  del  parto, 
Ana  nn  camplidos  los  nueve ; 
Naciátuherm  noltodrigo 
I>or  íii  liiju  inJOslamente , 
Siendo  de  AKéreí  hijo. 
iilji.  iAli  ruidor    Dios  le  condene; 
üue  ú  él  rtimilo  mi  venganza. 
Por  nsiiciero  y  clemente.) 
r.reefú  \iuo    sospechar, 
Variando  iiarecérií.,. 
La  verdad  cbiuo  paso 
Hi  esfo^'^''''''''   lúe  mueve 
El  alms  los  peasamie  titos. 
Sabio  de  suyo  j  firudeute , 
AcoDscjól   el  lionur 
ilegó  el  ei  ojo       ncelle,. 

Y  poní  énd  01  Lie  una  da^-a 

A  Tos  pecbos ,  mas  que  iiicve 
Por  el  Icmor  d-ii  su  acero  ■ 
Que  por  In  i\at;  el  Alpe  vence. 
Süfiíbaqucniepedia,   - 
Airado.  <|ue  le  dijese 
S  erasiiliiji>óiiocfM, 
Teiui  como  mujer  le  <-,  ■ 
(Jue  al  marido  con  raioii 
F.Qoiado.Dolemerle. 
Es  la  ralla  en  Id  mujer 
^ne  mas     Iionot  se  ofeude. 
I.le(raslemicsia  ocasión 
Adesperltrm    dos  veces, 
SOMg.indom  pesar 

Y  nspendiendo ni  muerie: 
Porque  aun  soñada  es  tan  licra 

Y  laii  teníble ,  que  [luede 
Miiar.  no  ura  mujer  llaca. 
I'ero  al  nías  robusto  y  fuerle. 
listo  era  lo  que  sofluba. 

PF.TIlOXn.A. 

I'ups  eso  estabas  diciendo : 
A  Pilarle  in  esi)Oso  oyendo. 
lli'SBD  tu  vida lletalia. 

r,tK<*.  (Ap.) 
Llena  de  miedo  be  quedado. 

(Iradas ,  mi  seíiora .  A  Dios, 
Úue  lia  pasado  entre  las  dos. 
I  Sueño  (errible  j  pesado! 


DEL  L(CE^'CUDO  JUAN  GRAJALES. 

ELEKk, 

Suefio  rué,  pues  lo  soBé; 
Mas  ti  asta  haberlo  sabido 
VA  Capitán ,  mi  marido. 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Gomúi  de  Helo, 
p^rocurú  de  mi  favor 
Altiuo    litio  á  su  amor. 
Procurólo,  y  desprecíelo. 
Sali6  mi  esposo  a  un  rebato, 
Cozúinede  la  mani'ra 

8ue  Loaooado     erdsdera 
iEloriadesumal  ralo, 
.auiitú    mi  esposo  «1  moro, 

V  siendo  de  su  en<-m¡go , 
iVac  ú  mi  hijo  Rodr  ko. 
Por  liiju  de  u  decoro 
Kslosoñí,  ves  verdad, 
Üibame  mi  esiioso  muerte 
Terrible ,  enojado  y  Tueile, 
Colérico  y  sin  piedad. 
Por  saber  lo  que  desea. 
Aquesto  también  oñé: 
?(■>  faé  verdad    so  no  fué; 
Plega     Üiosqiieno  osea. 
;Ay  mi  Petroni      inadal 

V  ;quH  fiero cS  el  marido 
Knojado  y  ofendido 
Ante  Una  mujer  eulpads 
■lien  lids  visto  ile  mi  esposo 
Aquel  rostro  venerable 
De  su  mansa  voz  da  ble 
De  su  ratoloamotOM. 
Pues  si  enojado  le  vieras, 

V  con  el   cero   pudo 
Contra  mi  peulio  desnudo , 
Iludo  que  le  conocieras. 


Ya  esa  es  locura  iioloria; 
liaste  ya  lo  que  liis  llorado. 

Ko  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memoria. 
Nom  ierro,  I  titiquesiu culpa, 

Es  ocasión  de  mi  mal 
bemifonrusioninorta  , 

Sino  no  tener  disculpa 
Porque  ;de  qué  sirve  estar 
F.t  preso  pnr  deüiicnenle 
De  toda  colpa  ti  oceiile 
Si  no  lo  puede  pTObar'f 

PETROMLA. 

Mí  hermano  Rodrigo  viene; 
Paso. 

'   ^dltfltUORIGUMELENUE/. 


;D6ndeeslámimadreT 

Por  el  hecho  de  su  padre 
lustamenle  el  nombre  tiene ; 
Annqueuo  Tuéian  (norme 
E  de  Rodrigo  en  la  Cava , 
Por(|ue  era  rey  y  mandaba , 
Causa  ii  sb  rerro  conforme; 
Que  en  un  rey  la  volunlad. 
El  deseo  y  el  amor. 
Cuanto  tiene  de  setior, 
Tiene  de  facilidad. 

El  Capitán, jni  señor, 
Oiie  aderece    di\.  comer 
l.ii  mejor  iiui>  iiueda  ser. 
Que  en  ello  le  liaréis  favor: 
Porque  ha  efe  comer  en  casa. 
Señora,  el  alférez  Meló. 
F.I.E:»».  {áp.) 
iQiic  aquesto  permita  el  cielo? 


Sin  niego  el  ilmt  m  almii. 

ElCipitanleHámó, 

Y  DO  su  padre,  misierio         [Ué 

Tiene  aqueste  vituperio; 

,EI  alma  por  él  babió.   ' 

rETROXILt. 

Con  ligrimas  le  responde; 
Razones  que  suele  hablar 
Con  los  ojos  el  pesar 
Que  en  el  conion  le  esconde. 

Si  es  su  gusto, que  seba^i 
Porque  uses,  (lodriga,  Justo 
(¡ae  evcedamos  de  eu  giuio, 
( lomo  que  se  satisfaga 
De  DDlioinbreque  le  bt  orendido. 
ÍÁp.;i.}h   quién liahlarlcpgdlKi 

Dentro  del  alma  al  oído  !J 
¿Dónde  queda? 

■ooniso. 
¿El  CapiUnT 


No  siempre    madre, 
Los  hombres  en  ludo  eslía, 
Pnera  de  que  me  parece 
Mas  respeto , ;  en  im  hombre 
El  de  padre  no  e*  buen  DOnbrc, 
Por  lo  muclio  que  enternece;    |IC 

Y  mas  que  los  que  a  li  guem, 
Coin"  Mi.  !><'1i  iuclinados, 
Vse|.ii'd;,ri  ilí  íülJS'Jüa 
ydeliijosdcbi>.-rra, 

Oue  DO  bay  cosa  que  pareui 
Tan  siurazon  como  el  tr^je 

V  asegurado  leogaafe 
En  ley  de  la  loldadétca. 


noDueo. 
¿Qué  dices? 

kle:». 
Tienes  raion. 
¿Dónde  está  tu  padre? 

BODKIGO. 

Aquí, 
En  casa  del  General, 
Con  Vasconcelos  jugando. 
Parece  que  estáis  llorando. 

ELCKA. 

Lloro  en  tu  rostro  mi  mal. 

Como  en  espejo  mi  afrenta , 
y  de  un  culpa  violenta 
Lu  piadosa  y  lo  cruel, 
A  tu  padre  sin  coDseJo, 
A  quien  desde  el  abna  vcj; 
ilueíodo  retrato  e« 
lie  su  original  ctpcjo. 

ROOIKO. 

Sin  duda  el  verme  os  da  pena. 

Pues  jamfis, madre,  merds, 

Uue  a  mis  ojos  ito  lloréis : 

iQuiéndevososeoajena? 

V  noeshiendiiitnttlar; 

;Qu£  veis  en  mi .  que  a«  da  m^ 

;Soo  rayos  del  mI  rntsajoSt 

lliiPds  hacen   madre,  llorar? 

(Wo  lio  deben  de  ser, 

Sino  -A  mar.  donde  sinleslro* 

^au  L'oinO  nubes  losVneslrtM 

Por  :>^'uii[i.in  llover 

¿En  qué.  madre.  OS  ofendiT 

¿QüélcneiíUDeqirilIonte* 

i  Qué  EMiDoría  deiputak 


]« roe  T«f s i  mlT 
ivev,  ¿qnéosbelieclio? 

d«  aquella  duda; 
Je  piedra  sospecho, 
lengua  os  ba  quludo? 
ladre,  majeriles; 
«s  de  los  genliles 
IOS  ha  irasrormailD? 

mure,  couel  lormenta, 
ledra  el  senitmieoto , 
dra  el  no  senlír. 

RODRtGO. 


le  escucho; 
na  es  mucho 
na  les  le  pese. 


e,  no  son  iristeziis ; 

feto  sabéis 

1  me  lo  neguéis. 

Rodrigo;  ¿emiilezüs? 

eis ,  madre ,  en  cilma. 

lio  pena  y  gloría. 
terrible  memoria, 

goesdeniijiccadu, 
feíiii  cneiinnu; 

Irispailre   casiigo 

él  ent^endrado. 

le  ¡iborrezco 
)le  le  adoro ; 
to  rio )'  lloro, 
lenzo  j  desvancico. 
ego  y  considero 


lale;iri: 


j;  licruo  quien  bien  ama. 


,  mi  cielo. 
rá  dicho  ltodri){0 
le  comer  conmigo 
loinez  de  Helo. 
mosquecomer? 

or,  todirá.' 

Brilo? 

Fuera  está. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CAFITAN. 

Alí*  el  rostro ,  dejios  ver ;     >  i" 

*De  qu'cs  la  melencolla! 
Pero  ya  lo  he  sosfiechndo: 
Seri^or  el  convidado. 
Pues.  Elena,  ílodnrio 


La  d'screia  y  virtuosa  . 
La  liumiltle',  lu  lelitiiusa, 
Via  mu]pr  obediente, 
Laqueraia.  (3  aue  ayuna 
De  comino,  sin  dPlar 
[India  [lorayunar? 
¿Latínixdeíleutatjna? 
La  que  i  medía  noclie  d^Ja 
Mi  lado,  buscando  el  ciefo 
V  duerme  cu  el  duro  suelo 
Siempre  del  vivir  COrt  queja  í 
La  que  pieMí  lodo  el  mundo 
Que  hice  nfllaproí  secretos? 
La  de  los  buenos  respetos? 
Ual  vuestro  crt^dito  Cundo. 
í  Qué  mal  trato  visto  habéis 
GuPlAlfére/.Spñora. 
O qnéinramia  hasta  agora, 
Oue  auto  le  aborrecéis? 
Ouéospí'Slde  verle  lauto? 
Si  le  nombro,  os  enfadáis; 
SíiTtehusca  menegais; 
De  vuestro  TlKorme  espanto. 
Sidellmlcon   á  su  lado 
He  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndomeá  pasear 
De  (anís  Ruerra  cansado , 
Pió  solo  airaday  cruel 

I.P  nnraU    mJiS  ni  luA  í  mi 

¿IcsiAaqui, 


por  ni 


>ráél. 


'kloici 

Trato  que  en(re«migo3  pasa, 
""     estiis,  Señora    encasa, 

riidi^iiei'.í  caballero 
Cuerdo.  hui>raJoy  prindpal, 
V  que  le  traíais  muy  mal. 

(íp.  Aquí  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre, 
T'orque  á  su  nierecimienlo 
No  es  el  Justo  acoRimienio 
El  que  le  hace  mi  madre. 


Nose  debe  desaher 

Aunqueyaquiereu  decir 

VoeQace  de  confutarse 

Las  ifliiprcs  y  conformarse, 

Pero  deheii  de  mentir. 

¿Qui' le  muevo»!  que,  mirando, 

tluiii o  testigo  yjnez, 

Eij*ldadoúajedrez 

Dos  que  acaso  csUd  JugaadD,  . 


Desea  que  pierda  el  ano. 
Nuestra  en  el  otro  de  amor. 
No  habiendo  visto.  Señor, 
Desde  que  nació  i  ninguno? 
l'ues  eso  me  mueve  a  mi. 

No  debe,  tieua   ileser. 
Sino  i|ue:iir«i sois nilijer, 
:  .iiiiHcalocm. 

Wr-iu.' su' ni,iriüo, Hiena, 

Ún  huésped  tan  ordinario. 

Es  juicio  temerario. ' 

CA  PITAR. 

Vos  misma  h)  estáis  diciendo. 
Ya  sé.  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

Si  la  alcanui'as. 
Diferentemente  hablaras. 
lAp.  En  conrusion  estoy  puesta.) 

PuescDaado  por  mas  no  fuera 

í)ui  por  saber  que  es  mi  amigo, 
Oue  le  quiere  bien  Rodriga 
Yque  tiene  mi  bandera, 
T<o  era  bien  hecho  Iratalle 
Del  modo  que  le  traíais, 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  hn  de  menosprecia  I  le. 
Aunqne  pienso  que  es  eo  vM 
Causa  de  querelle  muí,  . 
Legitima  V  principal , 
El  querelle  bien  los  dos ;  t  ''^ 

Que  hay  mujeres  tan  celosas. 
Que  ni  ann  amigos  quisieran 
Que  SUSlnarídos  tuvieran; 
Lejes  de  amor  rigurosas. 

Sale  EL  ALFÉREZ  GÓMEZ  DÉMELO. 

;Gstá  en  casa  el  Capitán? 

CAPITÁN. 

Señor  Atféreí! 

GÓMEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  qne  os  ba  sucedido 
Con  el  sargento  Beltran  ? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPIIAS. 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Mu;  mal  anduvo  ayer  tarde. 


Que 

Volved  aci ;  . 
Mirad  que  os  habla,  Settora, 
£1  Alférei. 

ooan.  lAp.) 
Ya  comienza 
En  sus  ojosla  vergüenza  ; 
De  pura  vergi'ienza  llora.. 

Mandarme  siempre  podéis. 
(Ap.  (Fuerte  7  enrafio  pesar!) 
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CAPITAL. 

No  {>odeis  disimular 
£1  odio  que  le  tenéis. 
Alzad ,  Señora ,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud? 

ELENA. 

Salud  tengo. 

GÓMEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 
Capitán. 

No  seáis,  Elena,  avara; 
Hacienda ,  Elena ,  tenemos 
Para  todo. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

Mal  lo  hice. 

ELENA. 

¿  Eso  un  hombre  cuerdo  dice? 

CAPITÁN. 

Dejad  pues  estos  extremos. 

ELENA.  (Ap,) 

¡  Ay  marido  de  mi  vida, 
Úue  por  tu  honra  lo  hago. 
r.OMKZ.  (Ap.) 
Mal  le  papié  y  mal  lo  hago ; 
Ya  la  razón  me  convida. 
Quité  á  mi  amigo  el  honor, 
Forcé  á  la  mujer  mas  buena, 
Aunque  con  nombre  dé  Elena; 
Pero  ¿qué  no  hará  el  amor? 

CAPITÁN. 

Rodrigo,  en  tanto  que  es  hora 
De  comer,  (|ue  ya  lo  es , 
Id  á  casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora , 

Y  decilde  de  mi  parle 

Que  si  ha  de  ir  mi  compañía 
A  hacer  leña  ,ódon  García, 
O  el  capitán  don  Duarte ; 

Y  si  ha  de  ir,  que  si  saldré 
Tarde. 

RODRIGO. 

Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  {Ap.) 

En  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

No  os  quedéis  allá. 

RODRIGO. 

No  haré. 

GÓMEZ. 

Aunque  sea  atrevimiento, 
Yuesamerced  me  la  haga, 
Que  yo  me  ofrezco  á  la  paga 
En  cualquiera  acaecimiento, 
De  decille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 

RODRIGO. 

Para  mí  es  muy  gran  merced 
Que  me  mandéis. 

CAPITÁN. 

Dejaos  deso. 

RODRIGO. 

Vuestro  esclavo  me  confieso.  {Vase.) 

GÓMEZ. 

FJeso  las  de  vuosarced. — 
¡Qué  cuerdo,  qué  bien  hablado. 
Qué  v(T{{on/oso ,  qué  honesto. 
Qué  discreto,  qué  compuesto! 

CAPITÁN. 

Es  Uudrigo  muy  honrado. 

GÓMEZ. 

En  mi  vida  le  he  tenido 
A  hombre  tanta  aflcíon. 
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CAPITÁN. 

Va  es  esa  adulación. 

GÓMEZ. 

Pues  no  creáis  que  lo  ha  sido. 
Digo  que  lo  quiero  tanto, 
Que  no  sabré  encarecello. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creello. 

ELENA.  (4/7.) 

Es  tu  hijo,  DO  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  quiero  decir, 
Que  es  en  mi  inclinación. 

CAPITÁN.  * 

Basta. 
Sale  BRITO,  lacayo  portugués, 

BRITO. 

Brito  es  quien  todo  lo  last^ 
No  hago  súio  t  y  venir     * 
(  on  uno  y  otro  mensaje, 
Y  nunca  me  dio  un  sombrero ; 
Que  el  que  traigo  fué  primero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  ini  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Blarqués  es  ido. 

CAPITÁN. 

Borracho  viene  y  perdido. 

BRITO. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mia. 
Cuando  el  rey  don  Sebastian, 
Nuestro  rey,  á  Tetuan, 
A  Fez  6  á  Ginebra  envía 
A  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  corona 
Tocantes  á  su  persona, 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman,  Señor, 
Al  hidalgo  ó  titulado 
Que  viene  con  el  recado  ? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BRITO. 

¿Cómo? 

GÓMEZ. 

Embajador.     \  9V 

BRITO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

BRITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  placeres  estoy. 

Si  este  vende  á  este  un  jumento, 

Y  este  le  quiere  comprar. 

Conformarles  y  terciar. 

Dándole  al  contrato  asiento, 

¿Quesera? 

GÓMEZ. 

Ser  corredor. 

PETRONILA. 

¡Tú  corredor!  ¿Vienes  loco? 

BRITO. 

No  soy  corredor  tampoco; 
Que  no  es  jumento  el  amor. 
Los  (|ue  entre  dos  que  se  aman 
Sirven  de  llevar  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

GOVEZ. 

De  alcahuetes. 

BRITO. 

¿Cómo  díjd? 


fsnonLA* 
Ansiselbnai. 

Stí$  RCNttlGa 

MOniGO. 

El  secretario «  Sefior, 
Que  porque  veáis  del  nodo 
Que  se  precia  y  honra  en  todo 
De  ser  vuestro  servidor. 
De  aqni  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITAÜ. 

Honrado  socorro  es. 

GÓMEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  7  con  eso  estoy 
De  su  amisud  satisfecho. 

BOMIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ha  faecko. 

COBEZ. 

A  vos  las  gracias  os  doy. 

RODBIGO. 

Y'a  yo  por  vos  se  las  di. 

CAPITAM. 

Es  hombre  al  fin  principal. 

COBEZ. 

¿Es  aqueste  el  mem3rial? 

RODRIGO.  {Daie  m  moMrU 
El  mismo. 

narro. 
¿Alcahuete  i  mi? 

CAFITAM. 

Pues,  Rodrigo,  ¿qué  responde? 

GOMBl. 

El  Marqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  qne  eomanotf 

Roaaico. 
¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPITÁN. 

¿Adonde? 
Por  cierto  gentil  recado 
Al  cabo  de  media  hora. 

RODMCO.      . 

¿Qné  me  preganu.  Señora, 
Mi  padrer 

CAPITAÜ. 

z     ¿Hay  lan  grande  ethi 
Vén  acá;  ¿No  te  envié 
A  decille  uue  si  habia 
De  salir  mi  compañía? 
nooaiGo. 
Si,  Señor.  (Ap.  ¿Qué  le  diré?) 

CAPITAS. 

¿D^jísteselo? 

■ODRICO. 

No. 

PETaO!qiA. 

Hablad. 

■OUIICO. 
CAPITAÜ. 

Pnes  ¿qué  le  respondió? 
■onniGo. 
Por  Dios,  qne  se  me  ha  olfMado 

Esto  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAHTA?I. 

^     •         No  le  olvidaste 
Del  memorial.  Rodrigo. 
Del  Alférez,  nuestro  amigo. 
Que  enccmendado  lleviflle,  * 
Y  ¿te  olvidaste  de  dar 


JMí||i 


Mal  lo  lilcisie; 
mtrlé?  íAqDéfiíisle! 

aiiiii   !•;  maullo 

vijasde  bacellii, 

lar  lejanías 


lo  mostró, 

CO«EZ.  f.4p.) 
mi  ro ruina. 

p.  aaniiue  llanada, 
jljy  acuerde: 

if,  perdido  nada. 
íi  nie  dais 
raeré  res|)uesla. 


:Álaii  don  Hodrigo  y  RrÜ 
rito,  qué  hay  de  nuevo! 


>o  ciiteniii 
lie  reuiediu. 
■ihoa  el  padre. 
a;;u.i  er:  medio; 
I  Layüeaqul  alia. 


ne,  una  |ierra. 
iue  he  ilt  ¡loneila 
que  la  lie  de  borrar. 
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Pienso  que  el  padre  ha  eniendído 
Tu  afición  j  su  arrcion, 
V  por  Quitar  la  ocasión 
Traía  de  darle  marido. 
Deja  i  Ceuia  por  Lisboa. 


Que  aunque 
holir---  ■■ 


or.Oíne 


Eiladit.  ,..    

HasJeSPrsudiusApolft, 
A  pesar  del  inmiilüenlero; 

?uecuii(ígolii3iie  ca^ar, 
de  lo  demíis  se  he. 

Temo  que  su  amor  se  enfríe 
Eli  las  aguas  de  la  mar; 
Que  es  nibo  y  anda  desnudo. 

I  agua  encienden  la  fragua. 

Si.  mas  lio  con  tanta  a|;ua. 
Vo  soy  muerto. 

No  lodudo; 
Que  amor  por  ai^ua  pasado 
l'onio  huevos  suele  ser. 
Que  se  los  dan  á  comer 
A  un  hombre  desahuciado.      1 1^ 

(VonJe.) 

fialen  FATIMA,  mora,  y  CEÜN  ÁME- 
TE, sulíijo,  que  ese!  bailardo.y  Víi 
PISTOR ,  moro. 


Aquí,  madre,  es[a  el  pintor. 
Aquí  á  tu  maitdado  vengo. 
Craii  noticia  de  ti  lenyo. 
Mas  grande  es  ese  faior. 

No  Imitó  naturaleza 

l^jiiluMiiílcsconioél, 

m  tanJo  su  pincel 
La  divina  suiileu. 
Pues  si  Apeles  retrató 
Tan  si'mejante  el  raiiimo 
D(.'  uvas  maduras,  y  opimo. 
Que  el  piíjaro  se  onRifiú, 
Él  retrató  de  manera 
lie  Apeles  mano  y  pinceles, 
Que  encnfinra  al  mismo  Apeles 
Si  viviera  y  si  los  viera. 


Mucho  lie  dicho, ;  diré  mas. 

Eres  caballero  al  lin. 

Tú  me  has  de  pintar,  amigo, 
Kn  nii  lienzo  un  capitán 
Cristiano,  bravo  y  (¡alan, 
[.'na  ímAfcen  de  Itodriao; 
Un  otro  Cid  Campeador, 
OuR,  i  usanza  de  buena  guerra, 
Saliendo  á  correr  li  tierra 
Y  i  coronar  su  Talar, 


Cautiva  una  niora  bermosa 
Entre  Cenia  jTelnau, 
Y  en  unas  huertas  que  esUn 
En  su  distancia  famota. 
Ün  oirol>eniúi«slainúra, 
Siendo  en  tetuan  casada, 
t^auíiva  V  enamorada 
Del  qué  la  quiere  y  adora, 
T;jnto,que,  lleno  de  enojos 
El  alma  y  el  coraxon, 
A  decilla  su  pación 
Se  asoDaba  por  los  ojos. 

Pagado  de  Su  hermosura. 
Que  en  ella  fué  desventura 
Ser  él  tan  llemo  y  humano, 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  atrevimiento 
Al  mas  cuerdo  pensamiento, 
itrio  i  la  mavor  paciencia; 
Luego  al  cristiano  olvidado 
Ue  la  mora  injustamente ; 
■QuB  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  pensado. 
LueRO  á  la  mora  cruel 
Laretralaen  otra  parte, 
Ain  verle  ni  darlepartc 
-l^óma  iba  prefada  del. 
Porque,  por  lArarse  defla, 
La  mandó  dar  iberiad 
Esclava  la  voluntad 
Voou  perpetua  querella. 
i.uego  que  se  llegó  el  dia 
Del  parto,  y  que  uti  btto  nace, 
Que  al  sol  ventaja  le  hace 
En  la  juventud  del  dia. 
El  cual ,  engañando  el  moro , 
Su  marido  crin  por  suyo, 
Siendo  buen  cnsliano  el  luyo 
Coa  Ira  iü  misnioiJecoro ; 
Porque,  como  la  prenei 
Deíanpocullemtioen 

Pué  fácil  qne  la^ 

Luego  en  olras< 
Uesu  marido  la 
Hombre  al  bi1u,i 


padre  Titilo, 
aiai-azony  un  consejo, 
Bravo  3l  uno.  al  otro  fuerte. 
Aquesto,  amigo,  querría 
He  pintases. 

riNTon. 
PDes¿qnéresuf 

¿Qné  bistoria,  madre,  es'iqaestaT 

{Ap.  La  de  tu  padre  y  la  roia; 
La  del  capitán  Helendei. 
Tu  padre,  y  Fatima,  leéla, 
Encuya  famosa  escueta 
Dudas.  miCelin  aprendes; 
Que  el  «apilan  qae  salió 
Ue  Ceuta  rué«I espitan 
Melendet  yoenTeluan 
La  man  q  ue  caut  Jvó.) 
Es  un  a  notable  historia 
Que  mispa  Jre.'  me  dijeron 
Que  i  sos  abuelos  oye  ron- 


Mucho  os  dura  ei 

Petoicómoóíüir.lqné 
La  mandáis,  madre,  piolar! 

FATtB*. 

Para  tener  qué  llorar; 
Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 
Labro,  bijo.  como  sabes. 
Un  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  si  pudiera , 

Con  liemos  de  historias  graves. 
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Sale  HIZA,  more  oraefoto. 


BIZA. 

¿Qué  haces.  Señor,  aquí? 
No  hay  morillo  en  Teluan 
He  cuantos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  ahi. 
Hnv  en  sanare  por  ahalcBa 
Vuelves  el  brazo  tefíiih». 
Cien  cristianos  han  salido 
De  Ceuta  al  monte  |H)r  ípria. 
;>o  oyes  tocar  á  rebato? 
Ármate  y  vamos  alia: 
Mjs  yo  ihe  quedaré  acá 
Por  perro  i  guardar  el  hato. 
Sube  animoso  á  caballo. 

Vensa  mi  lanza  j  adarga ; 

Que  la  vidj  se  le  aiar^za 

A!  cristiano  basta  alcauzallo; 

Que  toda  la  mía  es 

Verme  en  el  campo  con  ello». 

■IZA. 

Yo ,  Señor,  no  quiero  rellos. 

F4TI3IA. 

Bate  ala  yegua  los  pies, 
Anímale  el  acicate. 

CCLUC. 

Alia  voy. 

BOA. 

Parte  ligero. 

rATÍlA. 

Plega  i  Dios,  ciistiano  fiero, 
Que  tu  mismo  hijo  le  ninte. 
Mueras  en  sus  propias  muño* ; 
Pero  ¿por  qué  tanto  mal? 

BIZA, 

Dame,  Señora,  un  costal: 
Traerétele  de  cristianos. 

(Vanse.) 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ,  cqm  el  pendón 
de  Portugal. 

GOSEZ. 

Hida'ROS,á  retirar; 
Que  es  muy  desigual  la  guerra, 
Y  crece  moros  la  tierra , 
Como  en  sus  aguas  el  mar. 
ApiMias  el  campo  verde 
Descubierto  se  divisa ; 
Hclirémonos  aprisa  , 
Que  la  ocasión  no  se  pierde. 
Mirad  que  el  honor  es  ciego ; 
Oiro  día  volveréis. 
No  porque  leña  llevéis, 
Queráis  encender  el  fuego. 
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;  Veneraré  mi  muerte  en  ti ; 

■  Canalla.  Mclendez,  soy,  i 

:  Va  me  conocéis.  ! 

i 
Sfile  por  otro  lado  RODRIGO,  con  lan-  [ 

za  y  adarga ;  tocan  al  arma  adentro 


RODRIGO. 

Huvendo 
I  Ví^npro  de  los  moros,  viendo 

Que  á  dar  en  In  mut^rte  voy. 

Alli  mi  padre  cercado 

Fstá  de  su  multitud. 
.  :0h  florida  juventud, 

Rravoy  xaliente  soldado! 
.  Grande  ocasión  me  convida , 
I  Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

j  CAPITÁN. 

¡  Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 

;  De  dar  á  tu  padre  vida. 

■  A^ora  es  bien  que  te  acuerdes 

¡  Solamente  de  la  suya , 

>  Pues  cuando  pierdas  la  tuya. 
Por  quien  te  la  dio  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
.Mis  esperan/as  marchitas. 

JAFEn. 

En  vano  á  morir  le  incitas. 

CAPITAX. 

Aqui ,  hijo :  que  me  matan. 

RODRIGO. 

Los  moros  con  quien  est& 
Son  muchos,  y  los  que  vienen 
Crecen  tan»o,'que  no  tienen 
Número. 


I 


I 


{Vau.) 


Salen  ZULEMA,  HAlEN,  MAGUU  y 
OTROS,  retirándose,  t  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ  t  JAFER,  QOiCkillún- 
dose, 

IArF.R. 

Muera  el  cristiano  alevoso. 

ZÜLEMA. 

Mató  á  Jnfer  y  Sinum, 
AlciiidedeTcluun; 

Malaide. 

CAflTAÜ. 

Cielo  piadoso, 
Vuélvelos  ojos  á  mi. 

7XLF.MA. 

Muera,  ¿que  aguardáis? 

CAPITÁN. 

Esfícra ; 
Que  totes  que  yo,  perro,  muera, 


¡  CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

m 

i  RODRIGO. 

I  Quiero  hacer  que  no  le  veo, 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  onciano. 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Asi  huyes  y  me  dejas? 

RODRIGO. 

A  retirar;  que  es  locura 
Fiarse  de  la  ventura. 

CAPITÁN. 

;Oue  no  le  duelen  mis  qoejas, 
Señor  hijo? 

RODRIGO. 

A  retirar. 

CAPITÁN. 

Sin  aliento  me  resisto: 

Ya  sé,  infíime.  que  me  has  visto; 

¿Para  qué  es  disimular? 


ccuü.  iHuaté  ahlL) 
Detéogase  todo  el  ■idId; 
Que  soy  Uéicvles  lesndo. 

una. 
De  tu  locura  dodinos, 
Pu^s  por  an  crisiáMtMlitL 

CUJS. 

Conmico  se  ba  de  Bilar 
Quien  fe  quisiere  eaopr. 

A  gran  cosa  le  resnel\M.  ■'^ 
¿Cuándo  tu .  Celio ,  do  \wAt 
De  los  críslianos  aiole* 

No  te  asombre  ni  albormc; 
Animate ,  uo  estes  triste. 

Ya  de  pelear  cAnsado, 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JATU. 

Celio .  ¿estás  en  ta  aeoadi! 

cctn. 
En  mi  acuerdo  estov,  mM 

JATU. 

Déjame  rengar  la  maertc 
De  tu  prloio ;  ¿estás  eo  u* 

CKUN. 

Véngala  -  coharde, «  mL- 
Animo,  cristiaBO  faerfe. 

JAFCl. 

Muera  Celin. 

nLEW. 

Celin  num. 
Pues  impide  á  espada  y  laai 
Una  tan  justa  vengaaia. 

CELIN. 

Ea ,  que  es  todo  pinera; 
£a.  morillos  gallinat.— 
A  ellos,  cristianos,  á  ellos; 
Que  fácil  será  veaoeUos. 
{MiUnlM  á  euckülü 


{Vate,) 


Safe  CELIN  ÁMETE,  con  adarga. 

CEI.IN. 

;Qué  e«;  esto ,  Jafer  valiente? 
tened  la  espada  en  la  mano; 
¿Por  qué  muere  este  cristiano"? 

JAFER. 

¿Por  serlo  no  basta? 

CELIN. 

Tente. 

KUI.F.MA. 

Ha  dado  muerte,  Celin, 
A  Sinnn,  mató  h  tu  primo. 
El  valeroso  Celimo, 
A  Musaud  y  Ardain. 

1ÍA7.EN. 

Muera  pues,  ¿á  qué  aguardamos? 


¿Tal  haces?  Tal  delermioai 

CATITAN. 

La  vida  por  ti  restauro: 
Dame  los  pies. 

CEUN. 

Todos  fuero 
Venturosos,  pues  huyeroo. 

CAMTAN. 

Tuya  es  la  Vitoria  y  lauro. 
Vivas  en  la  fama  eterno. 
A  pesar  del  tienioo  anciauo 

CE  US. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

CAPITÁN. 

¡  Oh  joven  robusto  jr  lierno 
Muv  grande  es  la  obllíneio 
En  que  esta  larde  me  hasp 
Echado  has  del  alma  el  kí 

CILTI. 

Basta  para  adulación. 

CAPITÁN. 

No  sé  conqaéhedepaffsfi' 
Si  como  crístiaao  soy  ■ 
Fuera  gentil,  era  hoy 
Poco  por  dios  adorarte. 
¿Conócesme? 

CELIN. 

Ro  podré 
Jurar  que  te  vf  en  mi  tid» 

Cosaextrafiaytti 
Orden  do  ' 


te  movió ,  Señor, 
íciste? 

CELIN. 

Piedad, 
1  amistad ; 
n  viéndole ,  amor, 
e  muy  bien , 
pii  la'escaramun 
Zulema  y  Muza , 
iliii  T  llazeo. 
e  movió ; 
lamas? 

CAPITAJÍ. 

Meiendez. 

CELí:^. 

en  la  fama  extiendes 
el  cielo  abrazó, 
lado  te  pinta, 
1  cosas  cuenta 
en  mi  afrenta, 
o  que  anda  sucinta. 
á  tu  amor  me  inclino ; 
mozco ;  el  moro 
[*on  el  decoro 
thoina  divino, 
dido  el  temor 
bre  trae  consigo, 
irar  el  enemigo 
'  de  v.ilor. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

3,  oh  vil  cobarde, 
imbre  no  mereces ! 
ida  apeteces, 
te  esta  taide? 

CELIN. 

?  Muy  triste  estás; 
>slfo  la  mano. 
).i^o,  cristiano, 
kída  Ule  das? 

CAPlTAIf. 

i ,  Señor,  viste 

•  caballero 

in  bizarro  overo, 

las  spguisle, 

rrto  de  mí, 

S3  corriiMido, 

►ien  decir  huyendo ; 

c. 

CEuy. 
Bien  le  v¡. 
apilan. UD  mozo 
nda  en  la  adarga, 
h  la  larga, 
\e  apoma  el  bozo, 
oces  llamaste 
i,  y  no  le  oyó  ? 

CAPITÁN. 

lí  m^*  falló, 
íio  me  fallaste. 

CELIN. 

ozco;  prosigue. 

CAPITÁN. 

o,  Alcaide,  es. 

CELIN. 
CAPITÁN. 

1¡  hijo ;  |>ues 
•res  que  mitigue 
el  corazón? 

CELlN. 
CAPITÁN. 

Yo  lo  engendré. 

CELlN. 

lejó  y  se  fué? 

CAPITA.N. 

e  mi  pasioD. 
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CEUlf. 

¿To  hijo,  y  viéndote  jumo 
De  la  muerte,  se  relira? 
Á  A  quién  «k)  espanta  y  admira  ? 
Sutil  y  dudoso  punto. 

CAPITAJf. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valerme  se  moviese, 

Y  mi  hijo  no  lo  hiciese. 
Contra  el  divino  decoro,     \  cl> 
C^uando  no ,  Señor,  por  sello , 
Por  ser  cristiano  siquiera. 

CELIX.  -* 

ÁQoé  kwibrc  á  su  padre  viera 

Temblando  el  cuchillo  al  cuello, 

Que  por  el  no  aventurara 

La  vNla^asta  morir? 

í,  Es  hombre  que  suele  huir 

Sin  razón? 

CAP1TA.N. 

No. 

CELlIf. 

¡ Cosa  rara ! 

CAPITÁN. 

Siempre  en  la  ocasión  le  he  visto 
Pelear  honradamente , 

Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

CfXIN. 

¡Váljgame  Alii'! 

CAPITAll. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

ccum. 

Pues,  Meieodez, 
Mal  ai  toentienies,  lo  entiendes; 
No  es  hijo  ttiyo  ese  ihoiabr^ ; 
Yo  te  Higo  la  verdad , 
No  es  lu  hijo. 

CAPITÁN. 

Pupde'ser; 
Mas  teiígo  honrada  nrajer, 
De  prendas  y  calidtid. 

CELIN. 

Si  estás  satisfecho  della. 
Perdona, i^don  te  pido. 
Porque  mi  infencion  «eHÍio  «ido 
Afrenl:irie  ni  ofendeUa. 
Con  ppostvBcioiiefi  haiyUuites 
Juzga  el  4iombre  de  ordinario, 
Sin  ser  juicio iemerano. 
En  negocios  semejantes ; 
Mas  si  les  contrarios  son 
Mas  piadosos ,  es  en  vano ; 
Que  una  presunción,  cristiano, 
Deshace  otra  presunción. 
Por  lo  que  en  tu  hijo  vi , 
Presumí  bien ,  y  no  mal. 
Mas  sito  mujer  es  tal. 
Mal ,  y  tío  bien ,  presumí. 

{Tocan  adentro  al  arma.) 

CAPITÁN. 

Gente  en  tu  socorro  viene, 
Bien  puedes  asegurarte. 

cnuN. 

De  mo  lo  alentó  el  dejarte. 
Que  hasta  el  temor  me  detiene. 

CAPITÁN., 

Mucbo  temo  que  estos  moros, 
Que  mi  muerte  pretendieron , 

Y  de  tus  manos  huyeron , 
Leyes  de  miedo  y  decoro , 
Agraviados  y  ofendidos. 
Te  han  de  acusar. 

CELIN. 

No  baián; 
Porau  honra  callarán , 
Que  son  moros  bien  nacidon* 


II» 


Y  saben  la  estimación 
Eo  qne  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  Jarife  viene 
Con  un  formado  escuadrón. 
Maboma  quede  contigo. 

CAPITÁN. 

Dime  pues  tu  nombre  y  Tete. 

CKLIN. 

Mi  nombre  esCelin  Ámete. 

CAPITÁN. 

Soy  tu  esclavo. 

CELIN : 
•Yo  tu  amigo. 


hl 


ACTO  SEGUNDÍT. 


Salen  £L  MABQOÉS  DK  V(U.AREiAl 
Y  C&LiN,  mero;  Ultky'm^ro  grteio- 
iOy  y  ACOKPA.^A»«rro. 

CELtN. 

Esta,  Marqués  Carnoso,  es jqí  embajada; 
Treguas  de  un  mea  AbeiSsUanie.pi- 
EniCetuan  famoso  por  su  espada;  [de. 
Tu  voluntad,  Sefior,  al  tiempo  mide , 

Y  haz  después  lo  qae  tu  gasto  sea , 
Que  allá  en  los  cielos  con  Alá  reside. 

■ABQUtS. 

El  rey  don  Sebastian,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarifé  despojado, 
Hazaña  que  lo  liMtm  f  mrmosea. 
Tiene  con  él  tratado  y -concertado 
De  pasar  en  persona  cou  su  gente 
A^ste  efecto,  Celin,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán ,  aleaidétiue  al  presente 
Lo  es  de  Tetuan,  bace  la  pane 
M  Maluco  tirano,  si  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  arte 
Hacer  treguas  en  tanto  que  animoso 
Contra  su  rey  mi  irey  alza  eslandarie. 
Deje  el  Maluco  liero  y  codicioso 
El  África  al  Jarife,  poes  es  suya, 

Y  tendrá  Tetuan  algan  reposo ;  [y« 
Que  mienlrasnoleentre^ueyrettilu- 
Lo  que  es  suyoy  le  naorfn  con  mal  ira- 
Es  imposible  que  esto  secoiichiya;'[to, 
Que  yo  cada  momeólo  y  cada  rato, 
Cu  ando  ellos  estuvieren  mas  segaros. 
He  de  salir,  y  tocaréis  rebato ; 

Qtte  no  la  fuerza  de  sus  dobles4nuros 
Impedirá  la  entrada  al  miedo  infan^ 
En  SQS  pecbos  rebeldes  y  perjnros. 

Y  no  te  espantes  de  que  así  le  llame ; 
Que  quien  niega  á  su  Fey«  eso  m^rege. 

CELW. 

La  traicioo  no  es  justo  ijiie  se  aane; 
AI  Marqués  invencible  le  parece 
Que  seguir  al  Maluco  «8  acertado , 

Y  lo  que  mas  le  ensalza  y  «agrandeoe. 

■ARQOÉS. 

Si  el  Jarife  es  su  rey  desheredado , 
¿Cómo  puede  ser  bueno  persoguirlef? 

CEUN. 

Esa  es  otra  traición ,  Marqués,  de  es- 
■ARQués.  t^ao. 

Esto  puedes ,  Celin ,  por  mi  decirle. 

CELIN. 

nrinfieso  que  no  ver      ;  pero  advierte 
1 00  te  e  Sefior,  oírle. 

VES. 
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BIZA. 

¡Caso  fuerte! 

CELIN. 

No  te  replico  ni  te  contradigo. 
Saie  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITA,'».  (Ap.) 

¿Celin  en  Ceuta?  ¡Venturosa  suerte! 

MARODI^S. 

Vamos.  iVase,) 

CELIN. 

¡Ob,  Capitán! 

CAPITÁN. 

Celin  amigo, 
;Qué  buena  dicha  mia  en  mi  deseo 
Te  trujo  ia  Ceuta ,  sin  pensar  consigo? 
Solo  por  fe  de  la  razón  lo  creo , 
Aunque  tiene  ffran  parte  de  imposible, 
Y  no ,  fuerte  Celin,  porque  lo  veo ; 
Que  lo  mas  cierto,  claro  y  mas  visible, 
Cuando  llamado  del  deseo  viene , 
Tiene  mas  en  el  alma  de  increíble. 

CELRV. 

Aben  Sultán, aue,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  a  Tetuan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
O  ya,  porque  tu  nombre  le  acobarda. 
Lengua  allá  de  tu  mucha  valentía , 
O  la  persona  del  Marqués  gallarda, 
A  pedir  treguas  al  Marqués  me  envía 
Por  un  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELIN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  be  temido. 

CAPITÁN. 

Él  de  los  hombres  nobles  no  se  escon- 

CELix.  [de. 

Que  noba  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 

CAPITÁN.  [dido. 

Mal  á  quién  es,  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú,  Celin,  haber  venido. 
Siendo  quien  eres,  de  su  parte  á  ello. 

CELIN. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido , 
Las  causas  que  le  mueven  á  hacello 
Legitimas,  Melendez,  y  bastantes: 
Dellas,  y  no  del,  ahora  me  querello. 

CAPITÁN. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes. 
No  le  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  á  las  personas  semejantes,  [to 
El  rey  don  Sebastian,  por  darlj  gusto 
Al  jarife  Miiley ,  que  del  se  ampara 
Contra  el  Maluco  bárbaro  y  robusto. 
Pues  con  malicia  y  presunción  avara 
Le  despoja  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Huella  del  mar  en  su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
Re  sus  Umbores ,  que  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELlN. 

Mucho  me  pesa  que  lu  rey  intente 
Una  hazaña  tan  (lera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  trai¿ji armada  gente. 
Deje  en  su  trono  á  la  fortuna  varia. 
Pues  le  deja  en  el  suyoy  lio  le  inquieta. 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Coce  la  India ,  á  su  valor  sujeta , 
Y  no  le  engañe  el  ánimo  en  el  i»echo. 
Imposibles  no  intente  ni  prometa  ; 
Busque  el  Jarife,  si  .se  ve  en  estrechos,  i 
Al  turco  que  le  ampare  y  le  socorra, 
Al  fiero  alarbe,  de  traiciones  hecho; 
Al  cita,  arquero  bárbaro,  que  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  firmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  ^lorra; 
AI  chino  belicoso  y  avariento, 

Al  tártaro ,  al  Sofi ,  que  al  fin  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  su  contento: 
Que  es  contra  el  gran  Maboma  y  su  de- 

[coro 
Llamar  contra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

CAPITÁN. 

Celin,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELIN. 

Tiene  el  Maluco  en  campo  cien  mil 

[hombres. 
Todos,  Melendez ,  moros  africanos, 

Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  pintarme  su  poder  me  asom- 
CELIN.  [bres. 

Airado  estás;  sosiega ,  no  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  dará  á  mí  rey,  Celin,  Vitoria. 

CELIN. 

Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CELlN. 

Es  la  ventaja ,  Capitán  ,  notoria. 
¿Cómo  está  lu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
De  la  merced,  Celin,  que  en  mi  le  h¡- 

cELiN.  fciste. 

Solo  por  verte  vine  á  esta  embajada. 

CAPITÁN.  [triste 

Yo  he  estado  enrermo,  cuidadoso  y 
Por  no  saber  si  vivo  ó  muerto  estabas; 
Que  fué  muv  grande  el  hecho  que  em- 

CELiN.        [prendiste. 

Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  hodra  callaron  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favor  juzgabas. 

Solo  tu  vista  y  gusto  solicito; 

Esta  noche  has  de  ser  mi  convidado. 

CELIN. 

¿Gustarás  delio? 

CAPITÁN. 

Gustaré  infinito. 

CELIN. 

Estoy  de  modo  en  Ceuta  enamorado , 
Que  iludo,  Capitán,  que  he  de  quedar- 
En  ella  á  tu  servicio  por  soldaoo.  [me 

CAPITÁN.  # 

¿Enamorado  estás? 

CELIN. 

Por  declararme. 
Estoy  con  el  deseo  reventando. 

CAPITÁN.  [me. 

Piíen  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  ihi  fe.  Celin,  te  mando, 
Que  bien  puedo  mandarlo,  me  lo  digas; 
ílabla,  dimelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 

CELIN.  [Jo? 

De  suerte  en  todo  á  tU amistad  me  obli- 

[gas 
Con  tu  palabra,  con  tu  agrado  y  talle, 
Que  le  he  de  hacer  señor  de  mis  fatigas. 
Yo  vi,  entrando  por  Ceuta  en  una  ralle, 
Una  mujer,  que  al  mismo  sol  podía, 
Si  le  mirara ,  en  ella  retralalle. 


Eran  sus  ojos  eiu)  la  luz  dd  c 
Dos  carbuncos  bermoiot  y  m 
En  que  la  noche  obscttra  te  v 
Tan  Claros,  tan  honestos  y  ta 
Que  el  mismo  atrefimieBloa 
Poniéndole  debajo  de  sasllr 
Los  arcos  de  sos  cejas  apoota 
Al  blanco  de  sa  frente,  porqi 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseab 
Puestos  cabellos  negros  bien* 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  pf 
Porque  ellos  solos  extremadc 
Sus  mejillas  de  nácar,  como 
Huían  de  la  nieve .  qoe  con  < 
Quería  dar  color  á  sus  monta 
Las  perlas  de  sos  dientes,  pt 
Le  baüó  en  sangre  amorlabi) 
Que  quisieron  ponerse  á  def< 
El  marfil  blanco,  á  quien  la  oí* 
Del  crisul  del  Eufrates  eo  si 
A  batalla  en  sus  manos  le  pr 
AI  fin ,  ojos,  mejillas  y  cabel 
Boca  risueña ,  mano  poderni 
Lo  mas  nuevo  en  el  mondo 

CAPITÁN. 

Dama,  Celin,  en  Ceuta,  tan  I 
¿Quién  era? 

CELIN. 

Eso  querría  mt 

CAPITÁN. 

Por  las  señas  será  dificulioi 
¿En  qué  calle  la  viste? 

CELIN. 

En  las 
Viniendo  bácia  palacio,  co 
De  Tetuan,  sobre  nuas  fidri 
En  un  balcón  con  solos^ai 
De  oro  y  azul. 

CAprrAN. 

¿Sabrás  áelli 

CEUN. 

Ya^stoy  rabiando  porque  i 
Tan  vivas  las  especies  y  roat 
Tengo  en  el  alma  de  so  casa 
Por  ella  venturosos  y  felicei 
Que  es  imposible.  Capitán,  < 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  age 
Que  después  trataremos  de 

CEUN. 

Si ,  como  es  cristiana ,  foera 
Con  ella  me  casara ,  no  lo  di 

CAPrTAN. 

Y  ¿si  fuera  casada? 

CEUN. 

Triste  fa 

CAPITÁN. 

No  tengas  pena. 

CELUI. 

A  ta  linaje 
Tu  esclavo  soy,  mi  amor  te 

CAPITÁN. 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  U 

CCLIN. 

Si  es,  Capitán,  casada,  vo  s( 
{ym$e.) 

Salen  ELENA  T  PETRO 

CLCflA. 

;  Cómo  os  ha  ido  esta  tarde 
En  casa  de  dofta  Juana? 

MTBOKILA. 

Téngola  en  logar  de  benMi 


Veriades  el  alarde. 


PETROfOLA. 

re  salió. 

ELIÜA. 

i.galiD. 

FETROmU. 

» el  Capitán , 
se  atrerló; 

0  te  digo, 
10  crael. 

ELEICA. 

nada  del. 

PETROTTILA. 

lien  contigo. 

ELENA. 

(nquese  va 

PETROMLA. 

De  aquí  á  on  mes. 

ELENA. 

nneva  es 

PETRONILA. 

Será... 

ELENA. 

se  han  querido, 
quieren  también ; 
t  mas  bien. 

PETRONILA. 

e  ha  sido. 

ELENA. 

oníla,  el  manto. 

PETRONILA. 

Jre,  á  quitar; 
•  á  rezar 
mismo  santo? 

ELENA. 

1  quien  le  rezaste 

PETRONILA. 

1  Julián. 

ELENA. 

he  á  san  Juan , 
e  ayunaste. 
ue  Petronila.) 
n  gran  virtud 
I  mujer; 
la  de  ver 
mtud. 

s  tan  honrados ! 
idicion , 
e  no  lo  son 
*n  inclinados; 
)  nalurnl 
suele  ser 
I  nacer 
iginal. 
idos  hermanos! 

3mf;z  de  meló. 

60MEZ. 

el  señor 

!LENA.  (Ap.) 

vil  traidor! 

GOVEZ. 

ees  las  manos, 
ñora,  estáis? 
del  suelo , 
er  al  cielo , 
{ los  bajáis. 
o  de  TOS , 
ielopor  mf 
e  por  si , 
de  Dios. 
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Acábense  Um  enojos. 
Las  venganzas  y  querellas, 
Porque  parecen  estrellas 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro ,  volvé  acá. 

ELENA.  (Ap.) 

¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

Si  es  por  huir  del  infierno , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  lo  encierra , 
Aunque  para  vos.  Señora, 
No  debe  de  estar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  h¿  qae  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión , 
Por  daros  salisfacion 
De  mi  amor  terrible  y  feo. 
Mas  hais  de  tal  manera , 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera. 
Pues  hasta  boy  mujer  se  vio 
Huir  después  de  gozada ; 
Bien  sé  que  estáis  enojada. 
{Va$e  Elena,) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  su  enojo :  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena ,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento , 

Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  jamás 
Tan  feo  y  descomedido ; 

Que  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO,  leyendo  un  papel, 

RODRIGO. 

«Ahi,  mi  señora ,  os  envió 
»Mi  retrato.»  Bien  va  puesto. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto? 

RODRIGO. 

¿Quién  está  aqui,  señor  mió? 
Con  un  moro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palado. 
Imagino  que  de  espacio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 
( Vase  Gómez  de  Meló,) 
Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  á  BriCo ; 
Famosamente  está  escrito, 
Aunque  tras  mil  borradores.   )  ^ 
Auséntase  doña  Juana, 

V  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato ,  por  testigo 
De  su  mudanza  liviana. 

{Lee  e¡  papel,) 
«Ahi ,  señora ,  os  envió 
»Mí  retrato ;  yo  quisiera 
i>Que  en  lodo  me  pareciera  , 
«Porque  en  todo  fuera  mío. 
»Vo  estoy  triste  cuanto  puedo ; 
»Cuanloél  puede,  alegre  está ; 
»Pero  ¿qué  mncho,  si  va 
»É1  con  vos,  y  yo  r*   quedo? 
i»Poresolehice¡ 
» Alegre,  aupnnf  ^to. 

sPoranA  em 
»Pi 


m 


»Qaetanmal,3PaadaeQBfos, . 
•Pareciera  en  el  aU, 
»Como  so  alegrft  en  mi, 
»Qoe  me  quedo  sin  los  áoia 

SéU  BRITO. 

•MITO. 

Bien  puedes,  Seftor*  hacer 
Quemar  tu  retrato  mego ; 
Que  si  amor  es  fuego  *  al  ítaego 
Muy  mas  te  ha  de  parecer. 
Piensa  y  has  cuenta,  Sefior , 

?ue  tus  desdichas  deafleman , 
que  en  esutna  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 
¿Es  ese  papel  que  lienes 
Para  enviarle.eon  él? 

■OMIISO. 

Este ,  Brito ,  es  el  papel ,' 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudatia. 


Pues  imagina  mw  son 
Sus  letras  las  del  mirfon , 
Que  no  aprovechan  de  nada. 
Doña  Juana  se  ha  casado, 
Befior ,  con  un  mercader 
De  Lisboa ,  por  podw. 
Parece  que  te  has  helado. 

noMMO. 
¿Qué  dices? 

'  narro. 

Ijo  que  veris, 
aonaifio. 
¿DofiaJnanasecasó? 

■UTO. 

Delante  de  ifti  pato* 

Y  no  quieras  saber  mas. 

lOMMO. 

¿Pues  su  amor,  pues  el  decoro 
Prometido  á  mi  valor? 
aarro* 
Esgavilauelamor, 

Y  llamáronle  con  oro. 
Pero  no  debe  de  ser 

Sino  avestrua  de  oro  y  plata. 

noMUC 
¿  Asi  te  easaste,  ingrata? 

iUTO. 

I  Oh  hidepnu ,  rufo  mitfcr! 
Dentro  de  dos  ó  tres  días 
Se  embarca  para  Lisboa. 

lODBiGO. 

Volvió  mi  suertfli^la  proa , 
Faltaron  mis  alegriaf. 
Plega  á  Dios  que  clamar  ftnrioio 
A  su  centro  te  condene « 
Pues  por  lo  que  de  ainl  ticM , 
Tendrá  mucho  de  celoeo. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  sa  blanca  eapvma , 

Y  sea  unu  la  broma  t 

8ne  nunca  el  puerto  dedures. 
scóndase  el  sol  sediento  • 
No  tengas  viento  jamás ; 
Mas  donde  tA ,  ingiaU  •  vas ,    ^_      ^ 
i  Cómo  puede  &ltar  fíenlo?     (F«i«0 


Bien  haya  yo ,  qoe  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto; 
Todo  me  pareoe  joam 
En  amor ,  como  no  pida. 
Si  meipiieren*,  qoleip  bien  »• 
Y  si  me  olvidan » olvido ; 
One  traigo  d  amor  medido 
Con  d  liivor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portngoés ,  Brilo  9 


Hk 


«3 

Todo  sebo  é  rdramtlo ; 

Y  ansi .  en  cl  frió  me  hielo 

Y  60  el  fuego  no  derrito. 

Sale  PETBOiNlLA,  con  un  retrato  de 
un  san  Salvador ,  pequeño, 

PETRONILA. 

¿Tienes  un  papel  ahi? 

■RITO. 

Aqui ,  Señora ,  está  uno « 
Que  enviaba  Apolo  á  Juno. 

PCTROÍTIU. 

Muéstrale  acá. 

BRITO. 

Vesle  aqui. 
¿Qué  es  eso? 

PCT&OMLA. 

Un  traslade  viene 
De  san  Salvador  de  Ron». 

BRITO. 

£1  sol  parece  que  asom», 
A  un  mármol  helado  mueve. 
Mas  ¿cómo,  Señora ,  siendo 
Su  divino  ongieal 
Del  mismo  de  Cristo  i§ual , 
Como  por  la  razón  lo  enliendo . 
Es  tan  pequefio  et  traslado? 

PETRONILA. 

Eso  es  le  misterioso, 
Lo  sutil  y  milagroso. 
Amigo,  de  lo  pÍ4)tado. 
Del  arte  de  In  pintura , 
Pintar  y  rccopihir 
En  muy  pequeño  higar 
Una  muy  prande  flptara.        *  ^^ 
De  modo  que  cotejada 
Esla  pequeña  y  menor , 
Con  la  misma ,  y  auH  mayor , 
En  otro  lienxe  sacada , 
Parerxan  ambas  i(^lcs. 

Br.lTO. 

Eso ,  mi  Señora ,  estriba 
En  la  buena  prespeliva 

Y  en  ser  los  pinceles  tales. 

PETRONILA. 

Trujáronle  á  la  Marquesa, 
Para  hacer  un  relic;*rio , 
Dos  ó  tres ;  que  de  ordinario 
Hacer  mercedes  profesa , 
y  envióme  este  que  ves. 

BRITO. 

Por  Dios ,  que  es  pincel  divino , 
Es  famoso  ,  es  peregrino. 

PETRONILA. 

Bástale  ser  de  quien  «^s. 
Lagrimas,  de  verle ,  lloro ; 
Hazme  llamar  un  platero 
Mañana ,  Drito,  que  quiero 
Oue  me  le  engaste  de  oro. 

Y  en  tanto  voy  á  guardaUe. 

Barro. 
El  cielo  tu  vida  aumente. 

PETB0:<ILA. 

Está  la  color  reciente. 

BRITO. 

Bien  haces  de  emyapelalle. 
( Vafe  Peíronila.) 

Salen  EL  CAPFTAN  MELRNDE7 . 
ELENA,  CEUR  t  HIZA. 

Basten  los  ofrecimientos 
Prudentety  priiid|Niles, 
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Porque  entre  amiipee  iguales 
Parecen  comedimieutos. 
Tened  por  vuestra  esta  cata 

Y  cuantos  en  ellaesláii. 

CELIJI. 

Ya  sé ,  fuerte  Capitán, 
Dónde  tu  deseo  pasa. 

CAPITA». 

Mira  que  cena  eonmiga 
Celiii;  hazadcrcaar^ 
Bríto  amiga,  de  cenar. 

aaiTo. 
Ya'entiendo. 

CAPITAL. 

Haz  lo  que  dige. 

BRITO. 

¿Quieres  las  siete  cabrillas 

Y  la  luna  hecha  ensalada. 
El  ave  fénix  guisada , 
Las  estrellas  en  tortillas? 
Quieres  del  toro  del  cielo 

El  lomo,  aunque  no  aproveche , 

El  pez  Cero  en  escabeche? 

Di  qué  quieres ,  y  traerélo.       {Vau.) 

ELENA. 

Todos  hemos  de  serviros. 

CELIX. 

Honrarme  diréis  mejor. 
(.4p.  ¡Ay  desvanecido  anor , 
Qué  me  llevas  de  suspiros! 
Considera  que  es  cristíaaa , 
Que  es  cristiaaa  y  yo  aoy  naoro, 

Y  que  vas  contra  el  decoro 
De  Alá  y  su  ley  soberana ; 
Pero  eres ,  amor,  |^il , 

Y  no  reparas  en  eso ; 

Sin  alma  estpy  y  sin  seso.) 

ELE5A. 

¡Qué  cuerdo!  Qué  varonil ! 

ca»'1ta:>i. 
Es  un  mancebo  valiente; 
¿Dónde  está  Rodrigo? 

SaU  RODRIGO. 

RODRICIO. 

Aqui, 
Solo  en  tu  busca  sali 
De  palacio,  diligente.— 
Dame ,  valiente  mancebo, 
Manos  y  pies  á  besar, 
Pues  no  se  puede  pagar 
Con  mas  lo  masque  te  debo; 
Que  la  mucha  obligación 
En  que  á  lodos  nos  pusiste 
Con  la  hazaña  que  emprendiste , 
>'o  admiie  satisfacion; 
Pues  darle á  int  padre  vida, 
Solo  para  Dios  se  admite , 
Pues  con  sus  obras  compite , 
De  tus  deseos  vestida. 

CRLIN. 

¿Es  este  el  que  te  dejó, 
Y  el  que,  viéndote  á  la  muerte, 
Pudieiido  favorecerte , 
Maliciosamente  buyo? 

CAPITAL. 

Este  es  mi  hijo  Rodrigo. 

CF.LIX. 

Perdona ;  que  no  he  de  hablalle. 

CAPITÁN. 

Eso  es,  Celin,  agravialle. 

nonaiGO. 
Tenme ,  Celin ,  por  amigo. 

CELI.^. 

De  muy  mala  voluntad 
Le  hablo. 


CAPITAX. 

Por  mi  bas  da  kaeels. 

CEUü. 

Todo  por  ti  lo  atrofio.— 
Yo  estimo  vuesa  amistad. 

Roaaico. 
Yo  tu  valor  eternizo. 

MZA. 

Si  le  aderezan  qué  coma.        f  VJi 

CCLCI. 

Corrido  estoy,  por  Mahona , 
De  lo  que  contuso  hiie. 

CAPUAÜ. 

Bueno  está ,  Cetin. 

G£US. 

Ya  can»; 
Por  el  estrella  de  Marte, 
Si  no  entendiera  enojarte . 
Que  habla  de.desaOalíe. 
(/4/I.  á  Rodrigo.  jiQae  tuvtete  con 
Vil  cristiano,  para  hnfr. 
Viendo  á  tu  fiadre  morir? 
Rabio  de  enojo  ypasioa.) 
CAprrAiL 

Eres  amigo  piadoso, 

Y  ansí  mis  agravios  tengaa. 

CELI?r. 

Mucho  me  pesa  qne  tengas 
Un  hijo  Un  afrentoso.       >  ^ 
CAnraü. 

É]  quiere  dar  á  entender. 
Por  encubrir  su  pecado. 
Coma  noble  avergooaado, 
Qne  00  me  vio. 

CCLCI. 

Podo 


CAPITAai. 

No  le  digas ,  Celio  •  nada ; 
Déjale  con  sa  vergdenxa. 
Que  no  dudo  qae  le  teoza. 

CBUI. 

Si;  que  es  carga  muy  pesada. 

eAnT4:i. 
Los  pecados  en  el  hombre 
Que  los  encobre ,  no  son 
Dignos  de  reprebension. 
Ni  él  por  ellos  de  mal  oombre. 
Pues  su  vergaenza  le  basta 
Por  castigo  y  penitencia. 

CBLllk 

Tu  discreción  y  paciencia 
Dicen  que  eres  de  gran  casta. 

CAPrra^r. 
Cansado  vendrás. 

ecLiiv. 
Si  vengo. 

CAPrrAW. 

Pues  éntrate  á  descansar 
Mientras  se  hace  de  eenu 
Hora. 

ccLnt 
Necesidad  tengo, 

CAnrax. 
¿Dónde  le  aposentaremos, 
Rodrigo? 

aooiwo. 
¿Dónde,  SeSor, 
Con  mas  cómodo  y  mejor 
Que  en  mi  aposento      '~ 

CAPITAir. 

Está  allá  mnv  a^vtado; 
EIdePeironilaeslá 
De  naesiras  puertas  acA 
Y  mas  bien  adevesado : 
En  él  quieip  qoe  Coito 
Duerma  esta  noobo^ 


( Vase,) 


Es  muy  justo.   (Vase.) 

CAPITA!*. 

a ,  es  mi  gusto. 

RODRIGO. 

la  al  fin. 

CAPITÁN. 

á  Petronila 
e  al  momenlo. 

CELIN'. 

isamiento 

aniquila,,- 
de  mis  ojos , 
is  d*»  pesares 
Uis  de  enojos! 
nas  me  cuesliTí" 

alesría ! 
)  eres  mia, 
ue  me  cuestas. 

CAPITAJÍ. 

i  principales, 
lei  lujíar 
le  acomodar; 

ecen  mis  males; 
e  buena  cena? 

CAPITA?!. 


(EWS 

i  á  saber 
lia  mujer 
i  me  condena. 

CAPITAIf. 

in  ,  un  poco  , 
ios;  descansa, 
o  amansa. 


(Vase.) 


CELIN. 

si  estoy  loco? 
mor  Oero,  entraste 
?¿Qué  puerta 
la.  abierta 
n  hallaste? 
3  de  enírar 
n^anados, 
aslimados, 
e  llorar. 


ale  HI7A. 

mzA. 
¡onde  rengo? 

CELIM. 
MIZA. 

la  cocina; 
vo  y  gallina ! 
boca  tengo, 
me  ha  venido 
h  la  boca ; 
í  toca, 
or  marido, 
tenemos 
hay  sino'abrir 
hen'  bir;^ 
illos  podemos. 

PET|{ONí[.A. 

•ETR0ML4. 

¡ señor, 

do  expresamente 

nesira  geute 

). 

CELIN. 

¡  Ay  amor ! 


! 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

PETRONILA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

CEL1?f. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
Oue  vi  en  aquella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Extraño  cuento ! 
Por  mí  Mahoma,  qu'esella; 
Salios  me  da  el  corazón , 
Pienso  que  es  con  intención 
De  hacerle  salva  ydevella; 
Que ,  como  en  el  pecho  está , 

Y  están  los  ojos  tan  altos. 
Por  verla  está  dando  saltos. 

HllA. 

Allá  vuelvo ,  vuelvo  alié.  (Yam. 

CEL!?I. 

Para  mi  señora  ha  sido 
Ventura  no  imaginada. 

PETROMLA. 

Yo  soy  muy  vuestra  cria(ia. 

CELirr. 
í.oco  estoy,  estoy  perdido. 

PETROMLA. 

Este  es  el  moro  que  vi 
Cntrar  por  la  misma  calle 
De  dona  Juana;  ¡buen  talle! 

CELIN. 

Al  dia  en  verla  volví;  f  vrO 

No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro,  estrellas  y  luna, 
No  tiene  duda  ninguna. 
El  cielo  debe  de  ser. 
Mas  ¿(juión  en  el  cielo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrellas , 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celin,  solo  yo. 

PETRONILA. 

;.>'o  es  bueno  que  desde  el  punto 
Que  le  vi  no  le  he  podido 
Hechar  de  junto  al  sentido? 

CELlN. 

Sol,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETRONILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 

CELI?r. 

¿Sois  hija  del  Capitán? 

PETRONILA. 

Hija  delCapibn  soy, 
O  hija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero, 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  he  vuelto  á  renacer. 

CELIN. 

Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETRONILA. 

Con  un  hábito  de  Cristo. 
CELIN.  (Ap.) 
Jamás  tal  mujer  he  visto. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Mucho  su  talle  me  agrada. 

CELIN. 

Muy  grande  es  la  voluntad 
Que  al  Capitán  le  cobré ; 
Üesde  que  por  Ceuta  entré. 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  que  6\  os  tiene. 

CELIN.  (Ap.) 

¿Si  entenderá  por  aquí? 

*    PETRONILA.  {Ap.) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CBLM. 

¡Gran  traza! 


PETBOinLA. 

¡Traza  solene! 

CELIN. 

No  vi  en  mi  yida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera ; 
Ser  rey  de  África  quisiera 
Para  darle  la  corona , 
Para  obUgarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  dos  Espafias, 
Que  por  sus  buenas  entrañas 
Las  busca  el  cristiano  y  moro. 
La  agradable  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío» 
O  el  céfiro  en  el  estío, 

\    Porque  nunca  le  sintiera. 

^   ¿Quién  supiera  de  las  ave$ 
El  contrapunto  divino, 
Para  buscarle  contino 
Con  sus  músicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierno 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aquí  el  verano. 
Cuando  le  enfada  el  invierno? 
¿Las  dos  Indias,  y  con  ellas 
Del  ámbar  gris  el  aliento, 

Y  quién  fuera  el  Grmamento, 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Nepluno  para  ofrecerle 
(.oral ,  aljófar  y  perlas , 
El  alba  para  cogerlas, 
Servicio  que  suele  hacerle? 
¿El  mas  poderoso  bombre 

Y  de  mayor  monarquía, 
O  el  Ser  que  todo  lo  cria , 
Para  criarlo  en  so  nombre? 

PETBONILA. 

¿Del  Capitán? 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal ,  cristiana,  me  entiendes! 

PETRONILA.  (Ap.) 

Amor,  mucho  te  defiendes; 
Tu. porfía  vencerá. 
Parece  que  faabla  conmigo. 

CELIN.  {Ap.) 
Loco  estoy,  estoy  sin  seso. 

PETROTnLA. 

Por  él  las  manos  os  beso. 

CELIX.  . 

Cristiana ,  por  ti  lo  digo. 

Torna  á  salir  DIZA. 


m7.A. 

El  Alcorán  de  Mahoma, 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino,  que  no  se  coma, 
¿Entiéndese  estando  en  tierra 
De  cristianos? 

CELIN. 

¡Gran  locara! 

RIZA. 

Paes  ¿llega  aquí  por  ventora? 

CELI5. 

¿Eso  dudas? 

mzA. 

[  ¡Oh  ley  perra! 

Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
;  Oh ,  qué  lonjas  de  tocino 
Están  ya  puestas  á  asar!  {Vase.) 

GEU2I. 

Quiero  yo  al  Capitán  mucho. 

PKTBOXILA. 

No  estáis,  Señor,  engañado. 
(^Pi.Quc  moro  tan  bien  hablado!) 
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CEL15r. 

Con  mil  imposibles  lucho. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  os  tiene  amor. 

CCUN. 

Y  yo  Je  mi  que  le  adoro. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Ya  habla  niay  claro  este  moro. 

CELIN.  {Ap.) 

Afuera,  vano  temor. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  qae  hará  por  vos 
Mas  de  lo  que  fuere  justo. 

CELIN. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahoma  con  Dios. 

PETRONILA. 

Yo  sé  esto  del. 

CELIN. 

Yo  de  mí. 

PETRONILA. 

(Ap.  Mira,  amor,  que  es  un  infiel. ) 
¿Habláis  conmigo,  ó  con  él? 

CELIN. 

¿  Hablas  por  él ,  ó  por  tí  ?         i  «^ 

PETRONILA. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIN. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETRONILA. 

¡No  hablaras , moro,  conmigo! 

CELIN. 

¡  No  hablaras  por  tí,  cristiana! 
Sale  HIZA. 

HIZA. 

¿  Comen  también  los  cristianos 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

CELIN.  (Ap.) 
Mal  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  (Ap.) 

¡Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

HIZA. 

¿Porqué? 
Porque  hay  alcuzcuz  ahondo ; 
¡Oh,  quién  tuviera  mas  hondo 
El  estómago!  (Vase,) 

CELIN.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 
¿ Descubriréle  mi  pena? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Diréle  cómo  le  adoro? 

CELIN.  (Ap.) 
Es  cristiana. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  HIZA. 

RIZA. 

Mas,  mas. 

CELIN. 

Acabemos  va. 

HIZA. 

Una  olla  de  mondongo ; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo. 

CELIN. 

Creólo. 
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BIZA. 

Y  mas  esta. 

CELIN. 

Bien  está. 

HIZA. 

Aceitunas  sevillanas , 
Alcaparrones,  chorizos, 

Y  melones  invernizos , 
Anís,  nueces,  avellanas. 
Peros  ricos  de  Antequera , 

De  donde  fueron  mis  suegros. 
Higos  de  (córdoba  negros 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calabaza, 
Longuniza ,  queso  añejo. 
De  Mallorca  y  Alentejo 
Arrope,  miel,  higo.  pasa. 
Va\  jigote  de  carnero, 
liábanos  y  berenjenas, 
Treinta  gallinas  rellenas, 

Y  en  adobo  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones , 
Gansos,  faisanes,  perdices, 
Gorriones,  codornices. 
Con  grajos  y  camarones. 

CELIN.  • 

Para ,  para ;  ¿dónde  vas? 

HIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

PETRONILA.  (Ap.) 

El  moro  tiene  capricho. 

HIZA. 

Prosigo. 

CELIN. 

No  digas  mas. 

HIZA. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN. 

¿  En  eso  solo  reparas? 

HIZA. 

¡ Quién  fuera  hombre  de  dos  caras! 

CELIN. 

¿Porqué? 

HIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  es  hora  de  haber  cenado.     ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELIN. 

¿Vaisos? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CELIN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mí  padre  llama.— 
Adiós,  Señor.  {Vase.) 

CELIN. 

El  alma, 
En  cambio  desto,  os  ofrezco, 
Por  no  tener  mas  que  daros. 
No  por  paga  conveniente. 
Volvióse  el  sol  ai  oriente. 
Púsose  en  sus  ojos  claros. 
Salióme  al  anochecer. 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural. 
No  pudo  prevalecer. 
Nací  con  ventura  corta. 


Vuehe  á  taiir  PBTROXIÜ 

PETRONILA.  (A^.) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada. 
El  san  Salvador;  do  importa,  fl 

CEUN. 

Ciego  estoy,  que  es  ciego  anor. 
Aunque  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir, 
No  fué  pequeño  favor.— 
¡Oh  aposento,  relicario 
üe  aquella  hermosa  crístiaDa. 
Tan  divina  como  humana! 
Caja  del  cielo  y  erario , 
Cuerpo  organizado  y  grave, 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma  la  mas  contenta 
Quelen  humano  cuerpo  cabe; 
Un  alma  á  quien  da  la  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta, 
Porque  en  mujer  tau  perfcta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Pareaes'  de  jaspe  fino , 
Llenas  de  cifras  y  lazos. 
Que  sois  desie  cuerpo  braioa. 
Con  que  la  ciñe  contino ; 
Guarnición  de  so  bermosnra, 
Cuadros  que  la  enamoráis, 
Que  por  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por  pintora; 
Casa  de  mi  devoción. 
Donde  hay  maravillas  tantas , 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  hasta  el  corazón. 
Como  á  sepulcro  de  vivos , 
Donde  muere  y  resucita 

El  hombre  que  i  Dios  Imita, 
Mármoles  de  azal  altivos;     f  ^ 
Sábanas,  que  el  viento  bd>e. 
Del  alba  blanca  vestidas. 
En  las  cortinas  corridas, 
Viendo  su  pecho  de  oieve; 
Dichosas  mil  veces  todas . 

Y  dichoso  yo  si  ftaera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  mis  felices  bodas. 
Recostarme  qoJero  un  poco; 
Descanse  el  cnerpo  afligido, 
Mientras  trabaja  el  seobído. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  no  looo? 
¿Hay  mas  bien?  Hay  mayor glori 


Vuelve  á 


BIZA. 


IBA. 

De  todos  los  meondillos. 
Mollejas  y  higadílloa 
Hacen  una  pepitoria. 
Es  muy  famoso  guindo ; 
Con  licencia  tuya  quiero. 
Señor,  con  el  ooeinefo.. 
Mas  ¿qué  es  del?  Ya  está  acoM* 
Quiérele  dejar  dormir;         ^ 
Una  lonja  de  lo  magro 
Atraje  á  mi  por  milagro. 
Como  la  imán,  sin  aenür. 
Aqni  detrás  está  efoaro; 
iNo  puede  veriiie  Hnlioma, 
Como  á  lo  escaro  lo  eoma; 
Animo ,  yo  me  aveatiro.        (n 

Sale  CELIN ,  y  tne  el  en  S§kd 
elpupeL 

GCI45. 

Bajo  de  la  cabeoera 
Estaba  aqueste  papel. 

{Üe»ee9^€lp 
Ver  quiero  lo  qog  hay  eo  él , 


icíon  seTera! 
es,  por  Alá! 
?  Helrato  es.— 
,  ¿no  lo  ves? 
iáo  está, 
un  hombre  mozo 
era  y  cama 
er,  de  una  dama! 
pena  mi  gozo, 
en  viéndolo,  vi , 
e  la  luna; 
•ren  él  alguna 
azul  para  mi. 

{Lee  el  papel.) 

ra ,  os  envío 

:  yo  qqisiera  • 

I  o' me  pareciera  , 
lo  fuera  mío.» 

(Deja  de  leer.) 

ivídó  el  reslo ; 
¡ble  y  fuerte , 
o  de  la  muerte, 
ra  puesto! 

?  Qué  estoy  dudando? 
Je  su  galán. 
]^apitan , 
uero  rabiando. 

(Lee  otra  vez.) 
riste  cuanto  puedo, 
puede  alegre  está ; 
mucho,  si  va 
;  y  yo  me  quedo?» 

(Deja  de  leer.) 
a  sin  verdad ! 
irme  querías? 
)ierlo  traías 
lionestidad? 
mujer  sin  amor; 
r  en  la  mujer 
ien  suele  ser, 
Drma  y  valor. 

[ilira  el  san  Salvador.) 

;,  vista  grave, 
descompuesta, 
ña  y  honesta, 
iciosa  y  suave , 
co  pobladas, 
)ello  tendido, 
>mhros  crecido, 
tporcionadas. 
ílrato  de  hombre 
)y  acabado! 
;  han  desatado , 
locos  de  nombro, 
ístuy  su  porfía ; 

II  no  teme  á  uii  loco? 
e provoco; 

odo  es  valentía, 
icia  me  falla, 
;  me  han  vencido, 
on  atrevido 
'  y  sobresalta. 
)  dos  escuadrones 
rías  de  los  ojos 
do  mis  enojos, 
mis  pasiones. 
,  el  miedo,  el  pesar, 
ique  pálido  y  flaco, 
n  el  alma  á  saco, 
ñas  que  saquear. 
ts  me  llevaron, 
>  y  atrevidos. 

(En  voz  alta  esto.) 

do  sin  sentidos! 

Ima  me  dejaron!         . 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 
Sale  HIZA. 

nizA. 
¿Qué  tienes?  ¿Pe  qué  das  voces? 

CELIX. 

Ensilla  luego,  á  la  hora. 

HTZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CFxm. 

Ensilla;  ¿no  me  conoces? 

mzA. 

¿Ha  de  quedarse  fiambre 
La  cena? 

CELIN. 

Viven  los  cielos. 
Que  le  mate,  con  mis  celos. 

HIZA. 

Ya  yo  estoy  muerto  de  hambre. 

CELIN. 

No  me  repliques;  ensilla. 

HIZA. 

¿No  cenaremos  primero? 

CELIN. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

HIZA. 

Aqui  llevo  una  morcilla, 
(In  poco  de  unto  sin  sal , 

Y  un  conejo,  si  no  es  gato.        (Vate,) 

CELIM. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  tengo  conmigo 
En  mi  pecho  lirme  y  fiel , 
Aunque  estando  el  tuyo  en  él , 
También  se  queda  contigo. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITAW. 

I  Es  verdad  lo  que  me  dice 
Hiza? 

CELIJI. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIN. 

No  te  escandalice. 
Esme  forzoso  llegar 
A  Tetuan  esta  noche 
Antes  que  el  sol  saque  el  coche 
De  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿No  descansarás  siquiera 
i'npoco? 

Alin. 

No  me  conviene ; 
Descanse  quien  gusto  tiene , 

Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITÁN. 

¿Es  posible 
Que  de  ese  modo  le  vas? 

CELIN. 

No  puedo  estar  aquí  mas. 

CAPITÁN. 

Mira. 

CELIN. 

Ya  estás  insufrible. 
Voy,  disparado  de  amor, 
Al  infierno  de  los  celos , 
Que  son  pólvora  los  celos. — 
¿Ensillaste? 


425 
Sale  HIZA. 

HIXA. 

Si,  Señor; 
Sube  ligero  en  tu  yegua. 

CELlN. 

No  me  puedo  detener. 

HIZA. 

Bien  puedes,  Señor,  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido. 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELIN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra , 
'Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Alfin  te  vas? 

CELIN. 

No  le  asombres. 

HIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocín. 

CAPITÁN. 

¿Pues  la  cristiana,  Celin , 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
(Vanse  Celin  y  Hiza.) 

CAPITÁN. 

i  Extraña  resolución! 
Parece  que  va  enojado ; 
En  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 

(Su  tristeza  lo  averisua) 
Su  pena  recien  nacida 

Y  su  ceguedad  notoria ; 

Que  en  el  hombre  la  memoria 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero, 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera. 

Que  le  hiciera  mi  heredero.      ( Vase. ) 

Salen  RODRIGO  t  PETRONILA. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo  soberano, 

Si  no  me  das  el  anillo, 

De  mi  temor  amarillo. 

Que  le  he  de  cortar  la  mano.— 

Abre  la  mano ,  acabemos. 

PETRONILA. 

Basla  lo  que  me  has  jugado, 

Y  le  he  dado  para  el  dado. 

RODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos. 

PETRONILA. 

¿  Soy  por  ventura  tu  amiga. 
Que  me  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
¡  Ah  traidor,  Dios  te  maldiga ! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  voces  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  que  las  des  á  mi  padre; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 


DEL  LICENCUDO  JUAN  GRAJALES. 


'<'f  EL  CAWTAN  MFLENDEZ. 

CÍHTA5. 

I10DII¡40. 

¿Oué  b»  de  ser? 

ÍF.TROMLA. 

?.''  V  arr. ,  Sei'jor, 

?  '!■: .'  ';'rij«».  esíe  IraifJor... 

7';  '.'í'iit'rc.como  mujrr. 

PE7ROML4. 

Jnc^m**  la-  :irr:ir:«das 
^  «:l  c'.Mnr  I-I  f-iro  <1li, 
l.a  '•íTjz  «¡f?  oi'ii  y  !•<  rfrpría , 

V  {f*At\\:**  t\-H\'\e  no  (|iii<>ro 
f  .s*':  :i:í».!o  'l-SfJirhaíÍO. 

f/'i»'  f]4:  lo^lfi  me  li-'i  quedado, 

M"  hí-  \\'^U)  uinftVA  cíi  su  aciTO. 

*.'ji/io  '■i  Mj  a«iii'j;a  fu»*f  ;i, 

^  <r!  riií  a»ní;;o  r  mi  ruGan: 

ÍMjír  it»/  *.»*  íl:imi  }:a!3n 

O'jí"!!  iir¡.:i  dfíhla  rnaiK*r<<.        \  ^ 

¿fjn*:  atr*  vlinicdto  es  a'jijp-»f  ? 

roduico. 
'«uelta,  Tí:i;;na. 

CAFITA?!. 

í;':'?i  i;'o.  fiüffs  ;a  tu  hermana* 

lf.TP!OMf.A. 

>Vj  '*  üí-rtí-s  de  llevar. 

CAflTA.X. 

hnH.o  t'siit . 

ftoriRroo. 
Gr.irifiso  punió.— 

Vpfrlla.  ó  llf;V:i|iriitH  juulo 

La  rnario  para  jii;'ar. 

CAPITA>- 

Puei»  ^í-^trm'fo  vo  dobiife? 

fLttipiíjfila  Hnrlrigo.) 

l'KTfíOMLA. 

.Oo^*  Wie  ma'al 

RODRICr). 

Su<'lfa,  digo. 
í:amta?i. 
fl'-riie  di-  enojar  ron lí fío. 
Ohk^ iT^'onzado,  nrrofjaiitr. 
Ain  \ido,  d(  MíUtí'S. 

i'oriMif;f>. 
1  ratadrnf*  Iiími  ,  (I:i|iitaii. 

I.AIMIAN. 

f>('«r:om<'didorii(i:iii. 

noiiRico. 
'f  Míf'*,  dij'o,  fcnfí»  pii*";. 
I:a  .l:i  lo  i\nf  ic  li<*  sufrid'), 
í  <i!<*i!'o  V  rfl)i'rll('ti|(\ 
l'íir  I-I  iifiiiiliii*  *,ol:tiiM'rite 
íiirí*  i\f  lili  p.idrí»  Ii:is  fí'iiido; 
.'«o  in'*  ii.'ih's  i\v*\t*  nioili), 
<  oiilci'to  fii  mi  olH'rliritri.i : 

filie  fli  )  iii'-  l.i  |i:u'i(*liria 
\  ;j(i'i|ir|laii-  por  lodo. 

(  AI'ilAX. 

,A  mí' 

liiilinir.o. 

A  tl.\<-l<TiMi  hios; 
'ii|i*  |||(>  (li'lirH  ridiMhulo. 
,(lii,  (pl<'  liuiiiliif  tan  «Miisado  ' 

l'i.TIIMMI  A. 

.Si'ñoi  ' 

rAi'iiA>. 

^Conrai^u? 


I 


IIO»RIGO« 

COQ  VOS. 
CAPITAL.        * 

¿  Hav  uu  grande  aireviinienlo? 
¿Estás  loco? 

RODBIGO. 

Hablad  mejor. 

PETR0.M1.A. 

:  Hermano  I— ¡Padre,  Señor! 

CAPITAL. 

¿Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  (cusio  os  diere ; 
Mas  considerad  que  ciño 
F>padu  y  que  no  soy  niño. 

CAPITÁN*. 

;:  Qué  paciencia  habrá  que  espere?  — 
;0h  villano! 

PF.TRO.MLA. 

¡Padrel— ¡Hermano! 

rODRIGO. 

Vuestro  hijo  dicen  que  soy , 
Vm  esa  opinión  estoy; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Maiaréle ,  vive  el  rielo, 
Verteré  su  sangre  infame. 

PETRONILA. 

¡  Madre  I—  ¿No  hay  nuien  me  la  llame? 
Kurma  soy  hecha  de  hielo. 

CAPITAX. 

Apártalo,  Petronila; 
Oue  corre  porsan^'re  .snva 
I'íes^o  en  mi  espada  h  tuya , 
V  mi  opiniou  so  aniquila.  * 

RODRIGO. 

No  pienses  que  he  <le  volver 

Las  espaldas  i\  lu  furia; 

Que  aunque  eres  padre ,  es  injuria. 

capita:i. 
Pues  bien  lo  sabes  hacer. 

RODRIGO. 

Perdonadme,  vos  nienlis. 
Sale  ELENA. 


.  Adonde  bay  niM  dJienin 
Ha  de  haber  mati 


I 


I  6 


I 


ELENA. 

Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 

ELENA. 

¿A  lu  padre? 

RODRIfíO. 

No  es  mi  padre. 

PFTRO:<^A. 

¡  Cielos !  ¿  Esto  consenlis? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre  ni  ha  do  sello. 
Aunque  vos  mo  lo  diríais. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  det*'iigais , 
Va\  vano  ccnis  nil  cuello. 

{Abrázanne  ellas  del  para  detenerle.) 

RODRIGO. 

Si  os  queréis  desagraviar. 
Aquí  en  el  campo  os  espero. 

CAPITÁN. 

Dejadme  snlir. 

F.LE.NA. 

No  quiero. 

CAPITÁN. 

Dejádmele  casti¿;ar. 


CAinAir. 

Tanto  desoomediadealo 
Vence  á  la  mayor  num» 
No  me  deteoRafs  llonodi. 
Que  reventaré  corrido, 
Como  arroyo  detanida. 
La  ocasión  atropellaadoi 

EUSA. 

¿No  sabéis  yaqieesnlM, 
Uu  rapaz ,  un  jugador? 

CAVtttX 

Sé  que  os  teoffo,  Elcaa,«i, 

V  sé  que  me  üeoi  en  pooii 

ELCWA. 

Viene,  Sefior,dejogv, 

V  por  dicha,  de  perder. 
Como  suele  suceder,  1 
Que  es  ordinario  nn  aw.  i 
No  os  espante. 

CAHTAS. 

HaoNoftaiái. 

euiiA. 
l'n  jugador  ordinario  • 
Como  loco  7  temerario  I 
¿Qué  no  hará  cuando  hapciM 

CAnTAli. 

Si  vos  le  favorecéis. 
Será  mas  desvergonxado. 

ELE3U. 

Estáis ,  Señor,  enojado; 
Después  le  castttsaréis. 
Bieu  es  que  el  padre  castifM 
Al  hijo  severamente. 
El  juez  al  delincaente  • 
Cuyas  traicioiies  prosigue; 
Mas  lio  con  espada  y  lanza. 
Por  satisfacer  sa  antojo. 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  vengauxa. 

GAnTAH. 

¿Que  tenga  nn  hijo  osadia 
De  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELEXA.    (Ap.) 

Espantada    ^ 
Me  tiene  su  alevosía.        ^  ^ 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene,  no  pndiera 
Creerlo  si  no  lo  viera; 
Mas  no  es  su  |fldre,en  elMo, 
¿Qué  respeto  ha  de  tenerle. 
Qué  miedo ,  qué  revereoda? 

CAPITAX. 

Por  falta  en  él  de  obedientíli 
He  venido  á  aborrecerte. 

ELEXA.  (Ap.) 

Éstas  son  sombras  del  alma: 
El  alma  es  quien  le  gobiena. 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 

CAPITAV. 

Con  tormenta  estoy  en  caltt 

ELB!U.(A^) 

Mi  culpa  hace  notoria 
Con  su  mala  inclinación. 

CANTAS.  (4p.) 

No  sé  qué  imaginación 
Me  ha  revuelto  la  meoMria; 
Por  darle  crédito  estoy. 
Si ,  como  Celin  me  dyo. 
No  es  aqueste  hombre  bI  hijo, 
jLt^'ómo  esto  sucede  hoy?  - 
Si  me  hizo  traición  Etcna* 
Si  ha  faludo  de  la  fé 


r  fundé . 
a  condena, 
e  en  mi  lecho 
a,  en  tanto 
mi  honor  santo 
isfecho? 
i  repugno , 
3sieal , 
yugal 
la  alguno. 
1  en  viento  , 
J(a  la  estimo; 
(ie  se  imitrime 
pensaniienlo. 
le  faltara, 
se  imprimiera 
i  blanca  cern 
se  borrara? 
iad 

3  m  postura , 
,  hermosura 
nmildad. 


(Mírala.) 


, vergüenza 


vjvrr, 
imprimir? 
2  me  convenía. 

ni  bien , 
MI  enojos , 
en  mis  ojos, 
'strosse  ven. 

iPITAIt, 

los  honrados 
mandar 
',  á  intentar 
rdeiiadíís? 
lian 

isa  al  cielo 
ad  del  suelo, 
vían. 

>o  me  engaño! 
cion. 

LENA. 

r , razón ; 
an  extraño? 

PITAN. 

Profeta  , 

►roft'iias 

á  Urías. 

snjí'ín ; 

?rsahé 

quejoso, 

su  esposo , 

y  sin  fe. 

panto  y  admiro  ? 

n  caer, 

mujer? 

•  su-piío. 

)  traición  ; 

LENA. 

enas  puedo 
tn  el  iiiiedo  ; 
d  cnra/on , 
le  llorar 
á  los  ojos? 
ntojo.s. 

PITAN. 


arnr , 
Miiiende. 


(Mírala. 


LF.XX. 

indo  me  mira, 
» y  susí>ira  ; 
3  le  ofende. 

PITA?». 
LE^A. 


EL  BASTARDO  DB  CEUTA. 

CAPITAÜ. 

Notable 
Humildad. 

ELENA. 

¡Triste  fortuna ! 
No  me  llama  vez  alguna 
Ya  riguroso  y  afable. 
Que  no  piense  que  me  quiere 
Acusar  de  mi  delito; 
A  un  mármol  helado  imito. 

;  CAPITÁN. 

i  Mal  el  pensamiento  inflare; 
En  mirándome  ti  la  cara, 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  desús  agravios, 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELKNA. 

No  hay  sombra  que  á  un  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

capita:^. 

;  Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora ,  inocente ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena; 
¿  Qué  dolor  á  este  se  Iguala  ? 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mala 
Mujer  tan  santa  y  tan  buena. 

ELENA. 

Pendiente  estoy  de  su  boca , 
Va  de  la  vida  al  remate. 

CAPITÁN. 

¡  Qué  terribb  disparate! 
Qué  imaginación  tan  loca ! 

{Vame.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HIZA ,  metida  la  mano  á  la  es- 
pada, Y  FATIMA.  y  tocan  dentro 
al  arma. 

mzA. 
Presto ;  que  matan ,  Señora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

FATlaiA. 

¿A  Celin? 

Hl/A. 

Muy  bueno  es  esto , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

FATIMA. 

;  Suceso  triste  y  amargo ! 

UIZA. 

Una  estocada  le  dieron. 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 
;,No  o\es  las  armas  y  voces , 
Las  cajas  roncas  haljiar, 
Los  arcabuces  tronar 

Y  las  trompetas  feroces? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Ks  la  ocasión? 

niZA.  ' 

K\  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
Los  (lue  al  jarife  Muley 
Siguen,  que  se  han  declarado. 

Y  las  armas  han  tomado. 
Llamándole  á  voces  rey ; 
Hazen,  Zalema, 'Árdalo, 
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Josef ,  AU  y  otros  ciento , 
Que  por  ser  mas  no  los  cnento. 

FATIMA. 

Y  ¿á  quién  defiende  Celin  f 

ntzA. 
Al  Malnco ,  sa  sefior. 

FATIMA. 

¡  Quién  pudiera  ir  á  ayudalle! 

nizA. 
Milagro  fué  no  pasalle. 
;,  Adonde  está  el  asador. 
La  tapa  de  la  tinaja 

Y  la  vara  de  medir? 

FATIMA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

nizA. 
Afuera;  mas  á quién  me  ataja f 
Quién  llevó  de  aquí  el  laiizon , 
La  ballesta  de  iKMioques? 
Voy  á  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda» 
y  FATIMA  abrázase  con  él. 

CELIN. 

Sosegad  el  corazón; 

Que  en  un  hombre  bravo 7  faerte 

No  está  tan  cerca  la  vida , 

Que  de  la  primera  herida 

Lo  baya  de  alcanzar  )a  muerte. 

.     FATIMA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  so|  mujer. 

'  CELIÜ. 

Qien  puede ,  Fatima ,  ser, 
Pero  yo  no  lo  he  sentido. 
Como  las  líneas  al  centro , 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

FATIMA. 

i  Ay  de  mi !  veamos  dentro; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  temáis ; 
Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra , 
Como  patente  se  muestra, 

Y  al  corazón  me  llamáis. 

{Descúbrele  el  pecho,) 

Ya  quedan  en  la  prisión 
Hazen ,  Josef  y  Ardain , 
Que  del  injusto  motin 
Fueron .  madre ,  la  ocasión. 

FATIMA. 

¿Zulcmay  Ali? 

CELIÜ. 

Murieron , 
Castigo  de  su  mal  trato. 

FATIMA. 

Aquí  tienes  un  retrato. 

CELIX. 

Pues  en  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ha  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

FATIMA. 

¡  Fuera  estoy  de  mi  sentido! 

CELIS. 

;.  Quién  vio  caso  semejante? 
Pero  estaba  el  alma  eu  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

FATIMA. 

¿No  es  el  Dios  de  los eristiaooM 
Aqueste? 
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CELIN. 

El  retrato  mira. 

FATIMA. 

;  Válgame  Alá! 

CELIN. 

;,  Qué  os  admira  ? 
Temblando  le  están  las  manos. 

FATIMA. 

tiSte  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Cristo,  de  Oíos  Hijo; 
i|ue  Meiendez  me  lo  dijo 
Kl  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
1^1  es  sin  duda. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

i  Oh  peiro!  ¿Crisiiano  eres? 

CEUX. 

iYo? 

FATIMA. 

Luego  ¿  negar  lo  quieres  ? 

GELIN. 

¿Eso de  mi  presumís? 

FATIMA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CELIX. 

¿E.siáis  loca?  ;.  Yo  cristiano? 

F^TIÜA. 

PorMahoma  soberano. 

Que  le  be  de  bncer  quemar  vivo. 

\o  misma  tengo  de  ser 

Tu  \erdugo. 

CKLIJI.  . 

Aguarda ,  espera. 

FATIMA. 

No  me  bal)b^s. 

Considera... 

FATIMA. 

¡Quién  fuera  liombre ,  y  no  mujer , 
l'ara  sacarte  del  alma 
A  Cristo,  como  del  ¡»eclin! 
Diré  á  tu  rey  lo  que  has  iiecbo. 

CELIN. 

De  oiros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

FATIMA. 

Testigo 
Será  contra  tus  porfías 
Esta  imáí^en  que  traías. 
De  Cristo,  al  pecho  conii;;o. 
Crisli.uio  eres  ,  ca.so  es  llano  ; 
Patentemente  se  ha  visto  ♦ 
Porque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cris!  iano ;  ♦ 

(Áp.  Pero  de  casia  le  viene.) 

CF.i.a. 
Ya  me  habéis,  madre,  enojado. 

FATIMA.  (Áp.) 
Sin  duda  que  le  ha  llamado 
Loque  de  cristiano  tiene. 

CEurv. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Cristiano  vo? 

FATIMK. 

Luego  ;,no? 
Pues  ¿quién,  infame,  le  dio 
Esta  imagen  ? 

CKUN. 

Drava  estáis. 
En  casa  del  capitán 
Pedro  Meiendez  lo  hallé  , 
Cuando  ayer ,  madre ,  pasé 
A  Ceuta ,  de  Teiuan. 
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Pensando  que  era  otra  cosa, 
La  truje  conmigo. 

FATIMA. 

Baste ; 
¿Dónde  dices  que  la  hallaste? 

CELIN.  (Ap,) 

Perdona ,  cristiana  hermosa. 

FATIMA. 

Habla. 

OELi:«. 

En  casa  de  Meiendez, 
El  capitán  de  á  caballo , 
Tan  digno  de  elernizallo. 

FATIMA. 

¡  Ab  cielo! 

CELlN. 

¿Qué  le  suspendes? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  te  dio  á  conocer 
A  lí  á  Meiendez?  Hesponde. 

CELl.X. 

Su  fama,  que  no  se  esconde. 
Su  gallardo  proceder. 
Su  discreción  y  su  trato , 
Su  valentía  ,  que  son 
De  su  hidalgo  corazón 
Espejo  fino  y  retrato. 
Toda  la  nobleza  goda 
En  él  vive ,  aunque  difunta. 

FATIMA.  (Ap.) 

Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre ,  .si  es  una  toda. 

CELLN. 

Hállele  en  el  campo  un  día , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  soldado , 
.Mostrando  su  valentía. 
Aticíonéme  de  verle , 
Temí  su  muerte  cercana, 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valeile. 
Dile,  madre,  libertad. 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huveron; 
l)ea()ui  fué  nuestra  amistad. 

FATIMA. 

¡  Oh  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿Tal  pensaste?  Tal  hiciste? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mí. 

CELIN. 

Volved,  madre ,  en  vos. 

FATIMA. 

¿A  mi  enemigo  mortal 
Favoreces,  al  ultraje 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIN. 

No  me  digáis,  madre,  tal. 

FATIMA. 

¿Al  mas  vil  de  los  cristianos 
Das  libertad  en  mí  mengua? 

ci:lin. 

Paso ,  reportad  la  lengua. 

FATIMA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELI.N. 

No  le  afrentéis ,  que  es  mi  amigo. 

FATIMA. 

Vive  Alá ,  si  no  le  matas , 
Villano ,  y  sí  del  me  tratas , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo; 
Que  le  he  de  quitar  el  nombre 
Que  de  mi  hijo  le  be  dado. 

¿  Qué  os  ba  hecho  ? 


rATDUL 

HameainMk 

CELIR. 

i  Agraviado  ? 

FATIMA. 

No  te  asonbre. 

CELU. 

¿Cómo? 

FATIMA. 

No  me  lo  pregonles; 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  agraTio&. 

CELtü. 

Pues  basta  que  los  apantes. 

FATIMA. 

Bástate ,  hijo ,  saber 
Que  son  contra  ta  opinioo. 

CELIX. 

Muy  grandes  agravios  ion. 
Pues  tos  siente  una  moíer, 
¿Mató  á  mi  padre  en  el  caapo? 
¿Puso  lengua  ¿  vuestro  honor? 
¿Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  estampo. 
¿En  qué  os  ofendió ?  ¿No  babbii 
Respondedme. 

FATIMA. 

Yatedi^ 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CELIH. 

Mirad  bien  si  os  engañáis. 

FATIMA. 

Déjame  de  conjurar; 
En  vano  busco  tu  ayuda : 
Que  quien  los  agfivios  duda 
No  los  pretende  vengar. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CEUÜ. 

Va  muero  por  encontrarle. 

FATIMA. 

Parte,  Celin,  á  buscarle. 

GELH. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

FATIMA. 

Alto  pues,  por  ti  me  rijo. 
Ni  honor  en  tu  mano  está. 

CELUf. 

Mataréle,  por  Alá. 

FATnA. 

Entonces  serás  mi  h^o. 

Entra  RIZA,  y  toemt  »rm 

HIZA. 

Corriendo  la  tierra  llega 
Meiendez,  el  capitán , 
Hasta  entrarle  en  Telnan , 
De  sus  alborotos  ciega. 
¿A  qué  aguardas,  que  no  sales 

CELt3l. 

I.a  ocasión  está  en  las  manos : 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

VOCES.  {Dentr0.) 
Al  arma. 

mzA. 
Pese  á  mis  láiles.   '  ^ 
ceuR. 
Rabiando  estoy  por  vengarme. 
El  viento  conmigo  es  tardo. 

FATISA. 

Con  su  cabeza  le  aguardo. 

GEU?I. 

Bien  puedes,  madre,  iguardaí 
Aguarda,  cristiino,  espera. 


pues  nunca  liuisie , 
que  no  sentiste 
yegua  ligera. 
inzA. 

los  primeros ; 
s ,  Hiza  soy. 

CELIN. 

vega  voy , 
IOS  caballeros. 

IIIZA. 

ue  y  no  se  pare. 

FATIllA. 

orlaleza. 

HIZA. 

neto  la  cabeza 
o  que  matare. 

FATIMA. 

or  apelo. 

HIZA. 

oger  á  Brilo , 
baré  dar  tal  ^rito  , 
ícon  él  al  cielo. 

{Vauselos  dos.) 

FATIMA. 

jo ; ¿adunde  vas? 
'S  lu  padre,  advierte 

0  á  tu  padre  muerte, 
e  se  la  das. 

enda  á  la  ye^Mia  , 
?l  pensamiento» 
i.'íce  con  el  viento 
is  paces  tregua, 
lleva  los  ojos, 
pena  y  temor , 
ntr.ís  los  enojos. — 
os  de  los  cristianos  , 

1  padn'cres  Dios, 
lo  de  ios  dos — 

I  intentos  vanos.  — 

es  detenerle. — 

vas  á  verter. — 
'chará  de  ver , 
uerza  lia  de  dolerle. 
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dagas  y  espadas  y  ritiendo. 

CELIN. 

defender. 

CAPITAL. 

lin,  ¿vienes  ciego? 

CEMN. 

rdiente  de  fuego ; 
edo  detener. 

(:VPITA>'. 

lie? 

CELIX.      . 

flastaaqui 
a  conocido, 
inacion  movido; 
hsliano,  sí; 
conoce  el  hombre , 
1  el  corazón. 

CAPITAL. 

,  Celin ,  razón. 

CEMX. 

iano,  es  mi  nombre, 

CAPITÁN. 

de  verte  estoy. 

CELiJi. 

tu  triste  lin. 

CAPITA^N. 

ni  amigo,  Celin? 

CELIN. 

o  no  lo  soy. 
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CAPITÁN. 

Deten  la  espada  y  la  mano. 

CELIN. 

Deja  razones  aparte. 

CAPITÁN. 

Siento  en  el  alma  enojarle.' 

CELIN. 

Acaba ,  pelea,  cristiano. 

{Con  voz  alta,  y  cae  Celin  en  el  suelo) 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto,  Celin? 

CELIN. 

Perdona , 
A  tu  voz  temblando  quedo, 
M  sé  si  es  de  amor  ó  miedo. 

CAPITÁN. 

Tuyo  es  el  lauro  y  corona. 

CELIN. 

A  no  .ser  tanto  el  amor 
Que  le  tengo,  considera 
Que  temor ,  y  no  amdr,  fuera  ; 
Mas  ¿cuándo' en  mí  hubo  temor? 
Como  el  áspid  al  encanto, 
A  tus  voces  adormido. 
Perdí  la  fuerza  y  sentido. 

CAPITÁN. 

Alza. 

CELIX. 

Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  pecezuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar, 
Sin  dejarle  gobernar, 
El  mas  poderoso  leño. 
Virtud  propia  y  señalada , 
¿Qué  mucho  que  tú  la  tengas , 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Para  detener  mi  espada? 
Corrido  estoy,  |)or  Alá , 
De  mi  mismo  atrevimiento; 
Tu  pena  en  el  alma  siento. 
Que  en  mí  de  tu  parle  está. 
Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

CAPITÁN. 

Levanta. 

CELIN. 

Si  te  ofendí. 
Véngate,  cristiano,  en  mi. 

CAPíTAN. 

Muy  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ha  de  suplir 
Los  descuidos  del  amigo ; 
Disculpado  estás  conmigo , 
No  me  tienes  que  decir. 

CELIN. 

¿Estás  por  ventura  herido? 
¿  En*  qué  parte?  En  qué  lugar? 
Mas  no  lo  debes  de  estar. 
Pues  que  ya  no  lo  he  sentido. 
Que  estás  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  mí ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera  ^ 

Por  la  mucha  vecindad.        * 

CAPITÁN. 

Eso  ha  sido  la  ocasión 
De  haber  salvado  la  vida 

V  escapado  sin  herida. 

CELIN. 

Tienes,  cristiano ,  razón ; 
Que  si  el  conirario  se  halla 
Cercano  y  junto  del  pecho. 
No  es  la  espada  de  provecho 
Por  no  poder  gobernalla  ; 
Antes  sirve  de  embarazos; 

V  asi,  es  bVien  ardid  de  guerra 
Dejarla  caer  en  tierra 

V  valerse  de  los  brazos. 
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Lo  mismo,  cristiano  amigo, 
En  esta  guerra  trabada , 
Firme  y  desnuda  la  espada , 
Me  ha  sucedido  contigo. 
Hállete  Junto  de  mi, 
Su|)ístele  defender. 
No  te  podía  ofender, 
V  á  los  brazos  acudí. 
Vén  acá. 

CAPITÁN. 

Manda;  ¿qué quieres? 

CELIN. 

Dime ,  amigo  ,  una  verdad. 

CAPITÁN. 

Fíate  de  mi  amistad. 

CELIN. 

Va  he  conocido  quién  eres. 
{Ap.  Quiero  usar  dcsta  cautela.) 

CAPITÁN. 

Di. 

CELLN. 

¿Conoces  á  una  mora , 
En  Tetuan  gran  señora  , 
Llamada  Falima  Lela  ? 

CAPITÁN. 

¿  Fatíma  Lela? 

CELIN. 

Revuelve 
Las  especies  mal  formadas « 
En  tu  memoria  guardadas. 

CAPITÁN. 

¿Falima? 

CELIN. 

Tu  duda  absuelve 
,  Y  mi  confusión  notoria. 

CAPITÁN. 

Ya  me  acuerdo,  ¡extraño  error ! 

Que  la  casa  del  amor 

\  iene  á  encontrar  su  memoria. 

;  Lo  que  se  ofende  la  vida 

Cuando  está  en  la  seiielud 

De  verá  lajuveulud. 

Por  mas  viciosa,  corrida ! 

CELIN. 

¿Conócesla?  ¡Caso  fuerte! 
No  sé  lo  que  me  sospecho. 

Capitán. 
Sí  conozco. 

CELIN. 

¿Qué  la  has  hecho, 
Que  le  procura  la  muerte? 

CAPITÁN. 

¿La  muerte  á  mi? 

CELIN. 

Yo  sé  un  moro 
A  quien ,  obstinada  y  Gera, 
Le  pidió  que  te  la  diera. 

CAPITÁN. 

Mis  yerros  pasados  lloro , 
Que  me  han  hecho  recordar 
Locuras  y  liviandades ; 
Que  de  llorar  mocedades ,     .    * 
Suele  la  vejez  cegar. 

CELIN. 

Algún  agravio  1«  hiciste, 

Pues  la  muerle  le  procura ; 

Mi  pensamiento asegxra. 

Triste  eslás ;  ¿de  que  estás  triste? 

Dime  la  verdad ,  sosiega , 

Habla  ,  di ,  ¿  hasla  ofendido? 

CAPITÁN. 

Solo  en  haberla  querido , 
;  Loco  amor,  aücion  ciega ! 
Quisela  y  quísome  bien , 
Siendo  mancebo  galán ; 
Que  era  su  amor  piedra  imán , 
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V  lie  acero  nit  üesdni. 
h'r^everé  vn  su  amistad 

V  iltiK  en  mi  olisll nación 
Lo  itUK  nudü  i  la  r:i»>a 
HesUiirla  rolapliil. 


Luego  ¿giiiásielal 


Qne  aiitii|uc  es  serrcio  ile  aniar , 
^  en  él  <e  iifpndo  su  lionor . 
No  hay  sKreto  inra  ti. 
Parece  que  le  alienste ; 
¿Tücaie  algo! 

«Etl.l. 

^olne  (oca, 
Mp.  \\\i  vilEaiía  mujer  luc»! 
Pues  4  cúmu  asi  me  afrentaste  ?} 


Va  callo. 

No  digas,  cristiaiiu.nias: 
Que  vas  eurrit-iiiJo,  en  mi  mengua , 
Por  mi  lionrt  eo»  la  leniiiiii , 
V  eii  mi  ilesbnnra  liarüs. 
Tente,  que  enrías  ío^  iiilos 
Une  van  tejiendo  mi  vida ; 
'Quelaleiiitua'ma  repida 
Es  «spada  (ledos  filos, 
filo  duda:     inclinación 
Que  a  amistad  lite  levaba 
Era  aviso  qAc medalla 
El  a  »n  de  üi  traición, 
y  el  sentido  sin  vm-dad 
Oue«nel'cu  Tpoi^divíene. 
Poriiuc  nclknriiiráluaniieri*, 
lie  iiK'liiialia  i  t»  haniildid; 
Porque tie  e^lar bivn  ri-ylJo, 
f'iegovmal  «rtjaiiiraílD, 
Mal  comimeslú  y  f;i>lM?rnfldu, 
Ahre  ai  cmilraria  l-I  suntido.    i^'- 
De  ai]ul  debiú  de  nHci-r. 

¿EresCelin? 


Tu  euojo,  Cclin,  sns|iende. 

CELtíl. 

Va  esta  mi  fama  corrida. 

CAHITAS. 

HJr:i  que  le  tengo  amor. 
Gente  vimie  in  mi  favor. 

CELIX. 

En  e<o  estuvo  lu  vida.— 
Aiiiianla,  riiernÍKa  madre ; 
OuH  al  eifieju  dü  mi  es|>ad.i 
VcrAs la  VRiijmn'a licniíida 
De  la  ofensa  Ji-  ni  padre. 
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jRMociditasJimf! 
Tiróle  to  cuchilladas. 
V  \  tirameá  mi  estocadas! 

Ko  me  acordaba. 


ARnarde,  no  te  de  |iena. 


Primero  me  lie  de  desquitar. 


Sea  muy  en  bora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

BUHO. 

D 

Pues 

rejne  oira»  dos. 

Allá  V 

n.             '"""' 

fi I-árdeme  Dios 
Peroro  me  guardar^ 

¡Lindo  cuentolAnsi'vo  vi 
Yule  tiro  uñas  arriba; 
Juet¡ue  limpio ,  como  yo. 
;i;riiias  abajo! 

aniTo. 

;VolverémeT  Pues  conmíRo, 
Vuelva  otra  vejí  a  tirarme , 
Mas  guárdese  de  ayunanne. 


Soy  poriugués  c!:|iaBol. 

niM. 
Ubrenie  el  cielo  dil  sol 
Y  de  esincadas  con  uüac. 
Agora  entro  yo. 

Es  TMdad. 

Ve  aquí  un  tajo  de  Toledo. 

¡Tajo  me  tira ! 


Vuvolveré  de  revés. 


A  recoger  bu  tocado. 

Voymc  coa  Junta  dg  piéi 
Vosiuqne  nadie  lo  «lena. 

^  En  qué  quedamiMT 


Pues  tenga  eami, 

Dlgnlopwtjuf  olroJií 
He  de  pelear  de  laano. 


Vete,  nadri{;o,  qo'ei  tarde; 
No  venga  tu  padre ,  vele. 


Soy  moler  cobirde. 

■ODIICO. 

Grande  deseo  tenia 

eros.^Cámo  01  halláis! 

lAjbijo! 

umiM. 
iDequéllor^T 

ELIM. 

No  lloro, 

Konic». 
Pun  (odavia... 

No  puedo  de  nbiguD  ttoia, 
En^ilcinz^iololes^er 
Las  lagrimas  detener 
ti  mar  i-eiiresento  cntodo. 
}ne  la  pi-na  y  los  enojos. 
Que  el  alma  menos  aliente. 
Los  |i:idet'eii  comiinwenle. 
Por  mensajeros,  Ivivios. 

MMMC*. 

.  .  .jc  leitRO  de  ir  de  >qtf 

ll;iíls  íaWrlo  deins. 
Üecldni'-,  madre,  por  Dios, 
¿Quévei=úlial.<.isviílo«» 


MO  Agorero, 
venidero, 
s  le  di  te, 
lijo,  de  morir 
Je  tu  edad. 

R0DIII60. 

«Igi  Terdad, 
ais  canplir, 
re,  en  bora  buena 
;  mas  en  tanto 
ocnra  el  llanto, 
to  y  la  pena. 

ELCXA.  (Ap,) 
irlo,  lo  erré, 
icho?  ¡Triste  yo! 
me  (irovocó? 
•slicofuó!         \'r^ 
predomina 
gna  so  estrella , 
er  detenella , 
la  indina. 

BODBICO. 

e  poeda  an  hombre 
cíe  suceder 
'ta  tener 

de  un  liombre.— 
». 

ELENA. 

¿  Dónde  vas  ? 

RODRIGO. 

férez  Meló. 

ELE?IA. 

vida  el  cielo; 
rez  estás? 

RODRIGO. 

en  su  casa, 
)  ¿  vuestro  esposo, 
;«do  y  celoso, 
le  )iasa. 
el  ordinnrio. 

ELENA. 

riño  á  mí 
[¡uejas  de  ti. 

RODRIGO. 

re  temerario. 

ELENA. 

lue  pa^asle 
•I,  7  que  l€  bibl6 
ro  se  qnité, 
» quitaste. 

RODRIGO. 

«  quitar. 

E1.EXA. 

•a  permite! 

RODRIGO. 

Tíos  ¡le  le  quite 
madre,  obligar. 

ELENA. 

ialpadreoY)Hga. 

ROBRICO. 

oes? 

ELENA. 

Traidor, 
lesenmibonor? 

ROBRiCO. 
ELENA. 

Dios  te  maldiga, 
aunque  me  lo  dijo 
indoloá  entender, 
creer 

Alférez  hijo; 
mujer  casada , 
e  algún  desconcierto , 
oy  incierto, 
r  certificada ; 


EL  BASTABDO  DE  CEUTA. 

Pues ,  fuera  de  ini  opinión, 
De  lo  que  callo  y  no  digo. 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

{Siémue  en  una  süla.) 

Si  ha  de  venir  ¿  sabello 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  porfia; 
Pendiente  estoy  de  un  cabello. 
No  puedo  echar  de  mi  ? ida 
Este  temor;  que  el  temor 
Es  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
Me  busca  y  sigue  atrevido; 

8ue  ayudado  del  sentido* 
ace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar, 
Tomo  de.  mi  pensamiento 
El  suefio  por  instrumento, 
A  fín  de  darme  pesar 

Y  de  inquietarme  después ; 

Y  lo  que  de  dia  pensamos 
A  la  noche  lo  soñamos. 
Ordinaria  cosa  es. 
Aunque  nara  mi  no  es  sueio. 
Sino  el  alnaa,  que  no  duerme. 

ÁQué  he  de  hacer?  No  sé  qué  hacerme. 

Mientras  mas  voy,  mas  me  empeño. 

¡Extraña  melancolía 

Me  ha  llegado  al  corazón! 

Hijo  de  mi  confusión , 

Grandemente  desvaría.     (Duérateié.) 

Salen   PETRONILA  v  EL   CAPITÁN 
MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

áNo  tengo  mandttdo  yo 
Que  no  entre  Bodrigo  aqui? 

KTAOkllA. 

Considera... 

CAMTAN. 

Yo  lo  vi. 

PETRONILA. 

Mira ,  Señor,  que  no  entró. 

XAPITAS. 

Yo  sé  muy  bien  loqnodigo; 
Yo  le  vi  agora  salir. 

PETROXU^ 

No  te  quiero  desmentir, 
Aunque  es' mi  hermano  Ilodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  descompuetlo* 
Sin  respeto  y  sin  bonor. 

PETRONILA. 

¿  Es  posible,  mi  sefior, 
Que  no  se  ha  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ba  estado 
Fuera  de  casa. 

GAnTAR. 

¿Estás  loca? 
¿Eso  tomas  en  la  boca? 

PETRONILA. 

Perdona ,  si  te  he  enojado. 

CAPITAH. 

No  me  digas  otra  vez 
Semejante  disparate, 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRONILA. 

Tu  vida  el  cielo  socorra; 
Que  la  estimo  para  booranna. 
CAprráii. 

Agora  volvió  á  eneoiitrarme, 
Y  no  me  quitó  laforri* 


mnonitA. 
D^  ti  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ha  Ueflido? 

CAPITÁN. 

A  tanto. 

PBTRONIU. 

Es  terrible ,  no  me  espan^). 

CAPITÁN. 

En  mi  vida  le  he  de  ver. 
¿  Dónde  est¿  tu  madre? 

PETBORILA. 

Aqni, 
Durmiendo,  Señor,  esti. 
{Siéntate  el   Capitán  en  aira 
aparte.) 

CAPITÁN.       * 

Salte,  Petrouillv,alli; 
Déjala.  No  estoy  en  mi. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAprrAH. 

¡Que  junto  de  ni  pesase , 

Me  viese  y  no  me  qnitaae 

La  gorra !  ¡  Extraní  maldad  I     • 

7<^iie  á  mtir  PETftONILA. 

pEmomu.   «, 
Basta ;  que  mi  amante  moit> 
Me  llevó  el  san  Satmlor 
Para  preedt  de  mi  emor.  . 
So  falta  y  su  ausencia  lloro: 

GAPRAII. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
Todavía  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir, 
j  Qué  quimera  tan 
Otra  vez  con  la  panleii 
Vuelvo  á  mi  bnagtmidoD; 
¿Yo  tengo  mujer  booiida? 
Imaginación  i\  fio ; 
¿  No  es  bueno  que  do  he  podido 
Echar  fuera  del  sentido 
Lo  que  me  diio  Gelln? 
Que  no  era  mi  hijo  «queete. 
Me  dijo;  mas  es  querer  .  . 
Agraviar  á  mi  mujer. 
No  sé  á  qué  parte  me  acuesie, 
Contia  quién  forme  querella; 
¿Qué  traiciones  ó  qué  euipiAos 
La  he  visto  en  taniargoee&Ol» 
Para  presumir  mal  dalla  ? 
Qué  salir  mafianayUnle, 
O  qué  estar  tarde  j  maftana 
Asomada  ¿  la  ventanas 
De  si  propia  haetendo  aiardeT 

?ué  enfado  de  vanue  en  casa, 
en  ella  qué  poco  aaíeolo? 
'né  alborotarse  del  viento 
1  que  por  la  talle  pasa? 
oé  estar  deeonilDO-oeloaat 
ué  mudansa  de  teleta? 
ué  presumir  de  dtooRla 
qué  preoiaraeáe  hermmf 
Que  oráticas  desfeoBeauá? 
ué  liviandad?  Qoé  loeiirat 
ué  fádl  de^compostm?. 
,oé  ser  amiga  4e  Hestaa* 
De  visitas,  de  banquetea. 
De  ver,  de  hablar,  éa  leer. 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  y  büleCeC? 
Qué  ser  perpetua  «te  galaa 
Y  de  nuevas  InveMlOBet, 
Forzosas  indinaeioaes , 
Que  á  bU  bneiias  haocQ  oíalaaf 


lin> 


Se^i 


ii. 


la  toda  hallares 
cuenta  jamás , 
,  Señor,  podrás 
lue  imaginares. 

CAPITÁN. 

ita  (le  la  vida 
:;añosa  y  extraña. 

ELENA. 

1  jamás  se  eogaña. 

CAPITÁN. 

I  pecho  escondida , 
angre  en  las  venas. 

ELENA. 

ce  la  opinión 
to. 

CAPITÁN. 

Muchas  son 
arecen  buenas. 

ELENA. 

buenas  también , 
malas. 

CAPITÁN. 

No  hay  duda. 

ELENA. 

I ,  Señor ,  desnuda 
ojos  la  ven. 

CAPITÁN. 

predicar. 

ELENA. 

larido  eres , 
lo  que  quisieres, 
lieres  escuchar; 
ríe  persuadir 
lorancia  mi  horror, 
edo  de  mi  amor 
edo  de  morir, 
rfia  ha  sido; 
?  la  muerte  á  mí 
nrarle  á  tí , 
»r  ofendido. 
Señor,  estoy, 
>ara  limpiar 
on  viene  sacar 
lu  hechura  soy. 
lardo  obediente; 
ue  para  limpialle 
r  á  manchalle, 
I  sangre  inocente. 

CAPITÁN. 
'S. 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

lé  tienes  temor? 

ELENA. 

erte,  Señor, 

)re  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

sien  á  esta  iguala? 

ELENA. 

,  mi  infamia  huyo; 
gusto  tuyo, 
les  por  mala. 

CAPITÁN. 
ELENA. 

SO  estás. 

CAPITÁN. 

da  lo  muestro. 

I  DE  MELÓ  Y  RODRIGO. 

GÓMEZ. 

migo  vuestro. 
Señor,  amas. 

«•  DE  L«*i. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Rodrigo  de  lo  que  ha  hecho 
Está  tan  arrepentido. 
Tan  pesaroso  y  corrido , 
Y  de  vos  tan  satisfecho. 
Que  en  su  vida  os  mirará 
AI  rostro ,  de  avergonzado ; 
Lo  pasado  sea  pasado , 
El,  Señor,  se  enmendará. 
Baste. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mi,  llegad, 
Señor  Rodrigo,  y  besad 
A  vuestro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino , 
Por  fuerza  me  ha  de  vencer ; 
Por  vos  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

RODRIGO. 

Dame  tu  mano  á  besar. 

GÓMEZ. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GÓMEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN. 

¿Es  aguja? 

GÓMEZ. 

De  marear. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  parece. 

GÓMEZ. 

Adiós. 

CAPITÁN. 

Adiós  pues. 

GÓMEZ. 

Hanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

CAPITÁN. 

Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GÓMEZ. 

Pues,  por  DioS|  que  no  gané 
Cien  reales. 

CAPITÁN. 

Es  ansí. 

GÓMEZ. 

¿Perdistesmas? 

CAPITÁN. 

Mas  perdí , 
Pero  yo  me  esquitaré. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  hago  otro  oGcio 
Ni  otra  cosa  sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAPITÁN. 

Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  el  juicio. 
Azares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    (Voit.) 

CAPITÁN. 

Guardaos  pues  de  algún  encuentro. 
Que  viene  tras  los  azares. 
Bien  mi  venganza  se  funda ; 
Recogeos. 

ELENA. 

Tu  gusto  sigo. 

CAPITÁN. 

El  honor,  hijo  Rodrigo , 


Es  del  hombre  alma  segunda. 


«r. 
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Asi,  Rodrigo ,  le  llama  * 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  que  yo  sustento  es  tuyo, 

Tuya  mi  reputación , 

Mi  crédito ,  mi  opinión*. 

De  nuestra  igualdad  lo  arguyo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo, 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor ,  y  dando, 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo ; 

Yo  estoy ,  Rodrigo ,  afrentado. 

RODRIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó?  , 

CAPrTAN. 

Un  hombre. 

RODRIGO. 

Decidme ,  padre ,  su  nonbre ; 
Qne  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué  quieres  sabello? 

RODRIGO. 

¿Para  qué?  Para  buscallo ; 
Vive  Dios,  que  he  de  matallo. 

CAPITÁN. 

¿Tendrás  valor  para  ello? 

RODRIGO. 

¿Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  fuere ,  sea  mi  padre. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre. 

RODRIGO. 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 

RODRIGO. 

Vamos  pues ,  no  se  dilate. 

CAPrrAN. 
En  ti  fundo  mi  esperanza. 
(i4p.  No  quiero  mayor  venganza. 
Sino  que  su  hijo  le  mate. ) 

(Vanse,) 


Sale  con  una  daga  en  la  mano  CELIN, 
T  FATIMA  deteniéndolo. 

CBLIN. 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Ya  que  no  echaste  de  ver, 
Mnjer,  que  eras  su  mujer , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
Vive  Mahoma... 

PATIMA. 

Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano. 
Óyeme. 

CELlN. 

¿Con  un  cristiano? 
Tu  mismo  yerro  te  ofende. 

FÁTIM^. 

Si  por  las  hechas  ofensas 
A  tu  padre  me  das  muerte , 
Mi  muerte  es  injusta ;  advierte 
Que  no  es  tu  padre  el  que  piensas. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

PATIMA. 

Mí  ciego  error. 

CELIN. 

Paes  ¿quién  es? 
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FATIHA. 

Quien  tú  no  éniicodes. 

CELi:«. 

¿Es  el  capitán  Melendez? 

FATIXA. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

CEI.lü. 

Mi  amor. 
Naturaleza ,  no  el  arte ; 
Que  el  que  le  tengo  no  fuera 
Tan  grande ,  sino  tuviera 
De  su  sangre  tanta  parte. 

FATIMA. 

¿Hís  visto,  hijo,  esa  historia 
Que  yo  hice  aíjuí  pinlar , 
Con  animo  de  adornar 
La  casa  de  la  memoria? 

CELL1. 

Ya  sé ,  madre,  que  es  la  vuestra, 
La  de  mi  padre  y  la  mia ; 
Mil  veces  en  fantasía 
Me  quiso  hacer  dello  muestra 
Del  afición  de  los  dos , 
Viva,  aunque  pintada  allí, 
Mas  por  no  ofenderme  á  mí , 
Nuuca  lo  creí  de  vos. 

FATIMA. 

Melendez,  Celin  amado, 
Es  tu  padre  natural. 

Es  tan  á  mi  puslo  igual 

El  padre  que  me  habéis  dado, 

Que  enmudezco,  y  os  perdono 

El  agravio  que  me  hicisles  ; 

Por  el  padre  que  me  disies 

Vuestra  liviandad  abono. 

En  ella  mi  honor  se  acendra , 

Porque  á  trueco  de  buen  padre , 

Quiero  tener  mala  madre; 

Que  el  padre  es  solo  el  que  engendra 

FATIMA. 

Yo  estoy  resuella  á  pasarme 
A  Ceuta  á  volverme  á  Cristo. 

CF.LIX. 

El  corazón  me  habéis  visto ; 
Con  vos  he  de  bautizarme. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel. 

CEUN. 

Basta  decírmelo  vos, 

Y  ser  de  mi  padre  Dios, 

Para  que  yo  crea  en  él. 

Yo  tengo,'madre ,  á  mi  cargo 

Cuantos  crisiiunos  e&tan 

Cautivos  eu  l'etuaii 

Por  el  general  embargo. 

Cristiano  soy,  su  ley  sigo; 

Ninguno  se  ha  de  quedar, 
Todos  los  he  de  llevar 
A  Ceuta,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Este  es  el  san  Salvador 
Que  de  allá,  (^Min,  irujiste. 
Con  cuyas  colores  díate 
A  mi  deseo  color; 
El  escudo  de  tu  Vida 
En  el  pas'jdo  motín. 
Adonde  muerto,  Celin, 
La  juzgabas  por  perdida. 
Est.is  son  la«  estocadas, 
Su  costado  desüiigrado: 
Ponjue  en  su  ini<iino  costado 
Dieron  todjs  b-s  es|.;id.i<. 
Vuelve  pues  ,  nsiale  aquí. 
Si  abierto  un;i  \ez  por  todos  , 
Aunque  por  diverso^:  modos. 
Dos  veces,  Celiu,  |K)r  ti. 
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CEL15. 

Dios ,  de  mi  padre  adorado. 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo, 
Yp  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  vos 
Tuve  celos;  que  los  celos. 
Por  lo  que  tienen  decielos. 
Llegan  basta  el  mismo  Dios. 

{\anse.)  | 

Salen  EL  CAPITÁN  MELENDEZ   \ 
RODRIGO. 


RODRIGO. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  es  ? 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar. 

RODRIGO. 

No  os  quiero  pues  replicar. 

CAPITÁN. 

Yo  te  lo  diré  después; 
Bástate  saber  quVs  hombre. 

RODRIGO. 

No  hagáis  de  palabras  cuenta. 

CAPITÁN. 

'a  sabes  el  de  mi  afrenta ; 
Aquesc  es  su  prot>ío  nombre. 
Aquí  dentro  est6  jugando , 
Y  ha  de  pasar  por  aquí. 

RODRIGO. 

Alto. 

CAPITÁN. 

Retírate  allí. 
(Ap.  La  noche  empieza  tronando, 
Pienso  qu'es  en  mi  favor; 
¡Qué  bien  recebida  fuera 
La  vida  si  no  viniera 
Con  la  carga  del  honor! ) 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido, 
¿Qué  tengo  mas  que  saber? 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 


GÓMEZ. 

No  hago  sino  perder; 
Cien  escudos  he  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es  el  Alférez? 

GÓMEZ. 

Yo  soy ; 
¿Quién  va  allá? 

CAPITÁN. 

Gente  de  paz. 

GÓMEZ. 

¿Sois  vos? 

CAPITÁN. 
Sí. 

GÓMEZ. 

Mas  pertinaz 
Que  nunca  en  el  juego  estoy; 
Voy  á  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

CAPITÁN. 

¿Adonde  vais?  Aguarda. 

RODRIGO. 

Que  Cf»n  la  muerte  le  espero; 
La  escuridad  me  convida. 

GÓMEZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 
Vive  Dios ,  que  he  de  jugar 
llasta  que  pierda  la  vida. 


CAtlTAlU 

Aquel  es. 

■OMISO. 

¡Oh  infame! 

CArtTAX. 

Llega 
Ydaledepnñaladu: 
Que  las  estrellas  toldadas 
Están ,  7  es  la  noche  ciega. 

10DU60. 

Dejaldo,  padre,  volter; 
Veréis  so  sangre  correr 
Por  la  canal  desU  espada. 

CAPríAN. 

Parte  pnes. 

looaico. 

Maera  el  traidor. 

CAPITAX. 

Muera  quien  con  sacri6cios 
De  sangre ,  á  su  alur  propicios, 
Se  aplaca  el  dios  del  honor.  (£iln 

{Queda  Gómez  de  Meh  kerüitf 
drigo  eonéi) 

COBEZ. 

Muerto  soy. 

'  BonaiGo. 

Sefior. 

GOMCZ. 

Amigo. 

lODtlfiO. 

¿Tú  eresT 

GOXCX. 

¿Por  qué  me  has  w 

lODaiGO. 

Ya  de  mi  sueño  despierto. 

OOBCS. 

¿Por  qué  me  has  muerto, Rodi 
aonaico. 

No  sé  cómo  responderte. 
Mí  padre  me  lo  ha  mandado; 
Mas  pienso  qoe  se  ba  engafiadc 

€om. 

Derecha  vino  la  maerte. 
No  se  engafió. 

RODRIGO. 

¿De  qué  modo? 

GOHEE. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

RODRIGO. 

¿Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  he  merecido  todo. 

RODRIGO. 

'.Quién  os  pudiera  ToWer 
I  La  sangre  qae  habéis  perdid 

Goni. 
De  su  mujer  ba  sabido 
Mi  traición ;  al  fin  mujer. 

RODRIGO. 

A  porfía  de  su  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lagrimas  de  mis  ojos» 
Que  echo. 

GOUBS. 

La  ronda  viene. 
Huye,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

No  puedo: 
Que  esl4  con  grillos  el  mied 
Y  tu  sangre  me  detiene. 

GOUI. 

Algo  debes  de  tener 
Della,ydeatiiioryUiiilo; 


«,  Rodrigo ,  tanto 
TOyos  correr. 

RODRIGO. 

ci ;  perdona. 

GÓMEZ. 

in  duda  soy. 

RODRIGO. 

Confuso  estoy. 

GÓMEZ. 

en  ti  lo  pregona. 

RODRIGO. 

le  dijo  que  era ; 
na  pesar 
ís  variar. 

GÓMEZ. 
RODRIGO. 

Ds.  {Vase.) 

GÓMEZ. 

Aguarda,  espera, 
rra  me  llama; 
no  teme  el  morir 
I  Tiene  á  servir    ^    ;^í 
ra  de  cama. 


Caite  dentro  del  vestuario.) 
.  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

anteen  aquesta  casa? 
Jrito  ,  Gómez ,  Pedro ! 

BRITO. 
CAPITÁN. 

fuy  gentil  razón, 
es  con  eso? 

BRITO. 

inta  de  la  noche ; 
ñor,  durmiendo. 

CAPITÁN. 

Inerme  un  agraviado ! 

BRITO. 

eñor,  muy  bien  duermo; 
de  noviembre 
de  un  resuello. 

CAPITÁN. 

ravios ;  afuera , 
>ensamieutos. 

RODRIGO,  alborotado, 

RODRIGO. 

le  mandaste  dar 
?  ¡Triste  suceso! 

CAPITÁN. 

)  dices? 

RODRIGO. 

No  sé. 

CAPITÁN. 
RODRIGO. 

ta  alférez  he  muerto. 

CAPITÁN. 

ez? 

RODRIGO. 

Esto  pasa. 

CAPITÁN. 

►co?  ¿Qué  has  hecho? 

RODRIGO. 

ñaste  sin  duda, 
i  causa  dello. 


EL  BASTARDO  1)E  GEUtA. 

CAPITÁN. 

La  noche  tiene  la  colpa ; 
Suyo  es ,  Rodrigo ,  mi  yerro. 

RODRIGO. 

No  me  di^as.  Señor,  nada ; 
Que  en  mis  lágrimas  reviento. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Hasta  en  su  muerte  ha  mostrado 
No  ser  mi  hijo.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

El  marqués  de  Villareal , 
Con  mas  acompañamiento 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
De  escribas  y  fariseos , 
En  busca ,  Señor,  de  Cristo 
La  noche  del  pVendimiento... 

RODRIGO. 

Yo  soy  perdido. 

CAPITÁN. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

RODRIGO. 

Mi  muerte  temo. 

CAPITÁN. 

Yo  estoy  aquí ;  ¿dónde  vas? 
Vuelve  el  alma  a  su  sosiego. 

'  RODRIGO. 

Vienen,  Señor,  á  prenderme. 

BRITO. 

Ansí  lo  estaban  diciendo; 
Mas  vale  salto  de  mata. 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAPITÁN. 

Déjate  prender,  no  importa. 

BRITO. 

Huya ,  no  haga  tal. 

CAPITÁN. 

Yo  quedo 
Aquí ,  que  te  libraré. 

BRITO. 

Por  Dios,  que  es  muy  lindo  cuento. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Este  ha  de  morir  también , 
Porque  es  injusto  que ,  siendo 
Su  hijo,  pase  por  mió 
Y  venga  a  ser  mi  heredero. 

Sale  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  ACOMPAÑAMIENTO. 

PETRONILA. 

¡  El  Marqués  á  tales  horas ! 

ELENA. 

Pues ,  señor  mío,  ¿  qu'es  esto ? 

CAPfFAN.   (Ap.) 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  tuvo  mal  Intento; 
Su  humildad  hace  por  ella , 
Creer  su  disculpa  quiero. 

MARQUÉS. 

Perdonadme,  Capitán , 
Si  no  hago  lo  que  debo. 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  Tueseñoría 
En  mi  casa? 

MARQUÉS. 

Solo  veros. 
Quítalde  la  espada. 

CAPITÁN. 

¿A  quién? 
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MAtlQD^. 

Prendelde,  llevalde  preso. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

MARQUÉS. 

Ha  dado  muerte 
Violenta  al  Al^et. 

RODRIGO. 

¡Cielos!— 
Mirad ,  padre ,  que  me  llevan. 

CAPITÁN. 

No  tengas ,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  ala  cárcel. 

MARQUÉS. 

Llevadle! 
Tened ,  Capitán,  por  cierto 
Que  miraré  su  justicia 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PETRONIU. 

¿Preso  mi  hermano?^ 

MARQUÉS. 

Señora, 
Deja  el  triste  sentimiento ; 
Podrá  ser  que  no  sea  asi. 

ELENA. 

Ansí ,  mi  señor ,  lo  entiendo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. ' 

Celin  Hamete  ha  llegado. 
Señor,  en  este  momento 
Con  cien  cautivos  cristianos , 
Todos  con  cruces  al  pecho , 
Acompañado  del  alba, 

?ue  salió  á  la  puerta  á  vello, 
viene  á  besar  tus  manos. 


Salen  CELIN,  FATIMA  É  BIZA,  y  to- 
dos los  que  pudieren  f  con  cruces  CO' 
loradast  cautivos. 

CELIN. 

Los  pies  humilde  te  beso; 

Recibe  aqueste  servicio 

Por  el  Capitán ,  mi  padre. 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofrezco ; 
A  él  le  puedes  dar  las  gracias , 
Después  de  darlas  al  cielo. 

MARQUÉS. 

Levanta ,  moro  valiente , 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN. 

Melendez,  ta  hijo  soy. 

Aunque  no  digno  de  serlo ; 

Mi  madre  y  tu  esclava  á  un  tiempo... 

CAPITÁN. 

Fatima. 

PATIMA. 

¡Cristiano! 

CAPITÁN. 

¡Hijo! 

FATIMA. 

Tu  hijo  es,  no  dudes  dello; 
Tú  sabes  muy  bien  la  causa, 

Y  yo  mejor  el  efelo. 

Sale  UN  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Con  an  testigo  de  vista 

Y  an  indicio  manifiesto 


fek 
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Paso  á  Rodrfgo  Melendez 
El  juez  en  el  tonnento. 

MARQUÉS. 

¿Confesó? 

SARGENTO. 

Confesó 
Qae  por  mandado  y  consejo 
De  su  padre  el  C:jpila9 
Dio  muerte  al  alférez  Meló. 

CAPITÁN. 

Al  flo  bijo  de  mal  padre. 

ELENA. 

Enmienda  fué  de  mi  yerro , 
Es  sin  duda. 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís, 
Señor  Capitán,  á  esto? 

CAPITÁN. 

Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

qELIN. 

¿Podemos 
Estar  nosotros  delante? 

CAPITÁN. 

Para  tí  nada  hay  secreto. 

Aqueste  mozo,  Señor , 

Que  el  vulgo,  engañado  y  ciego, 

Ha  tenido  por  mi  hijo. 

Como  yo  sin  merecello, 

Es  hijo' de  mi  mujer 

\  de  mi  alférez,  y  puedo 

Por  Elena  asegurarte 

Que  fué  forzada  en  su  lecho; 

Yo  hice  darle  la  muerte 

A  su  hijo.  Si  merezco 

Castigo,  ¿tus  píes  estoy, 

Firme  la  sentencia  el  cuello. 

CELIN. 

¿Qué  no  es  tu  bijo  de  veras? 

CAPITÁN. 

Pasa  como  te  lo  cuento. 

CELlN. 

i  No  lo  dije,  padre,  yo? 
En  parte  alguna  me  huelgo. 


DEL  LIGENCUDO  JUAN  GR  A  JALES. 

MARQUÉS. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  á  todos  nos  ha  puesto 
Vuestro  hijo,  que  á  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio, 
Vuestros  servicios  al  Rey, 
Que  hoy  contra  el  África  espero, 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad,  Capitán,  del  suelo. 

CAPITÁN. 

A  mi  mujer  doña  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto 
Que  está  sin  culpa,  con  tal 
Que  se  entre  en  un  monesterio. 

ELENA. 

Eres  piadoso  juez. 

CAPITÁN. 

A  Rodrigo  desheredo , 
Mas  no  será  necesario.* 

MARQUÉS. 

Yo,  Capitán,  le  destierro , 
Por  el  tiempo  de  la  vida , 
De  Ceuta  y  de  todo  el  reino. 

CELIN. 

Ves  aqui ,  bella  cristiana. 
Tu  devoción  y  mis  celos. 
Perdona  si  te  ofendí 
En  quererle  y  en  tenellos. 

PETRONILA. 

En  cambio  te  doy  el  alma. 

CELIN. 

Yo  la  mano. 

ELENA. 

Yo  lo  apruebo. 

CAPITÁN. 

Y  te  Ja  doy  por  mujer , 

Y  yo  si  dártela  puedo, 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

CELIN. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

RIZA. 

Yo  también  digo  lo  mismo » 

Y  de  Mahomt  reniego. 


CIUM. 

Al  fín ,  ¿de  ta  bermaoo  en 
El  papel? 

PETtONILA. 

Testigg  dello 
Es  Bríto. 

Btrro. 

Y  el  alcagdete; 
Porque  lo  soy  por  eitremo. 


Saie  EL  SARGENTO. 

sARcnro* 
En  aqueste  puoto  toma. 
Con  toda  la  armada ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

■ABQOÉS. 

Vamos  alrecebimiento; 
Dios  le  encamine  y  ampare. 

MITO. 

Guárdate,  Afinca;  que  tiene 
El  galeón  caga  fuego. 
Caga  fogo  en  portugués. 

CEUN. 

Mucho,  padre  mío,  temo 
Que  tu  rey  venga  á  buscar 
En  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

CAprrAN. 

Ya  te  tengo  por  agikero. 

CEUH. 

Plega  á  Dios  que  mieota  yo, 
Plega  á  Dios. 

CAprrAH. 

Déjate  deso. 

Aquesta ,  señores,  faé 
La  venganza  del  discrelo, 
Y  este  el  Batíard^  de  Ceuta  ; 
Perdonadnos  nuestros  yerros. 

■UTO. 

Hoy  ó  mafiana,  en  ccmiieBdo. 


Tí 
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COMEDIA  FAMOSA 


DB 


A   PROSPERA   FORTUNA 

DEL  FAMOSO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO ; 

,  COMPUESTA 

por  DAMIÁN  8ALU8TRIO   DEX^OYO,  Tecino   de  la   ciudad  de   SerÜla. 


PERSONAS. 

_• 

:Z  ÜE  AVALOS. 

EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL    DUQUE    DE    ALEN- 

PEDRO,  mozo  del  ventero. 

oro. 

EL  REY  ENRICO. 

CASTRO. 

DON   MAIR,   médkú  del 

mora. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 

LA  INFANTA  DE  INGLA- 

rey Enrico, 

LMANZOR. 

NA. 

TERRA. 

HERRERA. 

oro. 

EL  ALMIRANTE   DE  IN- 

UN SOLDADO  INGLÉS. 

UN  CRIADO. 

IVO. 

GLATERRA. 

CHACÓN,  mozo  de  muías. 

Soldados. 

». 

DON  GONZALO. 

UN  VENTERO, 

• 

AcOMPAÍfAlfnEIfTO, 

:to  primero. 


LÓPEZ  DE  AVALOS ,  de 
y  ZAIDE,  morOf  con  él,  y 
CELINDA  en  lo  alto  del  ta- 


7 A IDF. 

1  me  olvida  Celinda, 
Dime  por  quién. 

CELINDA. 

un  esclavo  me  rinda? 
iano quiero  bien, 
verdad  es  linda. 

RUY. 

)  le  desama, 

lie  mujer,  es  prudente. 

s  su  buena  fuma; 

gana  fácilmente 

1  de  quien  ama. 

es,  mal  sospechas, 

rouctio  su  honor. 
3r,  nial  le  desechas; 
le,  llenes  amor, 

todo  es  sospechas. 

CEI.INDA. 

ibia  aquí? 

ZAIDE. 

Has  de  saber 
evo  Tarfe  un  día 
o,  mas  por  ver 


Al  ángel  que  en  él  tenia 
Que  su  casa  de  placer. 
Vi  á  Celinda  de  improviso, 
Nunca  yo  la  viera  allí; 
Miréla  con  poco  aviso, 

Y  parecióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Habléla ,  y  hablóme  en  fin. 

CELINDA. 

Zaide  es  este,  y  mi  cristiano. 

7.A1DC. 

Salgámonos  del  jardín. 

CELINDA. 

;.Que  no  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  morillo  ruin? 

ZAIDE. 

Y  diómc  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  cabellos. 
Que  traigo  al  turbante  asida; 
Pero  acertó  un  moro  á  vellos, 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 

La  iren/.a  el  perro  meslizo, 

Y  av n  dice  que  publiqué 
Los  favores  que  me  hizo 
(Cuando  en  el  jardín  le  hable. 
Desalíelo ,  ausentóse , 
Aguardé  de  sol  á  sol; 

El  de  Celinda  abscondióse. 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  uo  parece ,  eclipsóse. 


Se  empiece  á  desengañar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  quien  no  sabe  callar 
No  sabe  tener  amor. 

ZAIDE. 

¿Sabes  qué  temo,  Rodrigo , 
De  Celinda  y  sa  desden? 
Que  Tarfe  es  muy  falso  amigo; 
El  traidor  la  quiere  bien, 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Dímelo,  ansí  Alá  permita 
Que  mi  Celinda  te  dé 

La  libertad  que  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 

RUY. 

No  sé. 

Rodrigo,  ¿quién  la  visita? 
Quién  entra  agora  en  sa  casa? 

RCT. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  terrible. 

ZAIDE. 

¿  Eso  pasa? 
¿Qué  fiestas  le  dan  placer? 

Y  pues  no  es  mi  mano  escasa, 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
Kn  darle  ^usto  y  contento. 
Porque  mi  Celinda  entienda 
Que  solo  soy  avariento 

De  sus  cabellos  y  prenda. 
¿  Qué  color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  fiestas  con  ella , 
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Porqae  si  me  viere  allí 
PoDga  los  ojos  en  ella , 
Si  no  los  pusiere  en  mi. 

CELINDA. 

¿Fiestas  á  mi ,  infame  moro? 
Rabiando  esioj;  por  Alá, 
Que  este  me  pierua  el  decoro , 

Y  que  á  mis  ojos  está 
Desmintiendo  lo  que  adoro. 
Allá  quiero  decender 

Por  decille  al  moro  injusto 
Que  las  tiestas  que  ha  de  hacer. 
No  solo  no  me  dan  gusto , 
Pero  no  las  pienso  ver. 

( Quiiate  del  balcón, 

ZAn)E. 

Dices  bien ;  esa  color. 
Que  dice  bien  con  mis  celos , 
Me  parece  la  mejor , 
Por  ser  color  de  los  cielos. 
Donde  yo  he  puesto  mi  amor. 
Esta  noche  quiero  hacer 
Una  máscara  costosa ; 
0    Que  8i  ella  la  sale  á  ver 

Y  veo  su  cara  hermosa , 
¿Qaé  mas  barata  ha  de  ser? 


SaU  CELINDA. 

CCLCIDA. 

Mira ,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle ,    - 
Ni  mires  á  mis  ventanas , 
Ni  con  mis  cautivos  hables. 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo 
Ni  quien  viene  á  visitarme. 
Qué  fiestas  me  dan  contento 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen , 
Oornda  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  vale. 
Confieso  que  eres  valiente ,    ' 

?ue  hiendes ,  rajas  y  partes^ 
que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  do  sangre ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte . 
Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo  , 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconviniente 
Determino  de  dejarte ; 
Que  eres  pródigo  de  lengua 

Y  amargan  tus  liviandades. 
Bien  ha  menester  ponerte. 
La  que  quisiere  llevarte, 
Un  alcázar  en  los  pechos , 

Y  en  los  labios  un  alcaide; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes , 
Porque  los  quieren  briosos, 
Que  rompan  y  que  desgarren. 
Mas  con  esto,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  hacen 
Del  pialo  de  sus  Tavores , 
Quieren  que  coman  y  callen  ; 
Costoso  fué  el  que  tu  hiciste; 
¡  Qué  dichoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  pudieras,*^ 
Como  supiste  obligarme ! 
Mas  no  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  la  mia 

A  tus  desdichas  alarde. 
A  un  morillo  mal  nacido 
Me  han  dicho  que  le  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos,. 
Que  le  puse  en  el  turbante. 
No  quiero  que  me  la  des 
Ni  tampoco  que  la  guardes ; 


) 


DE  DAMIÁN  SALUSTMO  DEL  POYO. 

Mas  quiero  que  entiendas ,  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Cómo  le  desafiaste 
Por  las  verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fueran  verdades. 
De  mala  gana  me  rio ; 
¡Qué  gracioso  disparate! 
No  guardas  tú  tus  secretos, 

Y  ¿quieres  que  otro  los  guarde? 
Ño  puedo  admitir  disculpa; 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte 
Que  esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  me  hables. 

ZAIDE. 

Colinda... 

ROT. 

Señora,  escucha 
Al  gallardo  Abencerraje ; 
Oye  su  disculpa,  pues. 

CELINDA. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

ZAIDE. 

Pagarálo  quien  lo  hizo. 
Porque  mataré  al  infame 
Que  tal  ha  dicho  de  mi, 

Y  escribiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  tu  calle. 

CELIXDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDE. 

Déjame. 

ROY. 

Mira  que  sale 
El  Rey. 

ZAIDE. 

¿Qué  importa? 

CELINDA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDE. 

Tarfe  viene  con  el  Rey ; 
¿Quieres  que  agora  le  mate? 

CELINDA. 

¿Quieres  deshonrarme ,  moro  ? 

ZAIDE. 

No  quiero  sino  vengarme. 

CELADA. 

No  quieres  sioo  mi  muerte. 

ZAIDE. 

Viva  por  tu  gusto  Tarfe. 

CELINDA. 

Voyme  yo,  porque  el  Rey  viene. 

{Vate.) 

Sale  EL  REY  ALMANZOR  t  TARFE. 


ALVANZOR. 

Que  aborrezco  á  Zara  digo, 
Y  Celind'j  me  entretiene. 

TARFE. 

Aquí  están  Zaide  y  Rodrigo: 
Disimula ,  que  conviene. 

ALMANZOR. 

Rodrigo ,  ¿  cómo  te  va 

Con  el  dueño  (¡ue  te  he  dado? 

RUT. 

Es  como  quien  me  le  da. 

al)ia:«zor. 
Si  de  dueño  has  mejorado. 
No  hay  duda ,  mejor  te  irá. 

RUY. 

I  Antes  no  me  va  mejor, 
'  .No  porque  me  falta  nada, 


Sino  por  ver,  Aliiiaiiior« 

gue  estoy  caativo  en  Granda , 
oaodo  está  el  Rey,  mi  tefior, 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigos. 

ALMANIOR. 

Anda,  loco, 
¿Pnes  eso  le  da  cuidado? 
¿Eso  te  aflige? 

ROT. 

Y  DO  poco. 

ALMAIIZOR. 

Eres  espaDol  honrado. 
¿Con  qué  derecho  pretende 
A  Castilla ,  siendo  inglés , 
El  Duque ,  y  por  que  defiesde 
Su  partido  ei  portugués? 

RUT. 

Por  esta  razón,  atiende: 
Por  muerte  de  don  Femando, 
Rey  de  Portngal,  so  yerno. 
El  rey  don  Joan  de  Castilla, 
Pasó  á  ocupar  aquel  reino. 
Recibiéronle  los  grandes. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Como  á  su  rey  natural. 
Con  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  la  gente  plebeya , 
Como  enemigos  eternos 
De  la  nación  castellana , 
A  foria  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  Afis, 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 
Qoe  hubo  en  Portusal,  también 
Tan  áspero  como  elnoestro; 
Que  en  Portngal  y  en  Castilla 

Y  en  Aragón  concurrieron 
Tres  Pedros ,  todos  crueles, 

Y  todos  tres  en  un  tiempo. 
Revolvióse  Portugal, 
Püsose  en  armas ;  mas  presto 
Cesó  la  civil  discqrdia. 
Porque  nobles  j  plebeyos 
Aprobaron  la  elección 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla, 
Que  se  puso  en  armas  luego. 
Fuese  siguiendo  la  guerra 
Con  diferentes  sucesos , 
Vencidos  y  vencedores 

Los  contrarios  y  los  nuestros. 
Aqui  empecé  á  ser  soldado. 
De  quince  a3os ,  j  aun  de  menos, 
Acreditando  la  edad 
(k>n  el  ánimo  y  el  seso. 
Pero  aunque  mozo  bisoñe. 
Luego  fui  soldado  viejo; 
Que  la  experiencia  y  los  afios 
Suple  el  buen  entendimienlo. 
No  sé  si  lo  debo  al  mió 
O  á  mi  buena  suerte  ,  el  premio. 
La  institución ,  el  renombre 
Que  gané  entonces  de  Baené, 
Que  como  por  excelencia 
Llama  Roma  á  su  Pompeyo 
El  Magno ,  el  Máximo  i  Fabio, 
El  Justo  á  Tnúsno,  el  Cnerdo 
A  Catón ,  el  Recto  á  Ñama, 
Me  itaman  todos  el  Bueno, 

Y  no  porque  yo  lo  soyi  . 
Sino  porque  lo  pareioo.      \^ 
A  seis  meses  de  soldado. 
Por  haber  ganado  un  puesto 
Con  muerte  de  un  capitán. 
Me  hizo  el  mío  su  sargento. 
Ganamos  á  Santaren , 
Donde  so  alférez  taé  muerto; 
Quedé  yo  con  su  bandera , 

Y  con  mí  rey  tan  bien  puesto. 
Que  me  dio  una  eompiBia. 
A  poco  mas  de  aBo  y 


!onclajóse 

00  el  sacesó 
)ta  perdimos 
la  el  reino 

;  re li rose 
ando  en  Toledo 
nía  de  grandes 
uir  de  nuevo  > 

su  caballo 
día,  saliendo 
•  los  franceses , 
IOS  caballeros 
lia  que  en  Francia 
desde  el  tiempo 
rigo;  yo  entonces,       \ 
aguardsiodo  el  premio  f 
icios,  fué  extraña         v 
ta  de  tenerlo, 
a  Andalucía 
que  don  Pedro 
valüs ,  mi  lio , 
ueceda  encuentro 
k id,  caudillo 
id,  tu  padre  viejo. 
os,  peleamos, 
nos  quedó  muerto 
do  mi  padre , 
ís  murió ,  JO  preso ; 
á  me  han  escrito 
torico  el  Enfermo, 
poca  salud 
nan,  ha  vuelto 
r  con  mas  fuerzas 
Y  menos  efeto ; 
líaeslre  de  Avís, 
jdo  maestro , 
ique  de  Alencaslro 
Tía,  ofreciendo 
la  posesión 
I. 

ALUAIIZOR. 

¿Qué  derecho 
oque  á  la  corona? 

RUT. 

lleude  tenerlo 
nía ,  su  mujer, 
i  del  rey  don  Pedro, 
dotia  María 

• 

ALMAMOR. 

Ya  te  entiendo. 

RCY. 

hijas  el  Duque, 

1  pretende  el  reino, 
o  patrimonio 

m  Pedro,  su  agüelo. 

ALMANZOR. 

,0  pretende  el  duque 
istro,  buen  remedio : 
rey  clon  Enrico 
lellas,y  el  pleito 
00  y  concluido. 

RUY. 

»ndrá  á  ser  eso. 
alma>zor. 
la  libertad 
¡des  no  te  he  dado 
iempre  he  procurado 
ín  esa  ciudad; 
DO  )0  tu  persona 
el  ¿ro  queme  das; 
un  Ruy  López  mas 
»ada  mi  corona, 
o  en  mi  Granada 
í^i-ii  a  enriquecella, 
ambra  tengo  en  ella 
*as  tinas  labrada, 
en  mi  tesoro, 
•enn  rico  al  bebreOj 
)arro  que  poseo, 
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Que  me  cria  dentro  el  oro. 
Y  una  vega ,  con  que  vengo 
A  ser  bienaventurado; 
ToJo  lo  tengo  sobrado, 
Solo  un  Ruy  López  no  tengo ; 
Pues  mira  si  hay  precio  igual 
Al  que  yo  tengo*  de  tí. 

RDY. 

Decir  se  puede  por  mi 
Que  el  mucho  bien  me  hace  mal. 
Según  eso,  ¿no  podré 
Tratar  ya  de  mi  rescate? 

ALMANZOH. 

Antes  quiero  que  se  trate. 

PUY. 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

^MIAI<ÍZ0R. 

No  ha  de  ser  desa  manera. 

RÜY. 

Pues  ¿cómo ,  Señor,  será? 

ALUANZOR. 

Aquí  sale  y  lo  dirá 
Celinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  CELINDA. 


CELINDA. 

¿  Qué  quiere  su  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALMAN7.0R. 

Mi  Celinda, 
Que  á  vuestro  gusio  se  rinda 
La  mia  y  su  voluntad. 

CELINDA. 

Pues  ¿qué  pretende? 

ALMAKZOR. 

Tenella. 

CELINDA. 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
No  pienso  dársela? 

ALMANZOR. 

¿No? 

CELINDA. 

De  mi  mano  no  ha  de  habella ; 
Vuestra  majestad  podrá 
Dársela  muy  en  buen  hora ; 
Que  fué  su  esclavo. 

ALMANZOR. 

Señora , 
¿Qué importa,  si  no  loes  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Para  darle  libertad. 

CELINDA. 

Es  rey  vuestra  majestad  , 
Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALMANZOR. 

Solo  soy  tercero  aquí. 
Mil  florines  os  ofrece 
Ruy  López;  si  no  os  parece  , 
Cuatro  mil  tendréis  de  mi ; 
Porque  yo ,  Señora ,  quiero 
Dárselasin  interés. 

CELINDA. 

Ya  digo  que  vuestro  es. 

ALMANZOR. 

Por  precio  deste  dinero. 

CELINDA. 

Lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo,  eso  quiero  yo. 

AL3IANZ0R. 

Y  yo  lo  apruebo. 

RUY. 

Eso  no. 
Que  no  1  me  ¡guale; 


4» 


A  fe  de  andaluz  hidalgo , 
Que  sí  yo  me  he'de  apreciar, 
Que  no  has  de  poder  pagar 
Lo  que  yo  pienso  que  valgo ; 
Vive  Dios ,  que  tu  Granada , 
Con  su  Alhambra  y  su  Albaicin, 
Es  precio  bajo  y  ruin , 
A  mi  valor  comparada. 

ALMANZOR. 

Otra  cosa  quiero  hacer. 
Pues  dices  que  tanto  vales : 
El  precio  que  tú  señales, 
Ese  por  ti  has  de  traer ; 
Libertad  tendrás  de  mi 
Para  que  á  tu  tierra  tayas, 
Y  dentro  de  un  plazo  trayas 
Lo  que  quisieres  por  tí, 
O  palabra  me  has  de  dar 
De  volver  á  mi  prisión. 

RUY. 

Yo  aceto  la  condición. 

CELINDA. 

Yo  no  la  quiero  acetar ; 
Ño  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunca  mas  le  vecé. 

ALMANZOR. 

Yo  le  fio. 

ROY. 

Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate ; 
Pagaréle  sin  faltar. 
Doy  mi  palabra,  Señor; 
Solamente  este  favor 
No  podré  jamás  pagar. 

ALMANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

ROY. 

Yo  soy,  Señor,  el  que  quedo. 

CELINDA. 

{Ap.  Por  ninguna  parle  puedo 
Asegurar  mi  cuidado.) 
Señor,  eso  se  ha  de  hacer 
Con  mí  gusto. 

ALMANZOR. 

¿Quién  lo  ignora? 

CELINDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora. 

ALMANZOR. 

Ya  eitjpiezo  á  amar  y  temer. 
{Ap.  Esta  me  pidió  este  esclavo, 
¿Para qué  me  lepidio? 
Mal  gano  en  dársele  yo; 
Mujer  es ,  ya  estoy  al  cabo.) 
Por  darte  gusto  te  di 
Este  esclavo,  y  será  justo 
Que  tú  también  me  des  gusto 
En  dármele  agora  á  mí. 

CELINDA. 

Si  es  tu  gusto,  será  ley, 
Y  para  mila  de  muerte. 
Por  fuerza  he  de  obedecerle , 
Por  amante  y  por  mi  rey. 

ALMANZOR. 

Vele,  Rodrigo,  en  buen  hora; 
Vele  luego,  libre  estás. 

ROY. 

¡ Señor  I 

ALMANZOR. 

No  me  digas  mas. 
No  estés  en  Granada  un  hora ; 
Y  advierte  lo  que  me  debes. 
Por  el  crédito  que  doy 
A  tu  palabra. 

ROY. 

Yo  soy 
Ruy  López. 
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ALMARZOR. 

Quiero  que  lleves 
Un  cautivo,  el  que  quisieres , 
Para  que  por  el  camino 
Sirviéndote  vaya. 

RUY. 

Es  diño 
El  favor  de  quien  tú  eres. 

ALMAItZOR. 

Tarfe,  dale  dos  caballos , 
Los  mejores  que  yo  tengo, 

RUT. 

Ya  mi  remedio  prevengo. 

ALVANZOR. 

Camina. 

TARFE. 

Ya  voy  á  dallos.  (Vase. 

ALMAKZOR. 

¿Dices  algo,  Zaidc? 

ZAIDE. 

Si. 
Señor,  tengo  una  querella 
Contra  Taríe,  y  para  ella 
Te  quiero  por  juez  á  ti. 

CEUNDA. 

Rodrigo,  ¡quíj'.  ¿quieres  irle? 

RCY. 

Señora,  con  tu  licencia. 
celÍxda. 
¡  Ah  rigurosa  sentencia ! 
Y  ¿cuándo  piensas  partirte? 

RUY. 

Ya  quüsiera  estar  allá. 

CELINOA. 

¿Tanta  priesa  tienes? 

RUT. 

Mucha. 

CELLXDA. 

¿Tendrás  en  Castilla , escucha, 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien ,  cristiano  hidalgo? 

RUT. 

¿  Agora  me  tratas  deso? 
Señora,  no  hables  en  eso ; 
Mira  si  me  mandas  algo. 

CELINDA. 

No  sé  yo  si  lü  lo  harás. 

ROY. 

Acaba  de  concluir; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

CELINDA. 

¿Que  por  la  posta  te  vas? 

RUY. 

Esta  noche  be  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Ya  Granada. 

CELINUA. 

IJien  parece 
Que  no  dejas  prenda  en  ella ; 
Pues  yo  sé  que  está  con  queja 
De  tí  una  mora,  y  aun  dos. 

RUY. 

Mala  queja  les  dóI)ios; 
Déjame  ir,  que  es  tarde. 

CELI.NDA. 

Deja 
Que  se  vaya  el  Hov  primero; 
Que  tengo  (|ue  hablar  contigo. 

IttY. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CF.I.INDA. 

Diíío 
Que  te  quiero  y  por  tí  muero. 


) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Sale  TIN  CAUTIVO. 


CAUTIVO. 

Señor,  pues  el  Rey  te  ha  dado 
Un  cautivo,  yo  seré 
El  que  sirviéndote  iré. 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RUY. 

Pues  vente  conmigo.  (Vase,) 

CELINDA. 

Aguarte.— 
Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
Para  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darte , 
Por  solo  que  en  tu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  v^tido. 

CAUTIVO. 

Mas  que  venturoso  he  sido. 

CELINDA. 

Vente  luego  á  desnudar. 

{Vanse  Celinda  y  el  cautivo.) 

ZAIDE. 

Hamc  dicho  otras  mil  cosas. 

ALMANZOR. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  lian  acreditado 
Tus  prisiones  amorosas : 
¿Sabes  que  á  Celinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores. 
Si  á  mí  me  da  estos  favores? 

ALMANZOR. 

¿  Qué  le  ha  dado,  infame  moro  ? 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso 
Con  su  mano  en  el  turbante, 
Estando  Tarfe  delante ; 
Mira  si  á  tí  me  antepuso. 

ALMANZOR. 

Ya  son  mortales  mis  celos ; 
¿Tarfe  delante  se  halló? 

ZAIDK. 

En  sus  jardines  pasó 
Cuanto  he  dicho. 

ALMANZOR. 

Abrasarélos ; 
Abrasaré ,  vive  Alá, 
El  jardín  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 


Sale  TARFE,  moro. 

TARFE. 

Ya  Ruy  López  se  partió. 

ALMANZOR. 

Él  es  un  buen  caballero; 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARIF.. 

El  primero 
Que  en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TAnFE. 

¿Para<|ué, 
S¡  man(l;isltM|uc  le  diese 
El  cautivo  que  quisiese? 

AI.MAN7.0R. 

¿Enefeloya  se  fué? 

TAIIFE. 

Según  la  prisa  que  lleva , 
Ya  está  una  milla  de  aquí. 


StíeKli, 


ALÍ. 

¿Qaé  haces ,  Zaide? 

lAIDE. 

¿Qaé  hay,  AU? 
Qué  traes? 

ALÍ. 

Uoa  triste  nneva: 
A  Celinda  se  ba  llevido 
Rodrigo. 

ZAIDE. 

Triste  suceso. 

ALMANZOH. 

¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  éso? 

alI. 
En  este  ponto  ha  faltado. 

ZAIDC. 

Esurá  en  Generalife, 
En  alguna  fiesta  ó  aambra, 
O  buscará  en  el  Alhambra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

Ali. 

¿En  una  zambra  ha  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 

ALMANZOR* 

Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De  correr  que  de  danzar. 

ZAIDB. 

Luego  ¿en  ese  traje  falta? 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  noera. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva. 
Que  por  correr  vuela  y  salta. 

ALMARZOR. 

El  cristiano  roe  engafió. 

ZAIDE. 

Yo  fui  solo  el  engafiado. 

ALSAMOa. 

Todo  fué  trato  doblado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDC. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMATIZOn. 

No  se  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  partirme  á  Castilla, 
Señor,  si  me  das  licencia; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Enrico,  que  está  en  Sevilla; 
Que  esta  infame  y  baja  hazafu 
No  pide  menos  castigo 
Que  la  muerle  de  Rodrigo 
Y  la  perdición  de  EspaBa. 

ALHAÜZOm. 

Paces  tengo  con  Eorico* 
Él  te  dará  su  favor ; 
Bien  dices,  reU  al  traidor, 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  de  Castilla; 
Que  si  me  vuelvo  h  enojar,    ' 
Vive  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  do  Sevilla; 
(Ina  carta  de  creencia 
Para  Enrico  te  daré. 

ZAIDK. 

No  sé  si  la  aguardaré , 
Que  tengo  poca  pacieacia; 


r  mí  esperanza 
;a  me  he  de  dar, 
uentren  al  entrar 
y  la  venganza. 
( Vanse.) 

(u  dentro  y  trompetas,  y  apa- 
I  lo  alto  del  tablado  DON 
.0  Y  üiN  SOLDADO. 

DO?f  GONZALO. 

jado  veo 
o;  ¿qué  será? 
,  no  le  valdrá ; 
a  le  deseo. 

SOLDADO. 

se  ha  descnbierto 

e  de  Castilla, 

nlra  la  villa , 

»  con  buen  concierto ; 

ocorro  que  envía 

ad? 

D0:S  GONZALO. 

No  será , 
;randes  muestras  da 
i  o  de  alegría; 
irle  real 
iirá. 

SOLDADO. 

Aquella  sena 
a7.ul  nos  enseña 
s  de  Portugal. 

DOn  GONZALO. 

riene  á  juntarse 
c]ue  el  portugués. 

SOLDADO. 

mezclado,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

)  ha  de  entregarse ; 
■lugal,  si  viene, 
}do  su  poder; 
lo  ha  menester 
16  la  villa  tiene. 

REY  PORTUGUÉS  por  una 
•n  su  ejército,  y  por  otra  EL 
;  DE  ALENCASTR0,arrí7í- 
\os  estandartes;  abrázansecl 

Duque. 

DCQCE. 

3stra  majestad 
iu  real  cabeza. 

REY. 

suya  su  alteza; 
'espeto  y  calidad. 

DL'OLT,. 

3ien ,  Señor,  ansi. 

REY. 

rque  ya  no  es  bien 
sas  canas  estén 
rtas  ante  mi. 

SOLDADO. 

s  aquel  general 
1  al  Duque? 

DON  GONZALO. 

¿Aquel  dices? 
ístre  de  Avices , 
5  rey  de  Portugal. 

DIQUE. 

^asi  ocupada 
¡a;  íinalmenle , 
español  valiente 
ade  á  Ponferrada. 

REY. 

por  Extremadura, 
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Que  por  su  campo  Ijegué 
Hasta  Coria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura;. 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
Con  mis  fuertes  portugueses. 
No  hay  en  un  día  que  hacer. 
(Tocan  dentro  á  rebato,  y  prosigue :) 
¿Qué  es  aquello? 

DUQUE. 

El  almirante 
De  Ingalaterra,  que  viene 
Por  general ,  se  preyiene 
Para  el  asalto. 

« 

ALMiRANfE.  {.Dentro.) 
Adelante. 
Soldados ,  arriba ,  arriba. 

DON  GONZALO. 

No,  sino  abajo  diréis; 
Que  presto  allá  volveréis. 
¡Santiago!  ¡Enrico  viva ! 

{Quitase  del  muro  don  Gonzalo.) 

REY. 

Bravo  anda  el  Almirante ; 
Desta  vez  toma  la  villa. 

DUQUE. 

Yo  le  haré  rey  de  Castilla. 

REY. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DUQUE. 

No  se  espante 
Su  majestad ,  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

REY. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE. 

¡  Hola !  á  la  Infanta  avisad 
Que  está  aquí  su  majestad. 

REY. 

Yo  iré  á  besarle  las  manos. 

DUQUE. 

Ella  lo  ha  sabido,  y  viene 
A  saludaros ,  Señor. 

REY. 

Las  gracias  de  su  favor 
Vendrá  á  mostrar  las  que  tiene. 

Sale  LA  LNFANTA  DE  INGLATERRA 

y   ACOMPAÑAMIENTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

REY. 

Siendo  tan  bien  recebldo, 
¿  Qué  mayor  felicidad  ? 
Que  mas  bien  ya  mi  venida 
Será  de  mucho  interés. 

INFANTA. 

Para  mí  de  mucho  loes, 
Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  hace 
Su  majestad. 

REY. 

Yo  soy  muerto; 
¿Qué  le  diré,  que  no  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  INGLÉS. 

5       *ADO*. 

Ya  el  porto 
A  sus  a 
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El  Almirante  en  la  villa , 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decilde  que  salga  afuera. 

( Vase  el  soldado.) 
No  me  aseguro  en  poblado, 
Aquí  le  quiero  aguardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DUQUE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

INFANTA. 

No  me  aseguro,  Señor; 
Siempre  duermo  en  la  campaña. 
De  temor  de  los  de  España. 

REY. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

INFANTA. 

El  rey  don  Pedro ,  mi  abuelo  , 
Siendo  rey,  fué  muerto  á  manos 
De  los  fieros  castellanos , 
Y  estoy  con  ese  recelo ; 
Que  si  á  fuerza  de  armas  reino. 
El  mismo  reino  tendré, 
Pues  su  desgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

Sale  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  á  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

Al  alcaide  de  la  villa 
Tiene  sil  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALMIRANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla. 

INFANTA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Estremera. 

INFANTA. 

Valiente  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera , 
Muerto  me  frujera  agora, 
Y  no  atado,  el  Almirante. 

INFANTA. 

Como  león,  español. 
Te  traen  atado. 

DON  GONZALO. 

Aute  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante , 
Ante  vuestra  gran  belleza , 
Donde  el  león  coronado 
Perdiera,  de  enamorado. 
Toda  su  furia  y  braveza ; 
Cuanto  mas,  que  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de  vue.stra  mano 
Verse  honrado  y  libre  hoy. 

INFANTA. 

Desatalde.-— Yo  no  vengo, 
Castellanos,  á  quitaros 
La  libertad ,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mí ; 
Solo  á  honraros  vine  aquí. 
No  á  alterar  vuestras  leyes. 
No  salí  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar 
Una  armada  por  lámar 
\  un  ejército  por  tierra, 


A  fin  de  hacer  guerra  ip^ual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Sino  por  cobrar  de  Enrico 
Mi  pairímonio  real. 
Reyes  han  hecho  y  deshecho 
Las  armas ,  la  ley  se  tuerza , 
Válgame  esta  vez  la  fuerza , 
Pues  no  me  vale  el  derecho. 

ALMIRANTE. 

¡  Ay  prenda  de  mi  cuidado ! 
¿  Cuándo  tu  dueño  seré? 

RE7. 

;Ay  bolla  Infanta !  ¿qué  haré 
Sin  el  alma,  que  te  he  dado? 

DUQUE. 

Hija,  no  mas;  ya  está  puesta 
Rn  las  armas  la  justicia; 
Ellas  te  han  dado  á  Galicia 

Y  te  han  de  dar  lo  que  resta. 
Solo  de  guerra  tratemos. 
Del  orden  que  se  ha  de  dar, 
Por  dónde  se  ha  de  empezar. 
Para  que  luego  empecemos. 

BEY. 

Nómbrese  primero  reina 
De  Castilla  y  de  León 
Su  alteza.' 

DUQUE. 

¿Porqué  razón. 
Si  es  solo  Enrico  el  que  reina? 

INFANTA. 

Nadie  á  mí  reina  me  nombre 
Hasta  que  lo  pueda  ser; 
Que  lo  demás  es  tener 
Del  reino  no  mas  del  nombre. 

RET. 

Su  alteza  se  haga  nombrar. 
Que  á  sn  derecho  conviene  ; 
Sepa  el  mundo  que  lo  tiene, 

Y  que  lo  viene  á  cobrar. 
Álcese  luego  un  pendón , 

Y  digan  que  vive  y  reina 
Doña  (^talina .  reina 
De  Castilla  y  de  Leun. 

INFANTA. 

Kl  Almirante ,  mi  primo, 
Que  es  capitán  general , 
]A*vante  el  pendón  real 
Sobre  el  muro. 

ALMIRANTE. 

Ansi  lo  estimo.  {Vase.) 

DON  GONZALO. 

;  A  mis  ojos  he  de  ver 
Levantar  un  estandarte 
Encima  de  un  baluarte 
\ine  no  supe  defender? 
¿Tal  sufro,  pesia  la  ¿íuerra , 
Pesia  la  infame  ocasión? 
¿En  Castilla  alzan  pendón 
t^on  armas  de  Ingalaterra? 
<  ¡Viva  el  llcy !» tengo  de  oir 
Apellidar  en  Castilla . 
Sm  M*r  mi  rey,  y  en  la  villa 
Que  yo  acabo  de  rendir? 
Cobarde  soy,  vive  el  cielo ; 
¿  Yo  he  de  dyr  fe  que  lo  he  viblo? 
Traidor  seré  si  no  embisto, 
\  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Pónese  en  el  muro  EL  ALMIHANTE  con 
un  eitanúarle ,  y  prosigue  don  Gon- 
zalo: 

Ya  el  Almirante  e.>ta  arriba. 

AI.MIH\N1E. 

Doña  Catalina,  reiim 
De  Castilla. 


DE  DAMIÁN  SALUSTilO  DEL  POTO. 

DON  GONZALO. 

Enrico  reina. 
VOCES.  {Dentro,) 
¡Doña  Catalina  viva! 

{Tocan  dentro  cajat  de  guerra.) 

DON  GONZALO. 

Viva  Enrico  solamente, 
Rey  de  Castilla  y  León ; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

{Vase  d  lo  alto,) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto  que  determina 
Aquel  hombre  que  va  allí? 

Asómase  DON  GONZALO  al  muro,  y 
arroja  el  pendón  al  tablado. 


DON  GONZALO. 

Solo  Enrico  vive  aqui ; 
Que  no  doña  Catalina. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  hecho,  traidor? 

DUQUE. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DUQUE. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  que  lo  mando  yor 

Y  qne  es  mi  gusto ;  dejalde. 
Traelde  ante  mí. 

( Ya  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿  No  ves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho , 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

INFANTA. 

¿Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sabe  acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?  — 

Saca  EL  ALMIRANTE  d  DON  GONZA- 
LO ,  y  prosigue  la  Infanta  : 

Español,  dame  esos  brazos; 
Llega ,  que  eres ,  vive  el  ciclo , 
Kl  mayor  hombre  del  suelo , 

Y  digno  destos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  suüsfízo 

El  valor  (|ue  hay  en  tu  pecho ; 
Uecebi  enojo  del  hecho , 
Pero  no  de  quien  le  hizo. 
Atrevimiento  parece, 
Pero  no  me  pareció 
Que  quien  tan  bien  .<%e  atrevió, 
ilonrarse  también  merece. 
Mis  brazos  te  doy,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  de  honrarte. 
Porque  no  tengo  que  darte 
Una  corona  con  ellos. 

DON  GONZALO. 

¡  Oh  Señora !  estoy  corrido 
De  ver  que  honrando  me  estás, 
Porque  en  e^o  has  hecho  mas 
Que  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mí  atrevimiento, 

Y  poderlo  Castigar , 
Veiucr  tu  enojo ,  enfrenar 
Tu  primero  movimiento, 
Vive  Dios ,  (¡ue  ha  sido  exceso, 


Digna  baaSttaii  es. 
Rendido  estoy  á  los  pfiés; 
Que  me  has  Teocido  coaleío. 

ALHIRASTR. 

Ya  queda  may  bien  pagado 
Por  la  hazaña  qoe  emprendió, 
Perú  porque  se  atrerió 
Merece  ser  castigado. 

nFA.TTA. 

Almirante ,  yo  no  veogo 
A  Castilla  á  dar  castigos, 
Sino  á  granjear  amigos: 
Que  enemigos  hartos  tengo. 
Mas  haré  yo  perdonando 
Que  tú  venciendo  has  de  hacer; 
Yo  halagando  he  de  fencer. 
Tú  por  fueraa  y  peleando. 
Mas  con  clemencia  se  Inri 
Que  con  rigor  y  castigo ; 
Que  el  qoe  por  fuerza  es  amigo, 
Forzado  amigo  será. 
Si  mi  agüelo  faera  humano, 

Y  como  TO  perdonara  , 
Ni  Castilla  se  le  aliara, 
Ni  le  matara  su  hermano. 
Buena  es  la  justicia ,  pero 
Por  hallarse  tanta  en  él. 
Le  llaman  todos  cruel, 

Y  ninguno  justiciero. 

Ansi  que  usar  de  clemencia 
Es'  lo  que  mas  me  conviene ; 
No  digan  que  ya  me  Tiene 
El  ser  cruel  con  la  herencia. 

■ET. 

Siendo  mejor  parecer  • 

Y  el  que  se  debe  seguir. 
El  abonar  es  decir 

Que  os  tengo  de  obedecer. 

UtFASCTA. 

Esta  es  mi  resolución ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALmiARTB. 

¿Por  dónde  babemos  de  entrar? 

KBT. 

Por  el  relpo  de  León. 

UtrARTA. 

Mientras  el  campo  se  ordena , 
Quisiera ,  SeBor,  hablar 
Al  alcaide  del  lugar. 

nUQUB. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
( Vanse  todos ,  menos  la  infnU  % 
Gonzalo.) 

IIfFA?ITA. 

¿Amigo  alcaide? 

DOÜ  GOKZALO. 

¿Señora? 

iNFAmrA. 

¿Qué  se  dice  par  allá 

üe  mi  pretensión?  ¿No  está 

Puesta  en  razón? 

D02I GO5IAL0. 

Hasla  agora 

No  la  ha  puesto  Tueatrt  allcu 
Sino  en  las  armas. 

iRPAirrA. 

Pleiteo 
Como  puedo,  aunque  desfo 
Que  la  guerra  qne  se  empien. 
Se  acabe  en  pai  general; 
Que  aunque  Enrico  es  ni  eMaffl 
No  me  haga  Dios  bien ,  anlgo. 
Si  yo  le  deseo  mal. 
¿Como  Enrico  no  se  casa? 
¿Ha  puesto  en  alguna  dama 
Su  pensamiento ,  á  qaiea  ana?    J 
¿  Quiere  á  algona  bien  ?  '^ 


J 


DOBT  GORZALO. 
I5FAKTA. 

\7  Enrico! 

DON  GONZALO. 

Hase  criado 
cío  real 
principal , 
enamorado, 
t  su  majestad 
el  sentido , 
amor  ha  crecido 
e  con  la  edad. 

INTANTA. 

ella? 

DON  GONZALO. 

Hija  del  conde 

INFANTA. 

Es  linda? 

DON  GONZALO. 

May  linda. 

INFANTA. 

Ja  que  no  se  rinda , 
le  siempre  adonde 
placer  gozalla? 

DON  GONZALO. 

li  quiere  el  Rey ; 

e  en  amor,  guarda  ley , 

puede  guardalla; 

e  juntos  se  han  criado , 

honesta  mujer 

el  poder 

lan  enamorado. 

INFANTA. 

Qe  aquel  retrato 
)lgado  en  mi  tienda , 
1  rey  entienda 
á  deudo  le  trato. 
,  y  una  carta 
)ra  escribiré. 

DON  GONZALO. 

eza  me  la  dé, 
lego  me  parla ; 
deseo  ver 
,  no  por  besalle 
,  sino  por  dalle 
vidiar  y  temer. 

n  un  retrato  grande.) 

I.NFANTA. 

trato  bien. 

DON  GONZALO. 

rado,  y  me  admiro 
osura  que  admiro 
10  también. 

IXFA.NTA. 

es  mas  hermosa 
i  que  esta  dama? 

DON  GONZALO. 

úmula  quien  ama ; 
Lá  y  recelosa. 
irz'ar  su  querella, 
DO  he  conocido 
Está  perdido 
señor,  por  ella, 
que  imagino 
retrato  viera, 
IDO  punto  perdiera 
lesatino. 

INFANTA. 

rato  ha  de  ser 

traquitalle 

alero  envíalle 

pueda  ver; 

;  importan  agora 

que  los  amores. 

carta. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DON  GONZALO. 

Mejores 
Serán  los  vuestros ,  Señora. 
(Varue.) 

Sale  el  MARQUÉS  DE  VILLENA ,  de 
camino ,  y  CHACÓN ,  mozo  de  mulos, 

MARQUÉS. 

Llama  al  huésped,  y  ten  cuenta 
Que  no  se  sepa  quién  soy 
En  la  venta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy. 
Yo  callaré.—;  Ah  de  la  venta! 

Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

¿Qué  queréis? 

CHACÓN. 

Dadnos  recado 
Y  un  aposento,  el  mejor. 
Para  el  Marqués,  mi  señor. 
(Vase  el  ventero.) 

MARQUÉS. 

Borracho,  ¿qué  te  he  encargado, 
Vive  Dios? 

CHACÓN. 

No  lengas  pena. 

MARQUÉS. 

¿Para  qué  me  nombras? 

CHACÓN. 

Pues 
Luego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿Ha  de  ser  eide  Villena? 

Torna  á  salir  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Éntrese  vueseñoría 
En  la  sala  del  rincón. 

MARQUÉS. 

Mira  lo  que  haces ,  Chacón.       ( Vase.) 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mia. 

VENTERO. 

Amigo ,  este  caballero. 

Por  vuestra  vida,  ¿quién  es? 

CUACON. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  Villena. 

VENTERO. 

¿El  hechicero? 

CHACÓN. 

Calle ,  que  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quiero  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alojar , 
Que  en  mi  casa  no  ha  de  ser.— 
¡Pedro!  Pedro! 

Sale  PEDRO ,  de  villano ,  mozo  de  la 
venta. 


¿Qué  hay? 
Nuestro  hi 


PEDRO. 

Oyete,  bruto ; 

Ventero. 
snbes  qoiéo  es 


US 

ventero. 

El  marqués... 

PEDRO. 

¿El  de  Villena?  Oxie,  puto. 
Pongámosle  un  entredicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es? 

ventero. 
Un  fámulo  del  Marqués. 

PEDRO. 

Óigame ,  ¿fámulo  ha  dicho? 

VENTERO. 

Familiar  quise  decir; 
Ansi  es  demonio  el  tacaño , 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  reñir 
Si  nos  oye. 

VENTERO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDRO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

Rácele  la  cruz;  vaya  redro. 

CHACÓN.  (Ap.) 
El  ventero  está  ciscado. 

VENTERO» 

Hazle  la  cruz. 

PEDRO. 

Ya  le  he  hecho 

Y  no  huye ;  que  sospecho 
Oue*es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  ^allo ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTERO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de  caballo. 

PEDRO. 

Si  él  es  demoño ,  por  Dios , 
Nosamo,  que  come  paja 
Como  un  lobo. 

VENTERO. 

Tal  trabaja. 

PEDRO. 

Guarda ,  ¿fámulo  sois  vos? 
{Llama  el  Marqués  á  Chacón  desdo 
adentro,) 

MARQUÉS. 

¡Chacón! 

CHACÓN. 

¡Señor!  {Vase.) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  t  CELINDA,  de 
camino, 

RUY. 

¿Hay  posada? 

VENTERO. 

Si  habrá. 

PEDRO. 

El  Flos  Sanctorum  ¿dó  está? 

Verá  lo  que  bago  yo.  ( Vase.) 

RCT. 

¿Habrá  una  cama? 

VENTERO. 

Y  aun  dos. 

RUT. 

Aderezaldas. 

VENTERO. 

.Sí  haré. 


Basta  la  ana. 


CELLNDA. 
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RDY. 

¿Porqué? 

CELIIIDA. 

Yo  me  acostaré  con  vos. 

RUY. 

Jamás  dormí  acompañado, 

Y  vos  teoeíscama  ya. 

CELI?(DA. 

Yo  sé  qoe  no  os  pesará 

De  tenerme  á  vuestro  lado , 

Y  aun  os  pudiera  envidiar 
Algún  rey. 

RUY. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

CELINDA. 

¿Qué  he  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  descebar? 

( Quitase  el  boneU ,  y  vese  cómo  es 
mujer.) 

BUY. 

¡Jesús!  ¿qué  es  esto? 

CELINDA. 

Mi  suerte , 
Mi  amor ,  tu  ausencia ,  los  cíelos , 
Mi  fe ,  tu  desden ,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  lln ,  que  eres  mi  muerte. 

RUY. 

¿Hay  tan  bárbara  quimera  ? 
¿Qué  dirá  Almanzor  de  mi? 
Qué  has  hecho,  mujer? 

CELINDA. 

Por  tí, 
Loque  por  otro  no  hiciera. 

ROY. 

Débole  al  Rey  amistad. 

CELINDA. 

Póngase  de  lodo  el  Rey; 
Mas  le  debes  á  tu  ley 

Y  al  alma  desta  verdad. 

Yo  en  tu  Dios  adoro  y  creo , 
Que  por  esto  te  pedí 
Al  Rey,  y  vengo  tras  tí 
Pur  conseguir  mi  deseo. 

RUY. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CELIXDA. 

Vén  acá;  tu  ley  ¿no  es  fe? 

RLY. 

Infalible. 

CELI.*fDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

RCY. 

Tú  me  engañas. 

CKLINDA. 

¿Puede  haber. 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUY. 

Sí. 

CELi:«DA. 

¡Por  .Mahonia ! 

RUY. 

¿Ves  ahí? 

CELINDA. 

¡  Ay,  qne  me  he  ochado  á  perder  I 
Yo  no  sé  cómo  se  jura 
Kn  tu  lev  ;  dame  lición. 

RUY. 

Defienda  Dios  tu  intención. 

CEUSUkJAp.) 

Parecí*  qnc  se  asegura. 

RUY. 

Y  alumbre  tu  entendimiciTto. 


DE  DAMIÁN  SÁLUSTRIO  QEL  POYO. 
Sale  EL  VENTERO. 


VElfTERO. 

Ya  hetnandado  aderezar 
Las  camas. 

RUY. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  en  su  aposento. 

VENTERO. 

Santigüense  y  entren. 

RUY. 

¿Qué  es? 

VENTERO. 

Está  el  marqués  de  Villena 
En  la  venta. 

RUY. 

No  08  dé  pena , 
¿En  la  venta  está  el  Marqués? 
Huélgome  de  hallarle  aauí; 
Que  mi  madre  me  contaba 
Que  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  día  que  yo  nací, 

Y  dicen  que  alzó  figura ; 
Quiero  darme  á  conocer. 
Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Mi  buena  ó  mala  ventura. 

VENTERO. 

Vuestra  mala  sí  sabréis. 
(Vanse.) 

Sale  PEDRO,  lleno  de  santos  y  de  cru- 
ces el  vestido  t  y  con  algunas  cande- 
lillas encendidas f  y  quédese  el  vente- 
ro allí, 

PEDRO. 

Agora  sí ,  pesia  tal. 

VENTERO. 

¡Jesús!  ¿qué  bts  hecho,  animal? 

PEURO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

¿Dónde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces 
Con  un  calvario  de  cruces 

Y  una  letanía  de  santos. 
Muesamo ,  mire  por  si; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿En  qué  lo  es? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  vi. 
¿No  oye  al  cura  cuando  dice : 
Famulorumque  tuorum 
Libera  animas  eorum, 

Y  luego  al  pueblo  bendice? 
Pues  dice  que  libre  Dios 
De  los  fámulos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 

VENTERO. 

¿Lalin  sabes? 

PEDRO. 

Como  VOS. 
No  me  puede  entrar  á  mi 
Por  ningún  cabo  el  pecado; 
Que  traigo  un  santo  arrimado 

Y  cruces  aquí  y  allí. 
Tómese  núes  el  maldito 
Con  san  Jorge  y  san  Millan , 
Pues  búrlese  con  san  Juan , 
¿Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  míreme  á  san  Antón  ,     . 
Si  al  retortero  los  trae ; 

Y  á  san  Judas,  el  que  cae 
El  dia  de  san  Simón. 


El  Fiat  StmeUnm  me  ha  lOlo. 


Maenmo»  ármeie  de  nüM, 
Que  tlli  quedan  otros  UbIm; 
Que  anda  este  negocio  rolo. 
Hasta  el  caballo  es  traidor, 

Y  fámulo  es  cosa  brava. 
Porque  yo  le  oi  qae  babnka 
Como  yo  y  tos ,  y  ano  mejor. 
Él  es  an  grande  lacaBo, 
Perdóname  sa  insolencia, 
Por^ae  os  murmuró  en  [ 

Y  dijo,  si  00  meengaiko: 
«Al  ventero  y  sa  mujer, 
Porqae  me  en? ian  por  tau 
Un  oía  que  entro  en  sn  cau , 
Lo  que  tengo  de  comer. • 

Y  luego  en  la  misma  instandt 
Volvióse  sin  mas  nf  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 

Dos  pares,  f  no  de  Pranda. 
Ilire  en  qué  postas  camina 
El  Marqués. 

TEüTCaO. 

Mientes ,  traidor. 

Salen  EL  MARQUÉS  DB  VILU 
RUY  LÓPEZ ,  CHACÓN ,  CEU 

Muy  bien  me  acuerdo ,  Seftor. 

CEURDA.     * 

1  Qué  es  aquello  que  ImagiBa 
El  criado  de  la  fenu. 
Que  se  ha  puesto  de  librea? 

BOT. 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

(UUCOH. 

Oigan  allf ,  tengan  coenU; 
Bueno  está ,  ya  sé  lo  que  es. 


Muesamo,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
AI  fámulo  del  Marqués ; 
Que  si  es  demofio  el  iiaidor, 
Verá  cómo  lo  destruyo.  — 
c  Yo  te  conjuro,  fámulo. 
Con  la  gracia  del  Señor.  • 
¿No  babla  mas  que  eso? 

haiqués. 

Uoaipe 
Tan  favorable  mostraba 
El  cielo,  que  os  selialaba 
Para  haceros  masperfeto. 
Seréis  dichoso  soldado, 
Si  de  la  guerra  os  valéis; 
;  Qué  dichoso  que  seréis! 

Y  después  ¡  que  desdichado  I 
Vuestro  estado  vendrá  á  icr 
Tau  ffrande,  que  habéis  dedtf 
A  milerandes  que  Invidiar 

Y  á  mil  reyes  que  temer. 
Perseguiros  ha  un  traidor. 
Padeceréis  por  justicia , 
Convenceréis  su  malicia , 
Tendréis  sentencia  en  bvor; 
Pero  no  os  valdrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado , 

Por  la  ambición  á§  u  aoUsM 

Y  la  codicia  de  un  rey. 
Has  vuestros  hQos  dirán 
Tanu  gloria  al  ateiftUUiMls, 
Que  prenderá  anillo  vnostio 
Al  rey  de  Francia  en  Wlan; 

Y  dando  gloria  en  elsaeto, 

Y  á  su  fama  nuevo  huiro. 
Su  valor,  que  ser*  BusiMi 
DelosAvaloseldélo. 


PEDIO. 
ROT. 

)sassoii 

Irán  en  cuidado, 

ioa  roe  han  dado 

s  de  opinión , 

recelo 

mi  será. 

CHACÓN. 

alegrado  ya; 
tez  á  picarlo. 
picalle^  y  taca  Chacón  una 
ra  picalie ,  y  él  huye.) 

VENTERO. 

iua?  Anda ,  vete. 

PEDRO. 

s  quieres  que  haga , 
nulo  una  daga 
n  coselete? 

RUT. 

le  el  Rey  saldrá 

MARUL'éS. 

legaremos 

e  le  alcancemos? 

hay  haslaallá? 

CHACÓN. 

uas,  que  son 
i  camino. 

MARQUÉS. 

)  camino 

I  legua.  Chacón; 

as?  Acaba,  ensilla. 

CHACÓN. 

nos  primero, 
diodia? 

MARQUÉS. 

Quiero 
Sevilla. 

PEDRO. 

í  que  ha  de  ir 

VENTERO. 

Si  hará ; 
as  irá. 

MARQUÉS. 

á  subir, 
)pez ,  que  es  hora.— 

CUACO.X. 

eñor? 

ROY. 

Pues  yo  voy. 
uy  López  y  Celinda.) 

MARQUÉS. 

ero  quién  soy? 

CHACÓN. 

\o  lo  ignora. 

MARQUÉS. 

espeto  me  pierde , 
le  dio  de  comer? 
be  de  hacer 
ni  se  acuerde ; 
3ndo  la  cuenta, 
iiedia  milla , 
hallaren  Sevilla 
dadQr.en  la  cuenta.  (Vase.) 

CHACÓN. 

né  debo  ? 

VENTERO. 

Aquí  está 
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CHACÓN. 

Mirad  lo  que  es. 

VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres , 
Cuatro  de  paja. 

CHACÓN. 

Acaba. 
Veré  si  debo  pagallo. 

VENTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CHACÓN. 

Pesia  tal, 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO. 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

CHACÓN. 

¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta. 

CHACÓN. 

Veis  ahi  vuestro  recado.  ( Vaie,) 

VENTERO. 

Vos  sois  un  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  la  venta. 

PEDRO. 

Muy  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios ,  uuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

¿No  estaba  en  este  lugar 
La  venta?  ¿Es  aquella? 

PEDRO. 

El  diablo  es. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  Marqués 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla  ^  tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

VENTERO. 

Diz  que  llevársela  había ; 
¿Es  quien  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo, 
Si  era  demoño  ? 

VENTERO. 

¿Noves 
Qué  ciudad  ? 

PEDRO. 

Nosamo  sueña. 

VENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

En  Sansueña. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO. 

Quiero  quitarme  las  cruces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan, 
Los  muchachos  tirarán 
Berengenas  y  altramuces. 
Un  campo  viene  marchando; 
Naesamo,  arrímese  aquí. 
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Sale  RUY  LÓPEZ  con  un  memorial  en 
la  mano,  t  CELINDA,  tras  úéU 

RUT. 

Su  majestad  viene  allí. 
Con  el  Marqués  viene  hablando ; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrico  aquel? 

RUY. 

Y  el  Capitán  General. 

Salen  delante  soldador  marchando^  v 
EL  REY  ENRICO  y  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRlCO. 

Venís  á  buena  ocasión , 

Que  me  habéis  de  acompañar. 

¿Quién  es  este? 

MARQUÉS. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 

(Arrodillase  Ruy  López,  y  da  el  memo- 
rial al  Rey,) 

ENRICO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  oficio. 

ROY. 

Eso  quiero. 
{Vanse.) 
( Quedan  Pedro  y  el  ventero ,  y  detie- 
ne  á  un  soldado  que  se  queda  atrás.) 

VENTERO. 

¿Vióse  tan  gran  maravilla?— 
Señor  soldado,  ¿qué  digo? 
Qué  ciudad  es  esta? 

SOLDADO. 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿Sevilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

VENTERO. 

Válgame  Dios,  ¿quién  me  trujo 
Amia  Sevilla? 

PEDRO. 

AlguD  brlijo. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  flfarqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO. 

De  ver  que  hoy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solía , 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

Por  Dios,  que  no  os  ha  mentido. 

SOLDADO. 

Habréis  venido  cansado. 
Si  tanto  habéis  caminado. 

PEDRO. 

No ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO. 

Esto  es  hecho. 

PEDRO. 

¿Qué  hacéis  pues? 
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VENTERO. 

Volvámonos  poco  á  poco. 

PEDRO. 

Llama  al  Bfarqués. 

VENTERO . 

Calla ,  loco ; 
Dios  me  Ubre  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  t 
G£L1NDA. 

RUY. 

De  Alroanzor  Bobamad,rey  de  Granada, 
Supe  todo  el  suceso  de  la  guerra. 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque, 

Y  la  de  Badajoz,  Mérida  v  Cáceres 
Por  el  rey  portugués ;  allá  en  Sevilla 
Al  Rey  nuestro  señor,  quise  valerme 
Del  marqués  de  Villena,  prometióme 
Lo  que  no  ba  hecho ;  conseguí  el  ejér- 

[cilo 
Hasta  León ,  donde  á  catorce  dias 
Que  estuvo  el  Rey  allí,  no  fué  posible 
Darle  este  memorial  de  mis  servicios. 

DON  GONZALO. 

Está  su  majestad  tan  mejancólíco, 
Con  su  poca  salud,  que  nó  me  espanto; 
Yo  fui  su  contador,  y  no  le  he  visto 
Dos  meses  há  la  cara. 

RUT. 

¿Qué  le  aflige 
Al  Rey  nuestro  sefior? 

DON  GONZAI^. 

Unas  tercianas 

Y  sus  viejos  achaques,  aunque  ahora 
Los  de  la  guerra  .bastan. 

RUT. 

Hanme  dicho 
Que  se  trata  de  paz. 

DON  GONZALO. 

De  paz  se  trata, 
Porque  la  infanta  que  pretende  el  reino 
Pretende  eso  también ;  dióme  una  carta 
En  Ponferrada  para  él,  tómela. 
Volví  con  la  respuesta,  y  finalmente. 
Lo  que  pasa  hasta  ahora  es  que  se  jun- 
'  [Un 

£1  rey  de  Portugal,  la  Infanta,  el  Duque 

Y  el  Rey  nuestro  señor  en  Yillalpando 
A  traur  de  la  paz. 

RUT. 

Mucho  quisiera 
Hablar  primero  al  Rey. 

DON  GONZALO. 

;Quiénoslo  estorba? 
Hoy  entra  enViIlalpando.¿Quién  eseste? 

RUT. 

Un  cautivo ;  sabed  que  esta  es  Celioda, 
Una  famosa  mora  de  Granada. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿viénese  también  ,  porque  no  falten 
Mudárras  en  Castilla? 

RUT. 

A  fe  de  bueno , 
Que  viene  á  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿qué  importa? 

RLY. 

Tener  buen  nombre  yo,  y  perderle  ago- 
Por  goztr  una  mora.  [ra 


Salen  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

■ARQUES. 

Este  es  mi  voto. 

ENRlCO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  y  muy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  y  no  tengo  [sado 
Un  dia  de  salud  ni  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real !  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  que  en  un  encuentro  de  fortu- 
En  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na, 
El  reino  y  lo  demás? 

MARQUÉS. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche ,  estéme  atento : 
Bien  sabe  que  podré  yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  que  se  aparezca 
De  repente  la  noche,  y  que  en  los  aires 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 

[armas, 
Y  que  si  quiero  yo,  haré  que  las  nubes 
No  lluevan  sino  sangre, y  otras  cosas 
Mas  prodigiosas  que  estas. 

ENRICO. 

Yo  lo  creo. 

MARQUES. 

Si  vuestra  majestad  me  da  licencia. 
Haré  que  se  aparezca  en  ese  campo 
Un  escuadrón  formado  de  jinetes 
Muy  bien  puestos  y  armados,  con  su  caja, 
Pífanos  y  banderas, 

ENRICO. 

Todo  aqueso 
Sabréis  hacer,  Marqués;  pero  noim- 

[porta , 
Hacedme  vos  dineros  con  que  traiga 
Gente  de  guerra  de  Alemania  y  Fran- 

[cla; 


DE  DAMIaN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

ADdá,hipócriU. 

RUT. 

Vive  nuestro  Señor,  que  no  la  he  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. 

Sois  para  poco.— 
Amigo,  ana  palabra. 

CELINDA. 

Y  vehite  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aquí  para  los  dos ,  ¿cómo  es  su  gracia? 

CELLNDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido; 

CELINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  de  gusto  agbra. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  quepodrá dargusto á alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CEUNDA. 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

Mude  de  plática; 
Que  se  me  van  hinchando  las  narices, 

Y  tengo  derribadas  no  sé  cuántas. 

DON  GONZALO. 

No,  por  amor  de  Dios. 

RUT. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villena. 


Eso  si  he 


V4I 


De  soldados  fantástieoí 
Ha  de  venir  á  ser  so  ei 
No  quiero  10  feoeerái 
Con  uo  malos  jioeies. 
Que  feoga  eoeaminada 
Ed  la  de  Dios  be  paeiu 
Si  la  paz  se  eoocloye;  e 

Y  si  no,  Oiosmeayad^ 
O  vencer  ó  morir,  este 

BDT. 

Intento  al  fin  de  princt| 
Don  Gonzalo»  jo  tengo 

Que  es  toda  la  importai 

Y  el  último  remedio;  qi 
Mande  su  mijesUd  que 
Que  es  on  famoso  adbit 

ENRICO. 

y 

(Toma  dan  GmaéU  el  m 

DONGONlÁl 

ff  Las  paces  do  pueden 
•provecho ,  porque  las  ( 
>de  ser  fonosameate  i 
»al  enemigo,  que  las  < 
•vuestra  majestad,  que  I 
•ulia  será  temeraria  y 
»de  nuestra  parte ,  y  s 
•guerra ,  debe  excusar 
•jestad ,  porque  elk»  vi 
•de  su  casa ,  y  á  voesln 
» le  toca  el  defenderse  es 
•muchos  y  prátioos,  nos 
•biso líos;  ellos  tienen  n 
•nosotros  babemos  de  i 
•tro;T  finalmente»  pelí 
•ejército  poderoso,  y  po 
•vuestra  majestad  poni 
•Ueria  en  Medina  de  Rú 
•mora  y  en  Paredes,par 
>do  la  tierra  hasta  lUrai 
»gal,  atajen  al  enemigo  I* 
•que  por  aquella  parte 
•trar ,  y  metiéndose  vn 
•en  Benavente  eoo  los 
•pié ,  se  dilate  la  gaem 
•que  menos  importa.  Fa 
»timentos,  y  -si  ▼lene  c 
•fuerza  sd'retire  el  enea 
•  ees  podrá  fuestra  m^e 
•si  hubiere  oca^oo  de  v 
•nos ,  f olferá  con  elbs  < 

MAaoutfs. 
\  Buen  adbitrio»  en  verdi 

BHIICO. 

Eav 

MABQUtfS. 

Y  según  orden  militar  »| 
Qnenopnede  follar... 

BIBICO. 


En  mi  fator  las  pacas,  i 
Tengo  de  aprofeebarmet 
Y  hede  vencer  por  él ;  cii 
Me  da  de  una  titoria  gloi 
Esforzaréis  mi  cansa,  m 
¿Quién  orden6cste  adHl 

■Anootfs. 

Qnle 

§ueeselmajorsoMads: 
sabio  capitán  dtmsBki 
Señor,  Ruy  Lopü  de  Ati 


iQalénesB«9 


# 


IDT. 


Este. 
»z  un  memorial  al  Rey , 
rodilla  en  tierra  y  pe- 

CNRÍCO. 

Ved  qué  dice. 
GONZALO.  (Lee.) 
;z  de  Avales  el  Bueno, 
beda,  dice  que  sirvió  en 
1  don  Pedro  de  Avalas , 
cabo  de  seis  compañías ; 
lo  de  Jubarrota,  donde 
os  los  que  quisieron  sa- 
sol  á  sol ;  en  la  singular 
al  conde  de  Arroyuelo; 
taren,  donde  estuvo  mu- 
lojando  su  gente,  sin  que 
idiese;  de  alli  vino  al  reí- 
da ,  donde  se  halló  en  lo 
Quesada,  donde  fué  pre- 
10  por  Almanzor,  rey  de 
ué  cautivo  á  la  dicha  ciu- 

RUY. 

^opez  de  Avalos. 

{Hincase  de  rodillas.) 

E>R|C0. 

En  eso 
bien  de  ver  mi  pocatlicha, 
luna  que  he  tenido 
reino. 

RCY. 

n  qué.  Señor,  se  ha  visto 
I  fortuna? 

O'RICO. 

En  no  teneros 
;)ersona  y  á  mi  lado ; 
•an  soldado  y  á  quien  tengo 
ria  ya  vuestros  servicios , 
un  grande  de  mi  corte ; 
eutilhombre  sois,  Ruy  Lo- 
RCT.  [pez- 

majestad? 

ENRICO. 

Asi  se  entiende; 
beber,  y  porque  quiero 
alenne  desta  guerra 
dbitrio,  ánimo  y  consejo, 
os  bago ,  y  con  mi  primo, 
de  Villena ,  juntamente 
Q  mí  persona  á  todo 
se  tratare. 

MARQUÉS. 

Este  es  un  grado 
;raD  fortuna. 

RUY. 

Los  pies  beso 
Dajestad. 

ElfRlCO. 

Tomad  los  brazos. 

DOÜ  GONZALO. 

la  cuenta. 

ENRICO. 

Salios  fuera ; 
[uí  ninguno. 

>N  GONZALO.  {Ap.) 

.  ¡  Bravo  caso ! 
na  de  hombre !  Hoy  ha  visto 
e  soldado,  y  ya  le  ha  hecho 
onsejo ,  y  yo  le  escribo 
I ,  y  apenas  me  conoce ; 
de  copero y  gentilhombre, 
ador!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
é  de  la  privanza  presto. 
quedan  solos  Ruy  López 
y  Celinda.) 
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RUT. 

Celinda ,  ¿  aué  te  parece  ? 
¡  Qué  gran  rortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  tuya  ha  sido 
La  que  aquí  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo , 

Y  que  ha  de  ser  el  Rey  mismo 
El  que  te  ha  de  apadrinar. 

CELINDA. 

Y  ¿cuándo  quieres  qile  trate 
Del  mal  que  me  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  he  de  decir. 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

RUY. 

¿Qué  me  has  de  decir,  amiga? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

CELINDA. 

Téngote  tanto  respeto, 
Que  no  sé  sítelo  diga; 
Que  no  me  ha  dado  ocasión 
Para  decirte  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

•  RUY. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELINDA. 

Yo  quiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

RUY. 

Sí  quiero. 

CELINDA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

RUY. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 
Y  ¿por  quién? 

CELINDA. 

Por  tí. 

RUY. 

Ta,  ta ; 
¿Que  te  has  atrevido  ya? 

CELINDA. 

Es  muy  atrevido  amor; 
¿Qué  he  de  hacer? 

RUY. 

Salirte  afuera. 
Para  que  el  aire  le  dé. 
Anda  vete,  déjame; 
¡Que  donosa  borrachera ! 

CELINDA. 

Luego  ¿tú  no  me  querrás? 

ROY. 

No;  que  eres  mujer  liviana. 

CELINDA. 

Pues  no  quiero  ser  cristiana. 

RUY. 

Pues  vete  con  Barrabás. 

{Vase  Celinda.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENRICO,  EL  DUQUE  DE  ALENCAS- 
TRO  Y  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y  siéntanse  por  su  orden. 


DUQUE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  día 
En  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  á  la  mia. 
A  fe  que  lo  he  deseado 
Como  quien  lo  ha  menester, 
Y  se  echa  muy  bien  de  ver 

I  Por  lo  que  lo  he  procurado 
El  verle  en  aquesta  tierra, 
Y  ansi  es  razoü  que  lo  estiiQe. 


W 

ROY. 

Voe&tra  majestad  se  anime ; 
Que  mas  vale  honrosa  guerra 
Que  infame  paz. 

ENRICO. 

Esa  atierra ; 
Decís  en  todo  muy  bien. 

RUY. 

Pónganse  las  cosas  bien ; 

Que  yo  pondré  en  paz  la  guerra 

ENRICO. 

Ya  yo  en  Dios  las  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo ,  envos. 

ALMIRANTE. 

Conforme  la$  paces  Dios. 
Las  condiciones  son  estas. 

{Lee  el  Almirante  las  condiciones.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  reí- 
>no,  como  ya  otra  vez  lo  ha  estado. 

»Que  vuestra  majestad  s^intitnle  rey 
vde  Castilla,  de  Sevilla ,  de  Córdoba, 
»de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Toledo. 

>Y  la  señora  Infanta ,  reina  de  León, 
>  de  Galicia  y  Vizcaya.  Esta  es  condición 
»con  que  vuestra  majestad  ha  de  re- 
»nunciar  cualquier  derecho  que  tenga 
ual  reino  de  Portugal,  etc.» 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  tanto  estrecho. 
Tan  apretado  y  deshecho , 
Que  tal  paz  tengo  de  hacer  ? 
Debe  el  Duque  de  pensar 
Que  estoy  tan  acobardado. 
Que  de  lástima  me  ha  dado 
La  paz  que  yo  le  he  de  dar. 
Sepa  el  Duque  que  le  haré 
Guerra ,  si  me  hiciere  guerra , 

Y  le  he  de  echar  de  mi  tierra, 

Y  aun  del  mundo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  me  ganó. 
Trance  es  de  guerra ;  alffun  día 
Me  la  volverá,  que  es  mía, 

O  quilarésela  yo. 

Y  si  no  cobró  mi  padre. 
Siendo  patrimonio  real. 
El  reino  de  Portugal 

De  doña  Beatriz,  mi  madre, 
Qujzá  lo  cobraré  yo. 
Que  no  será  maravilla. 
Porque  se  vuelva  á Castilla, 
De  donde  otra  vez  salió. 

ALMIRANTE. 

¿  Hase  de  tratar  aquí 
De  guerra  ó  paz? 

ROY.  ^ 

No  te  alteres; 
Di  lo  que  tú  mas  quisieres. 

ENRlCO. 

t  Ruy  López ! 

ALMIRANTE. 

¿Quién  habló  alli? 

RUY. 

Yo  hablé,  ¡  qué !  ¿no  me  conoces? 

ALMIRANTE. 

Baja  la  voz  ;  que  si  va 
A  quién  mas  recias  las  da. 
Te  espantaré  si  doy  voces. 

DUQUE. 

jCómo,  que  se  sufra  aquí 
Semejante  libertad ! 

ALMIRANTE. 

Mande  vuestra  majestad 

Echar  ese  hombre  de  ahf ; 

Que  no  es  bien  que  en  lu  presencia 

Hable  un  hombre  semejante. 


^ 


4IX 


RCT. 

No  le  respondo,  Almiranle, 
l'orquc  uo  me  dün  licencia. 

AL«1RA!<!TE. 

Para  echarte  del  latear 
^ü  la  habré  yo  menester. 

RtV. 

No  te  puedo  responder ; 
Uueuie  han  mandado  callar. 

INFA>TA. 

Basta,  Almirante, callad; 
Oue  isí  el  señor  Kt'v.  mi  primo. 
So  quiere  mi  paz,  >o  e^tmio, 
(jomo  es  razón,  su  amistad. 
Y  sea  la  condición 
Como  «*l  Id  quisiere  hacer , 
AuuquL' vo  haya  de  perder 
be  mi  derecho  y  acrion. 
^  ninguno  me  replique; 
Este  es  mi  gusto. 

RtY. 

No  es 
£1  mío. 

DCOl'E- 

Ni  el  mió  tampoco  es. 

ALSIIRAMK. 

Pues  la  guerra  se  publique; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RLT. 

Si  harán. 

REY. 

Rotas  las  paces  están. 
e:irico. 
Digo  que  estén  en  buen  hora. 

REY. 

Vamos  luego  á  pelear. 

RUY. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos  ? 
Con  las  armas  nos  hallamos, 
Procuremos  batallar; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  española. 

ALMIRANTE. 

¡Hola,  tú! 

RUY. 

¿Qué  quieres?  Hola. 

ALMIRANTE. 

Querriale  conocer. 

RUT. 

Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá; 
Mataréte,  claro  está. 

RUY. 

Claro  está,  hace  muy  buen  sol. 

INFANTA. 

Padre  y  señor,  os  suplico 

Que  una  razón  me  oigáis; 

Mirad  que  á  mí  me  enojáis. 

Si  le  dais  enojo  á  Enrico. 

Deudos  somos  y  cristianos. 

Conrormarnos  procuremos; 

Que  no  es  bien  que  siempre  andemos 

Con  las  armas  en  las  manos, 

Y  (¡ue  demos  ocasión 

A  que  los  moros  de  Fez 
Vengan  al  reino  otra  vez 
Por  ver  esta  disensión. 
Mira  no  i^^nale  al  primero 
El  daño  (|ue  puede  haber, 

Y  mirad  que  soy  mujer , 
Que  en  España  és  mal  agüero. 
Nosotros  habemos  hecho 
Las  coDdicioDes  acá. 


DE  DASUAN  SALL'STRIO  DEL  POYO. 

A  nuestro  modo  quizá , 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
filloa  allá  Enrico  á  su  modo 
Lo  que  le  estuviere  bien ; 
Verémoslo  acá  también  • 

Y  daráse  un  corte  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra. 
Tarde  se  acierta  y  peor , 

Y  siei^pre  ha  sido  mejor 
Mala  paz  que  buena  guerra. 
Primo  y  señor,  bueno  está ; 
Que  siento  sobre  mis  ojos. 
Sábelo  Dios,  los  enojos 
Que  el  Duque,  mi  padre,  os  da. 

ENRICO. 

Ya  yo  sé,  ¡>rima  y  señora. 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis, 
Pero  mas  lo  estoy  a}¿ora. 

Y  sabe  Dios  que  partiera 
El  reino  que  me  pedis. 
Como  el  maestre  de  A^is, 
Si  el  de  Portugal  me  diera. 
Que  es  herencia  de  mi  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 
Si  no  me  hubiera  estorbado 
Alguna  vez\uestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  ímporic, 
A  León ,  pero  ha  de  ser 
Con  acuerdo  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corle. 
Dadme  plazo  de  (res  dias. 
Que  en  ellos  responderé. 

DUQUE. 

Dénsele. 

REY. 

No  se  le  dé; 
Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria, 
Para  con  la  dilación 
Barajarnos  la  ocasión 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 
Tres  dias  pide ,  y  querrá  luego 
Otros  mil ,  como  hasta  aqui. 

INFANTA. 

Hágase  esta  vez  por  mí. 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

REY. 

Yo  sé  bien  que  no  conviene; 
Pero  dánsele  en  buen  hora 
Tres  dias  por  vos,  Señora. 

DUQUE. 

Tres  dias  de  plazo  tiene , 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder , 
Sin  pedir  ni  prometer 
Has  plazos. 

ENRICO. 

Asi  es  verdad. 


DUQUE. 

Y  si  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  no  da. 
Promesa  que  pagará... 

ENRICO. 

¿Qué? 

DUQUE. 

Cien  mil  marcos  de  plata. 

ENRICO. 

Yo  prometo  de  pagallos 

O  responder  íinalmente.  —    . 

Uuy  López,  á  Hcnavente. 

RUY. 

Y  á  Medina  los  caballos. 

{Yause.) 


Sale  DON  MAIR»  aéáfef  4e¡re§\ 
ricof  y  qwédMte  allíelAImniÉt 

Ya  es  tiempo,  quiero  llegar.— 
Suplico  á  Tueseñoría... 

ALHIBAXTC. 

¿Queréis  algo? 

DON  HA». 

Si  quería; 
Aqui  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  doD  Mair,  an  hombre 
Protomédico  del  Rey; 
Fuilo  también  de  don  Pedro, 
Que  llamarou  el  Cruel 
Porque  castij^ó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bien. 
Matóle  el  Conde,  su  bermaao, 
En  los  campos  deMontiel; 
Lloré  su  muerte  aquel  dia, 
Triste  de  mi,  si  lloré. 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

Y  yo  en  su  gracia  quedé; 
Su  médico  fui  diez  años. 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 

El  primer  don  Juan,  á  qoieo 
Mató  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  cielo  fué; 
Que  la  sangre  de  don  Pedro 
Aun  pide  justicia  del, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth, 
Dios  de  las  Tenffamzas  es. 
Don  Enrique  reina  agora. 
A  quien  jjfo  sinro  tammen, 
^o  por  el  sueldo  que  tiro, 
Que  no  es  ese  mí  Interés, 
Sino  por  vengar  la  muerte... 
Guayas  si  alguno  dos  ve ; 
¿Quién  nos  oye? 

AUnRAKTK. 

Hablad  segaro; 
Que  nadie  os  oye  esta  vei. 

DOK  MAll. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedra. 
Seguí  su  voz,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  pudo  ser. 
Matando  al  rey  don  Enrico, 
Que  hoy  bien  malaile  podré. 
Sucedíale  lalnbnta, 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla, 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

Don  Miir,  ese  buen  pedw. 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  Inlhnta 
Aunque  su -corona  os  dé. 
Una  ciudad  osofreieo 
De  mi  parte,  esa  os  daré, 

Y  haré  que  el  Duque ,  ni  lio. 
Os  haga  mucha  meroé. 
Mirad  lo  que  hacéis  primero, 
Consideraldo  muy  neii. 

DonMAm. 

Yo  sé  las  fuerzas  que  leugo, 

Y  si  podré  ó  no  podré ; 
Pero  ha  de  darme  la  Inliuta 
Por  este  servicio... 

AUiltA.TrE. 
DOH  lAin. 

La  aduana  de  Sevilla. 

Aumum. 
¿Qaó  renta  cada  aftoMT 


;  «Atm. 

edis. 

iRAirrc. 

sadréis» 
impreM. 

X  MAIII. 

saldré, 
ne  entro ; 

IRAHTC. 

e  veréis? 

ü  MAIR. 

i  estamos, 
ndré. 


( Void.) 


[}QUG  T  EL  REY 
TUGUES. 

BEY. 

ngañado. 

IllAXTB. 

!cbo? 

lET. 

Hase  metido 
lae  ha  sido 
II  soldado. 

HiBA^rrE. 
lemos; 

BET. 

ira  qaé? 
í  nos  fué ; 
cobraremos 

.«IRAKTE. 

i  se  encierra; 
k  cercalle? 
;  esca  palle 
la  guerra. 

DCOUE. 
LIIRAÜTE. 

Ya  es  hecho; 
)rta  tratemos, 
,  ó  qaé  harémott 

RET. 

le  proTecbo. 

DUQUE. 

I  adbitrio! 

,LS1RA5TE. 

El  mió 
lo  ha  de  ser : 
a  de  poner 
e  del  rio ; 
mgañarnos  trata, 
le  he  de  engañar 
)  hacer  pagar 
narcos  de  plata. 

RUQUE. 

¿  perder 
I  no  responde. 

ALMIRANTE. 

10  halle  por  dónde 
de  responder. 
ir  el  río; 
üSí  á  tierra. 

RET. 

les  de  gaerra. 

DCQCE. 

ir  bueno. 

ALVIRAKTE. 

Es  mío. 
(Yante,) 


•m 


.  i  A  PRÓSPERA  FCÁTÜÑÍ 
Sale  DON  GONZALO,  con  el  ritrató. 

DOÜ  GONZALO. 

Aunque  comunico  ^  trato 
AlReyyteogoocasKHi, 
N6  me  la  da  sa  afición 
De  enseñarle  este  retrato. 

guiero  encima  del  cancel 
e  sa  aposento  ponello. 
Porque  al  entrar  pueda  vello, 
Y  entretenerse  con  él; 
( Cuelga  él  retratoendma  de  la  puerta,) 
Que  aunque  no  le  satisfizo 
El  original,  quizá 
La  imaginación  hará 
Lo  que  el  sentido  no  hizo. 
Esfuerza,  amor,  mi  interés ; 
Que  quiza  poniendo  ud  rato 
Los  ojos  en  el  retrato. 
Pondrá  el  alma  en  cuyo  es.     ( YOMe.) 


Sale  EL  REY  ENRICO,  leyendo 
carta^  yZAIDE,  mora. 

EIOHCO. 

Aqui  me  escribe  Mahomtd 

8ue  le  ba  traído  robada 
na  mora  de  Granada 
Ruy  López. 

ZAtDE. 

Asi  es  verdad. 

EICRICO. 

No  sé  qué  tenga  tal  mora 
para  hacerle  castigar. 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agorj. 

ZAIDE. 

¿Esa  respuesta  me  das? 

EXRICO. 

Pues  ¿qué  te  he  de  responder? 

ZAIDE. 

Alto,  quiéreme  volver 
A  Granada. 

EXRICO. 

Bien  harás. 

ZAIDE. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
íslé  agravio,  y  no  le  obligues 
A  romper  las  paces. 

EIIRICO. 

Bien. 
No  por  causa  tan  liviana 
Quiera  perder  mi  amistad ; 
También  me  escribe  Mabomad 
Que  te  baga  la  tierra  llana 
Para  que  puedas  retar 
A  Kodrigo  en  mi  presencia; 
Para  ello  doy  licencia.— 
Hola,  váyanleá  llamar. 

ZAIDE. 

Señor,  mi  rey  se  enpañó 
Si  dice  que  yo  be  venido 
A  relalle;  yerro  ha  sido. 
No  vengo  á  reulle  yo. 
Solo  he  venido  á  traer 
La  carta. 

E!(RICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  entré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise  volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi  . 
Al  riesgo  que  me  ponit: 
PromeH  al  Rey  que  vendría, 
Mas  luego  me  arrepentí. 


yo  balilla  eco  Rodrigo , 

ue  le  vi  UD  dia  6D  Granada 

irar  una  cuchillada,  ' 
Que  abrió  un  moro  basta  el  omUigol 

SaU  RUY  LÓPEZ  T  CEUNDA. 


1? 


BOT. 

¿  Qué  manda  sa  majestad  ? 

CELUIDA.  ' 

Zaide  es  este  que  ha  venido. 

INBICO. 

Una  cártamo  ba  traído 
Zaide  del  rey  Mabomad. 

BOT. 

iQuédice  el  Rey? 

B2CBIC0. 

Que  os  castigue 
Por  un  agravio ;  iqul  envía 
Quien  por  ello  ot  desafia. 

BOT. 

¿Qué  moro  bay  que  áeüo  me  oblignelf 

CSBIC^ 

Zaide. 

BOT. 

¡  Zaide  1 

BXBIOO. 

Zaide  ei.     . 

ZAIDB. 

(Ap.  ¡  Cielos  I  ino  es  eau  Celinda? 
xQoién  ba  de  haber  que  meniMUT) 
Yo  soy  otro  Zaide  pues. 

BOT. 

Pues,  Zaide,  ¿decntodo  ad 
He  tratas  como  enemigo , 
¿Cuándo  lo  fui  yo  conUgo? 

Celinda  te  lo  dirá. 

BOT. 

Basta,  ya  sé  á  lo  que  vienes; 
I  Yo  quiero  hablarte  primero. 

ZAtDI. 

No  bay  panqué. 

BCT. 

Darte  quiero, 
Disculpa. 

ZAIME. 

Hiedo  me  tienes. 
Pues  te  quieres  disculpar. 

BDTw 

Perro,  ;yo  mledodcTOí? 
QuiUosallá«vlvej>iot; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
En  la  calle  desde  aqui. 

BSBieo. 
iRuyLopeí! 

BOT. 

Seftor. 

BXBICO. 

¿Qoéeseiot 

BOT. 

Shi  duda  he  perdido  el  seso. 
Pues  el  respeto  os  perdí. 
Mandadme  dar  el  eastigo ; 
Que  aqui  estoy  arrodillado. 

La  Toz  del  Rey  me  ha  libtado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  tí  hecho  pedazos 
Entre  sai  brazos. 

BOT. 

No  sé, 
I  Sdkyr,  cpié  dlscolpa  os  dé. 


>  •  •  • 
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BNRICO. 

Dádmela,  amigo,  en  mis  bracos. 

ZAIÜE. 

¡Qué  guanla-espa Illas  está! 
Quiero  escaparme. 

CELIRDA. 

¿Qué  digo? 
¿Adó  bueno,  Zaide  amigo? 

ZAIDE. 

Déjame. 

CELIÜDA. 

Zaide  se  va. 

ZAlDE. 

Falsa,  por  po  verte. 

CELIXDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  loqnple  vas; 
Ahora  seguro  estás. 

ZAlÜE. 

Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Vase.) 

CKLI^DA. 

;  Ali  Zniíle!  ¿así  st*  ¡icobarda 
£1  Üeucerruje  mejor? 

RUY. 

¿Qué  se  ha  hecho  Zaide  ? 

Ci:  LINDA. 

Sefior, 
Dice  que  afuera  te  a^iunrda; 
Que  te  des  priesa  á  salir. 

Rft. 

Di  que  se  vaya  ei>  lm(*n  hora. 
Que  Icttgo  que  hucer  agora ; 
L.sto  le  puedes  decir. 
O  si  lio,  riñe  por  mi 
Esa  peudeucia,  Celinda. 

Luejro  ;.no  haré  que  se  riuda? 
Aguarda  pues.  ( Vate.) 

RCT. 

Creólo  asi. 
Saló  EL  MARQUES. 

MARQréS. 

¿A  qué  me  manda  llamar 
Su  majestad  ? 

ENRICO. 

Yo  querría. 
Antes  que  se  pase  el  día, 
Que  vais  á  nuiilirar 
Al  Duque  que  yo  he  juntado 
Mis  grandes  eu  Beiiaveiite, 
y  re>puu(len  liii.ilmente 
Que  no  ha  \uf,u\  lo  tratado. 
Que  se  f)rosi^a  la  guerra, 
Que  yo  me  defenderé, 
O  cuando  no,  moriré 
En  defensa  de  mi  lierra. 

MARQUÉS. 

Yo  me  parlo. 

í5nico. 

Diligencia 
Importa. 

MARQIÉS. 

Yo  la  pondré.  ( Vase.) 

EXRICO. 

¿Qué  es  de  Ruy  López? ¿Se  fué? 

RUY. 

Aquí  está  en  vuestra  presencia. 

E%RICO. 

Como  estáis  siempre  en  mi  pecho, 
Ob  hallo  siempre  a  mi  lado. 

RUY. 

Como  niño  rep:alado. 

Acudo  á  quitíu  bicu  me  ha  hecho. 


Sale  DON  GONZALa 

DON  GONZALO. 

Nueva  ha  venido  {Ap.  ¿Cubierto 
Ruy  López,  y  el  Rey  delante?) 
Qui'  el  Duque  {Ap.  Muy  adelaute 
tsiá  con  el  ney.)  es  muerto. 

F.NRIÜO. 

¿Qué  duque  decís? 

DON  GO.NZALO.  (Ap.) 

¡Qué  presto 
Se  descubrió!  ¿Qué  será? 

ENRICO. 

¿Quien  es  el  muerto?  Acaba. 

Do.N  Gonzalo. 
Kl  duque  de  Aijona  es  muerto. 

ENRICO. 

¿Qué  es  muerto  el  duque  deArjóna? 


DE  DAM/AN  SAtUSTRlO  DEL  POYO. 

ENRICO. 

«\  quien  yo  mi  pecho  íto 
Por  fuerxa  he  de  hacerle  bien. 
Cubrios,  Ruy  López. 

RUY. 

¿Por  qvi^? 

ENRICO. 

Por  no  grande  amigo  mió. 

lUY. 

¿Por  amigo  y  grande? 

ENRICO. 

Si. 

ROT. 

Y¿no  por  Ruy  López? 

ENRICO. 

No. 
('uando  os  hago  grande  yo 
Os  he  de  íguaíai-  a  mi ; 
•\f¿ora  que  eslais  comigo 
Solo,  cubierto  estaréis; 
(Jue  quiero  qne  me  tratéis 
Como  se  trata  uu  amigo. 

RUY; 

Quiero  cubrirme. 

ENRICO. 

Acabad; 
Os  contaré  mi  fatiga. 

RUT. 

Vuestra  majestad  la  diga. 

ENHICO. 

Xo  me  llaméis  majestad, 
(iunrdese  en  lodo  la  ley 
üe  amigo,  tratadme  ausí; 
(.uando  hubiere  gente  aqui 
.^'e  tralaiéis  como  a  rey. 
Ruy  López,  yo  quiero  bien 
Al  dueño  de  este  retrato; 
Consideralde  aquí  uu  ruto, 
^.No  me  he  empleado  bieu? 

{Saca  el  Rey  un  retrato  dtíl  pácha,) 

RUY. 

Señor,  si  el  original... 

ENRl.O. 

Dejad  el  señor  agora ; 
Llamadme  Lurico. 

RUY. 

Eii  buen  hora. 
Enrico. 

ENRICO. 

Asi,  pesia  tal, 
Y  no  majestad  ,  alteza. 
El  Rey,  el  Señor ;  ¿()ué  es  esto? 
¿Quién  esie  abuso  ha  compueslo? 
i  Oh  soberana  lluueza ! 


Téngale  en  el  délo  Díoa; 
Salios  allá  Fuera  Toe. 

( Vñse  doH  Gnu!;) 

UT. 

¿Quién  le  hereda^t 

sxiico. 

La  curoaa. 
¿Qué  horas  soa? 


Knefe^Selor. 


A  esta  hora ,  y  mas  de  ouBaiia, 
Me  suele  dar  la  cuartana. 

■mr. 

Olvidarla  es  lo  mejor; 
Procure  ocuparse  agora 
Kn  algo  que  se  diiierU 
Su  majestad. 

ERRICO. 

Es  lan  cierta. 
Que  no  me  falla  á  esta  hora; 
imaginad  algo  yoí 
Eü  que  me  ocope. 

B8T. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  encoMnnss 
Kii  un  camino  loa  dos , 

Y  vos  sois  un  mmaiá» 
Que  salís  de  Benawente, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  allá  á  pretender; 
Que  cuando  se  nallau  ansí 
üos  hombres  de  buen  hoaor, 
No  hay  rato  y  gosto  mejor; 
Yo  he  visto  algunos. 

ERHCO. 


IDY. 

Yo  os  veo  salfr  de  alik 
Exaice. 
Alto ,  yo  os  Teo  venir. 

(Ap,  A  Ariona  le b»de  pedir; 
Veamos  SI  mala  dé.) 
Dios  os  guarde. 

EÜMCO. 

Guirdeoi  Disik 

BOI. 

¿Qué  hay  de  nuevo  mt  BenanMl 

i9(ueo. 
Poco  pan  y  macha  gente; 
Soldado,  ¿valtaili  xotí 


Si,  hermano. 

EWICO. 

¿A  qué  TaÍt,aUII 

A  ver  al  Rej. 

unco. 
Bien  hacéis: 
Aliiesli.  ¿Qaéleqjnereii? 

RDT. 

Que  me  hapi  merced, 
ixaico. 

Para  mercedes  agora; 
Que  está  niay  pobre. 

mor. 

AoKsas; 

Hanme  dicho  que  heredó 

A  Arjoua,  babn  u  coarto  da  kl 


I 


Pues  nn  rej  ¿noé  pocdo  I 
Cou  hi  bereiicii  de  H  teadi! 


.i--.: 


1  DON  GWa/iLO, 


)  j  suelto 
■  escjp6, 

nuiía  ba  vuelto. 


OMükLO.  (Áp  k 

ibiano  egub», 
la  entró. 


is.maiadenir 


e/  rq/  Enrko,  y  ve 
í  á  la  puerta.) 
y  cosíalo. 
i3,a([uide  Dios. (Tas 

¿Quién  puso  aqui 
nikilijo , 
anta.  Dejaldo ; 
,  «SI  ¿se  ahi ; 
emiga,  eslan  <ld , 

ejo 


e  lugar, 
tieis  lie  dar 

is  figura  muerta , 


lA  nósrsBi  FOltTuru. 


I  Rey  me  han  dichv  qiieesü 

I>e]ie<lf  estar  ii  eos  Luüo 
(Icón  elJrioquizi. 
Ouipro«nlrar£vlaitaUe, 
Como  snei  o  caria  diu , 
VsiMWsiDComfiafil.i, 
Traigo  un  árabe  quedalle; 
(Jue  si  en  esU  coyuntura 
Le  acierla    loin;ir  sos|,Feho 
lue  le  ha  de  hiicer  ifi     provecbo. 
i  mi  de  buena  inniurui 
Con  buen  pie  v^^á.alU entro; 
El  dios  itc  l'ntcamelon 
Esfuerce  mi  prelrnslon. 
Oigan ;  ¿quién  está  acA  dentro? 

Sale  MJV  LOPEl. 


Iba  i  entra 

Üeseuidado  de  encontrar 
idie  aquí ;  aquesto  fué. 


Tiénemc  muy  de»vela<Jo, 
Afeite  nolilejudlu; 
(¡ue  en  toda  esta  nocbe  arr 
""   jarabe  le  heUedio . 


No  babrá 

mu;  buena  coyuntura, 
Señor  dotor,  se  le  llev.i.  (Piwe.) 

El  Rey  con  el  frió  está. 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 

i;;irtin>  encima  primero, 

joKalle  mejor  spra 
„...  SI  este  al  salir  me  topa. 
Diré  que  cuando  llegué 
Abogado  le  hallé 
Con  el  peso  de  la  rop*. 
(Vi  á  entrar  g  cáete  el  re&alo,  Iñpaii 

la  puerta,  y  quría  etpantade ,) 
i  Válgame  Dios!  ¡Ay!  i  Qué  espero? 
El  retiato  se  cayó 
Al  iitiiii"jque  entraba  yo: 
Siniiud;!  que  i'üinal  ngúeru. 


Jialo,¿quiiharé* 


Sale  EL  KEV,  aiSvntaSS. 

Bintiuoi 
¿Quién  causa  aqueMe  mnoff 

non  MAii.  {ítp-f 
\  Triste  de  mi '. 

¿Cómo  eali 
En  la  puerta  airatcsado 
Este  retrato? 

ooif.iiAiB.MM     • 
;  AycuUadbl 
Perdióse  la  suerte  ya. 

Sale  RUT  LOPBÍ. 
■or. 
¡  Vuestra  majestad  en  pléí 

El  sueño  me  habla  venid»; 
"  cierun  aquí  ruido, 
,    s:iIko  a  ter  lo  que  fot, 
:V  liallé  Upada  la  ¡luerta 
"i  el  reiralo;  luirjd 
'S  mala  (luarda^ 

RUT. 

£n  verdad 
Que  es  ceoiiuela  filen  cierta. 

EnniCd. 
SI ,  pero  qtiliame  ei  sueño 
Cuando  mas  lo  he  menester; 
Que  no  lo  pudiera  hacer 
'  ~      uiori:i  de  su  dneüo. 

Mt. 
Púsole  malquien  te  puso. 

¿Qué  bace  allí  don  Kifr, 
Pues  buine  visto  salir, 
VestAseallt? 

Kcr. 
Esli  (Matas»; 
No  sé  qué  tiene. 

DON  siiit.  {Ap.\ 
Recelo 

Que  mi  traición  se  soapecha ; 
Va  el  Teiienoiioaprowcclia, 
Qu¡eroierLelli;eneÍ  sudo; 
Que  si  me  hallan  con  él , 
Ue  muerte  no  be  de  escapar. 

i  da  que  sospechar. 

NUT. 

Aqni  le  encontré  al-cancet , 

Que  enlraha,  Señor,  á  hablaros 
Cuando  acostado  <>«  dejaba , 
V  me  dijo  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros. 
Ennco. 
Va  es  mi  sospecha  mayor.— 
liAbdonKalr! 

(Türiaseioñtíñr.) 


Niilguna  cosa  se  acierta. 
Animo,  no  hay  que  hacer  caso, 
Que  esta  es  uia  lablamuda; 


Temblando  estoy  de  temor , 
Aunque  no  fuera  judio; 
Animo,  ya  tengo  brfo. 


¡Qué  temes? Qué  hay?' 

'  Ud  JodUi 
No  puedeeslarsia  temor.   ■ 

¿PorquéT 


iS3 

Y  como  ve  que  se  tarda. 
Piensa  que  do  ha  de  venir. 

EÜRICO. 

Basta,  que  hacéis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
Dadme,  tomaré  el  jarabe 
Que  me  traéis. 

OOIf   MAIR. 

Ya  no  es  tiempo. 

EXRICO. 

Dadme,  acabad ,  tomarélo. 

DO.N  IIAIR. 

£q  cI  suelo  lo  vcrii. 

ENR1C0. 

Pues  traeislo  para  mi, 
Y  ¿lo  vertáis  en  el  suelo? 
¿(jué  nia\or  indicio  quiero? 
Aquí  sin  duda  hay  traición. 
¡  Ah  inlame ! 

RUT. 

Su  torbacíoD 
Ble  lo  dijo  á  mi  prinaTo; 
Que  cuando  os  vnlraba  á  dar 
Ll  jarabe  y  me  encontró. 
Tan  turbado  le  vi  yo. 
Que  me  dio  que  so.Ñpcchar. 

E>RIC0. 

Llévenle  preso, y  sacad 
Ijn  lebrel  que  lama  el  suelo. 
Do  echó  el  jarabe ,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere ,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

DO.N  HAIR. 

(Ap.  ¿Qué  haré  en  confesallo  yo , 
Si  el  cielo  lo  ha  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  coníieso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  echar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  esiurbó , 
Porque  cuando  entrando  iba , 
Cayo  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  puerta  me  tapó; 
Quédeme  suspeiKso  un  rato, 
Saiisles  al  puniu  vos. 

ENRICO. 

Recordóme  entonces  Dios 
Con  el  golpe  del  relrato.— 

Estampa  rica »  para  mí  escogida ; 
Relrato  vivo,  ímág(Mi  descubicrla , 
Blasón  honroso ,  timbre  de  mi  puerta 
Seguro  norle ,  estrella  parecida ;        ' 

Muda  sirena,  a  mi  esperanza  asida* 
iris  alegre,  centinela  cierta. 
Luna  de  Endimion ,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vidíi; 
Esitaréis  en  el  templo  de  mi  alma 

Para  siempre  ofrecidu  por  memoria 
De  la  vida  que  os  debo  y  que  osconsa- 
üe  mis  trofeos  os  daré  la  palma,  f-ro 
Pues  el  laurel  sois  vos  de  mi  viioría ,  * 

Y  de  mis  ojos  el  postrer  mil.igro. 
--Uuy  López,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  á  cada  nilo 

A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

¿Qué  haremos  de  don  Mair? 

'    RüY. 
Lo  que  pensaba,  Sefior, 
Hacer  de  vos  el  traidor. 

E.Ml.'CO. 

Alto,  llévenlo  á  n.orlr. 
{Uévanle.) 


Vuelve  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Señor,  Ruy  Lope/,  llegó 
Al  rio,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Dentro  en  el  aguase  echó, 

Y  alia  va. 

E.XRICO. 

¡Notable  hecho! 
En  el  punto  qne  lo  vi 
Lu(>^o  en  el  rcconoci 
\A  valor  que  trae  en  el  pecho. 
Sin  duda  es  fuerza  de  estrella 
Que  me  inclina  á  hacerle  bien; 
I  ráigale  el  cielo  con  bien. 
Que  él  >erá  la  fuerza  della. 

{Vause.) 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POVO. 
'  Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¿Señor? 

E^TRICO. 

¿Qué  es,  amigo  mió? 

MARQUÉS. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
De  la  otra  parte  del  río , 
Porque  se  pasen  los  dias 

Y  nadie  |)ueda  pasar 
El  rio  á  notilicar 
El  decreto  á  que  me  envías, 
A  fin  de  hacerte,  Señor, 
Pagar  la  plata. 

RET. 

¿Eso  pasa? 

MARQUÉS. 

Y  si  de  hoy  pasa,  se  pasa 
El  término. 

EKRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿  gué  haré? 
>li  palabra  di,  no  |»uedo 
Cumplirla ;  quebrado  quedo, 
Pues  pasallo  no  podré, 
i  Yo  cien  mil  marcos  de  plata! 
;,  De  dónde  los  he  de  haber? 
Ansi,  en  el  rio  ha  de  haber 
Una  barca. 

MAIIQUÉS. 

Como  trata 
Usar  engaño  contigo, 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

ENRICO. 

Aqui  se  acabó  la  guerra; 
Va  me  venció  el  enemigo. 
VeiMiie  ya  perdido  aquí; 
¿  De  qué  sirvieron  tus  trazas , 
Kuy  López  1 

RUT, 

¿Ya  me  am'enazas? 
Ya  me  echas  la  culpa  á  mí? 
Tienes  razón ,  Señor  mío , 
Yo  tengo  la  culpa ,  espera; 
iXo  hay  otro  remedio;  afuera, 
Dejadme  echar  en  el  rio.  ( Vate,) 

EMdCO. 

Seguilde ,  tracide  aquí; 
Mirad  dónde  va  á  parar. 

( Va  el  Marqués  iras  del.) 
Si  se  viniese  á  burlar 
El  enemigo  de  mí, 
(>ostosa  burla  .seria ; 
l^a  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  dia. 


Salen  EL  RET  PORTUGUÉS. 
QUE  T  EL  ALHOUüVn 

DDQOB. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Rey,  pae«  te^asa  el  dia, 

I  la  respuesta  no  ent ia. 

AUHRASTB. 

¿Por  dónde  la  lia  de  eoviar. 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  rio 
Quien  la  hubiere  de  traer? 

aiT. 
¿  Cuál  hombre  se  ha  de  atreTa 
A  hacer  ese  desvario? 

SaUhVYhO?E,com§quii 
del  rio. 


BIT. 

Yo,  que  soy  rasallo  fid 

Y  me  quise  aTenturar, 
Os  vengo  i  noiiOear. 
Por  mi  rey  y  en  nombre  del, 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra; 
Que  él  (iefenaerá  su  üem. 

DUOCB. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  fie  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  solamente 
Por  meterse  en  Benavenle. 

No  está  de  aqui  muchas  legoai, 
Cerca  está ;  mi  rey  es  noUe, 
Que  es  español  y  es  mi  rer; 
Dice  verdad,  guarda  ley 

Y  no  ha  hecho  trato  doLle. 

Y  responde  en  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podri  defender 
Solo,  en  este  campo  raso, 
A  uno,  á  cuatro,  á  ciento 

Y  á  cuantos  están  aqui ; 
La  razón  está  porral, 

Y  asi  saldré  con  mi  iniealOi 

AUHMAMn. 

¿Esto  sufre  un  campo  énCeio, 
Un  rey,  un  duque?  Ko sé.— 
Malalde  luego. 

BDT. 

Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero. 

RKT. 

No  le  ofendan;  no  seria 
Rúen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALMI1A.TTE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

Bor. 
Ley  es  razón ,  claro  está, 

Y  liado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  debe. 

DCQOB. 

¿Que  este  hombre  nos  ha  echado 
De  la  po.^^esíon  de  Espafia 
Por  haber  hecho  una  hazafia 
De  un  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  que  nos  la  ha  de  hacer. 

Y  este  nos  hace  perder 

Los  cien  mil  marcos  de  plata; 
Estoy  por  romper  con  todo 

Y  hacerle  luego  malar. 

AUIBASTC. 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será  de  onvibodo.  — 


o  Ktj  (vén  atí) 
err J  m  eoncluTi 
soaa  i  b  lu;aT 


Castellano , 
la  Inga  la  [«m, 
iur|ue}  la  tierra. 


el  Duque  no  mas 
i[o  quién  soy  jo. 


a  muclio  se  ohliga. 
loiiiiejEielbiio. 

n  ml,tiuettu  soy 

ue  (ü  V  que  tu  gm. 

4Utíif  el  mismo  Mirle, 
'ii  |>u  fiiu  Ulularle 


tiseliaiievolver 
ule  i  Ingataterra. 
■UTO ,  lu  rej  • 


Yo  os  lo  aceto, 


Tú  loonleiin. 
n  bora  buena. 


:a  quien  fuere, 
n  ilejare  de  ir. 


U  PRÓSPERA  FORTUNA. 
Y  aun  para  quien  lat  creyere. 

ALHIBANTÍ. 

Denle  la  barca. 


EKRKO. 

¡Qne  se  me  atreva M alio mad, 
Üue en  Imena  yat  me  li^a  «uerra 

bis  buena  lej  ili;  amislad? 
¿Ha  (le  YolversR  Ik  Granada 
Sin  la  pina  que  merece? 

DOMGO:IZALO. 

A  mi,  Señor,  me  parece 
Que  ¡t  Uanos  tiene  cercada. 

¿Qué  mas  escribetlAleaiile  í 


Que  está  en  e!  último  estrecho, 
)  que  la  guerra  seliabecbo 
A  cunie]ii|iI:ir¡o[i  de  Zalile 
Qae ,  tomo  es  «uerr»  de  celos. 
Va  i  sanfirc  y  fuego  ta  gaerra, 
Dpja  abrasada  lu  tierra 

V  amenaxailuí  los  ciclos. 
Qu^JMse  el  rey  de  Granada 
i)os  i  Zaide  no  se  le  tlió 
JCI  seguro  que  pidiú 
l.'.uando  trujo  la  embajada 
l'sra  hacer campDV  bj talla 
Con  Uuvf,i)[iei  en  razón 
Ue  la  mora. 

Emico. 
Achaques  son 

V  embelecos  que  se  baila 
Zaide  para  acreditar 

Su  cobardía. 

DO»   CONZAt.O. 

Eso  fué. 


Safe  UN  CRIADO  del  Rey. 


i.üeqn£? 

Vnelte  de  notilicar 
Tu  itecrcioai  enemigo 
Kuy  López,  y  llega  agora 
Alegre  v  salvo. 

En  buen  bora 


Sale  RUT  LÓPEZ. 


Dadme  esas  nanos. 

DO.t  CONULO. 

Mirad 
Quién  llegara  entre  los  d oí. 


Dien 

Cuanto  quise  he  negociado; 
Yo  vengo  muy  blcu  mojado, 
Y  bien  cansado  lambien; 
Pero  con  nuevo  deseo 
Oe  dar  mi  gloria  i  la  faina. 

enhico. 
Hola ,  acostad  en  mi  cama 
Al  conde  de  Ilivadeo. 
Que  viene  i:aiibiidii,  presto. 

BU>.  (Ap.) 
(Si  soy  JO  el  Conde? 

noy  GONZALO. 

Sabed 
Qué  conde  es  esle. 


YoWed, 


;Qaién  es  el  conde,  SeñorT 

EX  meo. 
^EsoTenisásaberT 
lluy  Lopet.  iQuiéii  hi  de  ser? 

Dadme  por  ese  favor 

Losiiii's.qiie*nelLosesioy 

Mejor,  ííi'imr,  que  en  (ulücho; 

Y  puesi|ii<r  i'on  nadie husliecho 

Lo  quei'iiiingo  haces  boj 

;<isl3rmeenvuesira0!iin3| 
iroos  que  tii  Id  tiagau , 
,i)L-   de  hacerlo,  me  üaii 

Has  enemigos  que  bma. 

jQué  im porta T^Haced  lo  que  digo.— 
"-"  enemigos  ha  de  haber 

vos  si  habéis  de  ser 

Siempre  mi  major  amigo? 
I^le  es  mi  gusto. 

Señor, 
Si  es  vuestro  gusto,  es  de  rej; 

Guardaré  lo  como  lej 

Que  se  ba  becbo  eo  mi  favor. 

.Sabed  lo  que  pasa,  ved 
Esa  carta. 
( Tonta  Ruy  lopet  ¡a  tarta  y  litla 
para  ti.) 


Gracins  it  Dios,  que  he  llecacfo 
Salvo  a  tus  píes.  {Híncate  de  roiUlat.) 

CNIIICO. 

CÚmo  llegáis. 


Que  merece 
leel  Rey  le  haga  esta  merced; 
es  un  gran  caballero, 
Gran  soldado  jrcapliaD. 


DON  GONZALO. 

Y  vendrá  á  sor  el  Aman, 

Si  es  clon  Enrique  el  Asuero. 

CRIADO. 

¿Porqué? 

DOX  GONZALO. 

Porqué  alguno  eslá 
CJrdiéndole  ya  lu  irania; 
Hoy  le  echa  el  Rey  en  su  cama , 

Y  mañana  se  la  hará. 
{Mientras  ellos  están  hablando  esto, 

está  Ruy  López  leyendo  la  caria.) 

RUT. 

Señor,  al  rey  MahomaU 
Tengo  mi  palabra  «lada , 

Y  he  de  vuKer  á  Granada 
A  comprar  mi  liberiad ; 
Que  suy  su  esclavo,  y  le  estoy 
Muy  obligado,  sin  esio, 

Y  he  menester  para  aquesto 
Todo  vuestro  poder  hoy. 

E?<RIC0. 

Si  en  vos  mi  poder  eslá, 
¿Queme  pedís? 

RUT. 

Que  me  dé 
Su  ejército. 

ENRICO. 

¿Para  qué? 

RUY. 

Para  presentarme  allá ; 
^  lie  que  be  de  volver 
Vitorioso  y  salisfecbo 
Üel  agravio  que  1^;  lie  hecho 

Y  del  que  le  pienso  hacer. 

ENRICO. 

¿Síd  gente  me  he  de  quedar? 

RUY. 

Señor,  sí;  que  en  Benavente 
Ha  menester  menos  gente , 

Y  no  mas  que  sustentar ; 
Que  si  cer&idüs  están , 
Mayor  falta  os  ha  de  bucor 
El  pan  que  os  han  <le  comer 
Que  los  soldados  (|iie  van ; 

Y  yo  con  cJlos  podría 
Causar  al  moi-o  cuidado. 
Que  tan  seguro  se  ba  eiurado 
Por  la  rica  Andalucía. 

Y  pienso  llegar  tan  presto , 
Que,  como  el  César,  diré: 
« Ful ,  vi ,  vencí , »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  eche  el  reblo. 

ENRICO. 

Pedid ,  lomad ,  ordenad  . 
Mandad ,  quitad  y  poned  , 

Y  en  todo  y  por  lodo  haced 
Vuestro  gusto  y  \oluntad ; 
Que  la  mía  es,  \ive  Dios, 
Que  se  cumpla  y  obedezca. 

liLY. 

¿Qué  vasallo  hay  (pie  mcrf  zea 
láste  favor? 

ENUICO. 

Solo  vos. 


DE  DAMIÁN  SkUMfVtO  DEL  POYO. 

TARFE. 

¡Señor! 

ALHAIfieOR. 

Traidor,  yo  te  mataré. 

ZAIDE. 

Si  es  tu  gusto,  mátame. 


V  no  me  llames  4rakl«r. 

ALIAVfZOII. 

Sacásteme  de  Granada , 
La  paz  me  hiciste  romper, 
Obligasteme  á  hacer 
Aquesta  i#fellz  jornada. 
Cerqué  á  Jaén,  abrasé 
Sus  arrabales,  déjela. 
Vine  aquí  á  Marios,  cerqvéla, 

Y  en  cfeto  la  tone, 
liicisleme  despedir 
La  gente  con  traza  y  dolo , 
Hallóme  cercado  y  solo  , 
¿Qué  he  de  hacer,  sino  morir? 

ZAIOE. 

Es  verdad  que  se  emprendió 
Por  mi  consejo  esta  guerra ; 
Erróse,  que  el  hombre  yerra , 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  ánimo  fué  prudente. 
Con  ánimo  de  agradarte ; 
Si  trocó  su  furia  Marte, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rompiste  por  mi, 
Pero  no  por  mi  consejo ; 
Yo  de  Ruy  López  me  quejo , 
Mas  no  me  quejo  á  tí. 
Fui  á  Castilla,  presénteme 
Ante  el  Rey,  desafíele , 
Pedí  seguro,  aguardóle , 
No  salió  al  campo ,  tórneme. 
Rompiste  la  paz,  saliste 
(Contra  Jaén ,  abrasaste 
Sus  arrabales,  cercaste 
A  Marios  y  la  rendiste. 
Díjeie  qué  despidieras 
La  gente,  que  le  tornaras 
A  Granada ,  y  me  dejaras 
En  Granada  esias  fronteras. 
Roguélelo  muchas  veces 
Para  que  lodo  se  hiciera , 
Poríjue  de  tu  primavera 
Dichoso  principio  hubieses. 
Quisiste  quedarle  aquí 
Porque  eslás  enamorado. 
Vino  el  Conde  y  te  ha  cercado , 
¿  Qué  culpa  me  das  á  mí  ? 
Fuera  deslo,  ;.quión  pen.sara 
One  cercado  en  Renavenle 
Enrico ,  tan  brevemente 
Otro  ejército  formara? 
VMe  fué  el  yerro  que  ha  habido 
Y  el  mayor  daño  que  veo. 

TARFE. 

El  conde  de  Rivadeo 
Por  general  ha  venido. 

ALMAN7.0B. 

¿Quién  es  este  Conde? 

ZAIOC. 

Agora 
Oigo  este  nombre. 

Sale  ALÍ. 

ALÍ. 

Señor, 

Sale  hu!/end>t  ZAlhE   tlel  REY  AL-   Animo,  pierde  el  U'iwor. 
MAN7.0R,  V  TARFE  srtle deteniendo  ¡  almanzor. 

t¡ue  no  le  mata.  ¿Qué  hay? 

■  ALÍ. 

AL1IANZ0R.  I  Tu  suene  mejora. 

Déjame ,  Tarfe.  •■  Agora  al  muro  llegó 


ACTO  TERCERO. 


Con  un  famoiofraiwm  i 
Qoe  notéotoolooMai, 
Ni  sabré  sentirlo  ^, 
Un  soldado  principal, 
Qoe  dice  que  Tiene  á  dtfie 
Aquel  presente  departe 
Dei  CaplUn  General. 

ALSASIIOa. 

¿A  mi  presente?  Ro  poedo 
Pensar  Ío  que  pnede  ser. 

TAarc. 

No  sea  ardid  para  c#ger 
La  puerta. 

ALMAI^OK. 

Confasoqnede. 
Pero  en(re  solo,  venvmos 
Qué  es  esto.  Ikjalde  entrar, 
Siquiera  por  no  cansar 
La  imaginación ;  sabremos 
Qué  prelende  el  GeueraL 
(V«M  áU.) 

Quizá  te  envia  el|ireteale 
Porque  le  des  libcemeote 
La  villa. 

AurAXzoa. 

No  dices  val. 
Süle  BBRREEA. 

OEtnSKA. 

¿Quién  es  el  rey  AXmamat^. 

AUiAiraoa. 
¿Por  mi  preganUs?  ¿Qniñ  em! 


Uu  capitán. 


Auumon. 

¿Qaé  ne  qiferes? 


Desta  lo  sabrás  mejor. 
(0c  Herrera  «m  emm^  Rejf,  9 

«sí) 

ALHAllEOa. 

(Lee.)  <  A  Taeslrt  nlteía  «btíi 
«caballos  de  Cérdoba  eajaeíaia 
•mejores  qae  be  podido  bailar 

>  denlas  yega^  (bnoeas,  t  veiaM 

>  zas  de  telas  finas ,  y  seis  teé 

>  cargadas  de  pa&os  de  bolandai 

>  nalMifas,  doce  colcbooesdedM 

>  veinte  cofres  de  terciopelo,  c 
»  docenas  de  alfomlNras  ncas ,  j 
» tantas  alcatifas  de  seda ,  cieo 
>das  de  Toledo,  trecientas  ada 
»  doce  pabellones  de  brocado.  B 
»  vuestra  alteza  el  peqocio  ím 
•  mas  para  agradecer  el  animode 
» to  envia ,  que  por  ser  digno  de 

>  á  sus  manos ,  que  mil  veces  be 

>  Et  canee  de  Eívadeú.B 

¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  ne  ea^ 
I  A  mi  este  presente  el  Conde? 
¿  A  oué  amistad  corresponde, 
Si  él  no  ha  tenido  la  miaf 
¿A  qué  ha  venido  en  mi  bnsca* 
V  aunque  la  guerm  dilata, 
;  Él  como  amigo  me  traía , 
Como  á  enemigo  me  basca. 
¿Qué  me  debe  á  mi  también? 

Un  género  de  hidalguía 
Que  usaste  con  él  un  dia : 
Mira  sí  es  bueno  hacer  bien. 

ALVAllOn. 

No  me  acuerdo. 

HBnnna.* 


hió  de  H ; 

n/or,  cuta  aqnf 

ly  bien  que  se  pierda. 

ALMANZOR. 

es  eso. 

BERRFRA. 

fií  vt>nJrá; 
'  Teñirá  verle, 
isfacerie 
yo. 

ALUA5Z0R. 

Por  Alá, 
no  sé  quién  es 
e  Ki\aüeo ; 
lue^i  le  \eo 
;üél;  alio  pues, 
e ,  pero  ba  üe  ser 

HERRARA. 

ilrará.  (Vase.) 

TARFE. 

¡Almanzor! 

ALMATIZOR. 

5,Tarfe? 

TARFE. 

Señor, 
suceder, 
ro  en  (pie  eslás, 
nayor  ventura ; 
acíT  bien ,  procura 
er  a  (|u¡én  dus. 

ALMANZOR. 

lo  hecho  ansí, 
•cío  de  hacer  bien 
ii  ver  á  quién. 
Tilo  á  quién  lo  di. 
puede  ser 
e  mí  recebido 
,  y  ha  sucedido 
iigradecer. 

fl/e  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

ios,  Alninnzor. 

ALUA>Z0R. 

nga  conlijío. — 
es  este  Rodrigo? 

TARPE. 

dices,  Seiíor? 

•RUY. 

ad?  ¿Cómo  eslás? 

ALSAX'¿0R. 

ene  aquí.— 
mi  esclavo?  Di. 

TARFE. 

*¿En  eso  das? 

RUY. 

es  tu  Granada? 
psiará. 

'  le  iiividio  allá 
nii-Nevada. 
unbra  y  Alhaicin, 
e  pues. 

ALMA>ZOR. 

mi  esclavo?  Él  es, 
ucra  de  mi. 

TARFK. 

én  hi/.oá  Rodrigo 
ieral? 

ZAIDE. 

¿Qué  es  esto? 
mi  ha  echado  el  resto 
lees  mi  enemigo r 


LA  PRÓSPEHA  FORTUNA. 

TARPE. 

¿No  ves  con  la  autoridad 
Que  te  mira  y  que  te  babla? 

'ALVA?(ZOR. 

Yo  le  conozco  en  la  hjbla, 

TARFE. 

Parécelo ,  así  es  verdad; 

Pero  vensecadii  dia 

Dos  hombres  tan  semejantes. 

RUY. 

Turbado  estás. 

ALMANZOR. 

No  te  espantes. 

*ÜY. 

¿De  qné  es  la  tnel.mcolla? 
He  de  enojarme  coniijiío. 
AlmauT.or ,  ¿qué  tn  demudas? 
Qué  me  miras ?¿Kn  qué  <ludas? 
Yo  soy  tu  esclavo  Rodrigo. 
Acaba  ya  de  salir 
De  esa  confusión  extraña. 

ALHA.NZOR. 

El  corazón  no  se  engaña. 

RUY. 

La  vista  querrás  decir. 

ZAIDF. 

Perdido  soy;  ¿qué  lingoaquO 

ALSIANZOR. 

Amigo,  dame  tus  brazos. 

RUY. 

Y  el  alma  entre  eslos  brazos, 
Pues  la  níilad  vive  en  ti. — 
Yo  le  prometí ,  Almanzor, 
De  que  á  lu  prisión  volviera , 
Si  el  precio  no  le  trujera 

De  hii  rescate  y  valor. 
Si  conforme  al  N'alor  lengo, 
Me  tengo  de  rescatar. 
Yo  no  te  puedo  pagar, 

Y  ansí ,  á  la  prisión  me  vengo. 
Aquí  me  tienes  en  ella , 

Mira  qué  quieres  hacer. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  he  de  querer? 

¿Ksloyio  paratenella? 

Por  Alá ,  cuento  extremado , 

Gentil  ima{j;inacion. 

Para  venirle  á  prisión 

Vienes  muy  acompañado. 

RUY. 

Solo  traté  yo  contigo 
Que  á  la  prisión  volvería, 
Pero  no  con  quién  vendría. 

ALMAV^OR. 

Esa  es  la  trampa,  Rodrigo. 

RUY. 

Yo  he  cumplido  honradamente 
Mi  palabra. 

ALMAN70R. 

Asi  es  verdad; 
Vo  te  doy  la  libertad, 
Si  á  eso  vienes  solamente. 

RUY. 

Almanzor.  yo  la  recibo, 

Y  recibe  tú  el  regalo 

Que  le  envió,  que  no  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALUA.^ZOR. 

Como  de  tu  mano  ha  sido.-^ 
larlV',  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  el  presente. 

RUY. 

Esto  eslá  ya  concluido, 
Dime  agora,  Muhomad , 


«3 

¿Qué  ocasión  t«  dio  mi  rtff 

Para  romper  con  la  ley 
De  la  jurada  amistad? 
¿  Por  qué  abrasaste  á  Jaén? 
Por  qué  saco  á  Marios  dlstet 
Da  lazon  por  qué  lo  heciste ; 
Que  á  eso  vengo  también. 

ALHAtfZOR.  ' 

Dame  tú  también  ni/.on 
Por  qué  lan  pora  guardaste , 
Que  á  Olinda  le  llevaste 
Sin  darle  yo  la  ocasión. 

Y  dime  también  porqué 
Tu  rey  no  le  ha  castigado, 
Habiendo  sido  inforniado 
De  Zaide  cuando  allá  fué. 

Y  llevando  carta  mia 
Dh  creencia ,  no  le  dio 
Kt  seguro  que  pidió 
Ni  la  ntora  que  pedia; 
Ant<*s  le  mandó  salir, 
So  pena  de  su  rigor. 
De  lodo  el  reino. 

noT. 

Señor, 
¿Qué  seguro  fué  á  pedir. 
Que  no  se  le  di^-se  allá? 

ALMANZOR. 

Para  hacer  campo  contigo. 

RUY. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALMAXZOR. 

Rodrigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUY. 

¿Zaide  dice  que  pidió 
Seguro? 

ZAIOfE.  (Ap.) 

¡Triste  de  mi! 

RUY. 

¿Seguro  pediste,  di, 

Y  mi  rey  no  lele dió? 
¿Mi  rey  no  te  quiso  dar 
El  seguro  que  pedías? 
¿Qué  mas  seguro  querías 
Qje  salirte  del  lugar? 
Por  eso  no  me  aguardaste 

Y  le  pusiste  en  seguro  ; 
Moro  cobarde  v  perjuro, 
¿Tú  á  mi  me  (lesatia.st<>? 
¿Quieres  que  te  haga  pedaios? 
¿Qué  seguro  le  pediste 

A  mi  rey?  ¿No  le  tuviste 
Cuando  estuviste  en  misbrazo6? 
Vive  Dios ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 
\  que  no  os  ha«ie  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 
Que  ansí  se  venga  una  injuria. 
Hecha  á  un  hombre  como  yo. 
{Coge  al  moro  Zaide  debajo  M4fru90t 
y  éntrase  con  él.) 

AL1IAXZ0R. 

¡Qué  fácil  le  arnbató! 
Líbreme  Dios  de  su  furia. 
Temblando  me  deja  aquí ; 
¿  Dónde  le  lleva?  ¿Qué  hará^ 
Subiendo  la  peña  va  ; 
¿Si  va  arrojalle  de  allí? 

Sale  TARFE  eorrienéo^  miqr  «/^o- 
rotado. 

TARFE. 

¿  Dónde  se  Sufre ,  Señor, 
Que  %?.  ha^^a  a(|uesie  ultraje 
Al  mejor  Abencerraje 


«S6 

En  presencia  de  Mmanxor? 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Qii(*  va  subiendo  las  cuestas 
Con  el  triste  Zaide  á  cuestas ; 
No  sé  cómo  te  lo  di};o. 
Sin  duda  va  ú  despefiallo. 

ALMAT/.0R. 

Asi  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TAIIFE. 

¡Almanzor! 
Calla ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 

Sa/í  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Ya  Zaide  llevó  el  castigo 
Que  merece  su  maldad ; 
A^ora,  rey  M:ili«.'m:«d, 
Escucha  lo  (|ue  le  digo. 
Dasme  á  entender  (pie  rompiste 
La  paz  porquií  me  nevé 
A  Leí  inda;  si  eso  fué, 
Ninguna  rawHi  tuviste. 
Si  yo  te  hice  oie  :it;iavio . 
¿Qué  culpa  tiene  mi  rey? 
Si  tiene  aljiuua,  síes  ley, 
Júzgalo  tu  conjo  sabio ; 
Y  si  no,  mr.esiru  buen  pecho; 
Que  yo  no  pi<Miso  volver 
Sin  pViniei  o  deshacer 
■    Los  agra\¡os  que  le  has  hecho. 

ALMA.N/.OR. 

También  e>tov  yo  sin  culpa; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

RCY. 

Para  tan  grande  itecado 
Es  esa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  servirte 
Conmigo  en  esta  ocasión  , 
Sino  la  sutisracion 

Que  de  todo  he  de  pedirle. 
No  he  de  tener  ley  roniigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley; 
Que  para  a;;raviü  de  rey 
>o  valen  leyes  de  amigo. 
A  Marios  me  has  de  entregar. 
La  gente  que  cautivaste , 
Losi  ganados  (|ue  robaste, 

Y  á  tu  costa  se  han  de  alzar 
Las  casas  que  has  abracado 
En  la  ciuilad  de  Jaén, 

Y  te  has  <le  obli;íar  también , 
Como  esta bab  oltlirrado, 

Al  feudo  y  páiias  que  das 
A  mi  rey  tíídos  los  ait«.s;  ^ 
Con  mas,  los  gastos  y  danos 
En  que  coiiilenad»»  eslas; 
Que  sienipH'  (jue  á  Cortes  llame, 
A  su  corle  has  de  acudir, 

Y  esto  tohí  lias  de  cumplir. 
So  pena  de  ser  ¡iií'auíe. 
IMe  es  el  orden  «jue  tengo 
l)e  mi  rey,  el  tuvo  p:<  i;«a; 

Y  si  no,  p-iHie  rii  (li'li'üsa. 
Pon|ue  JO  a  olenileTle  vi-ngo. 

AlMAV/.OK. 

|'>tá  tan  pai<to  en  razón 
Cnanlo  h;.s  ilicho  y  oplenad»», 
lÍ0<lr¡::O,  (|!ie  tne  L  ,-  (!fj)(!í) 
De  i.iievo  m  oMiu.;'"-»'- 
Las  cor.rlirioiies  aiei*», 

Y  rumplir«'iodel  ni  =  íi' ) 
Que  lu  ordei.aus  en  loiio, 
•\  .i.iM  l(»  juro  y  piíMiiiMo. 

I.l.Y. 

Afci  lo  est'Uio,  .\Ini;:ii/.or. 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYa 

Sale  HERRERA.  \ 

HERRERA. 

Esta  provisión  envía 
El  Rey  á  vueseñoria. 

RUT. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  señor? 

(Lfe.)  «Don  Enrico,  por  la  gracia 
» de  Dios,  rey  de  Ca.stilla,  etc.  Por  cuan- ! 
» 10  vos,  don  Ruy  López  de  Avales  el 

•  Rueño,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade- 

>  laniado,  y  capitán  general  del  reino 
»dc  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 
»  Estado  y  Guerra ,  nos  habéis  servido 
» como  buen  soldado  y  capitán  en  las 
> guerras  que  nos  hacen  el  duque  de 
»  Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 
»  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 
>rey  de  Granada,  contra  quien  habéis 

•  vos  ¡do  con  lodo  nuestro  poder.  Te- 

>  niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 

•  demás  servicios  quede  vos  ha  rcce- 

•  bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 

•  merced  de  las  tercias  de  Paredes, 

•  aceñas  de  Guadalete  y  almadenes 

•  del  jabón  de  Sevilla,  y  mas,  vos  da- 

•  mos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.B 
¿Qué  te  parece ,  Almanzor? 
Qué  dices  de  mi  ventura? 

AI.alA^zoR. 
Que  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  mayor. 
No  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

RtT. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALMANZOR. 

Pues  entonces  se  verá. 

RUT. 

¿Porqué  entonces  .se  ha  de  ver, 

Y  no  agora? 

ALMANZOR. 

Dien  dijiste; 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  (juién  puedes  ser. 
Conde  v  marqués  le  contemplo, 

Y  eras  ¡ni  esclavo ;  rey  fui, 

Y  no  fiov  quien  soy  aquí : 
Con  los' dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  a  tiempo 
Que  te  hubiera  menester, 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nnesiro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodiigo, 
Adviene  lo  que  te  digo. 

RUY. 

Digo  que  todo  lo  advierto. 
{Xause.) 


I 


Salen  DON  GONZALO  y  CELINDA. 

DON   GONZALO. 

Ya  vo  he  sabido  el  secreto 
De  tu  amoroso  cuidado, 

Y  á  le  que  me  has  digustrdo 
Mas  de  una  v.z  le  plómelo; 
Que  eres  mujer  de  \aUir 

Y  porio'loexlremo  linda, 

Y  fuera  razón  .  «  elinda, 
Que  te  enípií-aras  mejor; 

Y  no  en  Uux  López,  un  hombre 
De  baja  lev',  de  ruin  trato, 

l'n  malnaríMo,  nn  ingrato. 

Que  te  aborrece  hasta  el  nombre. 

r.F.l.lNDA. 

Por  mi  des;íracia  «s  ansí. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


Doü  conito. 

Pnes  To  soy  noble ,  y  estoy 
ofendido  del  por  tL 
Cualquier  delito  intenUn 
Por  Tengarie. 

CEUntA. 

Eres  flel. 

D03I  CO.^ZALO. 

Has  tú  privaras  con  él. 
Si  él  con  el  Rey  no  príf  ara. 

CELI5ftA. 

Ya  yo  sé  qae  la  prlrania 
De  su  faTor  me  lia  prirado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudassa. 

DOÜ  COÜZALO. 

Pues  hay  ocasión  agora 
Eo  que  vengarte  podrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELI7IDA. 

No  tengo  fe ;  que  soy  mora. 

D0?{  cotízalo. 

Ya  has  sabido  qoe  Almansor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Martos. 

CELINDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DO?l   GOSZALO. 

Pensó  Rny  López  vengar 
Este  agravio,  y  Juntamente 
Socorrer  á  Bcnavente, 

Y  debióse  de  engallar; 
Porque  Almanzor  se  emharc6. 
Teniendo  deque  «-a  aviso, 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló, 
lüsta  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jomada'inrelice: 
Si  es  asi  como  se  dice, 
;  Av  de  Rut  López,  SeRora! 
YfaydelRey! 

CELI5DA. 

Vengúeme  AU. 
¿Es  cierta  la  nueva? 

D03I  GONZALO. 

No; 
Haz  lo  que  dijere  yo. 
Que  para  el  Rey  lo  será. 
Aquí  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  v  desconcierto , 
Y  déjame  hacer  á  mi. 
Vive  Dios,  que  ha  de  caer 
De  su  privauza  y  favor. 

CEU9D4. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DO!f  CO5UL0. 

Ya  sabes  lo  qoe  has  de  hacer. 

Salen  EL  REY  E7CRIC0  v  F.I 
QIÉS  DE  VILLENA. 

Mire  su  majestad  que  no  lo  ari4 
Y  que  es  abrir  la  pueila  al  eno 
Para  que  se  nos  eutre  por  U  pt 
Que  no  es  la  nueva  cieru,  coin 

evaico. 

Porsermala,  Marqués,  ha  desfi 

DisfniKado  saldré  iior  an  posti; 

Cubierto  de  la  noche,  y  de  au  i 

Que  será  don  Gonialo.  acompa 

I  \  os  me  defenderéis  á  Deoaveí 

I  Treinta  días  no  mas;  ooo  para  l 

I  üastimcnlo  oa  dejo  y  vmtn  ge 


lés.qneávoesir: 
[tueiii: 

¡omihonor.yjropreseuie,  [b 
JeniljdevosDJDjbneDacueu- 
lo  el  pluo,  rendiréii  la  vilb, 
viene  socorro  de  Caslilía. 
le  el  Dai|ue  sepa  )a  ruioa 
ampo  Inrellee,  que  lo  ¡gno» . 
itaré  libre  >'o  en  Medina 
;prcaüu  en  Benavenle  agora. 
si  el  enemigo  se  avecina , 
íí.  Marques,  no  se  mejora, 
a  Aragón, al  rev  millo, 
íoorro  que  Speüille  envío. 

DO.l   GONZALO. 

icebobaenmilobojcnlaTlI];!, 
í  aae  tiene  por  muj  cieru 

Jei  ejércUo  en  Sevilla. 

parece.  Mar[,aés? 

eO^    C OXÉALO. 

(Ap,  Bien  se  ConcierUi : 

m  mi  miencion,  ¡  qué  maravi- 
eni  palenle  j  descubiena 
riODde  Ruy  López,  que  secruü 
lio  trato  doble,  aunque  nose^i 
ndaluciacoD  la  genio, 
campos  de  enemigos  llenos, 
na  cercada  en  Oenavente, 
alia  los  capiíanes  buenos, 
idos  mas «liest ros;  linalnicnle 
los  bisofius  j  los  menos, 

[noble'; 
10  honrado  j  celo  de  hombre 
¡ran  malicia  v  iralo  doble. 

i,  don  Gonzalo,  nadie  inraní 
sencia  i  mi  mayor  amigo, 
|ue  iDamigolel1an)e. 


LA  PRÚSPEBA  FORTCNA. 
nos  conzALo. 

Véie  en  buen  bon 
{Yante.) 

Salen  LA  INFANTA  t  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

Dejadme,  primo. acabad. 
Salid  lueKode  mi  tienda; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
Devosesia  liviandad. 
Vive  Dios,  si  no  os  salís, 
Que  os  haga  matar  eo  ella. 


lad 


cabeza  como  á  infame.' 

>que  calléis,  venios  comigo, 

de  acompañarme  hasta  N. 

■ARDUÉs  '"'■■■ 


[•i    . 

--  determina? 

■  «'  Iteg  y  el  marquéi  de 
Milena.) 
nos  co:iiALO. 
a  Teoganza  te  prometo. 
)  liecbo  bien;  esnecesario 
ueslroinienio  tenga  efeto 
■as  al  campo  ilel  contrario, 
ue  el  Rey,  por  un  secreto 
iiiuupají-.  alordiiiuriu|dos 
I  noche  cierto;  que  embosca- 
dfjs  escuadras  de  soldados. 

es  tu  pretensión?  . 

OO'X  GONZALO, 

Qne  mayor  daño 
eliuv  López  que  se  aguarda 
10  del  Rey. 


Si  sois  «ruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  decís. 

S¡  soj  tan  cruel,  harélo. 

ALHIHAMC. 

neno  seréis, 
>  i>.  i«  i'^rte  qne  leneiü 
De  española  y  del  agüelo: 
Has ,  como. sois  sangre  mía 
I  V  su» ,  no  es  de  espantar 
Que  1a  mandéis  derramar 
Por  liacer  lo  que  é\  bada. 
Si  ]'o  entro  aquí  i  veros,  es 

Oue  pue<lo  yo  entrar  aquí 
líejurqueel  rey  portugués. 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
i'orqui?  es  muy  público  ya 
(¡ue  habéis  de  ser  mi  mujer. 

rúes  no  entréis  mas  en  mi  tienda. 

Si  es  muy  público  en  efelo, 
Oue  asi  eslari  mas  secreto 
llasia  que  el  mío  se  entienda ; 
V  ¡en  qué  razón  se  consienle 
(|ue  quien  me  merece  á  mí 
tntreá  visliarmeaqui 
Con  rebozo  «le  pariente? 
Vpurquei  vosos  parece, 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  JO  soy  vuestra  mujer. 


Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  rastellano 

V  el  rey  portugués;  qua  JO 
No  soy  rey  i)orque  nació 
Primeroque  yo  mi  hermano; 

V  no  es  mucho  no  lo  sea , 
Pues  ei  cielo  orden  a  ri 
Qiie  mi  brazo  altinzará 
l'íir  donde  tal  bien  posea; 
yiie  bien  lo  merezco  ser 
Míjor  que  algunos  lo  han  si<!o, 
Por  los  reyes  iiue  he  vencido 

V  por  los  que  he  de  vencer. 
'  "  el  poriiiguBs  ne/ocia 

10  rey,  jo  los  allano 
„....  esta  espada  eu  la  mano, 
romo  hizo  el  rey  de  K'cocia. 
!  Dio»,  si  me  enojo... 

vive,  que  me  enojáis 


jSu«so  esirañol  [  JJ^'  ."[.e^ie  ¿aro  el  encojo.""" ' 

Soíe  EL  REV  PORTUGUÉS. 


su  causa,  viendo  que  se  tar 
de  üeiiavfnte.  [da, 


CEU;iDA. 

Enpafio 
el  Rey  traza  gallarda, 
de  su  gracia,  i  fe  de  m 


I  ¿Quéeseslo? 

¡  ALNIBAXTE. 

Será  algún  dia; 
I  Que  agora  no  ba  sido  nada. 


No  sé,  i  femia. 
Entrúseun  soldado  aquí. 
Huyendo  del  Almirante. 
Y  púsome  yo  delanle. 

Pareclómequeleoi 

ibrar  al  rey  porlugués, 
óme  cuidado,  A  te. 

Por  honraros  Señor,  fné: 
Que  mi  piimo  ts  moy  cortés. 

BIT, 

No  loba  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  peosú 
"--estaba  oyéndolo  yo. 

«LUÍ  B  ANTE. 

Enausencia  j  en  preaencla 
Hablo  lo  que  puedo  hacer : 
Quien  habla  lo  que  no  puede , 
l^se  solo  lio  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

No  sé  yo  qué  hacer  podéis; 
Mas,  por  mucho  que  haga  yo, 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  sos  h.iceis  sin  callar, 

Y  masque  podi-éis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aqui 
Como  cuando  estoy  delanle ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  biMeo  por  mi. 

Si  tenéis,  Seitor, vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos, 
\  o  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castigillus. 
No  me  hilo  rey  la  fortuna, 
Comoá  vos, de  Portugal, 
Has  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna ; 

Y  mejor  pudiera  serlo 
Que  alguno  por  sangre  j  ley; 


..'rey, 

es  merecerlo. 


S.tle  EL  DCQUE  DE  ALENCASTRO. 

DDOoe. 
¿Quién  da  voces  eo  presencia 
De  la  Infanta! 

íirrAVTA. 

Bueno  esti. 

Almirante,  tiempo  babrá' 
Para  nuestra  difereocia- 
Que  algún  dia  nos  veréiios 
Donde  querrá  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quizas  lo  qne  pretendemos. 


;QuiéoeselDuque? 

Vo  soy. 
cei.)MDA. 
Aparte  os  tengo  qne  hablar. 
i.irA»TA. 
le  qniero  retirar.  (Fjm.) 


Aquí  esloj. 

CELISUA. 

es,  ;iilveniil 


i;obli¿. 


A  d..r_  .      .  _ 

L'in  siiini/.oii  de  un  hombre 
Üae  Tav  ui  esclavo  en  Ci'a  laüa ; 
Que  si>y  mor»,  pero  noMv , 
Vaiiui'j.ixir^us  bauBas, 

Es  III ii'-s  df  Usoriu  v  conde 

\).-K  ■  .  '         U;,    ' 

Itii'iicaii  aliuvLopeí, 

Y  ts  ti  jieor  dü  los  liuiiibret; 
Eslc  i[li-^<'Sliace  IA3jduño 
Quitiatil   ^ravlosT  ni  kmes; 
Esie.alflo  comoDabeüicho, 
Kra  lul  esi'[jvi>  iiidiúnte 
La  Ijlierl  J   i¡iie  |iuilii-ia 

Dísi-)d  itnieiosuuFiit^- 

Y  i-n  iiajjíi  desJo  íulióine, 
0»e  me  rolló,  ndá  OliuJa, 
Sillo  lili  ciulo  uuiidussulus, 

Siie  adorjluí  en  iiiiüs  ujus 
vrmnsós,  ^rú  rjídort  . 
Vine  a  Caalilla  Irus  rüos, 
.Sú|>oli> el triiiilor,  ¡ireudióoie; 
Avi&¿  a  rejr  Aiiualiii 
Uerol  nrlsiuH  «nujúse; 
Fui'iolirbtbrLos.  ri  ilióla, 

Y  lialire    ile  iiilia,  suiWíes, 
QiiiM'lejéM'iiiidelitey 

lio  está  cu  Medina. 

Pues  ;dóude? 

Fué  al  siicorn) ,  y  Aliiianzor , 
lit-  mi  ivisudii,  eiiiltn'iCúse ; 
SidiúKuv  l.o|H'Z  scuiiru, 
Suliúlv  h'I  iiu>ü  ,  nnii>isllóle , 

Ydegullúk-laKeiili;: 
Üjúijii'  üius  Y  (iTigúmc. 

¿Qué  dice'íu  majcslad? 

Que  te  ponitan  liippn  en  órdon 
MU  sold:idus,  n'iiariiil'is 
Kii  ties  ú  eiiulro  i'si'iia<lronu.s, 
VoKiiii:  lili  i'^Cüpc  i'l  Itt'y; 

Y  eme  moro  ae  ii|)rÍHi«iie 
Husia  iiiañaiía;  (|ur  ti'iiiu 
No  sea  esle  iriio  ilulilc. 

CCLI>UA. 

Yo  guslo  de  quedar  gireso. 

r.ET. 
Yo  qiiiiTo  liallarmv  esla  DOcbe 
(Ion  b  (¡eme  a  la  iiríüiun 
Ue  laureo. 


[>ues  se  dispone 
Su  inajes(:id .  ro  tainliien 
(juleru  ai'oiii|iáíitilln. 


Entonces, 
Paraluf|iicsnecd¡ere. 
Teiidrí)  el  eiíri'ilo  eii  6rdeii. 


DE  DAMIAH  SALUSTSW  DEL  POTO. 

I  JkLMrMKTE. 

Bien  se  ban  pupsio  mis  deseos ; 

^3  drc  con  mis  girelensíones. 

(  sat!    n  quedan  ti  AliairanU  y  Ce- 

Ifnda,  y  jiroiigue  el  Almirante:) 
Bscuclia    ;qué  Ijarus  |ioc  mi 
Si  te  vengo  dt^liraldorT 

CEUtDA. 

¿E^soprenonlit,  Sefior! 

Lo  imposilj[e  liarJ  por  ll, 

álniiia:ite. 

;Sjbes  quién  soj',  moro? 


El  general  desia  cuerra, 

V  <lel  rey  de  Intpilalerra 
Hermano  secundo. 

Uien. 

ALHIBASTE. 

Pues  sabes  qaiéo  soj ,  Mtlmi 

Ki  Tuiurque  te  prometo, 

V  escutb^i  agoru  un  secreto, 
tjnui'í.  cmiio  el  luía.  deeilJmi. 
Voq';         . 

iVrlh.qii  .        :.■..; 


Con  eso  te  quedaré 
l-:ti'riianieiile  otiii^nild, 
IJirís  au«  esta  nuche  quiere, 
l)e  modo  que  no  S^  «iilienda, 
V  píccindl  en  su  lleuda; 
Que  con  secreto  le  espere. 


yuei 


Ue  la  p3t  qu-í  hacer  prooun, 
Y  que.    Nes  él  sv  asegura , 
l}nc  se  puede  asen urar. 

Pues  jqué  es  lu  inleiilol 


Que  no  es  mas  de  ver  si  pueiJ 
hescubrir  pi>r  este  enredo 
Lo  i[ue  pasa  entre  los  dos ; 
ijue  se  podra  conocer 
Ue  lo  que  elU  res^iondiere, 
Y'  si  lo  ijue  pieusu  fuere. 
Lo  que  no  pienso  tía  de  ser. 
ceuiiiíA. 


i  Sn  pérdida  que  lu  niia; 

[leiuU iMinpnb  falta 

N»  me  da  mucho  mi  dallo, 

'  Como  la  ausciicti  ne  ha  dado 


De  un  capí  un  qniM  Mi; 
Qiie  m  ejérciio  de  bcbIc 
neü  M  pneitejantar, 
Pero  DO  te  pnerie  bailar 
UuRuyLr-      "  " 


SmU  RDY  LÓPEZ. 


Italwr  lleyado  I 
Si  no  me  apeara  allL 
áulico. 
(}eule  nena ;  etcncbi,! 


Pue*  lodo  mésale  «ncueuli*. 


Aaa  DO  Mttftapi 
Descobinto  e^lo;  ,maé  wét 
,  Cuinios  soiiT  üoa,  j  aoB»; 
Pues  si  no  WD  matdedM, 
Yn  loa  etiTlaré  cun  Uioi 
lUeniraB  tlegan  los  denis. 

M»  COMUO- 

Tenie.etpera:  ;;qué bactt,biri 
QaemaistalRejT 

KUT. 


iQnléa  aí 


A  tu*  pira 
Us  ba  derribado  ta  nanbR. 

lArroéttlue  atíi  a\ 


Riy  Lopeí  m^- 
EFaico. 
¿QdMii,  dio  lA,  ea  Ua  TaUeaKf 

Birr. 
Vencida  me  hai  ftcihaawe. 

sxaKO. 
Alíate ;  qae  jo  k»  «tU;. 

SeSor  mío,  íCSiAa  beridoT 

No  eitoy  sino  mo;  f[tañaao 
De  verle  aari  Tilonoio 

V  de  verme  i  mi  TCDCido. 

aoT. 
j  Glorioso  ealliT 

mico. 
iPorqnéiw. 
Si  con  nueva  Rloria  ne  balb 
lie  ver  qi)i>  tengo  UD  tanllo 
Has  podiTOM  qoD  liiT 
Aonque  te  vencl6  Alnamor, 
N'i  en  menos  lehedeleaer. 
Pues  noesltilfWtittlTMW 
Enmafwaiot'MMáw,  ^ 
Our  otraaT«Hlba««Mlk 
Yh^    saddovtMlMK,  , 

V  r"e»?o  pttor  1*1*  ifá'waa. 
Levauía,  uo  MUacsriMa. 

iQuiéa  dJcei  qiwBimrii? 


■jM^- 


B?fftlCO. 

j1  Cima  ba  habido. 

ROY. 

sel  vencido, 
eneió  fui  yo. 

ciiaico. 

9 

RUT. 

Lo  que  ba  pasado. 

E.XRICO. 

also? 

RDT. 

Si,  Señor. 

EI^RICO. 

que  Almanzor 
á  degoüaüo 

RUY. 

»  Tieoe  menos 
fuimos,  llegamos, 
cimos,  lomamos, 
IDOS  y  buenos, 
leda en  Medina, 
mi!  soldados , 
3ra  emboscados 
a  vecina , 
irio  un  mal  rato; 
he  de  atrever , 
al  ralo  ba  de  ser 
a  de  rebato, 
luya  quedó, 
,  bien  castigado , 
levo  obligado 
?  te  aegó , 
Jos  los  aúos 
» ;  en  efeio , 
o  sujeto. 

ENRICO. 

ay? 

RGV. 

Que  por  los  daños 
Jaén,  me  volvió 
ue  la  tenia 
'  desde  el  día 
le  se  la  ganó. 
lar  y  á  Jimena  , 
i  Arcos,  la  villa 
e  y  Arjoniila 
de  Requona. 

ENRICO.* 

3ubiérades  dado, 
i;  ¿qué os  daré? 
íslro. 

RCT. 

¿Para  qué? 

EXRICO. 

lo  babeis  ganado. 

RUT. 

en  cuanto  dio, 
ualarse  á  ti. 

EXRICO. 

)  dais  á  mí , 
;n  dároslo  yo? 
s  diera ,  en  verdad  , 
que  os  falla; 
estado  esta  falla 
>lra  cortedad, 
le  y  sois  marqués , 

RUY. 

El  titulo  tomo, 

E7ÍRIC0. 

De  Arjooa. 

RDT. 

¿Cómo , 
adiiqae  es? 


lA  fRÓSI^FÜA  FORTÜiIa. 

ClIRICO. 

No  es  sino  vuestro. 

BOY. 

¿Porqué? 

ENRICO. 

Porque  la  ganasles  vos, 

Y  él  la  perdió. 

RUT. 

Nuoca  Dios 
Lo  permita ;  auya  Aié. 
Mil  años  la  goce  y  mandie ; 
¿  Para  qué  me  queréis  dar , 
Con  un  pequeiío  lugar, 
Un  enemigo  tan  grande? 

E!<1t1C0. 

¿Tan  grande «s  para  enemigo? 
¿Esma}orqae  yo? 

RUT. 

Eso  no. 

EKR1C0. 

Pues  si  no  es  mayor  qoe  yo «     . 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  por(|ue  no  cobréis 
Por  enentHfo  á  mi  primo, 
Le  daré  á  Autfújar. 

RUT. 

Estimo 
Este  favor  que  me  hacéis. 

DON  GONZALO.  (i4p.) 

¡Vive  Dios ,  que  ya  me  ÜeAe 
Kste  suceso  de  suerte , 
Que  me  ha  de  costar  la  muerte. 
Si  ya  del  Bey  no  me  viene! 
(Tocan  á  rebato.) 

Stíen  EL  DUQUE  t  £L  REY  PORTU- 
GUÉS ^soldaros. 

DtJQUIS. 

Cierra  á  ellos. 

ROY. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  son. 
Daos,  Señor,  á  la  prisión  ; 
Que  yo  volveré  á  libraros.         {Ya$e,) 

ENRICO. 

Ya  no  puedo  revolverme. 

REY. 

Rendios,  Señor. 

E?fRICO. 

Si  haré; 
Que  pues  Ruy  López  se  fué , 
Nadie  vendrá  á  socorrerme. 
Pero  ¿  á  quién  me  be  de  rendir? 

BUQUE. 

Al  Duque. 

F.XRICO. 

Rendido  estoy, 

Y  en  parle  dichoso  soy. 

DUQUE. 

Voló  pudiera  decir. 
Si  como  al  Rey  se  rindió , 
Se  rindiera  solo  ¿mí 
Vuestra  majestad. 

ENRICO.  * 

Aquí,         • 
No  hay  otro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aquí ««tais  vos? 

REY.' 

¡  Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO. 

Esto  mismo,  ¡vive  Dios! 
Porque  tan  rey  soy  veiKÚdo 
Como  fuera  vencedor. 


DON  CO?rZAL0. 

¿Qué  te  parece «  Señor?  . 
¡  Qué  buena  ayuda  has  tenido 
En  Ruy  López !  Qué  braveza ! 
í^a  cabeza  perderé 
Si  de  temor  no  se  fué. 

EKRICO. 

Luego  ¿apostáis  JU  cabeza? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  oíros  salbaaoi. 

RUY. 

Ea, toldados,  á  ellos; 
Que  estar  preso  vuestro  rej , 

Y  sois  vasallos  de  ley, 

Y  con  ella  todos  elios. 

i  Muera  lodo  el  escuadrón 
Si  no  se  dan  por  Rris  presos! 
{Aqui  andan  todos  á  cuchilladai.) 

DON  GOXZAl.0. 

¿Hay  tan  ezlraoos  aucesM? 
Trances  de  furiuna  son. 

DUQIUE* 

Rendidos  somos. 

RUY. 

Postraos 
Ante  mi  rey  ;^ qué  aguaixlais? 
¡Vive  Dios,  SUMIOS  postráis* 
Que  OS  haga  matar! 

EMBICO. 

Alzá4>6.^ 
Bueno  está ;  que  no  ¿aliéis 
A  quién  tenéis  eo  priskMi,, 
Ruy  Lopeife 

RUT. 

Señor,  ¿quién  son? 

/  ENRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RUY. 

Tenéis 
Mocha  razón  de  culparme. — 
Señores ,  no  os  conocí ; 
Mas  quiero  postrarme  a^it 
Quiza  querréis  perdonanne. 

{Arróllate ante  ella) 

DUQUE. 

Señor  Ruy  López ,  mirad 

Que  no  es  razón  que  os  fK>8treÍ6 

A  quien  por  traidor  tenéis. 


RUY. 


Houraisme  mas. 

BEY. 

Levantaos ; 
Que  harta  fionra  habéis  ganado 
Vos  en  poderme  prender , 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mostraldo  eo  negociar 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

(Habla  Ruy  López  con  el  Rey  aparte.) 

m7¥. 
61  haré. 

DON  GONZALO. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 
Su  gran  fortuna,  y  también 
Mi  gran  desdicha»  que  es  tal. 
Que ,  pensando  hacerle  mal , 
Vengo  á  hacerle  por  mal  biet. 

ENBIGO. 

Amigo,  sea  lo  quef^ere» 
Vuestros  son  eo  buena  ley; 
Haced  del  Duque  y  del  Rey 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUY. 

Pues  ya  son  inios ,  agoi» 
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Puedo  hacer  mí  voluntad ; 
Yo  los  doy  la  lihiTlad, 
Vayanse  ñoAy  en  buen  hora, 
ron|U('  ansí  jmeJan  decir 
Que  líeno  nii  rey  vasallos 
Que  pueden  a|iris¡ouuIlos 

Y  pueden  deja  I  los  ir. 
No  quiero  mas  inierés 
Que  la  honra  de  su  prisión. 

DUQUE. 

A  inp  gran  salisfacion 
Nínj^una ,  Señor,  lo  es. 
Kn  esta  hazañ:!  modlrais 
To'lo  el  valor  í|ue  tenéis , 
Pues  como  esfiañol  vencéis., 

Y  como  rey  libertáis. 

hey. 
Vuestra  hazaña  ha  sido  tal, 
Que  me  tomáis  á  vencer; 
Yo  lo  quiero  aj^radecer 
(iomo  rey  de  Poriu{;aI. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Conforme  vos  merecéis: 
De  Portugal  ¿<]ué  queréis? 

RUY. 

L-nos  barros  de  ICxtremoz. 

REY. 

Yo  os  dan^  el  mismo  Iu;;nr, 
Porque  os  sobre  en  que  beber. 

RUY. 

Yo  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
Lo  qtie  yo  quisiera  agora 
Ls  <|ae  se  acj|)ara  ya 
]í\  desafio  que  esta* 
Concertado. 

LUQUG. 

Sea  en  buen  hora. 
¿Ya  su  majestad  no  sabe 
Las  condiciones? 

RF.Y. 

Sí  sé. 

DUQUE. 

Vamos,  yo  lo  efttuaré. 

Porque  lá  guerra  se  acabe.       {Vase.'i 

E.NRICO. 

Duy  López,  pensando  estoy 
Cómo  podré  yo  pagar 
Lo  que  os  debo. 

RUY. 

Con  pensar 
Que  vuestro  vasallo  soy, 

Y  (¡ue  era  un  esclavo  ayer, 

Y  un  pobre  soldado  fui , 

Y  soy... 

ENRICO. 

No  fiaseis  de  alii; 
Que  no  tenéis  mas  (jue  ser. 
Después  de  ser  un  soldado. 

RUY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

ENRICO. 

Mis  nrmns  os  quiero  dar. 
Pues  l.is  \uestras  me  han  librado. 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
Por  anuas  en  campo  rojo... 

I;UY. 

Un  castillo  solo  escojo. 

EMIICO. 

Para  mt  basta  un  león. 
Que  Kon  armas  principales. 

RUY. 

¿Quién  las  ha  de  nureccr? 

ENRICO. 

Quien  reyes  sab»'  \encer, 
iJien  mereCí' armas  reales. 
Vos  las  merecéis  mas  bien ; 


de:  dahian  salüstrio  del  poyo. 

Y  ansí ,  OS  las  doy  por  nobleza , 

Y  mas,  os  doy  la  cabeza 
DeJon  Gonzalo  también, 
Que  la  ha  apostado  dos  veces, 

Y  dos  veces  la  ha  perdido. 

RUY. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 

DOX  GOKZALO. 

¡Señor! 

ENRICO. 

La  muerte  mereces; 
Córtensela  luego  aquí. 

DO.X  GONZALO. 

Señor  Ruy  López. 

RUY. 

¿  No  acaba 
He  decir  qne  me  la  daba 
Vuestra  majestad  á  mi? 
¿l*or  qué  me  hace  ese  agravio?* 

ENRICO. 

Por  uno  que  os  hizo  ayer , 
La  cabeza  ba  de  perder. 

ROY. 

Don  Gonzalo  es  noble  y  sabio, 

Y  si  al<;o  ha  dicho  de  mi, 

'  Ha  sido  en  ausencia  nila ; 
.\o  sin  ocasión  seria. 
Quizá  yo  alguna  le  di; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DOX  GO.NZALO. 

Señor ,  yo  asi  lo  coníieso ; 
Creed  que  os  he  de  servir. 

( Vanse  todos.) 

Sale  LA  INFANTA  DK  INGLATERRA 
Y  CELINÜA. 

INFANTA. 

¿F)s  posible  que  me  envía 
Ll  Uey  tal  recado  á  mi? 

CELINDA. 

A  eso  solo  vengo  aquí. 

I.NFANrA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

CELlNüA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFANTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CEMNDA. 

Quien  sabe 
Del  Rey  un  secreto  grave 
No  puede  hacer  trato  doble. 

INFANTA. 

Anda ,  dile  que  le  aguardo; 
Que  venga  luego. 

CELINDA. 

Yo  voy.  (Vase.) 

INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy. 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  acobardo? 

^A  media  noche,  y  aquí. 

Qué  |)uede  quererme  Enrique? 

ii\s  ra/onT]ue  se  publique 

lista  lix^and.id  de  mi? 

.Ma!  hago,  quiero  prendello; 

Que  prebü,  sabré  mejor 

bit  pensamiento  y  amor; 
',  ¿Si  se  enojará  por  ello? 
I 

'    Sa:e  EL  ALMIRANTE,  embozado, 
y  CELINÜA  con  él. 


I 


ALMIRANTE. 


¿En  efeto  respondió 


Qae  fuese  loe^?  Te  toj; 
Üien  desengaDado  estoj . 

¿Qoe  piensas  ir? 

ALHIRAin. 

¿Por  qué  DO? 
cbu^ha. 
A  la  paerta  esti  parada 
De  su  tieoda. 

AUniAHTE. 

En  fln,  mujer; 
¡Vive  Dios!  qae  la  be  de  baoer 
Una  baria  may  pesada. 
Llega  y  dila  que  ya  Tengo. 

CELUVOA.  (Ap.) 

¿Quién  me  metió  eu  ese  enndo? 

ALSiaA-TTE. 

Cúbrele  y  llega  sin  miedo. 
{Llega  Celmda  é  U  htaái\ 

CCU2I0A. 

Va  el  Rey  viene. 

Sola  leDjTO 
La  tíenda ;  bien  puede  entnr. 

CEUNDA. 

Bien  puedes  entrar.  Señor. 

AUHRAÜTE. 

Yo  entro;  vengúeme  amor. 

{Yaseel  Almiraaíe^^khl^ 
da  voces.) 

CELliTDA.  (Ap.) 

Yo  me  quisiera  escapar. 
nrrAjiTA. 
¡Ab  de  mi  guarda!  prended 
A  un  hombreque  ha  entrado  aU 
Mi  padre  Yíene. 

CKLI?IOA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

Sale  LA  CDARM ;  entroM  é  prm 
ALMIRANTE,  petuand*  fw 
Rey,  yioleEL  DUQL'B,fiin 
Infanta. 

niFAÜTA. 

¡Albricias,  Señor! Sabed 
Que  os  tengo  im  famoso  presa 

DDQCS. 

Agora  lo  he  sido  yo 
De  Enrice. 

ISCFAHTA. 

¿De  Enríco?No, 
No  puede  ser;  ¿cómo  es  eso? 
Tengole  yo  preso  alU. 

DDQCK. 

¿Qué  dices?  ¡  No  puede  ser  I 

INFAIKTA. 

¿Cómo  no?  ¿Quicreslo  ver? 

—  Sucalde. 

CCLI?(DA.  (.4p.) 

¡Pobre de  mi! 
En  grande  confusión  quedo. 

Saca  LA  COABDA  al  ALMIRANTE, 

lÜFATTA. 

¿No  es  este  Enrico? 

ALBiaATTS. 

Nosoj 
Sino  yo. 

DOQQB. 

Confuso  estoy. 

CBLIICDA.  (Ap.) 

Y  yo  temblando  de  miedo. 


VXVAKTÁ, 

iñot 

DCQÜE. 

Sobrino, 

ÍSIO? 
ALMIRANTE. 

No  lo  sé ; 
La  qué  fué. 

INFANTA. 

!saliiiO. 

ALUIRANTe. 

decir?  Bueno  es 
>  te  desmandes, 
larme  mandes, 
oes  después. 

INFAMA. 

cado  te  dio? 

ALMIRANTE. 

CE^I.^DA. 
o,  Señor? 

INFANTA. 

?gó  el  traidor, 

:elinoa.  (.4p.) 
digo  yo? 

INFANTA. 

orico  venia 
fsia  noche  aquí; 
1  te  piendi. 

ALMIRANTE. 

1  bellu(|ueria? 
ran  embustero; 

DLQGE. 

DOS  dio 

CELINDA.  (Ap.) 

SO  digo  yo? 

DIQUE. 
CKLINDA. 

culpa  muero, 
ielu  publique, 
u  maidud. 

ALMIRANTE. 

to. 

DCQÜE. 

Aguardad; 
írselo  á  tiirique. 
este  villano, 
oro,  fué 
idió;  que  le  dé 
e  su  mano. 

CELINDA.  {Ap.) 

os;  pierdo  el  seso. 
Uévanla  presa.) 

DLQLE. 

>go  al  instante, 
gura  mi  Allante; 
a  lodo  el  peso, 
mano  se  ba  puesto 
,  vuostio  brazo 
llega  el  plazo, 
.  esiá  en  el  puesio ; 
DS  desafia. 
)r  sobrino ; 
vuestro  padrino. 

ALMIRANTE. 

>s,  que  llegó  el  dia. 
os  quiero  dar 
i  del  desafio; 

DUQUE. 

Luego. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ALMUIAirrE. 

Adiós,  tio; 
Que  me  quiero  entrar  á  armar. 
{Vanse.) 


Salen  EL  REY  ENRICO  y  DON  GO^IX- 
LO,  y  sacan  d  CELl^DX  con  prisiones. 

ENRICO. 

¿Tal  hay,  infame  moro? 

CELINDA. 

Don  Gonzalo,  [ma, 
Sacadme  de  este  aprieto,  ó  por  Maho- 
Que  ha  de  saber  el  itey  todo  el  suceso. 

'     DON  GONZALO. 

Celiuda,  vive  J)ios ,  que  estoy  confuso. 

CELINDA. 

¿Yo  condenada  á  muerte  por  tu  causa? 

DON  GONZALO. 

Por  condenarme  á  mi  nada  remedias. 

CELINDA.  [mundo 

Traidor,  tú  me  engañaste;  sepa  el 
Tus  traiciones.— Uey,  escucha : 
Celiiida  soy,  coniieso  mi  delito ; 
Vo  di  el  aviso  al  Duque,  por  consejo 
De  don  Gonzalo,  que  él  me  dio  la  in- 

E.111IC0.  [dustriíi. 

¿Cómo  de  doo  Gonzalo? 

DO?l  GONZALO. 

Anda,  embustero. 
¿Pleisas  con  esto  remediar  tu  muerte? 
¿iNo  me  conoce  el  Itey? 

ENRICO. 

Bien  OS  conozco. 

No  hay  duda ,  embustes  son.  Denle 

CELLNDA.         [garrote. 

Quiero  morir  cristiana. 

ENRICO. 

Bautizalda. 


m 


&0T. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  ÁVALOS. 

RUY. 

¿Qué  es  esto?  ¿Adonde  llevan  á  Celiuda? 

'  CELINDA. 

;Ah,  señor  don  Rodrigo!  ahora  es  tiem- 
til  Rey  manda  que  muera.  [po. 

RUY. 

¿El  Rey  lo  manda? 
—¡Señor! 

ENRICO. 

Hame  vendido  claramente; 
Ella  al  Duque  avisó  que  me  prendiese. 

RUY. 

Celinda,  ¿cómo  es  esto? 

CELLNDA. 

Por  vengarme 
De  tu  crueldad,  Rodrigo. 

RUY. 

¿  Qué  venganza 
Era  prender  al  Rey? 

CELINDA. 

Eso  fué  engaño; 
Díjome  don  Gonzalo  que  la  culpa 
De  la  prisiofi  del  Key  redundaría. 
En  tu  daño  y  ruina ,  y  persuadióme 
A  que  avisase  al  Duque. 

ENRICO. 

Agora  creo 
Cuanto  dice  la  mora.  Vaya  preso 
Don  Gonzalo;  que  yo  sacaré  eu  limpio 
Una  traición  lau  clara. 


¿Qué  le  be  hecho 
A  don  Gonzalo  yo? 

DON  GONZALO. 

Solo  eso  basta 
Para  descargo  mío;  pues  no  tengo 
Af^raviosque  vengar,  como  esta  mora, 
iPor  qué  se  ha  de  entender  que  yo  pro- 
Vuestra  ruina  y  daño?  [curo 

ENRICO. 

Don  Gonzalo, 
Si  procuráis. 

DOn  GONZALO. 

Señor,  tú  lo  dices. 

ENRICO. 

Infame,  yo  lo  .digo  y  tú  dijiste  [das6 
Que,  como  á  infame  que  eras,  yo  man- 
Cortarle  la  cabeza,  si  Ruy  López... 

Ror. 
Quédese  ahí.  Señor. 

ENRICO. 

Llevaldos  luego; 
Colgaldos  á  los  dos. 

ROY. 

Señor,  suplico 
A  vuestra  majestad... 

ENRICO. 

Por  mi  corona... 

ROY. 

Por  ella  os  pido  yo. 

ENnico. 

No  pidáis  nada 
Que  no  sea  de  su  muerte. 

ROY. 

Vo  no  pido 
Sino  merced  á  quien  tantas  me  hace. 

ENRICO. 

No  estoy  para  mercedes. 

RUY. 

¿Es  posible 
Que  pueda  mas  la  cólera  en  un  pi  íiici- 
tjue  la  misma  razón,  que  la  corrige? [pe 
Piadoso  fué  tu  agüelo  don  Enrique 

Y  ui  padre  don  Juan  ,  y  aunque  te  lla- 
El  Justiciero,  ik  él  no  le  pareces;  [man 
Perdona  como  rey,  que  el  serlo  es 

[esto, 

Y  perdóname  á  mi,  que  me  he  airevi- 

ENRICO.  W*^* 

¿Qué  me  pedis,  R^y  López? 

RUY. 

No  quisiera 
Que  nadie  recibiera  perjuicio 
Por  mi  ocasión,  Señor;  y  ansí,  os  su- 
Que  no  se  trate  desto.  [plico 

ENRICO. 

No  se  trate. 

D0?(  GONZALO. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

ROY. 

Vo  le  debo 
A  Celinda  amisiad,  ella  se  vino 
Tras  mi  desde  Granada,  y  ser.i  justo 
Que  yo  la  dé  un  marido  tan  honrado 
Como  vos,  don  Gonzalo ;  que  con  esto 
Se  la  pague  el  amor  que  me  ba  tenido, 
Y  aun  el  que  me  mostráis. 

ENRICO. 

Sentencia  digna 
Devueslradiscrecion;d¿nselasmanos. 

DON  GONZALO. 

Mas  pesada  es  ía  muerte. 

CELINDA. 

Todo  es  uno. 


m^ 
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Sale  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

MAnQOiS. 

El  enemigo  escoge  es|iida  y  lanza 
Pura  hacer  lu  huulia,  y  va  saliendo 
Al  puesto,  que  lia  de  ser  la  misma 
l)e  Benavenie.  [pueute 

RUT. 

Yo,  Sefior^  escojo 
Por  padrino  al  Marqués. 

EXRICO. 

A  mi  me  toca 
Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

RUY. 

Si  vuestra  majestad  me  favorece, 
¿Quién  será  contra  mi? 

e:(rico. 

Vamos,  queesbora. 

(Vanse;  queda  don  Gonzalo  y  Celinda.) 

DON  GONZALO.        [triste? 

Celinda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  qué  estáis 

CELINDA. 

No  estoy,  sino  contenta  coa  mi  suerte. 

DON  GONZALO. 

Vuestro  marido  soy. 

CELINDA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy,  pero  noble. 

DON  COTÍZALO. 

Esto  me  espanta ; 
Qne  me  manden  casar  con  una  mora, 
Que  no  lo  puede  bacer  el  Padre  Santo. 

CELLXDA. 

Ya  dispensa  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

Bien  has  dicho. 

CELINDA. 

Yo  he  ganado  en  la  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Yo  un  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA. 

BieB  lo  puedes  decir. 

DON  GONZALO. 

Él  ha  juntado 
Dos  enemigos  suyos. 

CELINDA. 

Uno  basta,    [ta. 
Si  eymujer  comoyo,  y  mas  de  mi  cas- 
(yonte.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS 
Y  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

¿Qué  siente  su  majestad 
Dt'l  desafio? 

REY. 

Opinión 
Tienen  los  dos  y  razón ; 
Peleen  por  la  verdad. 
Va  está  en  las  ¡nanos  de  Dios 
La  Vitoria  solamente. 

Tocan  cajas ,  y  salen  EL  DUQUE ,  de 
padrino,  y  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

INFANTA. 

Ya  está  mi  primo  presente. 

rey. 
Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALMIRANTE. 

Con  poca  esperanza  vengo 


DE  DAMIÁN  aALUaiBIÜ  DCfc  POYO 

De  la  Vitoria ,  Señoi*; 
Uue  es  tuerte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQUE. 

Yo  vengo  muy  satisfecho 
De  su  mucha  cortesía. 

ALMIRANTB. 

Yo  mas  de  su  valentía: 
Vuelva  Dios  por  mi  derecho. 


Qne  i^qolen  el 

De  Castilla,  ieba^ij» 

Condestable  de  Caiiilla. 


Tocan  cajas  y  saU  EL  REY  ENRICOi  d^ 
padrino,  y  RUY  LÓPEZ,  tf¿ batalla. 

REY. 

Va  está  el  contrario  en  el  puesta; 
El  mismo  Rey  le  apadrina. 

INFANTA. 

¡AyEnrico! 

REY. 

¡Ay  Catalina! 
¿Va  te  alborotas  tan  presto? 

INFARTA*. 

Bien  compuestos  y  briosos 
Salen  los  competidores. 

REY. 

¡Cielos !  deste  mal  de  amores 

Crecen  mis  celos  rabiosos. 

(Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
cae  rendido  el  Almíraníe,  y  Ruy  Lo^ 
pez  lo  quiere  matar;  pénete  elBuque 
delante  porque  no  le  mate.) 

DUQUE. 

Deteneos,  no  le  matéis; 
Que  os  mataré  yo. 

ENRICO. 

No  hará; 
Que  estoy  yo  aqui. 

BEY. 

Bueno  está. 

ENRICO. 

Duque... 

REY. 

Rey... 

BUY. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
No  me  barajéis  la  gloria 
Que  he  ganado  honradamente. 

REY. 

Venció  Ruy  Lopes,  patente 

Está  por  él  la  victoria. 

Su  majestad  se  recoja. 

Pues  no  hay  mas  que  hacer  aqui. 

INFAISTA. 

¿Murió  mi  primo? 

DUQUE. 

Hija,  si. 
Esta  es  mi  rabia  y  congoja. 

RUY. 

Agora  que  he  sujetado 
A  Castilla,  mo!>lraré 
El  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  be  ganado. 

ENRICO. 

Paréceme  que  mostráis 
Lo  poco  que  por  vos  hago. 
Pues  con  un  castillo  os  pago, 
Cuando  á  Castilla  me  dais. 
Para  que  mi  amor  se  muestre. 
Maestre  osquisitTa  hacer,  • 

V  os  bago  gran  canciller. 
Va  que  no  os  bago  maestre. 
Mucho  me  obligo  á  bacer, 
Se^'un  es  iní  voluntad; 
Que  mas  debo  á  la  amistad 
Que  en  lodo  os  debo  tener. 

Y  no  será  maravilla 


Nada  diré  qee  habei»  becte^ 
Si  por  mi ,  Se&ur,  uo  hacéis 
Una  cosa. 

INliCO. 

¿Qué  queréis  ? 

AOT. 

Que  mostréis  vuestro  real  peck», 

Y  pues  la  Infanta  os  adora 

Y  debéis  esa  intksocion , 
Una  grau  satisfacción : 
Que  os  caséis  con  ella  agoiK 

CRIICO. 

No  tengo  salud,  no  quiero 
Casarme  ya. 

■vr. 
Si  os  casáis, 
Podrá  ser  qne  la  leugais. 

UBICO. 

Dadme  el  retrato  primero. 
( Va  Ruy  López  per  eiHtirm\ 

IXrAKtA. 

Perdióse  el  reino. 

•        BET. 

Señora. 
No  tanta  pena  mostréis; 
Que  el  de  Portugal  leneir, 

Y  en  él  un  rey  que  os  adon; 
Dadme  esa  mano  dícbose» 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

DUQÜB. 

Acaba  ja; 

¡Lo  que  está  de  vergonzosa ! 
Dale  la  mano. 

an. 

¿Es  posible? 

DDQCI. 

Acaba  ya. 

nriscTA. 

Yala-daj. 

DDQOB. 

Dala,  bija. 

INFARTA. 

Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

aer. 

¿No  queréis  dalla? 

ÜIFAltTA. 

Sí  quien; 

Espera  un  poco,  Señor. 

asT. 

¿Qué  me  entretienes,  amor? 
esperando  desespero. 

(Saca  Ruy  López  elrdreU.) 


Ya  aqui  el  retrato  teoeis. 

aiiaico. 
¿Para  qué  me  lo  mostraiaf 

aur. 
Señor,  para  ane  veáis 
A  quien  la  vida  debéis. 
Vuestra  alteía  prometió 
De  no  negar  nada  el  dia 
Que  le  viese,  y  que  tendría 
Por  ello  mercedes  ya 
\  viendo  tantos  favores 
Llenos  de  gloria  y  amor. 
Conozco  que  es  araiide 
Elqoerecil)o,yloorea. 
A  esto  os  babeis  oblteado. 
Ya  os  le  eoseÍK),  vdsEiqa^ 


ercedámi 
iteBgorogad<^ 
ite  bencfldo. 

EIIMCO. 

mehedecisart 

BOT. 

(rqne  es  moy  justo. 

Étnico.  • 
por  daros  gasto 
ero  forzar. 

BOT. 

os  os  gocéis; 
ira  majestad 
lego. 

I^FAÜTA. 

Tomad; 
lo  que  queréis. 

lo? 

BOT. 

Esu  mano  bella, 
de  mi  Rey. 

BBT. 

Es  mía.» 

BOT. 

mda  quien  roe  envia 
e  Tuelra  sin  ella. 
eslTA  majestad. 


LA  MtlPERA  FORTOIA. 

BBT. 

¿Tal  sufro  ?   (Mete  mwe  é  !•  espada,) 

DOQOE. 

Envainad  la  espada, 

Que  no  la  lleva  robada , 
SinodesuvolunUd; 

Y  ansi  •  Ruy  López  no  ofende » 
Pues  ella  va  con  su  susto « 

Y  esto  ordena  el  cielo  justo. 
Que  estos  secretos  entiende. 
Ella  quiere  bien  ft  Enrico; 
Yo  os  daré  á  dona  CosUnza. 

BET. 

Quedo,  eon  esa  esperanza , 
Ufano,  contento  y  rico. 

BOT. 

Lógrense  sus  majestades 
Milanos. 

DOQOE. 

Dadme  los  brazos. 
Hijos. 

BOT. 

Con  tan  fuertes  lasos 
Lósanos  serán  edades. 

ERRICO. 

Razón  será  que  os  caséis , 
Ruy  López,  pues  me  casaU. 

BCT. 

%9&oTp  ^^^  ^^^  ^^  bagain. 


Será  merced  que  me  hacéis, 
Porque  estaré  m^orado. 
Pues  de  puntos  me  sabis ; 
Uue,  pues  vos  me  lo  decis , 
Bien  sé  yo  que  estaré  bonndo. 

B!(BI€0. 

Una  mujer  os  daré 

?tte  yo  para  mí  u-nia , 
an  guardada  para  mia, 
Que  para  vos  la  guardé. 
D(ifta  Elvira  de  Guevara , 
Hija  del  conde  de  Oñate, 
l>e  su  gran  valor  r(*mate 
Y  éA  vuestro  prenda  cara ; 
Es  tM  notable  y  virtuosa. 
Cual  ya,  Ruy  Lopes,  sabréis; 
Mttcbos  a&os  os  gocéis, 
Recebilda  por  esposa. 
Esta  es  la  mujer  que  os  doy ; 
Mirad  qué  nuevo  favor. 

■OT.'^' 

Sois  mi  rey»  sois  nf  seftor. 

EXBICO. 

Vuestro  rey  y  amigo  soy. 

BOT. 

Ved  dónde  llega  la  fuertt 
De  mi  próspera  fortuna; 
Mas  por  mudanza  de  lunB 
Temo  que  adversa  se  tttena. 
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DE 


A  ADVERSA  FORTUNA 

DEL  MUT  NOBLE  CABALLERO  RUT  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 


COMPUESTA 

>or   DAMIÁN    8ALU8TRIO   DEL  J^YO,   ▼eoino  dt  U  oindad  de  Murclii. 


*  * 


PERSONAS. 

• 

ON  JUAN. 

MARIPEREZ,  su  mujer. 

LIZON. 

ITALIA. 

FA. 

TARFE,  moro. 

JUANHURTADO  DE  MEN- 

UN VILLANO. 

Z  DE  AVALOS. 

UN  ESCRIBANO. 

DOZA. 

Dos  POBRES. 

:alo. 

DON  SANCHO ,  arzobispo. 

MARCELO. 

SOLOYK>S. 

u  escudero. 

DON  LOPE. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

Criados. 

10. 

NAVARRETE. 

DUQUE  DE  CARDONA. 

Pajes. 

3. 

ALMIRANTE. 

DUQUE    DE    VILLAHER- 

COMKNDADOBES. 

FAJARDO. 

MOSA. 

Caballeros. 

DOÍíA  ELVIRA,  mujer  de 

CONDE  DE  BELCHITE. 

Alabarderos. 

AL. 

Ruy  López. 

REY  DON  ALONSO. 

GCKTfi.-«AC0HPA5AMIEKT0. 

;to  primero. 


CÍA,  escudero  de  don  Gon- 
?,  ¥  TARFE,  moro. 

GARCÍA. 

lo,  mi  sofior, 

; ,  que  le  aguardes, 

ra  Cüu  el  Rey. 

TARFE. 

el  Rey  con  los  grandes, 
ricos  y  hombres? 

GARCÍA. 

:oDdestable 

TARFE. 

V¿á  qué  va  allá? 

GARCÍA. 

ríes  generales. 

TARFE. 

asa  de  un  vasallo 
corles? 

GARCÍA. 

No  le  espautes , 
que  privó 
irico,  su  padre. 

TARFE. 

» faé  á  su  casa 
C  DE  L.-i. 


A  hacer  cortes  f  ni  se  sabe 
Que  se  haya  hecho  co  España 
Con  ninguno. 

GARCÍA. 

El  Rey  lo  hace 
Con  Ruy  López. 

TARFE. 

i  Es  posible ! 
Pues  ¿qué  tiene? 

garcIa. 

Sus  achaques ; 
Está  en  la  cama ,  y  no  puede 
O  no  quiere  levantarse; 

Y  como  es  gran  canciller. 
Ayo  del  lley ,  condestable, 
Gobernador  de  Castilla « 

Y  cuatro  ó  seis  veces  grande, 
Aunque  los  procuradores 
De  los  reinos  y  ciudades, 

Y  el  mismo  Rey  se  han  juntado 
Todos  en  Toledo  ,  Tarfe , 

No  se  empezarán  las  Cortes 
Si  él  no  se  halla  delante.       , 
Ya  vienen ,  vuelve  los  ojos, 

Y  verás  en  esa  en  I  le 
Junta  toda  la  nobleza 

De  Castilla,  el  Almirante, 
El  conde  de  Niebla  y  Lémos, 
Los  de  Haro,  Astorga,  Oñate , 
Los  Manriques ,  los  Meadozas , 
Girones  y  Sandovales; 
El  grau  primado  de  Espaüa 


Don  Sancho  de  Rojas ,  ^  antes 
El  conde  de  Benavente» 
La  Reina  madre,  el  infante 
Don  Fernando ,  tío  del  Rey, 
Y  el  mismo  Rey*  como  un  ángeL 

tarfk. 
¡Válgame  Alá,  qué  nobleza! 

garcía. 
Hasta  los  mismos  umbrales 
De  las  puertas  de  su  casa , 
Postrado  por  tierra ,  sale 
A  recibirlos  Ruy  López. 

(Tocan  música,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  t  DON  PE- 
DRO y  los  GRANDES  puf  SU  órdcn^  cn- 
mo  (Uce  el  romance,  y  ala  puerta  del 
vestuario  se  hinca  de  rodillas  RUY 
LÓPEZ. 

RUT. 

Señor,  mirad  que  no  acabe 
Tanta  grandeza  en*mí  casa  ; 
¿Dónde  vais  con  tantos  grandes? 

BET. 

A  yisitaros ,  Ruy  López. 

RUT. 

Sin  duda  venis  á  darme 
Honra  y  salud  todo  junto. 
Para  que  nada  me  falte. 

■KT. 

Huelgo  de  hallaros  mejor. 
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RCY. 

Vos  venís  á  mejorarme. 

REV. 

Entrad ,  Ruy  López ,  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
Kn  vuestra  casa  mis  corles, 

«ara  que  pueda  llamarse 
asa  y  corte  donde  asiste 
Un  cortesano  tan  grande. 

RUY. 

Un  criado  el  mas  humilde 
De  vuestra  casa  llamadme.— 
Entrad ,  seüores,  primero. 

DON  PEDRO. 

Pase  su  excelencia. 

RUY. 

Pasen 

Vueseñorias ,  señores; 

No  he  de  pasar  yo. 

{Hácefise  unos  á  oíros  grandes  corte- 
sías, y  vanse;  quedan  García  y 
Tarfe.) 

TARFE. 

¡Qué  afable, 
Qué  cortés  se  muestra  á  lodos ! 
Todos  entraron  delante , 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 
Se  entró  el  postrero. 

GARCÍA. 

Con  nadie 
Se  muestra  esquivo,  eso  tiene; 
Todos  los  que  entran  ia  hablarle 
Suelen  encontrar  con  él 
Primero  que  con  el  paje ; 

Y  al  pobre,  al  grande  y  al  rico 
Oye  con  igual  sembfante. 

TARFE. 

'¿Tan  poderoso  es  Ruy  López? 

GARCÍA. 

¿Queréis saberlo?  Escuchadme; 
Os  diré  en  pocas  palabias 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey' don  Juan , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
Quedó  de  tan  poca  edad 
Cuando  murió  el  rey  su  padre. 
Que  de  común ^larecer 
De  todo  el  reino ,  los  grandes, 
Prelados  y  ricos  hombres 
Quisieron  desheredarle , 

Y  alzar  por  rey  de  Castilla  , 
Por  su  edad  vMiuenas  partes , 
Al  infante  dpn  Fernando ; 
Pero  el  generoso  Infante 
Tomó  en  las  palmas  al  niño, 

Y  vuelto  sereno  y  grave 

El  rostro  al  pueblo ,  que  estaba 
Amotinado  delante, 
Dijo  :  «Nobles  de  Castilla , 
Los  que  os  preciáis  de  leales , 
Este  es  el  Rey,  mi  señor 

Y  señor  vuestro,  juralde ; 
Que  yo  el  primero  seré.» 

Y  postrándose  el  Infante, 
Inclinó  á  los  pies  del  Rey 
La  cabeza  venerable. 
«¡Viva  el  segundo  don  Juan !-' 
Dijeron  los  cireunstanles ; 

Y  luego  los  ricos  hombres , 
('on  las  insignias  reales. 
Adoraron  la  persona 

Del  nuevo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  tostanieiitOy 

Y  como  por  él  mandase 
El  difunto  rey  Enrieo 
Qne  el  reino  s»*  gobernase 
Por  tres  personas,  que  fueron 
Ruy  Lope/.,  la  Reina  ma4lre 

Y  el  infante  don  Fernando, 
Cumplióse  asi «  y  el  Infante , 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO.DEL  POYO. 

Considerando  en  Ruy  López 
El  poder ,  las  calidades 
De  su  persona,  el  gobierno. 
Sus  cargos  y  oficios  graves, 
Fué  de  acuerdo  y  parecer 
Que  á  él  solo  se  encargase 
La  educación  y  crianza 
Del  niño  rey;  que  fué  dalle 
Todo  el  gobierno  absoluto 
Del  reino. 

TARFE. 

¡Caso  notable! 

GARCÍA. 

Porque  murió  en  Aragón, 
Sin  hijo  que  le  heredase, 
Don  Martni ;  á  cuya  herencia 
Se  opuso  luego  el  infante , 
Dejando  todo  el  gobierno 
De  Castilla  al  Condestable. 

TARFE. 

¿No  está  el  Infante  en  las  Cortes? 

GARCÍA. 

Pues  por  su  culpa  se  hacen ;  . 

Que  pide  contra  Aragón 

Diez  mil  hombres  que  le  amparen 

En  la  posesión  del  reino. 

Si  la  sentencia  no  sale 

En  su  favor,  porque  teme 

Que  dos  condes  catalanes , 

Qne  es  el  de  Urgel  y  el  de  Luna , 

Pretenden  desheredalle. 

TARFF. 

¿Hay  jueces  arbitros? 

GARCÍA. 

Si. 

TARFE. 

Razón  será  que  se  encargue 
El  Rey  de  amparar  al  tio. 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo  viene ,  Tarfe. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

¿Tarfe  amigo? 

TARFE. 

¡  Oh ,  mi  señor ! 
No  diréis  que  no  he  cumplido 
Mi  palabra. 

DON  GOXZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo. 

TARFE. 

Almanzor 
lia  salido  de  Granada, 

Y  según  se  entiende  allá , 
Va  sobre  Murcia. 

DON  GONZALO. 

No  va 
Mi  traza  mal  ordenada : 
Ruv  López  á  Murcia  envia 
A  don  Fernando ,  su  hijo , 
Poniue  luego  acá  se  dijo 
Qne  Almanzor  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  concierto 
De  Ruy  López  y  Almanzor; 
Que  ansi  se  rige  mejor 
La  traición  que  le  concierto. — 
Una  carta  has  de  escribir 
En  arábigo,  en  respuesta. 
Tarfe,  de  otra,  que  es  aquesta, 

Y  por  ella  has  de  lingir 
Que  se  muestra  agradecido 
he  Ruy  López  Almanzor, 
Por  descrito,  favor 
Qne  (lor  el  Rey  le  ha  ofrecido; 
Uue  Íiado  en  su  amistad. 
Va  sobre  Murcia;  que  escriba 


A  sa  hijo  le  redlia 
Dentro  eo  la  propia  dadad, 

Y  con  la  carta,  á  boanlle. 
En  siendo  noche,  saldrii; 
Que  luego  te  encootnris 
Con  la  ronda  en  caalqnier  cale. 
Finge  que  quieres  hnir 
Porque  no  te  reconoccu , 
Mas  cuando  ya  te  conozoa , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  naden, 
Luego  cristiano  cantiva, 
Para  que  les  des  motivo 

Y  sospecha  de  traidon. 
Mas  cuando  hallen  la  carta. 
Que  en  el  seno  lleTaiis, 
Entonces  confesaras 

(Que  ya  ocasión  tendris  harta) 
Que  el  rey  Aimanior  te  enría 
Al  Condestable  con  ella, 

Y  si  te  prenden  por  ella. 
Yo  le  libraré  otro  dia. 
Que  esto  s^n  duda  ha  de  ser 
De  tu  persona;  el  secreto 
Te  encargo. 

TAIFB. 

Yo  lo  prometo. 

DON  GOÜZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¿Qué  hay  denocTof 

non  GOinuLO. 

QttelehB 
Al  Infante  lo  que  pide ; 
En  efeto,  él  se  despide; 

Y  habiéndose  consallado 
Sobre  el  gobierno,  pidió 
Ruy  López  que  le  nomfaram 
Seis  grandes  que  gobernasen 
A  CastiUa. 

garcía. 

Y¿qoé8alió! 

DOft  G02CZAL0. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GAldA. 

;, Cinco  han  de  ser?  £l  seri 

Uno  dellos. 

DOX  GOmALO. 

Claro  esti. 

GABCÍA. 

Y  ¿quién  serin  los  demis? 

DOX  GOÜZALO. 

Juan  Hurtado  de  Mendoca , 
Que  es  mayordomo  mayor, 

Y  quien  del  Rey,  ipt  sefior. 
Mayores  mercedes  gon , 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

CABClA. 

Y  ¿  quién  son  esolros  tres? 

BOU  GOHZALO. 

Don  Sancho  de  Rojas  es. 
Arzobispo  de  Toledo , 

Y  el  gran  don  Pedro  Manriqíe, 
Adelantado  mayor 

De  León,  con  el  señor 
Almirante  don  Fadrlqne. 

GAKÍA. 

¿Qué  dice  Roy  Lopea?  ¿Pau 
Por  ello? 

Don  co:izAi4>. 
¿Qué  ha  de  decir. 
Si  la  corle  hace  venir, 

Y  al  mismo  Rey,  en  m  casa* 
Á  Hase  dicho  de  ninguno 

Lo  que  del  dirán  de  ho^  ■•<? 
¿  Hay  mas  que  privar ,  ai  Mas 
Que  pida  vasallo  algoBO? 
Fingirse  enfeiiMjMla 


visitalle, 
:|ae  podrán  dalle 
gos  que  fama. 
grandes,  y  Ruy  López  al 
^ey,  y  vuélvese  á  entrar  con 
i ,  y  quédase  el  postrero  Ruy 
1  el  sombrero  en  la  mano ,  y 
don  Gonzalo :) 

uehe  á  palacio, 
acompañar; 
este  lugar 
mas  despacio. 

GARCÍA. 

Rey  pasó 

,  saDO  y  ya  bueno. 

005  GO.XZALO. 

ue  yo  condeno ; 

>  que  mejoró!  ( Vase,) 

garcía. 

8t¿S? 

TARFE. 

¡  Ay  de  mí ! 
con  pena  harta ; 
iribir  una  carta 
ada  hasta  aqaí, 
m  cuánto  riesgo , 
u  señor 
TO  mayor; 
cuánto  me  arriesgo? 

GARCÍA. 

pero  confia 
í  saldrás  bien, 
Mesgas  por  quien 
d  por  ti  algún  dia. 

TARFE. 

jsfacion* 

igo  me  ba  puesto. 

GARCÍA. 

iras  en  eslo, 
u  obligación. 

do  de  cuchilladas  dentro, 
y  prosigue : ) 

i,  vive  Dios! 
fio  es  aquel; 
•s  cargan  sobre  él. 

TARFE. 

los  dos. 

GARCÍA. 

No  basto  yo? 

TARFE. 

caído;  acude. 

GARCÍA. 

ie  me  ayude. 

TARFE. 

slable  acudió, 
die  le  ofenda, 
>eha  arrojado; 
ha  levantado. 

GARCÍA. 

fn  le  delienda, 

e  de  ir  yo  ?  Otra  vez 

lo  la  cuestión. 

TARFE. 
GARCÍA. 

los  son 

;z ,  y  son  diez  ; 

retirando. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GARCÍA. 

No. 

TARFE. 

Yo  me  voy. 

GARCÍA. 

Y  yo  me  iré  deslizando. 
( Vanse.) 

Salen  MOLINA  t  HERRERA  y  otros 
CRIADOS  de  Ruy  López  ^  retirándose^ 
y  saca  RUY  LÓPEZ  Á  DON  GONZA- 
LO en  brazos^  todos  con  espadai 
desnudas. 
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5S? 


TARFE. 


GARCÍA. 

Vete. 

TARFE. 


¿No  estoy 


ROY. 

¿Hase visto  furia  igual? 
Teneos,  criados;  ¿qué  es  esto? 
Teneos. 

MOLINA. 

¡  Muera ,  pesia  tal ! 

RUT. 

¿  Cómo  os  habéis  descompuesto 
En  el  palacio  real? 
¿Qué  necia  locura  es  * 

La  que  así  os/uerza,  villanos? 
¿Queréis  obligarme  pu^s 
A  que  yo  ponga  las  manos 
Donde  el  Rey  pone  los  pies  ? 
i  No  veis  que  sois  mis  criados , 
Y  que  asiste  el  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados , 
Que  estáis  delante  de  mí 
Coléricos  y  enojados. 
Estoy  tal  de  veros  tales, 
Que  os  dejo  de  castigar 
Por  no  manchar  los  umbrales 
Que  de  contino  han  de  estar 
Besando  los  pies  reales. 
Volveos  á  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLDIA. 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero, 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

RUT. 

Majadero , 
¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HERRERA. 

Tú  nos  culpas 
Sin  ver  quién  la  causa  dio. 

RUf. 

No  he  de  oír  vuestras  disculpas , 
Si  estáis  culpados  ó  DO. 
Mirad  si  halláis  por  ahí 
Mi  espada  y  mi  capa ;  andad , 

Y  volveos  luego  aquí, 

Y  haremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mi; 
Que  comigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu'está  el  señor  don  Gonzalo 
l)e  loda  sospecha  ajeno; 

Yo  debo  de  ser  el  malo, 
Aunque  me  llaman  el  Bueno. 
Que  no  me  ha  de  murmurar 
Públicamente  un  hidalgo 
Por  causa  particular; 
¿Qué  sé  yo  si  tengo «Igo 
Digno  de  vituperar? 
Puede  ser  que,  divertido     ^ 
Con  el  mando  y  el  poder. 
En  algún  yerro  he  caído, 

Y  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vido. 

( Vanse  los  criados^  yprotigue:) 
Señor  don  Gonzalo ,  digo 


Que  DO  sé  por  qué  habéis  dado 
En  estar  tan  mal  comigo ; 
Que  yo  siempre  os  he  tratado 
Como  verdadero  amigo. 

Y  dícenme  cada  dia 
Tantas  cosas  todos  ellos , 
Con  tal  ansia  y  agonéa , 
Que  hasta  dejar  de  creelloa 
Os  quiero  hacer  cortesía. 
Bien  sabéis  que*os  conocí 
Tan  pobre  desie  favor, 
De  que  estáis  rico  por  mi , 
Que  hoy  tenéis  ser  y  valor 
Por  el  que  entonces  os  di. 
Debeisme,  si  lo  miráis, 
El  estado  que  tenéis, 
Lo  que  con  el  Rey  priváis , 

Y  sin  eso,  me  debéis 

Lo  mal  que  me  lo  pagáis. 
Mil  quejas  tengo  de  vos, 
Que  aunque  están  averiguadas. 
No  lo  están  entre  los  dos ; 
Mas  yo  las  tengo  apeladas 
Para  el  tribunal  de  Dios. 
Dadme  agora  aquesos  brazos , 

Y  vivJi  nuestra  amistad     * 
Con  la  fe  destos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad. 
Pues  tiene  tan  fuertes  lazos. 

'  DON  GONZALO. 

Quisiera  satisfacer        * 
En  algo  á  vueseñoria , 
Porque  se  echara  de  ver 
Si  es  tanta  culpa  la  mia 
Como  le  dan  á  entender. 

RVT. 

Como  vos  lo  Imagináis , 
Ansí  lo  entiendo  de  vos , 

Y  no  me  satisfagáis; 
Que  lo  creo,  vive  Dios, 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DON  GONZALO. 

Yaque  ocasión  ha  venido, 
Quiero  que  hoy  entienda  aquí 
C^uán  mal  informado  ba  sido 
Vuesa  señoría  de  mi. 

RUT. 

Yo  me  doy  p«r  entendido. 

DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algún  descargo  en  mi  abono. 

RUT. 

Yo  no  tengo  de  escuchar. 

DON  GONZALO. 

¿  Por  qué  no? 

Ror. 

Ya  yo  os  abono ; 
¿  De  qué  os  ba^is  de  abonar? 

DON  GONZALO. 

Han  dicho  vuestros  criados 
Que  ordené  yo  los  libelos 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos ;  saben  los  cielos 
Mis  pensamientos  honrados , 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mí  habéis  becbo. 
Os  tengo  amistad ,  Señor, 

Y  oue  aun  hay  ley  cu  mi  pecho , 
Si  hubo  en  el  vuestro  valor. 


Salen  MOLINA  t  HERRERA,  con  la 
capa  de  Ruy  López. 

ROT. 

¿Hallasteslacapa? 

«OLINA. 

HallóU 


1^ 


DE  DAHIAN  SALL'STRIO  DEL  POVO. 
su  alma  de  mi. 
K  Dios,  qué  oiiiaioD 
Teiieo  en  ei  niuiidol  <juÉ nombre! 
"-     '    Tsmirepuiücloii, 

'  '    ~  lebaeDliombre 


Señor,  si, 
OaldecieD duendos,  hola. 


Ko  es  malo. 

RtY. 

V  vosotros  jqué  hacéis? 
One  esiá  el  señor  itoii  Gómalo 
Agu^irdüiiUo  que  tlei^aeís 

A  abracarle. 

¡Qnérfealoi 
(,AI>rdMi,le  toáv*.) 

Agora  me  coniaréis 

(|ue  él  iM  da  sola  una  mano, 

Y  mil  abrazos  le  dais; 
Ved  qué  euemigo  os  allauo. 
Mirad  qué  amigo  ganáis. 

Sale  UN  eSCRIBAKO,  con  unot  \ 


Fi.id 


Señor,  aule  mi  enipeiú 
A  ordenar  su  lestunieiilo 
Un  mercader  que  boy  mur¡6, 
\  oíaDdó... 

Ya  sé  su  intento: 
Uaudaqueleacube  JO. 

ESC  H  IBA  NO. 

Esa  ha  sido  su  íiiiericíoo , 
Yesieel  lesiamemo. 
ncT. 

Bien; 
Sea  para  su  salvación. 

Escniajxo. 
ü'xe:  IitDei  nomine,  amea. 

Vamos  á  la  conclusión, 

eSChibano.  Lee  el  letlameato.) 
■  Iten)  digo ;  Que  [lor  cuanlo  la  gra- 
tTcdail  lie  mi  enícTmedail  no  me  da 
(lugar  de  ordenar  mi  I  csl  amen  lo  se- 
>euii]rcomacon\ieneú  la  salvación 'le 
•mi  Anima  y  ilescarRii  de  lui  cunden- 
•cia ,  suplico  al  excBlenllsiiiio  £>-i'ii>i 
tIluyl,0|iez4leAvalu  C0iid<>5t  lilede 
•Castilla,  ordene  y  Jiagji  el  ilkli'jín 
•teslameulo  como  mas  viere  que  coii' 
•viene,  .y  desIribuyamJsblenescDnio 
ifueresu  vu[uJ]Ud;vT^alldoqueniu- 
>![uno.po^ml  nltior'otro  le  pida  mas 
icuenla  que  1»  que  el  señor  Cundcsta- 
•lilequUiereila  Eíiiiiue  juex  oingu- 
*no  «ueS  slicon  seglar,  se  enire- 
•ineta  clt  liuccr  cuniplu'  el  dicbo  mi 
•leslanicnlú  y  dL'.-^puc^  de  haber  or- 
>deniKlo  mi  coflCleJici^i  v  cum|ilida  mi 
•lililí       le  niimbro     constiluvo  por 


llieii  de>cuidniloy  ajeno 

Biitjba  úe<  e  ía  ur, 

Üe  que  siento  bl  [iccho  lleno. 


!  aduléis,  bueno  está; 
s  tul  la  miseria  humana, 
i  boy.  imrM'rroquiíl, 


Tüiimpo  /{ui  ¡I  bj  ñafio 
De  la  niia  su  conciencia . 
Sa  alma  me  ha  fncomendaJo; 
Ved  qué  peii-rosa  liercncia. 

túS  Cómalo. 
;  De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera ,  Señor,  liar 
Su  conciencia? 

Plegué  i  Digí 
Que  acierte  yo  i  granjear 
La  salvación  de  los  dos. 
i  Sabéis  si  esic  mercader 
Tiene  deudos? 

ESCRIOAKO. 

Señar,  sj; 
Un  sobrino  ba  de  tener 
Muy  pobre. 


Id  por  él  lüCgo .  acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ved 
Qué  queréis  de  mi. 

GO.MALO. 

Ouerri», 
Señor ,  servir  la  merced 
"  un  me  bace  vueseñorla. 

Oue  os  he  de  servir  creed. 

S  quedan  talat  don  Contal»  y 
Carela.) 

DON  GONZALO. 

Garda,  ¡quéliaces  aqui? 

Luego  ¿no  me  has  visto? 
Da:i  CÓMALO. 
Ko. 


•ellos ,  < 

Veísme  yn  heredero  aqi 
Sin  saber  cúniu  lo  sot, 
Quenilelraiéniíi; ' 
Tau  acreditado  estoy, 


o  estabasen  lierra? 
D07I  GO.^zÁLo. 
Si. 

CkRclA. 

Pues  si  iio  Itegarü  vo, 
iNo  te  mataran  allí? 
Vive  Uioí,  qiietie  peleado 
Uoj  couio  uu  riouccrouie, 


Y  que  me  pnie  i  tn  lado, 

Y  embistiera  cou  nn  noale; 
Tal  estaba  de  enojado. 

Yo  00  te  be  «iiio  pelear. 

Pues  si  esta  vet  no  me  bu  til 
Otra,  puedef  perdonar, 
Ko  me  has  de  ver,  TJie Cristi 
Si  te  veo  amortajar. 

Deja  e«n.  Techa  de  ver 
(íué..iM..ai..  iK-ii,-.Gjrcij, 
Uuieu  iiitíij  hj.i:  piTikT, 
Ijue  haj  quien  el  alma  le  lí 

cakU. 
Es  alma  de  mercader. 
Si  esle  Iiomlire  desventando 
Piando  dejó  ¡1911:1  r 
Mucha  hacienda,  qse  ha  dqi 

Y  (lióse  (anlocu  fiar, 

Oue  hasta  «I  almadiú  n  Gld 
l^ii  verdad -que  lo  aeenó. 

Y  que  rué  buena  adverlead* 

Y  es  que  mientras  él  vitU, 
Tuvo  isn  poca  coaciencía. 
Que  de  si  jio  la  Qú. 

DOH«mu«. 
Eiu  noche  be  de  poner 
Otro  libelo,  Gucla;  * 

Vite  Dios,  qae  he  Tcncer 
Su  fortuna ,  qne  la  mia 
P<»6aado  ba  de  poder. 
iVMMtt.) 

Sale  BERRERA.'GIL  PARR, 
ftlPEREZ,  n  wtKT,  Wn 


Todo  iDubréif  deipMt. 

Es  qne  debe  mi  marido... 

jHaríperet!  Eso  no  es. 
■Aiircau. 
Gil  Parral ,  iqvé  me  qnereii? 


I>ttetahe 
Que  de  mi  do,Io  aabela. 

.Pensáis  que  lo  bedicfao  jo? 

CIL. 

Pues  {quién,  tino  m,  Scien 
lAaircan. 

{Han  «ido  Ul* 


ElhiJodeAnuioPaici»1 
Que  os  06  OB  poco  da  pai» 
1  Vuestro  lio. 


Kobabotal. 

■AKIPCREX. 

que  aqael  año... 

GIL. 
HARIPEKEZ. 

¡Gil  Parral! 

GIL. 

dicho? 

MAaiPERKZ. 

¿Qoesé  JO? 
is  qae  bay  tesligos 
taño  DOS  fió, 

len? 

BERRERA. 

No  hago,  amigos. 

MARIPEREZ. 

lien  M  lo  dio ; 
nos  beis  traído? 

HERRERA. 

allá ,  daré 

abéis  Tenido 

ible.  {Vase.) 

GIL. 

Si  haré. 

>  vengo  aburrido ; 

>  no, aqai  le  espero. 

■ARIPEREZ. 

[aé  os  ba  de  prender? 

GIL. 

que  es  heredero 
I  mercader? 

■  ARtPEREZ. 

¿on  caballero 
apachar  enclpaüo? 
ya  vuestro  tic, 
ara  on  extraño 
oda. 

GIL. 

Era  un  judio; 
es?  Era  un  tacaño. 


JY  LÓPEZ  T  HERRERA. 

RUT. 

I  gente  en  verdad ! 

MARIPEREZ. 

;a  salud. 

GIL. 
MARIPEREZ. 

Gil ,  callad. 

GIL. 

Leñéis  virtud , 

>D  brevedad. 

le  beis  de  habrar. 

.MAniPEREZ. 

para  vos ; 

RUT. 

Dejalda  estar. 

MARIPEREZ. 

no  Papa  vos , 

me  he  de  arrodillar? 

ROY. 

bro  de  cuenta , 
deis  traer. 

leñera  allá  dentro  por  el 
libro.) 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GIL. 

Pardlex,  mnjérf  que  nos  cuenU 
La  deuda  del  mercader. 
{Saca  Herrera  iülae  y  bufete ,  y  tm  /i- 
bro  de  euentat. ) 

ROT. 

Sentáos*aqai,  y  tened  eoeata. 

GIL. 

No,  Señor. 

RUT. 

Sentaos ,  buen  hombre. 

,  GIL. 

¡Bendito  sea  el  que  se  humilla  1 
Por  la  Terdad  Tíve  el  hombre; 
No  vale  sino  decilla » 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  á  su  reverencia 
Cien  reales ,  y  no  quiero 
Son  descargar  mi  coneienefa , 

Y  pagar  este  dinero, 

Si  me  beis  buena  aTeneneia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda ; 

Y  ansi,  será  menester 

Que  me  aguardéis ,  que  una  prenda 
Os  dejará  mi  mujer » 
Si  no  queréis  que  se  yenda ; 
Una  sarta  de  coral 

Y  una  patena  de  plata 
Que  compré  por  un  real , 

Y  aun  me  costó  muy  barata , 
Os  dejaré  por  señal, 

Y  mi  palabra  también , 
Que  Tale  mas ,  señor  mió. 
Cuanto  es  de  un  hombre  de  bien » 
Que  la  hacienda  de  mi  tío. 

Déle  Dios  buen  siglo ,  amén.  {Llora,) 

Mariperez,  dad  acá; 

Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  tarjas ,  toma, 

Y  haced ,  Señor,  como  bueno ; 
Que  ansi  os  llaman  por  allá. 

ROT. 

Amigos ,  no  os  llamo  yo 

Para  que  ¿  mi  me  paguéis 

Elpai)oqueél  ostió,  • 

Sino  para  que  cobréis 

De  mi  lo  que  él  me  dejó. 

Veis  aqui  el  libro  y  la  cuenta» 

Hagámosla  entre  los  dos; 

El  cargo  es  este ,  que  renta 

Mil  ducados;  mirad  tos 

Sí  hay  mas  de  qué  daros  cuenta. 

Esto  de  misas  gasté, 

A  ios  hospitales  di. 

Todo  esto  que  aqui  Te, 

Y  esto  á  pobres  repartí, 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aqui  os  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados, 
Y,  amigo ,  en  resolución. 
Sobran  docemil  ducados.— 
Traedme  el  dinero  aquí.— 

(Vlíi  Herrera  pof  ello.) 
Sabed ,  amigos ,  que  quiero , 
Porque  sé  que  importa  asi , 
Haceros  hoy  heredero 
De  lo  que  me  dejó  á  mi. 

Saca  HERRERA  un  talego,  cotáo  que 
trae  dineroe, 

HERRERA. 

Aqui  está  el  dinero  ya. 

ROT. 

Tomad  doce  mil  ducados , 
Que  Tan  abi. 

MARIFSiCZ. 

¿Qtténosda?  . 


en,  ¿babemos  de  freargidot? 
]  Lo  que  pesio !  Arre  all£ 

GIL. 

¿Por  qué  me  dais ,  señor  mió , 
Todo  este  dinero  á  mi? 

ROT. 

Porque  eso  es  Toesiro,  y  no  mió. 
Tomaldo ;  que  importa  ansí 
Al  alma  de  vuestro  tio. 

GIL. 

Soy  un  pobre  labrador; 
¿Qu*be  de  her  con  tanto  dbMio? 
Vos  lo  guardfiréls  mejor. 

RUT. 

Yo  no  quiero. 

■ABIVERII. 

Yo  si  quiero; 
Dádmelos  á  mi ,  Señor. 

GIL. 

Yo  los  tengo  de  llevar, 
Mariperez,  Toto  al  soto. 

■ARIPBBBS. 

Vos  no  los  sabréi  guardar. 
Porque  sos  no  maniroto. 

GIU 

¡Mariperez! 

■ARIPCRIZ. 

Porfiar.    . 

Gn«.  •    . 

Partamos  este  dinero » 
Y  tome  su  santidad 
Lamiud. 

■cr. 
Yo  no  lo  qdero. 

GIL. 

Bástame  á  mi  la  mitad. 

«ARireREX. 

Gil  Parral ,  catad  primero 
Que  tenéis  dos  hijos. 

RUT. 

¿Doit 
Bien  dice  Tuestra  miyer» 
Llevaos  vuestra  hacienda  vot» 
Que  yo  no  la  be  menester; 
Harta  tengo ,  gloria  á  Dios. 

GIL. 

Mochos  años  la  tengáis; 
Pero,  pues  merced  me  baoelt. 
Esta  hacienda  que  me  dais. 
Alguna  vez  la  hallaréis. 
Cuando  menester  la  bayalt. 
Catad ,  señor  Condestable, 
Que  el  tiejUpo  os  puede  traer 
A  estado  tan  miserable. 
Que  la  hayáis  bien  menester ; 
Que  no  hay  hacienda  estable. 

«OT. 

Yo  sé  dé  vuestra  bondad 
Que  coando  el  cielo  me  traya 
A  tanu  necesidad. 
Que  yo  á  pediros  la  Taya , 
Me  TolTeréis  la  mitad. 
IdconDioi. 

( y  mué  Aafy  López  y  Eiff$rei,) 

*  60*. 

Y  á  él  guarde  Dio< 
De  algún  falso  testlmooio ; 
Que  por  ser  tan  bueno  vot , 
Hará,  de  invidia,  el  demonio 
Que  08  leTanten  niaa  dé  doe.— 
VolTámooos  al  lugar. 

.MAlVClEf. 

No,  Gil  Parral,  no.Tolfanoi; 
Que  nos  hao  de  murmonry 
De  luTidia ;  ríeos  eatanot, 
Bttsquemoa  adóadé  estar. 


ik. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

■  ARIPEREZ. 

Vamos  al  Andalucía , 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doñaMaria. 

GIL. 

No  sos  Mariperez  vos, 
Sino  Marisabidiita. 

MARIPEREZ. 

Naesas  hijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa ; 
¿No, ala  he? 

GIL. 

Pues  ¿qué,  m*ijer? 

aiARIPEREZ. 

Veinticuatras  de  Sevilla. 
(Vanse.) 

Salen  DON  GONZALO  y  GARCÍA,  dis- 
*     frazados,  de  noche  ^  con  ¡interna  y  á 
fijar  el  libelo. 

DON  GONZALO. 

Presto,  mira  que  amanece, 
Fíjale  en  aquella  esquina. 

GARCÍA. 

¿Parece  alguien? 

DON  GONZALO. 

Camina, 
Borracho;  nadie  paiece. 

GARCÍA. 

¿Puedo  fijalle? 

DON  GONZALO. 

Bien  puedes ; 
¿Han  sido  estos  los  primeros? 

GARCÍA. 

Mira  que  los  agujeros 
Son  ojos  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno  acechalle, 

Y  echallo  tudo  á  fierder. 

DON  GO.NZALO. 

Mas  ¿que  nos  ha  de  co^er 
El  día  en  aqueste  calle? 

GARCÍA. 

(rente  viene  por  allí; 
¿Qué  haremos? 

DON  GO.NZALO. 

Yo  nic  adelanto ; 
Llega  y  fijaleentre  tanto, 

Y  vente  detras  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  cartel , 
¿Si  acertase  ya  á  ponerle? 


Quiere  García  poner  el  libeló ,  y  de 
turbado  no  acierta^  tjsale  DON  DIE- 
GO, con  una  linterna. 

DON  DIKGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

GARCÍA. 

¿Si  habló  conmigo  aquel? 

DON  Dir.GO. 

Maldiga  Dios  cuanlo  juego 
Y  cuanto  puedo  gan^r.— 
¿Quién  v¡i  allá? ¿Puedo pasar? 
¿Es  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

¿Es  don  Diego? 
fQué  hay? 

DON  MEGO. 

Perder  y  mas  perder , 


DB  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Jugando  he  estado  hasta  agora; 

Y  vos  ¿qué  hacéis  á  tal  hora? 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DON  GONZALO. 

También  yo  he  jugado. 

GARCÍA. 

Y  yo. 

•  '  DON  DIEGO. 

¡OhfGarcia! 

TdON  GONZALO. 

Clávalo ;  acaba. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

GARCfA. 

Un  papel  que  estaba 
Fijado  allí;  ¿no  lo  vio? 

DON  DIEGO. 

¿Puedo  saber  por  ventura 
Lo  que  hay  en  ese  papel  ? 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  hallen  con  él , 

Y  pague  yo  tu  locura? 

GARCÍA. 

Como  en  una  puerta  estaba. 
Que  era  jubileo  pensé , 
\  por  Dios,  que  lo  quité 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO. 

¿En  la  puerta  de  Ruy  López 
Jubileos?  Otro  día 
No  te  suceda ,  García , 
Aunque  en  el  suelo  los  topes. 

garcía. 
Yo  le  volveré  á  poner. 

DON  diego. 
Don  Gonzalo ,  pues  traemos 
Linternas,  ¿  no  lo  veremos? 

DON  GONZALO. 

¿  Para  qué  lo  queréis  ver? 

DON  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DON  GONZALO. 

Por  Dios, 
Don  Diego .  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  diego. 
Acabad ,  quitad  de  ahí; 
Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alumbrad; 
Parece  enigma. 

don  G0N7AL0. 

Mirad 
Si  esjerolifica. 

DON  DIEGO. 

Sí, 

Y  muy  curiosa  ;  iniraldo. 

DON  GONZALO.* 

Admirable  es  la  pintura. 

D(Í^  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  ílgiira? 

DON  GON/.ALO. 

Y  las  demás. 

DONDIEGO. 

Declaraldo. 


DON  GONZALO. 

A  fe  que  liay  bien  que  mirar 
Y  que  declarar  también; 
Escura  está,  pero  bien 
Se  dejará  inierpretar. 
Este  libido  se  ha  puesto 
CiOnlra  el  Condestable  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos? 
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DOMCORIALO. 

Si; 
Lo  que  significa  eaeito. 
Esta  figara  es  Espa&a, 
Que  con  un  dardo  en  la  miao 
La  pintaban  los  antiguos, 
Armada  de  punía  en  blanco. 
Esti  poesU  entre  dos  éngdes,  ■ 
Uno  bueno  y  otro  malo; 
El  malo  la  habla  i  la  orqa, 

Y  con  caricias  y  halagos, 
Con  una  mano  la  tiene» 

Y  con  otra  está  llamando 
Al  rey  moro  de  Granada, 
Que  es  este ,  qoe  con  sa  caspo 
Se  entra  por  los  de  Castilla; 

Y  el  buen  ángel ,  señalando 
A  los  moros  con  el  dedo. 
Dice  el  mole  :  t  Avalos,  Aviloi.i 
Esto  muestra  la  pintura, 

Y  dice  la  letra  abajo: 

c ;  Plega  á  Dios  que  este  Rodrifi 

No  sea  como  el  pasado!  9 

( Hanu  de  pintar  en  wn  fik§9k\ 

marca  mayor  loe  flgofu  fw 

lo$  veriOiJ) 

DOÜ  niBcó. 
¿Ruy  López  de  Avalos  es, 
Según  eso ,  don  Gonialo , 
El  mal  ángel  ? 

DON  GONULO. 

La  pintura 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rey  moro 
Se  atreve  á  entrar  en  ios  campo 
De  Lorca  y  de  GarUsena 
Tan  seguro  y  á  su  salvo. 

garcía. 

Públicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelantado 
Del  reino  de  Murcia,  quiere 
Darle  por  él  franco  paiD. 

DON  MECO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca? 

DON  GÓMALO. 

Alonso  Yafia Fajardo; 

Seis  meses  bá  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

D0:i  MEGO. 

Y  ¿en  seis  meses  no  ba  tenido 
Socorro? 

0011  GOHZALO. 

Ese  es  el  dafio. 

W¡1%  DIEGO. 

Pues  ¿qué  aguarda  el  GondeMa 

DO?l  GOÜZAtO. 

Que  el  infante  don  Fernando 
Concluya  con  Aragón 
La  jura,  porque  entre  Unto 
llaga  su  necno  el  rey  moro, 
Traza  suya  y  cuento  largo ; 
¿Qué  hay  f|ue  pensar  otra  coa? 
El  va  siguiendo  los  pasos 
Del  conde  don  Julián. 

DOÜ  MCGO. 

¿  Qué  decís  ?  Hablad  mM  paiOi 
No  nos  oigan  de  su  casa; 
Mirad  que  estos  no  son  < 
Para  tratar  en  la  calle 

Y  delante  de  un  criado. 

DOH  GOXIALO. 

¿Qué  importa?  Sépase  ya, 
Publíquese  el  doble  tnlo. 

DOX  DlEfiO. 

Publíquese  si  algo  pasa, 
Pero  no  por  vos,  no  I 
Delante  yo. 


^ 


ONZALO. 

inramia 
agravio 
i  Ruy  Lopes 
do  unto, 
ya 

Arcos , 
I  Laras, 
losCaslros? 
ralos? 

DIEGO. 

¿Quién? 
1  Gonzalo, 
amilias 
bajaron 
España , 
os  Ávalos , 
cia  y  suena, 
ocablo 
>  ilustres; 
)n  Pe  I  ayo 
ista 

's  bravos 
en  Navarra , 
nos  años, 
apellido 
jzgos ; 
rarra 
asado 
,  heredera 
siado 
'  pur  ellos 
wde  Ávalos; 
lido 
usado 

mo  lie  dicho , 
mando 
.  qu«*  fueron 
iclio  de  Ávalos, 
iloM  Lope, 
del  Octavo 
d  primero 
a ,  cuando 
erde 
trozado 
olusa , 
leando ; 
1  nombre, 
don  Sancho 
L*ri  tiempo 
Fernando, 
hijo, 
•ed:ido. 

0  Lope , 
cuantos 

í  encastilla; 
nii  los  Ávalos , 
e  Ruy  López; 
iiostrudo 

su  pecho, 
su  brazo, 
.  míos 

Gonzalo , 
)ez  merece  , 
)s,  el  lado 

1  Hey , 

)  ha  ganado, 
uñada 
leando, 
os  hacen, 
I  en  la  mano 
ios  buenos 
eiidolarios; 
Je  ííallinas 
erse  gallos 
avon 
Gonzalo; 
lio  (jue  tienen 
o  gallo 
•rusalen 
;ves  Santo; 
o  yjo 


t. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Que  de  su  pluma  ha  tomado  I 

Alas  de  hacerse  ladren ,       I  ^ 

Sin  ser  Guevara.  I 

GARCÍA.    ' 

Mi  amo, 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza, 
Es  caballero ,  es  hidalgo , 
Que  sube  á  igualar  los  buenos; 
Lo  hará  bueno ,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejor 
Que  algunos. 

DOIf  DIEGO. 

Que  algún  villano 
Como  alguno,  sí  sera. 

DON  GONZALO.* 

¡Ah,don  Diego! 

DON  DIEGO. 

¡  Ab ,  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO.  * 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  DIEGO. 

Qtiienyohedicbo; 
Y  si  lo  queréis  mas  claro , 
Sois  Gonzalo  Montanez. 

DON  GONZALO. 

Yo  don  Gonzalo  me  Hamo 
De  Lara. 

DON  DIEGO. 

No  os  llaméis  Lara, 
Pues  no  sois  Manrique. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIEGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GONZALO. 

¡  Esto  escucho,  y  no  le  malo! 

{Acuchlllanse ,  va  herido  don  Diego,  y 
dice  de  dentro  á  su  tiempo ,  y  prosi- 
gue don  Gonzalo : ) 

No  me  hallen  los  que  acudan 

Con  el  libelo  en  las  manos. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

¡  Muerto  soy  t 

GARCÍA. 

Señor ,  ¿  qué  has  hecho  ? 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿qué  haremos? 

GARCÍA. 

Escaparnos 
Por  esta  calleja  estrecha. 

Escóndense  á  un  lado,  y  sale  RUY  LÓ- 
PEZ, MOLINA,  HERRERA  y  criados, 
con  espadas  desnudas. 

■OLINA. 

¡Muerto  est¿i !  Tarde  llegamos. 

HERRERA. 

En  esta  calleja  están  # 

Los  homicidas. 

RUY. 

Dejaldos ; 
Llevad  el  cuerpo  vosotros ,   ^ 
Y  dejadme  aquí  entre  tanto; 
Que  quiero  saber  quién  son 
Los  que  le  han  muerto. 

MOLINA. 

¿  No  estamos 
Aquí  nosotros.  Señor? 

RUY. 

Haced  luego  lo  que  os  mando; 
Que  yo  solo  llegaré 
A  recoiioccllos. 

nERRERA. 

¿Cuántos 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cídco. 
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ROY. 

Sean  cinco  veces  cuatro , 

No  importa ;  estrecha  es  la  calle. 

( Vanse,  y  dejan  solo  á  Ruy  López.)     • 
Rasta ;  envío  mis  criados. 
Porque  no  haya  mas  testigos 
Que  yo  en  la  calle ,  si  acaso 
Son  hombres  los  que  le  han  muerto,    ' 
Que  me  obligan  á  callallo. 
¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

ROY. 

¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Buenos  estamos  I 
Digan  que  hay  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  encerrarnos? 

ROY. 

¿No  hablan? 

DON  GONZALO. 

Habla,  García. 

9ARCÍA. 

Conoceráme  si  hablo. 

ROY, 

Por  vida  del  Rey ,  si  embisto , 
C^ue  los  be  de  hacer  pedazos ; 
Digan  quién  son  luego. 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

RUY. 

¿  Amigos?  No  lo  han  mostrado. 
Yo  be  de  saber  la  ocasión , 
Pues  de  mi  se  encubren  tanto. 

{Acuehillálos.) 

GARCÍA. 

Téngase ;  que  soy  García  < 
Pesia  tal,  y  este  mi  amo. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable ; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 

ROY. 

Sí; 
Pero  encubriros  de  mí 
Ha  sido  agravio  notable. 

DON  GONZALO. 

El  que  esia  noche  os  ha  hecho 
Aquí  don  Diego  Tobar, 
Acalx)  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

RUT. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Habeisme  muerto  el  mayor 
Amigo. 

DON  GONZALO. 

Diréis  mejor 
Un  enemigo  encubierto. 

ROY. 

¿Enemigo? 

DON  GONZALO. 

Y  tan  notorio , 
Que  esta  noche  le  cogí , 
Señor,  tijándoos  alli 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  dia 
Que  yo  los  pongo  y  García , 
Ponémonos  embozados. 
Tres  ó  cuatro  noches  há. 
En  esta  calleja  estrecha. 
Él  y  yo,  deseando  ya 
Averiguar  mi  sospecha ; 
Llegó  á  íijalle  don  Diego , 
Y  apenas  íijalle  vi, 
Cuando  luego  al  panto  fui 
A  reconocelTe  luego ; 
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Y  él ,  por  no  ser  descnbierto, 
Dereiiilióse,  acometilo. 
Cayó  en  tierra ,  conocí  lo , 
Pero  fué  después  de  innerlo. 
Sabe  Dios  lo  que  he  senlido 
El  malalle ,  y  vive  Dios, 
Üue  fué  por  volver  por  vos 

Y  por  uo  ser  conocido. 

RUY. 

ÍEs  posible  que  me  hacia 
:i  tiro  don  Diego? ¿Él  era? 
¿Quién  de  don  Diego  creyera 
Semejante  villanía? 
:  Trato  doblado  comigo 
Don  Diego?  ¿Infames  libelos 
Contra  mi  don  Diego?  ¡ Ah  cíelos! 
No  hay  amigo  pam  amigo. 

DO!t  GONZALO. 

Y  ¿cómo.  Señor?  Míraldo 
En  aquel  libelo  infame 

Que  os  puso  don  Diego. — Dame, 
García ,  ese  papel. 

RUT. 

Dejaldo; 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DON  GO.^CZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  he  de  perder? 

RUY. 

Nadie  su  agravio  ha  de  ver. 
Descubra  Dios  el  secreto; 
Que  temo  de  vos  que  fuistes 
El  agresor  deste  exceso. 

D0.1  Ü0:(ZAL0. 

Mi  amistad  se  ofende  deso. 

RCY. 

¿Cuándo  vos  me  la  tuvisles? 

DOM  GO>ZALO. 

¿  Cuándo  os  fui  yo  mal  amigo? 

Y  boy  se  ha  echado  bien  de  ver. 

RUY. 

Por  fuerza  os  he  de  creer , 
Pues  no  tengo  otro  testigo. 

Y  pues  no  tenéis  ninguno 
De  la  muerte  de  don  Diego , 
Paréceme  que  os  vais  luego 
Antes  que  os  conozca  alguno ; 
Que  yo  callaré  su  muerte. 
Aunque  soy  gobernador 

Y  gran  canciller. 

D0!<  GONZALO. 

Señor, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suerte 
Que  mil  veces  os  confieso 
Que  os  debo  la  vida  á  vos. 

RUY. 

Ansi ,  pues,  mirad  que  hay  Dios, 
Que  os  pedirá  cuenta  deso.      {Vase.) 

D05  GO.NZALO. 

García ,  vencido  quedo 
De  su  bondad. 

GARCÍA. 

Vence  pues 
Tu  inclinación. 

DON  GONZALO. 

Fuerza  es 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

GAItCÍA. 

¿No  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribar  á  tu  enemij;o. 
Que  tiene  la  cumbre. 

liON  GONZALO. 

Amigo, 
Hoy  en  ella  me  verás. 

GARCÍA. 

Has  de  llegar  en  un  salto. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Reventaré  si  no  llego; 

Que  la  envidia  es  como  fuego, 

Que  siempre  busca  lo  alto.      ( Vase.) 

m 

Sale  EL  REY  DON  JUAN,  comoqueia- 
le  á  rondar,  de  noche,  t  UN  CRIADO. 

RET. 

La  espada ,  capa  y  broquel 
Tomad  allá  preslo ,  presto. 
Que  me  ha  de  reñir  por  esto, 
Si  el  Condestable  es  aquel. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Desde  la  callé  Mayor. 

CRIADO. 

Pues  te  ha  seguido.  Señor, 
Sin  duda  te  ha  conocido. 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Ari.so  qne  andabas  fuera. 
;Si  te  azotase! 

REY. 

Eso  fuera 
Si  lo  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRIADO. 

Nq  sea. 
¿Qué  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodover? 

REY. 

Lindo  pico,  pero  fea; 
La  de  Visagra  es  mejor. 

CRIADO. 

¿Las  que  hablamos  eu  el  coche? 

RKT. 

¿Qué  sé  yo?  Vilas  de  noche , 
f  todas  son  de  un  color. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 
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RUY. 

i.  De  dónde  viene  á  tal  hora 
Su  majestad?. 

REY. 

De  la  vega , 
A  quien  Tajo  baña  y  riega. 

BUY. 

¿De  tomar  el  fresco  agora? 

REY. 

Agora  ó  cuando  llegué, 
Ks  mi  gusto;  ¿qué  queréis? 
Hoy  he  venido  i  las  seis , 

Y  mañana  no  vendré. 

RUY. 

Y  ¿quién  dará  cuenta  desot 

REY. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

ROY. 

V\  oielo ,  la  tierra ,  y  Dios 

Y  mi  conciencia. 

REY. 

¿Qué  exceso 
Os  parecía  vos  que  ha  sido 
Salirme  yo  á  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  á  las  seis  venido? 

RUY. 

•  Tan  grave ,  que  es  menester 
{  Poneros,  Señor,  la  mano. 

REY. 

I  ¿Quién  soy  yo? 

I  *  *        ^^^' 

I  Rey  soberano. 

REY.  • 

¿Y  VOS? 


Qnien  lo  puede  bMer. 


¿  Vos  podéis  mes  que  no  jo? 

RUT. 

SeDor,  loque  yo  hacer peedo 
Es  algo  qne  oa  pooga  miedo. 

RET. 

¿Qaléu  ese  poder  os  dio? 

Ror. 
¿Quién?  La  razón ,  seBor mió, 
Que  hasta  que  tengáis  el  oso 
Delta ,  por  freno  me  poso 
De  vuestro  libre  albeürío. 

RCT. 

Luego  ¿yo  no  puedo  bacfr 
Lo  que  á  mi  me  pareciere? 

RUT. 

En  lo  qne  licito  fuere 

¿Por  qué  DO  babels  de  poder? 

RET, 

Sea  licito  ó  no  sea. 

En  siendo  mi  gasto,  es  ley; 

Por  eso  soy  rey. 

RCT. 

El  Rey 
No  paede  hacer  cosa  fea. 

RET. 

¿Cosa  fea  es,  CondesiaLle, 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Key  a  rondar? 

ROT. 

Como  fea,  detestable. 
¡  Por  vida  de  so  corona , 
Que  le  be  de  azotar  mu^  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Qaién 
Esa  libertad  abona? 

RKT. 

Saldré  si  se  me  antojare ; 
Yo  he  de  hacer  mi  vulnntad. 

RCT. 

Hará  vuestra  majestad 
Lo  que  yo  le  aconsejare; 
No  salga  mas. 

RET. 

•  ¿Por  qué  no? 

RUT. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 
¿Quién  me  ba  de  impedir  en  nida 
A  lo  que  ordenare  yo? 

Y  si  puei!o  yo  roandallOv 
Se  lo  mando  desde  boy. 
Como  su  ayo  que  soy « 
Yuocomosa  Tasallo; 

(BUicueéeMék 

Y  arrodillado.  Señor, 
Os  sui>lico  que  enfrenéis 
Vuestra  infancia,  puesieicb 
Sangre  de  rey,  y  Talor. 
Que  DO  os  culparan  á  tos. 
Sino  á  mi,  si  acaso  foere 
Que  algnn  dauo  os  sacediere . 
Que  no  lo  permita  Dios. 

RET. 

Yodarécuenudemi 
Mejor  que  vos;  leranlid... 

RUT. 

Mire  vuestra  majestad. 

RET. 

¿Porquénooscnbris? 

ROT. 

Aaii 
He  de  estar;  qne  agora  estoy 
Como  ayo  Tuestro. 

RCT. 

¿Ddus 


de,  aviMiae  seáis 

«mr. 
randtisoj, 
error  muy  graode , 
le  maestro, 
10  ijo  vuestro 
como  graude. 

BET. 

poderme  reñir 

>s?Siesaiisi, 

e  reñirme  ¿  mi 

!  puede  cubrir. 

y,  que  es  mi  intento 

liacedme  placer 

arme. 

'  «OT. 

Por  ser 
atrevimíeolo 
esto  yo, 
)ra  me  deis 
iche  DO  saldréis. 

RET. 
ROT. 

¿Cómo  DO? ' 

RET. 

lo  prometer 
puedo  cumplir ; 
)  bedespilir, 
:ómo  bs  de  ser. 

RGT. 

iré  bien. 

RCT. 

labeis  de  azotar? 

RUT. 

ie  le  han  de  dar 

RET. 

Pues  ¿¿  quién? 

Rt'T. 

e  el  Rey  mas  quiere; 

0  iNufiez,  id 
»-p;ijes;  decid 

le,  sea  quien  fuere. 

CRIADO. 
RET.    . 

Seguro  estás. 

CRIADO.  « 

Sin  duda  alguna 
raro  de  Luna  ^ 
juien  quiere  mas. 

RET. 

ideis  azotar; 
jojaré  coii  vos. 

RCT. 

itar ,  por  Dios. 

RET. 

)S  ha  de  pesar. 

RUT. 

»s  enojéis ,  Señor, 
e  pesa  de  ver 
tiis ,  es  menester 
deste  rigor ; 
le  importa  á  Castilla 
ue  aventuráis 
ia ,  cuando  bayais 
e  destruilla. 
io  le  he  de  azotar; 
irta  á  vuestra  persona, 
ly  López  acaíamUntc  al 
y  vate.) 

RET. 

1  de  mi  corona , 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Qoe  me  k>  babeis  de  pagar! 

;  Por  qué  be  de  estar  yo  sujeto    ^ 

A  mi  vasallo? 

CRIADO. 

Señor, 
Pierda  tu  gracia  y  favor. 
Pues  te  ba  perdido  el  respeto. 

REY. 

Muy  enojado  me  tiene. 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

RET. 

Si  liaré 
Cuando  yo  en  mi  reiuo  esté. 

CRIADO. 

Señor,  don  Gonzalo  viene; 
Ninguno  lo  puede  Lacer 
Mejor  que  este. 

RET. 

Ansí  es  verdad. 
Sale  DON  GONZALO. 

D05  60XZAL0. 

¿Qué  tiene  tu  majestad  ? 

RET. 

Amigo,  babeis  de  saber 

Que  me  ba  becho  el  Condestable 

Hoy  un  gran  pesar. 

D0?l  GOXZALO. 

¿A  vos 
Pesar,  Señor?  Vive  Dios, 
Que  es  desvergüenza  nouble; 
Quejaos ,  Señor ,  á  la  Rehia » 
Vuestra  madre. 

RET. 

Aiisi  será. 

DOX  GONZALO. 

Pese  ¿mi,  sepamos  p 

Si  reináis  vos,  ó  quien  reina. 

Gloria  á  Dios,  edad  tenéis 

Para  tomar  el  Estado; 

Rey  sois ;  si  os  han  coronado, 

Entonces  os  vengalréis.* 

No  perdonéis,  procura 

Que  os  teman  malos  y  Imenos, 

Porque  no  os  tengan  en  menos 

Ni  por  de  menos  edad ; 

Porque  castigando  á  un  grande 

Como  Ruy  López,  Señor, 

Haréiis  que  os  tema  el  menor, 

Y  el  mayor  no  se  desmande. 
Al  rayo  babeis  de  imitar 
En  la  íuria  con  que  pasa , 
Que  rompe  sola  una  casa , 

Y  tiembla  todo  un  lugar. 

RET. 

He  de  hacer,  á  fe  de  Rey, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis. 

*  DON  GOIIZALO. 

No  haréis  bien ,  si  no  le  echáis 
Encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado , 
Podéis  vengaros  mejor; 
Pero  comadme.  Señor, 
El  enojo  que  os  ba  dado. 

RET. 

A  don  Alvaro  de  Luna, 
-Mi  paje ,  manda  azotar. 
Por  darme  mayor  pesar, 
^ey^    Sin  tener  culpa  ninguna. 

DOÜ  GORULOt^ 

Agora  al  pasar  lo  vi ; 

¿  Por  qué ,  Señor ,  le  ha  aiotado? 


<» 


Porque  anoche,  disfrtttdOt 
Fuera  de  casa  ttli.       , 

DOR  GONULO. 

iPor  eso  no  mas  le  da 
Doce  azotes  tan  crueles. 
Que  estio  los  mismos  cordeles 
Cubiertos  de  langre  ya? 

RCT.  « 

¿Qué  decís? 

DOX  GORSAliO. 

Lú  que  yo  tL 

RBT. 

¿  Hay  tan  grande  Tillanit? 

DOR  GORULO. 

Yelpobrepajedecia: 
c:  Por  qué  inc  azotan  i  mi? 
¿Qué  be  hecho?— Por  castigar 
Al  Rey»  (dijo  elGonde^uble), 

Y  él  con  una  fe  admirable 
Dijo:  <  Vuélvanme  á  azotar. 
Si  por  mi  rey  han  de  ser 
Estos  azotes  de  hoy , 
Sangre  en  primicias  le  doy 
Qe  la  que  pienso  verter.» 

RET. 

¿Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  hoy  mas ,  y  digo 
Que  por  ca#  Rzoie ,  amigo , 
Un  titulo  10  daré. 
A  fe  de  cey,  que  ha  de  ver 
En  lo  que  le  pienso  dar 
Hasta  dó  puede  llegar 
El  resto  de  mi  poder. 

Y  que  ba  de  decir  el  mundo. 
Cuando  el -rey  don  Jnan  me  nombre, 

Sne  soy  segundo  en  el  nombre  • 
as  que  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deshacer 
Un  grande  con  mi  poder 
Para  hacer  otro  mayor. 

Y  esas  primicias  que  ofrece. 
Pues  de  sangre  suya  son. 
Será  el  primero  blasón  * 
Con  que  la  suya  ennoblece. 
Dichoso  agñero  será 
De  la  próspera  fortuna. 

DON  GO.XIALO.  N 

t>on  sangre  ba  entrado  esta -Luna  ,1 
Na  fia  vo  cómo  saldrá.  ' 


No  sé  yo  cómo  saldrá. 


ACTO  SEGUIDO. 


S§Uñ  DON  GONZALO,  FAJARDO  T 
UZON. 

DON  GONZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar ; 
No  sé  otra  cosa ,  señores , 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  doco  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

rAJARDO.  • 

¡  Qué  lisonjero  se  ba  vuelto ! 

DON   GONZALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARRO. 

Revueltas  no  falcarán , 
Pnes  empieza  el  ley  don  Joan 
En  un  dia  tan  remello. 
No  son  pronósticos  buenoe 
De  su  buena  monarquía,  * 
Turbarse  el  sol  por  lo  menoSr 
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Y  amanecer  hoy  el  día 
r.on  relámpagos  y  truenos. 
El  cielo  nos  da.á  entender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZOX. 

No  sé  qué  diga  en  razón , 

Pues  astros  y  anuncios  son 

Que  en  todo'el  reino  ha  de  haber. 

DO.N   GONZALO. 

El  Rey  viene  ya ,  señores, 
llablalde  alli ;  que  hoy  es  dia 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quién  viene  en  su  compañía? 

I>0>'  GO!<ZALO. 

Los  cinco  gobernadores. 

FAJARDO. 

;  No  será  bien  informarle 
De  palabra  antes  de  d^rle 
El  memorial? 

DON  GO:^.ALO. 

Bien  será ; 
Que  luego  se  detendrá , 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  DON  PE- 
DRO, RLY  LOÍEZ,  EL  ALMIRAN- 
TE. JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA, 
DON  SANCHO,  arzobispo,  pliegan 
FAJARDO  Y  LIZON  al  Rey  á  dalle  el 
memorial. 

REY. 

Parécemc  que  he  visto  antes  de  agora 
Eslus  dos  caballeros. 

JCAN. 

Sí  habréis  visto. 
Alonso  de  Lízon  se  llama  el  uno, 

Y  el  otro  Alonso  Yañez. 

REY. 

Bien  conozco 
A  Fajardo  y  Li/.on ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  caballeros.   ¿Qué  pre- 

jüAS.  [tenden? 

Socorro. 

ROY. 

¿Para  dónde? 

JUAN. 

Para  Lorca ; 
Que  vuelve  Nobamad. 

RUY. 

Don  Pedro  de  Avalos, 
Mi  hijo,  que  e?lá  en  ella  por  teniente 
De  adelantado,'  escribe  que  el  ejército 
De  Adilva  fué  deshecho  por  la  gente 
De  Lorca  y  Murcia,  y  que  corrido  desto 
£1  rey  moro,  volvió  a  cercar  á  Lorca, 

Y  fuésegunda  vez  deshecho  y  rolo. 

DON  GONZALO. 

Ansí  dice  Fajardo;  pero  dice 
Que  hay  gran  ruido  de  armas  en  Gra- 

[nada, 

Y  se  dice  que  espera  gente  de  África 
El  reyezuelo,  y  quit-re,  como  alcaide 
De  Lórta ,  prevenirse  de  soldados 
Para  esperarle  en  ella. 

REY. 

Alonso  Yañez, 
Muy  informado  estoy  de  vuestras  cosas; 
Ya  sé  quién  sois,  Fajardo,  bien  me 

'  [acuerdo 

Que  me  ganasles  la  ciudad  de  Vera 
Del  poder  de  Mohaniad. 

FAJARDO. 

Esos  servicios 
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Y  los  que  hizo.  Señor,  mi  padre  al 
Esián  aun  por  premiar.  [vuestro 

REY. 

Molina  es  vuestra 

Y  la  villa  de  Muía. 

FAJARDO. 

Los  pies  beso 
De  vuestra  majestad. 

(Hincase  de  rodillas.] 

REY. 

Alzaos ,  Fajardo. 

FAJARDO. 

Mirad ,  Señor ,  que  está  también  pre- 
Alonso  de  Lizon.  [senté 

RET. 

Noticia  tengo      [bito 
De  Alonso  de  Lizon;  pues  tiene  el  há- 
De  Santiago,  tenga  la  encomienda 
De  Aliado ,  y  la  alcaidía  juntamente 
Del  alcázar  de  Murcia. 

LIZON. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  años ,  y  dé  vida. 

REY, 

Don  Pedro,  Juan  Hui^tado  de  Mendoza, 
Don  Sancho,  y  vos  también,  Ruy  López 

[de  Avalos, 
Gobernadores  de  Castilla,  oídme : 
Informado  nos  han  que  nuestro  lio 
Está  ya  en  posesión  llana  y  pacílica 
Del  reino  de  Aragón ;  razón  .seria 
Acudamos  al  nuestro  y  á  la  guerra 
Que  nos  hace  Granada,  pues  tenemos 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  los  ojos 
Los  agravios  del  falso  reyezuelo,  [ca, 
Quo,  rompiendo  las  paces,  cerca  áLor- 

Y  de  nuevo  levanta  gente  en  África 
Para  hacernos  la  guerra  de  propósito; 

Y  no  falta  quien  diga  que  por  falta 
De  gobierno  del  Rey,  se  atreve  el  moro, 

Y  quien  punga  libelos  afrentosos 
Contra  la  autoridad  del  Condestable, 
Culpando  su  descuido; y  ansí,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  (jue  en  Castilla 
Hay  rey ,  y  rey  tan  grande ,  cuya  es- 

.[pada 
No  cabe  ni  en  el  mundo  que  nos  tiene, 
Cuando  gobierya  el  Rey. 

RUY. 

Señor,  catorce... 

REY. 

¿Tengo  catorce  yo? 

RUY. 

Cumplidos  once 
Tiene  tu  majestad. 

REY. 

Luego  ¿no  puedo. 
Según  eso,  tomar  del  reino  el  cargo? 

DON  SANCHO. 

Señor,  no,  hasta  que  entréis  en  los 

REY.         •  [catofce. 

Quien  está  cerca  dcllos  está  en  ellos; 
Yo  quiero  gobernar. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

REY. 

Ninguno 
Me  replique. 

DON  SANCHO. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

Don  Sancho; 
No  me  contradigáis;  este  es  mi  gusto. 

RUY. 

Mire  tu  majestad... 


CaUtd ,  R«j 

RUT. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,  ; 

KEr. 

Ya  he  dicho  onebillels;  pormi 
Que  me  tenéis  moy  enojado. 

RUT. 

Muy  enojado  yo?  Pésame  lauto 
Que  basta  por  castff^o  del  eooiji 
El  sentimiento  mismo. 

lET. 

Condes! 
Idos  á  vuestra  casa;  qieya  es 
Que  os  recojáis  en  ella. 

ROT. 

Irémeali 
Donde  harépenítencla  ettre  los! 
No  mas  de  por  haberos  enmido 
Que  es  grande  exceso  en  mi. 

REY. 

Yo  DO  o 
A  que  hagáis  penitencia  de  esa 
Sino  á  que  descanséis  en  vaestr 
Pues  es  razón  que  descanséis  m 

ROT. 

En  un  tronco  de  aiiárbol,Boeon 
Me  encerraré,  SeSor,  por  daros 

Y  alli  me  encabrifé  eco  sucort 
(hace  que  se  pa  Rup  L§pez ,  9  A 

levantan  para  trse  e^n  ¿i 

RBT.« 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos!  ¿ 

DON    SANGRO. 

Vamos  á  acompañar  al  CoRdest 

RUT. 

¿Acompañarme  á  mi?  ¿Será,  sei 
Por  honrarme  de  nuevo?  Y  ¿ser. 
Que,  como  á  cuerpo  mQerto,Tae 
Me  vais  acompañando  basta efsej 

DON   GONZALO. 

[¡afaiii 
(/1p.  No  le  han  de  acompañar,  si 
No  se  retire  ahora  el  Coode&ial 
(^ue  van  con  él.  Señor,  todos  loi 
^  podrán  hacer  cortes  en  su  ca« 

Y  negaros. 

RET. 

«      Ya  entiendo. 

DON  GORIALO. 

Coobfan 
Se  han  de  Ilef«r,  Señor,  estos 

Tomad  el  reino  vos;  qoe  tíeoj 
Para  descomponerle. 

RET. 

CoDdeüiH 
Volved  acá ,  sentios. 

RCT. 

¿DonGom 
Me  hace  aqueste  faTor?  Yoloagn 

DO?r  GONZUO.  ' 

Sabe  Dios  mi  iniendon,  y  si  de 
Serviros  con  el  alma. 

RUT. 

Yo  lo  creo. 
[Tórnanse  todos  d  senüfypdkté 

»RT. 

El  reino  quiero  tomar. 
Como  ya  os  he  dicho  aqni. 
Porque  me  parece  á  dii 
Que  le  sabré  gobernar: 
Pero  si  fuere  mu  Julo 
Que  se  cumpla  con  b  li| 


•kiiiikiü 


e  con  d  Rey, 
también  mi  féoste , 
ré  qae  mi  eaad 
paz  de  poder 
etro ,  7  hacer 
]¡  Torontad. 

DOR  SANCHO. 

5  ha  de  ser 
IDO ,  Señor, 
ser  y  valor 

lo  tener. 

JUAN. 

» dice  moY  bien ; 
aizá  conviene 
li  voló  tiene. 

DOX  PIDRO. 

ine  también. 

ALMIRANTE. 

lue  es  razón , 
su  majestad 
lita  de  edad, 
;iay  discredon. 

RCT. 

lestro  parecer, 

rda  el  Rey,  mi  señor? 

R£T. 

,  Gobernador, 
» pueda  hacer. 

ROT. 

mío  aguardáis? 
r  no  se  conoce ; 
islilla  os  goce 
os  la  rijáis. 
)  yo  soy.  Señor, 
en  ello  intereso. 

RET. 

vos. 

ROY.. 

Yo  os  beso 
por  tal  favor. 

RET. 

enunciáis 
)bierno  en  mi, 

9 

TODOS. 

Señor,  si ; 
s  la  rijáis. 

REY. 

añores,  os  doy, 

leslra  gran  bondad, 

)ueslo  ya  en  edad 

lis  reinos  boy. 

i  vuestra  clemencia, 

ibeis  dado  á  Castilla, 

lejor  regilla 

eso  y  prudencia. 

tomar 

xpor  tener 

uo  en  mi  poder, 

ner  que  dar.  — 
? 

ALMIRANTE. 

¿Señor  mió? 

REY. 

I  mayor 

ALMIRANTE. 

ceisme,  Señoir, 
es. 

REY. 

Sois  mi  lio. 
li  camarero 
lo  de  Mendoza, 

2ués  de  Poza, 
don  Sancho  quiero, 
a  Rojas. 


LA  APYBRSA  FORTUNA. 

DON  tARCBO. 

Publique 
La  fama  quien  sois.  Señor. 

RET. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  hallo  qué. 
Mejor  sera  que  él  me  dé, 
Pues  tiene  tanto. 

RDY. 

En  buen  hora ; 
Que  cuanto  poseo,  hallo 
Que  es  vuestro ;  tomaldo  tos  ; 
Que  no  me  hacéis ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  tomallo. 
Solo  un  pueblo  me  dejó 
Mi  padre ,  y  mil  tengo  asora ; 
Tomaldos  muy  en  buen  ñora, 

§ue  el  vuestro  es  quien  me  los  dio. 
aunque  tan  pobre  naci , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy , 
Daré  todo  lo  que  soy 
Por  menos  de  lo  que  fúU 

REY. 

De  lo  que  vos  poseéis  ^ 

No  es  razón  desheredaros; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  cargos  que  tenéis. 

Y  en  fe  del  amor  que  os  muestro, 
Empezaré  á  proveer 

La  plaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro: 
En  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

RUY. 

Y  el  mayor, 

DON  GONZALO. 

Dadme  esas  manos.  Señor ; 

Y  VOS,  Ruy  López,  los  pies. 

.     REY. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

ROY. 

Ya  está  nombrado 
Quien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

R*BY. 

{Quién  está  en  ella? 

ROY. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor, 
Don  Pedro  de  Avales. 

REY. 

Ríen. 
Yo  tengo  acá  en  qué  ocupalle. 

RUY. 

Téngole  casado  alli , 

Y  hállase  muy  bien. 

REY. 

Aqui, 
Aquí  haremos  cómo  se  halle. 

lOY. 

Esto  no  puedor  sufrir. 
Porque  es  agravio  notable. 

Tenéis  mucho,  Condestable, 

Y  hay  muchos  con  qulép  cumplir. 

ROY.  • 

!Esa  es  la  merced  que  agoardo 
De  vos ,  Señor?  ¿  Este'el  oietf 

RBT. 

Hame  servido  muy  bien 
Alonso  YañezPaJaitlo» 

Y  yo  no  tengo  qué  dm. 


FAIARDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

lET. 

Levantad,  Adelantado. 

aoT. 
Al  Rey  no  hay  aino  dejalle. 

DON  aANCBO. 

Señor  Ruy  López,  no  es  justo 
Que  os  haga  á  vos  este  agravio. 

ROY. 

¿  Qué  importa  ?  Yo  no  me  agraflo ; 
Mi  rey  es,  haga  su  gusto. 

REY. 

Ved  qué  dice ,  don  Gonzalo , 
Este  memorial. 

{Da  el  Rey  ó  49»  Gmztí»  un  meamUti^ 
que  MMf é  en  to  iiiafi#.) 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Dice  aquí  doña  Leonor 
De  Tobar...  (Ap.  Esto  va  malo.) 

REY. 

¿De  qué  os  turbáis? 

DON  GONZALO.        ' 

(i4p.¿Aauéefeto 
Me  da  el  memorial  á  mlf) 
Doña  Leonor  pide  aqui... 
(Ap.  ¿Si  sabe  el  Rey  el  secreto?) 
Justicia,  Señor. 

REY. 

¿De  qué? 

DON  GpNIALO. 

(Ap,  no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  Diego. 

UT. 

¿  Hase  sabido  quién  fué 
El  homicida? 

DON  GONULO. 

Aqui  dice 

Sue  sabe  Ruy  Lopek  quién 
ató  á  don  Diego.  {Ap.  Y  Umbien 
Se  sabrá  que  yo  lo  hice.) 

REY. 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

ROY. 

Señor,  si. 

DON  GONCALO.  (Ap,) 

¡Cielos!  ¿qué haré? 

REY. 

¿Por  qué  no  decis  quién  ftié? 

ROY. 

Porque  soy  Ruy  Lopeí  yo. 

REY. 

Mas  ¿por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

ROY. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó'no  están  culpados. 
Diga  él  en  concleiUjia ,  pues , 
Si  es  razón  que  yoio  diga.  . 

DON  GONIALO. 

Señor,  la  razón  obliga 
A  que  no  digáis  qoiéo  es. 

RBY. 

Si  obliga  mas  la  amistad 

Que  el  mandamiento  de  un  rey« 

A  mi  me  obliga  la  Iav 

AdMAnhrlrl»  Vfi 


tíLrr.  . 
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á  h  I-: 


rilo. 


.<!•■    ClIhlil-SU 


Lüii  L-Uu: 

Lui'í;o  ¿es  t'iiij  ? 

La  pri-suiiciiiii  i'S  aqui-íu  ; 

Une  H  Cuiidi-Sluli!i-  ri'ciliu 
(.urlusiEe  (]uit.-n  las  cscrilie, 
Y  mui  ciiiiiru  vuusiro  liuuur. 


Qu"  v  ciilmiuc  U  ciiiilJil 
brt  .Miircíj  al  Ky  Huh-jni:ii¡ 
Aiilta  i|iie  al  íucuir*  [laria. 


1^1  r.unil.'siiible. 

iG  Dlns ! 

ALCíLnr.. 
UcitsuliU' 


i  Por  vida  del  lie;- ! 


Ko  me  digáis 
Quién  lo  sube ,  sídu  (luiúa 
Lu  uaió. 

mtT. 
No  Ia  (tijcr.1, 
r.u^indo  don  Feí  iiuudo  Tucra, 
Miljijo,  el  ■iiiiei'iu. 

LOS  COMAI.O.  (Ap.) 

Idos  prPMi  á  Tuesira  ra.<a ; 
Oae  jKidra  ser  i|iiir  os  oliliitne, 
LuaiiJuiriieii  fllaoscasligui.-, 
A  CuutjiuM;  io  (|u<-  luisii. 


Preso  i  mi  ca;a  me  \\j. 

1I0:(  CÓMALO. 

Nnj  ob!i;:adu  os  csluy; 
Uu  liad  tle  mi. 


SflíeEL  ALCALDE  DE  CORTE. 


Soñor,  no  etliicii  que  se  tenga 
.Sosiivdia  de  lili  culijllero 
10  Hu]'  López. 

Se  hará  lo  que  mas  coiiveiigi. 
UaUmc  lascarlas. 

ALCILDE. 

Minü, 
Seünr.  to  qne  üíce  aijui 
:  UotiBuv  Lopcx. 

II ET. 

Dice  ansí : 
(Lee.)  t  A  \-u  es  I  ras  carias.  Hobamad, 
iHpípoiulu  queosni.TadHi.'o 
rlCI  favor  rgue  me  debéis 
iLiieRoiiiiuá  >Iurnn  lic^ucís 
illallartíscl  iiui>os  orrczco. 
•A  uil  lili'i  iCDpn  ei^crilo 
t(f ue  oü  liaR.1  al  imnro  el  entrego 
■  lie  la  ciuilail'  jmn  O  Iupro, 
•(jue  me  importa  nn  fnDiiito.i 

Y  eí-ia  es  la  que  le  escrililó 
''Ircvili' Granada;  viene 

'.\t  aráliipo,  y  coiiileiii", 
fililí  la  raüoír  i|nc  dio 
:i  iiii^rprek-,  cpie  va 
L  lomar  la  posesión 
Ue  Uurcia. 

DOÜ  C0:iULO. 

¡Dravainicioii! 


rosiblc  seri. 

AT.MIIlilSlE. 
Cllhil. 

Vivo  Dios,  (iiip  i's  r..líeihi| 

Y  i'ii;;;irio  vni'KIru  lerriblc. 
Sois  sil  i'iirini|ío.  y  iguiíA 
Habréis  iiivciiiado  vos 

;  Vive  Dios ! 

Don  Gonzalo,  l'nciio  estl. 

I  ¿Qniín  no  conoce  esla  Dniía? 

1 11  Rut  Lopw "  dice,  y  desdice 
;  líl  iioFiilirc  de  lo  que  dice, 

V  lie  lo  que  manilo  afirma, 
( ;P.<in  qii'^  le  llama  Espai'ia 
i  El  Kueiio? 


D¡ó  et 


Miraldo  birt. 


■  El  pueblo. 

!  El  pneblo.  Señor, 

'  T.í  vr>7  lie  Utos,  nosr  enfcaña. 
<  (lri<'ln  por  taiiiii  lo  alirmj, 
I  Y  vodiitoine  podrá 
Ror>ciro.i>rr<>quecEllk, 
;  .Vo  en  la  voz,  sino  en  la  Ijrnia. 


Sale  GARCfA,  crUio  UémCm 

DOX  CO!(ULO. 

Gurcia, 
«Quieres  algo  T 

CAicU. 
SiqDCrrb. 
Señor,  reiiEOie  i  atiur 
Que  larfe.di-icojtniado 
UeliurmiMlo,  j  del  dolor 
De  liarse  einjlrolilJJñf. 
A  la  cárcel  iiit  b  >  Ijiiiado. 
y  dice  que  L.-i  ^iJo  «i.;;jno, 

V  que  si  se  vuelve  a  ver 
iCii  la  galla  como  a;cr. 

Que  bu  de  caniar  pw  lo  diBo. 

Yo  DO  le  podré  librar. 
Este  me  ba  de  descubrir: 
Hus  buen  remedio,  lá  hit  de  ir, 

V  ^rocurüime bucar 
Quien  eo  la  cireel  le  ntate 
E$ia  Doclie. 

caicIa. 
tQuiínloharit 
Don  GorajtLO. 
Por  dlDetaifallará 
ün  bombre  qne  d.;sa  tnteT 

CAKCii. 

Dicn  dices ,  JO  icngo  qníén. 

l'ern  vamos  al  eoucíerio : 

¿  Quién  dirénoi  que  le  ha  moerU 

Ruj  Lope  I. 

Apunúi  blra, 
DOS  aastxxja. 
Esla  muerte  lia  de  agrarar 

Mas  ^u  ivUi,  porque 

lia  d^  íoípedia  >i»e  i\tté 

El  qtie  to  mandó  mular. 

V  lu.  q«e  sjin'sde  toro 

lli  inienciou ,  lo  lias  de  Bogir 


Si'ñor,  iquiío  ha  <le  (Kcndd 
.fl  i;oiiu  esla  ble  T  Mngano 
Se  aireveri. 


DOt  ^nao. 
Yo  le  prendiera,  Señor, 
Pero  temo  na  se  altere 


EIrt 


ncr. 


K  quien  le  prnülere 
Le  >i:ir<.'  imsilda  majM 

Eliiiti!i>quR  le  doy! 
A  lodos  maiidantto  «•tof, 
Y  ninguno  mfl  obedece. 

M!t  COAAIO. 

Si  ese  liiuio  me  Jala, 


Dadme  cía  pluma. 

ju.iiun>.(4v.} 
lUlilMli 


mando  que  Tais 
r  al  ContlesUlile 
i«ie  liijos.y  eupago, 
iiajur  US  bago. 

irarioiíatiilo 
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grandes  los  indicios; 
aianloy  Liuin 
la  iiasesioii , 
i3,  desús  olicios. 

( Yante.) 

Sn/íRUV  LÓPEZ, 


>saC3p3  all-i, 

Ibmadineacá 
;iiira.;Avd.'ml 
,l|,.t!*..-lK.j 


da! 


,iiií  bi-az 
en  ellos  erecia . 
)que  eran  abruitos, 

nsajosquel'nc'Ia 
cniímit'o  á  brazos, 
lenii  coiilianza, 
iú  su  lirmeza 


]0^A  ELVIRA  V  HERRERA. 


lo,  hablóme  ci 

leuibiuiiii 


údio 


^ill'i'i 


ji/orwii 

Hala  rui'dj  varia, 
o  saña  süs  «vicias. 

qd£  siembre  etU'iba 

«égDFaslrjxiii, 
>i'D  |jrfsiuii  et<iuiTa, 
lOreu  anieiiuzas. 

..mas  ya  no  priva. 


el  Rev,  j  mandúlo, 
lome  despedía, 
une  venir  solo 


AtnaíiiLipurqiR'  iiu  t'iuliisia. 
.Siítue.  cual  in  sDinlirj  el  cuerpo, 
A  la|irivanui  \¡i  iniidia; 
Aprih» subiste  allrono, 
liuarda  no  bajes  aprisa. 
La  pompa  liuinana  ya  sabes 

'ii'¿i'iiilra  anibitioii  malquisia, 

Eslíi  deuDraliellojJsida. 
A  ios  [liésdt'IHeyli'Urroja: 


¡Aymi  Elvira! 
Ks  hombre  en  lin,  y  se  eníjafla 
El  hombre  que  en  hombres  lia. 
Llamadme  ;i(¡iii  mis  criaiius; 
Une  aunque  i'l  !Igi  m:il<ni>  pagú. 
Ellos  saldj/mhJDii  primados; 

10  JO  tan  honrados. 


Salen  DON  LOPE;  NAVARHETE  tHO- 
L1^A,  todoi  con  habitat  en  ¡o 


Todosesiamosaqui. 

Sentios  todos  jr  escuchad ; 
Cubrios,  hijos,  ;icjl)ad. 

HERAERA. 

Mejor  estamosansi. 
Cubrios,  que  ansí  Jo  hacia 


gue  hacen  á  un  lntmlire  (amoso  : 
I)cl  háliilo  de  soldado. 
De  honrar  niuchu  al  religioso , 
Ven  mi  casa  i  mi  criado. 
Hijos,  h:ibeis  (le  saber 


V 


.-.ider; 


VMí.»  de  iuviüia  ha  dt.-  echarme 
Alquil  traidor  que  se  abrasa. 
•-•'TOiídadiiw  favor; 


A  la  oreia  unt^ueinig 
Que  mi  djñu  le  previi 
EIRi-yeslámalcomijj 
¿Qué  haremos? 


Ru  excelencia  se  asegure; 
Aventúresela   ida 
Velfannor  nofi«aveJiiure. 
Lavid   «s  iislo[>er<telta, 
■Sin  tiOnerViimiidictin 

iiirj,  que  ce  alropella; 
Que'juii'ii  d^ja  l.i  |irÍMon, 
^ulpiidd  se  sJL'nte  eu  ella. 


UEHBEIA. 

fuera  hoiaña  Indina 

lii-ti-voSEoi^.  lijen  dijera 
l)its;i.Heniiind>.>ídL' Molino. 


Dou  Lope  de  Valen zuela. 


Señor,  bien  os  aconsejo. 


Il:ü;iré  kís  iiri<|>rbs    rmas 
PoriUrosel^ririioignal. 
Pondréis  por  orla  jr  bJason 
Misjixiuelasdeorojrujo 
til  vuestro nrgroJeoii 
Que  es  de  uás  armas  (les|inj'a, 
LosqtKdeinis  pattressun. 
Esto  liíio  también comlgu 
DonUmico   vsnsJ  jo. 
Que  en  todo  I'.'  imito  y  sigo, 
tls.hni>ru.  coiiKi  él  me  honró. 
Por  criado  y  por  amíRn. 

Honrada  queda ,  Señor, 
La  casa  de  Valen/.ueU 
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Sale  DON  GONZALO. 


DOÜ  GONZALO. 

Romped  las  puertas,  entrad, 
Si  no  estuvieren  abiertas. 

RUY, 

¿  Qué  estruendo  es  ese? 

DON  GONZALO. 

Acabad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Derribando  están  las  puertas; 
¡Extraña  riguridad:  {Va$e.) 

HERRERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

RUY. 

¿Québaceis,  hijos? 

HERRERA. 

.  Defendemos 

Tu  casa. 

*  bO.^  GONZALO. 

¡Viva  don  Juan, 
Nuestro  señor ! 

TODOS. 

¡Viva! 

DON    GONZALO. 

Entremos. 

ROY. 

¿  Aquel  hombre  es  quien  derriba 
Las  puertas?  Teneos ;  ninguno 
Contra  mi  rey  se  aperciba. 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  i." 

¡Viva  el  Rey! 

RUY. 

¿Hay  aquí  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva? 
Amigos,  ¿adonde  vais? 
¿  Sabéis  que  esta  casa  es  mía , 
Que  ansí  por  ella  os  entráis? 
¿Quién  os  dio  tanta  osadia ? 
¿Buscaisme  á  mi?  ¿Qué  bascáis? 

SOLDADO  i.'^ 

A  vos  buscamos. 

RUY. 

¿A  mí? 
¿  Por  eso  os  habéis  armado 
Y  venis  tantos  ansí?  • 

Bastaba  solo  un  soldado , 
1£1  menor  que  viene  aquí. 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿  Gsla  canalla ,  esta  grey , 
Te  ha  deprender? 

RUY. 

Tente ,  Herrera ; 
No  nic  prende  sino  el  Rey. 

HERRERA. 

Afuera ,  vil  gente ,  ai'uera. 

RUY. 

Sosegaos,  hijos. 

{Acuchillan  áloi  soldados^  y  sale  don 
Gonzalo.) 

DÜX  GONZALO. 

¿Qué  es  eso? 
Hacéus  lodos  á  una  banda.- - 
Coiidesfahle ,  venid  preso; 
Que  el  Rey  por  esta  lo  manda. 

RUY. 

¿Hay  tan  ^trafio  suceso? 


t)E  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

¿Vos  me  venís  á  prender, 
üon  Gonzalo  ? 

DON  GONZALO. 

Sí,  Señor ; 
Alguno  lo  habia  de  hacer. 

RUY. 

¡  Ah  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GONZALO. 

No  te  quiero  responder; 
Que  estás  airado.— Llevaldo; 
Que  allá  me  lo  pagará. 

ROY. 

Criados,  ¿qué  hacéis?  Mataldo. 

hON   GONZAU). 

¡Favor  al  Rey! 

RUY. 

Bueno  está , 
Que  ha  nombrado  al  Rey ;  dejaldo. 
{Acuchdlanlog  á  todos ,  van  huyendo^  y 

prosigue  Ruy  López:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente, 
Cerrad  esas  puertas  bien ; 
Dime ,  hombrecillo  imprudente... 

DON  GONZALO. 

Ruy  López ,  tratadme  bien ; 
¿Qué  soy  yo? 

RUY. 

Un  insolente ; 
Que  no  quien  dices ,  traidor. 
Di  que  lo  eres,  confiesa 
Que  eres  villano,  y  peor. 

DON  GONZALO. 

Soy  noble. 

RUY. 

Y  ¿es  verdad  esa?— 
Hatalde  luego. 

DON  GONZALO. 

Señor , 
Tened  respeto ,  no  á  mí , 
Sino  al  Rey,  que  me  envió. 

RUY. 

Bien  dice,  echalde  de  ahí; 

§ue  aun  es  mas  el  Rey  que  yo, 
yo  soy  quien  siempre  fui. 
(Echan  á  don  Gonzalo  de  allí. ) 

Sale  D05IA  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor,  ¿qué  habéis  hecho? 

RUY. 

Amiga, 
He  castigado  á  un  traidor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Al  traidor  no  se  castiga. 

RUY. 

Perdile  al  Rey,  mi  señor. 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
De  un  falso  y  doblado  pecho; 
Hágame  el  cielo  justicia. 

DOÑA   ELVIRA. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUY. 

Esa  es  mayor  injusticia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mirad  ,  Señor,  que  están 
Todas  las  puertas  tomadas; 
Escuadras  vienen  y  van. 

RUY. 

Hola,  envainad  las  espadas. 


Sale  DON  GONZALO, 
de  aeompttMamUuto ,  cm 
bardaif  como  que  to» 
milicia. 


DOl   «GÍRALO. 

Entrad;  {viva  el  rer  don  Joai! 
Y  mueran,  sisedeneodaí; 
Que  el  Rey  nos  lo  mtndt  aost 

BUT. 

Amibos,  estos  pretenden 
Armárnosla  poraqnf.— 
Ya  tus  engaños  se  eoUendeM. 
¿Cuándo  yo  roe  he  defendido? 
Llana  está  al  Rey  esta  casa. 

DOX  GONZALO. 

Muy  buen  disimalo  ba  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  lo  que  pasa. 

Bur. 
De  ta  boca  lo  ba  sabido. 

DON  60NIAL0. 

Testigos  tengo. 

nuT. 

Serán 
Falsos  como  tü;  ¿deque? 

DO?l  GOHSAtO. 

Esos  allá  lo  dirán. 

ROY. 

¿  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DOi^  COlfZAM). 

Dala  tú  á  este  mandamiento 
Por  esta  firma  que  fes. 

BOT. 

Yo  la  obedezco 7  consiento; 
«  Yo  el  Rey , »  dice » y  el  Rey  ef 
Quien  te  da  este  atrevimieBlo; 
Que  muy  bien  se  edia  de  ter 
Que  si  de  mi  rey  no  taera 
La  que  aqui  vengo á  leer, 
Que  nunca  á  ti  te  temiera 
Ni  aun  te  dejara  foker; 
Aqui  no  hay  que  responder.— 
Dad  las  espadas  vosotros. 
Que  el  Rey  nos  manda  prender; 
Callad  los  unos  ▼  otros. 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  bacer. 
{Ueles  Ruy  Lépez  te  cMato  n 

c  Yo  os  mando  que  prendáis  al  C 
•destable  y  á  todos  sus  byosy cria 
>sin  excetar  persona,  de  Bingasaa 
ación  que  sea,  v  sccoestraréu  U 
»sus  bienes. —  Yo  el  Bey,» 
Abran  las  puertas. 

nOÜA  RLTmA. 

Yo  voy 
A  mandar  que  estén  ibufftai.  (▼< 

BUT. 

Ábranlas  todas ;  que  boy 
klntra  el  Rey  por  mucbaspieitu- 
Ya  en  vuestras  manos  estoy. 
Mirad  á  quién  meba  traído 
Mi  suerte:  á  vuestro  poder. 
bA  mavor  agravio  ba  sido 
Que  el  Rey  me  pudiera  baeer, 
Fortuna ,  tiempo  ni  olvido. 
( Dan  golpes  dentro^  um§  qu  M 

gan  los  tapices  de  te  sato,  f  J 

sigue:) 

i  Dónde  dan  golpes! 

DON  Lorc. 
Seftor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

BOT. 


13  me  los  dan, 
iTor  dolor, 
stos? 

HERBERA. 

La  plata. 

o  algunos  con  fuentes  y 
io  con  aderezos  de  caba- 
nie  van  diciendo  por  or- 
las.) 

RUY. 

le  era  muy  buena. 

DOBÍ  LOPE. 

^n  allí. 

RUY. 

nhorabuena; 
han  hecho  á  mi. 
?{avarrete.  . 
!S  aquel. 

RUY. 

llamas  mío? 

HERRERA. 

0. 

RUY. 

¿Qué  es  del? 
ra  vacio ; 
an  por  él, 
Ljue  llevar. 

DON    LOPE. 

van ,  Señor. 

RCY. 

5  pesar? 
mejor ; 
i  qué  guardar. 

HERRERA. 

ado  un  caballo. 

RUY. 

oenesler; 
tues  yo  callo, 
inda  prender; 
sino  dejallo. 

D05JA  ELVIRA. 

)0.\A   ELVIRA. 

es  esto? 

RUY. 

¡Ay  amor! 
|ue  pasa , 
i  rigor, 
í  nuestra  casa 
eno  mayor. 

:l  soldado  4.° 

SOLDADO  1.^ 

án  embargados 
nes;  ¿qué  hacéis? 

»0N  GO>ZALO. 

^osilados? 

SOLDADO. 
RUY. 

or  diréis 
los  soldados, 
os  esian; 
uerra  fueron, 
harto  afán, 
les  vinieron, 
s  se  van. 

»0N  CONZAI.O. 

;s  liora,  de  aquí. 

RUY. 

le  es ,  Señora , 
>ado  por  mí ; 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Sin  duda  que  es  mala  hora , 
Pues  todo  mi  ser  perdí. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira ; 
Que  con  cada  perla  desas, 
Como  acaba  el  nombre  en  ira , 
Toda  el  alma  me  atraviesas ; 
Del  rostro  la  mano  tira , 

Y  quédate  en  paz ,  mi  vida , 
Que  me  das  guerra  de  muerte. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ay  rigurosa  partida! 
Señor ,  ¿  cuándo  podré  verte? 

RUY. 

No  sé  si  será  en  mi  vida. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo,  Señor? 

RUY. 

¿Qué  se  yo 
Dónde  me  llevan  ó  á  qué? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  iré  contigo. 

ROY. 

Eso  no; 
Quedaos  aquí. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  podré. 

DON  GONZALO. 

Señor,  el  Rey  me  mandó 
Que  vuestra  casa  se  cierre. 

RUY. 

Ábrame  la  sepoltura 
Para  que  en  ella  me  eutierre. 
¿  Hay  tan  nueva  desventura?— 
¿Dónde  quieren  que  os  encierre? 
Seis  hijos  tenéis  casados, 
Allá  os  podéis  ir. 

DON  G0>ZAL0. 

También 
Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

RUY, 

Pues  bien. 
También  lo  están  mis  criados; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios  comigo.  Señora. — 
Mi  prisión  ¿dónde  ha  de  ser? 

DON  GONZALO. 

En  mi  casa. 

RUY. 

Sea  en  buen  hora; 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer. 
( Vanse. ) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  y  JUAN 
HURTADO,  DON  PEDRO  y  DON 
SANCHO,  arzobispo,  y  EL  ALMI- 
RANTE. 

ALMIRANTE. 

Mucho  tiene  el  Condestable. 

REY. 

Un  escritorio  tenia , 
Que  don  Gonzalo  me  envía , 
De  un  valor  inestimable. 
Avísame  que  imagina 
Que  tiene  asi  su  tesoro. 
Piedras  ricas ,  joyas  de  oro 

Y  una  esmeralda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 

A  ver  lo  que  dentro  viene  • 
Por  lo  que  dicen  que  tiene. 

Y  porque  lo  viese  yo. 
Traeldo  aquí. 

JUAN. 

Yo  no  dudo 
Que  pueda  tener ,  Señor , 
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Joyas  de  tanto  valor 
Quien  tanto  en  el  reino  pudo. 
Pero  yo,  que  le  he  traiaJdo, 
Destosolo  os  certitico : 
Que  no  vi  pobre  tan  rico , 
Ni  rico  t5n  empeñado. 

REY. 

Ese  embeleco  es  eitraño ;   • 
Pues  la  renta  ¿qué  la  hacia?. 

DON  SANCHO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  día 
Que  tiene  de  renta  un  año. 

REY. 

¿A  quién? 

DON  sancho!  * 

A  hospitales  pobres, 

Y  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajilla  y  un  lugar 

Para  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  que  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima , 
La  capa  le  arroja  encima , 

Y  se  va  en  cuerpo  á  su  casa.  ] 

Y  como  arzobispo,  puedo 
Atirmar  que  ha  editicado, 
Después  que  yo  soy  prelado , 
Treinta  iglesias  en  Toledo, 
Sin  un  famoso  hospital, 

Y  otros  que  ha  hecho  en  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla 

De  la  majestad  real. 

REY. 

Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dado  por  Dios 
Todo  eso  que  decís  vos, 
Me  quite  á  Murcia  después; 

Y  porque  tan  gran  traición 
No  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  matar 
Dentro  en  la  misma  prisión ; 
Pero  ya  está  averiguado. 
Firmas  y  testigos  tengo; 
Ya  el  castigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado.— 
Dadme  ese  escritorio,  quiero 
Abrirle  aquí,  y  ver  qué  tiene 
Dentro;  mirad  laque  viene 
En  ese  cajón  primero. 

JUAN. 

Papeles  son. 

REY. 

Dadme  acá ; 
Dice  aquí :  «Juana  García 
Suplica  á  vueseñoria.» 
( Va  tomaudo  el  Rey  papeles  del  escri- 
torio.) 

DON  SANCHO. 

Alguna  pobre  será. 

REY. 

Leonor  Pérez ,  viuda  pobre , 
Pide  que  se  acuerde  della ; 
Marcela, pobre  doncella. 

DON  PEDRO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

REY. 

Limosna  piden ,  y  están 

Libradas  las  peticiones ; 

Memorial  de  las  raciones 

Que  á  honradas  pobres  se  dan. 

jtfA  Ruy  López,  condestable, 

»Su  confesor,  fí-ay  Vicente 

sFerrer...»        (Abre  la  carta  y  léela.) 

DON  SANCHO. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable. 

REY.  (Lee.) 
,   «  Pague  Dios  á  vueseñoria  la  limosna 
•que  hace  á  esta  sa  pobre  casa ;  en  ella 
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>se  tiene  nnrlicular  oración  cada  día 
>|)ür  su  salvación, y  ponjuo  le  pienso 
>\er  presto  en  esta  ciudad  de  Valencia, 
sno  como  quisiera,  ni  para  hacernos 
«limosna,  sino  para  recebiUa  dcstos 
> pobres  frailes;  no  digo  mas,  sino  que 
>se  conforme  con  la  voluntad  de  Dios 
»y  letigu  paciencia;  que  bien  la  babrá 
>meuester  para  los  trabajos  que  se  le 
jvaceican.  De  Valencia,  zO  de  enero 
jide  14áá.  —Fray  Vicente  Ferrer,» 

DON  SANCHO. 

Kstc  es  un  santo  varón , 

Y  u(|ui  le  ha  profetizado 
Qutf  ita  de  morir  desterrado 
£n  Valencia  de  Aragón. 

REY. 

¿Qué  tanto  há  que  l£  escribía 
fray  Vicente? 

DON  SANCHO. 

Un  ano  há. 

HET. 

Parécenie  que  se  va 
Cumpliendu  su  profecía. 
KbOlro  cüjon  niirud. 

DON  SANCHO. 

Aquf  hay  una  disciplina 

Y  un  cilicio,  rica  mina 
Del  01  o  de  mas  bondad. 

REY. 

¿Qué  joya  es  esa?  Miralda. 

DON  PEDRO. 

Cu  hueso  de  san  Lorente 
Ln  un  cristal  Irusparenle. 

DON  SANCHO. 

Esa  es  la  rica  esmeralda. 

REY. 

¿Qué  es  aquella? 

DON  SANCHO. 

Una  mortaja. 

REY. 

Buen  tesoro  ha  descubierto ; 
l»t»r  cierto  seguro  puerto 
De  cuanto  el  hombre  trabaja. 

DON  SANcng. 
Aqui  hay  una  rica  perhi , 
Que  fué'de  algún  rey  quizá, 
\  quiero  snciirla  allá, 
Porque  os  espantéis  de  verla; 

{Saca  una  calavera.) 
Mirad  qué  pieza  admirable. 

REY. 

¿Esas  son  las  piezas  de  oro? 

DON  SANCHO.  {Süca  wi  testamento.) 

Señor,  este  es  el  tesoro 

De  un  conde  que  nu  fué  estable. 

DON  PUDRO. 

Ya  habin  empezado  á  ordenar 
Su  leblamenlo. 

REY. 

Leed. 

DON  f'LDRO. 

Dice  :  In  Üei  nomine,  amen, 

REY. 

Ved 

Dónde  se  manda  enterrar. 

DON  PEDRO. 

En  su  parroquia,  Se&or. 

Rl.Y. 

Kurpo  ¿no  Inbró  capilla? 
Isa  es  otr.i  nr.ira  villa  , 

Y  aun  de  lO'ius  la  mejor. 
Mirad  cómo  repartía 
I.oK  estados  que  le  dio 
Mi  padre. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POVO. 

DON  PEDRO. 

Ansí  repartió 
La  renta  que  poseía. 

{Lee don  Pedro eltesíamentosigüiente.) 

«ítem,  mando  que  don  Pedro  de 
vAvalos,  mi  hijo  mayor,  baya  y  posea 
vel estado  de  Arjona,la  Higuera,  Ji- 
>mcna,  Jodar,  Kequena,  la  Mata  de  He- 
•  bros,  la  heredad  de  Atalilla,con  su 
«jurisdicción ,  las  casas  que  tengo  en 
> Córdoba,  con  las  heredades  della. 

>lteni ,  haya  don  Diego  de  Avalos  la 
«villa  de  Arenas,  ol  Colmenar,  el  Adra- 
>da,  Csstil  6aibela,Caslil  Ulanco,  Can- 
•dejndn,  la  Puebla,  Alora  y  la  heredad 
»de  Tala  vera. 

xliem,  á  don  Fernando  de  Avnios, 
»á  Arcos  y  las  aceñas  de  Gnadalete,  la 
«aduana  de  Sevilla ,  con  toda  la  demás 
«hacienda  que  tengo  en  ella. 

«ítem,  haya  don  Iñigo  de  Avalos  el 
«estado  de  Úivadeo,  la  villa  de  Cabra, 
«la  tenencia  de  la  fortaleza  de  la  Coru- 
»ña.  los  oOcios  della,  y  á  Betanzos  y  á 
«Vibero. 

«Ítem,  haya  don  Alonso  de  Átalos 
«el  estado  de  Osorno,  la  mitad  de  Vi- 
«Ha  Barba,  las  tenencias  de  Paredes, 
«y  mas  toda  la  hacienda  que  poseo  en 
«Carríon. 

«Ítem,  á  doña  María  de  Avalos,  mi 
«hija,  las  casas  que  yo  tengo  en  Avila, 
«y  todas  las  heredades  (¡ue  alli  tengo, 
«y  mas  dos  mil  florines. 

«A  los  hijos  de  don  Beltran  de  Ava- 
«los,  mi  hijo  difunto*  treinta  mil  de  ju- 
«ro,  situados  en  los  libros  del  Rey. 

«A  doña  María  de  Avalos,  seis  mil 
«florines. 

«ítem,  mando  que  la  Condesa,  mi 
«mujer,  hay  a  mil  florines  de  oro  en  cada 
«un  año,  que  yo  tengo  de  censo  en  los 
«Pinares  y  fuente  de  Vlllena,y  mas  las 
«heredades  de  Madrigal  y  Alcaraz.con 
«mas  diez  mil  florines  de  juro  en  las 
«aduanas  de  Sevilla.» 

ALMIRANTE. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  renta  que  poseía 
El  Condestable. 

rey: 
Püdia 
Competir  con  mí  poder. 
Llevad  todo  eso  de  aquí , 
Que  me  da  mucho  cuidado ; 
El  Condestable  me  ha  dado 
Gran  testimonio  de  sí. 
Dejadme  solo,  no  tengo 
Sosiego  después  que  abri 
El  escritorio;  ¡  ay  de  mi ! 
¿Qué  es  esto,  que  voy  y  vengo? 

( Vanse  todos,  queda  el  Rey  solo^  y  pro- 
sigue :) 

Conmigo  luchando  er-tán 
Dos  mortales  enemigos , 
.Mentira  y  verdad ,  testigos 
Lo  afirman ,  Ld.^os  serán ; 
¿Que  hay  testigos  falsos?  Pues 
¿(^ómo  no\nelve  por  si 
La  verd:i(l,  y  ha  dado  aquí 
Testimonio  de  quién  es? 

Sale  DON  GONZALO  y  la  gcarda. 


DON  GONZALO. 

A  Ruy  Lophz  tengo  preso, 

Y  puesto  á  muy  buen  recado, 
Pero  anda  el  pueblo  alterado, 

Y  temo  algún  mal  suceso; 
Dicen  (|ue  me  hau  de  quemar 
La  casa. 


BCT. 

¡BraTO  rigor! 

iK>icGonAM>* 

Y  en  una  calle ,  Sefior, 
Me  bao  querido  apedrear. 

{J)an  ppcet  dntrt.) 

RET. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DO^  CO:CZALO. 

¡AtDíOI! 
¿SI  es  el  pueblo?  Voces  din. 

BCT. 

Sosegaos. 

DON  GO5ZAL0. 

Me  malarin ; 
Amparadme,  Sefior,  voi. 

BET. 

¿  No  hay  quiéo  me  lUga  qaéeía 
Sa/«  UN  CRIADO  tf«lfiff. 

CRUDO. 

Señor,  es  un  escuadrón 
De  pobres,  coo  el  peodoo 
De  la  Caridad. 

D03I  GOXIALO. 

¡Quéeiceso 
Para  castigar!  Ecbaldos 
Con  las  alabardas  fuera. 

RET. 

¿A  los  pobres?  Eso  fuera 
Mayor  exceso;  dcjaklos.-* 
¿Adonde  vais?  ¿québuscab? 

Asómame  á  ¡a  puerU  nos  roí 
y  tale  um. 

POBRKi.* 

Al  padre  de  nuestros  hijos, 
Al  pairon  de  riuüas  pobrca, 
Al  redentor  de  capüTOS 

Y  al  que  á  todos  nos  socoRe 
En  los  majrcres  peligros; 
Al  que  visita  las  cArMles 

Y  hospeda  los  peregrinos, 
A!  que  casa  las  doncellas, 
Al  que  bautiza  los  nifios, 
Al  procurador  de  p|obres. 
De  huérfanos,  aOiúidos, 
Al  condestable  del  reino. 
Que  no  fué  estable,  y  ha  sido 
Para  nosotros.  Señor, 
Estable  el  bien  que  nosbiio; 
Danos,  Rey,  i  nuestro  padrt, 
Oue  por  Dios  te  lo  pedimos; 
Danos ,  Rev,  al  Condestable; 
Danos  por  Dios ,  Señor  aüo, 

Y  darás  eu  solo  UD  dia 
Limosna  para  infinltoa. 
Los  enfermos  te  lo  piden 
En  los  hospitales  mismos. 
En  las  cárceles  los  pobres. 
En  Granada  los  cautivos. 
En  los  pechos  de  las  madres 
Los  niños  recien  nacidos. 
Rey  eres ,  don  Juan  piadosOí 

Y  no  Pedro  vengativo. 

RET. 

Yo  os  le  daré  libre  presto; 
Andad  en  buen  liora,  ami|;o. 
POME  3.' 

Danos  licencia ,  Señor, 
Que  le  veamos. 

RKT. 

Va  dlRO 
Que  le  veréis  preüo  IÜm«« 
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pedimos. 

REY. 

mporluDOs! 

GONZALO. 

lies  lo  ha  dicho 

)BRE  i.** 

queremos 

GOISZALO. 

lád ,  amigos. 

REY. 

tra  casa, 
3stá  en  peligro, 
a  lorre, 
sea  visto ; 
3drá  ser 
i  aplaque. 

GONZALO. 

Digo 
muy  bien; 
amino, 
na  calle, 
i  perdido; 
la  guarda. 

REY. 

•Sütros  idos; 
ís  ahora. 

OBRE  1.° 

argos  siglos. 

fj,  ij  dicen  dentro  á  vo- 

t :  Amen.) 

REY. 

jué  os  parece? 

i  GO>ZALO. 

lechizado 
si  le  han  dado 
no  merece ; 
ande  hechicero, 
iliar, 
íguar. 

REY. 

ceis  primero. 
Vanse.) 

os  DOS  POBRES. 
3BRE  2.'^ 

s  le  llevaron? 
v'o^otros? 

3BRE  1." 

5  nosotros ; 
ó  pasaron. 

OBRE  2." 

la  guard  \ 
una  torre. 

)BRE  1.° 

Jo,  corre; 
arre?  Aguarda. 

OBRE  2.*" 

0  agora; 

OBRE  i.° 

1  le  vi, 
¡sieallí.— 
stro ! 


alto  del  tablado ,  como 
torre  preso  y  HÜY  LO- 


RUY. 

¿Quién  llora? 

OBRE  4.° 

que  dejais, 
eL.-i. 


L/L  ADVERSA  FOHtUNA. 

Los  ^ijos  que  os  ban  perdido,  * 

Las  viadas  que  no  ban  comido, 
Los  pobres  que  consoláis.  • 

RUY. 

¡Oh ,  quién  pudiera  abrazicos!  — 
Mis  hermanos  soo ,  Señora. 

Asómage  DOÑA  ELVIRA  con  él. 

DOÑA  ELVIRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  fallará  qué  daros. 

RDT. 

¿Cómo  estáis  todos? 

POBRE  i.*^ 
Señor , 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUY.    • 

No  la  recibáis  por  eso , 
A<!|uí  me  tenéis  mejor; 
Que  estoy  mas  desocupado. 
Aguardad,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  os  dar ; 
Unos  guantes  me  han  quedado, 
Tomaldos,  veislos  ahí. 

{Echa  loi  guante».) 

Y  en  parte  corrido  estoy, 
Que  parece  que  os  los  doy 
Para  que  pidáis  por  mi. 
Tomad  esa  sobreropa. 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOXA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

RUY. 

Andad,  que  es  verano, 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

DOÑA   ELVIRA. 

Señor  ,  no  estáis  para  hacer 
Esas  grandezas  ahora. 

RUY.  í 

No  tengáis  pena ,  Señora ; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Salen  DON  GONZALO  y  MARCELO, 
criado. 

DON  G05ZAL0. 

Señor  Ruy  López,  bajad; 

Que  manda  el  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

RUY. 

Viva 
Mil  años  su  majestad. 

DON  GONZALO. 

¿Esa  gente  no  se  va? 
Vayanse,  y  llegad  aquí 
Una  silla  para  mí ; 
Meted  esotras  allá. 

{Vanse  los  pobret.) 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
El  Condestable? 

DON  GONZALO. 

En  el  suelo. 
No  hay  condestable ,  Marcelo, 
Sino  yo,  en  este  lugar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  DONA  ELVIRA, 
su  mujer, 

RUY. 

Ya  yo  estoy  aquí 

DON  GONZALO. 

Poned 
Aqui  la  mano  y  jurad ,  . 


íí 
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Señor ,  que  diréis  verdad.-^ 
Escribid,  hola 

ROT. 

fraed 
Otra  silla  aqui,  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ha  dado. 

DON  GONZALO. 

Escribid ,  hola. 

ROT. 

Alto  pues, 
Sacadme  una  silla  aquí. 
Pesia  tal  con  el  aleve, 
Que  estando  yo  en  pié,  se  atreTe 
A  estar  sentado  ante  mí. 

(Derríbale  Ruy  López  de  la  siUa ,  y 
siéntase  él  en  ella, ) 

Haga  sacar  otra  silla, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  estar  quien  fué 
Condestable  de  Castilla.— 

Y  escribid  vos  que  confieso 
Que,  siendo  gobernador, 
Mató  á  un  leal  un  traidor, 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  buen  hora. 

•ON  GONZALO. 

Ap.  Si  este  me  descubre  agora, 
^e  muerte  no  be  de  escapar.) 

No  escribáis  nada ;  venid , 

Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 
{\anse  don  Gonzalo  y  el  criada,) 

ROY. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey,  mi  señor,  decid 
Que  ^0  diré  lo  demás 
De  mi  persona  á  la  suya. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Oh  traidor!  Dios  te  destraja; 

¿  Qué  nos  persigues  ?  (Uora,) 

RUT. 

No  mas. 
Doña  Elvira,  bueno  está. 
No  lloréis;  paciencia,  amiga; 
No  importa  que  él  nos  persiga , 
Que  Dios  nos  defenderá. 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

Subid ,  señor  Condestable , 
En  este  trotón  aprisa; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña , 
Que  á  daros  la  muerte  aspira. 
Non  fiéis  de  la  fortuna , 
Que  cuido  que  horrible  os  mira , 

Y  es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  las  mercedes, 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos ,  Señor, 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas; 
Kl  tiempo  vos  da  logar*. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras, 

Y  creo  que  ban  de  ser  sombras , 
Pues  el  ReY  la  suya  os  quita. 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis,  que  ya  declinan, 

Y  enredau  an  borne  boeno ; 

Si 


a^. 


1  remedio 
» ,  perdida 
de  lenerlüs, 
almciue 
del  reino , 
á  ninguno 
el  effio. 
ana  noche , 
ligero , 
a  aspereza 
rra.  Sospecho 
rse  en  Valencia , 
en  f)riinero; 
ha  puesto  en  arma, 
los  los  puertos, 
onzato 

del  proceso, 
•  con  los  grandes 
ese  luego; 
úenipre  andaba 
os  ellos, 
•rial  al  Bey, 
de  nuevo 
sos  que  estaban 
I  [>leilo, 
se  volase 
Consejo, 
ndietite  estaba 
i  le  tengo 
ladalajara 
en  elelo, 
onveucido, 
mar  por  ello. 
s  dos  causas, 
los  procesos , 
dmiracion 
jue  le  vieron, 
•n  discordia, 
otro  acuerdo. 
)nfusion, 
,  los  medios, 
,  los  sobornos , 
s  (|ue  hicieron 
>;  y  yo,  solo, 
in  dineros , 
olanunle 
que  sustento, 
>a  y  vendí 
íoda,  poniendo 
06  mis  hijos, 
.'io  déjelos 
Jaén , 
nouesierio 
mi  mujer; 
>  el  suceso, 
nto  á  Dios, 
que  tengo , 
n  Gonzülo, 
leno  á  bueno , 
en  la  ciudad, 
I  un  convento 
una  iglesia, 
rev,  (|ue  en  ellos 
'O  (ie  mi, 
primero, 
le  Huy  López , 
ismo  cielo. 

SAVARRETE. 

le  la  lealtad! 
ibaüero  I 
diga. 

HERRERA. 

No  quiero 
:is;  la  verdad 
engo  esperanza 
ir  en  favor 
;,  mi  señor, 
y  la  venganza. 

MOLINA. 

buen  criado 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Y  como  fiel  caballero; 
Dios  os  dé  Vitoria. 

RATA R RETE. 

Quiero 
Hallarme  yo  á  vuestro  lado, 
Por  si  algún  traidor  pretende 
Haceros  algún  pesar. 

HERRERA. 

Yo  solo  he  de  asegurar 
Que  ningún  traidor  ofende. 

?ÍAVARRETE. 

CiOn  lodo  eso,  habemosdeir, 
Acompañándoos  ávos, 
Hasta  Toledo. 

HERRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  he  de  consentir. 

NAVARRETE. 

No  hay  que  tratar;  todos  tres 
Habernos  de  acompañaros. 

HERRERA. 

Merced  me  haréis  en  quedaros. 

MOLINA. 

No  haremos  tal. 

HERRERA. 

Vamos  pues. 
( Vanse  todos  tret.) 

Salen  DON  GONZALO  y  GARCÍA. 

DON   GO.NZALO. 

Perdidos  somos ,  García ; 
Que  Juan  de  Guadalajara 
Ha  hecho  patente  y  clara 
Su  falsedad  y  lamía. 
En  el  potro  ha  confesado 
Que  las  firmas  falseó. 

GARCÍA. 

Y  ;,  sabes  si  se  acordó 
De  García,  tu  criado? 

DON   GONZALO. 

Ninguno  condena  allí. 

GARCÍA. 

Pues  si  á  ninguno  condena, 
Pague  el  bellaca  la  pena  , 
Que  buen  dinero  le  di. 
Quémenlo;  /desto  estás  triste? 
Dile  ,  pues  está  á  la  muerte, 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  llorínes  que  le  diste. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  García!  aquel  Herrera, 
Aíjuel  cordobés,  ha  sido 
]L\  que  nos  ha  destruido. 

GARCÍA. 

Nunca  hallé  quien  se  atreviera 
A  darle  la  muerte. 

DON  GONZALO. 

Agora , 
Si  vuelve ,  se  la  daré. 

GARCÍA. 

A  vender  su  hacienda  fué 
Para  este  pleito. 

^DON   GONZALO. 

En  buen  hora ; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nuñez  de  Herrera, , 
Ruy  Lope  sí  me  la  diera, 
Que  es  poderoso  y  está 
Agraviado,  y  si  se  ve 
Con  el  poder  que  tenia, 
Ay  de  nosotros ,  García ; 
Pero  yo  se  la  armaré. 
Buen  pleito  dicen  que  tiene, 
Mas  yo  haré  que  no  le  valga, 
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Aunque  la  sentencia  salga 
En  su  favor;  el  Rey  viene. 

(V ase  Garda.) 

DON  GONZALO. 

Yete,  García,  en  buen  hora. 

Salem.  REY  DON  JUAN,  leyendo  una 
carta. 

RET. 

Don  Gonzalo ,  ¿cómo  están 
Los  uegocios? 

DON   GONZALO. 

Buenos  van. 

•    REY. 

Esta  be  recibido  agora , 

Y  mucha  pena. 

DON  GONZALO. 

¿  De  qué? 

REY. 

Escapóse  el  Condestable. 

DON  GONZALO. 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

REY.  ^ 

Temo  que  s^  ba  de  pasar 
A  Granada. 

DON  GONZALO. 

(Ap.  Bien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso  te  da  pena  ? 
Guarda  no  pase  la  mar , 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos,  Señor, 

Y  es  poderoso  enemigo. 
Un  bravp  arbitrio  te  diera 
Para  asegurarte  del , 

Si  cual  soy  vasallo  Qel, 
Ansi  leal  amigo  fuera ; 
iPero  no  importa ,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo ; 
Escucha  lo  que  te  digo. 

REY. 

Eres  vasallo  de  ley. 

D0N«G0NZAL0. 

Si  quieres  tener ,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte, 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 
Que  por  quedarse  con  ellos. 
Ellos  serán  contra  él , 

Y  tú  te  aseguras  del , 
Privándole  luego  dellos. 

REY. 

Bien  decís,  dadme  una  pluma , 
Que  los  quiero  repartir ; 
Los  grandes  han  devenir, 

Y  hallarán  hecha  la  suma; 
Acabad. 

DON  CONZALO. 

¡Ab  de  l3  suarda ! 
Papel  y  una  escribanía. 

(Sacan  recaudo  para  escribir,) 

REY.  • 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

*     Fué  mia ; 
Escribid ,  Señor.  * 

REY. 

Aguarda 
Mercedes.  ( Pénese  á  escribir, ) 
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Salen  DON  SANCHO,  DON  PEDRO, 
JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  T 
EL  ALMIRANTE. 

DON  SA:fCHO. 

¿A  quién  escribe 
De  sa  mano  el  he>? 

DON  GONZALO. 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

D0:«  SANCBO. 

DoD  Alvaro  los  recibe. 

DO.^  PEOBO. 

Es  Luna. 

JUAN. 

Bien  lo  parece 

DON  SANCBO. 

Si  es  Luna ,  guárdese  pues , 
Porque  la  luna  en  un  mes 
Taulo  mengua  como  crece. 

RET. 

Ya  eslo  es  becho » caballeros. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  escribe  lu  majestad? 

REY. 

Cierta  partición  lomad 
De  bieneh  que  pienso  haceros. 
{Toma  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 
DON  GONZALO.  {Lee.) 
cSu  majestad  hace  merced  al  infante 
»  don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar ; 
»al  Almirante,  de  Arcos;  al  infante  don 

>  KadHque ,  de  Arjoua ;  á  Diego  Go- 

>  m^z  de  Sandoval,  de  Osorno;  á  don 
»  Pedro  de  Züñiga ,  la  Candelada,  con 

>  sus  herrerías ;  al  conde  de  Beuavenle, 
«la  villa  de  Arenas;  á  Juan  Hurlado 
«de  Mendoza,  de  Caslil,  U.iibela  y  la 
»  Puenla;  á  don  Pedio  Manriqne,  á  Vi- 
jilla  barba;  a  don  Sancho  de  Hojas  y 

>  al  ínl'ante  don  Juan,  de  loda  su  vuji-t 
»lla  y  de  todos  los  demás  sus  bie- 
»nes,  villas  y  lugares  que  parecieren 
»  haber  sido  del  condestable  Huy  Lo- 
»  pe/..  Hace  merced  á  don  Al  varo  de  Lu- 

>  na  del  condado  de  Santisléban.  > 

RET. 

Esto  es  vuestro,  que  es  mi  gusto. 

ALMIRANTE. 

Hicenos  su  majestad 

Merced  á  lodos.  {De  rodillas,) 

REY. 

Alzad. 
DON  SANCHO   {Ap.) 
Partid  la  capa  del  justo. 

DON  GÓZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mí , 
Si  no  es  que  me  quiere  hacer 
Condestable. 

JLAN.  {Ap.) 

\o  he  de  ser 
Condestable  por  aquí. 

DON  SANCHO. 

¿Adó  vais? 

JUAN. 

A  preguntar 
Quién  es  Condestable  agora. 

ALMIRANTE.  {Áp.) 

Yo  lo  seré,  ¿(|nién  lo  ¡Knora? 
El  Hev  me  (|uiere  nombrar 
Condestable. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

El  Rey  me  mira; 
Ya  sé  lo  que  es. 

RET. 

¿De  qué  estáis 


DE  DAlflAN  SALUSTRÍO  DEL  POYO 

Suspensos?  ¿Quém^  miráis? 
Ya  }o  sé  á  qué  blanco  tira. 

DON  GONZALO.        ' 

Cada  uno  de  nosotros 

{Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  ser. ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser  de  nosotros 

Condestable. 

REY. 

¿Quien?  Ninguno. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  hay  en  Castilla. 

RET. 

Almirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

ALMIRANTE. 

Pues  bacelde  provisión. 

REY. 

Nadie  sobre  esto  me  hable ; 
Ya  yo  he  hecho  condestable 
Acá  en  la  imaginación. 

ALMIRANTE. 

Pues,  Señor,  con  tu  licencia , 
Tomaremos  posesión 
De  las  villas. 

REY. 

Vuestras  son , 
Haced  luego  diligencia. — 
Don  Sancho,  quedaos  aquí; 
Os  diré  quién  pienso  hacer 
Condestable.  Halo  de  ser... 

{\anse.) 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  r  DON 
^fí^VMO.  postrero,  y  habíale  alofdo 
aparte,  y  sale  GARCÍA,  y  quédase  ó 
un  lado  DON  GONZALO. 

GARCÍA. 

¿Señor? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  traes? 

GARCÍA. 

¡Ay  de  mi ! 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tienes? 

GARCÍA. 

No  sé,  Señor; 
Revisto... 

DON  G0>ZAL0. 

Pierde  el  temor; 
¿Qué  viste? 

garcía. 
A  Guadalajara ; 
Vive  Dios ,  que  le  han  sacado 
Eu  este  punió  á  quemar, 
Y  dicen  que  han  de  tornar 
Por  los  demás  que  han  quedado. 

DON  GONZALO. 

Sentencia  espera  en  favor, 
Según  eso.  el  Condestable , 
Pero  no  muy  favorable. 
Amigo,  pierde  el  temor ;  • 
¿Quién  los  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quémenlos  pues. 

GARCÍA. 

Y  á  nosotros 
¿Cuándo  nos  lian  de  quemar? 
Porque  yo  aguardando  estoy 
Cuándo  v(*ndrán  por  los  dos; 
Pero.  Señor,  vive  Dios, 
Que  á  la  Cartuja  me  voy.  (Vase.) 


■iT.  (A  áéu  Sndis.) 
¿Qué  ot  parece  f 

VOH  SAIICBO. 

Que  habéis  hcdi 
Por  extraña  maravilla 
Muchos  grandes  en  Castilla 
Con  uno  qne  babels  desbcebo; 
Gran  condestable  tenemoi. 


¿Quién? 


DOH  C0.XZA1.0. 

BossAncno. 
Don  AlTaro  de  Lntt. 


non  GONZALO. 

Yo  me  he  quedado  á  la  inna, 

Y  todos  nos  qoedarémos. 

Salen  EL  ALMIRANTE  t  DON PU 

AUiiaA5TC. 

Agora  salió.  Señor, 
Sentencia  en  faror. 

KET. 

¿Deqaién? 

ALViaiHTE. 

De  Ruy  Lopes. 

DOÜ  GORZALO. 

No  andáis  biea; 
No  salió  sino  en  favor 
De  don  Alvaro  de  Lana, 
Que  le  hace  el  Rey  condestable. 

DON  Koao. 
Siempre  le  fné  favorable 
A  ese  paje  la  furtnna. 

RET. 

¡  Ah  don  Gonzalo ! 

DO!f  GOmALO. 

¿Señor? 

RET. 

Mal  me  habéis  aconsejado. 

OOSI  GOHZALO. 

¿Mal?  ¿Por  qué? 

RET. 

'  Habeisme  cngaiadf 
Tiene  sentencia  en  favrr 
Ruy  Lopes,  ¿cómo  ha  deas? 
Las  villas  que  le  qnilé 
¿Cómo  se  las  volveré. 
Si  las  tienen  en  poder 
Los  grandes? 

DOlf  GOXZAIO. 

iSoy  ánoel  yo? 
Hombre  soy,  bien  pode  orar, 

Y  vos,  como  rey,  mandar 
Que  las  vuelvan;  ¿por  qué  no? 

RET. 

Eso  será  revolver 
A  Castilla;  apoderados 
•  Los  grandes  de  los  estados. 
Grandes  bandos  ha  do  haber. 

Sale  HERRERA ,  em  n  ptfé^ « 


BCaRERA. 

Señor,  esta  ea  la  sentencia 
Que  jie  nrononció  en  favor 
De  Ruy  Lopes,  mtaeikur. 
Ahora  en  ta  real  andieocU; 
Dicenme  que  has  n*tartído 
Sus  estados  por  consfjo 
De  quien  yo  ante  Ü  me  qofjo. 
Y  ante  Dios  insllcla  pido; 
Si  aquí  por  boeuo  le  han  ásóOt 
¿Por  qué  le  dais  por  traidor, 
YantesdeoillOi 


( 3^*  condenado? 
opez  no  pecó, 

tú ,  Señor,  le  culpas? 

para  las  culpas, 

hacienda  DO? 
por  ma  I  derecho 
ganó  por  la  espada, 
icieuda  es  mal  ganada, 
»resio  se  ha  deshecho? 
puedes  quitar, 
y,  mas  considera 
bien  tu  padre  lo  era, 
!  la  pudo  dar; 
Le  ó  treinta  jornadas 

mientras  vi\ió, 
I  es  que  el  R»*y  le  díó, 
ganó  á  cuchilladas. 

RET. 

eres? 

HERRERA. 

Un  criado  Qel 
López. 

DO?r  GONZALO.         • 

¿Fiel  has  sido? 

HERRERA. 

mí  hacienda  he  vendido 
iiear  por  él ; 
¡ejf  me  da  licencia, . 
ré  sí  lo  soy. 

DO."*!  GONZALO. 

testa  no  te  doy, 
estás  en  su  presencia. 

HERRERA. 

Rey,  mi  señor, 
pe  jir  que  nos  dé 
i  los  dos.        ^ 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué? 

HERRERA. 

cirle  mejor 
no  soy  leal , 
5  eres  ó  no. 

DON  GONZALO. 

el  canf))o  yo 

tú  fueras  mi  igual. 

BERRERA. 

irobase  aquí 
go  mas  calidad 
uya.  ¿en  realidad 
>sel  campo? 

DON  GONZALO. 

Sí. 

HERRERA. 

lanto  á  lo  primero, 
o  hay  qué  averiguar, 
me  puedes  negar 
no  soj  caballero; 
á  tu  nobleza,  digo 
a  información  dirá 
iveriguado  está 
5  de  igualar  conmigo; 
ste  en  Extremera, 
le  el  nombre  heredaste , 
bautismo  dejaste 
lar  el  de  Cabrera; 
>rque  un  caballero 
obreras  pasó, 
le  apadnnó. 

ALMIRANTE. 

y? 

DON  SANCHO. 

Cl  suceso  espero. 

HERRERA. 

;ipio  le  valiste 
luma,  cosa  es  clara, 
le  á  don  Juan  de  Lara 
etario  serviste, 
u  ayuda  y  favor 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

En  la  casa  real  entraste , 
Desde  entonces  te  llamaste 
Lara,  como  tu  señor ; 

Y  ansí,  digo,  don  Gonzalo, 
Que  quien  toma  nombre  ajeno, 
O  su  padre  no  fué  bueno, 

O  él  por  su  persona  es  malo; 

Y  porque  puedas  hacer 
Campo,  según  nuestro  rito, 
Conmiep,  yo  te  habilito. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

'Quién  se  pudiera  meter 
En  el  centro  de  la  tierra ! 

RET. 

(Ap,  Vos  tenéis  muy  bien  probado 
Quién  sois.  Este  me  ha  engañado ; 
¡  Ah  reyes,  qué  fácil  yerra 
Un  príncipe!  Ab  humana  ley! 
Vanidad  ¿le  vanidades, 
¡  Qué  tarde  llegáis,  verdades , 
A  las  orejas  del  Rey') 
Volved  por  vos,  don  Gonzalo ; 
Mirad  que  os  mando  que  entréis 
Kn  campo,  y  averigüéis  #   . 

Si  sois  bueno  ó  si  sois  malo. 

DON  GONZALO. 

Yo  saldré  al  campo.  Señor, 
No  porque  este  me  retó, 
Sino  porqne  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  honor ; 
También  yo  soldado  fui, 

Y  aun  traigo  espada  ceñida ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  me  la  quite  ¿  mí.         (Vase,) 

RET.* 

Salid  luego  al  campo,  Herrera ; 
Que  ya  don  Gonzalo  sale. 
Mirad  que  es  hombre  que  vale. 

HERRERA. 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
( Yante.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  t  DOÑA  ELVIRA. 

ROT. 

MI  doña  Elvira,  ¿qué  tienes? 
Qué  sientes?  ¿No  me  hablas  mas? 

DO^A  ELVIRA. 

La  muerte. 

RUT. 

A  mí  me  la  das  , 

En  el  alma  donde  vienes; 
(^on  un  criado  salí , 

Y  há  dos  dins  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  vene  ansí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  .siento. 

RUT. 

No  puedo  tener  consuelo; 
¡  Ha  de  castigarme  el  cielo 
Con  tan  nuevo  sentimiento ! 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
Un  punto  de  vuestro  lado? 
Cerca  de  acjuí  está  el  poblado. 
Allá  me  quiero  llegar; 
Menos  importa  por  cierto 
Que  me' prendan  luego  allí 
Que  no  que  yo  os  pierda  aquí , 
En  medio  deste  desierto. 

DONA  ELVIRA. 

Ya  yo  me  esfuerzo,  no  vais. 

RUT. 

¿Qué  importa  que  os  esforcéis? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis 
El  ánimo  que  mostráis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Gente  suena  por  aquí. 
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WJT. 

Labradores  son.  Señora; 
Gran  suerte,  esperadme  agora, 
Mientras  me  llego  hasta  alli. 

( Vase  Ruy  Lcpez^  y  queda  doña  Elvirñ^ 

sola.) 

DO.^A  n^VIRA. 

Sola  me  dejais.  ¡Paciencia! 
Acompáñeme  la  muerte. 
Pues  para  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  eu  su  presencia. 

Duérmese,  y  sale'lTXLlKry  van  pasan' 
dolodas  las  figuras  que  fue  fe  diciendo. 

ITALIA. 

Este  es  el  blasón  honroso 
Üe  la  casa  de  Guevara; 
Doña*  Elvira,  estame  atenta, 
Abre  los  ojos  del  alma  ; 
Que  sí  en  la  mueite  hay  consuelo. 
Este,  después  del  (|ue  aguardas 
En  la  gloria  de  los  justos, 
fe  le  dará  antes  que  partas. 
La  gran  madre  de  tus  hijos, 
La  invencible  y  rica  Italia, 
Con  todos  te  viene  á  ver, 
Aunaue  del  uno  se  encarga. 
Don  Pedro  es  este ,  el  mayor. 
De  quien  muy  ufano  aguarda 
Toledo  una  sucesión , 
Ilustre  por  letras  y  armas; 
Don  Fernando  y  don  Alonso 
Son  estos,  que  en  la  batalla 
Del  campo  de  Zalamea 
Colmaron  de  honor  su  fama; 
Este  es  don  Beltran,  y  a^uel 
De  Aniioquía  el  patriarca, 
Don  Rodrigo,  cardenal , 

Y  obispo  antes  de  iNavarra ; 

Don  Diego  es  este,  que  eu  Murcia 
Deja  ya  perpetuada 
Una  íllnstre  deceudencia. 
Que  ilustrará  mas  su  patria; 
Doña  María  es  aquella, 
Que  aunque  murió  en  las  Descalzas, 
Vestida  de  gloria  vive 
En  la  bienaventuranza ; 
La  illustre  doña  María 
.  De  Avalos  es  esia,  un  alba 
Que  está  esperando  Toledo 
Para  dar  luz  á  mil  casas; 
Tu  menor  hijo  es  aquel , 

Y  mayor  por  sus  hazañas, 

.Y  por  la  gran  succes.oii  ^ 

Que  del  se  espera  en  Italia ; 
Pasará  allá  por  cabeza 

Y  capitán  de  hombres  de  armas 
En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  (le  Ai-agon ,  cuando  vaya 

A  la  famosa  conuuista 

De  Ñapóles  y  Calabria;* 

Allí,  por  sus  grandes  hechos,  ^  3 

Le  honrará  primero  el  Papa , 

Haciéndole  general 

De  su  gente  en  la  Toscana, 

Donde  romperá  las  fuerzas 

De  la  nación  alemana ; 

Vuelto  á  Ñapóles,  don  Iñigo, 

Cargado  de  triunfos  de  armas. 

Casará  con  la  señora 

De  Adua ,  de  cuya  casa 

Fué  el  glorioso  san  Tomás, 

El  que  de  Aquino  se  llama; 

Sucederále  á  don  Iñigo 

Don  Alonso,  á  cuya  instancia 

Sobre  la  Chefalonia 

Irá  la  cristiana  armada; 

De  don  Alonso  proceden 

Las  dos  generosas  ramas, 

Esos  dos  primos  marqueses  ^ 
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Generales  de  un  monarca , 

Que  saldrá,  espantando  el  mundo, 

Üe  la  ilustre  casa  de  Austria. 

Aquel  pues  es  don  Fernando , 

El  gran  marqués  de  Pescara , 

Que  en  Pavía  prenderá 

A  Francisco,  rey  de  Francia; 

Este ,  el  mismo  rey  Francisco , 

Los  venecianos  y  el  Papa 

Le  ofrecerán  la  corona 

De  Ñapóles;  y  él ,  cobradas 

Las  firmas  de  todas  ellas , 

Oe  que  le  liaccn  la  gracia , 

En  cuya  cabeza  un  i^y , 

Y  responderá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre , 

Y  español  en  derramalla 
Pgr  su  rey  y  por  su  ley; 

Sue  los  Avalos  se  honraban 
as  de  vasallos  leales 
Que  de  tiranos  monarcas; 
Que  él  iria  con  su  campo 
A  darle  en  Paris  las*  gracias. 
El  que  á  su  lado  se  allega , 
(^on  una  trompa  de  fama , 
Es  tu  primo  el  gran  marqués 
Del  Basto,  terror  del  África. 
Con  aquel  rostro  apacible 
8e  moslrurá  en  las  batallas , 
Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  las  plazas. 

En  Flánües  con  los  rebeldes , 
En  Italia  y  Alemania; 
En  Túnez  con  Ilnrbaroja , 
Hoja  de  sangre  la  barba; 
(iOn  Solimán  en  Hungría, 
Donde ,  para  que  se  vaya 
Con  trescientos  mil  guerreros, 
Le  hará  la  puente  de  plata. 
Los  príncipes  de  Ilosano , 
De  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino , 

Y  los  tres  condes  de  Italia 
Descenderán  de  la  inva  ; 
Que  para  gloria  de  España 
Hace  mil  casas  el  cielo 

De  una  piedra  de  tu  casa. 

I)0\A   ELVIRA. 

¿Yo  en  Italia  desceiulicntes?... 

¡Ay  Dios!  ¿volaba  ó  dornlia? 

i^irecióme  <|iie  tenia 

Mil  hijos  aquí  pri^sentes. 

Sin  duda  me  (íiverli; 

;.  Dónde  me  llevan «  luenioria? 

Afuera,  mundana  gloria, 

Que  tú  ntelitMics  an.si. 

He  de  morirme*  >in  luz : 

La  de  vuestra  graeia  Ciipero. 

Jesús  mil  veces ,  vo  (piioro 

Hacer  en  tierra  una  cruz. 

(Hace  una  cruz  en  el  suelOy  y  besándola 
espira.) 


Salen  RHY  LÓPEZ  y  üN  VILLANO. 

VILLANO. 

¿Enferma  viene?  ;.l)o  qué? 

niv. 
I)p  mal  comer,  de  dormir 
Al  sereno ,  de  venir 
Por  esa  es()esnra  a  pié. 

VILLANO. 

Compráradesla  un  i'olliiio, 
Negros  duelos  (ís  dé  Dios. 

IIUV. 

liarlos  me  lia  dado. 

MI  LWO. 

Mas  vos 
Sois  sin  duda  algún  me/.quiüo.  ' 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

BUY. 

¿Ya  no  08  dije  que  un  criado 
Que  con  nosotros  venia 
Nos  llevó  el  rocin  un  día, 
Después  de  habernos  robado? 
Que  aunque  muy  flaco  y  rain. 
Traíanos  ¿  los  dos:. 

VILLA?(0. 

Mala  pascua  le  dé  Dios, 
Porque  se  llevó  el  rocin. 
¿Quién  sois? 

IIÜY. 

Mercader  sin  nombre , 
One  por  liar  he  quebrado , 

Y  por  haber  portíado 
En  darle  crédito  á  un  boínbre. 

VILLA?(0. 

Noramala  lo  fiastes ; 
Fuistes  loco. 

RUT. 

YU)  soy; 
Por  eso  i  Valencia  voy. 

•  VILLANO. 

r!as¡  á  la  raya  llegastes ; 
Que  detrás  de  aquella  loma 
Está  la  Muela  Huetel , 

Y  está  luego  junto  dél 
Vilbdemos  y  Coloma ; 
Procuraldos  luego  ver , 
Que  hay  caballeros  de  chapa , 

Y  os  cubrirán  con  su  capa 
A  vos  y  vuesa  mujer. 
¿Es  aquella  que  está  allí? 

RUY. 

Sí ,  amigo ;  vamos  allá. 

VILLANO. 

Por  Dios ,  boca  abajo  está; 
Muerta  está. 

BOY. 

¡Triste  de  mí! 

{Desmáyase,) 

VILLANO. 

¡Jesús!  Jesús  sea  con  vos, 
¡  Qué  poco  ánimo  tenéis ! 
Noramala ,  ¿asi  os  caéis? 
;^Para  eso  os  hizo  hombre  Dios? 
Sufrir ,  sufrir  norabuena , 
Que  esto  no  lo  hace  el  vecino, 
Sino  Dios ;  tiene  buen  lino. 
No  puede  llorar  (W.  pena ; 
Ia)s  ojos  llene  en  el  suelo , 
Mucho  le  aprieta  el  dolor ; 
Haced  por  llorar ,  Señor , 
Que  eso  os  ha  de  dar  consuelo. 
( Vuelve  Ruy  López  en  si  y  dice : ) 

KLY. 

Cielos,  teslí|5os  sois  del  sufrimiento 
Que  hasta  aquí  en  mis  trabajos  he  te- 

Y  con  cnanto  valor  he  resistido  [nido. 
Males  que  miro  y  casi  no  los  siento. 

Desto  era  parte  (luleii  me  daba  alien- 
Mi  compañera  íiel;  triste  marido,  [to. 
Que  el  bien  que  pierdes  el  mayor  ha 

[sido. 
Para  que  sea  mayor  el  sentimiento. 
Como  á  Job ,  me  quitáis  hijos  y  ha- 

[cienda: 
Pero  á  él  le  dejais  su  espo.sacara , 

Y  á  mi  nte  la  (piiíais  por  mayor  pena. 
Pero  entended  que  es  bien  que  el 

I  mundo  entienda 
Que  no  hay  daño  ni  pérdida  tan  cara 
Como  per<ier  una  mujer,  si  es  buena. 
—Amigo  ,  vemos  cfnimigo ; 
Ayudádmela  á  llevar 
Hasta  este  primer  lugar. 

VILLANO. 

¿Habéis  llorado? 


BBT. 

Si,  amigo. 
(VaHse,Ue9M»Í0éé§»aHm 

SaU  EL  REY  DON  JüiK  i  M 
SANCHO. 

BET. 

Escríbeme  el  Rey  aqoí 

gae  se  quiere  coronir 
n  Valencia,  y  celebrar 
Sus  bodas  también  alli. 
Pide  que  me  paru  al  ponto 
Con  la  Infanta ,  su  mnjer : 
Y  ansí,  será  menester 
Que  esté  todo  puesto  i  panto. 
Haré  yo  también  mis  bodas 
Con  doña  Maria,  sa  bermaBa. 

DOÜSAIICIO. 

Es  bellisina  do&a  Ana. 

BET. 

Verélaa  de  paso  i  todas. 

Sale  HERRERA. 

nEIlCRA. 

No  ba  salido  don  Gonalo; 
De  sol  á  sol  agaardé. 

•KET. 

¿Cómo  el  cobarde  no  foé? 

■EiaEBA. 

Fingióse  en  la  cama  malo , 
Segnn  dicen. 

RET. 

lEso  pasa? 
¿Qué  pensáis  nacer  con  él  ? 

BERREIA. 

Filar ,  Señor*  un  cartel 
A  la  puerta  de  sn  casa, 
Retándole  de  cobarde 
A  él  y  todos  los  que  son 
De  su  bando  y  opinión. 
Con  tu  licencia,  esta  i|rde. 

lET. 

Herrera ,  ¿quién  os  anima? 

HERREIU. 

Dame  licencia,  y  ferás, 
¡Vive  Dios!  si  me  la  das, 
Que  le  eche  la  casa  eocimt. 
Suplicóte  no  permitas 
Que  le  quiten  el  honor 
A  Ruy  López ,  mi  señor. 
Ya  que  la  hacienda  le  qnius. 

RET. 

Yo  os  doy  licencia,  en  efMo, 
Que  á  vuestro  señor  feogncis. 
Como  no  escandalicéis  • 
La  corle. 

HERREBft. 

Ansí  lo  promelo. 
f .1/  entrar  Herrera  tapa  cm 4mi 
zalo,  y  dale  ttna  pañalaia^Akm 

Tente,  ¿dónde  vas,  traidor? 

non  G02I1AIJ0. 
A  dar  á  su  majestad 
Cuenta  de  mi  enrermedad. 

HERRERA. 

A  Dios  la  darás  mejor. 

{DaleoMti 

RET. 

¡Ah  de  la  guarda !  Prendelde. 

DO.^  60ÜZALO. 

Muerto  soy. 

{Salen  las  ée  la  ioardá.) 

HERRERA. 

Teneos  allá.       (<■ 


B£T. 
OLDADO. 

uerto  está. 

REY. 

cogelde. 
Varue.) 

)0N  ALONSO ,  mozo; 
í  C^DONA,  EL  CON- 
HITE,  EL  DUQUE  DE 
[)SA;  saca  üy  paje  una 

•  una  espada. 

\RD05A. 

y  la  espada 
persona. 

LCHITB. 

Cardona, 
ebe  nada; 

•  verdad , 
asá  Dios, 
)n  vos , 
dad; 

r  fuero , 
icion, 
s  son, 
ballero. 

AHERMOSA. 

es  donosa , 
nocido 

)  no  es  nacido 
ahermosa; 
la  mano 
Belchite, 
e  esle  envite 
en  la  mano. 

•C  ALONSO. 

sonde ,  ¿hay  ley 
í  suceda 
gusios  pueda 
)  a  su  rev? 
ter  querría 
lile  mis  ojos 
nos  antojos , 
Tiia ; 
! fuere, 
da  allá; 
ceñirá 
)areciere. 

ARDO.**;  A. 

ra  es  mia. 

<  ALONSO. 

Cómo  ó  cuándo, 
m  Fernando 
Je  Gandía, 
el  postrero 
Aragón, 
Gastón 

caballero? 
li  ley, 
¡  privado, 
an  soldado 
iu  rey. 

¡s  usurparos, 
¡sdicion  ? 
ension 
icaros. 
^  profesa 
5  preferido 
legido 
Monlesa. 
lucion , 
ulo  están 

ELCniTE. 

So  lo  harán ; 
>  de  oposición. 


LA  ADVERSA  FORTUITA. 

DON  ALONSO. 

Decildes  que  digo  yo 
Que  elijan  hoy  por  maestre... 
{Habla  al  oído  al  paje ,  y  este  se  va.) 

BELCHITE.  (Ap.) 

Hoy  quiere  el  Rey  que  se  maestre 
La  esperanza  que  me  dio. 

VILLAHERMOSA.   (Ap.) 

Hoy  me  quiere  e!  Rey  mostrar 
La  sangre  que  tiene  mia. 

CARDONA.  (Ap.) 

Mas  ¿que  el  recaudo  que  envia 
Es  para  hacerme  nombrar? 

DON  ALONSO. 

Este  elijan  iuego*así.—- 

Caballeros ,  saber  quiero 

Qué  ba  hecho  Dios  de  un  caballero 

Que  está  desterrado  aquí, 

De  Castilla. 

BELCHITE. 

¿Quién ,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  López, 

CARDONA. 

¿Quién? 
No  le  conozco. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien 
Conocido  es  su  valor. 
¿  Mo  conocéis  por  el  nombre 
A  Ruy  López  ? 

CARDONA. 

Señor,  no. 

DON  ALONSO. 

¡Que  tan  presto  se  olvidó 
La  memoria  desie  hombre! 
¡  Ah  miseria  humana ! 

BELCHITE. 

Aquel 
Sin  duda  es  el  condestable 
Ruy  López. 

DON  ALONSO. 

Si  fuera  estable. 
No  os  olvidárades  del. 

CARDONA. 

¿  Qué  importa  que  este  haya  sido 
Condestable  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido? 

DON ALONSO. 

¿Pobre  y  abatido  está? 

CARDONA. 

Como  pobre,  aniquilado. 

DON  ALONSO. 

Mudóse  con  el  estado 
El  suyo.— Llevadle  allá; 
Que  tengo  de  visitalle 
En  esa  casilla  pues. 

BELCHITE. 

No  es  honra  tuya. 

DON  ALONSO. 

Síes; 
Que  á  honrarme  voy,  que  no  á  honralle. 

{Vanse.) 

Salen  RUY  LÓPEZ  Y  HERRERA. 

RCV. 

¿Delante  el  Rey?  ¡Grave  pena  I 
¿Quién  como  tú  se  atrevió? 

HERRERA. 

La  cólera  me  obligó. 

RUY. 

No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  en  favor? 
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Y  en  las  esquinas  están 
Editos  de  que  te  dan 
Restitución  del  honor. 

BDT. 

Y  no  de  hacienda  señal, 
Que  ella  fué  quiép  me  mató ; 
Pero  consuéleme  vo, 

Que  ya  no  me  bara  mas  mal. 
¿  La  tuya  vendiste  ? 

HERRERA. 

Si. 

RUf. 

Eso  mas  te  debo,  Herrera. 

HERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  ti. 

RUT. 

El  mayor  ejemplo  ba  sido 
De  tu  lealtad.  Mal  hiciste ; 
¿  Para  qué  tú  te  perdiste. 
Ya  que  yo  estaba  perdido? 
¿Quién  la  compró? 

HERRERA. 

Gil  Parral, 
Sobrino  del  mercader; 
Que  no  sabré  encarecer 
Lo  que  vale  su  caudal. 

RUY. 

¿Que  Gil  Parral  la  compró? 
¿  Tan  poderoso  está  ya  ?  . 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  tengo  yo. 
La  primer  cosa  que  oi 
Fué  mi  nombre.  ¡  Gran  favor ! 

•    ROY. 

Quiéroos  mucho. 

GIL. 

.  Si ,  Señor, 
Pues  os  acordáis  de  mí. 

RUT. 

Vos  vengáis  muy  en  buen  hora. 

GIL. 

Por  Dios  santo,  si  vendré, 
Pues  me- hacéis  tanta  mercé. 

RUT. 

¿  Cómo  estáis? 

GIL. 

Bueno  esto  ahora. 
¿Aquí  está  Herrera?  En  verdad 
Que  me  alegro ;  que  venia 
En  busca  suya. 

•    HERRERA. 

¿En  la  mia? 

ROY. 

¿Qué  le  queréis?  Aquí  está. 

¿IL. 

Señor,  vengo  á  deshacer 
Un  combalache  que  becimos , 
Que  hasta  después  no  supimos 
Lo  que  era  yo  y  mi  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  habéis  sabido  después? 

GIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendistes, 
Cuando  en  hora  buena  fuistes , 
Por  vuestra  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  hay  pues? 

GIL. 

Que  os  toméis  muy  en  buen  hora 
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Vuesa  bacienda  para  tos, 

Y  ayíídeos  con  ella  Dios, 
Que  JO  no  la  quiero  agora ; 
Que  sí  yo  eulonces  supiera 
Lo  que  boy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dinero  se  vos  diera. 
Recoge  en  vueso  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer;    ' 
Que  yo  ?os  quiero  foWer 
Vuesa  hacienda  en  conclusión. 

HEEREEA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  I 
Dadme  las  manos. 

GIL. 

Non,  non; 
Ya  no  me  Uamédes  don, 
Porque  os  eudono  el  caudal. 

RUY. 

•  Yo  no  me  atrevo  á  juzgar 
Cuá^  hizo  mas  de  los  dos , 
En  vender  la  hacienda  vos, 
O  él  en  volvérosla  á  dar. 

Salen  LOS  DUQUES  DE  CARDONA  y 
VILLAHERMOSA,  ÉL  CONDE  DE 
BELCHITE,  ALGUNOS  alabarderos  y 
LOS  CABALLEROS  9tttf  puedan,  y  detrás 
EL  REY  DON  ALONSO; 

ALABARDEROS. 

¡Plaza,  plaza! 

ROY. 

Ved  qué  es  eso. 

CARDONA. 

El  Rey  viene  ¿  visitaros. 

RUY. 

¿A  mi  casa? 

DON  ALONSO. 

Por  mostraros 
Lo  que  os  estimo. 

RUY. 

Confieso 
Que  os  debo  mas  cortesía 
Que  al  Rey  á  quien  he  criado; 
Que  él  de  su  casa  me  ha  echado, 

Y  vos  me  honráis  eb  la  mia. 

DON  ALONSO. 

Huélgome  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

RUY. 

¿A  mi,  Señor? 
¿Quién  soy  yo  ? 

DON  ALONSO. 

Sois  el  valor 
De  todos  los  caballeros. 

RUY. 

Mirad  que  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  pues  llegáis 
Donde  de  mi  lo  habéis  sido. 

RUY. 

Desterrado  de  la  mia, 

A  vuestra  tierra  he  llegado. 

DON  ALONSO. 

¿No  veis  que  os  ha  desterrado 
Porque  ella  no  os  merecía? 
¿Cómo  no  os  sentáis? 

RUT. 

Señor, 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 

Y  esa  tenéis  vos. 

DON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 
¿Vióse  desdicha  mayor? 

(Levántase.) 


DE  DAMÍAN  SALUSTRIO  DEL  POTO. 

ROY. 

Sentios,  Señor  mió;  ii  por  qué 
Os  volvéis  á  levantar? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar. 

Si  habéis  vos  de  estar  en  pié. 

CARDO.NA. 

Pedid  en  la  vecindad 
Una  silla  ;¡  ¡  presto ,  presto ! 

( Va  el  criado  por  la  süla.) 

ROY. 

Señor,  mis  culpas  me  han  puesto 
En  esta  necesidad. 

DONALO.NSO. 

No,  sino  la  poca  ley  - 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentaos  en  aquesta  silla. 

(Sacan  otra  tittg.) 

GIL. 

¿Cómo  se  llama  este  rey? 

HERRERA. 

Don  Alonso. 

GIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  de  bien.— 
¡  Hola !  Acá  viene  tambieq 
Nueso  rey. 

HERRERA. 

¿Cómo? ' 

GIL. 

Ayer  (arde 
Le  dejé  en  Requena. 

HEltllIRA. 

Y  ¿viene 
Su  hermana? 

GIL. 

Como  una  estrella. 

HERRERA. 

Cásase  este  rey  con  ella. 

GIL. 

Por  Dios,  buena  moza  tiene. 

ROY. 

Habeisme,  Señor,  honrado. 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  vos  me  arméis  caballero 
Antes  de  ser  coronado. 

RUY. 

¿Que  os  arme  queréis?  No  es  justo. 
Vasallos  tenéis.  Señor, 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  gusto; 

Y  sin  eso,  es  también  ley 
Deslos  reinos  que  el  soletado 
M:is  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Rey. 
Pur  soldado,  caso  os  llano 
Que  nadie  se  iguala  á  vos ; 

Y  ansí,  es  razón,  vive  Dios, 
Que  iv.o.  arméis  de  vuestra  mano. 
Estousauen  Aragón 
Los  reyes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero 
Hacer  esta  profesión. 


Sale  UN  PAJE  con  un  papel. 


PAJE. 

Ya  la  elocion  ha  salido; 
El  Maestre  viene  aquí. 

RELCRIYE. 

¿Si  me  han  elegido ¿  mi? 


(Vase.) 


¿  Si  soy  yo  el  elegido^ 
(Leen  el  p^^l  ée  U  tíeak 

esta:) 
c  Los  caballeros  de  h 
•Moniesa,  jmBloe  ea  ca^ 
«tenemos  de  eostanbre,  ele 
» maestre  de  nuestra  refiglo 
«lentísimo  seikir  dos  Hay 
•Avalosel  Bnenoi^ndestil 
»de  Cutilla.^ 

KOI. 

Hoy  4  fnestros  pies  se  kaai 
ELiíae  acabáis  de  ensabir. 

Torneé  MÜrEin 

fin. 

Agora  acaba  de  entrar 
El  rey  don  Joan  de  Castflb. 
noNALomo. 

Salgárnosle  i  recebir. 
Maestre ;  yo  me  adelanto. 
Profesa  vos  entre  tanto. 

(Vmm;  fuedan  Ruy  Lspez, 
y  Herrera,) 

RUY. 

Creed  que  os  he  de  servir. 

HBRIBRA. 

¿Qaé  os  parece,  Gil  Parral! 

GIL. 

Dios  al  humilde  leranta.— 
Ya  Yiene  el  Rey  con  la  loCu 
¿Vióse  majestad  igual? 

BIRREBA. 

¿  Quién  los  pudiera  escoch 

GIL. 

¿Queréis  qae  nosacerqnen 

Salen  por  tma  puerta  EL 
JUAN  Y  LA  IKFANTA  C9 
DRO  ,  y  par  aira  parU 
DON  ALONSO,  een  L(K 
DE  CARDONA  Y  VILU 
T  EL  CONDE  DB  BELCt 
cense  sus  carteóla» ,  y  m 
parte  ACoiFAiUniEino. 

CAUQHA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

VILLAIEMOJA. 

Lo  que  se  puede  pensar. 
oo?iALonso. 
Su  majestad  ¿cómo  fiene? 

INrAHTA. 

Como  i  ser  esposa  vaestra 

DON  AL03IS0.* 

¡GranfoTor!  *     

■ELCim. 

Donaire  mat\ 
Con  el  gran  falor  qne  tien 

IIY. 

Hizo  milagros  allá 
Vuestro  retrato ,  Sefior. 

nORALOÜSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

llfFASITA. 

Y  ¿no  \  mi  fe? 

DONALOSISO. 

Claro  esta. 

*         mFAHTA. 

La  fe  es  q;iieli  bito  el  Mil 
Que  no  la  tabla  en  <|«f  fM 


ftOX  ALO?(SO. 

le  labré 

e  la  consagro. 

INFANTA. 

mió? 

DON  ALONSO. 

Acreditó 
la  verdad ; 
ra  beldad 

INFANTA. 

Qué  sé  yo 

I  Ofjora,^ 

erdad  presente? 

DON  ALONSO. 

claramente 
|Tie  os  adora, 
e  tomad 
estos  señores, 

DON  PEDRO. 

Mil  favores 
najestad. 

DON ALONSO. 

idro,  á  mis  brazos. 

CARDONA^ 

3sar  nos  dé 

REY. 

No  daré 
mil  abrazos 
de  oro. 

GIL. 

Bueno, 
ragon  entendía 
rey  se  venia 

)s  en  el  seno.) 

• 

)PEZ  con  el  hábito  y  cruz 

(,  y  ALGUNOS  COMENDADO- 


RUY. 

najestud... 

>iá  el  Key,  mi  señor!) 

{Túrbase.) 

REY. 

n  es? 

DON  ALONSO. 

El  mayor 
?alta<l , 
Tlesano: 
3  Avalos  es, 
vuesiros  pies 
vuestra  mano. 

'  López  de  rodillas  delante 
del  Rey.) 

REY. 

ue  bien  se  ve 
ido  derribaros 
fn  levantaros, 
adre. 

RUY. 

La  fe 
ba  levantado. 

(Levántase.) 

REY. 

e  vos  tengo; 
inga  ño  vengo , 
^engañado, 
•nda  repartí 
le  un  traidor; 
jaré  mejor, 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Ya  que  la  vuestra  no  os  di. 
Conmigo  os  he  de  llevar;. 
Que  á  esto  he  venido  también. 

DON  ALONSO. 

Aquí  se  halla  agora  bien. 

REY. 

¿Por  qué  allá  no  se  ha  de  bailar? 

DON  ALO.NSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  va. 

REY. 

¿  Tan  bien  por  acá  le  ba  ido? 

DON  ALONSO. 

Aquí  habérnosle  acogido. 

RET. 

Y  ¿desterrámosle  allá? 

•     DON  ALONSO. 

Yo  aquí  de  Montesa  le  bago 
Maestre,  como  se  ve. 

REY. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aquí  le  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

REY. 

En  su  misma  casa  allá 
Cortes  solemos  hacer. 

DON  ALONSO. 

Acá  no  le  quitaremos 
Los  estados  que  I3  damos. 

REY. 

Allá,  si  se  los  quitamos. 
Doblados  se  los  daremos. 

1>FANTA. 

Señor,  Ruy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DON  ALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bien  le  está. 

RUY. 

Si  á  Castilla  he  de  volver. 
Mis  estados  me  han  de  dar, 
O  licencia  de  cobrar 
De  quien  los  tiene  en  poder. 

REY. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

RUY. 

Pues  yo  no  lo  he  de  sufrir; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 

Y  si  no ,  á  Dios  se  lo  dejo ; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mí  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión , 
Perdí  mi  reputación, 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 

Pues  ¿qué  bien  me  puede  hacer 
Quien  tamo  daño  me  ba  hecho? 
La  merced  que  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  be  merecido 
Por  lo  que  tengo  servido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis. 
Quiero,  Señor,  que  bagáis 
A  Alvaro  Nuñez. 

REY. 

• 

Yo  abono 
Su  delito  y  le  perdono; 
Basta  que  vos  lo  digáis. 


489 

RUT. 

Déme  vuestra  ipajestad 
Las  manos. 

HERRERA. 

Y  á  mi  los  pies. 

RET. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 
De  premiar  vuestra  lealtad. — 
Ya  es  hora  que  os  coronéis, 
Señor. 

DON  ALONSO.  • 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión  de  caballero. 

REY. 

De  un  gran  principe  la  haréis. 

nüY. 
¡  Las  espuelas  y  el  estoque ! 

REY. 

¿Quién  le  hade  armar? 

ROY. 

Yo,  Scüor; 
Que  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para  que  se  satisfaga 

Vuestra  Qrmeza  primero.' 

{Sacan  un  estoque  y  es/tuelas  dorada* 
en  una  fuente^  y  él  hittcaAe  de  rodi- 
llas.) 

RUY. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DON  ALONSO. 

Si  quiero. 

RUY. 

Pues  Dios  OS  haga 
Roen  caballero. 

(Üice  esto  tres  veces,  y  dale  tres  golpes 
en  el  hombro  con  el  estoque.) 

HERRERA. 

Ao  ba  habido  , 

Tan  dichoso  desdichado. 

GIL. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ha  ceñido. 

RUY. 

Ya  esto  es  hecho.  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Yo  también  justicia  os  bago 
De  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Nuevo  favor. 

DON  ALONSO. 

Señor  doD  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora , 
De  la  roano. 

DON  PEDRO. 

Hóntame  agora 
De  nuevo  su  majestad. 

DON  ALONSO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

REY. 

El  mió  quiero  yo  dalle. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  habernos  de  bonral1e.<- 
Venios  entre  los  dos. 

HERRERA. 

Este  es  el  favor  notable 

?ue  halló  en  el  rey  de  Aragón, 
estas  las  fortunas  son 
De  Ruy  López,  Condestable. 
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POR 


ANDRÉS  DE  GLABAMONTE. 


PERSONAS. 


VN  DON  AGUS- 

{EZ. 

[)       BARRIEN- 

lÉRIDA,  negro, 
)NOR,  dama. 
,  viejo. 


DOÑA  JUANA,  doma. 
ELVIRA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
ANTÓN ,  negro. 
EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPE. 
EL  PRÍNCII^E  DE  ORAN- 
GE  ,    capitán   flamenco. 


MONS    DE    VIVANBLEC, 

capitán  flamenco. 
MONS  DE  VlLA,í¿¿ 
LANSTREG ,        I 
DON  GÓMEZ. 
DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANCISCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

Dos  CAPITANES. 

Dos  SOLDADOS  FLAMENCOS. 

Dos  CABALLEROS. 

MÚSICOS. 

Alabarderos. 


ÍADA  PRIMERA. 


CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
I  ADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
TO  BARRIENTOS  y  JUAN 
IDA,  negro. 


DON   AGUSTÍN. 

PC. 

JUAN. 

No  está  el  yerro 
e  ni  el  valor. 

alférez. 

la  color. 

JUAN. 

no  es  ser  perro;  • 
nbre  se  le  da 
,  á  un  moro. 

SARGENTO.  * 

Bueno ; 
e  el  que  es  moreno 
drá  á  ser. 

JUAN. 

Será 
Je  la  fortuna, 
a  plana  del  mundo 
¡o  profundo, 
;ierio  que  ninguna 
í  el  coií)r, 
iluraleza 
,  y  su  bí'lleza 
dad  mayor, 
egros  proceden 
)re,  un  serlos  anima, 
on  ó  el  clima 
cia;  y  si  exceden 
en  perfecioQ 


A  los  negros,  es  por  ser 
Desdichados  y  tener 
Sobre  ellos  jurisdicion; 

Y  del  mismo  modo  fueran 
Abatidos  é  imperfetos 
Los  blancos,  como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  tenemos 

Un  ser,  bien  decir  podemos- 
Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos. 

sargento. 
¡Oiga!  qué  discursos  tiene, 
Filosóficos  también, 
El  negro  envés  de  sartén. 

JUAN. 

Del  sol  nuestro  origen  viene ; 
Que  él  nos  abrasa. 

ALFÉREZ. 

Serán 
Carbón  con  alma. 

JUAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  ocasión , 
Rayos  da  por  chispas;  Juan 
De  Mérida  el  apellido ; 

Y  aunque  moreno  á  seí  vengo. 
Valor  ae  Mérida  tengo, 
Porque  en  Mérida  he  nacido ; 

Y  aunque  negro,  mi  valor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  principal. 
Que  acredita  este  colof ; 

Que  es  cana  con  que  se  alegra 
El  alma  della  adornada , 

Y  es  siempre  la  mas  honrada ' 
La.gente  de  capa  negra. 

El  azabache  se  aplica 
A  la  garganta  mas  bella; 
Negra  es  la  tinta,  y  con  ella 


• 

El  mundo  se  comunica ; 
La  pez  da  á  los  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  v  es 
El  alma  de  los  imperios ; 
Negro  es  el  pórfido  hermoso 

Y  el  ébano,  que  ai  sol  media ; 
Negra  es  la  petitarbe  piedra 
Contra  el  fuego  riguraso; 
Negra  pule  la  ballena 

La  oarba,  que  el  mar  honora. 

SARGENTO. 

Y  encaje  el  perrazo  agora : 
cTal  es  la  color  morena. » 

JUAN. 

Tal  es  paes. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencia  del  ollin , 
Qu'es  negro. 

JUAN. 

Soy  negro,  en  fin , 

Y  soy  negfo  tan  de  bien. 

Que  darlo  á  entender  quisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Flándes. 

DON  AGUSTÍN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  países  fuera. 

ALFÉREZ. 

Las  excelencias  sabemos 
De  lo  negro,  color  vil 
En  presencia  del  marfil , 

Y  á  él  por  tal  le  conocemos 
En  Mérida,  aunque  se  dice 
Que  de  un  titulo  de  España 
Es  hijo;  mas  es  patraña, 
Que  la  color  lo  desdice. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  ser  s8ldado  desea, 
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¿Por  qaé  á  Guinea  no  pasa? 
Ou^  yo  asentara  su  plaxa 
Sr  ruVra  Plan  des  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  guardia  mas 
Ño  llegue,  que  si  respeta 
£1  juirco  desta  jiuela, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consintió 
De  nadie ;  y  cuando  el  Rey  fuera 
Kl  que  los  palos  me  diera. 
Ansí  le  mat&ra  yo. 

SARGE5T0. 

¡Oh  perro  I 

JUAN. 

Un  negro  de  bien 
Sov,  y  mientes  .<%i  imaginas 
Otra  cosa;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  i^oy,  que  valgo  aquí 
Mas,  librando  tajos  francos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

DON  AGUSTÍN. 

iQue  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
L)e  aquesta  suerte  alborote? 
Preiideldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

En  esta  casa  me  encierro 

Por  dejarle  compafíia 

Con  que  :il  Rey  puedas  servir, 

Aunque  si  ansi  has'de  reñir, 

Mejor  matarle  seria.  {Entrase.) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

.     SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  D05ÍA  LEONOR ,  dama. 

D05ÍA  LF.ONOR. 

¿Quién  la  quielud  de  mis  casas 

Y  su  decoro  atropella 

Con  descompuestas  espadas, 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  halla  en  los  bra7.os  del  alba 
V.n  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Tna  sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  eiiconlrarla 
Va  sera  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  y  ludo  es  nácar; 

.  Descoiiipueslo  ha  herido  un  negro, 
Deiih'o  del  cuerpo  de  guardia , 
L'nos  soldados;  injuria 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad ,  euya  bandera 
Su  oniiilpolencia  declara; 

Y  relirándose,  entró 
En  vuestra)  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
¿Cómo  el  cielo  se  profana? 
El  cíelo  C(m  buenas  obras, 

Y  no  ron  malas,  se  alcanza; 
Que  en  id  todo  es  gloria  y  paz, 
Si  el  inlierno  es  guerra  y  armas  ; 
Kepurláos  v  haced  luego 

Del  vuestros  soldados  salgan . 
Porque  es  su  arcr'íiigel  mi  hoi\pr, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 
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DON  AGOSTIIf. 

Ya  á  los  rigores  del  negro 
(«onsagro  mil  alabanzas , 
Pues  pudo  darme  su  noche 
Tal  dia,  que  aupque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa, 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

D05ÍA  LEONOR. 

I  También  los  soldados  saben 
Mentir? 

DON  AGDSTIÜ. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan , 
Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  toáoi  con  EL  NEGRO  tin  espada. 


ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara 
Nadie ,  á  no  desguarnecerse 
La  espada, ¿  preuderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta; 
Haced  que  laego  le  den 
Un  garrote. 

JUAN. 

Aquí  se  acaban 
Mis  honrados  p^nsamieutos. 

DON  AGUSTÍN. 

Llevaldo. 

JUAN. 

¡Señora! 

DO.^A  LEONOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina,  la  esclava 
üe  doña  Juana,  mi  prima? 

JUAN. 

Señora,  á  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALFÉREZ. 

¿La  negra  de  buena  cara,       ^ 
Que  Extremadura  celebra. 
Es  su  madre? 

D05Ia  LEONOR. 

Pues  si  alcanzan 
Privilegios  mujeriles 
Piedades ,  á  que  le  valgan 
Los  míos,  pues  del  sagrado 
De  mi  clemencia  se  ampara. 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  en  ella 
Aquí  la  vuestra  se  gana, 
Necio  seria  el  perdella 
Cuando  es  mi  intento  el  ganalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

.Mira  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ha  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  cuatro  matara, 

Se  habia  de  obedecer 

La  Mleza  que  lo  manda  , 

Soltar. 

JOAN. 

Yo  el  favor  estimo. 


lAlGIlITO. 

¡  Que  libré  el  perro  se  n|t! 
¡Vive  Dios! 

J0A9. 

SefiorfiargeMo, 
Bueno  está. 

SARGBirrO. 

Si  en  la  csiyiii, 
Perro,  te  cogioa... 

JOAü. 

EnelU 
He  visto  alganas  espaldas 
Huir  de  espanto  del  negro. 

SAROEsrro. 
Ahora  &  la  que  le  reseala 
De  la  maerte  le  agradece 
Ta  vida. 

lUAH. 

Seré  en  sns  pilmas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SAaGBzrro. 
Hay  mochos  canes  que  ladraai 

Y  después  muerden  el  duelo. 

JOAN. 

Cuando  el  can  muerde  es  coi  rd 

D09a  LEONOa. 

Juan,  la  vida  me  debéis. 

JUAN. 

I  Cómo  be  de  poder  pagarla, 
Cuando  un  pol>re  negro  soj? 
Mas  si  gratitudes  pagan 
Rueuas  obras,  esta  vida. 
Que  me  dais,  en  cualquier  eaui 
I  Vuestra  la  ofreced  por  vuei4ra. 
Porque  este  negro  en  Espala 
Alguo  dia  piensa  ser 
Luuar  de  la  gente  blanca. 

DO.^  AG0ST15. 

Id  á  apaciguar  la  gente. 

no^A  LROROa. 

Y  tá  por  la  puerta  Dilsa 
Dése  jirdin  salir  puedes. 

JOAII. 

No  voy  porque  me  acobarda    i 
Tropas  ni  escuadras,  por  eUt. 
I  Sino  por  servirle. 

SABCBKTOi 

¡Extraía 
Arrogancia  de  moreno! 

JOAÜ. 

Di  valor,  y  no  arrogancia.      (í 

DOtlA  UOWOB. 

Cosas  notables  me  cuenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima. 

D03I  AfiUSTU. 

A  pedir  me  vioo 
Q^jB  le  asentase  la  plasa* 
De  soldado. 

DOiU  tBoiioa. 

Es  presumido. 

DOÜ  ACOSTIR. 

Solo  la  color  le  falta 
Para  caballero.  i 

Mk^A  LKomn. 
Ya 
Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  ves , 
Permitiendo  que  me  nya , 
Lo  quede. 

DOS  Asmni. 

Con  vuestra  ai 
En  esta  ocasión  quedara 
Como  sin  él  queda  el 
Metido  entre  sombras 
Y  pues  quiso  darme 


mallograrli 
(ir  sossaeías, 
lar  sas  alis. 
í  dio  el  abril» 
esmeraldas, 
¡les  de  oro, 
ra  i  la  barba, 
»n  de  la  guerra 
í  de  mi  patria 
guieodo  el  son 
»as  5  las  cajas 
f  en  MíUd  , 
onor  me  pasa 
edeAlbaáPlándes, 
isboa  se  embarca, 
ompañia 
lidado  marcha, 
lalmafoy, 
in  bre? e  distaocia 
lo  el  amor 
mis  hazañas ; 
i  asedarais 
.  é  mi  esperanxa , 

Íiae  he  seguido 
ellcias  blandas, 
rra  desos  ojos 
sangrientas  batallas. 
Iréis  torcer 
;  TOS ,  bizarra , 
de  la  fida 
z  del  alma ; 
onor  divina , 
istlb. 

D05ÍA  LIOÜOR.  ^ 

Repara 
en  vuestro  nombre, 
non  AGOSTiif. 
s  tuvo  casada 
re  y  mi  seiíor, 
I  cielo  descausa, 
i  padre  dello, 
10  di  á  sus  cartas 
la  por  entonces, 
os  imaginaba 
<|ue  hermosura, 
sido  mi  desgracia, 
que  los  ojos, 
desengañan , 
)re$encia  lloran 
su  ignorancia, 
le  os  desprecié 
os;  ya  aguardan 
sdenes  mi  injuria, 
ruestras  venganzas; 
r  me  ofrezco, 
belleza  tanta 
,  aunque  ha  sido 
hermosura  ingrata, 
asencia  deshizo, 
lor  lohaga; 
ierra  se  trueque, 
la  paz  descansa, 
caaos  de  renta , 
nuestras  casas, 
si  vos  sois 
5  mil  mayorazga. 
pitan  reiiuncíd, 
I  pies  la  bengala; 
onor,  la  jineta, 
tan  del  alma. 

D0Í9A  LEO>OR. 

ñas  de  amor 
trisas  de  Marte , 
do  á  FUiídes  parte , 
ngre  y  rigor ; 
eel  amor, 
ccion  igual. 

SON  AGDSTIIT. 

mi  general , 
lustres  y  mandes; 
tinobaymasFttttdii 


EL  TiJLIBMTB  NEGBO  BN  FLÁNDES. 

Que  esa  tista  celestial.  . 
Desde  hof  Herida  ba  de  ser 
Aquel  país  rebelado; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 
doHa  LBo.ioa. 
Conquistar  es  menester; 

gue  inexpugnable  ba  de  ser 
1  honor. 

OOlf  AGOSTm. 

$olo  es  mi  intento 
Honrarme  con  él. 

noñk  LEONOR. 

Violento, 
Jamás  fué  casto  el  amor. 

DOlf  ACnSTllf . 

Hoy  la  violencia  es  honor. 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ba  de  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa. 

D05ÍA  LEONOR. 

En  eso ,  Señor ,  vendré , 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis; 
Pero  si  ¿  Flándes  pasáis , 
¿Cómoquereisquelosea?     • 

DON  AGOSTEN. 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  papel 
Haré  aqui ;  Venga  al  momento , 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

doíIa  lbonor. 
¡Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON  AGnsnN. 
Cobre  aqui 
Lo  que  en  la  ausencia  perdi; 
Que  no  he  de  dejar  tusóles. 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DOfU  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy. 

D05rA  LEONOR. 

¡Qué  presto  vencida  estov! 
Verme  (siendo asi)  podéis 
Esta  noche ,  donde  haréis 
Lo  que  decís. 

DON  AGOSTül. 

Asegura 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOñk  LEONOR. 

Mi  gente.  Adiós. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  un  negro. 

D05ÍALK0N0R. 

Suertoes  que  llevo. 
Semejante  á  mi  lÉAura.        -{Vue. 


JOAN. 

A  cólera  y  á  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bijefta  mfa 
Pensamientos  que  van  é  eterna  fama, 
A  pesar  ^el  eolor<iae  asi  me  infama. 
¡Que  ser  negro  en  el  mondo  infamia 

[sea  I 
iPor  ventura  los  negros  no  son  bom- 

[brest 
¿Tienen  alma  mas  vU,  mas  torpe  y  feat 
Y jpor  ello  les  dan  bajos  renombres ; 
¿Qué  tiene  mas  España  que  Guinea? 
O  i  por  qué  privilegios  ó  renombres , 
Si  ios  negros  valor  y  nonoibre  adquie- 

fren. 
Los  blancos  mas  civiles  los  prefieren? 

DO^A  JOANA. 

Mas  bien  que  alborotar  la  compañia 

Y  la  ciudad ,  al  perro  le  estuviera  * 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  dia. 

JOAN. 

Yo  azacán  ?  Yo  aooador?  Antes  hideía 
a  bajéu  mas  vil.         ^ 

DOiU  JUANA. 

¡Qué  fSuktasia! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  tuyo  considera , 
Pues  siendo  nn  perro  de  lo  casa,  qólaro  • 
Ir  i  vencer,  Señora ,  el  orbe  ootero.    . 

DOXA  JOANA. 

Eso  hadeser;qoeyaAmipadretieoe 
Cansado  con  locuras  seminantes. 

JUAN. 
El  cielo  estos  amagos  me  previene; 
Si  parecen  locuras ,  no  te  espantea. 
Dejar  Inego  esta  tierra  me  oonvieoe , 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porqne  trueque  enbra« 
Este  carbón  echado  de  tn  casa,      [st 
Con  esta  carta  vov  cootento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad);  con  ella  oa 
Al  cijo  vil  de  lEl|rtnna  aplico,    [davo 

Y  eoo  ta  Mmi  del  oolor  acabo, 

Y  mi  vilor  al  OHindo  significo ,  felavo. 


í 


) 


Satm  DOJ}A  JUANA  t  JUAN  DE  HE- 
RIDA. 

D05ÍA  JUANA. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  negro  loco, 
Tanu  pendencia  y  tanta  demasía.    • 

JOAN» 

NI  Ar        '    rivir  paedo  tampoco , 
8 


Pues  aunque  negro  iqv,no  bémo  es- 
Y  miente  el  misnio Mln  lo1mog|M|--- 
Se&ora,demlmadmOltoH0a    fMi 


Os  encargo  el  fiívorjgnoio  babelf  w» 
Y  i  vuesuo  padM  y  w  toler  aopitco 
Me  perdone ,  podV  np  oii  dojprovecbé 
Mi  persona  en  st  cüa^y  ofiodo  rico 
Vuelva  y  de  la  foltniid  katlslecho. 
Pagando  la  meroed  qué  hoy  no  pobltoo» 
Teudrá  on  esclavo  en  mi. 


DOÜA  JUANA. 


JOAN. 


¡Gentil  locara! 
(Vm.) 


&  no  el  color,  mudar  quiero  ventora. 
Pasar  quiero  a  Lisboa ,  v  embarcarme 
A  la  sombra  del  doqoe  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  slnoehe  soy  agora . 
El  eoiOr  que  hoy  me  afrenta  ha  de  llos« 

[trarme; 
Que  la  itirtod  trhwbnto  y  vepcedora 
Es  licor  ceieslial ,  qoo  no  hace  caso 
Del  oro  ó  del  cristal  en  caalqnier  vaso. 

( Fose.) 

Sñ¡eñ  ELVIBA  t  ISABEL,  crMoi^ 
T  UN  CBtAOe. 

tLxmkí 
iQaédiOes? 

CRUDO. 

Qoo  yo  lo  vi 
Salir  coD  su  compañía 
Eniropa»  coaodo  falla 


• . 


Ihb 


lli'iiieRa  (le  hombre  que  llora 
Cuanjorueiia;  que  ul  amor, 
Pura  utropellar  antojos, 
Tuiífi-nclo  el  alma  en  los  ojos , 
Tiene  eu  el  iiecho  el  rigor. 

CnlADO. 

Hi  señora  sale. 

Vele. 
íQuiénlasnaeTaslc  dari? 
É\ ,  si  en  su  pecho  no  esiá. 


Si  e1  papel 
Fuédekle  amorfundainenlo, 
LletÓGde  Eliira  e  lieolo. 
Une  nt>  ¿a;  Diai  ürmezaCn  él ; 
Mas  relira  te, que  ^ú 
Concierta  industria  pretendo 
Decille  el  caso. 

( VonK,) 

Sale  OOSA  LEONOH. 


Va  entiendo 
Que  de  Herida  .saliú 
La  compafíia  aunque  apenas 
Los  roncos  efos  he  oído 
Despertar  3I  sol   dormido 
Kii  rosas  3r«n  azucenas 
Ya  á  (Ion  Aguslin  leudrc 
lilas  seguro   si  marchó 
La  gente  que  le  encargó 
A  su  airéreí,  Tseré 
Yo  el capiun  ac  rieoiei ; 
En  ua  ^Idado  rcnqido 
Siempre  gloriosos  han  sido 
Los  Impenudos  abolís; 
Las  lerueut  ffifores 
Ksto;  celebrando  asora 
Que  aqu  sta  oocbe  Le  gozado. 
£Lyiha    Canta  dentro.) 
El  amo   del  soldado 
Tía  es  mas  de  uno  hora; 
£n  locando  lacaja, 
Adiot,  SeAora. 

iiD.ÍA  Li:o:<oa. 
¡Válgame  Dios!  Aun  canudo. 
He  lia  e'  suceso  temor. 
Porque  no  es  conslante  amor 
Nunca  el  am  ir  del  soldado; 
V.n  un  hora  se  enamora 
Kn  una  hora  es  su  amistad ; 

Y  atisi ,  lü  :se^uridiid 

lie  su  amor  no  es  mas  que  un  hora ; 

Y  auniine  en  amar  se  aventaja, 
■• flpbí- - 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHONTÉ. 
Sale  ELVIHA. 
iQuéesesto.Elvlrat 

Es  deciriL- 
Oue  la  canción  le  prevengo. 
Mas  qne  decirle  no  tengo. 

M  yo  tengo  mas  que  oírte , 

Porque  la  cai^cioii  me  dice 


Porque 


■11  gaño  ci 


Va  se  fué  lu  incrtilo  dueño. 

Amparado  de  las  sombras 

Del  mal  dibujado  día 

Ka  los  lienzos  del  anron. 

Pineda  sacar  le  vlú 

Calladas  las  cajasTuncas , 

En  tropas  su  compaíila ; 

Que  buje  amo  mas  bien  en  tropas. 

SOÜK LEOno 

Kome  digaísmn  .dejadme; 
{}ae  en  desdichas  tan  noiorias , 
Imaginaciones  bastan . 
Como  as  verdades  sobran 
¡  Loca  eslnv ,  sin  seso  esto; ! 
Daré  voces ,  que  las  oi|{an 
Las  estrellas    si  a  ser  vienen 
Tantas  como  mis  congojas. 
;()li  capiíaii  ft'memirio. 
Soldudo  il>;  mi;  deshonras! 
■    o,  pues  del 

lodiP  teiiebrn 

V  ¡t  quien  ai  ini.'iibs  Jiusta 
Los  rayos  del  sul  Jeüsuniliran. 
Publicase  ya  esta  sfienla , 

No  snii)  en  Mérida    en  [o>h 
Espaila,  para  que «n  ella 
Los  noratos  se  conozcan, 
DecilJo  a  sa  padre  quiero 

V  á  mis  deudos    porque  pongan 
Fin  con  mi  muerte  á  eas  agravio , 
Vi!.;nprinLÍpiois(iSBlonas.- 
[Oh  negr"   'i  ijcasmn 

De  la  tugedi^i  e':|>nnt0í3. 
Borrón  de  mi  Imiu-'-P"!;"), 
Ydemisvirlurli'^  ^.ir,|ir  ,! 
Oh  fementido  p.i]"  ' ' 
Oh  piélago  de  li~<irija^. 
Donde  son  mas  la.i  mentiras, 

V  lasTcrdndes  soíi  pocas! 
Pues  •,-■■•  '■■  ■'  ■  ■!    ■■    romper. 


V  »5]ii-l.  -■■■iTU..  .  :..-  ,-, 

En  ti ,  V  aqnl  me  provocan 
Mis  aarsTios  á  Intenulla, 
Guardarle  en  el  aliDt  importa. 

Hesuein  estov  ciuesnillo, 

lííirkín  :..'|.    ■!    Lisboa 
Abismos  lie  fspunia  en  coiros. 


Torpos  desprecios  la  iionra, 
Siiique  ningu  o  lo  enlienila. 
"'■    ■|'mloeHiótiilojíoriii;L, 

ire  he  de  ser  animado 
ue  mis  esperaniís  locas  ; 
I.as  joyas  con  que  pensé 
Ser  lirinamento  en  mis  bodas 


Vayan  conmigv  t  lenliH 
En  mis  foneralM  ponptL 
Ptándes,  á  tus  hielos  voy, 


En  las  hielos  serepo 
Fieras^iufModidei 


>!  ■■;:■!  ■  i_  .,■--  'JuejuM. 
ha  \>wif]i¡v,pnKS  ledielalin 
Con  idverimicla  tan  poca 
A  un  soldado,  eonodmdo 
Que  en  broncea ,  libros  j  UUnbi 
Y  eo  mal  trigici»  snresos. 
{¡w.  el  mundo  j  Im  [ieroposUow 
•  11:1  amor  del  soldado 
No  es  mas  d«  ana  hora , 
Ven  tocando  la  ciji. 
Adías,  SeSon.f 

Tocan  eajat,  j/  ialeaMaaimm 
CKnra  1,* 
No  le  bi  Tísto  tan  prüsperaible. 

Las  naos  do  han  sido  naof,tiNai 

CAnTASl."  [ 

AlDuquesel.'.l-'i,  .-;  v<<".p>iij( 
Quelasrnii:.-  I.-:  n.  n       lojcui 


En  ocho  días. 

GáFITlH  I.» 

César  es  tegiadt. 

CIMTIH  9.* 

Y  ruenolro  Alq'andrDihallirBni 


Con  gran  gusto  el  pjis  |c  ItimU 

c*eiT*n  3, 
La  plata  de  su  barba  Teneiiblc 
A  unos  temor  j  i  otras  mpett  kii 

Es  severo. 

CaHTAH  1.* 


canru  1.* 

Yes  toda  nÉ 

El  de  Oranga,  sabiendo  m  b  id 
Lamenta  }a  su  eaudo  ^ñskh. 
Has  ¿qué  «I  eiIoT 

La  goanta  al  Difiti< 

UMT«R  3.* 

Sus  lirindes  It  (loria  dos  piMfp 
Tocan  cajai.mianíUaimiíLM 

CIENTO,  MACHA  dMV^MlilC; 

■aaeiiiTo. 
Ya  le  he  ;idvertido  otra  wi 
(íueesconip:iñiadeblanroi 
Libres  esta ,  y  qm  no  cahM 
En  ella  negroi  al  eadant; 
tlyase,}  m le aeotiUaea, 
Cuando  TrnlmniwinliMili. 
Meterse  entre  lufaileni, 
Une  le  cosuri  mu;  «ara. 

,  JDU. 

i  Tanta  baJeia  et  ler  netn? 
Tanto  liiD*  el  desdhMo 
Color  de  ni  rostro* 


EL  yAUKNTS  MBGRO  EN  FLÁNDKS.l 


SAMDITO. 

Es  homo. 

JOAll. 

a  letanundo 
!S,  y  foto... 

SAMBUTO. 

»rarle  al  pernio 
ú  caerpo? 

joau. 

Pasito, 
to. 

SARGBHTO. 

Si  levanto 

I... 

JOAIf. 

Volverá 
Das  qae  de  paso 

SARGESTO. 

Sabe  el  perro 
s  del  gran  palacio 
ín  la  plaza  de  armas? 

JOAN. 

x>  en  ella  estamos, 
}8  agora 
de  dos  saltos , 
ra  en  el  infierno? 

SARGE.'VTO. 
JUAlf. 

Blanco ,  paso. 

cafita:^  i.® 

,  respetad 

con  vos  hablando , 

ú  desloa  tercios ! 

JUAN. 

o ,  y  le  guardo 
ne  se  debe 
la ,  aunque  ha  dado 
lemigo ,  y  soy 
(O  muy  malo. 

CAPITÁN  2.® 

io<}el  negro! 

CAPITÁN  1.® 

lo  me  enfado.  , 

•o. 

CAPITÁN  2.** 

Va)ra  el  negro. 

JUAN. 

ler  mas  blanco. 

'capitán  2.° 
meló!  Venid; 
[Suenan  ct^aí,) 
guardia  entrando. 
;  todast  menos  Juan,) 

JUAN. 

8  ser  negro  ?  ¿Eslo  es  ser 

f  Oeste  agravio 

ala  fortuna, 

il  cielo  y  ^  cuantos 

i  negro.  ¡  Qh ,  reniego 

Que  no  hagan  caso 

s !  Loco  estoy. 

hacer,  desesperado? 

» solo  al  Rey., 

ipitan  y  el  cabo 

>añia ,  y  siendo 

f  temerario? 

e  de  Alba  pasa 

cuadron  gallardo 

s  famoso 

s  de  campo. 

luiero.  ¡  Ab  cielos ! 

gro  afrente  tanto ! 

ndes  be  venido 

pié  me  acobardo? 


Hablarle  quiero,  y  deerile 
Mis  pensamientos  honraaos; 
Que  cuando  el  color  desprecie , 
No  dejará  de  estímarloa. 
Leyendo  una  carta  viene , 
Quiéreme  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  eicistonda. 

Sale  TODA  LA  coMPAffÍA,  T  EL  DUQUE 
DE  ALBA,  armado f  lependo  una  carta, 

IKHf  AGOSTUI. 

Apártate. 

lüAN. 

Ya  me  aparto. 

DON  AGOSTUr. 

Este  negro  me  pemigae.' 

JUAN. 

I  Excelentisimor  amparo 
De  la  milicia!  ¡Gran  Dnqae ! 

CAPITAR  2.** 

Galla ,  moreno. 

JOAN. 

Ya  callo.-- 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes 
Está  glorioso  alumbrando. 

CAPITÁN  1.* 

Aparta. 

JUAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo, 
Gran  Sefior,  porque  me  oigáis. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUI. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUB. 

Atrevimientos  bizarros 
En  si  la  disculpa  tienen. 
¿Qué  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando. 
No  es  de  miedo,  es  de  respeto; 
Mas  no  es  mucho  si  me  hallo. 
Siendo  noche ,  en  la  presencia 
Del  alba ,  á  c^uien  venerando 
Están  las  pálidas  sombra». 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado. 
Con  su  despejo  me  tiene 
£1  negro. 

SARGENTO. 

Ya  está  agoardlildo  ■ 
El  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. 

JUAN.  • 

1^0  he  de  dejar  vuestros  pies ,  *i 

Si  aqui  me  hacen  mil  pedazos. 

CAPITÁN  2.* 

¡  Gentil  desvergüenza ! 

CAPITÁN  i.* 

Aparta. 

DORAGUSTDI.' 

Aparta ,  perro.  . 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Con  intento  de  servir , 
Señor ,  en  estos  estados 
A  su  majestad  de  E^itfia  • 
He  venido ,  y  procoiuMla 


Plaza ,  todos  ne  4#6cliaB 
Por  negro  y  por  hombre  i^Jo; 

Y  asi ,  vengo  á  suplicalie 

A  vuecelencia  que  eir  tanto 
Que  este  color  se  acredita , 
Me  permita  que  ift  soldado 
Que  traiga  del  enemigo , 
De  guarda,  arcabuz  y  frascoi 
Me  provea ,  que  yo  quiero  * 
Por  mi  persona  ganarlo, 
Sin  que  me  lo  den  á  cuenta 
Del  Rey ,  á  quien  le  consagro 
Con  obras ,  y  shi  llsonju , 
Esta  negregura ;  y  cuando  * 

Por  negro  lo  desmerezca , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tferra, 

Y  el  valor  el  cielo.— Honraldo ; 

?ne  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
al  vez  suele  acreditarlo.— 
Una  espía  me  traed 
Del  escuadrón  del  contnrio, 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  que  os  encargo. 

JUAN. 

Dame  esos  pies. 

CAPITÁN  2.* 

Gran  Sefior, 
Aquesto  ha  sido  afrentarnos. 

CAPITÁN  1.* 

Cuando  capitanes  sobran , 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia  ? 

DON  AGOfnN. 

'  Mira 
Que  pide  mayor  cuidado. 
Mas  valor  y  mas  persona. 

MQmi. 
Pues  de  vos  quiero  fla^kr; 
Vos,  don  Agustín ,  traed 
La  espia. 

DON  AGUSTÍN. 

Talaré  el  catnpo 
Del  enemigo,  si  importa. 

*     DUQUE, 

Buscad  en  qué  señalaros 
Vos ,  si  es  que  ver  pretendéis 
El  eolor  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy, 
Yo  os  sacaré  de  ese  oeaso. 

{Vanee  íodee^  «ami  Jmm,) 

JUAN. 

¡  Qué  desdichado  que  soy ! 
Gomo  Tántalo,  no  alcanzo 
Lafmuiiae  está  en  la  boca 

Y  el  crisul  que  está  en  los  laUoi; 
¿Que  haya  dado  en  pers^^me 
Este  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 
Vive  el  cielo,  fot  matarlo. 
Mas  ¿qué  mejor  ocasión 
Para  vengar  mis  aicravios 
Puedo  hallar  que  n  presente? 
Tras  él  á  la  empresa  salgo, 
De  donde  he  de  hacer  qae  fuelfi ' 
A  coces  y  espaldarazos. 
Sin  espía  y  sin  bopor. 
Péndreme  por  elVecato 
Una  máscara ;  ya  voy.— 
Noche,  pues  somos «ermanos 
En  el  color  y  las  sonoras. 
Mi  azabache  teconsaf^, 
Para  que  lo^Éiancos  vean 
Que ,  aanqanegros,  no  Úmanos. 


496 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  m- 
tido  de  tudesco, 

DON  AGUSTÍN. 

Del  hábito  coDlrari(^ 

Me  he  querido  valer  en  esta  empresa. 

;  liiteiuo  temerario ! 

: Acción  terrible!  ¡Bárbara  promesa, 

V  efeU)  de  la  envidia , 
Queenclpccbodeunnegromefastidia! 
l^a  noche  tenebrosa , 
Los  pantanos  y  fosos  ínGnitos, 
La  hazaña  es  rigurosa, 

Y  castigando  el  cielo  mis  delitos , 
Desata  por  los  campos 
Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 
Por  este  contradique. 
Pues  el  trajees  flamenco  y  voy  seguro, 
Mi  lortuna  me  aplique 
Kspia  ó  centinela ,  que  á  lo  oscuro 
Redimiendo  la  nieve 
De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Sale  JL'AN ,  con  máscara. 


JUAN. 

Aunque  priesa  me  he  dado. 

No  he  podido  alcanralle.  ;  Suerte  es 

DON  AGUSTÍN.  [™a! 

Allí  suena  un  soldado ; 

Sí  fuese  centinela  ó  fuese  espía, 

Grande  ventura  fuera. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente? 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JOAN. 

Afuera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 
(Ap.  Ratees  don  Agustín:  ¡notablesuer- 
Respoiida  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

¿Yo  asombrarme? 

JUAN. 

Dé  el  nombre ,  ó  de  la  muerte 
•  Aquí  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN.   . 

¡San  Mauricio!   ' 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

DON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  principe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
r.obarde  afeminado 

Y  l)árbaro  español;  no  nos  afrentes , 
Que  espía  ^oy  perdida 

Del  campo  del  Pistado. 

DON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aqui  lienes  mi  vida  y  mi  persona ; 
Mas  advierte  que  tengo 
Kspiritu  ioinurtal. 

DON  AGUSTÍN. 

Deque  te  abona 
Das  aquí  to<<timonio. 
¿hires  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  si  me  quitara, 

Pura  espantarte ,  la  primA  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy. 


DB  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

JUAN. 

¿Quién  eres?* 

DON  AGUSTÍN. 

Un  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Mucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  eres? 

JUAN. 

Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro; 
Negra  hn  sido  esta  facipn , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plana  mas  blanca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  tí  ha  caido  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve, 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve. 
Tú  mas  negro  que  la  pez ; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte, 

Y  no  quiero ,  por  pensar 
Que  salió  en  negro  tu  azar, 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Buena  guerra! 

JUAN. 

Esa  te  haré  . 
Sin  que  te  rinda  ó  te  mate. 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Vé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy ,  porque  de  mí  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aqui ; 

Mas  no  te  íiesde  mí. 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

OON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  lugar 
Sin  la  tuya  has  de  quedar 
Cuando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
¿  Qué  disculpa  le  daré 
Al  Duque? 

JUAN. 

Soberbia  fué 
La  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase.) 

.»UAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso .  y  puedo 
Ya  la'máscara  quitarme. — 
Vete,  máscara ,  que  ya 
La  inmortalidad  nie'llama; 
Negro  he  de  ser  de  la  fama , 
Que  aquesta  ocasión  me  da ; 
Ya  en  púrfiura  v  rosicler 
Sale  el  aurora  (livina 


Riéndose,  y  imagtoa 
La  acclou  qae  voy  i  l_ 
El  campo  del  enemigo 
Agora.he  de  alborotar. 

Y  al  Dóqae  le  he  de  Herir 
Sos  centinelas  coomlgo. 
Haz,  fortaoa,  que  esta  aetísi 
Deje  mi  honor  saüsfecha, 

Y  ya  que  negro  me  has  hecht, 
Enmienda  la  Imperfeodoa.    (I 


Salen  DOÍVá  LEONOB  t  ARI 
negro. 

ARTOS. 

Toro  lo  que  Tosanoé 

Me  ordena mo ,  Aoton  hicci, 

Qae  neglo  callar  sabemo. 

DO.^A  LIOHOa. 

Yo  liberud  le  daré 

Si  me  gnardaí  el  secreto 

Que  te  Uo. 

AXTON. 

Pretozamo, 
Hombre  de  bien  y  cavaaM, 
Que  umbien  sa  gente  preío. 

ÜOñá  LCOXOt. 

¡Notable  resolacion 
Ha  sido  la  mil! 

AlfTON. 

Ansi 
Véngame  del  braooo  aqui. 

DOJlA  LIONOB. 

Estos  los  palacios  son 
Del  Daqne. 

ARTOSr. 

Mira  si  sa 
Aqui  el  falso  cagalera. 

DO^A  LIONOa. 

¡  Qoién  esto ,  honor ,  me  dSert 
(DiQíerca.) 

Sale  EL  DUQUE  jLCAmAi 

CAnTAÜ  i.* 

El  clmpo  contrario  está 
Alborotado. 

CAniAK  S.* 

Y  tres  pieías 
De  batir  ha  disparado. 

DOQUI.      , 

Don  Agustín  lo  ha  cansado, 
Que  sabe  cumplir  proetas. 
doHa  leonob. 
Este,  que  teñeran  Untos, 
El  Duque  debe  de  ser. 

AÜTOÜ. 

Si  este  sa  el  Dnqne,  poner 
l^odemos  al  mando  < 


La  centinela  ó  l»espia 
Su  escuadrón  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DOü  AGCS 

D  m  AGQSTni. 

¿Quién  roaseoirido  llegó 
A  amanecer  con  q|  diiT 

OOftALCOlKNL 

Antón  y  el  Ingrato  es  este. 

ARTOII. 

¡Ah  cagajera  beyaca ! 
Llegnemoó  dallo  matraca. 
MHimitm. 
{Ap,  La  Yida  la  aeciramieiiii 


^sos  pies, 
\  vuecelencia. 

DUQUE. 

,  ¿qué  es  eso? 

3N  AGOSTIN. 

la  guerra, 
enemigo 
ilinela 
,  fiado 
gencia; 
a  fortuna 
s  dejan 
venturosos 
me  desean ; 
rra  es  siempre 
itagemas . 
uridad 
tudescas, 
ícucion, 
)sas  sendas « 
\\\¿\  formados, 
)enns; 

arias  partes, 
migo  encuentran 
]Hc  estaban 
veinte  ó  treinta 
II  casal ; 
la  resistencia 
spañol , 
os  y  vegas 
•iosamente, 
npo  tres  piezas, 
ilada, 
is\idas  cuesta 

DUQUE. 

valor 

i  suerte  adversa, 
diQcultades 
ñas  cierla. 

n DOS  SOLDADOS  FLAUEN- 

n  sus  arcabuces. 

.AME>CO  1.^ 
.AMENCO  2.° 

JUAN. 

íiieal, 

i  OS  entienda. 

R\  LEONOR. 

ue  viene  aquí? 

JUAN. 

s  colmenas. 

ANTÓN. 

n  acá 
ue  preta? 

DÑA  LEOMOR. 

Mérida? 

ANTÓN. 

Juan» 
Je  merda. 

JUAN. 

ilentisimo 
lerme  es  fuerza 

>0N  AGUSTÍN. 

iido  soy , 
negro  y  aquella 
n  á  su  cara 
vergüenza. 

JUAN. 

i  un  soldado 
(uzme  diera 
y  dos  traigo, 
se  revienta; 

í  L.-i. 
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Ya  os  traigo  dos  arcabuces , 
Pólvora ,  frascos  y  cuerdas , 
Sola  la  plaza  me  falta; 
Honrad  la  nación  morena, 
Mandando  asentar  mi  plaza ; 
Que,  como  yo  lo  merezca. 
Traeré  otra  vez  la  alabarda, 
La  bandera  y  la  jineta 
De  las  tiendas  del  de  Orange , 
Y  traeré  las  mismas  tiendas ; 
Ya  ,  señores  capitanes , 
Con  la  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar , 
Pues  castigando  soberbias. 
Quien  me  vio  vencer  con  otra^ 
Me  tendrá  temor  con  esta ; 
A  un  capitán  enemigo, 
Antes  que  con  estos  diera , 
Le  alropellé  y  le  quité 
Esta  banda;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
Colorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTIN.  (Ap.) 

Mataré  el  perro. 

DUQUE. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra ; 
Que  quiero  que  se  honre  un  duque 
Con  lo  que  un  negro  desecha. 

JUAN. 

Esta  fué  de  un  capitán. 
Todo  envidia  y  lodo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DOIf  AGUSTÍN.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mayores  afrentas? 

DUQUE. 

Vos,  stMior  don  Agustín, 
Honrad  esta  banda. 

JUAN. 

Ofí^nsa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado; 
Mirad ,  gran  Señor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y  le  tiznará. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 
Calidnd. 

JUAN. 

Ansí  lo  creo ; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras. 
Que  á  un  capitán  no  respetan. 

DUQUE. 

]  ¡Notable  negro  I 

'  FLAMENCO  2.** 

Admirable. 

DUQUE. 

En  mi  compañía  inesma 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAN. 

Ansí  los  principes  premian. 

DUQUE. 

¿Como  os  llamáis? 

JUAN. 

Juan  méllame ' 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Nací  libre ;  y  porque  nadie 
Ya  mas  afrentar  me  pueda , 
Esta  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  hoy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis ,  vuestro  nombre  sea     . 
Juan  de  Alba. 

JUAN. 

¿Queréis,  Señor, 


W 


Que  en  esta  noche  amanezca 
Vuestra  Alba  ? 

DUQUE. 

Alba  os  llamad. 

JUAN. 

Basta ,  gran  Señor ,  que  sea 
Crepúsculo  de. vuestra  Albsi 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol, 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAN. 

Llamarse  un  negro  Juan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Es'que  llamarse  Juan  Blanco; 
Mas juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  eu  estos  países ;  * 
Que  he  de  ser  contra  estas  fieras 
Gentes,  lebrel  generoso. 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 

DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  Intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGUSTÍN. 

:  Corrido 
Voy ! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba ,  boy  eomienza 
Vuestra  vida. 

JUAN. 

Pues  me  dais 
Segunda  naturaleza , 

Y  soy  negro,  y  alba  soy , 
(Corrido  de  vuestras  perlas , 
El  perro  de  Alba  seré 

De  las  escuadras  flamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcabuces , 
Dos  plazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor, 
De  pelear  por  docientas. 

DOÑA  LEONOR. 

Lleguémosle  á  hablar. 

ANTÓN. 

:  Oh  primo ! 
Damo ,  AntoQillo  Dempera, 
Los  brazos. 

JUAN. 

Antón,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamben  venimos  an  guerras. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  mi  me  abrazad  también , 
Aun(|ue  ya  do  se  os  acuerde 
De  quién  soy. 

JUAN. 

No  caigo*  en  vos. 

DO.NA  LEONOR. 

Yo  soy  Esteban. 

JUAN. 

¿Qué  Esteban? 

DO.ÑA  LEONOR. 

El  que  servia  de  paje 
Al  prior  don  Juan. 

JUAN. 

Las-senas 
Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

Al  Gn ,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 
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lüAN. 

Y  ;l  qué  OS  trae 
A  estos  países? 

DOÑA  LEONOR. 

La  fuerza 
De  mis  estrellas;  que  son 
Rigurosas%iis  estrellas. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

D05ÍA  LEONOR. 

Servir, 
Amiao,  hasta  que  edad  ten'^;:i, 
A  un  cnpilan ,  pues  soy  propio 
Para  paje  de  jineta, 

Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JUAN.  {Ap.) 

No  me  suena 
A  católico  este  paje  ; 
¿Mucho  las  manos  me  aprieta ! 
No  quisiera  que  un  buen  dia 
Nos  diera. 

DONA  LEO.NOR. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
^o  tengo  posada  cierta. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una , 
Donde  regalar  nos  puedan; 
t)ue  yo  traigo  aquí  dineros. 

JUAN.  (Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

DOÑA  LEONOR. 

Los  dos  dormiremos  juntos. 

JUAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea , 

Y  por  eso  duermo  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compañía. 

JUAN. 

Antón  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

Guardan  fuera; 
¿Y'o  con  branco?  Oslen  putas. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Bien  mi  venganza  se  ordena ; 
Disimula ,  Antón. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  No  me  ha  conocido. )¿ Hoy  cerca 
De  aquí  hostería  ? 

JUAN. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿(■onmigo  tanta  extrañeza? 
Ved  (¡uc  de  la  patria  souios } 
Tomad  mí  mano. 

JUAN. 

Es  muy  tierna 

Y  muy  blanca ,  y  tiznarásc. 

DOÑA  LEONOR.. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

JUAN.  (Ap.) 

¿Hay  tal  apiolar? 

DUNA  LKONOn. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dos  brindis  á  la  salud. 


DE  ANDRÉSIDE  CLARAMONTE. 

JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DO^A  LEONOR. 

;  Qué  arisco  sois ! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

Mas  ¿que  queman 
A  este  Maricón  ? 

DOÑA  LRONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje, 

Y  quien  te  trujo  á  esta  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saie  JUAN  DEL  ALBA,  solo, 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimiento; 

\a  el  Duque  me  ha  hecho  sargento, 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  negro  en  Flándes, 

Fruta  nueva ,  fruta  uueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  no  haber  hecho  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrarío ,  v  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres , 

Con  sus  sargentos,  gran  bot, 
Mo  tuín,  butir,  eslícot. 
Cerveza,  fliu  flau,  porque  es 
Lengua  peor  que  la  mia. 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy, 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aquí  Barrientos  viene, 

Y  mis  contrarios  con  él ; 
Retiróme. 

Salen  DON  AGUSTÍN,  capitán,  y  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Acción  cruel ! 

SARGENTO. 

Digo  otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vil. 

JUAN.  (Ap.) 
i  Oh  envidia .  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

CAPITÁN  1.® 

lia  dado  el  Duque  en  honralio 
Por  negro. 

CAPITÁN  2." 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  (Ap.) 

¡  Que  oslo  sufro  ?  que  esto  callo ! 

CAPITÁN  1.° 

lia  hef'ho  muchas  facciones 
Notables. 


BORAOORB. 

Es  temenrioi. 

CANTAR  S.' 

Ya  en  el  campo  del  eoalnm 
Temen  sus  resoludoMi . 

DO!f  AOStlIl. 

Él  es  soldado,  mat  es 
Negro  al  fin. 

SAMBUTO. 

Hoy  la  alabirdi 
He  de  dejar. 

DOll  AGCSm. 

Es  gallarda 
Resolución,  T  los  tres 
Habernos  de  hacer  que  toda 
Los  sargentos  se  amotiaeo. 

JOAU.  (A¡^,) 

¡Que  caballeros  se  IneBoea 
Al  mal  por  tan  viles  modoi! 
Vi?e  Dios,  qae  he  de  afrcalila 
Delante  del  General; 
Pagar  quiero  mal  con  mal 

CAMTAMi.* 

Vamos,  qne  en  amotínaOsi 
Consiste  qae  la  jineta 
Le  quite  el  Oaqoe. 

( Yante,  y  queúm  elStr§aM%k 

JOAM.  (Ap.) 

¡Unahoiiiip 
Tanto  la  enfidia  Citiga! 
Mas  la  virtud  la  sujeta , 

Y  esto  es  todo  acrisolanne. 

SARGB3IT0. 

Yo  por  otra  parte  voj. 
Pues  el  agraviado  soy, 
A  persegoirle  y  vengarme. 

juah.  (Af.) 
Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  satirle  al  encuentro. 

SABOEHTO. 

lílste  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme  no  puedo.— 
¡  Buenos  dias ! 

Buenas  noches, 

Dirá. 

SABCINTO. 

¿Porqué? 

JÜAH. 

Porque  llevo 
Siempre  la  noche  conmigo, 

Y  amaneciendo,  anocheaoo. 
Los  blancos  son  buenos  dias, 

Y  malas  noches  los  prietos; 

Y  ansí ,  porque  siempre  andano 
A  escuras,  vamos  con  tiento. 
Mas,  porque  sé  que  ha  de  bolgi 
De  mis  felices  sucesos, 

El  scor  Sargento  sabrá 
Que  todos  somos  sargentos. 

SAÍGE3rr0. 

Ya  lo  be  sabido  y  me  he  bolgid 

J0A2I. 

(Ap,  De  SUS  ausencias  looeo.) 
Sargento  soy ,  porque  el  Duque 
Ha  dado  ( sin  merecerlo) 
En  honrarme;  mas  menlia 
Alabarda ,  y  yo  no  tengo 
blanca  con  que  comprar  una ; 
Mas  ¿(lué  mucho ,  si  soy  negrol 

Y  así  (atento  ¿  qne  soy  pobre 

Y  atento  á  que  lo  mereuo), 
Me  ha  de  honrar  Tuesameroed 
Con  la  suya ;  ({ue  dcMO 
Ennoblecer  mi  nemra 

Con  los  honores  iJeoQS. 


>.        A.*  • 


RGENTO. 

2rvnie) 

JUAN. 

5  por  eso 

ene  sola; 

)  rtiego , 

!  conmigo 

que  ya  el  tiempo 

)s  iguales, 

e  contenió 

« 

RGETÍTO. 

Ser  mi  igual 

JüA?f. 

íes  yo  no  quiero 
Monicongo , 
moreno) 
ísia  le  quito, 
tá  resuello 
]ue  vea 

jro,  la  merezco 
,  á  cuchilladas 
ganemos; 

la  pongo , 

del  suelo, 
,  y  rescate 

RGEMO. 

e  desprecio 

;  al  Duque  se  hace 

JUA?i. 

uelva  por  ellos, 
rando  su  oficio) 
la  llego, 
a  merece, 
deslo , 
or  solo, 
iargonlos , 
cardas; 
;e  puesto 
a  espada , 
o  niesmo. 

RGE>TO. 
JUAN. 

en  buen  hora . 
bien  lo  ha  hecho. 

RGENTO, 
JUAN. 

.'e  Dios, 
y  empeño, 
argento  blanco 
[]ue  hable  menos. 

7  Sargento.) 

en  olor; 

ahumerio 

riesa  tal. 

jcarmienlo 

en  me  está 

parezxo 

i  me  ha  in fundido 

lUCVO 

ir  mas, 

r  o  feos. 

estoy 

re  ero ; 

nlo  es  Marte , 

cielo 

e  faltan. 
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Sale  DOÑA  LEONOR,  con  una  bengala, 
Y  ANTÓN. 
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D0?ÍA  LEONOR. 

Apenas,  Antón,  acierto 
A  decirte  mí  alegría. 

JOAN.  (Ap,) 
A  todo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

DONA  LEONOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
Mi  alegría. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  que  es  cierto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mil  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo ; 
;,  Damo  para  que  besamo 
Esa  mano? 

JUAN.  (Ap,) 

¡  Malo  es  esto ! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

En  Gn, 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
Quiere  que  ande  aquí  hasta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Diozo  que  pasemo 
A  España. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  nolablc  en  comidas, 

Y  culacionos  diversos. 
Granjea,  cul  besaste 

Y  cagalones. 

JUAN.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  paje , 
Que  esle  es  vicioso  en  efeto; 
Mas  con  Antonillo  si ; 
j  Que  haya  dado  en  esto  el  perro , 

Y  quo  afrcniar  pase  á  Flándes     • 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga, 
Importa  poner  remedio 

En  este  fuego. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  está 
Nueslro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

DOÑA  LEONOR. 

Espero 
Sellar  mi  gusto  en  tus  brazos. 

JUAN. 

Detente. 

DOÑA  LEl       )R. 

Al  !imor  i    !       estro 
T  vio. 


JUAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  lejos 
Los  abrazo. 

DOÑA  Leonor'. 

Eso  es  ser  piedra. 

JUAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimienlo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  partes  de  Juan,  los  quiero. 
Los  amo ,  estimo  y  regalo , 
Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 


Eso  en  Italia. 


JUAN. 


DOÑA  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  (¡ue  he  hallado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  liermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  íln  es  caballero 

De  Mérida. 

JUAN. 

¿  Es  ))or  ventura 
Don  Agustín? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  dueño  y  señor. 

JUAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  vos  os  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Si ,  amigo ,  á  vos  os  lo  d^bo. 

JUAN. 

¿A  mí? 

DOÑA  LEONOR. 

A  VOS ;  vos  me  le  distes. 

JUAN. 

Vive  Dios ,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap.  ¡Válgate  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  trujeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  inüerno. 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  Leonor. 

Amigo,  adiós, 

Y  á  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dormís? 

JUAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano,  hasta  aqui 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Allá  con  algún  regalo 

Y  un  pot  de  cerveza. 


Poco  de  noche. 


JUAN. 

Bebo 


DONA  LEONOR.  * 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  (Ap.  Desta  suerte 
Lo  confundo  y  lo  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 
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¿Por  qné  á  Guinea  no  pasa? 
Oue  yo  asentiira  su  pla/a 
S'r  ruVru  Fláiides  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  (guardia  mas 
Ño  llegue,  que  si  respeta 
Eijuirco  desia  jiuela, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consiniió 
De  nadie;  y  cuando  el  Rey  fuera 
Kl  que  los  palos  me  diera, 
Ausí  le  matara  yo. 

SARGE5T0. 

¡Oh  perro! 

JUAN. 

Un  negro  de  bien 
Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  soy,  que  valgo  aquí 
Mas,  librando  tajos  francos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

DON  AGUSriN. 

¿Que  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aquesta  suerte  alborote? 
Preudeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

Kn  esta  casa  me  encierro 

Por  dejarte  compañía 

Con  í|ue  :il  Rey  puedas  servir, 

Aunque  si  ansi  has'de  reñir, 

Mi^or  matarte  seria.  {Entrase.) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

.     SARGENTO. 

Son  casa»,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqnqqe  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  D05lA  LEONOR,  dama. 

DONA  LEONOR. 

¿Quién  la  quietud  de  mis  casas 

Y  su  decoro  atropella 

4:on  descompuestas  espadas, 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  halla  en  los  brazos  del  alba 
l;n  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Tna  sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  cncuutrarla 
Ya  svírá  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  y  l(»do  es  nácar; 

.  Desoonipueslo  ha  herido  un  negro. 
Dentro  del  cuerpo  de  guardia , 
l'nos  soldados;  injuria 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad,  euya  bandera 
Su  onniipoleiicia  declara; 

Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cielo. 

DO>A  LEONOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
¿r.ómo  el  cielo  se  profana? 
El  cíelo  con  buenas  obras, 

Y  no  con  malas,  se  alcanza; 
Que  en  él  lodo  es  gloria  y  paz, 
M  el  ¡iiiierno  es  guerra  y  armas  ; 
Rejiorhtos  v  haced  luego 

Del  vuestros  soldado*;  salgan  . 
Purque  es  su  arcángel  mi  hoi^r, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

DON  AGOSTlIf. 

Ya  á  los  rigores  del  negro 
(Consagro  mil  alabanzas, 
Pues  podo  darme  so  noche 
Tal  dia,  que  aupque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa. 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

DO^A  LEONOR. 

¡,  También  los  soldados  sabeD 
Mentir? 

DON  AGOSTIIC. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan ,  • 

Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  toáoi  con  EL  NEGRO  «in  espada, 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara 
Nadie ,  á  no  desguarnecerse 
La  espada,  á  preuderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta; 
Haced  que  laego  le  den 
Un  garrote. 

JUAN. 

Aquf  se  acaban 
.Mis  honrados  p^nsamieutos. 

DON  AGUSTLN. 

Llevaldo. 

JUAN. 

¡Señora! 

DO.^A  LEONOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina,  la  esclava 
üe  dona  Juana,  mi  prima? 

JUAN. 

Señora,  á  mí  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALFÉREZ. 

iLa  negra  de  buena  cara,       * 
Que  Extremadura  celebra» 
Es  su  madre? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  si  alcanzan 
Privilegios  mujeriles 
Piedades ,  á  que  le  valgan 
Los  mios,  pues  del  sagrado 
De  mí  clemencia  se  ampara. 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  d esta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

SI  en  ella 
Aquí  la  vuestra  se  gana. 
Necio  sería  el  |^rdella 
Cuando  es  mi  intento  el  ganalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

Mira  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ha  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  cuatro  matara. 

Se  había  de  obedecer 

La  Mleza  que  lo  manda  ^ 

Soltar. 

JUAN. 

I  Yo  el  favor  estimo. 


sAmcnrtt. 

¡  Que  libre  el  perro  se  vají! 
¡Vive  Dios! 

JOAV. 

Sefior6argetfo, 
Bueno  está. 

sAtCKirro. 

SlealaCÉDipaliv 
Perro,  te  cogiera... 

JOAII. 

En  ella 
He  visto  alganas  eapaldas 
Huir  de  espanto  del  pegro. 

SARCBlfTO. 

Ahora  á  la  qne  te  rescata 
De  la  maerte  le  agradece 
Tn  vida. 

JÜAH. 

Seré  en  sos  pUntas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SAaCBRTO. 

Hay  machos  canes  qne  ladral, 

Y  después  maerden  el  doefio. 

JOAN. 

Caando  el  can  moerde  ei  eoe  nUi 

DOÜA  LBONOa. 

Jaan ,  la  vida  me  debela. 

JOAH. 

I  Cómo  be  de  poder  pagarla. 
Cuando  un  pobre  negro  soy? 
Mas  si  gratitodes  pairan 
Huellas  obras,  esta  vida. 
Que  me  dais,  en  cualquier  eaua 
Vuestra  la  ofreced  por  vnertra. 
Porque  este  negro  en  fispafta 
I  Algún  dia  piensa  ser 
Luuar  de  la  gente  blanca. 

DON  AGOSTia. 

Id  á  apaciguar  la  gente. 

doXa  LROXOa. 

Y  tü  por  la  puerta  falaa 
Dése  Jardín  salir  puedes. 

JOAK. 

No  voy  porque  me  acobardan 
Tropas  ni  escuadras,  por  ella. 
Sino  por  servirte. 

SABGBITO. 

¡Eztrafta 
Arrogancia  de  moreno! 

JUAÜ. 

DI  valor ,  y  no  arrogancia.       {t 

DOJlA  LBonon. 
Cosas  notables  me  coenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima. 

POÜ  ACVSTin. 

A  pedir  me  vioo 
Q^jB  le  asentase  la  piaia* 
De  soldado. 

DOÜA  LIOHOB. 

Es  preanmlda 

DOÜ  AGOSTIN. 

Solo  la  color  le  falu 
Para  caballero.  • 

noí^A  LBonoi. 
Ya 
Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  ves. 
Permitiendo  que  me  vaya. 
Lo  quede. 

DOÜ  ACÜSTn. 

Con  vuestra  anteidi 
En  esta  ocasión  quedara 
Como  sin  él  queda  el  mundo 
Metido  entre  sombras  pardas.  , 
Y  pues  qnlao  dame  amor 


n,  mal  lograrla 
idcr  sus  saetas, 
*anar  sus  atas. 
le  dio  el  abril. 
Je  esmeraldas, 
^rGIes  de  oro, 
-ora  á  la  barba, 
;ion  de  la  guerra 
do  de  mi  patria 
siguiendo  el  son 
[npas  y  las  cajas 
s  y  en  Hilan , 
i  honor  me  pasa 
:]ue  deAlbaáFlándes, 

Lisboa  se  embarca , 
í  compañia 
cuidado  marcha, 
sin  alma  voy, 

tan  breve  distancia 
cido  el  amor 
de  mis  hazañas; 
;  le  aseguráis 
ios  á  mi  esperanza , 
is  que  he  seguido 
n  delicias  blandas, 
uerra  desos  ojos 
as  sangrientas  batallas. 
>odréis  torcer 
os ;  vos ,  bizarra , 
xa  de  la  vida 
i\ú\  del  alma ; 
Leonor  divina, 
%gustfh. 

doSa  leo:^or.  ^ 
Repara 
)ria  en  vuestro  nombre. 

don  AGUSTÍN. 

n  os  tuvo  casada 
jadre  y  mi  señor, 
II  el  ciclo  descausa, 

>  mi  padre  dello, 

yo  no  di  á  sus  cartas 
encia  por  entonces, 
in  vos  imaginaba 
leza  que  hermosura, 

ha  sido  mi  desgracia, 
ra,  que  los  ojos, 
me  desengañan. 
Ira  presencia  lloran 
50  y  su  ignorancia. 
I  que  os  desprecié 
leeros;  ya  aguardan 
s  desdenes  mi  injuria, 
lor  vuestras  venganzas ; 
•igor  me  ofrezco, 
e  en  belleza  tanta 
igor,  aunque  ha  sido 
*  la  hermosura  ingrata, 
el  ausencia  deshizo, 
I  amor  lo  haga; 
¡a  guerra  se  trueque, 

en  la  paz  descansa. 
I  ducados  de  renta, 
3se  nuestras  casas, 
'xo,  si  vos  sois 
s  dos  mil  niayorazga. 
•r  capitán  renuncio, 
á  sus  pies  la  bengala; 
,  Leonor,  la  jineta, 
capitán  del  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

5  flemas  de  amor 
las  prisas  de  Marte , 
íuando  á  Flándes  parte , 
le  sangre  y  ri^or  ; 

>  pide  el  amor, 
en  acción  igual. 

DON  AGUSTÍN. 

)r  es  mi  general , 

me  ilustres  y  mandes; 

ira  mi  uo  hay  mas  Fláudes 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES. 

Que  esa  vista  celestial. 
Desde  hoy  Mérida  ha  de  ser 
Aquel  país  rebelado; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

D05ÍA   LEONOR. 

Conquistar  es  menester; 
Que  mexpugoable  ha  de  ser 
El  honor. 

DON  AGDSTIN. 

§olo  es  mi  intento 
Honrarme  con  él. 

D05ÍA  LEONOR. 

Violento, 
Jamás  fué  casto  el  amor. 

DON  AGUSTÍN. 

Hoy  la  violencia  es  honor, 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ha  de  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

En  eso.  Señor,  vendré. 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis; 
Pero  si  á  Flándes  pasáis, 
¿Cómo  queréis  que  lo  sea? 

DON  AGUSTÍN. 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  papel 
Haré  aqui ;  venga  al  momento , 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON   AGUSTÍN. 

Cobre  aquí 
Lo  que  en  la  ausencia  perdí; 
Que  no  he  de  dejar  tus  pies. 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DOÑA  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy. 

DOÑA   LEONOR. 

¡Qué  presto  vencida  estoy! 
Verme  (siendo  así )  podéis 
Esta  noche ,  donde  haréis 
Lo  que  decis. 

DON  AGUSTÍN. 

Asegura 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  gente.  Adiós. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  un  negro. 

DOÑA  LEONOR. 

Suerte  es  que  llevo, 
Semejante  á  mi  ventara.  ( Yase 


Salen  DOSA  JUANA  y  JUAN  DE  MÉ- 
RIDA. 

DONA  JUANA. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  ftegro  loco, 
Tanta  pendencia  y  tanta  demasía. 

JUAN. 

Ni  en  Mérida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Donosa  perrería. 
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JUAN. 

A  cólera  y  á  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mia 
Pensamientos  que  van  á  eterna  lama, 
A  pesar  ^el  color-que  asi  me  infama. 
:Uue  ser  negro  en  el  mundo  infamia 
'  [»ea! 

¿Por  ventura  los  negros  no  son  hom- 

[bres? 

¿Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  fea? 

Y  por  ello  les  dan  bajos  renombres ; 
¿Qué  tiene  mas  España  que  Guinea? 
O  ¿  por  qué  privilegios  ó  renombres , 
Si  tos  negros  valor  y  nombre  adnuie- 

[ren. 

Los  blancos  mas  civiles  los  preGer«n? 

DOÑA  JUANA. 

Mas  bien  que  alborotar  la  compañía 

Y  la  ciudad  ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  dia. 

JUAN. 

i\o  azacán  ?  Yo  aguador?  Antes  hiciera 
La  bajeza  mas  vil.  ^ 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  fantasía! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  tuyo  considera , 
Pues  siendo  un  perro  de  tu  casa,  quiero  • 
Ir  á  vencer,  Señora ,  el  orbe  entero.    . 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ha  de  ser ;  que  ya  á  mi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejantes. 

JUAN. 

El  cielo  estos  amagos  me  previene ; 
Si  parecen  locuras ,  no  te  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene , 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porque  trueque  en  bra- 
Rsle  carbón  echado  de  tu  casa.       [sa 
Con  esta  carta  voy  contento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad):  con  ella  uo 
Al  eje  vil  de  la  fortuna  aplico,     [clavo 

Y  con  la  infamia  del  color  acabo , 

Y  mi  valor  al  mundo  signifíco ,  fclavo. 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es- 

Y  miente  el  mismo  sol  si  lo  imagina.^ 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cbo. 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  he- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  sefior  suplico 
Me  perdone,  pues  no  era  de  provecho 
Mi  persona  en  sa  casa ,  y  cuando  rico 
Vuelva  y  de  la  fortuna  satisfecho. 
Pagando  la  merced  q  ue  hoy  no  publico, 
Teudrá  un  esclavo  en  mi. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Gentil  locura! 
{Vage.) 

JUAN. 

fei  no  el  color,  mudar  qujero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa ,  y  embarcarme 
A  la  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pien.so  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  noche  soy  agora , 
El  color  que  hoy  me  afrenta  ha  de  ilus- 

[trarme; 
)  Que  la  \irtud  triunfante  y  vencedora 
Ks  licor  celestial ,  que  no  hace  caso 
Deloro  ó  del  crisUlea  cualquier  vaso. 

( Vase.) 


Salen  ELVIRA  ¿  ISABEL,  cmto, 
T  UN  CRIADO. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Que  yo  lo  vi 
Salir  con  su  compañía 
En  tropa,  cuando  salia 


El  Mi,  aniiiendoannibi. 
De  lo$  bruos  del  aoron. 

ISAICL. 

Seria  SQ  airérez. 

cniABO. 

UlRO 

Que  le  vi  j  que  habló  caní 


liRO. 


lleiiJPKa  lie  hombre  que  llora 
Cuando  rueaai  que  el  amor, 
l'ara  .itrupeliar  aolojos, 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Tiene  en  el  giecbo  el  rigor. 


Hl» 


Véie. 


íQuién  Us nuevas  le .dari? 

Él ,  si  en  sn  pecbo  no  esii. 

Bien  cumple  lo  que  promete 
?or  su  papel. 

SI  el  papel 
t'aá  dekle  amor  rundamenio , 
Llfltósele  £1iir3  el  iento, 
Une  no  ha;  mas  QrmeM  en  él ; 
Hasreiírale.que  yo 
Con  cierta  industria  pretendo 
üccille  el  caso. 

{ Van».) 

Sale  OoRA  LEONOR. 
DO^A  LEonoa. 
Va  entiendo 
Que  de  Mérida  sallA 
Lacomptila   aunqui>  apenas 
Los  roncos -ecos  he  oído 
Despertar  bIíoI  dormido 
En  rosas  y  en  aiutenaS. 
Vu  k  <lan  AgaslLD  tendré 
Has  segura ,  si  marchú 
La  gente  que  le  c afargó 
A  H  alfíreí ,  f  itté 
\oelcapii3Düe  riuores; 
En  un  M)lüad o  rendido 
Siempre  gloriosos  ban  sido 
LosiropensadüsaiDüresi 
Las  ternexai  j  fatorcs 
Esto;  celebrando  agora 
Que  aquesta  noche  be  gozado. 
ELVIRA    CúataiUttlro.) 
E¡  amer  del  íoldado 
A'u  íí  Hlflí  'le  una  hora; 
En  locándola  caja, 
Adioi,  Señora. 

:  VálKameDioa!  Aun  cantado. 
He  da  el  suceso  li'mor. 
Porque  i"i  '■'  c"ir  laiiLíramur 
>unL'a  pI  aiiiDr  riel  soldado; 
i-:n  uiiliorasiciianicra. 
I  ■    .    .  I      .        ■  ..iiiisud; 

lie   u  amor  nt>  i?s  mas  que  un  hora; 

V    uiique  en  amar  se  aventaja, 
r..r  s<T  d  ..la/.o  mcno 
y.\  incendio  d«sle  amor 
Hu^reenioca  dolacaja. 
Hah  este  discurso  agora 
Ksiiecio,  porq tu  es  quimera 
l'ensar  que  nil  bien  se  fuera 
Sin  decir:  f  Adiot:,  Señora. > 
[■ero  esta  initrata  canriou 
Sin  propósito  no  rieiie 
Agora,  misterio  Kene; 
&ibvr  quiero  la  onslon.— 


DE  ANDRÍS  DE  CLARAHONTÉ. 
Safe  ELVIRA. 

iQué  es  esto,  Elvira? 

Es  decirle 
Que  la  canción  le  prevengo, 
Has  que  decirle  no  tengo. 

DOSa  LEOKOn. 

Ni  To  tenito  mas  que  oirie , 
Ponfiie  la  «ancio  me  dice 
Kn  sus  consonancias  locas 
Mis  ca=^tíaa(Jus  locuras 
■Cim  l,nii  fume  mi  das  obras. 

Vaquí  canl:ind<i  me  informas 
Que  es  don  AgusIiD  soldado, 
Porque  su  eiigaiiQ  cuuozca. 

Ya  se  fué  tu  isgñlo  dueño, 

Amparado  de  las  sombras 

Del  mal  dibujado  dJa 

£0  los  lienzos  del  aurora. 

Cined    sacar  le   ló 

Calladas  tas  cajas  toncas , 

En  tropas  su  compañía ; 

Que  buje  amor  mas  bien  en  tropas. 

DO^A  i.eonoR. 
No  me  digáis  mas ,  dejadme ; 
Que  en  desdlclias  tan  notorias , 
Imaginaciouea  ba  tan , 
Como  las  verdades  sobran. 

Locaesln;  sin  seso  esioj: 

)aró  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas,  si  á  ser  vienen 
Tantas  como  mis  congojas. 

Oh  capitán  femeniido, 
ioldadode  mis  deshonras! 
Has  no  soldado ,  pues  di^l 
Hace  el  rigor  iJUe  le  escondas; 
No  le  b  I  dado  el  so  ,  pues  hajes 
Ea  la  noche  tenebrosa , 

V  i  quien  las  linleb  as  busca 
Los  rajos  del  5oI  casombran. 
Publicase  ja  esta  frenta. 

No  «0I0  en  Mérid     éa  toda 
España   para  que  en  ella 
Los  ingratos  se  conozcan. 
Decllln  i  Eu  padre  quiero 

V  á  mis  deudos .  porque  pongan 
Kin  ton  mi  muerte  it  este  agravio , 

V  den  principio^  EUsglorias.— 
Ob  negro,  vil  ocasión 

le  la  tragedia  espantosa. 
Borrón  de  mi  honestidad . 
Vdeifiis  virludeí  sombra! 
ÜL  fementido  papel '. 
Oh  piélago  de  lisonjas. 
Donde  son  mas  las  mentiras, 

V  las  verdades  son  pocas! 
Pues  pOr  lodo  he  di'  romper, 
Justo  será  -qoc  en  i¡  rompa 


¡,  yaqut  me  provocan 
Mis  acravios  i  InienUlla, 
Guardarte  en  el  almi  importa. 


Mi  I :.  !..  I    .1  , ■.,■,.   cu'.^i 

Vil  deti  imenlo  la  fatila 
Torpes  desprecios  la  honra. 
Sin  <[ae  ninguno  la  eiiiienda. 
M  rtiendo el  bábilo^ forma, 
llomlire  he  de  ser  unjmsila 
l)e  mis  esperanza   locas  ; 
Las  joyas  con  que  pensé 
Ser  lirmamealo  en  mis  bodas 


Vajan  coomlp»  é  fvrirw 
En  mis  runenlM  poRpa*. 
Flandes,  á  tus  hielos  to^. 
Que  quiero  que  me  Mcomn 
En  tamo  fuego,  si  agraTfo* 


Sierpes,  prestadme  pon» 
Fieras,  infundid  en  nil 
■      ■  bar  en  K 


■It  que  , 


ediel 


Con  advertencia  tan  poca 
A  un  soldada,  conociendo 
Que  en  bronces ,  libros  j  hlstoil 

V  en  nial  trágicos  sut^esos. 
Que  el  mundo  j  los  tiempos  Mor 
•  El  amor  del  soldado 

No  es  mas  de  una  hora , 

V  en  tocando  Is  caja , 
Adias,  SeiSota.i 

Toem  eq/Of,  f  taíainfcuttii 

GART*!!  1.* 

No  se  ha  visto  ud  prOspero  itaje 

Las  Daos  do  han  sido  naoí.ifno  t 

CArrrAii  I ." 
Al  Duque  se  le  deUe  el  hnen  un 
Que  las  farias  del  mar  llene  saje 

Viento  en  popa  el  felice  marinaje 
Tocó  de  riiodes  loi  helados  nH 
Ed  ocho  días. 

Céur  es  segunde. 

CAMTU  !.• 

V  luenolro  AlejandralhaDarBH 

CAnraü  !.• 
CoD  gran  gusto  et  país  le  lu  retdi 

La  piau  de  so  barba  Tenerablt 
AunostemoryiotrM  icipeíoki 

CAMTAUl." 

Es  severo. 

CAFITait  S." 

canrul,* 

VeaiodsM 

capitar  %.• 


L  ámenla  ja  so  estado  mm 
Has¿qué«ieaioT 

CAHTAR  1.< 

La  {[Darda  al  Di 
upTTAa  I.* 
Sus  Tiriudes  la  gloria  aotí 


Va  le  he  a'lip.Ttido  oira  Itt 
Que  es  compaBía  de  blaim 
Libres  esta,  j  que  M^hn 
Ka  ella  negros  ni  eaotna*; 
Vijrase ,  j  no  l«  a— — — 
Cuando  ventmot '—,,-,  „^ 
Helerse  entre  laa  hllmt, 
Que  le  coslari 
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SARGENTO. 

Es  hamo. 

JUAI1. 

a  leTautaado 
s,  y  voto... 

SARGCriTO. 

rarle  al  perrazo 
I  cuerpo? 

JOAN. 

Pasito, 
to. 

SARGENTO. 

Si  levanto 

•  •  • 

JUAN. 

Volverá 
ñas  que  de  paso 

SARGENTO. 

Sabe  el  perro 
•s  del  gran  palacio 
;n  la  plaza  de  armas? 

JUAN. 

DO  en  ella  estamos, 
os  agora 
de  dos  saltos, 
>ra  en  el  iutierno? 


SARGENTO. 


o. 


JUAN. 

Blanco,  paso. 

CAUTAN  1.° 

3,  respetad 
con  vos  hablando, 
iül  deslos  tercios! 

JOAN. 

to,  yle  guardo 
juese  debe 
da,  aunque  ha  dado 
fnemi^o ,  y  soy 
go  muy  malo. 

CAPITA?!  2.° 

irío  del  negro! 

CAPITÁN  1.° 

lio  me  enfado. 

TO. 

CAPITÁN  2.° 

Va>a  el  negro. 

JUAN. 

ser  mas  blanco. 

CAPITÁN  2." 

isuelo!  Venid; 
{Suenan  cajas.) 
a  guardia  entrando. 
se  todos,  menos  Juan.) 

JUAN. 

es  ser  negro?  ¿Esto  es  ser 
r?  ueste  agravio 
é  á  la  fortuna , 
,  al  cíelo  y  á  cuantos 
)n  negro.  ;Qb,  reniego 
¡Que  no  bagan  caso 
¡as !  Loco  estoy, 
e  hacer,  desesperado? 
)'0  solo  al  Key  , 
capitán  y  el  cabo 
npañía ,  y  siendo 
;  y  temerario? 
|ue  de  Alba  pasa 
escuadrón  gallardo 
les  famoso 
»es  de  campo. 
:  quiero.  ¡  Ab  cielos ! 
legro  afrente  tanto ! 
lándeshe  veoido 
¿qué  me  acobardof         J 


[ 


Hablarle  quiero,  y  decrile 
Mis  pensamientos  honrados; 
Que  cuando  el  color  desprecie , 
No  dejará  de  estimarlos. 
Leyendo  una  carta  viene , 
Quiérome  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  excelencia. 

Sale  TODA  LA  COMPAÑÍA  ,  T  EL  DUQUE 

DE  ALBA,  armado,  leyendo  una  carta, 

DON  AGUSTÍN, 

Apártate. 

JUAN. 

Ya  me  aparto. 

DON  AGUSTÍN. 

Este  negro  me  persigue. 

JUAN. 

I  Excelentísimo  amparo 
be  la  milicia!  ¡Gran  Duque ! 

CAPITÁN  2.** 

Calla ,  moreno. 

JUAN. 

Ya  callo.— 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes 
Está  glorioso  alumbrando. 

CAPITÁN  1.° 

Aparta. 

JUAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo, 
Gran  Señor ,  porque  me  oigáis. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUE. 

Atrevimientos  bizarros 
En  sí  la  disculpa  tienen. 
¿Qué  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando. 
No  es  de  miedo,  es  de  respeto; 
Mas  no  es  mucho  sí  me  hallo. 
Siendo  noche ,  en  la  presencia 
Del  alba ,  á  quien  venerando 
Están  las  pálidas  sombras. 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado. 
Con  su  despejo  me  tiene 
El  negro. 

SARGENTO. 

Ya  está  aguardando 
El  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. 

JUAN.  . 

P?o  he  de  dejar  vuestros  pies. 
Si  aquí  me  hacen  mil  pedazos. 

CAPITÁN  2.° 

¡  Gentil  desvergíienza ! 

CAPITÁN  1.® 

Aparta. 

DON  AGUSTÍN. ' 

Aparta ,  perro.  . 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

f^t^n  i^tpnto  de  servir , 
s  estados 
M  Je  España  • 
y  procarando 


Plaza ,  todos  me  desechan 
Por  negro  y  por  hombre  bajo ; 

Y  así,  vengo  á  soplicalle 

A  vuecelencia  que  err  tanto 
Que  este  color  se  acredita. 
Me  permita  que  lii  soldado 
Que  traiga  del  enemigo , 
De  guarda,  arcabuz  y  frascos 
Me  provea ,  que  yo  quiero  ' 
Por  mi  persona  ganarlo , 
Sin  que  me  lo  den  á  cuenta 
Del  Hey ,  á  quien  le  consagro 
<;on  obras ,  y  sin  lisonjas , 
Esta  negregura ;  y  cuando 
Por  negro  lo  desmerezca , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tierra , 

Y  el  valor  el  cielo.  —  Uonraldo ; 
Que  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
Tal  vez  suele  acreditarlo. — 

Una  espía  me  traed 

Del  escuadrón  del  contrario, 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  que  os  encargo. 

JUAN. 

Dame  esos  pies. 

CAPITÁN  2." 

Gran  Señor, 
Aquesto  ha  sido  afrentarnos. 

CAPITÁN  1.® 

Cuando  capitanes  sobran , 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia  ? 

DON  AGUSTÍN. 

Mira 
Que  pide  mayor  cuidado. 
Mas  valor  y  mas  persona. 

DUQUE. 

Pues  de  vos  quiero  fiarlo; 
Vos,  don  Agustín,  traed 
La  espía. 

DON  AGUSTÍN. 

Talaré  el  campo 
Del  enemigo,  si  importa. 

'      DUQUE. 

Buscad  en  qué  señalaros 
Vos,  si  es  que  ver  pretendéis 
El  color  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy , 
Yo  os  sacaré  de  ese  ocaso. 

( Vanse  todos ,  menos  Juan.) 

JUAN. 

¡  Qué  desdichado  que  soy ! 
Como  Tántalo,  no  alcanzo 
La  fruta  que  está  en  la  boca 

Y  el  cristal  que  está  en  los  Ijibios ; 
¿Que  baya  dado  en  perseguirme 
Este  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 

Vive  el  cielo,  por  matarlo. 

Mas  ¿qué  mejor  ocasión 

Para  vengar  mis  agravios 

Puedo  hallar  que  la  presente? 

Tras  él  á  la  empresa  salgo , 

De  donde  he  de  hacer  que  vuelva 

A  coces  y  espaldarazos, 

Sin  espía  y  sin  honor. 

Pondréme  por  el  recato 

Una  máscara ;  ya  voy. — 

Noche,  pues  somos  hermanos 

En  el  color  y  las  sombras. 

Mi  azabache  te  consagro. 

Para  que  los^ancos  vean 

Que ,  aanquAegros,  no  tiznamos. 

(VmO 
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Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  m- 

tido  de  tudesco, 

00:(  AGUSTÍN. 

Del  hábito  C0Dlrari(^ 

Me  he  querido  valer  en  esta  empresa. 

;  hiteiUo  lemefario ! 

:  Acción  terrible !  ¡  Dárbara  promesa , 

VefeU)  (le  la  envidia, 

Queen  el  pcchodeuD  negro  mefastidia! 

l^a  noche  tenebrosa, 

Los  pantanos  y  fosos  inGnilos, 

La  hazaña  es  rigurosa, 

Y  castigando  el  cielo  mis  delitos , 

Desala  por  los  campos 

Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 

Por  este  contradique. 

Pues  el  traje  es  flamenco  y  voy  seguro, 

Mi  fortuna  me  aplique 

Kspia  ó  centinela ,  que  á  lo  oscuro 

Redimiendo  la  nieve 

Dü  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 


Sale  JIJAN ,  con  máscara. 

JUAN. 

Aunque  priesa  me  he  dado, 

No  he  podido  alcanzallc.  ¡Suerte  es 

DO.f  AGUSTÍN.  [™Í3íJ 

Allí  suena  un  soldado; 

Si  fuese  centinela  ó  fuese  espía. 

Grande  ventura  fuera. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente? 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JOAN. 

Afuera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 
(Ap.  Este  es  don  Agustín;  ¡notablesuer- 
Responda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

¿  Yo  asombrarme? 

JUAN. 

Dé  el  nombre,  ó  de  la  muerte 
•  Aquí  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN.  . 

¡  San  Mauricio !   ' 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

DON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  principe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
(Cobarde  afeminado 

Y  bárbaro  español;  no  nos  afrentes , 
Que  espía  ^oy  perdida 

Del  campo  del  Kstado. 

DON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aquí  llenes  mi  vida  y  mi  persona ; 
Mus  ;idvi<*rte  que  tengo 
Espíritu  íoinurtul. 

DON  AGUSTÍN. 

De  que  te  abona 
Das  aquí  testimonio. 
¿Eres  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  si  nii>  quitara. 

Para  espantarte ,  la  prim  A  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy. 


DB  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

JOAN. 

¿Quién  eres?* 

DON  AGUSTÍN. 

Un  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Rlucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  eres? 

JUAN. 

Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro; 
Negra  ha  sido  esta  facipn , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plana  mas  blanca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  tí  ha  caldo  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve, 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve, 
Tú  mas  negro  que  la  pez; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte, 

Y  no  quiero ,  por  pensar 
Que  salió  en  negro  tu  azar, 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Buena  guerra! 

JOAN. 

Esa  te  haré  . 
Sin  que  te  rinda  ó  te  mate. 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Vé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy ,  porque  de  mí  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aquí ; 

Mas  no  te  fies  de  mí , 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

OON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  lugar 
Sin  la  tuya  has  de  quedar 
Cuando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
;i  Qué  disculpa  le  daré 
AI  Duque? 

JUAN. 

Soberbia  fué 
La  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase.) 

.•UAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso ,  y  puedo 
Ya  la'ináscara  quitarme. — 
Vete,  máscara ,  que  ya 
La  inmortalidad  me  llama; 
Negro  he  de  ser  de  la  fama , 
Que  aquesta  ocasión  me  da ; 
Ya  en  purpuro  v  rosicler 
Sale  el  aurora  uivina 


Riéndose ,  y  init|;iDa 
La  acción  goe  voy  á  empitadci 
El  campo  del  enemigo 
Agora, he  de  alborotar. 

Y  al  Duque  le  he  de  llevir 
Sus  centinelas  coamlgo. 
Haz,  fortana ,  que  eiu  acdoa 
Deje  mi  honor  satisfecho, 

Y  ya  que  negro  me  has  hecho, 
Enmienda  la  imperfeecioo. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  AIT 
negro. 

AIITOSf. 

Toro  lo  que  Tosaocé 

Me  ordenamo ,  Antón  haceno , 

Que  neglo  callar  sabemo. 

DO.iA  LBONOa. 

Yo  liberud  te  daré 

Si  me  guardas  et  secreto 

Que  te  Uo. 

AHTON. 

Preto  zamo , 
Hombre  de  bien  y  cayaiB0« 
Que  también  sa  gente  preto. 

DOJ^A  LEOIHNU 

¡Notable  resolución 
Ha  sido  lamia! 

ANTÓN. 

Ansi 
Vengamo  del  branco  aqvl. 

noJlA  LiONoa. 

Estos  los  palacios  son 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  si  sa 
Aqui  el  falso  cagayen. 

n05Ül  LBONOt. 

¡  Quién  esto ,  honor » me  dQen ! 
(íKfperca.) 

Sale  EL  DUQUE  iLCAmÁsn 

CAntAN  i.* 

El  clmpo  contrario  está 
Alborotado. 

CArrrAK  8.* 

Y  tres  piesas 
De  batir  ha  disparado. 

DOQUI.      , 

Don  Agustín  lo  ha  causada, 
Que  sabe  cumplir  proetas. 

DOff  A  ¡.BONOe. 

Este,  que  teñeran  tantos, 
El  Duque  debe  de  ser. 

ANTÓN. 

Si  este  sa  el  Duque,  poner 
Podemos  al  mundo  < 


noQci. 
La  centinela  ó  l»espla 
Su  escuadreo  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  ACGSn 

D  m  A6QST1II. 

¿Quién  maseoirído  llegó 
A  amanecer  con  q|  diaT 

DOffALCOlKNL 

Antón ,  el  ingrato  es  este. 

ARTOK. 

¡Ah  cagayera  beyaea ! 
Llegnemo  á  dallo  natraa. 

OOSI  AUllWSI. 

(Ap.  U  flda  la  acckWMeMMj 


D,  ¿qué  es  eso? 

DONACOSTOf. 

le  la  gaerrs. 
il  eoemigo 
entinéis 
er^  Gado 
íligencia; 
la  fortaua 
íes  dejan 
>s  ventarosos 
)  que  desean ; 
erra  es  siempre 
rata^emas , 
ígnndad 
is  tudescas, 
ijecudon, 
nosas  sendas , 
s  mal  formados , 
apenas; 
Tarias  partes, 
•nmigo  encuentran 
s  qae  estaban 
•n  reinle  ó  treinta 
un  casal; 
n  la  resistencia 
español , 
mos  y  vegas 
oríosamente, 
ampo  tres  pieza's, 
celada , 
ñas  Vidas  cuesta 

DOQCE. 

li  valor 

la  suerte  adversa, 
s  dificultades 
i  mas  cierta. 

con  DOS  SOLDADOS  FLAMEN- 

con  SUS  arcabuces, 

FLAMEIfCO  1.^ 

PLAME!tCO  3.*^ 

I 

JÜA5. 

Nileat, 
ue  OS  entienda. 

[>05ÍA  LEONOR. 

que  viene  aqui? 

JUAN. 

los  colmenas. 

ANTÓN. 

>en  acá 
ente  preta? 

DO^A  LEONOR. 

eMérida? 

ANTOTf. 

Juan, 
r  de  merda. 

JUAN. 

celentisimo 
ederme  es  fuerza 

DON  AGCSHN. 

rdido  soy , 
^1  negro  y  aquella 
ien  a  SU  cara 
li  vergüenza. 

JUAN. 

!tl  un  soldado 
ibuz  me  diera 
3,  y  dos  traigo,. 
>  se  revienta ; 

DB  L.-i. 
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Ya  os  traigo  dos  areabuees , 
Pólvora ,  fraseos  y  cnerdas , 
Sola  la  plaza  me  nilta ; 
Honrad  la  nación  morena, 
Mandando  asentar  mi  plaia ; 
Que,  como  yo  lo  merezca. 
Traeré  otra  vez  la  alabarda, 
La  bandera  y  la  jineta 
De  las  tiendas  del  de  Orange , 
Y  traeré  las  mismas  tiendas ; 
Ya ,  señores  capitanes , 
Con  lu  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar , 
Pues  castigando  soberbias. 
Quien  me  vio  vencer  con  otra; 
Me  tendrá  temor  ^n  esta ; 
A  un  capitán  enemigo. 
Antes  que  con  estos  diera « 
Le  atrepellé  y  le  quité 
Esta  banda;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
Colorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Mataré  el  perro. 

DUQUE. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra ;    . 
Que  quiero  que  se  honre  un  duque 
Con  lo  que  un  negro  desecha. 

JUAN. 

Esta  fué  de  un  capitán , 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DONAGUSTm.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mayores  afrentas? 

DUQUE. 

Vos,  señor  don  Agustín, 
Honrad  esta  banda. 

lUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado; 
Mirad ,  gran  Señor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y  le  tiznará. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 
Caüdntl. 

JUAN. 

Ansi  lo  creo ; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras , 
Que  á  un  capitán  no  respetan.        , 

DUQUE. 

;NoUble  negro! 

FLAMKNCO  2.® 

Admirable. 

DUQUE. 

Bu  mi  compañía  mesnia 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAN. 

Ansi  los  principes  premian. 

DUQUE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

JUAN. 

Juan  me  llamo ' 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Naci  libre ;  y  porque  nadie 
Ya  mas  afrentar  me  pueda , 
Esu  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  hoy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis,  vuestro  nomlire  sea     . 

JuanUe  Alba. 

.    JUAN. 
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Qae  en  esta  noeba  aipaaneica 
Vuestra  Alba! 

noQmE. 
Alba  os  Uamad. 

IVAN. 

Basta ,  gran  Señor ,  que  tea 
Crepúsculo  de.viieitra  Alb# 

DCOPS. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAN. 

Llamarse  un  negro  Joan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Bsque  llamarse  Juan  Blanco; 
Mas  Juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países ;  * 
Que  he  de  ser  contra  estas  Aeras 
Gentes,  lebrel  generoso. 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 

DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espias 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Corrido 
Voy! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba ,  hoy  eomleau 
Vuestra  vida. 

JOAN. 

Pues  me  dais 
Segtmda  naturaleía , 

Y  soy  negro,  y  alba  soy , 
Corrido  de  vuestras  perws « 
El  perro  de  Alba  seré 

De  las  escuadras  flamencas. 

Dooms. 
Pues  tenéis  dos  areabocas , 
Desplazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor , 
De  pelear  por  doeientas. 

005ÍA  LBOROa. 

Lleguémosle  4  hablar. 

ANTÓN. 

: Oh  primo! 
Damo ,  Anionlllo  Dempera, 
Los  brazos. 

JUAN.     . 

Antón,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamlien  venimos  an  guerras. 

dojUlioiior. 

Y  á  mi  me  abrasad  también , 
Aunque  ya  no  se  os  acuerde 
De  quién  soy. 

JOANw 

No  caigo- en  fos. 
noSUuoNoa. 
Yo  soy  Esteban. 

JQAR. 

iQvé  Esteban  r ' 

DOSÍALIOROa. 

El  que  servia  de  pa]e 
Al  prior  don  Joan. 

JUAN. 

Lai^seBas 

Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DOftALBÓNOa. 

A!  fin,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 
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JDAN. 

Yjtquéostrae 
A  estos  países? 

DOÑA  LEONOR. 

La  faerza 
De  m»s  estrellas;  que  son 
RigurosaS%iis  estrellas. 

JUAÜ. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

D05ÍA  LEONOR. 

Servir, 
Amiffo,  liasta  que  edad  ten^:it 
A  un  espitan,  pues  soy  propio 
Para  paie  de  jineta, 

Y  nijrad  que  habéis  de  ser 
Uuy  mi  amigo. 

JCAN.  (Ap.) 

No  me  suena 
A  católico  este  paje  ; 
¡Mucho  las  manos  me  aprieta! 
No  quisiera  que  un  buen  dia 
Nos  diera. 

UONA  LEONOR. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
^o  tenido  posada  cierla. 

DONA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una, 
Donde  regalar  nos  puedan; 
Que  yotruigu  aquí  dineros. 

JOAN.  {Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

005ÍA  LEONOR. 

Los  dos  dormiremos  junios. 

JUAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea , 

Y  por  eso  duermo  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compania. 

JUAN. 

Antou  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

Guardan  fuera; 
¿Yo  con  branco?  Oslen  pulas. 

DO.ÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Bien  mi  venganza  se  ordena ; 
Disimula,  Antón. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  No  me  ha  conocido.) ¿ Hay  cerca 
De  aquí  hostería? 

JUAN. 

No  se. 

DOÑA  LEONOR. 

Á  Conmigo  tanta  exlrafieza? 
Ved  qne  de  la  patria  somos) 
Tomad  mi  mano. 

JUAN. 

Ks  muy  tierna 

Y  muy  blanca ,  y  tiznaráso. 

DO.NA  LEONOR.. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

JUAN.  (Ap.) 

¿Hay  lal  apretar? 

DO.ÑA  LKONOR. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dos  brindis  á  la  salud. 
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JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DO^A  LEONOR. 

¡  Qué  arisco  sois ! 

JOA!f. 

Soy  demonio. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

Mas  ¿que  queman 
A  esteMtriconr 

DOÑA  LBONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje , 

Y  quien  te  trujo  á  esta  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  JUAN  DEL  ALBA,  solo. 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimiento; 

Va  el  Duque  me  ha  hecho  sargento» 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  negro  en  Flándes, 

Fruta  nueva ,  fruta  nueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  no  haber  hecho  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrario ,  y  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres , 

Con  sus  sargentos,  gran  bot, 
Motuiu,  buiir,  esticot. 
Cerveza,  ílin  flau,  porque  es 
Lengua  peor  que  la  mía. 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  a(iuí  Barrientos  viene, 

Y  mis  contrarios  con  él ; 
Retiróme. 

Salen  DON  AGUSTÍN ,  cíipi/fl« ,  y  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

bON  AGUSTÍN. 

¡  Acción  cruel ! 

SARGENTO. 

Digo  Otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vil. 

JUAN.  {Ap.) 

i  Oh  envidia ,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

CAPITÁN  1.® 

Ha  dado  el  Duque  en  honrallo 
Por  negro. 

CAPITÁN  2.^ 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  (Ap.) 

;Que  oslo  sufro  f  que  esto  callo ! 

CAPITÁN  1.° 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables. 


Ya  en  el  caí 
Temen 


Borh 


Él  es  sddido, 
Negro  al  fin. 


He  de  dejar. 


Esfalfaidí 
Resolodon,  t  Um  Im 
Habernos  de  uea>  qne  lodos 
Los  saigeniM  se  iiMiien 

«AS.  {Ap.) 
I  Que  cabalicraB  se  ineinal 
Al  mal  por  tan  tflei  ■§<«! 
Vive  Dios,  rae  he  de  afrcm 
Delante  del  Gcaeml: 
Pagar  quiero  ail 

GJtfnasi.* 

Vamos,  qne 

Consiste  qne  la  jineU 
Le  quite  el  Onqne. 

( Yanse^  y  qweéa  eiStr§ak 

iCAsr.  (i#.) 
¡ünafaon 
Tanto  la  envidia  biiga! 
Mas  la  Ylrlnd  ta  sajela , 

Y  esto  es  todo  acrísolafBe. 

uncBSio. 
Yo  por  otra  parte  yoj  , 
Pues  el  agraTíado  aoTt 
A  perseguirle  j  Téngame. 

iüáM.  (Ap.) 
Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  salirle  al  encuentra. 

SAB€CSnO. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escapanne  no  pnedo.- 
i  Buenos  dias ! 

Buenas  noch« 

Dirá. 

¿Porqué? 

JÜASL 

Porque  Wvm 
Siempre  la  noche  conmigo, 

Y  amaneciendo,  anocfaeaoo. 
Los  blancos  son  buenos  días, 

Y  malas  noches  los  prietoi ; 

Y  ansi ,  porque  siempre  aodi 
A  escuras,  vamos  con  tieolo. 
Mas ,  porque  sé  que  ba  de  b« 
De  mis  felices  sucesos . 

Kl  seor  Sargento  sabrá 
Que  todos  somos  sargenlos. 

SAnciTro. 
Ya  lo  be  sabido  y  me  be  hol| 

JDAai. 
{Ap.  De  sus  ausencias  looe 
Sargento  soy ,  porque  el  Diq 
Ha  dado  (sin  merecerlo) 
En  honrarme;  mas  menUa 
Alabarda ,  y  yo  no  tenfco 
Blanca  con  que  comprar  una 
Mas  ¿qué  mucbo,  ai  soy  neg 

Y  asi  (atento  6  que  soy  pobr 

Y  atento  á  qne  lo  nereuo). 
Me  ha  de  bonrar 


Con  la  snya;  que  deseo 
Ennoblecer  mi  negrura 
Con  los  bODores  imoa. 


SARGENTO. 

a  serví  lie) 

JUAN. 

*nes  por  eso 
i  tiene  sola ; 
oela  Itiego, 
que  conmigo 
ar;  que  ya  el  tiempo 
>  dos  iguales, 
)  me  contento 
ual. 

SARGEIfTO. 

Ser  mi  igual 

JDA.^. 

Pues  yo  no  quiero 
le  Monicongo , 
do  moreno) 

y  esia  le  quilo, 
;  está  resuelto 
torque  vea 
negro,  la  merezco 

él,  á  cuchilladas 
la  ganemos; 
elo  la  pongo , 
eia  del  suelo, 
ida ,  y  rescate 

SARGENTO. 

Este  desprecio 

mi ;  al  Duque  se  hace 

JUAN. 

s  vuelva  por  ellos, 

lonrando  su  oficio) 

arda  llego, 

10  la  merece. 

ido  desto , 

i  por  solo, 

)s  sargentos, 

dahardas; 

este  puesto 

ir  la  espada, 

)s  lo  mesmo. 

SARGENTO. 
JUAN. 

ya  en  buen  hora , 
le  bien  lo  ha  hecho. 

SARGENTO. 
JUAN. 

vive  Dios, 
)jo  y  emperró, 
I  sargento  blanco 

y  que  hable  menos. 
te  el  Sargento.) 
buen  olor; 
n  sahumerio 
I)  priesa  tal. 
•  escarmiento 

Bien  me  está 
ya  parezco 

ya  me  ha  infundido 
u  nuevo 
i  ser  mas, 
5  trofeos, 
ya  estoy 
tercero; 
luinto  es  Marte , 
su  cielo 

me  faltan. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES, 

Sale  DOÑA  LEONOR,  con  una  bengala, 
Y  ANTÓN. 

DONA  LEONOR. 

Apenas ,  Antón ,  acierto 
A  decirte  mi  alegría. 

JUAN.  (Ap,) 
A  todo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

DOÑA  LEONOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
Mi  alegría. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DOÑA  LEONOR. 

• 

Lo  que  es  cierto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mil  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo ; 
¿Damo  para  que  besamo 
Esa  mano? 

JUAN.  (Ap.) 
¡  Malo  es  esto ! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin, 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
Quiere  que  ande  aquí  basta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Diozo  que  pasemo 
A  España. 

DO.NA  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comidas , 

Y  enlaciónos  diversos. 
Granjea,  cul  besaste 

Y  cagalones. 

JUAN.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  paje , 
Que  e.ste  es  vicioso  en  efeto; 
Mascón  Antonillosi; 
i  Que  haya  dado  en  esto  el  perro , 

Y  que  afrentar  pase  á  Flándes     • 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga, 
Importa  poner  remedio 
En  este  fuego. 

DO.NA  LEONOR. 

Aquí  está 
Nuestro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

J)OÑA  LEONOR. 

Espero 
Sellar  mí  gusto  en  tus  brazos. 

JUAN. 

Detente. 

DOÑA  LEONOR. 

Al  amor  que  maestro 
Tenerte  es  hacerme  agravio. 
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JUAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  lejos 
Los  abrazo. 

DOÑA  Leonor'. 

Eso  es  ser  piedra. 

JUAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  partes  de  Juan,  los  quiero. 
Los  amo ,  estimo  y  regalo , 

Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JUAN. 

Eso  en  Italia. 

DOÑA  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  que  he  bailado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  fin  es  caballero 
De  Mérida. 

JUAN. 

¿  Es  por  ventura 
Don  Agustín? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  dueño  y  señor. 

JUAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  vos  OS  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Si ,  amigo,  á  vos  os  lo  d^bo. 

JOAN. 

¿A  mí? 

DOÑA  LEONOR. 

A  vos ;  vos  me  le  distes. 

JUAN. 

Vive  Dios ,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap.  ¡Válgate  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  trujeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno. 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  Leonor. 

v  X .        .         Amigo,  adiós, 
r  a  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dormís? 

JUAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano,  hasta  aquí 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Allá  con  algún  regalo 

Y  un  pot  de  cerveza. 


Poco  de  noche. 


JUAN. 

Bebo 


DOÑA  LEONOR.  * 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  (Ap.  Desta  suerte 
Lo  confundo  y  lo  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 


DOPÍA  LEONOR. 

La  libertad  te  va  en  ello. 

A^TON. 

¿Dónde  vamo  angora? 

DONA    LEONOR. 

Voy 
Tras  mi  dueño ;  que  me  pierdo 
Por  su  talle  y  su  donniro. 
¿Noes  muy  lindo?  No  es  muy  helio? 

Y  ¿no  tengo  muy  buen  gusto? 

ANTÓN. 

Seoro,  si. 

{Vase  doña  Leonor.) 

JUAN. 

{Ap.  i  Qué  de.shonesto 

Y  que  lascivo  demonio* 
Ya  acabó  de  echar  el  sello 
Don  Agustín  ü  su  infamia, 
Mas  jamás  se  esperó  menos 
De  un  hombre  alindado.)  Y  tú 
•Negro  vil... 

ANTÓN. 

¿Yosa  vil  negro? 

JUAN. 

Vive  el  cielo,  que  te  mate. 

ANTÓN. 

¿Por  qué  en  Juan  malar  quorcmo 
A  Anloniyo? 

JUAN. 

Vil,  si  mas 
Con  este  paje  te  veo 
En  estos  países  nunca. 
En  imblíco  ó  en  secreto , 
Te  be  de  quemar. 

ANTÓN. 

Pues  ¿quién  damo 
Comirá  á  Antón? 

JUAlf. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón ,  el  paje  olvidamo, 

Y  á  Juan  por  sior  lenürémo. 
Damo  y  llevamo  alabarda. 

JUAN. 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

Prometo. 

JUAN. 

Paes  toma,  y  sigúeme. 

ANTÓN. 

Vamo. 

JUAN. 

Mas  espacio  y  mas  severo. 

ANTÓN. 

Aspacio  y  severo  andamo. 

JUAN. 

Antonillo,  ¿qué  parezco? 

ANTÓN. 

Rey  mago,  y  yo  sun  lacayo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Respeto : 
Que  soy  sargento  de  Flándes. 

ANTÓN. 

Turu  lu  mundo  sabrémo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Camina. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de  negros. 
{Vanse,) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALBA  y  los 

CAPITANES. 
DUQUE. 

A  nuestro  honor  y  la  opinión  de  España 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

CAPITÁN  1.® 

Pues  muramos,  Señor,  en  la  campaña, 
Porque  vivir  es  imposible  cosa ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  de  los  cielos; 
Que  lodo  es  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON  AGUSTÍN. 

Los  cuarteles  están  en  los  pantanos , 

Y  en  agua  y  llama  los  soldados  todos, 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos. 
Resisten  la  foriuna  entre  ios  lodos. 
Cada  dia  soldados  sepultamos. 

Que  amanecen  helados. 

DUQUE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno,  mas  su  ex- 

[iraña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Kspa- 
Resístanse  las  nieves  y  lo.s  hielos,  [ña. 
Las  aguas  y  iranianos  rigurosos, 

Y  entiendan  losrebcldesque  los  cielos 
Nos  hacen  contra  el  tiempo  poderosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  locos  y  orgullosos, 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  aquí,  y  que  aquí  está  el 

CAPITÁN  1.°  [alba. 

Afrentosa  es.  Señor,  la  retirada 
(^on  las  infamias  que  el  de  Orange  pide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesada 
Será  la  resistencia,  si  se  mide        [da, 
(Kn  tan  fuerte  ocasión)  espada  á  espa- 
Cuandu  el  rigor  la  ejecución  impide. 
Quedando,  entre  estos  iodosy  pantanos 
La  imporianciu  de  España  entre  sus 

DON  AGUSTÍN.        [mauos. 
Los  rebeldes  son  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  de  puesto  y  sitio  mejorados ; 
No  los  ofende  el  agua  ,  aunque  mas 

[llueve, 
Ni  el  hielo,  entre  quien  viven  conser- 
vados; 
Kl  siiio  donde  están  el  agua  embebe. 
Defendidos  de  montes  y  collados, 

Y  nosotros  tenemos  importunas 

(A  la  espalda,  Señor)  cuatro  la^^unas; 

Y  ansí,  es  acción  for/.osa  el  retirarnos 
Por  la  puerta  que  el  Príncipe  promete, 
Ya  que  el  invierno  así  quiso  encerrar- 

[nos, 

Y  el  agua  en  las  trincheras  se  nos  mete. 

DUQUE. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

{Disparan,) 

Sale  JUAN,  con  una  bandera, 

JUAN. 

Señor,  no  se  inquiete 
Vuecelencia,  aunque  el  campo  asi  seal- 

[tera, 
Por(|ne  agora  le  traigo  esta  bandera; 
Tapete  svn  de  esos  pies,  en  tanto 
Que  voy  por  to<las  las  que  el  campo  tie- 

Y  hagan  los  capitanes  otro  tanto,  [ne; 
Si  un  negro  tanta  infamia  les  previene. 
Negro  soy ,  que  hago  y  digo  y  pongo 

[espanto 


Ales  quehabUOyjBohatti 

El  decir  y  el  hacer  en  bbaoN 
Hechos  de  azúcar,  j de  aleona! 

aUQIlB. 

Basta,  alférez  Joan  de  Aibi. 

iojAi. 

Esosf 
Por  la  merced. 

DOQCC. 

Alzad  Toestn 

V  el  furor  reportad. 

JOAN. 

Nobasié 
Efecto  ha  sido  de  la  envida  I 
Que  ha  dado  en  persegairttc 

DOQDI. 

YOO! 

Que  á  no  ser  yo,  laandeAllH 
De  la  envidia  os  reíd;  qae  ei 
El  que  por  su  Tirtad  no  ese 

J8AN. 

El  perro  de  Alba  soy;  leogí 

'doqce. 
Bueno  está.  Alférez. 

JUAN. 

.    Gran  señor, 

Y  asi  muerdo  con  rabia. 

Sale  EL  SARGEN1 

SAnCBHTO. 

De: 

En  un  frison  mas  candido qc 
Que  nos  mira  deshecho  eoo 
Tascando  en  el  bocado  pUt 
Que  de  espumas  se  argeut; 

Un  capitán  tudesco  pideáfi 

JUAX. 

Él  viene  por  pofietes  y  por 

DDQUB. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JOAII. 

¡AbSeii 
Que  yo  se  la  daré. 

sáicbsto. 
Yaesüa 

lüAN. 

De  cólera  lodo  hombre  se  p 
Mas  soló  á  capitanes  ameiti 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  h 

«JAS, 

¡Temeraria  presencia!  Tieai 
De  comernos  á  todos;  yo  m 
Porque  es|^  vez  no  hÍB  de  e 


Sale  MONS  DE  VIVAH 
RABALLAC,  ttíia 

TlfANatlC. 

Guárdete  Dios,  dnqae  de  A 
Terror  de  nuestros  ¡ñlsrt 
Y  ocasión  de  tantas  nerra 
Por  los  desastrados  raes 
Del  de  Egmon  y  d  de  Ron 

DOQUB. 

Sin  que  otras  cansas  poblk; 
La  ocasión  de  ta  ▼enMa 
Me  di,  sin  pecar  de  libfe. 
Porque  no  ha  j  eoan  en  el  ■ 
Flamenco ,  que  ^^  «^ 


?A!fBLEC. 

arme 
y  aun... 

DOQDE. 

Prosigue. 
Vivanblec 

JUAN. 

errible 
mo  el  talle. 

AJÍBLEC. 

(ue  sigue 
ürange, 
impiden 
éranos , 
iti  insignes. 

íUQUE. 

le  doy 

sublimes 

i  es  capitán 

cibie, 

de  Orange . 

lede  decirse. 

A.NDLEC. 

ndiciones, 
ifeiice 

lUQGE. 

bI  tiempo 
le  retire. 

ANBLEC. 

Pascua 
labrá  dique 
se  suelte. 

LQCE. 

lo,  y  dime 
vienes. 

A^BLEC. 

pedirle 
api  lañes. 

UQUE. 
ANDLEC. 

me  dices? 
á  pedir, 
ce  ó  quince. 

JUAN. 

raes; 

)0n  chinches? 

ANBLEC. 
JUAN. 

i  son; 

imagines 

}  basta 

lumilde 

spaña , 

e  humille 

a,  y  yo 

lo  permite), 

),  un  escla\o, 

nes  sirve, 

o  alemán, 

komites 

as  bebido, 

le  bebiste. 

gele  debajo  el  bra: 

UQUE. 
IL'AN. 

a  vuelvo ; 

lividille 

bro  por  el  campo. 

íc.  {Dentro.) 


0) 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES, 

JUAN. 

TÚ  lo  dijiste ; 

Y  Vivanblec  Barrabás, 
Sin  que  mas  nos  desafíe. 
Fué  á  cenar  con  Berjcebú ; 

Y  pues  capitán  deshice, 
('apilan  es  justo  me  haga 
Vuecelencia. 

DUQDE. 

A  voces  pide 
Tal  hazaña  tan  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  hazañas  tiñen 


SOI 


Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color, 
Es  que  la  fama  os  le  envidie.— 
¡  Ah,  señores  capitanes! 
Vuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 

CAPITÁN  i.** 

Que  le  dé  vuestra  excelencia, 
Por  ha/aña  tan  insigne, 
Nuestras  jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 
Por  capitán  os  elige; 
Dalde  tas  gracias. 

JUAN. 

Señor, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

CAPITÁN  2.® 

Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 

CAPITA»    1.° 

Desde  hoy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  eslime. 

CAPITÁN  2." 

Y  á  mí  por  su  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqui  los  brazos  conürmen 
Nuestra  amistad. 

JUAN. 

En  mí  tiene 
(Si  á  algún  lacayo  despide) 
lUi  esclavo  eternamente. 

DON   AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra ,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

¿Yo? 

r.ste  paje  me  persigue 
Masque  el  color;  ¿yo  por  él? 
¿  Kslo  el  Capitán  me  dice? 
Llámeme  negro  cobarde 

Y  zurdo,  para  qvia  cifre 
Kíi  mi  lodos  los  agravios, 
\í[  dja  queá  persuadirle 
Vaya  tal  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 
El  Príncipe  ha  de  sentirse. 

JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino  á  matarnos. 

La  defensa  se  permite 

Al  hombre,  y  cuando  á  vcngallo 

Blancos  leones  envié, 

Yo  |»en'o  nejjjro  seré, 

Y  sus  capitanes  tigres. 

DUQUE. 

Las  condiciones  ver  quiero 
De  la  retirada. 

CAPITÁN  2.° 

Oprime 
El  ciclo  nuestro  escuadrón. 


JUAN. 

Si  los  conciertos  que  escribe 
No  son  honrosos ,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

PDQUE. 

Pues  ¿qué  se  ba  de  hacer? 

JDAlf. 

Morir 
Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUE. 

Es  el  sitio  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible , 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse. — 
Luego  el  Maese  de  Campo 
La  retirada  publique 
Para  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  día  de  Pascua. 

JUAN. 

Tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España. 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigüe 
Mi  retirada,  verá 

Que  solo  nudo  rendirme 

El  rigor  del  cielo ;  que  hombres 

Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Fuerte  y  venerable  cisne; 
Que  este  cuervo  á  vuestros  pies 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Entonces  es  tierra  Orme 
El  país,  y  se  hundirá, 
Como  vuestro  pié  le  pise. 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
Al  Capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Cuál  elige 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honre. 

DON  AGUSTÍN. 

Ella  en  vos  honor  recibe. 

DUQUE. 

Bien  os  parece. 

JUAN. 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  ríe 
De  verse  en  mis  manos. 


{Vate.) 


DUQUE* 


Alba, 


Vuestro  cobr  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

JUAN. 

Si  Alba  soy, 
El  alba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca  en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 
Ya  en  el  postrer  escalón 
De  la  fortuna  me  ciento , 

Íaun  en  él  no  estoy  contento; 
an  alta  es  mi  inclinación.  — 
¡Quién  con  una  heroica  acción. 
Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  hazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español, 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol, 

Y  yo  rayo  del  sol  fuera ! 


Jineta,  cuando  os  recibo 
Fs  para  lemplar  con  vos 
En  vil  reiirada ,  ¡  ah  Dios ! 

Y  a  pesar  del  tiempo  esfinlvo ; 
Mas  yo  os  prometo ,  si  vivo , 
r.on  mi  brazo  j  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 
Antes  que  el  país  me  vea 
Retirar,  para  quesea 
Vuestra  (¡loria  eternizada. 

{Vanse.) 

Salen  EL  CAPÍ  TAN  DON  AGUSTÍN 
.  Y  doSa  LEONOH. 

DON  AGUsrm. 

I^s  horas  que  he  estado 
Sin  verme  en  tus  ojos. 
Todo  ha  sido  inlierno. 
Muerte  ha  sido  todo. 

UO.SÍA  LKOXOR. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  niomeniüs  solos , 
Si  .«ioy  quien  te  estima . 
Si  soy  quien  te  adoro? 

JUAN.  {Ap.) 
D¡j?o  que  este  paje 
Debe  sec  demonio. 

nON   AGUSTl?!. 

Dame,  LeonoE  mia. 
En  tus  amorosos 
nra7.os  hermosura , 
Como  hiedra  al  olmo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  si  eternos  fueran ! 

iV.KS,  {Ap,) 

¡  Desdichado  mozo ! 
Decírselo  quiero 
A  don  Pedro  Usorio 

Y  á  sus  camaradus , 
Para  que  ellos  prqpios 
Escarmiento  sean 

De  tales  oprobios. 

Oira  vez  se  abrazan  ; 

¿  Cómo  me  reporto  ?  ( Vase.) 

DON  .VGI.'STIN. 

(lenle  viene. 

DOÑA  LtONOH. 

Siempre 
Los  burlados  logros 
De  mis  esjieranzus 
Tienen  mil  estorbos. 

DON  a(;üsti.\. 
Luego  volver  puedes. 

DOÑA  LF.O.XOR. 

¡  Oh  amor,  y  qué  cortos 

Y  qué  fu  1? i t ¡Vos 

Son  tus  gustos  todos:  (Vase.) 

Sa!e  EL  CAPITÁN  l.« 

CAPITÁN  i." 

En  los  pliegos  que  de  España 
H:i  tenido  su  excelencia  , 
Donde  lie  la  resistencia 
Del  contrario  en  la  campaña 
Le  absuelve  su  majestad , 
Este  para  vos  venia, 
Que  el  Secretario  me  dio. 

DON  ACrSTIN. 

Este  es  de  mi  padre;  halló 
Premio  la  esperanza  mia. 
(Lee.)  ^Lneso  venid  á  casaios 
>Con  doña  Juana  de  Vera , 
»yae  ya  eN  úoit'a  hercilrra 
»he  sil  casa,  y  aunipie  honraros 
»i'Am  su  nobleza  pudiera, 


DE  ANDRÉS  HE  CLARAMONf  E. 

«Su  renta  es  diez  mil  ducados , 
«Con  su  rostro  acreditados 
h\  con  la  casa  de  Vera. 

Y  Licencia  al  Duque  pedid  , 
•Queamor  los  plazos  acorta; 
)»Y  pues  veis  lo  que  os  importa, 
k Luego ,  Agustín ,  os  partid.» 

¡  Válgame  Dios ! 

CAPITÁN  i." 

¿Qué  tenéis? 
¿Con  esas  nuevas  lloráis? 

D0.\  AGUSTÍN. 

¡  Ay  don  Pedro ,  que  no  amáis 
M  en  el  punto  que  yo  os  veis! 
.Mas,  pues,  don  Pedro,  con  vos 
No  hay  reservado  secreto , 

Y  sois  prudente  y  discreto. 
Sabed  para  entré  los  dos  - 
Que  este  paje  de  jineta 
Es  una  gallarda  dama 
De  hacienda  y  blasón  de  fama ; 
Es  mi  obligación  secreta. 
Por  ser  mujer  de  opinión , 
Su  honor ,  don  Pedro,  le  debo , 
Aunque  deste  intento  nuevo 
Es  mas  gloriosa  la  acción , 
Porque  doña  Juana  es 
Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  es  rica ,  es  tan  hermosa , 
Que  oscurece  el  interés ; 

Y  viendo  que  pierde  y  gana 
Amor  los  lances,  así 
En  Leonor  me  enl(>rnecí . 

Y  me  alegré  en  dona  Juana. 

CAPITÁN  1." 

¿Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Quiérola  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada , 
Aunque  se  dilata,  amor. 

CAPITÁN  1." 

¿Distesle  palabra? 

DON   AGUSTÍN. 

Sí, 

Y  un  i'apel,  que  callara 

Por  su  honor,  que  no  querrá 
(Viendo  esta  mudan7.a  en  mí) 
Descubrillo ,  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

CAPITÁN  i." 

Muy  bien  habéis  negociado. 

DON   AGUSTÍN. 

Si  nos  retiramos  hov. 
Pienso  partirme  mañana. 

CAPITÁN  1.® 

¿Y  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Muera  Leonor; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
(Vanse,) 

Sale  Ji*AN  DE  ALBA,  con  dos  pistolas, 
de  daga  y  máscara, 

JUAN. 

Viendo  al  Dmiue  afligido  , 
Desí'sperado  y  loco. 
Teníio  mi  vida  en  poco , 

Y  solo  tras  mi, suene  me  he  salido; 
Fortuna,  si  has  teñido 

El  rostro  (pie  me  infama , 

Haz  que  borrón  me  sea  de  mi  fama. 

Esta  es  la  noche  dia  , 

Que  al  sol  hace  ventajas, 
¡  Siendo  con  Dios  las  pajas 
!  Soberana  y  divina  hierarquia; 
I  Parece  qui>me  guia, 
*  Resplandeciente  y  bella, 


A  ser  mago  de  Diosta  BÍsBaeiti| 

Negro  del  nacimleiito 

Soy ,  esta  nocbe  saoU 

La  gloria  el  ánsel  CMta, 

Y  yo  respondo  al  son  de  qülaslnnu 

En  ronco  j  torpe  acento. 

Canciones  de  Guineal, 

Porque  la  noche  feslfjada  ica. 

En  el  campo  contrario 

Sin  pensar  me  be  metido ; 

¡  Qué  alegre  y  divertido 

Está  todo  en  sa  brindis  ordiurid 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festín  que  llega  • 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega 

Pues  tal  mi  suerte  ba  sido. 

Que  sin  pensar  con  máscara  heve 


Salgan  los  que  pudieren^  cm  iim« 
del  Duque ,  con  vi§üelú»  $  aii 
y  pasen  EL  DE  ORANGE,  L 
TREC  T  MONS  DE  VILA. 

■ 

TIU. 

Diviértase  vuecelencia. 

OIAIIGE. 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  ver  retirar  maüana 
El  ejército  espaíiol. 

LARSTIBG. 

¡  Qué  noche  de  Navidad 
Para  España! 

ORAÜGC. 

Ni  valor 
Negras  pascuas  le  bt  de  dar. 

viu. 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Vuecelencia  se  retire 
A  su  tienda. 

ORANGE. 

Idos  loados; 
Que  solo  c|uiero  quedarme. 

JOAIC. 

Si  solo  queda ,  por  Dios, 
Que  no  tiene  de  perder 
El  moreno  la  ocasión. 

0BAX6C. 

Por  aqueste  contradique 
Un  rato  á  sobs  me  vojr « 
Y  pues  .seguros  estamos 
Del  escuadrón  espa5oI, 
Haced  que  el  campo  ' 

VILA. 

Mirad ,  excelso  seBor, 

Que  esLMs  lejos  de  las  lieiidtt. 

LANSnEC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  (' 

Rómpase  el  nombre  tambieiL 

VIUI, 

Pues  ¿  publicalle  voy.  ( 

OlAüCE. 

I  ¡  Cuál  está  el  campo  contrario! 
Contento  de  verlo  estoy ; 
¡  Ab  duque  de  Alba !  EsU  vei 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JOAH. 

No  postrará  mientras  vive 
El  (le  moreno  color. 

OBA2I6E. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos  airados? 

IDAS. 

De  su  gente  se  apartó, 

Yálamiahcdehevillo: 

Vamos. 


OBANGE. 

idos,  traición!  ^ 

a,  amigos! 

JUAN. 

Calle, 
qneicon  esta 
callar  yo. 
Ja  estamos 
-¿Señor? 

JQUE  Y  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

¿Quién  llama? 

JUAN. 
DCQÜE. 

Conozco  la  voz. 

JUAN. 

lencia 
le  (Joy 

t 

' « 

DUQUE. 

¡  Cielos ! 

JUAN. 

)ue  yo 

entara , 

por  vos ; 

lido 

e  vov» 

e  loáo 

3  esta  acción.         {Vase.) 

DUQUE. 

r  su  mano  vuecelencia. 

ORANGE. 

ía  tales  hombres  tiene , 
á  su  fortuna  resistencia? 

DUQUE.  [viene, 

ISO  Juan  de  Alba  me  pre- 
niracion  con  su  presencia , 
lo  dudo. 

OBANGE. 

Ya  es  solene 
vidad  esta  conmigo. 

DUQUE. 

a  es  vencer  tal  enemigo. 
3  á  vuecelencia? 

ORANGE. 

Im3ginallo 
I  juicio.  De  mi  tienda 
spañol,  el  modo  callo 
elo  de  oillo  no  se  ofenda . 
signe !  Debe  el  Hey  pre- 

[niiaiio; 
?  agora  su  valor  me  ofenda) 
emiar  también  ;  que  estoy 

[pagado 
laya  vencido  tal  soldado. 
¿Es  capitán? 

DUQUE. 

No  oso  decille 
es  capitán)  quién  es. 

ORANGE. 

¿No  es. hombre? 

DUQUE, 

erte  este  valor  teñiiie  ♦ 
su  color  ai  mundo  asom- 
ORANGE.  [*>re. 

gro? 

DUQUE. 

Negro  es. 

ORANGE. 

(^^uando  me  humille 
la  fortuna  de  tal  nombre , 
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Estoy  glorioso  y  en  mi  mal  me  alegro ; 
¡Quién  no  fuera  quien  soy,  y  fuera  el 

[negro! 

Salen  todos  los  capitanes. 
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DON  AGUSTÍN. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado, 
Se  apercibe  á  batalla,  y  ya  en  el  nucs- 

[iro 
En  arma  puesto  está  el  menorsoldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

DUQUE. 

La  que  aquí  os  muestro* 

ORANGE. 

Vo  la  ocasión  del  all)orolo  he  dado , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiego  vuestro. 
Esta  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  Lanstrec,  porque  el  campo  sesosie- 

[Rue, 

Y  diga  cómo  estoy  con  su  excelencia  , 

Y  que  él  y  Mons  de  Vila  vengan  luego, 
Asegurando  el  campo  con  su  ausencia. 

DUQUE. 

Vaya  don  Pedro  Osorio. 

ORANGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemen- 

[cia. 
Con  los  partidos  que  ordenare  luego; 
Pues  ha  querido ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

CAPITÁN   l.° 

¿Prisionero  el  de  Orange? 

CAPITÁN  2.° 

El  campo  todo 
Alborotado  llega. 

DUQUE. 

Sosegallo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿  De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión  ? 

CAPITÁN  2.® 

Yo  no  lo  hallo. 

DUQUE. 

Hagamos  colación. 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro? 

DUQUE. 

Id  á  llamallo. 

CAPITÁN  2.° 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGUSTÍN. 

En  el  pesebre  le  han  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  esian  diciendo  á  Dios  sus  villanci- 
DüQUE.  [eos. 

¡Cuón  ajenos  están  de  sus  honores ! 

ORANGE. 

¡  Ricos  aparadores !  ¡  Vasos  ricos ! 

DUQUE. 

Es  hacerme  lisonjífs  y  favores, 
Cuando  son  de  esos  pies  despojos  chi- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORANGE. 

¡Señor!... 

DUQUE. 

Paciencia ; 
Que  hoyes  mi  prisionero  vuecelencia. 


Siéntame^  y  uAe  JUAN  DE  ALBA. 

JUAN. 

Mas  de  tres  cargas  de  leña 
He  gastado  en  enjuffarme ; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente. 
Mas  no  he  podido  limpiarme 
El  rostro;  ¿ero ¿qué  mucbo. 
Si  la  mancha  esta  en  la  carne? 

DUQUE. 

Este  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE.'. 

Decid 
El  soldado  mas  notable 
Que  monarca  ha  conocido. 

JUAN. 

Gran  Señor,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

ORANGE. 

Vuesamerced  levantarme 
Pudo  en  los  suyos ,  y  fué 
Para  que  yo  me  i^umillase; 
Y  así ,  que  me  humille  á  quien 
Me  levantó  no  se  espante. 

DUQUE. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

Gran  Señor ,  no  he  de  sentarme 
Si  el  Capiun  no  se  sienta. 

JUAN. 

¿Yo,  Señor? 

ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange ,  también  puedo 
Sentarse  con  el  de  Orange. 

DUQUE. 

Juan  de  Alba  es  de  casa. 

JUAN. 

El  can 
Soy  del  Duque  ,  y  contentarme 
Con  los  hueses  de  su  mesa 

Suelo. 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  sentarse  puede. 

DUQUE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande , 
Capitán,  segunda  vez 
El  Príncipe. 

JUAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras,  señores? 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse. 

DUQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Principe  en  pié  le  aguarde. 

JUAN. 

Por  obediencia  me  siento , 
Y  seré  entre  dos  cristales 
Negro  azabache. 

ORANGE. 

Quisiera 
Mas,  Capitán ,  su  azabache 
Que  el  marlil  que  me  engrandece. 

DON   AGUSTÍN.  (Ap.) 

¡  Que  esto  la  virtud  alcance !     • 
¡  Corrido  estoy ! 

DUQUE. 

Esta  noche 
Quiero  que  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JUAN. 

Un  negro 
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Les  da  oefiras  nuTidados 

A  todos. 

Pascuas  tan  negras 
Jamás, Capitán,  _me  fallen. 

mCsicos.  (Cantan.) 
Hacignio  ettá  colociiin 
Con  et ¡iríiii'i'e  de  üraitgt 
Y  tún  flíifu  tlii'/iit'de  Alba 
Eluegro  terri.r  de  riáiiúet. 

^Tan  presto  liaj'  coplas? 


lli'KIra  rxiu'lciiría 


iUnrfsesicir 

(te  la  lurluri;,, '""'""'' 

\.i  rcliraiia  iiussaíc. 


DE  ANDBÉS  DE  CLARAHONTE. 

I  >DOOE. 

Con  laa  mismas  coadiclones 


Ira  lie  Dios ,  út  i-epeiile : 
lbqi!u cieiitii  eiinna  tarde, 
Sin  que  me  fultc  conveplo 
M  sejneiiierdaasonaiiti!. 

Sin  doila  debéis  de  ser 
Poeta  iliijo  dttsanKn.'. 
Toniad«s(«  pialo ;  digo. 
Lo  que  tiene,  y  perdonadme  i 
tjuula  cascara  no  «sniia. 

Los  ilcsperdiclos  que  salen 
Ue  mi  mesa  no  se  vuelven. 

Níl  unos  el  cielo  os  gnarde. 
(Cantan.)  Sirviendo  etlaban  lat  meiat 
Soláadot  g  eopilanei . 
Viiot  traen  ¡a  bebida, 
Y  BiTOi  la  vianda  traen. 

Salen  (IOSA  LEONOil  v  ASTON. 


üUai'liaj,  Anlonillo? 
A  luuj  buen  tieiniKi  lk-;!aste ; 
Tonia  esa  presa  tamliieii, 
■■ara  ti  ;  para  ese  jn^e. 

Sale  V.\.  CAWTAN  \.\  OSOUlü. 

Va  aquí  los  dus  funerales 
Motí»  de  Lansirec  *  de  Vila 

•         Las  mei>as  nk  levanten , 
Porque  deLI'niicIpe  Ini'^:» 
Las  libertades  iv  Iraleii. 

Ralfn  LA^S^IIt'X  v  VILA. 


ts  vuestra  exeetenria 

Por  las  accioiifs  notable ; 
Mocho  á  sn  fortuna  debe. 

V  mas  le  debo  i  mis  partes. 


Baste 
Que  oslé  servido  mi  tvs 
lin  tan  riguroso  trance. 

Son  lal  ñn]  las  condiciones. 
Que  de  los  Países  saque 

K1  de  flrange  sus  banderas. 
V  (iiie  por  üMs  años  guarde 
LwliaiJ  jolieilieneiaalHej, 
í  '|ili'  >U  siilJjJns  marchen 
lUiii  tii  rircjljuces  mellos 
llem,  que  bmliien  arriisireii    -- 
Las  picas,  y  las  banderas 

;  Infames 
rondiciones  son ! 

llfOtE. 

De  vos .  que  las  oñlenusles. 

Ksio  á  un  negro  el  Rey  le  debe. 

Ia)s  rehenes  han  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiend;is. 


Ksla  c^ideiia  de  esmaltes 
Del  señor di>n  Peilrosea. 
V  eslns  cenU'llines  guarden 
Don  Juan  y  >lun  Aitustin ; 
\  csl'is  por  i|!ua|ps  "   — 


A  los  i^oldail 


rudüS 


.e  din 


h-alv 


ama. 
•  YiAl>Uuiiqaé*M 

nun. 
Yo,  negro,  sabré  payane. 
Y  pues  me  sirves  á  mi , 
N'o  pidas  el  premia  j  oadie. 


tua. 


Solo  con  BU  espada  quiero. 
Que  es  la  Joja  qoe  b»i  lale. 
Porque  acreiiiíada  está 
De  la  cinu  del  de  OraD|e,  * 

ORU«. 

Yo  se  la  do^,  pero  adrierla 
QueescondldoDqnehadedaa 
La  suva- 

Es  uua  perrera. 
Que  me  cosió  nueve  reale*. 

OUKGI. 

Mas  la  esilDW,  por  cer  taja, 
(Jue  i  lodo  mi  estado. 

'larde 

!■::■  ya;vamos,  porqvBOipoea 
Vuestra  excelencia  descanie; 
Que  estos  son  de  la  foilBDa 

Sucesos. 

Haftaua  sale 
De  los  Pal  sel  mi  gente. 

;Qu¿  vuelta  tao  miserable 
Dio  en  un  han  la  bitaua! 


V  he  de  itevalle  eonmiio, 
A  que  SD  valor  enialee 
Su  majestad ,  de  iinien  tuj 
Va  roafordomo. 

Tan  ^ide 

Principe  ser  majordono 
Puede'de  Dios,  no  do  oadlt. 

Advierta  que  es  npotrff  re} 
Majestad  de  majetudes. 

Paes  i  qué  me  hiri  á  mi  il  al  de  J 
Su  mavordoino  le  faaeef 
Moio  oe  cocina  es  mncbo. 

Del  Rey  un  grao  premio  agoaidi 


,-    eslu,      _  , 
Tales  ;..-<ií^-;Hi,ia  .v,!!- 
( V'oaM,  y  vueiw»  Jmmm,  tttt  Ua 
AalM.) 
k9a  lmüoh. 
;  Señor  Capitán! 


iHai>rme?¿Pori|ué? 


DOÑA   LEO?fOR. 

I  paUbra  á  solas. 

JUAN. 

i  á  solas  le  aguarde. 

D05[A  LE050R. 

ue  me  aguardarás , 
»  como  repares 
soy  doña  Leonor. 

JUAN. 

ñor?  ¿Qué  dices? 

DO^A    LEONOR. 

Hablen  ' 

t. 

JOAN. 

Cuerpo  de  Dios, 
lubieras  dicho  antes? 
la  mano. 

DOÑA  LEO.NOR. 

La  vida 
?s,  ya  que  me  pagues ; 
tlériiia  lie  venido. 

JUAN. 

qué  puedo  pagarte. 

DOÑA  LKONOR. 

el  vil  don  Agustín 
triarme)  no  se  case. 

JUAN. 

honor? 

DOÑA  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JUAN. 

jíén,  Señora,  sabes 
se  casa  contigo? 

DOÑA  LEONOR. 

ría,  que  al  cobarde 
visillo  le  saqué. 

JUAN. 

stá;  vendrá  á  casarse 

las  á  lus  pies. 

5  el  Duque  se  embarque; 

ida  que  te  deho 

^1  cielo  que  te  pague 

ismo  lugar. 

ANTÓN. 

Sioro, 
^  de  en  branco  infame; 
siora  veuimo 
da  á  vénganlo. 

JUAN. 

Y  ¿sabe 
>  mujer? 

ANTÓN. 

Si,  Sioro. 

JUAN. 

e  perro  me  engañase! 
quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
on  simula. 

JUAN. 

;Que  á  un  ángel 
1  á  burlar  un  hombre  ! 
on  semejante 
que  un  César  fuera 
sim,  por  casarte 
lésar.  porque  fuera 
inza  mas  notable. 
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JORNADA  TERCERA. 


sos 


Salen  JUAN,  galán;  ANTÓN,  de  paje, 
Y  LEONOR,  de  lacayuelo. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corte,  donde  estoy  viendo 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquilura  en  gente  embrancas 
La  flsgonera ,  y  hacemo 
Den  presio  burla,  y  peore 
Que  estornudamo  y  peemo. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  estos  una  noche,  Antón, 
Se  vieran  entre  los  hielos 
De  los  Países ,  supieran 
Obrar  mas  y  fisgar  menos. 

JUAN. 

Y  há  tres  días  que  estos  patios 
i  De  palacio  estoy  midiendo 

Losa  á  losa,  voto  á  Dios ; 
Que  quisiera  estar  primero 
Kn  un  pantano,  hasta  aquí 
PJ  agua,  que  estar  sufriendo 
La  dilación  (|ue  he  lenido 
Tantos  días. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JUAN. 

Pues  alto. 
No  hay  sino  partirnos  luego; 
Que  esta  es  la  carta  del  Duque, 
Para  que  no  leuga  efelo 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto. 
Después  de  habérsela  dado. 
Encerrarse  en  el  convento 
De  Santa  Clara ,  de  donde 
A  castigar  los  desprecios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  venganza  dejo     . 
En  tus  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy. 
Suya  es  la  vida  que  tengo; 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesmo. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Suspenderá  el  casamiento 
De  dona  Juana  ;  que  allá, 
Si  los  dos  juntos  nos  vemos, 
A  cuchilladas  y  á  coces 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

ANTÓN. 

Lloguemo  á  buscamo  al  Duque. 

JUAN. 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas, 
Palestras  de  lisonjeros , 
Que  en  el  campo  del  contrario ; 
Ponte  bien  »'l  ferreruelo , 

Y  no  me  dejes  jamás. 

ANTÓN. 

Santiguamo  antes  que  entro. 


JOAN. 

Entra  sin  dar  ocasión 
Que  nos  pierdan  el  respeto. 

Salen  DON  GÓMEZ  y  DON  PEDRO  por 
una  parte,  DON  MARTIN  y  DON 
FRANCISCO  por  la  otra, 

DON  GÓMEZ. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aquí  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla;  . 
Darle  un  memorial  deseo 
Mil  dias  há. 

DON  MARTIN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON   FRANCISCO. 

Eso 
Es  la  vida  perdurable. 

DON  PEDRO. 

;.No  reparáis  en  los  negros, 
Que  son  notables  figiíras? 

DON  FRANCISCO. 

Dos  dias  há  que  los  veo 
En  la  antecámara  asi. 

DON  MARTIN. 

¡Con  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea! 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  pisadas 
Ef  paje  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Bien  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  GÓMEZ. 

Ache. 

JUAN.  • 

¿Qué  es  esto? 

ANTÓN. 

Estornudar  gente  enblancas, 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON  FRANCISCO. 

Ucbua. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. • 

Calla,  y  no  hagas  caso  de  ellos. 

ANTÓN. 

¿No  hagan  caso?  ¡  Jur^n  Dioso , 
Si  espada  ensaco! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  tieso 
Y  qué  grave  va  el  perrazol 

DON  FRANCISCO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON  MARnN. 

Serán , 
A  mi  parecer,  del  cuervo 
De  sau  Antón. 

DON  PEDRO. 

;Con  qué  majestad  ha  vuelto 
El  rostro! 

JUAN. 

¿Peieron? 

•    ANTÓN. 

Si. 

JUAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 
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A  Tosancé. 


¿A  Antón? 


ANTÓN. 
JUAX. 

Negro,  á  tí. 

ANTÓN. 


Sí. 


JUAN. 


ANTÓN. 

¿Y  á  quién  pccmo 
Angora.s? 

JUAN. 

Ya  liurltí  mal , 
Que  á  mí  me  han  peído  pienso; 
Mas  yo  liaró  (|ue  los  cobardes 
Tengan  mas  comedimiento. 
AiiKi  desv(;r}?iieiizas  lali*s 
A  calabazadas  suelo 
<:asl¡Bai'.  ííXi/«.) 

DON  KBANCISCO. 

Muero. 

HON  PKDIIO. 

;Ay  de  mí! 

JUAN. 
SaUn  AI.ADARDF.ROS. 

Ai.AiiAnnr.no  i.** 
^Qiiees  esto.' 

JUAN. 

Un  nr^ni  í|ue  liare  a  los  blancos 
Comedidos  y  compuestos. 

AI.AHAIUH'.UO  á." 

;(lli  ncKTO  ! 

|>0M   MAliriN. 

¡oh  vil! 

IMIN   KIIANCIM'.O. 

¿ru  a  uo<olros? 
iioN  comí/. 
Malaldo,  ó  llcvaldo  preso. 

Jli\N. 

/|*i'c.o  a  niif 

littN    l*KI>IU). 

Asddo. 

(•ob:)rdcs . 
\)r  i'ii «  siuTle  U'^ír  me  dejo. 

IMIM  rilANClSt.O. 

l.lriMd  por  uipii. 

Jli\N. 

;Ah  villanos! 
Muera  este  perro. 

AMO^I. 

I  uinlniMi.  pobre  Antón .  morímo. 
|I0M  uovt  /. 

I'il  hiiipie  sale. 

Al  \ii\nuitMo  I.*' 
lia  de  hacerlo 
r.olKnr  de  una  leju. 

.Sii/í*  i.l.  \n  \í\  I*,  conbtUíontU 

m  Ot'i  ■ 
II0I.1. 
Soldados,  ahonpien  lue{{o 
Al  vill:uio  (|ue  ha  lenidn 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 

ALADAnDKHO  I.** 

Kste  perro,  Señor,  es. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOKTE. 

DCQCB. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto, 
Señor  capitán  Juan  de  Alba? 

JUAN. 

Vuecelencia  puede  verlo : 
Pensiones  de  mi  color 
Ocasionado ;  me  han  hecho 
Salir  de  mi  unos  hidalgos, 
Y  si  castigo  merezco 

0  prisión,  aquí  me  tiene 
Vuecelencia. 

rCQlE. 

En  lazo  estrecho 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  a.lRTIN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDBO. 

Muerto  quedo. 

DON  FRANCISCO. 

¿Que  este  es  el  negro  de  Fundes? 
Uile  el  negro  del  intlemo, 
Pues  pega  como  demonio 
Calabazadas. 

JCAN. 

Defetos 
Son  de  mi  color 

DON  GOVEZ. 

Con  él 
Se  pasea. 

Dl'QL'C. 

Caballeros, 
El  que  veis  es  el  señor 
Capitán  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  color  a  la  fama, 
Itonde  hará  su  nombre  eterno ; 
Yo  por  su  noche  Alba  soy , 

Y  sol  del  polo  flamenco 
Su  majestad:  tanta  gloria 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  só  Antonillio. 

JIAN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Callamo,  mas  ya  habrarémo. 

JIAN. 

Yo  soy  el  que  á  vuecelencia 
l>ebo  todo  el  ser  que  tenpo. 
Pues  siendo  noche  tan  vil, 

1  Alba  de  su  luz  parezco: 

¡  Mas  por  Dios  que  vuecelencia 
I  Me  excuse  de  estos  aprietos 

Kn  que  me  pone  en  palacio 

Mi  color. 

DrQCE. 

Ya  de  su  premio 
Su  majestad  h3  tratado. 

JIAN. 

Vive  Dios,  que  e>loy  (emiendo 
Mi  conJiciou  en  la  corte. 

iiQLi:. 
Pues  dee'.Ia  saldrá  tan  presto 
Vuesameroede.  que  será 
I  Mañana  o  esotro. 

JCAN. 

i:eso 
.V  vuecelencia  sus  m^nos. 

tríCE. 

Deseo  tiene  de  verlo 

Su  majestad,  v  a^:.  ap-ra 

Famosa  ocasión  tenemos, 
;  Portpie  á  U  capilla  pasa: 
'  Póngase  aquí;  mas  ya  siento 

l-.l  ruido  de  las  astas . 

t)ne  es  señal  qu**  \a  salier*d<j. 

\}uiero  llegar  a  advertiríe 

Que  estA  aquí. 


JUA9. 

Aiitimillo,tcao 
Ver  al  Rey.         

¿Hombre  DO  «ié? 

JCAK. 

Hombre  es,  idm  dice  qae  1 
Cuidadoso  el  cielo,  en  él 
Tal  majestad  y  respeto* 
Ooe  cuantos  lo  ven  se  tnrim ; 

Y  como  me  considera 
Cuerpo  vil  en  la  presencia 
De^  águila ,  á  ooien  dan  fendof 
Trópicos  tan  dilatados 

Y  tan  remotos  imperios. 

No  es  mucho  que  me  acobarde, 
Aunque  en  mi  f  ida  lo  be  bccbo. 

Sale  EL  Dl'QUB  t  BL  EET  MM I 
UPE, 


Aquel, 
¿ÁDton? 


¿Sioro? 


Es  el  capiun  Jmaa  de  Afta. 


Hacelde  Uefv 
Admira 
Con  UD 


Dsqne.nam» 


Capiun .  Dec»d .  htgtá. 


¿Tan  inveae&b'ie 
yue 


Pedid  a  n  «¿rtand 


Señor,  JO— 


Imw* 


Uflfvd. 


»gio:  a-fimesBiUiii 


So  j  na  M¥3*r .  ni' 


Qae  ea  r.iui 
Voestnarr 

AtrvtJí. 


La  \rvidni 
Pa sari. purria  * 
Fue^  LigudA. 
Pe-reí  »f!crf  ítmt 


Yo  a  r.kUiá»- 

i;»c*  f fcfrii-  «I 
>e£r>  r.'unr  m 


frá 


CafcuaJJIft.. 


s  ensalza  Oíos; 

s  dé  á  vos  por  mi. 

f  todos ,  menos  Juan  y  Ánton,) 

AMO?Í. 

•I  Reyjuraudioso, 
co  tornamo  al  p reto , 
3r  y  den  respeto 
I  la  espantoso; 
oro,  estamo 
os. 

JUAN. 

Sin  mí  estoy. 

ANTÓN. 

mo  decir 

jue  negro,  gente  samo. 

JDAlf. 

najestad  á  quien 
n  dos  mondos,  usí 
e  y  me  bable  á  mi! 
los  negros  me  déu , 
u  color  he  dado 
miento  y  calidad. 

AMON. 

imo  sa  majestad 
aza  entornado. 

JUAN. 

,  descansar  podrás, 
,  pues  para  honrarme , 
nes  mas  que  darme, 
e  pedirle  mas ; 
y  me  honró ,  ya  al  Rey  vi , 
:o  suerte  mayor; 
ina  ,  a  mi  color 
imaginé  le  di. 

•  Sale  EL  DUQUE. 

DuycE. 
!  vuescñoria 
acbo  aquí. 

JUAN. 

¿Se...  qué? 

DÜQCE. 
Jl'AN. 

A  decir  fué 
ncia  perrería  , 
a  se  equivocó, 
ria  yo,  yo... 

DUQUE. 

abe  ser,  dando  honores, 
e  grandes  señores, 
mereció; 
;nra  le  da 
ducados  de  renta. 

JÜA>. 

:e'' 

DUQUE. 

Que  asi  le  aumenta 
d. 

JUAN. 

Los  negros  ya 
ín  en  honra  su  ultraje; 
il  ducados! 

DUQUE. 

¡Qué  espanto! 

JUAN. 

3  pensó  valer  tanto 
>  de  mi  linaje^ 

DUQUE. 

e  campo,  en  esta, 
I  también  le  lia  hecho 
estad. 

JUAN. 

Yo  sospecho 
la  es ,  gran  Señor  ,  apuesta 
1  Key  y  la  fortuna , 
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Mostrando  cuál  puede  mas. 
¿Quién  imaginó  jamás 
Tal  extremo?  Mas  si  alguna 
Vez  ha  andado  helado  y  loco, 
Agora  lo  anda  conmigo; 
¿l'or  vuecelencia  consigo, 
hiendo  alimento  tan  poco , 
Tanta  merced  y  favor? 

DUQUE. 

Déla  fortuna  el  osado 
Es  dueño,  y  tan  gran  soldado 
No  aspira  á  premio  menor ; 
Maese  de  campo  ya 
General,  vueseñoría; 
Que  esto  alcanza  la  osadía, 
Y  esto  la  cortesía  da. 

J«AN. 

En  mí  España  ha  procurado. 
Señor ,  .á  lo  que  imagino , 
Como  tiene  un  Juan  Latino, 
Tener  otro  Juan  Soldado; 
Mostrando  en  tales  disfraces"* 
Dando  al  color  opinión , 
Que  en  letras  y  en  armas  son 
De  honor  los  nearos  capaces ; 
Pero  si  de  esa  alba  bella 
Soy  rayo ,  el  color  me  salva ; 
Blanco  soy,  y  yo  del  alba , 
Que  es  deí  sol  de  España  estrella. 

DUQUE. 

Vuestra  luz  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca  sera. 

AMON. 

Primo  esiimamo ,  que  ya 
Hay  negro  grande  Señora. 

DUQUE. 

Vamos ,  porque  el  Rey  me  envia 
A  que  el  título  hoy  le  den. 

JUAN. 

¿Antonillo? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Preven 
Postas,  que  antes  del  día 
Ilabemos  de  caminar. 
{Vanse.) 

Salen  músicos,  EL  CAPITÁN  DON 
A(.l  STIN  V  DO^A  JUANA,  bizarra. 


músicos.  {Cantan.) 

Toque  alarma  la  gloria,  aunque  le 

[agravien 
En  la  paz  de  Cupido  guerras  de  Marte; 
Veniuroso  el  soldado  que  alcanza  sua- 

[ve. 

Entre  guerras  sangrientas,  tan  dulces 

dona  JUANA.  [paces. 

Amor,  el  nombre  yerras, 

Pues  las  paces  en  él  todas  son  guerras. 

DON  AGUSTÍN. 

De  los  hielos  de  Flándes 

Me  trujo  amor  á  méritos  tan  grandes. 

DO.NA  JUANA. 

Dichosa  yo,  pues  de  ellos 

En  Mérida  he  venido  á  merecellos. 

DON  AGUSTÍN. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza.     • 

DO.NA  JUANA. 

V  todo  lo  consigue  la  esperanza; 
Pues  ver  pálido  y  frió , 
Llorando  soles  que  burló  el  estío. 
El  erizado  invierno. 

Preso  en  las  sombras  del  rigor  eterno, 

Y  anegado  en  la  nieve , 

Que  copo  á  copo  en  horizontes  bebe , 
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Sin  ver  candido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 

Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes. 

De  tan  fieros  rigores 

Salir  pisando  márgenes  de  flores 

En  verde  primavera , 

Símbolo  generoso  del  que  espera. 

DON  AGUSTÍN. 

Dichoso  el  que  ha  esperado. 

DOÑA  JUANA. 

Y  dichoso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON  AGUSTÍN. 

Al  fin  será  mañana 

Nuestro  vínculo  eterno,  en  soberana 

Y  sacra  unión  de  estrellas. 

DOÑA  JUANA.  [ellas? 

Cuando  respira  el  amor,  ¿  no  influyen 

Sale  DON  JUAN ,  viejo. 

DON  JUAN. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ha  dado. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  imagino 
Que  es  orden  que  me  llama , 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  fama. 
(Ap.  Mas  si  de  Leonor  fuera , 

Mi  máquina  el  amor  descompusiera ; 
Pero,  temor,  ¿qué  quieres,       , 
Si  con  don  Pedro  la  deje  en  AmberesT) 

DON  JUAN. 

¿Quién  firma? 

DON  AGUSTÍN. 

El  Duque  firma. 

DON  JUAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma. 

{Lee.)  «Los  rigores  de  aquellos  re- 
i»beldes  países,  quiere  su  majestad 
»que  por  agora  resista  en  su  real  pa- 
•lacio,  donde  le  sirva  de  mayordomo 
•mayor;  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
»á  un  maese  de  campo  general  i»ara 
»n-is  ausencias;  este  ha  de  pasar  por 
•  Mérida,  porque  va  á  Lisboa  á  tímbar- 
•carse,  y  quiero  que  asista  á  las  bo- 
rdas del  señor  Capitán ,  á  quien  pido 
»no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
ixiuiero  que  cono/ca  el  amor  que  le 
aengo,  obligándole  con  esta  demos- 
•iracion  a  que  lu  haga  muy  suyo;  y 
«jsuárdelc  Dios.  Madrid  y  marzo.--£/ 
»duque  de  Alba.» 

DON  JUAN. 

¡  Gran  favor ! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  hi- 
Que  es  infierno  f  1  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorias  dilatadas,  .... 
Muchas  veces,  Señor,  son  desdichadas. 

DONJUÁN. 

Cuando  el  plazo  es  tan  breve, 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe; 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
•  No  pienso  mas  dilatar , 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  muere  en  los  deseos, 

Y  es  infierno  el  desear; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  trincheras 
Ni  faginas,  que  desea 
De  su  general  la  vista ; 


/■* 
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Amor  sus  glorias  alista , 

Y  en  la  paz  los  pies  estampo; 

Y  asi,  el  Maesede  Campo 
Sobra  en  tan  dulce  conquista. 

DON  JDA7(. 

Ya  está ,  Señor ,  convocada 
De  Mérida  la  nobleza , 
Prevenida  la  belleza , 

Y  la  casa  alborotada. 

DOlt  AGISTE. 

Siendo  ansí ,  ya  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  conseguir. 

D05  JCA?(. 

No  quiero 
Impedilio,  antes  espero 
;  n  Jacer  el  plazo  menor , 
Haciendo  que  luego  sea 
El  desposorio. 

Salen  hos  caballkbos,  gaianet, 
de  boda, 

CABALLERO  i.^ 

¿  Qué  hacéis , 
Si  en  vuestra  casa  tenéis , 
Sin  que  ninguno  lo  crea, 
Al  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  v  mi  señor, 
En  Mérida? 

DOX  JUAN. 

Amor  y  honor 
Hoy  me  eternizan. 

CABALLERO  2.^ 

Galanes, 
Soldados  y  capitanes, 
^'iy  Con  sombreros  de  color, 
Üandas  y  plumas  le  dieron 
A  las  vertles  primaveras. 
Que  en  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían. 

JUAX. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN 

Muchos  los  vieran, 

Y  los  dos. 

DO.^A  JUANA. 

Pues  si  es  ansí « 
Hijo,  ¿qué  hacemos  aqui? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 

Y  en  mil  cosas  me  detengo. 
Id  á  disculpaime  á  mi. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
Eslá  aqui. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  dona  Leonor  no  ven(;a 
Con  él. 

CRIADO. 

Aquí  es  el  espanto. 


Sale  TODA  LA  COMPAÑÍA,  COTl   EL   00- 

BEKNADOR  y  JUAN  DE  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vuesenoría  me  tenga 
Por  su  criado;  mas  ¿quién 
Es  á  quien  mis  labios  besan 
Las  manos? 

JUAN. 

A  mi. 
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DON  ACOSTni. 

MU  a&os 
Voeseñoria  lo  tea. 

OO.^A  JOAlfA. 

Válgame  Dios ,  ¿no  es  JoanHlo, 
Mi  negro? 

JOAN.  (i4p.) 

Todos  se  alteran. 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  ¿cómo? 

JDAN. 

De  la  fortuna. 
Señor  Capitán ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas; 
Ansi  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 

Y  ansi  la  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mí  color 

Ha  honrado  ya  de  manera, 
Que  estoy  rico,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  de  maestre  de  campo 
General  quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  todo  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  dio  su  espada, 
Su  valor  y  Tortaleza 
Merecimientos  de  blanco. 
Porque  los  blancos  adviertan 
Que  el  valor  lo  dan  los  cíelos, 

Y  el  color  lo  da  la  tierra ; 
En  este  mismo  lugar. 

Si  vuesamerced  se  acuerda, 
No  quiso  asentar  mi  plaza. 
Movido  de  mi  bajeza , 

Y  en  él  me  ha  venido  á  ver 
¡  Quién  tal  suceso  creyera ! 
Su  general ,  mas  el  tiempo 
Ansí  las  fortunas  trueca ; 

Y  cuando  de  estos  agravios 
Aquí  vengarme  pudiera. 
Como  negro,  quiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mi  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras , 

Y  que  á  los  blancos  afrenta; 

Y  así,  en  mi  tercio  le  elijo 
Coronel  de  tres  banderas , 

Y  aunque  en  tan  grande  soldado. 
Es  para  correspondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vuesenoría  me  dé 
Sus  manos. 

JOAN. 

Los  brazos  sean 
El  vinculo  mas  glorioso ; 

Y  agora,  con  su  licencia , 
Besar  quiero  á  mi  señora 
Los  pies. 

DO.XA  JUANA. 

Confusa  y  suspensa 
Estoy. 

JUAN. 

Yo,  Señora,  soy 
Quien  siempre  se  estima  y  precia 
De  ser  vuestro  negro;  que  es 
Vil  el  que  el  principio  niega 
A  su  fortuna,  y  ingrato. 
De  lo  que  ha  sido  se  afrenta. 
Mejorado  promeii 
Volver  á  vuestra  presencia; 
Favoreeedme  y  honradme. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  nuestra  casa  queda 
Desde  hoy,  con  vuesenoría , 
Honrada.' 

JUAN. 

Que  me  dijera 
Vuesamerced  señoría , 
¿Quién  lo  imagiuara? 


'WriUjVAsu. 


Los  méritos  la  Tirtud, 

Y  las  armas  y  lai  letras 

Han  sido  siempre  eo  el  nndo 
Los  pasos  de  la  Dobleu : 
En  ellos  comieotan  todos 

Los  lÍDI^S. 

JUAN. 

Y  oomieoiaD 
Los  negros  en  mi  ¿ser  oobles ; 

Y  ansi ,  permitid  qne  Tea 
A  la  negra  CataÜDa, 

MI  madre. 

»Olf  AGOSTm. 

Dichosa  negra. 
Con  hijo  qne  es  señoría. 

D05ÍA  JCANA. 

CaUlina  está  en  la  aldea; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  boena  nseta. 

JOAN. 

Pues  TO  ofreieo  las  albriciu; 
Haced ,  Se&ora ,  que  fenga 
A  hablarme  con  sefioria 

Y  á  verme  con  tanta  renta. 

DOHAGOSTiai. 

En  fin ,  ¿que  mas  no  la  Tista? 

CAPITAÜ  I,* 

No  la  ▼!  mas ,  aunque  enfermt 
Oi  que  estaba  despnei 
Doña  Leonor  en  Bruselas; 

Y  pues  nada  se  ba  sabido, 

Sin  duda  alguna  qne  es  maerti. 

DON  AGUSTÍN. 

Buenas  naevas  os  dé  Dios. 

JOAH. 

No  pensó  bodas  tan  negras 
El  señor  don  Agustín 
Tener. 

Sale  ANTÓN. 


AirroN. 
Leonor  está  á  la  poeru 
De  la  cámara  esperando. 

JOAN. 

Dile  que  entre. 

DON  AqisnN. 

Antes  tenerias  " 
Tan  alegres  no  entendí 
Jamás,  y  pues  la  presencia 
De  vuesenoría  basta 
A  ilusti-ar  las  bodas  nuestras, 
Con  su  licencia,  la  mano 
Le  daré  á  mi  esposa. 

JDAN. 

Tenga; 
Que  si  á  su  esposa  ha  de  darla. 
Su  esposa,  Señor,  es  esta. 

{S§€a  á  doU  Lttt 

ANTÓN. 

En  lan  tampa  bemos  caido. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOJlA  lOANA. 

¡Ay  deml! 

DON  ACOaTlN. 

¡Mi  esposa!  iCÓBoT 

JOAN. 

Como  qnlere  qoe  lo  sea 
La  palabra  y  la  jnstícia. 

DON  AGOSTIN. 

¡Señor! 

JOAN. 

Cásese  con  ella 
Luego,  ó  por  vida  del  Re^t 
Que  le  corte  la  eabcu. 


GOBEftüADOtl. 

lese  de  Campo, 
la  de  ser  por  fuerza. 

JDAN. 

;ac¡OD  fuerza  ha  sido. 

DOÑA  JUANA. 

esperanza  incierta. 

DON  JUAN. 

aligación? 

JUATf. 

Ella  diga 
icioo  y  su  deuda. 

DON  JUAN. 

tasi? 

DON  AGCSTIN. 

¡ Señor ! 

DON  JUAN. 

Basta ; 
e  obliga,  pagar  piensa; 
puesiú  te  obligaste, 
agar. 

JUAN. 

La  belleza, 
Jad  y  virtud 
1  Leonor  pudieran 
obligado  á  ser 
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Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibí  en  este  lugar. 
Contra  tu  enojo  y  fiereza, 
"La  vida,  es  razón  que  aquí 
La  vida  y  honor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vida; 
Y  pues  yo  llego  á  tenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mi  que  tengáis  «s  fuerza 
Una  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nueva  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  ansi ,  pues  tú  lo  mandas. 

JUAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 

Amor  y  la  obligación 

Que  eu  este  papel  confiesas. 

DON  AGUSTÍN. 

Tuya  es.mi  mano  y  mi  vida. 

DOÑA  JUANA. 

Corrida  estoy. 

DONA  LEONOR. 

Señor,  deja 
Que  á  tus  pies  te  rinda  el  alma. 

LONA  JUANA. 

¿Tú  contra  mí?  Tú  en  mi  ofensa? 


SOO 


JUAN. 

Esto  es,  Señora,  ?olver 
Por  ta  boDor ;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engaño 
La  mano,  quedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aquí  yo. 
Aunque  sin  razón  te  quejas. 
Te  he  quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares ;  que  ese  al  punto, 
Con  mi  aumento  y  con  mis  rentas, 
Te  ofrezco. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  le  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  han  tenido 
Tan  buenas  fortunas ,  sean 
Las  bodas  aquesta  noche. 

GOBERNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAl^ 

Reservando  á  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas, 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  las  aclara 

Y  largamente  las  cuenta. 


!.-_  .■ 
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COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ, 
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PERSONAS- 

NClA. 

DON  GUTIERRE  ALFON- 

UN CABALLERO. 

Cbudos. 

kNA. 

SO. 

UNA  SOMBRA. 

Labradokes. 

DON  DIEGO. 

UN  VILLANO. 

Músicos. 

criada. 

DON  FERNANDO. 

UNA  VILLANA. 

Soldados. 

)0N  PEDRO. 

GARCIa,  lacayo. 

Dos  MONTEROS. 

NADA  PRIMERA. 


REY  DON  PEDRO,  DON 
SDO,  DON  GIL,  caballeros, 

RET. 

.caballos;  que  hoy 
entrar  en  Sevilla,* 
ensamienlo  estoy. 

DON   GIL. 
REY. 

iocs  maravilla 

an,  si  muerto  estoy. 

DON  FERNANDO. 

>  castillo  están , 
)  gusto  les  dan  , 
que  tuyos  son , 
e  la  ración; 

0  el  .'«lazan , 
»s  atemoriza, 
ado  del  c.tmino, 
caballeriza. 

DON   GIL. 

1  monstruo  marino 
1  espumariza , 
huéspedes  caballos, 
los  por  vasallos, 

á  las  paredes; 
indo  al  de  Diomédes, 
despedázanos. 
'  valor  le  ha  dado 
c  sustentado, 
listinto  y  por  ley, 
i  caballo  del  Rey, 
ser  respetado. 

REY. 

do  á  descansar 

apacible  sitio; 

ameno  el  Jugar 
1  tiempo  á  Apolo  Filio 
grarou  altar. 


DON  GIL. 

Siéntate  un  poco ,  Sefior , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  arrovuelo. 

RKT. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina , 
Seí^tarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  iguales,    - 
Murmuradores  y  esquivos, 
Por  las  piedras  fugitivos , 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  á  la  mar , 
Que  es  su  dichoso  elemento , 
¿Por  qué  yo  me  be  de  parar, 
Si  en  su  eterno  movimiento 
De  mi  le  oigo  murmurar? 
Antes  que  aprisione  el  dia 
Entre  la  espumosa  fría 
Cárcel  la  noche,  be  de  ver 
Otro  sol  amanecer, 
•Don  Gil,  en  dofia  María. 
Convóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos; 
Que  no  hay  armas  que  me  quiten 
De  la  prisión  de  sus  manos.— 
Vé  por  los  caballos. 

DON  FERNANDO. 

Voy, 
Pero  apenas  han  comido. 

REY. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido ; 
Que  Absalon  de  España  soy. 

DON  GIL. 

Convidando  está  á  beber, 
Con  su  risueño  correr 
Sobre  búcaros  de  arena , 
El  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena , 
Muestra  de  risa  y  placer. 


RET. 

Sed  me  ha  dado  el  verla  así 
Brindar  y  no  detenerse ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO. 

Ignorante  fui ; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor,  agua  aqui 
Del  castillo. 

REY. 

Dices  bien.— 
Don  Gil ,  vé ;  di  que  me  den 
Un  jarro  de  agua ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

DON  GIL. 

¿No  diré  para  quién? 

RET. 

No. 

DON  GIL. 

Y'a  saben ,  Señor,  quién  eres ; 
Que  los  lacayos  lo  han 
Publicado. 

REY. 

¡Oh, qué  error! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  se  ve  el  resplandor ; 

Y  como  encubrirse  el  sol , 
Así  en  el  orbe  español , 
Señor ,  puedes  encubrirte ; 
Porque  es  forzoso  vestirte 
Los. rayos  de  su  arrebol. 

RET. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás 
Que  agua  para  mi  te  dé ; 

Y  quién  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL. 

Asi  lo  haré.  (Vaie.) 

■tisicos.  {Cantan  dentro,) 
Llámente  Jeruealen , 
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Rompe  el  aire  en  fiera»  grito»; 
Porque  es  desdichado  el  reino , 
Si  su  rey  viene  á  ser  niño, 
Robonn ,  Roboan ,  coge 
La  rienda  d  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  años 
yo  cumplirán  treinta  y  cinco. 
j\y  de  ti ,  rey  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Te  precipitas !  Detente , 
yo  digas  que  no  te  aviso. 

RKY. 

Mira  quién  canta. 

ÜOÜ  FERNANDO. 

Un  villano , 
Sentado  al  pié  de  unos  mirlos , 
Está  cantando  y  tejiendo 
Una  corona  de  lirios. 

RET. 

Dale  una  voz. 

DON  FERRANDO. 

¡Aldeano! 

Sute  UN  VILLANO,  con  una  corona.de 
mirtos, 

VILLANO. 

¿becis  á  mi? 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  á  vos  di{^o. 

VILLANO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

VILLANO. 

Jardinero ,  que  cultivo 
En  esta  apacible  huerta 
Cuadros  con  que  el  tiempo  admiro, 
Pues  compongo  de  arrayanes 

Y  do  olorosos  tomillos  ,* 
En  estos  cu  liosos  lazos, 
lntriiic:tdus  laberintos , 

Donde  la  naturaleza  i 

A  Allante  deja  vencido , 
Brotando  Dafnes  de  murta 
En  aqueste  paraíso. 

REY. 

¿Quién  te  enseñó  esa  canción? 

VILLANO. 

En  estj  canción  repito 
Las  profecías  de  amor. 

REY. 

¿Quién  fué  amor? 

VILLANO. 

Un  pastorcillo 
Que  profetizó  en  los  montes 
Lo  que  ahora  profetizo. 

RET. 

¿Eres  profeta? 

VILLANO. 

Yo  no ; 
Mas  Dios  las  verdades  dijo 
Por  boca  de  sus  profetas, 

Y  yo  cantando  las  digo. 

REY. 

Vén  acá :  ¿  para  quién  tejes 
Esta  corona? 

VU.LANO. 

lie  querido 
Que  el  Key  la  lleve  en  su  frente ; 
Que  así  su  lin  pronostico. 
Símbolo  los  lirios  son 
De  la  muerte. 

REY. 

Y  dime ,  ¿bas  visto 
Tú  al  Rey? 
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VILLANO. 

Ni  le  quiero  ver; 
Pero  á  voces  le  apercibo 
Que  en  breves  días  le  espera 
El  mas  tremendo  juicio.  (Vase.) 

REY. 

;  Ah ,  villano!— Don  Fernando , 
Maiadle. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  be  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

{Éntrase  tras  el  villano.) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  limpio 
Acero  de  este  puiíal. 
{Vuelve  don  Fernando  con  una  mortaja 
en  las  manos.) 

DON  FERNANDO. 

Como  viento  se  deshjzo , 

Y  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. 

REY. 

¡  Extraño  prodigio ! 

DON  FERNANDO. 

¡Mortajaos! 

REY. 

Muestra ,  ¿  qué  os  esto  ? 
¡Cielos  ,  estoy  sin  sentido! 
¿A  mí  mortaja  un  villano. 
Cuando  reino,  cuando  vivo? 
A  mi  Ungidos  temores? 
A  mi  embelecos  fingidos? 
¿Piensan,  Enrique,  que  ansí 
Me  espanto  y  atemorizo , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  brios? 
Pues  si  te  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroástes, 

Y  sus  engaños  Egipto, 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Como  los  mármores  indios. 

Misicos.  {Cantan dentro.) 
yo  consienten  compañía 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Caín  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  fia  visto. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos, 
Enlazados  y  tejidos 
De  mil  parras ,  de  quien  penden 
Negros  y  rubios  racimos, 
Que  unos  corales  parecen, 

Y  otros  parecen  jacintos. 
Suena ,  y  parece  mujer 
Laque  canta. 

REY. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera ,  pensara , 
Fernando ,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  contemplando. 

DON  FERNANDO. 

Señor  ,  aplica  el  oído; 

Que  hacia  acá  cantando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Por  reinar  sin  compañía ^ 
Semíramis  mató  á  yino , 
Propagando  desta  suerte 
El  reino  de  los  asirías. 
Rómulo  dio  muerte  á  Remo ; 
Que  hace  el  reinar  fratricidios. 
Mira  por  ti,  rey  don  Pedro; 
ya  digas  que  no  te  aviso. 


Sale  UNA  VILLAMJL 

■ET. 

¿Quién  eres,  DI  qjer? 

▼ILLANA. 

Señor, 
Por  Sierra-Morena  gaio 
Un  ejército  de  oT^'as , 
Caiyos  blancos  velloeiDOS, 
Considerados  de  lejos. 
Ensortijados  y  limpios, 
Co|)OS  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 


Vén  acá,  y  eso  que  canias, 
¿Porqniénlo  dices  f 

TILLAÜA. 

Lo  Jigo 
Por  ver  este  triste  reino 
Así  en  bandos  dividido, 

Y  vendrá  á  ser  asolado ; 
Palabras  que  Dios  ba  escrito 
Con  sus  dedos  sempUernos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren -dos  humanos, 

Y  reinará  el  mas  bienqnisto. 
Porque  son  inescrntables 
De  Dios  los  altos  juicios. 

BET. 

¿Reinará  Enrique  ó  don  Pedro? 

VILLAXA. 

Dios  lo  sabe.  ( Vae  lu^i 

■ET. 

Affoarda,dílo.- 
Tenia ,  Fernando. 

DON  FEaXAHOO. 

También 
La  tragó  la  tierra. 

BIT. 

Ovidio 
Dejó  sus  iransfonnadoues 
En  este  encantado  sillo; 
¿Qué  dejó? 

DOÜ  FEBSASDO. 

Un  puñal  sangrisato. 

BET. 

Femando ,  estos  son  avisos 
Del  cielo ,  que  en  el  pnñal 

Y  en  la  moriaija  me  ban  diebo 
Que  dé  muerte  á  mis  hermanoi ; 
¡Santo  y  milagroso  arbitrio! 
Publicaré  á  sangre  j  foego 
iiuerra  á  mil  hermanos,  digaoi. 
Por  sn  ambición,  de  la  macrte. 
De  quien  haré  sacrificla 


Saie  nOfi  GIL. 


non  ciL. 
Por  el  agua  que  pediste. 
Llegué,  Señor,  alcastiUo; 
Pero  Menda  de  Acuña, 
En  cuvo  rostro  divino 
Cirrada  la  omnipoteDCia 
l»e  la  mano  de  Dios  miro; 
Mujer  del  comendador 
De  Alanís ,  cuyo  apellido 
Culicrre  Airohso  Solto 
Es ,  Seik>r ,  oue  al  fnmteriii 
Moro  de  Tarifa  pone 
Espanto  y  miedo;  me  d^o 
Que  ella  queria  servirte 
La  copa ,  y  tomando  ua  vidrio 
De  agua,  lo  puso  en  s«s  i 
Quedando  el  viril  eorrido, 
Si  las  manos  del  cfbtal 
Eran  un  pedaio mismo; 


■  i 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 


lODCelIas 
a  podido, 
j  cajas 
lisiíDtos . 
en  los  paUcio! 
;tiio, 


SC\A, conun  mdrioie 
K  y  ocompañamienlo  de 
as  de  conserea. 


cEtra  alteza , 


I  ellos 


is\hen 


las  y  fría, 

inijue  podi: 
desüliuo 


uslollenn: 
ha  cuiidenu, 
-iu  riendo. 


slos  junté ; 
lirisa  fué , 


se  llora ,  ansí ; 


PoniíoR  en  pjí, 
aguj  iieriii.— 


Yo  esloyciepi; 
nono  sosiego? 
ibrJ  que  sosiegue, 
nanos  ile  nieve 
Jrio  de  luego'; 
aa  lempbdu 
e,  auni)iieencenilido, 

mulado; 

e  helado 

en  ella  bailé, 

;  srd  tpndré; 

■    ■ "   o  fragua 


Igbios 


Donde' 


.  __  jPonogal 
Hanelte ,  Señora .  agravios: 

Que  en  dulzura  TuesliT"  '' 
Afreulan  i  Porlagal. 
Has  por  liabellos  Iraido, 
De  los  dulces  probaré 

Y  del  ngus  lieberé, 
SI  es  :i|{U3  el  fuego  eucenJido. 
Hércules .  Señora ,  he  tido, 

Y  si  lo  soy  en  la  ira , 
Del  agua  helada  aue  mira, 
E  alma  su  incendio  vea; 

1  queHércalessei 

oís  Oejanira. 
DOÜA  Me:(ci*. 
Estimo  lauta  mereed, 
Indigna  de  ni  liuinildad; 
Perú  losduloes  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

riega  al  cíelo  que  mi  sed 
Tiemple  el  agua;  es  extremado 
Éste  hocadci   v  me  bu  Jado 
Gusto;  (ivas  nobará  provecho, 
yue  imagino  que  en  el  pecliu 
tiaee  preio  de  bocado. 
Vcujjuiílagua;  helada  está; 
Hasjay!  que  auciiiueliclada  entró, 
Ueiruei¡;or^r'''^'P" 
t>e  vuestras  inatios  que  ya 
El  alinaabrasíido  melí  . 

Y  abrasado,  do  sosiego. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego. 

{Quiit/rale. 

(Porqué  lo  quebráis  ansif 

Porque  agua.  Señor,  le  di, 

Y  él  la  ha  convertido  en  fuego. 


Gran  Señor, 
Como  no  es  vidrio  el  lionor, 
Ouebralle  no  es  tnal  agüero; 
ti  vidrio  le  considero 
Antes  lie  haberle  comprado, 
De. iquesla suerte  quebrado; 
Ve  (jucCúnfiralle  procura. 
Solo  en  él  págala  liecbura , 

V  así  Ib  hecliura  lie  pagado. 
Estüssouml  pareceres- 
<jue  en  dando  que  saspecb;ir. 
Es  gran  cordura  quebrar 
Losvldros  j  las  mujeres. 

A  esos  cesireos  poderes 
EsLe\¡drÍo  se  atrevió, 

V  ]iues  él  la  ocasión  diú, 
Quebrado  mejor  esti, 

V  asinoBOspcchará 

Mal  del  quien  del  sospechó. 

V  perdone  vuestra  alieía, 

V  déme  para  volver 
Ucencia ;  quí  k  uns  mujer 
Es  mucha  tanta  largúela. 

Al  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  en  vos 
üuisQ  señalarse  Dios; 


agua, 


beberé. 
iin  ocasión 
'eúora.acá; 

.  DE  L.'l. 


Pero  justamente  quiero 


ir  aqnf  de  escudero. 

os  tengo  de  acompañar; 

la  noche  he  de  quedar 

Por  huésped  en  «I  castillo. 

Humilde  i  esos  pies  me  humillo ; 
Vue  uiiijUf  lio  esté  en  Alanls 
Gutierre  AlTanso  Solls 
Sabré  el  favor  escribillo. 
Nosé  si  podréis  caber, 
Porque  es  cosa  conocida 
No  curtarsei  «la  medida, 

V  ansi  peqne'Do  ba  de  ser ; 
Quisiera  a^ora  tener 

Los  muros  de  Babilouta 

Y  la  mamviltaausonla; 
Pero,  SeSor,  acetad 
Una  humilde  Toinntad, 
Una  humilde  ceremonia. 
Voy  i  mandar  iireieuir 
Lacena  degustolleua; 
Queconposada?  concena 
Os  quiero ,  Señor,  sertir ; 
Que  Guandoosqoerais  partir. 
La  iiosada  pagaréis 

Solo  con  que  perdoneU 
Liis  faltas  ile  [inesira  venia ; 
.ií|uedapé  contenta, 

tío  os  d;ii'c  niiTisi).'  i'aisüiiea. 
Adornados  de  matices ; 
Ma'a  da  reos  tiernas  perdices. 
')¡eimosdemis  gaviianea; 

V  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas, 
<;aíapos  des  las  entinas 

V  gallinas  direrentes ; 

Que  en  las  coniiibaTaGcntes 
I  No  piiedenfallar  gallinas. 

RET. 

Estimo  el  orrecimiento ; 
Que,  de  oírosle  contar. 
La  pena  de)  desear 
He  aDige  y  me  da  contento, 

DO.ÍA  nekcía. 

Pues  voy  i  hacer  que  al  niomento 
Se  prevenga  cama  y  cena. 

En  casa  abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

DoDn  aencfA. 
Donde  la  volunlail  sobrj, 
UíalUnciEéC(inJi-iiJ. 
Yomequien.  ¡"Ictaiilai'; 
Déme  su  alteza  licencia. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienennn  mismo  lugar;  ' 
Pero  señal  quieto  dar 
De  la  posada. 

nOÍt  HENCllt. 

Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doj , 
La  posada  eo  el  castillo. 

BB*. 

Toipad  esie  cabeítrlllo. 

doSa  ■mcU. 
¡Gran  señor! 


Fuiran  racimos  w 

pero  va  soberlftM  t«M . 

Esireilasseíaífw*". 

SI  en  vuestra»  »«••  »«** , 

AunquB  ej  c<M  0«t*  j  íi*m 

Con  lalüJe  «e«««w». 


m 

Todas  s!n  luz.  quedarán.— 

Y  á  doncellas  y  criados 

Que  me  huii  servido  tao  bieu , 

A  cada  uno  les  déii , 

DuQ  Gil,  quiíiieiilos  ducados. 

1)0.^ A  M ENCÍA. 

Con  huéspedes  tan  iionrudos, 
Rico  el  iiuésped  quedará. 

CRIADO. 

El  cielo  le  trujo  acá; 

¿Este  es  malo?  Rs  sin  secundo; 

El  mejor  rey  es  del  niuudo. 

TISBEA. 

¿Porqué? 

CRIADO. 

Porque  es  rey  que  da. 
( Vase  doña  Mencla  y  criados,) 

REY. 

;  Ay .  don  Gil!  Ay,  don  Fernando ! 
iUué  bellísima  mujer! 
Esta  noche  he  de  perder 
La  vida ,  y  estoy  temblando. 
Aquellos  dos  que  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puñal, 
Otra  desventura  igual 
Cantando  pronosticaron, 
Que  mis  obseciuias  cantaron ; 
Mirad  quién  ¡lensara  tai. 
Gozaréla  ó  moriré 
En  !a  demanda ,  don  Gil ; 
Que  si  es  rigor  de  gentil, 
Amor  el  tirano  fué. 

DON  FERNANDO. 

Tu  honor ,  tu  reino ,  tu  Te 
DeGcnde  el  comendador 
Gutierre  Alfonso,  Señor. 

RET. 

El  amor  es  tan  cruel. 
Que  cuando  honor  me  da  él , 
Manda  quitarle  el  honor. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
En  Tarifa  me  perdone; 
Que  el  amor  me  descompone. 

DON   FERNANDO. 

¡Señor! 

RET. 

Cansado  venís; 
¿iNo  sabéis  que  me  servís? 
¿Que  soy  rio  en  el  correr. 
Que  atrás  no  puedo  volver? 

DON  GIL. 

; Señor ! 

RET. 

¡Oh,  qué  desvarío 
Hacéis,  viendo  que  soy  rio, 
Eo  quererme  detener! 

■    {Yante.) 
Sale  D05IA  JUANA. 

DO.^'A  JIA.NA. 

Celos,  reldj  de  cuidados, 

Queá  todas  las  horas  dais 

Tornieiilos  con  (|ne  matáis , 

Aunque  esleís  desconcertados; 

(iuiierre  Alfonso  .Solis 

Muchos  anos  me  sirvió, 

Y  la  p;djl)ra  me  dio; 

¿Cómo  no  se  la  pedis? 

rindióle  .n  Portu;;;il 

IJ  Uey,  para  muerte  mía. 

Donde  Con  doña  Meicía 

De  Acuita,  en  uuseiici.-i  i^inal. 

Dicen  que  el  rey  don  DioiiU 

Le  casó,  y  fultó  á  la  ley 

De  amor,  por  dar  gusto  al  Rey, 

Gutierre  Aüonso  Solis. 

Puro  desta  siurazuu 
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Herífele  pienso  ser; 
Que  esioy  cehisa,  y  mujer 
Sin  honra  y  sin  opniion. 
i.evanlaréun  testimonio 
('Ontra  mi  fama,  pues  aoj 
Mujer  junto  al  árbol  hoy, 
Y  los  celos  son  demonio. 

Sale  DON  DIEGO,  iu  hermano. 


DON  DIEGO. 

Ahora  recibí  de  don  Fernando 

Un  pliego  en  que  me  dice  qae  mañuia 

En  Sevilla  entrará.        » 

DO.^A  JOANA. 

Yo  voy  trazando 
Mi  venganza. 

DON  DIEGO. 

Imperta,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad,  y  dime  el  cuándo. 

DO^A  joana. 

Hermano ,  en  ser  su  esposa  soy  quien 

Pero...  [gana; 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DO.^A  JUANA. 

El  alma  duda. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DOXA  JUANA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Fernando  ser  esftosa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza ,  pierde  el 

Do^A  JUANA.         [miedo. 
Sabrás... 

DON  DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DOÑA  JOANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es. 

DON  DIEGO. 

Tente,  habla  quedo. 

DONA  JUANA. 

Deja ,  don  Diego ,  tremolando  el  pomo 
Pesa  daga,  vengándote  en  mi  pecho, 

Y  aun  no  estarás  del  lodo  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

DO.^A  JUANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

DON   DIEGO. 

Vuélvele  las  palabras  á  la  boca ; 
Que  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DOÑA  JUANA. 

A  mi  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  á  ti  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  humunu;  que  el  amor  divino 
Vive  en  el  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DON  DIEGO. 

¿Estáscasada?  ¿La  palabra  diste 
A  algún  villano  inadvertidamente? 
¿Engañóle  algún  noble,  en  quien  pu* 

[sisto 
Tn  ciega  voluntad?  ¿Sabe  la  gente 
Alguna  infamia  luya?  ¿En  qué  consiste 
La  Inrbaciony  suspei^síon  presente? 
Responde,  ó  ¡vive  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  haga. 

DONA  JUA.NA. 

Hermano... 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  esta  paerta, 


Y  aun  estoy  por  qnfiar  en 

?ue  una  afrenta  lus  márm 
a  está  cerrada,  míralo  qi 

D09a  JUANA. 

Yo  confíese ,  don  Diego 
Cuando  de  mi  tmidon  le  < 

Y  ahora  solamente  aqui  ei 
Hacer  de  mis  agraVkM  les 
Don  Gutierre  Siílis  finé  mi 
Con  mil  firmezas,  preleod 

Y  vencida.  Señor,  de  sus 

Y  su  gallardo  ▼  generoso 
Soltando  rienoía  a  las  pasi 
Debajo  de  palabra  de  mar 
Ejecuté  sa  amante  desTai 
Mira,  don  Diego,  tú,  si  lo  i 

OOZI  DIEGO. 

¿Gutierre  Alfonso  de  SoIís 
Tan  grande  alevosía? 

do5a  joana. 

Ysel 

DON  MEOO. 

¿Tal  rayo  el  cielo  fnlmioóe 

OOÍ^A  JUAHA. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  hM 

DOH  OIKO. 

Yo  quedaré ,  traidor,  Uo  & 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tao 
Que  mi  saiisfadon  eteraanh 
Camine  por  los  ojos  de  la  g* 
Mas  dime.  Til  mnjer,¿cóoiol 
En  dos  aSos  tenerle  ausi  en 

DO^  JDAm. 

Quise  morir  callando  taoloo 

DON  DIEGO. 

Y  ese  tiempo  mi  bonor  liaest] 
Tú,  la  primer  mujer  del  n 

Que  un  secreto  ba  guardad! 

Mas  es  un  animal  tan  iopcH 
Que  cuando  importa  habla 

¡Vive  Dios!  qoe  Gastilta  kide] 

Y  de  su  ingratitud  he  de  «Mi 
Mayor  fuego  que  en  Troja ' 

no5ÍA  JOASU.   D 

Cuando  en  defensa  de  ni  i 

¡Qué  vengados  mlseetosbu 

DON  DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  bast 
¡Árdase  el  mundo! 

Do5ÍA  JCANA. 

Una  mv¡tt 
En  la  tierra ,  es  castigo  de  V 

(Yan$e.) 


Sale  DOÑA  MENCtA  t  T 

TisacA. 
Ya  estin  acostados  lodos. 

DO^A  MCRCU. 

Dame  las  llaves,  Tisl>ea» 
Que  es  bien  que  el  castillo  i 
Que  se  vela  donde  baj  kAm 
Que  las  noches  en  que  esU 
Los  palacios  de  retuelta  • 
La  desvergüeiiaa  andasucU 
Sí  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  á  las  doncellas  di 
Que  se  acuesten  sin  ruMo, 
l'orque  esiáelBejKOQyldo 
Y  deja  esa  luí  aqiu. 


TISBEA. 

desnudar? 
ÑA  M  encía. 
decir, 
)ara  dormir 
•ara  velar? 
darmiendo , 
ndeza  eslá 
bora  será? 

TISBEA. 

>che. 

XA  MENCÍA. 

Leyendo 
ol  despierta. 

TISBEA. 

r  novio; 
en  a? 

\4   MENCÍA. 

No, 
)  está  en  la  puerta.— 
;)orta,  honor,  | 

;o  se  arma , 
á  punto  de  arma, 
edor. 
;errados 

ey,  que  sus  ojos 
o'sus  enojos; 
s  soldados 
igase  eii  orden 
I  haya  falta ; 
•ntrario  asalta , 
tor  desorden. 
)eosamientos 
la  manguardia , 
taguardia 
siempre  atentos, 
a  batalla 
»mad;  que  ansí 
s  alli , 
)aratalia. 
ienso  estar; 
u  honra  y  vida 
>erd¡da , 
ienso  ganar, 
lombre  me  dais, 
cuadron  regis?  — 
nso  Solis;» 
guardáis.— 
,  santo  honor, 
impo  entrará , 
;  no  me  da. 
50  rumor 
ingir 

ermo ,  y  saber 
o  acometer; 
le  resistir. 

{Hace  que  duerme.) 
le  EL  REY. 


nET. 

guió 

)  de  Mencía ; 
y  porfía 
JO  de  no. 
!  (|ue  no  está 
vestida 

> ,  y  sostenida 
mano  esta, 
arrebol 

los  que  ofrecen , 
os  parecen , 
ei  sol. 
ne  desvela , 
s  indio  he  sido, 
'  el  sol  dormido 
una  vela. 
>!  ¿Quién  pensara 
cielo  durmiera, 


DESTE  AGUA  NO  DEBERÉ 

Y  que  asi  se  escareciera. 
Que  una  vela  le  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  desperlalla? 
Fingir  que  se  me  ha  caído 
La  espada ,  y  haré  ruido, 
Pues  todo  me  escucha  y  calla. 

DO.^A  MENCÍA. 

;  Ay  de  mi !  ¿  Quién  eslá  aqui? 

REY. 

Gente  de  paz. 

DO^A  uencía. 

Arma,  cierra; 
Que  aquesta  es  hora  de  guerra, 
No  de  paz. 

REY. 

No  hay  guerra  aqui ; 
De  paz  vengo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Si  venis 
De  paz,  dadme  nombre. 

REY. 

El  Rey. 

DOÑA  MENCÍA. 

Aquí  no  arrima  su  ley; 

Y  si  el  nombre  no  decís , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigor  os  asombre; 
Teneos ,  si  no  dais  el  nombre. 

REY. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DO.ÑA  MENCÍA. 

El  queme  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

REY. 

¿Mencía? 

DOÑA   MENCÍA. 

Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  qsar  aqui  conmigo, 
llonsidere  que  he  hospedado 
L'n  rey,  de  quien  me  he  fiado, 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quiénes  el  que  vive? 

REY. 

Yo; 
Este  nombre  te  daré. 

DOÑA    MENCÍA. 

líl  nombre  entrará  en  mi  fe, 
Pero  vuestra  alteza  no. 

REY. 

Doña  Mencía  de  Acuña, 
En  hora  negra  yo  os  vi , 
Tocantlo  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alanís. 
Para  mas  tormento  mió 
Un  jarro  de  agua  pedí , 

Y  abrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Franqueásteme  el  castillo, 
No  sé.  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme. 
Pues  la  libertad  perdí. 

Si  yo  pudiera  contigo 
Soia  una  noche  dormir, 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  rail. 
Fueras  la  mas  linda  amiga , 
Todas  vivieran  por  tí, 

Y  alegres  mis  gentes  todas  • 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja 
Te  daré  á  Villacaslin, 
En  la  Nueva,  á  Manzanares, 
Guadalajara  y  Madrid. 
Si  no  quieres  ser  mi  amiga 
I^or  tu  presencia  gentil , 
Yo  me  casaré  contigo , 
Para  mer<»<*«rt*  — * 

Uar^  qu<  fe 


il5 

Gutierre  Alfonso  SoHf , 
Daré  muerte  á  la  Padilla 

Y  á  la  Blanca  de  Paris. 
Pero  si  aquesto  do  haces , 
Afrentada  has  de  vivir; 
Que  soy  don  Pedro  el  Cruel , 

Y  todos  tiemblan  de  mí. 

DOÑA   NBlfCÍA. 

Confusa  me  habéis  dejado , 
Si  vos.  Señor,  no  lo  estáis. 
De  ver  que  con  luz  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido; 
Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aunel, 

Y  aqueste  el  de  mi  marido. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Duerme  en  este ,  en  aquel  vos , 
Porque  no  cabéis  ios  dos 

En  el  cuarto  que  pedís; 

Que  es  tan  pequeiio  el  castillo. 

Que  el  cuarto  que  me  ba  quedado , 

No  es  cuarto  para  sellado, 

Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  y  león  soo 

Blasones  que  el  cuarto  acuña , 

Doña  Mencia  de  Acuña 

Tiene  castillo  y  león. 

Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  en  su  valor. 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteza; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
Mas  quiero  un  cuarto  sencillo, 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿  De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DO.ÑA   MENCÍA. 

Daré  voces. 

REY. 

Sidas  voces, 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios ,  que  hoy  he  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquino. 

DOÑA    MENCÍA. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 
Freno  y  remedio  poner. 

REY. 

¿Cómo? 

DOÑA  MENCÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 

REY. 

Mas  antes  te  mataré. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  á  tí ,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  te  pones? 
¡Gente ,  criados !  ¡Ladrones! 

Salen  los  criados,  TISBEA,  DON  GIL 
Y  DON  FERNANDO. 

criado  1.° 
Señora,  ¿qué  voces  das? 

REY. 

Vive  Dios,  que  has  de  pagarme 
Este  desprecio ,  enemiga. 

DON  GIL<^ 

¿Qué  es  esto? 

REY.  (Ap.) 
No  sé  qué  diga 

Aqui  para  disculparme. 
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D05ÍA  MEKCÍA. 


Durmiendo  estaba ,  y  llegó 
Con  valor  y  bravo  aliento 
Un  ladrón  á  mi  aposento; 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte. 
Desnudo ,  á  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  honor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué » 
Yo  á  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

Soñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  habla  ladrones , 

Y  á  las  voces  y  razones 
Que  con  los  aires  movía 
Me  levanté  alborotado , 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

DOÑA  NENCÍA. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

RET. 

i  Hola?  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
Me  den  caballos  también ; 

Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar  ;— 

Y  vos ,  volved  á  soñar. 

DOÑA  MElfCÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

DOÑA  MENCÍA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  {Vase.) 

REY. 

Voy  corrido 
Del  valor  desla  mujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

REY. 

Antes,  don  Gil»  me  ha  vencido; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Sí  no  me  vengare  della. 

DO!f  FERNANDO. 

¡Bella  mujer! 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
.  {Vanse.) 


Sale  D05)A  MENCÍA  y  TlSüEA. 


TISBEA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DOÑA  MENCÍA. 

Dichosa  puede  llamar 
£1  mundo  á  una  labradora , 
Que ,  retirada  en  su  aldea , 
Chorno  la  fruta  entre  pajas , 
Hace  á  las  demás  ventajas, 

V  no  adula  y  lisonjea; 

Y  desdichada  la  dama 
Que,  en  la  confusión  metida 
De  la  corte,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 


DE  ANDRÉS  DE  CLAHAMONTE. 

TISBEA. 

Señora ,  los  labradores, 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Rey,  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 
Que  no  los  quiso  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labradores  y  músicos, 
cantando. 

MllSlCOS. 

Que  si  ¡indo  es  el  poleo ^ 
Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  si  lindo  era  el  perejil  ^ 
El  Rey  era  mas  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Dame  albricias. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  las  debo; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO. 

Mi  señor, 
De  Tarifa  vencedor. 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solis? 

CRIADO. 

Mañana  entrará  triunfando 
En  Sevilla,  y  otro  día  • 

Por  la  posta  estará  aquí. 

DOÑA  MENCÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  te  mando  cien  escudos.   • 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos. 
Celebrando  mi  alegría? 

TISBEA. 

Ea, pastores,  cantad. 

DOÑA  MENCÍA. 

Muévate  mi  soledad; 
Claro  sol,  acorta  el  dia, 
{Vanse.) 

Sale  EL  REY,  DON  FERNANDO  y  DON 

GIL. 

REY.  [go 

Todos  triunfan  de  mí,  puescuandoven- 
Huyendode  mujer,  y  con  Vitoria 
Salió  de  mí  combate,  le  prevengo 
Eu  Sevilla  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansí  sus  sinrazones  entretengo. 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoria; 

[rido. 
Que  ahora  que  triunfando  entra  el  ma« 
Siento  que  la  mujer  me  haya  vencido. 


ooHcn 
Alborotada  eiU«  Seño 
Con  tu  entrada. 

MET. 

Sifkié 
Que  se  alborote  asi  im 

DOirrBa!U 

El  cabildo  te  ofrece  m 
Con  su  gran  volontad. 

REY. 

A 

Se  le  llevad,  qne  aboR 
El  Real  esperando  est 
De  cuanto  sobre  el  Taj 

Sale  DON  DIEGO ,  t 

DOHDIEI 

Déme  los  pies  reales  v 

KET. 

Pues, don  Diego  Teiioi 
¿Cómo  á  mis  pies  venif 
De  tanto  lato  ¿qaíén  I 

DON  DIKC 

Rase  muerto,  SeBor... 

REY. 

é 
aON  DIK 

Y  hacelle  las  obseqnia 

ME  Y. 

¿Quién  os  pudo  afirent^ 

OONMEC 

Vence  el  viento  á  la  pali 
¿Quién  puede,  gran  Sei 
Desta  vida  el  honor,  cu 
Guardalle  pado  el  bah 
De  quien  tantas  bistor 
Si  es  como  el  sol  resplai 
Bañado  de  daveles  y  i 
¿Quién  entre  tempesta 
Podrá  tener  so  resplai 
Maldito  sea  aqael  que 
Agravio  de  miyer,  ni  1 
DehonorásuvirtDd,ai 
El  plebevo  motin  deR 
Si  por  ti  fué  mi^er,  mu 

Solo  agravio  es  aqnd 

Que  el  que  bace  la  mv 
No  es  justoni  raaon  qi 

RBT. 

Reportaos,  y  dedme  t 

UONMEC 

Debajo  de  palabra  de 
Que  amor  en  los  princ 

Y  á  los  unes,  Seitor,  ma 
Aquí  la  helada  voz  pe^ 
Se  quisie^  quedar,  n 
Desde  el  peono  á  la  b( 
Que  es  veneno,  7  matar 
Al  tln  fió  su  bonor  de  s 

Y  afrenudo  dejóte,  y ! 
Que  asi  el  bonor  en  ni 

msT. 

¿Quiénes  esa  mojerq 

DO?IMtC 

Vierta  rayos  el  sol,  te  ti 
Mi  hermana  es  la  naie 
Don  Gutierre  SoUs. 

ItT. 
MMIMIC 


!i  . 


ñor,  doD  Gatierre  mi  enemi- 
Portugalcon  una  dama  [go. 
real ,  quedando  muerta 
lana  la  opíoion  y  fama. 

REY. 

\o  mi  venganza  meconcier- 
é  tu  agravio.  [ta.) 

DON  DIEGO. 

Bien  te  llama 
Justiciero,  cosae^  cierta. 

REY. 

ivíerle  el  luto  en  alegría, 
corre  tu  honor  por  cuenta 
{Vase  don  Diego.)        [mia. 
te,  dbn  Gil,  me  trujo  el  cielo 
ata  á  las  manos  la  venganza. 

Dox  GIL.  [lo. 

de  Alanis  hundiendo  elsue- 

REY. 

i  mi  fuego  su  esperanza. 

DON  GIL.    • 

r  á  sn  lealtad  apelo. 

REY. 

>  apelar;  todo  lo  alcanza 
er  el  bárbaro  desprecio. 

DON  GIL. 

iene. 

REY. 

Confiado  y  necio. 
)N  GUTIERRE  ALFONSO 

y   SOLDADOS. 
DON  GUTIERRE. 

Rey  y  señor, 
o  de  Castilla 
libtando  España 

>  monarquías. 

á  esa  voz  el  alarbe; 
;rá  maravilla, 
se  nombre  de  Pedro 
s  me  pronostica, 
on  dos  mil  infantes 

0  (le  Tarifa, 

D  de  mi  maestre, 
evos  la  tenia, 
le  al  ronco  son 
»euas  moriscas 
moab,  soberbio, 
la  soberbia  humilla. 

1  escuadrón , 
olores  distintas, 
de  primavera 
'tierno  rompidas, 
le  la  batalla, 

romper  del  dia, 
ceiiita  banderas , 
los  buenas  villas, 
'  diez  alcaides 
escuadras  reglan, 
s  gallardos ,  fuertes  ; 
pesar  de  la  invidia, 
oesiros  campos  verdes 
cuadras  moriscas, 
sas  niieses  parezcan , 
lachos  espigas, 
en  vuestras  plazas 
gallardas  cautivas, 
ica  cubiertas, 
•  (le  pedrerías, 
idren  vuestras  calles 
ímendadas  pías, 
pumosos  ojos 
US  vegas  (loridas, 
rdos  estandartes, 
matices  á  cifras 
i  galas  el  aire 
)  ponen  envidias. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sus  dueños  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 

(Vase  el  Rey  y  todos  ¡os  demás.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  rey  moro. 
Es  que  miedo  me  tema ; 
Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 
Espanto  con  vuestra  vista , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir 
No  será  en  vos  cobardía; 
Desdicha  mia  será; 
Que  cuando  los  reyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda , 
Sin  duda  dellos  se  olvidan. 
¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mias. 
Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios,  mármoles  blancos. 
Que  en  aquesas  salas  pisas. 
Murmurando  estáis  mi  agravio. 
Vertiendo  perlas  de  risas. 
Que  en  vosotros  he  de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita; 
Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 
Por  razón  ó  por  justicia. 

Sale  GARCÍA ,  lacayo. 

GARCÍA. 

Por  recebír  parabienes , 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventura  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia. 
Alguna  me  diera  á  mi, 
Ü  de  diezmo  ó  de  primicias. 

DON  GUTIERRE. 

¡Jesús!  ¿quién pensara  tal? 
Las  espaldas ,  imagina  * 

Que  en  mi  seguras  las  tiene, 
\  en  otro  no  las  ternia. 

GARCÍA. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Paseándose  suspira, 

Y  con  ademanes  tieros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  — 
¿Señor? 

DON  GUTIERRE. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrías 
Mandármelo  sin  efeto. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios! 

GARCÍA. 

¡  Ay  mis  costillas ! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quiíjn  está  aquí? 

GARCÍA. 

Yo ,  Señor ; 
¿ No  conoces  á  García? 

DON  GUTIERRE. 

¿TÚ  vives  cuapdo  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡  A  y  do  mí !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  n      ro; 
Porque  há ,  Señor,  ctUtTw , 
Que  di  en  ser  poeta.      • 


517 


DOIf  GDTIBRRK. 
¿A  mi 
Las  espaldas  ? 

garcía. 

¡Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos ;  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanis. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mi  muerte  pronostica 
Esta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  os  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  tiran. 
Vamos;  que  no  puede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
l!)n  Alanis.  como  muera 
A  los  ojos  de  Mencia^ 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ladradores,  DOÑA  MENCIAt 
TiSBEA,  iu  criada, 

9 

LABRADOR  1.^ 

La  danza  que  para  el  Rey 
Teníamos  prevenida , 
Viene ,  Señora ,  nacida 
Por  razón ,  justicia  V  ley, 
Al  señor  Comendador, 
VoT  ser  tan  grande  soldado , 
¡lombrc  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor, 
l^or  tan  gran  capitán  ser, 
Esta  danza  le  conviene ; 
Favorecedta ,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 
(Cantan.)  ¿  Quién  es  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abril? 
Es  Gutierre  Alfonso^ 
Gloria  de  Alanis. 

Sale  GARGfA. 

GARCÍA. 

Dale ,  Señora ,  á  García 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  las  albricias  me  envía, 
Sirviendo  de  precursor 
Suyo. 

DOÑA  NEIfCÍA. 

Tan  alegre  dia 
No  lo  imagine  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  asi  se  quiere  atrever, 
Que  en  la  sortija  metido, 
Muere  de  afrenu ,  y  rabi. 
Casi  afrentado  y  corrido. 

DOÑA  MENCÍA. 

,  llf  Hah  Gallerre  me  di ; 
viene? 
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GlRCÍá. 

¿No  has  oído 
Sa  no  pensada  Vitoria? 
Viene  {;alan  vencedor, 

Y  tú  eterna  en  su  memoria. 

TISREA. 

Castilla  de  su  valor 

lia  do  escribir  lan^a  historia. 

GABCÍA. 

Y  del  mío;  qae  también 
H:i  dado  espanto  García 
Al  moro  de  Treniecen, 

Y  desta  viloria,  es  miu 
La  tercia  parte. 

TISBl^A. 

Está  bien, 

Y  ¿qué  nos  traes  do  allá? 

garcía. 
Veinte  moros  en  cecina. 

TISBEA. 

Buena  comida  será. 

garcía. 
¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TISDEA. 

Si ;  que  un  cobarde  lo  es  ya. 

DO.^A  MKÜCtA. 

¿Dónde  don  Gutierre  «lueda? 
garcía.    ' 

Media  legua ,  poco  mas. 

Hay  de  aquí  á  aquella  alameda. 

11SBEA. 

;  Cómo  cuenta  no  nos  das 
Uesta  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  scfiora 
Mientras  I leí;a,  contaré 
La  verdail,  (lue  acá  se  ignora. 

DO.\A  MENCÍA. 

Gii^to  do  oírlo  tendré. 

GAR'^.ÍA. 

Pues  oye ,  y  sabráslo  ahora. 
Cuando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  la  luz, 

Y  vestido  de  ¿ro'y  «rana 
Snlía  el  padre  cumun. 
El  africano  escuadrón 
Vimos  con  tai  prontitud  , 
Que  pensamos  que  ora  el  iris , 
Verde,  morado  y  azul. 

Y  de  haberle  \isto,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run . 
Ciíandu  la  batalla  dimos. 
Famosa  del  norte  al  *inr. 
Mi  amo ,  como  un  dolor, 
Verduf^odo  la  sdud. 

Se  molió  en  medid  rUd  campo 

Con  su  invoncible  set:iir. 

Yo ,  por  otra  parlo  Uoro, 

Mas  que  con  Da\iu  Saúl, 

Di  en  t'lios,  manchandoen  sangre 

Los  tilos  do  Saliagnn. 

A  lo<;  encuentros  primeros 

Top«?  al  bravo  Kfrragnt, 

\  de  un  n'Vi'-s  lo  envió 

A  cenar  con  Bercebíi. 

Acudieron  al  estinondo 

Siete  alcaidos  di»  CorlYi, 

Dioi«Mido  á  voces  :  « Maíioma , 

Muera  el  cristiano  Marfús.» 

Y  i)ronnn(.'iado  no  había 
La  |)uslrora  letra,  us. 
Cuando  .^iii  iiiornas  estabun 
Dos,  iiaciéndonio  la  buz. 

Y  aun  iio  do  un  Av«'  Mana 
Dije :  « Rendíla  eres  tú, i 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMO.NTE. 

Cuando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  fíux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre. 
Se  fueron ,  como  arcaduz , 
A  los  inlíornos sus  almas. 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansi  vencimos  al  moro . 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianos, 
Que  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 
A  García  de  Lirun , 
Aragonés  hijodalgo. 
Nacido  en  Calatayud. 

DONA  MEKCÍA. 

Tú  la  has  contado  muy  bien. 

GARCÍA. 

Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén, 
Señora ;  que  es  el  deseo 
1  an  grande  y  con  fuerza  tanta, 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  le  veo. 

UBRADOR  2.'  • 

Salgárnosle  á  recebir 
Cantando,  para  que  vea 
Nuestro  amor. 

DOXA  VE7(CÍA. 

Vamos»  Tisbea; 
Que  lo  que  lardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llegó.  Sonora,  el  dia. 

D05ÍA  MEKCÍA. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría 
iNo  SO  convierta  en  llorar. 
{Cantan.)  Vara  mucho»  años 
Vengáis  á  Alaufs^ 
A  ilustrar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

{Vanse  todos.) 

Sale  \>0^  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
(a'TIEKUE  ALFONSO  y  OTROS. 


DO^  DIEGO. 

Hola,  adulante,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aquí. 

DO.N  GIL. 

Ilaróinus  tu  voluntad . 
Pues  el  lley  lo  ordena  así. 

{Xanse^  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Diego.) 

I»ON  DIEC.O. 

(lUliern*  Alfonsc» ,  sacad 
La  carta  ,  ved  lo  qne  en  ella 
Os  manda  que  hagáis  d  Itey, 
Cumplioiidu  aquí  con  ieella 
La  obligación  y  la  ley 
D(d  poder  quo  |iudo  ¡lacella. 

DO.N  GCTlERnh. 

Alto  |)Ufs .  «acalla  quiero ; 
No  sií  quo  traigo  conmigo 
l)c^|Mn^s  «pie  Ieella  esporo ; 
Qne  Dios  y  oi  rieh»  os  testigo 
Out>  de  mil  sospechas  muero. 
No  só  qué  tiene  esta  carta 
Debajo  de  nn  sollo  real; 
Tanto  d('  mí  el  gusto  aparta, 
Quo  con  un  temor  mortal 
Ha  de  hacer  que  el  alma  parla. 

IK)N   DIEGO. 

Acabadla  do  sacar. 

Pues  ya  oslamos  cu  el  puestoi 


DOSf  60I1BUI* 

El  alma  empieía  é  temblar.* 
Cielo  piadoso ,  ¿qoé  es  cHo? 
Dejádmela  bmjQlear; 
Que  si  es  de  bastos  el  Jaego« 
Eo  ellos  podrá  fenir 
Tan  grande  inceodio ,  qae  li 
Puede  osle  mar  coosomir 
De  penas ,  en  que  me  anego. 
Si  es  de  copas,  podrá  darme 
Principio  á  nuevas  qaerellas, 
Pue?  en  vez  de  onnsolarme. 
Podrá  venir  dentro  dallas 
Veneno  para  acabarme. 
Si  es  de  oros ,  bien  se  enciende 
Que  no  codillo  tesoro  •• 
Mas  tanto  mi  alma  se  extiende. 
Que  se  convertirá  en  lloro. 
Como  tespro  de  dnende. 
Alto ,  que  si  es  justa  ley 
El  hacer  del  Rey  el  gusto» 
También  será  injusta  ley 
El  cum|)lirl<^qaeno  es  Justo. 

( Lee)  •  Mata  á  tu  mi^er. — £1  Jbyj 

Carta ,  tanto  efet"»  has  heeho 

En  este  pecho,  cerrada. 

Que  fuera  menos,  sospecho. 

Una  bnza  atravesada 

A  la  espalda  por  el  pecho. 

Hoy  quedarán  bien  premiadas 

Hazañas  que  el  mundo  dio 

A  belleuis  mal  logradas ; 

Perojuráraloyo, 

Carta,  que  erais  de  espadas, 

¿Yo  dar  la  muerte  &  Venda? 

¿Posible  es  unto  rigor , 

Que  con  tanta  alefosia. 

Contra  toda  ley  de  amor. 

Dé  la  mnerte  al  alma  mía?  * 

nOÜ  DR€0. 

Gutierre  Alfonso  Solis, 
Esta  es  orden  de  su  alten. 

non  GUTimi. 

¿  Posible  es  lo  qne  decis? 
¿Ha  hecho  alguna  bajea. 
Cielos ,  que  esto  consenlb? 
Si  la  muerte  le  he  de  dar, 
¿Yo  la  caiis:i  no  sabré 
I  or  qué  la  manda  matar? 

D02I  DlCfiO. 

Solo  que  lo  manda  sé, 
Y  lio  se  ha  de  consultar 
Su  voluntad  v  su  gusto* 
Ponfue  al  cielo  ni  á  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  justo. 

DOÜ  GumniMK. 
¿Hay  tan  rigurosai  leyes 
Fuera  del  rigor  liúnsto? 
!  ¿Posible  es  que  tal  vaaallo 
Traten  los  reyes  ansi? 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

I  Doa  naco. 

I  Haced  lo  qne  os  manda  aqui, 
I  Y  dejad  de  averiguallo ; 
I  Porque  imposible  hade  ser 
Dejar  de  dalle  la  muerte. 

Do?c  cirriEau. 

La  vida  podré  perder. 
Primero  nue  desa  suerte 
Tal  crueldad  haya  de  ser. 
Mencía  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
F.I  Rey,  ni  he  de  consentir 
Tan  gVan  rigor;  no  te  espanta 
Verme  locuras  decir ; 

i  t^Híe  á  todos  los  ballesleíoi 

j  Sustentare  lo  que  soy  t 

I  Yausí  yo... 


•.  -j  .1 


BON  DIEGO. 

Basten  los  fleros. 

tK>5  GUTIERRE, 

í  probar  quién  soy, 
ido  los  aceros. 

DON  DIEGO. 

espada ,  que  yo 
á  reñir  aaui; 
lo  que  el  Rey  mandó. 

DOX  GUTIERRE. 

•anteis  que  hable  asi; 
)ci:i  me  ceí^ó, 

I  alma  considera 
|ne  bu  de  pasar, 
rigor  que  me  espera. 

D0?(  DIEGO. 

H  daño  excusar 
na  si  pudiera ; 

II  ello  mi  honor 
I .  pnes  el  IU*y 
icihitiri^or 

lutnr  la  ley  • 

1  crueld;id  mnyor ; 
o  la  has  de  excusar 
[file con  tuniuerle, 
e,  sin  reparar 
le  aquesta  suerte , 
•  y  callür 
ir  la  obediencia , 
a)  or  que  el  sacriQcio. 

DON  GUTIERHE. 

ara  al  mal  resistencia? 

0,  pierdo  el  juicio 
la  paciencia. 

>le  (|ue  he  de  dar 
mi  propia  mujer 

1,  que  ha  de  obligar 
ey  se  ha  de  obedecer? 
!r  he  de  malar? 

^A  MENCtA,  TISDEA,  2^  LA- 
DRADORES, cantando. 

ABRADOREs.  {Cantan.) 
choi  años 
i  Manís, 
r  los  campos^ 
wl  de  abril. 

DOXA  mexcía. 
dr*l  alma  mia !       {Tropieza.) 

DON  GUTIERRE. 

I 

DOXA  MENCÍA. 

¡  Válgame  Dios ! 

LABRADOR     1.° 

te  en  lu  alegría. 

DOÑA  MENCÍA. 

t)le  que  los  dos 

m  alegre  dia? 

1 ,  que  habéis  de  verme 

•uesta;  que  el  amor 

mor,  atreverme ; 

jispierla  un  favor 

la  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.^ 

eñor,  esos  pies. 

TISBEA. 

jeñor,  esas  manos. 

DON  GUTIERRE. 

amigos. 

LABRADOR  2.° 

¡Qué  llanos 

! 

TISBEA. 

Ser  descortés 
en  los  cortesanos. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

LABRADOR  1.^ 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

D05fA  HENCU. 

No  be  tenido  mejor  dia. 

DON  GUTIERRE.  (Ap,) 

Yo  jamás  dia  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ha  referido  García 
La  Vitoria  á  mi  señora. 

DON  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

{Ap.  ¿Quién  no  se  enternece  y  llora?) 

DO^A  HENCÍA. 

Mis  errores  perdonad. 

DON  DIEGO. 

No  los  bace  quien  ignora. 

LABRADOR  2.^ 

Danos,  gran  señor,  licencia 
Para  tañer  y  cantar. 

DO.'S  GUTIERRE. 

;[ Quién  hará  al  mal  resistencia? 
Por  boy  lo  podéis  dejar. 

LABRADOR  2.° 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  estamos  cansados 
De  ensayar,  no  quiere  vello; 
Servicio^  mal  empleados; 
El  Alcalde  ha  de  sabello. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea  ,  tú  y  los  criados, 

Y  cu:int*>s  estáis  acpii, 
Al  castillo  os  retirad. 

DON  DIEGO. 

¿Yo  también,  Gutierre? 

DON  GVTIF.RRE. 

SI, 
Vos  también, #  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

DOÑA  NENCÍA. 

A  Tello  le  di 
Dé  cuarto  al  señor  don  Diego , 

Y  á  sus  criados  y  gente 
Camas  les  prevengan  luego, 

Y  la  comida. 

DON  GUTIERRE. 

¡Inocente 
Mujer ! 

DO^A    MENCÍA. 

¿Qué  desasosiego 
Tenéis,  cuando  me  venís 
A  ver?  Mas  con  la  victoria 
.No  cabéis  en  Alanis, 
Que  es  corto  higar,  y  es  gloria 
Inmensa  la  que  pedis: 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ay  Mencía ! 

DONA  MENCÍA. 

¿Vos  lloráis. 
Señor,  cuando  me  dais  lazos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais. 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Vaignme  Dios! 

DONA  MENCÍA. 

Prenda  mia , 

;.  Qué  tenéis? 

DON  GUTIERRE. 

No  tengo  nada, 
Pues  pierdo  lo  que  teula ; 
Volveos  á  sentar. 


Bt9 
oo.^á  ircircfA. 

Sentada 
Estoy. 

DON  GÜTlFimB. 

¡Ay  dulce  Mencia, 
Volvéme  á  abrazar. 

DO^A  hencIa. 

¿Qué  es  esto? 
¿Porqué  me  abrizais  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GUTIERRX. 

¡Ay  deroi! 

DO^A  mencía. 

¿Vos  suspirando? 
En  confusión  estoy  puesta. 
¿No  os  ha  premiado  .su  alteza? 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora? 
¿Es  de  amor  vuestra  terneza? 
Qué  al  lin  cuando  un  hombre  llora, 
O  HS  de  amor  ó  es  de  flaqueza. 
¿Han  hecho  en  la  guerra  ofensa 
A  vueslio  honor? 

DON  GUTIERRE. 

Si  hay  pesor 
Que  la  ref^lstencia  venza , 
Uien  podéis,  ojos,  llorar; 
No  lo  dejéis  de  vertiüenw, 

DO.^A  HENCÍA. 

¿Por  qué  lloráis?  ¿Qué  tenéis i 
Que  llorando  me  miráis? 
¿Lloráis  porque  á  mí  me  veis? 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
lü  agua  que  á  vos  volvéis. 

D05ÍA  MF.NCÍá. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DON  GUTIERRE. 

Estas  medras 
Mis  hazañas  no  desdoren ; 
Gócente  eternas  las  hiedras, 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
En  tan  miserable  dia? 

DO.NA  MENCÍA. 

¿Volveos,  Señor,  á  sentar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  Mencía, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. . 
¿No  veis  estos  ballesteros. 
Que  desde  lejos  nos  miran 
tan  arrogantes  y  Oeros? 
Pues  viendo  al  blanco  que  tiran , 
Es  fuerza  el  enterneceros. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta, 
Dejadme  llorar  ahora, 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  ávos.  Señora, 
Solo  un  tiro  de  ballesta. 

D05ÍA  MENCÍA. 

No  entiendo  lo  que  decís; 
¿Viénennos  á  dr.r  la  muerte 
Estos  hombres  á  Alanis? 
jLPor  qué  me  habláis  desa  suerte? 
Por  qué  el  daño  me  encubrís? 
No  me  dilatéis  la  espada 
Así  en  suspensión  igual ; 
Que  al  alma ,  en  sed  abrasada. 
Le  dais  á  beberé!  mal, 
Señor ,  en  taza  penada. 
Vuestra  suspensión  condeno. 
Si  de  veneno  traéis 
El  vaso  del  alma  lleno. 
De  espacio  no  me  brindéis; 
Dadme  de  golpe       eneuo. 

1         iOTiEIlBE. 

rtel. 
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Kntre  Unto  qnc  yo  lloro. 
Bebed  en  esle  papel , 
Que,  á  falta  de  vaso  de  oro. 
El  li(>y  me  le  ha  dado  en  él. 
Esto  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
Va\  mi  iionor. 

DO.XA  NENCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  U  tu  mujer,»  aquí 
Dice  el  Key;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
El  mandarlo  el  Rey  así. 
Que  si  ofendido  os  hubiera « 
Ks  cosa  evidente  y  clara , 
Señor,  que  no  os  lo  dijera; 
Que  en  secreto  reparara 
Vneslro  honor  de  olra  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GUTIKRRE. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ha  tenido. 

oo.Sa  mkncía. 
Si  el  Rey  me  manda  malar. 
Es  porque  no  os  he  ofendido. 

voy  GUrlERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencia? 
¿(^ómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda ; 
¿EIReyteha  v¡.sto? 

DOÑA  MKNCÍA. 

¡Señor! 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  le  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdad? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar, 

Y  perlas  (pie  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas  ? 
Mencia ,  la  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencia, 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dínie :  ¿cuando  te  vio  el  Rey? 

DOÑA  MKTÍCÍA. 

Escucha,  y  sabraslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte;  que  quiero 
Qu<*  te  encubran  estas  ramas, 

Y  si  hav  pájaros  en  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie,  todo  está  surto; 
Prosigue. 

D0>.\  mei^cía. 

Señor,  pasaba 
Una  tarde  el  Rey  ron  solos 
DoscalKtlIeros,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
Parecia  que  nadaban , 
lli|iogril'os  que  entre  nubes, 
Que  en  los  vientíis  despedazan. 
Querían  volar  al  sol. 
higosos  cr»n  furias  tanUis; 

Y  auiHfue  él  iba  de  secreto, 
l''né  fuerza  dalles  cebada ; 

Y  ;isi,  vinieron  con  ellos 
Sl'ís  lacayos  a  mí  casa. 
Dijeron  que  eran  del  Rey. 

Y  de  allí  a  poi'a  dislancí.i 
Vu  caballero  vi\  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  ugua. 
Pre\(:iii  lodos  los  dulcr<;, 

Y  ron  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  >o  |.ropi;i 
Quise  .«scrviHc  v  Ilcvall.i. 
Dijonie  que  haeor  quería 
.Noche  en  Alanís;  qu(^  cilaba 
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El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  las  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospedé, 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no  fueron 
Todas  mis  sospechas  vanas. 
Pues  cuando  en  mayor  silencio. 
Vestida  de  sombras  pardas , 
Guardando  esuiba  la  noche, 
Entró,  Señor,  en  mi  casa . 

Y  quiso,  viólenlo  y  fiero. 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRK. 

Calla. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 
Que  contra  reyes  don  Pedro 
Hay  doñas  Meñclas  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas , 
Sus  favores  y  mercedes ; 
Enojóse.  Esta  es  la  cau.sa 
Por  qué ,  dando  á  tu  honor  vida, 
De  aquesta  suerte  me  mata. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Diosl  ¿quien  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras. 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsara  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  á  su  inocente  garganta 
Llegue  sangriento  cuchillo 
Ni  llegue  barbara  espada. 
Que  he  de  quitar  con  la  mía, 
Colérico,  vidas  tantas , 
Que  piense  España  qud^n  mí 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Los  seiscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  Mencia  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza; 

Y  asi,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Que  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencia, 
Como  nos  ordena  y  manda 
Kl  Rey,  es  tan  imposible 
Omio' fallar  la  In?  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defeiidais ,  dejadla ; 
^  sabiMlqne  la  ocasión 
Sois  Vos  de  a(|ue^>ta  desgracia. 

DON  GUTIERRE. 

;.Cóiiio? 

DON  Dinr.o. 

Yo  os  lo  diré 
Cuerpí»  á  cnerp»)  en  la  campaña, 
i  ObedcM'pd  á  su  altezj  , 

Y  pues  ('MU'^a  de  inatall.i 
Sois  vos ,  III  la  defendáis. — 

¡  Monteros!  ;  Ah  de  la  guardia! 
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Salen  dos  HorrEtos  t  DOH  (A 

ÍDOÜ  GTrnCMUC. 

Hombre,  ¿qué es  lo  qoe  ■« dices 
Hombre ,  ¿qué Infierno  dwslM 
Sus  tormentos  en  la  lengua? 

P05ÍA  KERdA. 

]  Ah  ingrato!  Si  tú  roe  malas, 
¿Para  quedas  calpa  al  Rej? 

DON  GIL. 

¿Qué  es ,  Selior,  lo  qae  me  maai 

DON  DIEGO. 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

D05Í4  ■ehgU. 

¿  Que  por  ta  cansa 
Muero?  ¿Qué  mújer  con  bombrü 
Hizo  jamás  coullanza? 
Mas,  aunque  muero  por  ti , 
Yo  te  peroono. 

»         DON  DIEGO. 

Llevadla. 

D05ÍA  MCNCÍA. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Adiós;  que  los  hombres  pagan 
Desla  .suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agravias 
Mi  amor,  ¿  ios  cielos  d^o, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON  GimBaac. 

Mencia  del  alma  mfa. 
Rayos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mi  si  culpa  tengoi 

DON  MEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  le  engaftai. 
{Yante ^  y  queda  don  Gattem  fib 

DONCOTIEIBE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  Justicia  que  ampara , 

Y  aquesta  la  pone  el  Rey ,        * 
4  Cómo  el  Rey  tan  mal  la  gorda? 
¡  Ay  Mencia  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alma! 

Si  sola  un  alma  nos  rige, 
¿Qué  fuerzas  de  mi  te  apartan? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mondo. 
Como  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  fíero  verango. 
Lleno  de  furia  inhumana. 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  garcía. 

GAEGÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
\í\  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  sgranaa. 
Presa  á  mi  señora  llevan, 

Y  aunque  he  querido  Ubrarla, 
No  he  podido;  que  soy  nno. 

Y  ellos  de  seiscientos  pasan; 
Yén,  embistamos  los  clos. 

DON  GUTIEME. 

;  Ay,  que  yo  he  sido  la  causa! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa. 

DON  GVTIBIHB. 

Ya  aguardaba  mi  pecho  recelólo 
La  nueva  rigurosa. 


icando  im  fin  tan  lastimoso; 
npre  temió  el  alma 
3n  Pedro  el  rigor,  qae  sa  bien 
le  mis  ojos ,  [calma.— 

gentil,  qae  al  cielo  sabes , 
icos  despojos 

n  á  pisar  las  blancas  nabes , 
e  las  estrellas 
I  sola  poDffa  envidia  en  ellas. 

de  mi  vida ! 

;rle  se  atrevió  á  daros  muerte? 
lede  la  bomicida 
za  tan  rara  ser  tan  fuerte  ? 
la  saerte  mia.  —  [cía? 

;o,  ¿es  cierto  que  murió  Men- 

DOIf  DIEGO. 

ierre,  ya  es  muerta , 

a  de  nieve  y  fina  grana , 

sol  la  paerta ; 

mlla,  donde  está  mi  hermana, 

[10  dichoso , 

indo  que  llegues  por  su  espo- 

tra  le  diste.  [so. 

le  con  Mencia  te  casaras , 

)s  ofendiste : 

ique  al  traidor  le  pintan  con 

vios  tan  llanos       [dos  caras , 

nos  dos  caras  y  dos  manos^^ 

rmana  burlaste , 

(Tía  también ,  alevemente. 

DOX  GUTIERRE. 

;  dices,  don  Diego? 

DO?!  DIEGO. 

Id. 

DON  GUTIERRE. 

Baste;  tente;  [te; 

sa  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 
)oca  se  quede;  [de. 

» Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DON  DIEGO. 

•mpo,don  Gutierre, 

r  la  verdad  ni  de  eucubrilla. 

DON  GUTIERRE. 

on  se  desiierre , 

srdad  boy  probaré  en  Sevilla; 

I  desta  suerte , 

tu  infamia  con  tu  muerte. 

DON  DIEGO. 

que  en  la  campaña 

0  sustentar  la  opinión  mia. 

DOIf  GUTIERRE. 

1  que  te  engaña 

:ion  en  tan  grande^Ievosia; 
^rá  de  modo, 

ae  obligue  á  ello  el  mundo  to- 
{Vanse.)  [do. 

)05{A  MENCÍA  T  DON  GIL. 

DONA  HENCÍA. 

igoas  me  has  traído ; 
',  de  raptar, 
aqueste  lugar 
)  y  escondido 
;o  üó  (le  li 
r  y  gusto  del  Rey  , 
nples  con  la  ley 
),  dándome  aquí 
le,  como  es  ra/.on  ; 
i  dejas  de  hacello, 
,  amigo,  en  ello 
y  traición. 

DON  GIL. 

iin  hidalp^o  soy 
s  de  los  niofiíeros 
de  cuyos  aceros 
eslestii^o  hoy.  ' 
)louiba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  oor  armas  toma 

Una  cándiaa  paloma. 

Que  es  de  mi  lealtad  renombre. 

Y  así,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud , 

Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  mandó  á  mi. 
Señora,  que  yo  os  matase ; 
Que  á  don  Diego  acompañise, 
Esto  me  mandó ;  y  así , 
No  es  el  hacello  traición; 

Y  no  os  pretendo  ofender, 
Que  á  tan  honesta  mujer 
Es  servirla  obligación; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aquí  con  vos  me  he  apartado, 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  á  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso, 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey,  pasará  entre  tanto. 

DONA  mencía. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DON  GIL. 

Soy,  Señora,  amigo  fiel 
De  "Gutierre. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Dónde  estamos? 

DON  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  de  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte ; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  míe  yo 
Ahora  te  buscare. 

DONA  MENCÍA. 

Los  campos  de  Gelhoé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

DON  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DONA  MENCÍA. 

Ya  que  permitís  que  ansí 
En  estos  campos  me  entierre. 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mí. 
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JORNADA  TERCERA. 


{Tocan  cajas,) 

Salen  EL  REY  y  DON  GIL. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique ! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

■ET. 

Yo  haré  nm  \       ca 

Si  e. 


Y  la  batalla  be  de  dar; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

viene  armado  de  razón ,  . 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranía  no  consiente 

Dios,  que  por  eso  es  Dios  solo. 

Desdé  el  uno  al  otro  polo. 

Monarca  de  tanta  gente. 

I  No  soy  legitimo  rey 

De  Castilla?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ha  dado  el  cíelo, 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo  Júpiter  seré 

Deslé  Nembrot  arrogante ; 

Y  si  él  en  Flegra  es  gigante. 
Mil  rayos  fulminaré. 

Saie  DONa  JUANA. 

D08ÍA  JUANA. 

Déme  los  pies  vue.stra  alteza. 

EET. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedís? 

DONA  JUANA. 

Bien  sé,  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego. 
Porque  del  furioso  Marte  , 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata ,  v  tras  sí  lleva 
El  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansí,  en  aquei^ta  ocasión 
Bien  sé  que  uo  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enriíiue 
Ansí  os  provoca  soberbio. 

REY. 

Siempre  los  vasallos  llegan 
A  oca&ion;  que  un  rey,  durmiendo. 
En  la  mesa ,  en  el  sarao , 
En  la  sala ,  en  el  suceso 
Próspero ,  en  la  infeliz  saerte. 
Ha  de  estar  como  en  el  regio, 
Administrando  justicia ; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo. 
Que  es  la  cabeza  del  reino ; 
Que  un  rey,  por  malo  que  sea , 
Mientras  juzga  ba  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 
Venís ,  que  á  las  manos  tengo 
La  espada  de  mi  justicia. 
Que  es  ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos , 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Debajo  de  juramento... 

REY. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOI^A  JUANA. 

Si,  Señor. 

REY. 

Hoy  ba  llegado 
AI  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también.— 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

Vé  presto. 
Llama  á  dop  Diego  Tenorio. 
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Todas  s!n  luz  quedarán.— 

S*  á  (ioiicellas  y  «riadoá 

Que  me  han  servido  tan  bien , 

A  cada  uno  les  den , 

DuQ  Gil,  quiíiieulos  ducados. 

DO.^A  MEKCÍA. 

Con  huéspedes  tan  iionrados , 
Rico  el  huésped  quedará. 

CRIADO. 

El  cielo  le  trujo  acá; 

¿Gsle  es  malo?  V.s  sin  secundo; 

El  mejor  rey  es  del  niuudo. 

TISBEA. 

¿Porqué? 

CRIADO. 

Porque  es  rey  que  da. 
( Vase  doña  Mencla  y  criados.) 

REY. 

¡ Ay ,  don  Gil!  Ay,  don  Feroando ! 
iUué  bellisima  mujer! 
Esia  noche  he  de  perder 
La  vida ,  y  esloy  tetublando. 
Aquellos  dos  que  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puhal, 
Oira  desventura  igual 
Gantando  pronosticaron. 
Que  mis  obsetiuias  cantaron ; 
Mirad  (luién  pensara  tal. 
Gozaréla  ó  moriré 
Eli  !a  demanda ,  don  Gil ; 
Que  si  es  ri(j;or  de  gentil, 
Amor  el  tirano  fué. 

DON  FER?fA?(D0. 

Tu  honor ,  tu  reino ,  tu  fe 
Defiende  el  comendador 
Gutierre  Alfonso,  Señor. 

RET. 

El  amor  es  tan  cruel , 
Que  cuando  honor  me  da  él , 
Manda  quitarle  el  honor. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
En  Tarifa  me  perdone; 
Que  el  amor  me  descompone. 

DO.^  fér:ia.^do. 
¡Señor! 

REY. 

Cansado  venís; 
¿No  sabéis  que  me  servís? 
¿Que  soy  rio  en  el  correr. 
Que  atrás  no  puedo  vulver? 

DO.f  GIL. 

; Seuor ! 

REY. 

;  Oh,  qué  desvarío 
Hacéis,  viendo  que  soy  rio, 
En  quererme  detener! 

•    (Yante.) 


Sale  D05IA  JUANA. 

DOÑA  JIANA. 

Celos,  reldj  de  cuidados, 

Queá  todas  las  horas  d»is 

Tornieiitus  con  que  matáis , 

Aunque  esiéis  desconcertados; 

Gutierre  Alfonso  .SolÍ4 

Muchos  ufios  me  sír\i6» 

Y  la  p:djl)ra  me  dio; 

¿(«úino  lio  se  la  pedís? 

Knvióie  íi  Portu;;al 

Ll  Uey ,  par:i  mu  crie  mia , 

Donde  cun  doña  Mvi  cía 

De  Acuña,  en  au.snici.-i  iírnal, 

Dicen  que  el  rt'y  don  DiouU 

Le  casó,  y  faltó  á  la  ley 

De  amor /por  dar  gusto  al  Rey, 

Giitiene  AlToiisu  Solis. 

Pero  desta  siurazou 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Herifele  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa,  y  mujer 
Sin  honra  y  sin  opinión, 
l^evanlaréun  leslímonio 
('Ontra  mí  fama,  pues  soy 
.Mujer  junto  ai  árbol  hoy, 

Y  los  celos  son  demonio. 

Sale  DON  DIEGO,  su  hermano. 

DOÜ  DIEGO. 

Ahora  recibí  de  don  Fernando 

Un  pliego  en  que  me  dice  qae  mañana 

Lio  Sevilla  entrará.        * 

DO.^A  JOANA. 

Yo  voy  trazando 
Mí  venganza. 

DON  DIEGO. 

Imperta,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad ,  y  dime  el  cuándo. 

DOÑA  JUANA. 

Hermano ,  ea  ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  [gana; 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DO.^A  JUANA. 

El  alma  duda. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DONA  JUANA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Fernando  ser  esposa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza ,  pierde  el 
doSa  juana.         [miedo. 
Sabrás... 

DON  DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DO.NA  JUANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es. 

DUN  DIEGO. 

Tente,  habla  quedo. 

DONA  JUANA. 

Deja ,  don  Diego ,  tremolando  el  |)omo 
Pesa  daga,  vengándole  en  mi  pecho, 

Y  aun  no  estarás  del  todo  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

¿Qué dices?  ¿Estás  loca? 

DO.NA  JUANA. 

Estuve  loca, 
Sí  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

DON  DIEGO. 

Vuélvele  las  palabras  á  la  boca ; 
Que  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DÓ^A  JUANA. 

A  mí  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  á  ti  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  humano;  que  el  amor  divino 
Vive  en  (^1  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DON  DIEGO. 

¿Estás casada?  ¿La  imlabra  drstc 
A  algún  villano  iitadverlidamentc? 
¿Engañóte  algún  noble,  en  quien  pu* 

[üiStO 

Tn  ciega  voluntad?  ¿  Sabe  la  gente 
Alguna  infaniía  luya?  ¿Kn  qué  consiste 
La  Inriiaciony  snspci'.sioii  presente? 
Responde,  ó  ;  vive  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  haga. 

DOÑA  JUA.XA. 

Hermano... 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  cala  paerta» 


Y  aun  estoy  por  qníiar  Hb 

?ue  una  afrenta  Ion  mánm 
a  está  cerrada,  oilnlo  qa 

doXa  juana. 
Yo  confieso  •  don  Diego 
Cuando  de  mi  Iraidoa  le  ei 

Y  ahora  solamente  aqoi  es 
Hacer  de  mis  agravios  tesl 
Don  Gutierre  Solis  finé  mu 
Con  mil  firmezas,  preleodi 

Y  vencida.  Señor,  de  sus  i 

Y  su  gallardo  ▼  generoso  i 
Soltando  rienda  a  las  pasii 
Debajo  de  palabra  de  mar; 
Ejecuté  su  amante  desvar 
Mira,  don  Diego,  tú,  si  lo  b 

DON  DIEGO. 

¿Gutierre  Alfonso  de  Solis 
Tan  grande  alevosía f 

DO^A  JUASA. 

Y  sel 

DON  MB60. 

¿Tal  rayo  el  cielo  falmioóe 

DoSa  JUAIU. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  Ju 

son  BÜGO. 

Yo  quedaré ,  traidor,  tan  s 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tan 
Que  mi  satísfaclon  eteman 
Camine  por  los  oJos  de  la  ( 
Blas  dime,  vil  mojer,  ¿cómo 
En  dos  afios  tenerle  ausi  ei 

DO^A  JOARA. 

Quise  morir  callando  tanto 

DON  DtB60. 

Y  esc  tiempo  mi  honor  ba  ei 
Tá,  la  primer  mviet  del 

Que  un  secreto  ba  gmarda* 

Mas  es  nn  animal  tan  impc 
Que  cuando  importa  habí 

:  Vive  Dios!  que  Gutilla  ha  é 

Y  de  su  ingratitud  be  de  fe 
Mayor  fuego  que  en  Troyi 

DO-iÍA  JOARA. 

Cuando  en  defensa  de  mi 
¡Qué  vengados  mis  celos  \a 

DON  DICCO. 

Mí  agravio  he  de  segnir  bas 
¡  Árdase  el  mundo ! 

D05ÍA  JOANA. 

Una  anjei 
En  la  tierra ,  es  castigo  de  I 

{Yause,) 


Sale  DOÑA  MEKCtA  T  1 

TtsacA. 
Ya  estin  acostados  todos. 

bo9a  nncGÍA. 

Dame  las  llaves*  Ti sl>ea. 
Que  es  bien  qoe  el  castino  T 
Que  se  vela  donde  b^y  lobes 
Que  las  noches  en  qne  esÜH 
Los  palacios  de  retuelta « 
La  desvergúenaa  aiidasnelll 
Sí  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  i  las  doncellas  di 
Que  se  acaesten  sin  rnUo* 
Porque  esii  el  Rej  icc^gldti 
Y  deja  esa  lux  aqiiL 


I 


TISBIA. 

res  desnudar? 

DO^A  MEXCU. 

;  de  decir, 
es  para  dormir 
9s  para  vetar? 
era  darmiendo , 
grandeza  está 
\ué  hora  será? 

TISBEA. 

a  noche. 

DONA  MEÜCÚ. 

Leyendo 
al  sol  despierta. 

TISBEA. 

lajer  no  vio ; 
I  puerta? 

DON 4  ME5CÍA. 

No, 
r  no  eslá  en  la  puerta.— 
importa,  honor, 
;migo  se  arma , 
pre  á  punto  de  arma , 
rencedor. 
i  lo  cerrados 
íl  Bey ,  que  sus  ojos 
ilado'sus  enojos; 
e  los  soldados 
póngase  en  orden 
,  no  haya  falta ; 
;!  contrario  asalta , 
za  por  desorden. 
los  pensamientos 
en  la  manguardia , 
a  retaguardia 
)S,  siempre  atentos. 
Je  la  batalla 
r, tomad;  que  ansí 
aréis  alii , 
ilesbaratalla. ' 
ra  pienso  estar; 
>  con  honra  y  vida 
*la  perdida , 
ie  pienso  ganar. 
aé  nombre  me  dais, 
;i  escuadrón  regis?  — 
ilfonsoSolís;» 
o  le  guardáis. — 
leto,  santo  honor, 
ai  campo  entrará, 
ibre  no  me  da. 
'.  oigo  rumor 
;o;  lingir 

i  duermo ,  y  saber 
tentó  acometer; 
he  de  resistir. 

(Hace  qtie  duerme.) 
Sale  EL  REY. 

REY. 

me  guió 

lario  de  Mencia ; 
vas  y  porfia 
dicho  de  no. 

mi!  que  no  está 
que  vestida 
lado ,  y  sostenida 

la  mano  esta, 

de  arrebol 
con  los  que  ofrecen , 

rayos  parecen , 
lias  el  sol. 
do  me  desvela , 
ayos  indio  he  sido, 
illar  el  sol  dormido 
sde  una  vela. 
[)ios!  ¿Quién  pensara 
del  cielo  durmiera , 


DESTE  AGUA  M>  BEK&É 

T  que  asi  se  escvreden , 
Qoe  o  na  veíale  alimbnn? 
¿Qué  haré  para  despertalla? 
Fingir  que  se  hm  ha  caido 
La  espada ,  j  karé  mido. 
Pues  todo  me  escucha  j  catta. 

M>ÍA  ■C5CÍA. 

;  Ay  de  mi!  ¿ Quien  está  aqni? 

•El. 

Gente  de  paz. 

DO^A  HEXCÍA. 

Arma,  cierra; 
Qoe  aquesta  es  hora  de  guerra. 
No  de  paz. 

BET. 

Nobay  guemaqui; 
De  paz  vengo. 

noxA  MOcU. 
Si  venís 
De  paz,  dadme  nombre. 

BET. 

El  Rey. 

IK>ÑA  MENCÍA. 

Aquí  00  arrima  su  ley ; 

Y  si  el  nombre  no  decis , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigor  os  asombre ; 
Teneos ,  si  no  dais  el  nombre. 

BET. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DO.XA  HENCÍA. 

El  que-  me  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

RET. 

¿Mencia? 

DOÑA  HI^üCÍA. 

Si  Miestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  qsar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  de  quien  me  be  fíado, 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quiénes  el  que  vive? 

BEY. 

Yo; 
Este  nombre  te  daré. 

DOÑA    ME!>(CÍA. 

El  nombre  entrará  en  mí  fe« 
Pero  vuestra  alteza  no. 

REY. 

Doña  Mencia  de  Acufía, 
En  hora  negra  yo  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alauis. 
Para  mas  tormento  mió 
Un  jarro  de  agua  pedí , 

Y  ahrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Franqueásteme  el  castillo. 
No  sé.  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme. 
Pues  la  libertad  perdí. 

Si  yo  pudiera  contigo 
Soía  una  noche  dormir, 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amiga , 
Todas  vivieran  por  tí, 

Y  alegres  mis  gentes  todas  • 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja 

Te  daré  á  Villacaslín, 

En  la  Nueva,  á  Manzanares, 

Guadalajara  y  Madrid. 

Si  no  quieres  ser  mi  amiga 

Por  tu  presencia  gentil , 

Yo  me  casaré  contigo » 

Para  merecerte  asi. 

Haré  que  muera  eo  la  guerra 


bire  Hivefte  a  Ca  rttÉAa 

Y  a  la  BbKa  ée  rmk 
Pero  si  aqsett*  ••  httCCS » 
AfrenUda  has  ét  líiir; 
Qoe  soy  doa  Pedro d  Orad. 

Y  todos  liemhba  deBM. 

BOSU  ■dbcía. 
Confusa  me  habéis  dejado , 
Sí  vos,  SeiKNr»  no  lo esuis« 
De  ver  q«e  con  Kii  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslambrado. 
El  camino  habéis  torcido; 
Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aqael, 

Y  aqueste  el  de  mi  aiarído. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Duerme  en  este ,  eo  aquel  tos  , 
Porque  no  cabéis  los  dos 

Eo  el  caario  que  pedis; 

Que  es  tan  pequeiio  el  castillo» 

Que  el  cuarto  que  me  ha  quedado , 

No  es  cuarto  para  sellado. 

Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  j  león  soq 

Blasones  que  el  cuarto  acuña , 

Doña  Mencia  de  Acuna 

Tiene  castillo  y  león. 

Castillo  en  su  fortaleta 

Y  león  en  su  valor. 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteía ; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
Mas  quiero  un  cuarto  sencillo, 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DO.^  meücIa. 
Daré  voces. 

BET. 

Sí  das  voces. 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios,  qoe  hoy  he  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquino. 

DOÑA  mbxcía. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 
Freno  y  remedio  poner. 

BET. 

¿Cómo? 

doña  MB!«CÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 

BET. 

Mas  autes  te  mataré. 

DOÑA  NENCiA. 

Yo  á  ti ,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

DOÑA  MERCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  te  pones? 
¡Gente ,  criados !  ¡Ladrones! 

Salen  los  criados,  TISBEA,  DON  GIL 
Y  DON  FERNANDO. 

CRIADO  1.° 

Señora,  ¿qué  voces  das? 

REY. 

Vive  Dios,  que  has  de  pagarme 
Este  desprecio ,  enemiga. 

OOX  GIL<^ 

¿Qué  es  esto? 

RET.  {Ap,) 

No  sé  qué  diga 


i>o  se  que 

I  Aqui  para  disculparme. 
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DOflA  MEKCfA. 


Durmiendo  estaba ,  y  llegó 
Con  valor  y  bravo  aliento 
Un  ladrón  á  mi  aposento; 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte, 
Desnudo ,  á  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  bonor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué » 
Yo  á  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

» 

Soñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  habla  ladrones , 

I  á  las  voces  y  razones 

Que  con  los  aires  movia 

Me  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

DO^ÍA  MENCÍA. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

RET. 

1  Hola  ?  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
Me  den  caballos  también ; 
Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar;— 

Y  vos ,  volved  á  soñar. 

DOÑA  MENCÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

DOÑA  MENCÍA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  (Vase.) 

REY. 

Voy  corrido 
Del  valor  desta  mujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

REY. 

Antes,  don  Gil ,  me  ha  vencido ; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Si  no  me  vengare  detla. 

DON  FERNANDO. 

¡Bella  mujer! 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
,  (Yante,) 


Sale  bOM  MENCÍA  y  TISBEA. 


TISBCA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DONA  MENCÍA. 

Mohosa  puede  llamar 
El  mundo  á  una  labradora , 
Que ,  retirada  en  su  aldea , 
Como  la  fruta  entre  pajas , 
Hace  á  las  demás  ventajas, 

Y  DO  adula  y  lisonjea; 

Y  desdichada  la  dama 
Que,  en  la  confusión  metida 
De  la  corte,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 


DE  ANDRÉS  DE  CLAHAMONTE. 

TISBEA. 

Señora ,  los  labradores, 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Rey,  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 
Que  no  los  quiso  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos ,  Señora ,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labradores  y  Mtísicos, 
cantando, 

músicos. 

Que  si  ¡indo  et  el  poleo. 
Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  si  lindo  era  el  perejil. 
El  Rey  era  mas  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Dame  albricias. 

DONA  MENCÍA. 

Yo  las  debo ; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO. 

Mi  señor. 
De  Tarifa  vencedor. 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÍ^A  MENCÍA. 

Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alauis 
Gutierre  Alfonso  Solis? 

CRIADO. 

Mañana  entrará  triunfando 
En  Sevilla,  y  otro  dia  • 

Por  la  posta  estará  aquí. 

DONA  MENCÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 

DONA  MENCÍA. 

Yo  te  mando  cien  escudos.   • 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

D05ÍA  MENCÍA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos. 
Celebrando  mi  alegría? 

TISBEA. 

Ea, pastores,  cantad. 

DONA  MENCÍA. 

Muévate  mi  soledad: 
Claro  sol,  acorta  el  día, 
(Vanse.) 

Sale  EL  REY,  DON  FERNANDO  y  DON 

GIL. 

REY.  [go 

Todos  triunfan  de  mí,  puescuandoven- 
Huyendode  mujer,  y  con  viioria 
Salió  de  mi  combate,  le  prevengo 
En  Sevilla  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansí  sus  sinrazones  entretengo , 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoria; 

[rido. 
Que  ahora  que  triunfando  entra  el  ma« 
Siento  que  la  mujer  me  haya  vencido. 


MmciL. 

Alborotada  está,  Seftor, 
Con  tu  entrada. 

MET. 

Si  filé  u 
Que  se  alborote  asi  no  e 

DOR  FBEHAJnM 

El  cabildo  te  ofrece  on  gi 
Con  su  gran  volontad. 

RKT. 

Am: 
Se  le  llevad,  que  aboraei 
El  Real  esperando  está  i 
De  cuanto  aobre  el  Tajo  e 

Sale  DON  DIEGO ,  ve» 

DO!C  DIECO. 

Déme  los  pies  reales  vue 

RBT. 

Pues,  don  Die|^  Tenorio, 
¿Cómo  á  mis  pies  Tenis  & 
De  tanto  luto  ¿qaién  la  c 

DON  MIGO. 

Rase  muerto,  SeBor... 

MBT. 
SON  SIEGO. 

Y  hacelle  las  obsequias  1 

EET. 

¿Quién  os  pudo  afrentar, 

DOHUBGO. 

Vence  el  viento  á  la  palma 
¿Quién  puede,  gran  Señoi 
Desta  vida  el  honor,  coas 
Guardalle  podo  el  babik 
De  quien  tantas  historias 
Si  es  comoel  solrespbnd 
Bañado  de  daveles  y  a» 
¿Quién  entre  tempestsde 
Podrá  tener  sa  resplaod 
Maldito  sea  aquel  qoe  Ih 
Agravio  de  miyer,  ni  le  c 
Üe  honor  á  su  virtnd,  aon 
El  plebevo  motin  de  Ron 
Si  por  ti  fué  mqjer,  mujei 

Solo  agravio  es  aquel  q 

Que  el  que  hace  la  mi^e 
No  es  justoni  raaon  qie 

RBT. 

Reportaos,  y  dedme  me 

UO?l  DIEGO. 

Debajo  de  palabra  de  ou 
Que  amor  en  los  piindpi 

Y  á  los  tiues,  Sefior,  mal  ei 
Aquí  la  helada  voz  pegad 
Se  quisiera  quedar,  mai 
Desde  el  peono  á  la  boca 
Queesveneno,yniatanM 
Al  iln  fió  so  honor  de  n  p 

Y  afrentado  dejóte,  y  se 
Que  asi  el  honor  en  Tiles  ] 

mBT. 

¿Quiénes  esa  msjerqve 

D03CDI1G0. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  llsn 
Mi  hermana  es  la  maj/Kf} 
Don  Gutierre  SoUs. 


iftrii 


)r,  doD  Gatiepremi  enemi- 
>rtagat  con  una  dama  [go. 
eal ,  quedando  muerta 
na  la  opinión  y  fama. 

RET. 

)  mi  venganza  me  concier- 
ta agravio,  [ta.) 

DON   DIEGO. 

Bien  te  llama 
isliciero,  cosa  es  cierta. 

REY. 

ierte  el  luto  en  alegría, 
orre  tu  honor  por  cuenta 

Vase  don  Diego.)  t*"*^' 
?,  dbn  Gil,  me  trujo  el  cielo 
ta  á  las  manos  la  vengan/.a. 

DOX  GIL.  [lo. 

Je  Alanís  hundiendo  elsue- 

REY. 

mi  fuego  su  esperanza. 

DOn  GIL.    • 

á  sn  lealtad  apelo. 

REY. 

apelar;  todo  lo  alcanza 
r  el  bárbaro  desprecio. 

DON  GIL. 

ene. 

REY. 

Confiado  y  necio. 
N  GUTIERRE  ALFONSO 

y  SOLDADOS. 
DON  GUTIERRE. 

ftey  y  señor, 
)  de  Castilla  ^ 
ilatando  España 
monarquías, 
lesa  voz  el  alarbe; 
rá  maravilla, 
>e  nombre  de  Pedro 
i  me  pronostica, 
n  dos  mil  infantes 
I  de  Tarifa, 
I  de  mi  maestre, 
vos  la  tenia. 
e  al  ronco  son 
euas  moriscas 
loab,  soberbio, 
la  soberbia  humilla, 
escuadrón , 
llores  distintas, 
6  primavera 
ierno  rompidas. 
3  la  batalla, 
romper  del  dia, 
eiiita  banderas , 
os  buenas  villas, 
diez  alcaides 
iscuadras  reglan, 
;  gallardos ,  tuertes  ; 
pesar  de  la  invidia , 
uestros  campos  verdes 
«uadras  moriscas, 
sas  mieses  parezcan , 
achos  espigas, 
en  vuestras  plazas 
pllardas  cautivas, 
ica  cubiertas, 
.  de  pedrerías, 
ídren  vuestras  calles 
emendadas  pias, 
pumosos  ojos 
•US  vegas  floridas, 
irdos  estandartes, 
matices  á  cifras 
e  galas  el  aire^  ' 

\)  ponen  envidias. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sus  dueños  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porqne  humilde  os  sirva... 

{Vase  el  Rey  y  todos  los  demás.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  rey  moro. 
Es  que  miedo  me  tema ; 
Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 
Espanto  con  vuestra  vista , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir 
No  ser¿i  en  vos  cobardía; 
Desdicha  mia  será; 
Que  cuando  los  reyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda , 
Sin  duda  delios  se  olvidan. 
¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mias. 
Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios,  mármoles  blancos, 
Que  en  aquesas  salas  pisas, 
Meirmurando  estáis  mi  agravio. 
Vertiendo  perlas  de  risas. 
Que  en  vosotros  he  de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita; 
Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 
Por  razón  ó  por  justicia. 

5a/¿  GARCÍA,  lacayo. 


GARCÍA. 

Por  recebir  parabienes , 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventura  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia , 
Alguna  me  diera  á  mi, 
Ü  de  diezmo  ó  de  primicias. 

DON  GUTIERRE. 

¡Jesús!  ¿quién pensara  tal? 
Las  espaldas ,  imagina  • 

Que  en  mi  seguras  las  tiene, 

Y  en  otro  no  las  ternia. 

GiVRCÍA. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Paseándose  suspira , 

Y  con  ademanes  üeros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  — 
¿Señor? 

DON  GUTIERRE. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrías 
Mandármelo  sin  efeto. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios! 

GARCÍA. 

¡  Ay  mis  costillas ! 

ÜON  GUTIERRE. 

¿Quién  está  aquí? 

garcía. 
Yo ,  Señor ; 
¿No  conoces  á  García? 

DON  GUTIERRE. 

¿TÚ  vives  cuando  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡Avdomi!  Detente,  mira 
iW  p.n  buen  estado  no  muero ; 
há ,  Señor,  cuatro  días 
-«n  ser  poeta. 
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DOlf  GDTIBimK. 

¿A  mi 

Las  espaldas? 

garcía. 

;Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos ;  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanis. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mi  muerte  pronostica 
Esta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  rae  manda 
Que  os  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  Uran. 
Vamos;  que  no  puede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
En  Alanís,  como  muera 
A  los  ojos  de  Mencla^ 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ladradores,  DOÑA  MENCÍAt 
TISBEA,  iu  criada, 

labrador  1.^ 

La  danza  que  para  el  Rey 
Teníamos  prevenida , 
Viene,  Señora,  nacida 
Por  razón ,  justicia  y  ley, 
Al  señor  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado , 
Hombre  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser, 
Ksta  danza  le  conviene ; 
Favorecedla,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 
{Cantan.)  ¿  Quién  es  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abril? 
Es  Gutierre  Alfonso, 
Gloria  de  Alanis. 

Sale  GARGfA. 


garcía. 

Dale, Señora,  á García 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  las  albricias  me  envia, 
Sirviendo  de  precursor 

Suyo. 

doí^a  nencía. 

Tan  alegre  dia 
No  lo  imaginé  tener. 
Toma  esu  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  así  se  quiere  atrever, 
Que  en  la  sortija  metido, 
Muere  de  afrenu ,  y  robl, 
Casi  afrentado  y  corrido. 

DO^A  MENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di : 
¿Cótoo  viene? 
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GVRCiA. 

¿No  has  oído 
^ia  no  pensada  viioria? 
Viene  (¡alan  vencedor, 

Y  tú  eterna  en  sa  memoria. 

TISREA. 

Castilla  de  su  valor 

Ha  de  escribir  larga  historia. 

GABCÍA. 

Y  del  mió;  que  también 
H4  dado  espanto  García 
AI  moro  de  Treniecen, 

Y  debta  Vitoria,  es  aúa 
La  tercia  parte. 

TISDKA. 

Está  bien, 

Y  ¿qué  nos  traes  Ue  allá? 

garcía. 
Veinte  moros  en  cecina. 

TISBEA. 

Buena  comida  será. 

GABCÍA. 

¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TISBEA. 

Si;  que  un  cobarde  lo  es  ya. 

DO.^A  MKXCÍA. 

¿Dónde  don  Gutierre  (|ueda? 

GARCÍA.     • 

Media  legua ,  poco  mas. 

Hay  de  aquí  á  aquella  alameda. 

TISBEA. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das 
Uesia  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Mientras  lle^ia ,  contaré 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

D05ÍA  MEXCÍA. 

Gii^to  de  oírte  tendré. 

GAR'^ÍA. 

Pues  oye ,  y  sabráslo  ahora. 
Cuando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  lu  la%, 

Y  vestido  de  oro* y  grana 
Snlia  el  padre  común. 
El  africano  escuadrón 
Vimos  con  tal  prontitud  . 
üue  pensamos  que  era  el  iris. 
Verde ,  morado  y  azul. 

Y  de  haberle  \¡«itn,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run , 
Cuando  la  batalla  dimos. 
Famosa  del  imrle  al  sur. 
Mi  amo ,  como  un  dolor, 
Verdugo  de  la  salud. 

Se  metió  en  medio  'leí  campo 

Con  su  invencible  seiinr. 

Yo ,  por  otra  ¡Kirie  liero, 

Mas  <|ue  con  Da>i(!  Saiii, 

Di  en  <>llo«;,  inancliandoen  sangre 

Los  lílos  de  Saliagun. 

A  los  encuentros  primeros 

Toptí  al  bravo  FíTragut, 

S'  lie  un  rí'Vi'S  le  envi(* 

A  cenar  con  Bercebú. 

Acudieron  al  esliiieiido 

Siete  alcaides  tW  Cnrrú, 

Diciendo  á  voces  :  t.  .Mahoma , 

Muera  el  cristiano  Maríús.» 

Y  pronunciado  no  hat)ia 
La  poslrera  letra,  us. 
Cuando  sin  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

V  aun  no  de  un  Avi*  Mana 
Dije :  « BeiidiUi  eres  lü  ,*' 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

Cuando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  flux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre. 
Se  fueron ,  como  arcaduz , 
A  los  inliernos sus  almas. 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansí  vencimos  al  moro , 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianos, 
Que  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 

A  García  de  Lirun, 
Aragonés  hijodalgo. 
Nacido  en  Calatayud. 

DO>A  MCKCÍA. 

Tú  la  has  contado  muy  bien. 

GARCÍA. 

Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén, 
Señora ;  que  es  el  deseo 
1  an  grande  y  con  fuerza  tanta. 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  le  veo. 

UBRADOR  2.'  • 

Salgámosle  á  recebir 
Cantando,  para  que  vea 
Nuestro  amor. 

D05ÍA  VEKCÍA. 

Vamos,  Tisbea; 
Que  lo  que  lardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llegó,  Señora,  el  dia. 

D05ÍA  METtCÍA. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría 
No  se  convierta  en  llorar. 

{Cantan.)  Para  muchos  años 
Vengáis  á  Alauis, 
A  ilustrar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

{Vanse  todos.) 


Sale  ])0¡ji  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
(iLTlKKKE  ALFONSO  y  otros. 

D0.>  DIEGO. 

Hola,  adelante,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aquí. 

DON  GIL. 

Ifarémus  tu  voluntad . 
Pues  el  Bey  lo  ordena  asi. 

{Vanse ^  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Mego.) 

DON  DlEf.O. 

Gutierre  Alfonso ,  sacad 
La  carta  ,  ved  lo  que  en  ella 
Os  manda  que  hagáis  <*l  Bey, 
Cumpliendo  aquí  con  leella 
La  obligación  y  la  hfv 
Del  poder  que  pudo  Lacella. 

bO>  GCTIEBRh. 

Alto  purs .  sacalla  quiero ; 
No  s«í  quo  traigo  conmigo 
Despuis  que  leella  espero ; 
Que  Dios  y  el  rielo  es  testigo 
Oue  de  mil  sospechas  muero. 
No  S(^  <iut*  tiene  esta  carta 
Debajo  ilf  un  sello  real; 
Tanto  de  mi  el  gusto  aparta, 
Que  ron  un  temor  mortal 
Ha  de  hacer  que  el  alma  parla. 

i  IHH    DIEGO. 

\  Acabadla  de  sacar, 

I  Pues  ya  estamos  en  el  puesto.' 


DOV  GDTinBC* 

El  alma  empieu  é  tembltr.* 
Cielo  piadoso ,  ¿qoé  M  cflo? 
Dejádmela  bnijalear; 
Que  si  es  de  bastos  el  Joego, 
Ro  ellos  podrá  teñir 
Tan  grande  inceodio ,  qae  li 
Puede  este  mar  coosomlr 
De  penas ,  en  que  me  anego. 
SI  es  de  copas,  podrá  dame 
Principio  á  nuevas  querellas, 
Puef  en  vez  de  consolaniie , 
Podrá  venir  dentro  dellat 
Veneno  para  acábame. 
Si  es  de  oros ,  bien  se  enliende 
Que  no  codíf  lo  tesoro  •• 
Mas  tanto  rol  alma  se  extiende. 
Que  se  convertirá  en  lloro* 
Como  tespro  de  duende. 
Alto ,  que  si  es  Justa  ley 
El  hacer  del  Rey  el  gusto» 
También  será  ii^usta  ley^ 
El  cumplir  l^que  no  es  jasto. 

(Lee.)  < Mata  á  tu  mqjer. ^ £f  Jby 
Carta ,  tanto  efelo  has  heebo 
En  este  pecho,  cerrada. 
Que  fuera  menos,  soapecbo. 
Una  lanza  atravesada 
A  la  espalda  por  el  pecbo. 
Hoy  quedarán  bien  premiadas 
Hazañas  que  el  mnndo  di6 
A  bellezas  mal  logradas ; 
Perojuráraloyo, 
Carta ,  que  erais  de  estadas. 
¿  Yo  dar  la  muerte  á  Meoeia? 
i.  Posible  es  unlo  rigor , 
Que  con  tanta  aiefosia. 
Contra  toda  ley  de  amor. 
Dé  la  muerte  al  alma  mía?  ' 

no?i  niKo. 
Cutierre  Alfonso  Solii, 
Esta  es  orden  de  sa  alten. 

¿  Posible  es  lo  qoe  decis? 
¿Ha  hecho  alguna  bajea. 
Cielos ,  que  esto  consentís? 
Si  la  muerte  le  he  de  dar, 
¿  Yo  la  causii  no  sabré 
\  or  qué  la  manda  matar? 

DON  DIC€0. 

Solo  que  lo  manda  ié, 

Y  no  se  ha  de  consultar 
Su  voluntad  v  su  gusto. 
Porque  al  cielo  ni  á  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  Justo. 

DOÜ  gctibbbb. 
:  Hay  tan  rigurosas  leyes 
Fuera  del  rigor  liguslo? 
¿Posible  es  que  ul  vasallo 
Traten  los  reyes  ansi? 
I  Culpa  en  su  muerte  no  bailo. 

DOü  Mieo. 
Haced  lo  que  os  manda  aqnl, 

Y  dejad  de  averiguallo; 
I  Porquf^  imposible  ha  de  ser 

Dejar  de  dalle  la  muerte. 

b03i  «vmni. 

La  vida  podré  perder. 
Primero  que  dtesa  suerte 
Tal  crueldad  baya  de  ser. 
Mencia  mi  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
t.l  Rey,  ni  he  de  eonseatir 
Tan  gVan  rigor ;  no  te  espanli 
Verme  locuras  decir ; 
Que  á  lodos  los  ballesteros 
Sustentaré  lo  que  soy , 
i  Yausi  yo... 


DOTf  DIEGO. 

Basteo  los  fieros. 

b05  GUTIEIRB. 

Tobar  quién  soy, 
y  los  aceros. 

D0?f  DIEGO. 

|>ada ,  que  yo 

reñir  a(iu{; 

>  que  el  Rey  mandó. 

DOX  GUTlESRe. 

Keís  que  hable  asi; 
i:i  me  cegó, 
Ima  considera 
e  ba  lie  pasar, 
gor  que  ne  espera. 

DOÜ  DIEGO. 

daño  excusar 
I  si  pudiera ; 
ello  mi  honor 
pues  el  Ik*y 
ihle  rigor 
lar  la  ley  • 

crueldad  mnyor; 
la  lias  de  excusar 
-le  con  tu  muerte, 
,  sin  rpparnr 
*  aquesta  suerte, 
y  calhr 
r  la  obediencia , 
jorque  el  sacrificio. 

DON  GUTIERUE. 

rá  al  mal  resistencia? 
,  pierdo  el  juicio 
la  paciencia. 
le  que  he  de  dar 
mi  propia  mujer 
,  que  ha  de  obligar 
y  se  ha  de  obedecer? 
r  he  de  matar? 

A  MENCtA,  TISBEA,  2/LA- 
tRAooREs,  cantando. 

OBRADORES.  {Cantan.) 

hoi  años 
\  Manís , 
¡os  campos, 
ol  de  abril. 

DOÑA  MEXCÍA. 

leí  alma  mia !       {Tropieza.) 

DOX  GUTIERRE. 
DOÑA  HE5CÍA. 

¡  Válgame  Dios ! 

LABRADOR    i.° 

le  en  tu  alegría. 

DOÑA  MEIHCIA. 

>le  que  los  dos 
n  alegre  dia? 
,  que  habéis  de  verme 
jesta;  que  el  amor 
ñor,  atreverme ; 
iispierla  un  favor 
a  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.° 

?ñor,  esos  pies. 

TISBEA. 

eúor,  esas  manos. 

DON  GUTIERRE. 

imigos. 

LABRADOR  2. ** 

¡Qué  llanos 

TISBEA. 

Ser  descortés 
^n  los  cortesanos. 


DCSTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

LABRADOR  1." 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

DOÑA  UENClA. 

No  be  tenido  mejor  dia. 

DON  GUTIERRE.  (Áp.) 

Yo  jamás  dia  peor. 

garcIa. 

Ya  ha  referido  García 
La  Vitoria  á  mi  señora. 

DON  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

{Ap.  ¿  Quién  no  se  enternece  y  llora?) 

DOÑA  MENCÍA. 

Mis  errores  perdonad. 

DON  DIEGO. 

No  los  hace  quien  ignora. 

LARRADOR  2.** 

Danos,  gran  señor,  licencia 
Para  tañer  y  cantar. 

DO^  GUTIERRE. 

;.  Quién  hará  al  mal  resistencia t 
Por  hoy  lo  podéis  dejar. 

LABRADOR  2.^ 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  estamos  cansados 
De  ensayar,  no  qniere  vello; 
Servicio'»  mal  enq»leadns ; 
El  Alcalde  ha  de  sabello. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea ,  tú  y  los  criados, 

Y  cuantt'S  estáis  a(|ui, 
Al  castillo  os  retirad. 

DON  DI£GO. 

¿Yo  también,  Gutierre? 

DON  GVTIERRE. 

Sí, 
Vos  también  ,#  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

DOÑA  NENCÍA. 

A  Tello  le  di 
Dé  cuarto  al  señor  don  Diego , 

Y  á  sus  criados  y  gente 
Camas  les  prevengan  luego, 

Y  la  comida. 

DON  GUTIERRE. 

¡Inocente 
Mujer  I 

DOÑA    MENCÍA. 

¿Qué  dcsasosie|;o 
Tenéis,  cuando  me  venís 
A  ver?  Mas  con  la  victoria 
No  cabéis  en  Alanis, 
Que  es  corto  lugar,  y  es  gloria 
Inmensa  la  que  pedis; 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 

DON  GUTIERRE. 

;  Av  Mencía ! 

DOÑA  MENCÍA. 

; Vos  lloráis. 
Señor,  cuando  me  dais  lazos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais. 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios! 

DOÑA  HENCÍA. 

Prenda  mia , 

;,  Qué  tenéis? 

DOIf  GUTIERRE. 

No  tengo  nada, 
Pues  pierdo  lo  que  tenia ; 
Volveos  á  sentar. 
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DO.tA  iievcfA. 

Seoiada 
Estoy. 

DON  GÜTimWB. 

¡Ay  dulce  Mencía  t 
Volvéme  á  abrazar. 

DOÑA  MENCfA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Porqué  me  abrazáis  llorandoT 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GÜTIERRX. 

I  Ay  de  mil 

DOÑA  MENCIa. 

¿Vos  suspirando T 
En  confusión  estoy  puesta. 
¿No  os  ha  premiado  .su  alteza T 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora? 
¿Ks  de  amor  vuestra  terneza? 
Que  al  lin  cuando  un  hombre  llora, 
O  es  de  amor  ó  es  de  flaqueza. 
¿Han  hecho  en  la  guerra  ofensa 
A  vuestio  honor? 

DON  GOnERRE. 

Si  iiay  pesor 
Que  la  resistencia  venza , 
Gien  podéis,  ojos,  llorar; 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

¿Por  qué  lloráis? ^.Qtté  tenéis» 
Que  llorando  me  miráis? 
¿Lloráis  porque  á  mí  me  veisT 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
Ll  agua  que  á  vos  volvéis. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DON  GUTIERRE. 

Estas  medras 
Mis  hazañas  no  desdoren ; 
Góceme  eternas  las  hiedras, 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
b:n  tan  miserable  dia? 

DOÑA  ME.NCfA. 

¿Volveos,  Señor,  á  sentar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  Mencia, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. . 
¿No  veis  estos  ballesteros. 
Que  desde  lejos  nos  miran 
Tan  arrogantes  y  fieros? 
Pues  viendo  al  blanco  qne  tiran , 
ICs  fuerza  el  enterneceros. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta, 
Dejadme  llorar  ahora, 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hav  del  llanto  ávos,  Señora, 
Solo  uú  tiro  de  ballesta. 

DOÑA  mencía. 
No  entiendo  lo  que  decís; 
¿Viénennos  á  dnr  la  muerte 
Kstos  hombres  á  Alanis? 
¿  Por  qué  me  habláis  desa  suerte? 
Por  qué  el  daño  me  encubrís f 
No  me  dilatéis  la  espada 
Así  en  suspensión  igual ; 
Que  al  alma ,  en  sed  abrasada , 
Le  dais  á  beber  el  mal , 
Señor ,  en  tiza  penada. 
Vuestra  suspensión  condeno. 
Si  de  veneno  traéis 
El  vaso  del  alm^  lleno. 
De  espacio  no  me  briodeíi; 
Dadme  de  golpe  el 

DOii  amci  _ 
Mencia  amorosa  5  iel. 
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Kntre  UdIo  qne  yo  lloro, 
Bebed  en  eslc  papel , 
Que,  á  falta  de  vaso  de  oro. 
El  liey  nic  le  ha  dado  en  él. 
Esto  Tne  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  honor. 

DO.XA  MENCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  á  tu  mnjer,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdi  a* 
El  mandarlo  el  Rey  así. 
Que  si  ofendido  os  hubiera . 
Es  cosa  evidente  y  clara . 
Seíior,  que  no  os  lo  dijera ; 
Que  en  secreto  reparara 
Vuestro  honor  de  olra  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GOTIERRR. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ha  tenido. 

DOÑA  HKNCÍA. 

Si  el  Rey  me  manda  matar. 
Es  porque  no  os  he  ofendido. 

bOX  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencía? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda ; 
¿El  Rey  te  ha  visto? 

DOÑA  MEnCÍA. 

¡Señor! 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  te  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdau? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar , 

Y  perlas  que  ai  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas  ? 
Mencia,  lu  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencía, 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dime :  ¿cuándo  te  vio  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Escucha,  y  sabrá slo. 

DO.N  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte ;  que  quiero 
Que  te  encubran  estas  rumas, 

Y  si  hav  pájaros  eii  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  .«^e  vayan. 
No  hay  nadie,  todo  está  surto; 
Prosigue. 

DOÑA  VENCÍA. 

Señor,  pasaba 
Una  tarde  el  Rey  con  solos 
Üos  caballeros,  que  en  blancas 
E.spumas  sus  tres  caballos 
Parecía  que  nadaban , 
liipogrifos  que  entre  nubes, 
Qne  en  los  vientos  de.speda/.an. 
Querían  volar  al  sol. 
lM)gosos  con  furias  tantas; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto, 
Kné  fuerza  dalles  cebada; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Seis  lacayos  a  mí  casa. 
Dijeron  que  eran  del  Rey, 

Y  de  allí  a  poca  dislancia 
Un  caballero  en  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  :igua. 
Prevfiii  lodos  los  dnlc«"<, 

Y  ron  todas  miscrindas 

Y  mis  eriados  >o  ¡iropiji 
Quise  si-rvillt'  y  Uwathi. 
Dijome  que  hacer  quería 
Noche  en  Alanis;  que  citaba 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

El  so!  cerca  de  ponerse. 
Tremolándose  en  las  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospedé, 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no  fueron 
Todas  mis  sospechas  vanas. 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas , 
Guardando  estaba  la  noche, 
Entró,  Señur,  en  mi  casa , 

Y  <|uiso,  violento  y  fiero. 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRK. 

Calla. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voce^  altas ; 

8ue  contra  reyes  don  Pedro 
ay  doñas  Mehcfas  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas , 
Sus  favores  y  mercedes ; 
Enojóse.  Esta  es  la  cau.sa 
Por  qué ,  dando  á  tu  honor  vida. 
De  aquesta  suerte  me  mata. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  DiosI  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras, 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsara  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  á  su  inocente  garganta 
Llegue  sangriento  cuchillo 
Ni  llegue  barbara  espada. 
Que  he  de  quitar  con  la  mía. 
Colérico,  vidas  tantas . 
Que  piense  España  qué^n  mí 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

I^os  seiscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  Mencía  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza ; 

Y  asi,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Que  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencía, 
('Oino  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Como' faltar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  delVhdais ,  dejadla ; 

Y  sabt'd  qne  la  ocasión 

Sois  vos  de  aquesta  desgracia. 

DON  GUTIERRE. 

^.Cóino? 

DON  nir.Go. 

Yo  os  lo  diré 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campana. 
Obedeced  á  su  altez.i . 

Y  pues  r.'uisa  de  matalln 
Sois  vos ,  no  la  defendáis. — 

¡  Mcnleids!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen  dos  HoirreROS  t  DON  G 

rDOü  GDTinws. 

Hombre,  ¿qoé es  lo  qne  me dief 
Hombre ,  ¿qué  infierno  ilrssiMí 
Sus  tormentos  en  la  lengiu? 

oo^íaheikía. 

¡  Ah  ingrato!  Si  tá  me  mslai, 
¿Para  quedas  colpa  al  Bey? 

DOHCIL. 

¿Qué  es  t  Sei(or,  lo  que  ne  ibm 

DOÜ  MECO. 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

D05ÍA  HElICiA. 

¿  Que  por  ta  cana 
Muero?  ¿Que  m^Jer  cod  boaliR 
Hizo  jamás  confianzaf 
Mas ,  aunoue  muero  por  Ü , 
Yo  te  perdono. 

•         005  DIEGO. 

Llevadla. 

DO^A  MCIfdA. 

Gutierre  Alfonso  Solls , 
Adiós;  que  los  hombres  pagan 
Desta  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agravias 
Mi  amor,  i  los  cielos  dejo, 

Y  ¿  mis  deudos,  la  vénganla. 

DON  GDTIEME. 

Mencía  del  alma  mia, 
Ravos  de  las  nubei  caigan 
Sobre  mi  si  colpa  tengou 

DOX  MEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  le  engata. 
{Vanse ,  y  queda  dan  GtOiem  « 

D05  COTIEBBB. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara » 

Y  aquesta  la  pone  el  Rej,        * 
4  Cómo  el  Rey  tan  mal  la  gvmb? 
i  Ay  Meocia  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alna! 

Si  sola  un  alma  nos  rige, 
ÁOué  fuerzas  de  mí  le  apartan? 
Mas  en  mi  poder  le  quedas. 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mundo. 
Como  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  uero  verango. 
Lleno  de  furia  inhumana. 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sala  GARClA. 

gaicía. 
Señor,  ¿con  este  descuido 
listas?  Saca  de  la  vaina 
Ií;i  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  agraviui 
Presa  á  mi  señora  llevan, 

Y  aunque  he  querido  Ubrarb, 
No  he  podido;  que  soy  noo, 

Y  ellos  de  seiscientos  pasan; 
Yén,  embistamos  los  dos. 

ooü  GcmBaaE. 

;  Ay,  que  yo  he  sido  la  cansa! 

Sale  DON  DIEGO. 

D05  MEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa. 

no.N  GUmiRE. 
Ya  aguanlaba  mi  pecho  receloH 

La  nueva  rigurosa. 


aindo  un  fin  tan  lastimoso; 
pre  temió  el  alma 
I  Pedro  el  rigor,  que  su  bien 
mis  ojos,  [calma.— 

:enUl,  que  al  cielo  sabes, 
i>s  despojos 

á  pisar  las  blancas  nnbes , 
las  estrellas 

>olai  ponea  envidia  en  ellas, 
le  mi  vida! 

te  se  atrevió  á  daros  muerte? 
de  la  homicida 
I  tan  rara  ser  tan  fuerte? 
suerte  mia.—  [cía? 

• ,  ¿  es  cierto  que  murió  Meo- 
no.'*!  DIEGO. 

•rre,  ya  es  muerta , 

de  nieve  y  Gna  grana , 

ol  la  puerta ; 

rilla,  donde  está  mi  hermana, 

3  dichoso, 

kIo  que  llegues  por  su  espo- 

a  le  diste.  [so. 

i  con  Mencia  te  casaras , 

s  ofendiste: 

lue  al  traidor  le  pintan  con 

ios  tan  llanos       [dos  caras, 

IOS  dos  caras  y  dos  manoSj^ 

mana  hurlaste, 

la  también ,  alevemente. 

DON  GUTIERRE. 

dices,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

d. 

DON  GUTIERRE. 

Baste;  tente;  [te; 

a  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 

»oca  se  quede;  [de. 

Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DON  DIEGO. 

mpo,  don  Gutierre, 

r  la  verdad  ni  de  encubrilla. 

DON  GUTIERRE. 

on  se  destierro , 

3rdad  boy  probaré  en  Sevilla; 

•  desta  suerte , 

tu  infamia  con  tu  muerte. 

DON  DIEGO. 

que  en  la  campaña 

0  sustentar  la  opinión  mia. 

DON  GUTIERRE. 

1  que  te  engaña 

:ion  en  tan  grande«alevosia ; 
>rá  de  modo, 

le  obligue  á  ello  el  mundo  to- 
[Vanse.)  í^o. 

)05ÍA  MENCÍA  Y  DON  GIL. 

DONA  MEXCÍA. 

íguas  me  bas  traido ; 
( de  matar, 
aqueste  lugar 
)  y  escondido 
;o  tió  <le  II 
r  y  gusto  del  Rey  , 
nples  con  la  ley 
),  dándome  aquí 
le,  como  es  ra/.on  ; 
i  dejas  de  hace  lio, 
,  amigo,  en  ello 
y  traición. 

DOX  GIL. 

iin  hidalgo  soy 
Ñ  de  los  inotiieros 
de  cuyos  aceros 
es  lentigo  hoy. 
»loniba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  oor  armas  toma 

Una  Cándida  paloma , 

Que  es  de  mi  lealtad  renombre. 

Y  asi,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud , 

Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  mandó  á  mí , 
Señora,  que  yo  os  matase; 
Que  á  don  Die^o  acompañise, 
Esto  me  mando ;  y  asi , 
No  es  el  hacello  traición; 

Y  no  os  pretendo  ofender, 
Que  á  tan  honesta  mujer 
Es  servirla  obligación; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aquí  con  vos  me  he  apartado, 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  é  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso, 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey,  pasará  entre  tanto. 

DONA  HENCÍA. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DON  GIL. 

Soy,  Señora,  amigo  Gel 
De' Gutierre. 

DONA  HENCÍA. 

¿Dónde  estamos? 

DON  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  de  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  que  yo 
Ahora  te  buscaré. 

DOÑA  HENCÍA. 

Los  campos  de  Gelboé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

DON  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DOÑA  HENCÍA. 

Ya  que  permitís  que  ansí 
En  esios  campos  me  entierre. 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mí. 
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JORNADA  TERCERA. 


{Tocan  cajas.) 

Salen  EL  REY  t  DON  GIL. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique! 

DON  GIL. 

Bien  SUS  triunfos  significa. 

RET. 

Yo  haré  que  sí  ahora  pnblici 
^?u  bien,  que  sa  mal  publique, 


Y  la  batalla  be  de  dar; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

viene  armado  de  razón ,  , 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranía  no  consiente 

Dios,  que  por  eso  es  Dios  solo. 

Desdé  el  uno  al  otro  polo. 

Monarca  de  tanta  gente. 

i  No  soy  legítimo  rey 

De  Castilla?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ha  dado  el  cielo, 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo  Júpiter  seré 

Deste  Nembrot  arrogante; 

Y  si  él  en  Flegra  es  gigante, 
Mil  rayos  fulminaré. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DO^A  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BEY. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedís? 

DONA  JUANA. 

Bien  sé.  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego. 
Porque  del  furioso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata,  v  tras  sí  lleva 
El  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansí,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  que  no  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enrique 
Ansí  os  provoca  soberbio. 

REY. 

Siempre  los  vasallos  llegan 
A  ocai^íon;  que  un  rey,  durmiendo. 
En  la  mesa  ,  en  el  sarao , 
En  la  sala ,  en  el  suceso 
Próspero ,  en  la  infeliz  suerte, 
Ha  de  estar  como  en  el  regio. 
Administrando  justicia; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo. 
Que  es  la  cabeza  del  reino ; 
Que  un  rey,  por  malo  que  sea , 
Mientras  juzga  ba  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 
Venís ,  que  á  las  manos  tengo 
La  espada  de  mi  justicia. 
Que  es  Ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos, 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solís, 
Debajo  de  juramento... 

REY. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JUANA. 

Sí,  Señor. 

REY. 

Hoy  ba  llegado 
Al  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también. — 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

IKY. 

Vé  presto. 
Tenorio. 


822 
Ya  vov. 


oon  cu. 


RET. 


Venga  con  el  preso 
También. 

DOTC  GIL. 

Haré  lo  que  mandas. 
( Vase^  y  hay  dentro  rumor.) 

Sale  DON  FERNANDO. 

DOX  FEHXA.\DO. 

i  Prodigio  extraño! 

REY. 

4  Qué  es  eso? 

DO?l  PER^AXDO. 

Casi  en  la  media  región , 

Y  casi  puesio  en  el  medio 

De  los  dus  campos,  se  Ija  visto 
Uu  e»pauluso  suceso. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Dus  fieros  dragones 
De  un  arrebatado  rue¿;u, 
Desparut'iido  de  la  encama 
Piedras  como  el  Moii¿;ibelo , 
Kl  uno  al  uliu  eiilay^üus, 
Subre  la  tierra  ca\eroii; 
El  ui.o  iinpeusaduuiente, 
Despedaz.ido  y  desliedlo , 
Cujó,  volviéndose  el  otro 
A  levaiilar  por  los  sit-nlos, 
Donde,  cercado  de  luz. 
Todos  convertirle  \iei'on 
En  una  estrella  tun  clara 
Como  i'l  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  mi  gente? 

LOM  blhCO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

¡Al)  vulgo  uccio! 
¿Desosé  admira? 

DON  DIEGO. 

Señor , 
Como  en  tu  invencible  pecho 
>o  hubo  admiración  jamás 
>i  se  lia  conocido  miedo. 
De  aquesa  suerte  te  admiras 
De  ver  que  nos  admiremos  ; 
Mas  cuando  andan  ])or  los  aires 

Y  andan  por  los  elementos 
Kstos  monstruos ,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos.  ( Vase. 

REY. 

Anda;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naluralesefelos, 
l'n  el  viento  congeindos. 
Ya  por  húmedo  ó  por  seco. 
Cuanto  y  masque  estos  dragones 
Publican  mi  vencimiento. 

Y  dicen  que  de  mi  hermano 
Hoy  veré  el  poder  dt^shecho 
Con  su  muerte  ,  y  desta  gloría 
De  oíros  avisos  me  acuerdo, 
\)\Hi  el  cielo  me  ha  dado,  pues 
Mortaja  y  puñ.il  sangriento, 
(^ue  en  Álaiiis  cierto  día 

Dos  ángeles  me  ofrecieron , 
Pronosticaron  de  Knrique 
Kl  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  manda  <|ue  castigue 
Semejante  atrevimiento; 
í}ue  es  querer  ser  rey  »le  un  rey . 
i'.riinen  legit  contra  el  cielo. 
llo¿  he  de  dar  la  batalla 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Contra  este  Luzbel ,  diciendo : 
«¿Quién  como  Dios»  si  es  imagen 
Suya  el  Rey?» 


Salen  DON  DIEGO  t  DON  GU- 
TIERRE. 

DO:f  DIEGO. 

Ya  á  tus  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 

( Principe  ilustre  y  excelso) 
Gutierre  Alfonso  Solis. 

REY. 

Don  Gutierre ,  ¿venis  bueno? 
Alzad ,  cubrid  la  cabeza. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo  ha  de  vivir  un  muerto? 
A  pedir  vengo  justicia; 
Que  la  pido  y  no  la  tengo , 
Si  la  pido  por  Meiicia. 
Mencía  go/.a  del  cíelo ; 
Pero  si  por  mí  la  pido. 
Es  agraviarme  á  mi  mesmo. 
lUon  sabes  que  por  tu  causa 
Di  l:i  muerte  á  un  ángel  bello 
En  lo  mejor  de  sus  años. 
Por  quien  la  muerte  merezco, 
\uiique  fué  por  orden  tuya. 
Vengan  sus  (tadres  y  deudos , 

Y  lomen  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  les  debo. 

REY. 

Gutierre,  doña  Mencia 
Murió, } o  la  culpa  tengo; 
Pero  si  ós  quité  mujer. 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo, 
[.a  palabra  le  cumplid; 
Que  los  que  son  caballeros 
Man  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho. — 
Diego,  cuñado  te  doy;— 
Gutierre ,  mujer  te  ofrezco  ;— 

Y  á  ti ,  si  marido  pides , 
Con  tu  marido  le  d«>jo. 

DON  FFRNAXDO. 

Ya  embiste  el  campo  de  Enrique. 

RKY. 

Pues  recíbanle  los  nuestros.     ( \ase.) 

{Dentro  unos:  •¡Cierra  España! ¡En- 
rique, Knrique!»  y  otros:  *¡\rmas^ 
armas!  ¡Don  Pedro !%) 

DON  DIFGO. 

Don  (iut ierre,  osla  es  mi  hermana; 
La  palalira  y  juramento 
Le  has  de  cumplir,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

I»0.>A  JUANA. 

Pues  e!  cielo 
Tus  sinrazones  y  engaños. 
Enemigo,  ha  descubierto. 
La  palabra  que  mo  has  dado 
Me  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  a  Castilla, 

Y  el  mundo  verás  revuelto. 

DON  DIEGO. 

Su  esposo  has  de  ser. 

DO>A  JrA>A. 

Serás 
Mi  esposo ,  infiel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  os  lo  que  me  pides? 
¿Qué  pides,  hombre?  No  cutiendo 
La  pala!)i^  que  me  pides. 
Ni  tal  palabra  te  debo. 
Muerta  mi  esposa  Mencla, 
¿Tú  mi  mujer?  Tú  mi  dueño? 


¿Yo  ta  be  goudo?¿QiééieiiV 
Hago  al  cielo  inranieflio 
Que  no  le  be  beblado  pehbn 
Por  donde  obligarme  poeáo, 

Y  el  cielo  es  desto  lestiga. 

D09IUECe. 

Vive  Dios ,  paea  qae  nos  fewi 
En  la  campaüa ,  remite 
Las  palabras  al  acero. 

DO»  cuTicaai. 

No  me  des,  don  Diego,  caun 
A  que  le  pierda  el  respeto. 

Dosanao. 
Estas  lo  bao  de  averígiiir. 
{Hiere  Gutierre  é  tfMJMiff.iaiK 
Tente,  por  Dios,  qoe  me  hn«MSa 

aoü  cuTicaac. 
Dico  ves  que  tengo  rana. 

0021  Diaao. 
Que  la  tienes  te  confleso. 

It05  COTIEaiE. 

Ahora  echarás  de  ver 
Que  este  es  castigo  del  cido. 
Vengan  todos  lus  hermanos; 
Que,  como  vayan  viniendo. 
Les  daré  la  muerte  á  todos.— 
¿Por  dónde  escaparme  paedo! 
¿Iréme  al  campo  de  Enriqae? 
Sí,  que  no  hay  otro  remedio 
Para  escapar  con  la  vida ; 
Alto,  voy  me;  aqaeslo  es  hecho.  (Ti 

DO.^A  JCANA. 

Detente ,  escAcbame,  agoarda, 
Alevoso  caballero , 
Que  si  á  mi  hermano  has  berida, 
Viva  en  la  campaña  qaedo. 
Mujer  y  ofendida  soy; 
Mini  til  si  en  el  inflrnio 
Hay  Turia  que  se  le  iguale; 
Rayo  seré ,  seré  incendio.^ 
Llevarte  quiero  en  nis  biaUB. 

DOM  aiKGO. 

Qoe  no  es  herida,  sospecho^ 
De  muerte. 

DOÜA  JDASA. 

Dame  la  mano. 

DON  DlEfiO. 

feel  campo  nos  retiremos; 
Ipue  un  agravio  no  es  agnvio 
mientras  ({ue  vive  secreto. 

*  .       (Vffaw.) 

Sale  DOJlA  MENCtA,  veifMa  Uw 

DO^A  MBÜCfA. 

Desiertos  de  Montiel , 

Apartada  sepultora 

De  una  mujer  sin  ventora, 

Y  ejemplo  d«*  un  hombre  inSel, 
Aquí  en  vuestras  soledades 
Quiero  los  dias  pasar. 
Contenta,  sin  envidiar 
Lisonjas  ni  vanidades.^ 
Arroyuelo,  que  por  luscas 
Guijuelas  vais  marmnrando, 

A  su  sepulcro  Tormando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  Tienes , 
Corriendo  de  donde  sales. 
Pasan  ligeros  los  males. 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
;0h,  si  corrieran  nis  penas 
lion  tanta  furia  á  la  mnecie* 
Mi  nombre  quiero  ponerte « 
Porque  vaya  en  las  arenas 
A  la  mar,  sin  qne  ae 
En  varios  granos  escrito* 


DESTE  AGUA  KO  BBBBItie. 


ehan  borrado 
cuidado, 

.  lloré. 

(Etcribe  en  ti  labiado.) 

leAcañ* 

;iri.> 

tejo  llenas 


nealli, 

lodrá. 

ertne :  aquí  estl 

¡t  conipasian ; 
ienies  ilespojot 
|ue  los  ojos 

!  i^oesaqnel 


luro  y  futrí  e. 

íSübe$e  en  un  peñatev.) 


irbular  pundoncí , 
laluaricí 


eslandartrs , 
Rcj  blasones, 
;r  los  resabios 

io\i>t  ea  labios, 
ridas  locas 

t\  bnlníhi , 
I  ha  de  hahf  r 
que  lio  halla 


Kirdí, 


escribir  aquí 
nía  ak-gria? 
Mriliir.Wíní/o.* 


slo?Trasti» 
aátulome  vas 
oS*  !it:*cU, 


i  Don  de  esrisT 

DOÍA  HETCCIa. 

Acerca;  en  el  agua  estoy. 
Mírame  en  ella. 

non  cDriERRE.  (Pónete  encima  de  le 
fuente.) 
¡Ay  demi! 
Hencia.  señora  mía, 

Aguanla.eiilriiiépüHI. 

UjiiihIj  iiiiii<>:mas;a         {Quítate.) 

R II  el  crislul  no  se  íe. 


:ir  FU  ellos 
iluIccMencia! 

buKcuen  ellost 
la  la  Teo 
ilusión! 

,  no  lo  creo, 
tú? 
i>o5t  BKxcU. 

bON  CUTIEHIIC, 

¿Dónde estás?  . 

tollx  ME^dl, 

Donde  me  res. 

DON  CDTienie. 
i  Es  engaño'? 

boSk  >x^cl«. 

Verdad  es. 


Pops,  fa'n'lSstl 
ñi  erespropl: 


Aguarda,  que  iras  li  voy. 
doSa  hencú. 
F.scúniloine;  Reme  viene. 
Mente,  dame  intaror.. 


Sale  GARCÍA. 

?u¡en  pelea  con  calor, 
orr.o  samen  le  seil  liene; 
Y  rs  bicn<|iieeTi«l  i'annpo buhiera 
Tabernas  (la  e-impO    coinn 
Tabrrnas  ilíTfTleir'/íííno 

Per...',. I ■.     ..' ■    ■:■!■. 

Maldl[ 

Que  pipn'o  ijue  miirmnrando 
Esia  de  lus  <{iie  la  beben. 
;0b.  qniKnl'iicM^ci-'liilccIino, 
Cara  que  viera  hecha  vino 
La  quK  me  brinda!       . 


Su;.!  DON  GUTIERHE. 


Comol  Atlante  mis  pies. 
Mis  Uleros  pensamientos, 
Y  en  los  bombros  de  los  vientos 


5S 

Quiero 

(Bclialeiebnieeeen  ¡a  píenle  t  cier- 
ra lo»  BJOt.) 

si  en  el  agua  esU; 
Has  i  quién  bebe* 

jQuién  vaalIAT 
me  ahogo '.  que  me  muero! 

IKd  CUTIEnilB. 

; Quién  eres? 

CMCU. 

Tu  Gírela  soy. 
Que  i  ojos  cerrados  brbia. 

DON  GUTIERSe. 

¡Obvjl!  ;bebisteA  Vencía* 
Ko,  Señor.  (Ap.  ¡Perdido  «oj!) 

D0:<  CDVIEHIIE. 

Paes  en  el  agua  no  esii . 
Sin  duda  que  la  liai  bebido. 
A  m<  Henda  le  pido. 

So  sé ,  Señor ,  dónde  esll.  — 
¡Ah  del  pecho!— Nadie  OJO. 

DOTi  cotierub. 
Llama  mas. 

iAbo!-iQaiéiiT— Yo. 
no:<  GetiEBSE. 
íQuién  respondió? 

La  Esadara. 
non  GUTieRRE. 
Sin  duda  queesii  co  tu  pecho; 
Üue  allii  dentro  respondió. 

«ARCfi. 

iQuién  afíua  jumis  bebió . 


Poderosa  es  la  ocasión 
TU'iila  mabliUiporlia. 

Quiero  los  ojos  cerrar 
V  bMei^^jÜMi. 


Espera. 
íQnieres  que  la  haga  pedaiosT 

Do:i  gutieure. 
Yo  lacogeré  en  mis  brazos. 


iBravoapriet 

Que  sobre  el 
Porque  si  snc 
Mejor.  Señor 

!  Mejor  fue 

Hiiiilaeilij 
:.  saltera, 
se  lavara. 

Bien  dices. 

GABCU. 

Señor, repara 

En  ella,  I  verásla  luego 
Ed  el  rio. 

i  Salió* 

GAHCU. 

iNolavesna 

Si, 
dando  alli? 

su 

áCóiuo  me  podré  escaparT 


lüabcs,  Gurcia,  nadar! 

Pues  iuo  lie  lie  s:ilier,  si  Tué 
Mi  t>uili'e  el  ¡lez  .Nkuluü? 
A^uariUi ,  ¡rú  Á  JesHaclaniie , 
Y  veris  ul  aí;ua  cclurme . 
Viento  en  popa ,  coiiiu  nao. 
Aguárdame. 


¿Adunde  vas* 
A  desnudarme. 

D0:(  GUTIERRE. 

Ven  presto. 

Pues  en  libertad  me  lie  puesto, 
Bercebu  iiue  vin'lva  mas.         (Vate.) 

tíliTI  GUTIERRE. 

iQu«  es  ai]uestoT  ¿Esiov  en  niit 
íQuIéii  J  sLa^Ui^rtemena  puesto 
rueradKl&ÉnpD!  iOuéesesto! 
j^Poréúndeiiu  venido  jquií 
Has  ;o  la  ocasión  he  ditdo 
Para  i^ue  diíjaii  de  mi 
Uue-de  cobvde  bul 
EsoUd   qUL-íiOliliJurado. 
.usúáo  esian  los  escuadrón  es 
Coa  el  eneniiKO  bando , 
Vojá  morir  [^eando. 
Sao  de  iinaémucloues. 
Mas  relirando  sv  viene 
Un  boiiibre  de  la  batalla. 


:  Yo  buir  de  mi  bcrmano  T 


Embeleco  ile  mi  hermano 
Eres:iú,sond)ra,si  vienes 
A  espaniarmcde  su  parle. 
Para  que  di'je  í  Monliel  ■ 
üc  mi  puedes  espuntarte. 

No  vengo,  Pedro,  |>or  él; 
Qne  por  Dios  veiiíi;i>  i  avisarle. 
SI  crédito  no  niti  das. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHOKTE. 


,Oli  villanos!  títc  Dios 
Uue  os  haga  i  lodos  pedaioi ; 
Ya  sé  que  del  Oero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos ; 
A<|ul  los  rereis  deshechos 
Con  la  tuerza destas brazos. 


L I  cabello  se  ine  eriza. 

Rsi^uclia ,  tu  iin  sabrá.i.  (Vine.) 

íoCLS.  (CanlaH  dentro.) 
Tf  ■  '■  '■'  en  i'l  úiiro  naflo, 
Kl  ul^a  if  liiim  ¡aenla  ilaid-i , 
Mnerta  ytif  i'¡ rfn  ili-u  IVdro, 
f.'n  m  tniiSTC  rerotrado. 
1.1'»  pl^-i  lifiif  doii  l:iiri'¡ue 
Sobre  Mt  euetlie  gallardo , 


Aqueste  es  el  rer  don  Pedro, 
Que  está  coa  el  viento  vario 
Luchando. 

Espantosas  sombras, 
Ko  penséis  que  me  acobardo. 

nOÜ  GUTIERRE. 

Al  e^ipatitoso  proiUin'o 
Se  suspenden  los  ilos  campos, 
VuÑoali-jire  jioiro triste. 
Muestran  refiocijo  y  llanto; 
y  los  de  Enrique 

Cantan,  repican,  gritan:  tiVivaEnri- 

V  los  de  Pedro  [qne!> 

(Jamorean,  gríian,   lloran   su    re; 

[muerto. 

Sale  LA  ROHBHA. 


Mira,  Rey,  que  es  el  inliemo 
LiiRar  de  los  temerarios- 
Mira.  no  líenlesi  Dios; 
Que  el  hnir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valeniia. 


(QttIlaUla  mmlira  la  hipada.) 
I.a  espada  me  haheis  quitado ; 
Venid  á  mis  br^xos,  sombra. 

i  .ibritaie  eon  ella.) 
Muerto  soy.— ¡  Opnle .  siildados ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro. 

¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo! 
Aqnesla  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  ai^ravios. 

nuT. 
i  Don  nit !  Don  DIpro  Tenorio ! 

nuR  cutieiiht;. 
Todos  te  han  deí^amparado , 
Quetian  piTrntido  cédelos 
One  haias  venido  Ji  mis  manas. 
Tuikia  e  han  dejado  solo ; 
Nadie  Jipa,  Itey  InRralo, 
Uetlroiinnnii  beberé; 
liiic  iris  arrfiyosmas  Claros 
T^l  vez  Se eniurbiaúj rompen, 
MormurwidoRi    Atravios. 
An>imiiíf|riner]tii(asle 
Mas  permita  el  cielo  santo 
One  la  verdad  se  desciihrn . 
Onrjain'    consie  leaRravio. 
?'ni  liiAlirulianiobtdienlc, 
iley .  i:ti      ínjoslo  maníalo , 
V  rtierda    ocente  sangre. 
Hela   asG  dad  retrato. 
Vpnrpermt^ion  divina. 


WT. 

Gutierre  Alfonso  t 

Oui-C5Láscuncaus!__., 

Itu  mi   pues  3  las  servieiM 
He  siilnserior  Jii^ratu 

iiibeeo  i|ue  mereico 
Perderé  reino,  corlando 


Lajuventudde  mis  ahon. 
C.aiUeio  que  l«  quité 
Til  esposa  pof  4as«(iipfioc 
Dü  una  mujer  Aletosa, 
Cocodrfiu  eitvuelu  «B  llioMi 
Todo  to  coriGesD ,  AlIbnM 
Que  Dios  |)Cireitraños«iMi 

Postn  h  solterbia  frciili' 
Delosriív.-:i:  ■mii'!."^ 

Y  pues  lo  cofiUeso  iodo,  (Art 

V  aquf  de  mi  culpa  hajto 


Toma  venganza ,  dejando 

"      lemoria  ea  bronce  el 

envidioso  aUba&lro. 


Del  tiempo  lnsTiiaravillas 
Hoy,  gran  Rer,  de  Terechatte; 
Aunque  ahora  ■■(  tebanillai, 
Qne  lueliaHas  di^  rodillM . 
Con  bs  espaldas  me  bablañe. 
Mira  ]>i(.-n  qué  hay  qoe  fiar 
En  «-Itiempo    masTéfiara 
Que  me  podren  vengar. 

UT. 

VuelTe.Guüerre  tatíra. 


La  espalda  te  quiero  dar; 
t,>ue  dcsUi  vi'z  qu«do  hoy 
Vciipado  deloquehlcisle; 
V  aosi .  te  dejo  j  me  Vü* ; 
Que  si  tu  ««Mdas  »e  dialg. 
También  cspa  ldi»te  dor 
Anal  que,  [leaqtt««(«auMll 
Ui  agraviopAngú  MmlvUi . 


aoüconiau. 

Kobaré; 

fue,  orendida  Ugnndeía, 
anntjer  de  Lotaeré 
Si  atrás  vuelvo  la  cabeía. 


^Espotibleqne  tevi 
Sin  veraieT  Voelveá 


llne  esté  tu  vida  e 


Musiiovuelvas  cueiil» eaili; 
Vurqui'sivuelvesi  Verme, 
Knmi'UnlirJuu  verla. 
jCran  e  nttablevaEorl 
üw)  Gutierre ,  agtiarda ,  «peta. 

Sale  DON  FERNANDO. 


DUfl    FEWtJinilv. 

i  TÚ  daa  vnce* ,  gran  aeAorT 
Tu  estás  de  aqueata  maoeitT 
Dinie  quién  es  d  traUtor 
Que  te  lia  paeUo  deaa  «Mtk. 


RET. 

re  Alfonso  Solis 
querido  dar  la  muerte. 

DO!f  FERNANDO. 

Señor ,  lo  decís  ? 
lelta  en  sangre  no  viene 
a? 

RET. 

Sígnele ,  amigo ; 
viene  á  mí  presencia , 
!n  ella  testigo 
ajor  inclemencia, 
leí  mayor  castigo. 

DON  FERNANDO. 

US  manos  le  pondré, 
sin  espada  estás  ? 

RET. 

e ;  que  el  trance  fué 

DON  FERNANDO. 

astrar  podrás 
,  que  aunque  no  esté 
de  sangre  ahora , 
arecido  coral 
re  bárbara  y  mora; 
con  solo  el  puñal 
ano,  que  te  adora, 
odo  por  las  escuadras 
nena  igas  gentes, 
mil  puñaladas; 
i  boca  y  los  dientes, 
I  sangriento  lebrel, 
Iré  aquí  en  tu  presencia  , 
ejecutes  en  él 
bárbara  sentencia ; 
,  que  vuelvo  con  él. 

RET. 

é  punto  el  campo  está? 

DON  FERNANDO. 

le  va  de  vencida; 

rique  vencerá. 

ey ,  en  salvo  tu  vida ; 

iñana  volverá 

una  en  tu  favor , 

es  contraria,  siniestra. 

3  con  el  traidor.  (Vase.) 

REY. 

,  pues  el  cielo  muestra 
mi  tanto  rigor, 
nañana  aguardar ; 
iñana  podrá  ser 
'se  el  cielo  templar. 

VOCES.  {Dentro.) 

Ilegadle  á  prender. 

REY. 

me  podré  escapar? 
buir  en  ocasiones 
layor  valentía, 
empo ,  que  así  me  pones, 
ira  el  largo  día 
tantas  sinrazones! 
ol ,  que  amaneciste 
los  tus  rayos  bellos , 
ampara  á  un  rey  triste , 
1  escaparme  dellos 

Vitoria  consiste.  {Vase.) 

Sale  ÜOÑX  MENCÍA. 

DONA  MENCÍA. 

mpos  de  Montiel 

para  sepultura , 
los  no  estoy  segura 

don  Pedro  el  Cruel; 
itra  su  hermano  Enrique 
escuadrón  ha  venido , 
talla  hoy  ha  sido. 
al  cielo  que  publíQue 


OBSTB  AGUA  NO  BEBERÉ. 

El  conde  de  Trastamara 
Contra  este  inüel  la  Vitoria , 
Porque  su  vida  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Huyendo  un  hombre. 

Sale  EL  REY,  huyendo. 

RET. 

Montañas , 
Meted  en  vuestras  entrañas 
Un  rey  que  amparo  no  tiene , 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes , 

Y  hoy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  de  barro. 
¿Cómo  me  podré  esconder 

De  los  que  me  han  conocido? 

Mas  sospecho  que  ha  parido 

Este  monte  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  que  me  esconda.— 

¿Mujer? 

DOÑA  MENCÍA.  {Ap.) 

No  sé  si  responda. 

RET. 

Si  la  piedad  y  la  fe 
Que  á  tu  natura]  señor 
Debes,  te  obliga ,  aquí  viene 
El  rey  don  Pedro,  que  tiene 
Hoy ,  mujer,  de  tu  favor 
Necesidad ;  considera 
Que  todo  un  campo  me  sigue, 

Y  mi  hermano  me  persigue. 

DONA  MENCÍA. 

Yo  favor.  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida,  por  Dios; 
Que  un  cruel  delía  me  priva. 

REY. 

¿No  estás  viva? 

^   DOÑA  MENCÍA. 

Aunque  estoy  viva, 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  supieran , 
Algunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

REY. 

Dime,  mujer. 
Quién  eres. 

DOÑA  MENCÍA. 

Un  cuerpo  muerto ; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor, 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  fué  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansí ,  no  os  puedo  ayudar; 
Pero  Dios  os  ha  traido 

A  mis  manos,  que  ha  querido 
Vuestras  ciueldades  vengar. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

DONA  MENCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  fui. 

VOCES.  {Dentro.) 

Atajadle  por  ahí. 

RET. 

La  gente  viene;  ¿qué haré? 

DOÑA  MENCÍA. 

En  esta  cueva  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

lET. 

¿  Descubrir.        f 
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Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

RET. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obliga. 

DO.SÍA  MENCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
Desíe  agua  no  beberé. 

'  {Escándese  el  Rey.) 
Salen  los  soldados. 

SOLDADO  !.• 

Si  no  le  tragó  el  monte. 

Aquí  le  vimos  todos  que  corría. 

SOLDAD»  2.^ 

Por  todo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  día. 

Persona  no  parece , 

Sino  es  esta  mujer  que  aquí  se  ofrece. 

SOLDADO  i.** 

¿  Dónde  está  el  Rey  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Señores , 
Su  real  persona  aquí  estuvo  escondida 
Entre  azules  flores. 

SOLDADO  2.'* 

Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

TODOS. 

El  triunfo  se  publique ; 
¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 
{Vanse.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  hoy 

Quién  soy,  y  mi  nombre  advierte ; 

Que  cuando  roe  das  la  muerte. 

Yo  á  tí  la  vida  te  doy. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aquí , 

Que  para  dártela  así , 

Solo  la  he  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera. 

Solo  perderla  sintiera 

Por  no  podértela  dar. 

Pues  vivo ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 
Que  aquí  le  doy  bien  por  mal , 
Cuando  tú  das  mal  por  bien. 

RET. 

Ya  tus  crueldades  temía  , 

Y  temí  que  me  entregaras 

A  mi  hermano ,  mas  declaras 
Tu  fe ,  divina  Mencía. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quiero  ansí  afrentar  tu  ley. 
Vete  por  esa  aspereza. 

RET. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

(Vame,) 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  brazos  me  niegas? 


Los  lrat¿'di»l3  ni 

nos  DIEGO. 

TonneíO,  GnlierrcAironso. 
Quilo  he  sido   mas  J'K  fS  Fuer u 
Ser  lii  amigo   porqne  esloj 
Vencido  de  mnobleía 
tion  b  pnuU  de  ía  espada 
AbríBU«niII  pechopuerla. 
hr  donde  entrase  ttasU  el  ulma 
La  amistad  ;r  la  f«  naestra. 
Deja  }a  tíkju  pailones. 
La»  eaemhUdM  de}a. 
Tbo;  la  divina  imltud 
Vriiicirio  en  las  :aliii!i£  teiign. 
Si  murió  doíu  HencJa 
Alfonso,  ;>ur4;ti]panueslTai 
Ya  sabei   (¡uí  es  e"  tionor 
Vidrio  ijilp  á  UDBolpe  se  nuiebra. 
Uien sé  <|Ue míenle in  liermsna, 
■■urque  en  ia  mujer  primera 
AptendierooL-isdemis 
La  mentira  j  la  soberbia. 
KllatnUmaseatVenii' 
Y  es  luD  ligara  una  airéala , 
Üae  vuela  vor  lodo  el  mundo 
Eiil.is;jlasde1aslenBaai. 
Noble  soy,  lú caballero; 
fiaion  Ucne     ten  clemencia; 
(fue  en  lusgenerosoe  labius 
Estú  ini  lioitoT  6  mi  afreiila. 

DON  CUTIERBE. 

Pues  si  loimporlaA  tubonor, 
\o  Ule  casuri!  eun  ella. 

DO^  DIEGO. 

Dame  i  besar  esos- píes. 


TeiJie ;  que  si  acaW  pieasaa 
(|ue  A  tKneo  lie  querer 
Ki  he  de  hacer  rida  cou  «\\i> , 
Te  encañas   porque  Menel» 
\  <vc  en  mi  me  muría  eieroa 
Y  advertí:   ilojí  Diego  amigo, 
yue  aunque  se  cierluqueeim 
La  quieio  Unto  j  la  adoro , 
Qne  la  tengo  en  mi  [iicseiicia. 
Mas  purque  «1  muiidu  no  dii;a 
Uue  soy  taita  de  lu  uCjeiila , 
Solo  por  liarte  ese  guslo 
Üuíero  que  mi  mujer  sea. 

Sale  DON  FliltNAKDO. 

DO»  DIEGO. 

De  la  suerte  que  ordenares 
Me  das  lioura. 


No  quisiera 
Haberos  bailado  ¡unios : 
H»»  nu  importa  que  asi  sea. 
Porque  me  bonrude  buscaros. 
¿Los  dos  conoeeismet 

DO:i  CUTICRTIR. 

Fuera 
No  tener  raion  humana, 
S¡  acaso  no  osomociera; 
Yo  os  C0IIO2CO,  duii  t'eriiaudo. 

oo:H  fríi^Aíino. 
¿Sabéis  quién  soy! 

DO^   CI^TieHRE. 

Tu  nobleza 
Es  conocida  en  Castilla. 

DOS  FERTIAXOO. 

Piie«  icneis  nolicia  della , 
KulO*  (iosconiusm  causal 
Teuuoju 


DE  ANDRÉS  DB  CLARAMONTE. 
De  ti,  que  A  tu  hermana  ofreces, 
Y  de  loca  }  deHwmpuesia 
Da  Altonso  entrada  eu  su  casa;  — 
De  tí .  que  al  cabo  ia  dejas 
Eii(iar>aila   V  buscas  oira  — 
lleil,  imrqiie  no  te  rengas;  — 
De  II ,  porque  fe  no  guardas 
A  las  mujeres  que  afrenUí; — 
Dedi  porque  no  le  malas; — 
De  li .  parque  no  remedias 
AfreiilM  tan  conocidns , 
l)e  li ,  porque  vivo  i|uedas 
Cuando  esli  mueilo  lu  bonor;— 
Ue  ti,  purqueDü  lo  enlierras. — 
Délos  dos  me  quejo,  Alfbnso, 
fucs  sabienilomi  nobicu, 
j.a  pi'ocnrasle  manehnr 
^nsl  con  infamias  Tuesiraa , 
Üiindume  lii  a  doña   nana 
Por  mujer,  sabiendo  que  en 
No  bonrada. 

Do:t  Gimeani. 
No  des  lugar 
A  que  adelante  la  lengua ; 
Que  es  doña  Juana  Tenorio 
Tan  noble ,  honrada  y  hoflesia . 
Que  puede  <lar  honra  a  muchos 
Con  la  que  le  sobra  i  ella ; 

Es  ja  mi  mujer. 

DOn  DIEGO. 

y  cuando 
Nu  lu  fuera,  era  tan  liueua, 
lan  honesta  y  virtuosa . 
(joe  diera  i  muchos  Dóblela. 

DO^   FEnülRDO 

Pues  ;;c6mu  públlcamenle 
La  iiiramasie  «n  mi  presencia , 
Pidiendo  venganu  al  fl61^ 
Que  íiqnella  se  llama  ofensa 
■Que  el  que  la  padece  I  siento 
La  conoce  y  la  confiesa. 
Siempre  yo  juiHué  i  lu  bítmana 
Por  mojer  cuerda  j  bonesla ; 
Tú  lo  contrario  dijiste, 
La  culpa  ba  estado  en  lu  lengua. 

PON  DIEGO. 

;il!>  se infurnáási  misma, 
.:onfes:<nd(i  tal  flaqueta. 
Porque  tío  pudo  caber 
Enmipechotalliajeza. 

Do^  FEn:<*nDO. 
Abora ,  Gutierre  Alfonso , 
Con  vos  otro  pleito  queda; 
Sabed  que  el  Itey ,  mi  señor, 
Me  manda  que  os  mate  ú  prenda. 


j,Hay  masque  un  rey? 
El  rev  de  Castilla ;  aue  esas 
Escuadras  ']»•'  irae  Enrique 
Ya  de  sus  leones  tiemblan. 

V  ¿por  qué  prenderme  mandaT 

ban  FcaXÁ^iDO, 
Por  traidor. 

¡Qué  dices! 
Do;<  cenERnE. 

¿Piensas, 
Don  Diego,  que  esto  e»  terdadt 

BO:i  FF.RKJlIfDO. 

Porque  ansi  el  Bey  o  confiesa. 
II oseándole  por  el  taKtpo 
En  la  iialalla  sinurienla 
Le  halli  sol"  dando  voces, 
Diciendo :  •  Gulierre .  espera. » 
Acudí,  vvi  que  tenia 
Ijuebrada  La  espada ,  j  era 


Gutierre  Alfonso  Mil 
K\  que  con  la  capada  tMl 
Del  bula ,  porqoe  ii6 
|}ue  acudía  t  *a  defeoia. 
PreRuniíle  la  ocaikM 


Que  es  eogaite,  en  tu  prd 
;Ah  rey  (bn  Pedroiiesp 
Une  siempre  don  Pedro  k 


Sale  EL  REY  DON  PEDRO  iVIC 
BALLERO. 


De  qne  te  hablas  escapado 
Ue  la  batalla ,  da  mneum 
De  sentimiento  tn  herBaw), 
Ed  lascsjasjtrompetaf. 

HT. 

Aqueste  fnneato  dia 
Alil  proiióstieosme  cnseSa 
De  agüeros  y  de  parletas. 
Uue  me  espantan  j  aloroenUn. 
Parece  que  aquestos  campos, 
Llenos  de  abrojos  y  addiM. 
Estfto  protocando,  Iriaiet, 
Espanlo.  horror  y  triiten- 
Mas;  vive  Dios!  qnemauoi 
Ue  de  d.ir  lin  á  estas  gnerra, 
ílaciemlu  i¡w-  se  remitía 
A  loa  doi. 


qnierupai, 
Dhedleotti. 


I  te  dari  la  oliedli 

Calla ,  cobarde. 
u 
¡Señor! 

r  'indo  añilado  tlCHk 


Sa/e  UN  CRIADOrDOStí 

MUDO. 


Aqui  etli  Gil  d 

Vén  acl;¿qDltn  te  entregó. 
Para  que  muerte  le  dlms, 
Dime ,  i  Heucla  de  AcaAaT 

Don  Diego  Tenorio. 


DON  GIL. 

¡Seuor! 

BET. 

Acaba. 

D0?(  GIL. 

entérrela , 
ílórdea  que  tuve. 

REY. 
D05  GIL. 

Q  Sierra-Moreoa. 

RET. 

lauo,  llevadle 
i  cabeza. 

DON  GIL. 

r! 

RET. 

Calla,  villano; 
leren  los  que  dejan 
;  que  los  reyes 
e  se  obedezcan. 

DON  GIL. 

>  no  muriera , 
que  es  injusla  cosa  , 
orir  por  ella. 
{Llévanle.) 

le  D05ÍA  JUAiNA. 

DüiSÍA  JUANA. 

cesáreos  pies 
or .  con  vergiíenza ; 
juslícia  busco, 
iscarpor  fuerza. 

RET. 

;us  obligaciones 

•e? 

D05iA  JUANA. 

Antes  las  niega. 

REY. 

)  de  don  Gutierre 
n  mal  hecha; 
;ro  esta  mentira 
i  estratagema. ) 
fonso  Solis 
lorir ,  y  deja 
ue  tu  hermano 
lar  ea  las  Huelgas 
)orque  quiere 
jnja  profesa; 
tú  confesares 
'»  él  loconíjesa, 
el  vituperio 
ie  tu  lengua. 

DONA  JUANA. 

ssi  la  verdad 
abios  se  deja, 
y  perdida 
esta  bajeza 
onor;  porque  en  él 
lud  V  nobleza. 

REY.    (Ap.) 

;acó  el  temor 
¡a. 

le  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tienda 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  rouier  que  me  mandaste. 
Entiendo  que  estará,  muerta. 

Salen  DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO 
T  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo.  Señor,  preso. 

DON  GUTIERRE. 

¿Por  qué  mandas  que  me  prenda? 

REY. 

Por  traidor. 

DON   GUTIERRE. 

¿Yo  soy  traidor? 
¿Eq qué  lo  he  sido? 

RET. 

Si  dejas 
De  servirme  ,  y  por  mi  hermano 
Me  desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas ,  soberbio , 

Y  con  las  espaldas  vueltas , 
Hablándote  de  rodillas , 

Me  aniquilas  y  desprecias ,    • 
¿No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿  Esa  es  traición  ? 

REY. 

Llevadle  á  mi  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

SOLDADO. 

Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah  rey  don  Pedro  I 
¿Así  servicios  se  premian? 

RET. 

:  Matar  á  dona  Mencía 
No  te  mandé  ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta  ? 

REY. 

No  ,  traidor ,  que  viva  está.— 
Llevadle,  llevadle,  muera; 
Que  es  razón  que  los  vasallos 
A  los  reyes  obedezcan. 
( Llévanle.) 

DOÑA  JUANA. 

I  Quién  vio  tan  arande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia? 

REY. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido, 
Con  razones  indiscretas. 
Me  da  el  nombre  de  Cruel , 
Siendo  mi  justicia  recta , 
Soy  hombre  que  miro  y  pienso 
Las  cosas  con  mas  prudencia 
Que  lo  siente  el  vulgo  vario ; 

Y  ansí ,  quiero  que  se  entienda 
Que  si  condené  esta  parte 
Con  rigurosa  sentencia , 

La  revoco  por  injusta  ,  • 

Y  los  perdono  por  esta. 
A  don  Gutierre  quité 

Su  amada  y  querida  prenda , 
Mandando  á  Gil  de  Colomba 
Qne  le  diera  muerte  fiera. 
Don  Diego  engañado  fué 
Por  su  heruiaua ,  y  todas  estas 


Cosas  obliga  á  esta  gente 

A  dejarme  por  su  ofensa. 

Pues  siendo  yo  el  ofensor 

Desto,  los  perdono,  y  vea 

El  vulgo  que  si  castiga 

Do.i  Pedro,  el  rey  que  les  premia. 

SaleX}^  SOLDADO,  c(7ff  dos  guirnaldas 
en  una  fuente ,  la  una  de  laurel  y  la 
otra  de  flores ,  t  DON  GIL. 

SOLDADO.        t 

Ya  hice  lo  que  mandaste. 
Señor,  por  tu  firma  y  cédula , 
Sin  que  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  cami)0  exceda. 

RET. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

{Corre  el  soldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO ,  DOÑA  MENCÍA ,  y  pé- 
nense de  rodillas, 

RET. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Por  virtud  y  fortaleza, 
Digna  de  la  mejor  dama 
Que  ha  conocido  la  tierra , 
En  vez  de  muerte ,  recibe 
La  corona  que  te  espera ; 

{Dale  una  corona  de  laurel.) 
Que  la  de  Castilla ,  Alfonso, 
Te  quisiera  dar  en  ella.— 

Y  vos,  divina  Mencía, 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia , 
Gozad  el  esposo ,  digno 

De  matrona  tan  honesta , 

Y  esta  corona  de  flores.— 

( bale  una  corona  de  flores. ) 

Y  á  vosotros,  que  con  ella 
Tuvisteis  tanta  piedad , 
Mis  brazos  y  mi  clemencia. 

DON  GUTIERRE. 

A  aquestas  hechuras  suyas 
Les  dé  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo , 
Os  doy. 

DON  GUTIERRE.  *  * 

Son  grandezas  vuestras. 

RET. 

A  Femando  á  doña  Juana 
Por  esposa ,  y  á  Oropesa 
En  dote ,  con  siete  villas. 

.   DON  FERNANDO. 

Soy  contento. 

DOSÍA  JUANA. 

Soy  contenta. 

RET. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansf 
Deis  por  el  campo  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  el  desafio  de  Enrique 
Para  mañana  se  queda, 
Remitiendo  lo  que  falta 
A  la  segunda  comedia. 


^/ 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITUUDA 


:  LO  VIVO  A  LO  PINTADO, 


DE  A1IDBÉ8  DE  GLAHAMORTE. 


PERSONAS. 


NANDO. 

• 

PAVIO,  viejo. 

5. 

gracioso. 


EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

CARLINO. 

LISBELLA. 

LAURA,  su  hermana. 


OTAVU.       , 

JUUA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  SfiCRETARIO. 


UN  CABALLERO. 
Daias. 
Mitsicos. 
Gmado*. 

ACOMPA^AMIÚITO. 


DA  PRIMERA. 


lEY    FERNANDO,    EL 
AVIO ,  viejo ,  y  acompa- 


REY. 

)D(le  y  á  abrazar ; 
I  Ñapóles  Dios. 

CONDE. 
REY. 

»olo  por  VOS, 
lelgo  heredar. 
I  con  vos  reino ; 
•oles  no  os  viera , 
íy,  rey  no  fuera , 
ara  el  reino, 
adre,  ya 
on  fianza 
i  á  la  privanza 
>e  le  da. 
ad  conmit^o . 
os  he  llamado 
i  criado, 
ais  mi  amigo, 
ido  en  Milán , 
;rro? 

CU.XDE. 

Bien, 
>  en  vos  me  ven , 
ionor  me  dan. 
ipacible, 
y  populosa , 
go  hermosa , 
pierde  imposible. 


REY. 


5? 


CONDE. 

Son  amables , 
los  me  han  hecho. 

DE  L.— I. 


REY. 

Vuestro  generoso  pecho 
Los  haría  tan  afables; 
¿Y  sa duquesa? 

CONDE. 

Es  tratar 
De  sa  divino  valor 
Ofensa;  y  asi,  Se&or, 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  y  reverencio* 
Con  la  deidad  del  silencio, 
Como  sus  parles  gloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma , 
Su  alma  toda  almas  es. 

RET. 

Pagáis  como  a(;radecido ; 
Por  eso  os  estimo  y  amo. 

CONDE. 

Antes  sus  partes  infamo. 

REY. 

Bien  lo  habei^  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando ,  aunque  mudamente. 

( Descubre  un  criado  d  Liebella  en  él 
retrato^  cutnerta  con  un  tafetán, ) 

REY.      • 

¡Qué  divina  perfección ! 
Aunque  elocuente  y  sabio,    . 
Alma  le  dio  tu  labio ; 
En  la  voz  divertidos. 
No  vieron  su  herm<      ilosoidos, 
Mas  va  sov  todo  «ui'      > 
Con  Ta  DI  «''*  «1»^  dio  É  los  olot* 

*v4Igai      •      I      ote 
**  fao; 


O  el  mismo  original  de  qae  es  tnslido; 

Tanto  mueve  y  admira , 

Que  hace  que  se  confunda  la  mentira. 

No  pudo  esta  belleit 

Formar  naturaleta , 

Sin  dalle  parte  el  cielo: 

Con  poder  soberano  la  dÍ6  ti  sielo* 

8ue  tanta  valentía 
esmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 
Sin  hablar  estii  hablando ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 

Y  si  hablara  y  si  viera. 

La  admiración  entonces  ^desmintiera; 

8oe  si  viera  y  hablara , 
1  valentía  fuera  ni  admirara. 
Ya ,  Conde ,  me  avergñemo , 
Pues  sabiendo  que  es  lienzo , 
Como  deidad  le  trato , 

Y  Tiendo  qae  es  meitira  y  qae  es  re- 
Persuadirme  no  qaiero,  [trato, 
Pues  con  alma  le  adoro  y  lé  venero. 
Conde,  macho  es  Usbelia , 

Y  para  encarecella 

Esta  sombra  es  bastante , 

Lur  es  de  este  borrón  sin  semejante , 

Y  si  admira  y  asombra , 

¿Qué  hará  la  misma  laz,  si  esta  es  la 
Si  no  fueras  mi  amigo ,        [sombraT 
Disffustarme  contigo 
Pudiera ,  Conde ,  agora , 
Paes  negándome  elsdl,  me  das  la  ao- 
Amor  te  lo  perdone ,  [rora ; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 
Si  en  este  sol  teardias, 
ilPor  qué  me  lo  encabrias? 
Sobnv^do  tanta  estrella , 
Tarde  es  la  qae  me  das,  no  aurora  be- 
Pu^s  en  sus  laces  puras  f  lia» 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  á  es- 
Imposible  bellexa,  [curas. 
En  eterna  tristeza 
Se  bafie  mi  alegría. 
Pues  pudiendo  ser  mia,  no  sois  mía. 
Pues  salís  á  poneros , 
GuaadoenbrazosdelalbaUegoáferos. 
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CONDE. 


Paes  ¿por  qué  llegó  tarde? 

REY. 

Porc[ac  cuando  el  sol  arde 
Partió  á  Francia  mi  hermano 
A  darle  á  Rosimunda  la  fe  y  mano 
I)e  mi  esposa,  y. sospecho 

§ue  el  casamiento.  Conde ,  ba  de  estar 
ue  en  acción  semejante,       [hecho; 
LiUidadoso  ellnfunlef 
Todo  lo  hahr:^  dispuesto, 
Gallardo,  liberal ;  y  asi ,  por  esto 
Siento  el  haber  perdido 
La  divina  ambición  que  me  Las  traído, 
i  Ay  singular  belleza! 

CONDE. 

Por  ventura  su  alteza 
No  habrá  los  casamientos 
Efetuado ,  y  logres  tus  iulentos. 

REY. 

¡  Ay  Conde !  si  así  fuera,  [ra. 

Due&o  del  mundo  á  esta  deidad  hicie- 

CONDE. 

Con  tu  nuevo  deseo , 
Vaya  á  Francia  un  correo. 

REY. 

i  Divino  pensamiento! 

Ay  ,  amigo  ,  despáchalo  ul  momento, 

Para  que  no  lo  trate, 

Y  si  estuviere  hecho ,  lo  dilate. 

CO.XDE. 

Voy  á  escribíUo. 

REY. 

Envía 

guien  los  pasos  del  sol  mida  en  un  dia, 
envía  mis  deseos ; 
Que  de  p!omo  imagino  los  correos. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQL'ÉS. 

Llevaremos  el  retrato. 

REY. 

Del  ciclo  apartarme  quieres; 
Podré  decir ,  Marqués,  que  eres 
A  mis  favores  ingrato. 

MARQUÉS. 

Solo  de  agradarte  trato. 

REY. 

Si  eso  pretendiendo  estás , 
En  nada  me  agradarás 
Mas  que  en  seguir  mis  antojos, 
Haciendo  que  de  mis  ojos 
No  esté  apartado  jamás. 

MARQUÉS. 

Si  tiene  de  ser  así, 
En  tu  cámara  estará. 

REY. 

No ,  que  abrasarme  podrá ; 
Póngale»  Marqués,  aquí, 
Sobre  esta  puerta,  y  á  mí 
Por  él ,  en  su  lumbre  pura , 
Me  hallará  el  que  me  procura. 
Viendo  que  su  sombra  soy  , 

Y  que,  como  sombra ,  estoy 
A  espaldas  de  la  hermosura. 

(Pongan  el  retrato  sobre  la  puerta.) 

MARQUÉS. 

Ya  elá  puesto. 

REY. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  bu  salido. 

MAhQI'ÉS. 

Poco  lo  has  encarecido. 

REY. 

Amigos,  razón  tenéis; 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAUONTE.   ' 

Descubrios  cuando  paséis. 
Postraos  á  mujer  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

El  Consejo  aguarda. 

REY. 

Aquella 
Es  para  salir  y  entrar; 
Que  esta  puerta  es  solo  altar 
Donde  se  adora  Lisbella. 

(Yante.) 


iPtoN,  de 


Salen  EL  INFANTE  y  EL 
camino. 


BARÓN. 

Viniendo  con  mal  despacho, 
¿Quieres  entrar  con  tul  priesa? 

INFANTE. 

Si ,  Barón ;  porque  son  siempre 
De  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  las  traigo. 
Vengo  con  tal  ligereza. 

BARÓN. 

Los  disgustos  calzan  pluma 
En  bocas  de  gente. 

I.>FANTE. 

Deja 
Cosas ,  Barón ,  que  no  importan 
Cuando  vuelvo  a  la  presencia 
De  mi  hermano  sin  haber 
Rodas  que  tanto  desea 
Efetuado. 

BARÓN. 

Ese  miedo 

Y  ese  disgusto  y  tristeza 
Aquí  venían  mas  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿Tú  no  sabes. 
Aunque  al  revés  te  parezca, 

El  bien  .que  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 

Mas  insufrible  y  mas  liera 

Que  condenarse  un  cuitado 

A  una  cama  y  á  una  mesa 

('On  una  eterna  mujer, 

Siendo  tempestad  si  es  gruesa, 

Y  siendo  aleziM  si  es  flaca, 

Y  siendo  iiiíiemo  si  es  necia? 
Pues  si  acierta  á  ser  demonio, 
Que  es  lo  mismo  (|ue  ser  vieja. 
Quien  con  ella.  Infante,  come , 

Y  ({uien  con  ella  se  acuesta. 
Pasa  plaza  de  calvario. 
Formado  de  calaveras. 

I.NFANTE. 

Cuantos  discurren  culpando 
Ksa  unión  ,  Barón ,  no  aciertan , 
Porque  no  hay  cosa  tan  s:mta. 
Tan  dulce,  t;)íi justa  y  bueua. 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN.     . 

Yo 
No  me  meto  con  la  Iglesia ; 
En  las  calidades  hablo 
De  las  mujeres. 

INFANTE. 

Ni  en  ellas 
Has  de  hnblar ;  que  en  los  señores , 
Ihiron  ,  viene  á  ser  bajeza 
lodo  lo  que  no  es  honrallas. 

BARÓN. 

Pues  si  este  vinculo  apruebas 
Tanto  aquí ,  ¿cómo  dejaste 
Ofendida  á  l;i  Princesa, 
Cuando  por  ti  despreciaba 
A  tu  hiTuiuno,  y  con  ternezas 

Y  lágrimas  te  pedia 
Que  te  casaras  cou  ella? 


npAm. 
Por  ser  leal  k  mi  berm 

Y  cuando  Toera  b  rehu 
De  Franda ,  como  es  L^^, 
Con  ella  lo  mismo  bickn; 
Que  la  lealtad  coo  losrcjn 
Es  alma  de  la  noblen; 

Y  así «  si  á  mi  me  folian, 
Seria  mayor  la  ofeau; 
Mas  entremos,  poeseUi 
El  antecámara  ahierla. 
Has  ¡válgame Dios! 


i 


¿Qiéhii 

(Iq  áspid  entre  las  ;erÍMi, 
Cn  veneno  en  vaso^de  on. 
Una  paz  que  está  degnnn, 
Una  amistad  (|oe  es  üogMii 
Una  traición  lisoqjera. 
Un  sol  que  enciende  y  sbna, 
Una  libertad  qae yerra. 

Y  al  fin ,  be  visto  una  copii 
De  la  mas  rara  belleía. 

Biiosr. 
¿La  belleza  es  tantas  eos») 

lüFARTB. 

Cuando  por  los  ojos  eMn 
Fingida  á  matar  el  alsM, 
¿  Qué  quieres ,  Barón ,  qae  m! 

BABOü. 

Excomanlon. 

ntAXtEm 
Llega,  asBig». 

■AKOÜ. 

¿Tú  quieres,  Seftor,  biccrb 
De  participantes? 

»irA5TB. 

Wn 
De  la  mujer  mas  perfeta 
Que  ba  vbto  la  admiradoa 
La  copia ,  que  al  sol  affeaia. 

BAMHL 

No  es  mala. 

lüFAirrE. 

Amor  te  Bahfip; 
¿Eso  dices? 

BAIOX. 

Tú  quisieras 
Que  dijera  que  es  ou  ángel. 
Una  alba ,  un  sol ,  qae  despierta 
En  flores,  lamiendo  rosas 

Y  perdigando  azucenas, 

Y  otros  desatinos  varios, 
Hipérboles  de  poetas 

Y  amantes,  masyonoqaioo; 
Pues  sin  amhajes  y  arengsi* 
Diciendo ,  Seftor ,  no  es  iMb, 
Vengo  á  decirle  que  es  bacMi 

nrAsrrB. 
Cuando  por  modos  extraioi 
Esta  hermosura  eneareuss, 
Quedarás  corto. 

aiaoei. 

¿QueestaiU? 

INFANTE. 

Forma  inOnilas  ideas, 

Y  imagina  en  todas  juntas 
Las  bellezas  que  en  la  llena 
Han  sido  en  tantas  edades 
Honor  de  naturaleu , 

Que  todas  vienen  á  ser 
Un  átomo  eu  su  presencia; 
Tan  grande  es  la  majestad 
De  la  copla  que  coMenplas. 

BABO.^. 

:  Ah,  quién  alcanian  agón 
Las  locttCioMB  Moderus , 


> !  que  aqui 
ra 

FANTE. 

^erdido 

Kñoy. 

que  le  pierdas, 

uta  viva 

tuerta? 

FATÍTE, 

maldices, 
5  en  ella 

ARON. 

i  tiene? 

FAME. 

ínvuella 
spiros. 

ARON. 

ida  y  tierna? 

FANTE. 

rayo , 

iolencia. 
admiración , 
compuesta? 
uerubin , 
sta  {«uerla 
|uía. 

ARON. 

dera  , 

lia  haces,  * 

tudesca; 
er  demonio 

FAME. 

>  de  verla, 
!S,  aunque 
puestas 

ARO?!. 

^lega  á  Dios 
s  una  almeja. 

)NDK  OTAVIO. 

ONDE. 

lo. 

A.NTE. 

¡Oh  Conde! 

ONDE. 

>erv¡ros. 

FANTE. 

mis  suspiros, 
SCO  u  de. 

O.NÜE. 
ARON. 

rresponde 
!seo; 

jiie  os  veo 

« 

ONDE. 

Ira  alteza 

'ANTE. 

n  tristeza. 
DE.  (Áp.) 
\i)  el  correo. 

FAME. 

an  bien 
). 

ONDE. 

►erdió, 
!  den 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

BARÓN. 

Modos  pre?eu 
Retóricos. 

INFANTB. 

De  tu  humor 
Quisiera  estar. 

BAROIf. 

El  temor 
Con  lo  retórico  apruebas ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

CONDE. 

Ya  sale  su  majestad.  • 

Sale  EL  REY  ^  criados. 

INFANTE. 

Dadme,  Seííor,  vuestra  mano. 

BARÓN. 

Y  á  mi  vuestros  pies. 

REY. 

Hermano 
Barón  ,  los  brazos  me  dad.— 
Vos  del  suelo  os  levantad. — 
¿Cómo  negociado  habéis? 

INFANTE. 

Eu  mis  ojos  lo  veréis.  • 

CONDE.  (Ap.) 

No  llegó  á  tiempo  el  correo. 

REY. 

Ya ,  hermano ,  lo  veo ,  y  veo 
La  disculpa  que  tenéis. 

INFANTE. 

Señor ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento , 
Solicito  vuestio  aumento. 

REY. 

(Áp.  En  Francia  al  fin  mé  casó.) 

Infante,  si  se  perdió 

La  ocasión,  la  suerte  es  mia. 

INFANTE. 

Yo  con  la  pena  venia. 

REY. 

Esa  penaespai'a  mí; 
Pues  el  desdichado  fui , 
Vos  li'ícalda  en  alegría. 

BARÓN. 

Por  eso  su  alteza  deja 

Los  conciertos  por  pensar ;    • 

Que  ttí  daba  rejalgar 

En  darle  esposa  bermeja. 

I.'KFANTE. 

Barón ,  los.  donaires  deja  ; 
La  principal  ocasión 
Ks  haber  el  de  Aragón 
Antes  el  suyo  tratado. 

REY. 

Luego  ¿no  quedo  casado? 

INFANTE. 

Esas  mis  tristezas  son. 

•       REY. 

Y  esos  mis  gustos  mayores. 
Dame  lus  brazos ,  Infante , 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tiernos  favores. 

.Mi  gloria  ,  hermano,  no  ignores; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ella  este  sol  rae  dan. 

BARÓN. 

Eso ,  Señor,  trocar  es 
Por  un  serafiu  francés 
Tn  serafín  de  Milán. 

REY. 

Llega  á  ver  esta  bell 
Que,  siendo  pálida  i 
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La  misma  hermosura  asombra 

Y  admira  á  naturaleza. 

INFANTE. 

Ya  á  mi  primera  tristeza 
Otra  en  seguilla  porBa, 

Y  á  estas  siguen  las  que  había 
En  cuantos  tristes  causó 

La  desdicha  que  en  mi  halló 
Su  antipoda  el  alegría. 

REY. 

Esta  es  la  Duquesa  hermosa 
De  Milán ,  esta  es  Lisbeila , 
Que  el  cielo  quiere  que  en  ella 
Gane  tan  divina  esposa. 

Y  así ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclusión  del  casamiento 
Te  has  de  partir  al  momento, 

Y  vaya  el  Barón  contigo; 
Que  en  su  buen  gusto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has^de  partirte,  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 
Que  amor  las  horas  desmiente 
En  pretensión  semejante. 

En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mía ) 
Toda  Italia  y  Lombardia , 

Y  sin  límite  jamás , 

Vean  que  eres  tú  el  que  vas , 

Y  que  sov  yo  el  que  te  envía. 
Mis  guaráa-joyas  te  ofrecen 
Las  piedras  de  mas  decoro. 
Que ,  encarceladas  en  oro , 
Amagos  del  sol  parecen; 

Al  mayo  las  flores  crecen , 
Las  libreas  y  colores , 
Lisonjas  de  mis  amores, 
Siendo  bizarro  y  génül , 
Tú  verde  y  pomposo  abril  { 

Y  tus  criados  sus  flores.. 
Conde ,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercebida, 

Y  cuanto  imagine  v  pida 
A  mi  hermano  se  le  dé. 

INFANTE. 

Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme. 

REY. 

« 

Id  con  Dios,  sin  abrazarme. 

INFANTE. 

¡  Señor! 

RET. 

Ved  que  el  pecho  os  fio, 

Y  que  á  Milán  os  envió, 

Y  que  os  envió  á  casarme. 

INFANTE. 

¿Qué  dices desto? 

BARÓN. 

Qaeya 
Plazas  de  casamenteros 
iPodemos  pedir. 

INFANTl. 

¡Oh  fleros 
Rigores! 

BARÓN. 

¿Qué  es  esto? 

INFANTE. 

Está 
El  amor ,  que  asaltos  da ' 
Al  valor  y  á  la  paciencia. 
Resistiendo  mi  obediencia. 

BARÓN. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la  gloría  ? 

INFANTE.       • 

Mia .  Dorque  esta  Vitoria   • 
Coi      ;e  en  la  resistencia. 
*^''<.«..^,  que  falsamente 
habéis  engañado  aquí,  * 
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Paes  la  piedad  que  en  vos  vi 
Ha  sido  liloria  aparente , 
Falsa  sois ,  pues  de  repente 
Os  veo  ingrata  y  trocada ; 
Mas  en  la  puerta  clavada 
Estáis  por  falsa  sin  duda , 
Pues  lialagais  siendo  muda , 

Y  matáis  siendo  pintada. 
De  vuestro  rigor  se  advierta 
Ser  esKnge,  pues  formando 
Enigmas,  estáis  matando , 
Copia  muda  y  sombra  muerta. 
Con  alma  llegué  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  habéis ; 
No  hay  alma  que  no  robéis , 

Y  por  tanto  tnunfo  y  palma , 
Siendo  pintura  sin  alma, 
Son  almas  cuantas  tenéis. 
A.unque  cuando  llegué  á  veros , 
Luego  prometí  buscaros , 
Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  hoy  voy ,  belleza ,  á  perderos ; 
Aunque  dejar  de  quereros 
Ks  imposible ,  mi  hermano , 
Poderoso  y  soberano, 
Quiere  que  lleve  cortés 
El  amor  entre  los  pfés 

Y  la  lealtad  en  la  mano. 

BARÓN. 

¿Has  hecho  tú  exclamación? 

RIFANTE. 

i  Ay  amigo!  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ha  comenzado  á  perder 
La  paciencia  la  razón. 

BAROIf. 

Castigos  del  cielo  son , 
Pues  no  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFANTE. 

Acabad 
Conmigo ,  envidia  y  rigor. 

BARÓN. 

A  Milán  vas  con  amor. 

INFANTE. 

A  Milán  voy  con  lealtad. 
(Vanse.) 

Sale  EL  PRINCIPE  LUDOVICO. 

PRÍNCIPE. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
Lisonjas  desle  rio , 
Que,  transparente  y  frío. 
Guarnece  de  cristales  esta  falda, 
Apercebid  amores, 
Poniue  Lisbeila  baja  á  daros  flores ; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite ,  Lisbeila ,  en  tejer  lazos. 
(Cantan  los  músicos.) 

MÚSICO  i .° 
;. Quién  es  laque, haciendo  auroras 

Y  del  monte  majestad.,. 

MDSICO  2.° 

La  Diana  destasselras , 
y  el  milagro  de  Milán. 

Salen  ÜSBELLA,  LAURA  v  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿Tan  cruel ,  Príncipe ,  soy  ? 

PRÍNCIPE. 

Los  montes  lo  están  diciendo. 

LISÜEM.A. 

De  {\uo.  lo  digan  me  ofendo. 
Cuando  en  vuestro  soto  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Como  yo ,  prima ,  os  adoro, 

Y  míos  los  montes  son , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE, 

Tienen  de  mi  compasión ; 

Y  asi,  cantan  cuando  lloro. 
Cuanto  ves  y  cuanto  pisas. 
Mis  penas  te  están  diciendo. 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo , 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voces  ios  ruiseñores , 
Con  mudo  sentir  las  piedras , 
Con  tiernos  lazos  las  hiedras, 

Y  con  perfumes  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo 

Lo  están  diciendo  por  mi , 
Todos  te  piden  un  si. 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleven  un  no. 

PRÍNCIPE. 

Por  favor  he  de  estimar 

Desden  tan- averiguado;    - 

Que  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 

Ya  me  has  comenzado  á  dar.        [do, 

LACRA. 

Principe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han  sido ; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  martirios. 
Esa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros , 
Con  capítulos  de  estrellas , 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opreso  el  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  visto , 

Y  después  dellas  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  baña  la  noche 

Al  día,  de  luz  ceñido, 

Y  dell:i  sale  la  aurora 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  después  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizos. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio ; 
Que  dulces  íines  no  hubiera, 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio ,  pues  conseguillo 
Suele  el  que  sufre  y  espera. 
Harto ,  Principe ,  os  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son ,  Laura  hermosa  , 
De  vuestro  raro  y  divino 
Ingenio. 

LAURA. 

De  la  experiencia 
Son,  Principe,  los  avisos. 

PRÍNCIPE. 

Gobernándome  por  ellos 

En  mis  locos  desatinos, 

Perseveraré  burlando 

Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora ,  que  aquestos  sotos 

Hacéis  los  campos  elíseos, 

Voy  á  prevenir  en  ellos 

Lisonjas  para  serviros.  •  {Vase.) 

USBELLA. 

Allá  vayas,  y  no  tornes. 

LAURA. 

/.Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Tan  mal? 

LISBELLA. 

Porque  es  poca  cosa  * 
Para  mis  altos  desinios. 
.Son  ,  Laura ,  mis  pensamientos 
Tan  locos  y  tan  altivos, 
Que  de  amarme  y  merecerme   . 
Juzgo  á  los  hombres  indignos ; 
Pon|ue,  cuando  considero 
Que  naturaleza,  que  hizo 


Reyes ,  no  les  dí6  Us  alnas, 
Dándoles  inaperíos  ríeos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  saele  elegirlos. 
Cuando  al  glorioso  Yaros 
Se  ha  de  eslimar  por  si 
MeriodelafortODa, 

Y  de  los  reyes  me  rio. 
Viendo  que  no  hay  quien  i| 
Los  merecimientos  mies; 
Que  el  que  me  ha  de  merecer, 
Primero,  si  yo  lo  elijo » 

Se  ha  de  merecer  á  si ; 
Él  en  si  se  ha  de  hallar  dif 
De  si  mismo ,  sin  pasar 
De  arrogante  á  presunlda 

LACRA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tn  alliedrio ; 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

Diré  en  ella 
El  buen  gusto  de  Narciso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  los  oibcs 
Que  me  merezca,  delito 

Es  que  ese  loco  profane 
Mis  pensamientos  divinos. 
Ese  escudero  podrá 
Casarse,  Laura,  contigo; 

Y  aun ,  porque  tu  hermana  soy, 
No  sé  SI  he  de  consenturlo. 

LADKA. 

¿Mujer  de  escudero  me  haen, 
Cuando  en  el  sol  me  imaglBO, 
Burlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  los  signos? 
Tan  soberbia  soy,  qoe  cauás, 
Errando  por  los  distintos. 
Hombre  a  hombre,  tantos 
Cuantos  en  diversos  siüos 
Pueblan  regiones  y  imperits, 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  perfeto , 
Que  en  él  honraran  los  siflsi 
Las  virtudes  y  las  artes, 

Y  gracias  que  en  lodos  cifio. 
Me  pareciera  escudero. 

LISBBLLA. 

¿Eso  dices? 

LACaA. 

Esto  digo, 
Porqne  veas  que  te  escedo, 

Y  uo.pienses  que  te  imilo. 

LISBELU. 

Bueno  está. 

LADBA. 

No  es  enbdarte; 
Que  solo  abouar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBBLU. 

No  llegas, 
Aunque  ya  en  el  sol  ios  Búm» 
A  mi  chapín  (esto  es  cierto), 
Ni  aun  á  la  tierra  que  piso. 

LACBA. 

Tu  hermana  segunda  soy. 

USBELLA. 

No  repliques. 

LAmu. 

No  replico. 

LISULLA. 

Toma,  Julia ,  esta  jlaela. 

OTATIA. 

A  su  margen  cristalino. 
Con  cortesías  de  perlas. 
Te  está  convldanao  el  rio: 
Llega ;  que  por  calles  de  oro 
Va  quebrando  precipidos 


edando  en  ellos 
dos  los  riscos ; 
,  desesiimando 
,  donde  quiso 
ar  de  sus  telas 
on  y  artiñcio, 
^  á  los  olmos, 
nil  laberintos 
fas  de  flores , 
i  en  los  fugitivos, 
ítes ,  te  ofrecen 
orificios. 

LISBRLLA. 

dei  sol  quiero 
mees  y  mirtos ; 
lura. 

LAURA. 

;  Señora ! 
n  tafetán  y  siéntese  LiS' 
bella.) 

LISBELLA. 

le  ya  te  admito 
a ,  y  por  hermana, 
lientos  estimo, 
ras? 

LAURA. 

Seguí         (Siéntese.) 
ento,  que ,  herido, 
s  las  aguas, 
verbas  hizo. 

LISBELLA. 

gamo  calzado 
§ ;  mal  digo, 
elva  animada, 
*  los  vientos  quiso 
le  las  aves; 
o  sin  aviso 
,  desde  su  frente 
á  los  abismos. 

n  MÚSICOS  y  criados. 

15   CRIADO. 

eu  lo  confuso 
ue ,  nos  perdimos. 
>cuido  perdona. 

LISBCLLA. 

;¡  no  lo  ha  sido. — 
ilia,  cantadme 
con  sumido... 

Uas  los  músicos  canten.) 
INFANTE  Y  EL  BARÓN. 

MÚSICOS. 

e  entre  las  peñas 
s  de  vidrio. 

I>FA?ÍTE. 

!?rte.  Barón , 
o  el  perdernos ; 
alie  ponernos 
ota  admiración. 

BAR05. 

líseos  son, 
e  Venus  bella 

INFANTE. 

;ica  es  aquella. 

BAR05. 

:e  no  me  engaña. 

T>TA5TE. 

ñas  peregrino? 

BARÓN. 

imagino 

e  la  gran  cucaña. — 

y  vase  el  Infante  suspen- 
diendo.) 
or. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

mFA?(TB. 

;Ay  de  mi, 
Como  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy; 
Circe  sin  duda  anda  aquí. 
{Cantan) 

BARÓN. 

Infante,  ¿no me  oyes? 

INFANTE. 

Sí.    . 
Mas  la  música  me  encanta. 

BARÓN. 

¿Quién  canta? 

INFANTE. 

Amor  es  quien  canta, 

Y  aquí  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas 
Con  sus  pasos  de  garganta. 

BARÓN. 

Damas  milanesas  son , 
Si  no  son  ninfas.    • 

INFANTE. 

Y  aquella. 
Si  no  me  engaño,  es  Lisbella. 

BARÓN. 

Digo  que  tienes  razón. 

INFANTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celestial. 
Saljíamos  de  encanto  igual , 
Porque  si  el  retrató  hermoso 
Es  tan  fuerte  y  poderoso , 
¿Quesera  el  original? 
¿  Hay  desventuras  mayores? 
¿Qué  haré? 

BARÓN. 

«Ved  que  el  pecho  os  fio , 

Y  que  á  Milán  os  envió.» 

INFANTE. 

Esto  es  matarme  de  amores. 

BARÓN. 

«Esto  no  quiero  que  ignores, 

Y  que  os  envió  á  casarme.» 

INFANTE. 

Di ,  necio ,  ¿quieres  matarme? 

BARÓN. 

Cuchillo  de  palo  fuera. 

INFANTE. 

¡  Ay,  quién  de  cerca  la  viera ! 
Mas  ¿qué  pierdo  en  acercarme? 

BARÓN. 

La  lealtad  ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  vella. 

INFANTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BARÓN. 

Vuehe  atrás. 

INFANTE. 

■ 

j  Fiero  rigor ! 
Temerosa  resistencia; 
A  pesar  de  la  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás. 
Barón  ,  con  vella  no  mas, 

Y  abrasarme  en  su  presencia, 
Me  contento. 

BARÓN. 

Como  estamos 
No  puede  ser;  pero  yo , 
Si  nuestra  suerte  llegó, 
Haró  que  aquí  la  veamos 
Dospucio,  sin  que  seamos 
Conocidos. 

INFANTE. 
¿C  ?  . 
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BABOll. 

Vén. 

INFANTE. 

Nombre  de  UHses  te  den. 

( Yanse  Sodof,  menos  Lisbella  y  Ltiura.) 

LISBELLA. 

Ya  me  parece  que  es  tarde. 

LAURA. 

Aun  en  sus  abismos  arde 
El  sol. 

LISBELLA. 

Arnesto ,  preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Ya ,  Señora, 
No  como  amante,  aunque  necio» 
Mi  amor  en  seguir  agravios, 

Y  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  humilde  y  pobre 
Vasillo  y  criado  vuestro , 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco. 
Entre  aquellos  laberintos , 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  máftnoles  blancos 
Se  desatan  embelecos 

De  cristal,  que  despedazan  . 
Tazas  de  pórfidos  negros. 
Liberales  os  aguardan 
Voluntades  y  deseos. 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  las  ofrezco. 
Venid,  que  las  mesas  piden 
La  gloria  de  tan  gran  dueño; 
Que  no  de  tantos  servicios 
Qne  ofrece,  piden  el  premio. 

LISBELLA. 

Con  la  calidad  del  no , 
Príncipe,  el  convite  aceto. 
Aunque  al  acetar  callando. 
El  si  se  queda  encubierto. 

Sale  EL  INFANTE,  can  gabán,  t  EL 
BXM^,  de  gorrón. 

BABÓN. 

Ténganse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

PRÍI^CIPE. 

Deteneos. 

INFANTE. 

Ya  roe  detengo; 
Mas  agradeceldo  aquí 
Al  sol ,  que  se  ha  puesto  en  medio 
Del  alma ,  que  ya  es  su  ocaso ; ' 

Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto. 

BARÓN. 

Ténganle;  que  se  rebulle, 

Y  me  espetará. 

LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz.  ' 

INFANTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELLA. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  ofensa  me  abrasa. 

BAflTON. 

¿Qué  le  han  hecho ,  qué  le  han  hecho? 
Ténganle;  porque  le  dije... 


3fS4 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios! 

lAROlf. 

Que  respeto 
Guardase  á  su  berroano,  ouiso 
Engullirme  por  el  cuerpo , 
Aquel  que  reluce. 

iNFAirrE*. 

Basta. 

BAR0?r. 

Bgsta,  si  estáis  satisfecho. 

i;«fa:itr. 
No  lo  estoy ;  que  asi  los  siglos 
Me  han  de  parecer  momentos. 

lAROX. 

Ténganle. 

LISKBLLA. 

Haced  que  le  deje. 
Por  amor  de  mi. 

INFARTE. 

Ya  dejo 
De  matarlo  aqui,  por  tos. 

BABÓN. 

Matad  á  quien  os  ha  muerto, 

Y  no  á  quien  os  da  la  vida , 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBELLA. 

Guiad,  Principe. 

DABO^. 

Se  van , 
Que  se  van  de  veras »  bueno; 
vanse  sin  decir  palabra , 
Vanse ;  par  diez  que  se  Tucron : 
¿Qué  dices  de  ia  mvencion? 

l^fFANTE. 

Que  ha  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  he  sido. 
Pues  dando  á  la  llama  cercos , 
En  pardas  ceniías  doy 
Vanas  glorías  á  los  vientos. 

BABÓN. 

¿Qué  piensas  hacer  agora? 

INFART8. 

Amalla ,  y  estoy  resuello 
En  conquistar  á  Lisbella , 
Por  no  ser  dos  Teces  necio. 

BABÓN. 

¿Eso  dices? 

INFANTE. 

Esto  digo. 

BABÓN. 

Y  aquí  encaja  bien  el  texto: 
«Por  ser  leal  á  mi  hermano.» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  á  no  serlo. 

BABÓN. 

«Si  fuera  reina  de  Francia, 
Como  es  infanta,  lo  inesmo 
Con  ella  hiciera.  Barón.)* 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BABÓN. 

No  está  muy  bueno. 
Pues  con  la  lealtad  has  dado 
íln  batacazo  en  el  suelo. 

INFANTE. 

Amor  venció,  el  Rey  perdone ; 
Barón  amigo ,  esto  es  hecho. 

BABÓN. 

Repórtate  y  considera 
El  peligro  quetenemoSs 

INFANTE. 

Amor  trionfa  en  los  peligros , 
Vamos  á  Milán  siguiendo 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Milán ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Que  hice  en  Francia. 

BABÓN. 

Ya  te  sigo. 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE. 

Su  hermano  soy,  y  tu  amigo. 

BABÓN. 

De  tu  criado  me  precio ; 
Pero  para  que  tu  hermano 
No  penetre  tus  intentos , 
Otro  disfraz  y  otro  engaño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BABÓN. 

Sieueme  y  calla; 
Que  yo  te  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo, 
Solo  á  Lisbella  pretendo. 

BABÓN. 

Pues  déjame  far  á  mi. 

INFANTE. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

pbíncipe. 

Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconGanza  aqui , 
Pues  Lisbella  me  dio  un  si 
Con  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis. 
Pasemos  á  las  estrellas  , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas, 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión , 
Bajando  á  menos  esfera ; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana ,  y^n  ella 
Hay  la  misma  calidad; 
Que  sola  la  majestad 
Es  mas  hermosa  en  Lisbella. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor; 
Que  á  veces  en^^endra  amor 
En  los  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa,  saltear 
Quiero  su  descuido  hermoso ; 
Que,  siendo  de  Laura  esposo. 
Del  no  y  si  vengo  á  triunfar. 

Sale  LAURA. 

LAUBA. 

Príncipe. 

pbíncipe. 

Laura  divina. 
Va  en  ella  me  desengaña 
Amor,  solo  en  ser  duquesa 
Lisbella  le  hace  ventaja; 
Atropellando  paciencias 
Estoy. 

LAUBA. 

¡Notable  desgracia! 
¿  Y  estáis  vivo  ? 


AiiorM9iga. 

LABIA. 

Decís  bieo;  (mekHi 
Amando,  todas  i 
Todo  confusiones  j 
¿Quién  duda  que 
Atropellindo  espcisHai, 
Habréis,  hereje  de  nm, 
Dicbo  que  la  misa  es  larga, 
Maldiciendo  al  capdtaa. 
Ciego  de  cólera  y  rabia? 

PBÍSCIPI. 

Pudiera  ser  •  pero  ya 
Toca  á  libertad  el  alna; 
Que  ya  mi  humildad  be  visto, 
Soberbio  en  prendas  tan  alus, 

Y  mudando  parecer. 
Distintos  rayos  roe  abrasas. 

LACIA. 

¿Tanta  mudanza  tan  presto? 

rafüCiFE. 
Tan  presto  tanta  mndana. 

LAOBA. 

Y  ¿qué  l>elleza  ha  podido 
Llenar  tan  gloriosa  falta? 

PftiNCIPB. 

Belleza  como  la  vuestra, 
Que  en  vos  solo  se  restaura; 

Y  asi ,  la  mano  os  ofreieo, 

Y  esto  no  es  torpe  vengaaia, 
Sino  desengaño  ilustre 

De  vuestros  méritos. 

LACIA. 

Basta; 

Y  pensad  que  vo  no  adiaito 
Desperdicios  de  mi  benaoa. 
Porque  en  pensamientos  keei 
Viene  á  ser  la  igualdad  taaia, 
Que  unos  con  otros  se  qiitfeni. 
Sin  conocerse  Yentaja. 

Si  es  Esforcia ,  Bsforda  sov; 
Si  es  Lisbella,  yo  soy  Lan, 

Y  de  su  cielo  é  mi  cielo 
No  hay  conocida  distancia; 

Y  as|,  dará  el  mismo  ^olpe 
El  que  de  mis  ojos  caigí; 
Buscad  menores  esferas , 
Pues  pueden  con  nuestras  ita 
Honrarse  reyes,  y  adiós. 
Porque  su  altesa  roe  agrórda.  ( 

PBiNCfPK. 

Corrido  y  confuso  quedo; 
Por  Dios,  que  destas  ingratai 
He  de  Yengarme  sembrando 
En  Milán  veneno  y  rabia. 

Sale  UN  MAYORDOM0 1  OTI 

■ATOMOM. 

Dígale  vueseBoria 
Que  un  embiijador  de  Fr«en. 
<jue  ha  llegado  áh  ligera. 
Licencia  espera. 

OTATU. 

Gran  ciisa 
Con  tal  prisa  lo  ba  traído. 

■ATOinOIO. 

Los  milagros  de  s«  tana 
Serán. 

OTATU. 

AavisallaToy. 
■ATowoao. 
Principe ,  ¿vos  coa  la  cara 
Descompuesta  t 

riiiianc. 
Es«  Firmio  am' 
Mucho  el  fuego  que  me  abrasa 


9  CARLINO. 

CABLIIVO. 

Ja  prisa « 
oara  aguar^. 

)ELL\,  OTAYIA 

y  DAttAS. 
LISBCLLA. 

le  asiento. 

ATORDOMO. 

iento  saca. 

PRÍIfCIPR. 

:o  apenas, 

LISBCLLA. 

avisar  vayan 

ATonnoMO. 

I  entra  aqni. 
s  lo  acompaña. 

LÁrflA. 

•le  el  francés 
ia  crianza. 

BK^O^  y  de  francés.  ' 

BABÓN. 

■vuestra  alteza, 
stra  patria , 
»s  jazmines 
>  mejillas  nácar 
lie  amor  hebft 
ras  las  almas. 

LISBELLA. 

)  vasallos 

íes  se  alcanzan. 

feAROX. 

de  ligeras 
s  de  Italia. 

LISBELLA. 
BAROTf. 

me  levanto. 

LISBELLA. 

5? 

BAROTI. 

¡Notahle  traza! 
ré  para  que  el  Infante 
5nsione<i  salga?) 
abrit.  Señora, 
e  la  5:acra 
rey  Pepino, 
asensabdas 
y  gran  protector 
;bs .  demanda 
\  besarte 

LISBELLA. 

n  humor  gasta 

LAURA. 

on  tales  hombres 
s  jornadas. 

LISBELLA. 

;alid 
rimera  sala. 

INFANTE,  de  francés. 

INFAríTE. 
PRÍNCIPE. 

)  ha  de  ser. 

LISBELLA. 

encía. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PrntADO. 

LAÜBA. 

Gallarda. 

IlfFANTB. 

Él  respeto  y  el  amor  • 
Me  suspenden  y  acobardan ; 
Mas  ;tqaiéu  en  Unta  berroosura 
Y  en  unto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LAOBA. 

Mira 
Su  rostro  bañado  en  grana.— 
¿  Qué  os  suspendéis?  Levanud. 

IXFANTB. 

EsU  turbación  se  causa 
En  vuestros  ojos  divinos. 
Que.  como  las  soberanas 
Deidades  mortales  hombres 
No  suelen  comunicarlas, 
Cuando  las  ven  las  admiran, 
Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 


Bien  habla. 


USBCLLA. 


LADftA. 

Y  siente  roas  bien. 

LISBELLA. 

Si  son  los  hombres  de  Francia 
Como  este ,  el  país  envidio. 
LADRA.  (Ap.) 

¿Qué  siento? 

LISBELLA. 

{Ap.  ¿Qué  me  amenaza?) 
Cubrios,  cubrios. 

llfFA.ÜTE.  (Ap.) 

*  ¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mata. 

LISBELLA. 

Sentaos. 

BAROTI. 

Aqai  está  el  asiento. 

I!<FA!frE. 

; Qué  mal  disimula  el  que  ama! 

BAROK. 

Como  allá  con  mascarillas 
Todas  las  madamas  andan. 
De  ver  rostros  descubiertos , 
Aquí,  Señora,  se  espanta. 

INFANTE. 

Estos  no  son  rostros,  necio; 
Rayos  son ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  y  el  amor 
Contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBELLA. 

Decid  á  lo  que  venís , 
Proponedme  la  embajada. 

INFANTE. 

A  morir; digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  por  carUs 
Que  tenéis  á  vuestros  pies 
Del  mundo  el  mayor  monarca , 
Carlos  de  Valois  Tercero; 
A  este  nombre .  cuyas  alias 
Parles  y  heroicas  virtudes 
Con  la  relación  se  agravian; 
Que  todo  es  admiraciones. 
Todo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

INFANTE. 

¡  Ay  Barón ! 
Desmiente  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BARÓN. 

Aunque  las  verdades  siempre 
dicen.  Señora,  q6e amargan, 
I  Verdades  hablen  verdades » 


Y  no  relaciones  bisas. 
Nuestro  rey  esntestro  rey. 
Mas  son  gloriosas  las  faltas 
En  los  reyes,  porqae  en  elloi 
Todo  merece  alabanxa. 

INFANTB. 

¿Al  cristianisimo  rey 

Atreves  gracias  villanaat 

(Ap.  Di  mas ;  qoe  muero  dé  eeíol.) 

BAaoH. 
Asi  la  verdad  se  tra^. 

INPANTS. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  finge  para  alegrarla. 

BARÓN. 

Juro  á  Dios ,  que  cuando  está 
Al  lado  de  su  braarra 
Persona ,  que  el  Rey  parece 
espino  de  pié  de  palma. 

INFANTE. 

Viven  los  cielos ,  qoe  mientes.— 
Yo  haré  que  la  copla  traigan. 
Para  que  en  vello  te  admires. 

LiSBCIXA. 

Los  pinceles  se  adelanUn. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  he  visto 
una  copia  soberana , 
Y  después  su  original 
Hacerle  Untas  venUjas , 
Que  dije,  admirado  en  él: 
t  Muchos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras, 
Put*s  veo  distancia  unU 
De  lo  vivo  d  lo  pintadcit 

USBBLIA. 

Descansad  hasta  maRaaa , 
Que  del  negocio  tratemos 
Despacio.— Haced  qne  no  salga 
De  palacio ;  nn  cnarto  en  él 
Le  dispongan.  \ 

nCfANTE. 

Las  esumpas 
De  esos  pies,  que  hacen  estrellas, 
Truequen  mis  labios  en  alba. 

LISBELLA. 

Mas  favores  os  prometo; 

No  os  turbéis ,  que  es  grande  niu 

En  los  hombres  de  la  snerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara, 
Lo  que  merecéis  no  viera ; 
Que  los  milagros  que  encantan. 
Si  con  silencio  se  adgran. 
Con  turbaciones  se  tratan. 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFARTI. 

Seftora, 
¿Tantos  honores? 

LISBVLLA. 

Mi  casa 

Es  esu ,  y  turbado  os  veo , 
Y  quiero  que  desU  cnadra 
Salgáis  sin  caer. 

INFANTB. 

No  sea. 
Señora ,  en  vuestra  desgracia ; 
Que  lo  demás  todct  ^  baria. 

LISBELLA. 

Esta  es  la  pueru;  miralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo ,  y  perdonad ; 
Que  pensaré  qne  me  saca  ^ 

El  áiHSel  del  paraíso. 
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USBELLA. 

Si  lo  soy ,  no  os  amenaza 
Mi  rigor ,  antes  ser  pienso 
El  ángel  de  vuestra  guarda , 
Porque  reverencio  en  vos 
La  majestad  del  de  Francia. 

ITfFAKTE. 

Amigo,  dióme  la  muerte 
Con  las  últimas  palabras; 
Por  el  de  Francia  me  estima , 
Murieron  mis  esperanzas.         {Vtue,) 

OARON. 

¿Qué  le  manda  vuestra  alteza 
A  este  francés? 

LISBELLA. 

Que  á  mis  damas 
Veáis,  y  por  los  donaires 
Llevad  aquesta  esmeralda. 

BABÓN. 

Esperanza  es  deserviros; 

Yo  lo  baré ,  y  será  en  mis  armas 

Blasón ,  y  dellas  prometo 

Nunca  jamás  apartarla.  (Vate.) 

LISBEIXA. 

Laura ,  ¿  qué  te  ha  parecido  ? 

LAURA. 

El  embajador,  muy  bien. 

«  LISBELLA. 

¿Y  su  embajada? 

LAURA. 

También ; 
Altamente  has  elegido. 
Porque  el  de  Francia  es  galán , 
Gentil  airoso  y  discreto , 

Y  de  príncipe  perfeto 
Mil  alabanzas  le  dan. 

LISBELLA. 

¿Haslo  visto? 

LADRA*. 

No. 

LISBELLA. 

¿Sin  ver 
Encareces  su  valor? 

LADRA. 

He  visto  su  embajador, 

Y  juzgo  lo  que  ha  de  ser; 
Que  si  gallardo  no  fuera , 

Y  en  si  no  se  confíara. 
Menos  persona  enviara, 

Y  desia  el  valor  temiera ; 

Y  en  los  donaires  que  ves , 
Esta  verdad  se  autorice , 
Que  si  fuera  loque  dice. 
No  lo  dijera  el  francés; 
Satisfecho  el  Rejpestá 

De  si,  pues  tal  hombre  envia. 

LISBELLA. 

Buen  talle. 

LADRA. 

Y  su  bizarría 
Almas á  los  ojos  da; 
Efetúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿Tan  presto? 

LAURA. 

Fue 
Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

¿Eres  tú  la  que  decias 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

De  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

LAURA. 

Hablé  en  estas  profecías , 
Reservánd(fte  al  francés 
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El  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cielos  es. 
¡Oué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿  cuándo  parece  mal  ? 

LISBELLA.  (Ap,) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
¡Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

LADRA.  (Ap.) 
:Ay  si  francés  tan  galán 
Mi  dueño  y  mi  esposo  fuera! 

LISBELLA. 

Laura,  allí  viene  el  francés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 


Saíe  EL  BARÓN,  mirando  al  iuelo. 

BARÓN.  » 

Ya  le  hallé. 

LISBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BARÓN. 

No  es 
Cosa  importante. 

USBELLA. 

Mostrad. 

BABÓN. 

No  es  nada. 

LISBELLA. 

No  hay  resistillo. 

BARÓN. 

Señora. 

LISBELLA. 

¿Qué  es? 

BARÓN. 

Un  bolsillo 
De  reliquias,  y  es  verdad. 
Que  at  embajador,  turbado , 
Se  le  cayó. 

LISBELLA. 

¿De  quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

Quiero  ver  si  es  abogado 
De  alguno  mió;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARÓN. 

¿Mentira? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Esto  me  admira ; 
¿Que  no  has  mentido? 

BARÓN. 

Jamás. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mi. 

BARÓN.  (Ap.) 

Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo. 

LISBELLA. 

Yo  las  reliquias  me  llevo. 

BARÓN. 

Mira  si  te  ves  á  tí 
En  ellas. 

LISBELLA. 

Curiosa  voy. 
Que  es  cerca  de  enamorada.    ( \aie,) 

BARÓN. 

Picó  y  quedará  picada; 
Uliscs  pienso  ser  hoy. 
Quioro  ver  lo  que  han  sentido 
Del  Infante. 


OTAVU. 

Yaseaceica. 

BAMOff. 

Dadme  voestros  piéi. 

LAUAA. 

A  Parees 

Que  á  cargMs  reveraidai 
Habéis  tomado. 

BAioai. 

Jamás 
Fué  la  cortesía  neda. 
Pecar  de  cortés  no  es  fUta, 
Aunque  á  alganos  lo  pareica; 
Solo  es  grosero  y  es  vil 
El  que  de  soberbio  peca , 
Pero  su  descoriesia 
Su  mismo  castigo  sea. 

LAOBA. 

¿Qué  dice  el  emb^ador, 
De  Milán? 

BAIOSI. 

Que  soo  SOS  telas 
NoUbles. 

OTAHA. 

Poes  ioole 
Su  hermosura  y  sa 
SusediflciosT  calles. 
Principes  y  damast 

BABOIV. 

Dellas 
Dice... 

LACIA. 

¿Qaédioe? 

BABOII. 

Quesos 
Hermosas  como  discretas , 

Y  mas  de  las  que  en  palado 
Son  jerarquía  primera. 

OTATU.  [Ap,) 

Él  es  gallardo. 

LAOBA. 

YeoFjraiieia 

¿Qué  personat 

BAIOII. 

Sa  presencia 
Lo  dice ,  porque  esta  misma 
Tiene  allá. 

OTATU.  (i4p.) 

Yeo  ellamvestn 

Su  calidad. 

LAUBA. 

¿Qaiéoes? 

BABOR. 

Es 

Guante  de  la  mano  izquierda. 

OTAfU. 

¿Guante? 

BABOR. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  pieosa. 

LAUBA. 

¿Por  qué  es  guante  de  esa  Main! 

BABÓN. 

Serlo  desotra  pudiera; 
Pero  su  hermano  mayor 
Es  guante  de  la  derecha , 

Y  los  dos  hacen  uu  par. 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  Francia  los  dos. 

OTAVU.  (i^.) 

Miren  por  dónde  rodea 
El  hacelio  par  de  Francia. 

LAOBA. 

¿No  es  de  la  sangre? 


lel  ancolia , 

a  las  tres  se  mezclan, 

:ipe  de  los  cuatro. 

LAURA.  {Ap.) 

s  gustos  concierta. 

OTAVIA. 

i  á  esta  embajada 

BAROTf. 

'ué  gusto  y  fué  fuerza 
porque  en  Francia  vio 
)  de  su  alteza. 

LAURA. 

iqaesa? 

BARÓN. 

.    (Áp.  Aquí  encaja.) 
rmana  la  Duquesa? 

LAURA. 
BAROX. 

^ues  de  su  hermana. 

LAURA. 

yo. 

BARÓN. 

Si  supiera 
ueslra  alteza...  {Ap.  Asi 
le  celos  se  enciendan 
s,  poroue  el  amor 
es  mala  bestia.) 

LACRA. 

mió  le  trae? 
suerte? 

OTAVIA. 

Y  en  su  tierra  , 
Pía,  ¿qué cosa? 

BARÓN. 

5sa  y  mucha  hacienda, 
y  participada 
la  virtud  secreta. 

OTAVIA. 
BARÓN. 

lesano  lamparones, 
oria  enferma 
e  dellos. 

OTAVIA. 

¿Yo? 
i  lamparones? 

LAURA. 

Ciertas 
s  ,  que  las  gargantas 
pillas  de  iglesia. 

OTAVIA. 

do  es  el  francés. 

LACRA. 

)S  naturaleza 
mó:  será  mi  esposo, 
en  la  demanda  muera 
¡ador  francés. 

OTAVIA. 

i  está  libre? 

LACRA. 

Espera ; 
le  lo  he  preguntado, 
ajador  ¿qué  intenta  ? 

OTAVIA. 
LACRA. 

¿Casarse? 

OTAVIA. 

Si. 
[barón. 
a  á  Dios  que  pudiera. 
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LACRA. 

Pues  ¿está  casado?  (Ap,  ¡AyDios! 
Salió  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN.  * 

Casado  y  arrepentido ; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca , 

Viendo  un  joven  tan  gallardo 

Malogrado. 

LAURA. 

Tristes  íiuevas 
Para  el  alma ,  que  le  adora. 

BARÓN.  {Ap.) 
Ya  obra  el  ruibarbo. 

OTAVIA. 

Y  ¿es  bella 
Su  esposa? 

BARÓN. 

Es  un  Satanás. 

•  OTAVIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

BARÓN. 

Y  tiene  diez  hijos,  todos 
Como  granos  de  pimienta, 

Y  á  fe  que  en  este  picón 
Se  los  be  dado. 

é 

Sale  LISBELLA. 

LISBELLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  es, 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  se  revuelva; 
Que  al  esposo  ha  de  elegille 
El  gusto,  y  no  la  grandeza. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 

A  un  francés  que  no  conozco , 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  (raia 

Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimunda. 
Princesa  de  Francia ,  y  della 
TTn  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 
tinos  cabellos,  un  dedo 

De  un  guante,  una  cinta  negra, 
(ina  viznaga  de  sangre 
Mia ,  aunque  de  oro  cubierta , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequeña , 
Maridaje  de  un  rubi 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerins,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espíritu  puro. 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma: 

Y  un  papel  en  cambio  lleva, 
Donde  mi  amor  le  declaro ; 
^ue  amor  tiene  tales  priesas. 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia; 
Pero  donde  elige  el  gusto , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da. 
Porque  Laura  no  lo  entienda 
Ni  el  Príncipe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tiferra.  — 
¿Francés? 

BARON^ 

Nohabia  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadle  al  embajador 
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BAROir. 

{Ap.  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia ,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  celos  se  engendran.) 
¿No  son,  Señora,  devotas 
Las  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche  conciertan , 
A  su  venida,  un  sarao; 
Oue  festejarlo  desean,  - 

Y  quiero  que  en  él  se  halle. 

BARÓN. 

Y  en  él,  con  vuestra  licencia. 
Mostrará  el  mostar  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELU. 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BABOll. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seguiré  sus  gentilezas ; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  fiesta 
Con  mas  sazón  siendo  asi. 
Id  con  Dios. 

BARÓN.  {Ap.) 

Saltando  quedan 
Con  el  casamiento  agora ; 
A  Lisbella  se  lo  cuentan , 

Y  todas  tres,  por  el  arco 

De  amor,  ciego  entre  las  flechas. 
Saltan  por  el  rey  de  Francia.     {Vate.) 

LISBELLA. 

Laura ,  ¿de  qué  es  la  tristeza  ? 
¿No  hablas?  No  me  respondes? 
¿Tú  tan  triste?  Tú  suspensa? 
Celos  mios  son. 

LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que  me  enternezca 
De  ver  malogrado  un  hombre 
De  tantas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

¿Mal logrado?  ¿Cómo? 

OTAVIA. 

Está 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

{Ap.  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
llaga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia : 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

LADRA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISBELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Monsiures  sobran  en  Francia, 
Y  en  Ferrara  y  en  Florencia 
Potentados.  {Ap.  Voy  perdida.) 
Sigúeme,  Otavia. 

LAURA.  {Ap.) 

Voy  muerta. 
(Vanse  Lisbella  y  Otavia  por  una  puer- 
ta^  y  Laura  por  otra.) 
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Saien  EL  INFANTE  t  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Principe  sov  de  Parma  y  Bisiniano, 
Sobrino  del  gran  Duque  poderoso, 

Y  de  Laura  y  Lisbelia  primo  hernnano, 
De  quien  siempre  pensé  que  fuera  es- 

[poso. 
Mi  tio  me  ofreció  palabra  y  mano. 
Mas  su  impensada  muerte  hÍ7.o  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  asi,  el  p^usto 
Se  vino  á  reducir;  ¡caso  tan  justo  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpatía, 
En  recíproca  unión  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbelia  dia  á  dia, 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas, 
No  ha  podido  vencerla  mi  porfía. 
Mariposa  á  su  lux  con  pompas  bellas. 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ter- 

[rible, 
Me  he  podido  vencer,sÍendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos á  otro  cielo, 
Que  entendí  que  en  piedad  Laura  lo 

[fuerr. 
Por  ser,  ¡  oh  leyes  bárbaras  del  suelo! 
Siendo  su  igunf,  faron  de  la  heredera. 
Ofrccíle  mi  mano,  mas  del  hielo 
No  se  desala ,  en  verde  primavera , 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  plata, 
Mas  fuailiva,  bárbara  é  ingrata. 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  allivo  y  soberbio  pensamiento. 
Quebrando  las  palabras  en  mi  boca. 
Partió  la  voz  y  dividió  el  aliento : 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos ,  que  ser  intento 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  hn  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cia 

Y  así .  francés  gallardo,  ya  que  á  Fran- 
Le  dais  sol  en  Lisbelia,  os  pido  y  rue- 

[í?o 
Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 

[cia 
De  mi  inocente  amor  pondréis  sosiego. 
Ya  es  mas  esto  triunfar  de  so  arrogan- 

fcia 
Que  encenderme  á  los  rayos  de  su  fue- 

[po ; 
Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 

[empeño. 
Seréis  de  mi  razón  eterno  dueño. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrío,  [sa. 
Yo  os  prometo  casar  con  Laura  hermo- 
Aunque  siempre.  Señor,  fué  intento 

fmio 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  esposa. 

PRÍNCIPE. 

Deesa  seguridad,  Monsiur,  me  fío. 

INFAME. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

PRÍNCIPE. 

Yo  voy  de  esa  nobleza  satisfecho. 

INFANTE. 

La  mano  os  dov. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  os  entrego  el  pecho. 

( Vase.) 

Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Dos  horas  há  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  mitanes  pesado  y  necio. 

INFANTE. 

¿Que  hay  de  nuevo,  Barón? 

BARÓN. 

Furia  se  ensaya. 
Castigando  Un  bárbaro  desprecio. 
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IIIFATITE. 

Ya  el  alma  en  tus  razones  se  desmaya; 
No  me  suspendas  mas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien  réelo. 
La  Duquesa  me  ba  dicho... 

INFANTE. 

¡Oh fiera  espada! 

BARÓN. 

Que  en  Saboya,  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BABÓN. 

Lo  que  es  cierto. 

INFANTE. 

Acabó  mi  paciencia  y  mi  esperanza; 
Mataste  el  alma,  y  la  razón  me  has 

[muerlo; 
No  quieras  de  mi  amor  mayor  rengan- 

[za. 
Sepa  quien  soy  Lisbelia;  ya  el  concier- 

[to 
Del  francés  se  acabó  con  mi  arrogancia; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

BARÓN. 

Detente  un  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  furor  de  un  loco ; 
¿Deque  té  ries? 

BARÓN. 

Rióme  de  verle.. 
Tan  á  lo  paladín ,  fingiendo  á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  ^in  darme 

BABÓN.  [muerte. 

Envaina  la  crueldad;  que  estoy  burlan- 

INFANTE.  í^^' 

Pesadas  burlas  son. 

BARÓN. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbelia ,  ni  aun  burlan- 

BARON.  f^^- 

Pues  ol  pesar  te  dio  lal  osadía. 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso ; 
Que  es  morir  de  pesar  el  placer  viendo. 

BARÓN. 

De  Laura  v  de  Lisbelia  eres  esposo; 
Que  es  anior  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

INFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parte. 

BABÓN. 

Previniendo 
Las  da:Tias  un  festín  a«ora  quedan , 
Donde  mas  bien  las  dos  lograrte  pue- 
Y  Lisbelia  mandó  que  te  avisara,  [dan, 
Haz  extremos  agora. 

INFANTE. 

¿Te  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 
babón: 

En  su  cara 
Águila  fui  de  amor. 

INFANTE. 

Y  ¿no  te  ardiste  ? 

BARUN. 

No  te  pudiera  ver  si  me  abrasara. 


'  iBFAinc. 

Pues  ardo  jo  en  la  loa  q|MPMM 
¡  Ay  rayos  de  aqoel  sol '. 

BABOÜ. 

Deten  lai  MI 
Porque  somos  los  dos  napoliUAoi, 

ÜCFARTC 

¿Qae  esta  noche  hay  festín? 
nAnoN. 

YtáendáH 

IlfFAflTB. 

¿Qué  dices? 

BABOll. 

One  te  toca  i  ti  Ufk 

Y  á  mi  segoir  de  Laara  las  nodn 

ixrAim. 
No  se  mude  mi  bien ,  j  múdese  < 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  ale» 

iNrA3rrB. 
Tropelía  notable,  saerte  bella. 

BAB05. 

Hice  que  lo  bnscalM  por  él  svelo, 

Y  á  las  manos  foé  laego  de  lo  cíe 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  coidadi 
La  dije  que  relkiaias  ooBtenia, 

Y  luego  las  faé  i  ver. 

INPAHTB. 

¡Traía  ingés 
Cuando  las  prendas  vio ,  eielM. 

BABÓN.  P 

Con  ellas  se  ha  goedado,  y  aoMH 
Reliquias  de  su  ingenio,  este  te  c 

IKFAITTB. 

Un  papel  es  sellado (¡ trance foer 
Sentencia  es  de  mi  vida  ó  de  ai  o 
{Abre  el  papel  ff  lee.) 

t  Francés :  Amor  es ,  como  el 
«poderoso  con  los  soberbios,  j  c 
»misma  suerte  ejecota  sus  incei 
»y  con  la  misma  solicito  el  remec 
»así ,  luego  me  desensañad  de  i 
»soís,  porque  siendo  lo  qneparc 
»dejare  de  ser  quien  soy.» 
¡  Ay  incendios  de  amor!  Ay  dicha 

BABOÜ. 

Desdichado  papeU    {RéMaU  y  wA 
mrANTB. 

Si  es  firmaneB 
Déjamele  comer  comiendo  estrd 

BABOR. 

¿Dónde  vas? 

inrANTB. 

A  buscar  mi  entendin 

BABOX. 

Con  el  mismo  cootenlo  te  alropel 

INTAKTE. 

Vamos  á  celebrar  tan  grao  eoBB 

BABOif. 

Dios  de  tu  hermano,  lofaMe,» 
nrABTB.  [' 

Él  me  dio  la  ocasión,  y  amor  la 

SalM  EL  CONDE  OTAVia  EL 
QUÉS  T  EL  RET  FERNAM 

BBT. 

No  lo  disculpéis. 

COBBB. 

¡Seikir! 

BET. 

Basta ;  que  no  habanue  oserils 


:a  algún  delito 
ue  acredita  amor. 

■AaQois. 
nuestra  de  embajador 
lUlan. 

aET. 

Pues  ¿adonde 
ano  se  esconde? 

COIIDB. 

to  por  Tentara 

BKT. 

Esa  es  locara; 
id  las  mias.  Conde.— 
i ,  tomad  postas  laego, 
>ii  nuevos  poderes, 
;ar  antes  quieres , 
ks  sinra  mi  Tuego. 

■ABQViS. 
BET. 

Pero  aguarda.  Ciego 

0  7  cólera  estoy; 
es  yo  mi  faego  soy, 
'go  en  si  es  tan  ligero, 
no  en  mi  mismo  quiero 
le  en  mis  llamas  tioy. 
rion  pienso  ser, 

Milán  muertes  prometa ; 
mi  enojo  un  cometa, 
Jestad  y  poder; 
maldad  be  de  ver 
os  y  con  rioor , 
ilpeme  el  amor, 
;  suyo  el  barbarismo, 
que  soy,  sin  mi  mismo, 
mismo  embajador. 
,  Conde,  con  secreto 
,  para  que  los  tres 
os  luego,  que  es 
edio  mas  discreto. 

COIOB. 

lices? 

BET. 

Que  es  sin  efeto 
•  me  repliques  ya. 

CO:VDE. 

1  reino  ¿qué  dirá? 

BET. 

Conde ;  que  si  aqu^ 
ne  conozco  á  mi , 
I  conocerme  podrá  ? 
es  mi  amigo? 
r.o:«DE. 

Los  cielos 
rden ;  que  eres  mi  rey 
r. 

RET. 

Pnes  esta  es  ley 
mi  ejecutan  los  celos ; 
imante  los  recelos 
í  el  infante  enemigo 
mesto,  siendo  conmigo , 
i  eres  nfí  limpio  espejo, 
dente  en  el  consejo, 
grato  en  el  castigo. 

CONDE. 

me  ordenas  haré. 

RET. 

Igunos  criados , 

lien  vamos  disfrazados, 

á  punto  luego  esté. 

COTfDE. 

il  Chanciller  le  diré? 

RET. 

Baza  Toy  de  desTelos. . 
«orique  me  agravie,  ay  cieloi ! 


DB  LO  VITO  Á  LO  MTTADO. 

■AiiQinís. 
Engalioa  serin  de  amor. 

BBT. 

Huva  Enrique  mi  rigor, 

Y  Milán  tiemble  mis  celoi. 

{Vame.) 

Salen  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

RfFAirrB. 
Si  es  delito  de  ignorancia « 
¿Cómo  le  daré  el  papel  t 

BAROIf. 

Diciendo  que  viene  en  él 
Orden  nueva  del  de  Fraueia , 

Y  asi  no  podras  caer  .,. 
Tú  en  falta ,  ni  en  él  engafio 
Ninguno. 

uiPAinn. 

Suceso  extraüo. 

BABOR. 

De  amor  dlTino  poder. 
Lo  llama. 

nVFANTB. 

¡  Con  qué  contento 
Ne  ha  de  recibir  mi  esposa ! 

BABOR. 

Como  á  la  aurora  la  rosa. 

Efetúa  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

IKFAICTB. 

Al  que  me  venga  i  buscar , 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

BABÓN. 

Si  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  de  salir. 

iifpAirrs. 

Sin  miedo  este  bien  procuro. 

BABÓN. 

¿Porqué? 

IRFATfTB. 

Porque  estoy  seguro 
One  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

BABOR. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fin. 

iRFA?rrE. 
Raron ,  para  baber  festín 
No  veo  mucha  alegría. 

BABOR. 

Pues  ya  nos  la  viene  i  dar 
Lisbella  y  sus  damas  todas , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Sale  LISBELLA  y  las  damas. 

LISBELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 

INFARTE. 

Con  no  pensada  alegría 

El  de  Francia  recibió 

Vuestro  pliego,  y  respondió» 

Y  este  en  el  suyo  os  envía ; 

En  él  viene  mi  ganancia.       (Dáielo,) 

Aunque  el  pliego  del  Rey  es , 

Favoreceldo. 

LISBELLA. 

Francés, 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia. 

(ñémpek,) 

BABOR. 

¿Rómpeslo? 

I  A. 


Que  asi  estimo  so  papel.— 
Vén,  LMH;  yate  he  vengado. 

IRFARTB. 

¿QaéeseMo? 

BABOR. 

Tormeou  eiürafti. 

OTAVIA. 

Esto  6f  saber  qoe  en  Espafia 

Está  vuestro  rey  casado» 

Y  que  en  Fraueia  lo  estáis  vos. 

IRFARTB. 

¿To  casado?  i Hay  tal  enredo! 
Confuso  y  corrido  qaedo. 

BABOR. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios. 

IRFARTB. 

¡Hay  taa  Mvifta  invención! 
¿Yo  casadoT 

LISBVLLA. 

Vos  casado. 

miARTB. 

Aguardad,  Dl^pesa  bermosa. 


,  ya  w>  trato 
De  casarme;  andad  con  Dios. 

MVARTB. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 

LISBELLA. 

Un  milagro , 
Francés,  de  vuestras  reliquias. 

IRFARTB. 

¿Yo  casado? ¿Cómo  ó  cuándo? 

USBELLA. 

¿  Cómo  ?  Como  los  demás ; 
¿Cuándo?  Cuando  os  dio  laifeáno 
Vuestra  esposa. 

IRFARTB. 

¡Vive  Dios!... 

(Deiiénela  éel  hr§z§.) 

Perdonad  que  sin  recato 
Os  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis  quién  soy? 

IRFARtB. 

Sé  que... 

USBBLU. 

Luego 
Os  salid  de  mi  palacio 
Y  de  Milán. 

BABOR. 

¿Tanto  acá 
Los  delito/de  casado 
Se  castigan? 

LAUBA. 

Acá  asi 
Se  castigan  los  engaftos. 

IRFARTB. 

¿Yo  engafios?  DI  la  verdad » 
Amigo. 

BABOR. 

Digo,  cailando, 
Que  fhé  picoo. 


¡Oh  enemigo! 
{HuyeelBarmfftlfuele,) 
Vive  Dios,  que  bedaiuiUrio. 

LAOBA. 

Basta ;  que  con  sns  donaires 
El  firancés  qniao  borlanoa. 

Yo,sie8bnria,loMRÍ 
(4p.Yaheva6Uo«Bi) 
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LACIIA.  (Ap.) 

Ya  descanso. 

BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois. 
En  vuestro  cielo  me  amparo ; 
Que  no  entendí  que  esta  burla 
Viniera  á  costa  rnie  tanto. 
Vive  Dios,  que  está  doncel , 
Y  que  á  Milán  un  retrato 
Le  trae  á  perder  su  honor. 

LISBELLA. 

¿Qoeesyerdad? 

BAROX. 

Verdades  hablo. 

LISBELLA. 

¿No  mientes? 

BAROX. 

No,  par  ma  fui. 

LAURA. 

A  Mijan  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió 
Que  vio  en  Paris,  y  el  culparlo 
Nació  del  engaño  deste. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas,  honor,  disimulemos, 
Aunque  os  quebréis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Milán  le  trae? 

BAROX. 

Sí,  jaro  á  Dios. 

LISBELLA. 

¡Ah  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

IJÍFANTE. 

Matar  tengo  este  traidor, 
Vive  el  ciejo. 

LISBELLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas. 
Perdonadlo. 

lííFAXTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELLA. 

Sí;  que  yo  lo  pido. 

LfPAXTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  á  disgustaros? 
Yo  lo  perdono. 

RAR05. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  dado 
En  el  mundo. 

INFANTE. 

Bueno  está. 

LISBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 

Salen  los  misicos. 

üN  mJsico. 
Ya  están ,  gran  Señora ,  aquí 
Los  músicos  aguardando. 

LISBELLA. 

Canten  mis  damas  también. 

(Ap.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 

Mi  hermana,  víbora  soy. 

;l)h  majestad,  qué  de  agravios 

Haces  al  amor  y  al  gustol) 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Guárdese  el  mundo  de  incendins. 
Que  del  los  armada  va , 
Haciendo  dulces  las  muertes , 
Y  piadosa  la  crueldad. 
La  gloria  de  Italia  ^ 
El  sol  de  Milán , 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  y  gentil^ 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 

Y  sus  mejillas  carmín , 
La  gloria  de  Francia 

Y  el  sol  de  Paris. 

(Cae  Laura.) 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿En  el  suelo 
El  cielo? 

LAURA. 

Torcí  el  chapín ; 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
¿Usanse  estas  libertades, 
Villano,  en  vuestro  país? 
¿Ajena  mano  buscáis , 
Cuando  yo  mí  mano  os  di? 

INFANTE. 

¡ Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿  No  os  vais?  No  salís? 

LAURA. 

Hermana. 

LISBELLA. 

Acabad. 

OTA  VI  A. 

Señora. 

LISBELLA. 

Dejadme  todos  aquí. 

OTAVIA. 

Ya  te  dejamos. 

(Yanse  Laura  y  Otavia.) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Esta,  Infante,  es  del  festín 
La  segunda  parte. 

INFANTE. 

Amigo, 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

LISBELLA. 

¡Ah  celos!  demonios  sois. 
Pues  me  atormentáis  así 
En  el  alma;  mas  ¿qué  mucho. 
Si  en  los  infiernos  vivís? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  C  ARLINO,  con  una  cartera ,  y  UN 
SECRETARIO,  con  muchos  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con  una  bujía ;  un  crudo  ,  con  una 
hacha,  y  LISBELLA. 

mayordomo. 
¿Despachando  hasta  estas  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza , 
Cuyas  pensiones  ignoras. 
Uno  solo  es  el  poder, 

Y  muchos  le  hacen  glorioso; 

Y  así ,  Firinio,  el  poderoso 
Por  tantos  ha  de  valer; 

Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son ,  y  sola  YeDgA  á  •» , 
Desvelarme  he  menester. 
Como  Yes,  para  fgiialallos. 
Argos,  no  siendo  paToa, 
Fue  emblema  deste  eoidado; 
Que  los  ojos  que  le  han  dado 
Para  los  principes  seo. 
Cien  ojos  bao  de  tener, 

Y  estos  ceros  daplicando, 
Han  de  estar  siempre  velando 
La  majestad  y  el  poder. 

SECRETABiO. 

Vuestra  alteza  ba  consultado 
Cien  memoriales ,  acciones 
Heroicas  y  provisiones , 

Y  cédulas  na  Armado 
Dos  horas  largas  después. 


Cinco  al  despacho  le  di; 
Que  á  las  diez  me  recogí , 

Y  (>ienso  que  son  las  tres. 
¿  Diste  al  francés  el  papel  ? 

CAnURO. 

Antes  que  muriese  el  día. 

I4S1CLL4.! 

Y  ¿qué  respondiót 

CAium. 

Qne  baria 
Lo  que  ordenabas  por  él. 

LISBBLU. 

¡  Hola ! 

Saie  JULU. 

JOUA. 

¿Señora? 

USBELLA. 

¿Qaiénes 
De  guarda? 

JULU. 
Madama  Otavii. 
lisbblLa. 
Persona  es  callada  j  sabia; 
¿Duerme  ? 

JÜLU. 

No. 

usbilla. 
LlamaU  pnes.* 

(Fose /«tic) 

Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura ,  y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  todo. 

Salen  OTAVIA  t  JUUA. 

OTAVIA. 

Si  se  quiere  desnndar 
Vuestra  alteza ,  aqni  estoy  jo. 

LISBELLA. 

Otavia,  tan  presto  no; 
Vete  tú,  Julia,  á  acosUr. 

OTAVU.  ' 

Paes  ¿queme mandas? 
lubella. 

Saber 
Que  eres  discreta  y  gallarda , 

Y  que  el  silencio  que  guarda 
El  mundo  sabrás  tener. 

Me  hace  confiar  de  ti 
Empresa  Un  alu  y  grave. 

(SaquemmUageffik 

Dos  cosas  pide  esta  llave : 
Cerrar  tus  labios  aqvi. 

Y  abrir  del  parque  la  poerta. 
Donde  dos  hombres  te  agm   ' 

Y  ^i  sombras  te  loobardan. 


( Vase.) 


ni  bonor  te  advierta, 
mpañarás 
sÍQ  luz  ninguna, 
caso  á  la  luna, 
e  redimirás 
Dsy  jazmines  f 
tañados  de  flores , 
los  cenadores 
le  los  jardines. 

OTA  VIA. 

ício  que  ofrece 
e  serviré , 
andas  haré, 
posible  parece , 
ocasión  terrible; 
oy  á  emprender. 

LISBELLA. 

e  mujer, 
ás  imposible, 
no  os  conocía , 
jaros  celos , 
ña¡s,como  cielos, 
es  os  tenia. 
s  que  he  conocido 
gores  eternos, 
is  los  infiernos , 
ece  el  sentido, 
cion  imperfela , 
que  el  temor; 
:ios  del  amor, 
)sa  mas  discreta, 
rehension  con  ira, 
siimonios  hecha, 
)  en  sospecha , 
id  de  mentira, 
ma  del  modo 
aros  queréis; 
e  que  no  veis  , 
que  lo  veis  lodo, 
do  leiner, 
ue  en  todo  estáis, 
r  que  os  formáis 
o  puede  ser. 
nque  amor  os  dora, 
sumido  grave, 
;a(|ue  lo  sabe 
lodo  lo  ignora. 
:erca  mi  fuego, 
uiero  llevar; 
s  sal»e  triunfar 
lil  siglos  que  es  ciego. 

{Éntrese  con  la  bujía.) 

VIA ,  con  un  listón ,  y  asido 
JARON,  y  tras  él  EL  IN- 
con  espadas  en  las  manos, 

I5AR0N. 

remos  el  íin 
inlo  escuro? 
imper  el  nmro 
lorocin? 

INFAME. 

e. 

BARO.N. 

¿Sin  hablar 
iiede  traer 
o?  Esta  mujer, 
ha  de  reventar. — 

I>FA?iTE. 

ueel  listón. 

nARO>í. 

>ica  hubiera, 
íres  pareciera , 
amos  sin  son. 

INFANTE. 

quiero  ir, 
;seo,  á  tocalla;  * 


DE  XO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Que  de  mujer  que  asi  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BARÓN. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  las  narices  me  ha  hecho, 
i  Jesús !  No  hay  mas  de  los  dos ; 
Que  ella  no  parece  aauí , 
O  en  silla  se  ha  transrormado. 

INFANTE. 

En  ella  el  listón  ha  atado, 

Y  se  fué. 

BARÓN. 

Prevengo  aquí       (Esgrime.) 
La  espada.  —  Téngase  allá 
Toda  sombra  impertinente. 

INFANTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

BARÓN. 

El  que  mas  porrazos  da. 
¿Qué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  luz  y  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

INFANTE. 

Pregunta  bárbara  es  esa. 

BARÓN. 

Si  ayer  nos  sacaron  del. 
Por  su  gusto,  á  otra  posada , 
¿Qué  nos  querrá? 

INFANTE. 

No  sé  nada. 

BARÓN. 

¿Qué  te  dice  en  el  papel? 

INFANTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BARÓN. 

¡Válgame  Dios! 
¿Diceá  tí  solo? 

INFANTE. 

A  los  dos , 

Y  á  las  dos  horas. 

BARÓN. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFANTE. 

Dilo. 

BARÓN. 

Casarse  contigo, 

Y  vengo  yo  á  ser  testigo. 

INFANTE. 

Cuando  mi  esperanza  muere, 
¿Le  das  triaca?  Ya  es  tarde. 

BARorr. 

Parece  que  siento  pies 
De  estopa.  —  ¿Quién  va?  Quién  es? 
Téngase  toda  cobarde 
Sombra,  armadica  de  nieblas. 

INFANTE. 

Ya  sale  luz. 

BARÓN. 

Dios  me  valga. 

INFANTE. 

¿Qué  haces? 

BARÓN. 

Antes  que  salga 
Quiero  lograr  las  tinieblas. 

INFANTE. 

Ya  mis  temores  ensayo 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BARÓN. 


¿Es  la  Dv 


? 


E. 
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BARÓN. 

Pues  no  te  quiere  abrasar. 

INFANTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  su  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA,  con  la  bi^a,  que 
pondrá  en  un  bufete, 

LISBELLA. 

¡Que  tanta  infamia  es  amar ! 

INFANTE. 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Presumid 
Que  asi  el  silencio  no  infamo. 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 


Yo  no  lo  sé. 


INFANTB. 


LISBELLA. 


Pues  oid. 
Bárbaro  francés. 
Que  admirando  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy , 

Y  Laura  quién  es? 
Sabéis  que  estos  pies 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas. 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mi 
Gloriosos  aceros 
Para  deshaceros 

Del  bonor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  fui 
Laquees  levanté 
Al  sol  d3  mi  fe? 
Pues  ¿cómo,  villano, 
Dándoos  yo  la  mano , 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
Vos  por  mano  ajena 
Mi  mano  dejáis? 
Vos  de  mi  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser, 
Pues  cuando  en  el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo, 
De  mi  mano  os  tengo , 

Y  os  dejais  caer. 
Mas,  pues*de  París, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato, 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  venis; 

Y  vos  lo  decís. 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  be  de  daros 
Antes  que  salgáis, 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros; 

Y  así  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo. 
Pues  cuando  os  castigo, 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor. 

En  Laura ,  he  de  daros, 

Y  honrándoos,  no  honraros. 
Conque  me  perdáis, 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no. 
Vuestra  es  Laura  en  fin , 
Pues  en  el  festín 
Ya  la  mano  os  dió ; 
La  mia  os  faltó , 
Que  quiso  ilustraros ; 
No  hay  sido  animaros, 
Si  dudoso  estáis ; 
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Que,  si  no  os  casáis, 
He  de  liacer  malaros. 

IMFAKTE. 

Sí  biznrra  y  fuerte 

Pretendéis  matanne , 

Lo  misino  es  casarme 

Que  darme  la  muerte; 

B^as ,  pues  á  mi  suerte 

La  elección  dejais , 

Ya  que  me  matáis. 

Sea  e!  fíii  violento , 

Que  en  el  casamiento 

Mas  lo  dilatáis; 

Que  aunque  es  Laura  iiermosa, 

Tendré  el  gusto  en  calma , 

Esposa  sin  alma, 

Y  alma  sin  esposa. 

La  muerte  es  gloriosa , 

Y  el  rigor  es  justo ; 
Que  en  mal  tan  robusto. 
Mas  quiero,  bomicida, 
Malograr  la  vida 

Que  infamar  el  gusto. 

¿Yo  casarme?  Yo 

Con  mujer  humana? 

Deidad  soberana 

No  me  mereció; 

A  vos  me  inclinü 

Por  sola  mi  estrella. 

Que  annaue  tiermosa  y  bella , 

No  os  hubiera  amado 

Si  but)iera  criado 

Dios  otra  Lisbella. 

Darle  \o  la  mano 

Cuando  os  disgusté , 

No  fué  amor,  que  fué 

Lance  cortesano, 

)^fué  afecto  vano 

Dársela  sin  vida, 

Y  si  á  vos  unida 
Siempre  mi  alma  vistes, 
Oíd  cómo  fuistcs 

La  favorecida. 

Si  es  el  alma  anhelo 

Que  en  si  el  cielo  encierra , 

Y  la  mano  es  tierra , 
Ley  un  frágil  velo; 
La  tierra  y  el  cielo, 
K fetos  de  Dios , 
Repartí  en  Ins  dos, 
Pues  aun  tiempo  ufano 
Di  á  Laura  la  mano, 

Y  el  alma  os  di  á  vos. 

LISBELLA. 

Al  fín  ¿no  queréis 
(basaros  con  Laura? 

i:<iFAnTC. 

Mi  amor  se  restaura 
Con  (|ue  me  matéis. 

LISBELLA. 

¿Del  retrato  hacéis 
Ya  desprecio  igual  ? 

l.XFANTE . 

Yo  amé  á  un  celestial 

Y  hermoso  retrato. 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LISBELLA. 

Ilústrese  en  mi 
Mi  di^iia  clemencia, 
Sea  la  sentencia 
Rc'haros  de  a(|uí ; 

Y  si  os  trato  asi, 

Ks  ponjue  he  (juerido 
Que  en  mi  eterno  olvido 
Muriendo  viváis , 
Porque  mas  sintáis 
Lo  que  habéis  perdido. 
Idos. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARANONTE. 

IXFAIfTE. 

Ya  me  voy. 

BABÓN. 

¿Cómo? 

LISBELU. 

Ya  os  espera 
La  que  os  trujo  fuera. 

INFANTE. 

Barón ,  muerto  estoy.  — 
Vuestro  esclavo  soy. 

LISBELLA. 

Hi  fe  OS  atropella. 

•  INFANTE. 

Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELLA. 

Pues  ella  así  os  trata. 

INFAKTE. 

Esto  es  ser  ingrata. 

(Tómate  la  vela  y  vasé,) 

LISBF.LLA. 

Esto'es  ser  Lisbella. 

Salen  EL  REY  FERNANDO,  EL  CON- 
DE  OTA  VIO  Y  EL  MARQUÉS,  de 
camino, 

MARQUÉS. 

No  hay  en  Milán  persona  que  al  Infante 
Haya  podido  ver. 

REY. 

Conde ,  ¿qué  es  esto? 

CONDE. 

Confusión  no  se  ha  visto  semejante. 

MARQUÉS. 

¿Silo  han  muerto? 

REY. 

Mi  imperio  han  descompuesto, 
Gloria  de  Enrice,  de  su  peso  Atlante. 
¡Ay  Lisbella  gentil,  en  qué  me  has 

[puesto! 
Pero  si  dueño  soy  de  tu  hermosura , 
Todos  disculparán  esta  locura. 

CONDE.  [mano 

Sabes,  Señor,  que  pienso  que  tu  her- 
Estaba  en  Francia  enamorado ,  y  pudo 
Volverse  áella ;  que  es  amor  tirano 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

REY. 

¿Tal  desprecio  conmigo?  Si  villano 
Hizo  tan  vil  acción  ,  que  yo  lo  dudo. 
Excediendo  á  Dionisio  en  la  fiereza. 
Daré  escarmiento  al  mundo  en  su  ca- 

MARQ0É8.  [i)CZa. 

Sí  poní  mismo  vienes ,  por  tí  mismo 
Tu  embajador,  Señor,  pretende  luego; 
Que  entiendo  que  el  de  Francia,  en  tan- 

[to  abismo 
Y  en  tanto  sol,  se  abrasa,  loco  y  ciego. 

rky. 

No  es  político  amor,  quo  es  barbarismo; 
Inspira  sin  razón  su  mortal  fuego. 

CONDE. 

En  los  ojos  se  engendra. 

REY. 

Sus  antojos 
Hacer  quisieron  mis  orejas  ojos. 
Excusando  eu  Milán  ser  conocido; 
Con  tal  recato  he  hecho  la  jornada. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO  y  EL 
MAYORDOMO. 

príncipe.  [do. 

Ya  pienso  que  el  de  Francia  ha  conclui- 

MAYORDOVO. 

Tanto  su  embajador  mueve  y  agrada. 


GOSBB. 

¿Oyesaqaello? 

BCT. 

Enrique  ne  ha  vead 
Sale  UN  CRIADO. 

CKUDO. 

Ñápeles  está  aqui  con  aa  embaji 

pRúcin. 
Tarde  llega. 

BET. 

El  francés  ¿en  qné  se  fí 
¿No  le  bastó  negarme  á  Rosiaiu 

COHDB. 

Francia  vea  en  lo  allexaáSUa  jl 
Como  saliere »  Conde ,  la  téntene 

■ABQDás. 

Soborna  á  amor. 

BET. 

PornÍiiohades«ri 
Como  imposible  en  mi  la  resistes 

C02CDE. 

En  todo  es  el  de  Francia  taconln 
Saie  OTAVIA.      . 

OTATIA.  • 

Señor  embajador,  ja  á  darle  andí< 
Su  alteza  sale. 

BET. 

El  sol  decir  podrí 
Pues  la  aurora  nos  da  en  su  rostrod 

^%       VOCES.  (Dtnirp,) 
¡Plaza! 

'  BET. 

¡Mujer  celestial! 

COIOE. 

¿Qué  dices? 

RBT. 

Que  se  ha  excedido 
Naturaleza ,  t  vencido 
El  arte  al  ori|;lDal ; 
Corta  la  copia  ha  quedado, 
No  á  esta  deidad  corresponde; 
Que  hay  mucha  Tentaja ,  Conde, 
Ue  su  hermosura  al  traslado. 

MABQCiS. 

Ya  está  aguardando  so  alteta; 
Llegue  vuecelencia. 

RET. 

Cielo, 
Ya  soy  fuego  y  ya  soy  hielo; 
¡Oh  efetos  de  la  belleía! 

LAURA. 

No  iguala  al  francés. 

BEr« 

Señora, 
Dadle  vuestra  hermosa  nano 
Al  de  Ñapóles ,  pues  ^ano 
En  ella  estrellas  y  anrora. 

USBELLA. 

Vasallo  sois  noble  y  iel , 
Pues  signiticais  iu  amor 
EnéL 

BET. 

Soy  sa  f  montador; 

Y  asi ,  soy  lo  mismo  qoe  él. 
Yo  al  fin .  que  aq«i  represento 
Autoridad  y  poder. 

Vengo  este  contrato  é  hacer 

Y  glorioso  casamiento; 
Siendo  luego,- si  os  serrfs. 
El  yugo  y  vincnlo  sanio. 

USRELLA. 

Para  baber  tardado  lantOi 
Con  mucha  priaa  Teaik 


EET. 

'OS  se  ilustra  amor, 
a  en  vos  sa  ley. 

LISBKLU. 

eda  Tuestro  rey? 

MET. 

ío  TOS  con  amor» 
j  con  desvelos. 

LISBELLA. 

n  esta  jornada 

I r  embajada,  « 

E»edtr  celos? 

BET. 

5  gigante  el  amor , 

0  confandis. 

LISBELLA. 

3ien ,  si  los  pedis 
ts  embajador; 
'a  aad  ¡encía  dejo 
ssta.  {Ap.  Necio  está.) 

(Levántase.) 

BET. 

,  Señora, será? 

LISBELLA. 

*é  en  mi  consejo 
y  vedoie  después; 
3  que  determino, 
oto,  aunque  imagino 
inclinado  al  francés.— 
parece? 

LAUBA. 

Que  imita 
ranees. 

LISBELLA. 

No  en  turbarse ; 

1  sabe  enamorarse. 

LAUBA. 

extiende  y  limita. 

OTAVIA. 

bizarro  y  cortés.  {Vate.) 

LAUBA. 

él  reparara ,  es  llano, 
ra  el  napolitano 
itn  al  francés. 

CONDE. 

ees? 

BEY. 

Que  resistir 
tal  luz  pudiera , 
lUcho  te  dijera 
srtara  á  decir. 

HABQUéS. 

ido  anda  el  francés. 

BET. 

n  helado  estoy, 
atua  de  mármol  soy, 
con  alma  me  ves. 
ero  este  embajador 
icion  en  Milán. 

CONDE. 

ida  nos  dirán 
Ib  guarda. 

BET. 

¡A y  amor! 
décemeen  Lisbella; 
)hay,  si  es  esta  batalla, 
naybr  queganalla, 
3r  mal  que  perdeiia. 
( Vanee.) 

EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

BABÓN. 

el  papel  le  di. 

INFANTE. 

e  quimera  emprendes, 


'  DE  LO  VIVO  i  LO  PINTADO, 

Pues  del  amor  se  ha  cansado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

BABÓN. 

Tú  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  endeude. 

INFANTE. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
f,  No  me  mandó  que  lo  hiciese 
I  Anoche? 

BABÓN. 

Quiso  en  sus  celos 
De  Laura  satisfacerse , 

Y  no  fué  con  intención 
Mandarte  casar,  y  en  este 
Tú  le  das  la  mano  á  Laura 
De  esposo,  y  en  él  proroetes 
Llevarla  á  Francia  contigo. 

INFANTE. 

Y  ¿cuando  (üera  mi  suerte 
Tan  infeliz,  que  las  dos 
Con  lo  que  intentas  viniesen , 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BABÓN.  . 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

INFANTE. 

Ser  con  tus  industrias  puedes 
Ulíses  de  los  amantes. 

BABÓN. 

Y  alcahuete  de  alcahuetes. 

INFANTE. 

Estás ,  Barón ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amisudes  tienen. 

BABÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tías  se  deje 
Este  oficio ;  que  las  tias 
Notablemente  lo  entienden. 


Sale  EL  PRÍNCIPE. 

pbíncipb. 
Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  acuerdes 
De  lo  que  me  has  prometido, 
Digo ,  de  lo  que  me  debes ; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

INFANTE. 

Yo  la  confieso ,  y  prometo 
Pagalla. 

Salen  EL  REY ,  EL  MARQUÉS  t 
CONDE. 

BET. 

Tengo  de  velle 

Y  hablalle. 

MABQUáS. 

Dimos  con  él; 
Porque  aquí  están  dos  franceses. 

CONDE. 

Y  de  personas  bizarras. 

HABQOáS. 

El  embajador  parece 

Este  de  aqui ;  llega ,  hablalle. 

BABÓN. 

1  Infante,  Señor! 

INFANTE. 

¿Qué  quieres?. 

BABÓN. 

En  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

iNFAmnc, 


I  BABOH. 

Vete, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas, 

Y  nalgas ,  &  lo  valiente 
De  mentira. 

COMDI.  • 

Ya  se  van. 

BET. 

Llega,  Marqués,  y  detente. 

■ABQOiS. 

¡  Ah ,  señor  francés! 

BABOll. 

Camina , 

Y  con  efetos  corteses 
Hablando,  como  yo  bago. 
Haz,  Señor,  que  te  diviertes. 

■ABQDÉS. 

¿Señor  francés? 

INFANTE. 

Siempre  ha  sido 
Volver  la  espalda  á  la  muerte 
infamia.— ¿  Qué  me  queréis? 

BET. 

Conde ,  ¿mi  hermano  no  es  éste? 

CONDE. 

Él  es. 

BBT. 

¿  Hay  maldad  mas  grande? 

BABÓN. 

Aqui  es  ella. 

BET. 

MaUréle.— 
Falso  caballero ,  Ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve. 
Embajador  fementido , 
Y  hombre,  al  hn,  de  bala  snerte; 
Que  hermano  no  he  de  llauíarte , 
Que  es  nombre  que  te  desmiente ; 
¿Tú  de  tu  sangré  enemigo? 
I  Tú  á  mis  favores  rebelde? 
I  Tú  embajador  del  de  Fnnele, 
I  Cuando  a  mi  embajada  vienes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  qoiere  el  alma 
Que  para  mi  se  reserven? 
Tú  lo  que  vienes  á  darme 
Me  quitas?  Tú,  últimamente, 
Traidor  á  tu  mismo  hermano, 
Y  leal  para  otros  revés? 
Vive  Dios ,  que  lie  de  matarte. 

INFANTE. 

Üsanse  en  la  Italia  siempre. 
Caballero ,  estos  picones; 
Es  trato  que  se  consiente 
En  Milán  con  las  personas 
Como  la  mia ;  si  os  mneve 
El  verme  francés ,  pensando 
Que  en  cualquiera  parte  pueden , 
Siendo  de  mí  sangre  y  partes» 
Rabiar  y  obrar  los  franceses , 
Porque  tan  pesadas  burlas 
En  Francia  no  se  consienten , 
Ni  yo  las  consentiré. 
Si  esto  otra  vei  os  snoede  • 
Haciendo  que  la  que  em^nfto 
En  veras  las  burlas  trueque. 

lET. 

Nueva  traición ,  nueto  engallo 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes 
Desto,  Conde? 

CONBB. 

No  lo  alcanio, 
Aunque  admirado  me  tiene. 

nt. 

Muera  el  traidor.         t- 


EL 
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Sale  EL  PRINCIPE. 


PRÍNCIPE. 

Caballero... 

BARO?f. 

El  engaño  es  bien  que  esfuerce. 

PRÍNCIPE. 

Napolitano  ó  quien  sois. 
Si ,  animado  de  las  leyes 
De  embajador,  intentáis 
Burlas  que  tan  mal  parecen , 
Por  ser  francés ,  advenid 
Que  el  francés  amigos  tiene 
S¡nsuvalor,y  hay  aquí 
Principes  que  le  defienden. 

BARÓN. 

Yo  me  escurro  con  los  dos. 

RKY. 

Barón ,  aguarda ,  delente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  Monsiur? 

MARQUÉS. 

Buen  disimulo. 

REY. 

Tú  también ,  villano,  eres 

Cómplice  en  esta  maldad ; 

Yo  haré  que  tu  estado  siembren 

De  sal .  sin  dejarte  villa 

Ni  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  ,  Monsiur ,  bon  país, 
Molt  amic  é  mol  argent. 
Sin  fransue  burla  non  piü. 

REY.  ■ 

¿Qué  importa  que  hablando  niegues 

Tu  trato  y  tu  alevosía, 

SI  hay  rostro  que  las  confiese  ? 

BARÓN. 

Adiu ,  Moosinr,  bon  compafi. 
Juro  á  Diu,  ¿hay  quien  me  preste 
En  este  nprietoun  brillante 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase? 

REY. 

¿Que  esto  consiente  la  tierra , 
Y  esto  los  cielos  consienten  ? 
Vete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vos  piau , 
Monsiur,  válete ,  válete.  ( Vase.) 

MARQUÉS. 

Mucho  me  espanto.  Señor, 

Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 

Permite  que  yo  los  siga; 

Que  aunque  á  los  dos  encuentre 

En  la  antecámara  misma 

De  la  Duouesa ,  he  de  hacelles 

Íjue  los  desleales  todos 
'On  sus  vidas  escarmienten. 
£1  Infante  es  un  traidor. 

REY. 

Basta ,  necio;  que  aunque  ofende 
Mi  majestad ,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse , 
Porque  es  culpalle  culparme , 
Y  es  ofenderle  ofenderme. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  vuestra  alteza... 

REY. 

Cuando 
Yo  lo  trato  desta  suerte , 
Juntamente ,  Marqués,  quiero 
Que  un  vasallo  le  respete. 

{Vanse.) 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 
Sale  LAURA. 

LAURA. 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  ta  vida  imperio. 
Pues  sois ,  siendo  cautiverio, 
Cédula  de  libertad. 
Letras ,  posesión  tomad 
Del  alma,  porque  en  idea. 
Cada  letra  una  alma  sea, 
De  amor  laureles  y  palmas. 
Donde  en  capítulos  de  almas 
El  alma  espíritu  sea. 
Con  todos  quiero  animarme. 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir, 
Ni  tengo  mas  que  pedir. 
Ni  amor  tiene  mas  que  darme; 
inmortal  podéis  juzgarme, 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vínculo  tierno; 
Porque ,  si  sois  almas  ya , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Loco  amor ,  quiero  logralla , 
Pues  la  desdicha,  si  calla. 
No  se  illustra  en  los  desdenes.— 
¿Prima? 

LAURA. 

Pues  á  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advierte 
En  este  papel  mi  suerte. 
Porque  no  me  canses  mas. 

(Dale  un  papel.) 

PRÍNCIPE. 

(Lee.) « Como  áspid  ,'prima ,  me  das 
» Entre  estas  flores  la  muerte. — 
^Momiur  de  Labrit^  tu  esposo.it 
Engañado  me  ha  el  francés. 

LAURA. 

Si  estos  desengaños  ves. 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso ; 
Esta  es  tu  divinidad , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

LAURA. 

Amor  su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Embajador  fementido» 
Vive  Dios,  que  he  de  abrasarte; 
No  quiero,  prima,  matarte 
De  achaque  de  aborrecido; 
Altamente  has  elegido. 

LAURA. 

Esta  no  ha  sido  elección , 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Siéntelo  así. 
Guárdate ,  francés ,  de  mí , 
Que  llevo  envidia  y  razón.        (Vase.) 

LAURA. 

Mas  desde  hoy,  papel ,  os  precio; 
Mas,  como  en  almas  venís, 
De  un  necio  me  redimís. 
Que,  amando,  es  dos  veces  necio. 

Salen  LISBELLA  y  OTAVIA. 


LISBELLA. 

Otavia,  basta  un  desprecio 


Eo  mi  grandeza  no 
Vén ,  y  el  plieco  le  daráí , 
Ydíle  qaeesli infida 
En  disponer  so  partida 
Al  momento. 

OTATU. 

Fuerte  estás. 
Cuando  vo  sé  qoe  el  francés 
Es  mas  (fe  lo  que  pareee. 

LISBELLA. 

Y  xser  mi  doe&o  merece? 

OTAVIA. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranía  qoe  ves , 

Y  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  exeoo. 
Castor  y  Pólox  por  eso 
Parten  la  dirinidad. 

Si  tú  confiesas ,  SeBora , 
Que  al  dnefio  lo  elige  el  gitis, 
¿Qué  mas  digno,  qué  nasjaM! 

LISnCLLA. 

Ya  sigo  otro  intento. 

LAOIA.  {Ap.) 
Agofa 
Quiero ,  si  mi  snerte  ignora, 
Declarársela  á  Lisbella. 

OTATIA. 

Laura ,  Señora,  es  aqnelb. 

LISBELLA. 

¡Cómo  siente  del  francés 
La  ausencia! 

OTAVU. 

Centellas  es. 

USBBLLA. 

Y  de  mi  honor  fué  centella. 

LADBA. 

Para  que  creas  que  fué 
Un  imperfeto  dioQJo , 
Hermana ,  el  que  al  francés  tnyo 
A  ser  dueño  de  mi  fe. 
Este  papel  vocea  dé 
En  tus  ojos. 

US  BELLA.  (Lieli.) 
c  Laura  mia, 
«Vuestro  soy  desde  estedia, 
)*Y  que  sois  mia  decid 
tTambieo.— .Ifowiiirde  Iftoír, 
^Vuestro  eipo$o.9 

LAUBA. 

Mi  alegría 
Pide,  hermana ,  mas  lugar 
De  aplauso ,  y  este  papel 
Todo  es  almas ,  y  asi ,  en  él 
Tantas  le  han  de  celebrar; 
Va  amor  al  francés  me  dio. 

LUBBLLA. 

Mi  licencia  aquí  es  lo 


{\ 


LACIA. 

Tú ,  hermana ,  me  la  darás, 
O  lomarémela  yoc 

USBBLLA. 

Ya  está  resodu ,  deloe. 

En  darme  enojos  y-canunnecelí 

i  Oh  francés  alevoso ! 

¿Tú  sin  mi  voluntad  •  de  Laaracsj 

¿Si  es  el  papel  Ingidot 

Pero  suya  es  la  letra  y  el  acatide. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  mana 

Despreciándola  muerte? 

Pero  quiso  engañarme  desU  sosr 

Viéndose  alli  encerrado: 

Laura  segunda  vez  la  ha  enaaMn 

gue  está  resuelu ,  délos , 
n  darme  enojos  y  CMuaiae  cck 


:é8  tavien 

lidad ,  coD  qoe  padiera 

lU  Teogarine , 

es  del  mando  discalparme; 

^  esperanza, 

I  fHaperios  no  baj  venganza. 


REY,  EL  MiÜlQUÉS  y  EL 
CONDE. 

CORDI. 

llega  á  faablalla. 

RET. 

a  presencia  muere  y  calla. 

LISBBLLA. 

a  agón ; 
)  tanta  prisa. 

RET. 

.  Ya ,  Señora, 
ni  cuidado ; 
es  fingido  y  te  ha  engañado. 

LISBELLA. 

1? 

RET. 

Que  es  villano , 

del  rey  de  Ñapóles  herma- 
;  don  Enrique  [no. 

;  la  verdad  amor  publique. 

LISBELLA. 

buenas  nuevas. 

REY.  [apruebas, 

en  Francia  el  casamiento 
u  hermano  ofende ; 
este  engaño  te  pretende , 
ndoá  casarle,     « 
'aje  francés  para  engañarle. 

LISBELLA. 

es  de  Fernando? 

RET. 

es  de  Ñapóles. 

LISBELLA. 

{Ap,  Buscando 
iño,  cielos, 

inzas  cuando  sembré  celos. ) 
naldad  esconde?     . 

RET. 

os  informad. 

COIfOE. 

Señora. 

LISBELLA. 

Conde, 
? 

CONDE. 

Si ,  Señora. 

LISBELLA. 

ad  segura  estoy  agora. 

C05DE. 

in  tu  copia, 

tanto  sol  y  acción  impropia, 

I  tan  bello 

0  abrasó,  pues  pudo  vello, 
;nsu  luz  pura, 

do  Faetou  á  la  hermosura; 

•ien  su  hermano, 

liere  ser  de  amor  tirano. 

LISBELLA. 

u  embajada, 

1  causa  estoy  desengañada; 
i  te  prometo 

;ta  lealtad  y  este  secreto; 
'á  mi  esposo 
''rancia. 

RET.  (Ap.) 
¿Hay  hombre  mas  dichoso? 
C.  DE  L.-i. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

USBELLA. 

Vedroe  luego;  que  quiero 
Que  escribáis  al  de  Ñapóles. 

REY.*  (Ap.) 

{Yo  muero! 

■ARQOAS. 

¿  En  distancia  tan  poca? 

REY. 

¿Qué  queréis ,  si  el  cristal  tengo  en  li 
OTAvu.  [boca? 

Mira  si  el  francés  tiene , 
Señora,  calidad. 

LISBELLA. 

Si  á  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  llames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásle  el  pliego , 
Porque  luego  se  parta. 

OTAVIA. 

¿Tanto  fuego 
Se  consumió? 

LISBILLA. 

Fué  llama,  [ma. 

Y  aunque  en  ella  me  ardi ,  temi  ¿  la  fa- 

(Yanse  Lisbella ,  Laura  y  Otavia,) 
Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

BAROR. 

Parece  que  nos  ha  puesto , 
Infante,  en  un  grillo  amor. 

INFARTE. 

Mas  al  Rey  ha  descompuesto. 

BAROR. 

Pareciera  en  él  mejor. 

INFANTE. 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

BARÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE. 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  ignorancia  engaña ; 
Que  estos  fiues ,  derivados 
De  Ortesicoro  Terencio 
nr  Planto ,  cansados  son ; 
.Rompa  la  Andria  su  silencio, 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BARÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas 
En  los  fines. 

mFANTI. 

Muchos  legos 
Hay ,  que  los  culpan  á  ciegas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregaB? 
i.  Pudo  Ortesicoro  hacer 
Comedia  como  la  mia? 

BARÓN. 

No ,  porque  aqui  no  ha  de  hacer 
Casamiento. 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arte  griege  exceder. 

BARÓN. 

¿Piensas  hablar  á  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  sé ,  en  tanta  confusión , 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 


Sale  OTAVIA,  <      m  papel 


Es 


Que  este  ponga  en  ?«Mra  mano» 
Monsiur,  me  ilianda  su  tlteni 

Y  que  al  momento  os  parlalt 
También. 

iNTAirrE.  • 

Notable  fiereza. 

OTAVU. 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Que  importa)  aqueirta  instracdOD. 

INFARTE. 

Aumentando  mi  recelo. 
Desmiente  mi  tarbarion. 

OTAVU. 

GoirdeoB  Dios. 

INFANTE. 

Guiírdeás  el  ciielo. 

OTAVIA. 

Y  sea  mi  compasión 

Alma  en  vuestro  desconsuelo. 

Sale  EL  PRÍNaPE  y  CRunos. 

frIncipb. 
Aunque  con  Lisb^lla  esté, 
Le  matad. 

CRUDO  i.* 

¡Huera  el  viUano! 

INFARTE.         * 

i  Oh  cobardes ! 

PRfNCiri. 

¿Esto  es  fe 
De  francés ,  y  esta  es  la  mano 
De  darme  &  Laura  ? 

■ET. 

(i4p.¿Qnébiré? 
¿  Defenderé  &  este  traidor? 
No ,  mas  defiendo  &  mi  hermano.) 
¿Qué  es  esto? 

FRÍRGIM. 

iT6dM  favor 
A  tn  enemigo? 

REY. 

(Villano ! 
Castigo  asi  tn  rigor. 

Salen  LISBELLA ,  LAUftA ,  JUUA 
Y  OTAVU. 

USBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ah  de  mi  guarda,  matadlos ! 
¿  Quién  son  ios  que  asi  me  pierden 
El  decoro  y  el  recato? 


Amor. 

LISBBUi. 

Y  ¿es  esta  palestra  • 
De  amor,  cuando  ertán  los  campos 
Aguardando  vuestnl  hojas? 
Aunque  alU ,  en  estií  temblando. 
Hojas  de  Arboles  serin: 
Que  el  temor  es  como  el  árbol.— 

Y  t6 ,  arrogante  fradeés, 

¿  Qué  quieres  en  mi  jalado? 
Vuelve  á  Pranda  tos  quimeras, 
Vnelve  á  París  ti»  no^ftos. 

•Atoll. 

La  Aor  nos  ha  oonoddo. 

INFARTE. 

Y  yo,amigo,  en  sos  tgraviss   * 
Los  desdenes. 

USBtLU. 

ftalid  luego. 
Franceses ,  de  mis  estados. 

'iRpAirrE.  «^ 

Nnestm  disgustos  perdona. 
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tlSBKLLA. 

Yo  OS  prometo  perdonarlos, 
Si  08  vais  iaego. 

LNFANTE. 

Siendo  asi , 
Ya  DOS  vamos. 

BARo:c. 

Ya  nos  vamos. 

LADRA. 

Agaárdad. 

LISBELLA. 

No  aguardéis. 

I.'IPANTC. 

Voy. 

LACRA. 

No  os  vais,  aguardad. 

IXFA.NTE. 

Aguardo. 

BAROX. 

A  Juan  de  las  Cadenetas 
Parece  que  estáis  jugando. 

LISUELLA. 

¿Tú  á  mi  grandeza  te  opones? 

LADRA. 

Yo  te  reverendo  y  guardo 
El  decbro  que  mereces, 
Pero  el  poder  soberano 
A  las  almas  no  se  extiende , 

Y  á  mi  esposo  e^oy  llamando; 
Jurisdicioii  que  no  es  luya, 

Y  que  los  cielos  me  ban  dado. 

LISBELU. 

¿Tü  eres  su  esposo? 

PBÍ:«C1PE. 

Por  esto 
Fué  este  disgusto;  que  ingrato 
Me  prometió  dar  á  Laura, 
Con  fe,  con  palabra  y  mano 
De  caballero ;  y  debiendo 
Cumplillo ,  por  un  contrato 

Y  un  papel  es  ya  su  esposo. 

LADRA. 

Y  este  es  el  que  pido. 

*  LISBELLA. 

Falso 
Francés ,  ¿no  es  asi  ? 

WFASTE. 

Señora , 
¿Cómo  puedo  yo  negarlo , 
Si  su  aUe74i  lo  presenta? 
Verdad  es. 

PRi^tCIPE. 

Y  este  ¿es  buen  trato? 

BARÓN. 

Notablemente  lo  apuran ; 
Muestra  el  papel ,  y  veamos 
Lo  que  te  piden ;  que  quiero 
Ser  relator  y  abogado. 

{Lee.) « Laura  mia,  desde  hoy  en  este 
»dia  me  confieso  por  vuestro;  decid 
»vos  lo  mismo,— Monsiur  deLabrit^ 
i  vuestro  esposo.^ 
Por  vos  alegar  querría; 
Mas  confesando  de  plano 
Monsiur  de  Labrit  aquí. 
Pienso  ser  vuestro  contrario; 
Monsiur  de  Labrit  es  vuestro. 

príncipe. 
Primero  han  de  averiguarlo 
Las  espadas. 

CONDE. 

Si  es  asi , 
Esfuerza ,  Señor,  el  caso, 
Porque  te  deje  á  Lisb&lla. 

RET. 

Dices  bien ;  los  dos  salgamos 
A  coocluillo. 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

PRÍNCIPE. 

En  buen  hora. 

INFANTE. 

Teneos;  que  yo  solo  basto , 
Cuando  á  imf>edirlo  vinieran 
Principes  de  Bisiniano 
A  legiones ,  que  aun  sustento 
Esta  espada  y  este  brazo ; 
Mas  quiero  cumplirlo. 


LAURA. 


i  Cómo? 


INFANTE. 

Tu  casamiento  dejando. 

LACRA. 

Y  ¿mi  contrato  no  quiebras? 

INFANTE. 

Es  cédula  con  encaño, 

Y  la  palabra  me  excusa. 

MARQUÉS. 

¿Quién  ba  visto  enredos  tantos? 

LADRA. 

¿Cómo  se  excusa? 

INFANTE. 

Escuchad , 

Y  aquí  veréis  cómo  á  entrambos 
Ni  fe  ni  palabra  os  debo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  posible? 

INFANTE. 

Escuchando. 
Yo,  soberana Lisbel la, 
Divino  y  solo  milagro 
Del  mundo,  soy  don  Enrique 
De  Aragón  y  soy  hermano 
Del  de  Ñapóles ,  que  burlé  • 
En  siempre  lucientes  años, 
hil  pájaro  que  entre  aromas 
Rs  de  la  Arabia  holocausto. 
Yo  soy  de  amor  el  desprecio , 
Yo  el  émulo  de  sus  arcos , 
Burlando  sus  flechas  de  oro 
Con  resistencias  de  mármol. 
Pero  en  tanta  vanagloria. 
En  tanta  soberbia ,  en  tanto 
Presumir  Nembrot  de  amor. 
Pudo  postrarme  el  traslado 
De  tu  hermosura  divina ; 
Vencimiento  á  quien  consagro 
Mas  gloria  que  el  haber  sido 
Invencible  y  temerario, 
t^te  mi  hermano  tenia 
En  la  majestad  de  un  marco, 
Solicitando  ocasiones 

Y  ocasionando  cuidados. 
Por  él  á  Milán  me  envía , 
A  esos  ojos  ,  que  causaron 
Tan  nuevo  metamorfoseos; 
Delito  fué ,  mas  tan  alto 
Delito,  premio  merece 
Que  se  consiga  bizarro; 

Y  siendo  asi ,  de  los  dos 
Estoy  absuelto ,  pues  cuando 
Con  la  palabra  y  papel 

Os  satisüce ,  engañados , 
Era  monsiur  de  Labrit 
Francés,  y  hoy  napolitano 

Y  don  Enrique  me  veis! — 

Y  así ,  bien  podéis  casaros 
Con  Laura. 

PRÍNCIPE. 


Suyo  soy. 


Dccis  muy  bien; 


Corrido  egtoy. 

niFAIITB. 

.  Yoootrato 
De  casarme ;  solo  qoiero. 
Grao  Señora,  sapliGaroi 
Que  le  deis  la  fe  de  espon 
Al  glorioso  rey  Femando, 
Mi  oermano  j  mi  rey. 

litttlJ.A. 

No  paedo, 
Porque  yos  me  habéis  etsado. 

niFAins. 

¿Yo?¿CoDqiiiéo? 

USKLLA. 

Abrid  el  pUefo. 
Ksr.  (Ap,) 
Ya  tiemblo ,  ya  me  acobardo; 
Con  el  de  Francia  es  sin  dada. 
;  Oh  aleve  y  bárbaro  hermano ! 
INFANTE.  (Lee  Im  c§rt§,) 
ff  Digo  yo,  madama  Lisbella ,  qn 
«esposa  de  don  Eoriqne,  iofanti 
sNápoles.— La  duquesa  de  JKku 

LISBELLA. 

¿Qué  te  turbas?  ¿De  qué  tiembln 

nrAHTE. 

En  tan  grave  sobresalto, 
¿  Qué  corazón  es  valiente? 

LISRELLA. 

Tuya  soy ;  mas  si  Alejandro 
Con  Campaspe  quieres  ser, 
O  con  las  bijas  de  Darío, 
Seré  de  tu  hermano  el  Rey. 

INFARTE. 

¡Bravo aprieto!  ¡Fuerte caso! 

RET. 

Y  su  hermano  esti  presente, 
Con  el  alma  entre  los  labios. 

LISBELLA. 

¿Tú  eres  Femando? 

KKT. 

Yo  soy. 

LISBELU. 

Y  yo  tuva ,  si  tu  hermaLO 
Suelta  la  palabra. 

RET. 

^^ 

De  mi  hermano  he  de  alcanor».- 
Hermano ,  á  tus  pies  me  poogo. 

niFA>TE. 

Alza ,  Señor. 

RET. 

Yo  te  mando 
A  Calabria  y  i  Sicilia» 
Con  titulo  soberano 
De  Rey,  y  &  Elvira  con  ellos, 

(Delenrdn 

Alma  de  aqueste  retrato, 
Hermana  del  de  Castilla, 

Y  de  los  orbes  espanto. 

USBELLl. 

¿  Qué  respondes?  HaUa ,  aote. 


LAURA. 


Deten  la  mano, 
Que  de  don  Enrique  soy ; 
Que  el  alma  no  se  ha  mudado 
Con  el  vestido  y  el  nombre. 


¿Qué  dices? 

IXrAlTTK. 

Digo,  Femando, 
Que  con  Lisbella  mas  quiero 
Lo  vipo  qée  ¡opiwiuéo. 


Echó  el  resto. 


LAinu. 
¡Oh  fcaentido! 


Ohilefoeo! 


U8BCLLA. 

¡Ob  adorado 


10 


BARO?(. 

A  eso  me  atengo. 
lüFAim. 
es  el  alma. 

LISBELLA. 

En  mis  brazos. 

RET. 

Jor!  Mas  por  tal  causa 
ilpoen  tanto  asravio; 
Clones  por  Lisbella 
mor  gloriosos  actos, 
a  hecho  yo  lo  mismo 


DE  LO  ViyO  Á  LO  PHITADO. 

Que  agora  en  ti  estoy  culpando. 
Gózaos  los  dos  venturosos; 
Que  yo  en  mis  desdichas  trato. 
De  Laura  be  de  ser  esposo , 
Para  que  dos  desdichados 
Nuestra  fortuna  postremos. 

LAOBA. 

Ya  Tenturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño. 

RET. 

Con  Yos  sola 
Tan  gran  p/érdida  restauro. 

príncipe. 
En  fin ,  sin  las  dos  me  quedo. 
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Conmigo  podéis  cauros; 

Pero  Otafia  no  qnerri , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 

OTAYU. 

¿Qué  dices? 

BARÓN. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 

Y  yo  vuestra. 

IHFAim. 

Con  que  damos 
Fhi ,  pidiendo  mis  deseos 
Discttlpts,  cuando  no  aplausos. 


]  • 


T4f 


o 


GOMEDU   FAMOSA 


EL  IRIS  DE  LAS  PENDENCIAS, 


DB  OASPAB  DE  AVDUk. 


PERSONAS. 


í,  gracioso, 
i. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  vejete. 
DOÑA  INÉS. 


don  pedro. 
doNa  juana, 
don  antonio. 


UlU  CKUftA* 

Ur  cbudo. 


NADA  PRIMERA. 


A  JUANA,  cubierta,  aMda  de 
déla  ropilla  de  DON  LUIS. 


DON  LDIS. 
StO? 

DO^A  JUANA. 

Tu  hermana  soy. 

DON  LDIS. 

«tendes? 

DO^ÍA  JUANA. 

Sacarte 
e ,  y  enseñarte 
is  de  hacer. 

DON  LUIS. 

Bueno  estoy, 
efeto,¿qne  has  dado 
s^uirme? 

D05ÍA  JUANA. 

¿  Qué  quieres? 
)sas  las  mujeres 
y  con  cuidado; 
eres  de  una  mujer 
iéndole  tú  pedido 
te  ha  despedido 
sin  atender 
eoda  y  calidad, 
1  sol  con  su  limpieza 
actos  de  pureza 
su  vanidad? 
:ansado  el  mundo 
'  eternamente 
alie  asistente, 
íesveio  profundo, 
in  tu  pensamiento, 
horas  baldías; 
sobrado  losdias, 
el  sentimiento. 

DO.^  LUIS. 

mi  asistencia  %mor; 
)lo  curiosidad , 


Por  ver  si  otra  vóloMUd 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 

§ae  tiene  galán ,  me  iré , 
libre  la  dejairé 
Si  por  él  me  aborreció; 

Y  81  con  caasa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  prefiere» 
En  las  partes  qae  él  tuviere 
Veré  las  que  no  he  tenido. 

DOflA  JUAIU. 

Ahora  bien ,  tu  hermana  soy, 

Y  claro  está  qae  seria 
No  ayudarte  culpa  mia. 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porfiado 

Con  tus  vanas  diligencias, 
Galanteos  y  asistencias . 
En  que  vives  murmaraao ; 

Y  yo  te  enamoraré 
A  tu  dama. 

DOR  LUIS. 

¿Estás  en  ti? 

DOfiA  JOANA. 

Si  no  lo  cumpliere  asi , 
Porfia,  y  yo  callaré. 

DON  LUIS. 

Tendrás  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  ok>ediencUi. 

DOñh  JUAMA. 

Gomo  esperes  con  pacieoeii , 
Yo  tela  daré  rendida; 
Que  en  la  indastria  y  el  poder 
Üe  mi  ingenio  cabe  todo. 

DON  Lun. 
Dime ,  por  tu  vida,  el  modo. 

üOÍik  JUANA. 

Después  lo  podrás  saber; 
Que,  por  sacarte  de  amante. 
Soy  ta  tereera  desde  hoy. 

MNUIIS. 

r<9. 


OOflAlUAVA. 

Pisa,  don  Luis,  adelante. 
{Vaue.) 

Salen  WHK  INÉS,  TEODORA,  BEL- 
TRAN,  cochero :  CARAVANA, 

tf«IV,lfOTaACUADA. 

POSÍADiái. 

¿Está  cerrada  la  paerut 

TBOIOBA. 

8f,8eftora. 

•oHainíí. 

^Falta  alguao 
De  mi  familia  t 

TBODOIA. 

Ningono. 

DoffA  mis. 
Bien  sé  que  he  diiiado  abierta 
La  de  vuestra  cooniaion ; 
Mas,  porque  delta  aalgaif. 
Este  papel  que  mirala 
Me  han  escrito  á  mi,  eo  raiiHi 
De  uae  an  alcaide  ha  querido 
Venir  cuidadosamente 
A  bnaear  un  deUnenenie 

§ue  está  en  mi  casa  eseondido; 
yo,  que  ignorante  tstov 
Desta  culpa,  ce  he  juntado. 
Por  salir  en  mi  cuidado. 
Del  que  tengo  ydel  qveoa  doj; 
Y  porque  quiero  aaiier 
Quién  de  los  limiietpist 
De  mi  gusto,  y  en  mi  easa 
Menosprecia  mi  poder. 
Apadrinando  ún  delito 
Que  ñi  yo  he  visto  ni  té. 

CA1AVAJIA« 

Parece  que  vuesancé 
Me  mirado  hito  en  1410. 
Hoy  hace  ireinU  f  tres  atat 
Como  quien  no  dice  nada. 
Que  no  be  aaeado  la  espada 
Con  natnralea  y  estraftoe» 


8S0 

Y  con  mis  tres  y  cuartillo 
De  ración  y  quilaciüi), 
He  profesado  de  biiron 
En  mi  pobre  aposenlillo ; 
Aunque  vo  sé  cuándo  fui 
El  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Kscamiila 

Y  el  líbrenos  üios  de  ti. 

DO^A  ix¿s. 

No  seáis  impertinente ; 
Que  no  he  de  escuchar  agora 
Vuestras  vejeces. 

CARAVANA. 

Señora , 
'Yo  no  he  visto  el  delincuente. 

TEODORA. 

Pues  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

DO.NA  INÉS. 

Lo  que  solamente  .<;é 
Es  que  es  vana  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa , 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón; 
Tú  parece  que  has  perdido 
El  color. 

RELTRAIf. 

En  mi  lealtad... 

DO.SÍA  IKÉS. 

Confiésame  la  verdad : 

¿A  quién  tienes  escondido? 

Y  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  ampararé 

Tu  causa ,  y  que  no  podré » 
En  viniendo  la  justicia. 

BELTRA?(. 

Pues,  Señora ,  satisfecho 
De  la  merced  (¡ue  me  haces , 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  mi  pecho, 
A  un  veniicnatro  servi 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mí  me  hacia 
Muy  gran  favor;  vino  aquí , 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  en  la  inclusa* se  entró, 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aquí  á  casa  le  he  traído, 
Porque  esté,  en  menos  sagrado , 
Mas  seguí  o  su  cuidado. 

DO.NA  i.^¿s. 

Y  ¿  dónde  le  has  escondido  ? 

BELTRAX. 

En  el  desván  está  agora , 

Y  tan  escondido  ya, 

One  hay,  Señora,  donde  está 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  mi.sma  sombra,  que  es 
La  que  está  en  él  recogida, 
Parece  que,  confundida. 
Busca  el  cuerpo  de  quien  es. 

DOÑA  IKÉS. 

¿Viste  si  alguno  te  vio? 

DELTRAN. 

Claro  está  que  pudo  ser. 
Si  se  ha  llegado  á  saber. 

DOÑA  INÉS. 

Asi  lo  imagino  vo; 

Y  supuesto  que  ha  de  entrar 
A  buscnrlo  la  justicia. 

Con  cuidadosa  malicia 
Dh  que  aquí  lo  puede  hallar. 
No  quiero  yo,  ni  es  razón, 
Tener  de  qué  dar  disculpa  , 
Cuando  aventuro  en  la  culpa 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Mi  recato  y  mi  opinión ; 

Sácale  de  aquí.  * 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido 
Concederle  al  afligido 
Las  leyes  de  embajador 
Una  mujer  principal; 
Que  yo  sé  que  si  le  vieras, 
Que  tú  te  compadecieras , 
O  piadosa  ó  liberal. 

DONA  17!éS. 

\hora  bien,  bájale  aquí; 
Veréle. 

BELTRAIf. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos. 
Porque  no  falten  en  tí.  (Vaie,) 

TEODORA. 

Vo  á  lo  menos  bien  sabia , 
Del  cu¡(!ado  con  que  andaba. 
Que  algún  enredo  ordcnab) 
Lo  que  bajaba  y  subia. 

CARAVANA. 

Dos  echadas  puede  dar 
A  los  premios  déla  plata. 
Que  es  quien  solamente  trata 
De  subir  y  de  bajur, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
Entre  volantes  de  nube , 

Si  se  dijera  que  sube. 
Como  se  dice  que  baja. 

TEODORA. 

¡Jesús,  cuál  viene!  Enterrado 
lia  estado  en  su  desventura. 
Porque  de  la  sepultura 
Parece  que  lo  han  sacado. 

CARAVANA. 

Don  Bcllrane  nos  conceda , 
Por  su  inmensa  perdición. 
Empanada  admiración 
De  tan  grande  polvareda. 

Sale  DON  JUAN,  lleno  de  tierra,  t  BEL- 
TRAN ,  limpiándole. 

BELTRAN. 

No  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

DOX  JCAN. 

Así  lo  entiendo. 

DELTRAN. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segura ; 

Que  llegan  con  torpes  manos 
Atrevimientos  humanos 
Al  templo  de  la  hermosura. 

DO.ÑA  INÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
Caballero,  no  temáis. 

DON  JOAN. 

Tanto  cielo  administráis. 
Que  de  vuestra  luz  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  en  tanta  deidad 
Pndieía  una^dver.<;idad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vuestro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  pro|)iedad  os  doy 
tiste  imperio  poderoso'. 
Pues  siendo  el  sol  material. 
Entre  ardientes  resplandores. 
De  las  plantas  y  las  flores 
Pro};enitor  <-elestiaI , 

Por  virtud  comunicada 


Qae  tienen  de  sa  lox  pm. 
Está  de  Toestn  bermonn 
Tan  paramente  tnimadi. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  yida  7  aliento 
Por  parle  y  por  insirameñlo, 

Y  aan  se  puede  nventajar 
En  el  darla  y  el  tenella. 
Cuanto  ^a  de  ser  criamn 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
A  ser  criatnra  sin  ella. 

TEODOIA. 

Dile  que  baga  relación 
De  la  pendencia. 

Do5íA  nÉs. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  imponaale 
El  libra  lie ,  no  es  raion 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  sa  discalpa 
A  examinarle  la  culpa 
Para  ezcusalle  la  pena; 
Que  en  un  corazón  activo. 
Por  sí  mismo  generoso. 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilate  lo  compasivo.— 
La  justicia  ?lene  aqui 
A  buscaros ,  y  quisiera 
Que  en  mi  casa  no  os  prendiera, 
Ya  que  os  amparáis  de  mi; 
No  por  extraüeza  mia. 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  bídalgufa; 
Que  veo  en  lo  que  be  sentido, 
Siendo  ajenos  los  cuidados, 
Que  hay  delitos  probyados 
Sin  haberlos  cometido; 

Y  á  San  Jerónimo  quiero 
Que  os  vais ,  pues  allí  podréis 
Estar  sin  que  peligre»; 
Donde  á  buscaros  prefiero 
Vuestra  libertad  mejor. 

D05J0A1I. 

El  cielo,  señora  mia. 
Os  pague  la  cortesía 
De  tan  piadoso  fa?or» 

{Llamem  réek.) 

TEOOOBA. 

Infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  entra  agora. 

Nadie  se  inquiete.— Teodora, 
Por  el  cuarto  del  balcón 
Mira  quién  Uama. 

TEODOnA. 

Yo  Toy.        (Vt 

no.^  iKís. 

Si  es  justicia ,  no  abrirán 
Habta  que  os  Tais  al  desvaí. 

non  JDAX. 

Vuestro  humilde  cscUto  soy, 

Y  de  vos  TaTorecído ; 

Sí  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  que  se  consienle 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos. 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

SmU  TEODORA. 

TEoaoaA. 
Los  mozos  de  silla  son. 

doHa  n^s. 
A  muy  buen  tiempo  ban  liegido 
Para  lo  que  yo  be  pensado. 


BELTRAN. 

lumbre  la  intención. 

Do^^  ixés. 
erta  del  postigo 
I  en  mi  silla  <|uiero, 
este  caballero, 
ue  van  conmigo, 
i  él  mis  criados ; 
e  desmentirá 
:ba. 

BELTRAIV. 

Claro  está. 

DON  JUAN. 

deben  mis  cuidados , 

lisfacer 

cion  en  que  estoj, 

que  noble  soy 

lio  debo  hacer. 

DOÑA  INÉS. 

'  este  caballero 
i  del  lugar, 
s  acompañar, 
>  mando  y  lo  quiero; 
en  escudos  lleva , 
reo  menester. 

BELTRAN. 

!oso  poder 

»  bastante  prueba. 

todos f  menos  Caravana.) 

CARAVANA. 

fuerrán  que  un  cristiano 
le.  ¿Qué  le  hizo 
e  advenedizo, 
),  sevillano, 
que  así  dio 
los  en  doblones , 
1  nuestras  raciones 
ido  si  yo 
res  y  cuartillo 
I  cuarto?  En  Turquía 
oche  y  de  dia  , 
lio  á  Peralvülo, 
ucie  á  meter 
y  ermitaño 
con  desengaño 
pueda  comer, 
laque  de  sayal 
de  ataujía , 
udos,  sin  porfía, 
nemorial. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

ire  sois.  Caravana, 
t  en  cnanto  hacéis! 
Jad  tenéis , 
t  carne  humana 
ichas  de  vejez ; 
e  ser  escudero 
ibre  caballero, 
importa  esta  vez , 
ais,  cuando  la  silla 
ta  del  postigo 
:abrahigo 
?s? 

CARAVANA. 

Tarabilla 
),  á  discurrir 

TEODORA. 

Pues,  don  Bueso, 
lete  á  vos  en  eso, 
ar  y  ser\ir? 

CARAVANA. 

los  me  han  metido, 
en  yo  me  sé, 
ni  para  qué. 


EL  fRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

TEODORA. 

No  me  acordaba  que  han  sido 
[>ados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero; 
Y  en  tanto  que  no  lo  hacéis, 
Solo  por  consejo  os  doy 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVANA. 

Voy, 
Porque  no  me  argumentéis. 

(Vanse.) 
Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

Agora,  que  ya  he  llegado 
A  los  umbrales  del  templo, 
Di  que  se  vuelva  la  silla. 

BELTRAN. 

Muy  bien  dices.  {Vase.) 

DON  JUAN. 

¿Cómo  el  cielo, 
Entre  peñas  convencidas 

Y  averiguados  desvelos, 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  afectos? 
i.  Qué  naturaleza  es  esta? 
Pero  de  mi  parte  quiero 
Disculparme  á  mí  conmigo,        • 
Si ,  en  su  providencia  inmenso, 
Hace  Dios  á  imagen  suya 
Una  criatura,  en  quien  vieron 
Juntos,  en  un  solo  instante. 
Mi  vida  y  entendimiento 
La  inmortalidad  de  un  alma, 
Contírmando  y  concediendo 
Privilegios  de  divina 
A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 
De  mi  amor,  perdone  el  cielo, 
Poner  yo  la  inclinación 
Donde  él  los  merecimientos.— 
;,Pendenc¡a  es  aquella?  Si; 

Y  este  que  viene  corriendo 

Y  con  la  espada  desnuda 
Es  Deliran.— Bellran,  ¿qué  es  esto? 


Sale  BELTRAN,  tirando  etíoQadas 
hacia  el  vestuario. 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (nací  en  Oviedo, 
De  padres  que  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  yermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Do<í  lunas  de  dos  espejos 
De  cristal  inmaculado), 

Y  por  la  espada  reviento, 
Como  oíros  f»or  los  ijares, 
Como  alguno  que... 

DONJUÁN. 

Beltran, 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho, 
Lo  que  dijeres,  te  sobra; 

Y  si  no,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  quedó  la  mia  encima , 
Conforme  el  libro  del  duelo. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  que  esiás  en  sagrado, 
Dime  lo  que  es. 

BELTRAN. 

Oye  atento : 


Tres  años  bá  que  un  demonio, 
En  forma  de  caballero. 
Pretende  y  cansa  á  mi  ama. 
Hecho  en  la  calle  estafermo ; 
Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  muy  falso, 
Entre  amante  y  majadero  : 
«¿Va  tu  ama  en  esa  silla?— 
Si,»  le  dije;  pero  viendo. 
Después  de  haberla  seguido, 
Que  saliste  della,  en  celos, 
En  ira ,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  envuelto. 
Me  esperó  para  embestirme ; 
Pero  yo,  que  no  soy  lerdo, 
Viendo  que  se  resistía 
Su  espada,  al  salir  le  intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos, 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  flamenco 
De  hombre  de  tapicería 
En  la  historia  de  los  griegos, 
Esta  es  la  hora  en  que  eslá 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes. 
Dando,  traspiés  por  el  suelo; 
Pero  esta  es  la  hora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
Hecho  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos. 
Porque  hombres  desta  calaña, 
Entre  cejijunto  y  lerco. 
Tienen,  con  perdón  de  Troya, 
En  cada  enojo  un  incendio. 

DON  JUAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran , 
También  lo  soy;  y  si  el  cielo 
Contra  tu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos ,  y  en  ellos 
Hacer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento , 
Puesta  al  peligro  mí  vida, 
Te  restaurara  del  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverte 

Y  yo  también ;  que  no  quiero 
Que  encuentre  con  mi  delito 
La  pesquisa  de  sus  celos ,    ' 

Y  que  la  justicia  sepa 

§ue  estoy  en  este  convento, 
venga  y  roe  saque  del. 

BELTRAN. 

Si;  pero  ¿cómo  ló  haremos? 
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CARAVANA ,  con  la  espada  desnuda» 

CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

DON  JOAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTRAN. 

El  escudero 
De  casa. 

CARAVANA. 

Pues  ¡ay  de  ti! 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
De  no  sé  qué;  que  es,  en  sama, 
Prouóstico  de  los  tiempos. 

DON  JUAN. 

Ya  parece  qne  me  corre 

Nueva  obligación,  y  quiero. 

Sin  reparar  los  peligros,,  * 

Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  caballeros 

Lo  reducen  y  lo  llevan. — 

¿Qué  hay,  Caravana?  Qué  es  esto? 


GARATAKi. 

Estando  este  Locifer 

De  don  Luis  de  Acevedo 

En  esta  puerta  primera. 

Que  da  principio  al  convento, 

Apenas  me  vio  llep^ar, 

Cuando  me  embistió  t  diciendo  : 

•Este  es  también  de  su  casa; 

¡Muera !>  Y  si  no  me  mosqueo 9 

V  las  amosco  también , 

Esta  es  la  hora  que  tengo 

Voleado  el  ojaldrado 

U  barrenado  el  garguero. 

•,  Arredro  vayas,  SaUn ! 

Pa réceme  que  le  veo 

Encajados  en  los  ojos 

Dos  colietes  ironaderos , 

Con  su  esUllldo  y  sus  chispas. 

DO?f  JGAIf. 

¡  Extraño  encarecimiento ! 

CARAVANA. 

Vuesancé  ¿ha  visto  correv 
Algún  toro  jarameño? 

DON  JUAN. 

Si  he  visto. 

CARAVANA. 

Paes  mas  fué  estotro. 
Sin  Jarama,  tanto  y  medio. 

BELTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  muchísimo  desto. 
Porque  ha  sido  dominguillo. 

DON  JUAN. 

Estos  ocho  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BELTRAN. 

Se  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

¿Fué  con  vuesancé  Alejandro? 
¿  l£s  mucho  un  esportillero, 
Un  espantajo  de  higuera, 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON  JUAN. 

Este  que  sacó  la  espada 

Y  colérico  y  resuello 

Os  embistió ,  está  ofendido 

De  Ueltran,  y  le  aconsejo 

Que  entre  encubierto  en  su  casa, 

Y  á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recalo  y  con  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  emienda, 
El  postigo. 

CARAVANA. 

Estará  abierto 
Sin  que  los  quicios  lo  entiendan. 
Aunque  rechinen.  {Vase 

BELTRAN. 

Sí  creo ; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  :iceile  el  dinero. 
Agora  me  falta  ámi 
Examinar  otro  intento. 

DON  JCAN. 

Detente  y  no  dij^as  mas 
Contra  mi  lealtad;  que  pienso 
Que  oprelienden  culpas  mías 
Tus  injustos  pensamientos, 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo, 
^'oble  nací ,  como  subes , 

Y  solamente  pretendo 

Que  en  casa  que  he.rccibido 
lieiielicios  no  haya  riesgos; 
Porque  m:is  posible  fuera 
Verse,  Heltrau,  en  el  tiempo 
Sm  el  orden  natural 
Gobernada  por  precetos 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

De  obediencia  la  locura, 
Y  un  cadáver  por  su  aliento. 
Que  faltar  yo ,  arrebatado 
De  los  amantes  afectos 
De  una  pasión  distraída, 
A  un  justo  agradecimiento. 

BELTRAN. 

En  dejándote  yo  en  casa, 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia. 
Que  importa,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana, 
A  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  Iris  de  las  pendencias^ 
Porque  enfrena  sus  intentos. 
¿No  ñas  visto  el  cielo  cubrirse 
De  cendales  verdinegros, 
Para  dar  á  los  mortales 
Horror,  espanto  y  desvelo, 

Y  ilespues  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto. 
Desmintiendo  del  amago 
El  caliginoso  ceño? 

Pues  asi  contra  el  furor 
Desle  espíritu  revuelto 
El  arcó  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  \)ot  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  solo  quiero 
Verla  primero  y  pedirla 
Desta  desdicha  el  remedio, 
Diciéfldola  que  te  vuelves 
A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 
Que  reconozca  el  intento. 

Y  vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JUAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.         (Víue. 
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Sale  DO^A  INÉS. 


D0Í(A  INÉS. 

No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  fuera. 
De  mí  misma  me  escondiera. 
Corrida  y  avergonzada. 
¿Yo  confusa?  Yo  turbada. 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  quiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
Vengar  lo  que  no  he  querido. 
Afecto  de  ánimo  ocioso 
Y  olvido  de  la  razón 
Es  amor,  cuya  intención 
Mira  á  un  veneno  sabroso ; 
)    Pero  si  es  tan  poderoso. 
Que  á  un  ligero  movimiento 
Quiere  reducir  mi  intento , 
Hacer  debo  en  esta  acción, 
A  golpes  de  inclinación. 
Reparos  de  entendimiento. 
A  un  tiempo  miré  y  sentí , 
De  donde  es  justo  que  infiera 
Que  aquella  pasión  primera 
Kslabu  dispuesta  en  mí. 
Mi  naturaleza  vi 
Incapaz  de  resistencia ; 
Pero  eslo  fué  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  es  justo 
Que  amor,  preciado  de  justo. 
Se  resista  á  una  potencia. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo, 
i  Tan  melancólica  y  triste. 


Después  que  aqnel  boMbitfifle 
Entucast,(|ae  deíao 
Averigaar  si  lenit   . 
Algún  veneno  en  loi  cjoi, 
Pan  dar  á  los  enojoi 
Principio. 

mXaiiiéi. 

¡AyTeodofawa! 
No  sé  cómo  te  decir 
Lo  mismo  que  yo  qoUíert 
Que  nadie  de  mi  sapien ; 
Y  retiróme  á  sentir. 
Por  ver  si  puedo  ^stifi 
Sin  ajena  admiración 
Ni  riesgo  de  mi  oploioo, 
La  culpa  del  desear. 

TEOMMU. 

Lo  qne  estás  enamortda 
Se  conoce  en  ta  lengu^e. 

Esto  es  habUr  en  altnfe 
De  mi  pasión,  afreutadá 
De  ver  mi  &diidid. 

raonoRA. 

Y  ¿deso  estás  encogida, ' 
Retirada  j  ofendidat 
No  es  traición  la  volnntad 
De  una  m^jer  recatada; 
Qne  ese  es  on  leve  aoddoKe, 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  nn  alma  descoidada. 

Y  aunqne  des  Unlu  seftaleí 
De  escrúpulos  de  in  honor  • 
En  los  pecados  de  amor 
Estos  son  los  veniiles;      ^^ 
Que,  aunqne  en  tan  ftdleiMm 
La  estimación  se  limita. 
Con  sola  el  aguí  benditt 
Del  tiempo  se  qnitan  todofc 

doüaihés. 
¿Dónde  el  etcadero  eslá? 

TEOMMUL 

Doña  Jnana  le  ea^ 
A  llamar,  y  pienso  70 
Que  para  veüiir  será. 

DOJlAniás. 
Que  mé  huelgo  mucho  es  Hmi 
De  verla,  Teodora,  tqnU 
Como  no  me  bable  i  mi 
En  el  amor  de  su  berauo.- 
¡Jesús mil  veces! 

{UammélMpurU') 

TEODORA. 

¡Qué  ledo! 
Una  de  dos,  sin  dndar  : 
O  trae  dinero  qne  dar, 
O  debe  de  ser  muy  nedo. 
Do5ÍA  wtu 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevimiento 
Sino  en  la  Justicia,  5  sieolo 

aue  vuelva  otra  vea  á  ver 
i  casa,  una  vez  mirada.— 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

(Va$e  raedor*.) 

Al  Presidente,  aunque  eüé 
Cerca  de  mal  despacbtda; 
Que,  mediante  estos  rigores, 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vito 
De  otros  peligros  mayores; 
Pero  siemure  el  que  traspon 
LasleyesdelartEon 
Dice  en  su  imaginicioB : 
«Justicia,  y  no  por  mi  cem." 


TEODORA. 

riOOORA. 

O^A  ipcés. 
ame  el  cielo ! 

S,  DON  PEDRO,  DON 
y  UN  CRUDO  delloB, 

TEODORA. 

ir. 

>0X   LUIS. 

Si  eso  pretendes , 
na  y  la  voz 
mpo  se  encuentren. 

O.NA  \yt%, 

1  en  mi  casa? 

ION  LUIS. 

Nadie  se  altere ; 
iene  en  mi 
la  muerte ; 
queá  tí 
s  crueles 
admito, 
íitamente; 
n  tu  casa  agora 
otras  veces, 
ielitos, 
s  desdenes, 
ion  de  su  culpa 
locerte 
sa  primera 
kima  siente, 
agravios 

:ho,  en  queme  debes 
de  esperanza 
es  diciembres, 
)  salir 
1  ingente 
u  misma  silla, 
luecerme; 
naturaleza 
ite  tiene, 
¡eneral 
accidente, 
al  fin, 

,  porque  siempre 
quiera  error 
mujeres; 
riado 
n  aleve, 

I  un  tiempo  mismo 
ofenderme, 
revidas 
üpelo,  en  este 
I  castigo 
resuelve, 
;as  injurias 
)ajo  merecen 
s  impías 
ipacientes. 
capa 

js  desdenes 
peraiiza, 
k^eces, 
os  quiero 
isfacerme, 
me  lengua 
5  paredes. 
e  es  temor 
:a  gente, 
!  el  muerto, 
encion  me  debes ; 
casa, 

insolvente 
precia 
e  no  teme, 
milia, 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

Amedrentada  en  su  muerte , 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde , 

Y  porque  vea  y  admire 
Esta  exhortación  tan  breve, 
Una  crueldad  que  le  avise 

Y  UD  rigor  que  la  escarmiente. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Cielos !  Mi  hermano  está  aqui, 

Y  engañarle  me  conviene, 
Para  librar  á  Beltran , 

Si  es  que  matarle  pretende. 
¿No  dices  tú  que  te  estorbo 
Tus  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida 
A  tu  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden , 
Violentas  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  si  . 

Que  verás  que  te  desmienten 
Mi  valor  y  mis  deseos, 
Pues  te  incito  á  que  te  vengues. 
Beltran  fué  á  pedirme  agora 
Que  á  ti ,  hermano ,  te  pidiese 
Que  le  perdones  la  ofensa 
Que  ha  cometido  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  visto 
Que  algún  agravio  pretende 
Que  le  perdone  tu  sangre. 
Tan  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  sí  ha  faltado 
Al  respeto  que  le  debe. 

Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 

Esta  llave  le  detiene. 

Mira  tú  en  la  cantidad 

Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 

Agravio  contra  tu  honor. 

Mátale;  que  alli  le  tienes. 

DON   LUIS. 

Dame  á  mi  la  llave. 

DOÑA  JUANA. 

Toma. 

DON  LUIS. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Te  constituye  en  el  mundo 
Kjemplo  de  las  mujeres. — 
Venga  don  Pedro  conmigo, 

Y  los  dos  aquí  se  queden  • 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  traiga  á  los  ojus 
Üesta  mi  enemiga  siempre 

La  infame  lengua  y  la  mano 
Del  que  ensena  y  del  que  ofende. 

i,Vase.) 

DOÑA   INÉS. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  tí  se  te  debe 
Este  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOÑA  JUANA. 

Que  á  mi  hermano,  que  es  amante, 
Tan  coléricas  le  cieguen 
Impaciencias  de  su  enojo, 
Alguna  disculpa  tiene; 
Pero  vosotros,  que  a(fuí 
Hacéis  protección  rebelde 
A  la  resuelta  osadía 
Desta  juventud  ardiente, 
Á  Qué  disculpa  dar  podéis 
Al  mundo,  cuando  repruebe 
Conspiración  tan  injusta. 
Tan  baja  y  tan  insolente  ? 
¿Diréis  que  le  acompañáis 
Por  ser  sus  amigos  t  Miente 


Amistad  qne  en  los  horrores 
Acompaña  y  desvanece ; 
Que  solo  aquel  es  amigo 
Que  desengaña  y  advierte 
Traiciones,  que  en  el  honor 
De:iacreditan  y  ofenden. 

DON  ANTONIO. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente. 
Sino  amparar  sus  designios, 
Que  es  la  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  cansas  que  se  ofrecen. 
Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpa  nos  reprehendes, 
A  tu  hermano  has  engañado 
Solo  á  Gn  de  que  se  íuese; 
Pero  poco  nos  importa 
Que  su  valor  esté  ausente; 
Porque  sabremos  mirar 
La  casa,  y  si  verdad  fuere 
Que  en  ella  Beltran  está , 
Por  nosotros  solamente 
En  la  ofensa  qne  le  hizo. 
Le  habernos  de  dar  la  muerte. 

DOÑA  INÉS. 

Esperad ;  ¿adonde  vais? 
¡  Ay  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mis  desventuras. 
Si  el  cielo  no  las  defiende! 
^No  hay  quien  nos  ampare  aquí 
n  tal  desdicha? 


fe' 


DON  JUAN,  BELTRAN  T  CARAVANA, 
con  lai  espadas  desnudas. 

DON  JOAN. 

En  mi  tienes 
El  socorro  y  la  venganza. 
Supuesto  que  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano, 
Esfera  en  término  breve. 
Donde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente, 

Y  cada  golpe  tirado. 

La  crueldad  de  muchas  muertes.^ 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Espera,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON  JUAN. 

Será  imposible. 
Cuando  está  echada  la  suerte. 
{Sacan  ¡as  espadas  den  Antonio  y  don 
Juan,) 

BELTRAN. 

A  ellos ;  que  aqui  estoy  yo. 

CARAVANA. 

Y  yo,  (]ue  entre  dos  arneses 
También  meteré  una  punta, 
Con  todos  sus  alfileres. 

{Vanse  riñendc.) 

DOÑA  JUANA. 

Agora,  que  ya  mi  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen  , 

Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

DOÑA  1N¿S. 

¿Cómo  está  este  hombre  en  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

Agora  solo  agradece 

Y  estima ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres , 
Después  de  cerrar  la  puerta. 
Por  si  ya  mi  hermano  vuelTe , 
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A  quieD  pretendo  librar 
De  sas  desatinos  siempre. 

DOÑA  lüÉS. 

Eternamente  obligada. 
Me  resuelvo  á  obedecerle , 
Pues  conozco  qne  en  tu  iogeoio 
Algún  ángel  me  defleude. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SüUn  DON  LT:iS  t  DON  ANTONIO. 

DOX  A!«T0M0. 

La  notable  oscuridad 

Y  la  gente  que  llegó 

La  pendencia  nos  quitó, 
Perú  no  la  enemistad. 

Doy  LDIS. 

Y  ¡que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolvii'se  á  creer 

La  industria  de  una  mujer 
(¿ue  ha  intentado  solamente 
Engañarme!  Estoy  coriido. 
Vive  el  cielo. 

DOX  A:<fTO?(IO. 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  humana, 

Y  sin  culpa  os  ha  ofendido , 
Cuiiiido  imagino  que  el  celo 
No  fué  de  haceros  pesar, 

Y  la  podéis  perdonar. 

D0!«  LLIS. 

Pienso  sin  duda  que  el  cielo 
Se  la  dio  á  iiiiiuclinacion, 
Porque  sea  con  injuria 
En  domesticar  mí  Turia 
La  cuartana  del  león. 
Pues  uun(|ne  está  deseada 
be  mi  intención  belicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Adonde  pueda  mi  i'>¡'ada 
Dizarrear  y  lucir, 
Con  tan  nuevas  diligencias 
Me  deshace  las  pendencias, 
^)ue  me  muero  por  reñir. 

Y  tanto  en  este  embeleco 
Pacifico  inquieto  soy, 
C^ue  solo  al  campo  me  voy 
A  sacar  la  espadu  cn  se('o. 
Porque  una  vez  que  pudiera 
Casii^Mr  la  tercena 

De  un  infame,  pretendía 
Kesistirse  en  la  conteía. 

DOS  AMOSIO. 

Juntos  rstab.'in  allí 

El  Gímanle  y  el  culpado, 

Y  \tA<i)  lo  qin.'  he  contado. 
De  roleía  <:iloy  &in  mi. 

L0>  Uíi. 

Kr»  *A'\fj^  prji-ijí:'.;iljfr 
í.'.r.VjTl'j.  •■'J«:  la!  vpz  son 
L*  »0í/jJ.fi  '!■:  una  apiehension, 
^  I  'j«: ; -fj  •I»-j;!r  de  ser; 
•  ¡'-.f't  >.i  íjt;  mi  eiiiMIli^O 

Y  •Mi  i  1  '.ií»'nsd  :í  los  OJOS , 
S^ló  poiMii  mis  en'ijo'-i 

L-i  •'>p-raiJZ:i  en  su  r.i^lij^o; 

Y  «-i  de  mis  |i(*nH;irni''rilos 
La  ejtMMK'ifiii  lio  li;ira, 
Pienso  íjiii'  :»»in  ii'i  i*'5[p  r^ra 
Eo  1;í  I«*  d»*  miÑ  ■iif'ittft<. — 

¿  Y  don  pi'lf» ' 

i.f,^  A  vr'»  "ro. 

A!  q'/<  •  in  {>f"..vi.'f  m*U',; 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Qne  ayer,  caaodo  nos  siguió, 
No  lo  sabia. 

DOÜ  LCIS. 

¡Qaéazar! 
Sale  DON  PEDRO. 

DOSI  PEDRO. 

Bien  sé  que  he  sido  esperado. 

DON  LUIS. 

Y  aun  deseado  habéis  sido; 
Pero  con  lo  que  he  sabido , 
Os  recilK)  disculpado , 

Y  mi  fe  y  pülabra  os  do? 
Que,  en'saiiendo  vitorióso 
Desie  disgusto  penoso. 
En  que  tan  inquieto  estoy. 
Que  tengo  de  ir  á  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DOX  PEDRO.' 

Mil  anos  os  guarde  Dios. 

DON  LUIS. 

Esperad ,  que  he  de  cerrar 
Esta  puerta;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
Nos  impida  la  intención , 
Como  en  el  lance  primero. 
{Cierran  y  y  dan  golpes  á  la  puerta.) 
¿Quién  llama  tan  recio  ahí? 

DOXAJCA^CA.  (Dentro.) 
Abre;  que  tu  hermana  soy. 

D0:«  LL'IS. 

No  puedes  entrar;  que  estoy 
Ocupado. 

DOÑA  jL'A:f A.  [Dentro,) 

Para  mi 
No  ha  de  halier  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  ó  vive  el  cielo. 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

bON  FEbRO. 

Sí  está  ya  determinada. 

Abrir  será  lo  mejor.  (.Abre.) 

bO.N  LClS. 

¿Qué  quieres? 

Sale  D05JA  JUANA. 

DO.XA  JUANA. 

Saber  tu  intento; 
Que  temo  en  tu  atrevimiento 
Consifltado  algún  error. 

bONLUIS. 

Luego  ;,no  jnz^'as  en  mi 
Capacidad  y  advertencia 
Para  tratar* con  prudencia 
De  lo  que  me  impoita  í 

D0.\A  JUANA. 

Sí; 
Pero  en  tanta  juventud 
Se  harán  conlradicion 
Kl  enojo  á  la  razón 

Y  el  disgusto  á  la  virtud; 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orgulloso  poder 

Te  dejará  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Vn  precipitado  arroyo. 
Cuando  recien  engendrado. 
De  si  mesiiio  despeñado. 
Es  de  las  flon\s  apoyo. 
Solo  se  pnbearngaf, 
.Mas  no  en  su  orgulloso  brio; 
Que  cuando  llegue  á  ser  rio, 
Será  tributo  del  mar. 

DON  LUIS. 

Supuesto  que  ha  de  morir 
Mi  ein^migo,  y  que  le  has  dado 


Nnera  faena  é  ai  ciídidi^ 
¿  De  qué  te  siffTe  mpedr 
Lo  que  no  bu  de  rfediai? 
One  el  jooUnK»  ao  es  •  por  Mh, 
Mas  qne  «dveitir  i  les  doi 
Que  solo  le  be  de  Balar. 

DOÜAJCAB*. 

Valiente  resolncsoo , 
Censa  tada  en  tres ,  seria 
Discalpada  ralenua 

Y  bien  lograda  iniencíN; 
.No  lieoes  verjEñena,  di, 
Cuando  en  este  jnslo  emr 
Corrida  está  en  mí  talor 
La  sangre  qoe  tengo  en  ti 
De  baber  oído  en  ta  iatcMt 
Tan  couTencida  b^jeu ; 
Que  si  es  la  natanlea 
Principio  del  aonmieBlOi 

Y  la  parte  príocipai « 
Donde  no  cabe  accidente, 
¿Cómo  pnede  ser  valieate 
Qoien  drtennina  tan  nal 
Una  traición  consaltada? 

DOXLCIS. 

La  aprobación  de  mi  gasto 
Te  loca  en  iodo. 

IK>5A  JDAÜA. 

Enlojasto 
De  nna  intención  acertada; 
Pero  no  en  la  demasía 
De  un  precipitado  error. 
Donde  falta  ta  valor 
A  ta  sangre  y  á  la  mía; 

Y  pnes  DO  ha  de  baber  discBlp 
Con  qae  paeda  discalparte, 
Qoieroqae  estén  de  ni  parle 
Los  estorbos  de  mi  ealpa; 

Y  vosotros,  qae  amparáis 
Segunda  vez  el  Teneno 

Que  él  vierte,  ¿no  faera  bociSb 
Si  es  qae  sa  bien  deseab, 
Desengañar  so  intención, 

Y  DO  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  homicidas 
Contra  an  solo  ooraioo? 

;  Qué  de  causas  ban  venido 
De  mal  estado  i  peor 
Por  lo  fácil  de  un  error 
Resuelto  ó  mal  eoieodido! 
Dejad  de  esforzar  saqoiíja: 
Que  no  es  el  qoe  mas  resoehe 
La  culpa  el  que  la  disuelve, 
Sino  aquel  que  la  aconseja; 

Y  porque  veas  qoe  esiis 
En  lu  sospecha  engañado, 
.Sin  qne  nadie  te  baja  dado 
Causa ,  escucha  y  lo  sabrán 

&!/«  DON  JUAN ,  Imifdi  M 

DOÜ  JDAS. 

El  entrarme  sin  llamar. 
Porque  está  la  casa  sola. 
Perdonad ;  ¿qaiéD  es  aqii 
Don  Lais  de  Acevedo? 

DOXLDIS. 

Soübn 

Debe  de  ser  arrojada 

De  aquel  cuenco  qae  oie  iafam 

Las  noticias  de  an  agrario 

Y  el  alma  de  miscongoias; 
Don  Luis  de  Acevedo  Mj, 

Y  en  mi  verás... 

DOÍ^A  JCAHA. 

Nadie  poofi 
Mano  á  la  espada,  primeft 
Que  al  informe  de  mi  boca 
Los  oidos;  qae  no  esjosio 
Que  bacienoo  guarda  j 


desta  casa 
,  le  rompan 
indebidos, 
generosa , 
la  DÍo{;niiio 
eveiicion  heroica 
)n  se  excusan 
.  con  lisonjas, 
cielo  arrojara 
os  de  sombras 
diluvios 
brasadoras, 
ites  bostezos 
agorosa 
fulminara 
a  discordia 
s  encontrados 
nensa  copia , 
)nde  mi  pecho 
inagloriosa , 
'a  la  atención 
s  humilde  antorcha 
70  material 
informa. 

oo:*(  LCis. 

emonio  ó  quien  ereSt 
ufernal  le  arroja 
nte  á  intentar 
;s  tan  locas? 
ides? 

DON  JOAN. 

Que  me  escuches. 

DON  LUIS. 
10. 

DONJUÁN. 

Pues  agora 
ega  ignorancia 
>  que  te  enojan  ; 
patria  mia 
),  con  la  ociosa 
í  libres  años 
que  imperiosa, 
'pendencia, 
íor  sí  sota 
d  at^ravios, 
memoria), 
le  piélago  inmenso, 
ipestad,  sin  olas, 
»oder  las  deshace 
*ia  las  acorta, 
.'pgacion , 
do  á  la  borda, 
'alagenia 
mas  que  goza, 
e,  uno  deslos 
hermoso  aprisionan  , 
lad  cauíivan 
e  remolcan, 
I  al  occidente 
e  quien  se  adorna; 
las  seguia , 
►Ira  mas  dichosa 
jue  en  posesión 
•  desla  aurora 
movimientos 
an  cuidadosa , 
liada  con  ella, 
ikIo  la  souíbra; 
3r  mis  palabras, 
afectuosas, 
eseo  en  la  voz, 
Ima  á  la  boca, 
Ipo  mi  osadía 
icion  tan  heroica, 
empuñar  la  es[»ada 
i  ceremonia ; 
lise  cortés 
tan  celosa 
ros  movimientos, 
ó  (|uien  los  ignora  ; 
2r  escucharme , 
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Con  resuello  acero  forma 
En  medio  circulo  un  tajo 
En  la  soberbia  española. 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  capa, 

Y  con  una  punta  sola 
Di  fm  á  sus  bizarrías , 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejecutado. 
Una  sangrienta  discordia, 
Un  delito  convencido 

Y  una  muerte  lastimosa ; 

Y  para  que  no  parezca 

En  la  apariencia  y  la  sombra 
Deste  trágico  accidente 
Una  mujer  virtuosa, 
Os  advierto  que  aunque  estaba 

Anoche  tan  á  deshora 
En  casa  de  doña  Inés, 
De  nada  fué  sabidora ; 
Que  un  criado  que  fué  mió. 
Con  inclinación  piadosa 
Me  había  metido  alli. 
Aunque  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros, 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  peligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto? 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  su  primo ,  y  te  busco, 

DOÑA  JUANA. 

Advierte,  hermano,  que  agora 
Te  ofende  á  ti  esta  venganza; 
Que  fuera  acción  afrentosa. 
Indigna  de  quien  tú  eres , 
El  dar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mi  me  consta 
Que  te  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LUIS. 

Dice  bien  que  á  mí  me  toca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  toma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojo 
Se  suspende  ó  se  revoca 

La  primera  causa  mia, 

No  han  de  ofenderle  las  otras. — 

Caballero,  id-oscon  Dios; 

Que  justo  será  que  os  ponga 

En  lihertad  mi  nobleza. 

Si  pudo  ser  ella  sola 

La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  á  vuestra  sangre  heroica 

El  cielo  felices  dichas.  {Vcue. 

DOÑA  JUANA. 

Para  que  os  sirva  con  todas. 

DON  PEDRO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  él. 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  agora 
(Cierra  la  puerta  doña  Juana.) 
A  mi  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  toca ; 
Que  estando  yo  aquí ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar; 
Que  son  siempre  sospechosas 
Las  pendencias  que  se  causan 
Adonde  hay  mujeres  mozas; 
Y  no  es  bien  que  mi  opinión 
Consienta  que  se  anteponga 
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A  una  culpa  sin  agravio 
Una  malicia  afrentosa. 

DON  PEDRO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 

Quien  me  impide  y  quien  me  estorba 

Una  venganza  tan  justa. 

DOÑA  JUANA. 

Que  lo  apresurado  os  sobra 
Os  advierto  ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo. 
Siempre  es  evidente  cosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

DOÜA  JUANA. 

{Ap.  Ya  he  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos, 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á  buscarle , 

Si  es  que  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANTONIO. 

Yo  á  defender  tu  persona. 

DON  LUIS. 

Yo  á  descifrar  mis  ofensas. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  á  remediallas  todas. 

{Vanse.) 


Sale  DOf^A  INÉS. 

DOÑA  IN¿S. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  compe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [tido 
Uno  de  mis  errores  homicida, 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  dedos  potencias  se  ha  valido , 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida. 
Una  culpa  en  el  alma  resistida , 
Solo  al  entendimiento  se  ha  rendido. 

Mis  sentidos  al  arma  están  locando. 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos. 
De  mi  virtud  los  muros  asaltando. 

Y  á  pesar  de  la  muerte  y  sus  trofeos, 
Aunque  padezca  el  alma  peleando , 
Viva  mi  honor  y  mueran  mis  deseos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Notablemente ,  Señora, 
Andan  las  disposiciones 
)    De  lu  honor  por  los  rincones. 

DOÑA  iNés. 
Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODORA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DOÑA  INÉS. 

No; 
Que  bien  sabes  claramente 
Que  está  mi  pecho  inocente  , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  que  viene , 
Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
No  las  sabe  d  isculpar ;   • 
Porque  ¿quién  dudar  podría. 
Viendo  en  mi  casa ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deskbra , 
Que  no  fué  porcaiiM  mia? 
Pero  yo  averiguaré 


Ed  ella  quién  faé  el  culpado 

De  haberle  (¡ay  de  mi !)  encerrado 

Segunda  vez. 

TBODOaA. 

Solóse 
Que  coando  á  dormir  f  olvló , 
Beltran  andaba  aturdido , 
Solicito  y  confundido, 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  mañana. 

D05[á  INÉS. 

¿Qué  quietud  será  dichosa» 
Ni  qué  virtud  poderoia 
Contra  la  malicia  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODOBA. 

En  casa ,  pero  ha  quedado 
Del  susto  desvencijado  y 

Y  anda  derrengado  ya. 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 

Suedó  tirando  estocadas, 
aciendo  en  un  remolino , 
Aunque  con  vejez  bizarra , 
Movimientos  de  panarra , 
Con  estocadas  de  vino. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Pues  líbreos  Dios  de  que  yo 
Saque  la  rabísacada , 
Que,  de  puro  acicalada, 
Vieja  afeitada ,  engañó 
Una  vez  que  la  saqué. 

TEODORA. 

¿Qué  hicisteis? 

CARAVAIIA. 

Degollar 
Las  tres  partes  del  lugar. 

TEODORA. 

EsaladeHeródesfué. 

CARAVANA. 

Miente  como  una  Hcrodías 
La  que  dijere  que  soy 
Ueródes  yo. 

DO^A  INÉS. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras  mias, 
Para  que  nadie  procure 
Disgustarme. 

CARAVANA. 

Pues,  Señora, 
Mande  vuesancé  a  Teodora 
Que  me  dt'je  y  no  me  apure. 

DOÑA  INÉS. 

Llegaos,  Caravana ,  acá ; 
¿Qué  tenéis? 

CARAVANA. 

Yo  lo  diré. 


Y  yo. 


TEODORA. 
CARAVANA. 


Mande  vuesancé 
Que  me  deje. 

DOÑA  INÉS. 

baste  ya ; 
Que  me  enoj.tré ,  á  fe  mia. 
Tif  ni|)OS  hay  p^ra  el  placer 
Y  el  pesar ;  que  no  ha  de  ser 
Pasto  común  la  ale;;ria. 
Kl  mas  prohado  argumento 
De  In  ignorancia  es  el  dar 
Regocijos  al  pesar , 
En  lugar  del  sentimiento  ; 
Porque  mal  podrá  decir 


DE  GASPAR  DB  AVILA. 

Que  nació  para  saber 
Quien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ha  de  sentir. 
¿  Vos  no  fuisteis.  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido, 
De  muy  bonísima  gana  ? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio , 
Sin  ser  escribano  yo. 
Que  si  no  se  transformó 
En  hombre»  siendo  demonio, 
De  maledite  exifora , 
Quenosécómo  ha  podido 
Estar  en  casa  escondido. 


Impnlso  niaf  poderow 
de  ajena  mano 


Yo  si. 


TEODORA. 
DOÜA  INÉS. 

Bueno  está ,  Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  vuesancé 
La  doncellita  aue  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene » 
Donde  ella  conmigo  esté , 
Con  orden  particular 
De  que  me  deje,  recelo 
Que  se  ha  de  volver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

Sale  DOKa  JUANA. 

TEODORA. 

Doña  Juana. 

DOÑA  INÉS. 

Dios  te  dé 
El  consuelo  queme  has  dado. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tu  fe ; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desla  solicitud. 
Que ,  como  de  tu  virtud , 
Te  dispongo  los  remedios , 

Y  en  tanto  que  tú  no(iuedes 
Pacificamente  ociosa , 

En  pena  tan  cuidadosa 

No  he  de  dejar  tus  paredes ; 

Toma  este  manto. 

DOÑA  INÉS. 

Señora, 
No  pienso  que  la  mañana 
Por  celajes  de  oro  y  grana , 
Al  sol  que  los  montes  dora. 
Recibe  en  lenguas  de  flores , 
Por  cuyos  vanos  cambiantes 
Suenan  cítaras  volantes 
Entre  arpados  ruiseñores , 
Como  esta  casa  de  tí , 

Y  de  tu  amparo  y  favor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aquí , 
Porque  en  el  mayor  pesar 

Que  á  nuestra  quietud  se  atreve. 
Eres  calor  sobre  nieve, 

Y  no  la  dejas  cuajar. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  á  tu  casa  venia 

A  solicitarte  humano 

El  corazón,  por  mi  hermano 

Y  su  voluntad  lo  hacia , 

Y  no  era  mi  causa ,  no ; 
Pero  agora,  que  he  sabido 
Los  disgustos  que  has  tenido, 
Solamente  vengo  yo. 

De  mi  inclinación  traida, 
A  remediar  tu  pesar , 
Porque  tengas  que  estimar, 
Justamente  agradecida ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Quieras ;  que  eo  eslo  es  forzoso 
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Para  ezcnsaf  sos  defveloi, 
Si  tu  pecho  le  abomee; 
Pero  en  tanto  que  padeee» 
No  le  des  eco  otro  eeloi. 

Yo  te  lo  prometo  asf , 

Y  que  no  habré  nieotraf  viva. 
Si  en  eso  tu  gasto  estriba . 
Otro  pensamienlo  en  mi. 

WAk  JQAIU. 

Así  lo  permita  Dloa 
En  favor  de  mi  desvelo; 

gae  esta  rogativa ,  el  dele 
ibe  que  et  coman  de  doi. 
Agora ,  que  estoy  de  ti 
Satisfecha,  te  diré 
Lo  que  be  visto  y  lo  qoe  aé. 
El  hombre  que  ef  tnvo  aqai 
Escondido,  valeroso « 
Resuelto  y  determinado» 
En  su  espada  conQado 

Y  en  su  espirita  animoso, 
En  mí  casa,  Inés,  entró, 

Y  en  prneba  de  la  lealtad 

8ae  oebia  átn  piedad, 
on  todos  le  disculpó; 

Y  para  que  mas  te  asombra , 
Esto  hizo,  despreciada 

Su  muerte,  ya  eonsoltada, 

Y  el  peligro  de  tres  bombra. 

Sale  DOÜ  JUAN. 

DON  IVASf. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  ne  tañido 
Vengo ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido,  Sefiora; 
Que  si  en  vuestra  casa  yo 
Segunda  vez  me  escondí» 
Solo  fué  porque  lemi 
Lo  mesroo  que  sucedió; 

Y  tres  veces  (¡ne  be  venido 
A  este  sagrado  dichoso» 
La  una  fué  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 
Que  no  fuera  hidalaa  accioo 
De  mi  valor  si  me  fuera 

De  Madrid  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intendon : 

?ue  el  que  de  noble  da  Indido, 
el  que  recibió  repara , 
Debe  esperar  cara  i  cara 
Los  riesgos  del  beneQdo; 
Que  con  esto  satisface, 

Y  no  hay  culpa  que  le  déi , 
Supuesto  que  estima  el  bien, 

Y  deUende  i  quien  le  hace. 

no.ÑA  mU. 
Si  vos  no  bubieraia  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  acción  primera. 
En  que  os  vi  tan  atrevido) 
Que  el  valor  y  ia  grandeza 
De  vuestro  pecho  valienie 
Pudo  ser  por  accidente « 

Y  no  por  naturaleu. 

DONJOAn. 

Ya  dije... 

DOilA  lOARA. 

Cuanto  podéis 
Decir  vos  está  entendido. 
Admirado  y  conocido ; 

Y  no  es  justo  que  os  canseb. 
Cuando  pienso  que  no  cabo 
En  vuestra  mucha  aleneiiA 
El  hacemos  relación 

De  aquello  que  ya  se  sabe . 
Porque  esto  samnr'    ' 


DOS  JÜAIf. 

,  cielo  del  sol 
ferio  español ! 
s  parecer 
oluntad, 
minado  veo 
del  deseo 
Gira  deidad, 
corle  se  dehe 
do  persevera, 
iiz  de  otra  esfera 
que  mueve, 
que  abrió 
va  mirando , 
o  va  olvidando 
e ,  lo  que  vio. 

•OÑá  INÉS.  (Ap.) 
)rme  á  mí, 
hombre,  cuidados. 

)XA  JUANA.  {Ap.) 

s  inclinados, 
ausa  aqui. 

DO:«JOAN. 

íncia  os  pido 
le. 

DO^A  IlfÉS. 

Si  os  vais 

0  en  que  estáis , 

DOÑA  JUANA. 

jro  la  impido ; 
podéis,  delincuente, 
lu  venganza, 
ra  conGanza 
iiu  valiente; 
idrid  me  llama, 
iligencias, 
\  pendencias, 
lo  mi  fama ; 
lito  inhumano 

1  mi  voluntad 
mpestad, 

arco  en  la  mano; 
is  satisfecho 
ni  este  blasón , 
aré  el  perdón 
i  que  habéis  hecho. 

LTRAN,  alborotado, 

BELTRAN. 

se  han  conjurado 
ida  y  broquel , 
í  tropel 

estro  cuidado, 
viene  de  suerte, 
a  movimiento 
rilu  sangriento, 
la  muerte, 
lie  del  valor 
r  natural , . 
lede  Fuencarral 
su  color. 

DOÑA  JUANA. 

•4  esconderos. 

DON  JUAN. 

Señora, 
marme  agora; 

0  obedeceros. 

DONA  JCANA. 

?ga. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa, 
'  fuera  error 
mi  valor, 
stancia  corta? 
navor  mi  pena 

1  escasa , 
en  su  casa 

itwe  en  la  ajena. 
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Sale  DON  LUIS. 


DON  LUIS. 

Aquí  me  dicen  que  ha  entrado 
Otra  vez,  y  claro  está 
Que  siendo  asi,  que  estará 
Su  delito  comprobado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel, 
¿Quién  podrá  librallo  á  él 
De  que  yo  le  mate? 

DOÑA  JUANA. 

Yo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  haces  aquí  tá? 

DOSÍAJUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana ,  en  primer  lugar 
Advierte ,  y  podré  excusar 
El  decir  á  lo  que  estoy , 
Porque  estando  satisfecho       * 
De  que  está  tu  sangre  en  mi, 
Hablaré  en  tu  causa  aqui , 
Sin  el  cargo  que  me  has  hecho. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  intentas  ó  procoras T 
¿  Dónde  pretendo  vengar 
Mis  ofensas? 

DOÑA  JUANA. 

Remediar 
Tus  ignorantes  locuras; 
Que  en  tu  ofensa  prevenida , 
Quise  juntar  esta  vez 
La  prudencia  de  juez 
Al  cuidado  de  ofendida ; 

Y  por  mi  causa  ha  venido , 
Que  yo  le  envié  á  llamar, 
Para  solo  averiguar 

Si  alguna  culpa  ha  tenido. 

DON  LUIS. 

¿Con  qué  se  disculpará 
Un  hombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen ,  y  vuelve 
A  esta  casa  donde  está , 
Cuando  otra  vez  me  ofendió? 

DON  JUAN. 

Quien  pensare  que  hay  en  mi... 

DOÑA  JUANA. 

Ya  he  dicho  que  estoy  aqui 

Y  que  soy  tu  hermana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa ,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisfacíon ; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  humano 
Ese  fanal  soberano. 
Mariposa  de  su  esfera. 
Para  solo  competir 

La  pureza  y  el  honor 
De  doña  Inés,  fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  beldad 
K{  volumen  de  los  dias; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  tú  de  tu  parte 

{Ap.  Escucha,  don  Luis,  aparte 
Con  ella  te  he  de  casar); 

Y  así  debes  en  rigor,  • 
Pues  naciste  caballero. 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor. 
Porque  asi  puedan  mostrar 
Tu  nobleza  y  tu  poder; 
Que  sabes  favorecer, 

Y  supMru  castintf. 
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non  LOis.  {ApJ) 
No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor ; 
Que  supuesto  que  es  mi  bonor 
El  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
Con  una  infame  bajeza , 
Cuando  dármela  procura 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Mucho  me  huelgo  de  yerta 
A  vista  de  tu  enemigo. 
Porque  veas  tu  castigo 
En  lo  fácil  del  creerte 
Del  mismo  que  te  ofendió. 
Cuando  debieras  pensar 
Que  te  podia  engañar. 

DON   LUIS. 

Ya  estoy  sAisfecho  yo,      . 

Y  está  con  razón  en  mi 
Este  indicio  asegurado ; 

Porque  esta  vez  fué  llamado  * 

De  mi  hermana,  que  está  aquf. 

DON  PEDRO. 

Si  tú,  don  Luis,  estás  va 
Desengn&ado  en  los  celos , 
La  inquietud  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel , 
Yo  es  fuerza  reñir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 
Que,  porque  nadie  me  pueda 
Mis  intentos  estorbar, 

Al  campo  le  he  de  llevar. 

DON  JOAN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

0011  LO». 

Yo  no. 
Porque  él  mató  con  discnlpa, 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  PEDRO. 

Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  te  ofendía , 
Cuando  no  era  causa  mia 
Te  pude  yo  obedecer ; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  mi  primo  mató, 
Solo  á  mi  me  debo  yo 
El  castigo  que  hoy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  ti  el  poderme  vengar 
De  tu  enojo  para  obrar. 
Desnaturalice  el  mió. 

DON  LOIS. 

?ue  está,  imagioo,  por  Dios, 
u  soberbia  mal  fundada. 

DON  PEDRO. 

Pues  saca  por  él  la  espada , 

Y  reñiré  con  los  dos. 

DON  LOIS. 

Reparo  en  que  eres  mi  ainigo*' 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa ,  si  yo  leabsuflvo 
Desa  obligación ,  j  Tuelf  o 
A  referir  lo  que  <íigo? 

DOR  UJiS. 

Mejor  lo  aTerignaréraoi 
En  otra  parte,  por  Dioi. 

DON  JOAR. 

Seguidme ,  y  Tamos  los  dos. 

DOR  LOIS. 

t>  podremos. 
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BELTRAX. 

¡  La  justicia ! 

DON  PEDRO. 

Mi  esperanza 
Tuvo  fín  aqui ,  y  (juisiera 
Remediar  que  no  impidiera 
La  justicia  mi  venganza. 

DO.ÑA  JL'A5A. 

Ya  es  causa  de  vuestro  honor ; 
Que  han  de  pensar  que  ha  traido 
La  justicia  el  ofendido, 
Culpando  vuestro  valor; 

Y  el  pueblo  interpretará 
Por  sí  maliciosamente 
Esta  acción  indiferente. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  se  remediará? 

DOXA  JO  ANA. 

Con  salir  vos  y  decir 

Que  habéis  á  don  Juan  buscado 

Y  que  no  le  habéis  hjlladi^, 
Que  de  vos  lo  han  de  inferir, 
Que  sois  la  parte. 

DON  PEDRO. 

Pues  voy 
A  retirar  la  justicia. 
Sí  con  eslo  la  malicia 
Del  pueblo  ha  de  ver  que  soy 
Quien  por  sí  solo  castiga 
Las  ofensas  de  un  agravio. 

DONA  JUANA. 

Bien  será,  pues  sois  tan  sabio, 
Que  asi  se  entienda  y  se  diga.— 

{Vanse  don  Pedro  y  don  Antonio,) 
Por  la  pueria  del  postií?o 
Saca  tú  á  don  Juan,  hermano; 
Que  el  prenderle  es  caso  llano, 
Si  esperáis. 

DON  LUIS. 

Venios  conmigo; 
Que  con  mas  seguridad 
En  el  campo  nos  veremos 
Los  cuatro. 

DON  JUAN. 

Y  allí  podremos 
Averiguar  la  verdad. 

{Vanse  los  dos.) 

DONA  INÉS. 

Si  después  han  de  reñir, 

¿Qué  importa  haberlo  excusado? 

DO^A  JUANA. 

Del  mas  cercano  cuidado 
Se  ha  de  procurar  salir; 
Que  después olra  salida, 
Olra  invención  y  otro  medio 
Nos  ofrecerá  el  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

En  rinendo  soy  perdida; 
Que  esto  todo  ha  de  parar 
En  sospechas  contra  mí. 

DONA  JUANA. 

Confia ,  estando  yo  aquí , 

Do  mi  industria  tu  pesar; 

Que  aunque  es  Un  sangriento  el  modo, 

Y  á  lanío  temor  me  obliga, 
Sigúeme ,  que  sov  tu  amiga , 

Y  he  de  remediallo  todo. 

DCLTRAN. 

Y  esto  sobre  mi  conciencia ; 
Que  so  lieróira  bizarría 
Los  Alpes  descuajarla , 

Si  pudieran  ser  pendencia. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  t  BELTRAN. 

BELTRAN. 

En  San  Jerónimo  estás , 

Y  venga  lo  que  viniere; 
Que  para  el  que  te  quisiere, 
Bien  en  sagrado  estarás ; 

Y  si  te  parece  á  tí 
Que  el  desafio  aplazado 
No  te  obliga ,  y  el  cuidado 

De  haber  muerto  un  hombre  si , 
A  deshora  te  tendré 
Una  muía  prevenida. 

DON  JUAN. 

Cuando  no  sea  la  vida 
Menos  que  el  honor ,  me  iré ; 
Demás  de  que  doña  Juana 
Me  mapdó  que  no  roe  ausente. 

BELTRAN. 

Ese  es  mandato  eminente 
De  potestad  soberana, 

Y  le  del>es  la  obediencia ; 
Que  si  de  tu  parte  está , 
Segura  en  todo  estará 
Tu  detenida  asistencia. 

DON  JUAN. 

El  perdón  me  ha  prometido 
Que  alcanzará. 

BELTRAN. 

Pues  haz  cuenta , 
Si  lo  pide  ó  si  lo  intenta , 
Que  está  el  perdón  concedido. 

DON  JUAN. 

Lindamente  aseguro 
De  don  Luis  el  recelo. 

BELTRAN. 

Contra  el  humano  desvelo 
Parece  que  se  engendró; 
Si  supiera  que  en  Turquía 
llav  algo  que  remediar, 
A  turquia  sin  tardar 
Un  punto  se  partiría ; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inquirir  y  saber 
Cuanto  puede  suceder, 
Para  remediallo  todo , 
Por  darse  este  gusto ,  si , 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  va:  «¿Qué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aquí?» 

DON  JUAN. 

;Ay  Beltran,  y  qué  miúer!. 

BELTRAN. 

Tan  afectuosamente 

Y  con  un  mal  accidente 

Me  estorbe  el  ay  del  comer , 
Si  no  has  vuelto  la  casaca, 
O  es  perinola  tu  amor, 
Donde  están  juntas ,  Señor, 
Las  letras  del  pon  y  saca. 

DON  JUAN. 

;  No  has  entrado  en  un  jardin , 
Donde  en  las  flores  hermosas 
Te  arrebató  de  las  rosas 
La  vista  el  rojo  carmín , 

Y  en  vistoso  parecer 
De  floreciente  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpúreo  rosicler, 

Y  apenas  fuiste  á  cortar 
Aquella  que  te  agradó , 
Cuando  otra  luego  te  dio 
Mas  gusto  en  mejor  lugar, 

Y  fué  pasando  el  deseo 

De  una  en  otra ,  hasta  que  el  gusto» 


En  cnalqaiera  parte  Jaito, 
Se  rindió  al  állimo  enpleo? 
Pues  asi  yo  en  doña  Inés 
La  primera  rosa  ▼!, 
Pero  luego  apeteci 
Otra  que  miré  despaes; 
Que ,  aunque  me  eMefióel 
Dos  rosas  castas  y  paras 
En  igualdad  de  hermomm, 
La  postrera  es  la  mejor; 
Demás  de  ^ne  ya  sena. 
De  don  Luis  obligado* 
La  culpa  de  mi  cuidado 
Especie  de  ale?osla. 

BELTRAN. 

No  es  lo  qae  admiro,  SeBor, 
Que  mudes  la  TOlonÚMl, 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  ta  amor. 

I»0N  JOAN. 

Parece,  segan  te  veo. 
En  estas  materias  dar 
Ta  parecer  jf  culpar , 
Que  has  vivido  sin  deseo. 

BELTRAN. 

Trecientos  he  deseado 
En  esta  vida  no  mas. 

DOH  JOAN. 

Bueno  de  cientos  estás.  > 

BELTBAN. 

Son  cientos ,  j  hanme  picado 
Tener  cien  anos  de  vida , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  baciaMb, 
Sin  que  nadie  me  k»  pida; 

Y  para  que  de  accidentes 
Me  pueda  el  tiempo  librar, 
Sin  socaliñas  estar 

Cien  leguas  de  mis  parientei 

Saie  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

El  cielo ,  don  Juan ,  ot  gnrde. 

DON  AJAN. 

Y  á  vos,  señor  don  Luis, 
Os  dé  lo  que  le  pedis. 

BELTBAll. 

Del  tente  perro  es  la  tarde. 

DON  LGU. 

Si  es  que  de  mi  os  couftaii, 
Venios  conmigo. 

DON  JUAN. 

Si  haré. 

DON  LDIS. 

¿Sabéis  dónde  Tais? 

DOH  JCAN. 

No  Sé 
Mas  de  que  vos  me  lleváis; 

Y  si  aqui  posible  fuera 
Por  inspiración  divina 
Saber  á  lo  que  se  lueliM 
Vuestro  pecbo,  aun  noqoisicfi 
Saber ,  don  Luis ,  para  qué 
Me  lleváis;  que  es  b^aaccioa 
Quitalle  4  vuestra  inieDCioa 
Los  méritos  de  mí  fe. 

Una  vez  ya  confiado 
De  que  mi  amigo  habéis  sido, 
Solo  me  hará  agradecido 
Lo  que  no  habiere  dadado 
De  vuestra  macha  noblcia; 
Que  hacer  eu  el  benelelo 
Del  noble  infome  on  indidt» 
Es  convencida  búeu; 

Y  en  aquello  que  na  de  MTt 
Es  valor  el  confiar ; 

Que  sobra  el  eaalmr 
Donde  ei  fonoao  ü 


DON  LUIS. 

le  hubiera  dado 
rilu  ?alieuie 
ndente, 

ibierd  informado 
a  hiüai^iiíu; 
iioiislraciun 
i^orazoa 
ente  coiilia, 
f ga  á  ju/gar 
sulisfecha, 
11  sos()f  cba , 
ejemplar; 
lealud  ajeno, 
er  culpado, 
a  ucüiisejado, 
'édilo  ajeno. 

DO.^f  JUAN. 

;eguraniente 
guiendo  os  voy, 
lie  lite  e^toy. 

DOM  LUIS. 

1  lun  valiente ! 

DON  JUAN. 
BELTRAN. 

Solo  á  ver 
Lo  ba  de  parar, 
•re^uuiur 
0)0  saber; 
que  sea  lurzoso 
lo  no  me  baile, 
en  cada  calle 
enliroso; 
DS,  seniidos 
)S  antojos , 
íii  los  ojos 
I  los  oiüus. 

DON  JUAN. 

on  brevedad ; 
e  ir  solos  los  dos. 

BELTRAN. 

I  auge!  Dios 
lie  la  verdad. 

DON  LUIS. 

¡s  detener; 
le  apresurado 
iene  al  prado , 
s  podréis  volver; 
fudré  a  sacar , 
e. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy, 
spuesio  estoy 
^  eslimar. 

( Vanse.) 

BLLTRAN. 

en  dependencia 
jiereu  reñir 
concluir 
la  pendencia, 
el  libro  del  duelo 
oz  y  de  coz 
lo  feroz 
ilos  del  suelo, 
uno  le  espante? 
el  saber  profundo 
búfalo  al  mundo, 
un  cuero  de  ante , 
:ta  una  abada 
su  medida, 
que  lio  es  vida , 
le  importa  nada? 
un  bombre  nacido 

0  al  quitar, 
;de  pijsar 

1  retorcido? 
•enaedió 

y  yo  me  fando 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

En  que  sepa  lo  segundo , 

Por  lo  de  por  si  ó  por  no , 

Contra  bélicos  desprecios; 

Que  su  rara  inteligencia 

Üescuajará.una  pendencia 

Entre  dos  cuñados  necios.         ( Vase.) 

Salen  DOÑA  JUANA  y  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INéS. 

Solamente ,  doña  Juana , 
Cuando  tu  presencia  gozo, 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

DONA  JUANA. 

Generosamente  pagas. 

DO.NA  INÉS. 

Di  que  agradecida  informo 
Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos; 

Que  eres  tal ,  que ,  á  ser  posible , 
Pusiera  en  la  gusto  solo 
k)sta  inclinación  contraria 
A  tu  hermano  por  soborno 
De  tantas  obligaciones. 
Si  los  cielos  misteriosos 
iNo  dieran  á  las  estrellas 
Ksle  imperio  de  nosotros. 
Pídele  que  me  enamore 
Al  iiiDujo  luminoso 
Desa  campaña  de  luces , 
Kn  quien  miro  mis  estorbos. 
Pondré  mi  naturaleza 
Eií  tus  manos,  y  gloriosos 
Mi  espíritu  y  mi  saber 
Dirán  que  le  debo  solo 
A  lu  discreto  poder 
Un  prodigio  misterioso ; 
Tan  prodigio,  como  hacer, 
Si  yo  misma  me  conozco. 
Que  vuelva  á  dejar  de  ser 
Lo  que  ba  sido  entre  nosotros  , 
Para  templar  las  discordias 
De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  dias 
Que  por  ecliticas  de  oro 
Azules  páramos  gira, 

Siempre  claro  y  siempre  hermoso, 
De  menos  luz  nos  informe  , 

Y  por  contrapuestos  polos 
Saque  del  mar  contra  sí 
Salpicados  promontorios. 

DO.ÑA  JUANA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 

DO.NA  INitS. 

Ruego  á  los  ciclos  piadosos 
Que  lo  permitan  así. 
Cuando  de  mi  reconozco 
Que  será  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra, 

Y  á  uu  cadáver  vida  á  soplos. 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  si  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  a^ora  sí  es  tiempo 

Que  desenvaine  el  heroico 

Dictamen  de  lu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  don  Juan 

Al  Prado  han  de  salir  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  el  primero, 

£1  Mgando  terremoto ; 
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Serás  montante  con  alma , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

DO.^A  INÉS. 

Y  agora  si ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
ií.\  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  alientos  temerosos ; 
Porque  imposible  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mí  honor,  si  riñen. 
Contra  un  pueblo  malicioso. 

DOÑA  JUANA. 

1^0  hay  imposible  conmigo. 
Mientras  yo  mi  manto  tomo , 
Ponte  el  luyo  y  vén  conmigo; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas, 
Pues  con  fingidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentiaa 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafío  aplazado. 

DO.ÑA  INÉS. 

Diré  á  voces  que  conozco 
Que  has  nacido  de  ti  misma 
Para  prodigios  y  asombros. 

BELTRAN. 

Y  contigo  los  ganados , 
Pacifícamenle  ociosos , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
(Vame.) 

Sale  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Este  sitio  señalé, 

Y  aquí  dije  que  esperase 
£1  que  primero  libase. 

DON  ANTONIO. 

A  San  Jerónimo  fué 
A  llamar  el  retraído. 

DON  PEDRO. 

Sí  á  un  advenedizo  ampara, 

Y  enemiffo  se  declara , 
De  mi  valor  ofendido , 
Serále  imposible  ya 

El  impedir  mi  venganza; 
Que  la  parte  que  me  alcanza 
üe  sangre  clamando  está 
En  mi  ardiente  corazón , 
Donde  cada  movimiento 
Deste  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DOÑA  JUANA  t  DOftA  INÉS, 
culnertas,  y  métete  Beltran  entre 
unos  ramos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Pedro  de  Espinosa? 

DON  PEDRO. 

El  mismo,  Sefiora ,  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Dejadme  alentar ;  que  estoy 
Tan  afligida  y  llorosa , 
Que  aun  la  voz  que  articulada 
Permite  mi  admiración , 
Se  está  en  su  respiración 
Compelída  y  no  formada ; 

Y  compasivo  os  espero. 
Cuando  soy  una  mujer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  el  disgusto  primero 
De  la  muerte  desdichada 
De  vuestro  primo ,  y  agora 
También  siente  lo  que  ignora 
Vuestra  nobleza  engañada. 
Los  dos  esperando  estáis 


sao 

A  otros  dos  para  reñir, 

Y  es  imposible  venir. 
Que  en  vano  los  esperáis ; 
Mientras  estáis  aguardando , 
Don  Luis,  su  amigo ,  impaciente, 
La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 
Por  la  puerta  de  Alcalá, 
Para  poder  desmentir 
Los  que  le  pueden  seguir; 
Apadrinándole  irá. 
Ea ,  vengador  valiente , 
De  la  mas  pura  afición 
Que  en  amante  corazón 
Introdujo  llama  ardiente. 
No  permitáis  que  el  rigor 
De  un  homicida  sangriento 
Deje  en  mayor  sentimiento 
Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 
Que,  como  leona  herida, 
A  quien  arpón  venenoso 
De  africano  cauteloso 
Quitó  la  rugiente  vida 
Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vientos 
Emponzoñados  alientos , 
Mis  impacientes  sentidos 

Le  irán  siguiendo. 

D0:f  PEDRO. 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  muerte 
Es  esta,  que  así  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama ; 
Presto  veréis  que  le  doy 
Remedio  á  tanto  pesar. 

doñajda:«a. 

Lo  que  importa  es  abreviar. 

DOIf  PEDRO. 

Seguidme. 

DON  ANTONIO. 

Siguiéndoos  voy. 

D05ÍA  JCANA. 

¿Quédicesdesto? 

D05ÍA  ífftS. 

Que  ya 

Conozco  que  con  razón 
Excede  de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  hallar  aqui 
Solo  un  remedio  que  habla, 
Para  que  sin  cobardía , 
Ni  juzgar  malicia  en  tí , 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenían  aplazado? 

DONA  JDANA. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderlo  excusar ; 
Que  yéndose  el  delincuente , 
Solo  el  esperar  seria 
Achaque  (\o  cobardía , 

Y  no  prevención  valiente. 

D05ÍA  INÉS. 

Aunque  es  grande  tu  valor, 
Menos  fué  lo  que  creí. 

DO^A  JUANA. 

Cuando  le  enamore  á  tí , 
Lo  echarás  de  ver  mejor. 

DONA  INÉS. 

Tu  hermano ,  ya  (lue  es  forzoso 
Desmentir  la  voz  de  suerte, 
Que  no  pueda  conocerte. 

DO^A  JUANA. 

;  Qué  espíritu  tan  medroso ! 

SaUn  DON  JUAN  y  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqui  han  de  venir  los  dos, 

Y  parece  que  mi  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Me  asegura  el  vencimiento. 

DON  JOAN. 

Mal  podéis  juzgarlo  vos, 
Pues  no  hay  manos  tan  calientes 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes ; 
Demás,  que  es  opinión  mia, 
Don  Luis,  que  en  causas  tales 
Son  imperios  desiguales 
La  dichay  la  valentía; 

Y  justamente  condeno 
Vuestra  opinión,  que,  en  rigor 
Juzgado ,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno; 
Porque  yo  podré  saber 

Que  reñiré  hasta  morir, 

Pero  DO  podré  medir 

Lo  que  el  otro  puede  hacer. 

DOSÍA  JUANA. 

¿Sois  don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

El  mismo ,  Señora ,  soy. 

DOi^A  JUANA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aqui  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aquí. 

Y  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois ,  y  que  faltaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DO.^A  JUA.NA. 

£1  desafío  aplazado. 
Cuya  palabra  habéis  dado, 
Para  engañaros  ha  sido ; 
¿No  es  aqueste  caballero 
Sevillano? 

DON  LUIS. 

Si ,  Señora. 

DOÑA  JUA.XA. 

¿  Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  digáis; 
Que  en  eso  verdad  decis. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  engañados  venís 
A  este  sitio  donde  estáis! 
¿  No  es  don  Pedro  de  Espinosa 
Uno  de  los  dos  que  aquí 
Estáis  esperando? 

DON  LUIS. 

SI. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 

A  un  alcalde  cuenta  dio , 

Porque  á  prenderle  viniera. 

Que  en  desafio  le  espera 

El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo , 

Vos  quedaréis  satisfecho 

De  que  es  verdad  lo  que  ha  beeho. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser,  y  ya  os  sigo ; 
Que  si  aquí  no  he  de  esperar 
Mas  que  el  riesgo  y  la  prisión 
De  don  Juan  por  su  ti-aicion , 
Locura  será  aguardar ; 
Pero  decidme  primero. 
Señora ,  ¿en  qué  habéis  fundado 
Este  piadoso  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

En  designios  que  no  quiero 
Que  por  agora  sepáis ; 


Que  lo  primero  et  libnrn, . 

Y  lo  segando  informanM 
De  lo  que  eo  esto  ignoraii. 

DOHUni. 

i  ¿No  vamos  jaotot  los  doi  ? 

DOff  A  JUAItt. 

Ala  visu  06  seguiré, 

Y  en  bieo  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos ; 

El  alcalde  que  yo  vi 

Es  este,  que  en  sacaldado 

Parece  que  lo  ha  mostruie. 

MHIJVAX. 

También  yo  lo  pienso  aii; 
Pero  advertid  qne  os  impoili 
Verle  el  rostro  A  esU  m^jer. 

DOÜAJOAIU. 

El  alcalde. 

DORLmS. 

No  bay  que  ver 
En  distanda  qne  es  lan  eord 

DO^A  JOAHA.   {Af,) 

Hoy  he  de  quedar  vengada 
De  tos  desdenes,  traidor. 

DON  JDAH.  (Ap.) 

Este  es  sin  dada  rigor 

De  alguna  fe  despreciada.      {% 

Sale  BELTRAN,  foe  A«  tfcMr 
taá0  MlfMd». 

Bunaic. 
Como  no  haya  en  lo  iraasds 
Del  emboste  arqaHednn, 

Y  esté  en  la  agudeía  para 
Del  ingenio  lo  enredado. 
Pienso  qne,  en  comparacioi 
De  la  mas  torpe  miyer, 

Es  el  mismo  Lrcifer 

Enredador  motilón. 

Entre  sn  pez ,  qae  es  SB  alplii, 

Y  el  embustero  donado. 
Un  mestizo  han  trasplantado 
Eo  salta  en  barco  de  Italia, 

Y  en  viendo  yo  que  han  qoedadi, 
Pues  asi  lo  han  prometido, 

Su  hermano  favorecido 

Y  mi  don  Juan  perdonada, 
Descalzo,  pobre  y  A  pié. 
Misero,  encogido  y  solo» 
Iré  desde  polo  á  polo , 

Y  carteles  Qjaré, 

Y  en  trabadas  competeDCias 
Probaré  que  dofia  Joan 
Es  V  ha  sido,  en  carne  hoi 
El  irU  de  las  pemémicioi. 

Salen  DOfiA  JUANA  f  MRA  1 
tapaáat,  y  troi  elift,  DOR  JO 
DON  LUIS. 

bOR  Lins. 

¿Quiéo  sois ,  que  me  habéis  tral) 

A  mi  casa? 

DO^A  JUARA. 

¿Quién  padieía 
Remediar  desla  manera 

( Detcúbrese  doña  Amm,  f  ím 

Un  pensamiento  atrefido » 
Sino  yof 

nOR  LOS. 

PaestA^qaélMMItf 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  qne  en  mi  dcahoner 
Solicitas  mis  afb«Mas; 
Saéllame ;  qae  si  «b  In  dos... 


tO^k  JUANA. 

rtarte  de  tqni 
le;  qae  en  mi 
Dios 
osenrar 

sangre  t  ta  ser, 
de  agradecer 
isas  culpar, 
casar  contigo 
:laro  está 
>  interpretará, 
;u  enemigo , 
!sta  pendencia, 
;ue  después 
n  doña  Inés 
I  dependencia ; 
puesta  en  medio 
y  de  tu  hermana , 
a  mañana 
lede  ser  remedio. 

DOIf  LUIS. 

las  de  disculpar 
esto  yo 
ro  señaló , 
n  matar? 

DOÑA  JUANA. 

lo  está , 

los  dos  salieron 

año,  7  se  fueron. 

DON  LUIS. 

i  industria  ya 
r  que  lo  has  hecho 
y  por  tu  ser, 
►y  á  ver, 
idár  satisfecho 
so  tu  valor; 
>odrás 

esgo  no  mas , 
in  mi  honor, 
ja  entender 
i ,  ni  es  justo , 
•  de  mi  gusto 
»  de  mi  ser. 

D05ÍA  JUANA. 

m ,  ayudadme 

DON  JUAN. 

señora, 
nporta  agora 
Perdonadme , 
•za  volver 
temos  dejado; 
I  fácil  cuidado 
I  mujer 
un  desafio , 
en  sospechar 
ce  lugar 
n  ni  el  mió. 
iera  yo , 
fulminara 
ne  apartara 
!  señaló 

lano ;  porque  hay  culpas 
iáen  tener 
1  poder , 
s  disculpas. 

DON  LUIS. 

dré  creerte, 
és  el  pecho  • 

,  y  no  lo  has  hecho, 
mi  suerte? 

DONA  JUANA. 

e  me  queda 

y  si  no  es 

doña  Inés, 

pme  conceda. — 

M,  menos  doña  Juana. ) 

aquí  entra  agora 
le  á  valer 

.  PE  L.-i. 


EL  íiUS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

De  mi  contra  esta  mi^ ; 
Pero  yt  viene  Teodon , 
Que  está  del  caso  advertida, 

Y  desde  este  punto  empieza 
La  ingeniosa  sutileza 
De  una  invención  prevenida. 

Sa¡0  TEODOBA  ,cmi  mmOo, 

TBODOIA. 

Para  lo  que  hemos  tratado 
Vengo  prevenida  ya 
Con  mi  manto. 

DO^A  JUANA. 

En  todo  está 
Conocido  tu  cuidado , 

Y  el  premio  que  has  de  tener 
Te  aseguro  yo. 

TEODOBA. 

;Ay  Señen! 
Mi  ama. 

DOÜA  JUANA. 

Pues  ya,  Teodora, 
Te  he  dicho  lo  que  has  de  btcer. 

SaU  DOflA  INÉS ,  y  quáéaie  €lpéñú. 

Confieso,  señora  mia, 
Que  mi  hermano  no  ha  tenido 
Razón  si  no  ha  procedido 
En  su  amor  como  debía ; 
Que  una  principal  mqjer , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  quejas  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  en  casa  i^a , 
Creed  de  mi  que  os  quitara 
£1  dolor,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mi  os  confiad , 

Y  agora  idos  con  Dios ; 
Que  yo  lo  haré ,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad. 

(Hace  Teodora  una  reverenda  y  va$e,) 
SaU  DOÑA  INÉS. 

DOflÍA  INAs. 

¿Qué  es  eso? 

DOflÍA  JUANA. 

Una  grosería 
De  mi  hermano ;  que  el  oMJor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  una  tiranía; 
Es  la  que  de  aqui  se  va 
Una  mujer  muy  hermosa , 
Rica ,  honesta ,  virtuosa 

Y  principal ;  pero  está 
Tan  rendida  y  tan  amante. 
Que  si  antes  llesado  hubieras 
Arrodillada  la  vieras. 

Con  afligido  semblante , 
Porque  a  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien , 

Y  que  á  otra  olvide  también, 
Que  es  agora  la  querida. 

\  A  dos  quiere ,  y  dos  le  quieren! 

DOAa  JUANA. 

¿Cómo  quererle ?  Le  adoran » 
Gimen ,  suspiran  y  lloran, 

Y  en  competencia  se  mueren. 

DOÜA  IN<8. 

¿Qué  dices? 

D05ÍA  JUANA. 

Lo  que  has  oído. 
DOftA  mis. 
I  ¿A  dos;  y  en  mi  tiempo? 


MiAUKAllá* 

soAÁmtfsi 


8L 
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Luego  ¿me  ha  eogifiido  A  mi 
El  tiempo  que  me  Im  querido? 

ndUlOANA.      ^ 

Este  es  mundo ,  loes  hennoia ; 
Confieso  que  te  quería 
Mi  hermano  y  que  te  asiatit 
Con  atención  cñildadoaa ; 
Pero  amante  mariposa 
De  otra  luz,  las  alai  mueve. 
Tomos  gira  v  Incei  bebe; 
Porque  no  siempre  el  amor« 
Para  ostentar  su  rigor. 
Se  conserva  en  fiím  y  nlef  e» 
También  tiene  el  surímienlo 
Su  término  y  sn  medida; 
Que  no  siempre  está  una  vida 
Dispuesta  en  el  aenilmiento 
Cuando  hay  también  etearmieile; 

Y  supuesto  que  te  euMaa 
De  que  siga  tos  piaadas ,  • 
Los  dos  habréis  renedMo, 
Tú  la  ofensa  de  m  enftdo, 

Y  él  sus  culpas  dUatadai. 

Qué  hubiera  sido  de  ■! 
i  yo  le  hubiera  querido? 

aof  A  «OAIU. 

Ya  por  lo  mem»  do  ha  sido, 

Y  sobra  el  enejo  en  U. 

nofUuuts. 
Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

Doff  A  JUANA.  (Ap.) 
Esto  es  hecho ,  ya  le  escaece. 
Pues  busca  encareciniitaitos; 

Y  desdichado  el  amante 

gue  tiene  poeato  su  «te 
n  qulemrecibe  un  dUgoate 
Con  pacifico  semblante. 

noXAinls. 
¿Que  hayan  nodido  Crea  afios 
De  porftt,  00  sufrir. 
Perseverar  y  aslstír , 
Ser  catitelosos  engaftoil 

OOlfAJOAlU. 

Miente  quien  dieeqne  de  Yeías 
El  que  mas  persevera  en  sn  porfía; 
Porque  al  paso  que  un  hombre  dAaeon» 

Masen  su  enojo  qneei^MtanMr  Mln* 

4^      [Inw. 

Naturalmente  un  «ftiaipiílileiiaa 
Coalqniera  resistencia  fwdeafli: 
EliMremio  que  especaba  y  pretendía 
Por  loe  efectos  de  sa'ardlMte  Uaayi. 

No  ea  acte  posltho,  aegnn  veo. 
En  el  amante  la  majot  Jneía 
Entre  las  dilaciones  délNi%ai9leo; 

QoeimnqneeltlempounBnre  an  Ir- 
Dilatada  es  venganu  m  éSko  [nean. 
Aquello  que  ea  «m  Aoi^pido  eeeawto- 


Stíe 


flAnSfaiu. 
Aqul,SeienLmb6     ' 

(ArreofO  v^n  vhpíhmibw} 
Y  don  PedrOi  IhiiO  jo 
Qseen 


lAf,aeteamla! 
Loedwnlaáeientfan, 
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Do5fA  nés. 

Y  este  sin  duda  es  el  dia 
En  que  no  calie  «^n  tu  modo 
£1  poder  librarme  i  mí. 

DO^A  JUANA. 

No  temáis ;  que  estoy  aqui, 

Y  he  de  reniediallo  todo. 

Salen  por  una  puerta  DON  PEDRO 
Y  DON  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  T  DON  LL'IS. 

DON  PF.DRO. 

Quien  falta  á  su  obligación , 
Si  es  caballero,  no  quiere 
Parecerlo. 

DON  LUIS. 

Quien  dijere... 

DO.iÍA  JIANA. 

Los  cuatro  tenéis  razón , 

Y  antes  que  de  vuestro  Intento 
Lacesolucion  digáis; 
Escuchad  loque  ignoráis. 
Que  si  en  vuestro  pensamiento 
Ksio  no  me  toca  á  mi. 
Por  mujer,  será  razón 
El  daros  saiisfacion 
De  la  culpa  que  hay  en  mí; 

Y  brevemente  os  diré 
Lo  que  es  for/oso  dudar: 
A  los  cu:iiro  del  lu{;ar 
l)el  desafio  saqué ; 
Que  la  mujer  que  llegó 
Con  exiremos  diferentes 

Y  liígrimas  aparentes 
A  divertiros,  fní  yo; 

Y  este  designio  Lien  llano 
Se  jn/ga  de  parle  niia  , 
Pues  eii  el  campo  temía 
Los  peligros  de  un  hermano. 

Y  agora ,  si  ya  lie  podiiio      ^ 
Dejaros  ya  satisfechos. 
Supuesto  que  vuestros  perhos 
Tan  ¡^(ualmcnle  han  cumplido , 
Esrncbadme  solo  vos , 
Señor  don  Pedro  Rspinosa, 
Si  ¿  vue>lr:i  sangre  es  forzosa 
La  cortesía  en  los  dos. 
¿Porque  mató  á  vuestro  primo , 
Queréis  reñir  con  don  Juan? 
L  Kü  qué  culpadas  están 
Las  partes  (|ue  en  vos  eslimo? 
Quédese  la  indignación , 
Que  colérica  arrebata 
La  razón ,  para  quien  mala 
Con  ventaja  y  con  traición ; 

Y  DO  para  perseguir 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

A  un  caballero  valiente 

Y  bizarro ,  que  igualmente 
Pudo  matar  y  morir; 

Que  fuera  acción  desroeaüda 
De  vuestra  naturaleza 
El  verse  tanta  nobleza 
A  un  accidente  rendida ; 
Demás  de  que  el  hombre  sabio 
hifamias  ha  de  vengar 
Por  su  sangre ,  y  no  formar 
De  una  desdicha  un  agravio. 

DOX  PEDRO. 

He  suerte  me  ha  persuadido 
Vuestro  ingenio ,  que  quisiera 
Que  mayor  la  ofensa  fuera. 
Kl  perdonar  convencido 
A  la  luz  de  la  razón. 
Me  habéis  abierto  los  ojos, 

Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  |ior  salisfacion 

Kl  dará  don  Juan  la  mano. 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habéis  ofrecido. 

DO.^A  JUANA. 

De  corazón  tan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

DON  JUAN. 

En  mi  un  esclavo  tendréis. 

DON  PKDRO. 

A  doña  Juana  debéis 
Cuanto  hago. 

DON  JUAN. 

Así  lo  creo, 

Y  á  don  Luis  pedir  quería, 
Pues  sabe  mi  calidad. 
Que  le  dé  mi  libertad 

A  quien  me  ha  dado  la  mia. 

DO^A  JUANA. 

Porque  sé  que  él  lo  desea , 
Doy  la  mano. 

DON  jrAN. 

Y  yo,  cautivo 
En  vneslro  ser,  la  recibo, 
Para  que  el  alma  os  posea. 

DON  LUIS. 

Vo  solo  he  quedado  aquí 
De  tu  promesa  ofendido. 

DOÑA  JUANA. 

Espera,  verás cnmjditio 
Lo  mismo  que  prometí 
Con  esto. — Ya,  doña  Inés, 
Te  clejnré  en  posesión 
De  tu  (|níelud .  y  es  razón 
Que  In  licencia  me  ilés  ; 
Poiípie  rs  for/oso  casar 
A  don  Luis,  con  tu  licencia. 
Con  quien  sabes. 


DOÜA 

MipiciaKia 
Debes  de  querer  probar. 
Resueltamente  le  digo 
Que  he  de  casar  i  la  bennaM 
Con  mi  gusto  y  de  la  mano. 

DOfA  JOAXA. 

Pues  dime  con  quiéu. 

DOSÍA  IHÉS. 

Goomigo; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quién  son  las  damas  que  lieae, 
Supuesto  que  me  eooTíeoe 
Cuauüo  es  mi  esposo. 

doAa  joaha. 

Teodora; 
Que  enternecen  causas  núai 
Corazones  pedernales , 
Sin  los  asiros  celestiales, 
(^mo  tú  un  liemiio  dedas; 
Porque  para  enamorar 
Basta  el  humano  saber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  ban  de  curar. 

CAEAVAÜA. 

Aunque  á  mi  me  ba  persegBÍdo 
Teodora,  si  vuesanoé 
Me  la  da ,  me  casaré. 

oo.^A  mU. 

Sois  viejo  para  marido. 

CARATANA. 

;Cómo  Tuesancé  se  aleii « 
Señora,  del  qué  dirin? 

ooSa  jdaxa. 
Cien  escudos  os  serin 
Satisfaciou  de  la  qurja. 

BCLTIAX. 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitan. 
Pues  el  no  ¡loder  os  quitan, 

Y  os  añaden  el  |KKler: 

Que  á  un  viejo .  coya  tragedií 
Por  minutes  se  concluye. 
Quien  lo  casa  ki  ib-stmye, 

Y  quien  le  da  lo  remedia. 

DO^A  JCANA. 

Y  pues  yo  lo  hf*  remediado 
Todo,  que  nída  es  mzoa 
Vuestro  dichoso  perdvn, 
Siemi>re  de  mí  deseado; 
Poniue  asi  queden  mejor, 
tste  favor  concedido, 

Kl  poeta  agradecido, 

Y  satisfecho  el  aoior. 


o 


COMEDIA  FAMOSA 


DI 


EROSO  ESPAÑOL  V  PRIIERO  DE  SD  GASA, 


DE  OA8PAB  DB  ATILA. 


PERSONAS. 

MEDINA. 

RUY  GÓMEZ  DE  SILVA.     I  LUJAN » «riotf». 

DMCáRTAmw 

BÉJAK. 

LA  INFANTA. 

LEONOR,  criada. 

LAtSAMItlU 

;  ZÚI^IGA. 

ZARILLA. 

AMÉRICA. 

Mfltioot. 

ÉS. 

DOÑA  MAYOR  DE  SILVA. 

MOMTEJO,  MW^tfa. 

R. 

DON  JUAN. 

UN  PORTERO. 

4^p«laa^ 

^N  FELIPE. 

OSORIO.                                UN  PAJE. 

• 

ACMNWiiJUHaiff 

PRIMERO. 


ÍANA  DE  ZÜNIGA  t 
ÍONOR. 

ÍA  JUANA. 

,  llorar 
»a  puerta ; 
mcubierla 
ar. 

EONOR. 

le  es  dar 
liinieiito 
imiento; 
recogida 
na  vida 
rmento; 
hay  dolor 
tal  lrisle¿)i. 

A  JUANA. 

leza 
tiayor; 
,  Leonor, 
llevarme 
isarme 
porque  él 
e  Argel, 
varme; 
ne  he  criado 
murió 

EONOR. 

pienso  yo 
'atizado, 
3  has  estado 
e  imagina 
termina 
ta  deseo 
empleo 
1^  Medina; 


Pero,  Señora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone, 
Pues  á  todo  se  antepone 
La  paternal  obediencia. 

DOÑA  JUATIA. 

Tener  «quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir. 
Hecho  el  hábito  á  vivir 
En  el  agua,  he  de  acabar; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  es  fuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad, 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

Y  es  sangre,  en  fin,  convertida 
En  naturaleza ,  y  tanto 

En  el  sentir  me  adelanto» 

Que  será  fuerza  dejar 

El  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEONOa. 

Dama  dicen  que  has  de  ser 
De  la  Emperatriz,  Seiíora. 

D05ÍA  JOAIIA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora, 
Leonor,  lo  que  ha  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  baena 
Cuando  está  puesta  en  la  pena; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  baila  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor, 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aqui  la  dulce  salva 
De  un  clarín  despertador» 
Qiie  del  monarca  mayor 
El  favor  mas  liberal  ¿   .  . 
Porque  desventan 

Esas  glorias  a 


Son  gostos  por  leeidfíileí^ 
Yesto  otroes  MettBatofnli 

tBoaot. 
Mocho,  SeAora,  te  amd^ 
Coaiqttier  acción  vanroM. 

Tengo  nn  alna  boUenati    ' 

Y  no  sof  para  casada; 

Y  una  ves  determinada, 
Leonor,  á  tomar  estado . 
Antes  quisiera  na  soldado 
Valiente  por  sa  persona 

8ae  la  mu  digna  conma 
ne  á  homanu  siCMs  se  ba  dada. 

LSOROa. 

May  poco  de  Venus  tienaiL 

doSajoara.  . 

Por  eso' tengo  de  Marttf 
Gn  mi  ser  la  mayor  parte. 

Liorna. 

SI  con  las  sayas  convieiMM» 
A  ser  Marlifisra  vienes. 

aOtA  MARÁ. 

Bien  dices,  mu  no  se  inCuna 
De  Venas  el  nombra  y  toa. 
Pues  nunca,  si  amor  pelat« 
Hay  valiente  que  lo  sen 
En  los  brazos  de  s«  ~ 


uonoft. 
LosdaqouvienaD. 

nofAiaARA. 

^       Paciencia, 
Y  ense&a  aqm  tu  pradenda. 


Stíe  EL  DUQOB 
miQUB  I 


i     rEL 
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D05fA  JGAIfA. 

Señor, 
De  la  merced  y  favor 

Sue  me  hace  su  excelencia 
ablaba. 

DL'QUR  DE  HEDI?(A. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar. 

DOQDE  DE  BÉJAB. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  que  debe  confesar 

Y  uo  puede  merecer. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Vuecelencia  advierta  que  es 
Juana  muy  agradecida. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

En  deuda  tan  conocida. 
Nuestro  mayor  ínteres 
Es,  Señor,  él  confesarla. 
Siendo  imposible  el  pagarla. 

DUQUE  DE  HEblIKA. 

Cuando  en  mi  sangre  no  bubiera 
Parte  de  la  suya,  hiciera 
Tanta  fuerza  al  granjearla , 
Que  pudiera  hacer  en  mí 
Natural  la  obligación 
Que  abora  couUeso  en  mí. 

DOÑA  JUANA. 

De  vuestro  heroico  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vestí; 
Seis  años  há,  gran  señor. 
Que  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grandeza  y  favor, 

Y  seis  que  por  vos  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  niña  á  \ueslro  poder 
Vine,  y  tanto  llega  a  ser 
Lo  que*  habéis  hecho  en  mi  vida, 
Que  el  alma,  de  agradecida, 
Se  ha  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  debo  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  consiente 
Que  consiste  solamente 
En  DO  apartarme  de  vos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues,  Juana,  fuerza  ha  de  ser 
Que  el  Emperador  envía 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  la  mía. 

DOÑA  JUANA. 

¿En  qué  forma? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Os  quiere  hacer 
Dama  de  palacio,  y  creo 
Que  os  pretende  dar  estado 
Muy  conforme  á  mi  deseo. 

DOÑA  JUANA. 

Que  se  han  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOR. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  no  es  justo  que  se  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia. 

DOÑA  JUANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerie  con  el  ausencia  ; 
Leonor,  yo  he  de  entretener 
Lo  posible  esta  jornada. 

LEONOR.    • 

Dudo  que  se  pueda  hacer, 
Eslando  determinada. 

DOÑA  JUANA. 

Por  lo  divino  ha  de  ser. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Por  la  mañana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

üOHx JUANA. 

Apartarme  fuera 
De  una  justa  obligación , 
t'On  que  daría  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿TÚ,  obligación? 

DOÑA  JUANA. 

Sí,  Señor, 

Y  en  ella  es  justo  acreedor 
La  Virgen  de  la  Bonai.za, 
Kn  quien  puse  la  esperanza 
Tras  el  temido  rigor 

De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOR. 

De  clavel. 

DOÑA  JUANA. 

Convirtió  en  blanca  azucena. 
Fué,  Señor,  una  novena, 
higno  ofrecimiento  en  él; 

Y  si  yo  las  plantas  muevo, 

Y  con  mi  salud  me  llevo 
Los  deseos  del  cumplir. 
Bien  |)Odra  el  cielo  decir 
Que  me  voy  con  lo  que  debo. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida , 
Por  tan  jusUi  obligación 

Y  deuda  tan  bien  debida, 
Kl  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugar? 

DOÑA  JUANA. 

Una  legua  prede  estar, 
A  cuyas  plantas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
Kn  la  resaca  del  mar; 

Y  hoy  se  ve  en  estas  riberas. 
Por  ser  su  dichoso  día. 

Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  extranjeras. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Empezad,  Juana,  desde  hoy 
Vuestra  novena. 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  esclava.  Señor,  confieso , 

Y  humilde  los  pies  te  beso. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  agradecido  estoy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  su  pasado  accidente. 

DUQUE  DE  MEDI.XA. 

Leve  imagino  que  fué ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aquí. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Ni  yo  pienso  entrar. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solo  advierta  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  es  prudencia 
Obedecer  y  callar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DUQUE  DE  MEDLNA. 

Aquí  se  antepone  al  gusto 
La  razón,  y  esto  ha  de  ser. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Entro,  por  no  detener 
A  vuecelencia. 


DDQUI  M  aniKA. 
Eslojaslo. 

LCOMNU 

Solo  tu  iDgeni9  podien 
Dilatar  y  suspender 
Esta  ausencia. 

doSajuaha. 

Considera, 
Leonor,  sobre  ser  mujer, 
Una  alidon  verdadera 
Al  cielo  deste  lagar, 

Y  podrisDie  discalpar. 
Pues  Juntamente  me  aniña. 
Con  lo  apredable.del  cliaa, 
Lo  belicoso  del  mar. 

LEONOa. 

Si ;  pero  advierte,  Se&on, 
Que  con  lo  que  baces  aboia 
Solo  dilatas  falda. 
Mas  no  excosas  la  partida. 

Todo  el  tiempo  lo  mejora, 

Y  el  principio  en  dilatar 
En  el  fin  es  suspender. 

Lco.vm. 
¿  Tú,  al  fin,  no  piensu  dqv 
A  Saulúcar? 

OOÜA  lOARA. 

4  Puede  haber 
Mayor  pena  que  acabar 
Con  la  vida? 

LCONOa. 

No,  Seikora. 

DOÜA  JOAKA. 

Pues  lo  qne  me  importa  ahora 
Es  uo  vivir,  ó  quedarme. 
Solo  á  fin  de  no  auseoianie. 

LEoeioa. 
No  es  muy  fácil. 

DOSiA  iUAHA. 

Nadie  ipon 
Lo  difícil;  pero  JO, 
Que  sea  fádl  ó  no, 
vivir  quiero,  v  no  salir 
De  Sanlúcar  a  morir. 
Si  aquí  mi  vida  nació. 

LEonou. 

¿Qué  es  lo  mas  aborrecido 
De  esta  ausenciaT 

DOffA  JOASá. 

El  poder  ser 
Que  me  den,  LeoDor,  marido 
Por  ajeno  parecer. 
Sin  valor  por  si  adquirido; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  unión 
De  un  ser,  si  te  persuades, 

Y  una  misma  incllnadoa. 
Una  vida  en  dos  edades, 

Y  mas  quiero  aventurarme 
A  padecer  por  quedarme. 
Que  buscar  en  mi  partida 
Un  si  contrario  á  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  acabaime. 

LKOHOa. 

Un  criado  de  tu  abuelo 
Viene. 

noffA  lOAVA. 

Al  sufKmiento  apelo, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
El  remedio  una  Doveua, 
Defienda  mi  causa  el  ddo. 

SaU  DON  lUAK. 
I  ¿Qué  bay,  sefior  doaluiT 
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DON  JUAN. 

Besar 
5  á  vueseñoría 
¡en  de  hacer  quedar 
le,  que  ya  quería 
!  sin  descansar ; 
tan  enamorado 
?rmosurr  del  mar, 
sla  he  deseado, 
luisiera  gozar 
lempo  Uin  limitado. 

DOÑA  JUANA. 

uro  que  viviera 
r  donjuán  aquí 
;to. 

D0:<(  JUAN. 

Tal  le  tuviera, 
éjar,  donde  naci, 
leiiie  volviera; 
a  mas  natural 
ibre  es  la  que  se  ofrece 
9s  mas  liberal; 
bay  mal  si  se  apetece, 
si  se  admite  mal. 

UOñk  JCANA. 

vino  entendimiento 
I  donjuán! 

LEONOR. 

Si  te  toca 
no  al  pensamiento, 
un  Séneca  en  la  boca 
rgilio  en  cada  acento; 
npre  es  bien  entendido 
sonjea  el  oído 
escucha. 

DOÑA  JUANA. 

Ansí  es  verdad; 
uí  la  propiedad 
bien  recebido. — 
Ja  se  pasa  allá  , 
10  bay  esa  grandeza? 

DON  JUAN. 

una  tierra  nos  da 
ril  naturaleza, 
pulento  de  acá. 
rse  y  el  morir 
i  las  novedades, 
íriencia  es  el  oir, 
asías  edades, 
el  contradecir; 
quien  entienda  de  vientos, 
para  sus  sembrados , 
'andes  pensamientos 
solo  á  estar  fundados 
fáciles  contentos; 
el  menos  poderoso 
ídera  animoso 
espejo  divino, 
o  cristalino 
del  ambicioso ; 
tan  comunicados 
minos  frecuentados, 
el  mar  cinta  de  plata, 
;  el  cielo  liga  y  ata 
ares  apartados; 
a  apacible  guerra, 
jue  ella  misma  encierra, 

turbada  armonía 
ica  hospedería 
ios  de  la  tierra. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJB. 

|ues,  Señora,  están 
irroza  esperando, 
leí  primer  zaguán. 

DO.ÑA  JUANA. 

raoza  voy  logrando, 
oumigo,  don  Juan. 


DON  JUAN. 

¿Dónde  vamos? 

LEONOR. 

• 

A  empezar 
La  venturosa  novena 
Que  os  detiene  en  el  lugar; 
Pero  otra  mas  larga  ordena 
A  Gn  de  no  le  dejar. 

DON  JUAN. 

Ruégale  que  la  prevenga 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LEONOR. 

En  cuidado  se  lo  tiene, 

Y  tan  larga  la  previene. 

Que  DO  hay  tiempo  que  le  venga. 

Vanse^  y  suena  por  una  parte  ruido  de 
labradores ,  y  por  la  otra  disparen 
un  tirOt  y  salgan  por  una  puerta  la- 
bradores con  regocijo,  y  cno  con  una 
fuente  de  flores,  y  por  otra  algunos 
DE  ACOMPAÑAHiENTo,  y  UNO  con  Una 
nave  en  una  fuente ,  y  detrás  un  ca- 
pitán FRANCÉS  ^OTRO  VENECIANO,  muy 

galanes,  y  los  músicos  cantando. 

MIJSICA. 

A  la  V(rgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Saniúcar , 
Labradores  la  celebran. 
Marineros  la  saludan. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

El  mar  le  da  perlas 
En  sus  conchas  brutas. 

CAPITÁN  VENlCIANO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  flores  y  frutas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Los  ligeros  peces 
Las  escamas  suyas. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  alegres  las  aves 
Las  pintadas  plumas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Ellas  por  el  aire. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  ellos  en  sus  grutas , 
Labradores  la  celebran, 
Marineros  la  saludan. 

LABRADOR. 

Solos  los  duques  faltaban 
Para  alegrarnos  la  fiesta. 
Que  otros  anos  celebraban; 
Pero  su  carroza  es  esta. 
Tristes  las  flores  estaban 
De  ver  ja  de  sus  señores 
Dilatados  los  favores; 
Que  solo  á  fin  de  saber 
Lisonjear  el  poder. 
Nacen  con  alma  las  flores. 
Déla  iglesia  salen  ya 
De  hacer  oración. 

UN  Mtísico. 
Pues  va 
De  baile ,  para  que  vean 
Que  la  tierra  y  mar  desean 
Pagar  el  bien  que  les  dan. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

A  la  Virgen  de  la  Bonanza , 
En  la  playa  de  Saniúcar, 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DB 
BÉJAR,  DOÑA  JUANA  t  LEONOR. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Celébrese  justamente 
La  grandeza  deste  día , 
Pues  aquí  tiene  el  oriente 
E\  aurora  de  María , 
Masque  el  sol  resplandeciente; 
¿  Qué  nave  es  esa  ofrecida? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Una  mia,quese  vió 
De  los  vientos  impelida, 

Y  desde  el  cielo  bajó 
Al  abismo  sumerj^ida; 
Tal  vez ,  gran  seítor ,  la  tí 
Tan  cerca  de  las  estrellas. 
Que  ser  del  cielo  crei , 

Y  tal  vez  tan  lejos  de  ellas, 
Que  de  vista  las  perdí; 
Pero  puse  la  esperanza 

En  esa  imáffen,  que  alcanza 
Tanto  con  Dios,  y  al  momento 
Menos  cruel  sopló  el  Tiento, 

Y  el  mar  se  ofreció  en  bonanza ; 

Y  tan  ajustado  vengo 

En  la  obligación  qae  tengo. 
Por  que  agradecido  estoy, 
Que  lo  que  por  mí  le  doy 
Es  lo  que  por  ella  tengo. 

LABRADOR. 

Estas  flores  da,  Señor, 
La  parda  tierra  en  tributo 
A  la  verdadera  flor. 
Que  nos  díó  ofrecido  fruto 
El  ser  de  su  mismo  Autor; 
Como  al  señor  el  vasallo 
Le  pa^a  en  parte  del  bien 
La  quietud  de  conservallo , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  de  gozalio; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  donde  flores  echa , 
Su  siempre  viva  alegría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Débese  tan  justamente 
El  tríbuto  que  se  paga. 
Que  si  algo  en  esto  se  siente , 
his  que  nunca  á  tiempos  paga 
Quien  recibe  eternamente; 

Y  el  pagar  al  cielo  ansi 
Podrá  disculpar  aquí 
El  faltar  á  mi  tributo. 
Pues  á  Dios  le  dais  el  fruto , 

Y  las  flores  del  á  mi. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia ,  Señor, 
Esto  solo  me  dijera 
Su  grandeza  y  su  valor, 

Y  ser  de  un  Guzman  creyera ; 
Yo  voy  niuy  bien  enseñado 
En  el  modo  de  obligar 

Mis  vasallos. 

DUQUE  DB  MEDINA. 

Nave  ha  entrado ; 
Que  aquella  es  pieza  de  mar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Don  Juan  Tiene  alborotado; 
¿Qué  es  esto? 

Sale  DON  JUAN,  alborotado. . 

DON  JOAN. 

Una  admiración. 
Que  aunque  en  otro  menor  füen , 


En  mi  es  grande,  porque  ignoro 
Dt;I  mar  las  muchas  grandezas. 
Estando  i  la  lengua,  aliora. 
Del  agua ,  si  llaman  lengua 
A  esos  limites  que  forman 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  remolinos  de  plata , 
Cubieru  de  blancas  ? elas , 
Llegar  al  puerto  esa  nave 
Que  ba  disparado  esa  pieza , 

Y  arrojó  de  si  una  barca , 
Tan  bija  de  su  soberbia, 

Que,  aunque  con  menos  volumen. 
Llegó  con  mas  ligereza. 
Seis  españoles  traia , 

Y  uno  entre  ellos  tal  presencia , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza ; 
Cada  movimiento  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra , 
Mostrándose  victoriosa 
En  él  la  naturaleza. 

Y  tan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  seda. 

Que ,  á  ser  el  barquero  Amidas . 
Pudiera  engaiUr  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sobre  las  blancas  arenas , 
Cuando,  arrojando  el  bastón. 
Puso  la  boca  en  la  tierra. 
cGracius  á  Dios,  dijo,  España, 
Que  ya  pisa  tus  riberas 
Quien  hizo  propia  la  fe 

A  costa  de  sangre  ajena; 
Gracias  á  Dios ,  que  los  triunfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan. 
Pues  nunca  las  glorias  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Üius  también 
Que  las  vengo  á  dar  en  tierra 
Donde  reina  la  razón , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga.» 

Y  preguntando  su  nombre, 
A  liu  de  saber  quién  era , 
Me  dijeron  que  Cortés , 

£1  que  por  España  deja 
Conquistado  un  nuevo  mundo , 

Y  á  cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  Iglesia. 

Y  por  baber  sido  voto 

De  una  tormenta  dcsüecha 
£1  visitar  esta  imagen. 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  de  plata , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
De  aquel  conquistado  mundo, 
Que  ha  de  hacer  su  fama  etenia. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  he  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Al  Emperador. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

;  Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce , 

Y  tanto,  que  ser  pudieran 
Las  laminas  de  diamante , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas ! 
Avisada  doña  Juana, 

Que  está  dentro  de  la  iglesia. 
Para  que  al  entrar  Cortes 
Con  mas  cuidado  le  vea. 

DUQUE  DE  HEDi:<fA. 

Ahora,  según  me  han  dicho, 
Verá  un  hombre  vueoelencia , 
En  quien  parece  que  Dias 
Quiso  mostrar  sus  grandezas; 
Verá  un  apóstol  arniado. 
Que  en  las  dos  glorías  inmensas 
Del  veooer  y  conquistar 


DE  GASPAR  DE  AVIU. 

Ilizo  argumentos  sus  fuerzas, 

Y  un  evangelista  humano , 
Que,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  de  su  espada 

Hizo  argumentot  sus  fuerzas. 
ünViriato  español. 
Un  Héctor  en  la  prudencia, 
Seipionen  atreverse, 

Y  en  el  conquistar  un  César; 

Y  no  porque  cada  uno 
Compite  con  su  grandeza, 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  parle  en  ella; 
Ya  levan  todos á  ver, 

Y  el  cielo,  porque  le  vean, 
Presumo  que ,  de  obligado , 
Infunde  de  alma  las  piedras; 
De  la  iglesia  sale  y  viene. 


Salen  ios  que  pudiere  i  de  acompaña- 
miento, T  COKTÉS,  de  camino;  MON- 
TEJO,  soldado;  DOÑA  JUANA,  LEO- 
NOR Y  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Todos ,  señores ,  se  tengan ; 
Que  está  aqui  el  Duque. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

No  importa; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

CORTÉS. 

A  vnecelencia  suplico 
Me  dé  los  pies. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Quien  pudiera 
Ser,  á  no  serian  leal. 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  se  precian 
Üe  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Yo ,  señor  Cortés ,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
Üe  una  amistad  verdadera; 
Tan  bien  venido  seáis , 
Como  en  España  os  esperan 
.Vgradccim:enlos  justos, 
Dignos  de  alabanza  eterna ; 
Mucho  dificulto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 
Que  á  tan  divino  valor 
No  alcanzan  humanas  fuerzas. 

CORTÉS. 

Cuando  todos  mis  trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
Rn  la  merced  y  favor 
Que  me  hacen  Vuecelencias, 
Nuevos  mundos  deseara. 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa ; 
Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  se  confiesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Basta  por  premio  al  liacellas ; 

Y  puede  premiar  sin  dar, 
Porque  la  estación  postrera 
Del  (|ue  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 

D05IA  JUANA. 

¡  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Valentía  tan  discreta! 

LEONOR. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 

Y  valiente  por  cuarenta; 
Pero  ¿qué  cosa  le  agrada 


MasátDDaturalmt 
¿  Valentía  ó  discredoD? 

D05fA  JOAVA. 

Aunque  es  justo  que  coiceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mu. 
Por  ser  lo  mas  que  me  lien. 
Si  estas  dos  cosas  se] vnlu. 
Hacen  una  misma  foerta. 
Porque,  como  son  tan  noÚH 
Entrambas ,  qoe  asiste  en  dhi 
Un  afecto  de  la  sangre » 

Y  del  alma  una  potencia , 
En  una  materia  misnia 

Son  como  el  oro  y  las  perlas, 
Que,  aunque  con  firmas  disilatM, 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

Lcoüon. 
Fil^fa estás.  Señora, 
no^  jOAiu. 

Filoson^  secreu 

Es  la  propia  inclinación, 

Y  el  amor  todo  agndens. 

Lco-xon. 
Luego  ¿ya  le  tienes  M 

do9ajoa!U. 
No ,  Leonor ,  pero  pudiera. 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  las  estrellas. 

DDQCe  DE  nMHA. 

Mi  casa, se&or  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  Taesüa, 
Honrándola  con  serrlros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

coarta. 
Traigo,  Señor,  mucha  gente. 

DUQOE  DC  HEICIA. 

Quejarme  en  parte  pudiera 
De  que  la  juzguéis  por  corla, 

Y  Un  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Qninto. 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  habia  de  haber  posada 
Para  todos  en  mi  tierra, 

Y  no  porque  no  es  muy  corta. 
Sino  porque  es  evidencia 
Que  no  hay  hospedaje  hanilde, 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DCQOB  DB  HÜU. 

Yo  os  lo  mego  de  mi  parte. 
doXajuama. 

Y  vo  también. 

cotTis. 
La  obediencia 
Disculpa  el  atrevimiento; 

Y  asi ,  es  justo  que  obedezca. 

DUQOE  VE  MEanUL 

De  una  relación  sucinta 
Quisiera  que  la  DnqiiMi 
Escuchase  la  conqoiíata. 

coirit. 
Después  que  de  su  eicelenda 
Bese  las  manos,  lo  haré. 

DDQDB  DB  ■EWIA. 

¿Novenis,  Juana?... 

Do5íA  joaua. 

Me  qnedaa 
Mas  estaciones  que  hacer. 
DogoB  DB  lEnma. 
Pues  yo  haré  que  por  fos  vaehran 
{Vanse  todas,  menés  4aia  Jm 
Leonor^  y  deUn§ms  é  ManUjs 

m>.1a  ioara. 

A  ese  soldado ,  Leonor, 
Di  que  un  poco  ae  dtaenga; 
Que  bieu  los  podrft  itoBMW. 


entra.— 
uaná 

COTEJO. 

que  es  lierra, 
vs  que  corren : 
Teresa ; 
,  Giuza, 
cea, 
irnÍDOS, 
i(|Ueia ; 
debe? 
encía? 

EO:<OR. 

tcelenles , 
^Vneeia, 
uilar  hija, 
de  Béjar, 
ledina 
s  palíenla. 

3STEJ0. 

useñoría 

5\  JÜATIA. 

Quisiera, 

>aber 

5  la  11  nuevas. 

OMEJO. 

inande 

is  cabezas 

me  pida 

limeras; 

íi7ü  el  cielo 

uerra, 

•to  mal , 

ijims  mi  lengua. 

venció  un  mundo , 

j  obediencia, 

[loria  á  Gspaña , 

íama  eieina. 

).ÑA  JUANA. 


dOJíTEJO. 

II  Corles 
|ue queda; 
sabe  m:is, 
y  de  priesa.         {Vase.) 

LKO.>üR. 

,  Señora. 

)>A  JUANA. 

;s  dijo  en  ella 
pudo  y  dio 
II  su  li'acíenda; 
i)  lun  bien 
; su  lengua; 
Jel  hacer 
:ir  la  luerza. 


LE0N(Ht. 

a  le  siijuen; 
ibresque  quedan 

lOÑA  JLANA. 

esos  dos 
sU  soberbia; 
gante  adn^ira 
ro;  que  piensa 
precio  en  las  suyas 
s  ajenas. 

\PITANES  FRVN'CÉS  y 

ü.^i::clA^o. 

ITAN  Vr>FCIA>0. 

un  extranjero, 
itural  nobleza  , 
inora , 
obliguen  y  muevan , 


EL  VALEROSO  ESPASOL  Y  PRIMERO  J)E 

Por  ser  la  que  siempre  p¿ira 

A  los  que  á  esie  puerto  llegan, 

inlercediendo  por  todos , 

Dictada  de  su  nobleza, . 

Le  suplico  humildemente 

Que  á  este  monstruo  de  la  tierra, 

A  este  milagro  del  mundo , 

Le  i)ida  de  parle  nuestra 

Que  se  deje  retratar. 

Para  llevar  á  Venecia 

Un  retrato ,  por  quien  hagan 

Estatuas  en  bronce  eternas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 
Por  Francia ,  para  que  vean 
La  estatua  del  mejor  hombre 
Visto  en  las  edades  nuestras. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  le  pediré  6  Corles 
Que  premie  vuestra  nobleía. 
[Al).  Mío  parece  el  deseo, 
Aunque  es  la  demanda  ajena.) 
Este  SI ,  Leonor,  que  es  hombre 

Y  por  este  si  pudiera... 
;  Jesús,  qué  imaginación! 
kflas  son  inleicadencias 
Üel  pulso  del  pensamiento  , 
Que  cuando  el  ulma  está  euferma, 
Lstos  accidentes  tiran 
A  uua  caleutura  lenta. 

LEONOR. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

DOÑA  JUANA. 

No  sé. 

LEONOR. 

Plegaá  Dios  quesea 
Agua  limpia  y  fuego  manso, 
Si  es  que  sopla  la  marea. 
( Vanse  las  dos.) 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacaras  el  tuyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  (lue  dices ; 
Üel  relralo  de  Venecia 
Se  ha  lie  sacar  el  de  Francia. 

CAPITÁN  FRANCÉS, 

Mí  demanda  fué  primera; 
Siempre  se  han  de  regular 
Por  las  causas  el  hacLilas; 

Y  ansí,  he  de  llexará  Francia 
Kl  que  estuviere  mas  cerca 
Üel  original  primero. 
Sin  que  dü.>  puiceles  mientan, 

Y  puedes  copiar  del  mío 
ti  luyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

¡  Si  conocieras 
Quién  soy '. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

¿  Quién  puede  ser  mas 
De  un  clarís.mo,  aunque  tengas 
Por  tu>a  esa  humilde  nave  , 
A  tamos  vientos  sujeta? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  tú  ¿quién  eres? 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Un  hijo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  un  reino  que  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Dé  el  retrato  doña  Juana 
De  su  mann .  v  desnnes  sea 
Del  qae  U 


ser 


su  CASA. 

CAPtTAH  rtlA5C<8. 

Eso  es  lo  que  yo  pudiera 
Pedir  aunque  te  le  ué. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Pues  no  havas  miedo  que  tenga 
Francia  el  retrato  primero. 
Como  en  mis  manos  le  veas. 
{Vanse,) 


Sale  EL  DUQUE  DE  MEDINA ,  leyen- 
do una  carta ,  y  per  otro  lado  EL  DE 
BÉJAR,  LUJAN  Y  UN  PAJE. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué  escribe  el  Emperador 
A  vueceleucia? 

DUQUE  DE  HEDIXA. 

Sa  carta 
Dice  que  importa.  Señor, 
Que  al  recibirla  me  parta; 
Porque,  haciéndome  favor. 
Quiere  que  á  uu  consejo  asisU 
Üela  trazada  conquista. 
Donde  se  ha  de  proponer 
La  jt.rnada  que  ha  de  hacer 
Para  Argel. 

DUQUE  DE  BÉJAl. 

Que  no  resista 
La  brevedad  iws  convieue. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Para  vuecelencia  viene 
también  otra  carU  aquí. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Juana,  si  me  llama  á  mi, 
Habrá  de  quedarse. 

LUJAN. 

Hoy  tiene, 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  dia. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿Lujan? 

*  LUJAR. 

¿Señor? 

DUQUE  DE  HEDIlf  A. 

•     Yo  querría 

Partir  mai^ana  i  Madrid; 
Lo  que  importa  prevenid. 

LUJAN. 

Bien  puede .  de  parte  mia , 
Vuecelencia  descuidarse. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Alto;  Juana  ha  de  quedarse 
En  su  novena;  también 
Me  llama  á  mí. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

El  parabién 
Puede  justamente  darse 
A  mis  deseos,  pues  son 
Tales ,  íiue  en  esta  ocasión 
Quieren  de  mi  voluntad , 
Con  propia  incomodiilad ,  . 
Dar  bastante  información; 
Iré  haciendo  el  aposento, 

Y  pues  se  pane  Corté:», 
También  irá ,  y  yo  contento 
De  ver  que  pueda  en  los  tres 
Lograrse  mi  pensamiento. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Yo  lo  haré,  A  íin  de  decir 

Que  he  merecido  servir 

A  dos ,  de  quien  no  hay  segundo,     . 

Pues  uno  conquistó  el  mundo, 

Y  otro  lo  puede  regir; 

Y  aun  pienso  que  haré.  Señor, 
Lisonja  al  Emperador , 
Puesto  que  decir  podré 
Que  á  su  consejo  llevé 
La  prudencia  y  el  valor. 
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DUQUE  DI  MEDRCi. 

¿Hola? 

PAJE. 

¿Señor? 

DOQUE  DE  MEDI.XA. 

A  Lujan 
Decid  que  advierta  que  van 
También  el  Duque  y  Cortés , 

Y  que  prevenga  después 
El  viaje.  • 

DOQUE  DE  BÉJAIt. 

Al  fín ,  Guzman , 
¿Qué  hace  Cortés? 

PAJE. 

Señor, 
Dar  muestras  que  ha  competido 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  niña  que  ha  traido, 
India ,  con  jíiotabie  amor 
La  está  industriando  en  la  fe 

Y  enseñando  á  santiguar. 

DUQUE  DE  MEDINA.  ' 

¡  Y  á  mi  á  decir  que  no  sé 
A  lo  que  pueden  llegar 
Sus  alabanzas !  ¡  Que  esté 
Tan  apacible  y  suave 
Con  una  niña  el  que  puede 
Estar  con  todos  tan  grave ! 
Del  limite  humano  excede 
Lo  que  hizo  y  lo  que  sabe. 

DUQUE  DE  BKJAR. 

El  mismo  dianació, 
Según  dicen ,  que  salió 
Lutero  á  inquietar  el  mundo; 
En  que  contrapuso  el  cielo 
Dos  sugetos que  le  dio; 
Porque  si  aquel  se  adelanta , 
Levantando  y  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa , 
Este,  engañándose  y  venciendo , 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  daño , 
Bien  puede  llamarse  á  engaño 
La  heresiarca  porfía. 

Pues  mas  almas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  año 
Lutero  á  su  ciego  error , 

Y  no  hav  premio  á  su  valor. 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmas , 
A  Dios  inünilas  almas, 

Y  á  España  iniinito  honor. 

{Vanse.) 
Salen  DOÍÍA  JUANA  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Tan  pensativa  has  venido 

Y  apresurada,  que  creo. 
Señora ,  que  se  ha  metido 
Lo  airoso  de  tu  deseo 

En  las  alas  de  Cupido ; 

Y  si  es  que  el  dano  ha  empezado, 
Comunicar  tu  cuidado 

Será  menor,  pues  os  cierto 
Que  nunca  un  mal  encubierto 
Se  ha  visto  bien  remediado. 

DOÑA  JUAr«A. 

¡  Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  el  accidento 
Do  una  enferma  voluntad ; 
Disculpas  la  enfermedad , 

Y  consuelas  al  doliente. 
Apenas  á  Cortés  vi , 
Cuando  en  el  alma  sentí , 
Asida  á  mi  inclinación , 
Una  blanda  sujeción, 

A  qnc  no  me  defendí: 

Y  yo  tan  sin  mi  quedó, 
Que  aun  de  mi  misma  no  sé; 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. ' 

Y  por  decirlo  mejor, 
Soy  mujer  y  tengo  amor, 
Sin  decir  cómo  o  por  qué. 

LEONOR. 

Advierte  (¡ue  si  se  ignora 
El  por  qué ,  haces ,  Señora , 
En  parle  agravio  al  sugeto. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay,  Leonor,  amor  perfeto , 
Si  en  algo  del  no  se  ignora; 
Que  si  en  lo  que  he  de  auerer 
Juzgo  que  es  perfecto  el  ser. 
Es  conocer  y  no  amar; 

Y  ansí ,  es  merecer  dudar , 
Para  saber  merecer; 

Y  lo  que  me  importa  á  mi , 
Es  decir  mi  voluntad 

A  Cortés ,  sin  que  de  mi 
Presuma  facilidad. 

LEONOR. 

Y  ¿eso  puede  hacerse? 

D05ÍA  JUANA. 

Sí. 

LEONOR. 

¿  No  te  contradices? 

DOÑA  JUANA. 

No; 
Que  amores  be  visto  yo 
En  el  alma  descubiertos, 
Que  se  han  dado  por  inciertos 
Al  mismo  que  los  causó. 

LEONOR. 

¿Cómo,  si  le  quieres  bien , 
Ha  de  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  un  favor  y  un  desden 
Enseñan  á  asegurar , 

Y  á  desconfiar  también ; 

I  Un  retrato  le  has  pedido 
De  mí  parle? 

LEONOR. 

Si ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ha  venido 
Para  retratarle  ahora; 

Y  que  es  para  ti  ha  creído. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿sigúese  de  ahi 
Que  puede  creer  de  mi 
Que  quiero,  y  pensar  que  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  el  retrato? 

LEONOR. 

Es  ansi. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  del  dudar, 
Hace  la  imaginación 
Hábito  en  eldosear, 

Y  no  le  hace  en  la  razón. 

LEONOR. 

¿Cómo  quieres  que  un  soldado. 
Que  de  si  viene  obligado. 
Hecho  á  embestir  y  vencer, 
Eche,  Señora,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

Mayores  dan  las  señales 
Do'sentir  los  hombres  tales; 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Tienen  vivas  las  pasiones, 

Y  obran  pn  ollas  iguales; 

Y  con  él  tengo  de  hacer 

Lo  que  él  en  la  guerra  haría , 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espía , 
Para  inquirir  y  saber; 
Por  gracioso  le  he  de  dar 
A  Osorio,  y  le  ha  de  servir. 


LIOmNL 

El  hombre  es  Dartiadar; 
A  un  gracioso  Dará  reír, 

Y  á  otro  gracioso  llorar. 

DOffAXDAlU. 

Y  porque  lleve  esie  inteelo 
Color  de  agradedmieBio, 
Esa  india  que  ha  traído 
Le  quiero  pedir. 

LEOROl. 

Ha  sido 
Ardid  de  ta  enteodiaiealo. 

Saie  LV\/Ja, 

UUAH. 

Albricias  vengo  á  pedir, 
Señora ,  k  vuesefioria ; 
Los  duques  se  qoierea  ir 
A  la  corte  eo  compaBia 
De  Cortés,  y  á prerenir 
Voy  lo  necesario  *  y  creo 
Que  se  ba  complldo  na  deseo 
De  quien  las  penas  se  alejas; 
Que  á  vuesefioria  dejan 
En  Sanlúcar,  segnn  creo. 

DO^AJOARA. 

Bienestiy  LqJ>D- 

LDIAR. 

iQoéescsto? 

LEOÍNOR. 

No  pienso  qae  esli  mnj  bMBi. 

LWAll. 

¿Qué  tiene? 

LEOÜOl. 

Trae  deseonpoett 
El  pulso  desta  noTena. 

LUJAX. 

Yo  pensé  agradarle  en  esto. 

do5Ia  juana. 
Enviad  me  loego  aqni 
A  Osorio. 

LUJAH. 

Harélo  ansi.  — 
Siempre  mezclan  los  sefiores 
Los  gustos  con  los  rigores.      ( 

DOfiA  JOANA. 

Yo  propia  me  be  mnerto  á  ai. 
Ya,  Leonor,  qnisiera  irme, 
Cuando  pretenden  déjame ; 
Que  amor  paede  persuadirae, 

Y  tras  si  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  6nne. 

LBONOa. 

La  jomada  se  ha  de  hacer, 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÜA  JUAIU. 

Ay,  Leonor,  por  lo  divino 
Me  eclié  esta  vez  á  perder. 

5a¿eELDUQUEDEBÉai 

DCQUB  K  aÚAE. 

Ya ,  Jnana ,  habéis  de  esperaroi 
A  que  venga  de  la  corte 
Don  Juan ,  mi  hQo,  á  ilevaroi. 

nO^A  JCA3tt. 

No  hay  cosa  aae  mas  me  impoil 
Señor»  que  el  acompaftaros. 

DUQUE  M  BikiAI. 

¿Y  la  novena? 

ooXa  juara. 

Con  dar 
Limosna  podré  excusar 
£1  hacerla;!  sé,  SeAor, 


mi  confesor 
ade  conmutar. 

DDQCE  DE  BÉJAR. 

il  fin;  la  voluntad 
is  muchos  años  tiene , 
a  dificultad, 
luego  conviene ; 
orta  la  brevedad. 

MONTEJO ,  con  un  retrato 
de  Cortés. 

MOPÍTEJO. 

«orles ,  mi  señor , 
Ip.  Su  abuelo  está  aquí ; 
)  está  el  error. 
)  me  hace  á  mí 
en  cosas  de  amor.) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

loque  dabais? 

HOnTEJO. 

Quisiera... 

DUQDB  DE  eéJAR. 

•mo  un  tan  gran  toldado 
de  esta  manera? 

MO?«TEJO. 

rato  sacado 
ampa  verdadera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

a  dice  quién  es. 

MONTEJO.  (Ap.) 

,  que  habernos  dado 
no  lodos  tres. 

DUQUE  DE  BlbAR. 

e  yo  lo  he  lomado 
Fernán  Cortés, 
o  alcanza  el  valor 
á  lid  favor, 
;r  son  desiguales , 
;  de  hombres  tales 
'es  están  mejor; 
lie  se  hace  estimar 
liado  ser, 
as  sabe  juzgar 
abe  apetecer, 
abe  encumbrar. — 
la... 

Sale  UN  CRIADO. 

CniADO. 

A  vuese noria 
n  cierta  porfía 
ijeros. 

DOÑA  JUANA. 

Decid 
n,  y  verás  aquí 
[ue  no  tenia ; 
le  tan  claro  se  ofrecen 
os ,  bien  merecen 
ar  mis  disculpas, 
y  apárenles  culpas 
rio  lo  parecen, 
celencia  á  mi 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

^'cisie  ahí, 
le  importa  ya. 

MO.NTEJO. 

retrato  está , 
aquí  para  allí. 

S  CAPITANES  FRA^XÉS 
T  VENECIANO. 

APITAN  VENECIANO. 

)s  venimos 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE 

Nos  hagáis  merced ,  Señora, 
Del  retrato  que  os  pedimos; 
Que  eso  nos  detiene  ahora. 
Pues  por  él  no  nos  partimos. 

DOÑA  JUANA. 

No  os  detengáis,  veisle  ahí. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Tómale  tú ;  ({ue  yo  á  ti 
Te  le  quitaré  después. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Menos  cólera ,  francés ; 
Que  primero  le  pedí. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Habemos  pedido 
El  retrato  de  Cortés, 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  oiro  saque  después 
El  suyo  de  este. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  he  sido 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  yo  os  quiero  concertar; 
Deste  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales. 
Sin  tener  de  que  os  quejar. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

De  mi  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Yo  suspendo  el  desafío. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  ansí  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato, 

Y  que  quede  este  por  mió. 
( Vanse  los  capitanes,) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  sí  habéis  de  venir. 

DOÑA  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obedecer  y  servir. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Todo  es  cuidar  de  mi  vida. 

DOÑA  JUANA. 

A  Cortés  quisiera  hablar. 

MONTEJO. 

Al  momento  saldrá  aquí. 
(Ap.  El  hacerle  retratar 
Pensé  que  era  para  sí , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

DOÑA  JUANA. 

¿  Qué  te  parece ,  Leonor  ? 

LEONOR. 


{Vase.) 


Que  se  ha  venido  jugado 
El  remedio  en  el  error. 

DO.ÑA  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque,  mi  señor; 
Pero  bien  pudo  turbarse 
Y  mi  pecho  inquietarse; 
Que  amores  tan  prevenidos, 
Que  hacen  á  dos  sentidos. 
Cerca  están  de  disculparse. 

Sale  OSORIO. 


Oi 


il 


Sü  CASA.  im 

D05ÍA  JDANA. 

Acomodaros  quería 

Con  Fernán  Cortés ,  Osorio. 

OSORIO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegría 
Cuando  le  falta,  al  salir, 
Un  non  plus  ultra  de  un  pié ; 

Y  si  es  que  es  gloría  el  servir, 
Que  niego,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir; 
Que  nadie  pienso  (\ue  ignora 
Que  será  poco.  Señora, 
Que  le  dé ,  por  tal  hazaña. 
La  mitad  de  toda  España 
El  Emperador  ahora. 

Y  si  á  su  favor  me  incito , 

Y  de  mi  ser  me  desquito. 
Conquistando  al  que  conquista, 
Vendré  á  ser  á  letra  vista 
Un  conquistador  chiquito. 
Él  viene. 


Sale  HERNÁN  CORTÉS  t  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  ya 
De  todo  el  mundo  el  poder? 

CORTÉS. 

Si ,  que  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 
Y  en  un  triunfo  voluntario , 
Será  favor  conocido,  , 

Que  exceda  de  lo  ordinario , 
Darse  un  hombre  por  vencido 
Cuando  es  mujer  el  contrario. — 
¿Qué  manda  vueseñoria? 

J>OÑA  JOANA. 

Pediros,  Señor,  quería... 

MONTEJO. 

Turbada  está ,  vive  Dios. 

LEONOR. 

Desde  aquí  empieza  en  los  dos 
La  primera  batería. 

DOÑA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis. 
Porque  pueda  decir  yo 
Que  de  un  mundo  me  tocó 
Un  alma  que  vos  traéis. 

CORTÉS. 

Sacadme  esa  niña  aquí. 

MCNTEJO. 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofí 
La  saque. 

CORTÉS. 

El  considerar 
La  dádiva  fuera  en  mi 
Causa  de  no  merecer. 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio ;  y  si  da  lo  que  doy, 
Es  quien  recibe,  y  yo  soy 
El  primero  en  noerecer,' 

Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 

A  quien  dio,  y  sabe  premiar, 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicado , 
De  que  participan  dos. 

MONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  Dios; 

Voy  por  ella.  (Vase.) 

COKtiS. 

Hacedlo  asi , 
Pues  el  dar  me  toca  á  mi , 

Y  el  obedecer  á  tos. 
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LEONOR. 

Empieza  á  darle  á  entender 
Tu  amor. 

D05ÍA  JUANA. 

Él  lo  puede  hacer; 
Que  la  disculpa  es  mayor 
Cuando  no  empieza  el  amor 
De  parte  de  la  mujer; 
Que  un  pecho  (]ue  entra  obligado 
Merece  estar  disculpado 
En  la  voluntad  que  empieza, 
Y  en  mi  es  parte  de  flaqueza 
Dar  principio  i  mí  cuidado. 

LEOXOR. 

Él  también  pienso  que  está 
Temeroso ,  y  pensará 
Que  no  ha  de  ser  admitido. 

DO^A  JUAÜA. 

Si  es  su  amor  recien  nacido, 
Déjale,  que  él  crecerá; 
Que  el  que  llega  á  ser,  Leonor, 
Legitiniamcnte  amor 
Perenne  en  el  pensamiento. 
Disculpa  en  su  atrevimiento 
Las  dudas  de  su  temor. 

Sale  UONTEJO,  con  una  niña,  vestida 
de  india,  de  la  mano. 

MONTEJO. 

Aqui  está  Zara. 

CORTÉS. 

Envidioso 
Estoy  de  tu  buena  suerte. 
Kiña. 

LFOXOR. 

¡Buen  rostro! 

DO^A  JUANA. 

Gracioso, 
Aunque  no  muy  blanco. 

LEONOR. 

Advierte 
Que,  aunque  moreno,  es  hermoso. 

CORTÉS. 

Besalde  á  su  scñoria 
La  mano. 

LEONOR. 

Por  vida  mia, 
Que  es  como  un  oro ,  Señora. 

U05ÍA  JUANA. 

Como  es  de  Cortés,  no  ignora 

El  modo  en  la  cortesía. — 

La  dádiva  pago  en  duros 

Un  criado  |)lactMitero, 

Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 

CORTÉS. 

Y  yo  en  sus  anmenios  quiero 
Mostrar  que  aspiro  á  obligaros. 

DOÑA  JUANA. 

Besad  vos  también  la  mano 
Al  señor  Feí  nan  Cortés. 

OSORiO. 

Amplíficamente  gano. 

MUNTKJO. 

Quémenme  á  mi ,  si  no  es 
llabludorcito  á  lo  humano. 

PAJE. 

Mí  señora  la  Duquesa 
Espera  a  viieserioria. 

DO.NA  JUANA. 

Vamos.  (.4p.  Ya  el  alma  profesa 
El  ser  de  esla  cortesía , 

Y  el  ser  de  Corles  confiesa.) 

LE0.X0R.(.4p.) 

Ya  se  va  el  fuego  encendiendo, 

Y  en  las  dos  almas  entiendo 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

Que  se  va  comunicando; 
Que  amor  que  empezó  dudando, 
Acabará  resolviendo. 
( Vanse  todos,  y  quedan  Montejo  y 
Osorio.) 

HOXTEJO. 

¿Qué  flor? 

OSORIO. 

Humoribus. 

MONTEJO. 

Bueno. 

OSORIO. 

¿Es  mala? 

MONTEJO. 

Déjase  oler 
Como  encubíeito  veneno; 

Y  ansí,  la  quisiera  ver 
Plantada  en  jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  trabajar 
Que  andarse  á  bufonizar, 

OSORIO. 

(.4p.  Este  soldado,  imagino 
Que  es  valiente  saturnino, 

Y  me  ha  de  descoyuntar.) 
Yo  como  con  mi  lenguaje. 

MONTEJO. 

Haciendo  á  todos  ultraje, 
Porque  hay  quien  con  una  gracia 
Introduce  una  desgracia 

Y  echa  á  perder  un  linige. 
Una  boca  tan  cruel 

Pide  un  freno. 

OSORIO. 

¿Soy  lebrel? 

MOKTEJO. 

No ,  pero  soy  muy  furioso , 

Y  he  de  dar,  si  da  en  gracioso. 
En  un  tejado  con  él. 

OSORIO. 

¿Cómo  es  eso  del  tejado? 

MONTEJO. 

¿  Cómo  ?  Ya  está  declarado.      ( Yase.) 

OSORIO. 

Si ,  pero  importa  informarme , 
Porque  eso  fuera  mudarme 
De  gracioso  en  desgriciado. 
A  la  corte  va  pendiente 
Kl  pleito,  y  por  delincuente, 
PieiKso  que  me  han  de  encubar, 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
ün  gracioso  y  un  valiente. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Desde  que  en  palacio  está 
Doña  Juana,  no  he  sabido 
De  su  salud ;  bien  será 
Preguntar  lo  que  ha  tenido. 
Osorio  nielo  dirá. 
Supuesto  que  el  cargo  tiene 
De  asistir  en  esta  puerta 
Del  guarda* damas.  Él  viene. 

Sale  OSORIO. 

osonio. 
Dichoso  el  que  en  algo  acierta. 
Si  en  la  corte  se  entretiene, 
Y  dichoso  aquel  que  trata 
Con  el  meollo  y  la  nata. 


iQaé  hay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Gónooie  br- 
una fida  de  Cambny, 

Pendiente  en  filos  de  pltls; 

Una  gloria  de  Ñiques « 

Donde  el  alma  se  recrea* 

Y  en  cuyo  sitio  argentado 
Vive  el  amor,  sustentado 
De  trasparente  Jalea; 
Una  airosa  lozanía 
De  escarchada  argenteria , 
Todo  visos  y  colores. 
Follajes  y  resplandores, 
(^n  mnclia  volatería ; 

Y  un  siglo ,  donde  «. 

Cajero  el  <leleite  bnmano, 

Y  para  cantar  mejor. 
Pone  en  guarismo  el  amor, 

Y  el  pedir  en  caslellano^ 

DON  JOAN. 

Y  ¿  cómo  en  palacio  osts. 
Donde  estáis  inirodaeido? 

OSORIO. 

Con  las  damas  lo  estoy  ya, 

Y  con  ellas  divertido, 

Y  el  alma  contenía  esli. 
Supuesto,  don  Juan ,  qoesoa 
Centro  de  ia  discreción 

Y  oráculos  del  saber. 
Donde  ha  llegado  el  poder 
A  su  mayor  perfección; 

Y  su  estilo  y  cortesía 
Los  levanta  en  los  bunanos 
A  superior  jerarquía, 
Domíe  no  alcanian  las  ■ 
De  nuestra  torpe  osadía; 

Y  para  mayor  necoro, 
Que  pueda  llegar,  ignoro, 
Ningún  veniaroso  amante 
A  ponérseles  delante 
Sin  una  capa  de  coro. 

DON  njAR. 

Mi  señora  doBa  Juana 
¿Cómo  está? 

osoiio. 
Mas  salqd  tiene 
Que  una  familia  aldeana 
Sin  médico. 

DON  JDAN. 

¿En  qué  entretiene 
El  tiempo? 

OSORIO. 

Por  la  mañana 
f.e  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormido  las  demis 
Bien  ó  mal ,  y  en  componer 
Su  persona. 

DOIl  JDAV. 

Y¿enqaénast 
osonio. 
Harto  hay  en  esto  que  haeer. 

DON  iOAX. 

Y  ¿ala  Urde? 

osonio. 

En  varias  eosu. 

Todas  ellas  deleitosas; 
Porque,  como  no  ha  saMdo 
A  qué  sabe  un  nul  marido 

Y  un  parlo,  viven  ga»toi4s; 

Y  hoy,  que  es  dia  de  AftoNiuvo. 
De  galanes  y  de  santos 
Echan  saertes ,  y  les  llevo 
IHipel. 

DON  juah. 
Y  yo  en  misiot  tmtél, 
Tq  dichosa  suerte  apñMt. 


KAbiiJP* 
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EL  VALEROSO  ESPAKOL  Y  PKIMBRO  DE  SU  GASA. 


ri 


OSORIO. 

s  con  T97.on 
,  á  iio  la  dar 
n  tal  peusioih 

D05  JUAN. 

podéis  pagar  ? 

OSORIO. 

lODlradicion. 
ejo  eocoQ irado 
?rie ,  y  enojado, 
)  decir,  don  Juan, 
]ué,con  ser  truhán, 
Je  andar  medrado? 
1  cosa  dij^o , 
s  gracia,  y  conmigo 
[)ueslaen  la  espada 
leierminada , 
ouibru  ai  enemigo, 
qui. 

5fl/tf  MONTE  JO. 

MOI^TEJO. 

¿Cómo  está 
a? 

OSORIO. 

En  mi  opinión, 
entada  esiará. 

HOXTEJO. 

raro  bufón, 
osoaio. 
que  empieza  ya. 

DO.N  JUAPi. 

ahecbo? 

MOJITEJO.  • 

Acabaré 
después  diré 
5tes  y  ademanes. 

OSORIO. 

catalanes 
egun  }0  sé; 
ideliucueule, 
'd  Cola  ptífidíente 
vos  y  un  cordel, 
ausu  con  él 
iosameiile. 

MONTEJO. 

Hoy,  y  ¿eslá 

O? 

DON  JUAR. 

Basta  ya , 

MOMEJO. 

jadnie  vos; 
baré*,  vive  Dios, 

DO.N  JUAN. 

Nadie  podrá 
xs,  ni  os  entiendo, 
indais  siempre  riñendo. 

vus  también; 
ue  pesadumbre  os  den 
s  (|ue  esta  diciendo, 
)dü  arliticiul , 
)Steiierse  mal , 
lo  dice  ha  de  ser 
lo  ha  de  parecer, 
toso  natural. 

MO.NTEJO. 

ue  habernos  llegado, 
•ador  mjindó 
vea  Cortés 
él  mande  después 

de  hacer,  en  que  ba  dado 
nerer  buscar 
cederle  dar 
Tez  que  le  vea ; 

un  mesqoeboroiiet, 


Sin  riesgos  de  tierra  ó  mar, 
Dice  que  no  se  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

¿Cómo  con  dos?  Ni  aun cod  tres. 

MONTEJO. 

¿Esto  sufro?  Bueno  es. 

DON  JUAN. 

¿Esto  os  ofende? 

MONTEJO. 

Es  afrenta 
Que  ten^a  en  esta  ocasión 
Atrevimiento  un  burlón 
De  anteponerse  á  un  soldado ; 
¿Qué  sangre  suya  ha  ct^stado 
Esta  nueva  redención? 
¿En  qué  refriega  sangrienta 
O  peligrosa  tormenta 
Se  ba  visto,  para  que  pida 
Por  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

OSORIO. 

Es  un  Roberto  si  empieza. 
Porque  trae  en  la  cabeza 
Las  Indias,  por  mi  desgracia. 

DON  JUAN. 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

MONTEJO. 

No  es  gracia ,  pero  es  bajeza; 
¿Que  esto  se  me  diga  á  mi? 

DON  JUAN. 

Si  tú  no  te  vas  de  aqui , 
No  hemos  de  acabar  jamás. 

OSORIO. 

Voyme,  por  irme  no  mas. 

MONTEJO. 

Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Esta  si; 
Pero  ¿qué  le  he  de  hacer  yo, 
Si  el  natural  que  le  dio 
El  cielo  es  de  entretener? 

MONTEJO. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
0  ver  para  qué  nació. 

DON  JUAN. 

¿Ya  no  sirve? 

MONTEJO. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertir 
Con  tal  modo  de  agradar; 
Que  á  unos  obliga  á  llorar. 
Cuando  á  otros  hace  reir; 
A! as,  supuesto  que  esto  ba  sido 
Lo  mismo  que  hacer  ruido 
Una  mosca  a  un  elefante , 
Quíteseme  de  delante; 
Que  el  pleito  esta  concluido. 

DON  JUAN. 

¿Qué  pensáis  pedirle  aqui 
A  Carlos? 

MONTEJO. 

Aunque  servi 
No  por  humano  interés  , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortés  á  mi; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padecí ,  quien  no  los  vio 
No  ios  sabrá  ponderar, 
M  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  pasó ; 

Y  al  dejar  de  recibir. 
Él  solo  podrá  admitir 

Mis  quejas,  si  yo  me  ofendo, 
Paes  asistió  padeciendo 
Ba  li  Cfttti  del  pedir. 


DON  JOAlf. 

Ninguno  mejor  creerá 

Lo  (jue  os  deben,  ^  si  os  da 

El  cielo  loque  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloria  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  piadoso 
Os  libre  de  un  envidioso. 

■0?iTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  elerno 
De  la  boca  del  inlieroo 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

(Varue.) 

Salen  algunos  de  acompaíIaiiibnto  , 
BUY  GÓMEZ  DE  SILVA  t  EL  EM- 
PERADOR. 


emperador. 


¿Ruy  Gómez? 

RUT. 

¿Se&or? 

EMPERADOR. 

Decid 
Que  hoy  no  doy  audiencia,  y  vos 
Quedad  solo  aqui. 

RUT. 

(Ap.  Advertid, 
Privanza ,  si  hay  en  los  dos 
Culjia ,  y  vos  os  corregid; 
Que  cada  vez  que  meijuedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva ,  mi  temor, 

Que  soy  hombre  y  que  no  puedo; 

Y  si  el  bien  de  conocerlo 
Es  parte  de  merecerlo. 
Temer  es  acción  prudente ; 
Que  el  bien  está  injustamente 
bn  quien  no  teme  el  perderlo.) 
Hoy  no  da  el  Emperador 
Audiencia. 

( Vanse.) 

Ya ,  gran  Señor , 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPERADOR. 

Y  tan  solo  para  mi , 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

RUT. 

Beso  á  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  que  boy  be  de  ver 
Si  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

RUT. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  conüeso  humilde  hechura. 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas , 
Que  cualquiera  me  asegura , 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  siente  al  decir; 
Que  cuando  en  un  desengaño 
Está  el  remedio  del  daño. 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra,  que  al  resolver 
Se  ha  de  olvidar  mi  poder; 
Que  el  que  ambicioso  granjea 
('Uandobay  culpa,  lisonjea 
(^u  no  dejarse  entender ; 

Y  asi ,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
Me  digáis ,  considerando 

Que  lisonjea  obligando 
Quien  desengaña  atrevido. 
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ROY. 

No  es,  gran  Señor,  menester 
Olvidar  tan  gran  poder 
Para  responder  aqui , 
Sino  bacer  memoria  en  mi , 

§ue  es  suyo  mi  propio  ser; 
aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Respuestas  de  su  lealtad , 
A  preguntas  de  un  rey  justo 
Lisonjea  la  verdad ; 

Y  respondiera  atrevido 
En  lo  ajustado  y  medido , 

Y  aun  hubiera  aconsejado , 

Si  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  fin  distraído. 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor. 
La  monarquía  del  mundo 
Un  sabio  legislador, 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Iglesia  un  fuerte  muro. 
Cuya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  futuro. 
Segunda  naturaleza 

Ks  la  virtud ,  y  en  su  alteza 
Primera  causa  ha  de  ser, 
Si  es  que  ajusta  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  ya  en  su  edad  inferior, 
Para  informarnos  mejor. 
De  si  funda  sus  cuidados 
En  saber  si  están  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será ,  y  en  razón  lo  fundo ; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 

EMPERADOR. 

Aunque  sus  partes  sabia , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mía 
La  pasión  en  el  amor. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE. 

príncipe. 
Vuestra  majestad  me  dé 
La  mano. 

EMPERADOR. 

Alzad ;  que  si  haré. 

PRÍ.1CIPE. 

Pido  á  vuestra  majestad 
Una  merced. 

EMPERADOR. 

Levantad; 
Que  ninguna  os  negaré. 
¿Qué  pedis? 

PRÍNCIPE. 

Solo ,  Señor, 
Que  aquel  gran  conquistador, 
Llamado  Fernán  Cortés, 
Permitas  ponga  en  tus  pies 
La  boca ,  ó  á  mi  el  favor 
De  decirme  en  qué  lia  podido 
Errar  el  que  ha  reducido 
Un  mundo ,  si  á  tu  presencia 
Viene  yu  con  la  obediencia 
De  un  nuevo  mundo  adquirido. 
Y  si  acaso  el  dilatar 
Su  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  que  le  dar , 
ÉU  que  supo  merecer. 
Sabrá ,  Señor,  esperar. 

EMPERADOR. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Que  causa  esta  dilación 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

De  no  verle ;  pero  quiero. 
Con  que  le  veáis  primero , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

PRÍÜCIPE. 

Mi  hermana  pide  licencia. 
Con  sus  damas ,  gran  Señor, 
Para  oír  en  su  presencia 
Ueste  invencible  valor 
El  ser  y  la  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

PRÍNCIPE. 

Déte  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

RUY. 

Y  siglos  de  vida  á  ti , 

Pues  hoy  das  muestras  aqui 

De  tu  católico  celo.  {Vaie.) 

PRiZVClPE. 

El  que  menos  se  le  inclina , 
Juzga  en  esta  dilación , 
Si  por  él  la  determina , 
Que  aspira  á  mas  galardón ; 

Y  los  duques  de  Medina 

Y  Béjar  vienen ,  Señor, 
A  su  ser  tan  inclinados , 
Que,  á  ser  su  poder  menor , 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  esto  común  ha  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
Su  premio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  todos 

El  que  es  solo  en  merecer. 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Hernán  Cortés. 

PRÍNCIPE. 

Está  ya 
Tan  justa  en  él  la  alabanza, 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 


Salen  por  una  puerta  LA  INKANTA  y 
DOSA  MAYOR  DE  SILVA,  DOÑA 
JUANA  DE  Zti5{ir.A  y  LEONOR,  y 
por  otra  FERNÁN  CORTÉS  y  OSO- 
RIO  ,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  y 
DE  BÉJAR,  Y  DON  JUAN. 

INFANTA. 

Oblígame  á  ser  curiosa 
Conquista  tan  belicosa. 
Que,  á  no  escucharla.  Señor, 
Del  mismo  conquistador. 
Pareciera  fabulosa. 

CORTÉS. 

Déme  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad. 

PRÍNCIPE. 

Advertid,  César  segundo. 
Que  os  levanta  un  nuevo  mundo 
En  brazos  de  la  lealtad. 

MONTEJO. 

Ya  en  Carlos  se  nos  presenta 

Él  iris  de  la  tormenta 

Por  la  advocación  de  Marte. 

OSORiO. 

No  tomo  va  de  mi  parte 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

HO.NTEJO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estar... 

DON  JOAN. 

¿No  advertís  que  estáis  aqui  T 


■ORTUO. 

SI  aqui  ó  en  otro  lagar 
Le  dan  on  maraYedi , 
Le  tengo  de  despernar. 

lüPASrfA. 

Ya  sa  presencia  parece 
Qae  informa  de  sa  falor. 

D05ÍA  MATOa. 

Sa  ser  en  sa  vista  crece. 

DO^A  JOASA. 

Pedidme  albricias,  aiior, 
Si  boy  le  dau  lo  qae  nieiecs. 

BanRADoa. 
Haced ,  Cortés ,  reladoa 
De  la  conqaisU.  .        j 

pOQOB  DI  MÍWL 

Estas  sos 

Premisas  del  premio  ya. 

DCQUB  DS  saaisA. 
Solamente  en  lo  qne  da 
Paede  bailarse  el  galardoa. 

CORTÉS.  . 

En  Medellin,  gran  SeSor, 
Nací  de  padres  hidalgos, 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  aslarianos, 

Y  dél  ha  tomado  el  sajo 

Mi  espirita  levanudo;    

Que  en  heredarse  en  laiaogn 
Son  bienes  de  mavorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  si  tan  comunicados , 

Que  en  ellos  nataraleía 

Segunda  vea  me  eageadnroa; 

Y  si  átoigenes  connisas 
Se  debe  crédito  hamano. 
En  los  lejos  de  mi  Idea. 

De  mis  hechos  vi  ou  retíalo. 

Y  tal  vez  durmiendo  vi 
Ensangrentadas  mis  manos 
Contra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  ul  me  atreví  á  pensar 
Por  discursos  temerarios; 
Que  en  mi  la  verdad  de  Dios 
Andaba  apostoliíaodo. 
Que  estnaiase  pretendiem 
Mis  padres ,  j  pudo  tanto 
La  obediencia  paternal. 

Que  en  tres  corsos  de  tres  aisi, 
Obediente  á  sos  deseos. 
Si  á  mi  inclinación  contrario, 
Di  en  Salamanca  á  las  letru 
Mi  codicia  en  mis  cuidados; 
Pero  no  olvidé  las  armas; 

Y  asi ,  jante  en  breve  esrádo, 
A  duros  ffolpes  de  espada , 
Ciencia  oe  argumeutoa  blaadoi 

Y  alti ,  arrogante  y  celon 
La  juventud  de  mis  afios, 
Di6  con  medidas  raiones 
Aon  hombre  muerte  en  el  caá 

Y  temeroso  en  la  culpa , 
Pretendí ,  siendo  sol  dado. 
Militar  los  esUndartes 
Del  católico  Femando. 
Páseme  á  Italia,  siguiendo 
Del  Gran  Gaplun  los  pasos. 
Siendo  limite  á  los  mios 
(In  accidente,  en  que  ballarai 
Un  freno  mis  pensamlentor. 
Mí  vida  un  fácil  contrario, 

Y  por  divinos  impulsos. 
Mi  fe  un  detenido  embargo; 

Y  después  que  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron , 
Di,  embarcándome  i  lashdiil 
Principio  á  nuevos  euldnios; 

Y  apenas  llegué  á  b  Halaii, 
Guando  alU 
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trato  hninilde , 
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Pero  al  consaltarla  iqjoria, 
Echaron  de  ver  el  daño ; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano, 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el/eparo, 

Y  errando  una  peora  el  tiro. 
De  quien  fué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  suya 

Que  era  mortal  tributario ; 
Dobló  la  inocente  herida 
El  dolor,  y  creció  el  llanto, 

Y  de  Méjico  salf 
Resistiendo  y  peleando ; 

Y  como  los  de  Tlascala 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volvi  con  ellos, 
Afligiendo  y  sitiando, 

Y  en  Méjico  entré ,  Señor, 
Cuando  solos  me  quedaron , 
Contra  novecientos  mil , 
Cien  hombres  y  seis  caballos; 
De  cuya  verdad ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  blanco, 
Cuyas  letras  son  los  puntos 

De  una  cinta  de  venado. 
Que  habiéndole  una  sargenta 
Dado  al  alma  franco  paso. 
Quedé ,  cosiéndome  el  pecho, 
Al  golpe  entero  y  gallardo; 

Y  otros  hechos  no  refiero. 
Porque  los  diga  el  callarlos ; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos. 

Y  aunque  aqui  también  ha  hecho 
Su  parte  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecer  los  premios 
El  todo  para  alcanzarlos , 
Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  queda ,  invicto  Carlos, 
Cuando  de  vos  no  reciba 

El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi,  obediente  y  leal. 
Por  serviros  y  por  daros , 

A  vuestros  pies  pongo  un  mundo, 

Y  con  él  llego  á  besarlos. 

EMPERADOR. 

Bien  está. 

príncipe. 

¡Señor! 

EMPERADOB. 

Venid 
Conmigo  al  consejo  vos, 

Y  á  los  dos  duques  decid 
Que  entren  también. 

PRÍNCIPE. 

Con  los  dos 

Irá  Cortés. 

EMPERADOR. 

Advertid 
Que  lo  que  os  digo  es  mi  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Pensé  que  seria  justo 

Que  un  hombre  de  tal  valor... 


EMniADOR. 

Bien  está. 

PRÍNCIPE. 

En  nada ,  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgusto.-^ 
Algo  hay  en  esto  encerrado. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Confuso  estoy. 

DOQUE  DE  B<JA1. 

Yol      ^do. 
I 
Habl«á< 


(V«e.) 


.} 


PRÍMCmt. 

iQqéhe  de  hablar,  si  la  cabexa 
No  he  vuelto,  de  avergonzado? 
Deci  á  los  duques  que  va 
Mi  padre  á  coosijo. 

MT. 

.     iirá 
Cortea  Umblen? 

príncipe. 
Pues  si  él  fnen, 
¿Quién  mejor  se  lo  d^era 
Que  yo? 

rot. 
{SeSor! 

príncipe. 

Este  es  ja 
Gusto  del  Emperador, 
Ruy  Gómez,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aqol. 
El  que  le  ha  tratado  asi 
Sabrá  la  causa  sMjor; 

8ue  ya  el  alma  en  lo  preseote 
cotral  imagina  y  siente. 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga. 
Porque  si  es  digno  el  que  obliga. 
El  que  no  premia  es  pmdeote.  (Vi 

lOT. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora,  que  antea  querría 
Volver  el  rostro  á  ui  muerte. 

DUQUE  DE  lilAR. 

Suplico  á  vueseftoria. 
Si  es  que  esle  rigor  advierte , 
Nos  diga  en  qué  está  culpado 
Un  hombre  que  ha  eonquiatado 
Un  mundo ;  que  estos  extremos 
Admiran. , 

RUT. 

Todos  tenemos. 
Señor,  un  mismo  cuidado; 

Y  pues  tan  prudente  es, 

Y  servirle  es  mi  interés , 
Antes  debo  aqui ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  i  Cortés. 

DO^A  JUANA* 

Muerta  me  lleva  el  dolor. 

INFANTA. 

Lo  que  aqui  importa  es  padenda. 

•OilA  MAYOR. 

No  hay  preldo  que  con  prudeiieit 
No  se  consiga  mejor. 

{Yante  todos,  menoi  Henum  Cortéis 
Momieio  y  Otorio.) 

■ONTBIO. 

Buenos  baberos  quedado. 

OSORIO. 

Yo  á  %  menos  consolado 

Quedo,  pues  ya  no  diréis 

Que  despernarme  quetds 

Por  la  retaque  me  bandido.        > 

■OIITSJO. 

Pues  2  foto  á  Cristo! 
Goniis. 

iQnéoiertof 

■ORTDO. 

xQué  ha  de  ser?  Behar  el  resto 
La  padenda.  Guando  has  dado 
Un  nuevo  mundo,  comprado 
Con  tu  sangre,  ¿estás  compaeslOt  ' 
Diciendo  elEmperador : 
c Bien  está»? 

cortís. 

Si;qQeelvato 
No  siempre  en  ? eneer  condstOt 
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Si  umbien  no  le  resiste 
La  prudeucia  y  el  bouor. 

■OKTEJO. 

Pues  ya  que  por  ti  no  sea , 
Por  mi  me  deja  quejar; 
Que  yo  haré  que  el  mundo  Tea 
Que  siempre  es  libre  en  hablar 
£1  que  atrevido  pelea; 
Que  en  tres  horas  solamente, 
Eres  testigo  que  be  muerto 
Cien  indios,  v  el  mas  valiente 
Cacique  que  díó  concierto 
Al  ánmio  desta  gente ; 

Y  porque  el  campo  decía 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba  ,  le  mató , 

Y  el  número  dupliqué 
Des|)ues  sin  su  conipañia ; 

Y  con  iiaber  sido  allá 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  confieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  tBien  está». 
tBien  está;»  ¿qué  mas  dijera 
Un  amo  á  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario, 
Cuando  sus  rentas  espera  ? 

OSORIO. 

Y  ff  Bien  está  »,  dice  un  cura 
A  su  ama ,  que  segura , 

Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procura. 

CORTÉS. 

Por  aquí  entraron,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

HOKTEJO. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  lU)  puntapié. 

CORTÉS. 

¿Estás  en  ti? 

MO.NTUO. 

Pues  ¿qué  importarán  aqui 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos? 

CORTÉS. 

Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mí. 

Sale  UN  PORTERO. 


PORTERO. 

¿Quién  llama? 

CORTÉS. 

Fernán  Cortés. 

PORTERO. 

Mas  parece  descortés , 


if 


Si  nu  es  ya  que  es  ignorante, 
£1  que  se  atreve  arrugante 
A  poner  aqui  los  pies; 
Nadie  á  esta  puerta  ha  llamado 
Después  de  haberse  cerrado. 

MONTEJO. 

Di  ahora,  cuando  me  apura, 
Que  no  seria  cordura 
Dar  con  él  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿Portero?  Gato  será. 

CORTÉS. 

¿Ha  entrado  en  consejo  ya 
El  Emperador  ? 

PORTERO. 

Ya  ha  entrada 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

CORTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado, 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó.     '^^ — ^ 
El  que  las  Indias  gano. 
Vuestra  valentía  advierta 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

MONTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  decí 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aqui 
No  se  negocia  con  fieros. 

M0?(TEJ0. 

No  lloviera  Dios  porteros , 

Y  me  dejaran  á  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando. 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

HONTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Montejo!... 

MO!«TEJO. 

Yo  callaré, 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 

Todo  plumajes  y  picos; 

¡  Oh,  pues  81  me  enojo  yo !       ( Vate.) 

MOISTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  en  ios  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Si,  Montejo. 

MONTEJO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo  y 
Será  sin  fruto,  y  verás 
üue  me  obliga  á  callar  mas 
Ll  menos  sabio  consejo. 

MONTEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
b:n  este  tiempo  presente, 

Y  podréme  consular 

Üe  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías , 
Cuando  asan  Pedro  pedias 
(Que  lo  es  del  cielo) obligar 
A  que  te  dejase  entrar. 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Así  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
fcil  hombre  que  se  contenta 
Con  hacer  lo  que  otrus  hombres. 

MONTEJO. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

CORTÉS. 

Empezar  á  padecer. 
Asistiendo  en  tribunales. 
Con  humildes  memoriales, 
Armas  con  que  he  de  vencer; 
Que  si  puede  aventajarme, 

Y  en  la  guerra  eternizarme , 
Solo  peleaba  allí 


Para  merecer  Mipi» 
Pero  no  para  qvejarme. 
■osrrsjo. 


(« 


Ninguno,  poes  no  es  vegtn 
La  gloria  qoeaqof  procora. 
Premio  de  un  mundo  adqoMdi 
Se  fíe  eo  que  ba  mereddo^ 
Si  le  falta  la  ventara.  (1 

OSORIO. 

Y  yo,  qae  tqni  me  congqjo, 
A  callar  solo  me  acojo; 

Que ,  como  ando  de  desgradi, 
Tropezaré  en  ana  gracia, 
Si  doy  el  pésame  á  un  cfl^o. 

(Ymise.) 

Sale  DORa  MAYOR,  f  LEOMI.) 
«a  papd. 

DOÜA  BATOa. 

Mucho  dofia  Juana  sienta 
Que  no  premiai  el  valor 
Deste  capitán  valienle, 
Aunque,  juagado  eo  rigor, 
Se  siente  generalmente. 

LSONOa. 

Cuando  supo  que  venia 
Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conquista,  tenia 
Mas  alegre  el  coraxon, 
0  la  tristeza  eucobria. 

DO^A  MATOt. 

No  sé ,  Leonor ,  qaé  sai 
La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes? 

LEOÜOl. 

Aqaí  están  todas. 

DOÑA  nATOt. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primera. 

LEOKOI. 

En  ponerlat  obedecí 
A  mi  dueño. 

DO^A  MATon. 

Pues  yo  quiera, 
Leonor ,  quitarle  de  aiii« 
No  porque  le  conddero 
Indigno  deste  lugar. 
Que  |K)r  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razón 
Que  ya  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor. 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener , 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  ios  actos  de  honor; 

Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahi. 

LE02C01. 

Mi  sefiora  viene. 

DO.^A  HATOn. 

No  importa  que  venga  6  no ; 
Que  esto  que  bago ,  oonvieno 
Mas  que  lo  que  ella  raaad6. 

Sale  DORA  JUAIU. 

voSajoasia. 
¿Qué  hace? 

LEOHOB. 

QuUaá  Cortés 
De  donde  csli. 

BOS*  JBAIU. 

IhMiln 
El  papel  donde  yo 


la  me  doy 
;,  sí  él  lo  es, 
irme  á  mí. 

•05ÍA  MAYOR. 

ríe  deahi 

(uedan  faltar 

^1  conquistar 

ido  por  sí 

sona 

o  cristiano, 

ificiona 

ejicaiio 

la  corona. 

OÑA   JUANA. 

Jüyor 
mperador 
;  ú  Cortés 
suyo  es, 
e  el  valor; 

le  dio 
nerecló ; 

mala  ó  buena , 
ano  ajena, 
3rla  no; 
3s  he  debido, 
labeis  excluido 
Dii  dichosa, 
enlurosa 
r  Cunocido. 

0>A  MATUR. 

)  echaremos 
)n  las  demás; 
dejaremos 


LEONOR. 

jiempre  estás 
los  extremos; 
le  detienes 
lu  nniahle 
e  le  tienes? 

DON  JUAN. 

mira  adelante, 
(lesde*iies 

un  fácil  amor, 
or  njcjor , 
I  lo  siente, 
idenle 
el  dolor; 
sia  puerta 
arda  está  abierta, 
]ue  entre  aquí. 

LEONOR. 

,  si  está  alli. 

jor,  su  gloria  es  cierta.) 

(Vase) 

O.ÑA  JUANA. 

samor,  al  alma  asido, 
-nossielremedio  aguar- 

[da, 
jando  se  espera  y  larda; 
y  aflige  resistido. 
3razon ,  y  convencido, 
rza  la  intención  gallarda; 
í  te,  el  alma  se  acobarda, 
razón  se  da  á  partido, 
con  mi  espirito  peleo, 
zon  con  mi  disculpa, 
'  rinda  mi  enlere/.a,  [seo 
)  á  las  manos  de  un  de- 
por  cubrir  mi  culpa, 
'emedio  en  mi  flaqueza. 

.ORIO  Y  LEONOR. 

OSORIO. 

u  ese  noria? 

LEONOR. 

Q8orio,eseM? 


EL  VAL£R0I§0  español  Y  PRIMERO  DE 

do.Ia  joana. 
{Ap,  ¡  Notable  melancolía !) 
¿  Aun  no  merezco  respuesta, 
Üsorio? 

OSORIO. 

¿Señora  mía? 

DOÑA  JOANA. 

¿Qué hay  de  nuevo? 

OSORIO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperar  y  no  ser. 
Supuesto  que  nos  dan  ya. 
Por  remedio  un  cBien  está», 

Y  por  premio  un  padecer. 

DOÑA  JUANA. 

i  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Que  en  mí  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¿Está  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

OSORIO. 

No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir, 
Como  él ,  qAe  es  en  sufrir 
Un  Holoférnes  de  Asturias; 
Que  también  son  las  injurias. 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  á  Montejo 
Con  uno  v  otro  consejo. 
Gastan  el  tiempo  sus  labios. 
Hecho  un  defensor  de  agravios. 

DOÑA  JUANA. 

{Vase,)   Y  yo  su  alabanza  dejo 
Por  no  la  saber  medir, 

Y  concluyo  con  decir 
Que,  después  que  su  poder 
No  dejó  ya  que  vencer. 
Se  venció  para  sufrir; 
IN)r  mí  galán  me  ha  cabido 
En  suerte ,  y  que  se|)a  quiero 
La  que  yo  en  esto  he  tenido , 

Y  di  le  que  en  el  terrero , 

Y  en  actos  que  es  permitido 
Dar  en  palacio  lu-^ar, 
VA  mío  se  ha  de  guardar 
Hasta  que  su  premio  justo 
Se  le  dé ,  y  viva  con  gusto. 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  tú  con  agrado 
Al  que  por  dueño  te  he  dado, 
Quejamos  le  faltaré; 

Y  en  señal  de  que  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado. 
Toma  ahora  esta  cadena. 

OSORIO. 

No  fueron  Julia  ni  Elena 
Tau  generosas. 

DOÑA  JUANA. 

Adiós.  (Vate,) 


SÜ  CASA. 

Unas  calzas  laberintas, 

Y  ponerme  en  el  juboa 
Hasta  el  último  botón, 

Y  atacarme  con  seis  cintas 
Coleto  mas  apretado 
Que  un  deudor  ejecutado , 
Un  ferreruelo  esclavino. 
Mas  corlo  que  un  vizcaíno 

Y  con  mas  ser  que  un  letrado. 

LEONOR. 

A  tu  buen  gusto  lo  dejo. 

OSORiO. 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol ,  si  es  que  salgo  ansí. 
Aun  de  agradarte  á  tí 

Y  hacer  rabiar  á  Moutg'o. 


tm 


OSORIO. 

¿No  DOS  hablamos  los  dos? 

LEONOR. 

Estás  ahora  con  pena. 

Corra  el  tiempo ;  que  después... 

OSORIO. 

^so  es  juzgarlo  al  revés ; 
Porque  en  desventura  tal, 
Ahora  es  menos  el  maK, 
Repartido  entre  los  tres. 

LEONOR. 

Ponte  mañana  á  lo  lino, 
Que  bautizan  á  Zurilla, 

Y  es  el  Principe  padrino. 

OSO"!" 

Seré  oncena 
Con  un  co 

Y  ve 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JtlAN  t  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿Qué  consuelo  ha  de  tener 
El  que,  como  yo,  sirvió, 

Y  vino  aquí  ú  padecer? 
¿Yo  con  esta  capa?  Yo 
Servir ,  rogar  y  temer? 
¡Por  vida!...  • 

DON  JUAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudencia 
Eo  saber  los  que  resisten. 

MONTEJO. 

Tengan  los  santos  paciencia , 
Que  no  comen  ni  se  visten ; 
Que  yo  ando  hecho  una  araña , 

Y  con  una  y  otra  hazaña, 
Los  pellejos  que  corlé 
Kn  los  Indios  que  maté 
Pudieran  vestir  á  España; 

Y  servir  y  no  medrar , 
Padecer  y  no  adquirir. 
Dar  un  mundo  y  desear , 
Causas  son  para  sentir 
El  daño  y  no  le  callar; 
¡  Voto  á  Dios ,  que  le  vi  yo 
£  Ico  razón  á  Cortés 
El  día  que  se  cosió 
El  perlio !  Y  que  tras  un  mes 
Dt?  enfermedad ,  peleó 
El  mismo  día  que  andaba 
De  purga,  y  tan  lleno  esuba 
De  la  sangre  que  venia, 
Que  parece  que  tenia 
La  queá  todos  nos  faltaba; 

Y  hubo  entre  aquellos  tiranos 
De  la  fe  (si  ya  cristianos) 
Quien  pensó,  mirando  ai  cielo, 
Que  estaba  el  sol  en  el  suelo, 
O  que  eran  dioses  sus  manos; 

Y  páguenme  ahora  aqui 
A  solo  un  mamvedí 
Cada  muerte ,  y  yo  aseguro 
Que  pueda  fundar  un  juro 

Y  vestirme ;  y  siendo  ansí , 
No  hay  cosa  que  mas  me  importe 
Que  hablar. 

DON  JUAN. 

Sufrir;  que  en  la  corta. 
Dando  gracias  por  agravios. 
Negocian  los  hombres  sabios. 

MONTEJO. 

¿Quién  habrá  que  se  reporte, 
Trayendo  yo  estos  caIzonei„ 

Y  aiiUerespor  boWU9At 
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Caando  en  esta  confusión 
Solo  medran  los  qoie  son 
Lisonjeros  ó  bufones  ¥ 

DON  JUAN. 

¿Habéis  de  ver  el  baptismo 
De  Zarilla? 

HONTEJO. 

En  el  abismo 
Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  cuenta , 
Con  un  vestido  en  guarismo. 

DON  JOAN. 

¿Y  Cortés? 

HONTEJO. 

Tan  afligido 
Como  yo,  estará  escondido , 
Por  no  bacer  nueva  memoria 
Del  triunfo  de  aquella  gloria. 
Mal  premiado  y  bien  servido ; 
¿Ha  de  volver  por  aqui? 

DON  JUAN. 

Camino  es,  y  podrá  ser. 

HONTEIO. 

Este¿noesOsorio? 

DON  JUAN. 

Si. 

HONTEJO. 

Señores ,  yo  be  de  perder 
£1  entendimienio  aquí. 

Sale  OSORIO ,  de  gala ,  con  cadena. 

OSORIO. 

(i4p.  Montejo  está  aquí;  bacer  quiero 
Facción  á  lo  caballero, 
Divertido,  aunque  se  asombre; 
Yo  aseguro  que  el  buen  hombre 
Es  soldado  flamenquero ) 
Y  dígame  por  su  vida: 
¿MunqoiioViVa  cojo?  ¿Herida? 
¿  Eb  ?  t*or  mi  amor,  la  verdad ; 
i  Limosna  ?  ¿  Necesidad  ? 
Yo  tuve  en  la  arremetida 
De  San  Quintin  un  pariente; 

ÍBeberáse  muy  caliente 
¡n  Flándes?  Y  venga  acá 
Por  su  vida,  ¿no  está  allá 
Un  capitán  muy  valiente. 
Que  le  llamaban?...  No  sé 
Cómo  le  llamaban.  ¿Eb? 
¿No está  allí?  No  es  mala  espada; 
Toledana,  ¿eb?  ¡Extremada! 
Saque,  saque,  la  veré. 

Sale  CORTÉS. 

CORTÉS. 

¿Osorio? 

OSORIO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

Por  Dios , 
Que  es  Osorio  como  vos, 
Montejo. 

HONTEJO.  (Ap.) 

¡  Que  este  insolente 
Se  atreva  ansí! 

OSORIO. 

Lindamente 
La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JUAN. 

El  baptismo. 

CORTÉS. 

Daré  aquí 
Un  memorial ,  solamente 
Porque  se  acuerde  de  mi. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

HONTBiO. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerte  así. 

OSORIO. 

Flandigero  soledado , 
Compostura  sin  enfado. 

MONTEJO. 

¡Picaro! 

OSORIO. 

¡  Reportación ! 

CORTÉS. 

¿Qué  es  esto? 

OSORIO. 

Retazos  son 
Que  de  un  enojo  ban  sobrado. 

Tocan  música,  y  sale  el  baptismo;  en  or- 
den LAS  DAMAS,  y  lucQO  ZARILLA,  de 
cristiana,  v  EL  PRÍNCIPE  v  LA  IN- 
FANTA, depadrinoSf  y  alararderos. 

CORTÉS. 

A  vuestra  alteza ,  Señor , 
Suplico... 

ALARARDERO. 

Plaza  de  aquí. 

HONTEJO. 

Fuera ,  hermano  placeado; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

ALABARDERO. 

A  mi 

Me  perdone  su  valor ; 
üue  yo  en  esta  ocasión 
No  puedo  mas. 

CORTÉS. 

Si  merezco , 
Por  justa  satisfacion... 

ALABARDERO. 

Afuera ;  que  así  obedezco 
Ordenes  que  mias  son. 

CORTÉS. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARILLA. 

¡  A^  padre  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  así  os  tratan  á  vos. 
Cuando  conozco  yo  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

CORTÉS. 

¡  Qué  buena  naturaleza! 

ALABARDERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  mió.  Cortés! 
Perdon&dme ;  que  después 
Os  veré. 

INFANTA. 

¡  Extraña  nobleza ! 

PRÍNCIPE. 

El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme, 
No  me  doy  por  entendido. 

D05ÍA  JUANA. 

Bien  podéis  agradecerme, 
Honor,  lo  que  he  padecido. 

DOÑA  HATOR. 

Esto  es  hacer  elección 

De  un  hombre,  admitido  en  duda, 

Con  propia  resolución, 

Y  es  bien  que  á  sentir  acuda 
Males  que  tan  propios  son 
El  alma. 

DO.SÍA  JUANA. 

En  estos  extremos. 
De  sus  desdichas  sabemos, 


Pero  de  sos  calpis  no, 

Y  dudo  las  suyas  yo. 

iK>ffA  mkiam. 

Con  el  tiempo  lo  veréoMM. 

( Vanse  los  del  bapÜMKuj  fMáa 
tejo  y  Fernán  (Uhts.) 

coiTis. 
Ya  llega  á  ser  el  rigor 
Tal,  que  preteodeo  dedr 
Que  nace  tanlo  sofrír 
De  no  sentir  el  dolor; 
Pero  arguye  mimlor, 

Y  dice,  contradicíendOt 
Que  pues  estoy  padedendo 

Y  en  mi  verdad  confiando, 

?ue  disimule  esperando 
no  me  pierda  sintiendo. 
¿No  soy  el  que  jostaments 
De  once  reyes  be  triwAdo, 

Y  dejé  evanselixado 

El  imperio  de  Ocddente? 
¡  Ab  pensamiento!  detente; 
Que  eres  soberbio,  si  pienm 
En  tus  mismas  recompensas; 

Y  es  mas  graodeía  en  los  láMa 
Conservar  diciendo  agravioi 
Que  adquirir  diciendo  ofeüv. 
Mi  encogida  contusión 
Procura  saber  el  cargo. 
Para  cuidar  del  descaigo 

Y  dar  la  satisfacion; 

Y  como  está  el  corason 
Seguro  que  no  ha  ofendido, 
Al  pensamiento  afligido. 
Que  no  hay,  dice  por  diMd^ 
Mayor  descargo  en  la  cnlpt 
Que  no  haberla  cometido. 

Salen  DOSA  JUANA  t  LEOM 

D05ÍA  JUAN!. 

Guarda  esa  poerta,  Leonor, 
Por  si  el  guarda-damas  viese, 

Y  perdóneme  mi  honor; 
Que  ya  en  mi  pecho  á  ser  vioe 
Naturaleza  el  amor. 

Que  acude  siempre  á  la  pailt 
Donde  hay  mas  necesidad. 

LEONOa. 

Luego  ¿quieres  dedarartet 

DOSÍA  JOAIU. 

No  siempre  la  volantad 
Puede  encubrirse  en  el  aite.- 
Ya  que  no  podéis  gozar 
En  público  del  lagar 
Que  os  da  ya  la  suerte  mis. 
Soy  tan  vuestra,  <^ae  qnerní 
En  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa,  Sefior, 
Porque  se  mira  el  lionor 
Al  bien  de  lo  que  se  ama; 
Ya  es  mirar  por  voestra  bu 
Cuidar  de  nu  pro|^  honor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  Tvesefioria 
Me  d^e  besar  sos  pies. 

DOflAJDAlU. 

Inadvertencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés « 
Tan  humilde  cortesia. 
Cuando  me  podéis  honnr 
Con  volver  por  vos  v  dar 
Muestras  de  que  habéis  saM 
Que  no  se  hayan  admitido 
Servicios  ¡lue  pueden  dar 
Envidia,  sin  competencia; 

Y  lo  que  en  vos  es  prvdcidi» 
Con  que  el  honor  se  dlici^ 
Piensan  que  es  pane  decÉfi 


EL  VALEROSO  ESPASOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA. 


](noran  muestra  ciencia; 
lan  inlroducida 
)or  atrevida, 
ei  eotendímienlo 
iro  sufrimiento 
!e  culpa  encogida; 
)ortará  á  los  dos. 

OSORIO. 

,  vive  Dios. 

MONTEJO. 

aconsejar, 
e  Cristo! 

CORTÉS. 

Kl  hallar 

Señora,  en  vos 
nlrariedad 
ne,  y  perdonad, 

cualquiera  rigor 
vuestro  favor 
)ía  adversidad; 
nie  jnz{?n  aquí 
y  veo  admitida 
lima  que  os  di , 
'-go  mi  vida 
uejarse  ansí. 

LEONOR. 

i-damas.  Señora! 

DO.XA  JUANA. 

isiera  aliora 
mor,  mi  lealtad, 
i  voluntad; 
ya  no  se  ignora, 
•vo.  Señor, 
casion  mejoi* 
piire  la  suerte. 
y  hasta  la  muerte ; 

doña  Juana  y  Leonor.) 

CORTÉS. 

lable  valor! 
osonio. 
o,  que  es  hermosa. 

MO.NTEJO. 
OSORIO. 

Así  es  verdad. 

MOTEJO. 
OSORIO. 

Porque  no  es  airosa. 

MONTEJO. 

grande  maldad. 

OSORIO. 

le  graciosa. 

MONTEJO. 

graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
den. 

MONTEJO. 

Vive  Dios, 
onaire  divino. 

OSORIO. 

ñadmc  vos 
o  camino. 

CORTÉS. 

eslo  ha  de  ser. 
voy  á  sabei; 


( Yase.) 


OSORIO. 

ío  hay  que  tratar; 
I  de  pasar 
*  no  detener 

DE  L.-l. 


577 


MONTEJO. 

Dios  me  es  testigo, 
Picaro  infame. 

OSORIO. 

£1  mendigo 
Tiene  donaire,  á  fe  mía. 
¡  Cortesía ,  cortesía ! 

MONTEJO. 

Lste  ha  de  acabar  conmigo. 
( Vanse.) 

Salen  EL  EMPERADOR  y  RUY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 


EMPERADOR. 

Va  queda  determinada 

La  jornada  que  he  de  hacer, 

Y  aunque  está  España  alcanzada, 
Se  ha  de  esforzar  el  poder, 
Cuando  es  lan  justificada 
La  causa  ;  y  asi ,  querría     . 
Quo,  con  seguridad  mia. 
Se  busquen  luego  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados. 
Que  es  lo  que  faltar  podría; 
Con  mi  consejo  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  que  se  entienda 
Que  permite  dilación 
Lo  breve  en  la  ejecución ; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parte. 

RUY. 

Justamente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  socorro  providente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ha  de  dar  á  tanta  ^ente; 

Y  yo  de  mi  parle  haré 
Lo  que  es  posible. 

EMPERADOR. 

Dien  sé 
Lo  que  os  estoy  obligado, 

Y  vuestro  mucho  cuidado. 
Vuestra  lealtad,  vuestra  fe. 

RUT. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ha  fundado 
Vuesiio  católico  pecho 
El  no  haber  jamás  premiado 
A  Cortés? 

EMPERADOR. 

Mucho  sospecho 
Que  en  duda  me  habrán  culpado, 
Pues  vos  me  lo  preguntáis; 

Y  por  si  ya  me  culpáis. 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  satisfacer 
Kn  lo  mismo  que  ignoráis. 
Apenas  Cortés  llegó. 
Cuando  luego  se  me  dio 
lili  memorial,  que  dispone 
Culpas  suyas,  y  le  pone 
Capítulos ;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad,  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Cortés, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

RUY. 

Pues  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EMPERADOR. 

Miro  á  mayor  interés. 
Que  es  á  la  capacidad 
Del  Príncipe,  para  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  que  estas  son 


Las  partes  (|ue  ha  de  tener; 

Y  por  esta  informacioa 
Que  mi  Consejo  Real 

Ha  hecho  en  su  acusación, 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión. 
Decid  que  le  he  remitido 
Esta  causa,  y  advertido. 
Haced,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Si  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cortés  llega  afligido 
A  tus  pies,  y  yo.  Señor, 
Segunda  vez  también  pido 
Por  merced  y  por  favor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido, 
Sepa  la  culpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 
Que  de  su  prudencia  sé 
Que,  si  culpado  se  siente 

Y  acusado  justamente. 
Se  consolará,  Señor, 
De  su  perdido  valor 

Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mías 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  y  LOS  DUQUES 
DE  BÉJAR  Y  MEDINA. 


CORTÉS. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DDQCE    DE  MEDINA. 

Esto  es  lo  mejor, 
Y  no  andar  en  tercerías. 

EMPERADOR. 

Al  Príncipe  be  remitido 
Vuestra  causa . 

DUQIE    DE    MEDINA. 

Este  ha  sido 
Favor  que  le  hace  ya. 

DU()UE  DE  BÉJAR. 

Gracias  á  Dios,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ba  merecido. 

RUY. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Mostrar  con  Hernán  Cortés 
Su  afición  y  su  grandeza ; 
Juez  de  sus  causas  es, 
Y  hoy  á  conocer  empieza 
De  su  premio  ó  su  castigo. 

PRÍI^CIPE. 

¿Qué  ha  hecho? 

RDY. 

Algún  enemigo 
Que  está  opuesto  á  su  lealtad 
Le  ha  dado  á  su  majestad    • 
Este  memorial;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ha  inclínalo 
Vuestra  alteza  á  su  favor. 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  eso? 

ROY. 

Una  io  cion 

Que  I     3  iio^     cia, 
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príncipe. 

Fué  discreta 
En  lo  secpelo ;  que  son 
Cargos  hechos  A  hombres  tales 
Siempre  en  lo  dañoso  i(;uales, 
Que  caen  sobre  la  malicia 
De  la  envidia,  y  la  noticia 
Dellos  los  hace  neutrales. 

RUY, 

Ya  de  Cortés  considero 

Muy  í^rande  el  priMiiio  que  espero, 

Si  tu  alteza  le  ha  de  dar. 

PRÍNCIPE. 

Ya  no  se  le  puedo  dar. 
Sin  ver  si  es  justo  primero. 

RUY. 

Vuestra  alteza  defendia 

Sii  causa. 

príncipe. 

Entonces  podia. 
Como  amijío;  pero  ya 
Diferenle  ser  me  da 
El  que  de  mi  la  confia; 

Y  así,  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  y  los  lea, 

O  crecerá  mi  ignorancia 
Tanto  cuanto  hay  de  distancia 
Del  que  juzga  afque  desea. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Ahora  si  mostraremos 
Los  deseos  que  tenemos, 

Y  es  justo  manifestar. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Salga  vuestra  alteza  á  ver 
Un  gran  presente  que  envía 
El  rey  de  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Creer 
Por  fe  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  tal  ser. 

CRIADO. 

En  piedras  de  esliniacion 
Le  envia  a  su  majestad 
Poco  menos  de  un  millón, 
En  que  da  de  su  ninisUid 
Bastante  satisl'ucion ; 

Y  á  vuestra  alteza  le  envia 
De  pinturas  excelentes 
Otro,  que  vencer  |)odr;a 
Los  pinceles  mas  valientes 
Del  Asia. 

PRÍiNCIPE. 

Muy  bien'sabia 
Mí  inclinación. 

CORTKS. 

Mas  quisiera. 
Señor,  si  posible  fuera. 
Que  vuestra  altt'za  me  honrara 
Con  despach'jrme,  y  mostrara 
Las  culpas  que  el  mundo  espera; 

Y  solo  suplicaré 

A  vuestra  alteza  que  vea 
Mi  causa lueno,  pues  sé 
Que  hacerme  merced  desea. 

príncipe. 

Bien  está;  yo  lo  veré. 

monte JO. 

Otro  «Bien  está»  leiiomos; 
Si  aquí.  Señor,  no  perdemos 
El  juicio  iiue  trujiínos, 
Es  señal  que  no  sentimos 
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O  que  perdido  le  habemos. 
i  Voto  a  Dios ! 

CORTÉS. 

Ya  no  me  espanto 
Que  te  quejes. 

duque  de  MEDINA. 

Yo  adelanto 
Sospechas  á  culpas  ya , 
Pues  tal  respuesta  le  da 
El  Príncipe  en  favor  tanto. 

duque  pe  DEJAR. 

Después  que  el  cargo  le  han  dado 
De  juez ,  se  ha  transformado 
\\n  otro ,  y  con  tal  valor, 
Bien  puede  el  Emperador 
Uetirarse  couGado. 

CORTÉS. 

Pues  vuestra  alteza,  Señor, 
Esruche  á  Cortés,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 
^  con  la  espada  que  ciñe, 
Le  ha  ganado  mas  provincias, 
Facilitando  imposibles. 
Que  le  dejará  ciudades 
El  Kmperador insigne; 
yo  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse , 
Pues  el  dia  que  se  pone 
Al  que  sale  me  remite; 
Que  nunca  las  volví  yo. 
Con  mas  trabajos  que  Ulíses, 
A  millones  de  enemigos, 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  asi  se  pagan  mis  hechos, 
/.Cómo  podrán  los  que  sirven 
Alentar  sus  esperanzas , 
Si  públicamente  dicen 
Que  en  la  corte  está  Cortos 
Amparado  de  Felipe, 
Viejo  y  cargado  de  pleitos. 
Que  así  medra  quien  bien  sirve? 

Y  el  (]ue  ganó  tantos  reinos. 
Tantas  victorias  felices, 
(ialiíicandosu  honra. 

Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer, 
Leal ,  obediente  y  lirme , 
Dicen  que  siento  nii  ci^pa , 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen  ; 
Pues  después  de  haberle  dado 
t'na  conquista  en  sus  lines. 
Sin  pedir  á  los  principios 

Lo  que  todos  ellos  piden , 
;,  Me  paga  con  no  escucharme? 
La  obediencia  y  feudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio. 
Que  al  mar'del  Sur  se  dividen; 
Que,  á  falur  yo ,  fueran  todos 
Eternamente  invencibles. 

PRÍNCIPE. 

Convencido  estoy,  Buy  Gómez. 

ROY. 

Pues  vuelve.  Señor,  y  dile 
Que  tú  le  despacharás. 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre ,  vos  tenéis  razón , 

Y  lo  será  que  os  envidie 

El  principio  oue  habéis  dado 
A  vnesl^  dichoso  origen.  — 
Yo  os  despacharé,  ("orles, 

Y  perdonad  lo  que  os  dije. 
Para  (|ue  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  conürme. — 
Idos  con  él  á  su  casa  , 

Si  bien  en  mi  gracia  vive 
Kl  que  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  rc>es  tirme, 


; Voy  preso»  Seftorf 

pübicira. 

Sf,w%o; 
Que  es  bien ,  pues  te  cootndfcci 
Las  leyes  de  la  amisud 
A  lo  que  la  razón  pide; 

Y  es  fuerza  qne  en  la  senttndi 
Mí  propria  piedad  pabllqne 
Que  la  tuve  ames  de  darla, 
Si  el  reo  la  escacha  lilire. 

COSTÉ  s. 

Plegué  á  Dios ,  josto  Trsjano, 
Que  otro  mundo  comaniqoe. 
Para  que  tú  le  poseas, 
Después  que  yo  le  conquiste; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  aincJI , 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  lihic; 

Y  asi,  voy  preso  y  contentu. 

somjo. 
¿Contento y  preso?  Un  caribe. 

COITÉS. 

¿Montejo? 

HORTIiO.  . 

Señor,  yo  callo, 
Pero  gracias  ¿  Felipe. 

( Vanse  los  ámqueg  eo»  drtit.] 

080RIO. 

¡  Ah ,  quien  viera  * 

MorrrEM. 
Lodeais. 

OSOBIO. 

La  manotada  de  nn  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  cooqaisla 
Hizo  menos  y  ?a  libre. 

■oarruo. 

Sois  un  picaro. 

osoaio. 

No  tanto. 
Que  no  tenga  que  vesdrae. 

■OTTEJO.  • 

Aun  bien  que  vamos  á  casa. 

osoaio. 
No  creáis,  Montejo,  en  chlsaes. 
{Van$e  Osario  y  Momí^) 
phíkcipe. 
¡  Ah  Ruy  Gómez ! 

■UT. 

¿Granseiíorf. 

pabicirc. 

¿Qué  os  parece  lo  qoe  oistes 
t)n  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aquiks? 
No  tuve  miedo  en  mi  vida, 

Y  si  decir  se  permite , 

Me  le  ha  dado  oo  hombre  solo, 
Determinado  f  terrible. 

IICT. 

¡Oh  famoso  capitán! 
Tu  fama  el  mundo  éteniee; 
Que  á  sn  rey  ningún  vasallo 
Dijo  lo  que  tú  dyiste. 

CaiADO. 

1  Viene  vaestra  alteía  á  m 
Las  pinturas  ?- 

pníKcsnu 

«Qné  harenes? 

IDT. 

Despnes  ya  de  resofter 
Esta  cansa ,  las  Teréaos. 
rafafciri. 
Solo  paeden  detiBner 
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*  tanjastasson 
I  inclinación, 
los? 

CRIADO. 

Y  se  infama 
eve  de  la  Fama 
es  la  opinión.  (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

er  galería 
no  los  poned , 

•  Gómez ,  leed 
)S,  que  confía 
e  la  prudencia 
li  corta  ciencia 
de  saber  juzgar. 

RUY. 

•ar  á  probar 
su  experiencia. 

Memoria  de  los  cargos  be- 
rnau  Corles  de  Monroy,  cou- 
r  de  las  Indias, 
ramenie,  que  bizo  la  dicba 
1  sin  licencia  de  su  majesiad 
gobernadores. » 

PRÍ?iCIPE. 

cargo  primero? 

RUT. 
PRÍNCIPE. 

;i  hasta  el  postrero 
lodos  ansí, 
aran  por  sí 
que  del  espero, 
iquista  dijera 
acería ,  y  pusiera 
iücullarán 
y  el  lin  dudaran  y 
se  la  diera; 
tan  arrojadas 
au  de  ser  ayudadas 
jienlos  iguales , 
nca  empresas  tales 
len  consultadas. 

RUY.  (Lee.) 

]ue  el  dicho  Fernán  Cortés 
i  casas  en  Méjico  ,  donde  se 
mas  de  ireinia  mil  vigas  del 
brado ,  y  en  cuya  labrica 
I  inliuilos  indios  cristianos.» 

PRÍNCIPE. 

;1  edificio 
las  no  es  indicio 
tés  desleal; 
erte  es  natural, 
cualquier  ejercicio  ; 
lo  por  si  mismo 
el  cristianismo 
üchosüs  fueron 
por  él  murieron  . 
(Je  su  baulisuio.   . 

RUY.  {Lee.) 

^ue  al  dicho  Fernán  Cortés 
ron  levantar  por  rey.» 

PRÍNCIPE. 

a  su  lealtad ; 

é  acción  gobernada 

voluntad, 

rse  ejecutada 

t  de  su  lealtad  ; 

darle  querían  ' 

tiene,  y  podían, 

I  llegue  á  entenderlo 

e  le  debe  el  no  serlo, 

f|ue  ellos  querían. 

sta  información. 

RUY.. 

]ué  es  menester? 


PRÍnCIPR. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los  testigos ,  y  por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 

Sale  EL  CRIADO  de  Cortés  con  el 
retrato, 

CRIADO. 

Ya  están  puestos ,  y  ha  sobrado 
Este. 

PRÍNCIPE. 

Vendrá  duplicado. 

CRIADO. 

Es  el  rostro  diferente 
De  todos. 

PRÍNCIPE. 

Muestra 

ROY. 

Excelente 
Es  el  pincel. 

PRÍNCIPE. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

RUY. 

El  mismo. 

PRÍNCIPE. 

Habrále  el  francés 
Dado  el  décimo  lugar 
De  la  fama. 

RUT. 

,Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  pies. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  juzgando 
Un  hombre  á  quien  le  está  dando 
Tal  fama  un  rey  extranjero? 
Ver  culpas  y  cargos  quiero 
Del  que  se  va  eternizando. 
¿  Con  él  entro  yo  en  juicio  , 
Cuando  ha  dauo  en  sacriGcio 
L'n  mundo,  y  quien  no  le  alcanza, 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza, 
Sin  parte  del  beneücio? 
Ponedlecon  los  demás 
En  un  nivel  y  compás; 
Tenga  lugar  con  los^ nueve, 
Pues  no  menos  se  le  debe  * 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos,  Ruy  Gómez,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia ; 
Que  la  sentencia  dar  quiero 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Uue  hagáis  una  diligencia , 
Uue  es  volver  luego  á  juntar. 
En  este  mismo  lugar. 

Los  (¡uo  á  Cortés  acusaron , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad^  ^ 

Y  aquesto  hago  en  ra^on" 
De  conservar  su  opinión  ; 
Que  requieren  estas  cosas, 
Cuando  hay  sospechas  dudosas, 
General  satisfacción; 

Y  deci  al  Emperador- 

Lo  que  hago.       (Rompe  los  papeles.) 

RUY. 

Yjustamento 
Diré  que  hoy  juzga ,  Señor, 
El  principe  mas  prudente 
Al  mayor  conquistador. 

{Vanse.) 
Sfl/<? CORTÉS,  OSORIO  Y  MONTEJO. 

OSORIO. 

Toda  esta  vida  es  extremos ;. 
Ya  pienso  que  es  menester, 


Señor,  que  te  consolemos , 
Cuando  ya  no  es  menester. 
Si  el  padre  alcalde  tenemos. 
Esto  es  lo  del  nadador. 
Que  nadando  con  Talor 
Una  milla  y  otra  milla, 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme ;  que  no  dormí 
Anoche ,  y  quisiera  aquí 
Hacerlo. 

MOIfTEJO. 

Tristezas  son , 
Que  vienen  del  corazón ; 

Y  siendo.  Señor,  asi. 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueno ,  sin  dar  lugar 

A  que  ande  una  pesadilla. 
Hecha  ejecutor  de  villa 

En  aDigír  y  esperar;  ^ - 

Esté  triste' un  luterariS 
Que  dejó  de  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criminal. 
Cuando  ve  que  no  hacen  mal 
Los  pepinos  del  verano  j^ 

Y  un  enano  también ,  dOíá 
Del  Corpus. 

MONTEJO. 

¿El  Corpus? 


OSORIO.  /' 

— /. 

MOJITEJO. 

Pues  ¿por  qué? 

OSORIO. 

CpoFcíos  razona        S^ 
Fórque've  los  gigantones, 

Y  después  se  mira  á  si. 

MORTEJO. 

Vive  Dios ,  qbe  se  ha  dormido ; 
Soñando  está. 

OSORIO. 

De  afligido 
Es,  aunque  sueie  sonar. 

HONTEJO. 

Ahora  me  he  de  vengar^ 
i'ues  á  solas  le  be  cogido , 
Eu  secreto. 

OSORIO. 

Desta  parte 
No  me  apartará  el  dios  Marte; 
Porque  donde  está  mi  dueño , 
Es  cuerpo  de  guarda  el  sueño , 

Y  esta  cusa  mi  estandarte. 

MONTEJO.' 

Pues  en  no  viniendo  acá, 
lia  de  ir  esta  daga^illa. 

OSORIO. 

En  tirando ,  tiro  yo. 

lÉOITíEJO. 

Ya  .va. 

OSORIO. 

Ya  tiro,  Señor. 

MONTEJO. 

Mira  que  despertará 
Si  hablas  recio ,  viHano. 

OSORIO. 

Pues  tened  queda  la  mano» 
O  doy  tirón  y  despierto. 

M05T8J0. 

¡  Ab ,  pesia ! 

OSORiO. 

Aguí  me  ha  maerto » 
Siendo  delincuente  alano» 
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Kn  la  presa  desta  capa , 
Donde  mi  fida  se  escapa. 

MOXTEJO. 

Suelia ,  Osorio. 

OSORIO. 

Tengo  miedo 

Y  huelo  mal ,  y  no  puedo 
Sin  uu  búlelo  del  Fapa. 

HOME  JO. 

No  te  haré  mal. 

OSORIO. 

Pues  haced 
Una  cruz,  que  lo  asegure, 
En  medio  de  la  pared. 

MONTEJO. 

AI  fin ,  ¿es  fuerza  que  jure? 

OSORIO. 

Tendrélo  á  muy  gran  merced. 

MO.NTEJO.  {Ap.) 

Quiero  fingir  que  la  hago. 
Si  con  oslo  satisfago , 

Y  le  engañaré,  y  saldrá , 

Y  la  propia  cruz  será, 
Hacieudo  en  él  un  estrago. 
Ponerle  como  una  pez. 

OSORIO. 

La  cruz  crecida. 

MONTEJO. 

Haré  diez. 
Si  importa. 

OSORIO. 

No;  bastan  dos. 

{Mientras  vuelve  las  espaldas  Montejo 
para  hacellas,  se  eicapa  Osorio,) 

MONTEJO. 

Ya  están  hechas.  Vive  Dios ,    ■ 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 

{Vase  tras  él,  y  suenan  chirimías.) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado, 

AMÉRICA. 

Escucha ,  Cortés  valiente. 

CORTÉS. 

¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente. 
Tu  militar  disciplina « 
Al  conquistado  Occidente ; 
Soy  la  que  á  Dios  igiioruha 
Cuando  ausente  de  ti  estaba . 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora. 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORtÉS. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy; 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sobre  el  último  elemento , 

Y  á  Dios  conociendo  voy ; 
En  fe  de  ló  que  te  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A  lo  futuro  me  atrevo ; 
Escucha  lo  que  has  de  ser. 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevQ. 
Marqués  del  Valle  serás. 
Provincia  que  en  mí  se  encierra ; 
Corto  premio  á  tus  hazañas , 
Pues  diste  un  mundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  f:jltar 
En  tu  casa  la  nobleza , 

Pues  las  mas  nobles  de^spaua 
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Se  amplIGcarán  en  ella ;  ^ 

A  dona  Juana  de  Zúñiga, 
Nieta  del  duque  de  Béjar, 
Darás  con  el  si  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo. 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Cortés, 

Tu  hija,  hermosa  y  discreta , 
Sera  condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena ; 
Esta  le  dará  á  su  casa 
Sucesor  que  la  posea , 

Y  á  Benavenle  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  hija 
Segunda,  en  todo  primer^) , 
Humillará  el  sacro  Bélis 

La  coronada  cabeza ; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  tí  dos  nietas . 
Que  serán  dos  polos  lijos 
Dol  cielo  de  tu  nobleza; 
Será  don  Martin  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda. 
Hijo  tercero  y  varón. 
Digno  de  alabanza  eterna , 

Y  doña  Ana  de  Arellano 
Será  su  esposa,  hija  y  nieta 
De  los  condes  de  Aguilar, 
A  quien  España  celebra ; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo. 
Primero  de  tres  que  sean , 
Dará  el  segundo  Felipe, 
En  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa. 
Con  que  su  estirpe  engrandezca , 
Que  será  doña  Nencia 
Bobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón , 
Hija  legitima  en  ella ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta, 

Y  la  Merced 'de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  á  la  tierra ; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara. 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  faltar  estos  dos , 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  cuarto  marqués  del  Valle , 
Don  Pedro,  en  tu  descendencia; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras , 
Dará  la  mano  á  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda ; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora.  Cortés ,  recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

Cortés. 

Oye ,  espera ,  vuelve  acá. 

Desaparece  con  música^  y  sale  RUY 
GÓMEZ  DE  SILVA,  con  la  guarda, 
y  CORTÉS  despierta. 

RUT. 

Por  vos  su  alteza  me  envía. 

CORTÉS. 

Esto  diferente  es  ya; 
Sueño  fué ,  y  mi  fantasía 
Me  engañó,  porque  esto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

RUT. 

Imagino 


Que  no  llerarla  es  mejor; 
Porque,  aunqae  es  rerdad,  8e|v, 
Que  á  vuestro  favor  me  íscfito. 
Aun  no  he  visto  la  seoleneia , 

Y  seria  ifiadverteDcia 

Y  muy  gran  parte  de  exeeso. 

Sale  MONTEJO,  «m  lé  egpUs,} 
OSORIO. 

CORTÉS. 

Mo  me  la  deis;  qoe  voy  preso. 

■OXTEJO. 

¿Qué  es  preso? 

CORTÉS. 

Teoed  paciencia. 
Montejo. 

( Vanse  Cortés  y  Ruy  Cmes.) 

MONTEJO. 

Con  esta  espada , 
Asi  como  está  eovaiuada, 
Plfgue  al  cielo  qae  medéo, 
Sin  saber  cómo  o  por  qaiéa, 
En  la  lengua  una  estocada. 

osoaio. 

Amen ;  plegué  á  Jesocrfsto, 
Porque  acabe  el  Anteoisto 
De  los  graciosos. 

MOÜTEJO. 

EnU 
Haré  el  cabo  de  año  aquí , 
Si  me  aguardas  y  le  enibislo. 

(Va»M.) 


Sale  EL  EMPERADOR ,  U  LVASU 
DOf^A  JUANA,1>05Ia  MAYOBtIB 
ÑOR. 

EMPERAiDOa. 

Esto  me  dicen  que  ha  hecbo. 

DCFANTA. 

Nunca  yo  esperé ,  Seikv, 
De  su  católico  pecho 
Menos. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  tolisfecho. 
Si  me  quiero  retirar. 
Fiarle  el  reiuo,  y  dejar 
Cobieruo,  justicia  y  te 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  ha  de  saber  gotMVoar. 

Salen  EL  INFANTE  DONFEUPE,L 
DUQUES,  RUY  GÓMEZ, CORTf 
DON  JUAN,  OSORIO,  N05TEJ( 

LOS  DEMÁS. 

También  rengo  á  escachar  vo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 

pRiifapE. 
Vuesa  majestad  me  dio 
El  poder,  y  he  prononciado 
Lo  que  el  alma  me  dictó; 
Que  el  cargo  mayor,  qqe  ha  sido 
Decir  que  el  pueblo,  atrevido. 
Que  su  valor  conoda. 
Por  rey  suyo  le  elegía. 
Mas  declara  el  que  ha  tenido. 
Pues  yo  por  mi  caenu  hallo 
Que  allá .  si  quiso  iutenullo. 
Lo  consiguiera  mejor. 
Quedándose  á  ser  seftor. 
Sin  teñirá  ser  vasaUo; 
Y  asi ,  yo  el  logar  le  he  dado 


EL  VALEROSO  ESPAÍlOL  Y  PRIMERO  DE  Sü 


tnio  me  ha  dictado 
etermina. 
^sta  cortina. 

dUQOE  DE  ailAR. 

loy. 

OQUE  DE  MEDINA. 

Yo  admirado. 
:ortina^  donde  han  de  estar 
t  de  la  Fama  y  Cortés,) 

EVPrRADOR. 

ís  esto? 

PRÍJCCIPE. 

Preguntar 
)n  estos. 

EMPERADOR. 

Mostrar 
US  famosos  hechos , 
icihles  pechos 
;  este  lugar. 

PRÍXCIPE^ 

os  todos  no  dieron 
,  ni  le  pudieron 
,  como  Cortés, 
s  que  todos  es , 
[ue  ellos  no  hicieron 
lizo,  claro  está, 
ce  lanío  ya 
3r  V  esperanza , 
ix^íio  de  alabanza 
yo  no  se  la  da , 
er  propio  infama 
valor  desama, 
onfesando  el  suyo, 
3  V  le  constituyo 

0  de  la  Fama. 

lüYGOME^^DE  SILVA. 

RUT. 

lajestad  me  dé 

EMPERADOR. 

Si  es  porque  hallé 
estado  ya . 

la  jornada  está 
,  yo  os  las  daré. 

RUT. 

ir  han  llegado, 

1  mundo  (]ue  ha  dado 
ortés,  seis  millones. 


EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUT. 

Estos  renglones. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conquistado? 

CORTÉS. 

Cuatro  mil  leguas ,  Se&or, 
De  tierra  tal,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
El  tributo  que  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Dadme ,  gran  conquistador. 
Los  brazos ,  que  asi  me  dan    «^ 
Un  mundo. 

OSORIO. 

Acabara  yo 
Para  el  dia  de  San  Juan. 

DUQUE  DE  MEDDfA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  fin  que  esperando  están. 

EMPERADOR. 

¿Qu^fué  lo  que  antes  rendistes? 

C0RT1&S. 

Del  Valle ,  Señor,  lo  fuistes. 

EMPERADOR. 

Pues  marqués  del  Valle  os  bago, 
Conque  alguna  parte  pago 
I  De  lo  mucho  que  me  distes. 

I  CORTÉS. 

Besóos  ,  gran  señor,  los  pies. 

DUQUE  DE  SÉJAR. 

Y  yo,  Señor,  por  Cortés. 

DUQUEJ»B  MEDlIfA. 

Y  yo  los  beso  también , 

Y  me  doy  el  parabién 
,Por  tan  clichoso  interés. 

EMPERADOR. 

Preguntad  á  doña  Juana 

Si  dará  de  buena  gana 

La  mano  á  Cortés  con  esto. 

D05ÍA  JUANA. 

Si ,  Señor. 

OSORIO. 

Miren  qué  presto 
La  pregunta  salió  vana. 

D05ÍA  MATOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 


CASA.  W* 

DOflA  JDARA. 

Ya  08  podéis  vestir  de  gala, 
Si  os  le  da  mi  casamiento:,:?» 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugetos  donde  hay  valor. 
Pues  viene ,  tras  el  sufrir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Montejo,  un  soldado? 

nosrrEJO. 
Yo,  Señor. 

EMPERADOR.      ^ 

Hanme  informado 

8ae  me  servistes  muy  bien ; 
aced  que  luego  le  déo 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

MOKTCJO. 

¿Qué  es , Señor,  lo  que  me  dan? 

RUT. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  niil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aqui  hay  pimienU ; 
Bercebá  que  sea  truhán. 

MONTBJO. 

¿Quéhay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
A  toda  ley  merecer. 
Porque  esto  de  gracejar 
Es  risa,  y  viene  a  parar 
En  pedir  6  padecer. 

■oirrEJO. 

El  pedir,  como  no  fuese 
Limosna,  no  os  está  mal. 

OSORIO. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese ; 
Pero  hay  mano  pedernal. 
Que  si  da,  es  por  interese. 

RUT. 

Toma  este  rubi. 

HOMTEJO. 

•  Es  famoso; 

Nunca  des  coa  mano  escasa. 

RUT. 

Y  aqui  tenga  fin  dichoso 
El  Éipañolvaleroso^ 
T  pr&nero  de  iu  cata. 
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